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Jamas,  jamas  dí  lobos  ni  panteras 
Tan  orudos  te  mostrann;- 
Que  en  fieras  de  sa  especie  se  odnran. 
HoBioo.— Oda  rn,  lib.  sJ  ' 
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MUY  señor  m¡(i,^Hetnos  llegado  á  la  tercera  época  de  [a  re- 
volución mexicana,  que  debe  comenzar  con  la  historia  de  las 
desdichas  del  Sr.  More! os  y  terminar  con  la  muerte  del  genera! 
Mina.  Antes  de  comenzar  á  escribirla,  he  ofrecido  franca  y  sin- 
ceramente mí  pluma  á  mochos  ilustrados  mexicanos  á  quienes  he 
dicho  que  yo  no  estaba  en  estado  de  escribirla,  por  dos  razones: 
primera,  por  !a  natural  repugnancia  que  tengo  á  presentarles  un 
libro  en  cuyas  hojas  no  se  registran  sino  como  en  el  de  Ezequiel, 
duelos,  lamentaciones  y  desgracias:  la  segunda,  porque  en  esta 
sazón  Ta  yo  me  hallaba  desviado  del  centro  de  la  revolución^  é 
incapaz  de  observar  reflexivamente  lo  que  pasaba  en  ella,  termi* 
nando  al  fin  en  el  año  de  1817  en  una  prisión  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa,  rodeado  de  centinelas  é  imposibilitado  de  hablar 
hasta  con  mi  mugen  En  la  soledad  de  mi  pabellón  no  se  oian 
mas  que  las  voces  de  los  que  nos  maldeeian,  ó  las  salvas  de  arti- 
llería y  repiques  de  Veracruz,  por  las  frecuentes  derrotas  c|ue 
Bufrian  nuestros  ejércitos.  Acuerdóme  todavía  del  solemne  re- 
pique qut  oí  por  la  prisión  del  general  Mina,  y  ciertamente  que 
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no  sé  cómo  pude  f^f^fef if ir /I  t^nif^  p|^¿|jumbre,  siendo  este 
joven  bizarro  el  único  clavo  dé  donde  pendía  nuestra  esperanza, 
y  después  la  fuga  y  dispersión  del  general  Victoria.  Con  tales 
obstáculos  es  visto  que  yo  no  pu^do  desempeñar  ni  aun  del  mo- 
do imperfecto  que  las  anteriores  épocas,  la  tercera  que  pretendo 
escribir.  ¿Cómo,  pues,  me  preguntará  V.,  osas  acometer  tan  di- 
fícil ^iíil|[y#aí^  ¿^  reij^u^  e|:SfMlliif(ifÍ^T^Qtl]Ectoa«^^.. 
párqíi'e  f^nffnn  aiiieríHifí&  se  encarga  de  ettá^  y  entn»  loé  ettrenios 
de  carecer  absolutamente  de  esta  obrilla,  á  tenerla,  aunque  im- 
perfecta, será  mejor  que  ha^^^mos  lo  segundo,  contando  con  la 
indulgencia  de  mis  censores.  Siendo  esto  asi,  comencemos;  pe- 
ro sea  asegurando  por  principio  de  cuentas,  que  la  razón  aban- 
donó á  todos  nu^itrós  geOOH^iaa  J^gol^  f  qu9  jCjula  uno  á  su  vez 
parece  que  se  propuso  cometer  desatinos  y  dar  el  triunfo  á  sus 
enemigos.  ¡Valiente  presupuesto!  Las  desgracias  de  Morelos 
las  supe  en  Chilpantzinsro,  donddtne  hallaba  cuando  ocurrieron 
en  Valladolid,  y  desde  cuyo  punto  vi  con  ojos  claros  la  tempes- 
tad que  teniamos  sobre  nuestras  cabezas,  escribiéndole  varias 
cartad  iquy  difusas,  que  recibió  en  Chii()Í9j|  para  que  volviese  scv» 
bre  SMS  pasos;  pías  tpdp  fué  inútil. .  >  ^ 

:  £21  Sr.  IVJorelQS  diq  parte  al  congreso  de  Iq  ocurrido  f^n  Valla- 
dqlid^  desfigurando  los  hechos;  mas  al  través  de  sus  frases  e^jif- 
diad^is,  vimos  claramente  en  ellas,  como  en  ua  ^pejo,  todo  nues- 
tro iafortuoiq.  Frecuentemente  llegaban  qorreQ^y  personas  vi^ 
racesi  testigos,  prt^senciales  de  lo  pasado»  y  nos  f  ontabau  basta 
la  última  aircunstanqia  sio  embozo:  algo. mas»  queriaq  recabar 
del  congresq  medidas  urgentes  de  salvación»  quQ  era  imposible 
dictar.  Aquel  moustruo^o  cuerpo  no  tenia  brazQs»y  los  que  ha- 
bía tenido  eq  piro  tiempo  estaban  fracturados:  era  un  cetáceo 
monstruofe;0  ep  la  política.  Nqestra  situación  semejaba  á  la  <le 
up  náufrago  puesto  4  la  orilla  del  mar  en  una  playa  desierta^  en 
la  que  ve  acumulados  los  restos  de  la  hermosa  uave  en  (^ue 
pqcos  dias  antes  navegaba  desafiando  á  los  vientos.  No  teniamos 
brújqla  ni  gobernalle,  pues  e^  qu^  habia  heobo  de  piloto,  estabf^ 
soporizfido  y  casi  falto  de  raxon;  nuestro  lHij.el  necesitaba  solver 
^i;9rsenaÍ,.no  solo  paro  carrenarae,  siao  para  comeo^iir  su  cqqs^ 
truccion  desde  la  quilla. 
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A  proporción  Je  miestro  desaliento  ora  el  brio  é  iosoleneiíi  de 
nuestros  enemigos,  de  estos  hombres  tan  abyectos  v  liajíís  en  la 
íulversiJad,  como  v»nos  é  iusuíVibles  en  la  [írüs[ícridíifl.  La  for- 
tuna alhagaba  mudio  sus  esperanzas,  y  parecía  que  se  esmeraba 
en  salislaeerles  |)or  la  esquivez  con  que  basta  eníonces  los  habia 
tratado,  llueia  suyo  el  triunfo  aquel  enjambre  de  nndos  ameri- 
eaijos  que  se  babían  mostrado  adictos  á  su  partido:  los  que  vaei^ 
la  roo  en  un  tiempo,  se  aceleraban  á  bornir  la  impresión  que  hu- 
biera cíjntraria  á  ellos,  y  he  aquí  como  todos  nos  decian  ^hiw 
tema. 

Calleja,  que  habia  previsto  la  proxintidad  y  probabilidad  de 
su  ruina,  babia  organizado  a  gran  prisa  mievos  cuerpos  de  tropa 
que  tenia  iuUictos,  jmes  &u  triunfo  inesperado  y  sujierior  a  su  es- 
peranza lo  habia  adqtjirído  con  los  de  tierradentro,  sín  atacar  ú 
los  del  Sur;  llegó  por  lauto  el  tnomento  de  desarrollarlos,  de 
acogotarnos  y  de  eoiis^umar  nuestra  ruina  • « • .  kwc  eat  hora  vealra^ 

Ll  congreso  miserable  de  Cbilpaiiizíngo  era  el  ¡mnto  en  blan- 
co acia  donde  se  agestaban  los  tiros. . .  *  ¡Buen  Dios!  tu  sahe^^  la 
pena  que  ocupa  mi  espíritu  al  recordar  esos  angUí^tíados  mouien- 
tos,  a  par  que  la  gratitud  para  decirte  en  nombre  de  e^te  pue- 
blo^ cuyas  desgracias  refiero  k  las  remotas  generaciones:  ¡Bei>* 
dito  seas^  porque  blandiste  sobre  nuestras  cabezas  la  asía  de  tu 
furor!  ¡Bendito,  portjue  nos  attigi^le!  ¡Bendito,  porque  nos  con»- 
solaste!  ¡Bendito,  (íorque  nos  btmdiste  en  el  mar  de  la  amargu- 
ra! ¡y  bendito,  porque  cuando  estábamos  a  punto  de  perecer  nos 
salvaste,  y  mostraste  al  mundo  cuanta  es  la  generosidad  de  tu 
corazón  y  la  fuerza  de  tu  brazo  protector!, . ,  •  Encapado  hemos 
de  las  garras  de  nuestros  enemigos,  como  el  inocente  pajarillo  de 
las  redes  del  cazador.  Cantemos,  pues,  desde  la  orilla  del  mar 
con  el  entusiasmo  de  A^^Iuisés  y  con  el  pandero  de  Jlaria.  . .. 
¡Loadt»  sea  para  siempre  el  Dios  fuerte,  que  lumdia  eo  el  mar  al 
caballo  y  al  caballero,  que  rompió  nuestras  cadenas,  que  nos  co- 
locó al  borde  del  abismo  para  que  midiésemos  su  profundidad, 
conociésemos  nuestro  peligro,  y  penetrados  de  gratitud,  voláse- 
mos á  su  seno  paternal  a  darle  gracias  reconociendo  sus  finezas. 
¿Y  seré  vo  solo  el  que  ea  este  día  me  muestre  agradecido  á  tan 
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g^an  favor?  ¿No  habrá  otros  corazones  que  me  acompañen? 
¿No  los  hallaré,  cuando  todos  participan  de  tamaña  dicha?  ¡Sí, 
mexicanos!  Yo  cuento  con  vuestra  gratitud,  y  sob^e  todo 
con  vuestro  juicio,  para  hacer  en  todo  tiempo  un  buen  uso  de 
ios  bienes  que  disfrutamos .  •  •  •  No  nos  dejemos  seducir  dé  vanas 
teorías, , , .  ¡Ah!  de  las  márgenes  del  Tániesis  parten  seductoras 
á  cambiar  esta  dicha  en  inquietud  *:  á  esta  libertad  que  gozamos, 
en  oprobiosa  servidumbre.  Mostrémonos  insensibles  á  sus  fala- 
ces voces.  Creo  me  disimulará  V.  gustoso  este  rasgo  de  entu- 
siamo,  hijo  de  la  vehemencia  de  mi  imaginación:  no  será  acaso, 
y  en  las  actuales  circunstancias,  una  digresión  poco  digna  de  es- 
ta historia. 

Muy  luego  conocimos  en  el  congreso  el  mal  estado  de  nuestras 
«osas,  y  algunos  tratamos  de  salvar  la  nación,  adoptándolas  me- 
didas mas  adecuadas.  Quedaba  todavía  ilesa  la  provincia  toda 
de  Oaxaca,  y  de  soló  ella  podían  sacarse  los  recursos  necesario^; 
de  sus  montañas  bien  pudiera  salir,  como  de  las  de  Asturias,  otro 
Pelayo  que  lanzase  á  nuestros  enemigos  del  territorio  mexicano; 
pero  Morelos  ni  las  conocia,  ni  se  ocupó  de  esto:  era  tan  peregri- 
no en  las  cosas  de  Oaxaca,  como  pudiera  serlo  en  las  del  reino 
de  Astracán.  Yo  promoví,  unido  con  el  Dr.  Crespo,  que  se  eri- 
tase  su  ruina:  por  lo  pronto  se  aquietaron  los  vocales  con  mis  re- 
flexiones, y  aun  llegaron  á  acordar  la  traslación  del  congreso  pa- 
ra Oaxaca,  en  cuya  virtud  salió  anticipadamente  el  Sr.  Crespo, 
y  yo  le  seguí  después;  mas  ésta  retirada  jamas  tuvo  efecto,  y  la 
que  se  hizo  fué  como  la  fuga  de  las  mariposas,  en  solicitud  de  la 
flama  misma  que  las  mata. 

Ya  hemos  visto  que  el  congreso  era  poco  numeroso:  sus  prin- 
cipales miembros  eran  los  de  la  junta  de  Zitácuaro,  á  quiéftes 
atraían  para  lo  interior  de  un  modo  irresistible  sus  relaciones  de 
amistad  y  familia;  por  esto,  y  porque  estaban  acostumbrados  á 
ser  allí  obedecidos,  pugnaban  eficazmente  por  retroceder  á  sus 
departamentos.  Varias  veces  habia. pedido  licencia  al  congreso 
Liceaga,  y  se  le  habia  negado:  no  obstante,  él  insistía  con  tena- 

*    Esto  se  escribía  antes  del  19  de  julio  en  que  fué  fu^do  el  Sr.  Iturbídc 
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cidad  en  alcauzarla.  En  este  conflicto  e!  Dr,  Herrera  promovió 

ahincada  y  secretamente  qne  se  nombrase  á  D.  Ignacio  Rayón 
capitán  general  de  Oaxuca,  y  se  le  encomendase  su  defensa:  ha- 
bia  quedado  con  esta  graduación  lo  mismo  que  sus  compañeros 
después  de  instalado  el  cotigreso  en  Chilpantzingo;  y  como  esta 
solicitud  se  encaminaba  á  quitarlo  la  tentación  de  regresar  á 
Tlalpujahna  y  evitar  incomodidades,  tanto  mas  que  la  retirada 
de  D.  Ramón  en  la  acción  de  Fumarán,  la  había  glosado  [a  ma- 
lignidad acia  una  mala  parte,  todos  convenimos  en  ello,  y  yo  el 
primero,  y  confieso  que  hice  un  enorme  disparale.  Rayón,  aun- 
que de  im  mérito  incuestionable,  era  el  menos  á  proposito  para 
defender  un  pais  que  le  era  absolutamente  desconocidoj  y  cuyos 
recursos  ignoraba:  un  pais  cuyos  moradores  no  le  conocian  ni 
podiati  estar  prootos  á  su  obediencia:  un  pais,  en  fin,  cuya  prin- 
cipal defensa  consiste  en  los  desfiladeros,  rios  y  montañas  inac- 
cesibles que  cxijen  un  conocimiento  do  años  y  práctico,  que  no 
se  puede  tomar  repentinamente.  Solo  el  Dr.  Cós  repugnó  este 
nombramiento  y  predijo  muy  mal  de  él. 

Traspasados  los  límites  que  el  poder  ejecutivo  puso  al  congre- 
so en  su  instalación  (pues  como  vimos  precedió  la  violencia  y 
motin  del  Dr.  Velasco  á  este  acto  augusto),  y  ciertos  de  que  re- 
pugnaría el  Sn  Morelos  esta  elección,  se  le  coDÜrió  el  diploma  al 
Lie.  Rayón,  y  con  él  el  coronel  D»  Antonio  Vázquez  Aldama,  y 
unos  cuantos  domésticos,  marchó  el  19  de  enero  para  la  Mixtcca» 

Desde  principios  de  este  mes  el  congreso  niand6  á  Vázquez, 
que  en  unión  de  D.  Francisco  Arroya  ve,  marchasen  á  Acapul- 
co  é  hiciesen  uu  reconocimiento  exacto  del  estado  de  aquella  for- 
taleza y  de  su  fuerza.  Motivó  esta  resolución  el  hallarse  Armi- 
jo  á  las  orillas  del  Mescala,  amagando  penetrar  con  dirección  á 
aquel  rmnbo.  En  breve  regresaron  ambos  oficiales  diciendo  al 
congreso  que  en  el  castillo  no  habia  víveres  ni  municiones  bas- 
tantes para  ima  defensa^  pues  aquellos  se  habian  consumido,  y 
estas  se  las  habia  llevado  Morelos  para  Valladolid,  Que  la  guar- 
nición estaba  descontenta  con  la  moneda  de  cobre  con  que  era 
pagada,  y  que  el  intendente  Ayala  cuanto  les  vendia  era  por  di- 
nero en  plata,  que  casi  habia  desaparecido.     Finalmente  (dije- 
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ron),  es  tanta  la  negligencia  y  abandono  en  que  está  et  d^tillo, 
que  este  no  sé  ve  hasta  que  se  entra  á  sus  puertas,  por  las  mu« 
chas  yerbas  y  matorrales  que  hay  easus  inmediaciones^  como  si 
fuese  un  bosque  desierto.  Entonces  el  congreso  comisionó  á  L'- 
ceaga  para  que  cuidase  de  proveerlo  de  municiones  de  boca  y 
guerra,  y  se  desempeñó  cumplidamente  á  pesar  de  la  resistencia 
de  Ayala;  Liceaga  tenia  mejores  disposiciones  para  esta  oíase  de 
encargos  mecánicos,  que  para  general. 

El  congreso  ademas  estaba  en  Chilpantzingo  lleno  de  peligros: 
rodeábanle  espías  y  agentes  seductores  de  Calleja,  los  cuales  co* 
menzaron  á  sacar  la  cabeza  con  aquella  audacia  que  no  lo  ha^ 
cian  tres  meses  antes;  pero  que  es  común  entre  los  llamados  ga^ 
chupines,  cuando  apenas  ven  tm  vislumbre  tenue  de  futura  pros- 
peridad: ¡ojalá  y  no  lo  hubiésemos  palpado  así  aun  en  nuestros 
dias,  con  respecto  á  las  fabulosas  noticias  que  esparcían  de  que 
la  santa  Liga  de  Europa  iba  á  tomar  por  su  cuenta  el  subyugar- 
nos! Referiremos  algunas  anécdotas  que  demostrarán  esta 
verdad. 

Apareció  cerca  del  congreso  un  fray  Manuel  de  la  Cruz j  car- 
melita, muy  desafecto  al  sistema,  que  nos  habia  dado  mucho 
que  hacer  en  Oaxaca,  y  por  cuya  causa  fué  necesario  lanzarlo  de 
allí.  Propúsose  conquistar  á  los  coroneles  Vázquez  Aldana^  y 
Arroyave,  los  cuales  por  seguirle  el  barreno  le  dijeron  que  era» 
prisioneros  gachupines.  Entonces  les  manifestó  que  estaba  pró^ 
xima  su  redención,  y  les  descubrió  los  planes  de  reconquista  del 
gobierno  dé  Calleja,  con  que  dieron  cuenta  al  congreso,  y  nosir^ 
vi&  esto  de  poco. 

A  pocos  diás  he  aquí  otro  mas  fraile:  era  un  agustino  llamado- 
Fr.  Mariano  Ramírez ^  peruano,  según  él  decia;-  este  tuvo  el 
atrevimiento  de  pasar  el  Mescala,  con  dirección  á  Aoapulco. 
Poco  se  necesitó  para  saber  quién  era:  traia  la  bahja  en  la  capi- 
lla, y  la  traia  rehenchida  de  gacetas  y  papelea  seductores,  reci*' 
bidos  del  que  se  llamaba  arzobispo  de  México  (Bergoaa)qu0  lo^ 
habia  destinado  de  cura  interino  al  piwrto  de  Acapuleo,  y  en. 
consorcio  de  Calleja  lo  habian  investido  con  amplísimas  faculta^ 
des.  Encontipósele  también  una  muy  largacarta  autógmfii  ^ét  virey 
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pam  el  mariscal  Galeaxia,  en  que  oírecia  hacerlo  coronel  del  ejér- 
cito, pintándale  oros  y  moros,  montes  y  maravillas.  Entonces 
^otiocí  por  esperiencia,  que  S.  E.  no  sabía  palabra  de  oitografia 
ni  escribir  el  caslellatio^  pues  donde  debiera  poner  c  ponía  J^i,^}r 
donde  t^  ponía  /  Presumí  entonces  que  tenia  en  mis  manos 
aqnella  famosa  lista  que  se  propuso  hacer  un  gallego  de  los  hi- 
jos que  pudiera  parir  su  muger  luego  que  se  casó  con  ella,  y  en 
<Mtya  eocabezamiemo  puso. .  • .  Kiicon  de  los  J(gos  qu^  bof/  te- 
niendo por  cacamiento, , .  *  y  abajo  nota, . . .  Ei  primer  Iga 
que  luve^  7iofué  Igo^  ftino  Iga.  ¡Válame  Dios!  (dijej  y  cuáü  des- 
dichada es  la  América,  pues  está  gobeniada  al  sable  por  im  hom- 
bre que  ignora  io  que  sabe  un  uiRo  de  la  doctrina  de  México! 
Este  es  un  hecho  cierto:  el  espediente  que  sobre  esto  mandó  Ibr- 
raar  ol  congreso,  cayó  entre  mis  papeles  en  la  sorpresa  que  nos 
dio  D,  Luis  del  Águila  el  25  de  septiembre  de  1814. 

En  principios  de  enero  se  liabia  presentado  de  íransita,  con 
mas  de  cien  hombres  y  porción  de  parque  para  V'aJladolid,  D. 
Manuel  Terán,  quien  instruido  de  las  desgracias  de  aqnella  ciu^ 
dad,  suspendió  su  marcha  desde  el  pueblo  de  ZiuiqMUigo  y  re- 
gresó para  Oaxaca,  á  donde  jaiiiás  entró*  ptie^i  se  quedó  en  llua- 
juapam  orgunizando  un  cuerpo  de  infantería  con  que  Rayón  se 
propuso  cubrir  la  frontera  de  aquella  provincia.  Cuando  come n- 
zarou  los  amagos  de  Arniijo  sobre  Chilpantzíngo,el  congreso  no 
tenía  mas  que  oita  cortísima  guardia  al  mando  de  un  capitán  (N. 
Sandoval)  mandó  que  D.  Miguel  Bravo»  de  la  fuer/a  que  tenia 
situada  sobre  el  M escala,  le  mandase  doscientos  hombres,  como 
así  se  verifico,  presentándose  coa  ellos  y  dos  cañones  D»  Víctor 
Bra?o¡  mas  este  gefe  se  retiró  en  razón  de  aumentarse  cada  dia 
mas  el  peligro  de  la  invasión  por  Armijo,  quien  de  hecho  pene- 
tró el  Mescala  en  21  de  enero,  después  de  que  allí  fué  reelioza- 
do  por  D,  \'íctor;  mas  después  repitió  sus  ataques  con  grandes 
balsas,  que  al  efecto  traía  hedías,  por  los  puntos  de  Totolzintlay 
S,  Miguel,  donde  tuvo  recio  cañoneo  con  IX  Miguel  Bravo,  que 
no  tuvo  la  fuerza  necesaria  para  cubrir  los  muchos  vadas  que  en- 
lonces  estaban  practicables  por  ser  tiempo  de  secas-    Perdieron 

e-n  esta  «ccioa  los  americanos  dos  hertuosas  culebrmas  de  á  seist 
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fábrica  de  Manila,  quedándose  uma  de  ellas  uiidida  en  un  paso 
del  rio,  de  donde  juzgo  qué  no  se  ha  sacado^  y  conviene  que  el 
gobierno  así  lo  practique,  por  la  excelencia  de- la  pieza«  Armi* 
jo  triunfante  con  esta  acción,  preladio.de  las  muchas  y  repetidas 
que  obtendría  en  aquella  desgraciada  ^oca,se  introdtyoporGhi- 
lapa  á  Tixtla  donde  situó  sü  cuartel  general. 

Con  semejante  nueva,  el  congreso  se  retiró  para  el  punto  de 
Tlacotepec,  y  Rayón,  Crespo  y  yo  marchamos  pora  Oaxaca  de- 
seosos de  salvar  aquélla  provincia.  Sigamos^  por  ahora  en  de- 
manda del  general  Morelos. 

PEREGRINACIÓN  DE  ESTE  GEFK 

El  dia  de  la  batalla  de  Puruai^n  se  hallaba  eh'ia  hacienda  de 
Santa  Lucía  distante  seis  leguas  del  jiitiltó  déla  acdrdíi.'  Sé  ett^ 
tro  (dice  el  Sr.  Sotcro  Castañeda  secretario  suyo;  y  comflañero 
en  sus  desgracias,  én  la  relación  qiie  tengo  á  la  vista)  por»  la  sier- 
ra cordillera  de  VálladoMd  á  Acapulbo  con  éíéntó  ciniDUéñtSai  horfí- 
bres  pasando  por  la  haciértda  de  Ctíitzián  donde  remóntós*  es- 
colta, y  andando  por  puntos  dcscónórídtís  llegó  áCk^ñdarb  dón- 
de se  reunieron  los  dispersos  en  en.  número  deochocíentosá  mil 
hombres:  dé  alK  al  pueblo  de  CÓyuca,'  de  tierra  «aliente,  y  desu- 
de este  lugar  interpeló  al- Virey  Calleja  para  que  le  de^olvitóé  al 
general  Matamoros  conminslndóló  con  quétisáriá  deh  dérélAfo 
de  represalia  en  tos  esp'afioles  prí^óiierósí  qiiécbiiáei*viafbtf.'''Eri- 
tregáronse  los  pliegos  á  un  éspáfid-oué-  al'  éfetíto  mandó  -péfiér 
en  libertad,  y  quése  le  conduj'eSe'ha$ta*Tohi¿¿.  Asimismo  Man- 
dó otro  pliego  al  ayuntamiento  de  México;  pero  desatendido 
enteramente,  Matomoros  fué  fusilado  én'Válladblid  él  3  de 'fe- 
brero, después  de  haber  pasado  por  todos  los  estt-eoffos  dé  la  be- 
fa é  ignominia  en  Páztcuaro,  y  en  todos  los  lugares  de^isir  tráta- 
síto,  donde  se  daba  en  éspeictfictilo  dfe  irrisión.  Ya:  veremóá  te 
jukicia  con  que  Mofélos^  cirmplió  con  la  conminácioh;'hechá;'y 
los  nuevos  n^otivos  que  los  españoles  le  dieron  para  hacer  ¡Su 
ellos  tan  duro  y  ejemplar  castigo.  -'i 

En  Cirándaro  supo  el  Sr.  Morelos  la  retirada  del  ^éongresd^de 
Chilpantzíngp,7  la  muerte  de  MatamcHrdsj  por  lo  ^ue  se  resolvió 


Ñ  LA  4ll¥OlrÜOIO||  HEltirAlf A.  H 


á  nombrar  por  su  stígiiodo  ©u  lugar  de  éste,  como  lo  verificó  en 
Axucliitlaii,  á  &u  secretario  IJc.  D.  Juan  NcpomuceDo  Rosains. 
No  es  creiblü  el  Jaíio  que  produjo  este  iiümbramienlo,  [jor  los 
celos  que  excitó  entre  los  soldnilodos  y  oficiales  deGateana  que 
lo  crDVPron  postergado:  sea  cual  fuere  el  mérito  de  Uosaíns^  q\ 
norabramienlo  (uc  tan  esc^ndalosot  como  dcspiicü  lo  fué  su  con- 
ducta, y  él  mismo  no  podia  dejar  de  corjfeíiarlo,  pues  coino  di- 
ce en  su  lieiaüíoH  hisiórica  pág%  3,  teiuia  los  celos  qtie  tkbian 
suscitarse  entre  tos  nMÜtares  al  ver  un  diplomático  colocado  en 
íiC|uel  nio^o. 

^Acabaron  de  multiplicar  la  rivalidad  las  niurmuraeion^s  que 
produjo  la  acción  de  Chicliihualco,  primera  que  se  deí^jració 
CQterameutc, 

Varias  relaciones  tengo  á  la  vi^ta  de  e$ie  suceso  memorable; 
la  primera  es  la  de  Armijo,  inserta  en  la  Gaceta  nüm,  548  del 
sábado  2  de  ablil  de  IbU,  en  que  presenta  el  detall  de  esta 
batalla:  la  í^cgunda  del  Lie.  Rosains,  en  su  relación  citada;  y  la 
tercera  la  del  coronel  D.  fablo  Cía leana:  parece  prudencia  pre*. 
ferir  ¿i  eüe,  pucj»  los  gefes  que  las  reíieren  tuvieron  cI  interés  quo 
es  natural  en  bacer  recomendable  su  res[>ectivo  mérito, 

ACfClON  HE  CfllCIIIlILTAIXO  DADA  EL  19  DE 

FEBUJSIIO  PE     1HI4. 

Armijo  (dice)  se  dinjió  desde  Tixtla  por  Zumpango  del  Kio; 
las  disposiciones  estaban  mal  tomadas  para  dar  esta  acción,  pues 
el  |)ar(fue'qne  débia  llegar  juntamente  con  la  tropa  y  los  víveres 
venia  muy  atrás;  de  modo  que  no  podia  hacerse  uso  de  ambas 
cosas  tan  precisas*  D<  Vicente  Guerrero»  liabida  i^oticia  d^  la 
aprojíimacioo  de  Armijo,  salió  de  descubierta  con  una  partida; 
Galcana  ocupó  el  centro,  la  izquierda  D»  Nicolás  Bravo,  y  su  lio 
P,  Víctor  la  derecha,  llevando  cada  uno  un  cañón-  A  las  dicií  de 
ia  mañana  se  presentó  el  enemigo  y  comenzó  un  pequeño  tiro- 
teo por  falta  de  parque;  por  tanto  se  siguió  muy  luogo  !a  disper- 
sion,  y  Galeana  mando  que  la  iiiíanteria  ocupase  las  alturas  para 
que  no  la  destrozase  la  caballería  enemiga,  á  la  que  salió  á  en- 
ti'etei&er  el  mismo  Galeaaa  con  su  escolta;  uias  ^  pesar  de  esto  el 
enemií^o  la  persiguió  como  tres  leguas. 
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Antes  de  comenzarse  I^  acción,  una  partida  amerioana  se  mn» 
boscó  para  recibir  á  ArmijiiH  pero  comoeste  la  obseprase^  la  'fiaii^ 
queó  y  apenas  logró  escapar.  Hasta  después  de  la  aceten  ia  pw*^ 
do  sacar  á  salvo  D.  José  Miguel  Ibarro,  capitán  de  la  escolta  de 
Galeana. 

Puesto  en  fuga  Bosains,  á  quien  acompañaban  rarios  atigetes 
y  era  precedido  de  cuatro  dragones,  lé  salió  al  alcance  k  conte- 
nerlo Galéana  que  lieraba  un  látigt>  en  httnano,  y  Heno  de  indig-* 
nación  le  di  jo  •  •  •  •  Ahí , ...  no  es  lo  nAsmo  tomar  la  pluma  que  la 
espada....  ¿Así  se  ganan  los  bordados?  Rosains  calló  y  apenas 
retrocedió  un  tanto.  En  esta  sazón  (añade  Galeana)  encontra- 
mos el  parque  que  venta  atrás,  y  era  inútil,  del  cual  tomamos  un 
poco  para  contener  al  enemigo,  y  el  restante  se  le  abandoné. 
£1  escape  que  dimos  fué  hasta  el  ranche  del  Limon^,  que  es  pan- 
to ventajoso.  Concluida  la  acción,  Armijo  retrocedió  á  Chichi» 
huaico,  y  la  tropa  nuestra  derrotada  marchó  á  Tlacotepec,  don- 
de se  reunieron  los  dispersos.  En  este  punto  Rosains  se  acabó 
de  concitar  el  odio  de  los  soldados,  pues  no  queria  dar  ración  al 
que  se  le  presentaba  sin  fuáil;  medida  inoportuna  en  aquella  sa« 
zon  en  que  era  preciso  dar  mucho  á  la  prudencia  para  no  aca- 
bar de  despechar  á  unos  hombres  abrumados  de  desgracias. 

Tratóse  luego  de  salvar  el  cargamento,  y  se  llevó  al  efecto  al 
rancho  de  las  Animas,  distante  de  allí  cuatro  leguas,  situado  en 
una  barranca. 

ACCIÓN  DE  LAS^NÍMAS,  Y  TOMA  DEL  CARGAMEN- 
TO D£  Ho^ii^Los.  9N  24  ]N&  i*a^RSao.. 

Por  la  madrugada  cargó  reciamente  Armijo  sobre  la  tropa  que 
custodiaba  él  cargamento  y  archivo,  y  sa  lo  tomó,  persiguiendo 
&  nuestros  soldados  hasta  el  pueblo  de  Guautla:  no  habría  obra- 
do el  enemigo  de  este  modo  si  no  hubiese  estado  de  aéuerdo  coa 
el  cura.  Esta  intriga  la  dtescubrió  aíbrhinadámente  D.  Vicente 
Guerrero,  que  como  poseia  el  idioma  mexicano,  oyh  hablar  én 
él  de  que  se  íbrjaba  la  traición,  y  con  tal  antecedente  que  cofnu*» 
nicó  al  mariscal  Galeana,  éste  salió  muy  temprano  al  sigtiientis 
dia  de  reconocer  ál  pueblo,  en  cuya  inmediaeicMi  se  eiicoiitrácoD 
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Su  sobrino  D»  Pablo  lo  entretuvo,  mieatras  q 
á  oran  prisíi  fué  h  dar  aviso  al  Sr.  llórelos  que  estaba  del  otro 
lado  de  la  barranca*  del  riesgo  que  corria;  dormia  tranquilo,  y 
el  mismo  Galeaza  le  ensilló  el  caballo  para  que  se  fug;ase,  y  la 
saco.  A  poco  ralo  lleg-ó  el  enemigo,  y  desde  el  portezuelo  le  e^ 
tüi'ü  entreteniendo  una  partida  de  Galeana  para  que  se  salvase 
llórelos:  sin  embargo,  Armtjo  siguió  tenazmente  el  alcance  do 
los  fugitivos  hasta  Guauhtla.   Múrelos  subió  la  cuesta  de  Te(iait* 
tillan,  V  dio  vuelta  por  el  cerro  de  Coronilla,  lugares  donde  ya 
se  aguardab.1  á  Arniíjo,     Desde  este  íiltimo  punto  paso  Morelos 
á  Telíuehuetla,  donde  se  mantuvo  unos  cuantos  dias, y  reunió  aU 
gunos  dispersos.     De  allí  ú  Tecpaui,  atravesando  por  la  Sierra 
Madre,  y  todavía  Armijo  le  [>ersiguió  por  espacio  de  coatro  dias* 
En  este  lugar  se  representó  una  e.scena  que  mi  corazón  no  pue- 
de dejar  de  conmoverse  al  referirla,  ni  mis  ojos  de  despedir  co» 
piosas  lagrimas.     Hablando  Morolos  y  Galeaoa  sobre  sus  des^ 
gracias  pasadas,  y  dándole  este  algunos  sentimientos  en  confian- 
za, comenzaron  á  llorar;  Galeaoa  le  dijo  arrebatado  de  dolor..., 
Ah^  señor/, . , .  Ar/ui  me  separo:  rotf  á  sembrar  aígodon  para  Cf>» 
vuer  y  pamr  mi  vida  en  secreto  y  oímdado  de  las  yenies,  , .  *  Toda 
se  ha  perdido^  porque  l\  se  ha  fiado  de  homhres  <¡ue  no  debivrap^ 
para  ei  matidú  de  la»  armai.    Yo  no  podré  e:icribit  [uh  puptilf  e$ 
verdad;  pero  sí  aforar  un  campo,  ,  . ,  Entonces  More  los  procuró 
consolarlo;  le  aseguró  de  su  amistad  stncerat  lo  exhortó  á  que 
continuara  en  la  einpresa  de  salvar  la  pairia  con  constQiiciat  J 
concluyó  diciéndole;  si  después  de  esto  Jneren  inútiles  nueitrott 
e^herzoüf  yo  acompaño  á  V,.,  Galeanq^  á  trabajar  en  sus  labores 
del  campo  ,^  , . , 

Yo  llamo  en  esto  instante  á  todos  los  moradores  de  Análiuac 
á  que  recuerden  este  liecbot  y  á  que  meditenj  asi  sobre  la  aüko 
cion  quo  oprimía  á  estos  dos  corazones  hercúleos  é  ¡itapertérri» 
tos  en  los  peligros,  como  sobre  la  mudaqsay  esquives  de  la  foiw 
tuna.  íQtiién  hubiera  podido  enjugar  entonces  aquellas  precio» 
&as  lágrimas,  y  derramar  sobre  el  corazón  de  estos  héroes  udmi* 
rabies  el  bálsamo  del  consuelo,  diciéndoiest  . . .  ¡Reanimaos, 
hombres  ilustres!  dentro  de  siete  años  cogeréis  el  fruto  de  esto» 
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padecimientos!. « .  •  Los  mismos  que  ahora  os  persi^eo  y  dan 
caza  como  á  fieras  en  estos  bosques,  se  pondrán  de  piarte  de  la 
justicia  y '  defenderán  vuestra  misma  causa.  ;0h  vicisí tAide&  dd  la 
fortuna!  ¡Oh  hon^hres^hijois  de  la  ¡nconstancia,  cómo  cambiáis 
de  afeetiDs!  .Si  al  fin  habíais  de  volver  sobre  vuestros  pasos,  ¿por 
qué  afli^steis  e^s  corazones  idólatras  de. vuestra  libertad?  ¡Ah! 
sóio  el'que  camina  por  el  sendero  de  la  virtud  jamas  oscila.... 
«US  pasos  son  marcados^é  indefectibles.  >  En  estos  mishio»  dias 
era  igualmente  desairado  de  la  fortuna  Napoleón  JSonaparte»  y 
los  qué  en  otros,  tiempos  fueron  lugares  de  su  gloria,  eran  en* 
tbnces  el  teatro  de  su  ignominia  y  vilipendio;  mas  todos  ellod 
siempre  serán  'el  ortianiento  de  su  especie»  y  llamaráp  la  aten- 
oioo  líelas  edades  venideras. 

.  En  el  detall  de  ;esta  acción,  inserta  en  la  Gaceta  díud.  548,  se 
haeei'elacion  de  los  efectos  de  parqué  y  proveduría  tomados  á 
los  americanos  en  Cbichihualco:  en  la  misma  se. hace  tantibien  la 
de  los  efectos  y  parque  tomados  en  Tlacotepec. .  Allí  se  dice  que 
las  alhajas  y  efectos  que  no  son  pertenecientes  á  este  ramo,  se 
repartieron  á  los  oficiales  y  tropa,  según  lo  prevenido  en  «I  pá^* 
ráfo  de  la  in^tnicción  dada  por  el  conde  de  Castro  Terreno  en 
24  de  abvil  del  sino  de  1813,  y  que  confirmó  el  virey  en  29  de  di** 
ciembre  del  mismo.  Después  se  inserta  la  nota  de  prendas^  del 
Sr.  Morelos:  se  asienta  que  se  formó  inventario  de  las  alhajas  to^ 
madas  en  el  equipage  de  didio  general  para  el  reparto  >  que  se 
hiao  con  prorateo  á!  los  oficiales,  cuyo  valor  se  asegura  que  llegó 
ádoce  mil  cuatrocientos  ochenta  y  un  pesos,  dos  reales^  y  que 
aunque  habia  gran  cantidad  de  cobre,  no  se  hizo  aprecio  de  ella. 
A  continuación  se  asegura  por  Armijo. . . .  que  ha  separado 
los  vasoé  sagrados  y  ornamentos  de  dos  capillas  que  también  se 
bailaron:  uh  juego  de  oro  y  de  plata,  que  pienso  (dice)  entregar 
en  la  -catedral  de  Puebla  (no  sabemos  si  quedó  en  pensami^ito 
é  pasó  á  realidad),  porque  be  tenido  antecedentes  de  cor^espon* 
cler  á  la  diócesis  de  esta,  santa  iglesia.  Todo  etíío  podra  ser  asi 
muy  bten;  pero  lo  cierto  es  que  el  atajo  tomado  era  de  cuaren- 
ta Dtuks  rucias,  todas  cargadas:  que  cuando  D.  Ramón  Rayon> 
i  la>sa}ida  de  PutuaráoJas  escoltó»  porque  iban  casi  solas^  se  le 
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dijo  que  llevaban  en  oi*o  diez  y  siete  mil  onzas,  cuatro  mtl  pesos 

en  plíita  y  once  car^^as  de  moneda  de  cobre;  pero  ponteamos  que 
solo  llevasen  dos  mil  onzas  de  oro,  porque  fíe  dinero  i/  calidad^ 
la  mitad  de  la  mitad  (dice  e!  ada;^¡o)*  ¿Un  afnjo  de  muías  s©  car- 
gan con  solo  el  valor  de  doce  mil  y  mas  pesos  cuando  es  en  al^ 
bajas  y  no  en  piloncillo  ó  efectos  groseros  y  de  mutho  vobjniení 
No  necesito  apelar  al  juicio  de  im  arriero  para  resolver  esta  du- 
da. Acuerdóme  en  este  momento  de  un  indio  que  llefjó  á  los 
pies  de  su  confesor  lleno  de  temor  v  verg'uenza  á  confesarle  una 
fftan  pecada*,  •  <  sí,  padre,  decía,  una  f/ran  pecada,  .  . , — Pues 
dila,  hijo,  que  mayor  es  la  misericordia  de  Dios. — Pues  padrcM.* 
es  verdad.  ,.  yo  me  robé  un  cabestro.  .. — ¿Un  cabestro?  -  .-¿Y 
á  eso  llamas  lujo,  gran  pecado,^.  . , ,  Tal  vez  valdria  dos  rea- 
les,.. • — No,  padre,  respondió  el  indio:  tenia  una  buena  muta 

en  la  punta* v  estaba  ensillada.  * .  -  y  la  silla  era  bordada.  * .  • 

y  niity  buena*,,,  v  tenia  unos  cojinillos  con  quinientos  pesog 
dentro.  ,  , .  y.  ,  , .  He  aquí  que  con  razón  titubeaba  el  bellaco 
indio:  el  robo  no  fué  de  un  solo  cabestro^  pues  pasaba  de  seis* 
cientos  pesos  su  total  valor. . . . 

Varias  veces  me  lia  dicho  1>.  Ramón  Rayón:  „Cuando  vi  las 
rucias,  previ  la  suerte  que  iban  á  correr,  y  le  juro  á  V.  que  mo 
vi  tentado,  y  con  tentación  vehemente,  de  llevármelas  para  Có? 
poro,  |>unto  que  meditaba  desde  entonces  fortificar,  como  des- 
pués lo  hice,  a  pesar  del  estado  miserable  en  que  me  veía,  y  de5- 
de  donde  causé  mucho  daño  al  gobierno  español;  mas  el  temor 
de  que  se  me  tuviese  por  luílron  me  coatuvo,  y  todo  losaciifiquó 
á  esta  importante  consideración."    ¡Hombre  Loilrado,  vive  Dios! 

Yo  quisiera  llamar  á  cuentas  á  los  dos  grandes  legisladores 
que  vio  la  América  eji  aquellos  d¡as,y  cuales  ao  tuvo  Grecia  y 
Roma,  á  saber,  Castro  Terreno  y  Calleja,  para  prcgvintarles:  ¿Por 
qué  principios  de  justicia  adjudicaban  los  bienes  tomados  a  los 
insurgentes  en  el  reglamento  citado,  y  con  el  que  se  escudo  Ar- 
mijo?  Según  el  gobierno  de  México,  los  insurgentes  eran  ladro- 
neítn  y  como  a  tales  se  les  hacia  la  guerra,  v  cuando  se  les  con- 
cedía el  indulto,  era  Wn  perjincio  de  tercero^  que  tuviese  acción 
de  dominio  para  reclamarlos  hasta  de  un  tercer  poseedon  ¿Cd- 
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mcH  pués^  se.  disponia  por  ellos  de  estos  bienes  agüenos?  ¿Quién 
l^es  iiabia  dado  ese  'Aonúmo  eminente  para  adjudicar  ó  disponer 
de. dichos  bienes?  O, son  ciertos  estos  principios  de  justicia,  6  sob 
falsos^  Si  lo  primero»  es  visto  qu€f  mandaban  en  lo  ageno,j  ellos 
por  6U  parte  cometían  el  hurto  que  reprendían  en  los  america- 
iftos.    Si  son  falsos,  ¿con  qué  justicia  se  les  hacia  la  guerra? 

:  Ni  M órelos^  ni  ninguno  de  los  gafes  de  la  insurrección  po- 
dían hacer  mas  que  de  ecónomos  de  aquellos  bienes  quitados  á 
lo»  enemigos  de  la  libertad  mexicana^  para  invertirlos  en  hacer  la 
guerra:  he  aquí  lo  que  legitimaba  su  actual  posesión.  Mas 
^e^nax^s  ingenuos,  la  insurrección  fué  la  rica  mina  de  donde  sa- 
(^arpu  los  geÍBs  españoles  inmensas  sumas  que  llevaron  á  Espa^ 
Sa,  ó  disiparon  en  la  América  misma:  hombre  hubo  que  comen- 
as6  por  sargento  el  año  de  1810  y  acabó  por  genersJ:  que  entró 
misérrimo,  y  en  el  dia  posee  grandes  bienes  raices. ...  ¿ünde 
hocf^  ...ab  unguibus:  he  aquí  un  título  desconocido  en  el  Digesto 
roKiáfió,  pero  único  en  el  código  de  Caco,  y  que  siempre  se  ha 
hecho  Taler  apoyado  en  las  bayonetas.  Por  esta  causa  ea  el  Dia- 
rio de  México  de  1812  se  insertó  este  versito,  que  denunció  el 
sub^tnspector  D.  José  Dávila  á  la  junta  de  censura  de  México* 
(Prifttera  áousación  que  se  presentó  en  aquel  tribunal,  presidida 
por  Berisiain,  y  que  odificóde  injurioso). 

Pobres  fueron  á  t^ampaña 

Muchos  guapos  oficiales, 
Sin  heridas  y  con  reales 

Ahora  vuelven. . . .  ¿No  es  hazaña? 

Y  aunque  al  ver  al  adversario 

Muchos  de  ellos  sé  escondieron 

Tras  los  árboles. . . .  ¿Perdieron 

Su  honor?. . . .  No. . . .  Por  el  contrarío. . . . 

OCURRENCIAS  DESGRACIADAS  EN  EL  SUR  Y  OTROS 

PUNTOS. 

-  Cuando  el  general  Morelos  se  decidió  á  formalizar  la  espedi- 
(sion  de  Vaitadolid,  no  se  olvidó  de  conservar,  la  provÍDcia  de 
dáA;aoa^    Sabia  imuy  bien  que  el  enemiga,  cuyK>euartd  general 
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<^0taba  en  Puebla,  ño  Ja  perdía  de  vísla,  y  que  apenas  tendf iá  | 
una  coyuntura  farorable,  coando  se  echaría  sobre  ella.     Tam-» 
poco  ignoraba  qne  algunos  vecinos  principales  de  Oaxaca  lleva-  I 
ban  una  corre^oudencia  directa  con  Castro  Teti-eño,  y  procnra^  ] 
ban  Bítraer  sus  fuerzas  para  librarse  (segnn  deeinn)  del  camive-  I 
rio  que  no  tentan;  de  todo  esto  daban  testimonio  las  correspoii'' , 
deneias  interceptadas,  y  tes  aiusas  formadas  por  la  junta  de  seJ  j 
guridad  y  eoofian^íí  pública,  en  la  que  no  se  pronuncia  ni  uní 
solo  fallo  de  muerte  contm  persona  alguna:  tal  fué  su  modera-j 
cion.     Presidíala  mi  hemoano  el  Lie,  D.  Manuel  Bustamanley 
hombre  vírrtioso,  y  sabio  de  m  siglo,  sin  qrue  me  engañe  la  pa**  i 
«ion.     Este  era  el  tirano  que  los  oprimía,  y  esta  la  prueba  ma©  | 
concluyente  de  í?n  opresión.     ¿Que  para  concillarse  el  »precid>j 
de  algiTEKis  poebk»  sea  preciso  estar  vibrando  sobre  sus  cuellos 
la  cuchilla  del  rigor,  y  sobre  sus  espaldas  el  látigo  de  la  servK 
dumbrc?     ^Que  sea  para  estos  lo  mi^íino  la  clemencia  que  la  in-' 
eptitud>  la  let^idad  que  la  indolencia? 

£1  gobierno  de  Oaxaca  se  liabia  confiado  al  coronel  D.  Beni- 
ta RodMTi  bombre  honrado,  modesto  y  con  todas  las  recomenda- 
hhB  ptendais  de  una  persona  particular,  pero  que  carecia  de  las 
de  un  conmiKiante,  que  debia  mantener  su  provüicia  en  estado 
de  defensa  y  propotcioaar  &  su  guarnición  una  fortaleza  y  lugar 
da  letirada  y  asilo  para  el  caso  desgraciado  de  una  irrupción. 
Desicuidose  de  esto  eu  lo  absoluto^  y  apenas  ordenó*  á  instancia 
det  tenionle  coíonel  D*  Jacinto  Várela,  que  se  construyesen  dos 
pequeños  reductos  en  el  rio  de  San  Antonio  por  si  la  marcha  ene- 
mt^  se  ejecutase  por  la  Mixteca;  pero  desatendió  ei  punto  mili- 
tai  de  yanhmiilánj  de  JRio  blttnco  por  el  camino  de  Tehuacán, 
de  Cuicatlán  j  otros  muchos,  facílimos  de  deiender,  y  4  muy 
po<^  costa.  Aun  en  ei  mismo  valle  dé  ZiiuatlíUi  podo  si- 
tuar una  fuerza  en  el  cerro  llamado  la  Tela  de  María  Sánchez^ 
utfieado  enmedio  de  nna  gran  llanura,  y  donde  los  antiguos  in- 
dios mapotecas  colocaron  tin  presidio  en  tiempo  de  la  antigüedad. 
E»  bien  sabido  que  las  excelentes  fortificaciones  que  hemos  pues- 
lo,comoeii Cerro  colorad  y  otras,  lo  fueron  de  los  indios,  que  eran 

zoaestros  en  el  arte  de  la  guerra.     En  fin,  la  margarita  preciosa 
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de,  Oaxapa  e$^ba  pu^t^  ej^inanpq  d^  un  gofi^^.t^i  oa^^^.pvtdiJmiL 
poqerse  unreipx  de  par(;icuI?u:<CQ^str4^ccÁ03^/|PH.Md^J^QI)i^ 
.  Para  Qom^nex  las  irrupciones  de,  la,  co^^i^o.^t^apJo^  pinar; 
tos  áe,JuguilayY  ias  de  .Gii^atemala,  (os  !(l^€^;pra^prcÍQP9^  Ja  Irad 
go^idad  de  su  suelo  por  Tehuantegec:  á  .toda&  ^ta^^af/^asi^e^ 
ocurrir  te  vigilancia  y  ef^titud  ^^mn  gobepiauí/t^.MilHíí  yr  vigi- 
lante. ,Ni  faltaba  dinefo,^  ni.  gr^as,  jíi¡  otros  rjecvu?sp^faíapyo^ 
porcionar  equipos  de  toda  espficie.  ^acis^e  |i^,^in^ri|íif^/¿i|r€íp^ 
to  con  Puebla,  y  los.niand^irin^s  4ej|^QW¿te;.mudadi.al!totíai^ 
tiempo  que  publicaban  ;bandos  ímppnimdO  pftnaicteilmiíétte  »lo6 
que  comerciasen  con;  Oaxaca>  t^niiaa  eadiKi^^  cbldiMJi^  ^us^  i^^nf! 
tes  y  compradores  de  grana  muy.aclivo^^qUe'tesií^iaK  gran** 
dearemesas. de  este  fruto  precioso  pQn  piecios  mqyíbajOS-Tn?- n  «.^ 
Todo  esto  lo  potaba  yo  y  lo  lloraba^  pero  no  |)od(ia  «vitailo.r 
Mi  hermano  y  yo  dlriginj^s;  al  general  Morolos  vária&i^esen^' 
taciones ^t^uando  estaba  ^empeñado  efn  el  sitio  de  A!b£y)uIco  j[>ara 
que  viniese  en  persona  á  reparar  eli  tiempo; los  inalés.qué.^pve* 
veisLihos  sobre  nuestra  cara  patria^ y  principaimentesobte:a<|^el 
lugar  donde  habíamos  visto  la  piimei^^luz^  y:c}xyit4ga¿r:í»w>íiíO&: 
podia ser  indiferente.,  A  la  inspecpion  de  fai  oaballeiíai  ^dei^Sur^' 
tenia  yo  especialmente  agregada  el  re^mie^nto  de'  dfagone0>dé> 
S.  Juan  Nepomuceno,  que  bic6;suhir.  ála.ftier2a^4^tBeeek)éD>i> 
pañías:  procuré  darle  la  posible  instruccion^le  pióse  ^ainfao,^  Jik  di 
regulares  oficiales  del  célebre^atallonde  Castiila^dci  Gan^>eche,l 
y  cuando  me  lisonjeaba' de^'ilue  ^prosperarla^  fui  llamado  al  doh^^: 
greso  de  Chilpantzingo^  y  el'padre  cürá  Mo0theu2ohia,:9tleip€(F; 
una  desgracia  tuvo  unos  cuantos  meses. el. m^mda de  igobensaHí 
dor:  interino,  por  ausencia  de^Rocha  é  Tehuáciii;  me.lotléstñiyi&K] 
y  redujo  á  cieii  hombre.  Goando  lo  8U{i8^  ereívqtveinérclévó^'a^) 
se  un  tabardillo.    ¡Pobre  Oaxaca;ea. manos  del^cura- dG>Zon«*¿ 
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Guando  salió  Rayón  de  Chilpañtzingo  llevó  en  ^compañía al r 
leetoral  de  Oaxaca  D.  José  de  San  Martin,  para  que  estecomól» 
práctico  conocedor  de  los  recursos  de  aquella  pFpvinoic^  /sq  iosí 
proporcionase^  iba  entonces  con  la  invasádixrá  de' vicario  gene^*' 
ral  castrense  .en  logar  del  Dr.  Hervía;!  >Bayim4ei^ued6  ea: 
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Hiiajiiapanij  y  San  Martin  pasó  á  la  capital  para  remitirie  desde 
allf  las  armas  y  municiones  posibles,  con  mas  de  sesenta  zurro- 
nes de  grana,  pues  el  objeto  eríi  cubrir  la  frontera  en  aquel  pini- 
to^ situando  allf  el  cttartel  general  Servia  de  pié  para  la  forma- 
'cion  de  lii  división  de  inñmtería  qne  se  comenzaba  k  organizar, 
!a  partida  dd  D,  Manliel  Terán,  qne  postériormeiite  se  cnsTosG 
con  los  piquetes  de  D.  Bernardo  Portas,  Montes  de  Oca,  y  otros 
oficiales  dé  acreditadü  ralorí  asimismo  concurrió  urta  partida  del 
regimiento  de  la  Liiz  qne  en  h  época  anterior  había  mandado 
el  coronel  €*kepi(ú  I£íí'rera,  Tales  eran  las  disi^osiciones  que 
por  entonces  se  tomaban  para  defender  á  Oaxaca.  Rayón  tenia 
concepto  de  hambre  de  bien?  pero  por  amable  que  lo  hiciesen  las 
disposiciones  de  su  coraron,  el  disgusto  á  la  dominación  ameri- 
cana se  multiplicaba  cada  tlia  por  varias  causas.  Primera,  se 
tnantenia  una  correspondencia  directa  con  el  gobierno  de  Pnebla 
por  los  nimbos  dé  Teotitlán  de!  canutto,  cuyo  vebfcnlo  se  decia 
ser  eí  cura  Senande^  y  otra  por  ZituathSn  por  medio  del  cura  Me- 
jia,  que  al  mismo  tiempo  lo  era  de  Tnmasnalapán  en  la  Mixte- 
'Ca,  y  asi  es  que  proporcionaba  los  medios  de  una  rápida  contes- 
tación sin  obstáculo.  En  segmidó  Ingár,  la  moneda  de  cobre  te- 
nia despechados  á  los  moradores  de  ta  provincia;  y  en  tercero, 
ios  escandalosos  procedlfnierítos' del  Dr.  Velasco,  asociado  con  el 
subdiácono' Oi'doño  que  le  facilitaba  los  hiedios  de  satisfacer  sus 
pasiones. 

Condiiida  1^  comisión  dé  arrestar  y  tnandar  á  la  Puebla  á  los 
'caríóni^^  Moreno  y  Vasconcelos,  se  quedo  en  Oaxaca  Velasco 
'Cf>íif^l  título  de  tuarisbalj'y  con  el  mismo  estaba  allí  D.  Juan  Pa- 
'blo  Anayar  ámbo§  tenían  sas  escoltan,  y  con  esta  pequeña  fuerza 
'Hrmada  podían  obrar  como  quisiesen.  Por  la  ausencia  de  Rocha 
he  dicho  que  gobernaba  Moctehuzoma,  el  cual  vivia  en  la  disi- 
pación del  juego,  y  no  hacia  caso  de  nada:  solo  se  esmeraba  en 
réchar  arengas  á  los  soldados  desatinadamente,  que  concluía  con 
líívás  ¡lí  nuestra  SeUora  'de  Guadalupe.    Los  excesos  y  depreda- 
ciones del  Dr.  Velasco,  llegaron  á  ta!  pinito,  que  los  cabildos 
héclesiSstico  y  secular  representaron  y  pidieron  con  eníiarecimi^'* 
nto  á  Rayón  que  lo  ápattase  de  Oaxaca,  y  auu  yo  vi  llegar  S I 
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juapam  dos  regidores  comisionados  para  eoDse^iresTa  ;gmwt- 
Rayón  mandó  qye  cuanto  antes  se  le  arrestase^y  también  i  mi 
compañero,  y  comisionó  á  San  Martin  por  «sr  clérigoa,  y  cuña  de 
un  propio  palo.  De  becbo,  el  comiskmado  pidió  auxilíp  al  go- 
bemador;  y  para  que  se  evitase  un  lance^  dispuso  que  el  asalto 
se  le  diese  &  Velasco  en  la  misma  casa  dé  ju^^.  i  dpn^e  concur- 
ría todas  las  noches;  M octbeuzcma,  por  adularlo,  le  coot6  anti- 
cipadamente el  plan  que  estaba  dispuesto.  Qom  aenu^ante  avi- 
so, Velasco  marchó  k  la  casa  llevando  coosígQ  su  eacoha  bien 
preparada,  y  ademas  la  de  Anaya,  con  qiúen  decía  tcini^  pareii- 
tezco.  Situáronse  ambas  en  las  ventanas,  y  se  pusieron  en  ob- 
servación. Dentro  de  poco,  be  aquí  U  tropa  comandada  por  el 
mismo  San  Martin  que  venia  4  caballo,  y  tan  luego  como  ^ 
acerca  i  la  casa,  comienza  un  horrible  tiroteo,  situada  la  tropa 
en  la  acera  de  enfrente.  Empeñada  la  acción^  como  si  fuese  un 
campo  de  batalla,  el  comandante  Montes  de  Oca  avai»ó  al  sabjo 
basta  donde  estaba  Velasco,  á  quien  impuso  y  rindi&  Coando  de  le 
conduela  á  la  prisión  á  Sto.  Domingo,  un  jorreo  llamado  Eapaia, 
que  acompañaba  á  San  Martin,  montaba  un  caballo  muy  fogoso, 
el  cual  azorado  con  el  fuego,  comenzó  i  saliiise  ain  podarlo  conte- 
ner. A  esta  sazón,  un  hombre  desconocido,  se  aceica  con  un  sabl^ 
sobre  San  Martin,  el  cual  con  la  claridad  de  la  luna,  pudo  verlo 
y  quitarse  el  golpe  de  encima:  San  Martin  gntó^..«  ¡Espaia, 
España!  invocando  su  auxilio,  y  á  este  tiempo  el  asesinóla  quien 
la  escolta  de  San  Martin  clareó  de  un  b»|aw,  llegé  a)  cuartel  de 
artillería  gritando:  ahí  están  los  gach^nmes:  en  el  moaiemo  $a* 
carón  los  cañones,  y  be  aquí  una  nueva  pelotera,  (¡Vm  mil  Om- 
bajos,  y  embarrándose  en  la  pared  los  soldado9i  pudieron  infiív- 
mar  i  los  artilleros  de  quiénes  eran  y  caimanas.  Tal^  dafios 
produjo  el  Dr.  Velasco,  y  estos  solo  e|a9  el  prehldio  de  )m  ^pfi 
causarla  en  lo  sucesivo.  :     «.   . 

Dentro  de  poco  filé  arrestado  Ordofio  y  llevado  i  fik  Francúi- 
co.  Dada  cuenta  á  Rayón,  mandó  que  mmrcbaae  Velasco  á  Hua- 
juapam:  temíale  este  mucbo,  pues  conocía  su  ^ráoter  ipflexible 
y  justo:  San  Mart'm  cometió  la  torpe»  de  mandarlo  con  una  es- 
colta i  las  fffdepes  de  un  tal  flMu^t  giudtuipii;  p^ro  coliidido 
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este  con  Yeldsco,  ambos  fuerofi  á  buscar  al  brigadier  Alvai'ez, 
que  ya  conducía  la  espcdiciouj  y  se  indultaron:  admitió  este  ge- 
fe  al  canóiü¡^t>  Velasco^  pero  á  reserva  de  lo  que  Calleja  dispusie- 
se de  él,  Eiitonces  Velcisco^  por  congraciarse  con  el  gobierno  es- 
pafiol,  escribió  elnianitlestt;  que  se  lee  en  ¡a  Gaceta  de  5  de  ma- 
yo de  1^14,  numero  5GJ  con  éí>te  rubro. , . ,  VdascOy  á  losanu- 
ricanm^  y^ 

Elsla  producción  indigna  aun  del  hombre  mas  vil  y  envejeci- 
do CD  toda  clase  de  criaienes,  será  un  baldón  eterno  de  ignomi- 
nia para  este  ecle3Íástico,  el  cual  prácticamente  desmintió  des- 
pués lo  que  entonces  dijo;  pues  conducido  á  Jalapa  á  las  órdenes 
del  coronel  Zarzos^  de  quien  recibió  i.  ida.  cual  no  da- 

.ikui  entonces  los  comandantes  cspauoiL    a  .._  ujsiirgentes,  se  le 

*^;capü  en  enero  de  lSi5,  líeváiidüse  cjnsigo  algunos  papeles  io- 
tercsantes  con  otras  co&illas,  y  así  se  presentó  en  Telmacán,  don- 
de fué  bien  recibido  del  Lie,  Rosains.  ¡Oh  si  esta  cjai¿e  de  hom- 
bres no  hubiesen  t.^\i$íido  entre  nosotros  para  cubrir  de  oprobio 
á  nuesira  nación»  y  poner  bajo  el  aspecto  mas  despreciable  á  la 
mas  justa  de  las  causas^i  Yo  no  me  ocuparé  en  glosar  dicho  pa- 
pel en  todas  sus  panes;  solo  presentaré  literal  su  introducción 
para  que  no  se  me  tenga  por  encarnizado  enemigo  de  Veiasco, 
cuyos  talentos  siempre  admiré,  asi  como  compadecí  su  destor- 
nillada cabeza,  „Despiies  (dice)  de  dos  años  de  abaümienlo  y  de 
prostitución:  después  de  dos  anos  do  miseria  y  privaciones,  y  lo 
que  es  mas;  después  de  dos  ano3  de  sentimientos  interiores  y  de 
remordimientos  que  despedazaban  de  parte  á  pane  mi  corazoiij 
rae  veo  en  el  seno  paternal  del  legítimo  gobierno,  sin  otra  amar- 
gura que  la  que  debe  acompañar  etexnameute  á  un  hombre  que 
[jgrato  á  sus  mayores,  á  la  patria^  á  los  amigos  que  lo  honraron, 

iy  á  cuantas  relaciones  estrochan  mutuamente  á  los  hombres,  se 
jcorporó  a  una  causa  ¿njuj^ia  en  8H3  moíivoSf  ¿ryus¿ísi?na  en 
medios f  y  sobre  todoj  ahmniHubh  en  aus  re$y liados,  *  ,  J*  Oir 
[lablar  á  Velasco  de  rtuu  los  que  despedazaban  de  par- 

[fe  á  parte  su  corazón^  es  1.*  ..i^^^ua  que  oir  á  un  judio  hacer  el 
^ogio  del  Evangelio:  no  es  menos  paradoja  oifle  hablar  de  mi- 
erias  y  privaciones,  pues  jamas  tuvo  mas  dinero  que  cuando  fué 
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iusurgente,  ¿I  se  lo  tomaba  y  empleaba  para  elio  la  violencia; 
dígalo  Gris  en  Oaxaca,  y  por  su  muerte  toda  la  ciudad  testigo 
del  escandaloso  modo  con  que  le  estrajo  una  suma  Crecida^  has- 
ta amenazarlo  con  la  muerte.  Al  general  Rayón  lo  pinta  conio 
á  un  monstruo;  al  Sr.  Morelos  como  al  burro  bautista  de  la  fí- 
bula^ suponiendo  mil  imposturas  contra  uno  y  otro,  de  quienes 
recibió  hospitalidad,  y  favores  de  que  no  era  digno.  Yo  estoy 
cierto  de  que  si  Velasco  no  hubiera  temido  á  la  inquisición,  que 
le  andaba  á  los  alcances,  jamas  habria  pasado  á  la  insiinreccioh, 
donde  pudo  haber  hecho  un  papel  brillantísimo  fei  hubiera  teni- 
do juicio. 

No  es  posible  detallar  circunstanciadamente  el  por  menor  de 
las  acciones  parciales  perdidas  en  principios  del  año  de  1814; 
pues  aunque  no  son  de  todo  punto  ciertas  \qá  que  se  refieren  en 
las  Gacetas  de  aquella  época,  algunas  relaciones  no  carecen  de 
verdad,  y  las  que  se  omiten  por  adversas  no  tienen  námerb:  va- 
ya la  ocurrida  el  6  de  enero  de  dicho  año  en  S.  Andrés  Chalchi- 
comula  á  D.  Melchor  Alvarei,  coronel  de  Saboya.  Acercóse  ál 
pueblo  el  coronel  Andrés  Calzada,  segundo  dé  Arroyo,  á' chulear 
á  los  realistas:  Al  varez  destaca  varias  partidas  sobre  61,  yisé  pre- 
senta con  una  de  ellas,  la  cual  choca  inmediatamente  con  Calza- 
da; este  la  envuelve,  y  tiene  á  Alvarez  en  su  mano;  de  un  golpe 
de  sable  le  hiere  la  cabeza,  que  le  libró  en  mucha  parte  el  mor- 
rion^y  aunque  lo  tiene  casi  por  presa  segura,  qué  se  yo  por  qué 
no  le  quita  la  vida,  y  salva  prodigiosamente  del  peligro.  Estdno 
consta  en  las  Gacetas;  pero  yo  lo  tengo  averiguado  en  aquel  pue- 
blo; En  SO  de  dicho  mes,  el  mismo  coronel  de  Saboya  atacó  con 
buen  suceso  al  coronel  Rincón,  que  defendía  lasalttiraá  de  la 
barranca  de  Jamapa,  de  donde  Io^desalój&:  esta  acción  te  dif> 
Hombradía,  pues  el  punto  es  verdaderamente  difícil,  y  ha  sido 
teatro  de  varias  acciones  sangrientísimas,  siendo  la  principal  la 
del  27  de  julio  de  1815,  en  que  la  tropa  del  Lie.  Rosains,  al 
mando  del  coronel  Terán,  fué  completamente  desbaratada  por  el 
guerrillero  Félix  Luna,  y  donde  americanos  contra  amerioanoá 
se  hicieron  guerra  por  pasiones  bajas  y  abominables,  y  dieron 
el  dia  de  mayor  gloria  á  los  Callejas  y  Batalleres, 
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L&  derrota  de  Hincón  fué  terrible,  menos  por  la  pérdida  quo 
turo  que  por  el  couccp'  ^  ■  siigio  que  gozaba  en  la  provincia 
de  V^eracruz:  había  on  >  una  regular  divisiou,  y  la  tenia 

tan  bien  equipada,  que  excedia  á  las  mas  regulares  del  gobierno. 
Desde  entonces  ya  no  levan l6  mas  cabeza  Rincón,  y  después  mu- 
rió asesinado,  como  veremos^ 

En  17  de  enero  del  mismo  ano,  Rosas  D.  Fernando,  Ortiz  el 
Pachón  y  otros,  atacaron  con  mal  éxito  la  villa  de  Salamanca, 
defendida  por  D,  Manuel  de  Iruela  y  Za  ' n  recomien- 

da Uurbide,sin  que  pueda  decirse  que  es  «ion  de  com- 

padres  la  que  hace  en  el  parte  üisorto  en  la  Gacela  núm.;  538, 
pues  de  hecho  lo  eran,  y  como  á  tal  le  hizo  mil  tavores  en  los 
dias  de  su  moineuiáneo  imperio;  favores  que  pesaron  sobro  la 
desgraciada  provincia  de  Oaxaca,  donde  después  hizo  un  gran 
papel  ei  abijado  B.  Ceiso^  de  dichoso  olvido,  que  entonces  era 
cadete,  y  después  pasó  á  coronel. 

En  16  de  lebrero  el  comandante  español  D,  Ft;lix  de  la  Madrid 
ataco  al  coronel  indio  Victoriano  Maldouado,  que  defendía  el  va* 
do  del  rio  Mixieco  en  S.  Juan  del  Rio.  Cónstame  que  apenas 
tenia  unos  cuantos  fusiles,  pues  vi  su  fuerza  en  el  pueblo  de  Tia- 
pa  cuando  pasé  por  allí  el  5  de  dicho  mQH  de  febrero.  Con  ar- 
mas iguales  nada  habría  hecho,  pues  Maldonado  era  valiente  y 
muy  astuto.  Véase  lo  que  en  prueba  de  esto  se  lee  en  una  de 
estas  Cartas,  cuando  hizo  luiir  á  Páris  tronándole  unas  bombas 
en  los  cerros  de  MetlatonOy  donde  lo  tenia  sitiado. 

El  25  del  mismo  mes,  Osorno  tuvo  la  humorada  de  acercarse 
á  Tulancingo  con  una  gruesa  división  que  nadie  vi6  sino  cuando 
estaba  encima;  comenzó  por  hacer  una  batida  de  los  granaderas 
pertenecientes  á  varios  vecinos  del  pueblo,  cuyo  comandante  hi-« 
zo  salir  luego  una  partida  gruesa,  que  fné  hecha  pedamos;  refor- 
zóla con  otra  que  corrió  la  misma  suerte,  de  modo  que  cien  hom- 
bres de  la  guarniciou  desaparecieron  con  suma  velocidad;  unos 
heridos,  otros  muertos  y  otros  prisioneros»  A  los  dos  dias  tornó 
á  presentarse  con  igual  ó  mayor  fuerza  Osorno,  y  dirigió  al  co- 
mandante Piedras  la  intimación  siguiente. 

„Por  lercera  vez  llego  á  las  trincheras  de  esa  plaza^  y  aunque 
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debía  etscusar  esta  notificación  en  vista  de  las  repulsas  en  las^an- 
terioíes,  la  piedad  insepambte  de  todo  gefe  amerieáfio  itíé  dblí-» 
ga  á  intimarle  la  rendición  de  dicha  pliaza,  con^  las  capitolabioú 
nes  qué  por  ambas  partes  se  estimen  lazonabies,  advertido  qtté^ 
los  hechos  acreditarán  la  palabra^  que  á  nombí^  de  la  nácicmdaí^ 
ré  del  perfecto  cumplimiento.  '  ^        '       .'    ■ «  ;í 

Mis  anteriores  acciones  contra  esa  plaza  fcieron,  amiqie^é^a 
rancha  tropa,  sin  armas,  pertrechos,  ni  el  orden  que  da  el'  tién}^ 
po.  La  victoria  es  probabilísima,  y  do  no  hal)er  verifibad<r*bii- 
rendtcion  á  las  once  de  esta  mafiana,  sufrirá  ei  puebla  los-hcür^ 
res:  que  son  consiguientes  á  inia  victoria,  como  espero  en  et  ^ 
ñor  Dios  de  los  ejércitos, la  tendré  sobre  sus  murallasr  Dios&e. 
Campa  sobre  Tulancíngo  26  de  febrero  de  I814.-W<iaé  Osori» 
TW.-^Sr,  teniente  coronel  Di  Francisco  de  las  Piedras/' 

Con  semejante  conminación  ^uién  no  creería  que  Osovno'ata^. 
case  vigorosamente  la  plaza  y  la  tomase?  Nada  de  esto  huinn- 
apenas  se  hiao  un  pequeña  tiroteo,  criando  aquella,  düvision^  á 
quien  no  faltó  para  entrar  inas  que-la  voluntad, pues  todo  esCdblk- 
á  su  disposioion  (comd  me  Id  ha  dicho  el  co[nandaLnl&  :Piedifa$>jf > 
se  lárgb  de  aquelkus  inmediaciones  sin  o^fe  m'^woi»/»,'/ puso^ea  > 
ridículo  las  armas  de  la  nadon.  ¡En  tales  manos  estaba,  su; 
suerte  y  libertada  Muchas  veces  me  he  quejado  de  la  condúcUi^ 
de  aquellas  tropas  excelentes,  pero  sin  g^fi^  y  tai  vez  habrá  pon 
recido  un  erceso  de  pasión  mia;  pero  la  historia  me  présenla  mil^ 
chos  hechos  como  este  conque  poder  .justificara  taiisl«nienl089!no-> 
será  este  pasage  el  último  de  que  haga  uso.  •■'  '■     ' 

La  respuesta  dada  á  Osorno^  inserta  en  la  Gaceta  y  qoesüpó-' 
ne  firmada  del  comandante  Piedras,  fué  dada  por  el  que  se  decía 
mayor  general  de  la  división.  Me  asegura  quer cuaifdo  sopo  de: 
ellay  ya.  estaba  remitida  al  virey;  bien  que  aunque  lo  supiera*  an-^ 
tes^no  habría  podido  reclamarla,  pues  era  mt  crimen  sermode^: 
rado  y  uibano  á  los  ojos  de  aqttel  gobierno.  Yo  lo  que  aseguro, « 
por  propia  esperiencia  es^  que  el  Sr.  Piedras  nos>hiza mucho  bien 
de  un  modo  negativo,  muchaa  noches  pudo  asalÉarnoaea  Zaca^: 
tlán,  pues  no  ignoraba  el  abandono  de  esta  plaza,.y  siom^^ídbKb : 
b  muy  estrechado  por  el  gobierno  de  M6xico>ó  eft4ermitKiai.de 
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rigorosa  defensa:  si  los  demás  gefes  se  hubieran  conducida  del 
mismo  modo  se  habría  economizada  mucha  de  imoslra  sangre. 
Nuesiro»  correos  y  coiifidenles  entraban  y  saiian  en  Tulancingo 
sabiéndolo  él^  y  nunca  supe  que  arrestase  á  ninguno, 

D.  J.  P.  G.  testigo  presencial  de  la  acción  iiidicadaí  me  la  de* 
talla  del  modo  si  guíenle. 

Los  ataques  de  Tuiancingo  por  la  división  de  Osoroo  del  25 
y  26  del  año  de  I  SI  4,  comenzaron  en  el  potrero  de  la  hoicienda 
de  S.  Nicolás,  El  Í5  á  la  madrugada  supo  el  comandante  D, 
Francisco  Piedras  que  estaba  en  diclia  hacienda  una  partida  de 
americanos,  é  hizo  salir  inmediatamente  una  división  de  infan- 
tería y  caballería  al  mando  del  teniente  de  granaderos  del  Fijo 
de  V^eracroz  D.  José  Dolores  Toro;  esta  llegó  á  la  entrada  del 
potrero  de  dicha  hacienda  de  S.  Nicolás,  y  al  pasarle,  advirtió  el 
oficial  de  cabatlería  lo  mal  que  hacia^  porque  en  la  laida  del 
monte  se  percibía  mucha  gente,  y  les  seria  muy  fácil  cortar- 
les la  retirada;  mas  Toro  no  se  embarazó  y  le  manifestó  su 
desagrado»  atribuyendo  esta  reflexión  á  efecto  de  miedoj  por 
lo  que  el  de  caballería  se  sujetó  á  continuar  su  marcha;  pero 
el  temor  de  aquel  ofleial  fué  nuiy  fundado,  porque  los  america- 
nos dieron  el  frente  en  el  llano  para  llamar  la  tropa,  como  suce- 
dió, y  luego  que  habian  avanzado,  se  desplegó  una  columna  de 
caballería,  y  cortándoles  la  retirada  los  pusieron  en  desorden  y 
mataron  miichos  granaderos  del  Fijo  de  Veracruz  y  al  coman- 
dante Tora:  hirieron  ¿  otra  porción  que  los  mismos  americanos 
llevaron  á  Singuiluca,  y  otros  fueron  prisioneros:  á  los  prisione- 
ros solo  las  armas  les  quitaron,  dejando  sus  cuerpos  con  sus  ves- 
tidos* 

Mucha  parte  de  los  vecinos  principales  de  aquel  pueblo  esta* 
ban  en  la  garita  que  llaman  de  México  esperando  el  resultado  de 
la  acción,  y  entre  ellos  estaba  el  niurqués  de  Sierra  Nevada,  que 
era  mayor  general.  En  aquel  pueblo  se  presentaron  como  á  las 
nueve  do  aquella  mañana  dos  dragones  cubiertos  de  polvo  y  lo- 
do, anunciando  la  derroia  qxis  habian  sufrido»  de  lo  que  irrita- 
do dicho  marqués,  les  dio  de  paJos  y  los  mando  poner  en  el  cepo 
de  cabera  porque  había  Uevado  aouella  noticia, ialsa  en  su  jui- 
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cío,  pues  era  imposible  derrotasen  á  las  tropas  del  gobierno.  Sin 
embargo  de  esta  noticia  y  otras  qne  acaso  recibiría  el  coman- 
dante, hizo  que  se  tocase  generala  7  saliese  él  mismo  con  ia  po- 
ca tropa  que  se  juntó,  y  muchos  patriotas  y  paisanos  á  distancia 
como  de  media  legua;  pero  noticioso  de  que  los  americanos  se 
hablan  retirado,  se  retiró  esta  partida  al  pueblo. 

Se  mandaron  recoger  los  cadáveres,  y  se  depositaron  en  laca- 
pilla  de  la  hacienda  de  Santa  Isabel,  de  donde  á  las  seis  de  la 
tarde  los  condujeron  en  angarillas  á  darles  sepultura  en  el  cemen- 
terio de  la  parroquia,  y  al  efecto  estaba  abierta  una  fosa  donde 
los  enterraron. 

El  dia  siguiente,  26  de  febrero,  se  avisó  como  á  las  siete  de  la 
mañana  que  se  aproximaban  los  americanos.  Esto  puso  en  mo- 
vimiento al  vecindario;  se  levantaron  los  puentes  y  se  toc&  gene- 
rala, y  como  á  las  nueve  y  inedia  se  descubrieron  venir  forma>- 
dos  por  las  labores  de  la  hacienda  de  San  Francisco^  El  coman- 
dante distribuyó  las  fuerzas  que  tenia'  en  las  fortificaciones,  y 
parte  subió  á  la  iglesia.  Los  americanos,  eñ  número  como  de 
ochocientos,  dieron  vuelta  á  todo  el  pueblo  sin  empeñar  ningu- 
na acción,  y  solo  en  el  cerro  del  Tetzobtle  se  situó  ima  partida 
de  infantería  que  hacia  fuego  á  los  que  ocupaban  la  iglesia,  y  de 
estos  un  criado  que  solo  estaba  de  espectador,  muri6  de  una  ba- 
la. Como  &  las  diez  y  media  se  recibió  una  intimación  de  Osor- 
nó,  que  está  copiada  en  la  Oaceta.  Se  le  contestó  á  lo  Quijote,  y 
aunque  se  esperaba  que  realizasen  su  amenaza,  no  hicieron  los 
americanos  otra  cosa  ya  que  recoger  todo  el  ganado  d^  las  ha- 
ciendas de  la  circunferencia,  y  llevárselo  á  vista  de  todos  los  que 
de  las  alturas  de  Tulancingo  los  observaban.  Al  pasar  un  ca- 
pitán, sobrino  de  Osorno,  por  uno  de  los  parapetos,  recibió  un 
balazo  del  que  murió. 

Entiendo  que  parecerá  á  V.  minuciosa  la  precedente  relación: 
yo  la  he  presentado  con  esta  exactitud^  porque  en  breve  se  co- 
nocerá que  Zacatlán  fué  subyugado  por  las  tropas  de  Tulancin- 
go dos  años  después  por  causa  de  este  y  otros  desaciertos  de  la 
misma  naturaleza  cometidos  por  Manilla  y  Osorno. 

Si  DO  era  iavoraUé  á  ios  españoles  esta  alternativa  de  sucesos 
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y  desgracias  en  el  rumbo  d*»l  Norte,  los  descalabros  que  padecían 
sus  tropas  en  las  inmediaciones  de  Veracruz  les  eran  de  muy  fu- 
nestas consecuencias,  pue^  paralizaban  enteramente  el  comercio 
de  aquella  plaza,  y  empeñaban  al  gobierno  á  hacer  costosas  es* 

pediciones  para  contener  siquiera  un  tanto  el  impulso  que  ha- 
cían  los  insurgentes  de  aquel  rumbo,  atacando  los  convoyes  en 
los  indispensables  puntos  de  su  tránsito. 

El  7  de  diciembre  del  año  anterior  (1812),  el  gobernador  de 
Veracruz  Quevedo,  dispuso  que  el  teniente  de  navio  D.  Gonza- 
lo Ullaa,  saliese  con  trescientos  hombres  al  cantón  de  Paso  mo* 
ral  en  demanda  de  su  comandante  Juan  García  y  de  José  Anto- 
nio Martínez,  á  quienes  se  propuso  sorprender-  Efectivamente, 
á  la  entrada  en  los  ranchos  del  Moral  íxi^  donde  se  trabó  un  cho- 
que, cu  el  que  quedaron  muertos  dicho  García  y  su  segimdo  Juan 
Qitirio,  Apenas  liabia  caminado  Ulloa  una  milla  por  una  sen- 
da muy  estrecha,  cuando  se  vió  metido  en  una  emboscada,  en  la 
que  murió  su  guerrilla,  y  tuvo  que  retroceder  a!  pumo  de  donde 
habia  salido:  viose  ademas  cortado  por  la  espalda,  y  con  mucho 
trabajo  pudo  salvarse  por  un  camino  intermedio  entre  los  dos 
q'ie  ocupaban  los  americanos,  y  retirarse  á  la  hacienda  de  Santa 
Fé.  Reforzado  después  de  estos  ataques  con  cien  infantes  de  la 
plaza  de  Veracruz,  al  mando  de  D*  Nemecio  Iberri,  tornó  á  di- 
rigirse nuevamente  á  Paso  moral,  donde  quemo  algunos  jacales* 
Habiendo  intentado  regresar  á  Veracruz,  se  vio  áliimamenle  ata- 
cado abajo  del  punto  que  llaman  el  Mananiiaí^  donde  se  empe- 
ñó una  acción  que  duró  mas  de  tres  horas,  con  lo  que  terminó  es- 
ta espedicion  de  cinco  dias,  en  que  los  españoles  tuvieron  no  po- 
ca pérdida,  y  Martínez  adquirió  gran  nombradla,  logrando  im- 
poner k  la  guarnición  de  la  plaza  de  Veracruz,  con  cuyos  veci- 
nos y  comerciantes  llevó  en  lo  particular  grande  amistad,  é  hizo 
tales  servicios,  que  lo  amaban  y  celebraban  tanto  cuanto  le  te- 
mían. jOjalá  y  que  igual  consideración  hubiese  merecido  ¿  los 
mismos  gefes  americanos  de  quienes  fué  victima^  como  despees 
veremos! 

Por  esta  acción  quedó  humillado  un  tanto  el  orgullo  de  los 
veracruzanos  adquirido  en  la  acción  de  Tuxtepec  el  5  de  enero 
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3igui€!x^e  C1814)«  Topete  invadió  la  provincia  d^  Qasaea  qtin 
QQnfipa  en  dicho  pueblo  eon  la  de  Ver^crWf  á  cuyo  rfecto  em» 
barco  la  división  de  &u  mando  poF  el  ^  tomfQ,  en  wjm  márge» 
uee  e^  siuado  Tiixtepec;  m  gM.aroieioo  no  esp.era,b«^  tal  ilt^^^iet 
y  estaba  \aal  organizada  aleando  ^U9,  batería  de  dos  cafiooes  sí^ 
tuadoa  para  su  defensa.  En  dicho  pueblo  fué  b^bo  prisionero 
su  cura  D.  Domingo  Palancareay  eclesiástico  recomei^bley  y^o« 
bre  quien  pesó  la  mano  de  Topete,  tratándola  co«  dureza  por 
ser  $ugetq  (dice)  s^r^  quien  he  Irasiucido  debe  nivifs^  eoii  j»r«^ 
caución;  palabras  que  sin  duda  fonoaxi  su  elogio*  Siq  epibacgo 
de  todas  laa  invectivas  con  que  procura  ultrajar  Topete  á  to^ 
aQVei:¡c^n<;»s  situados  en  aquellos  puntos^él  llevó,  un  gran  comeivi 
cío  dp  granas  con  ellos  en  los  dias  d^  su  revolucjon»  y  m  WU^d 
al  i^ty^  Feírnando  no  llegaba  basta  9u  bof^U/p* 

Nq  s^  hundieron  poco  en  ^I  despecho  lo»  €^a$!^e^  por  U  ciic*^ 
cular  que  espidió  el  gobernador  de  PueWia.  Oirtega»  y  que  se  leei 
en  la  Gaceta  uum.  540,  tomo  quicUOy  á  resultas  de  la  averigua-^ 
cion  judicial  que  hizo  el  juez  de  let^iis  IX  Antonio  María  Iz^ 
quierdo,  sobre  la  cartradon  que  hizo  José  Vicente  Gómez  de  van 
rios  hombres,  quya  propagación  pretendió  obstruir  por  e^te  me-^ 
dio,  en  perjuicio  de  la  humanidad  y  solo  á  beneficio  de  1^3  colr^ 
seos  y  coros  de  las  catedrales,,  que  tendriaq  en  ellos  uaaalmáci?^ 
ga  de  excelentes  cantores,  medida  que  debiera  haber  adoptadc^ 
Calleja  si  hubiera  pensado  seriamente  ^n  aUviar  su  &>rtuna  oaí^ 
serable»  aplicándolos,  á  una  escuela  de  ca^iUa^ 

£i^  el  tránsito  (dice  esta  iamosa  circular,  que  se  U^ái^ongusí* 
to  en  Italia)  de  la  capital  de  M^xipQ  á  Puebla,  iueron  sorj^en» 
didas  varias  personas  por  los  bandidos^  y  hau  tenido  la  desgracia 
de  ser  castrados  por  estQs  verdugos,  de  la.  bwndpidad,.  sin  qu^ 
bastase  ninguna  súplica  á  libertiM'loa^ 

Este  borroso  crimen,  que  la.  n^isma  crueldadi  repugna»,  está  yj^ 
aduvitido  por  I03  bandidos  coa  otros  delitos  de  la  misvia  magiMí^ 
tud,  y  B^iqg^uno  tiene.la  desdicha  de  ca^r  Qa  sus  roanas  %ue  qo sur 
fra  la  castración,  estrellándose  con  mas  particularidad  contra  loa 
moldado?  de  los  cuerpos  t,  que  oliddáódosiQ  d«  sm.  dignidad  y  obli" 
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desertan  r  se  les  uneQ. , . .  $i«ue  luimfido  uru  enu* 
I  de  los  iafelic»  que  sitffieitm  esta  opef  leioii»  que  debió 
el  Sr*  Oife^  oniHtr,  poes  iki  isrnonba  tsáegtfe  el  de^iredo  coo 
^iie  son  vblm  por  lo  común  eshi  elas«  ele  hambree  defecluikMMi 
eo  hi  sodecfaid:  hasta  las  <^«tai$  hiiren  t  se  btirlan  de  los  de  siie§*> 
pede  qi>e  Iteoen  este  defirctow  El  objeto  de  U  circular  fui  aune» 
nazar  ú  los  soldados  desertores  con  esta  terrible  o(ienick>n,  co» 
mo  á  los  QÍilos  con  el  eoe^;  pero  esto  em  falso,  |>tieíí  Game¿  r 
todos  lo<?  g-efes  de  la  insurrei*e!on  recibinn  con  placer  a  los  de- 
sertores, y  aun  los  jsraicliupmes  eran  doblemente  apreciarfoü,  por- 
qtte  servían  muy  bien,  ctimo  lo  acreditó  la  esperietida,  t  se  ba- 
tían con  doble  denuedo  sabiendo  qtie  si  eran  pillados  perecían 
lu^itados  irremisiblemente. 

El  5  de  enero  sifruiento  (1814),  redbíeron  los  chañóles  otm 
^olpe  que  les  fué  mtir  sensible*  El  teniente  coronel  D.  Anto- 
nio Fujanio,  sarg^eiito  mayor  del  regimiento  Fijo  de  Veracnif, 
s¡d¡6  de  esta  plaza  escoltando  un  ef>nvoy  con  mas  de  cuatrocien» 
tos  liombres  de  ftierza  y  un  cañón;  viose  atacado  por  una  prue- 
sa  división  de  anMric«BCi8  en  las  lomas  que  llaman  de  Tffhme^ 
que  se  echo  á  todo  escape  sobre  su  retag-uardia.  (a  |>uso  en  des- 
urdcD.  y  causa  no  poco  estragtj»  retirándose  con  precipitación  & 
Paso  de  orejas.  Al  día  siguiente  qtiiso  penetrar  por  puente  del 
rey,  que  lo  bailó  tomado  v  ocupadas  las  eminencias  inmediatas, 
y  ademas  á  su  entrada  habia  un  parapeto  de  no  jkico  espesor^ 
cubierto  de  es|imos  que  habían  coostruido  en  la  noche  anterior: 
asíniisiuo  descubrió  otro  en  lo  alto  de  su  derecha,  que  formaba 
la  fí«^ura  de  iu»a  herradura»  y  en  la  falda  de  la  montaña  otros* 
dos  pequeños,  ú  corta  distancia  uno  de  otro,  v  cuyos  fuci^os  80 
protegían  mutuamente.  Por  iortuna,  se^un  la  estación,  el  fío 
tenia  poca  ag'ua  en  un  vado  inmediato,  qne  intentó  pasar,  ?  alH 
se  trabo  una  nueva  batalla,  en  la  que  sufrió  mucho  estraga?  tle  los 
americanos,  puessegun  contiesa  en  su  relación,  turonueye  muer^ 
tos  V  veintiséis  heridos,  entre  ellos  el  capitán  (tUticrrex  de  Aira- 


Lii]?uir  Gomt'Z  por  este  medio  doloroso  cuuDdo  los  cogía  batiénJo««,  que  logré  coa- 
vertir  en  ciencia,,  como  la  do  «icar  muelaii  sanando  mucho*  j  quedando  lúe k»,  aun- 
que mn  barbat,  q«e  dcsapiiTccion  luego  de  la  ctrra,  y  fula  se  fcnia  pálida, 
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ri^dQ.  Parece  que  aquel  punto  estaba  destinado  para  regarse 
con  sangre»  pues  como  por  su  posición  formidable  y  de  dificU 
tránsito^  pero  inevitable,  estaba  por  lo  común  ocupado  por  ame- 
ricano3f  allí  haqian  algtmas  ricas  presas  que  les  sufragaban  en 
pa.rt^  fas  fatigas  y  gastos  de  esta  guerra.  Ya  veremos  en  la  se- 
rie de  esta  historia  el  ataque  dado  por  Victoria  en  este  mismo  lu- 
gar en  principios  de  julio  del  mismo  año. 

Los  aprestos  del  general  Morelos  sobre  Valladolid,  7  el  buea 
éxito  de  la  toma  de  Acapulco,  hizo  pensar  seriamente  á  muchos 
españoles  sobre  su  suerte;  algunos  pidieron  pasaporte  para  Es- 
paña y  salieron  de  aquí  en  convoy,  llevando  consigo  sus  rique- 
zas y  cuanto  tenian  apreciable,  bien  ó  mal  adquirido.    Iban  va- 
rios sugetos  de  viso,  como  los  Sres.  Bodega,  oidor  de  esta  au- 
diencia! destinado  al  ministerio  de  la  gobernación  de  Indias  por  • 
1^  regenqii^.de  ,Cádi?;:  el  ex*físcal  Borbon:  D.  Nemecio  Salcedo, 
coipandaote  >qu&'fu¿  de  Provincias  Internas:  el  oidor  D.  Pedro 
4eJLa  Puepte:  D.  Jacobo  Villa-Urrutia:  el  canónigo  D«  J.  A|. 
Alcalá,  y  otros  de  menos  rango;  por  tanto,  el  convoy  se  confió  i\ 
teniente  coronel, D.  Saturnino  Samaniego,  mas  charlatán  que 
bravo,  y  que  se  liabia  hecho  famoso  en  el  rancho  de  la  Virgen, 
donde  fué  muerto  D.  Valerio  Trujano,  según  dijimos  en  una  car- 
ta de  la  segunda  época,  primera  edición.    Los  aprestos  por 
los  españoles  para  extraer  el  convoy,  fueron  iguales  á  los  que  los 
insurgentes  hicieron  para  quitárselos.    Me  consta  que  el  coman- 
dante Ríos  de  Omealca,  junto  á  Villa  de'Córdova,fué  hasta  Hua- 
juapam  en  solicitud  de  parque»  que  le  dio  en  abundancia  el  ge- 
neral Bayon.     Electivamente,  el  convoy  salió  de  México  coníián- 
dpsele  la  vanguardia,  como  ma8  espuesta,  á  Samaniego,  y  la  re- 
taguardia! Conti,  que  ya  se  cuidaba  mucho  de  los.  insurgentes 
por  las  heridas  que  recibió  en  el  sitio  de  Coscomatepec. 

£1 24  de  febrero  fué  atacado  en  el  punto  del  Zopilote  y  Paso 
d^.S.,Juanf  El  Sr/Bodega  perdió  casi  todo  su  equipage:  lo  mas 
sensible  \pai*a  este  sabio  estraordinario  fueron  sus  manuscritos. 
Borbon  perdió  un  baúl  en  cuyo  fondo  iban  no  pocas  onzas  de 
oí^  pegadas  con  betún,  y  cuyas  señales  vi  estampadas:  perdió  la 
cruz  dé  Carlos  lll,  pero  salvó  alhajas  muy  preciosas  de  oro,  y 


moneda  bastante  de  este  metal  que  llevaba  rn  otro  bnnl  dentro 

de  sil  coche:  eran  percances  de  su  oficio  fiscal,  no  poco  socorri- 
do en  los  tiempos  boíianciblcs  en  que  lo  sirvió.  Los  insurgen* 
tes  se  pusieron  sus  batas  y  se  dejnroii  ver  de  mog4g^anga<  La  ca- 
pa do  este  JüKfo^  que  era  de  grana,  la  vi  en  Tebuacán  en  poder 
del  Lie-  I),  Rafael  Aro;  ti  el  I  es.  También  pagó  su  tributo  Salce- 
do, (le  lo  mucho  que  llevaba  á  España  de  Ío  que  tomó  á  ios  se- 
ñores Hidalgo  y  Allende»  cuando  fueron  arrestados  en  las  No- 
rias de  Bajan;  esto  llamaba  éi  sit  hñber,  con  el  mismo  derecho 
que  el  gato  llama  suya  una  presa  de  carne*  *•.  Mmit* 

Entre  lo  que  se  te  tomó  á  este  gefe,  fueron  unos  planes  levan- 
tados por  el  anglo-amerieano  D»  Juan  Robinson  enviado  á  ma- 
pear  lo  interior  de  nuestras  provincias,  a  quien  despojó  de  ellos 
y  puso  preso  en  Chihuuluja.  En  el  año  de  1815  I).  Manuel  Tc- 
rán  se  los  presentó  á  su  autor  que  estaba  al  servicio  de  la  nación^ 
quien  ios  reconoció  por  suyos,  pues  teoian  su  firma*  é  hizo  que 
los  copiase,  y  después  se  han  impreso  en  los  Estados- L¡ nidos:  he 
aquí  los  trastornos  de  una  revolución. 

Entre  los  papeles  de  Boílega  iban  varias  representaciones  contra 
Calleja  al  gobierno  es(>anol,  las  que  después  qué  sé  yo  como  vinie- 
ron á  manos  tlel  Vi  rey;  formó  de  esto  gran  queja  contra  Bodega, 
quien  dijo  que  él  ignoraba  lo  que  llevaba  cerrado:  finalmente» 
se  tomaron  carias  de  correspondencia  muy  curiosas:  cartas  de  una 
Zupaquiida  á  Venegas,  del  autor  de  los  caracteres  para  conocer 
á  los  insurgentes,  y  de  otras  personas,  que  anduvieron  de  mano 
en  mano  y  fueron  materia  de  burla  entre  los  insurgentes.  Algu- 
nos lie  estos  escritores  sirven  emplos  en  la  actualidad,  y  pasan  por 
excelentes  patriotas;  mas  yo  que  los  conozco  com  oa  mi  mano  de- 
recha, me  burlo  de  ellos»  y  los  miro  como  en  África  á  los  cris- 
tianos renegados:  quiera  Dios  que  uo  los  uiire  un  dia  como  á  he- 
reges  reiapmit.  De  este  célebre  ataque  no  se  du  idea  en  las  Ga- 
cetaif  y  solo  del  que  á  la  vuelta  tuvo  8a man iego,  cuya  relación 
obra  en  la  Gaceta  níim.  549,  y  se  dio  casi  en  el  mismo  lugar 
Tomáronle,  según  su  confesión,  setenta  mutas,  ¿cuántas  mas  no 
serian?  Estraviaron  las  muías  llevándose  las  yeguas  que  las 
guiaban:  cortaron  las  rentas,  acinaroo  las  cargas  en  el  caminoi  y 
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todo  contribuyó  al  intento  de  los  insurgentes,  se^un  aquel  ado^ 
gfio  de  que  á  río  revuelto  g^anancia  de  pescadores:  finalmente, 
le  hici^on  éstos  muchos  muertos,  comandados  los  insurgentes 
por  José  Antonio  MartineE,  y  le  destrozaron  las  partidas  de  in^ 
ianterín  y  caballería  que  mandó  Samaniego  á  vanguardia  para 
sostener  el  convoy  en  su  tránsito. 

ESPEDICION  DE  LOS  ESPAÑOLES  SOBRE  OAXACA, 

T  MOJIGANGA  DE  LAS    VIEJAS   FABA  CELEBRARLA. 

El  10  de  murzo  de  1814  marchó  de  Puebla  la  espedicion  que 
«e  destinó  á  Oaxaca,  compuesta  de  mas  de  mil  hombres,  al  man- 
ilo de  D.  Melchor  AU'arez,  coronel  de  Saboya:  salió  igualmente 
fiara  auxiliarla»  el  batallón  de  Castilla  al  mando  de  su  coronel 
D.  Francisco  Evia,  el  cual  no  llegó  á  penetrar  á  Oaxaca»  sino 
qué  se  quedó  en  Huitjuapam  por  si  fuese  necesario  su  auxilio. 
£1  brigadier  D.  Ramoo  Ortega  debió  haberse  encargado  de  es- 
ta «úipresa;  ignoro  por  qué  no  lo  hizo,  y  solo  me  consta  que  se 
limitó  á  publicar  una  proclama  en  que  reencarga  el  mayor  ar- 
reglo y  disciplina  militar  á  la  tropa»  Nada  de  esto  era  necesa- 
rio; se  iba  á  tiro  keche;  la  trama  estaba  urdida  de  antemano,  y 
convenidos  los  mandarines  de  Oaxaca:  sus  ricos  comerciantes  to- 
do lo  hablan  proporcionado;  sin  embargo,  era  necesario  darle  á 
«Bte  astmto  todo  el  aire  de  una  empresa  tan  ardua  y  difícil  co- 
mo lo  fué  el  paso  del  Granice,  ó  la  jornada  de  Arvéla  para  Ale- 
jandrow 

D.  Ignacio  Rayón  luego  que  entendió  que  se  aproximaba  Al- 
varez,  se  retiró  de  Huajuapam  para  Tehuacán,  y  le  dejó  el  paso 
libre.  Las  trincheras  formadas  en  el  rio  de  S.  Antonio  por  1>. 
Senito  Rocha,  y  dirigidas  por  D.  Jacinto  Várela,  con  fuegos  cru- 
zados, camino  cubierto  y  en  orden  militar,  fueron  inútiles;  dos- 
cientos hombres  decididos  en  aquel  pirnto^  bastaban  para  conte- 
*  net  triplicada  fuerza  de  la  que  Alvares  traia,  tanto  mas,  cuanto 
cjue  había  en  Oaxaca  excelentes  cañones,  abundante  parque,  y  no 
fkltaban  trescientos  fusiles  que  presentar  en  aquel  punto.  £s 
verdad  que  combinada  la  espedicion  por  el  gobierno  de  Mé- 
jiico,   aihenasaba  Dambríni  por  Tehuantepec,  alguna  fuersa 
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nmafraba  por  Tesechoacán;  Reg;iiera  hacia  $m  escarceos  por  la 
costil  del  Sun  p^^o  todo  era  tortas  y  pan  pintado  si  se  logra  der- 
rotara Alvarez  en  dicho  punto,  pues  para  el  caso  de  una  desgrada 
Itabia  retirada  por  Cutcatlán,  á  salir  á  Tehuacan  de  las  Granadas, 
V  otros  puntos  donde  no  fallaban  rcíj^ulares  partidas  amerieanas. 

Lucido  qno  los  pocos  insurgentes  que  babia  eu  Oaxaca  supie- 
ron de  la  aproximación  del  enemi^  trataroode  rcürarse,  y  pu- 
liendo hacerlo  por  S.  Jaan  del  Rny,  tomaron  ei  camino  del  Queli- 
te a  penetrar  por  la  Sierra  y  salir  íl  la  de  Zongoüca:  su  marcha 
íué  peligrosísima  y  espuesta  á  ser  cortados  por  los  enemigos  del 
rumbo  de  Veracniz  que  los  asaltaron  ea  el  pueblo  de  Chiqui- 
hutiián  al  mando  de  Muriilo,  6  hicieron  prisionero  al  coroDel 
Mellado,  libráiido.se  por  emoaces  casi  milagrosamente  el  Sr, 
Crespo,  que  después  fué  prisionero  en  Zacatlán  y  fusilado  eu 
Apatn,  cooio  queda  dicho  ya  en  otra  Carta. 

Al  salir  las  americanos  de  Qaxaca^  fueron  insültadus  por  aquel 
populacho  que  los  apedreó  y  burló  para  congraciarse  con  los  ga- 
chupines. El  Dr,  San  Martin,  lectorai  de  aquella  iglesia,  debió 
salir  con  ellos,  y  aun  anduvo  eu  su  compaBi:i  toda  una  noche  ü 
caballo,  pero  so  quedo  oculto  eu  el  curato  de  Tlaiixtaca,  de  don- 
de después  sabó  para  incorporarse  con  bs  demás  canónigos  que 
salieron  á  recibir  á  Alvarez  hasta  el  puente  de  la  Soledad,  orna- 
dos de  capas  pluviales,  no  se  si  cantándole. . , .  Ecce  Jiesi  /km.í 
vem¿  íibi  fnamuetus;  recibimiento  poco  decoroso  fué  esle  á  fé 
mía:  hubo  varias  penitencias  y  votos  que  algunos  meogoados  hi- 
cieron  por  tal  advenimiento, como  quien  huee  morcillas  al  diablo 
por  la  llegada  del  libertador;  por  ejemplo  el  Dr.  D.  Antonio  Iba- 
^ez  de  Corveruj  que  fué  provisor  durante  el  gobierno  de  los  in- 
surgentes y  muy  bien  tratado  do  ellos,  en  testimonio  de  sti  icol- 
tad  gacbíipinesca  anduvo;yro  tfoio  de  rodillas  desde  la  puerta  d^l 
cementerio  de  la  Soledad,  hasta  el  altar  mayor  déla  Virgen* 
¡Cuidado,  que  es  muy  largo  trecliOjpues  se  pueden  corfe^caiUis? 
aunque  mi  hombre  para  suavizar  la  penitencia  jh;  ' 

puesto  unos  cojincitos  en  las  rodillas,  así  como  Sat;         

doró  mucho  en  el  vápulo  por  el  desencanto  de  Dulcinea  repat^ 
tiendo  de  mano  airada  recios  azotes  sobre  el  tronco  de  ntm  enci- 
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na  que  üonmovierpn  el  alcornoqueño  corazón  de  D»  Quijote; 
maguer  todo  esto  digo,  que  es  imposible  dejara  de  hacerse  dos 
grandes  mataduras  en  espiacion  de  su  sandez  y  bobería;  sacrifi- 
cio que  no  le  vali6,  pues  los  espanoles  se  resistieron  después  á  dat- 
le  posesión  del  deanato  de  aquella  iglesia,  porque  aun  no  tenia 
compurgada  la  nota  antigua  de  insurgente. 

No  obstante  de  que  como  he  dicho,  todo  estaba  dispuesto  pa- 
ra recibir  al  general  espafiol,  este  para'oiunpUr  c6n  los  deberes 
de  tal,  hizo  al  que  mandaba  lus  armas  de  Qaxaca  (que  era  nin- 
guno porque  estaba  vacia,  y  podia  entrar  j^ro  derelicto  y  eracua- 
sion)  la  intimación  siguiente,  que  inserto  á  la  letra,  tal  cual  se  lee 
en  la  Gaceta  núm.  567  de  Sde  mayo  de  1814.  Pido  atención, 
pues  es  trozo  digno  de  ponerse  al  lado  de  los  del  librito  intitula- 
do Historia  de  los  Doce  Pares  de  Francia. 

„Las  armas  invencibles  del  soberano,  mas  amado  de  todos  los 
habitantes  en  Europa  Femando  Vil,  rey  de  ambas  Españas, 
marchan  á  mis  órdenes  para  la  reconquista  de  esta  provincia.  No 
he  tenido  la  menor  oposición  á  mi  entrada:  vuestros  facciosos 
compafteroB,  como  JRoffon  y  otros,  han  huido  aun  antes  de  pre- 
sentarse á  nuestra  vista;  marchan  fiígitivos  y  errantes  por  los 
montes:  entierran  la  artillería  que  ha  caido  en  manos  de  una 
sección  que  eavié  ¿  perseguirlos:  vuestro  nominado  generalísi- 
mo ha  sido  batido  y  derrotado,  como  vos  no  ignoráis,  en  todfts 
cuantas  acciones  ha  tenido,  huyendo  sin  amparo,  de  las  tropas 
deS.  M 

„Ningun  recurso  os  queda  mas  que  el  entregaros  á  discreción; 
mas  si  tenaoes  en  vuestro  ridículo  capricho  tratáis  de  defenderos, 
vivid  persuadidos  que  mis  tropas  son  aguériMas,  que  seréis  su- 
tnergidos,  quizá  cuando  imploréis  el  perdón  será  ta^de;  por  la 
menor  gota  de  sangre  que  se  derrame  en  esa  ciudad  de  mis  tre- 
pas, correrin  por  ella  arroyos  vuestros;  el  menor  insulto  á  cual- 
quiera habitante  lo  castigaré  con  el  último  suplicio.  ESstais  ame- 
nazados por  todos  los  puntos,  no  lo  ignoráis;  pensad  ooi^  reflexíod 
lo  que  hacéis.  Aguarda  vuestra  contestación,  teniendo  el  honor 
de  saludaros^  t  el  general  en  gefe,  gobernador  intendente  de  la 

t    Ko  creo  Tiene  bien  mi  la  etiqueta  tener  á  honor  el  saludar  á  un  hombre  á 
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provLDCía  de  Oaxaca. — Mdckor  ^llvarñz, — Sr.  comandante  de 
armas  y  gobernador  de  Oaxaca.'' 

A  esta  inüjiiacioii  digna  de  un  Sesastris,  que  oso  llamarse  en 
Egipto  Re^  de  Be^eSf  é  hizo  atar  á  aii  carro  á  los  soberanos  cau- 
tivos, respondió  D,  Luis  Orüz  de  Zarate^  oficial  viejo  y  chaque- 
ta neto  (que  abrigamos  como  víbora  en  nuestras  entrañas)  que 
aquello  estaba  por  el  amado^  llorado^  suspirado^  adorado^  pla- 
ñido y  moqueado^  Fernando  VII.  Esto  es  el  mismo  contraste 
que  Miguel  de  Cervaütes  presenta  entre  los  letos  y  amenazas  de 
D*  Quijote,  y  la  respuesta  que  el  pacífico  ventero  le  dio  cuando 
le  dijo  que  no  tenia  agravios  que  vengar,  &c.  &c.,  y  que  él  era 
muy  hombre  para  oo  dejarse  jugar  de  nadie  los  vigoies  de  la  cara. 

Intimaciones  y  baladres  de  la  misma  calaña  hizo  á  los  cabil- 
dos eclesiástico  y  secuiarr  ambos  salieron  á  recibirlo;  pero  no  son 
estas  dos  corporaciones  las  que  hicieron  el  principal  papel  en  es- 
ta comparsa,  aunque  lo  hicieron  bien  ridiculo;  fué  una  colluvie 
de  viejas  y  algunas  de  la  vida  airada,  que  se  presentaron  vesti- 
das de  túnicos  blancos,  descalza.^ y  coronadas ^  de  flores^  mostran- 
do unos  horribles  juanetes  en  Iospi6s,  y  uilas  de  águila,  corvas  y 
encanutadas,  llevando  coronas  de  flores  para  ornar  la  cabeza  de 
Alvarez  y  de  sus  oficialesj  y  así  pasaron  el  rio  de  Moyuc  para 
merecer  gracia  delante  de  este  nuevo  Alejandro.  Si  hubiera  veni- 
do entre  los  de  aquel  convoy  alguno  de  los  que  han  leído  los  Via- 
jes de  Anacarsiá  por  la  Grecia,  y  hubiese  traído  moblada  la  ca- 
beza do  io  que  cuenta  de  las  fiestas  religiosas  de  aquellas  bellas 
teorías  de  jóvenes  que  se  veían  en  ciertos  tiempos  poblando  el 
aire  de  cánticos  y  perfumes,  y  engalanando  á  la  misma  natura- 
leza con  su  gentileza  y  denuedo,  creería  hallarse  allí . « .  *  Mas 
jay  de  mí!  aquella  colkivie  de  tiembras  feas  y  esclavas,  que  ve- 
nían a  besar  los  pies  de  sus  antiguos  dominadores,  solo  era  un 
acervo  de  viejas  gangosas,  muclias  de  ellas  comparables  con  la 
que  se  presentó  á  S.  Antonio  en  el  Desierto  con  un  racimo  de  dá- 
tiles para  tentarlo^ . . ,  Estas  iueron  las  que  dijeron  Ho^na  á 
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^Ivarezj  las  que  echaron  flores  por  dónde  pasaba,  y  las  que  se- 
rán en  todas  edades  el  objeto  del  desprecio  de  las  generaciones 
venideras.  Yo  no  pierdo  la  esperanza  de  ver  representar  esta 
escena  en  algún  retablo  6  totili  mondi  al  ruido  de  una  desento- 
nadar  dulzaina,  aáí  conf)o  el  ataque  de  Costillares  el  torero  en  Ma- 
drid, y  que  el  titiritero  diga. . . .  vean  Vdes,  Sres.,  y  estenme 
atentos:  he  aquí  la  enterada  del  general  D.  Melchor  Alvarez  en 
Oaxaca,  y  recibimiento  que  le  hicieron  las  Dueñas. .. .  Todas 
van  descalzas,  haciendo  muecas  y  requiebros,  echando  flores; 
en  derredoSr  de  sus  tiranos^ «orno  los  indios  de  Moctheuzoma. re- 
cibieron á  los  españoles. . . .  ¡Oh  Qaxacal  ¡Qué  lugar  tan  triste 
ocuparás  ea  la  historia  de  nuestra  revolución!  Viéronse  ademas 
de  ésta  viejas  livianas  algunas  de  las  tenidas  por  señoras  que  sen- 
tajdas  junto  á  dos  barriles  de  aguardiente  con  un  vaso  de  este  li- 
cor.en  cada  mano,  gritaban. . . .  ¡Viva  España!  ¡mueran  los  in- 
surgentes! y  brindaban  á  la  canalla  soldadesca  española.  jVah! 
la  pluma  se  retrae  de  escribir  bajezas. 

Pasaron  aquellos  momentos  de  criminal  entusiasmo,  y  comen- 
zó muy  luego  á  desarrollar  el  bárbaro  despotismo  sus  fuerzaa 
contra  los  débiles.  Alvarez  se  daba  el  tono  de  un  virey,  y  re  ► 
cordabaá  los  buenos  la  memoria  de  aquella  noble  sencillez  y 
comportamiento  de  los  modestos  gefes  republicanos:  comenzaroa 
los  pedidoSj  á  pesar  de  haberse  encontrado  cantidades  en  la  teso- 
rería nacional,  y  también  se  acordaban  de  que  en  los  dias  del 
gobierno  de  Morelos  no  se  impuso  ni  un  real  de  gravamen,  ni  se 
aquejó  á  nadie.  El  bárbaro  cura  Terrón  de  Pápalo,  español, 
mandó  unos  infelices  indios  que  ni  aun  sabian  hablar  castellano 
en  élase  de  prision^os,  y  se  les  fusiló  desapiadadamente:  hizose 
lo  mismo  con  el  alférez  Aguilera,  de  quien  ya  he  heeho  lüen- 
cion, porque  se  le  encontraron  las  banderas  de  su  regimiento,  y. 
ni  aun  se  le  reclamó  al  mayorazgo  Magro  por  el  pendón  con  que 
proclamó  la  obediencia  á  la  junta  de  Zitácuaro  que  conservaba 
en  su  poder,  y  era  notorio  á  todo  el  lugar:  cada  gefe  se  tenia  co» 
mo  un  general,  y  cada  soldado  como  un  oñcial,  y  todos  se  creiau 
con  derecho  á  insultar  á  los  veqinos  pacíficos  y  mandar  despó- 
ticamente en  sus  familias.    Velase  el  juego  y  la  disolución  sin 
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término  iií  recato,  y  parece  que  se  hacia  gala  de  presentar  aque- 
lias  escuelas  para  que  en  ellas  se  corrompiesen  las  costumbres. 
El  bajo  pueblo  empeñado  en  agradar  h  sus  dominadores  insul- 
taba á  las  familias  mas  honradas  con  el  epiteio  de  reselladas^  y 
las  provocaba  con  cantigas  insolentes.  AíjucIIos  españoles  que 
en  el  Correo  del  Snr  núm.  8  insertaron  un  manifiesto  protestan- 
do con  encarecimiento  su  obedienciii  al  gobierno  americano,  y 
que  pidieron  se  economizase  la  sangre  hasta  por  la  que  Jesu- 
cristo derramó  en  e!  Calvario,  estos  mismos  se  mostraron  orgu- 
llosos» y  braveaban  olvidados  de  la  clemencia  con  que  habían 
sido  tratados.  ¿Pero  qué  digo?  aun  el  nuevo  provisor  nombra- 
do y  venido  de  Puebla  con  la  espcdicion,  (el  caníjnigo  D.  Jacin- 
to Moreno  y  Bazo)  pesó  su  autoridad  sobre  los  eclesiásricos  que 
babian  mostrado  afecto  al  partido  americano,  siendo  así  que  él 
habia  sido  servido  en  cuanto  solicitó  por  gracia  de  Morelo?.  Tal 
era  el  estado  de  opresión  en  que  gemía  la  desventurada  Oaxaca 
en  abril  del  aílo  de  1814,  hasta  úitiuios  de  julio  de  1821  en  que 
recobro  su  libertad  perdida,  para  recibir  los  nuevos  grillos  que 
la  puso  Iruela  Zamora,  ahijado  y  protejido  de  Iturbide,  y  que 
después  procuró  remachar  I).  Antonio  León  con  achaque  de  /i- 
bertador  de  aquel  pueblo,  mirándolo  como  no  vería  un  propie- 
tario á  su  heredad,  quo  procuraría  refaccionar  y  mantener. 

Varias  circunstancias  notables  presenta  la  entrada  de  Alvarez 
en  Oaxaca  en  el  mismo  dia  de  su  ingreso,  y  que  han  dado  moti- 
vo á  glosas  malignas*  1.a  principal  dice  relación  al  inteidente 
Murguku  Reconocido  este  por  el  ciudadano  mas  digno  de  man- 
dar, lo  aprobó  el  Sr.  Morelos,  y  aun  sufragó  por  él.  Retirado  del 
congreso  de  Chilpanlzingo  lornó  á  servir  su  empleo  poiUico,  y 
fongía  en  él  cuando  recibió  al  general  Alvarez,  a  quien  entreg6 
ol  bastón  materialmente  delante  de  un  gran  concurso;  pero  Al- 
varez so  lo  devolvió  diciéndole  que  estaba  en  Óuetia,^  manos,  y 
á  scíiis/acdan  del  gobierno  de  Mítico,  ¿Qui^n  con  tal  asevera- 
ción no  creería  qtie  Murguia  habia  hecho  traición  á  la  causa? 
Mas  lo  cierto  es,  que  á  poco  se  le  quitó  del  destino,  se  le  proce- 
só, se  le  mandó  á  México  d  responder  a  varios  cargos,  y  Bata- 
llar falló  que  era  indigno  de  obtener  ninguno^  siendo  preciso  que 
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la  corte  de  Madrid  le  absolviese  de  todo  cargo.  No  pqede  lan- 
zar los  demonios  en  nombre  Beitzebú,  ni  curar  por  su  virtud  k 
los  dolientes  el  que  les  ha  declarado  guerra. . .  •  Por, este  prioci- 
pío  creo  iodemuizado  á  Murguia  de  las  imputaciones,  aunque  ja* 
mas  le  concederé  aquella  virtud  singular  de  afrontarse  al  partido 
español  para  desobedecerlo  con  energía:  esta  calidad  es  poco  co- 
muu  en  los  hombres,  y  menos  en  los  que  son  naturalmente  pa- 
catos como  este. 

Al  segundo  dia  de  entrado  Alvarez  fué  arrestado  el  canónigo 
San  Marün  y  remitido  á  Puebla:  algo  mas,  fué  multado  en  mil 
trescientos  pesos  por  otra  igual  cantidad  que  recibió  de  la^laver 
ría  de  Oaxaca  para  marchar  á  Chilpantzingo  de  orden  del  gene- 
ral Morelos.  Mas  sus  aberraciones  (que  no  negaré)  están  so- 
bradamente compurgadas  con  sus  padecimientos,  y  con  una  lar- 
ga y  cruelísima  prisión  que  el  general  Cruz  le  hizo  sufrir  en  las 
estrechas  cárceles  de  Guadalajara  por  cuatro  años,  habiendo  si- 
do aprehendido  en  el  fuerte  de  Jauxilla.  Yo  le  vi  presentarse 
en  Zacatlán  cuando  se  fugó  de  Puebla  vestido  con  una  cotona  de 
gerga  de  arriero  y  lleno  de  miseria.  ¡Qué  caro  cuesta  el  no  te- 
ner un  carácter  decidido  en  una  revolución! 

Dentro  de  pocos  dias  salió  el  Dr«  Velasco  para  Puebla,  y  taoH 
bien  algunos  de  los  que  se  reputaban  en  Oaxaca  insurgentes 
porque  recibieron  empleos  del  Sr.  Morelos:  alguno  de  estos  cam- 
bió presto  casaca  y  se  quedó  haciendo  del  perseguido  por  el  go- 
bierno español,  y  recibiendo  sesenta  pesos  mensales  como  espión 
de  los  americanos,  por  cuyo  infame  oficio  causó  la  muerte  de  al- 
gún hombre  benemérito  que  hacia  grandes  servicios  á  la  revo-» 
lucíqn  en  Tehuacán: si  aun  óyelos  clamores  de  su  conciencia,  es-: 
te  recuerdo  le  atormentará  sin  intermisión.  No  solo  los  males 
dichos  pesaban  sobre  la  infeliz  Oaxaca,  habia  otros  de  diversa 
especie  tan  sensibles  como  vergonzosos.  A  lá  aproximación  de 
Alvarez  se  dejó  ver  sobre  Tehuantepec  D.  Manuel  Dambrinu 
aquel  viejo  tan  cruel  como  ignorante,  aquel  comandante  de  cal- 
zón de  braguetilla,  que  derrotado  oprobiosamente  por  Matamo- 
ros un  año  antes,  volvía  ahora  con  cien  negros  de  Omóa^  vesti- 
dos de  colorado,  como  changos  ó  demonios,  solo  á  vendan  agrá** 
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vios  de  gentes  infelices  que  no  se  los  habiao  hecho,  erigido  en 
juex  despótico,  coino  lo  cr:i  todo  zaniji^ate  que  tenia  voz  do  rey 
y  soldados  a  su  disposición,  íiisiló  á  varios  de  ios  que  decía  que 
le  habían  reí>i»t¡do  codio  insurgenteíi.  Después  sus  negros  fue- 
ron íi  Oaxaea  y  los  totno  .Alvarez  por  stddados  debu  i^uardiá» 
¡Capriilio  raro,  como  piidierii  tenerlo  el  Brack  del  Serie*»;al!  Vo 
vi  eíi  San  Joan  de  Ulua  uno  u  otro  infeliz  indio  de  los  que  des- 
terró de  aquel  suelo  para  hacerlo  perecer  en  este  clima  mortífe- 
ro* Cuando  considero  que  tantos  males  nos  vinieron  de  Guate- 
mala, lugar  do  donde  solo  íeuiamos  bellas  imágenes  de  escultu- 
ra, no  puedo  menos  de  ¡ncomodaruie;  tanto  mas,  que  u¡  por  la 
distancia,  ni  por  las  relacioíies  do  amistad  llevadas  en  mas  de  dos 
siglos  con  aquel  reino,  pudiéramos  prouieternos  de  él  la  menor 
queja. 

CUADRO  político  DE  OAXACA. 

Jle  parece  muy  á  projíúsifo  dar  aquí  una  ¡dea  del  estado  en 
que  se  haUaba  la  provincia  de  Oaxaca,  tanto  para  que  se  formo 
la  que  corresponde  del  buen  trato  que  recibió  de  More! os  v  lo 
poco  que  padeció  aun  en  la  efervescencia  de  la  revolución,  como 
para  que  sirva  de  informe  estadístico  que  instruya  al  común  de 
los  americanos  del  mérito  de  aquella  provincia;  pues  aunque 
liav  formada  una  memoria  por  el  mismo  autor  de  este  informe, 
que  lo  es  D.  José  María  Murguía,  no  todos  la  tienen  á  la  mano, 
ni  este  papel  que  redacté  é  imprimí  en  Veracruz,  se  ha  vulg^a- 
rizado  (Gaceta  níim.  573),  t  El  principal  ramo  de  su  subsisten- 
cia que  la  hace  célebre,  y  la  trae  la  mayor  y  mejor  porción  do 
numerario  que  le  ha  introdueiilo  siempre  la  mas  pudietite  [>arto 
de!  comercio  de  México  y  Veraeruz,  consiste  en  la  grana:  en 
consecuencia  de  esto  desde  Unes  del  ano  de  181 1  y  los  dos  sul>- 
secuentes,  ha  tenido  este  fruto  tal  decadencia,  cual  debía  resen- 
tir  en  el  primer  año  por  la  absoluta  interceptación  de  los  camí- 

t     En  ef U  relDCÍoii  buy  bcchos  muy  exa^radoe;  la  hho  Murguía  y  la  ñrmó  A\- 
rcz»  con  i;l  objeto  de  reprimir  á  los  iniurgenlce:  no  obslantc,  al  través  de  ella  ^e 

Wna  idea  do  la  riqoeza  de  Oaxaca  y  do  lo  poco  que  padccid,  pues  Morclos  no  exi. 

*fiú  oíaa  contribución  qac  un  poco  do  totopo  para  iti  tropa,  y  nada  en  reales. 
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nos:  en  el  segundo,  por  la  misma  razón,  hasta  noviembre;  desde 
este  hasta  el  felicísimo  y  venturoso  25  de  marzo  anterior^  por  la 
desgraciada  ocupación  que  de  ella  hicieron  los  insurgentes. 

La  falta  de  ventas  de  este  fruto  ha  perjudicado  notablemente 
á  toda  la  provincia,  porque  habiendo  fugado  mucha  parte  de  los 
europeos  establecidos  en  esta  capital,  han  sido  otros  tantos  agen- 
tes que  han  dejado  de  operar  para  dar  giro  y  movimiento  áeste 
fruto,  debiendo  esparcir  por  un  bajo  cómputo  hasta  la  cantidad 
de  setecientos  cincuenta  y  seis  mil  doscientos  cincuenta 'pesos, 
valor  de  once  mil  arrobas  de  grana,  que  por  ló  menos  debieron 
cosecharse  en  cada  uno  de  estos  años,  y  qué  en  cónsecu'énfeía 
traen  tanta  porción  de  numerario,  como  dos  milloiies,  doscientos 
sesenta  y  ocho  mil,  setecientos  cincuenta  pesos,  en  los  respecti- 
vos anos  de  once  á  trece  *. 

La  jurisdicción  de  Tehuantepec,  parte  de  esta  provincia  y  de 
las  mas  preciosas,  tenia  en  un  pié  demasiado  ventajoso  sus  obra- 
gesde  xiquilitc  ó  tinta  añil.  Estos  fueron  saqueados  hasta  elúl- 
timo  grado  t.  Del  fruto  de  esta  simiente  (el  añil)  se  esportaban 
para  Puebla  y  México  sesenta  y  seis  mil  arrobas,  sin  contar  con 
el  contrabando  de  este  fruto,  que  no  es  estraño  regularlo  en  diez 
y  seis  mil  arrobas  mas,  que  valen  otros  tantos  miles  de  pesos, 
que  unidos  á  los  que  salian  públicamente,  importaban  ochenta 
y  dos  mil  pesos.  La  jurisdicción  de  Jamiltepec  que  produce  el 
algodón,  y  sostiene  diariamente  á  nueve  mil  personas  que  lo  hi- 
lan, y  de  quinientos  á  seiscientos  que  lo  tegen,  está  en  la  mayor 
decadencia. 

•  En  ei  ettncto  do  la  ettadística  que  imprimí  en  Veraonn  en  l831«  n  pono 
por  conclusión  este  párrafo.  „Los  estados  presentados  desde  1758  ¿1820,  demuM. 
tran  que  en  el  decurso  de  sesenta  años  han  entrado  en  la  provincia  de  Oaxaca  no- 
venta y  cinco  millones,  novecientos  treinta  y  siete  mil,  quinientos  nueve  pesos,  cua. 
'  tro  y  tros  cuartillas  reales  efectivos,  no  inclnyéndose  las  enormes  sumas  que  habían 
ingresado  por  contrabando  á  causa  de  los  enormes  derechos  quo  reporta  este  fruto. 
Esto  dinero,  en  la  mayor  parte,  ha  FÍdo  propiedad  de  los  indios,  únicos  cultivadores 
de  la  grana,  que  reducidos  á  un  círculo  estrecho  de  necesidades,  sin  duda  han  en- 
terrado mucha  porción  de  él.  He  aquí  por  que  en  el  congreso  general  he  dicho  que 
Oaxaca  es  la  China  de  esta  América,  proposición  que  hizo  rcir  á  muchos  ignoran- 
tes  espectadores. 

t    No  lo  habrían  sido  si  Guatemala  no  nos  hubiera  invadido. 


La  jurisdicción  de  Teposcolnla^  único  manantial  del  mejor  tri- 
gfo  r  azúcares,  quedó  desierta  por  la  emigración  a  la  revolución 
de  suí  habitantes,  sin  granados  ni  aperos  para  la  labranza.  La  jti- 
risdiccion  de  Villalta,  cura  fortuna  consiste  en  los  tejidos  de 
mantas  de  algodón»  ¡la  comprado  los  dePNortc  de  esta  provin- 
cia V  no  lia  tlcjado  de  introducirías,  vendiéndolas  á  buen  precio 
V  de  ellas  se  han  vestido  los  cuerpos  de  insurgentes. 

La  del  marquesado  se  ha  mantenido  sin  quebranto,  pues  su 
SI disist encía  consiste  en  trigos  v  maiz  que  se  lian  sembrado.  La 
de  Teufifian  del  cíimino,  y  Teutilíi,  tienen  sus  comercios  con  sus 
provincias  vecinas  de  Puebla  y  Veracr uz,  y  creeré  que  no  hayan 
girado  con  libertad  sus  líurypl/es  (trage  de  las  indias  muv  airo- 
so) de  !ti  primera,  y  purga  de  Jalapa,  v  la  segumla  sus  algodo- 
nes en  greña,  basta  que  Topete  no  hizo  sníír  de  su  seno  las  ga- 
^ lilas  de  in^íurgentes, 

Titiíkián  del  valle  es  Jiirísdiccinn  de  marcos  y  crianza  de  ga- 
nado menor,  y  ni  en  uno  ni  en  otro  ramo  lia  padecido  detrimen- 
to. Huámelula  goza  siempre  de  abundantes  maíces  y  crianza 
de  ganado  vacimo  y  caballar,  v  si  liu  resentido  algún  perjuicio, 
es  el  que  al  ultimo  A'wé  como  general  en  íoda  ta  provincia.  Ne- 
japa  y  Chontales,  á  mas  de  sus  maices,  tiene  la  primera  trigos, 
grana,  algodones  tcgidosy  crianza  de  ganado  vacuno  y  caballar; 
y  la  segunda,  solo  grana:  han  padecido  poco,  excepío  los  pire- 
blos  que  tienen  en  el  camino  real  á  Teliuantepcc,  los  que  han  si- 
do demasiado  vejados  por  el  continuo  tránsito  de  las  divisiones 
que  han  pasado  por  ellos. 

Zmaitún  y  Miakuaíltin:  la  primera  no  tiene  mas  cosecha  que 
de  maices,  y  la  segunda  es  abundante  en  grana.  Ambas  juris- 
dicciones han  tenido  poco  que  sufrir  fuera  de  !o  que  ha  sido  co- 
mún en  la  provincia, 

Huajaapum^  población  preciosa  por  su  caserío,  no  le  fia  que- 
dado mas  recinto  habitable  que  el  tle  la  plaza;  pues  en  el  rigoro- 
so sitio  que  sufrió,  quedaron  destruidos  todos  los  tedios  del  res- 
to de  sus  casas;  y  siendo  la  qtie  sostenía  la  crianza  del  cabrío,  de 
que  se  hacen  considerables  matanzas  que  pruducen  mticho  cebo, 

ha  quedado  este  ramo  tan  solo  en  la  décima  [>arte  de  lo  que  era. 

TU  AL  11 L— (i. 
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£n  los  valles  que  circundan  esta  ciudad,  las  haciendas  de  labo- 
río de  maíz  que  eran  de  europeos,  quedaron  f  educidas  á  cortísi» 
roas  existencias,  y  perjudicando  á  las  obras  pias  en  el  valor  de 
doscientos  diez  y  siete  mil  trescientos  cuarenta  y  nueve  pesos 
que  se  vararon  por  la  fuga  de  sus  poseedores  en  la  satisfacción 
del  rédito. 

Por  la  ocupación  de  las  casas  de  europeos,  reducidas  á  cuar- 
teles, cesó  el  rédito  respectivo  al  capital  de  trescientos  diez  y  ocho 
mil  cuatrocientos  noventa  y  seis  pesos  que  en  ellas  se  hallan  fin* 
cados,  rédito  que  unido  al  anterior  en  las  haciendas  por  igual  ra- 
zón asciende  á  quinientos  treinta  y  cinco  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  cinco  pesos,  que  debieron  producir  á  sus  interesados  trein- 
ta y  cinco  mil  setecientos  veintidós  pesos,  siete  reales,  cuatro  grs. 

La  circulación  de  moneda  del  cuño  mexicano  habia  cesado  en- 
teramente; solo  giraba  el  cobre,  cuya  cesación  ha  causado  mucho 
perjuicioá  la  hacienda  pública;  pues  los  fondos  que  se  hallaban  en 
todas  sus  oficinas  eran  de  esta  clase,  é  importaban  veinticinco  mil 
cuarenta  pesos,  en  esta  forma.  Por  alcabalas  mil  cuatrociontos 
cuarenta,  por  tabacos  diez  y  seis  mil,  y  en  la  tesorería  pública» 
siete  mil  seiscientos. 

En  la  clavería  de  catedral,  las  rentas  decimales  contaban  mas 
de  veinticuatro  mil  pesos,  y  en  el  supuesto  de  que  no  giraba  mas 
moneda  que  de  cobre,  no  es  fácil  calcular  la  que  tendría  el  ve- 
cindario.^ 

No  se  hará  estraño  que  circulase  solo  cobre,  á  pesar  de  haber^ 
se  introducido  moneda  de  plata  de  tierra-adentro,  que  llaman 
chagoya,  y  haberse  fundido  mas  de  doscientos  mil  pesos  en  esta 
capital  de  provincia;  pues  como  los  indios  todos  de  ella  son  co- 
merciantes y  traen  á  la  ciudad  cuanto  esta  consume  en  alimentos 
precisos  á  la  vida  y  al  gusto,  y  los  grandes  artículos  de  mantas  y 
grana,  sus  pagos  los  exigian  precisamente  en  moneda  de  plata: 
así  es  que  la  absorvieron  toda,  y  á  lo  último  ya  costaba  trabajo 
la  introducción  de  viveres  por  no  querer  recibir  el  cobre. 

£1  general  perjuicio  de  todo  este  territorio,  ha  consistido  en  la 
extracción  de  cuantas  muías  y  caballos  han  podido  arrastrar  los 
insurgentes,  así  como  todas  las  armas  de  fuego,  y  en  un  donativo 
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de  totopo  que  les  impuso  Morelos.  Esta  es  la  pintura  del  esta- 
do de  la  provincia  doOaxaca,  hecha  por  losmisnios  enemi'í'os  de 
la  iusuiTeccion.  Yo  qiiistiera  que  se  me  dijera  ¿dónde  está  la  de- 
vastación V  el  daño  que  causaba  Morelos  tan  decantado,  no  de 
otro  moíJo  que  el  que  pudtera  hacer  una  !aog*osta  por  los  lug'a- 
res  de  su  tránsito^  ¿Pudiera  darse  un  conquistador  mas  huma- 
no' ¿Podrá  decir  el  g^obienio  espnñol  otro  tanto  de  sus  coman- 
dantes depredadores»  entreg'ados  al  saqueo  r  á  la  rapiña?..  .* 
No  nic<To  que  padecieron  mucho  los  bienes  de  los  españoles;  mas 
teníauüe  eutouces  por  enemigos  irreconciliables:  era  contra  ellos 
la  guerra  de  exterminio,}*  entraba  en  el  plan  de  hostilidades  des* 
pojarles  de  aquellos  bienes  v  recursos  con  que  entonces  nos  ha- 
cian  toda  hostilidad.  No  se  quejarán  ahora,  ni  dirán  que  por 
las  autoridades  se  les  lia  faltado  á  lo  convenida  He  considera- 
do á  la  provincia  de  Oaxaca  por  el  aspecto  de  economía  política 
que  en  el  Jia  buscan  todos  los  que  estudian  la  historia  de  la  Amé- 
rica, pues  su:  independencia  va  á  abrir  al  comercio  una  senda 
desconocida:  alamos  desaprobarán  esta  d¡g*resion,  y  la  tendrán 
por  importuna,  no  creo  que  los  sabios  se  adunen  ti  esta  opinión. 

SUCE808  GRANDES  OCUIMIIDOS  HASTA  LA  SORPRE- 
SA QUE  SUrmb  El.  dENEBAL  RAYÓN  EN  EL  PUEBLO    DE  ZACATLAN 
POR  EL  CORONEL  ÁGUILA. 

Fuf  compañero  de  aqiícl  benemérito,  pero  malhadado  general, 
en  su  pereí^inacion  desde  febrero  de  1814  basta  el  29  de  octu- 
bre del  mismo  ano,  y  por  tanto  creo  que  puedo  hablar  con  pro- 
piedad de  nuestras  comunes  desg;racias. 

Cuando  supo  D.  Iíi;nac¡o  Raron  que  Alvares  habia  salido  de 
Puebla,  se  retiró  de  Huajuapam  para  Tchuacán  de  las  Granadas 
con  la  fuerza  que  habia  reunido  allí  de  Oaxaca;  es  decir,  de  los 
piquetes  al  mando  de  Terán,  Portas,  Montes  de  Oca  v  otros,  co- 
mo el  coronel  D.  Benito  Rocha,  que  desde  noviembre  habia  sa- 
lido de  Oaxaca  con  el  regimiento  llamado  de  Orizava,  que  en 
correrías  inútiles  se  disipó  como  el  humo.  Cuando  Alvarez  pa- 
só de  Huajuapam,  Hevia  que  venia  á  su  retaguardia  se  retiró  so- 
bre Tehuacán,  y  Rayón  se  situó  en  Teotítlán  del  Camino;  mas  de 


44  CUADRO    HISTÓRICO 


este  punto  se  huyó  D.  Simón  Chavez^  lego  belcmita  que  servia, 
ó  afectaba  servir  de  cirujano  en  el  ejército  de  los  americanos,  el 
cual  pasó  á  implorar  de  Ilevia  la  gracia  del  indulto  en  compañía 
de  un  F.  Alvarez,  prisionero,  cadete  de  los  lanceros  de  Veracruz: 
avisóle  del  lugar  donde  residíamos  y  lo  alentó  á  atacarnos,  di- 
ciéndole  que  Rayón  traia  consigo  varios  efectos  preciosos,  estrai- 
dos  de  Oa^aca.  Efectivamente,  Hevia  avanzó  sobre  Coscatlán» 
donde  atacó  una  partida  de  Rayón  que  conducia  unos  zurrones 
de  grana,  al  mando  del  capitán  Buen  Brazo,  y  fácilmente  los  to- 
mó. Se  encaminaban  para  meterlos  en  secreto  en  Puebla,  y  ex- 
penderlos allí  por  venta  á  D.  Francisco  Alonso. 

£1  siguiente  día  (2  de  abril)  una.  sección  de  Hevia  al  mando 
de  su  mayor  Santa  Marina,  avanzó  hasta  Teotitlán,  donde  em- 
prendió atacar  otra  que  quedó  allí  de  Rayón,  mas  fué  rechazada 
por  el  capitán  Roca,  francés,  que  se  condujo  con  mucho  brio:  sin 
embargo,  retirado  éste  porque  le  cargaba  mucho  la  fuerza  de 
Hevia,  avanzó  en  persecución  de  Rayón  y  de  las  cargas  situadas 
al  pié  de  la  cuesta,  donde  con  un  puñado  de  hombres  D.  Juan 
Pablo  Anaya  contuvo  su  impetuosidad  de  un  modo  galante,  pe- 
ro no  pudo  impedir  que  el  enemigo  se  tomase  treinta  y  ocho  zur- 
rones de  grana,  algunos  cajones  de  municiones  y  otras  cosas. 
Rayón  siguió  su  camino  por  lo  mas  áspero  de  la  sierra,  siendo 
mucho  el  desaliento  conque  marchaba  su  división,  pues  el  capi- 
tán francés  se  habia  desertado,  y  caminaba  haciendo  robos  por 
varios  pueblos  inmediatos  á  Tehuacán.  Tomó,  pues,  Rayón  el 
ca^nino  de  Zongolica  que  le  era  totalmente  desconocido,  y  á  la 
verdad  muy  áspero;  pero  desde  allí  se  le  dio  cuenta  exactísima 
desús  marchas  á  Hevia,  y  tanto,  que  el  huésped  de  la  casa  don- 
de Rayón  se  hospedó,  averiguó  por  sí  mismo  todo  lo  que  lleva- 
ba para  salir  exacto  en  sus  relaciones:  algo  mas,  tuvo  osadia  de 
preguntarme  cuánta  era  nuestra  fuerza. 

En  Zongolica  recibió  Rayón  la  primera  noticia  de  que  Rosains 
después  de  haber  sido  nombrado  segundo  del  Sr.  Afórelos  por 
muerte  de  Matamoros,  venia  con  despachos  de  general  de  las 
provincias  de  Puebla.  Veracruzy  Oaxaca  y  Norte  de  México.  Yo 
noté  en  Rayón  bastante  incomodidad  con  semejante  aviso:  efec- 
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fivaiiientc,  él  qiiedul»u  íiesriirado  con  sa  nombramiento  díulo  por 
el  contí^reso  para  la  jíruvitíciíi  de  Oaxaca;  pero  Ui  cosa  no  niere- 
cia  la  pena  de  (joiierse  de  puntas,  ni  entrar  en  conteUaeiones 
odiosas  y  en  círciinstanciaíi  tan  difíciles;  pudo  haberse  visto  de 
hombre  á  bondire  con  Rosains  v  quedar  de  acuerdo,  pues,  como 
decía  Hernán  Cortés  á  Pauülo  de  Narvnez  en  circunstancias  igua- 
Icá.  ...  liarbn  á  biuhih  i^^njüenza  se  caía*  Encontráronse  dos 
hombres  jóvenes,  en  la  edad  do  las  pasiones^  ambos  sativsf cebos  de 
sus  servicios,  v  ambos  íjiiejosns  Confieso  qne  liice  cuanto  pude 
por  promediar,  pero  mi  inílujo  era  ninguno,  aunque  ambos  en- 
tonces eran  mis  amigos.  Desde  entonces  comenzó  una  nueva  sé^ 
rie  de  deí^gracia*»  de  peor  condición  que  las  pasadas*  ÍSi  ambos 
generales  se  hubiesen  acordado  y  reunido  sus  fuerzas^  Hevia  no 
se  liabria  apoderado  de  Iluatuzco»  como  lo  hizo  en  27  de  abril^ 
frustrando  las  medidas  de  Kosains  j>ara  defender  aquel  (lueblo; 
así  es  que  aprovechándose  de  las  disensiones  de  aríd)osgefes,  los 
baliu  en  detall,  se  burlo  de  uno  y  otro,  v  se  siguieron  gravísimos 
males  y  escándalos,  como  veremos.  V.  no  tiene  idea,  ni  puede 
formarla,  de  lo  que  |>asabacon  esta  clase  degefes  en  todo  el  ter- 
ritorio de  la  América.  Cada  uno  de  ellos  tenia  su  escolta,  su  nú* 
mero  crecido  de  aduladores,  su  corte  pequeña  en  que  se  le^f  que* 
maban  inciensos  y  se  detraían  unos  á  otros  los  g*!tí^^  en  fín,  era 
todo  un  manantial  de  chismes,  de  emulaciones  y  bajezas»  , . .  Allí 
se  veia  palpablemente,  y  se  cosechaba  el  amargo  fruto  de  la  pé- 
sima educación  que  recibimos;  no  lo  podemos  negar,  somos  hijos 
de  los  españoles,  v  para  ípie  la  filosofía  arregle  nuestras  costum- 
bres, neceshamos  un  siglo  de  paz,  y  una  nueva  generación  fun- 
dida en  otros  moldes  distintos  de  los  nuestros* 

No  crea  \\  por  estoque  yo  desconozco  estas  desavenencias  en 
gefes  de  íítras  nación eí>:  tuviéronIa>s  Cortés  y  Narvaez,  los  Pizar^ 
ros  y  A I  magros  en  el  Perú.  ¿Qué  digo^  aun  en  los  mismos  Es- 
tados-Unidos de  América  durante  la  guerra  las  hubo,  y  hubo 
monstruosas  rivalidades.  Horacio  Cates  el  vencedor  de  Bur- 
goyne  en  Saratoga,  y  después  vencido  por  el  Lord  Corn- 
wallis  cerca  de  Cumbem^  iba  á  derrocar  de  su  puesto  al  mismo 
Washingthon;  desgracia  que  solo  pudo  evitar  el  prestigio  que  te- 
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nía  sobre  la  tropa  por  sus  virtudes;  caida  que  tenia  apojo  en  una 
gran  parte  del  conífreso  de  Filadelfía»  por  el  partido  que  se  ha- 
bia  formado  Gates,  y  desgracia  en  fin,  que  si  se  hubiera  realiza- 
do, habría  causado  la  esclavitud  del  Norte  de  América,  pues 
Washingthon  nació  para  ser  su  salvador;  pero  como  las  pasiones 
se  desarrollan  á  proporción  de  los  principios  que  recibimos  en  la 
infancia,  formando  los  elementos  de  nuestra  antigua  educación 
la  rivalidad  entre  provincia  y  provincia,  el  odio  entre  el  pobla» 
no  j  el  mexicano,  el  tapatio  y  el  michoacano:  he  aquí  por  qué  en- 
tre nosotros  las  persecuciones  han  sido  mas  terribles  y  desastro- 
sas que  en  otras  naciones. . . .  divide  y  mandarán;  tal  era  la  máxi- 
ma que  compasaba  la  conducta  de  españoles  y  americanos  para 
dominarlos  á  un  tiempo  á  todos. 

A  fines  de  abril  salimos  de  Zongolica  y  nos  dirijimosáOmeal- 
ca.  Es  esta  una  hacienda  situada  á  las  márgenes  del  famoso  Rio 
Blanco,  que  tiene  su  origen  en  las  cumbres  de  Acultzingo  y  cami- 
na con  una  rapidez  extraordinaria;  en  las  inmediaciones  de  la 
hacienda  está  un  buen  puente  de  cal  y  canto,  de  preciso  tránsito, 
y  donde  pusieron  los  americanos  una  garita  de  peage.  En  esto 
punto  mandó  Rayón  hacer  unas  trincheras  y  desmontes  donde  si- 
tuó unos  cañones;  pero  habiendo  entendido  que  no  solo  por  él 
debería  esperarse  al  enemigo,  sino  por  el  paso  que  llaman  de! 
€%o/,  acia  el  rumbo  del  Oriente,  hizo  plantear  allí  otras  dos  trin- 
cheras con  igual  numero  de  cañones,  que  puso  al  cuidado  de  D. 
Juan  Terán.  En  breve  se  conoció  la  necesidad  de  esta  medida, 
pues  el  9  de  mayo  se  presentó  una  división  que  fué  completa- 
mente rechazada,  en  términos  de  matársele  al  enemigo  hasta  los 
perros  de  presa  que  trajo  de  España  para  hacer  descubrimien- 
tos en  las  emboscadas;  perros  que  estaban  tan  bien  ó  mejor  asis- 
tidos que  los  mismos  soldados.  También  hizo  fortificar  Rayón 
el  preciso  paso  del  Peñón,  que  mandó  cortar,  teniendo  á  la  iz- 
quierda el  despeñadero  del  rio,  y  á  la  derecha  un  monte  muy  es- 
peso; pero  Hevia  vino  por  Amatlán  á  la  hacienda  de  Guadalupe 
por  donde  echó  un  puente  sin  obstáculo:  su  segundo  logró  flan- 
quear el  cerro  y  tomó  la  retaguardia  del  camino  del  Peñón  el 
dia  11  de  mayo  de  1814.    Fué  alli  la  acción  reñidísima:  Rayón 
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la  tuvo  pinada  completamente,  en  términos  de  que  retira  tío  He- 
via  por  el  gran  destrozo  que  se  le  hizo,  y  falta  ríe  mtmieíones,  et 
sarírento  mayor  González,  sea  por  aturdimiento  de  cabeza,  ó  qyé 
se  yo  por  qné  otra  causn,  comenzó  á  tocar  a  lista:  entonces  los  es- 
pañoles eníeniieron  que  miestra  gente  estaba  dispersa,  y  volvie- 
ron con  (¡a  da  monte  á  la  carji;a  coa  dohfe  furor. 

En  un  folleto  que  acabo  de  publicar»  intitulado  i<b.<f/oí  mí7í/íi* 
reí  de  iniquidad^  bmhliríe  y  de.fpothmo  del  gohhrno  español^  eje^ 
cukulof  fin  Im  vUlas  de  Onzava  r/  Córdühff,  que  es  un  diario  lle- 
vado secretamente  por  un  vecino  de  Oriza  va,  se  refiere  esta  ac- 
ción de  Otfipaícn,  y  se  lee  á  fojas  38  que  el  dia  16  de  mayo  llegó 
allí  la  columna  de  fjranaderos  triunfante,  llevando  tres  cañones 
medianos,  nn  o  bus,  parque,  ciñen  enta  escopetas  y  diez  y  síetc 
prisioneros:  que  recibieron  las  señoras  con  flores  en  las  manos 
al  comandante  Mclendez:  también  salieron  del  mismo  modo  los 
niños  de  las  escuelas,  llevando  cada  una  un  estandarte  con  el  re- 
trato de  Fernando  \'I1,  habiéndose  adornado  los  balcones  y  ven- 
tanas con  colchaduras, . .  •  Que  el  dia  17  doce  insurgentes  ame- 
ricanos que  llevaron  de  Ornea  tea»  fueron  fusilados  en  la  laida  del 
cerro  de  Aclncbilco,  y  fueron  entreg-ados  hasta  las  cinco  de  la 
tarde  de  orden  de  Fíevia  para  quR  se  les  sepultase  en  el  cemen- 
terio de  la  parroquia,  pues  dio  orden  de  que  no  los  movieran  de 
aquel  lugar  donde  recibieron  la  muerte  para  escarmiento.  » .  • 
Siete  años  des[»oes,  en  igual  dia  17  fné  sepultado  este  ferocísimo 
comandante,  muerto  en  el  sitio  do  Córdoba,  de  un  balazo  en 
la  frente.  Escrito  está;  El  yne  matare,  morirá  del  mismo  modo 
que  él  mató. 

Entre  tos  documentos  de  la  secretaría  del  antifruo  vireinato, 
que  tengo  á  la  vista,  existe  una  carta  original  de  Rayón,  dirigida 
al  intendente  !)•  José  Jíjaquin  de  Aguilar  destle  el  pueblo  de  Zo- 
quítlán,  en  2S  de  mayo,  del  tenor  siguiente. 

„ Acaso  habrán  llegado  á  esos  rumbos  las  noticias  de  lo  ocnr- 
rido  en  Om^alca  de  un  modo  desfigurado,  como  sucede  siempre 
con  esta  clase  de  sucesos;  pero  para  que  V.  8.  sepa  la  verdad» 
quiero  comunicarle,  que  habiéndose  acercado  el  enemigo  el  8 
del  presente  al  paso  del  Coyol,  fué  rechazado  esa  tarde  y  la  ma- 
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llana  del  sig^uiente  día,  sufriendo  la  pérdida  de  ocho  muertos  y 
mas  de  treinta  heridos,  sin  otra  de  nuestra  parte  que  dos  ligera- 
mente lastimados.  Desistieron  ,a  consecuencia,  de  forzar  este 
punto,  y  fueron  á  dar  vuelta  por  Cuetzala,  avanzando  después 
acia  el  flanco  izquierdo  de  la  fortificación  del  Peñón,  por  cujas 
alturas  inmediatas,  no  obstante  su  montuosidad  y  aspereza,  pe- 
netró la  infantería  al  abrigo  de  la  espesura  dtt  aquellos  bosques* 
A  pesar  de  la  rapidez  de  este  movimiento  se  verificó  la  mas  vi- 
gorosa resistencia  en  un  ataque  general,  que  costó  al  enemigo 
muchos  soldados  y  algunos  oficiales,  sin  sacar  en  lo  absoluto  otra 
ventaja  que  dos  cañones  ligeros,  y  el  hacernos  retirar  de  aquel 
punto,  por  haberse  introducido  la  confusión  en  nuestra  tropa  y 
el  desorden,  á  merced  de  la  espesura  del  terreno. 

„Ahora  ha  quedado  como  antes  en  aquella  hacienda  el  tenien- 
te coronel  Ríos,  aumentado  el  número  de  sus  armas,  proveído 
de  algún  pertrecho  y  con  dos  cañones  de  á  cuatro  que  le  dejé. 
Juntamente  con  la  orden  cerrada  de  que  se  someta  en  todo  á  las 
disposiciones  de  V.  S.,  á  quien  en  lo  sucesivo  reconocerá  por  ge- 
fe  inmediato,  lo  que  servirá  á  V.  S.  de  gobierno  para  que  aque- 
lla tropa  opere  con  las  ventajas  que  deben  resultar  de  semejan- 
te conformidad.    Dios  &c." 

Retirado  Rayón  por  Mazateopam  llegó  áXehuacán,  donde  tu- 
vo las  primeras  noticias  de  que  D«  Ramón  Sesma,  retirado  con 
mucho  trabajo  y  unos  cuantos  hombres  con  muy  malas  escope- 
tas, se  babia  situado  en  el  campo  do  Cilacayoapanu  donde  dentro 
de  breve  fué  atacado  y  sitiado  por  el  general  Alvarez  de  Oaxa- 
ca,  resistiéndole  con  gloria  y  estrechándolo  á  levantar  el  campo, 
como  después  veremos.  Notó  con  dolor  que  la  tropa  de  su  man- 
do se  le  disminuía  rápidamente,  en  términos  do  desertársele  cin- 
cuenta hombres  en  una  noche  y  algunos  oficiales:  algo  mas,  ad- 
virtió síntomas  de  un  motin,  y  fácilmente  conoció  que  aquello 
provenia  de  los  agentes  secretos  que  en  el  lugar  tenia  el  Lie.  Ro- 
sains,  que  trabajaban  en  su  obsequio.  Por  lo  mismo  se  decidió 
á  marchar  para  Zacatlán,  á  donde  lo  llamaba  Osorno.  Efecti- 
vamente se  resolvió  á  la  empresa  que  para  juicio  de  muchos  era 
arriesgada,  pues  Conti  andaba  con  una  regular  división  por  las 
inmediaciones  de  Iluamantla. 


Al  üe^r  á  Tecamachalcot  donde  rendtá  una  paniila  de  g^rana» 
líalo  con  sorpresa  que  se  habían  separada»  sin  su  anuencia,  D» 
Manuel  r  D.  JtLin  Teráa  con  alg'unosotictales:  estrafiolo  mucho, 
|ior  ser  ambos  heroiaDos  buenos  militares,  viniendo  aun  herido  D# 
Juan*  de  ia  acción  de  Omealca,  y  porque  no  era  Je  esperar  esta 
conducta  de  jóvenes  de  tan  buenos  principios  í.  Por  último»  lle- 
gó á  Zacatláo  el  13  de  junio  de  1H14»  y  se  dedicó  á  refiarar  los 
qtiobraníos  de  su  tropa*  y  á  aumentar  sus  fuerzas  con  nuevos  re- 
cbitas  deJ  pueblo  de  Guaclunang'o  y  de  otros  puntos.  .\coinj>a- 
nábale  el  Dr.  Crespo,  vocal  del  Ci>iiofreso, y  el  famoso  artífice  D. 
José  Luis  Alconedo,  con  cuyas  luces  planteó  una  regular  mae$- 
tranza  y  fundición  de  dos  culebrinas  y  un  canon.  No  alcanzo 
oJmo  un  gefe  que  sabia  la  dificultad  que  hay  para  mover  estas 
piezas,  que  no  tenia  un  punto  de  apoyo  ó  fortificación  donde  sW 
luarlas,  que  por  g-randes  esftícrzos  que  luciese  no  podra  reunir 
arriba  de  seiscientos  hombres,  pudiera  resolverse  á  emprender 
la  construcción  de  esíta  artillería^  debiendo  limitarse  á  cañones 
muy  ligeros  de  campana:  este  error  gravísimo  é  indisculpable^ 
produjo  al  fin  su  ruina,  v  en  ella  nos  envolvió  á  ioilos^  pues  por 
hacer  las  curcíias  de  los  cañones,  los  saleros  de  sus  balas,  fundir 
estas,  y  hacer  otros  aprestos  indispensable^  nos  fletuvipiq^  mm 
de  lo  que  debiéramos  en  Zacatlan,  y  nos  perdimos, 

DESGRACIAS  OCURRIDAS  AL  GENKRAL  RAYÓN,  Y 

DESAVENEJÍCIAS  CON  ROSAIKS. 

Yo  veia  venir  el  nublado  por  todas  partes:  notaba  en  primer 
lugar  gran  desafecto  en  los  gefes  de  aquellas  divisiones,  |)elea» 
dos  siempre  con  el  urden  que  hacia  guardar  Rayón,  á  quien  be- 
saban ta  mano  y  deseaban  trozar  el  cornznu.  Observe  la  re- 
pugnancia con  que  se  le  presentó  el  coronel  Serrano,  comandante 
de  un  cuerpo  de  caballería  en  Apaní,  no  menos  que  D.  Pedro 
Esjíinosa,  asociado  de  D,  Diego  Manilla,  su  director:  me  hiKO 
gran  fuerza  ver  pedir  á  Osorn<)  tres  mil  pesos  prestados  para 

í  PttRLfOTí  á  Cilncftyoafmrtí,  donde  D.  Manurl  Terán  bc  d¡»lin^u»«  con  68lAor« 
dint^rifis  HinrieLOf  contra  el  BÍiiador  cb  níquel  punto  gcnural  Alvares.  Matla  wp4- 
ración  oo  cslas  clrcunaUMicias,  fué  uua  punible  d^Mtraún  /,'u/i7«rrmuv  verggn^to^a. 
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vestir  á  su  tropa,  cuando  eran  conocidos  los  recursos  de  que 
abundaba.  Recibíanse  por  todas  partes  avisos  de  reuniones 
de  varios  puntos  encaminadas  á  sorprendernos:  yo  apenas  po- 
día mover  los  labios,  pues  temía  que  se  atribuyese  'i  cobar* 
día;  pero  lo  que  mas  atormentaba  mi  espíritu,  era  ver  crecer  co- 
mo espuma  el  odio  entre  Rayón  y  Rosains:  raetime  á  mediador, 
y  se  verificó  en  mí  el  adagio  español  que  dice,  que  quien  mete 
paz,  se  saca  lomas.. . .  En  la  última  carta  exhortatoria  que  di- 
rigí á  Rosains,  tal  vez  usé  de  algunas  espresiones  acaloradas,  hi- 
jas de  mi  buen  celo,  que  él  ó  por  sí  ó  por  consejo  dé  sus  malos 
amigos,  lé  hióierón  créér  que  yo  era  su  enemigo:  heme  aqfui  en- 
vuelto en  la  persecución  de  Rayón,  y  perseguido  después  del 
modo  mas  oprobioso  por  Rosains.  Acordeme  de  Ercilía,  ypot 
esta  circunstancia  se  lisonjeb  mi  amor  propio.  El  congreso  de 
la  nación,  instruido  de  estás  desazones,  nos  mandó  al  Sr.  Crespo 
y  á  mí  que  promediásemos  en  ellas,  y  al  efecto  le  mandamos  á 
Rosains  que  compareciese  con  su  escolta  á  presentársenos:  lle- 
vábamos por  objeto  terminar  el  asunto  con  un  abrazo  de  amis- 
tad que  se  diesen  él  y  Rayón:  no  lo  creyó  así  Rosains,  sino  que 
era  una  zalagarda  de  las  que  en  las  guerras  civiles  se  juegan  los 
disidentes,  y  he  aquí  un  nuevo  tíiotivó  dé  odio  tcmita'  mi  per- 
sona.    (El  se  la  habia  jugado  á  Mártiñez  en  Veracríiz. ) 

El  gobierno  de  México  Ijabia  confiado  la  eonjiandaneia'djB 
Apam  al  coronel  de  Lobera  D.  Joaquín  Márquez  Donallo,  y  le 
habia  dado  repetidas  órdenes  de  atacarnos,  pero  las  habia  frus- 
trado con  varios  achaques.  Rayón  y  yo  habiamos  cuidado  de 
escribirle  en  lo  secreto,  manifestándole  ideas  liberales  y  deseqs 
de  que  este  continente  y  el  antiguó  se  uniesen  por  los  vínculos 
estrechos  de  la  amistad  y  del  comercio,  estrechando  los  que  la 
n?ituraleza  habia  puesto  entre  padres  é  hijos,  amigos  y  parientes: 
agradóse  de  este  modo  de  pensar,  y  á  lo  que  entiendo,  nos  tenia 
un  secreto  cariño  que  le  ataba  las  manos  para  obrar:  sí,  Márquez 
Donallo  era  liberal,  se  le  habia  mandado  á  esta  América  para  que 
coadyuvase  al  establecimiento  de  la  constitución:  Calleja  le  co- 
noció estas  dicposiciones,  lo  reprendió  y  aun  conminó  duramen- 
te: por  último,  lo  separó  de  Apam,  porque  acaso  llegó  á  entender 
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que  nada  conseguiría  de  él  contra  nosotros,  y  confio  la  comandan* 
cia  de  aquel  punto  á  D.  Luis  de  la  Agnila,  qne  era  de  mny  di- 
verso modo  de  pensar*  ó  lo  meiioB  en  cuanto  á  atacarnos;  pues 
jdren  ancoso  de  gloria,  deseaba  alimentarla  que  había  adquiri- 
do en  varias  acciones  de  guerra,  con  este  nuevo  iriuiifo. 

REGRESO  DE  FERNANDO  VII  A  ESPAÑA. 

En  aquellos  días  sobrevino  una  de  las  mas  estraílas  ocurren- 
cias que  pueden  presentarse  en  el  cuadro  de  las  revoluciones  de 
los  imperios;  tal  fué  el  regreso  de  Femando  Vil  á  España,  Nos- 
otros uo  acertábamos  á  creer  el  desenlace  de  una  de  las  mayores 
escenas  que  pudieran  olrccerse  a  nuestros  ojos»  Creíamos  que  era 
un  ensueño,  pues  poco  anteu  habíamos  visto  á  Napoleón  en  el  apo- 
geo de  su  gloria;  él  mandaba  el  mmido,  donde  no  con  sus  armas, 
con  su  indujo  y  prestigio:  había  sojuzgado  á  los  reyes,  erigido 
nuevas  dinastías,  planteado  sus  águilas  sobre  las  torres  de  jWo5- 
cov;,  y  hecho  que  toda  la  tierra  enuiudccit.se  á  su  presencia,  co- 
mo en  los  dias  de  Alejandro  Magno,  según  la  espresion  de  la 
santa  Escritura;  pero  nosotros  no  no^  acordábamos  de  que  í^l  no 
habla  nari-I'^  n'rn  contrariarla  naturaleza,  ni  impedir  que  una 
helada  a'  u  un  tercio  de  su  caballería  cu  una  noche,  m 

podíamos  creer  que  la  antigua  corte  de  los  Czares  de  Moscovia, 
pudiera  niau']  -     '  /as  por  el  nieto  de  Catalina  II, 

para  lanzar  u  i  idable  enemigo.     Finalmente, 

no  estaba  en  nuestros  prípcipios  de  política^  que  el  suegro  4^ 
Napoleón  el  grande,  pospusiese  los  vínculos  que  lo  ligaban  de 
un  modo  tan  briUanie  como  estrecho  al  engrandecimiento  de  su 
imperio,  y  que  la  amable  Luisa  de  Austria  se  viese  en  uii  mo- 
meoto,  cubierta  de  inJiímia,  arrancada  de  ios  brazos  de  su  mari- 
do, y  mirada  como  ima  concubina,  cuando  habia  pasado  por 
una  legítima  esposa.  Sí,  dígolo  con  salislaccion,  la  honradez 
ainericana  no  pudo  creer  que  en  el  siglo  XIX  se  cometiese  un 
exceso  indigno  de  los  siglos  godos,  habiendo  estado  por  otra  parte 
en  manosdet  gran  Napoleón  hasta  por  tres  veces  y  ásu  disposición 
el  trono  de  Francisco.  Por  semejantes  motivos  dudábamos  de  la 
verdad  de  este  cambiamento.    Ni  nos  hacia  menos  fuerza  ver 
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que  Fernando  VII  restituido  al  trono  de  España  á  esfuerzos  de 
la  lealtad  de  sus  subditos,  correspondiera  á  sus  finezas  hundién- 
dolos en  calabozos,  haciéndolos  morir  en  patíbulos  b  confinacio- 
nes, restableciendo  la  inquisición  y  los  consejos,  y  proscribiendo 
para  siempre  la  constitución  de  Cádiz,  por  la  que  pudiera  gobernar 
en  paz,  y  ser  el  ídolo  de  los  pueblos.  Mas  presto  nos  desenga- 
ñamos, y  conocimos  nuestro  error.  Interceptamos  un  correo  de 
Calleja  %  ^^  V^^  ^o^^  se  veia  comprobado.  Gloriábase  esta  fiera 
de  haber  dicho  anatema  á  la  constitticion:  de  no  haber  titubeado 
en  proscribirla:  de  haber  destruido  en  minutos  el  ayuntamiento 
constitucional  de  México  y  los  demás  establecimientos  liberales, 
y  de  tener  la  espada  levantada  para  descargarla  sobre  todo  el 
que  siquiera  mostrara  sentimiento  por  esta  mudanza  de  gobier- 
no. Vimos  asimismo  que  el  general  Liñan  estaba  destinado  pa* 
ya  venir  á  obrar  con  un  grueso  de  tropas,  y  que  por  todas  pattes 
i^e  forjaban  nuevas  cadenas  con  que  agoviar  nuestros  cuellos;  á 
la  verdad  que  esta  situación  era  muy  dolorosa.  Si  tendíamos  la 
vista  acia  el  Sur,  veíamos  á  Acapulco  recobrado  por  los  enemi- 
gos, mil  veces  derrotadas  nuestras  tropas,  perdido  enteramente 
nuestro  concepto,  y  hechos  por  todas  partes  el  objeto  del  despre- 
cio, aun  de  los  que  mas  nos  aplaudían  y  llevaban  la  adulación 
hasta  el  estrémo. 

Aumentaba  nuestros  motivos  de  sentimiento  la  conducta  in- 
humana que  acababa  de  tener  el  coronel  Hevia  con  cuarenta  y 
nueve  itífelicés  tomados  de  leva  en  S.  Andrés  Chalchícomula  y 
traídos  {)or  la  violencia  al  pueblo  de  S.  Hipólito,  donde  el  Lie. 
Rosains  fué  ísóyprfehdído  pót  aquél  géfe  español  la  mañana  del' 
1 .®  dé  julio  de  1 S 14;  pero  no  del  modo  que  ha  indicado  en  sn  mani- 
festó pág.  8,  sino  de  otra  manera  mas  terrible,  según  he  podido 
Averiguar  en  Tehuacán;  díjoseme  qite  por  escapat  de  la  sorpresa 
dejó  encerrados  á  dichos  cuarenta  y  nueve  hombres  en  una 
cochera,  de  la  cual  fueron  sacados  por  Santa  Marina,  segundo 
de  Hevia:  conducidos  á  S.  Andrés  Chalchícomula,  donde  estaba 

>  t  Los  pliegos  vonian  metidos  en  la  hoqnedad  de  un  garabato  de  utié  mola  dé 
.aparejo. 
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este  Minúianroy  se  le  presentó  el  cura  y  todos  los  vecitios  del 
lugar,  maüilestándole  que  Ircs  días  antes  Imbiaii  sido  sacados  por 
la  coacción  de  sus  casas  y  talleres  por  Rosains,  y  llevados  violen- 
lamente  á  servir  á  sus  tropas:  no  hubo  remedio,  aquel  bárbaro 
pruiiiiucid  la  sentencia  de  muerte  sin  autos  ni  averiguación,  y  se 
ejecutó  con  una  descarga  cerrada  á  la  orilla  de  una  zanja  íjue  es- 
taba inmediata  á  la  iglesia  de  S.  Juan  Nepomuceno,  cstramuros 
del  pueblo.  Yo  los  he  visitado  varias  veces,  he  contemplado 
%lli  mismo  aquel  espectáculo,  y  pedido  al  cielo  por  el  descanso 
eterno  de  aquellas  desgraciadas  víctimas.  Así  derramaban  la 
sangre  americana  aquellos  desapiadados  enemigos  de  nuestra  es- 
pecie. ¡Ojalá  y  solo  se  limitara  á  ellos,  y  que  de  los  nuestros  no 
hubiésemos  tenido  comandanfes  mas  desapiadados  que  Ilevia! 
Foco  después  de  esta  ooiicia,  que  nos  llenó  de  dolor  en  Zaea- 
tlátij  supimos  que  como  de  resultas  de  la  sorpresa  de  S,  Uípóli- 
10,  Ilosaius  y  Arroyo  se  habian  desavenido  y  comenzaban  á  hos- 
tilizarse y  ú  acucliillarse  desapiadadamente  donde  se  encontraban 
sus  soldados,  la  partida  de  Andrés  Calzada,  segundo  de  Anoyo, 
se  batió  con  la  de  un  F*  Benites,  sobrino  de  Rosains,  en  las  inme- 
diaciones de  Tecamachalco,  y  en  el  choque  quedó  aquel  muer- 
to, luformbsem©  asimismo  en  Teliuadíu,  que  cuando  llego  allí 
la  nueva  de  este  suceso,  Rosains  vomitaba  fuego.  A  la  sazón 
habia  mandado  poner  en  libertad  á  un  soldado  de  Arroyo  que 
tenia  preso  en  la  cárcel,  que  se  yo  por  qu6  falta  ligera:  los  deu- 
dos de  este  infeliz  hombre  se  hallaban  á  las  puertas  de  la  cárcel 
esperándolo  á  que  se  saliese  para  marchar  con  él  á  su  casa,  go- 
zándose con  su  libertad;  mas  jcuánta  fué  su  sorpresa  cuando  lo 
vieron  sacar  rodeado  de  tropa,  y  que  muy  hiego  lo  fusilaron,  y 
después  de  muerto  arrastraron  su  cadáver!  Sea  de  esto  to  que 
se  quiera,  (hecho  que  allí  se  estimó  por  represalia)  lo  cierto  es 
que  este  hombre  desventurado  sufrióla  pena  aun  sin  la  indispon- 
sable  y  suinarísima  audiencia  de  un  juicio  militar.  El  Lie.  Ro- 
sains dice  que  recurrió  k  esta  esterioridad  imponente,  como  ne- 
cesaria para  medio  contener  á  aquellos  hombres  bestiales,  y  que 
«8  fai  áiüca  demostración  que  se  le  puede  acnminar  de  excesiva^ 
También  asegura  que  lo  hizo  porque  fué  este  soldado  el  que 
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primero  le  hizo  fuego  a  su  sobrino. ...  Si  esta  relación  está  con- 
cebida en  la  misma  verdad  que  el  buen  tratamiento  que  dice  le 
dio  &  D.  José  Antonio  Pérez,  hermano  del  Sr.  obispo  de  Puebla^ 
á  quien  dice  que  le  llevaron  de  su  casa  de  los  mismos  alimentas 
que  él  comiüy  yo  me  atrevo  á  asegurar  que  es  falsa.    Hallábame 
en  la  casa  del  cura  de,  Tehuacán,  cuando  le  mandó  pedir  \xql  pla- 
to de  comida  porque  estaba  enteramente  desamparado  en  la  cár- 
cel subteíT^ránea  de  aquella  ciudad:  de  ella  lo  vi  sacar  la  tarde  del 
6  de  enero  de  1815  y  subir  al  cerro  Colorado  montado  en  una 
muía  d,e  albarda  con  una  muy  gruesa  barra  de  grillos  en  los  pies, 
rodeado  de  encuerados  con  un  tamborcillo  de  mogiganga  que  le 
precedía.     Mi  esposa,  observadora  de  este  espectáculo,  (y  que  le 
recordaba  el  mió  que  casi  fué  igual)  se  echo  á  llorar  amargamen- 
te, y  fué  necesario  meterla  á  lo  interior  para  que  no  viese  mas 
aquel  objeto  lastimero.     En  ese  mismo  dia  habla  salido  Rosains 
para  atacar  á  Osorno  en  su  departamento,  empresa  de  que  lo  hi- 
^0  desistir  la  derrota,  que  sufrió  en  la  hacienda  de  Zoltepec,  jun- 
to á  Huamantla,  de  que  después  hablaremos,  y  que  si  la  hubiera 
acometido  habria  .muerto  en  la  demanda,  pues  lo  aguardabaa 
mil  caballos  en  las  inmediaciones  de  Tlasco  para  acabarlo.   .Pé- 
rez habria  muerto  en  Cerro  Colorado  á  no  haber  logrado  fugar- 
se de  la  prisión  el  viernes  santo  de  aquel  año,  en  cuya  pascua 
iba  á  ser  inmolado;  pero  lo  fué  muy  luego  el  oficial  de  artillería 
Ldbarrieta,  á  cuyo  descuido  ó  soborno  atribuyó  Rosains  la  fuga 
de  Pérez,  y  también  habria  perecido  D.  José  Mariano  Orea,  ve- 
cino de  Tehuacán,  que  lo  receptó  en  su  casa  y  proporcionó  la  fu- 
ga é  i^jjulto  en  Puebla,  si  lograra  descubrir  este  hecho.     Si  este 
es  q1  modo  caritatinoy  urbano  con  que  Rosains  dice  que  trató  á 
Pérez,  yo  convendré  con  su  esposicion,  aunque  entiendo  que  se- 
mejante caridad  es  desconocida  en  la  moral  de  Jesucristo:  ni  di- 
cha urbanidad  se  tiene  como  tal  en  el  ceremonial  de  etiqueta  de 
Paris.    Algunas  veces  se  me  presentará  ocasión  de  demostrar 
los  enormes  equívocos  que  ha  padecido  en  los  hechos  que  refie- 
re en  su  manifiesto,  terminando  yo  por  ahora  estas  indicaciones 
con  asegurar  que  Rosains  logró  su  objeto  cumplidamente,  pues 
de  tal  modo  llegó  á  imponer  al  mismo  Arroyo  ¡cosa  rara!  y  i 


todo  el  departamento  de  sii  raandOj  como  apenas  potíria  impo* 
ner  Sjrlá  con  sus  proscripciones  en  Roma,  y  el  rey  D:  Pedro  en 
Sevilla,  teatro  de  sus  venganzas,  que  terminaron  con  su  muer- 
te en  las  manos  de  su  hermano  Ü,  Enrique, 

Tales  eran  los  motivos  de  angustia  que  de^pedazííban  nuestro 
corazón  en  el  primer  semestre  de  ISH;  pero  que  solo  eran  e! 
prehídío  de  las  demás  que  iban  á  sobrevenir,  y  de  que  el  cielo  nos 
ha  sacado  felizmente,  cuando  un  rayo  de  esperanza  vino  á  alen- 
tarnos, fio  de  otro  modo  que  un  sueño  alegre  ri  '  fi  un  in^ 
feliz   aheiTOJado  en  las  prisiones  en  el  mohoso  •  en  qíM 

gime  en  un  paraíso  de  delicias,  ^ 

El  padre  Fr.  Antonio  Pedroza,  franciscano*  nos  dio  aviso  des- 
de la  barra  de  Nautla,  de  que  el  general  Humbvri  había  desem- 
barcado alii  con  e!  carácter  de  enviado  de  los  Estados-Unidos 
para  franquearnos  toda  clase  de  auxilios,  7  que  para  hacerlo  de- 
seaba tratar  con  alguno  de  los  primeros  generales  de  la  nación, 
sí  no  podía  penetrar  hasta  donde  residía  el  congreso.  Igual  no- 
ticia nos  trajo  dentro  de  breve  el  coronel  Serafín  Olarte,  indio  cé- 
lebre en  las  campañas  de  Coyosquthui  (ó  sea  Coixquihuí)  en  la 
provincia  de  Veracruz,  que  vino  por  algún  pertrecho  á  Zacailán 
y  se  lo  dio.  Rayón  se  apresuro  á  escribir  á  este  figurado  ángel  de 
consuelo,  y  mandó  que  saliese  el  intendente  Pérez  á  conducirlo: 
Rosains  por  su  parte  hizo  lo  mismo  y  logró  que  D.  Juan  Pablo 
Anaya  se  embarcase  para  Nueva-Orleans,  de  donde  procedía 
Humbert:  por  tal  medida  Rayón  quedó  burlado,  y  no  lo  quedó 
menos  Rosains,  pues  Humbert  era  \\n  aventurero  esplorador,  el 
cuati  llegó  á  penetrar  hasta  Quimixthm,  y  de  allf  regresó  á  reem- 
barcarse. 

En  nada  menos  qtie  en  socorrernos  pensaba  el '  gobierno  an- 
glo-americano:  sabia  nuestras  matanzas  é  infortunios;  sabia  que 
careciamos  de  buques  y  localidades  marítimas  pdra  implorar  sit 
socorro;  sabia  en  fin  el  modo  bárbaro  con  que  nos  trataban  los 
españoles/ y  á  nada  se  movía,  condiicta  que  solo  podrá  discul- 
parse (en  aquella  época,  y  no  en  otm  1  ^  estaban  invadi- 
dos Dor  dos  espediciónes  inglesas,  de  lu  -  .^  la  una  tomó  y  re- 
dujo k  pavezas  el  capitolio  de  Washingthotl,  y  la  oím  ftié  desva,  • 
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ratada  é  las  márgenes  úul  Mississipí,  en  enero  de  1815  por  el  va- 
lor del  general  Jackso,:.  He  aquí  disipadas  en  un  momeota 
nuestras  ilusiones;  pero  decididos  á  perecer  antes  que  tornar  á 
la  antigua  servidumbre.  El  cielo  nos  prueba,  decíamos  confia- 
dos en  sus  promesas  en  el  crisol  de  la  tribulación;  algún  día  oirá 
nuestras  súplicas  y  remunerará  nuestro  sufrimiento.  Sin  embar- 
go de  esto  trabajábamos  sin  intermisión  en  alentar  al  partido,  en 
desvanecer  las  imposturas  de  nuestros  enemigos,  y  en  mostríir 
á  los  eclesiásticos  la  necesidad  y  justicia  con  que  deberian  negar- 
se á  ser  instrumentos  de  la  tiranía,  á  cuyo  efecto  espidió  el  gene<» 
ral  Rayón  un  manifiesto  en  que  probó  el  crimen  que  cometían 
los  sigilütas,  que  por  medio  de  la  revelación  del  secreto  sacra- 
menta}^ perseguían  de  muerte  á  los  americanos,  entregándolos  á 
sus  enemigos.  Alguna  vez  he  dicho  confiadamente,  que  ios  con- 
fesonarios fueron  en  aquellos  tiempos  las  garitas  y  puestos  avan- 
zados del  espionage  español  para  oprimir  á  las  familias  inocentes. 

Si  nuestra  situación  era  desgraciada  con  respecto  á  la  insegu- 
ridad en  que  nos  hallábamos,  no  lo  era  menos  la  del  Lie.  Rosains. 
Veíase  situado  en  el  centro  de  un  país,  que  aunque  abun  dante 
«n  víveres,  estaba  abierto,  y  por  él  discurrían  muchas  divisiones 
militares  que  le  daban  caza  como  en  una  batida  de  alimañas,  y 
no  le  djejaban  punió  de  reposo  para  engrosarse.  Veíase  perse- 
giádo  i  dos  fuegos,  á  saber,  por  los  españoles,  comandados  por 
Hevia,  modelo  de  la  amovilidad,  y  por  José  Antonio  Arroyo,  que 
repetía  sus  votos  de  acabarlo  tantas  veces,  cuantas  se  acordaba 
del  día  en  que  le  había  tomado  su  remonta,  y  principalmente 
un  buen  caballo  llamado  el  colchón^  que  seguramente  quería  ma3 
que  á  su  muger. 

Rosains,  al  desprenderse  del  lado  del  Sr.  Morelos  trajo  con  si- 
go varios  oficiales  principales,  como  Victoria,  el  presbítero  D. 
José  Manuel  Correa,  el  capitán  D.  Evaristo  Fiallo  y  D.  Martin 
Andrade.  El  primero  fué  destinado  á  la  provincia  de  Veracruz, 
donde  hizo  cosas  dignas  de  la  memoria;  los  otros  le  acompa- 
fíaxon  y  sirvieron  fielmente.  Dedicóse  por  tanto  Correa  á  bus- 
car asilo  en  los  montes,  y  afortunadamente  halló  el  Cerro  colora- 
do, inmediato  á  Tehuacín.    Recuerde  V.  lo  que  en  razón  de  es- 
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to  dij3  en  las  Cartas  9  y  10  de  la  segunda  época,  primera  edición, 
insertando  el  manifiesto  de  este  benemérito  eclesiásüco.  Yo  no 
entraré  en  la  descripción  de  este  punto  rnilitar,  solo  sí  recordaré 
la  nota  puesta  en  la  memoria  estadística  de  la  provincia  de  Oa- 
xaca  del  Sr.  Mnrguía,  que  redacté  é  imprimí  en  Veracruz  en 
1821,  donde  hablando  de  las  fortificaciones  antiguas,  cuyos  res- 
tos admiramos,  dije  á  ia  pág.  14:  ^,Eu  el  cerro  Colorado  se  notan 
los  vestigios  de  una  fortaleza  antiquísima,  y  ademas  se  ve  una 
porción  enorme  de  calaveras  en  la  cima  y  plazar  es  de  presumir 
fuesen  de  los  enemigos  que  la  atacaron,  y  que  los  que  la  defeu- 
dian  se  valiesen  de  igual  arbitrio  para  aterrar  á  los  sitiadores.** 
Esto  punto  fué  en  un  principio  comenzado  á  fortificar  por  ias 
mismas  manos  del  cura  Correa:  Rosaius  conoció  su  importancia, 
se  dcdiccj  al  mismo  objeto  con  una  tenacidad  y  constancia  que  ie 
harán  honor,  y  tuvo  la  satisfacción  de  burlarse  de  los  ataques  in- 
fructuosos que  procuró  darle  Ilevia»  apenas  entendió  que  habia 
escogido  aquel  asilo. 

„A  los  nueve  dias  (dice  Rosains,  fojas  9  de  su  manifiesto)  de 
hecho  este  descubrimiento,  se  preseiitu  Hevia  en  Tehuacáu*  Se- 
tenta y  tres  armas  servibles,  un  cañoncito  de  á  dos  y  unas  cercas 
de  piedras  hechas  por  nuestras  manos,  y  un  cajón  de  pertrecho, 
era  todo  el  aparato  bélico  con  que  estaban  resucUos  á  batirse  con 
la  mejor  división  de  los  tiranos,  un  puñado  de  hombres  mal  pa- 
gados, viviendo  á  los  cuatro  vientos,  y  sin  mas  aj^ua  que  la  que 
el  cielo  llovía. 

Catorce  dias  estuvo  Hevia  dando  vueltas  en  contorno  de 
la  montaña,  sin  determinarse  á  subir.  El  sabia  bien  la  poca 
fuerza  con  que  yo  contaba;  pero  no  podia  combinar  los  hechos 
con  ias  noticias:  todos  los  dias  bajaban  las  guerrillas  á  hostilizar- 
lo; la  m6sica  daba  á  enleuder  nuestro  denuedo,  y  veia  á  cada  pa- 
so formarse  porción  du  gente  que  le  abultaba  cun  los  indios  ope- 
rarios." 

Cuando  yo  vi  este  lugar,  que  fué  en  ál  limos  de  noviembre  de 
1814,  no  pude  menos  de  admirarme,  pues  encontré  allí  reunida 
una  división  de  infantería  de  mas  de  quinientos  hombres,  con 
muy  regular  disciplina^  algunos  cañones  bien  situados  y  fornia- 
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jizado  ya  un  campamento:  noté  mucha  actividad  en  dar  forma 
á  aquel  asilo  que  Uamaria  de  la  libertad,  si  por  una  desgracia 
deplorable  no  hubiese  visto  allí  derramar  lágrimas  á  algunos  ino- 
centes, convirtiéndose  en  guarida  infame  de  la  tiranía,  y  regen- 
teada por  un  Pigmaleon. 

Cuando  tuvimos  noticia  en  Zacatlán  de  este  descubrimiento  fe- 
liz, nos  la  dio  al  mismo  tiempo  el  brigadier  D.  F/wicisco  Arroyavt 
de  la  fortaleza  que  D.  Ramón  Rayón  habia  comenzado  á  plantear 
en  el  Cerro  de  C6poro,  que  fué  dentro  de  poco  el  teatro  de  la 
gloria  americana,  y  cuyos  fundamentos  habia  zanjado  dicho  Ra- 
yón con  sus  propias  manos.  Presentósenos  dicho  oficial  con  des- 
pachos del  congreso,  por  los  que  constaba  que  esta  corporación 
me  autorizaba  juntamente  con  el  Sr.  Crespo  para  que  oyésemos 
en  juicio  á  Rosains  y  á  D.  Ignacio  Rayón,  confiándosele  entre 
tanto  el  mando  á  Arroy ave;  no  se  presentó  este  á  intrigar,  como 
se  ha  supuesto,  ni  en  Rayt>n  noté  disposiciones  para  esta  bajeza. 
Proveímos,  pues,  el  auto  de  comparendo;  Arroyave  partió  á  re- 
cibir el  mando  que  debiera  entregarle  Rosains,  en  quien  encon- 
tró oposición  que  procuró  vencer,  ya  que  no  podia  con  las  razo- 
nes, con  la  astucia  y  con  la  fuerza,  como  todo  comisionado  lo 
hace  en  tal  caso,  y  por  cuya  causa  Rosains  no  solo  lo  arrestó,  si- 
no que  lo  hizo  pasar  por  las  armas  en  el  mismo  cerro  Colorado 
la  mañana  del  21  de  diciembre  del  mismo  año  de  1814,  como 
después  diré  con  alguna  estension,  convirtiéndose  de  reo  presun- 
to, en  agresor  muy  criminal,  del  que  por  órdenes  superiores  ve- 
nia á  relevarle  del  mando. 

Aunque  yo  estaba  en  compañía  del  general  Rayón,  jamas  pu- 
de entender  cuál  era  el  plan  que  deberla  este  gefe  seguir  pasada 
la  temporada  de  aguas  que  nos  detenia  en  Zacatlán:  permane- 
cer allí  era  imposible  por  la  indocilidad  de  la  gente  dcOsürno,y 
mas  que  de  él  (que  en  el  fondo  era  un  pobre  hombre)  de  sus  alé- 
teres,  empeñados  en  perderlo.  Emigrar  para  Coporo  presenta- 
ba dificultades,  porque  era  necesario  atravesar  por  los  UaDós  de 
Apam,  donde  estaba  una  fuerte  división  que  á  la  primera  voa  se 
reuniera  con  la  de  Tulancingo  y  nos  envolviera,  sin  contar  con 
otras  que  se  hallaban  divididas  en  destacamentos  por  el  camino; 
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tampoco  se  podía  emprender  una  Eiarcha  forzada  con  poca  tro- 
pa y  un  tren  de  artillería  pesado  y  gran  cargfauiento*  Rayón  se 
veía  allí  detenido  por  dos  inulivos  esenciales;  el  primero  era 
aguardar  las  resultas  de  ciertos  comisionados  enviados  á  Oaxaca 
para  seducir  la  guarnición  de  Aivarcz,  que  nada  hicieron,  y  uno 
íle  ellos  al  fin  fue  descubierto,  porijue  era  espia  doble,  y  el  otro 
aguardar  la  reraision  del  dinero,  importe  de  las  granas  que  veii- 
dí6  á  D.  Francisco  Alonso,  vecino  de  Puebla,  el  cual  se  lumdio 
eu  aquella  ciudad,  y  apenas  se  pudo  coiis<3guÍr  que  enviase  una 
corta  cantidad  por  medio  del  brigadier  D.  Antouio  Vázquez  Al- 
dana.  En  este  estado  de  tluctuacíones  6  incertidumbre,  he  aquí  la 
mañana  del  25  de  sepltenibre  á  D.  Luis  del  Águila  con  mil  doscien- 
tos caballos  reunidos  de  varios  punios  en  Tulancingo, sin  perjuicio 
de  otra  división  que  venia  de  Puebla  \)ov  Aeopinatco  al  mando 
de  Zarzosa,  y  de  D,  Anastasio  Bustamante.  La  espedicion  se 
condujo  con  el  mayor  sisriio,  y  taiilo,  qun  el  comandante  do  Tu- 
lancíngo  Piedras  se  sorprendió  cuando  vi6  sobre  v\  pm-lilo  |u  tro- 
pa do  Águila,  que  creyó  fuese  enemiga.  No  pudo  recabar  este 
que  le  acompaiíase  ala  espedicion,  pues  se  meiio  en  la  cama  fin- 
giéndose eníermo.  Tengo  por  muy  difícil  creer  que  en  Zacathm  se 
ignorase  ia  aproximación  del  enemigo,  quu  solo  supimos  con  res- 
pecto al  que  se  dirigia  por  el  camino  de  Puebla.  Águila  tomó 
buenas  guias^  pero  á  dicha  nuestra  se  perdió  en  un  espeso  mon- 
te, y  la  mucha  agua  que  caia  no  le  dejaba  avanzar  una  pulga- 
da; á  esta  circunstancia  debimos  el  que  no  nos  sor[jrendiese  en 
nuestra  cama  é  las  dos  de  la  maítaua;  detávose  á  media  legua  do 
Suatlán  sin  sabor  donde  estaba  á  causa  de  una  densa  niebla,  de 
lAndo  que  cuando  aclaríj  el  dia,  que  seria  como  á  las  oclio  de  la 
mañana,  avanzó  sobre  el  pueblo,  presentándose  por  el  punto  da 
Zacazingo,  Apenas  liubo  tiempo  para  formar  la  tropa  en  la  pla- 
za y  reunir  las  muías  de  nuestros  cquipages  en  ia  casa  de  nues- 
tra habitación;  estaban  ya  cargadas  y  salían,  cuando  fueron  to- 
madas por  el  enemigo,  que  procuró  envolvernos,  pero  separán- 
donos del  camino  y  salida  del  pueblo  por  una  senda  acia  el  pue- 
blo de  Tomatlán,  se  abstuvieron  de  seguirnos;  debióse  á  que  el 
grnpo  que  salimos  no  picamos  recio,  sino  que  marchamos  con  se- 
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renidad,  y  esto  les  impuso  para  no  seguirnos.  Sin  embargo,  á  la 
*^«alida  por  la  última  calle  del  pueblo  algunos  dragones  en  disper- 
íion  nos  hicieron  fuego,  uno  se  acercó  á  mi  muger,  y  al  tiempo 
le  agarrarla  del  ridículo,  su  excelente  caballo  dio  una  fuerte  ce- 
bada como  si  entendiese  el  daño  que  iban  á  hacerla:  tampoco  lo 
barroso  del  terreno  dio  lugar  á  que  emprendiesen  nuestro  alean* 
ce  estando  nuestros  caballos  de  refresco.  I^  tropa  de  Rayón  fué 
cargada  bruscamente,  y  á  eso  debió,  como  dice  Águila,  (Gaceta 
nám.  636  de  2  de  octubre  de  1814)  su  triunfo:  no  obstante,  fué 
recibida  con  brío,  y  no  dej6de  costarle  algunos  muertos.  Todo 
cayó  en  manos  del  enemigo;  quedamos  sin  mas  ropa  que  la  que 
nos  cubria,  y  no  salimos  mal  parados,  pues  el  vocal  Crespo  y  D. 
Luis  Alconedo,  sabio  artífice,  quedaron  prisioneros  y  después 
fueron  fusilados  en  Apam.  Alconedo  había  venido  de  España, 
para  donde  se  le  desterró  por  denuncia  (según  él  me  dijo  varias 
veces)  del  conde  del  Peñasco.  Si  esto  es  cierto,  creo  de  la  gene- 
rosidad y  cristiandad  de  este  señor  que  sabrá  socorrer  ¿  la  fami- 
lia de  aquel  benemérito  ciudadano,  que  también  me  atrevo  á  re-^ 
comendar  á  la  generosidad  del  gobierno,  pues  hizo  servicios  á  la 
nación,  y  en  él  perdió  esta  un  ornamento  de  las  artes. 

£1  hermano  del  Sr.  Crespo  murió  de  un  balazo  de  un  drag'on,  é 
quien  él  simultáneamente  disparó  sn  carabina,  y  ambos  espiraron 
á  un  mismo  tiempo.  No  es  fácil  ponderar  lo  que  sufrimos  en  es- 
ta retirada.  Marchamos  al  campo  de  Alzayang^a  en  busca  de  Ar- 
royo y  no  le  encontramos:  por  último  le  hallamos  en  una  hacien- 
da inmediata  á  S.  Andrés,  donde  nos  dio  buen  hospedage:  de  ella 
nos  trasladamos  á  Ocotepec,  y  tuvimos  que  salir  para  S.  Juan  de 
los  Llanos,  porque  Hevia  venia  en  demanda  nuestra.  Cuando 
estábamos  en  la  venta  de  Ojo  de  Agua,  supimos  que  una  sección 
de  Hevia,  al  mando  de  Moran,  salia  de  S.  Andrés  para  sorpren- 
demos: dirigióse  á  Huamantla,  y  dio  á  su  entrada  un  carácter 
de  publicidad,  por  el  cual  evitó  el  que  muchos  cayesen  prisione- 
ros, como  D.  José  Antonio  Pérez,  que  Hevia  habría  fusilado  ir- 
remisiblemente. En  estos  momentos  angustiados  formé  la  reso- 
lución de  marchar  á  los  Estados-Unidos  para  implorar  auxilios 
de  aquel  gobierno,  y  á  cuyo  efecto  recibí  de  Rayón  las  instruc- 
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cíones  y  documentos  indispensubles;  proporcjonóme  mil  fres» 
cientos  pesos  paní  el  vin  je,  un  tejo  de  oro  de  su  mina  del  real  del 
Oro>  que  trabajuba  i  la  sazón  que  j>asua  la  secretaría  del  Sr,  Hi- 
daltJfo  (pues  no  entró  en  la  revolución  f^or  lianibre  ni  por  robar, 
que  bien  pe-íaba  catorce  marcos)  y  con  semi^juiite  socorro  em- 
prenJi  mi  viaje,  que  frustró  la  Providencia  por  medios  descont)- 
eidos.  Separamonos  dándonos  un  entredi  o  abrazo  en  la  hacien- 
da de  Alzayangu  el  28  de  octubre  de  1814,  y  él  lomó  el  camino 
de  Zacatlan  ¡lara  Cóporo.  Esta  per en;rin ación  será  asunto  de  otra 
ca  rt  a  |  >o  r  s  er  r  a  ra ;  p  o  r  a  1 1  o  ra  n  os  1 1  a  m  a  1  a  a  1  e  n  c  i  o  n  e  I  exá  m  en  de 
varios  documentos,  cuyii  omisión  serla  justa  mente  tachada  por  los 
sabios  V  curiosos  lectores  de  esta  historia. 

Por  ahora  concluyo  esta  relación,  tüciendo  que  mi  pluma  se 
cansa  de  relatar  desdichas,  y  mi  corazón  se  conínueve  al  recor- 
darlas. ¡Ali!  la  sensibilidad  es  un  enemig-o  poderoso  que  nos 
atormenta  sin  intermisión,  y  aun  nos  hace  empalagosa  la  vida. 


CARTA  SEfiTODA. 


O  ÜER I  DO  amigo. — El  común  de  los  hombres  juzga  del  méri- 
to de  las  acciones  de  losj^efes  por  el  buen  ó  mal  éxito  que  han 
tenido  sus  empresas.  Las  desgracias  que  referí  en  la  Carta  ¡inte- 
rior ocurridas  al  g-eneral  Rayón,  tal  vez  harán  creer  á  algunos  que 
este  caudillo  se  descuidó  enteramente  de  la  libertad  déla  patria. 
Es  necesario  desmentir  este  concepto  con  documentos  que  teng^o 
á  la  vista,  que  obran  en  su  causa,  y  que  fueron  graves  cargos  que 
en  ella  le  hizo  el  gobierno  español. 

El  consulado  de  México,  con  fecha  de  2  de  septienbre,  dirig^ió 
una  proclama  al  virey,  que  habia  recibido  de  Rayón  para  que 
en  junta  general  se  les  leyese  á  los  europeos,  que  á  la  letra  dice: 
(obra  en  el  cuaderno  primero  de  la  causa,  carpeta  primera). 

„£uropeos  que  habitáis  en  este  continente:  la  vicisitud  que  ca* 
racteriza  todos  los  establecimientos  humanas  presenta  á  vuestros 
ojos  una  no  interrumpida  alternativa  de  males  y  bienes,  de  vic- 
torias y  desgracias.  La  España  es  el  gran  cuadro  en  que  vemos 
por  espacio  de  siete  años  representadas  todas  las  decoraciones 
de  esta  vida  miserable:  ejércitos  triunfantes  repentinamente  ven- 
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ciclos:  pueblos  aerrnjatlt»s  tu  el  (nngo  de  t,i  servidtinibrc*,  levan- 
fíulosá  la  cumbre  de  la  liheríad  v  del  horoi^mo:  un  monarca  orna- 
do, sentido  y  llorado  «jeneralmeníe  (íor  su  cautividad,  vuelto  ya 
a  vuestra  seno,  [lerfi  hecho  el  ohjofaíle  vuestra  execración  y  ana- 
tema; saDíjre  t  láírrimas  derramadas  u  torrentes:  desdichas  v 
miserias;  sin  cuento.  . . .  ¡ /\h!  tal  e^  Ja  [íerspectiva  que  se  ofrece 
á  vue«¡tros  ojos,  y  que  no  puefle dejar  de  connifner  á  tos  lionibres 
mas  helados  é  insensibles.  Uad  ya  una  uiiracia  sobro  la  que  <ís 
ofrece  este  suelo  empapado  con  la  sanare  de  sus  hijos  inmolados 
por  vosotros." 

,,D¡steís,  sin  duda,  al  universo  el  espectáculo  mas  agradable  de 
tuiion  y  fraternidad  en  la  capifal  de  México  en  los  memorables 
dias  29,  30  y  31  fie  julio  de  1808,  en  que  recibimos  la  noticia  de 
la  conmoción  en  masa  de  Eíípaña,  ca^isada  por  el  arresto  de  Fer- 
ríando  VII  en  Bayona:  no  creísteis  que  la  penínstda  pudiese  ar- 
rojar fas  bueíítes  franrcías  que  ta  ocupaban,  ni  que  volviese  á  su 
trono  el  rey,  y  proel amasleis  sin  euiljozo  la  inde¡íendencia  de  la 
América,  creyéndoos  felices  en  este  seguro  asilo;  pero  apenas  su- 
pisteis que  tos  franceses  hrdjian  sido  vencidos  en  Bayléoj  cuando 
á  vtiestra  humillación  sucedió  el  or:r^d!o,  y  á  la  fraternidad  que 
habíais  jurado,  el  uicnosprccio  mas  insultante  v  ofensivo.  Des- 
de entonces  ya  no  nos  tisteis  como  liermanos,  sino  como  unos  se^ 
res  destinados  pam  vuestra  servidumbre;  entendisteis  que  nues- 
tras corporaciímes  principales  trataban  tie  enq;ir  una  junta  supre- 
ma, conservadora  de  nuestra  seguridad,  y  esta  resolución  que  pa- 
só por  heroica  en  fa  antig-na  España,  se  vio  como  ía  mas  crimi- 
nal y  ofensiva  de  los  dereclm^  de  la  magesíad  en  la  América, 
Nos  fl amasteis  frti'dnrps:  arrestasteis  con  la  mayor  tropelía  y  es- 
cándalo la  persona  del  virey  Iturrig^aray:  sepultasteis  en  las  cár- 
celes á  los  mas  beneméritos  ciudadaníis,  haciendo  morir  á  al  «ru- 
no de  ellos  al  rigor  de  un  veneno:  uiandásíeis  á  España  á  otros 
confinados  sin  ta  menor  audiencia  judicial  ni  recurso  de  apela- 
ción: erigisteis  tribunales  revolucionarios  por  todas  las  ca¡>Ííales 
de  provincia:  resolvisteis  hacer  nu)rir  en  un  dia  á  todo  america- 
no de  luces  ó  prestigio:  levantá^^íeis  cuerpos  militares  llamados 
de  patriotas  y  olvidasteis  de  todo  punto  lo  que  debíais  á  nuestni 
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amistad  y  á  nuestra  hospitalidad  generosa.    AI  mismo  tiempo 
que  obrabais  de  este  modo  incivil  y  desconocido,  nosotros  tomá- 
bamos parte  en  vuestras  querellas,  sentiamos  vuestros  males,  llo- 
rábamos la  prisión  del  monarca  y  nos  apresurábamos  á  socorrer 
á  la  península,  mandando  hasta  nuestros  caros  hijos  para  que  pe- 
leasen entre  las  filas  españolas  por  vuestra  libertad.    Mas  de 
ochenta  millones  de  pesos,  ya  de  cuenta  de  particulares, ya  de  la 
hacienda  públicti,  ya  de  donativos,  pasaron  á  España  de  amba» 
Américas,  y  esta  conducta  liberalísima  y  sin  ejemplo  en  la  histo- 
ria, lejos  de  desarmaros  os  irritaba  mas  y  mas;  pero  el  exceso  de 
vuestro  enojo  subió  á  su  colmo  cuando  entendisteis  que  la  junta 
central,  menos  por  afecto  acia  nosotros,  que  por  la  esperiencia 
tomada  de  los  Estados-Unidos  de  América,  de  su  pasada  revo- 
lución, y  por  las  relaciones  del  comercio  de  Cádiz,  declaró  parte 
integrante  de  la  monarquía  á  los  dominios  de  América,  y  les  con- 
,cedió que  [ludiesen  nombrar  un  diputado  porcada  vireinato:  gra- 
cia mezquina,  ¡vive  Dios!  gracia  improporcionada  á  nuestros 
grandes  servicios,  y  á   una  fidelidad   tan  comprobada.     En- 
tonces procurasteis  impedir  la  ejecución  de  este  decreto;  pe- 
ro siéndoos  casi  imposible  por  su  publicidad,  pusisteis  en  mo-^ 
vimiento  vuestras  malas  artes  para  que  fuesen  de  representantes 
nuestros  aquellos  españoles  que  lejos  de  conspirar  á  nuestra  di- 
cha común,  fuesen  á  sacar  de  aquel  congreso,  como  de  la  caja  de 
Pandora,  todos  los  males  que  pudieran  sobrevenirnos  para  nues- 
tra total  ruina. 

Agotado  nuestro  sufrimiento  dimos  al  fin  la  voz  de  la  libertad 
nacional,  y  comenzamos  á  pedir  con  las  armas  lo  que  no  se  nos 
habia  permitido  implorar  con  los  ruegos  mas  humillantes.  Sin 
embargo,  en  el  exceso  de  nuestra  indignación  nos  mostramos 
dóciles  y  moderados;  ofrecimos  buen  trato  á  los  europeos  que 
couduciamos  en  nuestro  ejército  prisioneros,  quienes  comian 
abundantemente,  cuando  los  beneméritos  oficiales  y  soldado» 
ayunaban:  os  presentamos  un  parlamento  en  la  montaña  de  las 
Cruces,  y  le  hicisteis  fuego,  t  violando  el  sagrado  derecho  de  la 

t  Esta  acción  ha  sidu  tan  criminal,  tan  baja  j  reprobada  en  toda  la  Earopa, 
que  Mr.  Díllon  en  lu  historia  en  francos  intitulada:  Beauiea  du  Mexique^  no  se  li- 
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guerra;  repetimos  otro  al  virey  Venegas,  y  ni  aun  quiso  cirio  des- 
preciándolo coii  las  injurias  y  sarcasmos  mas  asquerosos,  y  que 
de§:radarian  al  tabernero  mas  insolente:  mancillasteis  nuestra  repu- 
tación religiosa  tan  justamente  adquirida  llamándonos  hereges, 
ateístas,  y  os  valisteis  de  vuestros  obispos  europeos  para  que  nos 
reputasen  por  tales,  y  fulminasen  anatemas.  Por  vosotros  so 
violó  el  sigilo  sacramental  de  un  modo  que  escandaliza,  y  se  ha- 
ría increible  á  nuestros  hijos.  Colocasteis  en  vuestros  ejércitos  sa- 
cerdotes que  teñidas  sus  manos  con  nuestra  sangre,  pasaban  al 
altar  á  inmolar  la  víctima  de  propiciación,  y  á  rendirle  gracias 
por  nuestra  mina.  ¿Mas  acaso  esos  procedimientos  desconc oí- 
dos en  los  anales  de  la  barbarie  bastaron  para  ahogar  nuestros 
sentimientos  de  humanidad  y  compa.^^iou?  Nada  menos:  vosotros 
la  excitabais,  y  nosotros  os  brindamos  entonces  con  la  paz  y  re- 
conciliación, porque  iauíentábamos  vuestra  dureza  y  ceguedad. 
La  nación  representada  por  una  junta  que  mereció  el  sufragio  de 
todo  americano  os  pre^ntó  un  plan  de  paz  y  guerra»  tau  justo  y 
comedido,  tan  equitativo  y  prudente,  como  pudiera  haberlo  dic- 
tado el  mismo  Grocio^  pues  se  ojustó  á  los  ápices  de  aquel  dere- 
cho de  gentes  tan  celebrado  de  la  cuha  Europa,  ¿Mas  quién 
de  nuestros  nietos  creerá  lo  que  hicisteis  con  esta  manifestación 
de  nuestra  bondad,  y  con  este  testimonio  do  nuestra  filantropía? 
I  Arrojarlo  al  fuego  por  mano  de  verdugo!. , , ,  ¡hacer  que  la  ¡n- 
quisiciou  y  los  obispos  lo  proscribiesen  como  un  libro  herético! 
¡Ah!  ¡pueblos  del  mundo  culto,  yo  os  llamo  en  nombre  de  la  hu- 
manidad afligida  para  que  presenciéis  este  espectáculo  doloroso! 
¡Mirad  cómo  se  ultraja  á  una  nación  soberana:  mirad  como  se 
confunde  con  las  gavillas  de  bandoleros  y  asesinos  que  degradau 
La  especie  de  los  hombres!  ¡Mirad  cómo  se  agotan  los  sarcar- 
mos  y  se  abusa  de  las  bellísimas  frases  del  idioma  de  los  Alfon- 
sos y  Fernandos  para  herirla,  degradarla  y  envilecerla!  ¿Y  es 
esta  la  Alosofia  y  educación  que  recibisteis  de  la  sabia  Europaj 
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de  ejecutorio^  Aun  en  el  SemaDaito  de  Cádiz  «e  reprübO  allómente.  ¿Qué  mo 
«ofitirioDioa  al  ejecutarla? 
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de  que  os  llsimais  hijos?  ¿Así  proceden,  así  pronuncian  un  fallo 
sus  ms^gistrados  sobre  las  pretensiones  justas  de  siete  millones  de 
hombres  sin  oírles  sus  cuitas,  ni  escuchar  sus  querellas? .  • .  •  ¡Hu-. 
manidad! ....  ¡Pilosofia!  mirad,  repito,  estos  ultrajes;  pero  si 
vosotras  os  preparáis  para  condenar  á  sus  autores,  los  ameríca- 
nos  se  aprestan  para  perdonarlos,  y  olvidarlos  eternamente. , . . 
Españoles!  ^no  son  estos  infortunios  los  que  excitan  mi  sensibili- 
dad: yo  os  veo  correr  ansiosos  en  pos  de  una  felicidad  que  no  en» 
contrésteis.  Aclamasteis  al  congreso  de  Cádiz  para  que  os  sal- 
vase: jurasteis  la  observancia  de.^una  constituck>n  que  os  dio,  y 
que  mirasteis  como  la  fuente  de  vuestra  felicidad  futura;  masr 
vosotros  faltasteis  al  juramento,  violándola  muy  luego  en  la  par- 
te relativa  á  la  líbeWad  de  la  imprenta.  Os  prometisteis  qué  vues- 
tro rey  seria  el  primer  ciudadano  español;  pero  os  engañasteis  eu 
vuestra  esperanza^  pues  resistiéndose  abiertamente  á  guardar  es- 
te código;  os  ha  dejado  confundidos  y  espuestos  á  ser  el  blanco 
del  partido  llamado  liberal  que  apoyasteis  con  vuestra  aproba- 
cion  y  juramentos.  El  decreto  de  4  de  mayo  dado  en  Valencia, 
09  coloca  en  el  estado  en  que  os  hallabais  cuando  el  valido  Go- 
doy  disponía  de  vosotros  á  su  capricho,  y  ahora  sois  tan  esclavos 
de  im  déspota,  como  lo  fueron  vuestros  antepasados:  estos  tíoa 
los  fmtos  qué  habéis  cogido  de  vuestras  lágrimas  y  Sacrificios 
hechos  por  aquel  Fernando,  en  cuyo  nombré  habéis  inmolado, 
mas  de  cien  mil  americanos.  Recorred  nuestras  campiñas,  y  las 
veréis  desoladas:  nuestías  propiedades,  y  las  vereisi  invadidas:- 
nuestros  templos,  y  los  veréis  saqueados  y  profanados:  veréis  po- 
luido  lo  mas  santo,  hollado  lo  mas  sagrado,  y  derramada  por  to- 
dos los. ángulos  de  la  vasta  América  la  sangre,  el  duelo  y  lal' 
muerte. ...  Miraos  y  contemplaos  ahora  esclavos  de  vuestros' 
gefes  españoles,  y  cargados  con  el  &dio  de  los  pueblos  que  ópri-' 
mistéis.  ¿A  dónde  iréis,  miserables?  ¿Qué  tierra  os  dará  una 
acojidá  favorable?  ¿Qué  padre  os  unirá  ú  su  hija?  ¿Qué  amo 
06  confiará  sus  intereses,  sí  vuesta  presencia  misma  trae  consigo 
la  memoria  de  vuestra  odiosa  conducta?  ¡Qué  diversa  sería 
ahora  vuestra  suerte  si  os  hubieseis  unido  con  nosotros,  si  hubié- 
semos formado  un  cuerpo  político  estrehado  por  las  relaciones  de' 
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religión,  de  leyes^  de  costumbres  y  de  idiomas?  Todos  forma- 
ríamos una  nación  colmada  de  riquezas;  tendríamos  un  ejército 
uúiiieroso:  iiiia  escuadra  que  cuidase  de  nuestras  costas:  viviriít- 
mos  en  el  seno  de  la  abundancia,  y  seriamos  el  objeto  de  la  ea- 
vidia  de  las  naciones. ,  *  .Acordaos  que  os  brindamos  con  la  paz: 
acordaos  de  que  antes  de  indisponernos,  un  colega  mió  (el  editor 
de  este  Cuadro)  erigió  una  medalla  para  perpetuar  nuestra  íra- 
ternidad  simbolizada  en  tres  manoS|  y  no  ceso  de  clamar  en  tiem- 
po por  la  paz  y  ki  unión.  ¿Qué,  no  os  movieron  estas  efusiones 
d<3  nuestra  maguauimidad?  ¿ni  las  lágrimas  de  los  pueblos?  ¿ni 
sus  dones?  ¿ni  el  sacriácio  de  uuesuos  hijos  por  vuestra  libertad? 
¿ni  nuestra  moderación  y  suírimifUto  cu  medio  de  tantos  ullra- 
ges?  ¡Oh  españoles!  ya  os  habéis  Ucseagafudo  de  que  somos 
hombres  y  no  máquinas:  ya  Jiabels  visto  que  nuestra  moderación 
no  es  apatía  insensible,  ni  nuestra  urbanidad  afectuosa  e^  baje- 
za: hemos  destruido  vuestros  ejéiciíos,  á  merced  de  nuestra  cons- 
tancia, valor  y  sufrimiento:  á  nuestra  intrepidez  dcbí^-iHüs  las  ar- 
mas mismas  con  que  ahora  peleamos:  las  hemos  ganado  brazo  á 
brazo;  capaces  somos  de  disciplina  y  de  elevarnos  á  la  cumbre 
del  poder.  Acordaos  de  la  memorable  jornada  de  agua  de  Qui- 
chula,  en  que  combatimos  a  campo  raso  con  vuestros  mas  lomo- 
sos  veteranos:  acordaos  de  la  de  Tenancingo,  de  Zitácuaro,  de 
Zacatecas,  de  la  Barca,  de  "  'o,  de  Fí  ñones,  de  Hoajuapam, 
de  Cuantía   Amilpas,  de  t  tepec,  de  Orizava,  de  Oaxaca, 

de  la  Raya  de  Guatemala,  de  Acapulco,  de  Izúcar,  de  Tixtla,  de 
las  Cruces,  y  de  otras  muchas  que  nos  harán  honor  en  las  pági- 
Jias  de  la  historia. , ,  *  Pero  olvidemos  por  ahora  la  memoria  de 
-acontecimientos  y  ptea^  ganados  con  sangre  de  hermanos,  y  en- 
trando voscy^os  &  cuentas  con  vosotros  mismos,  decidnos:  ¿aca- 
so renunciáis  á  nuestra  amistad?  Nosotros  os  abrimos  el  cora- 
zjii  y  los  brazos  para  recibiros:  mostraos,  pues,  dóciles  y  mode- 
ralos  en  vuestras  pretensiones,  y  consolaos  con  que  formaremos 
un  pueblo  y  mía  familia  de  hermanos;  yo  os  llamo  españoles,  y 
reunido  con  los  dijs  colegas  que  me  acompañan,  reclamaremos 
todos  la  bondad  del  soberano  congreso  mexicano,  y  nos  dedica- 
remos abaceros  tan  felices  como  á  nosotros  mismos;  aprovechaos 
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del  momento:  olvidad  aquella  patria  en  que  estén  anidados  los 
cuidados,  los  odios  y  la  injusticia,  donde  el  padre  es  desconoci- 
do do  su  hijo,  y  todos  son  embatidos  por  el  oleaje  de  la  tiranía 
absoluta. ...  No  esperéis  á  vemos  unidos  con  nuestros  aliados; 
tal  vez  entonces  no  podremos  otorgaros  lo  que  ahora  os  cooce- 
demos  gustosos.  Penetraos  de  la  rectitud  de  nuestras  intencio- 
nes, y  creed  que  mi  ambición-  se  limitará  á  veros  felices,  y  á  go- 
2arme  con  vuestra  dicha  en  el  seno  de  mi  familia.  Temblad  al 
acordaros  de  los  desastres  de  la  anarquía,  y  obrad  de  modo  que 
hagáis  olvidar  á  los  americanos  todo  lo  pasado:  no  perdáis  de 
vista  la  buena  ft  y  el  honor;  y  sabed  que  cimentada  la  reconci- 
liación sobre  estas  bases,  vuestras  vidas,  vuestras  propiedades,  y 
cuanto  amáis  de  mas  precioso,  quedará  al  abrigo  de  las  leyes,  y 
cada  uno  de  nosotros  será  un  fiscal  que  invigile  sobre  su  obser- 
vancia. 

Cuartel  general  de  Zacatlán,  agosto  19  de  1814. — Lie.  Igna- 
cio Rayón. — Por  mandado  de  S.  E. — Ignacio  Camacho,  secre- 
tario." 

OFICIO  CON  QUE  EL  CONSULADO  DE  MÉXICO  REMI- 
TIÓ ESTA  PROCLAMA  AL  VIRET  CALLEJA. 

Ezmo.  Sr« — Este  tribunal  on  este  instante  de  las  diez  del  día 
acaba  de  recibir  con  la  correspondencia  de  Puebla,  un  pliego 
que  contiene  una  proclama  del  rebelde  Rayón,  con  un  oficio  del 
Lie.  D.  Carlos  María  de  Bustamente,  los  que  acompafiamos  á  é»- 
te  oon  el  Mbre  para  que  de  todo  baga  V.  E.  el  uso  que  convenga. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios*  Consulado  de  México,  se- 
tiembre 2  de  I8I4.-^£xmo.  Sn — Diego  Ftmandei  Pereda.'-^ 
JUanuelde  Unpnagtu 

Asi  habló  el  general  Rayón  á  los  españoles  cuando  el  absolu* 
tismo  de  Fernando  VIL  Documento  tal  le  hará  honor  en  todo 
tiempo,  asi  como  al  general  Morelos  el  discurso  que  pronunció 
en  la  instalación  del  congreso  de  Chilpantzingo,  que  quedó  inser* 
to  al  fin  de  la  segunda  época  de  esta  edición. 

Casi  en  los  mismos  días  que  el  general  Rayón  dirigia  la  pro- 
clama que  hemos  insertado,  el  Dr.  Cós  muy  distante  de  Zacatlán 
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é  ignorando  esta  conducta  libtTal,  por  si  mismo  dirigfió  otra  en* 
cainlnnda  al  mismo  fin;  lo  qne  pnrclia  qiuí  Iíjs  p^olVs  olirubftn 
con  hificfrüiad  y  deseaban  la  armcnta  entre  las  des  naciotíes:  Ú  la 
letra  dice. 

nEspa notes  habitantes  de  Améiira.  Habiendo  variatlo  la  cons- 
titución de  nuestro  sueb),  así  por  los  sucl»sos  ino|iinatlos  de  bi 
Europa^  como  por  nuestra  orn:anizac¡on  interior,  deben  también 
variar  nuestros  sentimientos,  nuestras  operaciones  y  len^fuao;©. 
Las  voces  crueles,  barbaras  é  impoliticíts  de  nn  pueblo  arrebata- 
do, que  clamó  en  los  primeros  transportes  de  su  conmoción,  miie- 
ran  Lst  fjaclutlneH^  exacerbaron  vuestros  ánimos,  y  la  poca  fe  con 
que  debia  contarse,  íle  una  plebe  ag'itadu,  sin  dirección  y  sin 
sistema,  puede  disculpar  el  desprecio  con  fpie  liubeis  recibido 
por  una  v  otra  vez  nuestras  amig'abics  propuestas.  Hoy  la  na* 
cion  casi  toda  eíítá  sujeta  á  cierta  forma  de  gobierno,  que  sabe 
respetar  los  derechos  de  la  fé  publica,  y  el  idionm  de  la  urbani- 
dad; que  os  convida  á  formar  una  masa  común  de  ciudadanos 
i^uales^  y  os  propone  sincera  y  francamente  la  paz  por  tercera 
vez<  La  esperiencia  funesta  de  cuatro  anos  de  ¿guerra  nos  ha 
convencitlo  plenamente,  de  que  s¡  no  tenemos  los  unos  y  los  otros 
una  fuerza  bastante  para  dominarnos  en  breve,  no  nos  faltan  ar- 
bitrios |)ara  mantener  nuestra  lid  destructora,  hostilizarnos,  y  con- 
sumirnos  sordamente.  Hugamos,  pues,  un  esfuerzo  sobre  nues- 
tro [íropio  entusiasmo,  y  despreciando  las  ilusiuues  ridiculas  del 
fanatismo,  y  la  manía  de  querer  j^rabar  en  el  pueblo  rudo  idea^ 
quiméricas  de  la  prosperidad  de  España,  perdida  ya  para  siem- 
pre, pensemos  seriamente  en  volvernos  la  paz  y  la  felicidad  á 
que  unos  y  otros  aspiramos* 

Uiíloifá  nosútrags  Este  es  el  desenlace  mas  fácil  que  puede 
tener  la  acción  en  que  nos  vemos  eoi[>eñados,  ante-s  que  las  rela- 
ciones exteriores  constituyan  á  esta  nación  ¡ncuita,  en  el  riescro 
de  ser  juguete  de  las  astucias  de  otra  nación  extrangera.  Unios 
á  nosotros:  vuestras  personas  serán  respetadas,  y  libres  vues- 
tras posesiones.  Unios  á  nosotros,  os  veremos  como  hermanos, 
y  barrándose  con  esto  todos  los  agravios  recíprocos,  correremos 
á  recibiros  con  la  oliva,  y  estrecharos  sinceramente  en  nuestros 
brazos. 
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Cuartel  general  en  Páztcuaro,  octubre  21  de  1814.— Z)r,  Jone 
Maña  Cosr 

DESGRACIAS  OCURRIDAS  AL  GENERAL  MORELOS 

EN    SU    PEREGRINACIÓN   DE    QUE  COMENZAMOS  A  HABLAR  EN  LA 
CARtA  PRIMERA. 

Tengo  á  la  vista  la  relación  del  Sr  Sotero  Castañeda,  que  aun» 
que  repite  algo  de  lo  dicho,  juzgo  que  conviene  rc;produc¡rla  en 
parte,  porque,  como  he  dicho,  era  secretario  de  este  gefe  y  le 
acompañaba.  A  la  letra  dice:  „E1  Sr.  Morelos  se  entró  por  la 
sierra  cordillera  de  Vallodolid  acia  Acapulco  con  ciento  cincuen- 
ta hombres,  pasando  por  la  hacienda  de  Cuizian,  donde  remontó 
su  gente.  Marchó  por  puntos  desconocidos  hasta  Cirándaro,  don- 
de se  reunieron  los  dispersos  en  número  como  de  mil  hombres; 
de  allí  pasó  á  Coyuca  de  tierra  caliente  donde  interpeló  a  Calle- 
ja para  la  devolución  de  Matamoros,  conminándolo  con  la  repre- 
salia de  los  españoles  prisioneros  que  conservaba  en  su  poder,  y 
también  mandó  otro  pliego  al  ayuntamiento  de  México.  Supo 
en  Cirándaro  la  retirada  del  congreso  de  Chilpanizingo,  y  resol- 
vió nombrar  á  Rosains  por  segundo:  recompuso  su  armamento» 
comisionó  á  varios  oficiales  para  que  reclutasen  gente:  dividió  su 
fuerza;  Rosains  marchó  por  Guauclilla  acia  Tlacotepec  con  la 
mayor  parte  de  la  división,  y  Morelos,  con  el  intendente  Sesma 
y  su  secretario,  marchó  para  el  real  de  minas  de  Tepatitlán,  con 
el  fin  de  reconocerlo  y  fortificarse  allí,  ó  en  sus  inmediaciones, 
lo  que  no  tuvo  por  conveniente,  y  de  allí  volvió  por  Guauclilla 
t)ara  Tladotepec  á  incorporarse  con  la  división  de  Rosains  que 
allí  aguardaba  el  congreso.  Este  acordó  el  aumento  de  vocales 
por  estar  muy  disminuido  con  la  ausencia  de  los  Sres.  Rayón, 
Crespo  y  Bustamante,  y  se  hizo  del  modo  siguiente. 
Presidente,  el  Sr.  D.  José  María  Liceaga. 
Vice-presidente,  D.  Carlos  María  de  Bustamante. 

ü.  Ignacio  López  Rayón. 

D.  José  Sixto  Berduzco. 

D.  José  María  Morelos. 

D.  José  María  Cós. 
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D.  MaiHiel  Sabino  Crespo, 
D*  Josú  Mnimel  íi^MTera, 
D.  Mmiiíct  A I  ti  érete  v  ÍSoria* 
D.  Andrés  Quiñi  un  a  Roo, 
1).  Cornclio  Oríiz  iJe  Zanite, 
U.  José  Sofero  Castañediu 
D.  José  María  l^once  de  Lt^oiu 
1>.  Jom  Man'a  Ar;:!;andar. 
D.  Joié  de  íSau  Maríin* 
J>,  Aülofíio  de  Sesma. 

SECRETA'RIOS, 

D.  Comelio  Ortiz  de  Zarate. 
D,  Carlos  Enriquez  del  Castillo. 

KOMBBARONSK  PABA  INTENDENTES  DE  PKOVINC!A. 

Por  Oaxnni,  D»  José  Muria  Murguki. 
Por  Tei[iiim,  Ü,  Ignacio  Avala, 
Por  México,  D»  José  Waría  Rayón, 
Por  Puebla,  D,  José  Antonio  Pcrez. 
Por  A'eracruz,  D,  José  Flores, 
Por  Vallado! id,  I).  Pablo  Delicado, 
Por  Giianajuato,  D.  José  Pagóla* 

COMANDANTES  GENBRAI.ES. 

Por  Téipam  y  Oajaca,  D,  Jt^nacio  Rayón. 

Por  Alie  boa  can  y  GiianajuatOj  D.  Jüi<é  María  Cós. 

Por  Puebla  y  V'eracruz,  D.  Juan  N.  Rosaius. 

TICáBIO  GENSBAL  CASTRENSE, 

D.  José  de  San  Martin. 

La  presidencia  y  vice-presidencia  del  congreso*  se  sorteaba  ca* 
da  tres  meses. 

El  congreso  conoció  que  el  Sr.  Morclos  debia  hacer  dimisión 
del  generalisimato;  pero  rcíipetó  á  este  gefc  desgraciado,  y  así 
se  lo  insinuó  por  medio  de  Rosains  que  nuTecia  su  confiannza: 
muy  presto  cedió  á  la  demanda,  que  apenas  se  le  indicó,  y  no  so- 
lo dimitió  el  mando,  sino  que  presentó  ima  exposición  en  que 
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ofrecía  servir  de  último  soldado  del  ejército.  Partió,  pues,  el  Sr. 
Morolos  para  Acapulco  con  orden  de  inutilizar  el  castillo:  el  con- 
greso determinó  situarse  en  un  lugar  seguro  donde  pudiera  ocu- 
parse en  trabajar  una  constitución  provisional,  y  eligió  áTlalcha- 
pa,  punto  de  donde  partió  Rosíiis  con  Victoria,  Andrade,  Correa, 
Fiallo  y  otros  oficiales  para  organizar  los  departamentos  que  es- 
taban acéfalos.  El  congreso  sintió  justamente  las  desgracias  ocur- 
ridas al  capitán  Salvador  Rejón,  campechano,  muy  regular  ofi- 
cial de  artillería  que  murió  fusilado  por  las  tropas  de  Armijo,  y 
la  prisión  de  D.  Carlos  Enriquez  del  Castillo  secretario  de  aque- 
lla corporación,  hombre  sabio,  y  tan  honrado,  que  habiéndosele 
conducido  preso  hasta  México,  Calleja  le  ofreció  la  gracia  de  la 
vida  como  le  revelase  ciertos  secretos  del  congreso,  y  por  no  re- 
velarlos se  dejó  fusilar  en  S.  Agustín  de  las  Cuevas.  En  memo- 
ria de  tal  heroismo  le  dediqué  un  número  del  primer  tomo  de  la 
Abispa  de  Chilpantzingo,  y  por  igual  causa  recomiendo  á  su  fa- 
milia, que  está  en  Oaxaca,  al  congreso  de  aquel  estado.  Si  ta- 
les acciones  no  se  premian,  digamos  anatema  á  la  virtud. 

Salido  Morelos  de  Teipam  con  los  Galeanas  para  Acapulco, 
comenzó  por  inutilizar  la  artillería  gruesa,  dio  fuego  á  las  bode- 
gas de  cacao  guayaquil  que  había  allí  á  granel,  por  cuy<is  bocas 
salía  la  grasa  derretida  á  torrentes;  quiso  hacer  lo  mismo  con  la 
fortaleza,  pero  ya  no  era  tiempo,  el  enemigo  estaba  encima,  y 
aquella  fortaleza  antigua,  digna  de  este  nombre,  necesitaba  mu- 
cha gente  y  espacio  para  ser  inutilizada  Retiróse  de  ella  con  el 
pesar  que  puede  V.  imaginarse,  si  recuerda  los  padecimientos 
y  privaciones  que  le  costó  su  conquista  en  el  año  anterior,  y  se 
fué  á  situar  al  campo  antiguo  del  Veladero  y  pié  de  la  cuesta,  con 
seis  cañones  de  campaña,  abundante  parque,  y  menos  de  doscien- 
tos hombres.  El  pié  de  la  cuesta  se  artilló  con  cuatro  cañones  y 
una  compañía.  Quedó  en  el  campo  del  Veladero  de  comandan- 
te, Galeana,  y  de  segundo  su  sobrino,  y  de  comandante  particu- 
lar del  pié  de  cuesta  D.  Juan  Alvarez.  Morelos  se  retiró  á  Tei- 
pam y  colectó  víveres  para  mandar  á  Galeana,  pero  el  intenden- 
te Ayala,  obrando  ya  en  mal  sentido,  los  detuvo  ocho  días,  de 
modo  que  cuando  llegó  el  enemigo  se  los  tomó  y  le  sirvieron  pa» 
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ra  estrechar  ^  «tío.  Como  é  ht  sazón  yn  se  le  había  quitado  la 
intendencia  por  sus  depredaciones,  estaba  de  acuerdo  con  Amus- 
jo, proporcioaándole  el  indalte  los  padires  D.  Felipe  Clanjo,  Tk 
Salvador  Muñoz  j  D.  Córlos  Márquez;  pero  no  le  valló,  pues  al 
fin  Armijo  le  echó  el  guante  en  Petaban  por  el  padre  Lacuosa, 
D.  Jacinto  Victoria  j  D«  José  Eduardo  Cabadas,  y  lo  fusilaron 
en  Tixtla,  recogiéndole  antes  el  dinero  que  habia  tomádose:  ig«ral 
suerte  corrieron  sus  entreg^dores.  Muchas  reces  se  ha  dicho  que 
este  hombre  hizo  odiosa  la  autoridad  de  Moreios,  y  le  habria  es^ 
tado  mejor  que  jamas  le  conociera.  También  hemos  visto  que  le 
protegió  en  reoosBpensa  de  un  préstanio  que  le  hizo  en  el  prin« 
ctp»  de  la  instirreccion,  que  le  temtiDeró  ampliamente. 

smo  DEL  VELADERO. 

Gaieana  conoció  muy  luego  que  no  era  aquella  la  ¿poca  del 
año  de  il:  que  no  habla  el  mismo  entusiasmo:  que  el  prestigio 
favorable  era  perdido;  y  que  falto  ademas  de  víveres  y  auxilios 
no  le  era  posible  subsistir  por  mucho  tiempo:  sin  embargo,  qui- 
so dar  gusto  en  esto  al  Sr.  Morelos,  pues  siempre  le  amó.  Reti- 
róse este  general  á  Teipam,  donde  hizo  decapitar  á  los  pocos  es- 
pañoles que  allí  había  (eran  diez  y  ocho,  ademas  de  los  que  lo 
fueron  en  el  cerro  de  la  Quebrada,  y  cuarenta  en  la  Poza  de  los 
dragos).  He  aquí  el  funesto  derecho  de  la  represalia  que  no  qui- 
so atender  Callqa,  y  que  por  vengarse  de  Matamoros  desoyó  las 
conmhiaciones  de  Morelos  t.  Muchos  de  los  prisioneros  del  ba- 
tallón de  Asturias  hablan  logrado  antes  escaparse^  y  habian  sido 
recibidos  por  Armijo,  poniéndose  á  la  cabeza  de  ellos  el  capitán 
Longoria.  Es,  pues,  visto  que  estos  fueron  los  momentos  de  ma- 
yor indignación  y  encarnizamiento  para  entrambos  partidos. 
^Pué  justa  esta  vengamsa?, . « .  ^La  tachará  de  inicua  la  justa 
posteridad,  y  como  tal  aparecerá  en  el  tribunal  de  la  historia? 
4 Ay  de  mil  Yo  tiemblo  al  decidir  estas  cuestiones  en  principios 
del  siglo  XIX.  El  pensamiento  angelical  de  Montesquieu  de  ha- 
cer la  guerra  con  el  menor  mal  posible,  así  como  el  de  practicar 
en  tiempo  de  paz  el  mayor  bien,  aunque  adoptado  por  las  nacio- 

^    OalleJA  faé  el  tgretDt. 
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nes  cultas  de  Europa,  parece  que  no  ha  tenido  lugar  en' laa  guer- 
ras civiles,  que  ha  llamado  en  estos  últimos  tiempos  en  su  Am- 
bigú de  Londres  Mr.  Peltier  con  propiedad. . .'.  gverra  de  salva- 
ges,  ¿Qué  excesos  no  hemos  visto  cometerse  en  estos  últimos 
años  en  las  revoluciones  de  Francia,  de  España  y  de  Portugal? 
Un  D.  Benito  de  San  Juan  hecho  piezas:  un  marqués  de  la 
Solana  en  Cádiz  arrastrado  indignamente:  hombres  arrojados  á 
las  llamas,  despedazados  sus  miembros,  y  repartidos  después  de 
asados  á  la  lumbre  como  viandas  esquisitas  para  saciar  la  rabio- 
sa hambre  de  una  diabólica  venganza.  He  aquí,  españoles^  los 
ejemplos  que  nos  acabáis  de  daT,á  la  sazón  que  eleváis  vuestros 
clamores  hasta  el  cielo  pidiéndole  justicia  contra  Morolos;'' contra 
un  gefe  que  habia  pulsado  los  resortes  de  la  moderación,  de  la 
súplica,  de  la  conminación,  y  que  en  último  estremo  apelb  á  es- 
ta medida,  tal  vez  haciendo  violencia  a  su  corazón;  después  de 
haber  visto  fusilar  en  solo  el  recinto  de  la  plaza  de  Valladolid 
mas  de  tres  mil  personas,  y  en  los  últimos  momentos  á  las  que 
por  si  mismas  Bbneron  su  sepultura:  después  de  que  por  las  mis- 
mas calles  de  aquella  ciudad  habia  introducido  y  dado  en  espec- 
táculo D.  Manuel  de  la  Concha  un  atajo  de  burros  conduciendo 
cada  uno  de  ellos  dos  cadáveres  desnudos,  de  infelices  á  quiénes 
fué  á  sacar  de  sus  hogares  para  darles  muerte,  en  venganza  fie 
que  una  partida  de  americanos  con  quienes  estos  no  teniah  re- 
lación, le  habian  interceptado  tina  remonta  de  sus  dragones,  ••'. 
El  hombre  mas  decidido  contra  la  represalia  de  Morolos  no  po- 
drá menos  de  tachar  de  muy  mas  cruel  á  aquel  Calleja  que  se  ol- 
vidó de  los  vínculos  del  paisanage,  muy  apreciables  y  estre- 
chos, en  razón  de  la  mayor  distancia  del  lugar  del  nacimienfoi  y 
los  dejó  inmolar  á  sangre  fria  por  no  ceder  un  tanto  de  su  dere- 
cho. Contentábase  Morelos  con  que  á  Matamoros  se  le  mantu- 
viese en  una  prisión,  con  tal  de  que  se  le  conservase  la  vida.  ¿Po- 
dría darse  pretensión  mas  moderada  hecha  á  favor  dé  un  gene- 
ral que  en  la  batalla  del  Palmar  se  puso  de  rodillas  entre  sus  sol- 
dados y  los  españoles  vencidos,  y  derramando  muchas  lágrimas 
les  pidió  que  los  perdonasen  y  salvó  sus  vidas?  ¿No  era  digno 
este  caudillo  de  conservar  la  suya?     ¿  Para  cuando  es  la  gratitud? 
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Si  la  sangre  se  venga  con  la  s^ogre,  ;la  vida  no  se  perdonará  por 
amebas  vidas  conservadas  en  el  momientD  dei  fiuor?  Rcspotidii* 
fleqtiQ  á  estas  reflexiones, y  sise  me  satisfaciere  á  ellas,  yo  me  adu- 
naré á  los  que  tratan  de  cruel  á  Morelos. 

Sobre  estas  razones  se  presentan  otras  de  heolio  que  juslilican 
la  conduela  de  este  general, 

D*  José  María  Avila,  sobrino  del  famof^o  D.  Julián,  sorprendió 
&  D.  José  Eduardo  Cubadas  en  el  piieblu  de  Petatliin  porque  Ha* 
bta  tomado  partido  coi  "  ■  luipines  é  ¡ntri^rado  contra  Avala, 
mérito  por  el  cual  b*  ¡  i  tomamlantedo  dirlio  pueblo*  Eti 

la  sorpresa  qué  dio  Avila,  tom^-^  un  canon  y  catorce  fuijiles*  6  hi- 
zo prisioneros  á  Pedro  Gabriel,  á  Jacinto  V¡ctoria«  á  Cabadiis  y 
á  Aniceto  Mercado,  todos  ios  cuales  fueron  fusilados  en  el  pue- 
blo de  Chiirumuco  por  D,  Francisco  Mon^oy  de  orden  de  M óre- 
los; mas  Cabadas  lo  fué  en  el  punto  de  los  Bordaneg^  donde  se 
hallaba  campado.  Cuando  Cabadas  umrió  estaba  muy  herido, 
pues  se  Imbía  defendido  briosamente. 

Cuando  Morelos  llegó  al  pueblo  de  CúahuayuUa  y  mandó  de^ 
capítar  a  los  diez  y  ocho  en  Zacatula,  de  que  hemos  liabla<lo,  lo 
hizo  porque  eütaban  dispuestos  a  revolucionar.  Cuando  los  ar- 
restaron, un  D,  Marcos Martínez,  reunido  con  los  principales  de 
Zacatilla»  aprisionó  al  teniente  coronel  Brisuelas,  encargado  do 
hacer  t^l  arresto  de  todos,  v  armaron  á  h>s  españoles  que  había 
aUi  para  pasar  al  día  siguiente  á  sorprender  al  Sr*  Morelos  en 
Coahuayutla:  iba  áyertficarse  este  atentado^  cuando  I).  Vicente 
MaM,  uno  de  los  convidados  para  la  empresat  reunió  cuatro  hom- 
bípes,  y  c^n  estos  y  un  tambor  se  echó  sobre  los  gachupines  y  li* 
bertó  á  losr  qife  ya  hnbian  apresado.  Martines  logró  fugarse  con 
algunos,  y  entonce^s  Masa  pasó  á  avisar  al  Sr»  Morelos  del  peligro 
de  que  lo  había  librado:  por  tal  motivo  decreló  este  gefe  la  njuer- 
te  de  estos  hombres,  y  comisionó  para  su  ejecución  á  Brisuelas, 
confiriéndole  el  grado  de  teniente  coroneb  por  cuya  causa  le  lia** 
maban  el  verdftpo^  cuya  espantosa  catadura  lo  denunciaba  como 
tal:  murió  en  el  año  de  1817  en  las  calles  de  Tehuacan  batién* 
dose  con  las  tropas  del  batallón  de  Zamora,  en  la  acción  del  19 
de  enero    El  total  de  hombres  que  Masa  presentb  á  Morelos  era 
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de  sesenta:  la  empresa  de  aprehenderlos  se  cometió  desde  uo 
principio  á  dicho  Masa  y  Mon^oy,  pero  entonces  no  osaron  re»» 
tizarla.  Díg-aseme  ya  si  con  tales  hechos  todavía  habrá  valor  pa« 
ra  echar  en  cara  á  Morelos  \a  nota  de  atrocidad  poresta  medida, 
ó  si  mas  bien  la  llamaretnos  de  precaución  que  de  venganza. 
Militar  y  moderado,  parecen  contradicciones  (dice  D.  Manuel 
Vidaurre,  hablando  de  la  coronación  de  Itorbíde);  sin  embargo, 
yo  asegm'o  que  Morelos  lo  fué  muchas  veces,  j  que  conservó  la 
vida  en  Cuautla  á  un  hombre  de  cuya  traicioD  estaba  convenci- 
do:  véase  si  no  la  relación  del  capitán  Manso  en  una  de  las  Car* 
tas  de  la  segunda  época.  Volvamos  ya  al  sitio  del  Veladero,  co* 
menzado  en  2  de  abril  de  1814. 

Habiendo  entrado  Armijo  en  Acapulco,  se  presentó  después 

por  el  punto  de  Carabali  con  aparato  de  vencedor,  haciendo  to^ 

car  una  música  murcial:  de  allí  bajó  ai  pié  de  la  cuesta  enbift» 

tiendo  por  dos  puntos,  á  saber:  de  frente  por  Acapulco  y  por  el 

Egido,  ó  llámese  pié  de  la  cuesta.  Respondiósele  con  poco  fuá» 

gt>,  porque  los  americanos  tenian  poca  g'ente.    D.  Juan  Alvarez 

se  retiró  á  los  montes  del  pueblo  de  Coyuca,  y  Montes  de  Oea 

al  Veladero.   Entonces  tomó  Armijo  el  calamento  que  maadi^ 

ba  Ayala  fuera  de  tiempo,  que  le  vino  bien  para  estrechar  el  si* 

tío  de  Tíach\lcahnüey  avanzando  varios  destacamentos  pam  coiw 

tar  la  retirada  á  Galeana.     Uno  marchó  á  la  CoHcepeion^  otro  á 

los  Cajones  y  otro  al  cerro  de  Carabali  En  esta  sazoo  supo  Gi^ 

leana  que  Armijo  había  destinado  a  Miota  para  persegiuir  al  Sn 

Morelos  por  el  rumbo  de  Téipam»    Galeana  ataoó  al  puQjta^  4a 

ios  Cajones  se  apoderó  de  él  y  analto  alg^unas  ea^oMgo^:  8ol# 

perdió  dos  soldados  y  el  capitán:  QutierreSü,    Qji|Í9Q  bacsr  lo  ímiip 

mo  al  día  sig^uiente  con  el  de  la  Coacepcion»  y  no  lo  pudo  oeSH 

seguir  porque  lo  habían  reforzado.    Al  día  inmediato  ataeó.  A|9^ 

mijo  por  el  punto  de  la  Puerta  y  fué  rechazado:  dejó  aUí  u^  ia^ 

dulto  á  Galeana»  que  no  admitió.    El  hambre  estrecbalm  á  los 

sitiados,  y  no  tenian  mas  alimento  que  uo  plátano  diario;  ajo  em^ 

bargo,.  en  este  estado  de  languidez  atacó  Galeaoa  el  puRto  daLi 

Concepción  por  espacio  de  todo  un  diay  no.  lo  pudo  taomr»  Anh 

mijo  reiteró  el  indulto  oon  uu  correo»  y  volvió  ^  ilespmmrii^ 
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Armijo  tomó  el  batuartc  iie  los  americanoís  (San  Cristóbal)  y  dos 
cañüDes,  y  esto  acabó  de  acobardar  á  los  de  Galeaiía,  fal irados 
por  el  tianibre«  Fara  ejecutar  esivi  la  retirada  de  su  eainpo,  lii^o 
mucho  fuego  la  víspera  por  el  baluarte  de  la  Concepdotí,  y  dis- 
puso la  salida  por  el  punto  de  los  Cajones:  efectivamente  a  la  uoa 
de  la  noelie  del  ilos  de  mayo,  cuando  hacia  el  aniversario  de  la 
salida  de  Cuautla,  la  verificó  con  igual  gloria  que  aquella:  solo 
perdió  cinco  liombres,  y  los  sitiadores  mas  de  ciocuetita:  salióse 
por  una  cañada,  y  aunque  al  día  siguiente  fué  atacado  en  alcan- 
ce por  vanguardia  y  retagmirdia»  su  tropa  se  dispersó  por  varias 
direcciones  y  salvó»  El  enemigo  Iiííío  prij*ioncras  varias  fami- 
lias, en  quienes  ejecuto  muchos  estraf^os,  su  sana  se  estén  dio  has- 
ta fusiUra  un  pobre  eÍeo;o;  ¡trniu  triuMÍu!  Hallóse  Galeanacon 
todos  los  camino»  tomador  para  perseguirlo:  tomó  el  monte,y  se 
fué  á  la  laguna  de  la  Sabana^  llamada  Sahuuía^  donde  se  man- 
tuvo diez  y  ocho  dias;  en  este  tiempo  se  le  reunieron  de  los  su- 
yofi  ciento  «esetUa  liombres  mal  arm^idas  en  el  pueblo  de  Cficcr- 
kuatepec^  logar  que  lea  señaló  por  punto  de  reunión  a!  disper- 
sa rse.  Pasó  el  rió  Papagaijo  a  nado,  y  en  este  momento  el  ca- 
¡)itan  Echeverría  se  desertó  con  la  mayor  parte  de  la  gente,  de 
modo  que  c|ued6  solo  con  veinte  hombres,  los  mas  oñctales.  Diq 
orden  á  Montes  de  Oca  para  que  reuniese  todos  los  masque  pu- 
diese, y  que  lo  alcanzase  en  la  Costa  grande» y  él  siguió  su  mar- 
cha por  Tesca  y  Tuilanclmp^  cuyos  indios  fieles  le  dieron  vive- 
res,  Armijo  tenia  situados  destacamentos  para  impedirle  la  en» 
trada  á  k  cosía,  en  Teiprim,  Coyuea  y  hacienda  de  Jaltiánguis; 
de  jicapulcQ  salian  diariamente  partidas  parajiostil izarlo.  Supo 
Qaleana  por  dos  prisioneros  que  bizo,  que  Alvaraz  estaba  en  el 
arroffo  del  cartiza^  y  marchó  á  unírsele:  las  fuerzas  de  entram- 
bos atacaron  á  una  partida  que  andaba  incendiando  las  ranclie- 
rías  inmediatas  á  Coyuca,  y  la  pusieron  en  fuga.  Por  allí  anda- 
ba el  comandante  Reguera,  el  mismo  que  ahora  se  muestra  tan 
enemigo  de  los  españoles,  y  |)or  quienes  cometió  las  mayores 
maldades^  el  cual  salió  fuera  de  Coyuca,  y  Galeana  retrocedió 
al  Carrito,  donde  se  mantuvo  únicamente  con  Cogoyos  de  paU 
ma  de  coco  }  coquitos^  que  en  Oaxaca  llamamos  da  aceite,  ó  coa- 
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coyules*  Contemplemos  á  este  hombre  extraordinario  en  esta  si- 
tuación lamentable,  ínterin  la  caprichosa  fortuna  colmaba  de 
triimfos  Y  laureles  á  los  enemig-os  de  nuestra  libertad. 

Del  arroyo  del  Carrizo  marchó  Galeana  desamparado  de  la 
suerte  que  dos  años  antes  le  había  hecho  el  cortejo,  á  so  hacien- 
da del  Zanjón,  pasados  dos  dias  de  las  ultimas  ocurrencias  refe- 
ridas, y  llegó  al  paráge  nombrado  Cacalutla^  donde  oye  la  sal- 
va que  el  enemigo  hacia  por  haber  dispersado  á  D.  Julián  "de 
Avila  en  el  punto  del  Calvario  inmediato  á  Pé^íiíaif.  De€áca¿ 
lutla  pasó  al  Tomatal^  donde  campó.  Su  falta  de  municiones 
era  entonces  tal,  que  pidió  á  los  cazadores  la  poca  pólvora  que 
tenian,  y  se  apoderó  de  las  redes  de  los  pescadores  para  surtirse 
del  poco  plomo  que  las  rodean.  £1  comandante  español  Aviles 
que  estaba  en  Teipam  con  cuatrocientos  hombres,  apenas  enten- 
dió que  Galeana  se  hallaba  en  el  Zanjón,  cuando  marchó  á  ata- 
carlo y  lo  ejecutó  al  dia  siguiente.  Aguardólo  en  el  Palmar  de 
Cacalutla  Galeana  con  sesenta  hombres  y  treinta  armas  de  fae^ 
go,  donde  emboscó  su  gente  con  óf  disñ  de  que  solo  hiciese  dos 
descargas  á  los  espadóles,  porque  no  tenia  parque,  y  luego  avan- 
zase al  machete,  como  se  ejecutó,  y  por  este  medio  le  mató  sle^ 
te  hombres  y  lo  puso  en  fuga:  Galeana  solo  tuvo  de  pérdida  litl 
paisano  agregado  á  su  pequeña  fuerza.  Muy  luego  entendió  qtie 
al  siguiente  dia  iba  á  reconocerlo  el  enemigo  con  ochenta  hom- 
bres; pero  le  ganó  por  la  mano,  saliéndole  al  punto  del  Cauhte^ 
cómate^  que  era  una  ranchería  y  cuyas  casas  habia  incendiado 
Armijo:  avanzó  bruscamente  sobre  Aviles/  le  quitó  catorce  wv 
montas,  cuatro  fusiles,  y  ademas  recobró  ttes  pftisan6s  que  lleva- 
ba consigo  para  fusilarlos:  Aviles  no  cesó  de  correr  hasta  meterá 
se  en  su  campo,  donde  reunió  toda  su  fuerza,  y  volvió  é  la'cál^ 
ga,  por  lo  que  Galeana  se  retiró  al  Tomatal:  situóse  en  una  lo- 
mita,  se  formó  en  batalla  é  impuso  al  enemigo  que  se  retiró  al 
Zanjón  y  se  llevó  dos  paisanos  que  fusiló. 

En  la  noche  de  este  mismo  dia,  Galeana  avanzó  sobre  d  pue- 
blo de  Asayac,  distante  dos  leguas  y  media,  y  sorprendió  á  una 
compañía  de  realistas  mandados  por  el  capitán  Gerónimo  Bkr** 
rientos,  subalterno  del  padre  D.  Salvador  Muñoz,  que  era  el  ¿o* 
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mandante  de  aquella  ftierza.  Di6  In  sorpresa  á  lag  ocha  de  Ia 
nocfie^  los  desalojó  tiel  cuartel,  les  tomo  un  |>ri^ií>ncro.  íron  fusi- 
les, alo-una  remonta  y  parque,  itiarliefes,  snhle**  y  aJíjiUínH  jiren- 
das,  como  üombrero^  y  man^^ns.  Su  sobrino  I).  Pahln  (inlenrm 
salió  en  biiseadel  padre  MuAo/»  y  líif^ro  pronderln  u  la  mañana 
sit^iiiente,  prc^a  qtie  fué  muy  importante,  pues  de  su  imca  supo 
Galeana  los  planes  de  Armijo,  y  se  aprovechó  de  su«  noticias. 

Al  dia  siíjuiente  se  situó  en  un  cerrito  inmediato  al  pueblo  do 
Asayac  á  a o"t lardar  al  enemioro  que  efeetivanjeuíe  nruienníi- 
mero  de  cuatrocientos  hombres,  y  eomenKÓ  á  ídat-ar  en  *lt)s  tro- 
zos: tesistióles  Galeana,  pero  halló  por  conveniente  retirarHf»  á  bt 
Huerta  de  Almolons^a,  y  lo  verificó  tománd<dí»s  vciníe  pri^ioniv 
ros,  tres  fusiles  y  algunas  armas  blancaíí.  íSi^uio  su  marclia  pa- 
ra Teipam  y  caminó  todo  el  dia  y  parte  de  la  noche:  a  tas  siete 
de  la  mañana  del  si^uienfc  entró  en  el  pueblo  acometiendo  en 
derechura  á  los  dos  cuarteles  de  patriotas  que  habia  allí,  ú  qnie* 
oes  puso  en  fuga;  tomó  las  armas,  mun liciones  y  un  gran  repuej^- 
to  de  víveres  que  tenían  acopiados  para  provcr  al  enemij^o.  En- 
tendió que  este  se  aproximaba,  y  se  retiró  ó  la  liacierida  de  San 
Luis  donde  permaneció  tres  días,  y  allí  quitó  al  comandante?  D. 
JoÉé  Murga,  qué  la  administraba,  tres  fusiles  y  aljSftrn  parque* 
Desde  este  punto  mandó  Galeana  á  D*  Julián  Avila  que  e^aba 
en  Petatam  que  lo  aguardase,  pues  se  le  iba  u  reunir,  como  !o 
verificó  a!  cuarto  dia.  Avila  tenia  sesenta  hombres.  Asimismo 
ordenó  que  se  le  reunisen  los  dispersos  que  habia  en  Zacatilla « 
Cuabuayutla  y  otras  rancherias^  como  también  se  verificó  denfrfí 
de  ocho  días:  finalmente  mandó  aviso  de  todf*  lo  f>c'rrri<!f>  ni  Sr 
Morelds,  que  sopo  se  hallaba  en  Atijo. 

Era  este  un  cerro  situado  enmedio  de  tma  llaotim  que  pro 
sentaba  muchas  ventajas  de  defensa,  y  está  rodeado  de  paises  ea- 
tientes*  rmét  boea  díma.  Portal  motiva  el  Hr.  3lorelo9  aimfr 
alli  su  campo:  trabajó «iw  mu  pmpioM  mmum  las  tríneb^rraas  plan- 
teó una  maestranza,  redulu  ^etite  j  'c€mmm&  a  Irabajar^  como 
d  primer  dta  en  que  empreodsó  la  deleaaa  de  la  liberiail  de  fii 
patria. 

I  iohre  d  pueblo  de  Te^paai  qoe  abarntoi^ei 


eO  CUADRO  HISTfoRICO 


enemigo  luego  que  supo  de  su  aproximación:  qo  era  esta  Ik  jpfi>^ 
mera  vez  que  huia  en  esta  época»  de  un  enemigo  tan  terrible  oo« 
mo  Galeana,  j  se  retiró  Aviles  a  Cojuca»  Galeana  avaosó  á  la 
hacienda  del  Zanjón  donde  engrosó  su  tropa  con  gente  de  la  fio» 
ca,  y  algunos  hombres  dispersos,  armados.  £1 25  de  junio  á  pe^ 
sar  de  la  repugnancia  de  su  gente  que  conocía  su  impotencia  pa- 
ra pelear  con  los  enemigos,  cuyo  engrosó  de  fuerzas  tetnia,  pues 
solo  se  hallaban  en  la  división  de  Galeana  ciento  diez  fusiles,  dos 
cargas  de  parque  y  un  cañón,  marchó  para  Coyuca.  Iba  asimis- 
mo Montes  de  Oca  con  cincuenta  infantes,  el  cual  habiá  salido 
felizmente  do  un  reencuentro,  matándole  al  enemigo  oatoroo 
hombres. 

MUERTE  DEL  GENERAL  GALEANA. 

Esperálanse  los  auxilios  que  Morolos  había  ofrecido;  pero  ím** 
paciente  Galeana  se  resolvió  á  atacar  con  la  fuerza  con  que  por 
entonces  contaba. 

Llegó,  pues,  á  las  inmediaciones  de  Coyuca  al  punto  de  Ca« 
cahuatitan,  y  al  dia  siguiente  avanzó  sobre  el  pueblo.  Tomó  1% 
vanguardia  con  la  caballería  que  antes  habia  llevado  de  descu» 
bierta  Mongoy.  Al  pasar  el  rio  atacó  j  derrotó  casi  solo  una 
emboscada  del  comandante  Aviles:  avanzó  sobre  éste,  que  iba  eo 
fuga,  como  cosa  de  tree  cuadras;  mató  siete  enemigos  j  tomó 
igual  número  de  armas;  pero  al  pasar  un  barbecho,  que  allí  lia» 
man  Huamil,  se  parapetó  el  enemigo  de  unas  paroias,  (árboles 
de  extraordinario  grosor)  y  comenzó  á  hacer  fuego.  Entoncet 
Galeana  hizo  alto,  mandó  montar  el  canon  y  continuó  la  acción 
sosteniéndose.  En  este  acto  D.  Julián  Avila  vio  que  el  caballo 
que  montaba  (que  era  de  Galeana)  estaba  herido:  éste  le  dijo 
que  se  saliese  de  las  filas  y  montase  en  otro  para  volver  á  la  car^ 
ga;  no  lo  hizo  asi,  sino  que  se  salió  con  suma  precipitación,  y  trat 
de  él  su  escolta;  creyó  su  tropa  que  este  movimiento  era  de  fuga 
y  comenzó  á  desordenarse,  por  cuyo  motivo  cargó  el  enemigo»  y 
con  dos  partidas,  una  de  caballería  y  otra  de  infantería,  flanqueó 
á  los  americanos  y  les  tomó  la  retaguardia:  dió^e  parte  á  Galea* 
na  de  esta  ocurrencia,  el  cual  se  hallaba  en  lo  mas  recio  del  coipr 
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bate  de  vangpuardia,  y  no  lo  quiso  creer;  mas  repetidos  los  avisos 
liasta  por  tercera  vez,  mandó  a  su  sobritio  D.  Pablo  €aleana  que 
lo  averiguase  y  le  avísase;  de  liecho  se  comprobó  la  verdad  y 
mandó  abandonar  el  canon,  y  que  su  gente  saliese  del  bosqiie^y 
solo  marchó  á  reunirse  con  su  sobrino*  Encontróse  con  el  enemi- 
go de  frente,  y  con  una  voz  terrible  dijo  á  e!>te, » , ,  Af/fá  está 
Galeana . « .  *  Luego  que  lo  oyeron*  dos  eompaoías  de  infantería 
lo  abrieron  paso,  ¡tanto  le  formídaban!  avanzó  hasta  el  otro  lado 
del  rio»  reunió  á  unos  cuantos  dispersos  como  pudo,  y  tornó  a  la 
carga.  El  enemigo  estaba  situado  á  la  margen  del  rio:  avisóae- 
le  que  dos  compañías  de  éste  lo  pasaban  por  diferentes  puntos 
para  flanquearlo,  v  entonces  comenzó  á  retirarse  poco  á  poco  ha- 
ciendo fuego  al  enemigo,  que  avanzaba  en  su  persecución:  ya  no 
pudo,  aunque  quiso*  reunir  ningún  disperso*  Guiaba  esta  par- 
tida de  los  españoles,  un  hombre  llamado  José  Olivo ^  á  quien  Ga- 
leana había  hecho  mucho  bien  en  Téipam  y  Zanjón,  donde  este 
ingrato  residia  últimamente:  conoció  á  Galeana»  comenzó  á  lia*- 
marlo  por  su  nombre,  y  á  tivanzar  sobre  él  con  su  partida;  ya  ca- 
si lo  alcanzaba,  cuando  picando  recio  al  caballo,  éste  que  era 
brincador,  le  dio  un  gran  golpe  en  la  cabeza  que  le  hizo  saltar 
la  sangre  por  la  boca  y  narices  que  lo  atontó:  sin  embargo,  no 
cayó  á  tierra  sino  que  se  quedó  sentado  en  Lis  ancas  muy  aturdido. 
Viéndolo  su  sobrino  en  tal  estado  lo  echó  por  delante  y  se  que- 
dó á  retaguardia  con  tres  dragon&s  y  el  ayudante  D*  Pedro  Ro- 
dríguez, para  impedir  qiie  avanzase  el  enemigo;  mas  este  car- 
gó entonces  reciamente  en  términos  de  tocarse  unos  á  otros.  AI 
pasar  Galeana  bajo  de  un  huisache,  el  caballo  did  nuevamente 
otro  salto  fuerte,  y  como  saüa  una  gran  rama  del  mismo  árbol»  que 
atravesaba  al  camino»  se  dio  contra  ella  al  tiempo  de  levantar  la 
cabeza  para  ver  á  los  que  lo  perseguian,  y  cayó  en  tierra-  Rodea* 
ronlo  catorce  dragones,  y  ninguno  osaba  apearse  para  tomarlo; 
pero  Joaguin  León  desde  su  caballo  le  disparó  un  carabinazo  y  le 
atravesó  el  pecho.  Entonces  Galeana  moribundo  y  agitado  de 
las  ansias  de  la  muerte  tiro  de  su  espada,  que  no  pudo  sacar  de 
la  vaina.    £1  mismo  dragón  consumó  su  iniquidad,  pues  se  apeó 

del  caballo,  le  cortó  la  cabeza,  la  puso  en  una  lanza,  y  se  volvió 
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con  ella  ea  triunfo  para  el  pueblo  de  Coyuca,  que  habían  aban* 
donado  sus  moradores  teniendo  por  cierta  la  entrada'  de  Ga» 
leana.  £1  cadáver  quedó  allí  mutilado,  y  no  lo  pudo  recoger 
su  sobrino  porque  también  cargó  sobre  él  una  partida  dé  sekr 
dragones.  El  comandante  español  Aviles  mandó  fijar  la  cabeza  de 
Galeana  sobre  una  zeiba  que  está  en  la  plaza  de  Coyuca.  Fueron 
tales  los  denuestos  y  befas  que  hicieron  sobre  la  cabeza  ampo* 
tada  dos  mugercillas,  que  dicho  comandante  tqvo  que  reprender- 
las diciéndolas  estas  palabras. . .  •  Esta  es  la  cabeza  de  un  hom^ 
he  honrado  y  valiente. . . .  ¡Testimonio  inequívoco  é  irrecusable 
de  la  virtud  de  Galeana!  Mandóla  después  quitar,  y  que  se  co- 
locase en  la  puerta  de  la  iglesia  de  Coyuca,  donde  se  enterró. 

Tamaña  desgracia  sucedió  á  las  once  del  dia  27  de  junio  de  1814 
en  el  punto  que  llaman  del  Salitral,  al  lado  del  Poniente  de  di- 
cho pueblo,  y  á  distancia  de  dos  leguas  del  mismo.  Dos  solda- 
dos de  Galeana  enterraron  después  su  cuerpo,  y  como  estos  fue- 
ron fusilados  dos  años  después,  uo  se  ha  podido  tomar  razón  del 
Ubi  del  sepulcro,  aunque  se  ha  solicitado  inútilmente,  pues  el 
monte  ha  tomado  diversa  forma,  llenándose  de  bosques  que  cre- 
cen prodigiosamente  en  aquellos  climas  feraces. 

CARÁCTER  DEL  GENERAL  GALEANA. 
D.  Hermenegildo  Galeana  nació  en  el  pueblo  de  Téipam,  se 
radicó  en  la  hacienda  del  Zanjón,  propia  de  su  primo  hermano 
D.  Juan  José,  y  la  administró  por  muchos  años.  A  instancias  de 
éste  tomó  parte  en  la  revolución,  y  no  fué  necesario  convencer- 
lo, pues  él  estaba  muy  mal  dispuesto  con  la  dominación  española 
y  orgullo  de  los  naturales  de  aquella  península,  por  las  persecu- 
siones  que  en  su  infancia  sufrió  de  D.  Toribio  de  la  Torre,  y  de 
D.  Francisco  Palacios.  Fué  casado  seis  meses,  y  cuando  murió 
tenia  cincuenta  y  dos  años  de  edad.  Nació  con  las  disposicio- 
nes mejores  para  la  guerra,  y  que  jamas  habría  mostrado  si  no 
hubiera  ocurrido  la  revolución.  Ya  vimos  en  la  Carta  primera 
de  la  segunda  época,  primera  edición,  que  por  una  casualidad 
las  mostró  en  el  campo  de  la  Sabana  cuando  desamparó  el  pues- 
to el  brigadier  D,  Francisco  Hernández,  y  lo  mismo  D.  Miguel 
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Ramirez  (alias  el  Florero)  en  cuyas  circunstancias  afligidas  re- 
corrieron á  él  los  soldados  y  lo  eligieron  coniaudante,  íiallándose 
allí  enfermo  y  encargado  de  la  administración  de  Justicia,  En- 
tonces desarrolló  su  brio  y  mostró  para  lo  que  lo  reservaba  la 
Providencia,  Este  hombre,  en  quien  la  valentía  era  una  segun- 
da naturaleza:  que  jamas  atacó  al  enemigo  á  retaguardia,  y  que 
era  terribilísimo  en  una  acción  de  guerra,  era  por  el  contrario, 
tin  cordero  en  los  momentos  de  la  paz  y  fuera  de  la  acción.  Ja- 
más bizo  fusilar  á  ninguno,  aunque  tuviese  orden  de  liacerlo. 
Calculaba  niuclio,  principalmente  en  el  calor  de  la  batalla;  enton- 
ces le  ocurrían  medidas  imposibles  al  parecer,  pero  certeras  á  in- 
dfi^pQtihks.  Si  hubiese  esperado  los  auxilios  del  campo  de  Ali- 
jo, á  nielta  de  tres  meses  lanza  del  sur  al  general  Armijo,  y  re- 
conquista todo  lo  perdido.  Tenia  sobre  jos  negros  un  asccndien- 
tjQ  poderoso;  Ibmíibanle  Tata  GiUlo^  y  loque  él  decíase  curaplia 
irrevocablemente,  y  sin  repugnancia:  á  su  nombre  sinipre  acom- 
paüú  como  correlativa  la  idea  de  un  hombre  do  bien,  y  aun  el 
mismo  Calleja  siempre  lo  tuvo  en  esie  concepto,  Ani&  al  señor 
Mótelos  hasta  la  idolatría,  y  lo  respeta  tanto,  que  jamas  le  habló 
sino  con  el  mayor  comedimiento.  Cuando  este  snpo  su  muerte 
se  arrebató  de  dolor,  diuse  una  palmad i  cu  la  frente  y  dijo, ,  *. 
Acabáronse  mis  brazos. . , ,  ya  no  soy  nada. , , ,  Yo  que  venero 
las  palabras  de  este  hombre  extraordinario,  me  atrevo  U  grabar 
sobre  el  sepulcro  de  G alcana  estas  sencillas  palabras, 

AL  BRAZO  DERECHO  DE  MORELOS 

HERMENEGILDO  GALEANA, 

MUERTO   EN   27   DE  JUNIO  DE  1814, 

PELEANDO  EN  EL  CAMPO  POR  LA  LIBERTAD, 

LA  AMERICA  MEXICANA 

AGRADECIDA, 

P, 


^Y  seré  yo  solo,  mexicanos,  el  que  deplore  esta  desgracia  in- 
fanda?     ¿No  habrá  quien  me  acompañe  en  tan  justo  duelo,  por 
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un  hombre  en  quien  todos  reconocemos  un  cooperado!  eficacísir 
mo  para  la  independencia?  ¿Necesitaré  de  las  flores  de  la  eio^ 
cuencia  para  esparcirlas  sobre  su  sepulcro,  y  honrar  su  memo-- 
ria?  De  ninguna  manera;  los  hechos  de  Galeana  son  tan  públi- 
cos, y  su  mérito  tan  relevante,  que  basta  referirlos  senciUamen^ 
te  para  elogiarlos:  el  aplauso  nace  de  su  misma  naturaleza,  no  de 
otro  modo  que  las  bellezas  de  un  escrito,  tanto  mas  admirables, 
cuanto  que  se  forman  fluyendo  con  la  tinta  de  la  pluma  que  las 
escribe:  digámoslo  en  dos  palabras,  el  adorno  del  orador  hace 
sospechoso  el  mérito  del  héroe  cuando  amplifica  sus  conceptos, 
y  los  engalana  con  los  atavies  de  una  elocuencia  afeminada;  sin 
embargo,  sin  confundir  la  cualidad  de  historiador  con  la  de  pa- 
negirista, bien  podré  admirar  como  un  grande  asunto  de  nuestra 
historia,  el  arte  prodigioso  con  que  Galeana  adquirió  una  nom* 
bradfa  incomparable  en  el  último  periodo  de  sus  dias.  Sin  re- 
cursos, sin  armas  y  sin  hombres,  con  un  puflado  de  ellos,  desnudo» 
y  hambrientos,  y  mal  armados,  hace  frente  á  la  división  vioto-i 
riosa  de  Armijo,  y  casi  forza  á  la  naturaleza  para  superar  toda 
clase  de  obstáculos,  y  avanzar  rápidamente  en  la  reconquista:  y 
si  no  ¿por  qué  se  espantaron  acobardadas  dos  compañías  de  sol- 
dados enemigos  cuando  les  dice,  yo  soy  Oakanaf  por  la  gran* 
diosa  idea  que  de  su  mérito  tenian  formada;  porque  le  veian 
multiplicar  de  dia  en  dia  sus  fuerzas,  y  porque  de  Galeana  soie 
temian  que  fuese  capaz  de  marchitar  sus  laureles.  Concluyo  di- 
ciendo que  este  es  el  héroe  sin  par,  en  su  clase,  y  que  para  poner- 
le un  extremo  de  comparación,  necesitamos  revolver  los  fastos 
de  la  primera  edad  heroica  de  México,  y  decir.  • .  •  solo  Moc- 
theuzoma  Ulhiucamina,  llamado  el  Herídor  M  Ciehf  por  justo 
renombre  de  su  atrevimiento,  es  comparable  con  Hermenegildo 
Galeana ....  ¡  Ah!  ¡eterna  sea  su  memoria  en  nuestros  fasto»,  y 
bendita  sea  también  por  nuestros  hijos! 

PLANTA  GALEANA. 

Los  primeros  héroes  de  nuestra  libertad  que  ahora  son  mira- 
dos con  desprecio  por  muchos,  con  indiferencia  por  los  mas,  y 
con  grande  y  justa  estima  por  muy  pocos,  serán  para,  nuesiro» 
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nietos  objetos  de  gran  veneración:  sus  acciones  servirán  de  argr» 
mentó  á  líi  Iiistoria,  á  la  poesía,  á  la  música  y  á  las  bellas  artes* 
Afortunadamente  las  luces  del  siglo  en  que  vivimos,  llegadas  á 
nuestro  5uelo»  y  depositadas  en  un  pequeño  número  de  sabios, 
comienzan  ya  á  servir  para  honrar  á  nuestros  caudillos.  Los  Sres, 
Laliave  y  Lejarza^  descubridores  de  trece  géneros  nuevos  de 
plantas  y  ornamentos  de  la  botánica  en  esta  República,  no  menos 
que  el  St*  Cervantes^  primer  preceptor  de  esta  ciencia  en  esta 
América  y  digno  de  nuestro  respeto,  han  consagrado  á  la  memo- 
ria de  Galeana  tma  planta,  cuya  descripción  no  debo  escusar  en 
este  Cuadro,  y  es  la  siguiente, 

GALEANA. 

Poligamia  superfina.  Cáliz  de  cinco  ojillas.  Receptáculo  des- 
conocido. Vilano,  ninguno.  Semillas  del  radio  ovado  comprimi- 
das, cóncavas,  ribeteadas:  las  del  disco,  prismáticas. 

Galea  na  alabardada* 

Tallo:  herbáceo,  tendido,  estriado,  ahorquillado  y  ramoso* 

Hojas;  opuestas,  con  pezón  corto,  por  lo  común  lampinas,  ju- 
gosas, unas  veces  a  la  barda  das,  otras  a  flecha  das» 

Inflorescencia:  doble,  en  la  estremidad  de  los  ramos  en  raci- 
mo con  los  pedúnculos  breves;  en  la  parte  inferior  las  flores  so- 
litarias con  pezón  largo  insertas  en  la  ahorquilladura» 

Cáliz:  coa  cinco  hojillas  iguales  y  aquilladas. 

Flores;  en  el  disco  comunmente  cinco  hermafroditas,  amari- 
llas, tubulosas  y  con  cinco  dientes. 

El  radio,  blanco,  compuesto  de  tres  ci  útil  las  muy  cortas  y  bi- 
fidas.    Receptáculo,  desnudo. 

Semillas:  en  el  radio  cóncavas  con  el  margen  uo  poco  denta- 
do; en  el  disco,  prismáticas. 

Habita  esta  planta  en  los  sembrados  de  San  José  del  Corral, 
provincia  de  VeracruE;  florece  en  marzo.— Zcií/are  t. 

El  general  Morelos  permaneció  en  Atijo  mas  de  seis  meses, 
poniendo  aquel  punto  en  estado  de  defensa.  Desde  allí  se  pu- 
so en  comunicacioü  con  el  congreso,  que  entonces  se  bailaba  en 

t    El  nomeo  ejuí  ín  bíItíb  nK^dulamine  tedoueL — ^£. 
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la  hacienda  da  TiripiticH  inmediata  á  los  Laureles,  donde  perma- 
neció la  corporación  mas  de  un  mes.  Dejémosla  en  este  lugar,  y 
pasemos  á  examinar  otros  sucesos  menos  infaustos  ocurridos  en  la 
provincia  de  Michoacán,  con  que  la  Providencia  nos  suavizó  un 
tanto  la  amargura  que  nos  habian  causado  las  desgracias  ante- 
riores abriendo  un  rayo  de  esperanza  á  nuestros  oprimidos  co- 
razones: economía  prodigiosa  y  digna  de  un  Dios  que  por  tan- 
tos motivos  se  ha  llamado  Padre  de  todo  consuelo,  y  amparador 
en  las  tribulaciones  que  nos  cercan, . .  .Adjutor  in  tribulationibui 
(fUCB  inveneruni  nos  nimis. . . .  He  aqui  copia  del  parte  que  dio  !)• 
José  Trinidad  Salgado,  que  mandó  la  acción  en  el  punto  de  los 
Corrales,  al  Dr«  Cós,  de  quien  viene  certificado:  á  la  letra  dice. 

ACCIÓN  DE  LOS  CORRALES  DADA  EL  DÍA  L°  DE  MA- 

YO   DE    1814. 

Cuando  me  dirigía  con  ciento  ochenta  y  cinco  fusiles,  trescien- 
tos dragones  y  dos  cañones,  á  atacar  al  pueblo  de  Tecuicatlún 
por  la  compatible  fuerza  que  ló^  guarnecía,  un  dia  antes  de  hacer- 
lo, me  comunicó  mi  descubierta  que  se  habia  reforzado  dicho 
pueblo  con  las  reuniones  de  Cuellar  y  Arango.  Por  tal  motiva 
suspendí  mi  marcha  acantonándome  hasta  la  reunión  de  toda  mi 
fuerza.  Llegóme  el  aviso  de  que  el  enemigo  avanzaba  en  grue- 
so número  sobre  mí,  por  lo  que  me  retiré  á  tres  leguas  hasta  ad- 
quirir noticia  circunstanciada  del  total  de  su  fuerza,  la  que  le  re- 
gulé á  corta  distancia  en  número  de  quinientos  hombres.  Diri- 
gíme  por  tanto  á  atacarlos  á  la  estancia  de  los  Corrales,  donde 
estaban,  y  yo  á  una  legua  de  ellos  destaqué  una  corta  partida  de 
caballería  á  ñn  de  que  los  provocase  á  su  persecución,  dirigién- 
dose al  campo  donde  estaba  mi  fuerza  principal  Habíala  puesto 
en  escalones  y  de  modo  que  se  protegiesen  mutuamente  las  trea 
armas,  situando  en  el  centro  dos  cañones  y  la  caballería  á  reta-^ 
guardia:  reservé  dos  partidas  escogidas  de  esta,  que  hice  embos-^ 
car  á  los  dos  costados  de  mi  campo.  Realizáronse  mis  plañes, 
como  los  tenia  concebidos;  el  enemigo  se  alampa  en  pos  de  Ic^ 
partida  que  lo  provoca,  y  se  avanza  con  toda  su  fuerza:  enton- 
ces se  le  rompió  el  fuego  de  cañón,  y  muy  luego  noté  en  susievo- 
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luciones  la  confusión  que  presagiaba  la  victoria;  aproveché  es- 
te momento  feliz  y  avancé  bruscamente,  pero  de  modo  que  i4l 
fuego  no  durarla  diez  minutos:  quisieron  ordenar  su  retirada,  pe- 
ro no  se  les  di6  lugar  á  ello,  pues  la  caballería  acabó  de  desordc- 
narloSj  siguiendo  el  escape  sobre  los  fugitivos,  de  los  que  se  lu- 
cieron prisioneros  trescientos,  con  su  comandante  Cuellar  y  Aran- 
go,  y  el  capellau  de  la  división,  pasando  de  ciento  los  muertos, 
Tomarónseles  cuatro  cañones,  mas  de  doscientos  fusiles,  todo  su 
parque,  no  pocas  armas  blancas  y  pistolas.     Según  declaración 
de  Arango,  el  número  de  la  infantería  que  me  atacó  tenia  dos- 
cientos ochenta  y  siete  fusiles,  cuatro  cañones  y  cien  dragones. 
No  dudo  asegurar  que  apenas  lograrian  escapar  treinta  enemi- 
gos.    Esta  era  la  fuerza  ambulante  del  Sur  de  la  Nueva  Galicia. 
Continuaré  por  el  mismo  rumbo,  y  bajo  un  plan  económico  de 
fuerza,  me  prometo  conseguir  nuevos  triunfos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Campo  en  los  C'orrales  á 
l,°de  mayo  de  1S14. — Jasé  Trinidad  Salgado. — Exmo  Sr.  D. 
José  María  Cós." 

Salgado,  á  lo  que  entiendo,  se  condujo  muy  bien  ami  después 
de  la  acción,  procurando  sacar  partido  de  los  prisioneros,  á  quie- 
nes destino  á  trabajar  en  los  respectivos  oficios  que  cada  uno  te- 
nia, Araugo  fué  fusilado,  pues  Cós  se  presentó  en  el  campo  y  no 
permitió  que  se  le  conservase  la  vida.  Este  gefe  dio  en  una  pro- 
clama las  gracias  á  tan  valiente  división:  lo  mismo  hizo  ei  señor 
Morelos,  y  mandó  que  los  vencedores  usaran  el  distintivo  de  una 
palma  en  el  brazo  izquierdo  arriba  del  codo,  cada  cual  segim  su 
gradoy  y  que  los  oficiales  agregaran  á  la  palma  una  estrella  de 
oro,  sin  que  ningún  otro  pudiera  usarla,  pena  de  degradación. 
Esta  providencia  fué  dada  el  9  de  mayo  de  1814,  en  el  cuartel 
de  los  cincuenta  PareSj  que  entiendo  era  el  cajnpo  de  Atijo. 

ACCIONES  MEMORABLES  EJECUTADAS  EN  LA  ISLA 

PE  MESCAl,!,  S1TL^AI>A  ZS  LA  LAGUNA  DE  CHÁFALA. 

En  Otra  Carta  me  propuse  tratar  con  alguna  esiension  f  dig- 
ni jad»  de  las  ocurrenciaj^  de  Cliapala»  así  por  lo  grandes  que 
son,  como  porque  liabiéndose  comenzado  en  el  afio  de  Idi 
vieron  término  en  los  años  posteriores,  . 


88  CUABRO    HISTOBICO 


He  dedicado  toda  mi  atencioa  á  examinar  el  motivo  que  tu<» 
gieron  los  indios  para  erigir  este  punto  en  asilo  de  su  seguridad, 
y  no  he  hallado  la  razón  suficiente  de  esta  medida  capaz  de 
aquietar  mis  deseos;  hombres  veraces  me  han  asegurado  que  ne- 
cesitando el  general  Cruz  de  recursos  para  continuar  la  guerra, 
le  ocurrió  el  restablecimiento  del  antiguo  y  odioso  tributo  que  se 
exigia  á  los  indios,  que  hablan  abolido  las  cortes,  6  sea  la  pri- 
mera regencia  de  Cádiz,  y  que  ciertamente  era  la  marca  mas 
afrentosa  de  la  servidumbre  que  reportaban  nuestros  indígenas, 
y  que  el  visitador  Gal  vez  echó  á  la  plebe  de  Guanajuato  pata 
castigarla  de  la  rebelión  ocurrida  cuando  la  espatriacion  de  los 
jesuítas  de  aquella  ciudad.  Otros  me  han  dicho,  que  por  haber- 
les quitado  las  redes  para  pescar  y  hacer  el  gran  comercio  coa 
que  se  sostienen  muchos  pueblos  que  rodean  aquel  famoso  lago; 
sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que  á  Cruz  se  le  presen- 
tó la  defensa  de  la  libertad  de  los  indios  en  aquel  punto  como  co- 
sa despreciable.  No  pareció  tal  muchos  años  atrás  á  uno  de  sus 
predecesores  en  el  gobierno  de  aquella  provincia,  (el  Sr.  Monte- 
sinos) el  cual,  como  hubiese  sido  preguntado  en  Guadalajara, 
después  de  una  visita  que  hizo  por  aquella  comarca  ¿qué  cosa 
habia  notado  particular?  respondió. . , .  En  la  laguna  de  Chapa- 
la  he  advertido  que  hay  una  isla  que  si  llega  á  haber  en  esta  pro- 
vincia una  guerra,  dará  mucho  en  que  entender  al  gobierno.  •♦ . 
Vaticinio  político  que  ha  tenido  su  cumplimiento  después  de  dos 
siglos,  y  que  no  estuvo  en  el  cálculo  previsor  del  general  Crus. 
Sea  también  de  esto  lo  que  se  quiera,  yo  no  me  detendré  en  ha- 
cer una  prolija  historia  del  mar  Chapálico  (como  le  llama  t\ 
sabio  Clavijero),  porque  no  es  de  este  lugar:  relaciones  hay,  y 
muy  circunstanciadas  de  aquel  punto,  é  ilustradas  en  estos  días 
últimos  con  el  mapa  geográfico  que  de  él  ha  grabado  de  mala 
mano  el  Sr.  López  López,  y  que  por  presentarlo  alhagüeño,  le  ha 
pintado  ó  aumentado  con  algunos  arbolitos  ó  bosquetes  que  al- 
teran la  esencia  de  la  descripción,  y  que  debió  omitir.  Para 
nuestro  intento  bastará  decir  con  el  general  Cruz  en  su  oficio  al 
virey  de  9  de  octubre  de  1813. .. .  „que  Chápala  tiene  ochenta 
leguas  de  circunferencia:  que  dista  de  Guadalajara  catorce  á  diez 


BE  LA   B  EVO  LUCIOS  MEXICAKA. 


y  $eU  leguas^  f  que  la  isla  de  Mescala  es  un  peñasco  ca&i  escar- 
pado y  sin  fondo  para  atracar  los  botes,  distante  seis  niillas  de 
uerralo  menos  por  la  línea  mas  corta  (oficio  de  2  do  octubre 
de  1813)." 

r  '  ■  -:  r,  no  a  ia  presente  generación  quc  lo  está 

I  luo  á  la  posteridad  que  á  lo  luenos  los  len- 

dria  por  exagerados,  pedí  una  relación  exacta  al  congreso  deleil- 
tado  de  Jalisco,  quien  convencido  de  mi  justicia,  la  exigió  del 
presbítero  D»  Marcos  Castellanos,  y  diclio  congreso  me  ly.  mandó 
por  medio  de  su  gobernador  ü,  Luis  Quintana^  con  oficio  data- 
do en  3  de  febrero  de  1824,  que  á  la  letra  dice: 

,,Por  disposición  del  honorable  coogreso  de  este  estado,  acom- 
paño  a  V.  S»  original  la  memoria  de  acciones  heroicas  sosteni- 
das en  la  laguna  de  Chápala  por  los  indios  de  este  estado,  á  fia 
de  que  V,  S.  en  el  Cuadro  histórico  de  la  gloriosa  revolución  de 
la  América  mexicana »  pueda,  como  desea,  hablar  circunstancia- 
damente» en  la  inteligencia  de  que  dicha  noticia  es  formada  por 
el  mismo  que  acaudillo  á  aquellos  valientes,  cuyo  carácter  es  fran- 
co é  ingenuo,  I  ^/, 

Dios  &c  Guadalajara  S  de  ít^brero  de  1824* — Luis  Quintn" 
nar, — Sr.  diputado  al  congreso  de  la  nación,  ciudadano  Carlos 
María  de  Bnstamaute," 

El  Sn  D*  Marcos  Castellanos,  dice  á  la  tetra  lo  que  sigue; 

,^xmo.Sr.— Fueron  tan  repelidas  las  acciones  heroicas  quje 
se  sosttnrieron  en  la  lagmaa  de  Chápala,  y  otro^  puntos  de  tierr 
ra  por  los  indios  que  estuvieron  á  mis  órdeties,  las  de  Encarna- 
ción Rosas,  y  José  Santa -Aima,  gobernador  actual  del  pueblo  de 
Mescala,  que  es  imposible  especificarlas;  pues  aunque  de  todas 
había  constancia  al  tiempo  de  la  capitulación  de  Ul  isla,  me  pa- 
reció convenieme  quemar  todos  los  papeles  que  l;acian  rehicioa 
de  ellas,  temiendo  que  el  antiguo  gobierno  quisiera  imponerse 
de  los  beneméritos  pairiotas  que  nos  auxiliaban,  y  que  de  esto 
les  resiütasealgim  perjuicio;  pero  sí  daré  noticia  de  aquellas  qne 
con  acuerdo  de  los  pueblos  que  las  sostuvieron  hemos  podido 
traer  a  la  memoria,  que  manifestaré  scncillanienle,  y  son  las  si- 
guientes. 
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iiievrsioaes  <le  esta  canalla^  me  obligaron  &  situar  á  Liimres  en 
el  mianacQ. pueblo  de  Mésenla  para  impedirlas,  y  careciendo  U 
tropa  de  auxilios  on  este  arruinada  pueblo,  me  pidió  de  nuevo 
permiso  pora >  lie vsMi  lasi  Canoa9;.ofreQÍénd0:no  darme  Hingiui 
motivo  de  disgustó,  y  fundando  su  nuei^a  petición  en  que  Jtts  da<- 
seaba  para  pescar. 

„AccediiieUo,v  ^jw  despuesxle  las  doce  del  dia,pér  uik  efec- 
to de  paseo,  y  también  con  el  celoso  fin  d^  bacer  un  reconoció 
miento  se  émbaroó  en  la»  siete  canoas^  se  acercó  demaéiado  k>\sx 
isla,  ise empeña  (Ump  ataque  temerario^  se  baUó  rodeado  demás 
de  setenta;  canoas  t,  r  aunque  me  dice  el  oficial  €|ue  vinoá^dar» 
mepartOy  que*  hizo  una  bizarrísima  y  gloriosísima  resistenc¡a?fué 
al  fin  víctióia  de.au  imprudente  y  do  necesario  arrojp. 

„No  puedo  lisongearme  de  que. ninguna  denlos  íbreticeaofioía^ 
lea  y  tropa  estéa  prisioneros,  pues  coQOáoo  la  ferocidad  de  a<)lie- 
llo4  indios  \  Adema»  de  que  casi  me  aseguran  los  vi<}Pon  asc^ 
binnr.  Se  aal varón  30I0  tres  canoas,  j  el  oficial  de  una  de  ellcis 
fqé  el  mismo  que  ha  venido  ád*r  parte.  Esto  es  lo  que  sé  has- 
ta la  hora  presente  y  dejo.á  la  ^onjsideracion  de  Y.  E.  las  conse^ 
Quenciaj^  que  pueden  resultíir,  y  que,  receto,  y  la  dificultad  de 
rep^plazar  ^1  d^grc^ciado  I^ingirje^" 

JPappdq  MP  mes  (qontinua  Cart^llano?)  tovieiron.  fto»ÍQÍ4  enkiti^ 
la;d&  qi^.^f  dirigía  á  S,  P(^drp  Una  diviaion  que^^^aiia  ded  cam*- 
po:  con  t?d  motjvQ  se  disp^íso  P^RWWi  ea  qamino  á  encontrarla,  la 
que  h?ibi^n4o3e  avi^tajdo  ?n  el  pM^irto  hombrado  la  Pena,  se 
aproximaron  y  la.  aíacaroni,  logr^pdií^^dewoiarla  :(H>mplé^^ 
escapándoseles  iónicamente  dos  qu^  s¡e  ftjgaron.  .M ansiaba  esta 
tropa  el  teniente  coronel  D.  Antonio  Alyarez.  De  los  de  la>iaU 
inurió  uno,,  y  otro  salió  herido,.  ...     .\ 

t    Vaja  oon  tod6  y  exi^^aeion. 

•  Pq  ^t^  }f  a  eorpan  \^  mgfmi^  j  floando  m  lai  pr^pióitaba  yor  jj^'prM. 
nqro9,  jrcv^adiaDM.  puQ9  cpien  99)íb\  3i  juy(^,«  8í^i^({rvT«7.^^)«f  coKia9l|tM%^^itP«l9> 
Cruz  íes  m^pdó  un  papalote  ^or^n^ólos  á  1^  ^bed^ncja  al  #x^  .dj?  ^fpa^.^ 
comisionado  ló  leyó  en  voz  alta,  y  los  indios' lo' cscucliaron  atejitaméntei  concluía 
oonbravatae  diciendo,  que  si  no  se  sometiati  correría  la  san^e  en  abúíidancia,  y  al 
tefjninar  \w  pregvntó  4  l09  inc^Qs  tqué  respondeU  á  esto?  y  ellos  epttié  si  estovieRin 
Í99Maa4Qs  por  pn  ospí^ii»  y  ^blaraix  ppr  un^  Vo^,  imsxnyü^foa  «iiliult|oeaiiMía. 
te....  Que  corra  el  tangre. 
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En  el  puerto  de  la  Vig-ía,  que  está  ú  un  lado  dc^Tlachichüco, 
se  ooucitívo  una  uccioTí  que  comeiizaron  en  ví  de  la  Anganiura^ 
desde  dotido  si¿ruiendo  á  una  división  que  liabia  salido  del  cani- 
llo, y  en  cuya  retirada  le  mataron  los  indios  la  ni«avor  parte,  les 
([ulíaron  muelios  fu«ile^  y  otras  varía<?  «rmas  con  «n  eajon  de 
parque,  t  do  los  de  8aníu-Anna  murieron  tres  que  venían  dis- 
persos. 

Como  ya  la  ^ente  de  la  ísIq  se  liabía  impuesto  tanto  k  la  f^ciier- 
ra,  no  estaba  á  gusto  cuando  no  se  le  presentaba  ocasión  de  batirse; 
(le  aqiu'  es  que  daba  sus  salidas  por  distintos  (iiintos  donde  con- 
sideraba que  podia  tener  reencuentros  con  las  tropas  realistas,  y 
si  por  casualidad  no  las  li«IIaba  se  dinf^'ia  al  campo  etiemi^o.  En 
una  de  ella$,  estando  en  el  ojo  del  ao;ua  inmediato  al  mismo  campoj 
salid  de  éste  una  partida  considerable  de  tropa,  y  en  líi  cima  del 
cerro  se  estuvieron  atacando  todo  un  día  liasta  que  «e  retiro  aque- 
lla fuerza,  se  i^jnoran  los  daños  que  recibiria;  departe  de  los  in- 
dios murieron  dos. 

••»  Otra  vez  salió  Santa- Anna  para  ^tequisa  donde  habia  tropa  de 
línea,  y  lueiro  que  llef^ó  á  la  bacienda  comenzó  á atacar;  duró  la 
acción  lo  mas  del  dia,  hasta  que  logró  encerrarlos  en  la  bacien- 
da, que  se  bailaba  fortificada,*cauí>a  porque  se  ignoran  los  estra- 
gaos que  siifriria.  De  la  isla  itiur!6  uno;  *sc  trajeron  oebo  fusiles 
y  un  par  de  pistolas;  viniéndose  para  la  lai^^nna  l!eg*aron  de  pa- 
so al  campo  donde  habia  cien  liombrcs,  y  mataron  la  mayor  par- 
le de  ellos.  El  resto  retrocedió  á  escape  para  el  mismo  campo. 
También  se  tomaron  los  indio;»  muchos  fijsiles,  pistolas  y  dos  ca- 
jones de  parqtie* 

Volvió  des|)ues  al  campo  el  mismo  Santa-Anna,  atacó  un  barrio 
llamado  ^1  Znpú^  que  mandó  quemar,  salió  no  poca  tropa  á  se- 
guirlo, la  hizo  retroceder,  y  mato  seis. 

Otra  vez  salieron  al<^unas  canoas  á  traer  lefia,  les  acometió  una 
división  que  estaba  en  Mescala,  y  los  bizo  retirarse  á  embarcar; 
pero  como  lucero  aquella  tropa  comenzó  á  insultarlos  con  pala- 
brotas, salieron  á  atacarse  con  ella  y  la  derrotaron  completamen- 
te, esoa|)ándo6e  solo  cinco  ó  seis  soldados:  quitáronle  muchas  ar- 
mas, una  carga  de  parque,  y  rio  pocas  monturas.] 
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Teniéndose  noticia  de  que  en  la  hacienda  de  Buenavista  habia 
llegado  tropa  de  refuerzo,  le  cayó  Santa-Anna  á  las  ocho  de  la 
noche,  y  la  derrotó  en  términos  de  no  escapar  ni  un  hombre,  to- 
mándoles como  cincuenta  fusiles  y  otras  armas. 

£n  el  pueblo  de  Ocotlán,  que  también  se  hallaba  reforzado  de 
tropa,  fué  el  mismo  Santa*Annay  lo  atacó,  los  hizo  meter  á  la  iv>Ie- 
sia  y  trepar  á  algunos  á  la  torre:  mató  muchos,  quitó  doce  fusiles» 
y  otras  armas.  También  tuvo  noticia  de  que  en  Ixtlán  habia  tina 
gruesa  reunión  de  tropas,  y  Santa-Anna  se  dirigió  al  momeoto  á 
encontrarla,  como  lo  verificó  muy  luego;  dispersóla,  mató  vein- 
te hombres  y  se  tomó  ocho  fusiles. 

En  una  salida  que  dieron  diez  ó  doce  canoas  partí  Pah  Aito, 
estando  en  la  puerta  de  él  las  atacaron  cinco  falúas  y  la  balandra, 
y  estas  comenzaron  á  atacar  dichas  canoas.  La  acción  duró  to- 
do un  día  y  una  noche,  hasta  que  se  retiraron  las  falúas  ignorán- 
dose el  daño  que  recibirían.  De  los  indios  hubo  un  muerto  y  deis 
heridos. 

Santa-Anna  supo  que  la  tropa  de  los  buques  españoles  habia 
desembarcado  en  la  ranchería  de  la  Columba,  cono  bjeto  de  des- 
truirla, marchó  prontamente  sobre  ella,  y  la  atacó  con  tanta  in- 
trepidez que  no  le  dio  ni  aun  tiempo  para  formarse.  Por  tanto, 
la  estrechó  á  tomar  la  fuga  y  reembarcarse  precipitad^unente»  eo 
cuyo  acto  murieron  muchos,  y  dejaron  porción  de  fusiles  aban^ 
donados.  . 

En  Tuxcueca  fueron  los  indios  acometidos  por  las  falúas,  y  so* 
lo  allí  perdió  Santa-Anna  una  canoa  con  tres  hombres  y  un  ca- 
noncito,  lo  que  ocurrió  por  haberse  quedado  distante  de -ellos. 

Habia  en  el  pueblo  de  Xocotepec  un  refuerzo  de  tropa  consi- 
derable, y  dentro  de  cortaduras;  S?inta-Anna  las  rompió  y  aco- 
metió aquel  punto  fortificado  con  tanto  brio,  que  los  pocos  que 
quedaron  se  escaparon  en  la  torre  del  pueblo.  El  cura- de 
aquel  lugar  murió  en  la  acción:  llamábase  D.  Pablo  Márquez. 
Ninguno  habría  quedado  si  Santa-Anna  no  respeta  religiosamen- 
te el  asilo  de  la  Iglesia.  De  paso  llegó. á  Chápala,  donde  habia 
cuarenta  dragones:  éstos  huyeron,  pero  fueron  alcanzados  y  pe- 
recieron todos:  lleváronse  los  indios  sus  armas  y  también  un  cru- 
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citíjo  que  liahííiH  traído  de  Jucumatlán.     (Llamábanle  el  Se- 
ñor ele  I  Camicliiií*) 

Otras  tíos  ocasiiones  acometieron  á  Ocotlán,  y  conio  ya  e^^taba 
defenJido  con  dos  corladuras,  solo  lof'Tarun  en  una  deellaa  rom- 
per una,  entrar  y  sacarse  niuiho  rríciiz  que  necesitaban  ]>ara  su 
nKinteneioü,  qyo  fué  el  prineipul  objeto  r|ye  tos  llevo.  En  esta 
entrada  nialaron  como  treinta  hombres,  de  la  isla  murieron  siete* 

Viniéndose  úe  regreso,  se  qticdriron  dormidos  en  la  hacienda 
de  8,  Agnctinj  y  allí  fueron  sorprendidos  por  las  tropas  del  mis- 
mo pueblo,  las  qne  lograron  dispersar  á  Sania- Aniiü;  pero  reu- 
niéndose en  el  mismo  acto  les  acometió  violentamente  y  quitó  un 
tercio  do  lanzas,  les  mat6  un  capitán^  y  ademas  las  puso  en  pre- 
cipitada íugaj  matándoles  en  el  alcance  diez:  los  indios  tuvieron 
cinco  heridos. 

Habiendo  dispuesto  el  Sr,  Negrete  tomar  la  isla  porfuerisade 
armas,  mando  atracar  sus  lanchas,  y  dos  canoas  grandes  quo  lle- 
vaba mancornadas,  con  bastante  parque  y  tropa;  pero  en  breve 
se  desengañó  de  su  temeridad,  ponqué  iiabiéndole  c:\ido  unagrau 
tempestad  de  piedras  encima,  por  una  fortuna  se  escapo  de  per- 
der la  vida,  pero  no  los  dedos  de  una  mano,  murió  la  mayor  par- 
te de  la  gente,  perdió  las  dos  canoas,  un  cañón,  las  dos  cargas  de 
parque,  y  dicho  gefe  compró  bien  caro  el  desengaño  de  que  aque- 
lla roca  no  era  tan  fácil  de  tomar  como  creia. 

En  Corrales  tuvieron  los  americanos  un  encuentro  con  la  di- 
viision  del  teniente  coronel  D.  Juan  Cuellar;  compoudríase  de  cer* 
éa  de  quinientos  liombres  de  caballería  é  iníautería:  murió  en  la 
acción  dicho  gefe  y  la  mayor  parle  de  su  genlej  la  que  escapó  lo 
debió  k  los  caballos:  toraáronsele  como  doscientos  fusiles  y  creci- 
da número  de  otras  armas:  de  los  americanos  apeuas  llegariaii  a 
doce  los  muertos, 

Aimque  no  se  logró  presa  alguna  en  la  acción  que  voy  á  con- 
tar, me  parece  no  debo  omitirla,  por  acreditarse  en  ella  el  valor  y 
constancia  de  la  gente  que  estaba  á  mis  órdenes.  Fué  el  caso, 
que  habiendo  enviado  todas  las  canoas  á  Columba  por  leña,  siu 
mas  armamento  qtie  tres  fusiles,  viniendo  ya  cargadas,  les  salie- 
ron al  encuentro  las  catorce  embarcaciones  de  la  escuadrilla  es- 
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paitola.  Llamóles  la  atención  Santa-Anna  con  tres  canoas,  en 
las  que  iban  repartidos  dichos  tres  fusiles  con  los  que  hactan  un 
repetido  fuego^  y  con  61  tuvieron  lugar  las  demás  de  llegar,  des- 
cargar, y  pertrecharse  de  armas  y  parque  para  volverse  i  auxi- 
liar á  los  compañeros,  cuyo  ataque  duró  todo  el  dia  hasta  que  se 
retiraron  las  lanchas  al  anochecer,  sin  saberse  los  daños  que  re- 
cibieron, no  causando  estas  á  las  canoas  ninguno. 

La  falúa  nombrada  Teresa  se  habia  propuesto  causamos  las 
mayores  incomodidades.  Diariamente  nos  insultaba  de  mil  ma- 
neras su  tripulación,  aproximándose  mucho  acia  la  isla:  díjeseio 
á  Santa- Anna  y  se  propuso  escarmentarla.  Salióle  una  noche 
con  diez  canoas,  y  llegándose  al  abordage,  y  trasbordándose  el 
mismo  Santa-Anna  con  un  compañero  suyo,  mataron  álansada» 
á  los  que  iban  dentro,  y  se  llevaron  la  falúa  con  cinco  heridos,  i 

En  el  cerro  del  Divisadero  se  encontraron  con  crecido  núttie- 
ro  de  tropa  que  venia  al  mando  de  D.  José  Yallano,  á  la  que  ata- 
có Santa-Anna,  y  la  derrotó  completamente,  muriendo  en  ella  di- 
cho Yallano  y  la  mayor  parte  de  su  gente.  Santa-Anna  vino  á 
darme  parte  de  aquella  victoria,  y  por  esto  dejo  su  fuerza  en  el 
citado  punto;  mas  ésta  fué  al  dia  siguiente  acometida  por  el 
coronel  Correa,  cayéndole  de  sorpresa:  así  es  qxie  la  derrotd^  y 
cuando  llegó  Santa-Anna  encontró  á  los  indios  en  dispersión,  y 
con  no  poco  peligro  logró  escaparse  del  campo.  » 

Desde  esta  acción,  ya  la  victoria  volteó  su  semblante  halagüe- 
ño, en  esquivo  á  los  indios.  Cruz  formalizó  el  sitio  por  el  rum^ 
bo  del  Sur  é  impidió  todo  recurso  de  víveres  situándosp  en  el 
tampo  de  Talchichilco,  hasta  obligarlos  á  capitular.  ¡Qué  dinoM 
ro,  qué  hombres,  qué  fatigas,  qué  compromisos  no  costó  áioS: ge» 
fes  españoles  poner  sus  plantas  sobre  laxoca  de  Mesoalai.  Eso 
es  punto  digno  de  meditarse  y  de  admirarlo,  parar  honorí  de  Iti 
nación  mexicana." 

Como  me  he  propuesto  seguir  en  lo  posible  el  orden  de  las 
épocas,  me  ha  parecido  conveniente  terminar  por  oibra^  esta  re* 
lacion^  hasta  que  hablemos  de  los  sucesos  ocuridos  posierioriueiii* 
te  en  que  se  verificó  la  entrega  de  la  isla  de  Moscala  al  general 
Cruz;  entonces  veremos  los  términos  y  modo  con  que  se  vetifioói 


V  daremos  una  idea  de  la  fortificación  que  dídio  gefe  sübrog-ó  á 
la  de  los  indios*  Tal  vex  podremos  también  presentar  immapa 
y  relación  de  su  aohial  estado,  si  hubiese  dinero  para  mandar 
g^rabar  una  lámina. 

CAMPAÑA  DEL  COMANDANTE  D.  FÉLIX  DE  LA-MA- 

BEID,  ARRESTo''y   MüE«TE  DEL  GENERAL  D»  MICÍITKL  ISRAVO. 

En  la  Gaceta  núm.  544  de  24  de  marzo  de  1814,  se  refiere  el 
desgraciado  acontecimiento  de  la  muerte  del  mariscal  D.  Miguel 
Bravo;  pero  de  un  modo  mentiroso  y  d¡¿fno  de  aquel  gobierno 
impostor.  Tengo  averiguado  este  hecho,  y  de  la  phima  del  co- 
ronel D.José  Vicente  Robles  transcribo  lo  siguiente.  „En  ir>  do 
marzo  de  1814,  marchó  del  pueblo  de  Izücar  el  capitán  D.  Fé- 
lix de  La-Madrid  con  una  división  de  doscientos  hombres  con  di- 
rección á  la  villa  d©  Tlapa.  Verificólo  también  para  el  mismo 
punto  una  sección  del  coronel  Armijo,  salida  de  Cbilapa,  una  y 
otra  llevaban  por  objeto  atacar  el  pueblo  de  Tlapa  creveodo  que 
al  I  i  resistiese  D.  Miguel  Bravo. 

Salió,  pues,  muy  de  madrugada  La*Madr¡d  de  Cliautia  de  la 
Sal,  y  en  el  parage  llamado  de  los  Azu€h¡ies\  que  dista  una  legua 
de  Chautla,  antes  de  amanecer  se  encontraron  las  guerrillas  de 
Bravo  con  las  de  La-Madrid,  y  se  travo  un  pequeño  tiroteo  en  el 
que  los  americanos  se  desordenaron  y  pusieron  en  fuga:  siguié- 
ronlos los  españoles  matando  en  el  alcance  algunos,  y  aprisio- 
nando 4  otros.  Alentado  Madrid  con  el  buen  suceso,  siguió  has- 
la  S*  Juan  del  Rio,  es  decir,  seis  leguas  adelante  del  punto  de  la 
acción*  En  este  pueblo  dividió  su  caballería  en  dos  trozos,  va- 
deó el  rio,  mandó  un  trozo  por  el  camino  de  Ocotlán,  y  él  se  di- 
rigió por  el  de  Chila,  á  cuyo  pueblo  llegó;  al  entrar  en  él  supo 
que  Bravo  se  hallaba  en  la  casa  del  cura,  la  que  cerco  con  tropa» 
dando  muerte  ésta  á  varios  americanos  que  quisieron  hacer  re- 
sistencia para  escaparse.  Bravo  viéndose  perdido  se  paró  enme- 
dio  de  la  sala,  tomó  un  fusil, y  con  él  amagó  á  La-Madrid  que  se 
habia  sentado  en  una  ventana  que  tenia  vista  á  la  calle:  desde  allj 
intimó  rendición  á  Bravo,  mas  este  con  entereza  respondió  que 

uiorina  antes  que  rendirse,  pues  no  queria  u)orir  en  un  snpli-» 

TOM,  111—15. 
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CÍO.  Madrid  lé  ofreció  que  no  se  le  fusilaría,  y  después  de  mu- 
chas ofertas  y  seguridades  que  le  di6  de  que  se  le  conisefvárra 
la  vida,  Bravo  quedó  prisionero.  Madrid  en  su  pdrté  asiegiirdí 
que  fusiló  al  coronel  americano  Zenon  VeleZf  al  sai^ento  mayor 
Herrera  y  á  otros;  pero  no  habla  ni.  uqa  palabra  acerca  de  la 
muerte  que  hizo  dar  al  cura  de'Ocuiíuco,  if.  José  Antonio 'Val- 
divieso, y  que  yo  he  averiguado  con  no  poco  sentimiento.  Man- 
dó que  á  las  ocho  de  la  noche  al  tocarse  la  plegaria  sel é pásase 
por  las  armas  en  el  mismo  curato  de  Tlapa:  díjoséle  qriese  léiba 
á trasladar  á  otro  cuartel.  Este  eclesiástico presiñtiósutnuérteeÁ 
el  acto,  pero  se  le  aseguró  que  soTo  se  trataba  de  iiiéjoraríé  dé^pri- 
sion.  Al  entrar  en  un  callejón  de  lo  interior  de  la  (5asa  cúrál,  jtnrto 
á  un  horno  de  pan  (lugar  que  he  visto)  se  le  descar^^oii  cinco  ba- 
las, y  se  le  mató  como  á  un  perro:  no  meréóia  festásúérté  el  eclé^ 
siástico  mas  ejemplar  que  tenia  el  cjéh;ifo  del  Sur,  y  cuya  conti- 
nua ocupación  era  confesar  á  los  soldados,  casará  tos  ámencéba- 
dos,  promediar  en  todas  las  diferencian,  y  ejércrtar  im  ministerio 
de  paz  y  de  beneficencia.  '        ' 

Conducido  á  Puebla  el  mariscal  Bravo,  Ortegti  le  faltó  á  la 
prómeisa  de  La-Madrfd  (de  lo  qué  csfte  se  quejaba;  pues  énfhedlo 
de  suTérOcidad  diabólica  trató  bien  á  su  prisionero);  Bravo  en 
su  prisión  se  cotnpórtó  con  la  dignidad  que  lo  caractéW¿ríbÉt:  *íd 
presencia  itnponia  respeto:  su  educación  era  finísima;  sus  rrióéNi^ 
les  parecian  dé  un  caballero  de  corté:  su  coraron irfócetite  y  áiti^- 
cero  estaba  de  acuerdó  con  áu  boca,  y  con  sü  pluíttiV'r^ja'fti^fe  ¡dio 
motivo  á  la  maledicencia  para  que  osase  calumniarlo  rií'détuifptt*^ 
sé  su  reputación;  murió  fusilado  la  mañana  del  Id  de  abrií  del 
•mismo  año  de  1814,  y  se  le  sepultó  en  la  parroquia  do  Sá  Mareos 
de  Puebla,  habiendo  hechótestamento  anteis  de  falleéér.  ¡Dérfd- 
rado  benemérito  de  la  patria  por  él  soberano  cóngtés6"g^éní?ral 
de  la  nación,  se  solicitaron  sus  huesos  para  lihirlós  á'tós'deliís 
otros  héroes  y  esparcir  sobré  ellbs  flires  de  hóñóry'iagíitíías  dte 
gratitud;  pero  ño  sé  hallaroh,  porqiie  el  pavitñéhtó  de'1a*%fci!9¡a 
se  habia  traspaleado  para  mejorarlo.  '  '•'"    •  •      "  ^  ■ 

Poco  importa,  ilustre  mácabéo,  poco  ¡mportrf'qtté  fto  tétfgáítnos 
á  la  vista  tus  restos  venerables,  si  tns  virtudes  fe¿tári'*éh*^*iliesttti 
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tnomorín  v  en  nuestros  corazones,  y  ademas,  consig^nadas  tus  ac- 
ciones en  las  páginas  de  !a  historia.  El  que  las  ren^ístrarc  verá 
cu  ellas  tra/AÚi)  tu  elogio:  tu  couiparecerás  en  I;i  escena  de  nues- 
tra revolución  con  el  cunicter  de  un  subió  modesto,  de  un  guer- 
rero Ím|íerturbab!e  en  los  peli^Tros,  de  un  patriota  decidido,  de  un 
amigo  sincero,  de  un  coiiciliadür  de  enemigaos,  siem|)re  artivo  é 
infatigable  para  proporcionarles  la  paz.  Yo  te  vi  en  Chilapa, 
yo  te  admiré  v  yo  dije  que  si  en  la  corte  de  Morelos  hubiesen 
existido  seis  consejeros  de  tu  pniíleneia  y  circunspección,  la  Amé- 
rica se  habria  anticipado  en  su  I  iberia  il  ocho  anos. ...  Y  tu,  res- 
petable sombra  de!  cura  de  Ocuituco!  regocíjate,  no  porque  fuis- 
te vengada  cí»n  la  muerte  de  t»  i  :r>  espiró  entro  tormen- 
tos indecibles  la  mañana  del  i  i^  !824,  á  [os  diez  años 
justos  de  tu  arresto  y  muerte,  sino  porque  tu  memoria  va  ocom- 
panada  con  las  ideas  inseputabiei^  de  tus  ejemplares  virtudes  y 
servicios  patrióticos.  Diste  asilo  a  iMorelos  en  tu  curato  al  si- 
guiente día  de  haber  roto  el  sitio  de  Cuantía;  le  acompañaste  en 
su  jp^regrínacion»  le  3erv¡í»te  en  sy  ejéreitp,  y  partiste  cpn  él  la 
gloría  de  haber  proporcionado  a  la  América  mexicana  una  liber- 
tad que  ahora  goza,  comprada  con  tus  inapreciables  sacrificios  y 
sellada  con  tu  sangre.  Tu  no  abusaste  de  tu  ministerio,  ni  invec- 
tivaste en  los  pulpitos  contra  la  justicia  de  nuestra  causa,  y  siem- 
pre tuviste  presente,  que  antes  que  mcerdoie  fuiste  ciudadano,,.,. 
¡Ob!  y  que  sea  a  par  de  celebrado,  seguido  tu  loable  ejemplo! 
Cuando  supe  en  Tehuacán  de  este  crimen  cometido  por  La- 
Madrid,  temblé  por  su  suene,  y  jamas  meocurriü  la  idea  de  tal 
hombre  siu  cierta  especie  de  pavura.  Vilo  pasear  en  México  en 
el  portali  ensenándomelo  una  persona,  porque  no  le  conocía,  en 
virtud  de  la  tercera  garauíia^  y  confieso  que  me  escandalicé . ,  •  • 
Velabas  tú,  ;o  justicia  del  Eterno!  y  al  fin  hiciste  ver  que  no 
quedaria  impune  tan  atroz  delito,  porque  eres  el  vengador  de  los 
ppriiuidos>  el  Padre  de  ios  pobres,  y  la  esperanza  do  los  que  eu  tí 
couíiaa  y  libran  su  suerte  en  tu  alta  Providencia.  No  será  esta 
la  última  vez  que  hagamos  memoria  de  un  hombre  á  quien  cu- 
po tau  trágico  íin;  di6  ciertamente  muchos  motivos  para  que  lo 
.piciilemns  y  tengamos  por  uuo  de  los  mas  crueles  azotes  con 
que  el  cielo  nos  castigó  por  largos  tiempos. 
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CARTA  TERCERA. 


ASPECTO  político  DE  LA  AMERICA  MEXICANA  EN 

AQUELLOS  días. 


A  PRECIABLE  amigo. — La  serie  de  infortunios  comenzada  en 
diciembre  del  año  anterior  de  1813,  no  presentaba  un  caris. 
consolador;  por  el  contrario,  todo  conspiraba  de  nuevo  á  inspi> 
rar  el  desaliento  y  el  despecho.  La  primera  junta  de  Zitácua- 
ro,  respetando  las  preocupaciones  y  hábito  de  obedecer  á  la  me- 
trópoli de  España,  no  se  atrevió  á  declarar  la  independencia^ 
pero  el  congreso  de  Chilpantzingo  dio  este  paso;  ya  sea  porque 
lo  considerase  en  sazón;  ya  porque  los  muchos  ultrajes  qué  la 
América  habia  recibido  de  los  españoles  en  tres  años  de  continua 
guerra>  en  que  se  habian  hollado  escandalosamente  los  sagrados 
derechos  de  la  naturaleza  y  de  las  gentes,  habian  predispuesto 
á  los  pueblos  á  hacer  este  pronunciamiento.  Tan  grandiosa  idea 
de  separación  que  no  habia  podido  llevarse  adelante  por  la  casi 
total  disolución  de  los  ejércitos  americanos,  no  dejaba  ya  mas  es- 
peranza que  la  de  ser  gobernados  por  la  constitución  liberal  de 
Cádiz  y  leyes  orgánicas  para  la  mejor  administración  en  todos 
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los  ramos.  La  priranra  corporación  de  la  AmSríca,  es  decir,  la' 
audieijcia  real  eoii  la  denominación  de  acuerdo  dñ  m dores,  no 
había  cesado  de  clamar  por  la  suspensión  dü  la  couNliluriou  on 
esta  América;  áeste  fin  dirigió  un  informe  reservadísimo  uU-íjU' 
greso  español  con  fecha  de  18  de  noviembre  de  181  :j,  en  dos- 
cientos setenta  párrafos. ,, .  ¡ah!  en  ellos  vierte  esta  corporación 
todo  el  veneno  que  abrigaba  el  corazón  de  sus  autores,  princi- 
palmente BataÜer,  y  le  anuncia  la  pérdida  y  separación  de  la 
América,  siempre  qne  no  fuese  gobernada  con  ta  férula  tpie  Iti 
humilló  el  antiguo  régimen  de  tres  siglos:  al  electo  analiza  hasta 
las  menores  ocurrencias  sucedidas  desde  el  año  de  1808.  ¿Quién 
creería  que  yo  hubiese  sido  objeto  de  la  decbmacion  de  estos 
ministros,  como  se  v6  en  los  párrafos  setenta  y  ocho  y  ciento 
veinticinco  y  en  otras  varias  parles?  No  es  esto  lo  mas,  sino  que 
se  apoya  el  tal  acuerdo  en  informes  de  los  obispas  y  prineipalc» 
corporaciones  para  dar  por  el  pié  á  la  libertad  de  b  imprenta,  y 
que  al  mismo  tiempo  que  ellas  decían  Ho*iána  k  la  constitución, 
trabajasen  eñcazmente  en  derrocarla, , ,  .Parece  que  todos  cons- 
piraron a  esclavizarnos,  y  que  no  pudieron  persuadirse  de  quo 
fuesen  ellos  libres  sino  atándonos  á  los  postes  de  hus  tribumící, 
como  pudieran  los  califas  de  Oriente  para  gozarse  en  su  domi- 
nación tiránica.  Ignoro  la  respuesta  f|U6  el  congre^  espaflol  da- 
ría á  tai  consulta;  pero  sí  estoy  seguro  de  que  aquella  corpora- 
ción que  se  mostraba  tan  liberal  para  con  los  peninsulares,  obtu- 
ba  de  un  modo  contrario  para  con  nosotros.  Ni  una  sob  pro- 
videncia vimos  que  probara  que  deseaba  sinceramente  nuesira 
libertad.  Mr.  Diüon,  en  su  obra  intitulada  '/  "  de  M^jrteú^ 
que  aun  no  está  traducida  del  francés,  dice:  7  en  el  com* 

pendió  de  nuestra  rcToIucion.)  Eo  ette  tiempo  m  injuriaba  en 
Eqiafla  h  atiera  libertad  de  América.  Cádiz  eitaba  Hemí  de  ca^ 
lieatiina  y  cfaanzoiietas  contra  los insurgcmo,  y  mi%ámwiftí^^ 
ttidoa  de  kijtmaa  grcMen».  * . .  ¡Gran  IKof !  Entre  el  piieMí/  tU 
que  vire  en  la  esebvitnd,  cocxm?  la  augnila  eo  ti  d  ptie- 

UaiioUe  que  te  aprov^echa  de  la  ocasión  de  nT^rur  ^^ 

,  29iifi&  teodii  dencho  {laxm  luar  de  k  ir wfa? 

\  maghiradios  no  ae  Übnban  de  esta  jpjtiwa  y  lidjcaula  aiit> 
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mosidad  contra  la  América.  La  batalla  de  la  Albuera  se  ha  ga- 
nado; (escribía  uno  de  las  cortes)  tanto  mejor:  estos  miserables 
insurgentes  van  á  ver  á  nuestras  tropas  victoriosas:  (otro  escri- 
bia) . . . .  trescientos  años  ha  que  lloran  porque  son  esclavos;  de 
aquí  á  tres  mil  llorarán  lo  mismo,  ó  se  acostumbrarán  á  vivir  ea 
este  estado  sin  quejarse....  Otro  presento  con  gravedad  esta 
cuestión.  ¿^  qué  clase  de  animales  pertenecen  los  americanos?. 
Tantos  ultrages  (concluye  este  autor)  fueron  vengados:  la  sangre 
corrió  sin  término:  lín  odio  irreconciliable  dirigia  á  todas  las  cor- 
poraciones, y  la  libertad  americana  al  fin  vi6  la  luz.  „E1  pue- 
blo mexicano  no  vio  castigar,  pero  ni  aun  reprender  al  consulado 
de  México  cuando  osq  llamarnos  autómatas,  horang-utanesy  ma- 
quinas groseras,  y  acaso  uno  de  los  diputados  nuestros  que  pre- 
senciaron esta  escena,  impidió  el  castigo  de  los  crin^inales  por 
hallar  gracia  entre  los  españoles  mandones,  y  después  se  nos  ha 
presentado  recomendándonos  sus  servicios  para  quitar  el  pan  de 
la  boca,  á  quien  lo  gana  con  honor  y  trabajo  continuo.  Un  den- 
so velo  se  habia  echado  sobre  estas  esposiciones  secretas  de  ]o9 
oidores,  y  tal  vez  este  misterio  n,o  lo  habr^  yo  descujíierto  en 
Veracruz,  si  contingencias  muy  extraordinarias  no  hubieran 
puesto  en  mis  manos  dicha  esposicion;  por  tanto  no  quedaba  otra 
esperanza  á  los  americanos  semi-subi/ugados,  que  abrazar  Iq. 
constitución  de  Cádiz,  y  asirse  de  ella  como  de  la  única  tabla  de 
salvación  en  tal  naufragio.  La  observancia  de  esta  constitución 
(se  decian  unos  á  otros)  nos  conducirá  á  la  independencifi,  pues 
avezará  paulatinamente  á  nuestros  opresores  á  respetar  los  de- 
rechos de  los  pueblos;  pero  ¡ay!  que  en  breve  esta  alhagüeña  es- 
peranza desapareció  de  su  imaginación  para  darles  el  últipio  far 
tal  golpe  que  consumara  nuestra  desgracia.  Derepente  un  rau- 
dal de  malas  nuevas  se  difunde  por  toda  la  América:  anunciase 
la  evacuación  de  las  tropas  francesas  de  España,  y  retirada  del 
rey  José  Napoleón:  la  entrada  de  los  príncipes  aliados  en  Paris: 
la  restitución  de  los  Borbones  al  trono  de  Francia:  la  retirada 
del  gran  Bonaparte  á  la  isla  del  Elba,  y  el  regreso  de  Fernai^dp 
VII  á  España:  todo  esto  parecía  un  delirio  y  un  cambiamentp 
cómico.    Nuestra  distancia  de  la  Europa  no  nos  permitía  creer^ 
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Cütnó  fuese  posible  la  caida  repentina  de  aqnel  hombre  extraor- 
dinario, ante  quien  ehmndecia  el  mundo  anticuo,  y  que  aquellos 
monarcas  que  tenían  pendientes  los  destinos  de  sus  tronos  de  una 
sonrisa  de  sus  labios  pudiesen  derrotarlo,  destronarlo  >  confinar- 
Jo  u  una  isla  donde  el  sol  alumbra  de  mala  gana.  Mas  así  fué: 
nosotros  presenciamos  este  acontecimiento  que  llorará  en  todos 
tiempos  la  razón,  pues  por  él  la  mayor  nación  de  la  Europa  retro- 
gradó dé  la  libertad  k  la  esclavitud,  y  dentro  de  breve  acaso  será  el 
asilo  de  la  snpersíícion  y  del  fanatismo.  Fernando  VI í  se  pre- 
senta en  Esparm,  y  aunque  por  los  lugares  de  su  tránsito  no  ve 
íííno  escombros  y  paveras  de  magníficas  ciudades  destroidas^ 
porque  defendieron  los  derechos  de  la  nación  y  del  trono,  él  se 
muestra  iudifereoie  á  tan  grandes  sacrificios:  se  presenta  en  Va^ 
lencia:  dicta  el  fatal  decreto  de  4  de  mayo  en  que  desobedece  y 
proscribo  la  constitución:  autoriza  á  Elio  para  que  persiga  de 
muerte  á  sus  autores;  se  entra  en  Madrid*  y  da  caxa  á  los  legis- 
ladores de  Cádiz,  como  á  fieras  dañinas,  y  los  hunde  en  las  cár- 
celes, ó  los  condena  á  los  presidios  de  África:  restituye  al  abso- 
lutismo en  toda  su  deformidad:  repone  tos  antiguos  tribunales,  y 
convierte  en  prisiones  la  mayor  parte  de  los  edificios  péblicos 
que  en  otros  tiempos  fueron  asilos  del  silencio  y  de  la  virtud  mas 
perfecta.  En  breve  este  como  golpe  de  electricidad  se  propaga 
hasta  México:  su  lugar  teniente  é  imitador  en  la  crueldad  (Ca- 
lleja) hace  punto  de  honor  imitar  k  su  amo:  publica  el  bando  de 
15  de  diciembre  de  1 814,  en  que  destruye  el  régimen  constitucio- 
tial,  y  por  el  que  manda  disolver  dentro  de  una  hora  el  ayunta^ 
mieí}  ^'  '  '  f-rico:  los  oidores  triunñm:  la  sala  del  crímenéinquisi- 
cion^-  :.:..  alan;  las  penas  ignominiosas  de  azotes  tornan  áapli- 
karser  se  planta  una  infame /?i>o/tf  etimedio  del  a  plaza  mayor  don- 
de se  flagela  á  los  infelices  depuesto  todo  pudor,  y  esta  caterva  de 
tigres  sé  empeña  en  degradar  y  envilecer  5  la  especie  humana. 
Fué  necesario  que  el  conde  del  Venadíto  sujetase  sus  senten- 
cias de  muerte  á  la  revisión  del  oidor  semanero  para  contener  la 
furia  de  estos  jueces:  acción  que  le  hará  eterno  honor  entre  los 
piadosos  íT'obernantes*  Pudieran  en  estos  momentos  las  prime- 
aras corporaciones  haber  guardado  algún  decoro,  y  siquiera  ha- 
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ber  mostrado  modestia  en  razón  de  estos  sucesos,  para  no  cele* 
bnirios  de  un  modo  vergonzoso;  mas  por  el  contrario»  todas  vol- 
vieron punto  de  fidelidad  ser  las  primeras  en  aplaudir  el  triunfo 
do  la  esclavitud,  comenzando  por  el  cabildo  eclesiástico  de  Mé- 
xico. No  hay  mas  sino  leer  Jas  Gacetíis  de  aquel  tiempo,  princi- 
palmente la  núm.  670,  en  que  se  relaciona  todo  lo  ejecutado  en 
esta  catedral  por  influjo  del  deán  Beristain,  con  una  suntuosidad 
no  vista.  Este  eclesiástico  cuyo  cráneo  debiera  analizar  el  Dr« 
Gall  para  descubrir  en'él  el  órgano  de  la  mas  vil  adulación,  gas- 
tó (según  entiendo)  mas  de  veinte  mil  pesos  en  esta  función,  y 
alentó  á  otras  corporaciones  á  que  ejecutasen  lo  mismo;  siendo 
de  advertir,  que  aunque  sobró  dinero  para  ella,  faltó  cera  para 
el  monumento  del  jueves  santo,  porque  no  habia  ja  un  real. 
Fundiéronse  enormes  esquilas  para  quebrar  la  cabeza  á  los  en- 
fermos, y  aumentarles  sus  padecimientos  en  el  lecho  del  dolor: 
acuñáronse  medallas  de  todos  metales,  en  cuyo  anverso  se  pre- 
sentaba á  Fernando  VII  sentado  en  el  solio  empuñando  el  cetro, 
la  perfidia  hollada  á  sus  pies,  y  este  lema. . . .  Subacta  Perfidia. 
Fedcitér  Imperaty  y  en  el  reverso  esta  inscripción:  Ferdinand. 
Óptimo  Regi,  Solio  restitulo,  Capkulum  Eclesiae  Mexicanae.'Re' 
ristain  era  el  primero  que  la  traia  al  cuello  en  señal  de  su  escla- 
vitud, así  como  los  niños  romanos  la  bulla  ó  especie  de  anillo  en 
forma  de  corazón,  en  señal  de  su  libertad:  presentáronse  noven- 
ta músicos  escogidos  para  la  función  de  la  iglesia:  adoptóse  un 
nuevo  ceremonial  para  que  con  las  preces  de  ella  se  celebrase 
este  suceso:  predicó  el  obispo  Bergoza,  y  aun  vistió  á  unos.cuan- 
tos  soldados  de  los  que  salieron  en  la  procesión  del  dia  8  de  di- 
ciembre de  1814,  y  se  hicieron  en  fin,  tales  demostraciones,  que 
parccia  que  los  hombres  se  volvían  locos.  Creo  que  en  realidad 
lo  estaban. ... 

No  se  descuidó  Beristain  en  perpetuar  su  odiosa  memoria,  pues 
en  la  fachada  de  la  biblioteca  de  catedral  que  se  adornó  perfec- 
tamente, puso  esta  inscripción.  Scientiarum  ac  Bonarum  ^r- 
tium  Columini  Firmissimo.  Ferdinando  Séptimo.  Solio  divinitus 
Restituto.  Josefus  Marianus  Beristain^  Decanus  Eclesiae  Mexif 
canae.  Ejusdem.  Publicae  BiblioteoB  Proafectus.  FmMtum  Inir 
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pérmMf  lliam  Beatam.  Sfititpifentam  fpte  Gloriam  Precaínr* . , , 
Bien  sabido  os,  íjue  cuando  se  piibiicó  la  coiislilution  de  Cá- 
úity  en  la  ig^lesb  catedral  el  30  de  septiemlire  de  1812,  éste  ca- 
ballero inier  mmarum  iolemnin  liizo  im  razanamiento  en  que  la 
colmó  de  eloirios,  llamándola  libro  s(*íjra(h.  En  el  año  de  1814, 
luego  que  se  aupo  que  el  rey  no  la  había  querido  jurar,  en  la 
tnisnia  iglesia  dijo  otro  razonamiento  totalmente  contrarío,  co- 
menzándolo  de  este  modo* . . .  *^o  perjó  ei  arbitrio  tomado  por  fo* 
überaiet  para  destruir  ei  trono  ?/  el  aliar  dictando  ía  coruiitucion. 
De  la  frase  grosera  de  no  pegó^  se  formó  por  un  curioso  la  si- 
guiente 

DECIMA, 

De  no  peffa  fué  el  sermón, 
Si  sermón  puede  decirse 
Hablar  hasta  prostituirse 
Por  la  vil  adulación» 

Ayer  la  constitución 
Cual  sagrado  libro  aleg^a, 
Y  apenas  Femando  llega 
Que  el  que  era  libro  sagrado , 
Es  un  código  malvado»  * .  • 
¡Vaya,  que  eso  si  no  pega! 

Fácil  cosa  es  calcular  á  que  estremo  vilipendioso  y  crueí  lle- 
garía nuestra  situación  con  estos  funestos  golpes  multiplicados 
por  la  corte  de  Madrid,  que  no  solo  aprobó  cuanto  aquí  so  ha- 
bía ejecntado  de  mas  bárbaro  é  inhumano  contra  los  americanos j 
tino  que  comene6  á  fomentar  los  ejércitos  de  asesinos  que  zarpa- 
ron de  las  costas  de  Cádix  al  mando  de  Morillo  y  de  otros  caní- 
bales para  la  costa  firme,  y  la  llenaron  de  luto,  sangre  y  desola- 
ción. Declaróse  la  América  en  estado  hostilf  y  de  consiguiente 
fie  autorizó  á  las  comisiones  militares  para  que  procediesen  con- 
tra toda  persona  sin  distinción  de  clases,  proscribiendo  las  fórmu- 
las legales,  porque  se  queria  inmolar  muchas  víctimas^  y  aque- 
llas poñian  en  algún  modo  obstáculos  al  despotismo.     Mayores 

habrían  sido  los  destrozos  que  viéramos  en  esta  América^  si  la 

TOM.  IlL— 14, 


106  CUADRO    HISTÓRICO 


emigración  de  Bonaparte  de  Elva  el  25  de  febrero  de  1815  no 
hubiera  obligado  á  la  España  á  reconcentrar  sus  fuerzas  sobre 
la  raya  de  la  Francia  é  impedido  el  embarque  de  un  creci- 
do número  de  regimientos  destinados  á  esclavizarnos.  Sin  em- 
bargo, aparecieron  los  de  Navarra  y  cuatro  Ordenes  al  mando 
del  Brigadier  D.  Fernando  Millares^  y  después,  el  de  Zaragoza 
al  de  Liñan,  como  después  veremos,  y  habria  venido  la  espedir 
cion  que  se  decia  destinada  para  Buenos.  Aires  como  estaba 
anunciado,  si  los  heroicos  Riego  y  sus  compañeros  no  hubiesen 
dado  la  voz  de  libertad  en  la  isla  de  Leoa  en  1 .  ^  de  enero  de  1 8Jí O 
trayendo  por  gefe  al  Leopardo  Calleja.  La  camarilla  secreta  d^ 
Fernando  y  sus  ministros  Lardizabul,  Eguia,  Lozano  de  Tor- 
res y  Mata  Florida^  no  cesaban  de  meditar  el  modo  de  aniqui- 
larnos 

Apesar  de  esto,  el  Congreso  de  Apatzingan  dictando  ima  cons- 
titución provisional  y  democrática,  y  muchos  gefes  impertéritos 
hacian  una  guerra  cruel  contra  nuestros  enemigos,  y  atizaban 
por  mil  partes  la  sagrada  llama  del  fuego  patrio,  cuya  lámpara 
inextinguible  conservó  fielmente  el  General  Guerrero,  hasta 
que  á  semejanza  de  la  que  apenas  alumbra  y  parece  va  á  extin- 
guirse enmedio  de  un  espacioso  y  lúgubre  cementerio,  derepen- 
te se  reanima,  se  eleva  en  figura  piramidal,  y  llena  de  alegría  los 
mustios  espacios  donde  solo  resonaba  el  eco  lúgubre  del  mochue- 
lo y  de  las  alimañas  nocturnas. . . .  ¡Bendito  seas,  Dios  del  cielo, 
que  en  este  momento  comunicas  á  mi  corazón  un  rayo.de  esta 
misma  luz,  para  que  con  él  vea  cuanta  es  tu  misericojcdia,  y 
con  cuanta  generosidad  nos  has  indemnizado  de  tantas  pérdi* 
das!. . .  .Yo  beso  y  adoro  tu  mano  bienhechora,  y  quisiera  que 
en  mi  pecho  estuviesen  reconcentrados  todos  los  corazones  déla 
presente  y  futuras  generaciones,  para  darte  gracias  y  cantar  tns 
alabanzas  sin  término! 

Este  cúmulo  de  beneficios,  nos  vino  por  una  mano  que  aun 
destilaba  la  sangre  de  nmchos  centenares  de  nuestros  hermanos: 
él  lo  hizo  (según  dicen  sus  adictos)  á  pesar  suyo  para  mantener  eiji 
el  solio  al  mismo  monarca  espajaol  á  quien  habia  servido;  para 
traerlo  entre  nosotros,  y  que  aquí  radicase  mi  nuevo  trono  sobre 
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nuestra  ruina,  ya  que  no  podía  reinar  absoluto  en  España:  este 
fué  el  pían  de  la  decantada  indepeiideocia.  Convertiste,  Sr.,  el 
veneno  en  triaca,  así  como  hiciste  que  Balan  bciidigese  al  mis- 
mo puíiljlo  á quien  pretendía  maldecir. ,,  ,^ Dominofaciam  cst 
istndy  ct  est  mirabíle  in  ocnits  nosiris.  . .  .  Nos  azotaste  cou 
aquel  ramal  sembrado  de  escorpiones:  ejerciste  tu  justicia  con  él 
sobre  m  pueblo;  pero  después  lo  arrojaste  al  vilipendio:  estas  son 
tus  obras,  cantémoslas.  Yo  quisiera  no  causar  á  V,  molestia  con 
estas  rtifleccioues  que  tal  vez  parecerán  agenas  de  un  iiistoriador; 
pero  no  se  me  prohiba  este  desahogo:  mientras  yo  lespiíe  he  de 
hablar  este  lenguaje;  arrdoqueseme  este  corazón  del  pecho  si  no 
lia  de  ser  agradecido,  . ,  • 

El  contagio  de  la  adulación  no  menos  que  el  temor  cerval  que 
se  tenia  en  todas  las  ciudides  subyugadas  por  los  españoles,  hi- 
zo que  se  explicasen  casi  todas  lo  mismo  que  el  cabildo  de  Méxi- 
co. En  Puebla  se  tuvo  la  primera  noitcia  de  la  llegada  del  rey 
á  España,  á  la  hora  misma  que  iba  á  salir  la  procesión  del  Cor- 
pus. Un  canónigo  de  aquella  catedral  fundido  en  la  misma  tur- 
queza  que  Beristaiu,  y  sin  ningimos  cnnocimientos  literarios, 
pues  jamas  había  hablado  al  pueblo  desde  el  pulpito,  se  subió  á 
él,  dirigió  la  palabra  á  sus  oyentes,  y  rompió  el  silencio  con 
que  lo  aguardaban»  en  estos  términos. , . ,  Señores  ya  está  el  rey 
de  España  en  España,  . .  *  ¡Valiente  exordio!  en  seguida  leyó 
una  papeleta  á  que  se  referia,  y  entonces  todo  el  auditorio  volvió 
punto  de  honor  aplaudir  aquella  nueva  que  reprobaba  en  el  fon- 
do del  corazón.  El  10  de  agosto  que  se  anuncio  en  México,  se 
cant6  un  solemne  Te-Deum  en  catedral;  para  justificar  la  con- 
ducta de  Fernando  VII  en  no  jurar  la  constitución,  se  calumnió 
á  la  corporación  de  cortes  diciendo  entre  muchos  dislates  que 
pretendía  trastornar  el  gobierno  monárquico  en  repiiblicauo; 
triste  efugio  á  que  recurrió  la  malignidad  para  canonizar  el  ar- 
resto y  alropel lamiente  que  el  rey  habia  usado  contra  los  dipu- 
tados, arrestándolos,  procesándolos,  y  mandándolos  á  presidios  y 
encierros,  teniendo  la  crueldad  de  presentarse  embozado  en  su 
capa  disfrazado  en  la  cárcel  para  verlos  salir  presos  gozándose 
conaquel  espectáculo  de  barbarie  poco  común. 
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Sin  embargo  de  esto,  es  menester  Imcer  justicia  al  ayunlamieo* 
to  de  3Iéxico.  Esta  corporación  que  tenia  á  su  favor  el  prestí» 
gio  de  la  nación,  que  era  el  apoyo  do  su  esperanza^y  que  corres- 
pondía cumplidamente  á  ella,  mostró  un  carácter  de  firmeza  que 
le  hará  un  honor  perdurable.  La  notificación  de  su  disolución 
y  restitución  del  antiguo  regimiento  perpetuo,  se  le  hizo  peren- 
toriamente, y  en  el  corto  espacio  de  una  hora  en  que  se  le  emm 
plazo  respondió  con  dignidad  y  de  una  manera  poco  satisfacto» 
ría  a  Calleja;  entonces  éste  le  exigió  por  pregunta  especial  que 
le  hizo,  que  digese  categóricamente  girecanoem  ó  no  á  Fernán^ 
do  VII  por  rey  de  España  y  de  las  Indias^  j  que  si  lo  reconocía 
se  disolviese,  y  entrase  en  posesión  en  el  acto  á  los  antiguos  re«p 
gidorcs  y  alcaldes:  este  fué  mucho  com|>romiso,  y  tanto  que  el 
pueblo  temió  por  la  suerte  de  aquellos  honrados  patriotas:  £1 
espionage  del  gobierno  se  ocupó  hasta  de  estudiar  el  gesto  y 
maneras  con  que  se  comportaban,  y  sé  que  algunos  frailes  loma- 
ron el  encargo  de  hacer  esta  averiguación  harto  dificiL 

Yo  vi  en  Zaeatlán  en  la  mesa  del  general  D.  Ignacio  Bajón» 
un  correo  interceptado  por  nuestras  partidas»  que  pillaron  una 
correspondencia  para  España,  metida  en  un  garabato  hueco  da 
un  aparejo  de  muía,  muy  bien  hecho,  y  noté  que  se  gloriaba  es*» 
te  Califa  de  haber  dado  por  el  pie  á  todo  sistema  constitucional 
tratando  con  el  mayor  desprecio  á  las  personas  que  habían  mos^ 
trado  alguna  pesadumbre  por  esta  desaforada  medida. 

La  ciudad  de  Veracruz,  á  quien  podemos  justanienti9  mirar  co- 
mo un  modelo  de  pueblos  liberales,  mostró  mas  que  ninguti 
otro  su  pesar  por  esta  mudanza  de  gobierno.  £1  gobernador 
Quevedo  temió  una  positiva  resistencia  por  parte  de  los  patrio^ 
tas,  cuyos  gefes  quisieron  oponerse  á  fuerza  abierta  á  este  cam^ 
biamiento,  y  aun  para  ello  tuvieron  sus  juntas.  Mucba»  yece» 
me  aseguraron  que  si  el  general  Rayón  se  hubiera  acercado  4 
aquella  plaza  (como  llegó  á  pensarlo  cuando  estaba  eo  Omealca) 
se  le  habrian  unido  de  corazón,  y  franqueádole  aui^Uio^i  9si  en 
que  Quevedo  se  valió  del  silencio  de  la  noche  para  quitar  entre 
las  tinieblas  la  lápida  constitucional  de  aquella  pla^a*  A\  re» 
cordar  la  memoria  de  este  hecho  en  el  ano  1817  en  que  Uc^u^  á 
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Veracniz,  nolé  el  sentimiento  qii<?  ocupaba  el  corazón  de  aque- 
llos Imbitantes,  cuando  lloraban  sobre  la  memoria  de  tamaña  des- 
gracia; V  bien  |lo  comprobaron  en  mavo  de  \b20  cuando  por  si 
mismos  juraron  de  nuevo  esta  constitución, y  estrecliaron  al  con- 
de del  Vena  dito  á  que  lo  hiciese  á  jiesar  de  los  Velazcos,  Buta- 
llcres  _v  otros  sujetos  de  ejcctitoriado  servilísimo.  Finalmente,  el 
odio  de  Calleja  á  aquel  sistema  llego  ú  tal  ¡Rmlo,  que  trató  de 
que  se  quemasen  los  libros  de  acuerdos  forma d^>sseg'un  ios  prin- 
cipios de  la  constitución:  un  reg-idor  hombre  de  bien  t  se  dio  ma- 
ña de  substraerlos,  y  los  guardó  religiosamente,  teniendo  después 
el  honor  de  presentarlos,  luego  que  se  reconoció  y  adoptó  por 
esta  i\mérica  el  sistema  liberal. 

Consiguiente  á  este  suceso  fué  la  reposición  de  la  inquisición^ 
y  con  ella  sus  furores.  Un  torrente  de  indignación  detenido  rom- 
pió los  diques  de  aqnellos  verdugos  sombríos;  tornamos  á  los 
socuchos,  volvimos  á  las  torturas,  a  ios  anatemas,  y  quizas  k  las 
ejecuciones  secretas»  ;0h  Mo\^eÍlanI  ¡oh  More  los!  ¡oh  Mier!  ¡olí 
Luna!  vosotros  entre  muchos  sufristeis  sobre  vuestros  cuellos  el 
peso  de  aquella  monstruosa  autoridad,  , , .  La  amargura  de  mi 
corazón  solo  se  suaviza  cuando  recuerdo  que  en  aquel  mismo 
edificio  de  tinieblas  y  de  error,  se  ha  subrogado  el  congreso  del 
estado  libre  de  México, , .  .  jqué  contraste!  á  la  sombra  de  Mo- 
relos,  que  aun  se  mece  en  aquel  síilou  de  oprobio,  hacen  cortejo 
las  de  Washington  y  Frankliu:  ^la  de  Torqucmada  increpan  las 
las  de  Locke  y  Mirabeau,  así  como  k  la  do  Isabel  llamada  la  Ca- 
tólica se  le  contrapone  la  de  Madama  Siaél.  Yo  admiro  este 
asombroso  cambiamiento,  y  cuando  reflexiono  sobre  sus  conse- 
cuencias, invoco  k  la  muerte  para  que  corte  el  hilo  de  mis  dias, 
y  me  deje  bajar  en  paz  á  hundir  al  sepulcro. 

En  el  cuaderno  primero  carpeta  tercera  de  la  causa  del  ge- 
neral D*  Ignacio  Rayón,  se  leen  agregados  varios  pasquines  que 
aparecieron  impresos  con  motivo  de  la  venida  del  rey  en  Que- 
rétaro  y  en  México,  producciones  que  aunque  chavacanas,  to- 
davía muestran  la  resistencia  que  encontraba  el  servilismo  en 
mi  partido:  he  aquí  el  que  apareció  en  Querétarola  mañana  del 
10  de  Julio  de  ItU, 

f    El  Sr  D.  Franciico  Manuel  Sánchez  de  Taglo. 
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PROPOSICIÓN. 

VIVA   FERNANDO  Vil. 

¿Con  que  Fernando  ha  venido? 
¡Qué  feliz  casualidad! 
Aunque  esto  fuera  verdad. . . . 
Mientras  no  veamos  escluido 
Del  gobierno  á  todo  hispano 
En  América,  es  en  vano 
Todo  arbitrio  ó  parecer: 
Esto  lo  ha  de  sostener 
El  último  americano. 

ESPERIENCIA. 

Sin  cesar  desaparecen 
Chaquetas  y  gachupines, 
Cuando  la  tierra  produce 
Americanos  á  miles. 

RESPUESTA  A  ESTE  PASQUÍN. 

VIVA  FERNANDO  VII. 

Pues  que  Fernando  ha  venido 

Y  no  por  casualidad 
Bajo  esta  firme  verdad 
Ya  todo  se  ha  conseguido: 
No,  no  se  verá  escluido 

Del  gobierno  el  noble  hispano 
De  esta  América,  y  es  en  vano 
Cualquier  otro  parecer 
Porque  lo  ha  de  sostener 
Todo  fiel  americano. 

RESPUESTA  A  LA  ESPERIENCIA. 
Como  humo  desaparecen 
Rebeldes  no  gachupines 

Y  la  España  reproduce 
Fuertes  soldados  á  miles. 

El  solitario  en  la  Cantabria. — Baltimbon. 
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El  Siguiente  se  encontró  con  otros  en  la  Catedral  de  Sléxico  el 
mes  de  ag^osto  en  que  se  celebraron  las  primeras  noticias. 

Resucita  la  tiranía  de  los  reyes:  Fernando  la  sostiene  contra 
los  que  le  lian  dado  el  cetro.  Unámonos,  europeos  y  criollos,  y 
seremos  felices.     Los  criollos  están  prontos,  hi  mitad  falla. 

(^ottstiiueion.     Esto  es,  ser  libres  ó  morir. 

Otro*    ¿Juraste  la  constitución?. , , .  Sí. 

|Es  santa? .  •  - .  Sí, 

fPues  porqué  has  de  obedecer  al  tirano  Fernando  que  la  des- 
truye, y  hacerte  esclavo?  Si  ahora  no  se  reimen  ^aclnipines  y 
criollos,  serán  todos  siervos  de  la  tiranía  antiíjua  de  los  reyes/' 

Debo  hacer  una  retí  ex  ion  qne  nio  ha  llenado  de  asombro  des- 
de la  primera  vez  que  la  vi  en  un  escrito  del  l)r.  Cós:  este,  en 
un  aviso  que  publicó  en  Taretan  en  19  de  jidio  de  1H14,  hace 
saber  á  los  americanos  el  regfreso  de  Fernando  VII  á  España,  y 
concluye  diciendo....  Esto  es  lo  que  se  ha  mandado  repicar, 
iluminar  y  festejar  en  este  reino  como  noticia  plausibilísima  para 
embaucar  ú  los  estúpidos  americanos:  ¡fjachupines  insensatos! 
(son  sus  palabras)  kn  Ihf^ado  i/«  ei  momento  de  vuestra  totuí  des^ 
(rficrioti:  deniro  de  mfqf  pocos  dkts  verá  el  mmtdo  vuestra  rfdmt^if 
ia  ffhria  de  nmt  nar^imí  ú  fpríejt  habéis  ultrajado ....  ¿Qué  tal? 
¿Tenia  anteojo  de  «graduación  e!  lal  Dr.?  ¿Salió  exacto  su  cál- 
culo? (causa  del  Lie*  líavon,  cuaderno  se^^undo  carpeta  tercera, 
á  (pie  me  remito.)  No  pensaban  de  este  modo  í(»s  españoles 
aun  los  mas  avisados,  como  el  Sr,  Negprete,  pues  se  fing-ió  oros  v 
moros,  montes  y  maravillas  con  la  vuelta  del  rey,  como  lo  acre- 
dita la  carta  que  escribió  al  comandante  D.  José  Antonio  Torres 
datada  en  la  Esfmicia  dei  {wuiiero  a  í)  de  julio,  en  la  que  le  di- 
ce: «Nuestros  conciudadanos,  nuestros  hermanos,  nuestros  sol- 
dados de  la  Península,  han  log'rado  con  su  valor  y  con  su  sangre 
libertar  á  mi  estro  amado  rey  Fernando  Vil,  como  consta  por  el 
adjunto  documento,  que  he  recibido  del  g^eneral  JX  José  de  la 


f    Sí  yo  glosaní  esta  carta  dtria:  la  helada  del  Nofie  ocuirida  en  Moacow  en  11 
de  noviembre,  que  acabó   con  el  ejército  de  Napoluoni  el  incendio  do  Moacow  que 
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Nunca  ha  liabido  motivo  para  qne  en  este  tranquilo  púis  se 
haya  suscitado  una  insurrección  que  ha  causado  incalculables 
desgracias  á  todos;  pero  ahora  que  el  deseado  Femando  se  halla 
á  la  cabeza  de  su  nación,  debe  disiparse  toda  sombra  con  que  al^ 
guno  pudiera  tener  ofuscada  su  razón. 

Tenemos  rey:  tenemos  constitución:  tenemos  un  gobierno  que 
remediará  las  desgracias  pasadas,  y  proporcionará  en  adelante 
las  felicidades  posibles  á  toda  la  nación. 

Hemos  tenido  la  guerra  mas  cruel  que  hacen  ios  hombres:  una 
guerra  entre  compatriotas:  bastante  han  durado  los  males:  dema- 
siada sangre  se  ha  derramado;  sangre  preciosa,  que  solo  debe* 
riamos  derramar  contratos  estrangeros  que  quisieran  ataci^aos. 

Es,  pues,  tiempo  de  que  se  acaben  nuestros  trabajos:  es  tiem- 
po de  que  reconociendo  V.,  y  los  que  le  obedecen,  la  legítima 
autoridad,  volvamos  todos  á  disfrutar  los  bienes  de  la  fraternidad^ 
y  la  paz  que  nos  proporcionará  el  mejor  de  ios  reyes,  y  la  mas 
sabia  constitución.     Dios,  &c. 

En  breve  conoció  el  Sr«  Negrete  cuanto  so  equivocó  en  su  Con- 
cepto; mas  cuando  no  hubiera  sido  así,  nada  habria  recabado  este 
gefe,  ni  todos  los  españoles,  de  los  americanos:  aun  cuando  Ferw 
nando  hubiese  sido  tan  gran  rey  como  lo  fué  ^Alejandro  Severo, 
en  quien  la  historia  no  encuentra  defectos,  la  América  no  podia 
ser  colonia  de  la  España;  esto  es  muy  violento  y  fuera  de  la  na- 
turaleza y  de  las  leyes  de  la  política  y  bienestar  de  entrambos 
pueblos.  Todo  esto  era  inútil  para  los  verdaderos  patriotas  ame- 
ricanos, que  estaban  persuadidos  de  la  justicia  y  necesidad  de  la 

lo  redujo  ¿  pavezas*  el  oro  de  In^Iuterra  que  jasiad  cesó  de  obrar  contra  el  ong^rao. 
decimiento  do  la  Francia:  las  aborracionos  de  la  Alemania  y  Prusia:  las  riquoiás 
acumuladas  sobre  los  generales  franceses  por  Bonaparto,  y  por  las  que  ya  no  que- 
rían desempeñar  sus  puestos  y  deberes  &c.  &c.,  han  proporcionado  como  conse. 
cuencia  de  aquellos  triunfos  la  evacuación  de  los  franceses  de  España  y  regreso  del 
rey....  Estamos  arando,  decía  la  mosca  encaramada  sobre  tm  buey....  No  negaré  qa-e 
los  españoles  hicieron  su  deber,  y  siempre  los  aplaudiré;  ni  quo  por  ellos  moriercm 
muchos  franceses,  y  que  obraron  como  valientes:  que  en  la  concurrencia  de  mu*. 
chas  causas  obraron  por  los  auxilios  de  Inglaterra  para  derrocar  á  Bonaparte,  pues 
Inglaterra  se  defendió  en  las  llanuras  de  Castilla,  también  lo  sostendré;  pero  que 
ellos  restituyeron  a  Femando  á  España,  lo  diré  cuando  me  ves  en  ana  jaula  de 
loóos  de  S.  Uipólilo. 
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inde pendencio.  Entre  nosotros  se  representaba  la  misaia  e$ce<* 
Da  que  es  harto  eomtm  en  las  familias  privadas.  Resiste  un  pa« 
dre  el  niatrimonÍQ  de  su  liija;  para  borrarle  la  idea  de  su  aman- 
te» la  da  gusto  en  cuaoto  quiere;  k  cliiquca,  v  aun  se  anlicipa  á 
los  deseos  de  la  nina;  pero  ella  está  inquietat  suspira  enmedlo  do 
las  satisfacciones  v  de  la  abundancia:  falta  que  llenar  un  hueco 
de  su  corazón,  que  es  la  unión  con  aquel  joven  lindo  en  quien 
piensa  á  la  tarde,  á  la  nuche,  á  la  mañana* . . , 

Te  dnlcts  eonjttx^  te  solo  in  Httore  ífcnm; 
Te  rmiente  í/íV,  te  decedenle  canel/am. 

Esta  hermosura  era  la  libertad  de  nuestra  cara  America,  su 
prosperidad,  su  en  (^ran<  lee  i  miento;  a  este  ídolo  teníamos  consa- 
grado nuestro  corazón;  y  bien  así  como  loa  padecimientos  en  Ioíí 
amontes  son  motivos  que  multiplican  el  cariño  en  vez  de  borrar- 
lo, lo  que  hasta  entonces  habiamos  sufrido,  nos  empeñaba  mas 
y  mas  en  llevar  hasta  el  cabo  nuestra  empresa  comenzada. 

Sirva  esta  reflexión  de  norma  y  guia  páralos  españoles quo 
pretendan  todavia  subyug^arnos*  y  para  los  que  esperan  en  la  san- 
ta liga. 

La  aquiescencia  que  mostramos  desde  la  muerte  del  gran  Mot 
reíos,  fué  aparente.  Fué  una  tregua  ó  un  uístante  de  reposo,  co- 
mo el  que  toma  el  atleta  cuando  descansa  en  la  arena  para  vol- 
ver con  doble  furor  á  la  carga  sobre  su  adversario:  entonces  re- 
coge hasta  el  último  aliento:  se  lanza  sobre  él  con  doble  furor: 
lo  aferra:  lo  estrecha;  lo  sobrecoge,  y  al  fin  cunta  sobre  él  ua 
triunfo,  tanto  mas  lisongero,  cuanto  que  fu6  mas  largamente  di^ 
putado,  ;Tiranosí  V'^enció  la  América.  ¡Viva  su  virtud  y  su 
constancia! 

OPERACIONES  MILITARES  DE  D,  RAMÓN  RAYÓN 

BESPUE.S  DE  LA  ATCICN   DE  PURUAHAN. 

Aunque  D.  Ramoa  Rayón  logró  salir  en  rigorosa  formación 
militar  de  la  hacienda  de  Puruaián,  y  en  un  punto  inmediato^  ele- 
vado, se  mantuvo  formado  toda  la  noche  del  dia  de  la  batalla, 
padeció  siu  embargo^  una  dispersión  casi  general     Sus  soldados 

TOM.  III.— 15. 
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sobrecogidos  de  miedo  con  las  escenas  qné  habían  p^éáienciadó; 
no  se  creian  seguros^  sino  á  mucha  distanciai  del  Iñ^t  donde  se 
habian  representado.  Marchb,  pues,  mujr  de  msLMtíé,  oóti  direc- 
ción á  S.  •Antonio  CasimarigapiOj  donde  supo  qñe  sris  dispersos 
habian  pasado  para  Nucupetaro:  situóse  allí  tmráretmiríos;  mas 
su  infantería  se  presentó  la  mayor  parte  desarmada  por  orden  de 
D.  Manuel  Muñiz:  consiguió  recobrar  parte  de  siiarmam'énto,'éxí- 
jiéndolo  de  los  comisionados  que  se  lo  habian  tomado,  f  6on  ites 
de  cien  hombres  emprendió  su  marcha  para  la  haci^enda  de  Lau- 
reles. En  la  de  la  Barranca^le  atac6  una  espanto?^  fiebre,  y  en 
este  estado  supo  que  el  comandante  de  Toluca  Guardaminoj 
eierto  de  su  peregrinación  por  aqueUos  andurriales^  le  bodoába 
con  doscientos  hombres.  Salió,  pues,  para  Pucuaro,  y 'se  q;iiedd 
en  el  estrecho  que  forma  una  barranca  para  no  ser  sorprendido. 
Creía  verse  libre  dirigiéndose  á  Jungapeo,  pero  se  engañb,  pue9 
allí  se  le  avisó  que  el  comándame  Aguirre  también  le  bnsoabá 
por  aquel  rumbo  con  trescientos  caballos.  Subióse  por  tantotai 
rancho  de  Patambo,  dos  legua»  de  Jungapeo,  y  aUituvOinoticia 
de  que  sus  enemigos,  se  habi^^n.retirado.  Éntrese  «a  el  pueblo 
de  Pucuaro,  y  como  carecía  de  salitre  para  elaborar  pólvflask^  b©- 
corrib  á  las  sepulturas  de  aquella  iglesia.  ¡Que  hasta  ip.  pa:a  de 
los  sepulcros  nos  hayan  obligado  á  turbar  iñiestrostepenúgps  par 
ra  defendernos  de  su  opresión!'  Pasados  dos  dias' casualmente 
encontró  con  la  puerta  de  una  gran  cueva. que  cufaiiaiumúrbol; 
empeñóse  en  penetrax  por  ella,  pero  se  aproximaba  lá  noche,  y  oh 
gran  ruido  le  contiivo:  temió  saliese  de  ú\\ÍBl^unauywque{(mr 
lebrón  feros^  de  tierra  caliente)  ó  tigre  y  sereservbpQU^atteorijBi- 
cario  al  dia  siguiente  con  hachas  de  viento.  ' 

Efectivamente,  apenas  habla  puesto  el  pié  en  el  ümlnral  Ha» 
yon,  cuando. he  aquí  que  lo  detiene  up  tanto,  no  Durandarte,  no 
Montesinos,  no  Belerma  con  su  pálido  y  amarilloso  aspecto,  indi- 
cio cierto  del  estado  mensil  que  no  convenia  á'su  ancianidad,  ni 
tampoco  la  procesión  de  sus  doncellas  aoonufHtfiánles,  sina  ^as 
de  veinte  mil  murciélagos  que  turbados  en  su  antiguo  lieposo:  se 
alborotaron,  y  huían  medrosos  de  las  luces  artifioiales:;<}Me  los 
sorprendian.     Comenzó  muy  luego  á  notnr  lo  eticado  ikr  la  bó^ 
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vedft)y!e>f>;ic¡<>S()  Je  aquella  cueba  dande  pudieran  cómodamen* 
te  acuartüíarse  laro;os  dos  oiil  hombrts:  notó  con  asombro  que 
la  cüiiüriua  y  retardada  dt?stilac¡on  de  algunas  gotas  dp  agua  que 
de  la  techumbrQ  do  la  caverna  se  desprendían,  habían  formado 
unas  gruesas  y  blanqnisimas  colomnas  de  nitro  purísimo,  y  asi- 
misnm  entendió  Ia8  ventajas  que  pudiora  sacar  de  mas  de  raedia 
vara  de  esticrcnt  de  murciélagos  pura  estraer  salitre,  sin  tocar 
Á  aquel lus  fcoliimnas,  que  si  no  merecían  respeto  por  su  anti- 
o;iiodad  y  belleza,  á  lo  menos  lo  merecian  porque  su  destruccioü 
pudiera  perjudicar  al  que  las  socábase.  Por  tanto  procuró  cer^ 
rar  las  ventilas  de  aquella  cavernat  y  con  hachas  de  brea  mez- 
cladas con  azufre  prendió  fuego  á  aquel  estiércol  inmundo» 
Quince  dias  ardió  aquella  cueva  en  la  que  perecieron  todas  las 
alimañas,  al  cabo  de  los  cuales  comenzó  á  realizar  su  estableci- 
jniento  en  dicha  mansión  secreta.  Principió  por  destilar  el  sali- 
tre de  aquellas  tierras  que  eran  tan  abundantes  que  acudían  á 
tres  arrobas  por  carga:  planteo  cuatro  fraguas:  hizo  dos  moldes 
uno  de  un  canon  de  á  cuatro,  y  otro  de  un  obús  de  á  cuatro  piil- 
'giadas^  Eran  pasados  mas  de  veinte  días  de  estar  en  esta  atre- 
rtda  ocupación^  cuando  ha  aquí  al  comandante  español  Aguirrc 
que  se  presenta  con  quinieuíos  hombres  para  sorprenderlo:  lle- 
;gando  al  pueblo  de  Jungapéo  avanzó  su  guerrilla,  y  fué  batida: 
Ravon  perdió  tres  hombres;  v  un  buen  oficial  llamado  Camacho. 
líetirosc  acia  el  cerro  de  Coporo;  ignoraba  el  local,  y  así  pasó 
la  noche  metido  entre  espesísimos  breñales  de  otates,  que  afuerza 
de  golpes  de  sable  y  machete  logró  penetrar  en  todo  el  dia  si- 
guíente,  hasta  que  á  las  siete  de  la  noche  llegó  a  las  márgenes  del 
Rio  de  Tiripiiío:  su  tropa  devorada  por  una  sed  rabiosa  se  hecho 
de  bruzas  á  saciarse  de  a«rua  sin  haber  probado  un  bocado  de 
alimento.  Ésta  dolorosa  peregrinación  no  le  fué  inútil  á  Rayou, 
pues  conoció  que  al b  podia  situarse  estableciendo  un  fuerte,  y 
aun  entendió  el  punto  donde  podria  hacer  fructuosamente  una  es- 
cavacion  para  sacar  agua  para  su  guarnición.  Un  ojo  reflexivo 
,saca  utilidades  de  los  mbmos  males,  y  en  el  momento  de  pade- 
cerlos traza  el  [dan  que  debe  guiarle  para  su  aprovechamiento* 
En  tan  lastimoso  estado  marchó  D,  Ramón  Rayón  para  Sulte- 
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pee  á  fin  de  llamar  la  atención  del  enemigo  que  estaba  en  Tolti* 
ca;  pero  en  aquel  asiento  de  minas  se  encontró  sin  un  adarme  de 
plomo.  Notó  que  una  sala  del  convento  de  dieg'uinos  de  aquel 
lagar  estaba  forrada  de  aqtml  metal  y  la  hizo  destechar,  suplién- 
dola con  tajamanil;  asi  es  qiléeñ  breve  fundió  gran  cantidad  de 
balas:  mantúvose  allí  siete  diab,  y  supo  al  cabo  de  ellos  que  ve- 
nian  á  atacarlo  setecientos  hombres.  Marchó  al  cerro  déla  Gro- 
iéta  que  aun  no  estaba  fortificado,  pero  que  era  fácil  cosa  verifi- 
carlo (como  después  acreditó  la  experiencia).  De  aquel  punto 
marchó  á  Texupilco  para  hacer  parque;  mas  ¿cómo,  preguntará 
V.,  podría  elaborarlo  una  tropa  volante?  Nada  era  mas  fácil; 
ocupábanse  todos  los  metates  de  las  indias  luego  que  se  llegaba 
á  un  pueblo;  y  las  mugeres  en  una  sola  noche  hacian  una  canti- 
dad regular  moliendo  salitre  y  azufre.  Este  arbitrio  parecerá 
estráño  en  la  Europa  donde  apenas  se  conoce  el  uso  de  este  ins- 
trumento t.  Supo  Rayón  en  este  punto  que  un  comandante 
gachupín  que  estaba  destacado  en  la  hacienda  de  la  Barranca 
Cerca  de  Querétaro,  le  habia  pasado  por  las  armas  á  un  N.  Brin^ 
gas  que  habia  sido  su  escribiente,  faltándole  á  la  palabra  que  me- 
sí^  antes  le  habia  dado  de  respetar  su  tropa,  como  Rayón  habia 
hecho  con  la  ^lya;  ofendido  justamente  de  esta  perdida  se  propu- 
so vengarla,  y  se  aprestó  para  hacer  una  correria  guardando,  por 
supuesto,  el  mayor  secreto  en  esta  parte.  Al  efecto  acopió  víve- 
res, y  emprendió  su  marcha  con  dirección  al  pueblo  de  Temas- 
'  calcingo  al  Ser  de  noche. 

EXPEDICIÓN  A  LA  HACIENDA  DE  LA  BARRANCA 

Cuando  se  presentó  en  este  lugar,  habló  con  el  cura  á  quién 
dio  á  entender  que  marchaba  á  atacar  á  Jilotepec,  informándo- 
se de  la  fuerza  que  habia  allí,  con  el  objeto  de  que  diese  muy  lue- 
go parte  al  comandante  realista  D.  Cristóbal  Ordoñez,  como  se  ve- 
'  rificó,  en  términos  de  que  hasta  de  noche  trabajó  en  las  fortifica- 
ciones para  ponerse  en  estado  de  defensa.    Esto  era  !o  que  pun- 

t    £n  Vcracruz  he  visto  embarcar  para  Andalucía  algunos  metatei  como  mué. 
bles  particulares:  ya  se  aprecian  allí  nuestras  tortillas  de  maiz  y  atole,  j  ec  prefie- 
'  rén  ál  horríblc*pata  de  borona,  ceutcnoi  y  mijo. 
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tiialmente  fjueria  Ravofi,  En  la  noche  de  aquel  día  martlió  pa- 
ra TepuYfeprc,  v  á  lii  sií^iiientc  pasó  á  la  Barrancn;masen  el  ac- 
to de  salir  Uno  noticia  de  que  su  esposa  acababa  de  morir  en 
el  pueblo  de  Tfiximaroa^  por  lo  que  marcho  rápidamente  á  ver 
ú  su  familia  desolada,  y  comunieó  n  sw  hermano  D*  Franrísco  Ha- 
yon  el  plan  qne  tenia  acordado  y  también  á  losoíicinles  Epitacío 
y  Atilaoo,  que  ya  se  le  habiíin  reunido  de  sus  desíacamcntos. 
Efectivamente  estos  tres  íjefes  marcharon  sobre  el  punto  de  la 
Sabanilla,  donde  había  un  cuerpo  de  tropas  de  la  Rarranca,  el 
cual  se  puüo  en  defensa,  y  con  la  precipitación  con  qoe  quiso 
atacar  un  canon  único  de  artillería  que  tenia,  lo  embaló  carg"án- 
dolo  con  el  saquete  para  afuera:  en  vano  le  mudó  varios  estopi- 
nes, y  viendo  los  soldados  de  Rayón  que  no  hacia  fuetjo  asaba- 
ron  confiadamente  la  hacienda,  ocuparon  la  azotea,  é  hicieron 
prisionero  á  todo  el  destacamento* 

En  breve  se  présenlo  en  auxilio  de  los  realistas  una  non*  lu-» 
cida  división  de  caliallería  é  infantería  de  Querétaro,  v  tan  bri- 
llante como  que  acababa  de  estrenar  vestuario»  Salió  Rayón  á 
un  hermoso  llano,  llamado  de  la  Sabanilla,  y  ambas  divisiones 
comenzaron  a  avanzar  batiendo  niarclia  hasta  hallarse  ú  tiro  de 
pistola;  entonces  los  americanos  tocaron  á  cnr^a  v  á  def^íieilo:  la 
cabal  lena  de  Querétaro  echó  á  huir,  y  sobre  ella  cargó  Rayón 
al  sable,  tlcstrozandola  g*ran  trecho.  Las  infanterías  continua- 
ron batiéndose  galanamente,  en  términos  de  atacarse  h  la  bayo- 
neta formando  cuadro;  el  combate  era  desig-uaK  porque  tos  ame- 
ricanos apenas  tenian  bavonetas;  nins  en  esta  sazón»  he  aquí  á 
Rayón  que  regresa  oportiuiamente,  carga  de  recio  sn  caballería, 
descompone  la  infantería  enemiga,  mata,  destroza,  y  hace  dos* 
cientos  setenta  v  cuatro  prisioneros  que  sin  demora  trata  de  con- 
ducir á  Anganguéo.  Entre  los  que  murieron  fué  el  principal  el 
comandante  de  la  Barranca  que  pago  justamente  sn  perfidia. 
Ordoñez  que  se  vio  burlado  en  Jilotepec  salió  en  demanda  de 
Rayón,  y  decidido  á  recobrar  sus  prisioneros  con  ochocientos 
hombres;  pero  estos  marcharon  por  delante  con  una  gruesa  es- 
colta. Instruido  D.  Kanion  Rayón  de  este  triunfo  regresó  pron- 
tamente» y  encontró  á  su  tropa  en  el  punto  que  llaman  la  Pueita 
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de  cetro  prieto.  Campó  en  la  que  Hamao  Ceja  4e  An^loo^  Ui* 
^ar  muy  áspero,  teniendo  á  la  vista  á  Ordoñez  que  casi  le  Alcaa<> 
^aba;  fingió  campar  allí  aquella  noche,  puso  luminarias  en  vario» 
puntos  para  fingir  que  teqía  mas  estension  de  la  verdadera  eir 
eampO)  y  quedándose  algunos  hombres  para  oebar  las  lumbradas 
en  toda  la  seorie  de  ia  noche,  se  escapó  con  su  tropa  abanzando 
rápidamente  para  Aqganguéo.  Presumió  Ravon  que  Ordofiee 
para  engrosar  su  fuerza  babria  enflaquecido  varios  destacamen- 
.tos^  jr  4e  consiguiente  el  de  Huehuetoca^  y  no  se  engaño; :  mandó 
por  lo  mismo  á  Epitactó  y  Atilano  que  caminando  de  nodii6;oa^ 
yesen  en  la  seguilda  inmediata  sobre  dicbo  punto,  y  se  Irejesen 
jcuanto  encontrasen  dÚU  cumplieron  con  puntualidad  las  brdenes: 
dióse  el  asalto  á  l0s  de  Huehuetoaoj  y  se  tomaron  de  alli  ocho 
cargas  de  parque,  dos  cañones,  mas  desesenta  fusiles  y  otras  cosas. 
Al  siguiente  dia  reconoció  Ordoñez  el  campo  y  se  halló  burlado; 
aiarchó  á  Tlalpujábua  donde  se  mantuvo  tres  dias  preguntando 
por  Rayen;  supo  al  fin  la  fechoría  que  habia  hecho  en  Huehue- 
toca,  y  regresó  á  componer  como  pudiera,  este  entuerto. 

Con  esta  fuerza  marchó  Rayón  á  Zitácuaro,  donde  se  dispaso 
coa  algunas  cadenas  <]ue  se  hicieron  allí  para  marchar  á  Oáporo 
empleando  atados  con  ellas  á  los  prisioneros  para  comenzar  la 
fortificación:  emprendióla  el  dia  de  S.  Pedro,  y  por  tal  motivo  se 
le  denominó  &  Pedro  de  Cóporo.  Previo  queol  enemigo  le  si- 
guiese para  desalojarlo  de  aquel  punto:  no  habia  mas  obstiácuk) 
que  detuviera  su  marcha  que  el  fio  de  Pucuaro;  pero  este  tenia 
tres  vados,  y  para  impedir  su  tránsito  fK>t  ellos,  se  valió  del  ar- 
.  bitrio  de  tejer  una  especie  de  redes  de  reatas  muy  fuertes  y  etti- 
breada8,que  puso  ocultas  bajo  del  agua  afianzadas  con  muy  fuer- 
tes estacas,  y  en  la  parte  superior  de  las  orillas  que  dominaban 
los  vados,  construyó  ui>as  pequeñas  trincheras  para  ¡que  fogueasen 
impunemente. al  enemigo  si  intentaba  pasar.  Efectivamente, 
.  dentro  de  poco  ti^npo  helo  aquí:  se  ediaial  agua  y  perecen  va- 
rios, por  lo  que  se  revuelve  y  desiste  de  la  empresa.  QuediÓBe, 
pues,  Rayón  entendiendo  únicamente  en  el  modo  de  plantear  du 
f<>rtífica0Íoa.y  habilitarla  de  artillería,  fosos,  y  cuanto  se  necesi- 
taba coa  urgencia;  dábanle  tiempo  las  aguas,.y  para  aprovechar- 
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lo  trabajaba  sin  interniision  di;i  y  noche;  pero  era  imposible  con- 
cluir el  ^ran  foso  que  circuodaba  Iíi  fortaleza  sobre  peña  vivn. 
Para  suplir  este  defecto  bizo  unas  estacadas,  que  cerro  y  acotó 
con  espinos  a^udisiinoa  de  los  que  abundan  en  aquel  país,  det 
modo  que  era  impenetrable:  y  ademas  situó  de  trecho  en  trecho 
varios  cañones  de  madera,  cuya  vista  imponía  al  que  i¿juorabala 
treta,  bien  que  preparados  para  disparar  los  pocos  tiros  quu 
avilantaren. 

BATALLA  DE  LOS  MOGOTE.S. 

Antes  de  comenzar  esta  relación,  debo  advertir,  que  el  dia  ul- 
timo de  agosto,  D.  Ramón  Rayón  en  celebridad  de  su  cumple» 
años  dio  libertad  á  los  (irisioneros,  vistiéndolos  y  remunerándo- 
los con  tju  peso.  Prevínoles  que  estaban  libres,  que  podran 
marchar  donde  g-ustaran»  ó  quedarse  con  él,  en  el  concepto  de 
que  á  todos  los  tenia  filiados  (y  era  cierto)  para  que  el  dia  en  que 
cavesen  en  sus  manos  en  un  ataque  fueren  fusilados  sin  remedio. 
Todos  se  quedaron  muy  g-ustosos,  menos  veinte  que  pidieron  li- 
cencia para  pasar  á  sus  casas  á  ver  á  stis  familias,  que  les  fué  con- 
cedida» En  lo  succesivo  fueron  fieles  estos  soldados,  y  jamas 
abandonaron  á  Rayón;  así  como  lo  fueron  á  su  hermano  D.  Ig- 
nacio los  del  regimiento  de  Tres  Villas,  que  mandaba  D*  Juan 
Bautista  Torre  cuando  fué  derrotado  en  Zitácuaro  el  año  de 
I^ill,  y  entre  los  que  se  Ijallaba  el  «general  Lobato,  A  la  ver- 
dad que  se  necesita  mucha  prudencia  y  modo  para  sacar  tan  ven» 
tajoso  partido  de  estos  hombres  sin  educación  y  versátiles.  Tara- 
bien  debo  advertir  que  un  mil  vestitarios  que  recibió  en  esta  ve2 
Rayón  para  su  tropa,  fué  una  donación  que  le  hicieron  vatios 
patriotas  de  Yurira  y  valle  de  Santiag^o, 

El  íjenefal  Llano,  que  tenia  entonces  su  cuartel  freneml  en  el 
pueblo  de  Acúmbaro*  recibió  orden  de  Calleja  para  pasar  con 
dos  mil  hombres  á  atacar  á  Rayón-  Vino,  pues,  por  Mará  valió 
€fi  aolicitud  de  la  fuerza  del  coronel  D.  Matías  Aguirre:  el  4  de 
noviembre  de  iH14  se  presento  sobre  Jurtf^apeo.  Rayón  solo  te- 
nia trescientos  infantes  y  quinientos  caballos  para  resistir;  mas  á 
la  llegada  de  Llano  le  contó  desde  un  punto  alto  donde  ¡uido 
#»bservarlo,  novecienfcKs  caballos  selectos,  que  se  propuso  eave- 
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nenar,  y  lo  ejecutó  de  este  modo.  Hizo  mezclar  en  unas  bar-^ 
ciñas  de  paja  cierta  ceboUita  venenosa  despedazada  en  partí- 
culas imperceptibles,  que  se  equivoca  úiucho  con  la  paja:  oculto 
la  que  tenia  en  un  desván  de  la  hacienda,  y  como  en  aquellos 
áridos  paragpes  no  se  encuentra  pastura,  luego  que  un  soldado 
descubrió  este  forraje  se  tuvo  por  un  grande  hallazgo.  Hubo 
pleitos  sobre  distribuirlo  á  los  m^ores  caballos  del  general  j  de 
la  ofícidlidad;  mas  al  siguiente  dia  apenas  comenzó  á  calentar  el 
sol,  cuando  he  aqiif  los  éstrar^ó^  fuhéstds  'del  veneno,  murieron 
muchos  caballos  y  los  mejores,  accidente  que  puso  harto  mohi- 
no  al  enemigo. 

.  Rayoa  situó  sus  piquetes  en  diferentes  puntps  ventajosos  para 
Uamarla  atención  de  los  españoles.  Apenas  estos  se  presenta- 
ban á  atacarlos  cuando  los  abandonaban,  y  por  bosques,  laderas 
y. puntos  impienetrables  recibíanla  muerte  impunemente.  D. 
Francisco  Rayón-  at^có  á  ios  forrageadorqs  en  los  ranchos  que 
llaman  de  los  Mogotes^  junto  á  Tuxpam:  sorprendió  á  la  primera 
partida  de  estos,  dando  muerte  á  mas  de  cuarenta;  entonces  Lla- 
nomandó  un  grueso  auxilio  de  infantería  y  caballería,  por  lo 
que  .se  empeño  la  acción  desde  las  nueve  Ji^l4  las  jlo^e  .del. 10 
de  noviembre,  en  que  se  les  hizo  replegar,  dejando  mas  de  dos  • 
cientos  muertos  en  que  perecieron  veintiocho  soldados  america* 
iíos,y  tres  beneméritos  oficiales,  que  fueron  D.  N.  Vega,  D.  Eu- 
genio Quezada,  y.D4  Rafael  Fqio;  del  ^gundo  haré  después  uno. 
honrosa  memoria. 

D.  Ramou  Rayón  llamó  la  atención  al  enemigo  por  el  puesto 
de  Chispo.  Bajaba  el  asesino  Concha  de  la  mesa  de  CiUngtuí 
con  seiscientos  hombres  arre^lndosa  no  poco  ganado  que  acaba- 
ba de  robar  de  los  pueblos  y  ranchos  inmediatos;  D.  Melchor 
Muzquiz,  que  mandaba  inmediatamente  la  tropa  de  Rayón»  le 
cargó  con  vigor,  lo  puso  en  fuga,  le  cortó  la  gente  y  resoatb  el 
ganado  robado>  No  k)  paso  muy  bien  el  capitán  D.  Miguel 
Barragan,  pues  me  dicen  que  bajó  en  volandas  y  aun  perdió  el 
sombrero.  Desesperado  Llano  de  poder  hacer  cosa  de  prove- 
cho, se  retiro  muy  á  su  pesar  por  donde  habia  venido,  sufriendo 
de  pérdida  una  cuarta  parte  de  la  gente  que  sacó  de  Aoámbaro. 
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El  oficial  de  artillería  D.  Josa  María  Sevilla^  cuenta  que  liaUáiíjl 
dos6  en  el  mayor  conflicto  le  maüdo  cpie  disparase  una  grana- 
da sobre  los  americanos:  díjole  que  no  alcanzaba  una  granada, 
y  entonces  le  replicó  Llano . .  * .  pues  eche  V,  dos. . .  •  Sí ,  lo  creo 
de  aquel  pobre  liombre  y  de  su  gran  talento,  era  una  bestia»  Es- 
te descalabro  engrosó  notablemente  la  fuerza  de  Rayón  en  Cc- 
poro,  vio  premiados  sus  afanes^  é  hizo  pensar  seriamente  á  Ca- 
lleja sobro  formalizar  una  grande  espedicion  en  el  próximo  mea 
de  enero,  como  ya  veremos*  t 

Durante  la  retirada  de  Llatio  en  la  noche  de  este  triste  dia  y 
marcha  para  Jungapéo,  las  partidas  de  guerrillas  americanas  que 
conocían  aquellos  locales,  en  numero  de  tres,  cargaron  reciamen- 
te sobre  los  españoles,  y  les  causaron  bastante  daño.  Como  el 
suelo  era  fragosísimo  y  no  podían  ahondarse  sepulturas.  Rayón 
tuvo  que  dar  fuego  á  los  cadáveres  de  los  hombres  y  caballos 
para  no  verse  contagiado  con  una  pesíilencia. 

Siempre  se  ha  dicho  etitre  los  militares  que  vale  mas  perder 
una  acción  que  un  general^  proloquio  que  no  careco  de  funda- 
mento, y  que  pudiera  aplicarse  aquí  con  respecto  á  D.  Eugenio 
Quezada,  Este  joven  mexicano  era  ei  guapo  por  excelencia  de 
la  división  de  Rayón:  era  impávido  en  los  peligros,  avisado,  cau- 
to y  honrado  á  toda  prueba.  Cuando  corneuzb  la  revolución,  el 
gobierno  de  México  le  persiguió  de  muerte:  la  policía  le  maudó 
prender  en  una  casa  de  la  calle  de  Venero  (yo  testigo.)  Rod«á* 
ronsela  de  tropa,  y  por  encima  desús  bayonetas  se  sahíj  muy  se- 
reno. En  el  ataque  de  Jerccuaro  se  distinguió  de  un  modo  ex- 
traordinario, y  cuando  Rayón  le  llevaba  á  su  lado,  descansaba 
tranquilo  en  él  como  en  un  fiel  amigo  y  un  soldado  brioso,  que 
ni  haria  traición  á  la  causa  de  la  América,  ni  faltaria  de  su  lado 
por  cobardía.  Cuando  se  mienta  el  nombre  de  Eugenio  Queza- 
da por  los  lugares  donde  milit6,  se  da  un  suspiro,  y  con  solo  él 
se  recuerda  su  hísorta.  Bien  lo  entendió  así  Llano,  pues  en  el 
parte  que  dirige  al  gobierno  recalcitra  sobre  la  pérdida  do  este 
guerrero  que  la  estima  como  un  triunfo. 

. —     1         -"—    ■ ,  mj       .     I' 

I  IláblasG  de  este  ataque  y  muy  dcsBgurada  y  fu Ina monte  en  la  Gaceta  ck. 
Iraordinaria  de  2Q  de  noviembre  de  1911,  número  659,  ^  !  Tr  ^ 
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SmO  FAMOSO  DE  COPORO  LEVANTADO  POR  LOS 

ESPAÑOLES. 

Ia  a^cciop  de  los  Mogotes  que  acabo  referir,  debe  mirarse  mi- 
litarmente hablando^  como  mi  reconocimiento  hecho  á  la  forta- 
leza de  &  Pedro  de  Cóporo;  pero  un  recoaocimiento  harto  |[K)s- 
toáo.  El  gobierno  de  México  se  lisonjeaba  de  haber  pues- 
to término  á  la  revolución  con  la  batalla,  de  Puruarán,  recon- 
quista de  Acapulco,  muerte  de  Galeana,  y  total  destrucción  d^, 
las  fuerzas  de  Morolos  en  el  Sur:  creia  haber  fijado  de  un  modo 
irrevocable  la  esclavitud  de  esta  América  á  la  opresora  España; 
por  lo  mismo,  fué  muy  sensible  al  virey  Calleja,  ver  que  dp  las 
mismas  cenizas  se  levantasen  nuevas  fortalezas  que  ordinariasen 
un  pleito  que  creia  ejecutoriado. 

Mand&,  pues,  al  comandante  general  de  Guanajuato  que 
marchase  con  toda  la  fuerza  de  aquella  provincia  y  otros  varios 
cuerpos  que  le  agregó  á  siticur  á  Cóporo  hasta  completar  el  núme- 
ro de  cuatro  mil  y  quinientos  hombres.  Reuniéronse  para  esto 
los  gefes  que  entonces  pasaban  por  demás  nombradia,  y  que  en 
veaiidad  no  eran  sino  unos  matones  guerrilleros  destituidos  de 
oonociaiientos  científicos  en  el  a^e  de  la  guerra^  y  nombró  por 
segundo  del  general  Llano  á  D.  Agustín  de  Iturbide;  contras^ 
varo  eatre  un  hombre  estúpido  y  calmado,  y  un  joven  brioso,  U^^ 
no  de  fuego,  y  devorado  de  una  ambición  sin  límites;,  enorguUe- 
cido  con  los  triunfos  de  Valladolid  y  Puruarán  se  creia  muy  si^- 
ficiente  para  ponerse  al  nivel  de  los  Turenas  y  Napoleones. . 

La  fortaleza  de  Cóporo  se  hallaba  con  las  íbrtitipacjlones  iu- 
dflspeiisables  para  resistir  un  golpe  de  mano;  ni  mereci^ajiii  el  nongi- 
bre  de  tales  unas  trincheras  levantadas  con  suma  precipitaciop^ 
é  insuficientes  para  resistir  un  ataque  de  artillería  gruesa,,  y  que 
debían  defender  un  terreno  de  vasta  ostensión  que  no  podia  cu- 
brir una  escasa  guarnición  de  menos  de  quinientos  honxbres.  Es- 
los  infelices  trabajaban  no  obstante  sin  cesar  dia  y  noche^  y  ade- 
mas se  sentían  plagados  de  la  peste  de  vi;rue]as,  que  no  d^ó  de 
hae$]f  destrozos  en  ellos  por  la  desnudez,  falta  de  auxilios  y  so- 
corros.   ISl  comanda&té  D.  Ramón  Rayón  era  el  primero  en  él 
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trabajo,  con  la  pala  y  azadón:  en  el  taller,  en  la  fundición  deca- 
tlones, en  todos  los  mecanismos  intenrenia  sin  darse  punto  de  re- 
poso; ni  cesaba  de  arbitrar  medios  para  imponer  al  enemigo,  y 
su  astucia  caminaba  á  una  par  con  su  valor.  Por  aquellos  diaá 
había  llegado  su  hermano  D.  Ignacio  de  Zacatlán,  abandotiado 
de  la  fortuna,  y  asaz  perseguido  y  dea^oncepntado  por  las  escan- 
dalosas imputaciones  del  general  Rosains,  no  menos  que  por  los 
insubordinados  norfeaos.  En  tres  y  medio  dias  se  traslada  de 
8.  Jaan  de  los  Llanos  á  C6poro,  caminando  á  toda  diligencia 
tmas  ciento  sesenta  leguas,  y  atravezando  con  grave  peligro  de 
!a  vida  por  los  destacamentos  de  linea  de  los  españoles,  situados 
en  puntos  de  indispensable  transito,  como  Tepejí,  Presas  del  Rey 
y  otros.  Apenas  le  vio  su  hermano  D,  Ramón,  cuando  respetan- 
do en  61  su  mérito  y  graduación*  puso  á  sus  órdenes  la  fuerza  y 
se  sometifj  á  ellas  como  un  simple  soldado. 

En  fines  de  enero  de  1S15  baj6  Llano  áJungapéo,  y  el  20  del 
mismo  mes  emprendió  la  compostura  del  camino  de  este  punto 
á  la  mesa  de  Cóporo  para  conducir  su  artillería;  operación  que 
consiguió  el  30  de  dicho  mes.  El  2  de  febrero  amaneció  puesta 
ima  batería  á  la  izquierda  de  la  foriificacion,  de  ocho  cañones, 
con  la  que  creyó  flanquear  á  Rayón  por  el  costado  derechd 
de  los  españoles.  Mantúvose  allí  el  espacio  de  diez  días  hacien- 
do fuego  sin  intermisión  con  dichas  piezas  y  dos  obuses,  al  que 
correspodió  el  cañón  llamado  el  Padre  BarrenderOjY  les  mató  ca- 
torce hombres:  este  nombre  se  lo  pusieron  los  gachupines  por  sus 
efectos*  pero  viendo  que  era  inútil  esta  empresa,  emprendió  cons- 
truir un  camino  cubierto  dirigiéndose  al  centro  de  la  fortaleza,  á 
distancia  de  ochocientas  varas  de  éL  A  costa  de  gran  trabajo 
lograron  los  enemigos  ponerse  el  27  de  febrero  á  distancia  de 
ciento  treinta  varas  de  las  baterías  del  fuerte;  mas  he  aquí  el 
modo  de  echarlos  de  aquel  punto, 

D.  Ramón  Rayón  dio  un  tiro  perpendicular  en  el  mismo  foso 
que  rodeaba  sus  baterías,  para  cortar  un  canon  subterráneo  obli- 
cuo fuera  de  la  tala  de  la  fortificación.  Llevó  en  esto  dos  obje- 
tos; el  primero  fué  minarlos  para  que  adelantando  mas  y  mas 
sus  obras,  pudieran  ser  voladas  fácilmente  aquellas  baterías.  El 
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segundo  fué  que  -las  ventanillas,  ó  sea  ventilas,  que  hizo  cons- 
truir para  proporcionar  respiración  á  sus  trabajadores  en  la  cons- 
trucción del  cañón,  le  sirviesen  para  observar  al  enemigo  sin  ser- 
lo ele  éste^  como  lo  consiguió,  matando  impunemente  dos  centi- 
nelas avanzadas  á  la  mediania  del  bosque  y  breñas  que  cubrían 
^  jsus  zapadores;  desde  entonces  suspendió  Llano  sus  obras.  Ra- 
yón temió.  quQ  tal  vez  sus  minas  no  pudieran  hacer  el  efecto  que 
se  babia  propuesto,  pues  es  bien  sabido  lo  espuesto  de  esta  ope- 
ración, y. q\ie  ^lo  debe  hacerse  uso  de  ella  en  último  y  desespe- 
rado recurso.  .  Acordaron,  pues,  los  hermanos  darles  una  sorpre- 
sa, é  incendiarles  la  trinchera.  Escogieron  al  efecto  veinticua- 
tro oficiales  suelto^}  armados  de  pistolas  y  sable,  y  un  soldado 
que  basta  lloró  porgue  lo.  dejaran  salir,  los  cuales  fueron  salien- 
do uno  á  uno  y  tendiéndose  en  el  suelo  para  no  ser  observados: 
dábales  proporción  para  hacerlo,  una  lomita  intermedia  que  los 
ocultaba:  advirtiós^les  que  de  su  campo  saldría  una  granada  con 
lina  grande  espoleta,  sobre  el  campo  enemigo:  éste  al  verla  se 
tenderla  en  tierra,  como  era  regular,  hasta  no  oir  la  esplosion; 
entonces  aprovechándose  de  esta  actitud,  los  americanos  debe- 
riap  cargar  sobre  los  trabajadores,  y  para  proteger  á  aquellos  en 
la  sorprei^a,  la  artillería  comenzarla  un  vivísimo  fuego  sobre  el 
enemigo:  tal  fué  el  plan  que  se  comunicó  á  dichos  oficiales.  Rea- 
liz&se  tal  cual  se  meditó.  Los  veinticuatro  americanos  mataron 
diez  y  ocho  españoles,  se  tomaron  veintidós  fusiles,  quitaron  se- 
senta piezas  de  herramienta  de  campaña,  y  con  los  lanzafuegos 
que  al  efecto  llevaban,  lo  prendió  el  oficial  Mora  6  la  trinchera 
de  algodón,  que  no  pudieron  apagarlos  españoles  por  los  caño- 
nazos del  fuerte;  el  fuego  siguió  toda  la  noche  para  impedir  que 
s^  apagase  la  trinchera,  y  al  efecto  en  ciertas  distancias  de  ella 
coIqcó  Rayón  unos  fusileros,  que  por  unos  caños  hechos  de  quio- 
tes arrojaban  fuego  sobre  los  apagadores.  De  estos  se  tomaron 
qn  el  momento  de  la  sorpresa  dos  prisioneiois  vivos:  instruyó  xuio 
de  ellos,  (porque  el  otro  se  huyó  y  se  desbarrancó)  de  lo  que  sa- 
bia en  urden  á  sus  disposiciones.  Llano  procuró  incendiar  la 
careaba,  del  fuerte,  haciendo  grandes  ofertas  al  que  lo  ejecutase; 
dúsparó  una,-  camisa  embreada^  pero  inútilmente^  aunque  causd 
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grande  alarma,  porque  se  notó  en  el  acto  de  arrojarla.  Yo  ten- 
go á  la  vista  varios  documentos  interesantes  que  existen  en  la 
antigua  secretaría  del  vireinato  en  el  legajo  que  dice  correspori'^ 
dencia  con  el  Sr.  comandante  general  del  ejército  del  norte,  año  de 
1815,  y  creo  debo  aquí  referir  lo  que  de  ellos  consta. 

En  5  de  febrero  convocó  Llano  una  junta  de  guerra  en  su  tien- 
da de  campaña,  compuesta  de  él,  que  la  presidia:  del  coronel  D. 
Agustín  de  Iturbide,  su  segundo:  teniente  coronel  D.  Pedro  Mon- 
salve:  id.  de  artillería,  D.  Hermenegildo  Gordoncillo:  id.  de  in- 
fantería, D.  Domingo  Clavarino:  id.  D.  Manuel  de  la  Concha:  id. 
D.  Ignacio  del  Corral:  id.  D.  José  María  Calderón:  sargento  ma- 
yor D.  Pió  María  Ruiz:  id.  D.  Juan  Miñón,  y  capitán  D.  Pedro 
Dupont.  Aunque  casi  todos  convinieron  en  que  se  atacase,  me 
parece  que  el  voto  de  Iturbide  comprendió  las  reflexiones  que 
sus  compañeros  no  hicieron,  y  así  dijo:  „Los  tenientes  corone- 
les Monsalve  y  D.  Matías  de  Aguírre,  que  han  examinado  por 
comisión  del  Sr.  comandante  general,  la  parte  del  cerro  que  yo 
no  he  visto,  han  informado  decididamente  que  no  es  accesible  en 
lo  absoluto.  En  lo  que  yo  he  examinado,  solo  se  descubre  una 
vereda  poco  usada,  con  subida  muy  violenta,  que  se  dirige  del 
arroyo  de  Cóporo  al  costado  izquierdo  de  la  parte  fortificada  del 
cerro;  es  absolutamente  impracticable  en  mí  concepto  para  el  ata- 
que, aun  cuando  no  estuviese  guarnecido  como  lo  está  aquel  pun- 
to, según  los  informes  con  que  nos  hallamos,  y  principalmente, 
no  atacándose  otra  parte  al  mismo  tiempo;  pues  en  tal  caso  diri- 
girían toda  su  atención  á  aquella  los  rebeldes,  y  ciertamente  im- 
pedirían la  entrada  ¿  nuestra  tropa,  haciéndola  sufrir  inevitable- 
mente mucho  daño. 

Asentado,  pues,  que  por  los  costados  y  espalda  no  puede  em- 
prenderse sorpresa  ni  ataque,  para  darlo  no  queda  otro  punto 
que  el  frente,  cuya  fortificación  consta  de  cuatro  baluartes  regu- 
larmente construidos,  tres  baterías  en  sus  intermedios,  hechas 
con  saquillos,  un  foso  de  bastante  capacidad,  y  á  distancia  como 
de  treinta  á  cuarenta  varas  de  éste,  mía  estacada  ó  tala  de  árbo- 
les de  espino. 

De  la  guarnición  del  fuerte  nada  sabemos  de  cierto:  ha  ha« 
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Víáo  quien  diga  que  tienen  dos  mil  infantes  (cuya  noticia  me 
parece  despreciable)  y  otros  la  hacen  bajar  hasta  ochocientos, 
y  aun  setecientos;  t  cálculo  mas  aproximado  en  mi  concep- 
to, á  la  verdad.    También  cuentan  con  indios  para  rodar  peñas. 

De  artillería  han  hablado  también  con  mucha  variedad,  y  Me- 
rino ha  asegurado  al  Sr.  general,  que  ahora  veintitantos  dias  con- 
tó él  mismo  treinta  7  cuatro  piezas  de  todos  calibres.  (Eran  ca- 
torce de  bronce  y  quince  con  el  Padre  Barrendero.) 

De  todo  debe  deducirse*  que  para  vencer  los  obstáculos  y  lo- 
grar la  victoria  en  ataque  á  viva  fuerza,  es  preciso  resolverse  á 
perder  doscientos  hombres,  ó  algo  mas,  y  la  victoria,  en  mi  con- 
cepto, seria  cierta  á  costa  de  este  sacrificio,  dándose  un  ataque  de- 
cidido, no  desconfiándose  del  buen  éxito;  mas  no  es  esta  la  opi- 
nión general:  hablan  de  minas  comunmente  •  •  •  •  y  por  todo  es 
de  temerse,  que  en  el  tiempo  mas  crítico  de  la  acción  hubiese  al- 
guna debilidad,  por  la  que  la  pérdida  sería  grande,  y  las  conse- 
cuencias funestas. 

Por  otra  parte,  el  cerro  de  Cóporo,  aunque  despreciable  por 
su  importancia  intríuseca  y  con  respecto  á  su  situación  geográ* 
fica,  *  tiene  comprometida  la  opinión  de  las  armas  del  rey  por  ha- 
berse emprendido  su  destrucción,  que  ya  es  preciso  llevar  á  toda 
costa  al  cabo. 

Tengo  también  en  consideración  la  falta  que  las  tropas  dedi- 
cadas á  esta  atención  hacen  en  los  puntos  respectivos  á  que  están 
destinadas:  veo4os  proyectos  que  pueden  tener  los  rebeldes  por 
la  capital  faltando  las  tropas  de  los  puntos  que  deben  ocupar,  pro- 
longándose demasiado  la  existencia  de  la  fortificación  del  referi- 
do cerro.  No  me  olvido  tampoco  de  la  falta  de  numerario,  de  la 
de  víveres,  ni  de  las  dificultades  con  que  se  provee  la  tropa  esca- 
samente de  agua...»  Las  circunstancias  verdaderamente  son  difi- 

t  Cáletüo  exacto  fué  este.  Había  cuatrocientoe  catorce  fusileros:  mas  de  cien 
artiUerof,  laas  de  ochenta  de  maestranza  y  doscientos  indios  que  resguardaban  In 
muralla  á  carero  de  los  capitanes  Primitivo  y  Gronzalez. 

*  Lo  cierto  es  que  cuando  Iturbide  proclamó  el  plan  de  Iguala  ]q  primero  qne 
hizo  Alé  mandar  que  D.  Ramón  Rayón  se  situase  en  Cóporo,  y  en  enero  de 
1823  el  coronel  D.  Manuel  Vasconcelos;  luego  en  su  concepto  interior  ino  era  des- 
preoiablb  «qpeUá  poéicion,  ni  imigniicante  en  el  mapa  gegráfico. 
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ciles;  mas  para  conciliar  de  algún  modo  sti  complicación,  a r>l o  oU 
canzo  el  arbitrio  que  lie  manife&líidü  verbal uicri te  en  lajunla  pa* 
ra  fundar  mi  dictamen,  y  es:  que  dejando  en  este  cumpo  de  tres- 
cientos á  mil  lionibres,  numero  mas  que  siiíícieatc  para  mj-stcncr 
los  trabajos  y  recbaiíar  cuakpnera  numero  de  fíavilluíi  de  hs  ipie 
pueden  inteníar  acercarse,  salida  el  resto  «le  la  tmjia  en  úos  ^cc- 
Clones  á  obrar  por  los  Laureles»,  Tiripitío,  Tlalpujalnia,  Marava- 
tio,  Zitácuaro,  Aji^aogueo,  Irímbo,  Tajimaroa,  'ínxpann  &<■.,  pnen 
con  este  sistema  probablemente  se  logrará  dar  alíennos  tfüfpe^  á 
las  gavillas  en  que  se  apoyan  los  del  cerroj  vii  iremos  sobre  el 
pais  en  gran  parte;  la  tropa  de  este  campo  chtará  con  mn%  como- 
didad, y  con  el  alimento  necesario  para  subsi^^tir  y  trabajar;  tto 
mantendrá  la  comunicación  con  ¡a  provincia  de  (iuanajnato  y 
la  capital  de  ésta  de  Valladolid,  con  Qoeretaro  y  la  Huperiorí- 
dad:  cualquiera  de  las  dos  secciones,  ó  ambas,  podrán  acercarle 
á  México  ó  á  cualquiera  otro  punto,  si  las  circunstancias  lo  exi- 
jieren;  se  podrán  bacer  e^caUu  de  wiaÜQiy  otros  aprestos  necesa^ 
ríos  de  que  carecemos,  y  todo  esto  al  mismo  tiempo  que  las  abra» 
de  campaña  se  llevan  adelante,  y  s^  hostiliza  de  lo^  modos  pOBi* 
bles  á  los  rebeldes. 

Estas  son  las  razones  y  condíciooes  en  que  Tunde  mí  vota  por 
Ja  zapa,  pues  no  ejecutándose  según  lo  be  propue«io^  opmaria 
siempre  (como  maoifeslé  en  la  discusión)  que  se  atscaie  á  viva 
fuerza  por  el  frente  en  dos  6  tres  columnas  cerradas  baftiuite  fuer- 
tes, yendo  yo  á  la  cabeza  de  ellas. — AguMin  de  ílurhide* 

Tal  es  el  ¥otodel  general  ICurbide,  eo  el  qye««  ve  que  ducoT^ 
rió  como  un  gefe  oofisumado*  y  á  mi  juictOp  ú  se  bubíera  adapta- 
do su  opíotocif  el  triunfo  habrá  sido  de  Im  espMolef^  atioqiia  i 
mellii  lo  meóos  de  seis  niese^  pero  se  eoiadaroo  de  ci|ienirf 
oorrioiOD  el  elbur*  r  lo  perdieron* 

Las  aranzadas  de  Llano  sorpreodieroa  el  2  de  febrero  m  cop^ 
roo  que  d  general  Di  Ignacio  Bay  oo  owdaha  ásit  esfMMa,  del 
cual  lanaroii  una  dodaracsoo  muy  etrrapiíanráiia  que  lo  alonó- 
lo á  Llaao  á  oontinaar  la  empresa  coa  taolo  najror  MÁm^mim^ 
lo  <|ae  ie  triao  creer  qqe  sitia  rarioe  i  Mwaini  f  tcadi 
doiide  podrk  coodiicirkii.    Ammadm  Um  twpmñotm^tm  < 


j 


128  CUADXO   HISTOmiCO 


peranza^y  exítados  eficazmente  porei  conmei  llnrbide,  Uaiio  la 
\fU%o  el  oficio  siguiente. 

««Exigiendo  el  punto  de  Cóporo  el  mayor  interés  en  la  destrac* 
cion  y  castigo  de  los  malrados  que  han  llegado  á  emposesionar- 
se  en  términos  de  ofrecer  varias  dificultades  para  ser  atacado^ 
lie  resuelto  que  V.  S.  se  encargue  por  sí  solo  de  emprender  el  ate- 
que  esta  noche,  ó  el  dia  de  mañana  á  las  horas  que  tenga  por 
conviente  por  la  subida  del  rancho  de  Cóporo,  que  según  noti- 
cias mas  verídicas,  como  V.  S.  sabe,  es  en  algún  modo  accesible, 
eligiendo  para  ello  las  tropas,  gefes  y  oficiales  que  de  este 
ejército  le  merezcan  confianza,  dejándole  á  V.  S.  libre  toda  áia^ 
posición  para  hacerlo,  debiendo  solo  comunicarnos  en  lo  parti- 
cular la  seña  con  que  para  el  caso  deben  ser  conocidas  las  tropas 
que  vayan  á  las  órdenes  de  V.  S.  con  las  que  á  mi  me  queden 
para  el  preciso  conocimiento  en  lo  que  estas  tengan  que  operar; 
esperando  de  su  pericia,  talentos  militares,  espíritu  guerrero  que 
lo  anima,  y  del  celo  y  patriotismo  con  qué  ha  llenado  los  huecos 
de  sus  servicios,  no  me  deje  que  desear  en  ocasión  tan  interesante, 
que  tal  vez  mas  que  en  ninguna  de  las  que  se  han  presentado  en 
esta  rebelión,  es  de  necesidad  dejar  con  el  mayor  lustre  las  ar- 
mas del  rey,  para  conservar  la  religión  santa  t,  la  paz  en  la  pa-^ 
tría  y  derechos  del  soberano.  Dios,  &c.  Campo  sobre  Cóporo 
y  marzo  3  de  1815. — Ciríaco  del  Llano. — Sr/  coronel  D.  Agus- 
tín de  Iturbide." 

Este  ampollado  é  insano  oficio  causó  la  mas  agradable  sensa- 
ción en  el  ánimo  del  sugeto  á  quien  se  dirigió,  el  cual  embriaga- 
do del  deseo  de  una  gloria  vana  y  poseido  de  un  espiritu  de 
vértigo,  semejante  al  que  Pablo  abrigaba  en  su  corazón  para  per- 
seguir á  los  cristianos,  y  por  el  que  se  ofreció  á  ejecutar  las  crue- 
les órdenes  del  Sanhendrin,  fué  respondido  en  el  momento  por 
el  oficio  siguiente. 

^Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  S.  de  esta  fecha,  y  al  mismo 
tiempo  que  le  doy  las  debidas  gracias  por  el  honor  queme  hace* 

t  Pobro  religión!  Pobro  paz!  Pobre  patria  n  para  su  conservación  necositase 
do  tal  apoyo,  y  inodios  para  tubniiftir!....  Non  ittit  armis^  nee  defensoribua  Í9ii»  egei 
jMttria..,, 

*     Es  muy  grando  á  fé  iniu  el  do  conatituirlo  primer  asesino  y  verdugo  de  iU9 
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librando  su  confianza  en  mi  para  dar  el  alaqiit*  ú  la  izarle  for- 
tificadií  de  csíe  cerro,  pur  la  vereda  que  se  diri^i-e  del  raiiclio  de 
Coporoi  de  que  latoma  el  nombre.  Para  dejur  á  cubierto  el 
sa^raí{f}  de  mi  opinión  mililar,  que  como  de  honor,  se  mancha  y 
lí^stima  fáeiltiienlCN  t  y  para  cubrir  tambieu  el  de  sus  gefes  y 
(ropas  que  vayan  a  mis  órdenes,  no  piiedo  dejar  de  maniíeslar 
a  \\  S,,  que  on  mi  juicio  solo  puede  esperarse  un  resultado  feliz 
sorpreudieiuio  a  los  rebeldes,  lo  que  tampoco  me  jKire^e  fácil 
por  la  suma  vig-iiancia  eu  que  í^abemos  viven* 

A  pesar  de  ludo  obedeceré,  del  nu)do  que  debo^  *  la  orden  de 
V,  Si  persuadido  ademas,  deijueestateutativ^B  producirá  la  ven* 
tuja  de  evitar  la  en'íiea  que  |>odria  hacerse  por  el  publico,  si  nos 
reiiramus  sin  hacer  una  de  ataque,  que  cruiveir/a  en  alguna  ma» 
ñera  con  materialidad  á  los í^ue  juzgan  sol*»  [mi-  lo  que  tocan  con 
la  mano  t. 

Quinientos  intantes  y  doscientos  caballos  me  parece  número 
compelcote  para  ejecutar  el  golpe;  pues  yo  en  el  concibo  que  es 
el  nnayor  obstáculo  el  ascenso  al  cerro,  porque  poniendo  el  pie 
en  la  cima  cualquiera  número  de  nuestros  soldados,  la  %4Ctoria 
será  segura,  pues  todos  los  cuerpos  de  este  ejército  tienen  muy 
acreditado  su  valor  y  celo.  Este  conocimiento  me  dá  la  mayof 
confianza  en  su  desempeño^  é  iria  por  lo  mismo  gustoso  con  el 
número  qu^  de  cualquiera  cuerpo  me  asignase  W  S.;  mas  cum» 
jjliré  con  lo  que  me  previene  de  designarlos,  y  paso  á  ejecutarla 

l^iaíantería  podré  ser  la  del  bajío  con  sus  respectivos  oficia» 
les:  las  coíJipañías  de  granaderos^  cazadores  y  cuarta  del  fijo  de 


hcrmanoii    £1  cuso  ora  ganar  nombradla  j  fudraw  de  cualquier  modo.    ¡Raro  pa* 
irjoljjimo! 

t  Mas  sagrada  c«  la  tibertud  de  una  nación,  t  p1  Sf .  ItUrbíde  Wo  fií  mucptra  cf- 
crupulrrw)  en  cuanto  á  opritiiirla.  En  la  balanza  de  «u  jiiBlicía,  y  cu  su  crilerio  pf- 
rtilÍBr,  pe«a  ttms  su  lionnr  ntijitar  (ú  pticdc  tenerlo  un  piirricídi)  «^ue  la  felíeídüd  de 
sunacjtin..*.  Vaya!...  *¡at  lo»  loro»  uon  te  míimo  <)ctó  íns  porsona»! 
•  No  solo  en  el  Carmen  ton  los  novicio*  brjoa  do  eatvla  ohrdiciicm* 
t  No  creo  que  se  salvó  al  ñn  cl  nombro  intltlcit:  atacar  por  asalto  una  plaza  mn- 
rada  altamente,  y  sin  cficalai*,  comu  nc  hito;  Pacrificur  la  gento  tn  jfran  copia,  y 
pegiuf  una' carrera  alzando  el  silio,  Itiu^^o  no  es  muy  glorioso  a  un  ^fe^  y  cslo  su-> 
cedió. 

TOM.  III.— 17. 
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México  mandadas  (si  V.  S.  lo  tiene  á  bien)  por  su  sargento  ma- 
yor D.  Pió  María  Ruiz,  compañía  de  Zamora^  y  una  ó  dos  de 
Tlaxcala,  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Francisco  Ranero. 
La  caballería  podrá  ser  la  que  se  halla  en  el  destacamento  de  C6- 
poro  con  su  gefe  el  teniente  coronel  D.  Pedro  Monsalve,  y  el  pi- 
quete del  quinto  escuadrón  de  fieles  que  existe  aquí. 

Trataré  de  dar  el  golpe  entre  tres  y  cuatro  de  la  mañana  pró- 
xima; y  aunque  conozco  los  inconvenientes  que  trae  el  verificar 
esta  clase  de  operaciones^  cuando  está  distante  el  auxilio  de  la 
luZ;  adopto  este  partido^  porque  de  ese  modo  podrá  llamárseles 
la  atención  por  el  frente  *  figurando  ataque,  lo  que  no  sucedería 
de  dia,  pues  existiendo  los  obstáculos  de  la  tala,  estacada,  ó  mal 
formados  caballos  de  frisa  que  ocupan  el  espacio  de  aquella  al 
foso,  y  este  con  bastante  latitud  y  profundidad,  despreciarían  el 
amago,  y  dedicarían  toda  su  fuerza  al  estrechísimo  y  difícil  pun- 
to del  ataque;  á  no  ser  que  el  amago  indicado  se  representase  con 
viveza,  saliendo  al  frente  y  á  pecho  descubierto  nuestras  tropas, 
en  cuyo  caso  recibirían  mucho  daño  sin  fruto  estimable. 

Creo  que  podrá  ser  conveniente  que  nuestras  baterías  é  infan- 
tería parapetada  haga  un  fuego  vivo  cuando  se  observe  que  lo 
hay  en  el  punto  del  ataque,  y  no  de  otra  manera,  por  los  male? 
que  V.  S.  conoce  bien  produciría.  La  señal  de  habernos  em po- 
sesionado del  fuerte,  será  la  de  victorear  al  cuerpo  y  al  indivi- 
duo que  primero  haya  entrado  eii  él,  y  dar  á  voces  desde  el  se- 
gundo baluarte  de  los  contrarios  la  contraseña  particular  que 
V.  S.  tenga  á  bien  dar:  á  esta  señal,  que  servirá  principalmente 
para  el  caso  de  que  el  golpe  se  logre  en  la  noche,  para  que  cese 
el  fuego  de  nuestras  baterías,  se  agregará,  si  fuese  de  dia,  una 
bandera  en  el  baluarte  indicado,  t 


*  Atacar  un  fuerte  de  cuya  vigilancia  so  tiene  notícia,  ein  tener  relación  c^n  eo 
g;uatBÍcion;  atacarlo  de  madrugada  y  sin  luz,  guias  ni  escalas,  es  por  cierto  ki  opt. 
tacion  mas  attti-miliUar  y  deicabeUada  que  pudiera  ejecutarse.  Hay  su  diferencia 
entre  dar  un  albazo  á  una  partida  que  campa  en  el  razo  sin  precaución,  á  una  pía. 
sa  fortificada. 

t  Representóse  el  apólogo  de  la  lechera;  ni  huvo  huevos,  ni  leche,  ni  polka,  ni 
tornero:  cayóse  el  cántaro,  y  todo  desapareció  como  humo.    Ea  cosa  muy  alba. 
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Dios  &c.  Campo  sobre  Cóporo  3  de  marzo  de  1815,  á  las 
diez  de  la  mañana, — ^gusíin  de  Iturbide, — Sr  brigadier  D.  Ci» 
riaco  del  Llano/* 

Con  tales  disposiciones  se  resolvió  iturbide  á  atacar  la  plaza 
de  C6poro,  En  ella  no  se  había  dormido  el  vigilantísimo  D.  Ra- 
món Rayón  j  pues  habia  aumentado  su  foriificacion  y  construido 
un  cailon  de  á  ocho,  que  llamaron  el  Pobre,  y  un  obús  de  á  siete 
pulgadas  con  las  balas  que  lanzaba  Llano.  En  esta  temporada 
se  pusieron  en  movimiento  todos  los  ardides  que  sugiere  la  ne- 
cesidad y  el  momento:  la  tropa  se  alegraba  con  juegos  inocentes, 
se  velaban  papelotes  y  se  procuraba  distraer  al  soldado  para  que 
no  pensase  sobre  su  situación:  la  tristeza  en  estos  lances  es  un 
preludio  funestísimo  y  de  mal  agüero  para  un  general  La  vís- 
pera del  ataque  reconoció  Rayón  al  caer  la  tarde  con  el  anteojo 
el  campo  enemigo,  y  notó  que  mas  de  sesenta  indios  conduelan 
cajones  de  parque  para  sus  baterías.  Mandó  emisarios,  que  re- 
gresaron á  las  diez  y  once  de  la  noclie,  los  cuales  concluyeron 
su  relación^  diciendo.  . . ,  lodo  está  en  movimiento  en  el  campo, 
y  así,  ó  se  retiran  los  enemigos,  6  en  esta  noclie  nos  atacan. . . . 
Con  tal  anuncio  se  aprestaron  los  cuarteles,  y  todo  se  puso  eo 
actitud  de  aguardar;  de  modo  que  apenas  se  oyeron  los  prime- 
ros cohetes,  que  era  la  señal  de  comenzar  el  ataque,  cuando  to- 
do hombre  estaba  en  su  puesto  sin  distinción  de  personas. 

ARTIIVLiÑA  DE  ITURBIDE. 
Antes  de  comenzar  la  acción  llegó  un  mozo  á  toda  dili- 
gencia, y  como  que  procedia  de  la  fortaleza  á  verse  con  Iturbi- 
de, y  le  enuregó  una  carta  á  presencia  de  sus  soldados:  toniúla  en 
las  manos  y  la  comenzó  á  leer  para  sí  solo:  después  dijo. ...  se- 
ñores, ya  no  es  tiempo  de  ocultar  4  Vdes.  lo  que  se  me  avisa  por 
esta  carta;  estos  picaros  (dijo,  señalando  á  la  plaza)  no  dan  paso 


güeña  pascATKi  \xx\  hombre  por  loa  campos  eli»eos  cuando  eitá  en  un  tnuludar.  A 
ié  mia  quQ  no  fué  este  señor  el  que  dostinó  el  eiclo  para  poner  en  olvido  áJiM  Pía- 
tires,  Tablantes,  OlivantCí*  y  Timntes,  los  FehoR  y  Beliantsaf,  eoii  toda  la  calen^ii 
át  {tM  famo«os  c^alloroa  é«t  paMdo  tiempo,  haekindo  en  el  prE^irtite  Ulet  ^rajidc^ 
¿4«  y  fochos  de  «rmae,  qnc  e9curci:¡cran  lat  mas  olanu  quv  v-Mm  áuierwn. 
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sin  linterna;  el  gobierno  ha  gastado  mucho  dinero,  pero'  ha  con- 
seguido su  intento:  Rayón  dice  que  lo  ataquemos  por  Cóporo,. 
donde  manifestará  resistencia,  pero  que  elevará  los  tiros  acia  lo 
alto  para  que  no  nos  ofendan:  que  se  ha  valido  de  este  arbitrio 
porque  sus  compañeros  no  entiendan  su  plan,  y  asi  el  campo  es 
nuestro,  vamos  á  la  victoria.  „De  tal  artimaña  se  valió  Itarbide 
para  alentar  á  aquellos  miserables,  que  no  conociendo  la  tela  que 
les  habia  urdido,  se  alamparon  á  recibir  la  muerte,  engaño  sobre 
que  después  le  reconvinieron  con  amargura  los  oficiales  del  bata- 
llón de  Zamora.  No  le  acompañaba  seguramente  la  tropa  que 
habia  pedido  á  Llano  en  el  oficio  que  hemos  copiado,  sino  tal  vez 
doble  número  para  asegurar  el  éxito,  y  sobre  que  no  dudaron, 
pues  el  comandante  D.  Matías  Martin  de  Aguirre  se  situ6  por  et 
costado  de  Pucuaro^  llamado  los  Cémmlotesy  que  es  laretaguar* 
día  del  campo  para  quitar  á  los  americanos  hasta  la  esperanza 
de  retirarse,  en  lo  que  les  hizo  un  gran  favor,  pues  los  empeñó  á 
pelear  desesperadamente. 

Dada  ta  señal  de  ataque,  correspondió  á  ella  el  campo  de  Lla-« 
no  que  estaba  al  frente  de  la  plaza.  Avisó  al  centinda  de  esta, 
que  se  aproximaba  el  enemigo,  un  perro  quejamos  ladraba:  di& 
voces  y  fuego,  y  en  el  pronto  ocurrieron  á  sostenerlo  cinco  hom- 
bres, y  muy  luego  cincuenta  que  resguardaban  el  punto  de  Có- 
poro.  Acudió  también  la  compañía  del  capitán  Carmonal,  y  la 
de  Sultepec  marchó  al  punto  de  las  Filas  porque  allí  habia  unas 
veredas,  y  entrambas  cuerpos  sostuvieron  la  defensa  contenien-r 
do  el  avance  brusco  de  los  enemigos  que  llegaron  á  tocar  una 
cerca  de  piedra  que  formaba  la  trinchera  en  aquel  punto;  pero 
de  él  rodaban  mas  que  de  trote.  Después  de  tres  cuartos  de  ho- 
ra, y  ya  con  alguna  luz  trataron  de  retirarse,  aprovechándose  de 
este  momento  el  capitán  González,  que  oficiosamente  se  salió  de  la 
trinchera,  pero  le  costó  caro,  pues  muy  luego  murió:  el  campo 
sostuvo  el  fuego  hasta  poner  á  Iturbide  fuera  de  tiro  de  cañón, 
que  hizo  alto,  tocó  llamada,  y  volvió  á  avanzar;  pero  no  hasta 
donde  llegó  la  primera  vez:  su  objeto  fué  recoger  los  heridos. 
Los  americanos  con  la  mayor  luz  dirigieron  entonces  sus  fuegos 
con  certeza,  y  este  nuevo  ataque  duraría  tres  ouartos  de  hora. 


DK  LA    KKVOLITCIOIf    MEXICANA. 
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Reliraroriíso,  por  fin,  dejando  muchos  muertos  y  lieiidos  ocultos 
vu  las  peñas  y  breñaies,  k  quienes  se  les  pasó  por  las  armas.  En 
el  Plan  del  Rio  se  toco  segunda  vez  llamada:  allí  se  presento 
íturbide,  que  andaba  desvandado  en  im  caballo  bayo  blanco,  y 
cuyas  cinclias  se  puso  á  apretar.  En  vano  le  habian  seguido  al- 
gunas partidas  de  tiradores,  que  ni  pudieron  herirlo  ui  pillarlo, 
gloria  que  reservaba  el  cielo  á  D»  Felipe  de  la  Garza  para  des* 
pues  de  nueve  años  de  guerra,  que  aun  le  faltaba  que  hacernos, 
La  música  de  la  plaza,  las  dianas  y  los  repiques  de  las  campan  i- 
tas  de  los  baUíarteSj  y  una  gran  bandera  que  tintaba  en  uno  de 
ellos,  acabaron  de  acobardar  á  los  españoles.  La  guarnición  co- 
menzó á  hacer  parcialmente  sus  salidas  para  recojer  armas  y  bo- 
tín, y  la  dispersión  del  enemigo  fué  tal,  que  al  dia  siguiente  aun 
no  acababa  de  reunirse.  Finalmente,  so  recabó  la  victoria  por 
haberse  sacado  en  oportuno  tiempo  im  cañón  del  cuarto  baluar- 
te, cuyos  tiros  se  emplearon.  No  es  posible  fijar  la  pérdida  de 
Iturbide,  pero  sí  puede  asegurarse  que  pasó  de  cuatrocientos  hom- 
bres, según  lo  indicaba  el  número  de  hosamentas  que  después  se 
recogiéronla  lasque  hicieron  funerales:  la  gente  enemiga peleócon 
despecho,  lo  mismo  que  sus  oficiaies,  entre  los  que  se  distinguieron, 
Filisoia  y  Obregon  (D.  Pablo)  que  salieran  heridos.  Si  hubieran 
pillado  á  este,  seguramente  habria  muerto  fusilado;  era  un  ofi- 
cial perdonado  en  la  batalla  de  Zilácuaro  por  Rayón,  y  jummen* 
lado  de  no  volver  á  tomar  las  armas  contra  la  causa  de  su  pa- 
tria. Pasaron  de  noventa  las  camillas  de  heridos  que  se  condu- 
jeron al  campo  de  Llano.  Este  lo  alzó  en  la  noche  de  aquel  dia, 
ü  sea  en  la  madrugada  del  siguiente  con  el  mayor  silencio,  par- 
tiendo del  pueblo  de  Junga  peo.  Este  general  representó  en  esia 
vez  el  mismo  papel  que  D,  Quijote  de  la  Mancha  cuando  lo  apa- 
learon los  criados  de  los  mercaderes  toledanos,  pues  tirado  en  el 
suelo  braveaba,  como  lo  hizo  el  caballero  de  los  Espejos  en  las 
playas  de  Barcelona;  bien  lo  manifiesta  la  proclama  que  dejo  en 
dicho  pueblo  de  Jungapéo,  que  tengo  original  §  la  vista,  y  corre 
en  el  niim.  17  del  espediente  sitio  de  Cóporo,     Dice  así: 

,,¡Soldados   invencibles  Ae\  ejército  del  Norte!     En  la  madru- 
gada  de  este  dia  habéis  conseguido  sobre  vuestra.s  glorias  satis 
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facer  á  Dios,  al  rey  y  á  la  patria  de  la  constante  dedsion  con 
que  defendéis  vuestros  sagrados  deberes,  arrostrándoos  por  el 
mas  activo  fuego  hasta  tocar  con  las  manos  y  desengañároos  por 
vuestros  ojos  de  la  imposibilidad  en  que  un  enemigo  cobarde  * 
unió  el  arte  á  la  naturaleza  para  que  vosotros  no  les  impusáései» 
el  castigo  á  que  son  tan  acreedores  por  su  contumaz  rebeldía,  co-' 
mo  lo  habéis  hecho  en  todas  ocasiones,  y  haréis  en  lo  snccesivo 
con  tanto  mas  denuedo,  cuanto  al  que  incita  el  justo  recobro  de 
la  sangre  preciosa  que  habéis  visto  verter  en  unos  cuantos  com- 
pañeros amados,  t  y  dignos  oficiales,  á  quienes  habéis  tendido 
la  mas  estrecha  obediencia. 

Para  colmároos  de  esta  satisfacción,  tomaré  todas  las  cUsposi- 
ciones  mas  conducentes,  adoptando  por  ahora  la  de  dejar  á  es- 
tos infames  en  im  punto  que  ellos  mismos  abandonarán,  en  el 
entre  tanto  os  recuperais  de  las  meritorias  tareas  con  que  os  ha- 
béis hecho  dignos  de  la  mejor  consideración  y  recompensa^  para 
después  estrecharlos  con  el  desprecio  de  sus  fortificaciones  á  ba- 
tirlos, donde  cuerpo  á  cuerpo,  multipliquen  el  convencimiento 
de  vuestro  valor  y  disciplina  militar.  Campo  al  frente  de  C6* 
poro  4  de  marzo  de  1815. — Ciríaco  del  Llano.^* 

Tal  fué  la  áltima  prenda  de  su  estupidez  que  dejó  Llano  á  sus 
enemigos,  que  en  su  concepto  equivalió  á  arrojar  el  guante  ca- 
ballerezco  de  desafio  para  una  campaña  raza. 

El  sitio  de  Cóporo  habia  llamado  la  atención  de  toda  la  Amé- 
rica, y  en  México  se  esperaba  con  inpaciencia  su  resultado:  el  de 
un  partido  para  dar  por  terminada  la  revolución,' y  el  del  otro  para 
fundar  las  mayores  esperanzas  en  la  victoria  de  qne  debia  ser 
consecuencia  nuestra  independencia  suspirada.  Habíanse  hedió 

*  EfltoB  generales  españolee  tienen  sa  eríterio  peculiar  para  calificar  loé  hecho» 
«de  la  gtterra  de  an  modo  contrario  al  recibido  por  todo  el  mundo  militar.  Así  e» 
que  Venenas  calificó  la  sorpresa  do  Morolos  á  Páris,  de  infame  oisvlMta.  ¡Por  gta« 
cenadas  nada  les  queda! 

t  A  quien  Ic  duele  le  duele;  no  eran  pocos,  pero  nada  significaban  en  el  con. 
ccpto  do  los  españoles  que  decían  por  proverbio....  Todo  es  ganancia,  pues  el  casu 
era  arrazar  con  nuestra  casta.  Rayón  tuvo  un  indio  pot-ni-qucbrado  y  el  ca|Vltan 
CKHizalez,  y  un  artillero  muertos. 
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grandes  aprestos,  y  consiimídose  muchas  sumas  de  dinero.  El 
campo  español  íigiuaba  una  caidad  repentina  y  mágicamente  le* 
vaniada  en  aquellos  bosques,  guarida  de  lobos  y  aUmanas  en 
otro  tiempo;  nada  fallaba  allí,  ni  de  lujo  ni  de  necesidad;  fondas, 
botillerías,  cafés,  de  todo  habia,  y  todo  contribuía  á  imponer  á 
unos  hombres  que  apenas  tenían  lo  preciso  para  vivir^y  vegeta- 
l>aíi  en  la  estrechez.  Un  amigo  mió, ^testigo  presencial  de  estas 
escenas,  me  ha  dicho  francamente:  „Mi  espíritu  recibió  profun- 
das impresiones  cuando  vio  por  primera  vez  aquel  aparato  bé- 
lico. Yo  cotejé  rápida  é  involuntariamente  su  numero,  su  abun- 
dancia y  su  prestigio  con  nuestra  escasez,  nuestras  desdichas  pa- 
sadas, y  la  abyección  en  que  vivíamos,  no  de  otro  modo  que  un 
niño  contempla  su  pequenez  al  lado  de  un  granadero  de  prime- 
ra talla.  Mi  corazón  fluctuaba  entre  temores  y  esperanzas:  es- 
te ¿q%ié  será  de  mí/  que  en  tales  circunstancias  se  hace  oir  sin  in- 
termisión en  el  fondo  del  alma  me  atormentaba,  sin  permitirme 
un  punto  de  reposo. . . .  Mayor  fué  con  mucho  la  sensación  que 
sentí  pasados  los  sesenta  y  dos  dias  de  sitio  y  de  peligros.  En- 
tonces recorria  con  la  memoria  aquellos  lugares  donde  como  hu- 
mo habia  desaparecido  una  población  numerosa,  y  una  lucida 
concurrencia  de  soldados,  vivanderas  y  paisanos,  su  bullicio,  y 
el  alternado  eco  del  parche,  de  la  música  y  del  cañón:  solo  veia  allí 
cadáveres,  y  en  torno  y  espirales  de  ellos  enjambres  de  auras, 
de  zopilotes  y  animales  de  rapiña,  cebándose  con  sus  restos  in  - 
mundos:  veia  la  sangre  en  grumos,  ó  derramada  en  reguero» 
por  todas  direcciones:  oía  los  tristes  quejidos  de  uno  ú  otro  heri- 
do, substraido  del  cuidado  6  clemencia  de  sus  compañeros  que 
pedia  á  sus  enemigos  desvandados  una  poca  de  agua,  ó  á  la 
muerte  por  favor  que  acabara  de  cortar  el  hilo  de  sus  dias.  El 
soldado  ávido,  y  enorgullecido  con  su  triunfo,  todo  lo  recorria  pa- 
ra engrosar  su  botin:  unas  veces  se  encaraba  acia  el  que  le  pedia 
favor,  diciéndole. , ,  *  ¡eh!  tú  mereces  la  suerte  que  te  cxtpOy  pueé 
me  querías  ha^^er  esclavo!,  , , ,  otras  se  detenia  atónito  observan- 
do con  la  curiosidad  de  un  tigre  este  ú  el  otro^esqueleto  en  acti- 
tud tan  espantosa  cuanto  desusada;  tal  fué  el  de  un  hombre  mon- 
tado sobre  el  tronco  de  un  árbol:  parecióme  ser  un  dragón  á  ca . 
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bailo:  su  descarnada  calavera  presentaba  las  hoquedades  de  sus 
ojos:  el  calor  liabia  restirado  la  piel  de  la  cara  y  de  la  frente,  y 
erizados  sus  cabellos  y  levantados  en  alto  figuraban  un  morrión; 
acerquéme  junto  á  él,  y  me  retiré  sobrecogido.  El  silencio  pro* 
fundo  de  aquel  campo  parecido  al  de  Babilonia,  según  lo  descri- 
be un  profeta,  era  alterado  por  el  suzurro  de  las  aguas  del  rio: 
mi  asco  y  pavor  lo  aumentaba  una  hedentina  insufrible,  y  aque- 
llos turbillones  de  moscas,  cuya  pestilencia  agudísima  penetraba 
hasta  el  galillo,  no  me  dejaba  llegar  el  alimento  á  la  boca  sin 
nances  y  congojas.  Zumbaba  aun  en  mis  oidos  el  horrízono es- 
truendo de  un  cañoneo,  sostenido  á  par  que  el  fuego  graneado 
de  la  fusilería,  y  me  parecía  ver  por  todas  partes  aquel  fogona*» 
zo  que  muchas  veces  creí  fuera  el  último  que  divisara  en  mi  vi- 
da, y  á  que  le  seguía  la  detonación  del  rayo,  ¡ay!  decía  sin  ce- 
sar... .  ¡que  estragos  tan  funestos  ha  producido  en  este  suelo  de 
paz  el  azote  terrible  de  una  guerra  civil!. ...  ¿Y  aun.  hay  quien 
la  turbe  con  proyectos  ambiciosos?  ¡Ojalá  y  que  esta  fuera  la 
escuela  adonde  viniesen  esos  monstruos  á  meditar  sobre  el  resul- 
tado de  sus  atrevidas  hipótesis!. . , .  esos  anarquistas,  esos  hom- 
bres que  á  fuer  de  liberales  son  unos  criminales  desorganizado- 
res de  los  principios  mas  sencillos  y  reconocidos  por  sacrosantos 
en  toda  humana  sociedad!  Cuando  todo  esto  registré  en  el  cam- 
po, bajé  á  Jungapéo  para  cerciorarme  por  vista  de  ojos  de  que 
habían  desaparecido  las  huestes  de  asesinos,  causa  única  de  ta- 
maños estragos.  Allí  leí  en  las  paredes  de  las  casas  escritas  co» 
carbón  y  de  mala  mano  algunas  palabras  con  que  los  vencido» 
felicitaban  á  los  americanos  vencedores  por  su  triunfo^y  en  que 
mostraban  los  sentimientos  puros  de  su  corazón,  !ah!  (dije)  no 
podéis  negar,  hermanos  míos,  aun  en  este  estado  deplorable^  y 
enmedio  de  nuestros  comunes  opresores,  que  amáis  la  causa  de 
nuestra  libertad  y  os  violentáis  cuando  peleáis  contra  ella.  ¡Ple- 
gué al  cielo  dárosla  algún  día  para  que  sin  temor  repitáis  el  pri* 
mer  voto,  que  saliendo  del  corazón  del  inmortal  Hidalgo  en  el 
pueblo  de  Dolores,  resonó  por  toda  la  vasta  estension  de  este  con- 
tinente!. ...  Sí,  el  cielo  pío  oyó  mis  ruegos:  vino  un  dia  feliz  en 
que  todos  con  maravillosa  uniformidad  proclamasen  nuestros 
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principios,  reconociesen  su  jusücia,  y  peleasen  k  la  vez ....  ¡pa- 
rece que  me  encaño  al  dccirbl  de  aquel  mismo  //ur¿i(/e  que  en- 
tonces hecho  adalid  de  nuestros  eiieoiigos  los  trajo  á  este  mismo 
lugar,  los  etigañti,  los  sedujo,  y  los  arrastra  á  muerte  cierta  sobro 
tmestras  trincheras  cu  defensa  de  la  tiranía.  ¡Cambiamonto  po- 
co común,  y  que  aunque  testigo  de  61  apenas  puede  conccbirsel 

El  f^emeral  Llano  d¡ritj¡6  al  vi  rey  Calleja  de.spycs  del  alaqnc 
desagradado  do  Cóporo  el  oficio  siü^uiente. 

-,Exntu*  Sr. — líu  vista  del  resultado  del  aíaqiie  al  enemígfo, 
por  la  iiquicrda  de  sti  forliíicaeiocj  cooio  unieo  que  per^Madiii 
al^un  acceso,  y  viendo  el  honroso  de^eo  con  que  las  vafientei 
tropiti  que  ten<^o  el  honor  de  mandar,  posponiau  el  sacrificio  do 
su  vida  por  restaurar  i  a  f^an^re  de  sus  conqjancroí,  reuní  cu  mi 
tienda  á  todos  tos  «fcfes  para  que  en  visla  de  todo  lo  operado 
ha^la  el  dia,  y  Cflleulando  el  fruto  que  resultnria  ú  la  patria  Je  su- 
JL*tar  la  rebeldía  con  la  toma  de  im  cerro,  que  ú  unido  el  arte  a 
la  oaturaleí^a  lo  hace  iriespuií^nahle,  ísU  locación  *  es  del  mayor 
ilesprecto  t  como  que  el  *]^obiemo  no  Iq  obitmi^e  on  manera  al* 
giina  para  sus  sabias  disposiciones,  mii  expusiesen  su  sentir,  csteu- 
diéndoso  en  él  ú  fíropouer  los  medios  tpie  juzga^^en  mas  condu- 
centes á  las  miras  de  castiguar  al  enemij^o,  evitando  el  sacrificio 
de  la  fidelidad  y  vasalla^^c  de  tan  beneméritos  soldado.^ 

En  efecto,  cada  uno  de  \mt  sí  nianifesiu  el  mas  vehemente  do- 
lor de  dejar  al  enemi^  garante  en  su  puesto;  pero  convencidos 
ellos  mismos  de  ser  indudabío  el  sacrificio  de  la  tropa,  muy  re^ 
inuf ü  el  asalto  á  la  íortalcAo,  y  de  nin^jun  modo  el  optarlo;  una» 
nimes,  fueron  de  sentir  (|ue  era  preferente  á  Iodo,  dejarlos  en  su 
sitio,  y  que  reponiéndose  la  tropa  de  la  incesante  tarea  tpie  ha 
sufrido»  se  volvitise  »obre  los  pueblos  y  luiciendas  que  lo  circun- 
dan para  reducir  a  aquellos  á  los  ocu[khIo8  por  las  trtipas  del  rey, 
laiar  éstas  en  sus  sementeras,  como  manantiales  de  su  recurso; 
repítuindoftií  eista  última  operación  cada  vez  quo  se  hallen  cu 
planta,  jKtra  no  esperimeutar  dolorotameníe  que  unastincas  queno 
poseen  sus  le¿ritM»K>8  dueños,  y  al  real  erario  lo  f>rivan  de  sirs  de*» 

*     Ü«bi;i  decir  localidad:  el  hombre  no  sabia  su  '\¿i(*inxt,  V^ijaun  {Jiir(f«0i9|mru- 
Udol 
t    Xo  t*i  niffoiu  c^tMcrrtf tic»  la  zorra)  no  eülán  int  durav* 
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bidos  dereclios,  sirv<'in  para  que  un  enemig'o  rebelde  sosten^  una 
lid  tan  escandalosa  como  la  que  se  experimenta;  lo  que  sin  du- 
da alguna  es  de  conseguir,  destinando  de  quinientos  á  seiscien- 
tos hombres,  á  que  en  continuos  movimientos  no  dejasen  hacer 
pié  á  los  malvados,  y  con  lo  que  se  estrecharía  á  que  presentasen 
el  curso  de  sus  depravaciones. 

Sobre  tan  sólidas  razones,  se  tuvieron  presentes  las  escaseces 
de  este  ejército,  que  consisten  en  la  falta  de  socorros  desde  últi- 
mo de  enero,  sin  otro  auxilio  que  cuatro  mil  pesos  de  cinco  que 
pudo  remitirme  el  Sr.  comandante  militar  de  Querétaro,  por  ha- 
ber quedado  para  el  mismo  efecto  los  un  mil  restantes,  en  el  cuar^ 
tel  general  de  Acámbaro,  con  solo  las  municiones  que  demues- 
tra el  estado  que  acompaña  al  oficio  de  remisión  del  teniente  co- 
ronel D.  Hermenegildo  Gordoncillo,  en  el  que  incluyendo  copia 
del  que  lo  motivó,  dirijo  original  á  Y.  £.:  sin  tabacos,  sin  mas 
miniestras  hasta  el  dia  de  la  fecha,  sin  manteca  alguna,  y  con  so- 
lo galleta  y  sal  hasta  el  dia  8  inmediato:  los  forrages  tan  aniqui- 
lados, que  en  cualquiera  corta  estancia  que  siguiese  aquí  la  ca- 
ballería se  pondría  en  el  peor  estado;  no  pudiendo  contar  para  el 
remedio  de  uno  y  otro  con  los  inmediatos  pueblos  de  Tuxpam,  Ta* 
gimaroa,  Irimbo,  Aganguéo,  Zitácuaro,  Maravatio,  ni  cuartel  ge- 
neral; pues  la  adhesión  de  los  mas  de  éstos  al  inicuo  partido,  ha- 
ce que  ellos  por  sí  estén  exhaustos,  y  proporcionen  igual  indigen- 
cia á  los  demás,  la  que  reina  generalmente  en  el  todo  de  la  pro* 
vincia;  de  manera  -que  aun  cuando  se  quisiera  adoptar  un  rigo- 
roso sitio  para  castigar  completamente  á  los  encerrados  en  C6- 
poro,  no  se  podría  contar  nunca  con  el  pais  para  los  abasieei* 
mientos  indispensables  al  numero  de  tropas  que  lo  deberían  for- 
mar, pues  de  éstas  son  de  necesidad  para  el  caso,  de  dos  mil  qui- 
nientos á  tres  mil  infantes,  y  la  respectiva  caballería,  para  del  to- 
do formar  una  división  que  esclusivamente  estuviese  conducien- 
do los  víveres  y  forrages,  por  la  imposibilidad  de  reunir  éstos, 
ni  las  muías  necesarias  á  ello;  y  que  aun  cuando  éstas  se  facili- 
tasen, serian  nocivas  por  el  consumo  de  pasturas  que  debia  cau- 
sar su  aumento. 

Con  presencia  de  todo  lo  espue&to,  y  teniendo  muy  á  la  mira 


DE  LA  REVOLUCIÓN  MEXICANA. 


V¿^ 


las  repetidas  superiores  órdenes  de  V,  E.,  en  que  tiie  encarga  la 
mejor  conservación  y  esíado  de  las  tropas;  para  remediar  en  par- 
te estos  males,  resolví  emprender  mi  marcluí  para  Maravatío,  la 
que  ejecnfo  el  día  da  mañana,  para  aguardar  en  él  las  subías  re- 
soluciones de  V.  E.  qnej  como  siempre,  serún  las  mas  acertadas; 
esperando  que  todo  lo  dispuesto  merezca  su  snperior  aprobación. 
Dios  &c.  Campo  al  frente  de  Cóporo  5  de  Marzo  de  1815, — 
Exmo.  Sr- — Cirmco  del  Litttw,'^ 

Este  oficio,  tal  v  íuh  descuitado  como  se  lia  visto,  se  respondió 
con  el  sii^uiente» 

ReftervadiK  No  lie  podido  ver  siu  mnclio  sentimiento  t  el  re- 
sultado del  ataque  que  dispuso  V.  S.  la  maíiana  del  4  del  cor- 
riente contra  el  cerro  de  Cóporo;  pues  si  él  no  ofrecia  probabi- 
lidad racional  de  buen  éxito,  mediante  los  reconocimientos  prac- 
ticados, seguridad  que  se  tuviese  del  acceso  de  la  tropa  y  venta- 
joso efecto  de  nuestas  bafenas  en  términos  que  [)iidicsen  hacer 
cesar  los  fueg'os  del  enemigo  en  algún  pimto  para  que  penetra- 
sen por  él  los  destinados  al  asalto,  no  debió  emprenderse  ni  es- 
poner á  las  armas  del  rey  al  descrédito  que  han  sufrido  en  esta 
ocasión,  marchitando  los  laureles  que  lia  sabido  coger  ese  ejerci- 
to en  jornadas  mas  importantes,  y  dando  lugar  a  la  exaltación  y 
consecuencias  que  en  el  actual  estado  de  este  pais  producen  se- 
mejantes sucesos* 

De  los  partes  de  V.  8*,  dednsrxo  que  no  se  tomaron  todas  aque- 
llas medidas  que  enseña  el  arte  de  la  guerra  "  y  que  deben 
usarse  en  estos  casos;  que  el  camino  cubierto  se  practicó  maU  v 
por  parage  que  quedaba  es[>uesío  u  todos  los  fuegos  de  frente  y 
flancos:  que  no  se  allano  por  la  artillería  ningún  punto  de  la  for- 
tificación enemiga  por  donde  pudiera  después  penetrar  la  tro[>a: 
que  sin  conocimiento  del  terreno  se  arrojaron  esos  valientes  solda- 
dos al  asalto,  aun  sin  llevar  escalas  para  verificarlo,  y  sin  que  se 


\  Ló  creo  como  de  fé  calútic&:  no  feria  aií  S.  E.  la  derroln  tío  Monjíos  ptir 
IJano  en  Valladotíd  j  Poruarán»  á  buen  aoguio. 

•  ¿Y  cuilca  fueron  ías  que  rste  censor  tomó  en  Cimtitf.i,  pn<rb1o  nhitjrto,  y  qm 
íl  llamiiba  fcirUleia  de  camnoí*  j'uta  tumurlt»^  ;Qiié  dÍKpíwjci<jii  ele  la  «mya  mcrrrt 
que  w  le  UaiUG  ttiíhUr: 
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adviertan  ios  efectos  del  ataque  que  por  el  freoie  de  la  posición 
enemiga  pensó  figurarse,  y  que  según  las  circunstsncias  podía 
convertirse  en  verdadero  al  abrigo  de  la  artinería;  deinodo,  que 
en  todo  reconozco  la  precipitación  t  falta  de  conocimientos  con 
que  se  Ha  procedido,  no  obstante  que  hubo  sobrado  tiempo  en  es- 
ta espedicion  y  la  anterior  para  cerciorarse  de  la  sitiiacKMi  del 
enemigo,  y  de  las  dificultades  que  ofrecía  el  asalto. 

Pero  nada  ha  sido  tan  perjudicial  como  la  rcsolücitm  de  reti- 
rarse dejando  á  los  rebeldes  ufanos  y  gozosos  de  haber  rechaza- 
do con  7/0  poca  pérdida  á  las  tropas  del  rey,  bajo  ^1  ^uívocado 
concepto  de  que  el  punto  que  ocupan  es  despreciable  por  su  lo- 
calidad; como  si  hubiese  alguno  por  remoto  y  por  inátil  qaefm- 
rézca  donde  se  sitúen  los  enemigos,  que  no  sea  importante  y  for- 
zoso arrojarlos  de  él,  para  que  no  aumenten  su  Opinión  yotgiillo, 
y  lo  contaminen  otras  provincias,  ensanchando  sus  espérenlas  y 
proyectos  devastadores  de  que  sobran  ejemplares  en  esta  fevo- 
lucion  siempre  que  se  les  ha  dejado  subsistir  por  alguh  tiempo 
en  cualquier  punto  fortificado. 

En  ningún  caso,  pues,  debió  V.  S.  disponer  sú  retirada  aunque 
fuese  la  opinión  unánime  de  todos  los  gefes  del  ejército,  que  no 
cubre  la  responsabilidad  de  V.  S.  situado  al  frente  d©  Cóporo» 
como  debió  ejecutarlo  después  del  malogrado  intento;  y  conyirw 
tiendo  en  sitio  lo  que  aun  no  estaba  en  sazón  de  ser  asalto,  b«^ 
bria  V.  S.  logrado  rectificar  sus  conocimientos  del  terreno,  cer- 
rar todas  las  comunicaciones  del  enemigo,  impedirle  toda  clase  de 
abastamientos;  no  habría  V.  S.  perdido  las  ventajas  que  le  ofre- 
cía el  consumo  de  víveres  y  municiones  que  habia  tenido,  y  que 
por  declaraciones  de  varios  prisioneros  constaba  á  V.  8,  que  eran 
escasas,  y  los  resultados  habrían  sido  consiguientemente  felices 
aunque  mas  tardíos;  sin  que  la  falta  de  municiones,  víveres  y  di- 
nero qué  V.  S.  espresa  pueda  servir  de  disculpa;  porque  siendo 
dueño  del  campo  con  su  numerosa  y  aguerrida  caballería,  y  ha- 
biendo sido  dispersada  en  varios  reencuentros  la  poca  del  ene- 
migo, nada  le  impedia  á  V.  S.  el  proveerse  de  lo  que  necesitase 
repitiendo  his  espediciones  á  Maravatío,  á  Acámbaro  á  Queré- 
taro,  V  aun  hasta  Toluca,  de  donde  se  habría  surtido  áV.  S.;ade- 
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^dt»í]Ue  abiinduntlo  los  pueblos  v  liticiendas  ifitnediatas  ele 
cunte,  maíz  y  íorrage,  mmcu  estuvo  \\  8.  en  !a  absoluta  necesi- 
dad de  tomar  una  resolución  tan  inesperada,  que  puede  produeir 
consecuencias  rnuy  fatales»  dimanadas  de  no  liaber  V.  S,  en  tiem- 
po oportuno  disipado  la  reurúon  que  empezó  á  íümiarse  en  Co- 
poro  casi  a  sii  vista,  y  con  fuerzas  sobradas  [íara  dcstnrirla. 

La  franqueza  con  quedebe  hablar  a  WS.  un  w-cneial  que  Bc 
itíteresa  jiramente  en  mis  aciertos,  y  sobre  iodo  en  la  opinión  de 
las  tropas,  y  en  la  conservación  de  un  país  de  que  es  responsablef 
rne  oblíg'a  á  hacerle  estas  advertejuiaíi;  bien  persuadido  no  obs- 
tante, de  que  V*  S*  lía  [luesto  de  su  parte  todo  lo  que  cabe  en  m 
recta  intención,  honor  y  celo,  de  que  estoy  satisfecho;  pero  |>ues 
que  >a  el  mal  no  tiene  remedio,  habiéndoí^e  \,  S,  trasladado  6 
Mará  vatio»  adopto  por  aliora  el  seg-utulo  estremo  en  la  proposi- 
ción de  \\  S.,  nombrando  al  teniente  coronel  D*  Matías  j^guirrc 
|mra  que  con  una  sección  de  quinientos  á  seiscientos  hombres  de 
todas  armas,  espedicione  iocesaní emente  por  las  inmediaciones 
de  Cóporo,  con  el  objeto  de  impedir  á  los  rebeldes  que  se  pro- 
vean de  vi  ver  es  y  quitarles  todos  losrecursos,/íi/íi«ífc,  quevutnda^ 
^y  dmtrn^mdú  lúspmHifje^  de  donde  pueden  sacar /os  *,  sorprendien- 
do sus  comboyes  y  cuerpos  esteriores,  y  manteniéndose  á  Iti  vistíi 
mientras  ocupen  su  líosicion  para  aprovechar  cualquiera  oportu- 
nidad que  se  le  presente  de  apoderarse  de  ella» 

Con  el  propio  objeto,  y  resto  de  fuerzas,  que  no  sean  absolu- 
tamente necesarias  en  Maravatio  y  A  cámbaro,  convendrá  que 
V,  S.  ó  el  gefe  que  destine  al  intento,  es[*edicione  ig-ualmente  por 
temporadas,  de  concierto  con  A<^uirre,  permaneciendo  el  cuartel 
general  en  Maravatio  para  auxiliar  á  las  divisiones  volantes,  y 
mantener  la  comunicación  eoa  VáHadolid,  el  Bajío,  Querétaro, 
y  Toluca, 

El  teniente  coronel  Concha  regíe^iará  desde  luego á  Ixtlahua- 
ca  jmra  cubrir  aquel  punto  y  el  tle  Tolucaj  obrar  por  su  derecha 
en  combinación  con  las  fuerzas  de  Tula,  y  por  su  izquierda  y  frente 


•  En  Constan t inopia  apcnni  diclaria  el  Diván  nna  órcien  wmejanle*  fíe  aquí 
al  bárbaro  en  nu  fiunlo  do  viatt...*  y  Juego  »c  dice  qtic  el  odio  al  gobit^rno  eepañnl 
^uia  nuestra  pluma! 
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con  las  de  V.  S.  y  del  teniente  coronel  Aguirre,  según  lo  propoiw 
Clonen  los  casos;  y  como  estas  medidas  son  puramente  interinas, 
y  entre  tanto  prepara  el  gobierno  todo  lo  conducente  para  llevar 
al  cabo  la  destrucción  de  Cóporo,  si  antes  no  lo  abandonan  los 
enemigos;  cuidará  Y.  8.  de  poner  la  artillería  á  cubierto,  j  de  que 
se  mantengan  y  conserven  sus  trenes,  municiones  y  demás  del  ser^ 
tícío  de  ella  en  el  mejor  estado,  disponiendo  sin  pérdida  de  tiem- 
po que  se  repare  todo  lo  maltratado,  bien  sea  en  el  cuartel  ge» 
neral,  en  Valladolid  ó  Querétaro. 

Una  vez  resuelta  la  retirada  del  ejército  á  Maravatio,  está  bien 
que  el  Sr.  coronel  D.  Agustin  de  Iturbide  se  trasladase  con  sus 
fuerzas  á  la  provincia  de  Guanajuato  para  adelantar  lo  que  fue- 
se dable,  mientras  se  dispone  lo  neoesario  al  nuevo  ataque  ó  e^ 
pedición,  que  dejando  castigada  la  obstinación  de  los  facciosos, 
vengue  también  la  sangre  de  los  valientes  que  han  perecido  ab<K 
ra  *  defendiendo  con  incamparabk  bizarría  los  derechos  del  so- 
berano y  de  la  patria. 

Remítame  V.  S.  un  estado  general  por  cuerpos,  de  toda  la 
fuerza  de  ese  ejército,  y  destinos  en  que  se  halle. 

Dios,  &c.  México  12  de  marzo  de  1816^ — Sr.  D.  Ciríaco  del 
Llano. 


*    Este  tirano  siempro  habla  de  sangre,  de  maertet  y  de  Tenganiat:  to  negra  «1. 
nía  se  conoce  en  M  aipecto  Uliido,  y  en  aquel  ojo  turbio  y  de.tígre  (pie  bufii  y  ao  erixa . 


RELACIÓN  DE  LOS  TRABAJOS  PADECIDOS  EN    LA 

PEBEOBINACION  DEL  COKGKESO, 

OUERIDOamio^o. — Hemos  iliclio  que  emij^rada  esta  corpo- 
ración de  Tlaí^otepec  por  la  persecución  de  Armrjo,  se  retiró 
acia  lo  mas  interior  y  molesto  de  la  provincia  de  Micboacán,  di- 
rigiéndose por  la  costa  del  Sur.  Tiempo  es  ya  de  que  le  siga* 
mos  en  su  lameniable  peregrinación,  que  quisiera  yo  qce  siem- 
pre se  tuviera  presente  por  los  que  se  hallan  espuestos  á  sufrir 
semejantes  desgracias. 

El  general  M órelos,  semejante  á  Bolivar  en  la  rectitud  de  sus 
intenciones,  nunca  perdió  de  vista  la  organización  de  este  cuer- 
po salvador,  ni  la  formación  de  nn  decreto,  que  armque  provisio- 
nal» pudiera  fijar  sn  suerte.  Por  tanto,  enmcdio  de  los  mayores 
peligros  y  congojas  que  le  rodeaban,  se  dedicó  á  protejerlo,  crean- 
do por  si,  y  trabajando  menos  como  un  general  qne  como  im  ga- 
uupan,  día  y  noche  en  crear  una  fuerza  que  lo  apoyase.  De  es_ 
to  di<i  [írnebas  inequívocas  en  el  campo  de  Atijo,  construido  con 
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sut  i^fopm  fiMHios»  isTcDino  la  pwmqwK  <e  Car&eüiHro,  qw  »*- 
có  d«^  cimi«Qto8. 
Eí  eotigredo  vino  llTmapam^  demde  pvmaanedaoírca  da^tipe» 

meses:  marchó  de  ailí  á  la  hacienda  de  Santa  Efigenía,que  dista 
treinta  y  ocho  leguas  de  Valladolid:  hostigado  por  la  persecución 
que  le  hacia  el  general  Negrete,  marchó  á  la  hacienda  de  Futu- 
ro. Cuando  se  hallaba  en  la  hacienda  de  Santa  Eñgenia,  se  le 
unió  Morelos  trayendo  toda  su  fuerza,  que  apenas  constaba  de 
trescientos  hombres:  quedóse  en  la  hacienda  de  Pedro  Pabloyen 
la  que  recibió  uii^^^ip^taciea -del  cot^;i^  ^^J|o  felicitase.  Me- 
dida tan  urbqáu'  ¿oiup  éigíi%  dt  tonéarai  jióra^toiit  aquel  bene- 
mérito personage,  bastó  para  desimpresionarlo  de  ciertas  espe- 
cies que  mañosamente  habia  esparcido  el  general  Cruz  para  que 
chocasen  el  congreso  y  este  gefe;  por  lo  mismo,  y  para  desmentir 
los  rumores,  se  publicó  por  aqiygWa  asamblea  el  siguiente  mani- 
fiesto, que  se  remitió  sin  demora  al  virey  Calleja,  y  á  los  genera- 
les Cruz  y  Llano.     Dice  así: 

MANIFIESTO  DEL  CONGRESO. 

„Cuando  el  gobierno  de  España,  conociendo  al  fin  la  insufi- 
ciencia de  sus  armas  para  subyugarnos,  iba  disponiendo  los  áni- 
mos á  la  conciliaciou,  quo  tantas  veces  fian  j^^i^id^  los  execra;- 
bles  tiranos  ^ue  han  derramado  con  sus  pro^j^mauos  la  sajigté 
de  nuestros  hermanos;  estos  están  criminaUn/^nte -empeñados  eu 
frustrar  los  efectos  de  la  pnz,  haciendo  horribles  pintaras  de 
nuestra  situación  actual.  SapGnenla  anárquica,  y  rodeada  de 
inconvenieutes  insuperables  para  la  apertura  «do  las  negociacio- 
nes y  arreglo  definitivo  de  las  transaciones  diplomáticas»  .  JDlioeD 
que  pueriles  rivalidades  dividen  nuestros  ¿nknos:  qae  la  discor- 
dia nos  devora:  que  la  ambición  agita  los  espírjitus,  y  que  las 
primeras  autoridades  chocadas  entre  si,  dan  direcciones  opues- 
tas al  bagel  naufragante  de  nuestro  partido.  Con  tan  detracto- 
ras  voces  pretenden  mantener  el  odioso  concepto  que  desde  un 
principio  quisieron  dar  a  nuestra  causa,  figurando  á  sus  defen- 
sores como  bandidos  despechados,  que  sin  plan,  sin  objeto  ni 
sistema,  turban  la  quietud  de  los  pueblos  para  vivir  del  pilla- 
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ge;  t  ¡insensatos!  la  posesión  de  los  derechos  imprescriptibles  del 
hombre  usurpados  por  el  despotismo,  ¿no  es  un  sublime  objeto  que 
en  todos  tiempos  y  naciones  ha  merecido  los  sacrificios  de  esie 
mismo  hombre?  ¿Cuando  un  pueblo  entero  se  ha  movido  por  si 
mismo  sin  haber  recibido  el  impulso  de  otro  principio  que  del 
conocimiento  de  su  propia  seguridad,  y  de  lo  que  k  ella  deben 
sus  gobiernos?  ¿Y  podrán  las  calumnias  de  la  tiranía^ni  las  in- 
trigas de  sus  prosélitos  oscurecer  el  brillo  de  la  verdad,  y  acallar 
la  voz  imperiosa  de  las  naciones?  ¡Ah!  ya  lo  han  visto  esos  go- 
bernantes inicuos  en  el  curso  asombroso  de  nuestra  revolución. 
Las  imputaciones  falaces  con  que  quisieron  hacerla  odiosa,  se 
han  convertido  contra  ellos,  y  palpan  desesperados  la  verdad  de 
aquella  máxima  que  en  todos  tiempos  ha  hecho  temblar  á  los 
tiranos* . , .  que  ti  grito  general  de  un  puehio posddo  de  la  idea 
de  mi^  dercc/tosj  lleva  en  su  misma  uniformidad  el  tarácier  de 

trresi^iihie. 

Constancia,  pues,  americanos,  para  no  suciunbir  al  peso  de  las 
adversidades:  prevención  contra  las  tramas  del  gobierno  de  Mé- 
xico, que  no  quiere  otra  paz  que  vuestra  ruina.  No  esperéis 
consideración  alguna  de  los  que  os  han  oprimido,  y  aspiran  á  la 
terrible  ventaja  de  celebrar  su  último  triunfo  sobre  los  escombros 
de  la  patria.  Sabed  que  Calleja,  su  prostituido  acuerdo  de  oi- 
dores, los  monopolistas  eiuropeos  de  Cádiz,  y  los  fieros  coman- 
dantes que  viven  de  la  sangre  de  los  pueblos,  J  resisten  toda  ca- 
pitulación, cuyos  preliminares  no  pueden  dictar  con  la  punta  do 
la  espada*  Si  el  gobierno  de  España  menos  ciego,  6  mas  ilus- 
trado sobre  sus  verdaderos  intereses  empieza  a  ceder,  como  lo 
anuncian  sus  periódicos, ''  el  club  sanguinario  de  México  traba- 

t  El  qy€  redacta  eaifi  papel,  se^un  so  me  aficgum,  fué  el  Dr.  D.  José  Marfa 
Cós;  pero  ¿  lo  que  entiefido,  k  suctídid  lo  qtjc  al  padre  Honomlo  de  8anla  María, 
qae  daspuea  de  haber  dado  grandus  reglas  para  la  buena  critica,  fac  el  quo  tncQcnt 
so  aupo  aprovccbaí  de  ellaa.  Ya  vei&mos  dcnpuea  c<átno  le  hickron  creer  que  ha. 
bia  traidores  en  el  congfcao,  y  de  cu  jo  principio  resultó  bu  ruina.  No  eran  ranas 
los  que  Bc  ya  lian  de  tales  ardídca  que  sacian  manejarlos. 

t  £itófl  eran  pan  tu  al  mentó  los  mas  cryelet  enemigos  de  la  mdependencta.  £9* 
lio  precisamonCc  niarcadots:  conoze¿moalo«. 

*     Equívoco;  jamas  cediá  dí  en  media  línea. 

TOM.  III.— Ift 
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jará  en  desvanecer  esta  intención,  asegurando  que  todo  está  ya 
concluido:  que  no  han  quedado  de  nuestros  ejércitos  sina  restos 
incapaces  de  reunirse,  y  turbar  la  quietud  pública:  que  uiia  de- 
gradación imperdonable  seria  hacer  negociaciones  en  este  esta* 
do  dé  cosas,  y  lo  que  es  mas  grave  y  menos  verdadero,  que  no 
se  pueden  entablar  con  nosotros,  porque  una  general  anarquía 
ha  complicado  nuestra  destrucción.  ¡Impostores!  Jamas  la  una- 
nimidad de  sentimientos  ha  hecho  caminar  mas  espedito  el  go* 
biemo.  Jamas  las  voluntades  se  han  visto  mas  felizmente  liga* 
das:  t  si  hay  algupa  variedad  &  choque  en  las  opiniones,  se  igno- 
ran en  el  gobierno:  ¿ignoran  esos  detractores  detestables  que  es- 
te principio  mantiene  el  equilibrio  de  las  autoridades,  y  asegura 
la  libertad  de  los  pueblos?  Sepan,  pues,  para  siempre  que  no 
hay  divisiones  entre  nosotros;  sino  que  procediendo  todos  de 
acuerdo,  trabajamos  con  incesante  afán  en  organizar  nuestros 
ejércitos,  perfeccionar  nuestras  instituciones  políticas,  y  consoli- 
dar la  situación  en  que  la  patria,  temible  ya  ¿  sus  enemigos,  es 
arbitra  de  las  condiciones  con  que  debe  ajustar  la  paz. 

Para  la  consecución  de  tan  importantes  fines,  la  comisión  en- 
cargada de  presentar  el  proyecto  de  nuestra  constitución  interi- 
na, se  da  prisa  para  poner  sus  trabajos  en  estado  de  ser  exami- 
nadotp,  y  en  breves  dias  veréis,  ¡ó  pueblos  de  América!  la  car- 
ia sagrada  de  libertad  que  el  congreso  pondrá  en  vuestras  ma-^ 
nos,  como  un  precioso  monumento  que  convencerá  al  orbe  de  la 
dignidad  del  objeto  á  que  se  dirigen  vuestros  pasos.  La  división 
de  los  tres  poderes  se  sancionará  en  aquel  augusto  congreso:  el 
influjo  esclusivo  de  uno  solo  en  todos  ó  alguno  de  los  ramos  de 
la  administración  pública,  se  proscribirá  como  principio  de  la  ti- 
ranía: las  corporaciones  en  que  han  de  residir  las  diferentes  po- 
testades ó  atribuciones  de  la  soberanía,  se  erigirán  sobre  sólidos 
cimientos  de  la  independencia,  y  sobre  vigilancias  recíprocas:  la 
perpetuidad  de  los  empleos,  y  los  privilegios  sobre  esta  materia 
interesante,  se  mirarán  como  destructores  de  la  forma  democrá- 
tica del  gobierno.  Todos  los  elementos  de  la  libertad  han  entra- 

t  Si  esto  ere  falto  ¿por  qué  Calleja  tomó  el  mayor  empeño  en  destruirlo  y  co- 
miiionó  á  Iturbide  con  tanta  precaución  y  secreto  pare  que  lo  hiciese? 
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do  en  la  composición  del  reglamento  provisional,  y  este  carácter 
os  deja  ilesa  la  itu prescriptible  libertíid  de  dictar  en  tiempos  mas 
ftítices  la  corislitucioii  permanente  con  que  queráis  ser  regidos. 

Apresurad,  anjericanos,  la  venida  de  este  gran  dia,  y  haceos 
desde  ahora  dignos  de  la  gloria  inmortal  que  briílarA  sobre  vos- 
otros. Redoblando  vuestros  esfuerzos  conseguiréis  las  mas  glo- 
riosas y  completas  victorias  que  haráu  á  nuestros  enemigos  Te- 
ñir postrados  á  implorar  la  paz  que  ahora  quieren  impedir  las 
caluniuias  por  este  medio  reprobado,  pero  propio  de  su  política 
dolosa,  por  el  que  buscan  un  suplemento  a  la  debilidad  de  sus 
fuerzas,  con  las  que  bien  saben  qne  no  pueden  dominar  la  Amé- 
rica, El  congreso,  apoyado  en  la  espericucia  de  cuatro  ailos^en 
el  conocimiento  del  carácter  americano,  do  nuestra  situación^  re- 
cursos y  sentimientos  os  lo  asegura,  ¡oh  pueblos!  con  la  confian- 
za que  le  inspira  el  intcr6s  con  que  está  entendiendo  á  vuestra 
dicba.  Dado  en  la  hacienda  de  Tiripitio  á  15  de  junio  de  1814* 
— ^Por  ausencia  del  Sr,  presidente.^ — José  Manuel  de  Herrera, — 
Por  ausencia  del  Sr.  secretario.— Peí/ro  Jmé  Berméo. — Es  copia 
fiel  á  que  me  remito  y  de  que  doy  fé, — Pagóla.^- 

Cuando  Morelos  recibió  este  manifiesto,  respondi6,„,  „Señor: 
nada  tengo  que  añadir  á  la  manifestación  que  V.  M.  ha  dado  al 
pueblo  en  cuanto  a  la  anarquía  mal  supuesta;  lo  primero,  por* 
que  V.  M,  lo  ha  dicho  todo;  y  lo  segundo,  porque  cuando  el  se- 
ñor habla,  el  siervo  debe  callar.  Así  me  lo  enseñaron  mis  pa- 
dres y  maestros.  Solo  á  V,  M.  debería  dar  satisfacción  de  mi 
buena  disposición,  especialmente  con  respecto  al  servicio  de  la 
patria.  Es  notorio  que  saliendo  de  la  costa  varié  tres  veces  mi 
marcha  en  busca  del  congreso  para  Huayaméo^  Huetanio  y  Ca- 
nario á  tratar  sobre  la  salvación  del  estado  con  el  acuerdo  con- 
veniente, suspendiendo  mi  marcha  hasta  que  las  enfermedades 
contraidas  en  servicio  de  la  patria  me  obligaron  á  la  privación 
de  verá  V.  M,  Digan  cuanto  quieran  los  malvados;  muevan 
todos  ios  resortes  de  la  malignidad,  yo  jamas  variaré  del  sistema 
que  justamente  he  jurado,  ni  entrare  en  una  discordia  de  que 
tantas  veces  he  huido.  Las  obras  acrcdüarán  estas  verda- 
des^ y  no  tardará  mucho  tiempo  en  descubrirse  los  impostores. 
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pues  nada  hay  escondido  que  no  se  halle,  ni  oculto  que  no  se  se- 
pa,  con  lo  que  el  pueblo  quedará  plenamente  satisfecho,  f  Dios 
&c.  Campo  en  la  Agua  Dulce,  junio  5  de  1814. — Señor.^-^oíí 
María  Morelos,^^ 

Así  obró  este  honrado  y  franco  general.  Morelos  se  presen» 
tó  al  congreso  y  se  le  hicieron  los  honores  militares.  El  Dr. 
C&s  se  hallaba  por  el  rumbo  de  Dolores  y  no  pudo  concurrir  á 
las  sesiones,  protestando  que  estaría  y  pasarla  por  lo  que  la 
asamblea  dictase.  ¡Ojalá  y  no  hubiese  desmentido  después  es- 
ta protesta  con  hechos  escandalosos,  como  después  veremos,  y 
que  harán  tal  vez  equivoca  su  fama  en  el  juicio  de  la  posteridad! 
No  por  esto  se  crea  que  por  la  reunión  de  Morolos  al  congreso, 
esta  corporación  tuvo  ni  un  momento  de  reposo:  vámosla  á  ver 
hecha  el  objeto  de  la  amovilidad,  no  de  otro  modo  que  la  corte 
del  rey  D.  Juan  el  segundo  de  Castilla,  cuando  caballero  en  su 
trotero  caminaba  con  sus  ministros  á  puntos  distantes;  ora  para 
hacer  justicia  á  sus  pueblos;  ora  para  tranquilizar  á  los  ricos  ornes, 
émulos  de  su  gloria,  y  rivales  de  su  autoridad.  Paréceme  justo 
recordar,  aunque  en  bosquejo,  la  memoria  de  sus  trabajos  para 
que  sirvan  de  modelo  de  imitación  de  un  patriotismo  puro,  y 
llevado  hasta  el  cabo. 

En  el  momento  de  llegar  los  vocales  á  un  lugar  por  miserable 
y  despreciable  que  fuese,  comenzaban  á  trabajar.  En  la  hacien- 
da de  la  Zanja,  jurisdicción  de  Urecho,  al  pasar  por  Apatzingan 
se  tuvieron  las  sesiones  bajo  de  unos  naranjos  que  hay  allí;  pues 
no  habia  un  edificio  grande  donde  cupiesen  todos  al  abrigo  de 
la  intemperie:  varias  veces  durmieron  al  razo  enteramente,  co- 
mo en  el  llano  de  AtuneSy  pasado  el  rio  del  Marqués, 

GRANDES  PADECIMIENTOS  DEL  CONGRESO. 

Fatigábalos  allí  de  todo  punto  una  sed  rabiosa  que  no  podían 
saciar  por  la  falta  total  de  agua  y  tuvieron  que  humedecerse  la 

t  Moreloi  selló  su  dicho  con  su  san^rre:  murió  por  salvar  el  congreso.  ¿Quid 
ultra  dthuit  faceré  quod  nonfeeii?  ¿Hay  algo  que  dar  mas  que  la  yida  en  un  pa 
tíbuloT 
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boca  con  algunas  naranjas  dulces  que  acaso  traia  un  vocal  t.  En 
Guayanio,  que  es  un  liig^ar  de  rancherías  de  caña,  situadas  al  pié 
de  la  sierra,  se  colocaron  en  unas  pobres  barracas,  y  por  esjjacio 
de  algunos  días  se  alimentaron  con  arroz  y  carne  cocida  sin  sal, 
pues  no  la  había.  Por  fortuna  solían  proveerse  de  un  pan  muv 
negro  de  liufíamo,  con  maiz  tostado  y  piloncillo  que  se  distri- 
biiia  como  pan  bendito,  es  decir,  económicamente  entre  ¡os  vo- 
cales y  la  escolta  compuesta  de  ochenta  hombres,  que  semejaban 
á  las  Faunos  de  las  selvas,  armados  estos  con  garrotes  y  cinco  fu- 
siles» que  era  la  gran  fuerza  del  principal.  Velase  la  parota  co- 
mo el  delicado  Maná  del  desierto.  En  Tiripitío  vivieron  en  re- 
bgiosa  comunidad  espartanap  En  cierta  vez  se  les  presentó  co- 
mo á  las  diez  del  dia  un  cochino,  que  muy  luego  sufrió  muerte 
cruenta,  fué  dividido  en  un  Saneli  Amm,  y  cada  uno  tomó  su 
tajada  como  pudiera  un  can  hambriento.  Cuando  entraba  algun 
dinero  en  la  tesorería  (que  era  por  Corpus  ó  Navidad)  se  tenia 
por  gran  riqueza  si  en  el  reparto  de  él  cabían  seis  pesos  á  cada  vo- 
cal. Yo  me  acuerdo  que  D,  Manuel  Vidaurre,  en  su  plan  del 
Perú»  ponderando  la  riqueza  de  aquel  país,  dice.  .  , ,  Jamas  se 
percibe  el  triste  eco  de  la  hambre,  y  entre  regalos  f>ueden  ben- 
decir los  moradores  la  mano  benéfica  que  los  destinó  á  aquellas 
comarcas:  y  luego  esclama,  ¡Oh  espanto  de  la  guerra!  á  milla- 
res han  muerto  los  hombres  en  el  Perú  por  falta  de  sustento.  . . . 
Oro  depositado  en  la  ca^^a  de  los  generales,  conviértete  en  pon- 

■  Según  csiOi  el  frcr  diputado  en  el  congreso  en  í?l  üíei  es  uim  cucaña,  pues  so 
come  caliuntey  se  bebe  frío,  se  huelga,  y  no  fulla  uti  peso  que  gastar;  mns  presen- 
loso  alguno  de  lo»  qn©  padecieron  ttiraaños  trabajos  pidiendo  la  rcimbilitacion  de  sus 
anUguoci  dcrpaclio»;  aquí  ea  Troya:  90  hacen  muchos  Ücroa»  eo  pide  la  palabra  en 
contra,  so  hace  cuestionable  lo  mas  claro;  cl  pobre  benemérito  anda  á  guiza  de  pro* 
tendiente  en  Madrid ,  besando  manos  y  oliendo  orines  en  loa  zaliuancü:  e^ta  verdad 
ae  conoció  de  bulto,  cuando  el  gcneml  D.  Ignacio  Rayón  pidié  se  lo  rcatiCuyeae  á 
80  clase,  segfun  lo  mandeido  por  regla  general  por  cl  congreso,  y  consultado  por  la 
junta  de  premios.  Yo  veo  muobas  bandos  j  bordadoa  con  ganeotasy  plutnages  que 
üotan  por  el  airo;  pero  entro  los  que  las  traen  veo  poquísimos  de  aquellos  hombrea  a 
quienes  tanto  debe  la  nación. .,«  Ali!  invenciones  peregrinuf!  gracias  al  que  nos 
trajo  los  gaHínasi...r  Eeita  nota  merecía  un  volumen,  terminóla  compadeciendo  en 
e)  fondo  do  mí  corazón  á  los  que  se  muestran  tan  injustos  como  ingratos,  Durut 
eii  kU  nrmo,  9€¿  verui*  ^*H 
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zona  contra  los  injustos  poseedores!  ¡Cuántas  delicias  no  abun* 
daban  en  estos  mismos  dias  en  las  mesas  y  palacios  de  los  Cntce$ 
V  Callejas!  ¡Cuantas  riquezas  no  hacinaban  en.siis  cofres  cuan* 
do  los  legisladores  de  la  América  mexicana,  los  padres  verdade- 
ros de  su  libertad  perecían  de  hambre  y  de  desnudez!  ¡Dichosa 
pobreza  que  los  ha  cubierto  de  tanto  honor,  así  como  cubrió  á 
aquellos  su  opulencia  de  ignominia!  ¡Cara  patria  mia,  genera* 
ciones  futuras  y  justas,  merézcaos  una  mirada,  un  suspiro,  ó  una 
lágrima,  hijos  tan  sufridos!  ¡Mas  ay  de  mí,  que  en  este  momen- 
to llaman  mi  atención,  y  exijen  un  recuerdo  otros  padecímíeotos 
causados  por  un  americano  nacido  para  deturpar  á  la  nación  á 
quien  pertenece! ....  Yo  no  puedo  omitir  lo  que  voy  á  contar  sin 
faltar  á  la  ley  de  historiador  honrado:  me  haré  violencia,  pero  no 
callaré. 

PROPONE  ITURBIDE  EL  APRESAMIENTO  DEL  CON- 

GRESO,  Y  LO  EMPRENDE. 

2).  Jtgusiin  de  Iturbide,  que  por  la  ignominiosa  derrota  que  su- 
frió en  Cóporo  dirigiendo  el  ataque,  deseaba  ocasiones  de  lavar 
esa  mancha,  y  adquirir  una  nombradla  ilimitada,  á  que  siempre 
aspiró,  como  un  ambicioso  sin  término,  propuso  al  virey  Calleja 
tomar  por  una  sorpresa  al  congreso,  que  á  la  sazón  se  halla* 
ba  en  Ario.  Aunque  dependia  inmediatamente  del  general  Lla- 
no, de  quien  era  segundo,  él  por  sí  hizo  su  solicitud  con  el  virejr 
que  accedió  á  ella,  é  ignorante  Llano  de  todo  le  dio  sus  órdenes 
para  que  ejecutase  su  plan.  Conducta  de  que  se  quejó  justa- 
mente este  general  en  oficio  de  27  de  mayo,  lamentándose  de  que 
el  virey,  sin  contar  con  él  para  nada,  le  hubie^se  asegurado  que 
tenia  tomadas  medidas  muy  eficaces  para  saber  exactamente  el 
plan  de  los  rebeldes. 

liurbide^  antes  de  emprender  su  marcha,  dirigió  á  Llano  el  ofií- 
cio  siguiente,  con  la  nota  de. . . .  muy  importante  y  reservado» 
„Tengo  tomadas  (le  dice)  medidas  muy  eficaces  para  saber  exac- 
tamente los  planes  de  los  rebeldes  y  podremos  sacar  de  ello  venta- 
jas muy  grandes;  pero  es  muy  interesante  para  el  efecto,  que  ní 
por  el  Sur,  ni  por  el  Poniente,  ni  por  el  Norte  de  Yalladolid  sal- 


g;a  tropa  alg^ina  hasta  que  vo  diga  a  V,  S.  el  resultado  de  mi  pro- 
yecto, para  el  cual  lambien  vendría  bien  que  saliese  alguna  tro- 
pa de  V'allaílülid  por  ct  rumbo  de  S.  Bartula  o  de  Qucréndaro, 
con  pretcsto  de  introducir  víveres  á  aquella  capital.  A  pesar  de 
que  esta  ira  non  correo  escollado,  no  me  atrevo  á  esplicar  mas 
claramente  sobre  el  asunt'i,  porque  cualquiera  ¡móldente  impre- 
visto que  hiciera  descubriría  el  contenido  y  causaria  mucho  mal  *. 
Concluyo  con  repetir  á  V*  S.  qiíe  importa  mucho  se  ha^^a  lo  que 
he  dicho,  y  que  arm  en  el  caso  de  haber  tropa  f)or  alguno  de  los 
rundios  del  Sur,  Poniente  ó  Norte  i  le  Valladolid,  debe  V.  8. 
mandarla  retirar  bajo  cualquier  pretesto  honesto.  Entre  tanto, 
no  debe  V.  S,  tener  cuidado  de  la  gavilla  del  padre  Torres,  pues 
estoy  á  la  mira  de  ella. 

Dios  &c,  Irapiiato  13  de  abril  de  1815,  á  las  once  v  media  de 
la  noche*— »'í<jfii,*írí/i  de  Ilftrbtde. 

fie  aquí  su  diario*  que  original  tengo  á  la  vista,  de  esta  espcdi- 
cion  digna  de'un  salteador  árabe  del  desierto.  Año  de  18154 
Mes  de  mayo.  Lunes,  L  *— A  las  seis  de  la  mañana  hice  mar- 
char la  infantería  y  tos  dragones  de  León,  con  todas  las  cargas 
de  los  cuerpos  á  las  órdenes  del  mayor  general  D,  Mariano  R¡- 
vas  para  Y'urira:  á  las  ocho  y  media  me  dirigí  yo  con  toda  la  ca* 
bailcria  de  la  división  por  el  mismo  punto. 

En  la  tarde  hice  que  se  le  ehgiesen  los  cuatrocientos  veinte  dra- 
gones que  estuviesen  mejor  montados,  y  se  separasen  de  todas 
las  remontas,  igual  numero  de  caballos  de  reserva;  y  de  la  mis- 
ma manera  quedaron  elegidos  cien  infantes  montados;  dejando 
en  el  resto  de  la  tropa  una  segunda  sección  á  las  órdenes  del  te- 
ntetite  coronel  Orrantia*  * .  *   Leguas  cinco  (al  margen.) 

Martes  2.  Me  dirigí  con  la  primera  sección  á  la  hacienda  de 
Serrano,  y  el  teniente  coronel  Orrantia  con  la  segunda  fué  á  dor- 
mir al  rauclio  de  las  Jicamas  con  orden  de  llegar  al  dia  siguien- 
te á  Purnándiro •  *  • » . . . «   8 .  , 

Miércoles  3.  Orrantia  y  yo  llegamos  [)or  diversos  rumbos  con 
ambas  secciones  a  Purnándiro,  en  donde  no  encontramos  ecle- 

•  ;T«iitaB  precaucíoncf  parm  ir  á  ejeculBr  on  ¡mrricidíol  Con  raxon  el  üíelu  <iici 
á  este  BBegino  uq  assUgo  ejemplar. 
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siá$t¡co  alnfiino,  |)orqiic  todo^  salieron  en  cumplimiento  de  las  ór« 
(lenes  de  los  rebeldes;  y  para  que  este  mal  escandaloso  no  con- 
tinúe,  tom:iré  al^runas  medidas  cuando  vuelva  á  eite  p^rnto  *• 

Antes  de  salir  hoy  de  Serrano,  nombré  ó  subdividi  la  seccioa 
en  catorce  trozos  pequeños  de  caballería  é  infantería,  para  que 
de  este  modo  se  hallen  listos  para  la  práctica  del  golpe  qiiepro^ 
yecto  dar.  t  Escribí  en  la  noche  las  instrucciones  necesarias  pa^ 
ra  cada  comandante  de  los  trozos  ó  destacamentos,  (las  que  daré 
mañana  sobre  la  marcha)  é  igualmente  para  dicho  teniente  coro¿ 
nel  Orrantia 3.  • 

Jueves  4.  Después  de  misa  salí  para  la  hacienda  de  S.  Isidro 
y  Orrantia  marchó  para  el  mismo  rumbo  hasta  el  pueblo  de 
Guerreo,  de  donde  se  irá  con  marchas  rápidas  y  forzadas  para 
Uruapam  á  Chimilpa,  para  destruir  la  fortificación  que  constru-  . 
ven  allí  con  empeño  los  rebeldes,  lo  que  se  logrará  sin  sacrifi- 
cio de  gente,  aun  cuando  tengan  muy  adelantadas  sus  obras,  lle- 
gando allí  Orrantia  antes  que  ellos  puedan  introducir  su  fuerxa 
como  sucederá .  •  •  •  (Entre  renglonado  dice)  •  •  •  •  Se  fusilaron 
tres  cabecillas.  •  •  •  Mas  no  espresa  quienes,  por  qué,  y  que  pro- 
banzas hubo  de  su  delito:  tan  fácil  cosa  le  era  álturbide  matará 
los  hombres  como  á  una  cocinera  los  pollos!  Yo  continué  mi 
marcha  (prosigue)  con  el  objeto  de  llegar  entre  cinco  y  seis  de 
la  mañana  próxima,  cuando  mas  tarde,  al  pueblo  de  Ario  para 
sorprender  la  junta  de  los  rebeldes,  que  con  otro  buen  numero 
de  personas  se  halla  en  aquel  punto:  al  intento  lleva  cada  solda- 
do un  caballo  de  mano. 

El  haber  estraviado  cuatro  trozos  y  parte  de  otro  en  el  mo* 
mentó,  me  frustró  el  principa)  apoyo  de  esperanza,  y  era  el  de 
que  caminando  en  día  y  noche  treinta  y  cuatro  leguas  qoe  hay 
de  Puruándiro  á  Ario  por  este  camino,  ningún  aviso  podría  lle- 
gar á  los  rebeldes  antes  que  el  que  yo  les  diese  personalmente. 


*  Es  decir,  fusilaré  al  primero  que  pueda  pillar,  pues  soy  el  Autócrata  de  este 
desdichado  pueblo,  seguro  de  que  se  me  aprobará  cuanta  sangre  derrame  de  él, 
aunque  sea  como  la  de  Ab^I. 

t  Quedó  en  proyecto,  gracias  á  Dios:  no  quedó  en  tal  el  que  so  te  dio  cu  Padilla; 
fué  certero. 
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A  las  nueve,  poco  mas  de  la  noches  llegó  !a  vanguardia  á  Zinei- 
m,  después  de  caminadas  diez  y  seis  leguas;  pero  en  toda  la  no- 
che de  este  dia  oo  se  pudieron  reunir  los  trozos  estraviados,á  pe- 
sar de  las  eficaces  diligencias  que  al  intento  practiqué 16.. 

Viernes  5.  A  las  dos  de  la  mañana  se  me  reuni&  toda  la  tro- 
pa estraviada;  y  como  ya  fuese  imposible  andar  desde  dicha  ho- 
ra hasta  las  seis  de  la  mañana^  las  diez  y  ocho  leguas  que  restan 
de  camino  hasta  Ario;  resolví  emboscarme  en  lo  mas  espeso  de 
la  sierra  del  mismo  Zineiro,  como  á!timo  recurso,  y  perdida  ca- 
si la  esperanza  de  lograr  el  buen  éxito,  que  era  seguro  del  otro 
modo.  Para  no  ser  descubierto  en  aquel  punto,  puse  dos  avan- 
zadas de  dragones  disfrazados  montados  y  pié  á  tierra,  para  que 
cuantos  se  acercasen  al  camino  los  cogiesen  sin  estrépito  y  lleva- 
sen h  nuestra  emboscada.  También  hice  coger  en  la  misma  no- 
che los  habitantes  de  todas  edades  y  sexos  de  las  rancherías  y 
pastorías  contiguas.  No  permití  que  saliese  la  tropa  ni  á  tomar 
agua. 

Estas  medidas  produjeron  su  efecto,  pues  no  fuimos  descu- 
biertos en  el  bosque,  como  me  lo  confirmó  la  prisión  de  varios 
arrieros,  pastores  y  vaqueros  que  en  el  discurso  del  dia  se  prendie- 
ron sucesivamente,  me  hacían  recobrar  nuevamente  (aunque 
con  mucha  debihdad)  la  esperanza  de  lograr  el  importante  gol- 
pe meditado. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  emprendí  de  nuevo  la  marclia 
por  un  camino  mas  largo  y  difícil;  pero  que  las  circunstancias  lo 
hacían  ya  mas  conveniente.  A  las  cuatro  y  media  de  la  misma 
encontré  un  pequeño  manantial  de  agua  que  en  cerca  de  hora  y 
media  proveyó  muy  escasamente  la  ^^á  de  hombres  y  caballos, 
y  continué  la  marcha  toda  la  noche  á  paso  raas  moderado  del 
que  llevaba  la  anterior. 

Sábado  6.  En  la  madrugada  supe  por  unos  insiu^gentes  que 
aprendió  la  descubierta,  que  los  rebeldes  de  la  junta  habían  huí- 
do  e/  dia  precedente  por  diversos  rumbos;  y  asegurado  de  la  ver- 
dad de  esta  noticia,  moderé  el  paso  en  toda  la  sección,  y  adelan- 
té solo  cuarenta  caballos  para  que  cogiesen  á  uno  ú  otro  de  los 
que  algo  confiados,  pudieran  haberse  quedado, 

TOM.  IIL^20. 


154  CUADRO    HISTÓRICO 


En  efecto,  aprendió  unos  pocos  la  descubierta:  yo  llegué  lue- 
go y  vi  confirmado  por  todas  las  noticias,  cuan  exacto  había  s^i- 
lido  mi  cálculo  de  la  prisión  de  toda  la  cárnica  junta^  y  de  los 
mfus  perversos  de  la  rebelión  que  les  rodean  •  •  •  •  Entre  cinco  y 
seis  de  la  mañana  debí  yo  haber  llegado  á  Ario,  y  hasta  las  sie- 
te del  mismo  dia  no  recibieron  ellos  la  primera  noticia  de  mi 
aproximación.  *  Fué  la  de  haber  llegado  yo  á  la  hacienda  de 
S.  Isidro;  y  aunque  aquel  pimto  distado  Ario  por  el  camino 

.  mas  corto  y  muy  malo  veintitrés  leguas,  y  yo  tenia,  andadas  en 
el  propíp  dia  nueve,  se  convocó  luego  el  soberana  congreso^ 

.  y  resolvió  reunido,  nemine  dücrqpante^  la  íuga  en  el  mo- 
mento, co.mo  la  practicaron  en  dispersión  por  diversos  rumbos. 
Ala  verdad  su  estremada  prudencia  los  ha  salvado  en  esta  vez. 
Yo  habría  celebrado  que  á  su  magestadhiüÁeBñ  causado  menor 
cuidado  una  división,  que  sobre  ser  estraña  en  esta  provincia  y 
hallarse  tan  distante,  acababa  después  de  la  derrota  de  Cóporo 
de  sufrir  otra  por  Santos  Aguirre,  según  la  misma  magestadhdL" 
bia  hecho  entender  al  público  la  propia  madrugada  celebrándo- 
la con  salvas,  repiques  y  cohetes.  ¡Qué  desgracia  que  no  hu^ 
biese  sido  algo  mas  consecuente!  quiero  decir,  que  ya  que  publi- 
caba la  derrota  mia,  ó  de  la  división  de  mi  cargo  á  las  cinco  y 

.media  d^  la  mañana,  no  diese  por  temor  de  ella  misma  árdea  de 
fuga  á  la  hora  y  media. . . .  mas  esto  no  es  cosa  nueva  en  tan 
despreciables  vichos,  pues  mienten  constantemente  con  grosería 
y  j8Ínpudor,,.."t 

Hasta  aquí  lo  mas  interesante  de  este  diario:  lo  que  sigue  ee 
una  horrible  relación  de  los  destrozos  que  hizo  Iturbide  en  esta 
correría,  asesinando  ¿  cuantos  pudo,  y  en  quienes  vengó  el  chas- 
co que  h^bia  llevado.    Concluye  este  diario  con  esta  nota  ina^ 

—  -      .   'p  • .•.■■■  II 'i  h 

.  V  iCómo  pudo  ler  esto  si  so  acaba  de  asegurar  que  desdo  el  dia  anterior  habían 
salido?  Toda  esta  grande  arenga  ea  una  fábula  para  cohonestar  ó  sincerarse  da 
que  eJ  golpe  meditado  no  íe  hubiese  surtido  á  Iturbide  su  efecto.  Jamas  combfanó 
un  plan  en  garando  fdizmentc:  aun  el  de  la  independencia  lo  hito  á  medias,  dejáa. 
dónot  OH  monarca,  que  era  la  peor  plaga  que  nos  pudiera  afligir. 

t  Pobo  á  poco,  quo  3ra  le  hemos  cogido  ¿  V.  una  g^rM.  El  diario  d^  «sta  cor- 
rería se  lee  en  la  Gaceta  de  México  número  751*  . .    » 
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portante.  Leguas  anteiiores  caminadas  en  campaña  desde  el 
teiuei:  año  de  la  revolución,  €11  que  comenzó  este  diario,  total 
oiiatl&  mil  cuatrocientas  cuarenta  y  nueve. — ^gustin  de  Itur- 
bide. 

¡Tanto  molerse  los  huesos  en  caminos  y  reencuentros  en  ob- 
sequio de  los  españoles,  y  por  esclavizar  á  su  patria!  ¿y  en  este 
hombre  puso  la  nación  tocTa  su  confianza  para  ser  independien* 
te?     Tal  era  su  despecho  y  deseo  de  emanciparse  de  España- 
La  precedente  relación  habrá  mostrado  á  V*  y  mostrará  tam- 
bién á  lodo  el  mundo  culto,  la  calididad,  perfídia  y  dolo  malo  que 
abrigaba  el  corazón  de  Iturbide  y  de  todo  lo  que  era  capaz.  Yo 
no  me  admiro  de  que  ciertos  hombres  que  lo  conocieron  radical- 
mente en  esta  época  cuando  le  vieron  puesto  á  la  cabeza  de  la 
última  revohicion  del  año  de  1821,  proclamando  la  independen- 
cia, no  quisiesen  seguirlo,  aunque  les  brindaba  con  el  mayor  de 
los  bienes. , , .  Renuncio  á  él  {rae  decía  un  amigo)  si  nos  ha  de 
venir  por  semejante  mano ....  No  es  capaz  ese  hombre  de  ha- 
cer nada  bueno;  es  el  genio  del  muh  y  ni  puede  tener  un  pensa- 
miento bueno:  bajo  esa  hermosa  teoría  y  perspectiva  lisonjera 
se  ocultan  designios  muy  depravados:  él  ha  entrado  en  ejercicios 
en  la  Profesa  para  engañar  á  los  hipócritas  de  México,  y  que  por 
semejanto  acto  lo  tengan  por  regenerado,  * .  .  Todo  sucedió  tal 
cual  se  me  predijo;  vamos  al  hecho  de  la  sorpresa.  Lisonjeába- 
se este  hombre,  y  aun  se  saboreaba  como  tigre  antes  de  tomar 
la  presa  en  las  garras  de  que  la  tenia  segura;  pero  [cuánto  se  en* 
gañó!  tres  meses  antes  se  dio  el  aviso  al  congreso  de  la  misma 
secretaría  del  vireinato  de  lo  que  se  maquinaba,  aunque  sin  de* 
tallarle  ei  plan.     Apesar  de  que  en  la  secretaría  se  habían  pues- 
to por  oficiales  á  solo  gachupines,  echando  de  ella  á  los  criollos, 
todavía  en  ella,  y  en  el  mismo  gabinete  del  virey,  la  causa  de 
la  América  tenia  sus  protectores.     Repitiéronse  los  avisos  de 
Guanajuato  é  Irapuato,  por  lo  que  la  vigilancia  era  muy  activa. 
Iturbide  presumió  que  si  el  congreso  llegaba  á  entender  sus  de- 
signios, escaparía  para  üruapam,  y  alií  haría  su  presa:  con  tal 
objeto  destinó  al  teniente  coronel  Orrantia  para  que  le  cortase  la 
retirada,  y  él  se  encaminó  &  Ario;  mas  el  cura  de  Cmrámara 
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se  dio  tal  maña,  que  logro  que  el  guia  que  lo  conduela  por  el 
monte  se  detuviese  dos  horas,  y  entre  tanto  di6  aviso  á  los  que 
estaban  en  dicho  pueblo  para  que  escaparan  en  el  espacio  de 
hora  y  media  que  tuvieron  de  tiempo  útil,  y  encontrándose  bur- 
lado, se  dirigió  é  Chimilpa,  cuyo  fuerte  destruyó,  y  que  estaba 
sin  concluir.  El  cura  Sánchez  de  ^rmasy  de  Tingambato  avisb 
á  Ario  de  la  aproximación  de  Iturbidé,  y  también  dio  la  misma 
noticia  un  carbonero.  El  gobieroo  americano  dio  orden  de  que 
tpdos  saliesen  en  dispersión  para  Puruarán,  y  todo  se  verificó 
desde  las  tres  de  la  mañana  hasta  las  ocho,  echando  fuera  Mo- 
rolos encargado  de  realizar  la  salida  la  imprenta  y  secretaría  con 
los  demás  útiles  del  congreso.  Los  diputados  se  internaron  en 
el  monte,  é  Iturbide  que  llegó  una  hora  después  que  sa  desea- 
bierta,  no  se  atrevió  á  mandar  partidas  que  los  persiguiesen:  solo 
se  quedaron  en  Ario  diez  y  ocho  soldados  entretenidos  en  reco- 
ger á  sus  mugeres,  y  habiendo  sido  aprehendidos,  fueron  fusila^ 
dos  sin  remedio.  Morelos  se  quedó  emboscado  con  ochenta 
hombres  para  asegurar  la  retirada  á  la  salida  del  pueblo,  y  es- 
tuvo tan  cerca  del  enemigo,  que  lo  vio  con  la  vista  natural. 

Debe  notarse  como  circunstancia  de  atrocidad,  que  en  aque- 
llos dias  la  fiebre  amarilla  hacia  horribles  estragos  en  aquel 
pais:  todo,  pues,  se  reunió  para  afligirlo.  El  congreso  logró  reu- 
nirse en  Puruarán,  como  lo  tenia  acordado,  donde  permaneció 
por  espacio  de  cinco  dias.  Serenada  la  tempestad,  y  cierto  de 
que  Iturbide  iba  en  retirada,  regresó  á  Ario  á  continuar  sos  ta- 
reas. De  este  modo  el  cielo  libró  á  aquella  corporación  por  una 
Providencia  extraordinaria. 

En  otra  vez,  es  decir,  en  la  Carta  catorce  de  la  primera  edición 
de  esta  obra,  he  presentado  un  análisis  del  decreto  constitucio- 
nal de  Apatzingán;  mas  conociendo  que  este  documento  debe 
leerse  íntegro,  por  ser  ima  de  las  principales  piezas  que  pertene- 
cen á  la  historia,  lo  presento  en  su  texto  completo,  que  á  la  le- 
tra dice: 

„E1  supremo  gobierno  mexicano,  á  todos  los  que  las  presentes 
vieren,  sabed:  Que  el  supremo  congreso  en  sesión  legislativa 
de  22  de  octubre  del  presente  año,  para  fijar  la  forma  de  gobier«* 
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Ro  que  debe  regir  á  los  pueblos  de  esta  América,  mieiuras  que 
la  nacionj  libre  de  los  cueiiiigüs  que  la  opriuK^i»  dicia  su  cousti- 
tuciúii,  ha  teuido  á  bieti  saoolouar  ei  siguiente 

DECRETO  CONSTITUCIONAL   PARA  LA    LIBERTAD 

DE  LA  AMÉRICA  MEXICANA,  SANCIONADO  EN  APATZIKGAN  A  28  DE 
OCTtJBRE  DE  1814. 

El  supremo  congreso  mexicanoj  deseoso  de  llenar  las  heroicas 
miras  de  la  nación,  elevadas  nada  meuos  que  al  sublime  objeto 
de  substraerse  para  sierapre  de  la  dominación  estrangera,  y  sus- 
tituir al  despoüsmo  de  la  monarquía  española  un  sistema  de  ad- 
ministración, que  reintegrando  á  la  nación  misma  en  el  goce  de 
sus  augustos  imprescriptibles  derechos,  la  conduzca  á  la  gloria 
de  la  independencia  y  afiance  sólidamente  la  prosperidad  de  los 
ciudadanos;  decreta  la  siguiente  forma  de  gobierno,  sancionan- 
do ante  todas  cosas  los  principios  tan  sencillos  como  luminosos 
en  que  puede  solamente  cimentarse  una  constitución  justa  y  sa- 
ludable* 

h 

PRINCIPIOS  O  ELEMENTOS  CONSTITUCIONALES. 

CAPÍTULO    I. 

De  ¡a  religiofu 
Art,  L     La  religión  católica  apostólica  romana  es  la  única 
que  se  debe  profesar  en  el  estado. 

CAPITtJLO  IL 

De  ia  soberanía. 

ArL  2.  La  facultad  de  dictar  leyes  y  establecer  la  forma  de 
gobierno  que  mas  convenga  a  los  intereses  de  la  sociedad,  cons- 
tituye la  soberanía. 

Art.  3.  Esta  es  por  su  naturaleza  imprescriptible,  inenage* 
nable  é  indivisible. 

Art.  4.  Como  el  gobierno  no  se  instituye  por  honra  ó  inte- 
rés particular  de  ninguna  familia,  de  ningún  hombre  ni  clase  de 
hombres;  sino  para  la  protección  y  seguridad  general  de  todos 


158  CUADRO    HISTbfilCO 


los  ciudadanos,  unidos  voluntariamente  en  sociedad,  estos  tienen 
derecho  incontestable  á  establecer  el  gobierno  que  mas  les  cóil'^ 
venga,  alterarlo,  modificarlo  y  abollrlo  totalmente  cuando  áil  ft-^ 
licidad  lo  requiera. 

Art.  5.  Por  consiguiente  la  soberanía  reside  originariameii- 
te  en  el  pueblo,  y  su  ejercicio  en  la  representación  nacional  com- 
puesta de  diputados  elegidos  por  los  ciudadanos  bajo  la  forma 
que  prescriba  la  constitución. 

Art  6.  £1  derecho  de  sufragio  para  la  elección  de  diputa-» 
dos  pertenece,  sin  distinción  de  clases  ni  paises,  6  todos  los  oia^ 
dadanos  en  quienes  concurran  los  requisitos  que  prevenga  la  ley. 

Art.  7.  La  base  de  la  representación  nacional  es  la  poblaGkm' 
compuesta  de  los  naturales  del  pais,  y  de  ios  eatrangeros  que  ee 
reputen  por  ciudadanos. 

Art.  8.  Cuando  las  circunstancias  de  un  pueblo  oprimido  no 
permiten  que  se  haga  constitucionalmente  la  elección  de  sus  di- 
putados, es  legítima  la  representación  supletoria  que  con  t&cita 
voluntad  de  los  ciudadanos  se  establece  para  la  salvación  y  feli- 
cidad común. 

Art.  9.  Ninguna  nación  tiene  derecho  para  impedir  6  otra 
el  uso  libre  de  su  soberanía.  El  título  de  conquista  no  puede- 
legitimar  los  actos  de  la  fuerza:  el  pueblo  que  lo  intente,  debe 
ser  obligado  por  las  armas  á  respetar  él  derecho  convencional  de 
las  naciones. 

Art.  10.  Si  el  atentado  contra  la  soberanía  del  pueblo  «e  oo- 
metiese  por  algún  individuo,  corporación  ó  ciudad,  se  castigará 
por  la  autoridad  pública,  como  delito  de  lesa  nación. 

Art.  11.  Tres  son  las  atribuciones  de  la  soberanía:  la  facul* 
tad  de  dictar  leyes,  la  facultad  de  hacerlas  ejecutar,  y  la  facultad 
de  aplicarlas  á  los  casos  particulares. 

Art  12.  Estos  tres  poderes,  legislativo,  ejecutivo  y  judicial, 
no  deben  ejercerse  ni  por  una  sola  persona,  ni  por  una  sola  cor- 
poración. 
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CAPITULO  UU 

De  ios  cimíudfínos. 

Art  13*  Se  repufan  ciudadaiios  de  esta  América  todos  los 
nacidos  en  ella. 

Ari  !4.  Los  estrangeros  radicados  en  este  suelo  que  profe- 
saren la  religión  católica,  apostólica  romaníi>  y  íio  se  opongan  k 
la  libertad  de  la  nación,  se  reputarán  también  ciudadanos  de 
ella,  en  virtud  de  corla  de  naturaleza  que  se  les  otorg^ará,  j  go- 
zarán de  los  beneficios  de  la  lev. 

Art.  15.  La  calidad  de  ciudadano  se  pierde  por  crimen  de 
heregía,  a  postas  i  a  y  lesa  nación» 

Art.  16.  El  ejercicio  de  los  derechos  anexos  á  esta  misma 
calidad,  se  suspende  en  el  caso  de  sospecha  vehemente  de  infi- 
dencia, y  en  los  demás  determinados  por  la  ley. 

Art*  17.  Los  transeúntes  serán  protegidos  por  la  sociedad; 
pero  sin  tener  parte  en  la  ¡oírtituclün  desús  leyes.  Sus  personas 
y  propiedades  g-o^arán  de  la  misma  seguridad  qne  los  demás 
ciudadanos,  con  tal  que  reconozcan  la  soberanía  é  independen- 
cia do  la  nación,  y  respeten  la  religión  católica,  apostólica  ro- 
mana. 

CAPITULO  IV'. 

De  tu  letf*, 
Art.  18.     Ley  es  la  espresion  de  la  voluntad  general  en  orden 
á  Ui  felicidad  común:  esta  espresion  se  enuncia  por  los  actos 

emanados  de  la  representación  nacional, 

Art.  19.  La  ley  debe  ser  igual  para  todos^  pues  su  objeto  no 
es  otro»  que  arreglar  el  modo  con  que  los  ciudadanos  deben  con- 
ducirse en  las  ocasiones  en  que  la  razón  exija  que  se  guien  por 
esta  regla  común. 

'  Art.  20.  La  sumisión  de  un  ciudadano  k  una  ley  qne  no 
aprueba,  no  es  un  comprometimiento  de  su  razón,  ni  de  su  li- 
bertad? es  un  sacrificio  de  la  inteligencia  particular  á  la  volun- 
tad general. 

Art.  til.  Solo  las  leyes  pueden  determinar  los  casos  en  que 
dellB  ser  acusado^  preso  6  detenido  algún  ciudadano. 
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Art  22.  Debe  reprimir  la  ley  todo  rigor  que  no  se  contraiga 
precisamente  á  asegurar  las  personas  de  los  acusados. 

Art.  23.  La  ley  solo  debe  decretar  penas  muy  necesarias, 
proporcionadas  á  los  delitos  y  útiles  á  la  sociedad. 

CAPITULO  V. 

De  la  igualdad^  seguridad,  propiedad  y  libertad  de  los  chfda^ 

datios. 

Art  24.  La  felicidad  del  pueblo  y  de  cada  uno  de  Eos  ciuda-' 
danos,  consiste  en  el  goce  de  la  igualdad,  seguridad»  propiedad 
y  libertad.  La  íntegra  conservación  de  estos  derechos  es  el  ob- 
jeto de  la  institución  de  los  gobiernos,  y  el  único  fin  de  las  aso- 
ciaciones políticas.  . 

Art  25.  Ningún  ciudadano  podrá  obtener  mas  ventajas  qae 
las  que  haya  merecido  por  servicios  hechos  arestado.  Estos  nó 
son  títulos  comunicables,  ni  hereditarios;  y  así  es  contraria  6  la 
razón  la  idea  de  un  hombre  nacido  legislador  ó  magistrado. 

Art.  26.  Los  empleados  públicos  deben  funcionar  temporal- 
mente, y  el  pueblo  tiene  derecho  para  hacer  que  vuelvan  á  lá  vi- 
da privada,  proveyendo  las  vacantes  por  elecciones  y  nombra- 
mientos, conforme  á  la  constitución. 

Art.  27.  La  seguridad  de  los  ciudadanos  consiste  en  la  ga- 
rantía social:  esta  no  puede  existir  sin  que  fije  la  ley  los  límites 
de  los  poderes  y  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos. 

Art.  28.  Son  tiránicos  y  arbitrarios  los  actos  ejercidos  contra 
un  ciudadano  sin  las  formalidades  de  la  ley. 

Art-  29.  El  magistrado  que  incurriere  en  este  delito^  será. 
depuesto  y  castigado  con  la  severidad  que  mande  la  ley. 

Ar.t.  30.  Todo  ciudadano  se  reputa  inocente»  mientras  no  se 
declara  culpado. 

Art.  31.  Ninguno  debe  ser  juzgado  ni  sentenciado^  sino  des- 
pués de  haber  sido  oido  legalmcnte. 

Art  32.     La  casa  de  cualquier  ciudadano  es  un  asilo  inviola*  , 
ble:  solo  se  podrá  entrar  en  ella  cuando  un  incendio,  una  inun- 
dación, ó  la  reclamación  de  la  misma  casa  haga  necesario  este 
acto.    Para  los  objetos  de  procedimiento  criminal  deberán  pre- 
ceder los  requisitos  prevenidos  por  la  ley. 
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Art  S3.  Las  ejecuciones  civÜes  y  visitas  doniíciliarias  solo 
deberán  hacerse  durante  el  dio,  y  con  raspecto  á  la  persona  y 
objeto  indicado  en  la  acta  que  mande  la  visita  v  la  ejecncion* 

Art  $4.  Todos  loe  individuos  de  la  sociedad  tienen  derecho 
¿  adquirir  propiedades»  y  disponer  de  ellas  á  su  arbitrio  con  tal 
que  no  contravengan  á  la  ley- 

Art.  35*  Ninguno  debe  ser  privado  de  la  menor  porción  de 
las  que  posea,  sino  cuando  lo  exija  la  pública  necesidad;  pero 
en  este  caso  tiene  derecho  á  una  justa  compensación- 

Art»  30.  Las  contribuciones  públicas  no  son  extorsiones  de 
la  sociedad,  sino  donaciones  de  los  ciudadanos  para  seguridad  y 
defen*^a. 

Art*  37.  A  ningún  ciudadano  debe  coartarse  la  libertad  de 
reclamar  sus  derechos  ante  los  funcionarios  de  la  autoridad  pú- 
bltci». 

Art,  38.  Ningún  género  de  cultura»  industria  ó  comercio 
puede  ser  prohibido  á  los  ciudadanos,  excepto  los  que  forman 
la  subsistencia  publica.  ' 

Art.  35,  La  instrucción,  como  necesaria  á  todos  los  ciudada- 
nos, debe  ser  favorecida  por  la  sociedad  con  todo  su  poder, 

Art,  40.  En  consecuencia,  la  libertad  de  hablar,  de  discur- 
rir y  de  manifestar  sus  opiniones  por  medio  de  la  imprenta,  no 
debe  prohibirse  á  ningún  ciudadano,  á  menos  que  en  sus  produc- 
ciones ataque  el  dogma,  turbe  la  tranquilidad  pública,  ú  ofenda 
el  honor  de  los  ciudadanos,  * 


CAFITin.0  VI. 

De  ios  obfigaciünes  de  ló»  dudñdams* 

Art*  4L  Las  obligaciones  de  los  ciudadanos  para  con  la  pa- 
tria son;  una  entera  sumisión  á  las  lejes,  un  obedecimiento  abso- 
luto á  las  autoridades  constituidas,  una  pronta  disposición  á  con- 
tribuir á  los  gastos  públicos,  un  sacrificio  voluntario  de  los  bie- 
nes y  de  la  vida  cuando  sus  necesidades  lo  exijan.  El  ejercicio 
de  estas  virtudes  forma  el  verdadero  patriotismo. 

TOM.  IIL— 21. 
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II. 

FORMA  DE  GOBIERNO. 

CAPITULO  I. 

De  leu  provincias  que  comprende  la  América  mexicana*  • 
'  Art.  42.  Mientras  »e  haga  una  demarcación  exacta  de  esta 
América  mexicana  y  de  cada  una  de  lia  provincias  que  te.  domv 
pónén,  se  reputarán  bajo  de  este  nombre  y  dentro  de  los  mismos 
términos' que  hasta  hoy  se  han  recoUocido  las  siguientes:  Méxi- 
co, Puebla,  Tlascala,  Veracruz,  Yucatán,  Oaxaca,  Teepan,  M¡- 
cboa6án,  Qaerétaro,  Guadalajara,  Guanajúato,  Potosí,  Zacatecas 
Durango,  SMora,  tjoahuila  y  Nuevo  reino  de  León,       ' 

Art.  43.  Estas'  provincias  no  podrán  separarse  unas  de  otra» 
eñ'su  gobierno,  ni  menos  enajenarse  en  todo  ó  en  parte. 

'     '     '  CAPITULO  II. 

De  las  supremas  autoridades. 

,.,4rt«44.  .  P^irmaneceráel  cuerpo  representativo  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo  con  el  nombre  de  supremo  congreso  mexicano. 
Seqrearán  ademas  dos  corporaciones,  la  una.  con  el  titulo  de  m- 
premo,^Mei^Qi  y  la  otra  con  el  de  supremo  tribunal  de  justicia. 

^AxL45.  E^tMtre?  corporaciones  h?in  de  residir  en  unmi^o 
l|jgai;,.que  determinará  el  congreso,  previo  informe  del  supremo 
gobie|:no;.j  cuando  las  circunstancias  no  lo  permitan,  podrán  a^ 
patarse  por  e)  tiempo  y  a  la  .distancia  que  aprobare  el  mismo 
congreso. 

Art.  46.  No  podrán  funcionar  á  un  tiempo  en  las  enunciadas 
corporaciones  dos  ó  mas  parientes,  que  lo  sean  en  primer  grado^ 
estendiéndose,  la.  prohibición  á  los  secretarios  y  auna  los  fiscales 
del  supremo  tribunal, de  Justicia. 

Art!  47.  Cada  corporación  tendrá  su  palacio  y  guardia  de  bp- 
nbr  Iguales  a  las  demais;  pero  la  tropa  dé  guarnición  estará  bajo 
las  órdenes  del  congreso. 

CAPITULO    III. 

Del  supremo  congreso. 
Art.  48.    El  supremo  congreso  se  coraprondrá  de  diputados 
elegidos  uno  por  cada  provincia,  é  iguales  todos  en  autoridad. 


Arí,  49,  Habrá  un  presidente  y  un  vice-presídente,  que  se 
eleg-irá  por  suerte  cada  tres  meses,  excln yéndose  de  los  sorteos  !o3 
diputados  que  liaran  obtenido  aquellos  cargos* 

Art.  50,  Se  nombrarán  del  mismo  cuerpo  á  pluralidad  ab- 
soluta de  votos,  dos  secretarios»  qne  han  de  mudarse  cada  seis 
meses;  y  no  podrán  ser  reeleg'idos  liaíiía  qne  linvii  pasado  un  se-* 
niestre, 

Art,  51.  El  congreso  tendrá  tratamiento  de  mag-estad,  y  sus 
individuos  de  excelencia,  durante  el  tiempo  de  su  dÍ(>ntac¡on, 

Art.  52.  Para  ser  di  potado  se  requiere,  ser  ciudadano  con 
ejercicio  de  sus  derechos,  la  edad  de  treinta  años,  buena  reputa- 
ción, patriotismo  acreditado  con  servicios  positivos,  v  tener  luces 
no  vulgares  para  desempeñar  las  augustas  funciones  de  este  em- 
pleo* 

'  Art,  53L  Ning;un  individuo  que  haya  sido  del  supremo  go- 
bierno, d  del  supremo  tribunal  de  justicia,  inclusos  los  secreta- 
rios de  una  y  otra  corporaeionj  y  los  fiscales  <le  la  segunda,  po- 
drá ser  diputado  hasta  que  pasen  dos  años  después  de  haber  es- 
pirado el  término  de  sus  funciones» 

Art.  54.  Los  empleados  públicos  que  ejerzan  jurisdicción  en 
toda  lina  provincia,  no  podrán  ser  elegidos  por  ella  diputados  en 
propiedad:  tampoco  los  interinos  podrán  serlo  por  provincia  que 
representen,  ni  por  cualquiera  otra,  si  no  es  pasando  dos  años 
después  que  haya  cesado  su  re|irestíntacion. 
•7' Art*  55.  Se  prohibe  también  que  sean  diputados  simultánea- 
mente  dos  ó  mas  parientes  en  segundo  grado, 

Art.  5ti.  Los  diputados  no  funcionarán  por  mas  tiempo  que  el 
<le  dos  años.  Estos  so  contarán  al  diputado  propietario  desde  1 1 
día  que  termine  el  bienio  de  la  anterior  diputación:  6  siendo  el 
primer  diputado  en  propiedad,  desde  el  dia  que  señale  el  supre- 
mo congreso  para  su  incorporación^  y  al  interino  desde  la  fecha 
de  su  nonibrnniiento.  El  diputado  suplente,  no  pasará  del  tiem- 
po que  Corresponda  al  propietario  por  quien  substituye. 

Art,  57,  Tampoco  serán  reelegidos  los  diputados,  sinois 
que  medie  el  tiempo  de  una  diputación.  '  *^i>  ¿*nu 

k         Art.  58,     Ningún  ciudadano  podrá  escusarse  del  encargo  de 
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dípi^da.    Mieqtras  lo  fuere  no  podr4  empientse  ei>  #1  ngodo 

Art.  59.  Los  d¡putado3  serán  inviolables  por  su9  op¡n¡oiie8»y 
en  niingun  tiempo  ni  caso  podrá  hacérseles  cargo  de  elb^  pero 
$e  siijet^án  al  juicio  de  residencia»  por  la  parte  que  les  toca  en 
la  admío^istracion  publica»  y  ademas  podrán  ser  acusados  durav^ 
te  el  tiempo  de  su  diputación,  y  en  la  forma  que  previene  este 
reglainento  por  Iqs  delitos  de  beregia»  y  por  los  de  ap ostaaía,  y 
por  lo^de  e$tadQ»  señaladamente  por  los  de  infidenciayicpnewíon 
r  ditlaftidaoiw  de  los  caudales  públicos. 

CAPITtTLO  IV. 

De  la  elección  de  éRputados  para  el  supremo  conffreM. 

Art.  60.  El  supremo  congreso  nombrará  por  escrutinio  j  á 
pluralidad  absoluta  de  votos»  diputados  interinos  por  ha  pravin- 
€i\m  que  s^  bailen  dominadas  en  toda  su  ostensión  por  el  eoenigo. 

Aft*  61.  Con  tal  que  en  una  provincia  estén  desocupados  tros 
partídoa  que  compondrán  nuev«  parroquias»  procederán  los  pue- 
blos del  distrito  libre  á  elegir  3«is  diputados»  a^í  propietarios  co- 
mo supleoteSj,  por  flaedío  de  juntas  electorales  deiparroqu«8«  de 
paHido  y  de  proiñncia. 

Art  6S.  El  supremo  gobierno  mandará  celebrar  lo  mas  proi^ 
to  que  (^  sea  posible»  estas  juntas  en  las  provincias  que  lo  pw» 
mitán»  con  arreglo  al  articulo  anterior»  y  que  no  tengan  4tputaf- 
des  jBO  propiedad:  y  por  lo  que  toca  á  las  que  los  tuvieren»  hará 
que  se  celebren  tres  meses  antes  de  cumptirse  el  bienio  á^  ¡m 
fe^otiv«s  diputaciones.  Para  este  efecto  habrá  en  la  secreta- 
Ma  correspondióla  un  libro  donde  se  lleve  razón  exacta,  del 
áía^  mes  y  año»  en  que  conforme  al  artíícuto  d6  comencé  á  con- 
tarse el  bienio  de  cada  diputado. 

Art  68l  En  caso  de  que  un  mismo  individua  sea  eleigido  dis- 
putado en  propiedad  por  distintas  provincias»  el  supremo  coogre-> 
so  decidirá  por  suerte  la  elección  que  haya  de  subsistir^y  oft  coa- 
secuencia^  el  suplente  á  quien  toque,  entrará  en  lugar  dti  propie- 
tario de  la  provincia»  cuja,  deccton  quedare  sin  crfecto* 


DE  LA   B£yOLUC10K  MEXICANA. 
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CAPITULO  V, 

Delasjtiuias  eiectoraies  de  parrofjnh^ 

i*  Art,  64.  I^s  juntas  electoralps  de  parroquia  se  compondrán 
de  los  ciuílfiílanos  con  deret^ho  á  sufragio,  que  esién  domicilia* 
do$  y  residan  en  el  territorio  de  la  respectiva  feligrcííia. 

Art,  65.  Se  declaran  con  derecho  á  8ufrao;¡o  los  ciudadanos 
qno  hubieren  lleg;ado  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  ó  antes  sí 
se  casaren,  que  hayan  acreditado  su  adhesión  á  nuestra  santa 
causa;  que  teníj^an  empleo  ó  modo  honesto  de  vivir^y  que  no  es- 
tén notados  de  alguna  infamia  pública,  ni  procesados  crimínal- 
meníe  por  nuestro  gobierno, 

Art,  tíCi  Por  cada  parroquia  se  nombrará  un  electort  para  cu» 
To  encargo  se  requiere  ser  ciudadano  con  ejercicio  de  sus  dere* 
chos,  mayor  de  veinticinco  ailos,  y  que  al  tiempo  de  la  elección 
resida  en  la  feligresía. 

'  Art*  67.  íSe  celebrarán  estas  juntasj  en  las  cabeceras  de  cada 
curato^  ó  en  el  pueblo  de  la  doctrina  que  ofreciere  mas  comodi- 
dad; y  si  fior  la  distancia  de  los  logares  de  una  misma  feligr^ia 
no  pudieren  concurrir  todos  los  [jarroquianos  en  la  cabecera  6 
pueblo  determinado,  se  designaran  dos  ó  tres  puntos  de  reunión» 
en  los  cuales  se  celebren  otras  tantas  juntas  parciales  que  forma- 
rán respectivamente  ios  vecinos,  á  cuya  comodidad  se  consultare. 

Art.  tíR  El  justicia  del  territorio,  ó  el  comisionado  que  de- 
putare  el  juez  del  partido^  convocara  á  la  junta  ó  juntas  parcia- 
les, designará  el  dia,  hora  y  lugar  do  su  celebración,  y  preáidirá 
las  sesiones. 

4»' Art,  69.  Estando  juntos  los  ciudadanos  electores  y  el  pr^» 
sidente,  pasaran  á  la  iglesia  principal  donde  se  celebrará  una  mi- 
81  solemne  de  Espíritu  Santo,  y  se  pronunciará  un  discurso  aoá- 
Itigo  á  las  circunstancias  por  el  cura  u  otro  eclesiástico,  ti 

Art,  70.  Volverán  al  lugar  destinado  para  la  sesión,  á  que  se 
dará  principio  por  nombrar  de  entre  los  concurrentes  dos  escru- 
tadores y  un  secretario,  que  tomarán  asiento  eo  la  mesa  al  lado 
del  presidente. 

Artí  71.    En  seguida  preguntará  el  presidente  si  hay  alguno 
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que  sepa  que  haya  intervenido  cohecho  ó  soborno  para  que  la 
elección  recaiga  en  persona  determinada:  7  si  hubiere  quien  tal 
esponga,  el  presidente  y  los  escrutadores  harán  en  él  acto,  públi- 
ca y  verbal  justificación.  Calificándose  la  denuncia  quedarán 
escluidos  de  voz  activa  y  pasiva  los  delincuentes»  y  la  misma  pCK 
na  se  aplicará  á  los  falsos  calumniadores,  en  el  concepto  de  qii0 
en  este  juicio  no  se  admitirá  recurso. 

Art.  72.  Al  presidente  y  escrutadores  toca  también  decidir  cu 
el  acto  las  dudas  que  se  ofrezcan,  sobre  si  en  alguno  de  los  ciu* 
dadanos  concurren  los  requisitos  necesarios  para  votar. 

Art  73.  Cada  votante  se  acercará  á  la  mesa  y  en  voz  dam 
é  inteligible  nombrará  los  tres  individuos  que  juzgue  loas  idó^ 
neos  para  electores.  £1  secretario  escribirá  estos  stifragios,  j  los 
manifestará  al  votante,  al  presidente  y  á  los  escrutadores,  de  mov 
do  que  todos  queden  satisfechos. 

Art.  74.  Acabada  la  votación  examinarán  los  escrutadores  la 
lista  de  los  sufragios,  y  sumarán  los  números  que  resulten  4  fa^ 
vor  de  cada  uno  de  los  votados.  Esta  operación  se  ejecutará  4 
vista  de  todos  los  concurrentes,  y  cualquiera  de  ellos  podrá  le*-. 
visarla. 

Art  75.  Si  la  junta  fuere  compuesta  de  todos  loí»  ciudadanos 
de  la  feligresía,  al  votado  que  reuniere  el  mayor  número  do  |Bu^. 
fragios,  ó  aquel  por  quien  en  caso  de  empate  se  decidiere!» 
suerte,  quedará  nombrado  elector  de  parroquia,  y  lo  anunciará 
el  secretario  de  orden  del  presidente*. 

Art.  76.  Concluido  este  acto  se  trasladará  el  concurso»  lle-^ 
vando  al  elector  entre  el  presidente,  escrutadores  y  secretario  4 
la  iglesia^  en  donde  se  cantará  en  acción  de  gracias  un  solemne 
Te^Deum  y  ia  junta  quedará  disuelta  para  siempre. 

Art  77.  Elseoretario  estenderá  la  acta,  que  firmará  con  el 
presidenta  y  escrutadores:  se  sacará  un  testimonio  de  ella  firmai* 
do  por  los  mismos,  y  se  dará  al  elector  nombrado,  para  que;pne- 
da  acreditar  su  nombramiento,  de  que  el  presidente  pasará  avi- 
so al  juez  del  partido. 

Art  78.  Las  juntas  parciales  se  disolverán  concluida  la  vpta^ 
cion,  y  las  acta»  respectivas  •se  estenderépi  como  previene  el  artí- 
culo anterior. 


SE  LA  wiviiuvcioai  Mwuckmju 

Art.  79.  Prem  ciiactoQ  del  presiJetitet  becba  par  «Jguiia  ü« 
Im  secffclsrias»  folrerén  á  reunirse  en  $e$ioa  públicm  éstos  jr  h» 
escrutadores  de  las  juntas  parciales,  y  con  presencia  d«  las  actat 
examinarán  los  segundos  las  listas  de  sufragas» sumando  de  la  lo» 
talidad  kis  mimeros  que  resulten  por  cada  votado,  f  quedaré 
nombrado  elector  el  que  reuniese  la  mayor  suma:  6  si  bubieso 
empate,  el  que  decidiere  la  suerte* 

ArL  &k  Publicará  el  presidente  esta  votación  por  medio  do 
capia  certificada  del  escrutinio,  circulándola  por  bis  [iiieblns  de 
la  feligresin;  y  dará  al  elector  igiial  testiniunio  tirmado  por  at 
mismo  presidente,  escrutadores  y  secretarios. 

Art-  bl,  Ninpm  ciudadano  podra  eseussirse  del  encarj^o  de 
elector  de  parroquia,  ni  se  presentará  con  armas  en  la  junta. 

CAPÍTrtO  VI. 

Ih  las  Juntas  electorales  de  partido* 

Art.  82,  Las  juntas  electorales  departido  secompundrúii  de 
los  electores  parroquiales  cong^re gados  en  la  cabecera  de  cada 
subdeleg^acion,  ó  en  otro  pueblo  que  por  justas  considerac  iones 
desig^De  el  juez,  á  quien  toca  esta  facultad,  como  también  la  do 
citar  á  los  electores,  señalar  el  día,  hora  y  sitio  para  la  celebra- 
ción de  estas  juntas,  y  presidir  las  sesiones, 

Art.  83,  En  la  primera  se  nombraran  dos  escrutíidores  y  un 
secretario  de  los  mismos  electores,  si  llegaren  á  siete;  6  fuera  de 
ellos  í¡  no  completaren  este  número^  con  tal  que  los  electos  sean 
ciudadanos  de  probidad. 

Arf.  ^'4.  A  consecuencia  presentarán  los  electores  los  testi- 
monios de  sus  nombramientos,  para  que  los  escrutadores  y  el  se* 
cretario  los  reconozcan  y  examinen,  y  con  esto  terminará  la  se- 
sión. 

Art,  85.  En  la  del  dia  sig'uiente  es|H)udrán  su  juicio  los  es- 
crutadores V  el  secretario-  Ol  reciéndose  alj^una  duda,  ei  presi- 
dente lo  resolverá  en  el  acto,  y  su  resolución  í*e  ejecuíaru  sin  re* 
curso:  pasando  después  la  junta  á  la  ig-tesia  pnncipai,  con  ^l  pia- 
doso objeto  que  previene  el  artículo  (il). 

Art.  H6.    Se  restituirá  después  ta  junta  al  lugar  destinado  pa- 
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4irí4nm  qii€  ÍMhrmenf  «e  eycenlari  lo  eoolCBÍdo  <o  él  «f.  71,  r 
r#j^  Cambial  en  lu  eaw  el  srticalo  72. 

Art*  ff7«    8e  procederi  eo  seguida  á  Im  ▼cCaciofi,  iMciéndob 
á  puerta  abierU  por  madio  de  eédulasen  qaeeada  elector  upi^mi 
Im  tfw  indíriduof  que  jazgue  ■»§  á  propdsHo:  recibirá  ha  06- 
diilaií  «I  HiícrifisíriOf  las  leerá  ea  roz  aha  v  manifestará  al  preai 
derite» 

Art  H^0  Concluida  la  rotación,  los  escrutadores  á  rista  y  aa- 
Üafaecíon  del  presidente  y  de  los  electores,  sumarán  el  nátuen» 
do  \m  mfragtm  qne  hará  reunido  cada  rotado,  quedando  Mm^ 
Imido  el  que  contare  con  la  pluralidad,  y  en  caso  de  empaté  el 
que  decidiere  la  suerte*  El  secretario  anunciará  de  ófden  del 
priesidente  el  nombramiento  del  elector  de  partido. 

Art.  HIK  Inmediatamente  se  trasladarán  la  junta  y  concur- 
rentes k  la  ijij^lcsia  principal,  bajo  la  forma  y  con  el  propio  fin 
que  indica  el  art.  76. 

Art.  Oí).  FJ  secretario  estenderá  la  acta  qué  suscribirá  coií 
el  presidente  y  escrutadores.  Se  sacarán  dos  copias  autorizadas 
con  la  misma  solemnidad;  de  las  cuales  una  se  entregfará  ál  etec- 
tor  nombrado,  y  otra  se  remitirá  al  presidente  de  lá  junta  ptó^ 
vincinl. 

AH.  fn  Para  ser  elector  de  partido  se  requiere  la  residencia 
parscmal  en  la  respectiva  jurisdicción  con  las  demás  circimstan- 
t*ÍAS  asignadas  para  los  electores  do  parroquia. 

Art.  }h2.    So  observará  por  último  lo  que  prescribe  él  arf.  81. 

CAPITÜW  VII.  ,^ 

Db  lat  juntas  ekotoralea  de  prtwincia. 

Art.  On.  Loa  electores  de  partido  formarán  respectivanMtte 
las  jtmtas  provinniaies,  que  para  nombrar  los  diputados  que -de- 
ben incorporarse  en  el  conj^rcso,  se  han  de  celebrar  en  la  eapi-* 
tal  de  coda  provincia  6  en  el  pueblo  que  señalare  el  intendente, 
á  quien  toi^a  |)rc8Ídírla8,  y  fijar  el  dia,  hora  y  sitio  en  que  hayan 
de  verificarse. 

Art.  4)4.    En  la  primera  sesión  se  nombrarán  dos  esorutadorea 


jr  UQ  5€Cr€4arÍ€t«  en  los  términos  que  anunda  el  articulo  83>  Se 
htféii  log  testiinmiios  úe  las  actas  de  elecciones  hechas  en  cada 
partido,  remitidas  por  los  reap^cáfga  presidefites,  y  presenlaréii 
los  electores  las  copias  qtie  lleraren  coosi^  para  que  los  escrtí* 
tadores  t  el  secretario  las  confronten  y  examinen, 

Art.  95.  En  la  segiinila  sesión  que  se  tendrá  el  día  siguiente^»  m 
practicará  lo  raísmo  que  está  mandado  en  los  artículos  85  y  86, 

Art.  d6.  Se  procederá  después  á  la  votación  de  diputado  eq 
la  forma  que  para  las  elecciones  de  partido  señala  el  art»  §7. 

Aft«  97.  Concluida  la  votación,  los  escrutadores  reconocerán 
las  cédulas  conforme  al  art  88,  j  aumarán  los  números  que  hu« 
hiere  reunido  cada  votado,  quedando  elcg-ido  diputado  en  pro* 
piedad  el  que  reuniere  la  pluralidad  de  sufragios,  y  suplente  el 
que  se  aproxime  mas  á  la  pluralidad. 

Art.  98  Si  hubiere  empate^  se  sorteará  el  nombramiento  de 
diputado,  asi  propietario  como  suplente,  entra  los  votad<is  que 
sacaren  ígiial  número  de  sufra<r¡os. 

Art.  80.  Haeba  la  elección  se  procederá  á  la  solemnidad  re- 
ligiosa, á  que  se  refiere  el  art,  89, 

Art,  100,  Se  estenderá  la  acta  de  elección,  y  se  sacarán  dos 
copias  con  las  formalidades  que  establece  el  art*  90:  una  copia  se 
entregará  al  diputado,  y  otra  se  remitirá  al  supremo  Congreso. 

Art.  101  •  Los  electores  en  nombre  de  la  provincia  otorgarán 
al  diputado  en  forma  l^al  la  correspondiente  eomisian 


CAPITULO   TIIl. 

I}e  las  atribuciones  del  supremo  cor^greso. 
Al  supremo  congreso  pertenece  esclusivamente: 
Art.  102.     Reconocer  y  calificar  los  documentos  que  presen- 
tea  los  diputados  elegidos  por  las  provincias,  y  recibirles  el  ju* 
raméate  que  á^ben  otorgar  para  su  incorporacioa. 

Art  103.  Elegir  los  individuos  del  supremo  gobieruo^  tos 
del  supremo  tribujial  de  justicia^  los  del  de  residencia,  los  secre- 
tarios de  estas  corporaciones^  y  los  fiscales  de  la  segunda^  bajo 
la  forma  qu«  prescribe  este  decreto,  y  recibirles  á  todos  el  jura- 
mento correspondiente  para  la  posesión  de  sus  respectivos  des- 
tinos. TOM,  IIL— 2«. 
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.  Alt.  104.  Nombrar  los  ministros  públicos,  que  con  el  carao 
ter  de  embajadores  plenipotenciarios,  ú  otra  represeatacioa  di^ 
plomática  hayan  de  enviarse  á  las  deinas  naciones..    - 

Art  105.  Elegir  á  los  generales  de  división,  á«  coiisulia.del 
supremo  gobierno,  quien  propondrá  los  tres  oficiales  .que  juzgUQ 
mas  idóneos.  .  .{-:••,/ 

'  Art.  106.  Examinar  y  discutirlos  proyeetosrde'ley.que  ser 
propongan.  Sancionar  las  leyes,  interpretarlas  y  derc^arlas  en 
caso  necesario.  i  ..   .    ■ 

:  Art.  107.  Resolver  las  dudas  de  hecho  y  de  derecho  quí9  se 
ofrezcan  en  orden  á  las  facultades  de  las  supremas*  corpora- 
ciones. .  ,.  . 

Art.  108.  Decretar  la  guerra  y  dictar  las  instrucciones  baja 
de  las  cuales  haya  de  proponerse  6  admitirse  la  pa^  las  qne^ben 
regir  para  ajustar  los  tratados  de  alianza  y  comercio  con  la&de- 
mas  naciones,  y  aprobar  antes  de  su  ratificación  estos  uraiadois. 

Art.  109.  Crear  nuevos  tribunales  subalternos,  suprimid  los 
establecidos,  variar  su  forma,  según  convenga  para  la  mejorfad- 
ministracion:  aumentar  6  disminuir  los  oficios  públicos,  y  formar 
los  aranceles  de  derechos.  •    .  .j-í 

Art.  110.  Conceder  ó  negar  licencia  para  que  se  admilaa 
tropas  estrangeras  en  nuestro  suelo.  .  /.     : 

Art.  111.  Mandar  que  se  aun^enten  ó  dismiauyaii  lias  fuer- 
zas militares,  á  propuesta  del  supremo  gobierno.  ...:'. 

Art.  112.  Dictar  ordenanzas  para  el  ejército  y  milicias  nacio- 
nales en  todos  los  ramos  que  las  constituyen. 

Art.  113.  Arreglar  los  gastos  del  go'bíemo.'Establecer  con- 
tribuciones é  impuestos,  y  el  modo  de  recaudáílos;  conio  tam- 
bién el  método  conveniente  para  la  ádministíacion^  conseifva- 
cion  y  enagenacion  de  los  bienes  propios  del  estado;  y  en  los  ca-* 
sos  de  necesidad  tomar  caudales  á  préstamo  sobrie  los-  foñdoé  y 
crédito  de  la  nación. 

Art.  114.  Examinar  y  aprobar  las  cuentas  de  recaudación  é 
Inversión  de  la  hacienda  pública.  • 

Art.  115.     Declarar  si  ha  de  haber  aduanas,  y  len  qué  lugares. 

Art.  lie.    Batir  moneda,  determinando  sutaiáteria,válóTjp€- 
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80^  tipo  y  deuominacioD;  y  adoptar  el  sistema  quo  estime  justa 
de  pesos  y  medidas, 

ArL  117,  Favorecer  todos  los  ramos  de  industria,  facilitando 
los  medios  de  adelantarla^  y  cuidar  con  singular  esmero  de  la 
ilustración  do  los  piielilos. 

Alt  118*  Aprobar  los  reglamentos  que  conduzcan  k  la  sani- 
dad de  los  ciudadanos^  á  su  comodidad  y  demás  objetos  de  po- 
licía, 

-    Art.  119.     Protejer  la  libertad  política  de  la  imprenta. 
f*  Ari,  120,     Hacer  efectira  la  responsabilidad  de  los  individuos 
del  mismo  c(i  v  de  los  funcionarios  de  las  demás  supie^ 

mas  corporacioiicíi,  bajo  ía  forma  que  esplica  este  decreto. 

Art  131,  Espedir  cartas  do  naturaleza  en  los  términos  y  con 
las  calidades  que  prevenga  la  ley. 

'    Art,  122*     Finalmente^  ejercer  todas  las  demás  facultades  que 
le  concede  expresamente  este  decreto. 

CAPITULO  rx. 

De  la  sanción  y  promulgación  de  las  leyes. 

Art.  123.  Cualquiera  de  los  vocales  puede  presentar  al  con- 
greso los  proyectos  de  ley  que  le  ocurran^  haciéndolo  por  escri- 
to^ y  esponiendo  las  razones  en  que  se  funde,  ^^^  ^; 

Art.  124,  Siempre  que  se  proponga  algún  proyecto  de  ley, 
se  repeürii  su  lectura  por  tres  veces  en  tres  distintas  sesiones,  vo- 
táiidose  en  la  última  si  se  admite  ó  no  á  discusión^  y  lijándose  en 
caso  de  admitirse,  el  dia  en  que  se  deba  comenzar. 

Art.  125,  Abierta  la  discusión,  se  tratará  e  ilustrará  la  mate- 
ria en  las  sesiones  que  fueren  necesarias,  hasta  que  el  congre;;so 
declare:  que  está  suñcieatemente  discutida.  ; 

Art,  1^^*  Declarado  que  la  materia  está  suñcieníe mente  dis- 
cuiidaj  se  procederá  á  la  votación,  que  se  hará  á  pluralidad  ab- 
soluta de  votos}  concurriendo  precisamente  mas  de  la  mitad  de 
los  diputados  que  deben  componer  el  congreso. 

Art.  127.  Si  resultare  aprobado  el  proyecto,  se  estenderá  por 
triplicado  en  forma  de  ley.  Firmarán  el  presidente  y  secretarios 
los  fres  origiTiales,  remiti^Ddose  uno  al  supremo  gobierno,  y:c 
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al  supremo  tribunal  de  justicia;  quedando  el  tezoeio  tu  la  secre»* 
taría  del  congreso. 

Art  isa  Cualquiera  de  aquellas  corporaciones  tendrá  ia- 
eülrad  para  representar  en  contra  de  la  ley;  peto  ha  de  ser  áea^ 
tro  del  término  perentorio  de  veinte  dias;  y  no  verificándolo  en 
este  tiempo,  procederá  el  supremo  gobierno  á  la  promulgación^ 
previo  aviso  que  oportunamente  le  comunicará  al  congréao* 

Art.  129.  En  caso  que  el  supremo  gobierno  ó  el  supremo  tri-» 
bunal  de  justicia  representen  contra  la  ley,  las  k^flexioneB  ^ue 
promuevan,  áerán  examinadas  bajo  las  mismas  fotmalidades  4|ue 
los  proyectos  de  ley;  y  calificándose  de  bien  fundadas  á  pluralir» 
dad  absoluta  de  votos,  se  suprimirá  la  ley,  y  no  pochoá  propoimri» 
se  de  nuevo  hasta  pasados  seis  meses»  Pero  si  por  él  contrario 
se  calificaren  de  insuficientes  las  razones  espuestas,  entonoes  «e 
mandará  publicar  la  ley  y  se  observará  inviolablemettte;  á  me- 
nos que  la  esperiencia  y  la  opinión  pública  obliguen  i  que  se  de^ 
rogue  ó  modifique. 

Art.  130.  La  ley  se  promulgará  en  esta  forma:-^,El  supre- 
„mo  gobierno  mexicano,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren,  sa- 
„bed:  Que  el  supremo  congrego  en  sesión  legislativa  fafúí  la 
yjeéhaj  ha  Sancionado  1.a  siguiente  ley.  f^qiaí  tt  texto  ÍHtrid 
„flfe  la  ley.)  Por  tanto,  para  sü  puntual  observancia  publique*^ 
>,áé  y  t^ireiHese  á  todos  los  tribunales,  jtisticias,  gefes,  gebemeído- 
,;res  y  demás  autoridíides,  así  civiles  como  mHitares  y  eelesiákfi^ 
,;dstS  de  cualquiera  talase  y  dignidad,  para -que  guaneteu  y 'bajean 
„guardar,  cum{>Hr  y  ejecutar  la  presetite  ley  en  todiets  sus  pairtes, 
„Pálacio  nadolQfal,  &c.''  Firtnárán  los  treslnái^dues  y  el  se- 
breftariotle  gobierno. 

Art.  131.  El  supremo  gobieüno  eorntrnicatá  la  tey  al  sitpr<s*- 
mo  tribimal  de  juistida,  y  se  archivarán  los  originales^  laiAd<en 
la  seei^tarfa  del  congreso,  como  en  la  del  gobierno. 

CAPITULO  X. 

Del  supremo  gobierno. 

Aart.  192.  Compondrán  el  supremo  gobierno  tires  incbviduoii 
en  quienes  conciman  las  calidades  expresadas  en-el^bct  59i  se«» 
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rao  igiiles  en  auioridaü,  alternando  por  ciiatriniestres  en  la  pre- 
sidencia, que  sortearán  eii  su  primera  sesión  pura  ñjar  in\'aria- 
blemenle  el  urden  con  que  hayan  de  turnar,  y  io  maniíesiarán  al 
congreso, 

Art.  133,  Cada  año  saldrá  por  suerte  uno  de  los  tres,  y  el  que 
ocupare  la  vacante  tendrá  el  mismo  lugar  que  su  autece^ior  ene! 
turno  de  la  presidencia*     Al  congreso  toca  hacer  este  sortea. 

Art.  13^1,  Habrá  tres  secretarios^  uno  de  guerra,  otro  de  ha- 
cienda, y  el  tercero,  que  se  llamará  especiaimente  de  gobierno. 
Se  mudarán  cada  cuatro  años. 

Art,  135*  Ningún  individuo  del  aipremo  gobierno  podrá 
ser  reelegido^  á  menos  que  haya  pasado  un  trienio  después  de  su 
administración,  y  para  que  pueda  reelegirse  un  secretarioj  lian 
de  correr  cuatro  anos  después  de  fenecido  su  ministerio. 

Art,  136,  Solamente  en  la  creación  del  supremo  gobierno, 
podrán  nombrarse  pam  sus  individuos»  así  los  diputados  propio  - 
tarios  del  supremo  congreso  que  hayan  cumplido  su  bienio,  co-^ 
mo  los  interinos;  en  la  inteUgencia  de  que  si  fuere  nombrado  al* 
guno  de  estos,  se  tendrá  por  concluida  sn  diputación;  pero  en  lo 
sucesivo  ui  podrá  elegirse  ningún  diputado,  que  á  la  sazón  lo 
fnere^  ni  el  que  b  haya  sido^  ai  no  as  mediando  e!  tiempo  de 
dos  aflos, 

Art.  137*  Tampoco  podrán  elegirse  los  diputados  del  supre- 
mo tribunal  de  justicia,  mientras  lo  fueren,  ni  en  tres  años  des- 
pués de  su  comisión. 

Art,  13S.  Se  escluyen  asimismo  de  esta  elección  los  parien- 
tes en  primer  grado  de  los  generales  en  gefe. 

Art.  139*  No  pueden  concurrir  en  el  supremo  gobierno  dos 
parientes  que  lo  sean  desde  el  primero  hasta  el  cuarto  grado; 
comprendiéndose  los  secretarios  en  esta  prohibición, 

ArL  140.  El  supremo  gobierno  tendrá  tratamiento  de  alteza; 
sus  individuos  de  excelencia,  durante  su  administración;  y  los 
secretarios  el  de  seíiorfa,  en  el  tiempo  de  su  ministerio^ 

ArL  141.  Ningún  individuo  de  esta  corporación  podrá  pasar 
ni  aun  una  noche  fuera  del  lugar  destinado  para  su  residencia, 
sin  que  el  oongr^so  le  conceda  expresamente  su  permiso:  y  siei 
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gobierno  residiere  en  lugar  distante,  se  pedirá  aquella  Ucencia  á 
los  compañeros,  quienes  avisarán  al  congreso,  encasoidequesea 
para  mas  de  tres  dia&  •    •  -       i 

Art.  142.  Cuando  por  cualquiera  causa  falte  alguno  de  los 
tres  individuos,  continuarán  en  el  despacho  los  restantes,  hacien- 
do de  presidente  el  que  deba  seguirse  en  turno,  y  firmándose  lo 
qne  ocurra,  con  espresion  de  la  ausencia  del  compañero;  pero  éñ 
faltando  dos,  el  que  queda,  avisará  inmediatamente  al  Supremo 
congreso,  para  que  tome  providencia.  

Art.  143.  Habrá  en  cada  secretaría  uh  libro  en  dónde  se 
asienten  todoíi  los  acuerdos,  con  distinción  de  8é8Íones,(lóS'éuales 
se  rubricarán  por  tos  tres  individuos,  y  firmará  el  respective  se- 
cretario. 

Art.  144.  Los  títulos  ó  despachos  denlos  empleados,  los  da« 
cretos,  las  circulares  y  demás  órdenes,  qne  son  propias  del  alto 
gobierno,  irán  firmadas  por  los  tres  individuos  y  el  secretario  á 
quien  corresponda.  Las  órdeneá  concernientes  al  gobierno  eco¿ 
nómico,  y  que  sean  de  menos  entidad,  las  firmaiá  el  presidente 
y  el  secretario,  á  quien  toque,  á  presencia  de  los  tres  indívídtíóB 
del  cuerpo;  y  si  alguno  de  los  indicados  documentos  no  llevaré 
las  formalidades  prescritas,  no  tendrán  fuerza  ni  serán  óbcfdéci- 
das  por  los  subalternos.  •  •      - 

'  Art.  145.  Los  secretarios  serán  responsables  en  sn  persbna 
de  los  decretos,  órdenes  y  demás  que  autoricen  contra  el  tencñr 
de  este  decreto  ó  contra  las  leyes  mandadas  observar  y  que  «tí 
aldelante  sé  promulgaren. 

Art.  146.  Para  hacer  efectiva  esta  responsabilidad,  decifetai- 
rá,  ante  todas  cosas  el  congreso,  con  noticia  justificada  de  la 
tiratisgresion,  que  ha  lugar  á  la  formación  de  la  causa. 

Art.  147.    Dado  este  decreto, quedará  suspensoel  secretiárioy 

el  congreso  remitirá  todos  los  documentos  que  hubiere  al  su^ire- 

mo  tribunal  de  justicia,  quien  formará  lá  causa,  la  sustanciará  y 

sentenciará  conforme  á  las  leyes. 
Art.  148.    En  los  asuntos  reservados  que  se  ofrezcan  al  su- 

perior^gobiemo,  arreglará  el  modo  de  corresponderse  oon  el  oon^ 

gresO)  avisándole  por  medio  de  alguno  de  sus  individiios  á^ect^ 
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tarios;  y  cuando  juzgare  conveniente  pasar  al  palacio  del  congre  - 
so,  se  lo  comunicará,  esponiendo  si  la  concurrencia  lia  de  ser  pú- 
blica ó  secreta, 

'Art.  149,  Los  secretarios  se  sujetarán  indispcnsablernenle  al 
juicio  de  residencia,  y  á  cualí^niera  otro  que  en  el  tiempo  de  su 
niiiiisterio  so  proniUL va  legítimamente  ante  el  supremo  tribunal 
de  justicia, 

Art.  1*S0.  Los  individuos  del  gobierno  se  sujetaron  asimismo 
al  juicio  de  ia  residencia;  pero  en  el  tiempo  de  su  administración 
solamente  podrán  ser  acusados  por  ios  delitos  que  manifiesta  el 
art.  59j  y  por  la  infraccioa  deL  art,  166.  ^df 

CAPITULO    XI. 

De  ¿a  eiecchn  de  indi  vid  nos  para  el  supremo  gobierno, 

Art.  15L  El  supremo  congreso  elegirá  en  sesión  secreta  por 
escrutinio  en  que  haya  examen  de  tachas  y  á  pluralidad  absolu- 
ta de  votos,  mi  námero  tripla  de  los  individuos  que  Kan  de  com- 
poner el  supremo  gobierno.  ^.^ 

Art.  132.  Hecha  esta  elección,  continuará  la  sesión  en  pú- 
blico, y  el  secretario  anunciará  al  pueblo  las  personas  que  se  luí- 
biereii  elegido.  En  seguida  repartirá  por  triplicado  sus  nombres 
escritos  en  cédulas  á  cada  vocal,  y  se  procederá  k  la  votación  de 
los  tres  individuos,  eligiéndolos  uno  á  uno  por  medio  de  las  cé- 
dulas, que  se  recogerán  en  un  vaso  prevenido  al  efecto* 

Art*  153.  El  secretario,  á  vista  y  satisfacción  de  los  vocales^ 
reconocerá  las  cédulas  y  hará  la  regulación  correspondiente,  que- 
dando nombrado  aquel  individuo  que  reuniere  la  pluralidad  ab- 
soluta de  sufragios. 

Art.  154,  Si  ninguno  reuniere  esta  pluralidad,  entrarán  en 
segunda  votación  los  individuos  que  hubieren  sacado  el  mayor 
número,  repartiéndose  de  nuevo  sus  nombres  en  cédulas  á  cada 
UQO  de  los  vocales.     En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  155*  Nombrados  los  individuos,  con  tal  que  ^e  hallen  pre- 
sentes dos  de  ellos,  otorg^aráo  acto  continuo  su  juramento  en  ma- 
nos del  presidente,  quien  lo  recibirá  a  nombre  del  congreso  ba- 
jo lú  siguiente  fórmula:     «.¿Juráis  defender  á  coMa  de  vueí- 
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tro  sangre  la  religión  catóiica,  apostólico,  Romanal^^R.  §í  joro* 
¿Juráis  sostener  constantemente  la  causa  de  nuestra  independen- 
cia contra  nuestros  injustos  agresores? — ^R.  Sí  juro.  ¿^Juráis  ob» 
servar  y  hacer  cumplir  ei  decreto  constitucional  en  todas  y  cada 
una  de  sus  parte^<>— R.  Sí  juro.  {Juráis  desempeñar  con  oelo  y 
fidelidad  el  empleo  que  os  ha  conferido  la  nacían,  trabaJMMlc^ 
incesantemente  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  nación  mistoat 
«-»8i  juro.  Si  asi  lo  hiciereis,  Dios  os  k>  premie,  y  si  né  os  lo  de- 
mande/'   Y  oon  este  acto  se  tendrá  el  gobierno  por  iaétalado.' 

Art.  Id&  Bajo  de  la  forma  esplicada  en  los  artíoqlos  tnteoe» 
dentes  se  harán  las  votaciones  ulteriores,  para  proveer  las  vacan* 
tes  de  los  individuos  que  deben  salir  anualmente,  y  las  que  resul- 
taren por  fiUIecimiento  ú  otra  causa^ 

Art.  157.  Las  votaciones  ordinarias  de  cada  año,  se  efectúa* 
rán^  cuatro  meses  antes  deque  se  verifique  la  salida  del  mdividuo 
á  quien  tocare  la  suerte. 

Art.  158.  Por  la  primera  vez  nombrará  el  congreso  los  se- 
cretarios del  supremo  gobierno,  medíante  escrutinto  en  que  ha» 
ya  examen  de  tachas  y  á  pluralidad  absoluta  de  votos.  £n  lo  de 
adelante  bárá  este  nombramiento  á  propuesta  del  mismo  tupre» 
mo  gobierno,  quien  la  verificará  dos  meses  antes  que  se  cuaipta 
el  término  de  cada  secretario. 

CAPITULO  XII, 

De  la  autoridad  del  mprfimo  gobierno. 

Arsüpíemo  gobierno  toca  privativamente. 

Art:  15^.  Publicar  la  guerra  y  ajustai*  la  paz.  Celebrar  Iva* 
tados  de  alianza  y  comercio  co*i  las  naciones  estrangeHs^  eoil-^ 
ferme  el  tot.  108,  correspondiéndose  con  sus  gabinetes  ealas 
negociaciones  que  ocurran,  por  sí  ó  por  medio  de  los  miniMos 
páblicos  de  que  habla  el  art.  104;  los  cuales  han  de  entendevsB 
inmediatamente  con  él  gobierno,  quien  despachará  las  contesta^* 
eiones  con  independencia  del  congreso;  á  menos  que  se  veraen 
asuntos  «uya  Tesolucion  no  esté  en  sus  facultades,  y  de  todo  da* 
rá  cuenta  ofMiitunainente  sd  mioooo  congreso. 

Art.  16a    Organizar  Jos  ejércitos  y  milicias  nacionales.    Fbi^ 
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mar  planes  de  operación,  mandar  ejecutarlos:  distribuir  y  mo- 
ver ia  fuerza  armada,  o  excepción  de  la  que  se  halle  bajo  el  man* 
do  del  supremo  congreso,  con  arreglo  al  art.  47,  y  tomar  cuantas 
medidas  estime  conducentes,  ya  sea  para  asegurar  la  tranquíli-» 
dad  interior  de!  estado,  ó  bien  para  promover  su  defensa  esterior; 
todo  sin  necesidad  de  avisar  previamente  al  Congreso,  á  quien 
dará  noticia  en  tiempo  oportuno. 

Art.  161.  xVtender  y  fomentar  los  talieres  y  maestranzas  de 
fusiles,  cañones  y  demás  armas:  las  fábricas  de  pólvora,  y  ia. 
construcción  de  toda  especie  de  útiles  y  municiones  de  guerra* 

ArL  lñ2.  Proveer  los  empleos  políticos,  militarea  y  de  ha*- 
cienda,  excepto  los  que  se  ha  reservado  el  supremo  congreso. 

Art,  163,  Cuidar  de  que  los  pueblos  estén  proveidos  stifi- 
cienteraentc  de  eclesiásticos  dignos,  que  adnñnistren  los  sacra- 
mentos y  el  pasto  espiritual  de  la  doctrina. 

Art.  164.  Suspender  con  causa  justificada  á  los  empleados  á 
quienes*  nombre,  con  calidad  de  remiiir  ío  actuado  dentro  del 
término  de  cuarenta  y  ocho  horas  al  tribunal  competente.  Sus- 
pender también  á  los  empleados  que  nombre  el  congreso,  cuan- 
do haya  contra  éstos  sospechas  vehementes  de  infidencia:  remi* 
tiendo  los  documentos  que  hubiere  al  mismo  congreso  dentro  de 
Teinticuatro  horas,  para  que  declare,  si  ha  6  no  lugar  á  la  for- 
mación de  la  causa, 

Art.  165,  Hacer  qne  se  observen  los  reglamentos  de  policía. 
Mantener  espedita  ia  comunicación  interior  y  exterior,  y  prote- 
jer  los  derechos  de  la  libertad,  propiedad,  igualdad  y  seguridad 
de  los  ciudadanos:  usando  de  todos  los  recursos  que  le  franquea- 
rán las  leyes. 

No  podrá  el  supremo  gobierno.  m» 

Art,  1 66.  Arrestar  a  ningún  ciudadano  en  ningún  caso  mas 
de  cuarenta  y  ocho  horas,  dentro  de  cuyo  término  deberá  remi- 
tir el  detenido  al  tribunal  competente  con  lo  que  se  hubiere  ac- 
tuado. 

Art.  167.  Deponer  á  los  empleados  públicos,  ni  conocer  en 
negocio  algnno  judicial:  avocarse  causas  pendientes  ó  ejecutoria- 
das, ni  ordenar  que  se  abran  nuevos  juicios. 
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Art.  l-fisi  Mandar  personalmente  en  cuerpo*  m  por  alguno. 
de  sus  individuos  ninguna  fuerza  armada;  á  no  ser  en  >clrcuDS- 
tancias  muy  estraordinarias,  7  entonces  deberá  preceder  la  apro^ 
bacion  del  congreso. 

Art.  169.  Dispensar  la  observancia  de.  las  leyes  bajo  pretes^ 
to  de  equidad,  ni  interpretarlas  en  los  casos  dudosos.    .  ■'^: 

Art.  170.  Se  sujetará  el  supremo  gobierno  ^  las  leyes  y  reU 
glamentos  que  adoptare,  ó  sancionare  el  congreso^en  la-  telatlvo 
á  la  administración  de  hacienda:  por  consiguiente  no  podrá  va^ 
riar  los  empleos  de  este  ramo  que  establezcan,  crear  otros  nue^- 
vos,  gravar  con  pensiones  al  erario  público,  ni  altétarel  método 
de  recaudación  y.  distribución  de  rentas^  podrá  no- obstante  ^ibnr- 
lad  Cantidades  que  necesite  para  gastos  secretos  eu  servicio  dé  la 
nación,  con  tal  que  informe  oportunamente  de  su  iti versión,      ¡v 

Art.  171  En  lo  que  toca  al  ramo  militarse  arreglará  á  laantir 
gua  ordenanza,  mientras  que  el  congreso  dieta  lá  quemw.se 
conforme  al  sistema  de  nuestro  gobierno;  por  lo  4^e  no  podi^ 
derogar,  interpretar,  ni  alterar  ninguno,  de  susicapítulos.  •,;•.. 
'  jirt.  17^.  Pem  así  en  materia  de  hacienda^  ooIdo  de  guerra 
y  en  cualquiera  otm,  podrá  y  aun  deberán  presentar,  al  coug74Bao> 
loé  planes,  reforman  y  medidas  que  juzgue  epuve&ientes^.para 
que  seáa  examinados;  mas  no  se  1^  permite  proponer  proyecto» 
de  decreto  estendidos.  .,         !      '  rrj/.r;,: 

.  •  Art.  17d.  Pasará  mensualmeut^.  ai  coxi^pr^so.iipa  UQt^  ck/los 
empleados,  y  de  los  que  estuvieren  suspensos;  y  cada  cuatro .mb^ 
ses  un  e^stadto  de  los.  ejércitos^. que  reproducirá  siempre  q^-io^ 
exija  el-mismo  congreso.  ■■,.■■  \  ..  ;  ■  .      :',i  y^i 

Art.  174.  Asimismo  presentará  cada  seis  meses  al  congrqío 
un  estado  abreviado  de  las  entradas^  inveraiotí^  y  existi^ncias'de 
tos  caudales  públicos,  y  cada  año  k.pr^enlafátxtto  indátid^lU  y 
documentado,  para  que  ambos  se  examinen,  aprueben  y  pubUb 
V^^^       i-'  ..      ••.-.■...■  ,:'.:    ■,    .:  .       .   ..,  r, 

CAPITULÓ  XIII. 

Délas int^ndemias  de hijiciendcu  ,  j  .  ^ 

•  Art.  175.  Se  creará  cerca  d^\  supremo  gob^eruo  y  c^^i^'^ 
clon  inmediata  á  su  aujtori,(jlad,.  una  ^tendencia. general  que  ad«; 
ministre  todas  Ihs  l:«bfás  y  fondos  nacionales. 
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Arf*  176*  Eslu  intentlencia  se  compontlrá  d(?  un  fisoai  un  ase- 
sor letraíio,  dos  minUlros  y  el  g-cíe  prinfiptil,  quien  tendrá  el 
Dumbrc  dü  intendente  «afeneraí,  y  ademas  liabrá  un  setTctari<í* 
, ;  AtU  177,  De  las  mbmus  plazas  han  de  com|>oneri<D  las  inten- 
deriL'ias  [)rí>vin€¡ulos,  que  deljerun  establecerse  oon  subordinación 
á  la  geiieraL     Sus  gefes  se  titularan  iutendentes  de  provincia, 

Ar^  JÍ8.  Se  crearán  también  tesorerías  foraneaa»  dependien- 
tes de  la?  proviiiciales,  según  qne  se  juagaren  necesarios  para  la 
mejor  adminiíílradon. 

Art,  170.  El  supremo  congreso  dictará  la  ordenanza  quo  fi- 
je las  atribuciones  de  todos  y  cada  uno  de  estos  entpieados,  su 
fuero  y  prero^ativas,  y  la  jurisdiecion  de  los  intendentes. 

ArL  ií>ü.  Am  el  inteoJente  «general  como  los  de  proviaciu, 
funcionarán  por  el  tiempo  de  tres  años. 

CAFlTI7L0'Xr\^. 

Del  supremo  iribunal  de  justicia. 

^..  AruiPl^,  Se  compondrá  por  aliara  el  supremo  tribunal  de 
justicia  de  cinco  iudividuos,  que  por  deliberación  del  corigreso 
podrán  aumentarse^  según  lo  exijan  y  proporcionen  las  circuns- 
tancias. 

ArL  182.  J^os  individuos  de  este  supremo  iribunal  tendrán 
las  mismas  calidades  que  se  expresan  en  el  art.  52,  Serán  igua- 
las en  autoridad,  y  turnarán  por  suerte  en  la  presidencia  cada 
^;res  meses. 

Art.  183,  Se  renovara  esta  corporación  cada  tres  años  en  la 
forma  siguiente:  en  el  primero  y  en  ei  segundo  saldrán  dos  indi- 
viduos, y  en  el  tercero  uno;  todos  por  medio  de; sorteo,  quq  ha- 
rá el  supremo  congreso. 

Art  1S4.  Habrá  dos  fiscales  letrados,  uno  para  lo  civ^U,  y 
jotro  para  Jg  crimitml;  pero  si  las  qircunstanciaü  no  permitieren 
al  principio  que  s^  iuombre  nías  que  uno,  este  desempeñará  b^ 
ffinciones  de  ambos  destinos:  lo  que  se  entenderá  igualmente  res- 
pecto de  los  secretarios.  Unos  y  otros  fimcionarán  por  espacio 
de  cuatcp.  anos, 
ü  .^%  Wf  *,.Teiidrá  este  tribuna)  ei  tratamiento. do. alteza:, sus 
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lodÍTiduot  el  de  excelencia,  durante  su  comisúm;  y  los  fiscales  y 
secretarios  el  de  señoria  mientras  permanezcan  en  so  cjercickK 

Art,  186.  La  elección  de  los  individuos  del  sopremo  triboBal 
^e  justicia  se  hará  por  el  congreso,  conforme  á  los  artículos  151^ 
152,  153,  154,  156,  y  157. 

Art.  187.  Nombrados  que  sean  los  cinco  individuos,  siempre 
que  se  hallen  presentes  tres  de  ellos,  otorgarán  aeCb  continua  su 
juramento  en  los  términos  que  previene  el  articulo  155. 

Art.  188.  Para  el  nombramiento  de  fiscales  y  secretarios  re<- 
giráel  art.  158. 

Art.  189,  Ningún  individuo  del  supremo  tribunal  de  jusfidlt 
podrá  ser  reelegido  hasta  pasado  un  trienio  después  de  su  eomi^ 
sion:  y  para  que  puedan  reelegirse  los  fiscales  y  secretarios  han 
de  pasar  cuatro  años  después  de  cumplido  su  tiempo. 

Art.  190.  No  podrán  elegirse  para  individuos  de  este  tribu- 
nal los  diputados  del  congreso,  si  no  es  en  los  términos  que  es- 
plica  el  art.  136. 

Art.  191,  Tampoco  podrán  elegirse  los  individuos/  del  supre- 
mo gobierno  mientras  lo  fueren,  ni  en  tres  años  despuesde  su  ad^- 
ministracion.  ^ 

Art.  192.  No  podrán  concurrir  en  el  supremo  tribunal  de  jttep- 
ticia>  dos  ó  mas  parientes,  que  lo  sean  desde  el  primero  haitta  el 
euarto  grado;  comprendiéndose  en  esta  prohibición  los  fiscales' y 
secretarios.  ' 

Art  193.  Ningún  individuo  de  esta  corporación  píDdrfl  pasar 
ni  una  sola  noche  fuera  de  los  limites  de  su  residencia,  si  no  es 
con  los  requisitos  que  para  los  individuos  del  supremo  gobienüó 
expresa  el  art.  141. 

Art.  194.  Los  fiscales  y  secretarios  del  supremo  tribuna!  dé 
justicia  se  sujetarán  ai  juicio  de  residencia,  y  los  demás,  como  se 
há  dicho  de  los  secretarios  del  supremo  gobierno;  pero  los  indi- 
viduos del  mismo  tribunal  solamente  se  sujetarán  al  juicio  dd^re^ 
sideneta,  y  en  el  tiempo  de  su  comisión,  á  los  que  se  promuéran 
por  los  delitos  determinados  en  el  art.  59. 

Art.  195.  Los  autos  ó  decretos  que  emanaren  de  este  supre- 
mo fríKimal.  irán  rubrinado^  ñor  los  individnos  míe  concumm  4 
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formarlos,  y  autorizados  por  el  secretarte»  Las  sentó ncias  inter- 
locytorias  y  definitivas  se  firmarán  por  las  mencionados  indivi- 
duos^ y  se  autorizarán  ig'ualmente  por  el  secretario  quien  con  el 
presidente  firmará  los  despachos,  r  por  sí  solo  bajo  su  responsa- 
bilidad, las  demás  órdenes:  en  consecuencia,  no  será  obedecida 
ninguna  providencia,  orden,  6  decreto  que  expida  alg'uno  de  los 
individuos  en  particular* 

CAPITULO    XV.  j 

De  íasfaciillades  del  suprema  tribunal  dejustívia. 

m*  Art.  196*  Conocer  en  las  causas  para  cuya  formación  deba 
preceder,  seg^un  lo  sancionado.  Ja  declaración  del  supremo  con- 
greso: en  las  demás  de  los  generales  de  división,  y  sccretarioa  del 
supremo  gobierno:  en  las  de  los  secretarios  y  fiscales  del  mismo 
supremo  tribunal:  en  las  del  intendenle  general  de  hacienda,  de 
sus  ministros,  tisc;^  y  asesor:  en  las  de  residencia  de  todo  emplea- 
do público,  ú  eseepcion  de  las  que  pertenecen  al  tribunal  de  es- 
te nombre. 

Art»  lí>7.  Conocer  de  todos  los  recursos  de  fuerza  de  los  tri- 
bunales eclesiásticos,  y  de  las  competencias  que  se  susciten  entre 
los  jueces  subalternos.  '     .*f''V 

•tp  Art  19§*  Falkr  6  confirmar  las  sentencias  de  deposición  de 
los  emplados  públicos  sujetos  á  este  tribunal:  aprobar  6  revocar 
las  sentencias  de  mnerte  y  deslierro  que  pronuncien  los  tribuna- 
les subaaltemos,  exceptuando  las  que  han  de  ejecutarse  en  los 
prisioneros  de  guerra,  y  otros  delincuentes  de  estado,  cuyas  eje- 
cuciones deberán  conformarse  á  las  leyes  y  reglameotos  que  se 
dicten  separadamente. 

Art.  199.  Finalmentey  conocer  las  demás  causas  temporales» 
asi  criminales,  como  civiles;  ya  en  segunda  ya  en  tercera  instan» 
c¡a  segtH)  lo  determinen  las  leyes. 

Art.  200.  Para  formar  este  supremo  Tribunal»  se  requiere  ¡in- 
dispensablemente la  asistencia  de  los  cinco  individuos  en  les  cau- 
sas de  homicidio,  de  deposición  de  algún  empleado,  de  roctideii- 
cia  é  iftSdeiicta;  en  las  de  fuerza  de  los  juzgados  eclcsiájítícoi,  y 
las  civiles,  eo  que  se  verse  el  interés  de  veinticinco  mil  pcfomri^ 
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ba.  Esta  asistencia  de  los  cínoo  individuos  se  entiende p«ra.ier- 
minar  deñnitivanaeate  las  referidas  causas,  ja  sen  proBunGÍanddf 
ya  confirmando  ó  bien  revocando  las  sentencias  respectivas..  Fue- 
ra de  estas  causas  bastará  la  asistencia.de  tres  individuos  pai^a 
formar  tribunales;  y  menos  no  podrán  actuar  en  ning^uncasi>l- ' 

Art  20L  Si  por  motivo  de  enfermedad  noipüdier^  asistir  aU 
guno  de  los  jueces  en  los  casos  referidosyse  le  pasará. lácalusa^ 
para  que  dentro  de  tercero  dia  remita  su  voto  cerrado.  Si  la  en- 
fermedad fuere  grave,  ó  no  pudiere  asistir  por  bailarse. distante, 
ó  por  otro  impedimento  legal,  él  supremo  congreso  con  aviso  del 
tribunal  nombrará  un  substituto;  y  si  el  congreso  eirtúvidí^  le* 
jos,  y  ejecutare  ia  decisión,  entonces  iosjueces.restantesiiombm« 
rán  á  pluralidad  de  sufragios,  un  letrado  ó  un  «i^eoino  bonrado^y 
de  ilustración  que  supla  por  el  impedido,  dando  aviso  inmecKtt- 
taraente  al  congresow  .....:.,:    :y,:?. 

Art.  202,  £n  el  supremo  tribunal  de  justicia  no  ^efyágarán 
derechas,  :■  ¡  ■  ■ 

Art.  203.  Los  litigantes  podrán  recusar  hasta  dos  jueces  de 
este  tribunal,  en  los  casos, y  bajo  las  condiciones  que^  éeñale  la 

•ley.    .    .  «v;.  i  :    .;     •  ■•.'.i.:    ■'. 

Art.  204.  Las  sentencias  que  pronunciare  el  suprema  trüi^unál 
de  justiciarse  remitirán  al  supremro  gobierno,  paira  que  las  haga 
ejecutar  pormedio.de  los  gefes^ó  jueces  «quienes  eorre^ndk. 

CAPITULO  XVÍ,  .,  I 

,;  .     .  •  .■••.::•;     i:  =  :-  -"■     •  ■•.  '-;.;.;•■  ,-:i     ■    .•  •■•    ..,• '■>: 

De  h$juz^ado9ÍHfiríore$. 

Art  205.  Habrá  jueces  nacionales  de  partido.que  durarán  el 
tiempo  de  tres  años,  y  los  nombrará  el  supremo  gobi^rxio  á  pro- 
puesta de  los  ihtendentes  de  provincia,  níiieñtras  se  |forma  el  re- 
glamento convetiienté'para  que  los  elijan  los  mismos  pueblos» 

Art.  206.  Estos  jueces  tendrán  en  los  ramos  de  j usticíá,  ó  po- 
licía la  autoridad  ordinaria,  que  las  lej^es  del  antiguo, gobierno 
concediah  á  los  subdelega'dos.  Las  demarcaciones  de  cacja  par- 
tido tendrán  los  mismos  límites,  náientras  no  se  varíen  con  apro- 
bación del  congreso. ' 


roír»  ifsicfr  A^A. 


183 


Art,  207.  Habrá  teíiientes  de  justicia  en  los  luf^arps  donde  se 
lian  rppiUado  necesarios:  los  nombrarán  los  jueces  de  parí  ido, 
dando  cuenta  al  siijíremo  gobierno  para  sn  aprobación  y  eonlir- 
mnciont  con  aquellos  nombramientos  qiio  en  el  antiguo  n^obier- 
no  se  con fi miaban  por  la  stiperioridad. 

Art,  '2úH.  En  Un  pueblos,  villas  y  ciudades  continuarán  res- 
|)ectivamenle  los  «gobernadores  y  repúblicas,  los  ayuntamientos  y 
demás  empleos,  mientras  no  se  adopte  otro  sistemti:  á  reserva  de 
las  variaciones  que  oportunamente  introduzca  el  con<rreM)»  con* 
sultando  al  mavor  bien  y  t'elicidad  de  los  ciudadanos. 

Alt.  209.  El  supremo  orobierno  nonil>rará  jueces  eclesiásti- 
cos, que  eti  las  demarcaciones  que  respectivamente  les  señale  con 
aprobación  del  congreso,  conozcan  en  j>rimera  instancia  de  las 
causas  temporales,  asi  criminales  como  civiles,  de  los  eclesiásti^ 
eos;  siendo  esta  medida  provisional,  entre  tanto  se  ocupan  por 
nuestras  armas  las  capitales  de  cada  obÍs(íado,  y  resuelve  otra  co- 
sa el  supremo  conf^rcso. 

Ar.  210.  Los  intendentes  ceñirán  su  inspección  al  ramo  de  lia- 
eienda,  y  solo  podrán  administrar  justicia  en  el  caso  de  estar  des- 
embarazadas del  eiieo>¡í^o  las  capitales  de  sus  provincta^í,  suje- 
tándose á  los  términos  de  la  antigua  ordenanza  que  regia  en  la 
materia.  «si 

CAPITULO  XVII.  

De  ius  Í€¡/€s  gu€  s^  han  d-e  observar  en   la  udminhtracíon  de 

Justicia, 
Art.  211,  Rlientias  que  la  soberanía  de  la  nación  forma  el 
coerpo  de  leves,  quo  han  de  substituir  á  las  antiguas,  permane- 
cerún  estas  en  todo  su  rigor,  á  excepción  de  las  que  por  el  pre- 
sente, y  otros  decretos  enteriores  se  hayan  derogado^  y  de  las  que 
en  adelante  se  derogaren* 

CAPITULO  xviir. 

De!  tribunal  de  reside Jicia. 

^rt.  212.     El  tribunal  de  residenciase  compondrá  de  siete 

jueces,  que  el  supremo  congreso  ha  de  elegir  por  suerte  de  entre 

los  individuos,  que  para  este  efecto  se  nombren  uno  por  cada 

provincia. 
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Art.  213.    El  nombramiento  de  estos  individuo^  se  hftr&^r 
las  juntas  provinciales^  de  qne'trata  el  cap.  VII,  á  otm  diade  ha*'! 
ber  elegido  los  diputados,  guardando  la  forma  que  prescríberiio» 
artículos  87  y  88;  y  remitiendo  al  congreso  testimonio  del  nom^^' 
bramiento,  autorizado  con  la  solemnidad  que  expresa  el  af t;.aOL : 
Por  las  provincias  en  donde  no  se  celebren,  dichas  juntaa^  nás- 
mp  congreso  nombrará  por  escrutinio  y  á  pluralidad  absoluta: ifo] 
votos,  los  mdividuos correspondientes.  v  :« 

•  Art.  di 4»    Para  obtener  este  nombramiento,  se  requieran -las I 
calidades  asignadas  en  el  art  5d. 

Art.  ¿15.  La. masa  de  estos  individuos  se  renovará  cada-dos 
afios,  saliendo  sucesivamente  en  la  misma  iorma  que  los.'dip»') 
tados  del  congreso^  y  no  podrá  reelegirse  ninguno  de  los <qué  aa^ 
gan,  á  menos  qué  no  hayan  pasado  dos  años. 

Art  S 1 6.  Entre  los  individtios  que  se  voten  por  la  primera  ves  • 
podrán  tener  lugar  los  diputados  propietarios  qué  han  cumplido: 
el  tiempo  de  su  diputación;  pero  de  ninguna  manera  podrán  ser 
elegidos  los  que  actualmente  lo  sean  ó  en  adelante  lo  fueren,  si 
no  es  habiendo  corrido  dos  aflos  después  de  concluidas  susíuní^i 
clones. 

Art.  217.  Tampoco  podrán  ser  nombrados  los  individuos  dé- 
las otras  dos  supremas  corporaciones,  hasta  que  hayan  .pasado: 
tres  años  después  de  su  administración:  ni  pueden,  en  fin,  concur- 
rir en  este  tribunal  dos  6  mas  parientes  hasta  el  cuarto^^rado.  ' ' 

Art.  218.  Dos  meses  antes  que  estén  para  concluir  algimo  6 
algunos  de  los  fundonarios>  cuya  residencia  toca  á  esté 'tribmtal, 
se  sortearán  los  individuos  que  hayan  de  componerlo,  y  el  sopeo*) 
mo  gobierno  anunciará  con  anticipación  estos  sorteos,  indicando) 
los  nombres  y  empleos  de  los  funcionarios. 

Art.  219.  Hecho  el  sorteo,  se  llamarán  los  individuos  que  sal-^ 
gan  nombrados,  para  que  sin  escusa  se  presenten  al  congreso 
antes  que  se  cumpla  el  expresado  término  de  dos  meses;  y  si  por 
alguna  cosa  no  ocurriere  con  oportunidad  cualquiera  de  los  lla- 
mados, procederá  el  congireso  á  elegir  sustituto,  bajo  la:  forma  que 
se  establece  en  el  cap.  XI  para  la  elección  de  los  individuos  diV- 
supremo  gobierno.  .?    il 
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Art.  220.  Cuando  sea  necesario  orgatiízar  este  tribunal,  para 
que  tome  conocimiento  en  olms  causas  que  no  sean  de  residen- 
cia, se  hará  opoiíunamBnte  el  sorteo,  y  los  individuos  que  resul- 
t#sn  nombrados  se  citarán  con  término  mas  ó  menos  breve,  según 
lo  exija  la  naturaleza  de  las  mismas  causas;  y  en  caso  de  que  no 
comparezcan  al  tiempo  señalado,  el  supremo  congreso  nombra- 
ra sustitutos^  con  arreglo  al  artículo  antecedeoLiic. 

Art.  221.  Estando  juntos  los  individuos  que  han  de  compo- 
ner este  tribunal,  otorgarán  su  juramento  en  manos  del  congre- 
so, bajo  la  fórmula  contenida  en  el  art.  155,  y  se  tendrá  por  ins- 
tatado  el  tribunal  j  k  quien  se  dará  el  tratamiento  de  alteza. 

Art.  222,  El  mismo  tribunal  elegirá  por  suerte  de  entre  sus 
individuos  un  presidente  que  ha  de  ser  igual  á  todos  en  autori- 
dad, y  permanecerá  todo  el  tiempo  que  dure  la  corporación* 
Nombrará  también  por  escnitinio  y  á  pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos un  tisca!  con  el  único  encargo  de  formalizar  las  acusaciones 
que  se  promuevan  de  oficio  por  el  mismo  tribunaL 
'  I  Art*  283.  Al  supremo  congreso  toca  nombrar  el  correspon- 
diente secretario,  lo  que  hará  por  suerte  en  tres  individuos  que 
elija  por  escrutinio  y  á  pluralidad  absoluta  de  votos, 

CAPITULO    xrx. 
Be  las  fundones  del  iribunaí  de  reside  ticia, 
Art,  224.     El  tribunal  de  residencia  conocerá  privativamente 
de  las  causas  de  esta  especie  pertenecientes  á  los  individuos  det 
congreso,  k  ios  del  supremo  gobierno  y  á  los  del  supremo  tribu- 
nal de  justicia. 

Art,  225.     Dentro  del  término  perentorio  de  un  mes  después 

de  erigido  el  tribunal,  se  admitirán  las  acusaciones  á  que  haya 

lugar  contra  los  respectivos  funcionarios,  y  pasado  este  tiempo 

i.no  se  oirá  ninguna;  antes  bien  se  darán  aquellos  por  absueltos, 

-  y  se  disolverá  inmediatamente  el  tribunal,  ano  ser  que  haya  pen- 

-' diente  otra  causa  de  su  inspección, 

Art.  226,  Estos  juicios  de  residencia  deberán  concluirse  den- 
tro  de  tres  meses:  y  no  conchiy6ndose  en  este  término,  se  daráii 
por  absueltos  los  acusados,     Exceptáanse  las  causas  en  que  se 

TOM.  III,— 2L 
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admita  recurso  de  suplicación,  conforme  al  reglamento  de  la  ma- 
teria, que  se  dictará  por  separado;  pues  entonces  se  prorogará  á 
uíi  mes  mas  aquel  término, 

Art«  227,  Conocerá  también  el  tribimai  de  residencia  en  }a9 
causas  que  se  promuevan  contra  los  individuos  de  las  suprema9 
corporaciones  por  ios  delitos  indicados  en  el  art»  59y  k  los  cua- 
les se  agrega,  por  lo  que  toca  á  ios  individuos  del  supj:iemQ  gor 
bierno,  la  infracción  del  art.  166. 

Art.  228.  En  las  causas  que  menciona  el  artículo  anterior  se 
harán  las  acusaciones  ante  el  supremo  congreso,  ó  el  mismo  con- 
greso las  promoverá  de  oficio,  y  actuará  todo  lo.  conveniente, 
para  declarar  si  ha  ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa;  y.  decla- 
rando que  ha  lugar,  mandará  suspender  al  acusado,  y  remitirá 
el  espediente  al  tribunal  de  residencia,  quien  previa  esta  declara- 
ción, y  no  de  otro  modo,  formará  la  causa,  la  sustanciará  y  sen- 
tenciará definitivamente  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  229.  .  Las  sentencias  pronunciadas  por  el  tribunal  de  re- 
sidencia, se  remitirán  al  supremo  gobierno  para  que  las  publique 
y  haga  ejecutar  por  medio  del  gefe  ó  tribunal  á  quien  correspon- 
da, y  el  proceso  original  se  pasará  al  congreso,  en  cuya  secreta- 
ría quedará  archivado. 

Art.  230.  Podrán  recusarse  hasta  dos  jueces  de  este  tribu- 
nal en  los  términos  que  se  ha  dicho  del  supremo  de  justicia. 

Art.  231.  Se  disolverá  el  tribunal  de  residencia  luego  que 
haya  sentenciado  las  causas  que  motiven  su  instalación,  y  las  que 
sobrevinieren  mientras  exista;  ó  en  pasando  el  término  que  fija- 
ren las  leyes,  según  la  naturaleza  de  los  negocios. 

CAPITULO    XX. 

De  la  representación  nacional. 

Art.  232.  El  supremo  congreso  formará  en  el  término  de  un 
año,  después  de  la  próxima  instalación  del  gobierno,  el  plan  con- 
veniente para  convocar  la  representación  nacional  bajo  la  base 
de  la  población,  y  con  arreglo  á  los  demás  principios  de  derecho 
público,  que  variadas  las  circunstancias  deben  regir  en  la  materia, 

Art.  233.    Este  plan  se  sancionará  y  publicará,  guardándose 
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la  forma  que  se  ha  prescrito  para  la  sanción  y  promulgaciou  de 
las  leyes. 

Arí.  234.  El  supremo  gobierno,  á  quien  toca  publicarlo,  con- 
vocará, según  su  tenor,  la  representación  nacional,  luego  que  es- 
tén complelajueiite  libres  de  enemigos  las  provincias  siguientes: 
México,  Puebla,  Tlaxcaia,  Veracruii,  Oaxaca,TiCpaui,  Miclioa- 
can,  Qnerétaro,  Guadalajara,  Guanajuato,  S.  Luis  Potosí,  Zaca- 
tecas y  Durango,  uiclusos  los  puertos,  barras  y  ensoñadas,  que 
se  comprenden  en  los  distritos  de  cada  uua  de  estas  provincias^ 

Art.  235.  Instalada  que  sea  la  representación  njícioBaU  re- 
signará en  sus  manos  el  supremo  congreso  las  facultades  sobera  * 
nos  que  legítimanieiitc  deposita,  y  otorgando  cada  uno  de  sus 
miembros  el  juramento  de  obediencia  y  lldebdLid.  quedará  di- 
suelta esta  corporación, 

-  Arí,  236.  El  supremo  gobierno  otorgará  el  mismo  juramen- 
to, y  hará  que  lo  otorguen  todas  las  autoridades  militares,  polí- 
ticas y  eclesiásticas,  y  todos  los  pueblos, 

CAPITITLO   XXÍ* 

De  la  observancia  de  enie  decreta, 
Art  237.  Entre  tanto  que  !a  representad ou  nacional  de  que 
tfíita  el  capítulo  antecedente,  no  fuere  convocadíu  y  siéndolo,  no 
dictare  y  sancionare  la  constitución  perniancnte  de  la  nación,  se 
observara  invioiiiblemenfe  el  tenor  de  este  decreíot  y  no  podrá 
propmiers©  alteración,  adición.  n¡  !íU¡>resion  de  ninguno  de  los 
articulos,  ert  que  consisto  eseuciulmente  lu  forma  de  gobierno 
que  prescribe.  Cualquiera  ciudadano  tendrá  derecho  ¡jara  re- 
claiutir  las  infracciones  que  notare, 

Art  23¿í.  Pero  bajo  de  la  misma  forma  y  principios  estable^ 
cjtfos  por  el  supremo  congreso,  y  aun  será  una  de  sus  primarias 
atenciones,  sancionar  las  leves  qne  todavia  se  ecljun  de  menos  en 
e8te  decreto,  singularmente  las  relativas  á  lu  constitución  militar. 


CAPITÜ1*0  XXII* 

De  la  mnchn  y  promu/yacion 

de  esie  decreto. 

Art  2íi9. 

£1 

supremo  congreso  sancionará  el  presente 

de- 

•i^hit^ 
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creto  en  sesión  pública,  con  el  aparato  y  demostraciones  de  so- 
lemnidad que  corresponden  á  un  acto  tan  augusto. 

Art.  240.  En  el  primer  dia  festivo  que  hubiere  comodidad, 
se  celebrará  una  misa  solemne  en  acción  de  gracias,  en  que  el 
cura  ú  otro  eclesiástico  pronuncbrá  un  discurso  alusivo  al  obje» 
to,  y  acabada  la  misa,  el  presidente  prestará  en  manos  del  deea* 
no,  bajo  la  fórmula  conveniente,  el  juramento  de  guardar  y  bacer 
cumplir  este  decreto:  lo  mismo  ejecutarán  los  demás  diputados 
en  manos  del  presidente,  y  se  cantará  el  Te^Deum. 

Art  24L  Procederá  después  el  congreso  con  la  posible  bre- 
vedad á  la  instalación  de  las  supremas  autoridades,  que  también 
ha  de  celebrarse  dignamente. 

Art.  242.  Se  estenderá  por  duplicado  este  decreto,  y  firma- 
dos  los  dos  originales  por  todos  los  diputados  que  estuvieren 
presentes,  y  los  secretarios:  el  uno  se  remitirá  al  supremo  gobier^ 
no  para  que  lo  publique  y  mande  ejecutar,  y  el  otro  se  archira^ 
rá  en  la  secretaría  del  congreso. 

Palacio  nacional  del  supremo  congreso  mexicano  en  Apatzin- 
gan,  veintidós  de  octubre  de  mil  ochocientos  catorce.  Año  quin- 
to de  la  independencia  mexicana. — José  María  Liceaga^  diputa- 
do por  Guanajuato,  presidente. — Dr.  José  Sixto  BerduzcOf  dipu- 
tado por  Michoacán. — José  María  JUorelos,  diputado  por  el 
nuevo  reino  de  León. — jLic.  José  Manuel  de  Herrera^  diputado 
por  Técpam. — Dr.  José  María  Cósy  diputado  por  Zacatecas. — 
Lie.  José  Solero  de  Castañeda^  diputado  por  Durango. — Lie. 
Gomelio  Ortiz  de  Zarate,  diputado  por  Tlaxcala. — Lio.  Manmél 
de  Atderete  y  Soria,  diputado  por  Quéretaro. — Antomo  Joei 
Moctezuma,  diputado  por  Coahuila.— ^Lic.  José  María  P&/iee  dé 
Lean,  diputado  por  Sonora. — Dr.  Francisco  deArgandait,á\^\x^ 
tado  por  S.  Luis  Potosí. — Remigio  de  Yarza,secvelbSLno. — PedtB 
José  Bermeo,  secretario. 

Portante:  para  su  puntual  observancia,  publíquese  y  dreúl^ 
se  á  todos  los  tribunales,  justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás 
autoridades,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cual- 
quiera clase  y  dignidad,  para  que  guarden  y  hagan  guardar» 
cumplir  y  ejecutare!  presente  decreto  constitucional  entcklaseus 
partes. 
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Palacio  nacional  del  sii[>remo  cirobiefno  mexicano  en  Apat:íiii» 
g-aii,  veinticuatro  tle  odubre  di*  mil  ocljocicntos  catorce.  Año 
quinto  de  la  intlependení:ia  niexicaiia. — Jo^é  Muría  Lwmíffd^ 
presidente* — José  Marín  Mótelos. — Dt*  Jmé Marta  Cüs.^-Re" 
mlgiú  de  Yarza,  secretario  de  gobierno* 

NOTA. 

Lo«  Exmos.  Sres,  Lie.  D,  Ig:aacÍo  Lo|)cz  Rayón,  Lie.  D.  Ma- 
nuel Sabino  Crespo»  Lie.  D.  Andrés  Quiiitaiiíi,  Lie.  1).  Carlos 
Maria  de  Bustamante  y  D.  Antonio  de  Sesma,  aunque  conlriba- 
yeron  con  sus  luces  á  la  formación  de  este  decreto,  no  pudieron 
firmarlo  por  estar  ausentes  al  tiempo  de  la  sanción»  enfermos 
unos  y  otros  empleados  en  diferentes  asuntos  del  servicio  de  la 
patria,    -  Yar^^ft* 

Los  f|ue  Iniblescn  leido  y  meditado  nuestras  constituciones  da- 
das en  los  años  de  1824,  183G  y  bases  constitucionales  que  boy 
especialmente  rigen,  podrán  fácilmente  conocer  el  mérito  de  es- 
te decreto,  v  que  los  legisladores  que  lo  formaron  conocian  en- 
tonces nuestros  derechos  exactamente,  y  nada  tenian  fjue  gavj« 
diar  á  los  legisladores  de  la  presente  época,  ,  -       <- 

MANIFIESTO  QUE  HACEN  AL  PUEBLO  MEXICANO 

LOS  REPRESENTANTES  DE  LAS  PROVINCIAS  DB  LA  AMERlCi^r» 
SEPTENTRIONAL. 

Conciudadanos:  basta  el  año  de  1810  una  estraña  domina- 
ción tenia  bollados  nuestros  derechos;  y  los  males  de!  poder  ar- 
bitrario, ejercido  con  furor  por  los  mas  cnicíes  conquistadores» 
ni  aun  nos  permitian  indagar  >i  esa  libertíid,  cuya  articulación 
pasaba  por  delito  en  nuestros  labios,  significaba  la  existencia  de 
algún  bien,  ó  era  solo  un  prestigio  propio  para  encantar  la  fri- 
volidad de  los  pueblos»  Se[niltados  en  la  estupidez  v  anonada- 
miento de  la  servidumbre,  todas  las  nociones  del  pacto  social 
nos  eran  estrañas  y  desconocidas,  todos  los  sentimientos  de  feli- 
cidad estaban  alejados  de  nuestros  corazones,  y  la  costimibre  de 
obedecer  heredadla  de  nuestros  mayores,  se  habrá  erigido  en  la 
ley  únicm  que  nadie  se  atrevía  ú  quebrantar-  La  corte  de  núes* 
tros  revea,  mas  sagrada  mientras  mas  distante  se  hallaba  de  no- 
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sotros,  senos  figuraba  la  mansión  de  la  infalibilidad,  desde  don- 
de el  oráculo  se  dejaba  oir  de  cuando  en  cuando,  solo  para  ater- 
rarnos con  el  majestuoso  estruendo  do  su  voz.  Adorábamos 
como  los  atenienses  un  Dios  no  conoddoj  y  así  no  sospechábamos 
que  hubiese  otros  principios  de  gobierno,  que  el  fanatismo  polí- 
tico que  cegaba  nuestra  razón.  Habia  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos arraigado  de  tal  modo  el  hábito  de  tiranizarnos,  que  los  vi- 
reyes,  las  audiencias,  los  capitanes  generales  y  los  demás  minis- 
tros subalternos  del  monarca,  disponian  de  las  vidas  y  haberes 
de  los  ciudadanos,  sin  traspasar  las  leves  consignadas  en  varios 
códigos,  donde  se  encuentran  para  todo.  La  legislación  de  in« 
dias  mediana  en  parte,  pero  pésima  en  su  todo,  se  habia  conver- 
tido en  norma  y  rutina  del  despotismo;  porque  la  misma  compli* 
cacion  de  sus  disposiciones,  y  la  impunnidad  de  su  infracción 
aseguraban  á  los  magistrados  la  protección  de  sus  excesos  en  e] 
uso  de  su  autoridad;  y  siempre  que  dividian  con  los  privados  él 
fruto  de  sus  depredaciones  y  rapiñas,  la  capa  de  la  ley  cubría 
todos  los  crímenes,  y  las  quejas  de  los  oprimidos  ó  no  eran  escu- 
chadas, ó  se  acallaban  prestamente  con  las  aprobaciones  que  sa- 
lian  del  trono  para  honrar  la  inicua  prevaricación  de  los  jueces. 
¿A  cuál  de  estos  vimos  depuestos  por  las  vejaciones  y  demaáifts 
con  que  hacian  gemir  á  ios  pueblos?  Deudores  de  su  dignidad 
á  la  intriga,  al  favor  y  á  las  mas  viles  artes,  nadie  osaba  empren- 
der su  acusación,  porque  los  mismos  medios  de  que  se  habían 
servido  para  elevarse  á  sus  puestos,  les  servian  también,  tanto 
para  mantenerse  en  ellos,  como  para  solicitar  la  perdición  da 
los  que  representaban  sus  maldades.  ¡Dura  suerte  á  la  vjerdad! 
¿Pero  habrá  quien  no  confíese  que  la  hemos  padecido?  ¿Dón- 
de está  el  habitante  de  América  que  pudo  decir:  yo  me  he  exi- 
mido de  la  ley  general  que  condenaba  á  mis  conciudadanos  á 
los  rigores  de  la  tirania?  ¿Qué  ángulo  de  nuestro  suelo  no  ha 
resentido  los  efectos  de  su  mortífero  influjo?  ¿Dónde  las  mas 
injustas  esclusivas  no  nos  han  privado  de  los  empleos  en  nuestra 
patria,  y  de  la  menor  intervención  en  los  asuntos  públicos? 
¿Dónde  las  leyes  rurales  no  han  esterilizado  nuestros  cáitíposl 
¿Dónde  el  monopolio  de  la  metrópoli  no  h^  cerrado  au^qstroi^ 
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fíuerins  á  l.is  introdueiones  siempre  mas  ventajoísas  de  lasesfran- 
^i^vo^l  ¿DonJi*  los  reíala  me  ni  os  y  privileg'ioíi  oo  hiin  ilesterrndo 
las  artes,  y  hediónos  io-nurar  hasta  stis  mas  sencillos  rmlimentos? 
¿Dónde  la  arbitrarla  r  opresiva  ¡m[>osicion  de  contribuciones 
no  ha  ceg-adü  las  fuentes  ile  la  ritjttexa  pública?  Ctilonos  naci- 
dos para  contentar  la  codicia  nunca  satisfecha  de  los  españoles, 
se  nos  reputó  desdi!  q\m  estos  orgullosos  señores  acaudillados 
por  Cortés  juraron  en  Zempoala  morir  ó  arruinar  el  imperio  de 
Moclh  eufonía. 

Aun  daraiia  la  triste  situación  híijo  que  gimió  la  patria  desde 
aquella  época  funesta^sí  el  trastorno  del  trono  y  la  extinción  de 
la  ditiasíia  reinante  no  hubiese  dado  otro  carácter  á  nuestras  re- 
laciones con  la  península»  cuya  repentina  iusnrrücoion  hiüo  e?í- 
perar  á  la  América,  que  seria  considerada  por  los  Uiíevos  |[^obier- 
nos  como  nación  libre,  é  igual  á  la  metró[>oli  en  derechos,  asi 
como  la  era  en  fidelidad  v  amor  al  soberano.  El  mundo  es 
tesíií^o  de  nuestro  heroico  entusiasmo  por  la  causa  de  España,» 
r  (le  los  sacrificios  g-enerosos  con  que  contribuimos  a  su  defensa* 
Mientras  nos  prometimos  parlicipar  de  las  mejoras  y  reformas 
que  iba  introduciendo  en  la  metrópoli  el  nuevo  siiítemu  de  ad- 
mtnistraeion  adoptado  en  los  primeros  periodos  de  la  revoli  - 
cion,  no  estén  dimos  a  mas  nueí<tras  pretensiones:  ag'uardábamos 
con  impaciencia  el  monieuío  feliz  tantas  veces  anunciado,  en  que 
debi;m  quedar  para  siempre  des|íedazadas  las  infames  ligaduras 
de  la  esclavitud  de  tres  siglos;  tal  era  e!  lenguage  de  los  nuevos 
gobiernus:  tales  las  esperanxas  que  ofrecian  en  sus  capciosos  ma» 
niíiestos  y  alucinadoras  proclamas.  El  nombre  de  Fernando 
Vil,  bajo  el  cual  se  establecieron  las  juntasen  España,  sirvió 
l>ara  prohibirnos  la  imitación  de  su  ejemplo,  y  privarnos  de  las 
ventajas  que  de!>¡a  proihicir  la  reforma  de  nuestras  instituciones 
interiores.  El  arresto  de  un  virey,  las  desgracias  que  se  siguieron 
de  este  atentado^  y  los  honores  con  que  la  junta  central  premió 
á  sus  principales  autores  no  tuvieron  otro  origen  que  el  enr[íe- 
ño  descubierto  de  conlinuar  en  América  el  régimen  despótico, 
y  el  antiguo  urden  de  cosas  introducido  en  tiempo  de  los  reyef. 
¿Que  eran  en  comparación  de  estos  atavíos  las  ihjsorias  promr- 
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sas  de  igualdad  con  que  se  nos  preparaba  á  los  donativos,  y  qae 
precedían  siempre  á  las  enormes  exacciones  decretadas  por  los 
nuevos  soberanos?     Desde  la  creadon  de  la  primera  regencw 
se  nos  reconoció  elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres,  y  fui- 
mos llamados  á  la  formación  de  las  cortes  convocadas  en  Cádis 
para  tratar  de  la  felicidad  de  dos  mundos;  pero  este  paso  de  que 
tanto  debia  prometerse  la  oprimida  América,  se  dirigió  á  sancio* 
nar  su  esclavitud  y  decretar  solemnemente  su  inferioridad  respecs 
to  de  la  metrópoli.  Ni  el  estado  decadente  en  que  la  puso  la  ocu- 
pación de  Sevilla  y  la  paz  de  Austria,  que  convertida  por  Bo- 
ñaparte  en  una  alianza  de  familia  hizo  retroceder  á  los  ejércitos 
franceses  á  estender  y  fortificar  sus  conquistas  hasta  los  puntos 
litorales  del  Mediodia:  ni  la  necesidad  de  nuestros  socorros  á 
que  esta  situación  sujetaba  la  península:  ni  finalmente,  los  pro* 
gresos  de  la  opinión  que  empezaba  á  generalizar  entre  nosotros 
el  deseo  de  cierta  especie  de  independencia  que  nos  pusiese  á 
cubierto  de  los  estragos  del  despotismo;  nada  fué  bastante  á  cod« 
cedernos  en  las  cortes  el  lugar  que  debiamos  ocupar,  y  á  que 
nos  impedían  aspirar  el  corto  numero  de  nuestros  representantes^ 
los  vicios  de  su  elección,  y  las  otras  enormes  nulidades,  de  que 
con  tanta  integridad  y  energía  se  lamentaron  los  Incas  y  ios  Me» 
jías.    Caracas,  antes  que  ninguna  otra  provincia,  alzó  el  grite 
contra  estas  injusticias:   reconoció  sus  derechos  y  se  armó  para 
defenderlos.    Creó  una  junta,  dechado  de  moderación  ysabi» 
duria;  y  cuando  la  insurrección,  como  planta  nueva  en  un  terre» 
no  fértil  empezaba  á  producir  frutos  de  libertad  y  de  vida  en 
aquella  parte  de  América,  un  rincón  pequeño  de  lo  interior  de 
nuestras  provincias  se  conmovió  á  la  voz  de  su  párroco,  y  nue^ 
tro  inmenso  continente  se  preparó  á  imitar  el  ejemplo  de  Vene» 
zuela. 

¡Qué  variedad  y  vicisitud  de  sucesos  hau  agitado  desde  entóo» 
ees  nuestro  pacifico  suelo!  Arrancados  de  raiz  los  fundamentes 
de  la  sociedad:  disueltos  los  vínculos  de  la  antigua  servidumbre: 
irritada  por  nuestra  resolución  la  rabia  de  los  tiranos:  inciertos 
aun  de  la  gravedad  de  la  empresa  que  habíamos  echado  sobro 
nuestros  hombros,  todo  se  presentaba  á  la  imaginación  como 
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horroroso,  y  á  nuestra  ¡nesper i encia  como  imposible*  Caminá- 
bamos, sin  cmbargOj  por  entre  los  ¡nforttmlos  que  nos  afligían,  y 
vencidos  en  todos  los  encuentros  ¡iprendiamos  ó  nuestra  costa  á 
ser  vencedores  a\g\m  dia.  Nada  pudo  contener  el  ímpetu  de 
los  pueblos  al  principio.  Los  mas  atroces  castigos»  la  vigilancia 
incansable  del  gobierno,  sus  pesquisas  y  cautelosas  inquisiciones 
encendían  mas  la  justa  indignación  de  los  oprimidos,  a  quienes 
se  proscribia  como  rebeldes,  porque  no  qtierian  ser  esclavos. 
JCuál  es,  decíamos,  la  sumisron  que  senos  exige?  8i  reconoci- 
miento  al  rey,  nuestra  fidelidad  se  lo  asegur<n  si  auxilio  á  la 
metrópoli,  nueslrtí  generosidad  se  lo  franquea;  si  obediencia  á 
sus  leyes,  nuestro  amor  al  orden,  y  un  hábito  inveterado  nos 
obligará  á  su  observancia  si  contribuimos  á  su  sanción,  y  se  nos 
deja  ejecutarlas.  Tales  eran  nuestras  disposiciones  y  verdade- 
ros sentimientos.  Pero  cuando  tropas  de  bandidos  desembar* 
carón  para  oponerse  á  tan  justos  designios;  cuando  á  tas  órde- 
nes del  vi  rey  marcliaban  por  todos  los  lugares  precedidas  del 
terror  y  autorizadas  para  la  matanza  de  los  americanos;  cuando 
por  esta  conducta  nos  vimos  reducidos  entre  la  muerte  ó  la 
libertad,  abrazamos  este  último  partido,  tristemente  convencidos 
de  que  no  hav  oí  puede  haber  paz  con  los  tíranos. 

Bien  vimos  la  enormidad  de  dificultades  que  teníamos  que 
vencer,  y  la  densidad  de  las  preocupaciones  que  era  raenester 
disipar.  lEs  por  ventura  obra  del  momento  la  independencia 
de  las  naciones?  ¿Se  pasa  tan  fScilmente  de  un  estado  colonial 
al  rango  soberano?  pero  este  salto,  peligroso  muchas  veces,  era 
el  único  que  podia  salvarnos.  Nos  avenioramos,  pues,  y  ya  que 
las  desgracias  nos  aleccionaron  en  su  escuela:  cuando  los  erro- 
res en  que  hemos  incurrido  nos  sirven  de  avisos,  de  circunspec- 
ción y  guías  del  acierto,  nos  atrevemos  íi  anunciar  que  la  obra 
de  nuestra  regeneración  saldrá  perfecta  de  nuestras  manos  para 
exterminar  la  tiranía.  Así  lo  hace  esperar  la  instalación  del  su* 
premo  congreso  á  que  han  concurrido  dos  provincias  libres,  y  las 
voluntades  de  todos  los  ciudadanos  en  la  forma  que  se  ha  encon- 
trado mas  análoga  á  las  circunstancias.  Ocho  representantes  com- 
ponen hoy  esta  corporación,  cuyo  número  iré  aumentando  la  re- 
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conquista  que  con  tanto  vigor  ha  emprendido  el  héroe  que  J^os 
procura  con  sus  victorias  la  quieta  posesión  de  nuestros  dere?- 
chos.  La  organización  del  ramo  ejecutivo  será  el  primer  objetp 
que  llame  la  atención  del  congreso,  y  la  liberalidad  de  sxis  priiir 
cipios,  la  integridad  de  sus  procedimientos  y  el  vehemente;  deseo 
por  la  felicidad  de  los  pueblos,  desterrarán  Ips  abusos  en  que  ba^ 
e3tadp  sepultados:  pondrán  jueces  buenos  que  les  adjnkiistreu 
con  desinterés  la  justicia:  abolirán  las  opresiyas  contribuciones 
con  que  los  han  extorsionado  las  manos  ávidas  del  fisco:  ptejtífi» 
verán  sus  bogares  de  la  invasión  de  los  enemigos,  y  antepondr^ix 
la  dicha  del  último  americano  á  los  intereses  personales  de  los 
individuos,  que  lo  constituyen.  ¡Qué  arduas  y  sublimes  obliga- 
ciones! Conciudadanos,  invocamos  vuestro,  auxilio  para  des- 
empeñarlas: sin  vosotros  serian  inútiles  nuestros  desvelos,  y  el 
fruto  de  nuestros  sacrificios  se  limitaria  á  discusiones  estérileSj^  y 
á.  la  enfadosa  ilustración  de  máximas  abstractas  é  inconducentes 
al  bien  público.  Vuestra  es  la  obra  que  hemos  comenzado: 
vuestros  los  frutos  que  debe  producir;  vuestras  las  bendiciones 
que  esperamos  por  recompensa,  y  vuestra  también  la  posteridad 
que  gozará  de  los  efectos  de  tanta  sangre  derramada,  y  que  pro- 
nunciará vuestro  nombre  con  admiración  y  reconocimiento. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  Chilpantzingo  á  6  dias  del  mes 
de  noviembre  de  1813  años. — Lie.  Andrés  Quintana,  vice-presi- 
dente, — Lie.  Ignacio  Rayón.— Lie.  José  Manuel  de  Herrera. — 
Lie.  Carlos  María  de  Bustaraante. — Dr.  José  Sixto  Berduzco. — 
José  María  Liceaga. — Lie.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  secretario. 

Tal  es  el  sencillísimo  manifiesto  del  primer  congreso  que  vie- 
ra el  Anáhuac,  y  tal  el  texto  de  su  constitución  admirable.  Ni 
pudo  pedirse  mas  de  unos  hombres  que  carecían  de  amigos  y 
bibliotecas  y  de  archivos  con  quienes  consultar  sus  dudas,  pero 
que  estaban  sobrados  de  patriotismo  y  honor  para  felicitar  á  los 
pueblos.  Con  razón  el  tirano  español  temblaba  de  la  virtud  de 
estos  hombres  privilegiados:  con  razón  maquinaba  su  ruina»  y 
para  ello  escogía  los  seres  mas  viles  y  degradados  que  la  coneu- 
maran;  con  razón  en  fin,  se  asombrará  la  Europa  cuando  medita 
6obre  estos  becbps  que  no  debe  ocultar  la  historia  para  gloría  de 
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la  nación  mexicana.  Si  en  Ftiirbide  Imbiese  habido  sinceridad 
y  amor  á  la  libertad  de  la  América,  sin  duda  que  se  la  habría 
dado  hffcíerrdo  qnc  la  primera  jinita  qnc  instalo  con  el  títnlo  de 
sobeíana,  hubiese  puesto  en  planta  dicho  decreto,  reservándose 
su  mejora  para  ul  futuro  eongreso  que  debió  convocar  muy  lue- 
go; pero  aquella  corporación  solo  se  ocupó  de  realizar  sns  ideas, 
de  exaltarlo,  de  quemarte  inciensos^  de  proporcionarle  riquezas, 
de  envanecerlo  con  honores  y  titulajos  ridfcuíos,  haciéndolo  ge- 
neralísimo almirante^  cuando  solo  había  visto  Iiorbide  las  ar- 
tezas  de  Ixfi/caico,  y  m  aun  las  había  examinado  con  ojos  náu- 
ticos. A  la  terdad  que  en  dicha  junta  vimos  un  remedo  del  se- 
nado romano  de  la  época  de  Domiciano,  cuando  se  ociipíi  seria- 
mente en  consultarle  de  qué  modo  podría  condimentarse  un 
enorme  Rodaballo,  para  qnc  saliese  grato  ai  paladar  de  aquella 
bestia  imperiá!.  No  por  esto  entienda  V.  que  en  esta  crítica 
cornpreiido  a  rodos  losseíiores,  que  engañados  6  violentados  con- 
currieron á  su  formación.  En  elia  hubo  hombres  muy  dignos, 
y  animados  de  un  verdadero  amor  á  la  libertad  que  lloraron 
amargamente  sobre  la  suerte  de  la  nación,  se  la  predijeron  muy 
funesta,  y  osaron  resistir  á  las  desaforadas  pretensiones  de  liur- 
bidé,  que  desde  entonces  rasgó  el  débil  velo  con  que  por  un  po- 
co do  tiempo  quiso  ocultar  sus  miras. 

HJ.STORIA  DE  ITURBIDE  EN  EL  PAJIO  V  DE  ALGU- 
NAS OCyj^pKNCUS  £N  AQUJIL  P^IIS  PUaANT£  SU  GOBIERNO,  , 

Multiplicadas  pruebas  había  dado  el  joven  Iturbide  íil  gobier» 
no  de  su  coü^tuníe  adhesión  al  sistema  de  la  tiranía.  \'o  no  ase- 
guraré (aunque  iotíriitus  lo  aseguran,  y  lo  dice  iino  de  cada  casa 
y  ciento  del  baratillo)  que  él  fue  el  denunciante  de  la  ¡irimera  re- 
voluciüQ  descubierta  en  Valladolíd  el  2t  de  diciembre  de  1N09> 
y  que  soIooj  la  clemencia  y  modenvcitm  del  arzobispo  vtrey  Li- 
zami;  f>ara  muclios  es  inconcuso  que  fué  uno  de  los  conjurados, 
y  qoe  so  desavino  con  sus  compañeros,  porque  no  lo  quisieron 
hacer  mariscal  de  campo,  cuimdo  apenas  era  teniente  de  müícias 
de  V^alladolid;  lo  que  si  está  averiguado  es,  que  desde  eíitonce^ 
fué  uno  de  los  comisionados  para  dar  cazaá  sus  compañeros  co- 
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mo  al  diputado  Izaz^gA»  V  reducirlos  á  prisión  por.  comisión  del 
gobierno.  ¡Grandiffr ensayos  para  el  que  alguQ  diaseria  eLein- 
parador  del  Anáhuac,  comenzar  la  carrera  por  |d^iunciaDte  y 
esbirro!  £1  virey  Calleja  que  conoció  susdisposiciones»  procu- 
ró sacar  partido  de  ellas.  La  derrota  que  habia  sufrido  en  Có* 
poroy  es  verdad.que  no  le  daba  mérito  para  exaltarlo;  pero  es 
innegable  que  aUí  mostró  disposiciones  superiores  á  las  que  po- 
*  djria  darle  la  pésima  escuela  militar  española;  así  es  que  no  biea 
D.  Ciriaco  del  Llano  fué  nombrado  por  el  rey  intendente  de 
Puebla,  cuando  Calleja  le  nombró  en  1.°  de  septiembre  de  1815 
comandante  del  Bajío.  Malas  lenguas  han  dicho  que  esto  lo  hi« 
zo  por  tener  en  Iturbide  un  factor  de  sus  intereses,  que  iba  coa 
él  á  la  parte  de  las  ganancias  en  los  convoyes  que  conducía,  y 
que  para  aumentar  su  haber  abusaba  de  la  fuerza  que  tenia  eo 
su  mano  del  modo  mas  atroz,  inicuo  y  violento  que  todo  el  mun- 
do sabe,  y  que  ha  pintado  con¡precision  y  destreza  mi  respetable 
maestro  el  Dr.  2>.  Antonio  de  Labarrietüj  cura  de  Guanajuato» 
en  su  informe  al  mismo  Calleja  que  corre  impreso:  de  todo  era 
capaz  un  joven  ludibrio  de  sus  pasiones,  cruel  por  temperamen* 
to,  derrochador  y  pródigo,  y  avezado  á  derramar  sin  tasa  la  san- 
gre de  los  americanos. 

Al  comunicarle  Calleja  á  Iturbide  su  nombramiento,  le  pre- 
vino tuviese  á  la  vista  dos  objetos:  primero,  el  fuerte  de  Cóporo 
y  proyectos  de  los  Rayones  (son  palabras  de  sU  oficio)  y  el  otro 
la  destrucción  de  las  fortificaciones  de  Chimilpa  y  Zacapo.  Para 
lo  primero,  le  mandó  dejase  en  Maravatio  á  D.  Matías  Martin  de 
Aguirre  con  fuerza  bastante  para  impedir  en  aquella  fortaleza  la . 
introducion  de  víveres  y  hacer  correrías  frecuentes,  para  lo  ¡que;, 
éste  debería  obrar  de  concierto  con  los  comandantes  limítrofes»  * 

Para  lo  de  Chimilpa  y  Zacapo  se  le  mandó  que  prestamente 
reuniese  las  fuerzas  necesarias,  haciendo  una  ó  dos  divisiones  de 
las  que  Iturbide  debería  tomar  una,  y  otra  ponerse  ¿  las  órdenea. 
del  italiano  Clavarino,  el  cual  debería  pasar  á  destruirlas;  pero . 
de  modo  que  no  quedase  ni  memoria  de  ellas  (son  también  sua 
palabras). 

Para  esto  mandó  Callcya  que  la  división  de  Provincias  Ii»tei> 
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nas^  que  ?^e  hallaba  en  S.  Lim  F'otosi  ni  curgo  úq  Ih  Antonio 
Elosúa,  de  cuatrocientos  a  quinientos  botnbi^s,  f<e  stiíiinst*  vn  Un 
puntos  que  entonces  ocupaba  el  coroiiol  Orrantia,  y  que  los  tios- 
cientos  cÍDcuenla  de  S.  Luis  que  tenia  e^te  ^efe,«e  nnie^en  á  Elo«* 
súa.  También  previno  Calloja  á  It^Jrbide  que  §u$pendÍL*v^e  la 
ejecución  del  plan  que  entonces  tenia  acordado  con  el  gcncr»! 
Cruz  eo  Arandas,  para  después  de  que  le  arruinai»cn  laa  foridi- 
cacioDes  diclias.  ^ 

Como  Iturbide  jamas  perdió  de  vLíta  las  depred»cfoni^t  había 
propue^o  ai  g^obierno  que  en  13  de  septiembre  (IHi5)  en  un  ko* 
lo  día  deberían  reunirse  carias  dírisíoneit  por  düerentes  puníot  á 
bacer  una  correriaj  por  la  que  %e  reoo^ieien  los  robo«>  de  los  in-* 
ti]f]gente$  ocultos  en  la  fierra.  Con  efta  emprena  quería  utarcar 
su  gobierno,  y  creyendo  que  un  proyecto  pecuntarío  de  tanta  ¡ña* 
portancia  no  debia  fiarle  á  ia  pluma,  lo  confio  al  tír*  f>.  Juwé  An- 
tonio López,  cura  de  Tinguiodiot  coDoddo  en  el  coniiíada  ka 
gentes  por  el  padre  L&piUfM^  oo  mencw  q»ie  [hjt  wm  íniefiarablaa 
gafas. 

Casi  al  misiiio  tiempo  que  iturbide  tuvo  la  a  ;  .  r  i  «ir 
rer&e  nombrado  ooniafidaiila  ¿el  Bajiot,  recibr^  ^  i  ¡  ');»r  <¡ui5 
le  causó  una  rcpruttenda  que  le  ecbó  Calleja  por  U  t^stúan^^i» 
losfximaiiJaotei  wnmcmom  Jt^cm^Bérim^  Sm^  A^érrej  úUm 
hkwnm  «u  la  hacieoda  de  la  TbeUi|««n,  f  atoque  '^ue  décfuo 
alReat  deU  Vaieoeiaiía  en -26  áe^Müude  1^1^^*  líMmíéié 
temUn,  jHi  iHima  pemim  de  paliíolaa  j  te  kMiianw  I«4m|I 
■¡■■■MMÉi  Ealfarit  pereció  D.  Fraiirfisoo  VafnM» vum^mhfUiB 
át  aqyelfMli^iru  at^vodo  D.  F.  JuseA^^  «ajgitt»  óe  la  mm^ 
paiáa  niineca  4|ae  la  cacle  de  Esfiatta  ttoa  mamáifmmumt  m* 
im  .MtialH,  tenteado  ella  que  a|mttdflr4Íe 
rmeeodiareodtírede&AalcJOia.  l>íérocN 
se  al  lirey  vmm  qfjiw,  ya  por  anñmemí,  )r¡a  p«ir  f  crucMia»  psr^ 
»de  que  d  ataque  6e  perdía  pcirfMi  lio  faeiáa  j»  ^ 
I  oa  la  pilca* ;  eslar  M  egihrir  I 
rilttiMdeéet 

faíóaapiiairfwiBBi.  pera  por  eiteieáiopo  kigrú  ycaff  á  cuhíier' 
taaartMpatihitiilafl   TmwmmfmUmmMá¡ntUÍA 
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Ha  población,  pties  trataba  de  exíjirlc  seseiit;^  mil  pesos  de  piés** 
tamo.  Iturbide  procuró  disipar  estos  reproches  con  gtisconndts; 
y  asi  es  que  en  oficio  de  24  de  ag*osto,  refiriendo  al  viref  un  «ta^ 
que  que  tuvo  Pesquera  con  los  americanos,  dice:  que  unsoU 
dado  suyo,  aunque  llevaba  fusil  y  espada  con  que  defenderse,  to- 
inó  el  caballo  de  un  insurgente  por  el  rabo,  y  le  botó  en  el  siie* 
lo.  •  •  •  Yo  le  he  maadado  gratificar  (añade)  con  cincuenta  pesos 
por  serme  mas  grato  el  que  se  coleen^  como  se  dice  vulgarmente, 
¡asurgentei  que  ganada .  •  •  •  £s  decir,  que  apreciaba  e A  mas  á  las 
reses  que  á  los  americanos.  ¡Qué  nobleza  de  sentimientos  det 
que  se  preparaba  para  emperadori  ¡No  recibió  mala  coleada 
en  Padilla  S.  M.  I.! 

MEMORABLE  ACCIÓN  DE  LOS  ALTOS  DE  IB^llJRi^r 

Sabedor  Orrantia  que  comandaba  una  gruesa  "división  desliita-^ 
da  á  perseguir  las  partidas  de  los  americanos  qucf  cubrían  la  8iér<* 
ra  de  Guanajuato,  de  que  Rosah^y  Rasm  y  Orthj  se  habiáb 
reunido  para  atacarlo,  llamó  en  su  auxilio  al  comandante  Caista- 
ñon  que  hacia  sus  correrías  por  el  Valle  de  Santiago,  YViríra- 
púndaro  y  Pénjamo.  Efectivamente,  el'22  de  julio  se  iiícórpo-* 
ró  en  la  hacienda  de  los  Altos  de  Ibarra,y  marchó  al  pueblo  dé 
S.  Juan  de  Llanos,  donde  Ifis  partklas  comenzaron  li  fugarse:  Ot^ 
rantia  dejó  allí  sus  equipages  con  ana  fiíerte  eseolta^y  ^GOgió>'dli 
toda  su  fuerza  como  mil  y  quinientos  hombres  qae  subdividid  ert 
dos  partidas:  tomó  una  para  sí,  y  la  otra  la  confirió  á  C«sia6otií 
la  primera  tomó  acia  la  izquierda,  y  la  segunda  á  la  devechoi 
basta  las  inmediaciones  de  la  liacienda  del  Rin€únt4eí  Ortegti^ 
Allí  se  descubrió,  repentinamente  todr  k  ftietza  amerícana^:(e« 
decir,  el  24  de  julio  de  1815)  conpoesta  de  ochocientos  ftinii 
hombres.  Sa  caballería  se  echi>  al  gran  galope  sobre  la  de  6r« 
rantia  luego  que  )a  descubrió,  dejando  abandonada  la  infantería: 
viose  Orrantia  enviielt<^  mas*  he  aqui  que  por  retaguardia'ild'lM 
americanos  se  c^fgdi  sobre  eilosy  la  cual  se  habia  separado '^0» 
ese  objeto:  esta  circunstancia,  y  haberse  simultáheamente  arroja^ 
do  hi  infanteria  de  Castañon  produjo  una  monstruosa  couftieioii^ 
entre  los  ainericanos^  y  que  se  pusiesen  en  fuga.*    Haliábanse» 
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antes  de  esta  desgracia  en  la  nu^jordiüposicíon,  j'  tanto,  que  pre-^ 
vieüda  qiii*  deberían  envolverse  con  sus  contrarios,  truian,  por  dif*- 
ting-ujrse,  un  l;ixo  terciado  del  hombro  izquierdo  al  contado  dere- 
cho. Los  comandantes  americanos  tuvieron  una  desavenencia 
etilre  5Í  |)oco  antes  de  entrar  en  la  accíon,  y  esto  Ijízo  que  casi 
obrasen  sin  plan  y  di^e^pera  da  mentí*,  Opíiííose  Bosaies  á  que 
se  les  cargase  a  los  soldados  de  licor  (según  he  oido  decir)  co- 
mo querían  Rotsm  y  Orilu  y  entiendo  qire  se  opuso  justamente 
jtiios  si  para  al^un  momento  es  oece-sario  tener  la  razón  es|)ed¡- 
ta,  es  para  cuando  se  trata  de  conservar  la  vida  y  evitar  los  pe- 
ligros^ A  pesar  do  esto,  el  clioque  fué  terrible,  y  de  tos  españo- 
les murieron  ujas  dt*  cincuenta  hombrea,  y  entre  ellos  el  coman- 
dante liuitiú  de  las  guerrillas,  siendo  esta  la  mejor  caballería  que 
entonces  tenia  el  gobierno  de  México. 

Orrantia  tuvo  la  in tame  complacencia  de  mandar  cortar  las 
orejas  á  los  cadáveres,  y  luego  la  de  contarlas,  resultando  por 
la  enumeración  de  ellas  que  pasaron  de  treseientos  los  muertos* 
Concluida  la  acción^  so  retiró  Orraiilia  al  pueblo  de  S.  Juan  de 
Llanos,  donde  pa^^o  aquella  níjcbe,  y  á  la  mañana  siguiente  se 
marelió  para  la  villa  de  S.  Felipe,  fusilando  antes  catorce  prisio- 
neros que  se  liabian  hecho  e|  illa  anterior. 

No  sin  ragon  todo  americano  se  ha  cstreaiecidoal  oir  nombrar 
ó  este  comandante»  Este  ruin  polizón,  nutrido  entre  nosotros 
desde  niilo  en  la  villa  de  S>  Jíiguel  el  Grande,  este  que  después 
de  rendido  el  general  Mina,  a  quien  hizo  prisionero  en  el  rancho 
del  Venadito.  le  dio  de  paloí?,  y  tratándolo  de  compañero»  le  dijo 
ci>n  desprecio  que  él  no  tenia  por  compañero  á  un  traidor •»•• 
conoció  lo  odiosa  que  era  entre  nosotros  su  existencia  y  se  raar- 
clió  para  España  en  enero  de  1821.  Hallábame  yo  en  una  gran 
tertulia  en  Veracruz  una  noche,  cuando  se  presento  enuiedio  de 
ella:  en  el  momento  todos  los  circunstantes  desaparecieron  eomo 
las  paloma.'^  á  la  vista  de  un  gabilan  y  lo  dejaron  sol^,  oyendo  él 
murmurar  de  muchos;  "  mas  e.^te  baludí  sinvergüenza  se  quedó 
tranquilo*  á  pesar  íh>  verse  anatematizado  de  los  mismos  espa- 

^     ÜUú  tunta  k  ¡JítftO  al  güocral  Oíonti  tn  Lima  de  vuulU  cíe    It  e«podkioít  de 
TlalcahuiQo. 
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ñoles.  Solo  he  notado  una  circunstancia,  y  es,  que  el  parte  en 
que  refiere  esta  batalla  (que  tengo  original  á  la  vista)  estásenci«« 
Ho,  y  no  usó  de  ninguna  gazconada. 

MOTIVOS  PARTICULARES  PARA  LA  CONTINUACIÓN 

DE  LA  GUERRA  CON  SUMO  ENCARNlZAMISITrO» 

El  25  de  diciembre  de  1814  fué  sorprendido  de  orden  de  Lía* 
ño,  que  estaba  sobre  Cóporo  cuando  fué  á  su  reconocimiento  el 
Br.  D.  Juan  Antonio  Romero,  vicario  del  Real  de  Tlalpujahua, 
habiéndolo  nombrado  por  el  gobierno  americano  comisionado 
para  continuar  la  guerra  por  aquel  rumbo,  á  cujo  efecto  se  le 
dieron  las  correspondientes  instrucciones.  Para  su  arresto  se 
ihündó  á  Aguirre,  y  lo  verificó,  como  que  iba  á  tiro  hecho:  se  le 
tomó  declaración  y  fusiló  cerca  de  la  hermita  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen  de  Tlalpujahua.  Este  suceso  llenó  de  indignación  á  sus 
vecinos,  thnto  mas,  que  para  suavizar  la  saña  de  los  aprehensores 
tuvieron  que  hacer  una  cuantiosa  exhibición  de  dinero,  y  con  ella 
no  pocos  Sacrificios.  Por  igual  motivo  D.  Francisco  Rayón,  ori- 
ginario de  aquel  pueblo,  redobló  sus  esfuerzos  en  perseguir  á 
s'us  enemigos  y  procuró  inflamar  á  sus  soldados  con  la  proclama 
siguiente  t.  . . .  Venganza,  sangre  y  destrucción  contra  el  enemU' 
go....  Este  es  el  clamor  de  mi  patria;  pero  no  ofender  al  rendí» 
do,  no  vengar  las  injurias  en  el  caido  y  perdonar  á  quien  se  hu- 
milla, son  virtudes  indelebles  en  el  corazón  americano.  Solo  el 
vicio  arraigado,  la  miseria  proveniente  de  una  pésima  edncadon 
y  la  mas  grosera  estupidez,  son  capaces  de  borrarlas*  Si  un 
Trnjillo,  si  un  Iturbide,  si  un  Concha,  si  un  Llano,  y  otra  cater- 
va de  monstruos  satélites  de  Calleja  han  asesinado,  estuprado,  ro- 
bado, siaqueado  hasta  los  templos  y  degollado,  no  en  el  acto  na- 
tural de  toda  ley  de  resistir  la  fuerza  con  la  fuerza,  sino  después 
de  rendidos  nuestros  soldados,  y  de  haber  depuesto  sus  armas; 
nosotros  no  los  hemos  imitado,  y  ¡ojalá  hubiéramos  siempre  usa- 
do del  derecho  de  represalia!  las  sangrientas  ejecuciones  que  re- 
sultarían de  tan  atroz  imitación,  hanan  llorar  amargamente  áto- 

t    Esta*  proclama  se  encontró  sembrada  en  el  campo  do  Llano,  y  la  tengo  origi* 
nal  de  la  secretaría  del  antiguo  vírcinato. 


do  e«t«  reino,  inclusos  aquellos  mismos  que  ahora  claman  por  el 
su|jlicio  de  lauto  succesor  do  los  Catilinas,  Nerones,  y  Atilas* 
Deg-oliar  nuestros  prisioiiero.s»  mutilarlos  y  reducirlos  a  la  escla- 
vitud;  he  aquí  la  conducta  feroz  y  sanguinaria  de  ios  deremorea» 
de  la  religión  de  Jesucristo  t,     Pero  estos  áspides  venenosos,  es* 
tos  osos  T  carniceras  aves  de  ra|iiim  que  se  sacian  con  la  sangre 
americana*  estos  rapaces  lobos  que  arrebatan,  despedazan  y  div- 
voran  las  ¡nocentes  victimas  de  su  furor  y  crueldad,  son  loe*  án- 
geles tutelares  de  este  reino,  los  que  van  a  serenar  las  borrascas 
tempestuo^s  de  la  revolución;  y  el  Iris  que  les  anuncia  tanta  fe» 
licidadf  es  sin  duda  la  g^loriosa  resurrección  de  sus  compañeros 
y  protectores  los  santos  impfi^rlores  npoxfóHcm  de  la  capital  de 
México  **     Kn  Iiora  buena  que  estos  feroces  enemigo?!  con^^igan 
con  una  pérdida  ron«iiderable  de  sus  tropas  adeiantxir  el  camino 
de  su  usurpación,  v  se  introduzcan  en  todo  mi  departamento  ro- 
bando^ cometiendo  sacrilegios  v  derramíindo  vilmente  la  noble 
sangre  americana;  sus  crimones  irritaran  mas  la  culera  del  Dios 
de  las  vénganlas,  y  su  irresistible  brazo  protrjerá  nuestra  ilustre 
eausa.     En  hora  btiena  que  el  obstinado  Llano  valido  de  la  trai- 
ción, de  la  desunión  y  de  la  intriga  de  muchos  americanos,  medite 
y  ejecute  nuevos  planes  de  <leslruccion,  e<íto«  mismos  han  deservir 
de  apoyo  á  ios  que  yo  he  de  adoptar  en  lo  sucesivo.     En  hora 
buena,  en  fin,  que  las  astucias  de  Aguirre  embriagado  en  su  so- 
berbia  intente  nuevas  correrjas»  invada  pueblos  indefensos,  ar- 
ruine, asolé  y  abrase  todo  este  departamento,  este  mismo  ha  de 
ser  testigo  de  nuestro  valor,  y  los  fugitivos  soldados  enemigos  co- 
menzarán á  sentir  t  escarmentados  el  esfuerzo  de  mis  ínvenciblei 
soldados* 

A  ellos  dirijo  el  presente  discurso  en  que  les  ofrezco  el  mas  am- 
plio y  generoso  perdón  si  desertándose  de  las  banderas  enemigus 
corren  á  implorarlo  con  la  heroica  resolución  de  alistarse  en  las 

'    \    Nq  d*  los  verdadoroá  crlittiiiiO«,  sino  de  que  lo«  lofuan  eelA  denominación  páfa. 
mm  in&íd&dc&. 

*  (¿ue  aun  perciban  auialdo?*..  Q<uiéo  Mbe  por  ^u^  nwÜTO^  Putliendo  «lUr  ná* 
DÚníffUftodo  loa  saeraiqcutqa  de  Ticari9«  «n  lúa  puebki,  6  do  WkíDtA£Qm  do  Mcnakdi» 
aiñoA  como  Diotiíeío  de  Síracuaa.  .    . 

TOM  IIL— £6. 


f     Ya  to  es  do  nueatm  independencia. 
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nuestras,  presentándose  con  sus  propias  armas  y  con  la  buena  fó 
que  los  ha^  acreedores  á  toda  mi  consideración^  j  á  ta  proteo 
cion  que  les  oñ*ezco  en  nombre  del  Sr.  capitán  g^eneral.  |HaA« 
ta  cuando,  americanos,  habéis  de  estar  sordos  é  insensibles  asios 
clamores  de  la  razón  y  justicia?  ¿Hasta  cuando  queréis  perma- 
necer en  el  espantoso  delirio  de  sacrificar  á  vuestra  misma  patria? 
¿Hasta  cuando  conoceréis  toda  la  extensión  de  vuestrosderechosy 
para  que  á  imitación  de  vuestros  compatriotas  abandonéis  las  fi- 
las de  estís  vuestros  enemigos,  y  aumentéis  el  numero  de  losilus* 
tres  defensores  de  la  mas  justa  causa,  y  no  subsistáis  coa  la  n^gnc 
nota  de  soldados  mercenarios,  ni  esclavos  viles  de  los  gachtqn»e»f 

-Vosotros  sois  testigos  presenciales  y  aun  auxiliares  deldesw- 
fireno  y  libertinage  con  que  vuestros  corifeos  han  ejercido  y  ejer-. 
cen  k>s  mas  horribles  atentados  contra  Dios  y  contra  la  Dación. 
No  se  encuentra  en  la  historia,  aun  de  la  mas  remota  antigüedad^ 
pueblo  alguno  tan  bárbaro  que  no  haya  respetado  inviolable 
mente  el  derecho  de  gentes  y  leyes  de  la  hospitalidad,  aun  coa  los 
mismos  enemigos;  mas  ahí  tenéis  ávuisstro  gran  Calleja  abu-< 
sando  de  vuestra  estupidez  é  ignorancia,  y  dictando  nuevas  le* 
yes  que  aprueban  los  sanios  inquisidores  para  que  el  hermano 
mate  al  hermano,  el  hijo  al  padre,  y  vosotros  séais  los  facinoroy 
sos  verdugos  de  lo  que  mas  amáis.  ¿Y  para  qué?  para  q]Uie  «I 
mismo  Calleja  siga  gobernando  el  reino,  aunque  sea  sobre  sus 
cenizas^  y  v.osotros  lo.^stengais  á  costa  de  vuestra  sangre  éh  la 
ínfimaclase  de  sus  esclavos. •••  t 

Otras  muchas  reflexiones  hace  Rayón,  y  entra  en  paralelo 
sobre  la  condiKta  de  los  gefes  españoles  y  americanos:  los  exhor« 
ta  á  la  imion,  cpmo  medio  del  triunfo,  y  concluye  con  estto'^^^ 
labras  •  •  •  •  Venganza^  puesy  sangre  y  destrucción  contra  el  ene- 
migo. . . .  Tlalpujahua  julio  27  de  ISló.-^Franciaoo  JRayon.^^ 
«Como  las  victorias  son  mas  enérgicas  que  las  proclamas^  el 
triunfo  de  C&poro  produjo  en  parte  el  efecto  que  se  propuso  este 
general.  Es  verdad  que  el  ataque  que  temerariamente  empren- 
dió sobre  Acámbaro  el  padre  Torres  en  4  de  febrero,  á  la  sazón 
que  Llano  situaba  sus  baterías  sobre  Cóporo  se  perdió  rechazán- 
dolo el  capitán  José  Burrachina,  ataque  dado  imprudentemen* 


te,  pues  habría  estado  mejor  atacar  la  reta gwanJia  del  enemigo 
ú  hostilizarlo  pam  quitarle  los  recursos  y  que  mas  pronto  levan- 
tase el  campo  y  sitio  que  meditaba  sobre  Ce  poro;  ptro  la  suerte 
no  se  mostró  igualmente  esquiva  en  la  correría  que  Glavarino 
emprendift  sobre  la  provincia  de  Valladolid. 

Salió  este  en  1.5  de  mayo  de  1815  en  compañía  de  Felipe  Ro- 
bledo y  otros  salteadores  á  hacer  una  invasión  que  duró  el  largo 
espanio  de  cuarenta  y  dos  días.  Tuvieron  varios  reencuentros 
con  los  americanos,  y  á  fe  mia  que  en  estos  torneos  no  sacaron 
los  españoles  la  mejor  parte;  pero  Clavarino  desarrollo  su  fero- 
cidad, inspirada  menos  por  su  corazón  que  por  algunos  momen- 
tos de  beodez.  El  confiesa  en  su  parte  original,  que  tengo  á  la 
vistaj  datado  el  27  de  junio  en  Valladolid,  que  mando  hacer  un 
saqueo  general  en  el  pueblo  de  Nahuache^  tan  soto  porque  tres 
infelices  mugeres  que  encontró  allí  solas^  no  le  dieron  aviso  de 
la  aproximación  de  los  americanos:  elogia  altamente  la  constan- 
cia con  que  se  negaron  á  pesar  de  la  delicadez  de  su  sexo,  y  de 
los  ruegos  y  amenazas  que  uso  con  ellas  á  darle  la  menor  indica- 
ción que  pudiera  aprovecharle,  t 

A  pesar  de  este  éxito,  si  no  enteramente  desgraciado,  á  lo  me- 
nos poco  ventajoso,  Clavarino  repitió  su  salida  en  el  mes  de  no- 
viembre, concluidas  las  aguas,  sobre  JanamuaiOf  como  después 
veremos. 

En  12  de  septiembre  de  1815  recibió  la  insurrección  otro  gol- 
pe fatal  con  la  sorpresa  que  Orrantia  dio  á  Encarnación  Ortiz 
(alias  el  Pachón)  en  el  pueblo  de  Dolores  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde.  En  ella  quedaron  prisioneros  cuarenta  y  un  ameiica- 
nos,  que  fueron  lusilados;  perdieron  trescienios  nueve  caballos^ 
doscientas  cincuenta  montiuas,  cincuenta  y  seis  fusiles,  dos  ca- 
jones de  parque  y  gran  porción  de  lanzas.  La  división  de  Or* 
tiz  pasaba  de  trescientos  hombres,  y  sin  duda  habría  sido  mayor 
la  pérdida,  si  con  brio  no  se  hubieran  estos  hecho  fuertes  en  sus 
cuarteles,  dando  tiempo  á  muchos  para  que  escapasen,  pues  Or- 


t    £«Ub  eiprocit^iiGt  de  elogio  eitán  borradas  ó  tacbaidiis  por  ia  vecrctaríci  del 
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lantia  no  pudo  cubrir  los  puntos  todos  por  dpndie  pudieroa 
hacerlo. 

Por  esta  acción  Calleja  le  nombró  en  13  de  octubre  segunda 
deliurbide. 

Sin  embargo  de  esto,  los  americanos  en  7  dedicbome»a;taj9a^ 
ron  reciamente  á  una  partida  del  comandante  español  Sistrada, 
camino  de  Chamaoqero  á  Ceiaya.  Iturbide  confiesa  en  su  par?* 
te,  que  le  mataron  quince:  que  averiguado  el  hecho  por  sumaría» 
resultó  que  el  primero  que  se  puso»  en  fuga  fué  Andrée  Areoaa^ 
á  quien  (dice  Iturbide)  lo  be  mandado  fu/sUar^  y  qiiese  eche  siifir<> 
te  de  un  individuo  entre  los  demás  p^ra  que  suíra  la  misma  pe* 
na,  exceptuando  del  sorteo  á  algunos  que  se  qondiyeron  coa  ya«- 
ior  conocido» ...  Calleja  le  contesta  en  oficio  de  2$  de  octuhif9< 
jyElstá-bien  el  castigo  que  Y.  S.  impuso  álo$  dos  individuos  d(9  di- 
cha partida.^\  •  •«  La  noiayor jconfonnidad  reinaba  entie estos  (ir 
gres  cuando  se  trataba  de  matanasas»  pues  sus  almas  estaban  £mr 
didasea  un  mismo  moldoi  el  molde  de  NerojQ.  .  . 

Uego  el  tiempo  de  publicar  el  decreto  oonstituoional49  Apal* 
zingan  antes  de  comenzar  de  nuevo  la  campaña;  mas  ^a  precia 
eo  aparentar  que  lo  iban  á  juran  á  Páztcuaro  para  que  el  enemi- 
go no  persiguiese  tanto  á  la  junta.  Al  efecto  acordó  esta»;  quA 
ios  vocales  salieáen  en  dispersión  para  no  dar  cuidado  áiaa;^vi^ 
siones  que  observaban  sus  movimientos:  llegaron  de  improf»e# 
de  Ario  á  Apatzingan,  y  dentro  de  tercero  dia  ya  estaba  rMtii- 
do  todo  «1  congreso.  Presentóse  allí  el  Dr*  Cós  con  una  cortil 
fuerza  del  bajío^  y  un  riquísimo  uniforme  de  marisca};  bordado 
en  Guatíajualo.  Modelos  con  la-^uya^  y  adismas  lá  escolta  del 
congreso,  que  todo  llegaría  4  quinientos  hombrea  Haljibaas 
etota  fuerza  casi  desnuda;  pero  con  lo  que  pudieron  dar  ios  vaca-» 
lé^y  áé  \ó  poco  que  tenían^  y  alguna  mc^nia  groserai  se  les  pudQ 
hac^r  un  trage  que  no  puedo  llamarle  con  propiedad  untforme^ 

Juróse,  pues,  la  constitución  con  una  solemnidad  inesperada^ 
pi^t'qüe  como  por  arte  mágico  ee  reunieron  al  regocijo  commiioe 
pueblos;  y  he  aqui  convertidos  en  poblados  los  desiertos^  servi- 
das las  mesas  con  diüces  traídos  de  Guau£yua,tx)  y  de  Ojueré- 
taro,  y  poseídos   aquellos  hombres  de  un  entusiasmo  noUe  f 
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exaltado:  puede  decirse  del  amor  patrio  lo  qoe  de  la  fé^  que 
trastorna  los  montes,  y  cambia  en  cierto  modo  la  naturaleza.  Hi- 
cferonse,  por  tanto,  bailes  y  festines,  á  los  que  todos  concurrie- 
ron  vistiéndose  la  ropa  mas  decente  que  teniaii,  y  enloquecién- 
dose como  niños.  El  grave  y  circunspecto  Morelos,  aquel  hom- 
bre cuyas  miradas  aterrorizaban  á  sus  enemigos,  aim  cuando  lo 
tenían  asegurado  entre  grillos  y  cadenas,  depuso  su  natural  me- 
sura, y  cual  otro  Epaminondas  que  en  el  dulce  solaz  de  sus  ami- 
gos toma  la  flauta  y  los  recrea  con  su  sonido,  éste,  vestido  do 
grande  uniforme,  danza  en  el  convite,  se  humana  con  lodos,  los 
abraza,  se  regocija  con  ellos,  y  confiesa  que  aqual  es  el  dia  mas 
fausto  que  ha  gozado  en  su  vida  •  • . ,  ¿Qué  no  me  sea  permiti- 
do ¡olí  hombre  incomparable!  partir  contigo  el  gozo  que  en  este 
momento  se  dítunde  por  esta  capital,  al  llamar  con  un  sonido  ge- 
neral de  campanas  al  7'e  Deum  solemne  en  la  iglesia  Catedral 
por  haberse  concluido  nuestra  coíistitucion?  t  |Ah!  desde  que 
t6  desapareciste  de  mi  vista,  mis  satisfacciones  son  á  medias: 
para  gozar  de  esta  función  por  completo,  era  necesario  que  yo 
te  contemplara  y  estuviera  á  tu  lado  honrándome  con  ser  el  úl- 
timo criado  de  tu  persona!  Así  lo  quiso  el  cielo::yo  lo  bendigo 
y  adoro  pecho  por  tierra  sus  decretos.  / 

Esta  relación  pasarla  por  fabulosa  si  da  etla  no  tuviésemos 
monumentos  que  atestiguaran  de  su  verdad  á  las  naciones  mas 
remotas;  tal  es  la  medalla  que  en  plata  mandó  acuñar  en  ese  dia 
el  congreso  para  celebrar  la  división  de  los  tres  supremos  pode- 
res, de  que  resulta  la  libertad  pública;  yo  la  poseo  con  mas  apre- 
cio que  el  Sr.  Azara  las  relativas  á  la  historia  de  su  querido  Ci- 
cerón, y  para  no  defraudar  de  este  gusto  i  mis  compatriotas,  he 
hecho  abrir  una  lámina  tal  cual  la  presenté  en  el  Elogio  Histó- 
rico del  Sr.  Morelos. 

También  honraron  este  memorable  dia  y  lo  celebraron  algu- 
nos hijos  de  las  musas  con  diversas  composiciones,  de  las  que  he 
conservado  !a  siguiente: 

t  iUto  te  eecribia  el  sábado  9  de  octubre  áe  1824  en  f|ue  ««  ^imimzú  con  un 
T«  bcam  Ift  conifcitycioa  do  b  Eepúblie*  mazieiiii  ifdeml,  quü  U  cauiJuW  núes. 
ira  niitiat  «füffirtéir;  «lr«i 
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ODA.» 

Salve,  salve  mil  veces 
Congreso  mexicano, 
Por  verte  entre  tus  pueblos 
De  Víctores  rodeado. 

El  cetro  cmel  de  hierro 
De  Filipos  y  Carlos, 
De  oro  se  ha  convertido 
En  tus  heroicas  manos. 

Ese  código  augusto, 
De  tu  prudencia  parto, 
Hoy  eleva  tu  nombre 
Hasta  el  olimpo  sftcro. 

Sws  leyes  liberales 
Regirán  el  estado. 
De  todos  nuestros  pueblos 
Con  general  aplauso. 

Y  serán  veneradas 
Aun  del  mismo  tirano. 
Que  ha  oprimido  tres  siglos 
A  nuestro  suelo  p<trio. 

El  poder  que  ejecuta 
Tus  mandamientos  altos, 
Sostienen  tres  varones 
Patriotas  consumados. 

Y  al  que  de  la  justicia 
Obtiene  el  fuerte  mando, 
Cinco  letrados  fieles 

Dan  cumplimiento  exacto. 

Domado  es  ya  el  orgullo. 
Generosos  paisanos, 
Del  español  aleve. 


*  Detde  el  afto  de  1821  la  ineené  en  la  Abiepa  de  Chílpantxingo,  temeroio  do 
que  no  podría  eicribir  eita  obra  por  la  ezktencia  de  Itorbide,  denunoiadordd  att^ 
mero  5  de  aquel  períódioo,  y  por  el  que  estuve  preee  algunas  horas  en  al  ovaitri  él 
la  partida  de  Capa^  y  la  junta  gubematÍTa  me  puso  en  libertad. 
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De  quien  fuimos  esclavos. 

El  estandarte  hermoso 
Del  numen  adorado, 
Alzó  la  fuerte  diestra 
De  nuestro  padre  Hidalga. 

Guerra,  guerra  pronuncia 
E!  Teponaxili  indiano, 
Que  en  el  olvido  estuvo 
Tres  siglos  sepultado. 

A  las  armas  acuden 
Desde  el  trómulo  anciano 
Hasta  el  robusto  joven; 
Todos  marchan  al  campo. 

Substituye  al  Peluco 
El  uniforme  grato, 
El  sosiego  al  bullicio, 

Y  el  fusil  al  cayado. 
El  bélico  ejercicio 

Es  único  trabajo. 

En  que  todos  se  emplean 

Para  vengar  su  agravio. 

El  tirano  insolente 
Promulga  inicuos  bandos; 
Pero  nada  amedrenta 
De  un  pueblo  el  entusiasmo. 

Que  pelear  su  derecho 
Es  su  objeto  primario, 

Y  destruir  las  huestes 
Del  opresor  hispano. 

Sigamos,,  ¡oh  patriciosí 
El  ejemplo,  sigamos, 
Que  los  mayores  nuestros 
Gloriosos  nos  dejaron. 

Del  brioso  Xkottncütí 
El  héroe  tbxcalano, 
Imitemos  en  todo 
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Su  valor  eslremado.  • 

Y  tá,  ¡patria  quéridaí 
Descanza  ya  en  los  brazos, 
De  los  que  constituyett 
Tu  cuerpasobéi^no*  ^• 

Que  aunque  por  tí  hayan  innerto 
Mil  miles  de  soldados,  >  '"'    •: 

Seis  y  medio  aun  üe  restan 
Millones  de  eflforaados. 

Procedióse,  concluida  Ja  ponstit ación,  al  nombramiento  del  po- 
der ejecutivo,  que  recayó  por  elección  del.  congioso  en  los  Sres. 
Cós,  Morelos  y  Liceaga,  aumentándose  el  número  de  vocales. 

Después  de  jurada  la  constitución  de  Apatzingan  se  instaló  el 
supremo  tribunal  de  justicia  en  Ario,  afipnganda  en  el  acto  por 
el  congreso  el  Sr.  Alas,  y  por  el  gobierno  el  Dr.Cós, presidiendo 
en  dicho  tribunal  el  Sr.  Sanche:?  Arrióla.  La  función  que  enton- 
ces se  hizo  costó  ocho  mil  pesps,  cantidad  edcpesiva,  y  que  debió 
economizarse,  aunque  el  acto  mereciese  uns^  pública  demostra- 
ción de  regocijo.  Cuandp.se  hizola  primera  función  en  Apat- 
zingan,  después  de  comer  los  generales  se  sentaron  k  la  mesa  los 
sargentos  y  soldados,  que  en  el  caloí  del  regocijo  reiteraron  los 
votos  de  hacer  libre  la  ne^cion.  A^nüra  e/stas.  disposiciones  pro- 
pias de  un  estado  pacifico  en.  hombres  que ,  yiviqtn  rodeados  de 
peligros;  ¡para  todo  da  el  géqio  americano!  Pq{re  tanto  esto  se 
practicaba,  el  cabildo  eclesiástico  de  M^xicOi^ecia  anatema  al 
decreto  constitucional,  y  los  ayuutanúentos  del  reino  protestaban 
no  haber  tenido  parte  en  su  formación;  perp  no  Jo  decian  por  sí 
mismos,  sino  impulsados  por  las  bayonetas, de  Calleja.  (Véanse 
las  Gacetas.)  *  ... 


*  Eo  la  medalla,  de  que  he  bablado,  te  te  6n  éü  ánveiwi  ún  templete.  Sobrs 
la  punta  de  su  pirámide  dcscauBa  un  fiel  4e  bslaliz»  en  la  pudt  superior  una  pl«~ 
ma,  símbolo  del  poder  legislatÍTo;  ,en  «tvo  «n  bfurtoa  ddl  f#der  ejecutiTo,  y  en  el 
otro  una  espada  del  poder  judicial:  en  el  reverso  |a  inscripción,  que  dice:  ^La 
Atnéñca  mexicana  en  la  divieion  de  loe  tree  eupremoe  poder^.  Ano  de  1814.** 
Hoy  es  rarísima:  yo  poseo  una  en  plata.    '  -   *' 


DÉ 


dOK  ^MJCKICASÍA. 


2m 


Tanto  las  deckirtciones  contra  ol  decreto  do  Apalgingán,  co* 
rao  las  protestas  do  los  ajrutjiainiemos,  fueron  séri&meme^iniri 
pugnadas  por  íos  americanos;  pero  princi palmen  te  lo  fué  un  pa^. 
peí  intitulado:  Desengrano  á  iojt  rcbekies  ^df^  su  9nonstruüSít{ 
eonsiituciún^  inserto  en  el  FUpIeoí en to  de  la  i^aceía  do  México- 
de  6  de  julio  do  1815,  obra  del  Dn  y  Miro.  D*  José  Jnlio  Garcia» 
de  Torres,  rector  dos  veces  áú  esta  UrIíversidacL,  ciicutistancia. 
por  la  que  busfjuó  en  este  papel  algunos  principios  de  derecho 
público,  únicos  apoyos  que  nos  pudiera  presentar  en  la  impug- 
nación de  una  obra  de  política,  y  por  cieno  que  no  liaüé  ninguri 
DOS,  Este  mismo  señor  habia  publioadi^  unasuotas<;ontra.un: 
padre  Oyarzabal  de  San  FranciífCOj  liecho  por  el  que  se  puso 
baja  las  banderas  de  la  insurrección»  $e  hiao  sospechoso  á  io«; 
espaftoles^  mereció  del  puebla  de  México  que  lo  nombrase  elec- 
tor primario  de  la  parroquia  del  Sagrario,  (eti  18l¡3)  y  persuadió 
i  todo  el  mundo  que  apoyaba  la  cauíía  de  la  insurrección.  r 

En  este  impreso  se  vé  zaherido  altamenie  e]  honor  roligiosOí 
de  los  legisladores  de  Apatai'igán,  prenda  que. apreciamos  ^ 
mas  que  el  honor  político,  y  ademas  padece  do3  eqn  i  vocaciones: 
la^mera  es, suponer  que  despojamos  á  loe  clérigos  de  su  fuero, 
cuando  por  el  contrario  no  solo  mandamos  que  en  los  procedió 
mientos  judiciales  continuasen  bs  dos  jurisdicciones  asociada», 
sino  que  provisionalmente  dispusimos  que  los  juzgasen  jueces 
eclesiásticos;  artíciüo  (209)  quo  nos  alrajo  la  recliifla  de  muchos. 
La  segunda  es,  que  prohibínios  que  se  pagasen  diezmos  á  la 
iglesia,  lo  que  es  falso:  nos  aprovechamos,  sí,  de  los  depósitos  de 
|OS  colectores,  porque  de  elioy  usaban  los  españoles  para  hacer- 
nos la  guerra,  y  lo  que  á  ellos  íes  era  licito  nos  era  también  á  no- 
sotros para  defendernos,  y^  parque  los  diezmo»  éd  las  Araéricas 
formaban  parU  del  aitidal  de  4a  hacienda  pública  según  la  ley  de 
Indias,  y  la  naciotí  protectora  do  las  iglesias  y  patrona  de  ellas 
se  habia  subrogado  al  rey  de  España  en  semejanies  derechos* 
El  canónigo  Beristain  que  hacia  del  payaso  dé  Calleja,  al  apro- 
bar este  papel,  comienza  dicténdnio.  .•  .Bendiga  el  cielo  á  V.  E» 
porqutí  ha  tenido  la  dignación  de  remitir  estu  pupelá  mi  censura. 
El  vnrey  concluye  recomendando  el  mériio  del  autor,  y  pidienda 
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que  el  rey  lo  haga  caballero  de  la  orden  áeGéiloá  lUy  po^(^e 
en ^u x^noeptoeáte  escrito  vale'por..tmiiuttietosoejeroílpd6  Jím 
litnje^9)alientes  y  aguerridas;  algomas^ofrei»  CoetearsuMuat^ 
presiony  aunque  estaba  pobre  y  enfetmo.  del  in^mlto*  41»^  ló;iiitaje4{ 
en  el  bcto  mismo  de  maldecir  al  cura : Hidalgo  ea  el.jMUpitfr.de^ 
Gatedml^predicandó  de iRamos, y  com[iaráildd  apernando  VIL 
en  su  entrada  en  Madrid  con  la  dé  Jesocristo  en  Jerusaién^  tal 
fué  su  espírituiyátantalopredpitfibasu  adulación  sin  líniitea; 
El  apostrofe  con  que  concinyeelautordel  ¿^effenjgvá^esCaljj 
qti9  eh  él  ásegfira  que  el  rey  hal^ia  heredado  las  virtudes  ddsann 
to  de  su  nombre^  y  ciertaméntie  qiie  si  aquel  monarcit  bubienn 
ternero  tas  pésimas  cualidades  de  este^  no  lo  veríamos  éh  loáal^ 
tares;.    Jamas  los  extravíos  de  ios  insurgéntbs  {tenidos'  poi'  /ujfe4 
rattasy  llegaron  al  punto  de  poiier  ehparafelo^á  'unT^'íritíwn» 
tbiipcimente/cdn  uti  Rey  santo.  Yo  habría  omitido  éstasnsfleiúo^ 
nes  si  é' mucha  honra  no  hubiese  sido  unO'^de  los;  legisladores 
de  la  nación  eti  aquellos  obscuros  dias^  y  cuando.  hicímo»ékta 
solemne  profefsiotí  de  nuestra  fé  política  y  liberal,  halláhdáno^ 
rodeados  de  peligros  y  cali^mniados  atrokmentei     . - .      [^  -r  :,i- . 
'  'En  breve  hitover  el  mievo  4i^d  susyentaj^^  .pues  oon^nií 
z^k  producir- tales  providencias  que  oumientaion  él  tempiudeiCoa 
Uejáy  y  \ú  emp^eflaron  i  activar  sus  medidas  para  desjtruitituui 
eotpdracion  y  un  sistema  que  se  ittraia  las  voluntades  de¡  todos 
da  una  maneta  irresistible^ .  tanto  .  mas,-  cuanto  que .  en  áqüdlos 
diaa  comenzó  á  desarrollarse  el.  absolutismo  de  Fernalido  J\ril^>  jt 
hacerse  forhiidáble. :  Ijeíase  la  constitución  aun  en  el^miismáfiii^ 
lacio,' V' no  bastaron  á  impedh:  su  cü^o  ni  las.amenaKásy'tú  lai( 
eonminaciones,  ni  las  excotnuDiones.  que  contra  ella  fulmi]i&  bi 
inquisición  de  México  caliñcándpla^®  herética,^  principalmente! 
por  lá  base  fundamental  de  \t  soberanía  dal \$iA^bl^w :  i  tCí^Hej£^ 
mandó  que  todos  los  ayuntamientos  abjiira9er|:d%  dicho  có^is^]^ 
que  protestasen  de  su  lealíxtd,  é  hpjciesei^^v^  á.tQd^^elmujHdij^- 
qcieinO'habi^in  prestado,  ^xx  cansentimient(^\para(|]|e,^,.fofn^;^^ 
ítfugfií^  miserable  y  ppr  el  ^u^  nuja^a.  pud/íjcpr^^guir  sa,Ql>jeit,9j 
pws^  en  ;M6acico.  se  )e  amaba  en  ra^on,  d^>l9J?t9^^at^m(^S:.q,M^Jf^ 
fiilmináifad  gobierno,  español!    Aumeritá^ofise,  §n  il^^  jof.  ci^t 
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dadas  da  los  europeos  cuando  supieron  de  la  llegada  de  los  Es- 
tftdosiUuidos  del  general  Anaya,  de  que  en  su  conipañia  había 
4^epidc  el  Dr.  Robinsoii,  y  de  que  ambos  hablan  marchado  á 
fMfaentiurse  sú  gobierno  aaiericano:  en  suma,  Calleja  se  desp€>- 
chó  cuando  aupo  que  había  partido  para  Nue\^o*Orleauá  el  Lia 
Di  José  Manuel  de  Herrera,  en  clase  de  enviado  cerca  de  jos  £&- 
tados-ünidos,  llevando  consigo  al  sobrino  dei  general  Mo reíos  y 
áiotra  porción  de  jóvenes  oficiales  para  que  aprendiesen  ia  di- 
plomacia por  principios,  así  ooruo  el  arte  militar;  cuidado  que  se 
le  habría  tUtnoíado  un  tanto,  si  hubiese  entendido  que  Herrera 
no  naci6  masque  para  adular  á  los  tiranos»  y  ser  instrumento  de 
«US  pasiones  vergonzosa?,  y  no  para  hacer  una  cosa  de  que  re- 
sultase alguu  bieit  á  Ja  pátiia; 

JfüER7E  D^L  IJC.  D.  MANUFt  DE  ALDE- 

lEl'gtisto  de  haber  publicado  el  cong^reso  la  constitucioii  sete 
agitó  por  dos  desgracias  ocurridas  en  otros  tantos  diputados;  la 
primera  fué  la  muerte  del  Lif.  D.  Manuel  de  Alderete  y  Soria, 
que  falleció  en  í2  de  diciembre  de  I8l4  en  Chimilpa.  Esta 
persona  merece  un  recuerdo  de  qo©  lo  han  liecho  digno  sus  vi r- 
tude&«  Yo  tengro  su  pérdida  en  el  mismo  punto  que  los  Anglo* 
Americanos  tuvieron  la  del  Dr.  Warren»  muerto  en  la  bataíla  de 
JBreeé^  pues  era  muzo  de  grandes  esperanzas.  Este  joven  dípu- 
iaéo^  fué  sin  duda  de  los  mas  sabios  del  con^reso^y  si  hubiera  so^ 
4)revivido  por  diez  años  habria  llenado  de  admiración  á  su  patria: 
£ué  de  los  que  tial>ajaran  con  mayor  esmero  en  la  constítuctont 
f  por  tan  apreciable  dedicación,  no  menos  que  por  otras  cuali- 
dades, »!  pérdida  fué  también  llorada* 

;i  Desile  que  se  dio  la  voz  en  Dolores.  Alderete  se  puso  á  la  cabe* 
aa  del  partido  liberal  tle  México;  pero  con  tanta  prudencia  y  cirp 
ctinspeccion  que  el  oidi^r  Bntaller^  cuya  auditoria  despachaba,  j 
con  quien  trataba  diariamente^  jamas  le  conoció  la  inclinación 
siendo  este  maofístrado  demasiado  suspíca?,  j  echándola  de  co- 
nocedor de  lo6  hombres.  Por  tanto,  cuando  se  le  echo  menos  eti 
México,  y  se  pasó  á  registrar  su  casa,  se  encontró  sobre  )a  me* 


un  A.  >T  *  ccAsno  >  mjsvéBieo  t . 


•9aU<»áu  estudio  lina' airt&fiiotii;]adaiá''d^  ¡eiiftntá  iükiki 

sorpqfesaálleer  ky-qfue^et)  eHa  tedé^al  Dábalo  igrácías 'pbr  el 
aprecio  y  coofiatieaíkftie'leihabia  rbcitiido,  y  le^feetlv  qftie  no  pu^ 
duendo. resistir  á  los  mpiflsos>de  s»  odrasMXi  jr  desa•faolror9^opo<- 
dia  imit€8  qué'wrfaMd  campo:  plira.sosfeoler- coi  élcon'soesimda 
\ái  dei'eclias  d«  sü'fíatriay'áíaikaFresciawsada^ly  que  éí  |>or  üa 
cambiamiento  de  foduDaéi-ae  poaia  en  estado  de*  corresponder  á 
actoarino^  jiaiinas  lo  olrídaria,  y  su  gratitud  seria  eterna  á  supen* 
SOQ&y  lánátia^  ..Elstb fué  Jo  misino  que  ofrecer  sq  protección,  j 
lxeríriItanientéiel.e£rguLle.dé}.ina5  Tenor  de;  lós^^bembres^  y  que 
ttiasiqueinmgtinodespDcoiliba  á  io»  hihericanjos-ípisiirgetites^  sin 
^^nbaiig^oina podadejavide :hacfer.)iisticia'á>aqueljóveii,  y  confe* 
sar  que  habia  tenido  el  mejor  arterparaj  ed^ilarlo,- pues  Jamas 
le  habia  mostrado  j^a  menor  inclinación  al  partido  americano,  ni 
(tó^dl/'d^'^o^éViáVpKo^iáéndias'^ég^  IM  í)Ün^O^  <¡ue  lé'  había 
dado.  La  muerte  de  Aldfet^été  y  l^óriíi  fué  marcada  con  uno  de 
«íqueUo^  «»t'ac<^rQ9íoof^i)iieeeldi«liogrUéa  jos  bombres-aun  eo  los 
i^tvpH)pi.i{|(]|$^ntas,d^(e^pÍ9i^.^f:iB4dofi^  d^isu,  lecbo»^  se  aQ9stó  en 
jelüaelo  desnudd/paralofireGlsrr  i^U  bUrtiit<lad  á  Jesueristo^  y  ientraic 
adirnadq  léoil.  estar  virtud  á  §[OzaB.  de  Ja  ;KaiB6r6ilidad  en  la  pairia 
de/les  jusi98¿j  v¡Diabo9o!jók^eo;á  quienfuédadoserrá  á  su  na* 
«eiójarflh  \(A  aioméntos  en  que  laas^oeieésitóde  stt$iiuces(  y  dejara 
fli»»ékK«jéijQÍpk^  iaiiceel^vafite  de.  penitencia  que  imitar!  /íimií/ 
•II  ( ¡Yo  na  ^pé- i(faieaG»effdo  ]que  «É«  défia' Soria)  laiifa^ 
•fMttfas^<M  óoateBtaGBiteeri'^berjqHe'ios  españolbsthan  enobaiAra^ 
4óiiini|  diatseo^aaósdtisodjcoinoifli  déiZahrtoga;..J3Eiqpre&Són  hai¿ 
áa>éofié«iptttosai  yeco»  larque^tMba  á^aleatdep'ciue  eRfoneie^hari* 
TÍ^M9  M%Mráí<>r^M<»^<«^'fts^o<>nn«i^^^^batilla^'^  Ift 

hizo  en  los  £stados-Unid<^^:EdicíMél4t»N>ir^ 
•ftmj  J^eidtkí  Mtoi  años(>ptibi^l  jtriolo  We  4e  babialatrfióipadp  *  la  edad: 
^  btefi'a^«íl<iidd^^ewispce<p,'  médft6d¿r  ^ofliiiiiévi  yia)  áibmi» 
Yj^pd'^iy«ry'ÍAiflttMei  "sas  t^onaHiiérf^  p(eflaiitéseo$'Sino 

«iN/f  f»¿MÍII<>b, eran ' mar^adcMVT ^^ban :eti  edqoe  leeit^fi una 
*impi<é^b¿  pÑl&mdp;  «ra  MaliefHeenaadb  dbbta^edo,  yMreboen 
4es^p«i>ig(rb¿>  >  Cor  ráiotij  piMy  heittbs  Ihjrado'sé  pirdkhu!      >^ 
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HISTORIA  DEL  DOCTOR  COS. 

Los  documentos  que  hemos  presentado  de  este  dípiítudo  co* 
menzaodo  por  ei  plan  de  paz  y  guerra,  sig-uiendo  por  sus  procla- 
mas^ y  conclii?endo  por  sus  cartas  particulares,  tnaoific^tnn  su  ca- 
rácter turbulento»  y  un  ánimo  dispuesto  h  un  cambianiionto  re- 
pentino; tal  es  !a  marca  general  de  los  americanos»  y  que  los  Im- 
ce  pasar  á  los  extremos,  Cós,  siempre  manifestó  deseos  eficaces 
de  hallarse  á  la  cabeza  de  un  ejército*  v  obrar  cosas  dip^nas  de' 
la  inmortalidad:  temiéronle  mucho  sus  compañeros  por  su  gfénio 
violentos  y  asi  es  que  lo  colocarotí  al  frente  del  gobierno,  en  el 
que  se  mantuvo  inquieto  y  dcíuisoseo^ado-  Apenas  tuvo  ocasión 
de  emio-rarse  del  seno  del  gobierno  cuando  partió  a  reunirse  con 
una  paríiíia  de  tropa^  heclio  qrie  se  estimó  por  una  rigoroíta  de- 
serción del  puesto  que  ocupaba»  y  por  ima  escandalosa  trasg^rc- 
sion  del  art.  168  de  la  constilucion  de  Apatzin^án  que  dice:  ^No 
podrá  mandar  personalmente  el  gobierno  en  cuier[)o  ni  por  algu- 
no de  sus  indÍFÍduos  ninguna  fuérasa  armada,  ano  ser  en  circuns- 
lancias  muy  extraordinarias,  y  enttmces  deberá  pi*ece derla  apro- 
bación del  congreso/*  Mándesele  por  tanto  que  volviese  ú  ser- 
Tir  su  plaza  en  el  gobierno;  pero  el  desobedecit»  abiertamente!  tal 
vez  se  le  habría  tolerado  si  sus  murmuraciones  contra  el  go-^ 
bierno  no  hubiesen  sido  tan  escandalosas  y  de  muy  temibles 
consecuencias;  por  tanto  el  congreso  man  tío  al  Sr,  Múrelos 
que  tnarchase  á  Zacapo  á  traerle,  y  que  si  le  mostraba  resisten** 
ciü  lo  pasase  por  las  annas  como  á  un  dbcolo.  Efectivamente 
fué  á  cumplir  s«  comisión:  Cós  so  le  resistió,  ordenó  á  la  tropa 
que  mandaba  que  hiciese  fuego,  pero  los  soldados  estuvieron  tan 
distantes  de  obedecer,  que  por  el  contrario  lo  entregaron  á  Mo- 
re! os  el  cual  le  trató  muy  bien,  y  presentó  al  cougrestn  Sobre 
los  hechos  referidos  obraba  como  cuerpo  de  delito,  un  inaniíies- 
to  que  habia  circulado  á  los  comandantes  militaren  y  gefes  políti- 
cos datado  en  el  fuerte  de  8.  Pedro  á  W  de  agosto  de  1815»  en 
que  les  prevenía  que  desobedeciesen  fd  cúnffrvso^  Pintaba  ü  esta 
corporación  como  vendida  á  los  españoles^  y  que  en  ella  había 
traidores:  se  quejaba  de  que  en  ia  formación  de  ta  constitución 


no  habia  tenido  una  parte  direpta  y  activa,  la  tropa  para  suble- 
var contra  el  congreso  al  ejercrtóf  áé'qiie'haíjia  reunido  los  tres 
poder6s>ejeirtítáiidolol9 ala  vez9-dp'que>ihab(a?.(dniador>(cl>  tttdlo 
de  !Mag;estad9  4e  qne  oo  había  •  libertadidiá  •  ¡m^di>ti9í|diel  >  vfsieimf 
bdbian  pedido  tnoipa9«itranrg«f*a8'á;lo9£stados*4URÍdo8&>d€r  qoei 
s6Íiabiii>norobnaido  uoi  plenipali^biaíridíoeroa  «l9(itqubl<giibitnrtuieT 
d«.qutí  ^  habia,  compromeiildclilalipriirfi^  ctalaíiisd^itet  ^dAitfiíq 
a0>tii»bU  ati^opaUadoiau  innsiftBMlAd  jeD:M  ca«l%»]de  al^éimifc^^ 
iH|;os,diVolosjQn<Atijdry'defr9u4adQ;laíjtij¡ad¡ie€Í0dj^^^ 
ddrqu^  M<>F^lia3íhftbif^^idO'de(€titidQip4ra  D^ 
({¡piíH^QS.SQbred  8«lr.  *i  Tod<>>.Qatoi}o  baciai  coi^enei^i^  jr>derlr«t-r 
inor>do<.en .todosau^ /periodos j^q^uellti  bil¡$'<qt)eiierei ;$tnislemíeii(fy 
En  suma»! Cós, sq  quiió : ibj;niáa0a<rQ^ly  $é'> dcuirioeá^él  bombriaMmak 
fa^ÍQ3o>  é  in3oJieuteiqv^|MlidÍ0ra  dars^rttalifuóilftmtidaiizatd^  ana 

,;^I  wíxgv^^  ^^wmm^m  ^Q9>0kéiíH0ii>yr4Qq»M^di9ÍcfQÉ>wlí>. 
s<^il9  ftllpS:  juftQft  cfti^cfl  íle  owd^nó.áJ»;  f)mMi'dp;iiiUfirtí9;n|íMf^ 
de)cj4i4<^  i  sM«peoderta  m>  elraetoi  ide?  0j«oiiibarla^i  U  üiañdé'.  penen 
4. l^  Yii^tti '  el  aUii«4  >y  «dpiíUura.  en  qMOr'dÁberla < aer  £ote0mdiaM'pa# 
ci^  formid^rlo;  t^iitaUKfL  injíUM<p4A«3^ÍGói/'3e  ftK^ds^jm^BipfiA^iéí^há 
pmipftr  J.P(>  fi^.  oi'pwiun  J»<Hn^íM^  ^fii|H?04iicar>j5Te3rfwrftfM3?é'to 
C^)ip)¡pq;^r|p^  qg»Jl»,irQ4(k4bAP*%*»>;JV(^,da}i>11 
^I.ipIqij^tQ 4«  una  puIgaiíqpOi^^-^r^MitQi.fl^  A^^«(Í(I»¿|l Jbi nMMSt<( 
J4^$f^40n  401  congreaQfduiá  tinu<^a$)hQ?aMyTAl|n|9«(i0i^4#iW9 
s^;^t4ft^  M  sbtówma»  lel-oj^o  y^p^eM^  'de^í¥j3W[íM»jimpbww«)p 
^gm^Xi».  de  irQdiIl93iIft,gra^  (¿ecU  vida  poP:GiQis:iOlpr.giP^{e4Qít? 
i»kt¡^t4pdosede  mix^f^  .durít^ivi^íoo  m  M^kúm^íité(iíim^\ñ 

d^pfr4y^qiOfi.éiqf<bei€bod«Qfi  en  lo»sépí«^Qg00a9i)jf(PQ6Qtotp!ftt^ 
teibidci  ioteocipnadóa»  A\dií»B^i(it\>(4ítiminéú:iBmAI^^ 
pFÍilDÍpalinente  en  lias iqü^  testan;  «a  siAiteígen^iyl  ifl^i^ámi^ivB^ 
pfirbqieiim<  Lapatfia^idebiQ.fenMKybK»»^ 
Qon  lá.  iiibn0>izqjuif^rda  iai^br»  qii^ihAb«i>ooii6tAiidQ{Ooat>b 
Qba!.^  ..Despulas fuÁp^est^  ^ iibarta^^lor^Um  fK>oi»»^íimpfofc¡$i^ 
drri(|ueú;^t^>hablaiif  pps^^';  iF^fiS^^MiD^kiiidulto  aiígonarriiiNagre» 
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canicter«  dwtt^L  que  ál  fio  lo  Ueió  al  seputcro,  piMs  luitla^doai 
n  eoíenao  eo  Pul€u«ro«  doode  nimo^  r  donde  m  tjerdü  «ii 
éLoosÜBiODario  ?  dírecctoo  de  monjas  \lam»  ni  criadcvno  nu<i 
pmÉMÉesElei  se  iefantó  de  ia  cftnuí,  r  recibiendo  una  iiiit?c«$io» 
faortciddaire^  erando  debía  maotenei^e  mrroiKida,  e^^iro  dentrü 
de  bfete,  manando  su  vkU  eou  el  ácllo  de  la  velieoieucia,  do  la 
terquedad  ¿  iDfleJuUlitiad  de  su  coiidicioiw  Mudia$  vece»  hs  aniMi» 
<iK  WJÑ^  trágico,  [Mit  le  respeté,  lt>  aniis  y  I^  di  «o 

IM^iiXíDsejas;  pero  t;  ^  ,  i;  lii  desierlu:  sí  sü  liubicra  ri^- 

príroídq  hubiera  bajado  al  s«^pularo  con  la  gl<>ria  de  htkbúr  serví* 
do  á  la  patria»  V  obfíJ^cido  en  todo  su&  santas  hye^  pudo  glo* 
riaese  de  lo  p^iuiero^iua^  do  de  Ip  &i?gAmdr^ 

SALIDA    ÜEL  CONGRESO  Dí?    APAIZLNGAN     PAHA 

'fBHrACAit  DE  LAS  G1RA5ADAS,    Y  DESGRACIAS  SIN  TEnMÍNO  DCI^R- 
RTDAS  POR  SEMEJANTE  SALIDA, 

Publicada  la  eoD^tUucían  provisional  da  Apatzingun,  el  cou*^ 

greso  teüia  ya  uua  baü€  solida  sobro  que  poder  obrarj  su  situa- 
ción cstíicionaria  no  lo  periuitia  dar  un  paso  adelante,  y  nccesi* 
taba  salir  de  ella*  Tres  objeto?  principales  se  propuso  para  eiu- 
,prender  su  marcha  u  Tehu^üán*^  ^i  prkn>ero  fui^  acBrear&o  ü  I09 
punios  uiíirítimos  cuiíio  BoquiUu  de  Piedra  j^  Aaul/fu  P^^r  Joi> 
¿de  se  ptonieiia  reeíbir  algunos  auxilios  de  los  Estados  din  idos 
j^n  qo©  continuar  la  guerra:  el  segtiado,  poner  terniinuYi  las  di- 
fer^ticifts  del  Lia  Rosíiin§  con  Arroyo  y  conei  general  Victoria. 
,Habiíiílse  naturahoQtHe ienninado  Jas  que  tenia  contal  /.k.  /¿éü- 
3Í0/Í  pur  su  sorpresa  de  Zacatláii;  pero  bübiuii  comenzado  de  uua 
j[&]K»efa  escandalosísitíia  las  de  Victoriu^  en  lérminost  de  que 
desconociendo  este  la  dependencia  de  aquel*  porque  110  le  fran- 
queaba los  auxilios  indispensables  para  contiuuar  la  n^norru,  úni* 
co  lazo  de  dependencia,  solo  exijia  que  se  le  contribuyese  con 
los  despojos  de  los  convoyes -que  liabia  inl€'j'^ptadoj  y  li  merued 
de  losíamles  podía  sostoíicr  una  grujrra  la  mas  cruda  que  pudie- 
ra hacerse  en  ja  provincia  de  Vecacruz,  1 
Eíectivai^iente^  Victoria  teniasabresí  la  fumosa  de  Alquila  «pie 
conducía  un  riquísimo  convoy  que  se  detuvo  en  JaJapn  por  cerca 
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de  «inéo  mese^  y  jamás  habría,  penetrado  á  Victof la .  hubiese 
tenido  el  décimo  dé)  parque  que  Rosains  guardkba  en  lel :  ceno 
Colorado/ para  pasarlo'  después  en  gran  parte  alas imanoB  del 
coronel  Márquez  en  la  batalla  de  Soltepec  dada  en' 2S  de.eiieTO 
de  1815^  Cargábante  réciameíitelos  regimientos  de  Navarra^  y 
Cxiúiro  órdenee  que  acababan  de  llegar  dé'  Bspaflac' completos  m 
¡su^  plaias^  y  mas  que  todos  le  liaciañ  utik  gnén^  értkiá' los  ofi¿ 
cialés  hermanos  D.  José  y  D.  Manuel  Rincon>  origfÍBkrí<ys  de  Sñ^ 
lapa.  Bdueádos  estola  bajo  la  dirección  de  un  célébte'isotoiatídan- 
te  de  ingenieros  en  aquella  villa,y  versados  en' la  direcéion  de lá 
cái-retera  que  sié  estaba  concluyendo  en  el  año  defl-éló,  tettiftii 
grandes  conocimiento^»  de  los  locales;  dé  nioda  que* cüairdó  Vic- 
toria ^enpsi  Iq  espera,ba,,  ellc^  ^teian  al  p^enaigo  una  ^nda<  por 
aquellos  espesísinios  bosques^  y  por  la  quQ  iQgjraJ^an  penetr^^ 
inutilizando  sus  trabajos  de,  defensa.  Así.  es  que  por  dirección 
de  dichos  oficiales,  el  brigadier  Millares  planteó  el  camino  mi- 
litar de  Jalapa  á  Veracniz,  que  tanto  cóhlríbíryó  á  lajírosperi- 
dád  y  veifitajas  de  lots  emanóles,  asi  como  á  tmésltra  decadencia. 
Si  Rosains  solo  sé  hubiera  íittiitado  h  hégar  lós^ánxiliós  i  Victo- 
ria, habria  hecho  uh  gran  daño  ala  patria;  pero  lóhiro  doble sü^ 
tiendo  á  cdimpañá  coñ  títia  numerosa;  dirision  para  batirforno  lo 
corisíguíój  porque',  ttn  pófeado  de  hombres  dirigidos  piér  el-  -tfóí- 
tiiEhdánt^dé  guérrill&l  Feliz  Luna  destrossaron  aquella  fuefta  ée 
«k modoinconéebible  en i^  barrtinca  dei Jumapá «1  dkn )^3e jtí^ 
lid  de  1^Í5>  como  ásu  tiempo  Se  dirá.  -  Ya  he  recorrido  "áqiiel 
-(mYito:  lie  pisado  cdn  horror  sobre*  tos  hueso»  ^de  losinfblieieto 
^Mericanos  que  aun  abundaban  en  aquella  área:  no  bé  que  me 
ha  admirado  mas,  si  el  modo  con  que  ee  consiguió  este  triunfo 
mandando  la  acción  uno  de  los  oficiales  mas  sabios  que  tenemos, 
b  la  inj  usticia  con  que  Rosains  pndo  romper  de  este  liiodo  tan 
(escandaloso  con  sus  mismos  hermanos,  proporcionando  á  los 
enemigos  el  momento  mas  dulce  de  placer. 

Llegadas  estas  noticias  al  congreso,  creyb  ya  de  necesidad  em- 
prender su  marcha;  pero  antes  nombró  una  jimta  gubernativa  de 
las  provincias  der  Occidente  para  que  si  el  congreso  pereciese  en 
la^amii^ata,  la  nación  conservase  este  vehículo  ^de  poder  y  cen- 
tro de  unidad;  y  no  quedase  acéfala.^ 
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Antes  de  la  salida  del  congreso  habia  emprendido  su  marcha 
para  los  Estados-Unidos  con  el  carácter  de  embajador  el  Lie  D. 
José  Manuel  de  Herrera.  El  Sr.  Morelos  puso  bajo  su  dirección 
á  su  sobrino  D.  Juan  Neporauceno  Almonte,  y  con  él  otros  jó- 
venes de  buena  disposición  para  que  educados  en  aquellos  pai  • 
ses  libres  pudiesen  ser  fliiles  después  con  sus  conocimientos;  me- 
didas de  previsión,  que  en  parte  produjeron  su  efecto,  y  tanto, 
que  nuestro  encargado  de  negocios  en  Filadelfia  Tórrens,  fué 
uno  de  estos  jóvenes  adictos  á  la  plenipotencia.  Herrera  no  cor- 
respondió al  encargo  que  se  le  hizo:  situóse  en  Nueva-Orleans, 
y  dióse  por  algunos  meses  tono  de  gran  personage,  gastó  lo  poco 
que  llevaba,  se  adeudó  en  la  ciudad,  y  obró  como  el  vizcaíno  qtie 
se  quedó  en  el  zahuan  de  la  casa  donde  estaba  su  esposa  sin  en- 
trar adentro,  y  le  mandó  entregar  una  carta  que  le  escribía  llevfen- 
dosela  en  persona  por  no  haber  encontrado  correo  seguró.  • 

El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  lo  esperaba,  y  atrn  í)áreee 
que  por  tratar  con  él  prorogaron  las  cámaras  sus  sesiones:  algo 
habría  conseguido  si  se  hubiese  presentado  personalmente;  pero 
Herrera  no  ha  tenido  tino  mas  que  para  ser  satélite  de  Iturbide  6 
instrumento  de  su  tiranía.  Después  de  largos  debates  en  el  con* 
greso  sobre  si  convendría  marchar  en  grupos  ó  reunidos,  se  resoU 
vio  lo  último.  Tomáronse  cien  infantes  del  padre  Carbajal,  la  ca- 
ballería de  D.  Nicolás  Bravo  en  número  de  doscientos  hombres, 
la  escolta  de  la  corporación  al  mando  del  coronel  Lobato/y  re- 
forzada esta  fuerza  con  partidas  de  Morelos,  que  serian  trescien- 
tos hombres  y  algunos  aventureros,  se  formó  un  cuerpo  dé  qui- 
nientos soldados.  Los  archivos  del  congreso,  víveres,  municio- 
nes y  unos  veinte  mil  pesos  destinados  para  los  Estados-Unidos, 
y  los  equipages  de  los  vocales,  he  aquí  todo  el  carguío  de  aque- 
lla espediclon.  Después  se  le  agregaíon  algunos  efectos  grose- 
ros de  los  aventureros,  y  todo  formó  un  convoy  capaz  de  exci- 
tar la  codicia  del  enemigo.  Los  vocales  fueron  socorridos  coii 
seiscientos  pesos,  menos  Morelos  que  no  los  quiso,  y  para  mar- 
char vendió  su  ropa  de  uso,  y  todos  se  creyeron  ricos  y  felices, 
aumentando  la  ilusión  la  idea  de  que  venían  á  un  país  de  ventu- 
ra, trocando  lo»  desiertos  y  bosques  en  que  habitaron  por  dos 
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años  por  las  mejares  poblaciones.  Para  emprender  la  caminata 
acord6  el  congreso  sujetarse  á  las  órdenes  del  Sr.  Morelos^elcuaL 
daba  la  orden  de  marcha^  y  racionaba  á  los  diputados  lo  mismo 
que  á  los  pficiales*  Todos  lo  veian  como  al  padre  común,  y  ve- 
nían sometidos  á  su  voluntad:  campaban  al  razo,  caminaban  en 
formación  rigurosa,  según  lo  permitia  el  terreno,  desde  las  siete 
da  la  mañana,  basta  la  tarde  en  que  posaban.  El  dia  de  la  sa- 
Uda  de  Uruapam,  punto  de  donde  parti6  el  congreso,  ísik  eL^9  ^e 
septiembre. 

Para  asegurar  la  marcha  el  gobierno  tomó  varias  medidas: 
Qiandó  que  el  comandante  Vargas,  situado  en  Tenancingo,  lla- 
mare la  alenden  de  los  españoles  acia  (Tasco.  A  Guerrero,  que 
sitiaba  á  Moya  en  Tlapa,  se  le  previno  saliese  á  recibir  al  congre-^ 
s<¡^  por  el  rumbo  que  traia^yse  aproximase  al  M^scal^  para,  pror 
tejerlo:  á  Sesma  y  ¿  Terán,  (que  estaba  de  comandante  en  Te-, 
huacán  por  haber  separado  á  ]%osains  del  mando)  ^  les  mandó 
que  obrasen  sobre  Puebla:  Osornp,  que  tuvo  la  misma,  ¿rden,  la 
eufiap}í6  y  aun  puso  en  mucho  cuidado  á  los  de  Tepeaca  y  AcQo- 
2oqu0*  Todo  estaba  en  movimiento,  y  cada  hombre  hacia  it* 
nacer  la  esperanza  de  su  libertad  con  la  presencia  de  Morelos. 
¡Ah!  ¡qué  falibles  son  los  cálculos  de  los  hombres!  Llegí)  el  con- 
deso ik  Atenango  del  Rio,  cuyos  soldados  llamados  in^prppis^m^n- 
t»  pUÉriotaSf  hicieron  una  escaramuza  sobre  Morelos,  pías  íue^ 
ron  arrollados,  saqueado  el  pueblo,  y  fusilado  el  oapilan  quiera 
un  indio.  El  dia  3  de  noviembre  el  ejército  hizo  alto  en  Teamala'* 
ca.  Los  diputados  Sesma  y  Ponce,  rogaron  eficazmente  á  Mo^ 
reíos  que  marchase  sin  demora  de  allí  hasta  encontrarse  coa 
Guerrero,  pero  él  se  creia  seguro  en  aquel  punto. 

No  carecia  de  ñmdamento  la  confianza  de  Morelo&  El.ha^ 
bia  tirado  diestramente  sus  planes  y  escrito  cot^  oportunidad  qi^e 
se  le. recibiese  en  aquella  comarca,  y  tanto, como  que  cuantióse 
vieron  las  guerrillas  del  enemigo  á  la  salida  de  Tesmataca»  algu-> 
nos  presumieron  que  fuese  tropa  de  Guerrero.  A  este- le  diti^ 
gi6  el  último  correo  encargado  de  informarle  verbalmmie  de  sU 
ifpnida,  de  modo  que  solo  llevaba  un  papelito  rubricado  que  de*- 
fsíai.  .,»•  ^fíám  Mnhamirei  mas  estecorreo  faé  intie^oepltadot 
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por  quién*  cómo,  y  coa  qué  objeto,  he  aquí  ud  miseria  de  ini- 
quidad que  el  tiempo  descubrirá  y  horrormará  á  nuestros  nietos. 
No  Ciliabau  ^fes  de  los  americauos  que  temían  la  llegada  de 
Morelos,  y  aun  á  mí  me  dijo  D*  Manuel  Teran  lu  víspera  de  que 
fttese  la  derrota  de  Tesmaiaca,  que  el  estaba  dtcidida  á  haiirh; 
esto  parece  fábula,  ¡vive  Dios  que  es  una  verdad! 

Coloreóse  la  demora  en  Tesmaiaca  con  el  estravío  que  linbia 
padecido  un  cajón  del  archivo  de  hacienda,  que  Tuando  I^íorelos 
se  buscare.  En  la  noche  del :)  [>asó  Concha  el  rio  de  Aleñando, 
V  aun  se  le  mojaron  sus  municiones:  allí  hizo  alto  para  dar  un 
pienso  á  los  cnbullos,  Morehfs  se  descuido  en  dejar  alti  una 
avanzadn,  la  cual  deberla  darle  aviso  de  cualquiera  novedad* 

El  dominjjo  5  de  noviembre  por  la  mannna  salki  el  con*jreso 
para  Pílcai^an.  Morelos  babia  dado  orden  el  dia  anterior  de  que 
si  había  alq^ima  novedad  mandare  la  aecioii  U*  Nicolás  Bravo, 
que  él  iria  en  el  centro,  y  á  retaí^-uardia  Lobato.  En  estas  cir-* 
cunstancias,  priesto  el  convov  en  camino,  llcffó  el  comandante 
Concha,  ocupó  la  iglesia  de  Tesmaiaca  para  reconocer  á  More- 
los, y  no  habiéndolo  conscíi^nido  porque  ya  venia  bajando  la  lo- 
ma que  se  lo  ocn liaba,  carinó  sobre  é!  con  dos  g^iierrillas  de  ca- 
ballería por  derecha  é  izquierda,  que  la  caballería  de  Bravo  re- 
chíizo;  pero  refurzailascon  el  «frueso  de  la  división  enemigan,  car- 
g"aron  con  mas  fuerza:  empeñóse  la  acción,  v  tomados  los  lados 
por  ser  ima  cañada  en  cuyo  centro  estaban  los  americanos,  pa- 
decieron gran  destrozo,  y  casi  pereció  la 'compañía  de  cazado- 
res de  Morelos  cotí  su  capitán  Ruiz.  Lobato  desde  e!  prinei|Mo 
de  la  acción  tuvo  orden  de  unirse  á  Morelos  *  Este  i  o  colocó 
con  cien  hombresj  pero  abandonó  el  flanco  izquierdo:  entró  {& 
confusión,  y  la  tropa  se  puso  en  fu^.  Presumiendo  Morelos  que 
la  acción  era  perdida^  dijo  á  Bra%'o. .  *•  Vm^n  V,  A  esrottar  el 
congreso^  c/we  anntjue  yv  perezca  nü  le  hace,  pues  ya  está  constituí- 


*  Hq  hablado  con  Lobato  aceita  iíq  eito,  y  <^eo  que  abtndotié  oí  puoto  qtii  lo 
señaíú  á  D.  Podro  Putz,  al  que  atiibuyc  la  desgracia  de  eete  dia:  lo  que  üi  culi  »if«ri- 
l^uado  es,  que  cuando  Lodoa  llegaron  á  Tcliuacan  cncucros,  Paez  entró  con  lU  mu- 
la  j  «a  petaquilla  complcla  como  un  provindaL  Este  Balsámenlo  no  ío  hace  emo 
por  los  biicnoi  y  Jigeroi  ptcot  y  iu  Jigof  o»a  k  t«iiift  acreditada  en  oUa»  ocaiioncí . 
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do  el  gpobierno .  • . ,  Por  ttinto  se  quedó  solo  con  sus  asistentes 
sosteniendo  el  fueg-o  personalmente:  remudó  caballo  j  solo  quedó 
en  su  compañía  un  criado  que  también  lo  abandonó:  sin  embar* 
go,  vino  cuando  lo  llamóy  le  acompañó  en  la  retirada.  .  More* 
los  camini^ba  desprendido  el  pie  derecho  del  estribo,  y  dirigien» 
do  la  vista  al  enemigo  le  hacia  fuego,  mas  sin  dejar  de  chupar 
un'puro  que  traía  en*  la  boca.  Eq  este  conflicto  pidió  á  su  cria- 
do que  le  diera  un  perón  de  los  que  el  dia  anterior  se  habia 
hallado  en  Tesmalaca.  Morelos  conoció  lo  difícil  que  era  tre** 
par  aquellas  asperezsjks  á  caballo,  apeóse  de  él  apostando.al  cria- 
do de  centinela  mientras  que  se  quitaba  las  espuelas  para  trepar 
á  pié:;díjole  que  los  enemigos  ya  estaban  encima,  y  le  preguntó 
que^qué  haría?  Rinde  las  armas  y  sálvate,  le  respondió  Morelos. 
Apenas  habia  hablado  estas  palabras  cuando  vio  sobre  si  las  ca- 
rabinas enemigas  qne  le  asestaban,  dirigidas  por  Maiias  Corran'» 
ca^;  pérfido  desertor  de  su  ejército.  Fijó  la  vista  Morelos  y  le 
dijo,  serenamente* . . ,  Sr.  Carranco  parece,  que  nos  co^iocemosl 
•^ « .Pudo  este  haberle  matado,  pero  no  lo  hizo,y en recompen* 
sa  de  esta. gracia  (que  llamareoios  con  Cicerón  gracia  de  sahea- 
dan)  le  dio iMorelos  uno  de  sus  reloxes  *..... 
.  Apenas  .^e  supp  por  ioagachMpines  que  Morelos  estaba  preso, 
cui^ndo.  diecon  por  .conqluida  su  empresa,  siguióse  la  grita,  las 
dianas  y  el  regocijo  de  estos  rabiosos  canes,  entre  quienes  lo  de- 
jaremos por  ahora,  pues  el  orden  de  la  historia  asi  lo  exije,  y  que 
sigaoios  lo&  pasos  del  congreso  fugitivo. 

iDispersos  sus  vocales,  como  si  trajese  cada  uno  tras  de  su  ca^ 
I^^llp  una  legión  de  diablos,  se  reunieron  en  Piicayan  y  siguieron 
spin^arqha,  hasta  el^io  Mixtecp  que  encontrajron  harto  crecido» y 
pa3^roq  ^^nudándose  de  uno  en. uno.  £1  prjo^ero para  riEíalizar 
esta  empresa  fu^  el  Sr.  Sesma^  Allí  les  avisó  noa  partida  del 
g^neiral  guerrero  que  este  se  hallaba  en  los  ranchos  de  Santa 
Ana,  junto  á  la  hacienda  de  Tacachi,  adonde  llegó  D.  Ramón 
Sesma,  hijo  del  diputado  D.  Antonio^  con  cincuenta  hombres  en 
la  'Aísmá  noche,  y  al  dia  siguiente  el  mismo  Guerrero. 

,,*  ]^^  jneoestcr  decir,  con  tanto  sentimiento  como  rubor,  que  este  hombre  in- 
grato y  áéshonra  de  la  milicia  ha  estado  sirviendo  en  el  ejército  de  la  nación  de»^ 
pues  de  hecha  hiíndet>ondeneia.   jQué  nengoa  paia  puettro  pabelloiit 
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Lueg'o  que  este  vio  al  congreso  en  aquella  sitijaclon,  comen- 
zó á  abrazar  á  los  vocales  y  ú  llorar  como  un  niño.  El  ánimo 
de  este  valiente  patriüta  no  jiodia  sostener  la  idea  de  aquella  dcs- 
g^racia,  y  mucho  menos  la  de  \a  pérdida  del  gran  canditlo,  á  cu- 
yas ordenes  había  servido  con  tanta  gloria.  Llevólos  ¡jasados 
do§  dias  de  descanso  á  su  campo,  porí[ue  allí  no  había  seguridad, 
En  este  punto  determinó  el  presidente  del  congreso  Lie,  D.  Jo- 
sé Sotero  Castañeda,  que  allí  se  reuniesen  lastres  corporacioncií, 
y  que  los  señores  Cumplido  y  Alas,  individuos  ciel  poder  ejecu- 
I  tivo,  acordasen  sepj'uir  la  marclia  [jara  Tehuacán  escoltados  por 

la  tropa  de  Guerrero,  como  se  veriticó.  Yo  tuve  el  honor  de  re- 
cibir esta  respetable  corporación  en  la  hacienda  de  C¡[Hapa,  y  mi 
corazón  sintió  una  amarg^ura  indecible  cuando  me  contirmc  en 
la  idea  de  que  quedaba  prit^íonero  el  Sr.  Múrelos,  como  ya  se 
habia  anunciado  en  Tehuacán,  con  aquella  rapidez  con  que  se 
comunican  his  infaustas  nuevos. 

ENTRADA  DEL  CONGRESO  EN  TEHÜACAN,  E  INTER- 

FELACtOK  QUE  DESDE  A^UEL  PUNTO  LE    HACE  AL    VIRET  CALLEJA 
PAHA  QUE  TRATE  BIEN  AL  GENERAL  MORELOS* 

La  tarde  del  16  de  noviembre  de  1815  ya  al  ser  de  noche  en- 
tró el  conjjrcso  en  Tehuacán;  la  fortaleza  del  cerro  Colorado  hi- 
zo la  salva  de  ordenanza»  formóse  la  guarnición,  y  por  muchos 
esfuerzos  que  iiaciamos  todos  por  mostrar  alegría,  era  imposible 
cambiar  de  afectos:  la  tristeza  estaba  retratada  en  nuestros  sem- 
blantes, y  nadie  cesaba  de  suspirar  por  llórelos,  cuyu  suerte  pre- 
veíamos, £1  congreso  inmediaf amenté  dirigió  á  Calleja  la  si- 
guiente interpelación. 

Señor  generaL^ — La  suerte  de  la  guerra  ha  puesto  en  ma- 
nos íle  V.  E,  la  persona  de  D.  José  María  M  órelos  hecho  prisio- 
nero en  las  inmediaciones  de  Tesmalaca  el  5  de  este  mes,  á  tiem- 
po que  protegía  la  retirada  de  este  congreso  nación aL  8us  di- 
putados presumen  que  V,  E,  intente  quitar  la  vida  á  este  ilustre 
guerrero»  ó  que  no  le  trate  con  el  respeto  debido  á  su  carácter; 
I  pii€S  V#  £.  no  considera  esta  guerra  sino  bajo  el  aspecto  de  una 
I        rebelión,  j  no  como  la  expresión  y  voluntad  general  de  un  pue* 
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blo  justamente  irritado.  V.  E*  ha  procurado  inspirar  esta  des- 
ventajosa idea  á  las  naciones  civilizadas,  á  pesar  de  que  la  dasn 
mienten  la  tenacidad  y  constancia  con  que  por  elJa  redama  iá 
América  su  libertad. 

Sin  embargo,  esta  representación  nacional  faltaría  &  sos  de» 
beres  si  no  solicitase  de  V.  E.  la  conservación  de  la  preciosa  vtdti 
del  general  iMorelos  que  es  uno  de  los  gefes  mas  principiil'esyy  al 
mismo  tiempo  miembro  de  nuestro  gobierno  americano.  Ex- 
hortamos, pues,  á  V.  E.  en  nombre  de  la  nación,  ir  por  las  penali-^ 
dades  sufridas  por  causa  de  esta  guerra,  é  que  conserve  la  vida" 
de  D.José  María  Morelos.  Acompañamos  la  proclama  que  acá»' 
bamos  de  circular  en  el  ejército,  y  esperamos  que  V.  E.  que  en  su 
oficio  del  14  del  pasado  dirigido  al  Sr»  D.  Pedro  de  Fonte  taon*^ 
cedió  el  indulto  á  don  Jiian'Nepómuceno  Rosains,  escuchará  ea 
esta  vez  la  voz  de  la  humanidad.  Nos  prometemos  que  cesará  ya' 
el  derramamiento  de  la  sangre  de  Jos  moradores  de  estis  país^'ya 
que  hasta  aqui  no  ha  reinado  por  todas  partes  sino  la  desolapipa 
y  la  muerte. 

Hemos  dado  constantemente  pruebas  de  moderación:  reflexio- 
ne V.  E,  en  que  si  atenta  contra  la  vida  de  Morelos,  su  muerte 
seria  un  fatal  presagio  para  V.  E.  y  para  todos  los^  de  stt  pártiáo. 
Cuidado,  pues,  con  los  azares  de  la  guerra!  Cuidado  con  las  vi»- 
ci^rtudes  de  los  imperios!  '  Examrne  V.  E.  nuestra  sittiaeiohy 
rédursos  y  tiemble  por  la  venganza!  Si  V;  E.  se  muestru^cruet, 
¿qué  puede  prometerse  si  las  contingencias  inesperadas  de  la 
campaña  los  ponen  en  nuestras  monos?  ¿Acaso  snsprisioriéirós 
tendrán  derecho  para  itnplorar  miéstfti- piedad?  *|Q¿ierrá  Vj  E/ 
obligarnos  á  que  nos  arrepintamos  de  haber  ^ido  icletw^*e9,á  pe* 
Sar  de  nuestro  justo  enojó?  Finalmente,  acuérdese  V.  E;><le  qUe 
sesenta  mil  españoles  deberán  resjsotider  dé  la  mfei«>rifaJ4tria^  qii*- 
se  haga  al  general  Morelos  t.  El  és-amádó  sobre  toda  ponde« 
ración  de  los  americanos,  su  suerte  no  puede  vetise  con  iiMJlifeveiK 
tía,  ni  aut)  por  los  que  han  sido  unos  simples  esj^«Gtádi»r6s  «ti. 
nuestra  terrible  lucha.  '  ■    *  ■■-.■: 

Dios  guarde  á  V.  E>  muchos  años»    Tehuacén  17  de  fioviMh: 
t    Si  el  congtMo  no  os  dit uelto  en  Tehoacán»  esto  tto  qiiéda  eil'  aiAemite.  - '  '  - 
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bre  de  18J5.  Lív^Jüap  ¿Cutero  Castañeda^  presitlciife  del  con- 
greso»— Lie*  Ifjnacio  Alm^  |>res¡ dente  del  gobierno.— ¿k*.  Jo»é 
Marht  Ptmcede  Lmn^  presidente  del  supremo  tribuiiiil  de  justi- 
cia.—Al  Sr.  capjtuti  general  del  ejército  español  D.  Félix  Ma- 
ría Calleja. 

Aunque  yo  redacté  este  docii mentó  en  Telniacánj  é  intervine  eo 
m  reraiíiioii  á  Calleja»  con  la  serie  de  nuestras  desgriieias  no  lo  voU 
vi  á  ver  y  he  tenido  que  tradneír  la  sustancia  de  él,  de  la  olira  escri- 
tü  en  francés,  Beilezas  deJlAvicv,  A  la  página  31 1  se  refiere  qnc 
un  buque  de  Buenos  Aires  que  apresti  á  la  corbeta  Leona  (creo 
que  en  las  aguas  de  Cádiz)  interceptóla  correspondencia  de  Ca- 
iíeja^el  cual  deeia  al  ministro  de  !a  guerra  lo  siguiente,  „Yri  infor- 
mé áV,  K,  en  mi  anterior,  que  los  rebeldes  cabecillas  escapados 
en  la  derrota  de  Morelos  se  habían  reunido  en  Tehitacán.  Estos 
aunque  temerosos  por  su  suerte*  me  lian  enviado  por  medio  del  a- 
yuntamiento  de  México  la  adjunta  interpelación,  en  que  con  tono 
4itrevido  me  reclaman  a  Morelos,  y  en  apoyo  de  su  [iretension  me 
alegan  los  derechos  de  guerra,  y  de  las  naciones  ó  pueblos  inde* 
p en  d  i  e n  tes»  ^'  o  1  es  1 1  e  dad  o  po r  rt*s p u  est  a  mt  íd kncio  (ff»p recut- 
tm\  y  no  me  han  impedido  que  aplique  a  V'oreios  el  castigo  qtie 
merecía.  Suplico  á  V.  £•  refleje  sobre  sus  palabras,  que  le  pin- 
tarán el  carácter  de  estos  rebeldes,  la  alta  opinión  que  tienen  de 
ú  mismos,  la  determinación  en  que  se  hallan,  y  las  esperanzas 
que  abrig^an.  Por  las  adjuntas  Gacelas  verá  V.  E,  el  indulto  que 
be  pubiiüudo;  he  obrado  de  este  modo,  mas  bien  por  conciliar  la 
Q[íiniün  pública  á  favor  del  gobiernotque  por  la  indulgencia  que 
merexcan  los  rebeldes.  Crea  V,  K.  que  esta  medida  no  sera  pe- 
iigrosa^para  la  seguridad  publica;  [jorque  por  las  excepciones  que 
he  propuesto,  nadie  querrá  ocurrir  al  perdón  ofrecido  t»  ni  taní^ 
poco  Sü  presentarán  con  sus  caudillos  y  armas,  los  que  las  tienen 
,mas  bien  para  robar  que  para  K)Slenersu  indefiendencia.  Mas 
j6¡  contra  toda  mi  esperanza  se  sometíerc  un  gran  numero,  esto 
probará  que  han  remmciado  a  todos  sus  proyectos,  y  en  tal  casa 
nada  tendremos  que  temen 

\  Uq  aquí  la  buena  Té  cun  que  el  gobierno  cnpiiñol  ofrecin  oaoA  induJtúaa.  Sieni* 
prc  fué  pérfido;  tii*íica  tltíscó  la  pox,  sino  nüeatro  cxtoroimio}  ¿y  OUQ  liny  quien  1» 
defienda,  q ilion  lu  crea  bonrado,  y  quien  espere  en  é\X 
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Si  el  brigadier  Moreno  Daoix,  gobernador  de  Puebla  »e  hu- 
biese arreglado  á  mis  órdenes  habria  impedido  que  los  rebeldes 
se  hallasen  hoy  reunidos  en  Tehuacán,  ó  si  los  hubiera  estrecha- 
do  habria  inutilizado  sus  planes.  Desde  que  pusieron  término  á 
sus  disenciones  formaron  un  gobierno  para  obrar  de  concierto 
todas  las  gavillas  que  infestan  los  caminos  de  Veracruz  á  Méji- 
co *:  también  han  obrado  sobre  las  .costas  de  Barlovento.  En 
esta  época  el  infame  Toledo  desembarcó  con  fuerzas  militares,  j 
penetraron  hasta  Oaxaca,  Orizava»  Córdova  y  otros  lugares  de  la 
intendencia  de  Puebla...." 

MODO  CON  QUE  FUE  TRATADO  EL  GENERAL  MORE- 

LOS  POR  sus  ENEMIGOS^  HISTORIA  DE  SU  PROCESO  T   SU   MUERTE. 

Conducido  á  Tesmalaca  lo  aseguraron  con  una  barra  de  grillos; 
reconvínole  á  Concha  sobre  el  modo  con  que  su  tropa  soez  ldha« 
bia  insultado,  recordándole  que  él  no  lo  habia  usado  con  los  pri- 
sioneros españoles:  Concha  remedió  este  mal  quitándole  las  pri- 
siones y  tratándolo  con  la  generosidad  que  no  era  de  esperar  de 
sus  principios  de  taberna.  Al  entraren  Tepecuacuilco  oyó  Mo- 
relos  que  sonaban  las  campanas  J  se  tiraban  cohetes:  entonces  lé 
dijo  á  Concha.  ¡Como  se  conoce  que  vengo  yo  aquí!  Ya  he  sa- 
bido de  estos  gustos.  Al  entrar  en  S.  Agustín  délas  Coevas  se 
presentó  mucha  gente  baldía  y  holgazana  de  la  que  vaga  en  Mé» 
xico,  y  se  divierte  con  ver  agarrotar  á  los  reos:  entreestosfué  una 
vieja  extrangera  semejante  a  una  estatitigua,  la  cual  osó  insultar- 
lo; Morelos  le  dijo  blandamente. •••  ¿Qué  no  tiene  Y.  que  ha- 
cer en  su  casa?  Reducido  á  prisión  se  le  prosélito  Bataller  á  to- 
marle declaración:  Morelos  le  dirigió  la  vista  poniéndose  la 
mano  derecha  sobre  las  cejas  para  observarlo. ...  Y.  es  el  oidor 
Bataller?  (le  dijo)  Si  soy^  le  respondió  el  golilla  con  altanería.^. 
(Cuanto  siento  no  haber  conocido  á  Y.  algunos  diasantes^ ...!!! 
Echábala  de  fisonomista  aquel  letrado,  y  no  se  que  descubriría 
en  aquel  modo  de  observarlo. 

t  Estas  ventajas  se  obtuvieron  á  merced  de  la  udíod  y  respeto  á  las  órdenes  de 
Morelos,  de  quien  era  esto  departamento.  En  habiendo  unión  j  obedienoia  habrá 
triunfos. 
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Dos  causa»  se  formaron  ni  general  Morclos;  una  por  el  g-o- 
bierno  militar  de  México,  y  otni  por  la  inqnisicion  $u  auxiliar, 
don  Je  estuvo  diez  y  ocho  dias.  Reinstalado  entonces  este  injus- 
to tribuna!,  se  mostnibji  deseoso  de  dar  un  gran  golpe  de  terror 
sobre  estos  pueblos  ganando  por  este  medio  lo  que  habia  per» 
dido  por  los  escritos  de  los  Jlejias  if  Padrotics,  Con  tal  iiioti- 
vo  se  procedió  á  la  formación  de  la  causa  por  el  sanio  tribunal: 
su  fiscal  D*  Jmé  Marta  Tiraih  a[>uró  su  stiber  v  entender  en  la 
formación  de  cargosj  pero  tuvo  la  desgracia  de  probar  al  mun- 
do del  modo  mas  ojirobiosn  é  indecente,  quo  no  sabia  ni  las  sú- 
mulas del  padre  Goudin  para  deducir  consecuencia*  de  hechos 
supuestos,  equivocados,  absurdos  é  improbables.  Presentado  el 
general  Morelos  en  el  autillo  que  se  le  formó  con  grande  apara- 
to la  mañana  del  27  de  noviembre  de  1815,  y  mostrado  al  públi- 
co en  un  trage  de  burlas,  se  le  hicieron  los  cargos  siguientes,  qne 
ningún  hombre  de  bien  podrá  leer  sin  irritarse. 

h^  Que  habia  despreciado  las  censuras  eclesiásticas  fulmina- 
das en  general  contra  los  insurgentes,  por  la  inquisición,  obispos 
y  cabildo  sede-vacante,  y  la  particular  que  contra  él  fulminó  el 
8r*  abad  Queypo*  obispo  electo  de  Valladolid,  excomulgándolo 
tmmimttim^  y  declarándolo  he  rege,  permaneciendo  en  ellas  sin 
pedir  absolución- 

2,°  Que  habiendo  encontrado  en  la  casa  del  comandante 
Fuentes  un  paquete  de  edictos  de  la  inquisición,  lo  entregó  pa* 
ra  cartuchos,  diciendo  ser  papeles  inútiles. 

3.^  Que  mandíi  quitar  los  mismos  edictos  por  orden  circular, 
de  todas  las  iglesias  de  Oasaca* 

4.^  Que  confesaba,  comulgaba  y  oia  misa,  no  teniéndose  por 
excomulgado, 

5.^  Que  despreciaba  las  leyes  eclesiásticas  no  rezando  el  Ofi- 
cio Divino,  ni  aun  en  la  cárcel»  después  que  ti^vo  breviario,  pre- 
leslando  tener  cmía  vista,  lo  cual  es  falso. 

%°  Que  no  tenia  bula  de  la  Santa  Cruzada,  despreciando  las 
gracias  é  indultos  apostólicos. 

7.^    Que  decia  misa  estando  irregular. 

8.^    Que  permitía  se  autorizasen  los  matrimonios  por  párro- 
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oosfrttrusoSrpttestoá  por  él^nocrejeodo.  sw  dud»  la  oeeeaicUd 
en'«l  ministerio  para;  su  rálofki  .  '/     '  .•:.;' 

9.^    QiieltabtáipUi«to  vicario  gmielral  eastreiise^  .,.      ,      ,    I' 
10.^    Que  había  decapitado:  á  doscientos  europeos  )eo  el  oe- 
mBnteribidé  ilcapüleo»  despreciando  lo  sagrado  del  lugar  que 
vidlaba,  ■:  ''.■■'  \    ■•  v  -  -  •   ■    ■    ■  :■!•.•••:  :,- 

11.°'   Queies  otribuia  muchas  heregías  {que  se  reílataron  por* 
menor  en  ei  proceso)  á  los  europeos  y  denias  reálisfes*  • 

■  12;^    •Qiie^h^bia  hablado  mal  de  todos  los  obispos»' •  .    :     í  /: 

"18^^!  íQué'  en  contestación  á  una  carta  del  señor  obíspo'de^ 
Puebla;  GáinpiUoy  decia,  que  mas  quería  pedir  dispen^<dé  lair«' 
ré^ularidady  acabada  la  guerra^  que  m»rir  en  la  guillotina  sin  Sa«- 
crametitos,  de  donde  deducía  el  fiscal;  que  apreciaba  más'^la  vi^^, 
dd^déi  cúerjioTgsue  la  deltíiina^  con  conocido  erroh    '  ' : '   > 

''Ift*-  Que  al  mayor  de  tces;bijóa  qíie  tuvo,  lo  hábia  etiFjado  á 
estudiar  á  los  £staek»*»Uiudós  de  América,  deseoso  (eooiO' creía  - 
e^fisoxl)  desque  apiiendieser /jM  nummasdehéproÉestauiés  pai'a 
vcdvier  a  oontimiar  la  empresa  de  su. padre*    . 

i'lbi^MííQáé  habiaayudfido.á.formi|rJiicoostíluck>D:de  A|>id2ÍQ-; 
g«bvidJ«!bándo>Stts  0rwe8!j>)  lÁtificándóbs^^e^^  r.  •/    -^ 

nÍO,^H*QQ^  hábiailetdolos^rroresidé  Yóltaira,  Ro(isseaii^y«4ro8^ 
de  donde  habia  sacado  las  máximas  vertidas  en  la  coostítileioá«^^..: 

d4t^0íQiii9ci>dperóal  insulto  que  sus  tropas? bicieifooiS^ Sstííti- 
sknq  6iE|0flMiieD{o^iyial'ixi|bo  dé  una  iglaésia^  '- .(  :  i.*;  ir  ''r\M  ^ 
18.°  Que  negaba  el  prianer  principio  práctico  univé^W»  bo» 
num  é9t/a€knéttm^'^e¿  maimmjugimduní;*  de  doádese  seguía  que 
confundidas  las  ideas  de  la  moralidad,* }Q£gaba.i»alo'  lo  bucóios,  y 
la-bpoBoimálo*:  ^  ■•  v  •  •'.  \^  •.•.      .:  'í:-':,'.<í-.  .,.«',.f     "  » 

19.°    Que  sus  costumbres  licenciosas  fundaban  sóspet^ba  de- 
siiihéi^egíá^^8obi«loK|ue.pídí¿  el-fisoalcqberidédai;arlu    -v 

fiOw^.riQue  8B*  había  levantado  contra  el  réjr  fehando  á  la  ébe^ 
diencia  que  debemos  prestarloy  taa>eticargadft>en  las  sagtadaa 
letraS'jviábui-piotestades  que  gobieraan  eoisn  nombre  durante  su 
cautividad.  j    »  ,   .    .;..   ,  •  '■    .'.  •  .:\  - 

21.°  Que  habia  continuado  rebelde  al  rey  después  qii^:votvi6 
á«u< trono»'!  ••■    ■;..••;:•...-  .    ,  •    .•'.. ^ 


m 
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Que  redbit  los  Surtas  8»<*fmni«ffilosi  lín  emin*ndarfe  ile 
ictdio$  ¥  ^nerní  qne  snsfmii. 

Que  artifici<>í;amente  habiíi  rediK'ido  siis  r^uéistni;  á  las 

(ifttatait  fiara  estar  en  disfifM^idon  de  confesar  !^latn#n*> 

que  lo  cxMífencieran,  y  ocultar  la  demás  sí  a  tensor 

RLSPIESTA  A  ESTOS  CARGOS. 

AM,*^  ha«s*a  el  ctmrfow  dijóc  que  el  edicto  del  Sr,  Queii-po  no 
tiabia  ileg-ado  á  su  noncra  hasta  que  aquí  se  le  manifestó:  quede 
lo§  otros  creía  no  contaotruna  Y«r<Mera  exctnnunion  ]\ór  ema- 
nar de  instancia?!  y  viol  enría  del  ffíibtenio  soeiilnr,  vi  ^íe- 
maanisones  que  daba  el  Dr.  Tos  en  m  periódico  Ki  ii  ,„  ,  ,.,Jor^ 
y  otras  que  contenía  un  papel  que  corrió  entre  lo^  in^trg«ntf» 
cuando  se  suprimióla  inqnisicton  que  tomenzabn,  Omn€$mhy(^ 
cuja  lectura  tranquilizó  d  dcclaninte. 

Al  5ii°  carg-o*  djjoí  que  la  guerra  le  pareeió  justa  y  no  le  dejaiKi 
lugar  para  rezar  por  loquese  crein  dispensado:  que  en  la  cárcel: 
no  lo  habia  hecho  por  fíilta  de  vista*  sino  ile  lux» 

Al  0.'^  carg;o,  dijo:  que  los  insurg-entes  no  compraban  bulo  de  la 
Cruzada  por  no  darle  al  rey  dinero  con  que  le«  bicie5e  la  jifuerni. 

AI  7.°  cargo,  dijo:  que  desde  el  25  do  octubre  de  1310  en  quo 
ti|iHiíil>i  armas,  hasta  11  de  enero  do  1811,  en  que  por  prímeni 
iWfetmKeyo  inegular,  dijo  una  mi^a,  y  ttiíis  nclebtite  hnliin  di- 
cho otra  por  enterrar  con  pompa  á  un  ctira,  y  á  falta  absohita  títj 
quien  la  pudiera  docir*cuya  faltn  tratü  luego  de  remedinr. 

Ai  8*°  cargo,  dijo:  que  el  padre  Pon cti  Valeiicinno^  prior  do 
Santo  Domingo  de  Puebla >  y  el  Lie,  D.  N.^  le  ci-míarou  qnn  hi4 
hiendo  liabido  en  Polonia  una  revolución  («emejcuite^tista^  doa^ 
pues  de  fenecida,  revalidó  el  Papa  lodot»  los  in,^ '  i ;  i  i íua,  ahí** 
bando  el  ceip  de  los  ministros,  que  á  taita  de  piu  liáMan 

presenciado:  que  Veujus^iiea  atírmaf  qne  en  casáis t)?[traordiiift4 
rios  no  se  necesita  párroco,  C4>n:w>  si  pej-sonas  dr  xo^ar^ 

ribaseri  &  una  isla   1  -^■— *  ■  í^t--  '- -    ......  i  .  f.., 

Al  9»^  carga,  dijo:  que  sin  quererle  atritetr^iMiüitfiítfiípib^ 
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roco  castrense  había  nombrado  uno  en  su  ejército  oon  el  fin  de 
que  cuidase  á  los  demás,  asi  como  el  Sr.  Rayón  babia  nombrado 
otro  en  el  Norte. 

Al  10.°  cargo,  dijo:  que  á  los  prisioneros  que  biso  morir  fneni 
de  Acapulco  y  que  condujo  sq  teniente  Galeana»  los  ejecutó  en 
la  Quebrada,  y  á  solo  nueve  dentro  de  Acapulco  en  el  hospital, 
lo  que  se  habia  hecho  para  realizar  la  propuesta  que  dirigió  al 
virey  siempre  que  decapitase  á  su  teniente  Matamoros;  y  á  pe- 
sar de  la  muerte  de  este,  soto  habia  decapitado  en  represalia 
doscientos  diez. 

AI  11.°  cargo,  dijo:  que  los  insurgentes  si  hablaban  mal  délos 
europeos  era  precisamente  de  los  que  eran  malos. 

Al  12.°  cargo,  dijo:  que  el  Sr.  abad  Queypo  habia  dicho  que  os 
era  obispo  por  las  razones  que  alegaba  el  Dr.  Cés  en  su 
fiesto,  entre  otras,  la  de  ser  ilegítimo  dicho  Sr.  obispo, como  i 
lo  confesó  en  su  apología;  y  del  Sr.  Bergosa,  que  era  cruel  por 
el  trato  que  habia  dado  á  los  eclesiásticos  insurgentes:  que  no 
habia  hablado  mal  de  ningún  otro. 

Al  13.°  cargo,  dijo:  que  la  proposición  no  contenia  sino  un  ssb- 
tido  natural:  que  mataba  (contrayendo  asf  la  irregularidad)  por 
defenderse  y  escaparse  de  que  lo  cojieran,  con  ánimo  de  pedir 
dispensa  cuando  pudiera. 

Al  14.°  cargo,  dijo:  que  por  no  haber  colegio  donde  estUTÍese 
seguro  su  hijo,  aprovechó  la  ocasión  de  enviarlo  i  los  FíMsiIss 
Unidos,  al  cargo  de  dos  personas  que  iban  de  embajadoTe%  k 
quienes  reencargó  lo  preservasen  de  todo  cstravío. 

Al  15.°  cargo,  dijo:  que  en  la  formación  de  la  constitucioB  no 
tuvo  mas  parte  que  remitirle  á  sus  autores  la  constitución  eqia- 
ñola,  y  algunos  números  del  Espectador  Sevillano,  y  no  adralü 
los  errores  que  se  dice  se  advierten  en  ella. 

A  los  cargos  16.°  á  18.%  no  respondió,  acaso  porque  no  ssli 
hizo  declarar  sobre  ellos;  y  en  cuanto  i  la  pregunta  de  que  is 
hijo  era  adivino,  respondió,  que  no  contestaba  ¿  j^cr/roios'. 

Al  19.°  cargo,  dijo:  que  sus  costumbres  no  habian  sido  edifi- 
cantes; pero  tampoco  escandalosas,  pues  sus  hijos  no  se  tenisB 
por  suyos  en  el  ejército. 
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Al  20.^  cargue  dijo;  qiie  creyó  estaban  los  americnnos  en  ei  ca- 
so de  obrar  como  los  españoles,  pues  sabia  que  por  una  ley  d© 
Indias,  estas  deberían  rclrer  á  sa  anrigiio  dueño  faltando  el  rey 
de  España:  que  habia  entrado  en  la  revolución  movido  en  parte 
por  el  respeto  que  debía  al  cura  Hidalgo,  y  descansando  en  el 
dictamen  de  una  persona  que  le  aconsejó  que  solanienie  econo- 
mizase la  efusión  de  sangre. 

Al  21  °  cargo,  dijo:  que  entre  los  insurgentes  no  sre  creía  el  re» 
greso  del  rey  á  España^  y  que  él  tenia  para  sí.  que  cu  caso  de 
Ber  cierto,  habría  regresado  como  teniente  de  Buonaparte  con* 
ducido  por  tropas  francesas,  y  fio  tan  católico  como  cuando  sa- 
lió de  España. 

El  fiscal  también  produjo  otras  tres  congeturas  6  sean  cargos 
para  probar  que  era  he  rege,  y  entre  ellos  su  bajo  origen,  *  puos 
no  podía  seüáiar  4  sus  abuelos,  sobre  lo  que  pidió  que  dedamsc; 
así  es  que  en  cuanto  al  cargo  vigésimo,  según  dijo,  que  los  ho- 
micidios los  tenia  por  tan  justos  como  las  tropas  del  rey  estima- 
ban á  los  que  hacían  en  los  americanos. 

Al  cargo  23,°  satisfizo,  diciendo:  que  no  había  ocultado  adver* 
tidamente  la  verdad  en  sus  declaraciooesi.  Fiíiahiiente,  en  cuan- 
to al  24,*^,  dijo:  que  era  hijo  de  un  honrado  carpintero,  t  y  de  la 
hija  de  un  maestro  de  escuela  de  Valladoüd:  quL>  solo  habia  omi- 
lido  el  nombre  de  su  abuela  materna  por  no  acordarse;  pero  que 
habia  expresado  el  de  sus  ascendientes  y  abuelos  paternos,  y  ol 
nombre  y  apellido  del  materno:  que  se  habia  ocupado  en  la  la- 


*  Luego  loí  de  oKum  odgen  «on  ticregfif^..'  ¡Cyiifitoft  miniftToai  de  la  Europa  \» 
•on!..,.  ¿Esta  e»  biiena  lógiea,  8r.  ñiR&IT  ¿E«  esta  buena  f4?  ¿Ei  tita  la  religión 
de  Jesucrjglo  que  V,  c«la  7  dcf]€ii4c7 

t  El  hijo  de  María  era  hijo  de  nn  pobre  y  humilde  carpitiloni:  ahf  cata  al  mi^ 
rito,  en  hacer  acciones  heróieas,  á  pesar  de  una  iMjhrc  cunai  y  cuales  nn  hicieron 
nuestro*  preciadot  nobJes,  sino  constiluiciBe  cnudiltoa  de  niieiitm*  BsefírirOi*  y  consf?. 
nih-  ■«■  fiquesioB  en  oprímimoa  y  oiclavizamdf.  ¡InHenral*»!  Quci^ít  dctlinlrar  fa 
hermosa  virtudí  j  vosolroA  oa  liznaí»  de  olÜn,  j  os  cubm  del  rnenosprocio  do  loa 
buenot....  Mientras  Dbi  sea  Dios,  h  virtud  do  Morolo»  acrA  loada  y  rcGomenda. 
ble;  sus  ñaquczas  so  echaron  en  d  seno  de  ta  mísericordij^  así  como  una  chiiipíl?a 
de  fuego  te  apaga  en  lo  profundo  del  Océano,  Suati»  Dtfminn9  Unirermf  mítr. 
raíione§  tt««,  9up€r  i/mnia  opera  ríui* 
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bra¡ñz&  hasta  la  edad  de  veinlkiiico  añoaqaeComoBflBó&etUidiar 
graaiática,  y  después  filosoiia  y  teol(>gía  mora).. ,.  > 

Por  la  respuesu^  á  tale^  cargos,  el  tribunal  de  la  inquisidotí 
compuesto  de. los  doctores  D.  Manuel  de  Flores  y  P;  Matias  de 
Monte  Agudo,  en  sentencia  definttÍ7a,.&ilaroBrque  etpréebfta- 
ro  D.  José  María  Morolos  era  herege:  formalv  damático,  apóstatii, 
lascivo,  hiptkrita,  enemigo  irreconciliable-delcrtstíaiiístíio,  y. co- 
mo á  tal  lo  condenaron  á  la  petia>de  deposición^  á-^que  ásástiera 
¿su  auto  en  trage  de  penitente,  oon  soíaniUasin  cuello  y  vela 
rerde:  á  que:  hiciera  confesión  general,  y  tomara  ejercicios;  y  pa^ 
ra  el  caso  inesperado  y  remotísimo  de  que  se  i^  perdonara  la 
vida, á  una  reclusión  para  todo  el  resto  de  ella  en Afncaá dispo- 
sición del  inquisidor  general,  con  obligación' de  cecear  todois  i  los 
viernes  del  año  los  .salmos  penitenciales,  y  ei  rosaprio  déla  Vir- 
:geni  fijándose  en  la  Iglesia  Catedral  un  iSambeniia,  /oomio  á  he<- 
rege  formal  reconciliado.     ;  ..     .....i  •   .     :; 

.;  A  la  ejecudan  de  esta  sentencia  {segnn  el  Noticioso  geneni 
núm.  40)  precedió  relación  de»  iaoausa^  y  aprabadiondeuniajUl]í- 
•ta  de  teólogos  compuesta  del  Sri«  obispo  de  Oi^aca  D.  Antonio 
Bergoizay  Jordán^  del  Sn>  marquéfr  deCastañiza,  obispo  electo 
de  Duraqgo,  de  lo»  Síes.  D;  José  •  Mariano  Beristatn,  J>.  fuan 
José  Gamboa,  D.  Andrés  Fernandez  deLa*-Madrid,y  D.  Juandb 
Sarria  y  Alderete,  por  todos,  los.  cuales  sé  decidió^qúe  el  Si^Mo^ 
jreios  era  reo  de  alta  tmieion  y  .digoo-deJa  deposición  petpelud 
y  degradación  solemne.  .  So  dicho  p^fielae  ieétu-ia^  t^goienl^^ 
palabras. .  •  •  En  fin,  Morelos  quedó  para  siempre  desnudo  de 
su  carácter  sublime  de  sacerdote^- xeíbnmadoit  la  dase  •de^n'se- 
'-oiilar  oscirro,  é  infinitamente  detestable' po^  «ctt^tiiahtátíes  sin 

ejemplo „Tal  vez  el  autor  de  esta  {>r¿jí<fót¿ion'i^'lííiV^tiiá^ 

digno  del  autillo  qtie  el  desgraciado  cüra'dé'Nüíííipéíáró.^  Juz- 
gue y  ?i  sobre  estps  sucesos  la  impargiqi  posteridad.  Los,  que 
«(spkaj|.al  lest^blecimiento  de  este  tribunal^ ^pózcanlopoi^  s\i9 
obras,  como  se  conocen  los  árboles  por  sus  frntost  no -son  estos 
procedimientos  del  siglo  de  Tórquemada,  dé  "aquel  que  háciá 
grandes,  fri^ngas  de  herege^,,  lo  5oh  de  principios  del  sí^lo  3^1^ 
en  que  las  luces  de  la  filosofia  han,i)^ftel^?;j\áftwb^ji(a^  pQy^l¿»JgW' 


DE  LA  REVOLUCIÓN  MEXICANA.  231 

dijas  de  los  calabozos  inquisitoriales.  Justo  es  que  salgan  á  luz 
y  se  sometan  al  examen  de  la  ñlosofia,  unos  procedimientos  eje- 
cutados entre  las  tinieblas,  el  silencio  y  las  bayonetas  protectoras 
de  este  linage  de  ubiquidad.  Morolos  se  presentará  inocente^re- 
iigiasOfperaf^uido  y  libertador  heroico  de  su  patria^  y  obten- 
drá un  lugar  distinguido  en  el  martirologio  de  las  víctimas  de 
la  inquisición  de  México. 

Trasladado  el  general,  Morelos  á  la  cindadela,  ^e  lo  formaron 
alli  otros  diversos  cargos  por  el  auditor  Bataller,  á  que  respon- 
dió con  la  dignidad  y  desembarazo  propios  de  su  grande  alma. 
Mantuvo  toda  la  ¿rmeza  que  convenia  al  primer  gefe  de  la  na- 
ción mexicana;  pero  una  dignidad  tal,  que  aterraba  á  sus  mis- 
mos enemigos  que  le  rodeaban,  y  aun  parece  que  tenían  empe  . 
no  en  tributarle  bpmenages.  Hablábanle  los  oficiales,  á  cuya 
custodia  estaba  encomendado,  con  el  mismo  comedimiento  y 
respeto  que  Galeana  y  sus  segundos,  y  todos  se  esmeraban  en 
aliviarle  su  suerte:  todo  está  dicho  con  asegurar  que  el  mismo 
Calleja.Uegó  á  considerarlo.  Tiénese  por  cosa  cierta  que  entre 
los  que  se  presentaron  á  conocerlo  en  la  prisión  fué  el  virey  uno 
de  ^Uos,  peio  disfraf^ado,  y  que  su  esposa  le  estrechó  fuertemen- 
te, para  que-  lo  perdonase,  en  términos  de  responderla  •  • ,  •  Yo 
lo ;  haría;  pero  ¿quier^^sf  que  mañana  amanezca  preso  como  mi 
antecesor  Iturrigariky? ,  Temía  al  partido  de  los  gachupines,  y 
tenia  razón.  Esta  raza  de  vivoras  contaba  los  momentos  de  la 
existencia  de  Morelos,  y  no  se  dio  por  satisfecha  hasta  que  supo 
que  había  muerto:  si  hubieran  podido  privarle  de  la  gloría  eter- 
na que  hoy  goza,  también  lo  habrían  hecho,  t  Hasta  el  som- 
brero, bastón  y  uniforme  se  remitió  a  España  bajo  partida  de 
registro  para  calmar  al  tirano  Femando.  No  se  not6  en  More- 
los mas  que  un  momento  de  turbación,  y  fué  cuando  la  ceremo- 
nia de  raerle  las  manos  para  relajarlo  al  brazo  secular.  El  era 
sacerdote,  y  aunque  sabia  que  su  carácter  también  era  indeleble, 

t  El  rosario  do  ániínai  del  .año  siguiente  acat>ó  á. palos;  pues  notando  algunos 
gachupines  que  por  mndliA  espacio  de  tiempo  ^  estuvieron  cantando  responsos  por 
el  alma  de  Motdotf,  mataron  en  odlerá,  apalearon  á  loe  aooropafiantesdel  roearíb, 
f  á  nncliot  ^m^xq&twká  k  cirotl. 
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por  lo  pronto  obró  la  fantasía  sobre  la  ra2ott:'1os  bombres  pocas 
veces  separan  con  precisión  la  ficción  de  la  realidad.  7\$  easa-' 
cerdos  in  seternum  (dice  Dios),  y  esta  verdad  no  pueden  Con- 
trastarla las  quimeras  de  la  imagfínaciotí  etoltada. 

Entre  los  cargos  que  Batalíer  le  hizo,  ñié  la  muerte  de^Mus^^ 
tu  y  la  de  González  Saravia:  el  primero  era  fíicH  de  disipar,  maS 
no  el  segundo;  jojalá  y  Morelos  hubiera  conservado  por  trofeo 
de  su  piedad  la  vida  del  Sr.  Saravia!  Consultó  el  auditor  que 
se  le  amputasen  la  cabeza  y  las  manos  situándose  en  Oaxaca; 
pero  lo  resistió  vivamente  el  Sr.  arzobispo  Fonte  y  las  comuni- 
dades religiosas  que  multiplicaron  sus  ruegos  al  virey,  y  ante 
el  Excelso  oraron  fervorosamente  por  la  buena  muerte  de  nues- 
tro caudillo. 

La  grande  alma  de  Morelos  aun  en  su  mismo  arresto  en  la  in- 
quisición, presentará  &  nuestros  descendientes  una  nueva  prue- 
ba de  su  magnanimidad  en  la  anécdota  que  voy  á  referir!. « . . 
Ahí  ¡ojalá  y  pudiera  escusarla,  pues  era  señal  dé  que  él  se  ha- 
bia  sabido  aprovechar  de  la  bella  ocasión  que  se  le  pfO)^orcionó 
para  conseguir  su  libertad! 

Hallábase  de  alcaide  de  la  inquisición  uti  gallego  llamado 
Martínez,  alias  Pampillony  fámulo  que  fué  del  colegio  tüayorde 
Santos.  Los  españoles  se  valieron  de  él  por  medio  de  ftlgtmas 
onzas  y  botellas  para  que  les  abriese  la  cárcel  de  Morelos  de  par- 
te de  noche;  asi  es  que  entraban  francamente  á  verlo^  y  algunos 
lo  llenaban  de  injurias:  todas  las  toleró  y  jamás  Jse  quejó  de  es^ 
tos  excesos  á  los  inquisidores.  Un  americano  (D.  Francisco 
Montesdeoca)  cirujano  de  la  casa,  también  entró  varías  noches, 
habló  reservadamente  ton  Morelos,  y  te  ofreció  sacárselo  sin 
tiopieso,  pues  no  tenia  grillos  ni  centinelas^  porque  los  inquisi- 
dores no  permitieron  que  se  le  pusiesen;  ikias  él  tespondió  di- 
ciendo. . . .  traigo  miOf  es  muy  fíicil  cosa  averiguar  qut  V. 
me  ha  sacado^puea  V,  entra  y  sale  por  razón  de  su  destino  tn 
estas  cárceles:  V,  tiene  familia^  y  de  consiguiente  dentro  de 
poco  es  perd^ido  con  ella. .. .  no  permita  tHos  que  yo  le  cause 
el  menor  danoy  d^eme  marir^  y  en  mí  terminarú-.todo»  f. . 
Hubo  noche  en  que  el  alcaide  no  sabia  de  sí  iiorque'  8e..lMihia 
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cargado  de  vino.  Salido  Morolos  para  la  Cindadela,  donde  le 
ataco  una  apoplegía,  y  de  la  que  lo  habría  dejado  morir  este  fisico 
si  hubiera  creido  que  se  le  quitaría  dentro  de  breve  la  vida  (como 
me  lo  ha  dicho):  entró  en  la  inquisición  el  canónigo  de  Guadala- 
jara  CardeñUj  con  el  que  el  alcaide  quiso  usar  de  la  misma  ve- 
nalidad; pero  descubierta  su  conducta  por  el  inquisidor  Tirado,  se 
le  castigó  severamente  en  un  socucho  de  la  misma  casa,  (aunque 
como  a  gachupín  se  le  destino  de  guarda  á  Tampico,  pues  los  es- 
pañoles siempre  sacaban  partido).  Es  menester  por  tanto,  con- 
fesar, que  el  Sr.  Morelos  llegó  á  la  cumbre  del  heroísmo,  pues 
se  dejó  inmolar  por  no  perder  á  una  familia  honrada.  Coteje- 
mos esta  noble  conducta  con  la  de  los  españoles  que  así  le  befa- 
ron en  tal  estado,  añadiendo  aflicción  al  afligido,  ¿y  qué  resul- 
tará? la  contraposición  del  crimen  con  la  virtud. 

Calleja  temeroso  de  que  se  supiese  el  dia  de  la  ejecución,  que 
sin  duda  fué  de  consternación  para  todo  México,  procuró  ocul** 
tarla  del  público.  Sacósele  temprano  de  la  prisión.  •  •  .Cpando 
se  le  llevó  á  fusilar  á  San  Cristóbal  Ecatepec  (he  dicho  en  su 
elogrio  histórico),  se  le  preparó  de  comer  en  el  cuerpo  de  la 
guardia  de  aquel  destacamento;  sentóse,  y  lo  hizo  con  mas  sere- 
nidad que  Leonid^  en  el  último  banquete  con  que  refaccionó  & 
sus  trescientos  espartanos  para  sorprender  el  campo  de  Xerxes.  * 
La  conversación,  durante  la  comida,  rodó  sobre  el  mérito  de  la  fá- 
brica material  de  aquella  iglesia,  y  de  cosas  indiferentes  •  •  •  •  Con- 
cluida la  comida  le  dijo  su  conductor  Concha....  Sabe  V.  ¿  que  ha 
venido  aquí7  •  •  •  •  No  lo  sé,  pero  lo  presumo  ....A  nutrir. . .  .Sí, 
pues  tómese  V.  el  tiempo  que  necesite. — Dentro  de  breve  des- 
pacho (dijo  Morelos),  pero  permítame  V,  que  fume  un  puro  pues 
lo  tengo  de  costumbre  después  de  comer.  EnceQdiólo  con  tran- 
quilidad: trajéroole  un  fraile  para  que  lo  confiésase  •  •  •  •  QMe  ven- 
ga el  cura  (dijo)  pues  no  he  gustado  de  confesarme  cop  frailes; 
IJLe  hecho,  vino  el  vicario,  y  encerrándose  en  una  pieza  recibió  la 
última  absolución:  t  oyó  tocar  las  cajas,  vio  desfilar  la  tropa  y 

*    Tomó  el  tenedor  j  no  le  le  faé  d¡  un  garbanso....  tan  firme  tenia  el  palio. 
«•lo  fo  noM  ooD  aaOmbro. 

t    Ya  había  tomado  antes  vvroieiofeqpirítaales. 

TOM,    III.— 30. 
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dijo. . .  .Esta  llamada  es  parafonHar,  no  mortifiquemos  mas. . .  • 
Déme  V.  un  abrazo  Sr .{Concha,  j  será  el  último  que  nos  demos: 
metió  los  brazos  en  la  tarca»  se  la  ajustó  bien,  y  dijo. . .  .esta  «e- 
rá  mi  mortaja^  pues  aquí  no  hay  oirá*  Quisieron  vendarle  los 
ojos  y  se  resistió  diciendo. . . .  Ab  hai/  aquí  objeto  que  me  dis^ 
traiga.  Sacó  el  reloj,  vio  la  hora,  pidió  un  crucifijo,  y  le  dijo 
estas  formales  palabras.  ^ySenor,  si  he  obrado  bien,  tú  lo  sabes; 
y  si  maly  yo  me  acojo  á  tu  infimta  misericotdia.^*  Persistieron 
en  que  se  vendase  los  ojos,  y  sacando  su  pañuelo  lo  hizo  él  mis^ 
mo,  dándole  vueltas  por  las  puntas  encontradas  y  se  Iq  amar* 
rá. . ..¿Aquí  es  el  lugar?  (preguntó),  mas  adelante,  le  respon- 
dieron: dio  unos  cuantos  pasos,  y  habiéndole  dicho  que  se  hin- 
case lo  hizo,  y  por  detras  lo  fusilaron  duplicándole  las  descarg'as 
por  no  haberse  empleado  bien  los  primeros  tiros.  Al  caer  díó 
dos  botes  contra  el  suelo,  y  un  horrendo  y  herido  gnto  cual  pu- 
diera un  tig're  puesto  entre  el  cazador  y  el  venablo;  grito  con 
que  invocó  la  justicia  del  cielo;  grito  con  que  anunció  á  la 
España  que  perderia  el  mundo  hermoso  de  Colón  por  cuya  li- 
bertad se  sücrificaba  tan  preciosa  víctima;  grito  en  fin,  que  re^ 
sonó  en  los  senos  mas  profundos  del  corazón  de  los  buenos  ame- 
ricanos!!!! Su  alma  voló  á  colocarse  en  aquel  lugar  distingui- 
do, que  según  la  expresión  de  Tulio  tienen  los  dioses  preparado 
á  los  que  amaron  su  patria  y  dieron  por  ella  la  vida. . .  .Tamaña 
desgracia  ocurrió  el  22  de  diciembre  de  1815. 


NOTA. 

La  precedente  relación  del  modo  con  que  se  verificó  el  fusila- 
miento del  Sr.  Morelos,  se  ha  intentado  desmentir  en  el  comu- 
nicado inserto  en  el  número  91,  tomo  1.  ^  del  periódico  intitula- 
do: Eco  de  la  justicia,  de  24  de  octubre  de  1843.  Su  autorno 
lo  ha  presentado  bajo  su  nombre;  pero  muy  claramente  se  da  á 
entender  que  es  un  padre  Salazar,  religioso  dieguino,  capellán 
ad  konorem  de  la  división  del  asesino  Concha  que  hizg  prisio- 
nero al  Sr.  Morelos.    Si  su  paternidad  no  lo  ha  hecho  por  un 
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principio  de  pudor  6  modestia  monástica,  nos  ha  hecho  acordar 
el  cuentecito  de  las  viejas.... El  gaio  escondido^  y  la  tola  de 
fuera.  Ha  ofendí dose  mucho  de  que  yo  haya  dicho  que  el  Sr. 
Morelos  no  gustaba  de  confesarse  con  fraife^;  y  para  manifes- 
tar que  no  solo  se  confesó  con  él,  sino  que  lo  anxilió  hasta  el  «1- 
'timo  momento,  lo  amortajé  y  puso  en  el  ataúd,  entregándolo  á 
los  indios  para  que  !o  sepultasen  en  San  Cristóbftl  Ecatepec,  nos 
hace  una  larga  relación  de  todo  lo  que  precedió  á  la  ejecución, 
que  á  !a  verdad  no  merecía  que  yo  la  analizase.  No  obstante, 
me  tomaría  este  trabajo,  para  descubrir  en  ella  é  buena  luz  la 
confirmación  de  la  exactitud  de  cuanto  he  referido^  porqtie  no 
quiero  pasar  por  fabuloso  y  cíA)  tredenfe.  Daré  también  !a  ra- 
zón suficiente  en  que  ha  descansado  mi  creencia,  dejando  ú  mis 
lectores  la  libertad  de  que  crean  lo  que  les  parezca,  y  tanto  mas, 
cuanto  que  al  parecer  hemos  diferido,  y  esta  contradicion  no  se 
encontrará  en  la  esencia  de!  hecho,  sino  en  alj^nnas  nrrunstan' 
cías;  porque  si  esto  bastara  para  tener  por  fabulosa  una  historia, 
el  padre  Salazar  tendría  por  tal  la  de  la  muerte  de  Jesucristo, 
puesto  que  los  evangelistas  unos  refieren  y  otros  omiten  algunas 
circunstancias  con  que  se  verificó  aquel  horrendo  deicidio,  pues 
solo  San  Juan  refiere  el  modo  con  que  el  Salvador  le  recomendó 
la  custodia  de  su  Madre,  y  á  esta  la  adopción  de  todos  los  hom- 
bres.     Circunstancia  que  los  otros  omiten* 

Mi  hermano  político,  el  coronel  D*  Juan  N,  Ca macho,  era  ca- 
pitán de  la  sesión  militar,  cuyo  pié  y  mayor  fuerza  existia  en  la 
villa  de  Guadalupe,  y  era  conocida  con  el  nombre  de  Bivhion 
de  la  línea  del  Norte.  De  allí  se  repartían  destacamentos  á  va- 
rios pumos,  siendo  mío  de  ellos  el  de  San  Cristóbal  Ecatepec, 
donde  fué  fusilado  el  Sr.  Morelos,  y  en  la  casa  donde  se  recibían 
los  vireyes  que  estaba  fortificada. 

Nómbresele  comandante  de  dicho  destacamento  el  mismo  dia 
en  que  se  llevó  á  fusilar  al  Hr.  Morclos;  pero  no  leiiicndo  cora- 
zón para  presenciar  aquel  espectáculo  doloroso,  encargó  el  main- 
do  al  teniente  II  J.  Verdeja  y  ViWW  lo  gratificó  con  cuarenta  pesos* 
Este  como  testigo  proscncial  le  hizo  la  misma  relación  que  yo 
he  presentado  en  el  Cuadro,  y  que  sin  embozo  contaba  k  todo 
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el  mundo  sin  temor  de  ser  desmentido,  pues  que  todo  lo  obsenrb 
y  not6;  ya,,  como  un  acontecimiento  ruidoso  y  tierno;  ya,  como 
gefe  de  un  punto  que  en  aquel  dia  estaba  bajo  su  inspección  y 
cuidado;  reservábase  el  ser  desmentida  esta  relación  á  veintiocho 
años  después  de  haber  pasado.  Sobre  esta  creencia  he  descansa- 
do. Examinemos  ia  relación  del  padre  Salazar,  y  veremos  que 
en  vez  de  desmentirla  mas  bien  la  apoya  y  confirma  que  la 
destruye. 

Propónese  describir  la  marcha  que  llevb  el  Sr.  Morelos  desde 
que  salió  de  la  Cindadela  á  las  cinco  de  la  mañana,  porque  el 
objeto  del  gobierno  fué  que  la  ejecución  se  hiciese  en  secreto. 
Dice  que  hizo  alto  cerca  de  la  capilla  del  Pozito  de  nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe;  mas  como  no  indica  el  motivo  de  esta  de- 
tención, yo  se  lo  diré,  y  fué,  porque  el  Sr.  Morelos  iba  en  ayu- 
nas, y  siempre  tenia  buen  apetito  de  comer;  allí  le  proporciona- 
ron un  par  de  huevos  para  poder  seguir  adelante.  Los  espa* 
ñoles  militares  eran  tan  generosos  en  estas  ocasiones,  como  los 
judíos  que  alquilaron  á  Simón  Cireneo  para  que  ayudase  á  lle- 
var la  cruz  á  nuestro  Salvador,  y  no  por  caridad  que  le  tuvie- 
ron sino  temiendo  no  se  les  muriese  en  el  camino  abrumado  con 
el  peso  de  ella.  Todavía  existe  la  cofradía  que  llaman  del  Pe- 
tatCy  6  sea  de  los  ahorcados,  que  hace  los  gastos  para  que  co- 
man bien  los  encapillados  y  vayan  bien  reenchidos  á  la  etemi« 
dad.  Mas  como  el  punto  principal  y  que  mas  títere  hace  al  pa- 
dre Salazar  es,  que  se  haya  dicho  que  el  Sr.  Morelos  no  queria 
confesarse  con  /railesy  él  nos  asegura  que  lo  confesó  hasta  el 
último  momento  de  su  vida:  y  yo  pregunto,  ¿esto  prueba  que 
tenia  gusto  en  ello  y  que  lo  hizo  por  su  voluntad?  digo  que  no. 

El  padre  Salazar  dice  en  su  exposición,  que  Concha  h  estrechó 
muchísimo  á  que  fuese  como  capellán  de  su  división,  y  con  gran* 
de  repugnancia  suya  fué  á  la  Cindadela,  donde  lo  hizo  entrar  en 
el  coche  con  el  Sr.  Morelos.  ¿Y  qué  habia  de  hacer  este  desgra- 
ciado hombre  en  tales  circunstancias,  sino  someterse  á  la  ley  im- 
periosa de  la  necesidad,  cuando  no  habia  un  sacerdote  secular  con 
quien  hacerlo  y  cuando  no  debia  perder  un  momento?  • .  •  •  ¿Y  i 
esto  llama  voluntad  el  padre  Salazar^  y  esto  quiere  que  ftiete 


MMoiidt  &  Criifebbai  Eateftc^eommmSmm 
il  psdroSakiU'€s  «q  ímpegmem?  ^  pox  rentum  te  oliocft  y 
lilp»  por  ana  fibak  ei  qiM  yo  haya  dklio  qoe  b  sennidad  M  S^^ 


I  am»  da  mortr,  lomó  mi  taaadot ^  y  coa  él 

d  piilso«  píncM»  uno  •  nao  y  aa  los  comió  fodoa» 
ide  lo  qoa  tambieo  nos  dke  en  m  reUcioa,  y  qiia  béeii 
acrece  que  lo  tengamos  ahora  presente:  ^Cuaudo  Jo  püaedanMi 
(dice}  ante  los  comandantes  que  lo  prendieron  FiUasmmjf  Cbü» 
eib^Ty ambos  le  hicieron  esla  pregunta.  . « ,Si  como  la  suerte  de  la 
guerra  ha  hecho  que  V.  hoy  sea  nuestro  prisionero  hubiera  sido 
al  reveí^  ¿qué  habria  hecho  con  nosotros?  Morelos  les  respondió 
con  todo  garbo. . .,  Darles  á  Vdes.  tifia  ó  dos  harás  para  morír^ 
yJuHiarlm  lu€go.  Esto  respondió  hallándose  en  medio  de  dos  tí- 
gres,  y  cuando  estaba  en  sus  manos  mandarlo  luego  ejecutar*  Hay 
mas,  un  padre  Morales,  que  fué  prisionero  con  Moreloa,  comen- 
zó á  disculparse  con  Villasana  y  Concha,  diciéndoles,  que  aunque 
andaba  con  los  insurgentes,  él  no  lo  era:  Moreloslo  increpó,  dicién- 
doleí  ^Se  pasa  V.  de  majadero:  hasta  ahora  no  es  V,  mas  que  un 
prisionero  como  yo."  También  nos  muestra  la  impavidez  de  Mo- 
reíos  el  padre  iS^/oxor,  cuando  nos  dice  que  poco  antes  de  fusilarlo 
parecía  que  nada  pensaba  y  que  no  se  le  daha  nada^  que  de  pala- 
bra era  sumamente  callado,  y  ninguna  cosa  profería  con  extre* 
mo. ..  .4  que  todos  vieran  #tt  arrepentimieiUo.  Si  á  alguno 
pareciese  increible  que  comiese  con  buena  gana  y  con  tanto  pul- 
so y  serenidad  se  soplase  hasta  el  óltitno  garbanzo,  acuérdese  de 
lo  que  varias  veces  he  dicho  en  mi  Cuadro,  que  Morelos  cuan- 
do se  hallaba  en  los  mayores  riesgos,  y  cuando  todos  tratan  de 
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exonerar  el  vientre  á  él^  le  daba,  gana  de  llenarlo.  En  Izúcar 
vio  con  el  anteojo  las  columnas  que  venian  ¿atacarlo^  y  con  gran 
calma  dijo. . . .  Todavía  nos  dan  tiempo^  venga  el  almuerzo^  y 
se  lo  tomó  con  la  serenidad  que  pudiera  en  un  banquete:  otro 
tanto  hizo  hallándose  bajo  los  fuegos  del  fortín  de*  la  Soledad  en' 
Oaxaca^  y  cuando  sirviéndole  un. poco  de  pan  y  queso  un  sóida- 
do,  uua  bala  le  arrebató  á  uno  de  su  escolta,  y  en  vez  de  huir,  se 
colocó  al  frente  de  la  batería.  De  estas  pruebas  de  impertur- 
babilidad dio  varias  en  la  campaña.  ¿Será  creíble^  cotík>^  dice  el' 
impugnador,  que  al  marchar  para  el  suplicio  y  se  di6  una  caida, 
creyó  que  era  efecto  de  miedo,  y  que  se  privaba,  no  lo  siendo 
sino>  de  que  vendados  los  ojos  (que  él  mismo  con  sus  manos  se  los 
vendó,  dándole  vueltas  encontradas  á  un  pañuelo)  y  con  una  enor- 
me barra  de  grillos  en  los  pies  no  podia  andar  sin  caerse?  ¡Con 
cuánta  justicia  un  sabio  mexicano  le  compuso  este  dístico,  que 
le  hará  eterno  honor!  •  •  •  • 

Impávidas  aspexit  mortem 
Ut  patria  adspisceret  vitam. 
Miró  impávido  la  muerte, 
Para  que  la  patria  adquiriese  vida. 

Creo  haber  respondido  á  la  impugnación  d^l  padre  Salazar,  to- 
mando mis  respuestas  de  las  noticias  que  él  nos  presenta  en  su 
mismo  texto.  Nada  le  ha  ofendido  ni  en  nada  se  ha  fijado,  sino 
en  que  he  dicho  que  el  Sr.  Morelos  no  gustaba  de  confesarse  con 
frailes....  Este  títere  (repito)  le  ha  bailado,  así  como  al  conde  de 
Castro  Terreno,  el  que  se  le  dijese  que  cuando  los  insurgentes  lo 
tenian  por  melón,  les  hubiese  salido  calabaza,  y  que  tenia  unos 
hermosos  dientes  de  pelar  cocos.  ¡Válgame  Dios,  y  cuánto  se  ir- 
ritó este  buen  señor  de  que  le  afeasen  su  dentadura!  ¡Tal  es  la 
miseria  humana! 


¿Qué  no  tenga  yo  en  esta  vez  el  genio  de  la  elocuencia.de 
los  célebres  oradores  de  Roma  y  Grecia?.  ¿Que  carezca  de 
aquella  irresistible  energía  con  que  Jlntenio  conmovió,  á  los  le* 
giooarios  de  César  á  vista  de  su  cadáver  para  ilorar  su  pérdida^ 
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presentando^  no  la  ropa  ensono^retitada  de  mi  liéroe,  sino  la 
¡dea  de  su  vida  consagrada  á  la  libertad  de  su  putriaf  Ah!  ¡Con 
cuánta  elevación  y  entusiasmo  hablaría  de  este  hombre  generoso 
que  con  su  paciencia,  sabiduría  y  valor,  y  con  su  misma  sangre 
levanto  el  grandiosa  editicio  de  nuestra  libertad  é  independen- 
cialp  ,  ,.¡3léxico,  México!  este  es  tu  3Ioreios:  vé  aqní  al  que  tan- 
to te  honró  con  sa  valor  en  la  campana.     ¡Cuantía  de  Amilpas! 
¡he  aquí  al  ornamento  de  tus  ruinas  v  al  héroe  de  tu  fama!  coló- 
cale en  tus  fastos  memorables;  presenta  á  las  naciones  el  mejor 
ejemplo  de  amor  á  la  patria,  al  amigo  del  orden,  al  fundador 
del  primer  congreso  soberano  de  JlnúJmuc:  a!  que  por  salvarlo 
se  enlregó  en  manos  de  sus  enemigos  en  Tesmaiaea,     Saiisface, 
¡ó  páiria  mia!  a  la  posteridud  que  te  observa,  este  es  tu  deber.  J 
¡Tosca  y  humilde  losa  que  ocultas  las  cenizas  del  héroe  del 
Síir,  conserva  los  despojos  de  un  hombre  de  bien!.  .  ,  .Compa- 
triotas! venid  y  regad  con  lagrimas  los  restos  de  un  varón  impávi- 
do en  los  peligros,  del  que  os  amó  mas  que  á  su  vida,  y  que  por 
vuestra  independencia  fuésacrilioaílo  en  un  patíbulo;  de  un  hom- 
bre en  fln,  á  quien  la  tiranía  y  el  fanatismo  hicieron  objeto  de  la 
mas   publica  y  escandalosa   irrisión.     ¡Grito  lierido  del    espi- 
rante Morehs!  ih  te  haces  oír  en  el  fondo  de  nuestros  pechos, 
y  llegando  hasta  el  trono  de  la  justicia  eterna,  atestas  contra  la 
tiranía  de  sus  verdugos!, , ,  .Tus  voíos  están  cumplidos:  tus  afa- 
nes recompensados;  tu  patria  es  libre:  tus  discípulos  en  la  cam- 
pana rigen  la  república  según  tus  intenciones,     ¡Oh,  si  lal  anun- 
cio diese  un  soplo  de  vida  á  tus  yertas  cenizas!  • . .  <  ¡Loor  y  nom- 
brad ia  en  las  edades  luturas  al  inmortal  cura  de  Nuevpétaro  y 
Carácuarof     Pero  mi  voz  es  lánguida,  mi  acento  débil  y  des- 
concertado, la  poesía  honra  a  nuestro  héroe  de  una  manera  dig- 
na, oigamos  sus  endechas:  el  príncipe  de  nuestra  Arcadia  me- 
xicana toma  el  Laúd,  y  le  dico  en  esta 

ODA  ELEGIACA. 
Triste  gemido  desde  el  hondo  valle; 
Triste  gemido  los  fragosos  montes; 

l  Ya  fo  e«t¿  erigiendo  tijiii  columna  cu  la  plaKa  de  CuauÜn»  i  donde  lie  man* 
dmdo  la«  jQBcripcionee  que  k  me  lian  pedido.  Doy  graciai  á  af|ijel  vec  indi  río  por 
tü  patrkiibiDo. 
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Por  todas  partes  pavoroso  suena  . 
Triste  gemido. 
La  regia  ninfa  que  da  perlas  j  oro 
Un  niveo  manto  recamara  un  día, 
Y  á  quien  las  plumas,  la  macana  y  flechas 
Dieron  adorno. 
Hoy 9  hechas  trozos  las  usadas  galas, 
En  negro  manto  pulida  se  envuelve; 
Perenne  añubla  sus  rasgados  ojos 
Llanto  salobre. 
Entre  sollozos  balbuciente  clama, 
¡Cuánto  de  males  á  mis  caros  hijosl 
¡Cuánto  prepara  de  dolor  para  ellos 
Hado  maligno! 
Bn  solo  un  golpe,  despiadada,  sumas 
Cuantos  tres  siglos  me  causaste  males, 
Dura  cadena  me  ciñendo  en  torno, 
Bárbara  España! 
Huracán  recio  furibundo  sopla, 
Mi  firme  apoyp  me  arrebata  y  huye; 
Yace  por  tierra  la  esperanza  mia; 
Muere  Morela$. 
iC6mo  no  tiemblas,  bárbaro  verdugo! 
Cómo  no  tiemblas  ante  el  héroe  excelso, 
Que  llenó  siempre  de  terror  y  asombro 
Huestes  IfaérasS 
¿No  te  retrata  su  serena  frente 
Tantas  virtudes,  que  en  tan  alto  grado 
Nunca  adunadas  poseyera  de  9xá9B  > 
Hombre,  ninguno? 
Oye  los  manes.de  millares  ciento. 
Que  domar  supo  en  J^s  revueltas  lides. 
Aun  lo  respetan,  y  á  la  par  te  gratan 
„3árbaro,  tente! 
„A  esa  tan  noble,  tan  preciosa  vida  . 
9,Le  corresponde  término  glorioso; 
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„No>  no  mancille  la  memoria  nuestra 
Mano  meog'uada/' 
Mas  él  no  escucha  ruegos  ni  amenazas, 
Hace  desprenda  b  ominosa  chispa;  * 

La  muerte,  al  brillo  de  aziiTrosa  llama 
Rápida  vuela. 
Yace  sin  alma  la  preciada  gloria 
De  la  oprimida  mexicana  gente: 
A  ella  es  el  duelo;  y  el  Ibero  crudo 
Duerme  tranquilo. 
¡  Ay  de  las  huestes  que  á  victoria  siempre 
Llevó  certero  el  inmortal  caudillo! 
I Ay  del  ancianoi  de  la  triste  viuda^ 
Ay  de  mis  hijí^! 
Por  siempre  oculta  pavorosa  huesa 
Laureles,  ahora,  secos  y  marchitos, 
Con  que  su  frente  coronó  gloriosa 
Marte  el  indiano* 
Cuautla,  Acaputco,  Petatan»  Oaxaca, 
Otros  mil  teatros  de  su  heroico  aliento 
El  os  dio  fama;  pero  sois  agora 
Triste  memoria- 
Voz  ronca  vaga  por  la  inmensa  tierra, 

Y  murió  dice,  feneció  Morelos: 

Y  con  él  quiere  sepultarse  luego 

Todo  el  imperio. 
Murió:   por  nuevo  y  áspero  sendero 
Mi  suspirada  libertad  buscando; 
Murió  y  me  deja  en  bárbara  cadena 
Triste  gimiendo. 
|Por  qué  indignado  me  arrebata  el  cielo 
La  cara  prenda  de  mayor  valia? 
Será  que  quiera  que  por  siempre  arrastre 
Grillos  pesados? 
¡Ah!  ¡nunca!  ¡nunca!  las  cenizas  frias 
De  ese  héroe  grande  inspirarán  aliento, 

TOM.  llh—ZU 
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Ya,  ja  se  acerca  un  vengador:  JBspaña» 

Suelta  la  presa. 
Y  tú,  MoreloSi  desde  el  alto  olimpo 
Dó  de  los  dioses  compañero  habitas. 
Procura  tenga  mi  dolor  consuelo; 

Cuida  tu  patria. 

AL  GRITO  HERIDO  DEL  GENERAL  MORELOS.  * 

¿Qué  es  el  cadalso,  cuyo  solo  nombre 
Terror  infunde  al  corazón  nías  fuerte? 
Es  del  perverso  ignominiosa  muerte, 
Seguro  dique  á  la  maldad  del  hombre. 
Paz  y  quietud  la  sociedad  desea, 

Y  sus  inmensos  bienes  asegura 
Cuando  del  criminal  la  sangre  iinpurá 
Sobre  el  cadalso  fánebre  gotea. 

Mas  si  á  \ot  héroes,  de  inmortal  memoria. 

Sobre  el  furioso  déspota  presenta 

No  es  el  cadalso,  no,  del  héroe  afrenta; 

Es  él  templo  y  el  trono  de  su  gloria. 

De  verdugos  cercado  así  fallece 

Tu  vengador,  ¡oh  patria!  el  gran  Morelos; 

Mas  voló  del  cadalso  hasta  los  cielos, 

Y  en  el  orbe  su  gloria  resplandece. 
Tú  etas,  MoreloSf  la  terrible  espada 
Que  Anáhuac  levantó  contra  el  tirano; 
Gozóse  al  verte  el  suelo  mexicano, 

Y  tembló  la  opresión  amedrentada.  ' 
Tá  eras  de  libertad  el  soplo  ardiente 
Que  disipar  la  servidumbre  pudo, 
Pero  obsriríadó  el  español,  sañudo 
Alzar  te  vio  la  aterradora  frente. 
Y*  un  patíbulo  ai roz  te  preparaba. 

*    Oda  quo  86  leeeñ  las  Poébíaá  de  D,  Wencealao  Álpúcke,  impresas  en  Méth' 
da  en  184d,  oficuw  do  t.  8«iai.     / 
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Se  mano  con  mortal  desasosiego, 
Creyendo  así  extinguir  el  sacro  fuego 
Que  la  naciente  libertad  brotaba. 
Tú  ageno  de  temor  le  combatbte: 
Coronó  tus  esfuerzos  la  victoria; 
¿Pero  con  tanto  aian^  con  tanta  gloria 
La  intamia  de  tres  siglos  sacudiste? 
Raídas  fueron  tus  sagradas  manos 
Que  por  la  patria  amada  combaiian: 
Raídas  sin  piedad,  sangre  vertían, 
Que  no  sació  el  rencor  de  los  tiranos. 
Tu  sangre  en  el  cadalso  derramada 
El  premio  fué  de  tas  gloriosos  iiechus; 
Mas  no  el  suplicio  abate  heruicos  pedios, 
Tu  sangre  con  íuror  será  vengada» 
No  en  vano  rest>nó  doitenie  g^rtfo 
Que  lanzaste  al  morir;  ^*¿to  icrnhk 
Que  del  fiero  español  aborrecible, 
Hasta  el  nombre  feroz  dejó  proscrito. 
Aquel  grito  postrero  de  agonía 
Mirad ^  nos  dice,  de  mi  sangre  ei  lago; 
Y  despertó  la  patria,  y  á  su  amago 
Se  desplomo  la  horrenda  tiranía. 

La  muerte  de  Morelos  se  supo  muy  luego  en  Tehuacán,  don- 
de yo  me  hallaba.  Llórela  como  la  pérdida  de  ud  padre  de  la 
patria,  de  un  favorecedor  magnánimo,  y  de  un  amigo  mió  muy 
querido;  pero  no  encontré  los  mismos  sentimientos  en  muchos 
americanos  que  habían  recibido  de  su  mano  grandes  beneñcioe!» 
Urgí  en  Tehuacán  y  clamé  repetidas  veces,  para  que  se  le  hicie* 
sen  honras  funerales,  y  jamas  lo  pude  conseguir  de  Terán,  no  obs- 
tante que  se  hicieron  y  muy  solemnes  á  los  que  murieron  en  la 
pequeña  acción  de  la  hacienda  del  Rosario,  No  alcanzo  que  mo- 
tivos habria  para  esta  conducta  ingratísima:  en  mi  diccionario 
agradecido  y  virtuoso  son  voces  correlativas,  son  sinónimos. 

Coa  no  poco  trabajo  he  podido  conseguir  que  so  grabe  el  re- 
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trato  de  este  hombre  extraordinario^  cuyo  busto  en  cera  me  fran- 
queó la  generosidad  de  D.  Francisco  Rodriguez,  excelente  pro- 
fesor en  este  arte.  Ni  se  ha  mostiado  menos  franco  el  Sr.  La- 
llave,  dedicándole  una  planta  al  Sr.  Morelos,  cuya  relación  botá- 
nica omito  por  no  hacerme  empalagoso.  Oreo  haber  cumplido 
con  las  obligaciones  de  justicia  y  gratitud  que  debo  al  héroe  del 
Sur.  Si  la  muerte,  me  sorprende  en  este  acto^  bajaré  gustoso  al 
sepulcro  por  haber  transmitido  su  nombre  á  la  posteridad:  sí^ 
creo  que  con  alta  cara  podré  anunciar  que  llené  mis  ideas  cuan- 
do dije  en  el  exceso  de  la  gratitud  y  cariño  •  •  •  • 

Levantaré  su  fama  á  las  estrellas, 
Su  heroica  acción  ensalzaré  de  suerte 
Que  triunfe  del  olvido  y  de  la  muerte. 

Como  no  todos  han  leído  mi  Elogio  histórico,  creo  no  será 
inoportuno  dar  aquí  un  rasgo  biográfico  de  Morelos.  Nació  en 
el  rancho  de  Tahuejo  el  Grande,  inmediato  á  Apatzingán,  de 
padres  humildes:  parece  que  una  desazón  de  familia  hizo  que  su 
padre  se  ausentase  de  su  casa  y  se  fuese  á  vivir  á  S.  Luis  Potosí^ 
donde  ejercitó  honradamente  el  oficio  de  carpintero.  Morolos^ 
desde  pequeño,  se  dedicó  á  mantener  á  su  buena  madre,  y  se 
aplicó  á  la  arriería,  donde  hizo  un  corto  principal  en  la  carretera 
de  Acapulco  ¿  México,  sirviendo  á  la  casa  de  D.  Isidro  Icaza,  de 
quien  hacia  frecuentes  memorias  y  se  mostraba  agradecido;  pues 
cuidó  de  conservarle  sus  almacenes  de  cacao  en  Acapulco  cuan- 
do tomó  aquella  plaza  en  1819.  Mayor  de  25  afios  emprendió 
la  carrera  eclesiástica;  vendió  las  muías  que  tenia,  y  se  entró  «i 
el  colegio  de  S.  Nicolás  de  Valladolid,  de  capa.  En  breve  apren- 
dió la  gramática  latina,  pues  era  constantemente  aplicado:  pasó 
al  curso  de  filosofia  del  presbítero  Pisa  el  menor,  y  obtuve  el 
primer  lugar:  después  cursó  un  año  de  teología  dogmática,  y  se 
dedicó  á  la  moral.  Ordenado  de  presbítero,  se  aplicó  á  la  ense- 
ñanza de  gramática  latina  en  el  pueblo  de  Uruápam,  y  habién* 
dosele  conferido  el  curato  de  Nucupétaro  y  su  agregado  Carácua- 
ro,  pasó  á  servirlo:  halló  la  iglesia  de  este  totalmente  arruinada» 
y  él  con  ^us  propias  manos  zanjó  los  fundamentas  del  edifitíú 
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trabajando  de  peón:  á  pesar  de  este  teslimonio,  entre  muchos  de 
stt  piedad,  la  inquisición  de  México  lo  calificó  de  enemigo  irre- 
conciliable del  crisiiítrmmo,  t  Ninguno  mas  activo  para  la  ad- 
ministración de  los  Sacramentos  que  More  los;  ni  la  lluvia  exce- 
siva, ni  el  calor»  ni  las  penurias  de  tierracaliente,  eran  óbice  pa- 
ra que  se  mostrase  el  ministro  mas  eficaz  que  se  conociera  en 
Michoacán.  Jaman  se  mezclo  en  asuntos  políticos;  pero  apenas 
entendió  que  se  trataba  de  sacudir  el  yugo  espailol,  cuando  he 
aquí  á  este  hombre  transformado:  de  los  bosques  de  ticTracaiien- 
te  salió  un  tigre  k  arrancarle  al  Icón  viejo  de  la  Iberia  una  presa 
que  por  tres  siglos  tenia  aferrada:  entonces  desarrolló  sus  talen- 
tos, y  para  lo  que  lo  habla  guardado  la  Providencia  hundido  en 
la  oscuridad  y  el  silencio.  Morclos  era  de  un  carácter  modesto 
y  reservado:  tenia  una  penetración  extraordinaria^  y  conocia  ai 
primer  golpe  de  vista  el  fondo  del  hombre  con  quien  trataba, 
destinándola  al  ejercicio  para  qué  era  áptoj  pocas  veces  se  enga- 
ñó en  sus  aplicaciones.  Su  conversación  era  amena,  y  mezcla- 
ba en  ella  ciertos  donaírei  6  cuentecitos  que  no  se  podían  oir  sin 
complacencia.  Era  astuto,  profundamente  reservado^  y  en  sti 
cabeza  estaban  naturalmente  depositadas  todas  aquellas  arterías 
que  Iturbide  buscaba  anciosamenie  en  la  lectura  de  las  obras 
del  marqués  de  Santa  Cruz,  hasta  copiarlas  de  su  letra;  así  es 
que  el  enemigo  jamas  pudo  penetrar  sus  planes,  y  pocas  veces 
sopo  del  lugar  donde  residía.  Apesar  de  su  gravedad,  era  hu- 
mano y  muy  sensible  i  las  desgracias;  lo  que  parecía  á  muchos 
crueldad,  era  una  justicia  rigurosa,  en  cuya  ejecución  tenia  gran 
parte  el  deseo  del  orden  y  la  observancia  de  la  disciplina  militar. 
Su  ánimo  era  impávido  en  los  peligros,  sufrido  en  las  adversida- 
des,  igual  en  la  prosperidad  como  en  el  infortmiío.  La  escuela 
de  la  revolución  fe  enseñó  i  conocerá  ios  hombres  radicalmente 
y  á  sacudir  multitud  de  errores  de  escuela  en  que  se  habia  for- 
mado; de  mquí  es  que  fácilmente  se  imponía  del  mayor  negocio 
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de  e&tado,  y  daba  su  voto  con  tanta  expedición  como  aticarto/A 
Morelos  no  se  le  conoció  avaricia;  3i  reunió  sumas  de  dinero^  fué 
para  aplicarlas  á  la  defensa  de  la  causa  que  dostenia:  en  la  revo- 
lución perdió  los  bienecillos  que  kabia  adquirido  sobriamente 
hasta  vender  su  manteo  por  pagar  ¿  la  tropa,  y  su  pócá  ropa  en 
Uruápam  para  trasladarse  á  Tehuacán  por  no  gravar  ¿la  teso-^ 
rería;  y  la  casa  que  edificó  dirigiéndola  personalmente  en.  Va- 
lladolid  para  su  hermana,  fué  destruida,  por  la  saña  de  Trujillo> 
que  ya  que  no  podia  haberlo  á  las  manos  se  contentaba  condeste-. 
charla,  no  de  otro  modo  que  el  can  rabioso  muerde  la  piedra,  ya 
que  no  puede  vengarse  del  que  se  la  tira.  El  congreso  del 
esftado  de  Michoacán  se  hará  mucho  honor  en  mejorar  la  suer- 
te  de  su  hermana,  y  de  su  hermano  D.  Nicol&s  Morelos^  no  me» 
nos  que  en  reedificar  9\\  casa,  como  niorada  que  fué  de  tan  gran- 
de hombre.  Hánle  acusado  los  inquisidores  de  lascivo,  hipór- 
crita:  el  mundo  ignoraría  sus  flaquezas  si  la.  inquisición  no  ave- 
riguara lo  mas  secreto,  y  en  ello  no  se  complacieran  estos  jue- 
ces malignos  y  sombríos:  amó  y  fué  correspondido.  Creo  puedo 
decir  como  un  historiador  francés  en  elogio  de  Luis  XIV. . . . 
„Era  noble  hasta  en  sus  placeres;  se  esplicaba  con  la  brevedad 
que  pide  el  mando  y  la  exactitud  que  dicta  lá  prudencia:  afable» 
modesto,  tan  galante  en  sus  acciones  como  en  sus  dichos»  £1 
ídolo  de  su  entendimiento  fué  la  gloria,  el  de  su  alma  el  hacer 
bien,  y  el  de  sus  gustos  el  galanteo;  pero  la  dignidad  de  sus  cos- 
tumbres, la  rectitud  personal,  lo  harán  siempre- un  hombre  muy 
raro  entre  los  hombres.''  Parece  que  la  galantería  es  el  defecto 
de  los  hombres  mas  sensibles,  y  que  merece  mas  la  piedad  de  los 
buenos  que  saben  cuánta  es  la  flaqueza  humana.  He  aquí  los 
títulos  porque  la  América  mexicana  reconocerá  en  D»  José  Ma^» 
ría  Morelos  y  Pavón,  uno  de  sus  mas  ilust]:es  generales  que  la 
honrarán  en  todo  tiempo.  El  elogio  del  héroe  de  Michoacán  no 
lo.  ha  tejido  mi  pluma,  sino  su  misma  historia  que  be  escrito  con 
exactitud  á  presencia  de  sus  enemigos  que  pueden  desmentirme 
teniendo  la  imprenta  libre.  Todavía  existen  sus  rivales,  y  dí- 
goles  yo  que  me  contradigan,  pues  los  aguardo  triemquilo.  Demos 
gracias  &  la  Providencia  bienhechora  porque  nos  dio  este  caudir 
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OCURRENCIAS  PRINCIPALES  EN  EL  DEPARTA- 

MBNTO  DE  ZACATLAN. 

ESTIMADO  amigo. — Ya  es  tiempo  de  que  retrocedamos  con 
la  imaginación  sobre  el  departamento  del  Norte;y  amique  pa« 
rece  que  era  muy  natural  seguir  el  hilo  de  los  sucesos  desde  la 
ausencia  del  Lie.  Rayón,  creo  que  debo  referir  algunos  hechos 
anteriores  y  de  memoria,  que  precedieron  á  este  acontecimiento* 
Los  comandantes  Espinocha  y  Manilla,  que  no  abandonaban 
los  puntos  de  Venta  de  Cruz,  Ometuzoo  y  otros,  que  áias  veces 
obraban  de  concierto  con  ladiTÍsiop  de  D.  Miguel  Serrano,  su« 
pieron  que  el  coronel  de  hoiím^msiqnez  Donayo,  se  prepara- 
ba para  celebrar  la  venida  del  rey,  y  que  al  efecto  aguardaba  un 
repuesto  de  vinos  y  didces  para  que  el  festín  fuese  abundante^ 
con  mas,  algunos  toros  encohetados  y  ruedas  para  solazar  á  la 
tropa,  pues  como  V*  sabe,  entre  nosotros  primero  faltará  el  ato* 
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fe  en  los  hospitales,  qiM  los  cohetes,  mmbór  y  ehirtmias  en  ams- 
tn»  bnÜkios  y  festines.  Oülláion»,  pues,  en  el  bosque  IIaim- 
dí>  de  TértalUat,  r  al  pasar  por  él  la  tropa  c^pailolii»  qw  jiuifa- 
neaite  too  otras  cosas  oonroyaba  la  repostera*  le  satieron  al  tm* 
ctieatio  y  comenzaroa  la  escaramuta,  apoderSmdose,  ame  todas 
cosas,  de  los  toritos,  ruedas  x  colietes;  nnas  c*miitoíí  americanos 
ae  dedicaron  á  prenderles  fuego,  y  á  arrojar  buscapies  sobre  la 
caballería  enemiga,  que  sintiéndose  ofendida  con  este  nuero  gé- 
nero de  ataque^  perdió  la  formación  y  comcnxo  á  desordenarse; 
emooces  cargaron  reciamente  sobre  ella,  mataron  i  ocho  6  mas 
soldados,  se  apoderaron  de  la  confitura  y  vinos^  y  con  ellos  brin- 
daron,  no  por  la  reñida  de  Fernando  á  Es|iaña,  sino  por  la  ín- 
depetidenda  fnexicíma,  ¡Gracioso  modo  de  aüicar  fué  esto,  qiio 
recuerda  la  escaramuza  de  D.  Quijote  con  el  muerto,  f  al  mismo 
tiempo  muestra  lo  famitiarizados  quo  entonces  estaban  ya  los  u\^ 
snrgentes  con  el  fuego  de  sus  enemigos! 

Yo  entiendo  que  mosqueado  Calleja  con  esta  ocurrencia  pe- 
regrina en  los  fastos  militares,  se  acabó  do  decidir  á  separar  del 
mando  de  Apam  á  Márquez  Donayo,  y  para  la  expedición  quo 
proyectaba  sobre  Zacatlán,  comrsionú  al  coronel  Af»'Uila,  el  cual 
ya  tenia  pocajfana  de  servir,  y  atm  licencia  para  pasar  a  Espufia- 
Para  empeñarlo  á  que  aceptase  le  mostró  la  necesidad  que  tmbia 
de  destruir  el  ciué  jacobino  que  (decia)  tiuhia  en  Zaciillnni  de 
donde  á  manera  de  un  liorno  salen  proclamas  y  papeles  incendia- 
rios de  los  perversos  Rayón  y  Lie.  Buslatnante»  Icnienda  la  üí»a- 
dia  de  dirigirlos  (son  sus  palabras)  á  las  supremas  autoridados. 
Por  tales  razones,  y  encureciéndolü  el  servicio  que  haría  al  reyt 
aceptó  Águila,  y  traiósu  plan  de  sorpresa. 

En  la  carta  undécima  de  esta  época,  primera  edición,  cr#ido  yo 
de  que  el  comandante  Piedras  de  Tuíancingo  habla  ignorado  es- 
ta ei pedición,  dije.  . ,  .  esta  se  tmmíftjt*  am  ftl  mnijnr  ñlfpdh  ¡f  ''^"* 
iOt  (¡ue  el  comandante  Podran  ne  sorprendfu  ruando  rtí>  nohre  el 
pueblo  la  tropa  de.  AguUa^  íjue  vretfif  Juene  etwmltja.  . , .  Vjáoy 
desengañado  de  todo  lo  contrario,  porque  acabo  de  leer  la  cor-* 
respondencla  de  este  gefc  con  el  viriT,  ti  el  mes  de  ¡*eptieínbre  y 
octubre  de  1815,  v  en  oficio  datado  en  Pacliuco  (reMirvüdo)  lo 
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dice  ai  virey.  „Adjunto  le  remito  á  Y.  £•  un  plan  concertado 
con  ei  comandante  de  armas  de  Tulancingo  para  sorprender  á 
Rayón,  y  en  el  que  ba  convenido,  pareciéndole  bien  en  todas^us 
partes,  verba! mente .  • . .  Y  luego  añade., ..  Solo  el  teniente  co- 
ronel Piedras  y  yo  sabemos  el  plan:  el  día  citado  es  el  2^.  •  •  • 
Después  dice.  • .  •  Espero  que  \,  E.  me  dirigirá  su  aprobación, 
insinuándoselo  igualmente  al  teni  nte  coronel  PiedrasJ[  Ad^míiS 
de  ^sto,  este  comandante  adelantó  seis  mil  pesos  á  Águila  para 
la  eji:pedicion;  Calleja  le  escribió  sobre  ella  en  14  de  septiembre 
para  que  concurriese  á  la  empresa,  y  mas  de  cien  dragones  de 
la  Sierra  de  su  mando,  se  pusieron  á  la  disposición  de  Águila;:  ^ 
pues,  visto  que  tuvo  intervención,  y  no  ignorancia,  asi  compsíetm- 
pre  repetiré  que  este  gefe  no  asistió  á  ella,  y  nos  hizo  negativa- 
mente todo  el  bien  que  pudo  en  Zacatlán.  Yo  busco  la  verdad, 
y  no  me  avergonzaré  de  confesar  que  me  he  equivocado. 

Dada  ya  idea  de  esta  sorpresa,  que  tan  funesta  fué  á  la  causa 
de  la  nación,  me  limitaré  á  contar  una  anécdota  de  la  naturaleza 
;de  la  referida  de  Tortolitas.  Los  soldados  de  Águila  se  metieron  á 
varias  casas  de  Zacatlán  á  robar,  y  una  de  ellas  fué  la  de  un  mu- 
fiidor  ó  mayordomo  de  una  cofradia;  encontraron  allí  una  ban- 
dera negra  con  su  cruz  roja,  como  la  de  los  canónigos  que  tre- 
molan en  la  ceremonia  de  la  Sena  de  la  semana  santa, y  que  re- 
cuerda la  memoria  de  los  concilios  tenidos  por  lo»  enemigos  del 
Redentor  para  perderle,  ó  sea  el  triunfo  de  la  santa  Cruz;  armó- 
se luego  gran  zambra,  sacáronla  en  procesión  los  soldados,  m^r;- 
chando  algunos  de  batidores  con  espada  en  mano,  creyendo  ser 
un  trofeo  de  los  insurgentes,  cuando  he  aquí  que  de  repente  se 
presenta  enmedio  del  concurso  el  buen  mayordomo  diciendo..... 
alto  allá,  señores!  ¿A  donde  va  ese  banderonf.  Ténganse  todos^ 
que  esa  es  propiedad  de  la  cofradia  del  Santo  Entierro^  de  que 
aunque  indigno  y  pecador  soy  mayordomo ....  Miráronse  todos 
confusos;  pusiéronseles  á  algunos  las  caruchas  de  Ximio,  y  oido 
el  informe  del  que  hacia  de  cura,  sin  réplica  fué  restituida  la  ban- 
dera á  mi  buen  Prioste.    A  no  ocurrir  este  lance  viene  á  Méxi- 
co,  y  Calleja  la  manda  á  España  bajo  partida  de  registro,  cómo  lo 
hizo  con  el  uniforme  de  Morelos,  á  que  precedió /é  de  embarque^ 
que  á\ó'^  espfibsoip.D.  Manuel  Vidal  en  Vbracruz. 
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Luego  que  el  Lie.  Ríivon  se  retiró  de  Zacatlán  comenzó  á  me- 
recer la  confianza  de  Osomo  ei  brigadier  D.  Mariano  Ramirez, 
segundo  del  general  Matamoros,  y  lo  destinó  á  que  comandase 
las  armas  en  el  pueblo  de  Huamantla,  no  sin  rivalidad  y  celo  de 
algunos  oficiales;  el  mérito  de  Ramirez  era  tal,  que  nadie  osó  dis- 
putárselo á  cara  descubierta.  En  brevísimos  dias  levantó  en  Hua- 
mantla un  cuerpo  de  caballería,  y  con  el  bello  arte  con  que  sabia 
tratar  á  los  hombres,  recabó  de  sus  vecinos  que  se  lo  vistiesen  y- 
equipasen;  púsosele  el  nombre  del  regimiento  de  la  Calavera^ 
pues  sobre  los  gorros  estaba  pintada  ana  calavera  entre  dos  ca- 
nillas: hadase  entonces  la  guerra  á  muerte.  Ya  que  toco  esta 
especie,  permítaseme  hacer  una  reflexión  ademas  de  las  qué  se 
leen  en  la  Carta  diez  y  seis,  primera  edición  de  esta  época,  sobre 
la  justicia  de  este  encarnizamiento. 

Consta  en  la  correspondencia  del  mayor  Barradas,  residente 
entonces  en  Apam,  que  en  23  de  abril  le  mandó  Calleja,  entre 
varias  cosas,  que  gin  excepción  de  clase  ni  estado  pasase  por  las  ar- 
mas, no  solo  á  cuantos  se  cogiesen  con  ellas,  sino  á  los  que  hu- 
biesen cooperado  directa  ó  indirectamente,  á  mantener  la  insur- 
rección é  impusiese  fuertes  contribuciones;  orden  que  amplió 
latamente.  £1  brigadier  Ramirez,  para  pagarle  en  la  misma 
moneda,  puso  el  mayor  esmero  en  organizar  sus  dragones,  y  se 
presentó  con  ellos  en  campaña:  oargósclecon  denuedo  D.  Etrge-í 
nlo  Terán,  segundo  de  Barradas  en  el  punto  de  Tliltepoqtie  el 
dia  8  de  noviembre  de  1814,  (según  averigüé  á  mi  estada  en  Za- 
catlán en  el  mismo  año).  La  tropa  española  iba  en  fuga  cuan- 
do recibió  un  refuerzo  con  el  que  se  encontró  Ramirez  y  se  ba- 
tió bruscamente  á  quema  ropa;  pero  tuvo  la  desgracia  de  ser  atra- 
vesado con  una  bala  en  la  cabeza,  y  esto  dio  la  victoria  á  sus  ene- 
migos: cortáronsela,  y  la  mostraron  en  trofeo  en  Apam;  enorgu- 
lleciéronse con  un  triunfo  grande,  que  tanto  importaba  la  pérdida 
de  UDO  de  los  mas  heroicos  caudillos  que  tuvo  la  insurrección  en 
sus  primeros  tiempos. 

CARÁCTER  DEL  CORONEL  RAMÍREZ. 
Ramirez  había  sido  segundo  de  Matamoros,  y  coronel  del  bra- 
vo r^mteoto  de  infantería  del  Carmen»  que  derrotó  al  de  Astu- 
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rias  en  Agua  de  Quicbula,  un  año  antes  de  su  muerte;  erm  celosí- 
simo de  la  disciplina  militar,  honrado  á  toda  prueba,  patriota 
exaltado,  aunque  en  sus  maneras  circunspecto;  urbano,  agridulce 
con  el  soldado,  el  primero  en  las  fatigas;  finalmente,  Ramirez  se 
hallaba  colocado  en  el  puesto  que  debiera,  y  para  el  que  había 
nacido  con  las  disposiciones  mas  felices. 

Desde  esXe  dia  Apnm  fué  el  objeto  del  odio  y  de  las  tentati?a8 
de  los  norteños;  emprendieron  un  ataque  brusco  sobre  el  pueblo 
en  5  de  diciembre  del  mismo  año,  y  aunque  no  entraron  en  él» 
redujeron  á  cenizas  sus  inmediaciones,  y  pusieron  en  el  mayor 
confleto  á  su  guarnición.  En  17  de  enero  del  siguiente  año  de 
1815  atacaron  con  brio  y  constancia  á  Texcoco,  se  tomaron  un 
cañón  llamado  el  Cuate^  sacaron  los  presos  de  la  cárcel,  y  si  no 
se  quedaron  en  el  lugar,  fué  sin  duda  por  temor  de  que  fuese  so« 
corrido.  Dio  parte  de  la  acción  el  comandante  Elicut  Saem  de 
aquella  ciudad;  parecióle  á  Calleja  que  estaba  ofensivo  al  honor 
de  las  armas  del  rey,  y  asi  mandó  á  Jalón  que  lo  reformase;  le» 
yólo  este  á  los  oficiales  y  respondió  al  virey  en  27  de  febrero  co» 
mo  Pilatos.  • .  •  quod  Scrípsi  Scripsi^  es  decir,  que  era  verdades 
ro,  y  nada  tenia  que  quitarle  ni  añadirle.  Ocurrieron  también 
en  aquellos  dias  otras  acciones  famosas  en  Ometuzco,  y  en  S.  Pe» 
dro  de  las  Saquerías:  de  la  primera  nada  podré  decir,  sino  solo 
que  triunfaron  los  americanos,  y  de  la  segunda,  que  el  valiente  D. 
Miguel  Inclán,  comandante  de  Osorno,  estrechó  de  tal  manera  al 
destacamentp  que  habia  en  dicha  hacienda,  que  lo  obligó  á  reo-> 
dirse  á  dbcrecion,  siendo  grande  la  mortandad  que  sufrieroin 
los  realistas. 

.  Por  semejantes  triunfos,  no  menos  que  por  la  seducción  que 
ingeniosamente  usaba  Osorno  en  Apam,  valiéndose  de  procla» 
mas  y  agentes  secretos,  la  división  realista  de  aquel  punto  co*^ 
menzó  á  desertarse  de  una  manera  escandalosa.  En  vano  diri» 
gia  sus  clamores  Jalón  al  virey,  pues  este  en  vez  de  consolarlo 
lo  insultaba  tratándolo  de  inepto  y  cobarde,  de  modo  que  se  vi6 
precisado  á  pedir  consejo  de  guerra,  y  aunque  por  entonces  Ca- 
lleja le  dio  satisfacción,  como  consta  de  su  oficip  de  3  de  marzo, 
en  8  del  mismo  mes  se  le  nombró  por  sucesor  á  Barradas»  me* 
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jóT  diríamos  «I  mismo  Barrabas^  y  Jalón  salió  desairado.  Pare- 
ee  que  compadecido  de  la  suerte  del  artífice  D.  José  Luis  de  Al- 
oofiedo,  prisionero  de  Águila  enZacatlán,  no  lo  fusilo  comodfe- 
puso  el  consf^o  de  g'uerra  éo  que  fué  juzgado  en  Apam;  sino  que 
elevó  un  Diemorial  al  virev  por  medio  del  comandante,  al  cual 
le  ecbó  ima  fuerte  reprímeoda  porque  no  io  había  decapitado. 
Ai  fin  se  ejecutó  en  K^  de  marzo  de  1^15,  hallándose  Jalan  en 
Teotibuacán,  pues  á  lo  que  he  entendido,  no  quiso  presenciar  tan 
funesta  escena.  Si  tal  pena  causó  aun  joven  español  la  pérdida 
de  este  hombre,  siéndole  indiferente,  ¿cuánta  no  debe  producir 
éo  nosotros  que  le  admiramos  y  tuvimos  por  el  hijo  querido  de 
las  artes,  r  por  el  ornamento  mas  precioso  de  nuestra  academia 
de  S*  Carlos?  Otro  gobierno  que  no  fuese  el  bárbaro  español  Je 
habría  conservaiio  vivo;  pero  este  era  peor  que  el  de  turcos* 

Exmo,  8r.  presidente  de  los  Estados-Unidos  mexicanos,  á  V. 
£.  dirijo  en  esta  vez  la  palabra.  La  viuda  de  Alconedo  r  un  hi« 
jo  paralitico,  perecen  de  miseria  en  «sta  capital:  murió  por  sefw 
vir  á  la  patria  y  hacerla  libre;  la  nación  perdió  en  él,  no  solo  «o 
sobresaliente  artífice,  sino  un  hombre  virtuoso,  un  ingenio  culti- 
vado y  enriquecido  con  varías  ciencias,  Alconeiio  fué  desterra- 
do en  el  año  de  I80N  á  España,  y  aunque  en  Cádiz  se  le  propor^ 
Clonaban  medios  de  subsistir»  aun  desde  la  mi^ma  cárcel  donde 
^  le  encerró,  V  los  ingleses  quisieron  llevarlo  á  Londres  para 
dispensarle  de  los  tesoros  que  el  magnifico  Jorg^  distriUuia  á  los 
ingeoiot  sobresalientes,  aooque  fuesen  extrangeros^  Alconedc» 
presetndió  de  todo,  atravesó  los  mares,  y  se  presentó  á  Morelos 
carca  de  ValLadolid  para  servir  á  su  nación  como  saldado,  ó  co* 
roo  artífice.  El  gran  cargo  de  acusación  que  se  le  hizo  fué,  haber 
dirigido  nuestra  maestranza  en  Zacatlán,  y  fundido  una  culebri-* 
na,  que  no  se  despreciaría  en  los  parques  de  Europa*  ¿Para  cuan* 
dor  Sr,  Exmo,,  es  la  remuneración  dei  buenof  Bluéstrese  V.  £« 
gieneroso  con  esa  desventurada  familia,  y  sepa  que  al  paso  que  los 
Tiriuosos  le  llenarán  de  bendiciones  por  ese  acto  de  justicia,  mal- 
decirán justamente  al  que  se  atrevió  á  delatarlo,  suponiendo  que 
en  1806  iabricaba  la  corona  que  debia  ceñirse  Iturrigaray,/  por 
cuya  delación  &e  l^  causó  su  ruina.  Mucho  pudiera  decirle  al  au* 
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tor  de  la  desgracia  de  este  hombre  honrado;  pero  1nas4e  dirá  m 
conciencia  en  los  niomentos  silenciosos  en  que  oallaoJa»  {Kisiones 
para  hacernos  terribles  cargaos. .  ¡^Ay  de  él  si  &o  losescuchal  {Ay 
de  él  si  no  satisface  á  la  justicia,  y  enjuga  las  lág;riiilas  de  estafa^ 
miiia  indigente!  t 

.  £n  .fines  de  febrero  Osorno  se  propuso  separarse  eaierámen« 
te  de  1«  depetidieoeia.de  Tehuacán  aunque  fuera*  neoesaru^ihtxp 
QjBrlo  con  las  armas.  Rosains  desde  bn  principio  notó  resistencia 
á;jser  obedecido  en  aquel  departamento,  yíal  paso*  que  camina** 
bfi.e$taba  decidido  ¿usar  de  la  fuere».  Ehtendiólo  asi  íQsopnOy 
y  ise  preparó  para  este  lance;  de  modo,  que  si  despnes^de  kt  ba« 
talla,  de  Stoltepecy  junto  á  Huamantla^  quepei^dió  Rosains^  httbie*^ 
ra  intentado  llevar  sus  armas  para  Zacátián,  perece  sin  remedio^- 
pues  en  Tlazcoy  otros  puntos  había  masdp.mU  cabaUaaembósóa- 
dps  para  (envolverlo.  Evitado  el  1  atice  por  aquel tadesgracief.  Osor- 
dq:  convocó  á  una  junta  de  oficiales  en  Atlamajaquer  dejáronse 
estos  ver  muy  galanos»  y  tanto,  que  algunos  parecii^ncailabazates^ 
plateados  seguo  los  galones  que  profusa  y  toscamente  adbma«* 
ban  sus  cuerpos,  comenzando  por  la  vivora  y  galón  del  sombré^ 
rp  riveteado.  y  acabando .  por  las  boCas:  bordadas^  y  alguno  poT' 
las  espuelas  deiplata^  .  •'>    •  •>:  '  ^  •  '    íí  >  «í» 

.  Pocos  hombres  capaces  de  formar  un  razonamiento  regtdar  ha- > 
bia  en  aquella  asamblea,  pues  ni  los  querían^  y  estaban^ reñidor: 
coh  ellósy  d&ndeles  él  epíteto  de  cor<rtii«s;  senlcjabaiesta  reunjoá» 
4;las:de  ios  gefes  godos,  que  pasabae  Ja. vida^'écupádoseiiidaiM 
mír  y  pelear,  según  Jovellanos.  Asi  no  es  mucho  qtie  dieran  la; 
preferencia,  y  oyesen  cómo  oráculo  á  un  D.  Diego  Manilla^  se-' 
gundó  de  Espinosa,  mozo  de  moderación,  y  que  hasta  «titonces 
habla  desempeñado  muy  bien.  Osorno  fué  aclanHado  teniente- 
general^y  á  pardeéite,  otro^  recibieron  diferentes  gradoact^meií* 
ittilitares  y  pelMícasv  despachándose  de  6U'maño;'nHiehos  Msa-* 
bitfn  ni  la  significación  del  título  con  que  so  honraban:  por  últ^< 
mo,  resultó  que  se  nombrase  á  Manilla  segundo  d^iOsorno:  <]ue 

t  Esta  recomendación  fué  inútil;  Victoria  hizo  tanto  pascde  e\\^  conio  d^  los 
Móütei  dé  Üvédá.'  La  mügieir  de  Aleonado  taútió  eñ  lá  miseila  y  éh  la  misma  se 
hilla  ira  hijo  {Nurtlítita  No  había  dtnero'mas  quis  para  pláaUAr  )á8  lógfiaftyói^uhiáfi^ 
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este  dividiese  en  secciones  la  fuerza  armada  del  país,  y  que  él 
mandase  en  g^efe,  siendo  Osornotin  mero  firmón.  El  nuevo  or- 
den de-  cosas  exig^ia  grandes  gastos,  y  de  consiguiente  contribu- 
ciones en  las  haciendas  del  departamento.  Sobre  las  antiguas  ja 
estáblecrdas'so  impuso  la  ^mtiy  sensible  é  iniquísima,  do  ocupar 
el  pulque,  y  tomárselo  á  nombre  de  la  niicion^  despojando  dees-^ 
ta-fruotuoaa  propiedad  ¿'fóe'partirnlares;  medida  que  reprobó  el 
congreso,  qtié  despechó  á  ios  hacendados  sobre  quienes  gravitaba, 
y  que  preparó  la  infalible  ruina  de  Osomo,  sostenido  hasta  enton- 
ees  por  el  amor  de  aquellos  mismos  labradores,  chVa  indigna-^ 
cion  provocaba»"  En;  vanófuérton  loe  representaciones  j súplicas 
de  éstos  j  las  insinuaciones  de  bus  amigos:  las  órdenes  del  congre- 
so fueron  desacatadas  cnminalm<en!e:  Osomo  decía  á  los  suplican- 
tes que  se  viesen  con  Manilla,  y  Manilla  se  mostraba  inexorable; 
yo  fui  testigo  de  esto,  y  tal  vez  corrió  riesgo  mi  vida  en  el  bosque 
que  tenia  que  trasponer  para  S.  Juan  Aqnixtla  desde  Zaca- 
tián,  y  por  donde  pasaba  frecuentemente, ^in  ténenr  niás  delito  qtle 
presenciar  aquellos  atropellamieínto^  sin  mezclarme  en  su  des- 
gobierna Supe  después  que  debí  la  vida  á  Osomo  en  per- 
sona, pues  me  amó  y  sabia  por  experiencia  que  siempre  le  accn* 
aejé  lo  justo.  Aunque  el  recibo  que  proporcionaba  á  la  tesore- 
ría de  Zacatlán  era  cuantioso,  y  bastaba  para  sostener  por  algún 
tiempo  una  fuerza  de  tres  mil  hombres  bien  armados,  prontos  á 
obrar  al  primer  toque  de  clarin  como  los  antiguos  Almogavarea 
de  España,  también  eran  crecidísihios  los  gastos  de  Osomó,  y  iüs 
defraudaciones  de  los  manipulantes.  Manilla  trató  eficazmente 
del  arreglo  de  los  cuerpos  y  consiguió  alguna  cosa,  como  lo  de- 
ino^itró  la  experiencia  en  la  gran  batalla  dada  en  las  lomas  de 
Nopaltepec  sobre  Barradas,  ó  sea  la  segunda  de  Tartoiitasy  co- 
nocida coa  este  hombre  en  aquel  départamenta 

SEGUNDA  BATALLA  DE  TORTOLITAS, 

TÁCTICA  INVENTADA  FOB  LOS  AMERICANOS. 

.Para  referirla  con  alguna  propiedad  es  necesario  renKMotamos 

i  loB  hechos  que  la  precedieron,  

-•«:Bannidas»icomabdaotedel*Uilallon  deS.  Luis  Potosí,  deque 
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era  sargento  tnajor  cuando  se  le  dio  la  comandancia  en  g^fe  de 
Apam,  era  de  aquellos  baladrones,  inmorales  y  temerarios  deque 
gustaba  mucho  Calleja.  Su  predecesor  Jalón,  aunque  hizo  ttU 
gunas  fcichorias,  mostró  sin  embargo  educación,  y  ñn  carácter  de 
moderación  y  sensibilidad  que. lo  bacía  recomeadable;  estos  fu^ 
ron  Ip&  motivos  porque  lo  separó  Calleja,  quequeriasangré^  de« 
vastacion,  golpes  ruidosos, -y. coñM>  el  llamaba,  impaneMieSf  que  so«- 
lo  'era<  capaz  de  darlos  Barradas.  Como  la  fuerza  del  Norte  coa* 
sistiaeu  buena  y  numerosa  caballería,  siéndola  del  eciemigopo^ 
cay  mala,  la  división  de  Apam  no  podía  hacer  cosa  de  provecho; 
despechábase  Calleja^  y  eran  in¿tile$sus  repetidas  excitaciones  i 
aq44ellos  comandantes.  Por  tanto,  ideterminó  engrosar  la  di  vi* 
SÍO&  de  .Barradas  oon  lai  iiifontería  de  Zamora;  r  caballería  de  va«» 
XÍ0s  cuerpos,  y  se  presenta  eo  dampaífia,  fuerte  con  mas  de  sete-» 
eientos  hombres  y  dos  cañones,,  dejando  una  gruesa. división  en 
Apam.  El  12de^bril  semejó  ver  sobre  Jos  amerícanos  que  lo  es* 
peraban  en  un  mal  país  y  embocadura  para  contenerlo  en  la  entra* 
da,. á, fin  de  retirarle  como  lo  hicieron  simuladamente,  y  llamar* 
lo  á  la  llanura  donvle  pudiese  obrar  su  caballería.  Al  husmo  de 
aquella  fuga  enorgullecido  Barradas  abanzó  como  querían  sus 
enemigos,  y  eutonces  cargaron  reciamente  para  envolverlo.  Era 
dificultoso  conseguidlo  formando  un  cuadro,  .y  apoyándose  este 
ea  lni^caballeria  por  Jos  costados  que  hacia  Un  fuego  iníbnMfl^'iib 
obstante  (ps  americanos  stiperaron  este  obstáculo  de  una  manein 
ingeniosa,  y  tal  vez  desconocida  en  el  arte  de  la  guerra.  Al  efeó* 
to  escogieron  los  mejores  ginetes,  que  atando  una  reata  fuerte  eti 
la  manzana  de  la  silla  avanzasen  sobre  el  cuadro,  y  detrás  de  ellos 
al  gran  galope  siguieron  trozos  de  caballería;  de  hecho  los:  pri- 
meros lograron  por  medio  de  esta  operación  arrollar  las  filas,  y 
puestas  en  desorden,  la  caballería  que  apoyaba  át  aquellos,  se 
aprovechó  del  momento  é  hizo  un  gran  destrozo  sobre  el  enemi- 
go poniéndolo  en  desorden;  en  este  estado  de  confusión  murie- 
ron muchos,  dé  modo  que  pasaron  de  ciento,  y  habría  sido  mayor 
la  maitaaza«  si  los  dispersos  no  se)  (lubierto  apoyado  en  fcaS'itoa- 
gueyeras,  y  auxiliádose  con  grupos  de  cabaUería.  Barradas  Alé 
perseguido  hastia  S.  Juan  Téotihuacán,  donde  se  quedsroD  los 
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que  pudieran  salvar.  Desde  allí  cmpredió  su  viage  á  México  y 
se  presento  a  Calleja  lleno  de  pavura,  asegurándole  que  los  ene- 
migos victoriosos  avanzaban  sobre  esta  capital.  Esta  circunstan- 
cia no  consta  en  ios  papeles  públicos,  aunque  entonces  todo  el 
mundo  lo  supo;  pero  si  bay  comprobantes  de  ella  en  la  corres- 
pondencia del  virev.  Léese  una  carta  en  pequeño  de  un  J^r.  Tí- 
imrcio  de  Cuenca^  datada  en  Teotihuacáa  á  13  de  abriU  y  di- 
rigida á  Barradas  á  México?  en  que  el  buen  frailo  le  dice.  * ,  * 
^,Mi  coiuandante.  Acabo  de  enterrar  á  dos»  y  administrar  á  los 
heridos  de  nías  gravedad  que  morirán  cuando  menos  cuatro,  y 
mas  no  habiendo  recurso  alguno  en  este  pueblo.  Por  varios  qnc 
vienen  de  arriba  se  confirma  la  noticia  de  qtie  Rosains  se  reunió 
anoche  con  tres  mil  hombres  y  su  artillería,  y  a  mas  una  compa, 
nía  que  habia  quedado  en  Atlamajaque  con  ios  bandidos  que  no» 
batieron  ayer,  con  cuyo  número  tiene  V.  seis  mil,  decididos  posi- 
tivamente á  vencer  6  morir;  ¡ojalá  V.  se  trajera  mas  gente  y  otras 
dos  piezas  con  bastantes  municiones!  Toda  la  tro|>a  está  com- 
poniendo sus  armas;  pero  aun  des|>ües  de  limpios  los  fusiles  mu- 
chos no  dan  fuego,  por  lo  destemplado  de  los  rastrillos*  Páselo 
V*  bien,  y  soy  su  afectísimo  capellán. — /V.  Tihurcio  Cuenca.'' 

Barradas  llego  á  Apam  á  lasjonce  de  la  noche  del  15  de  abril» 
El  pavor  que  afectaba  á  dicho  reverendo,  pasó  al  corazón  de  Ca- 
lleja, el  cual  atjn  en  23  de  abril  a  las  once  de  la  noche  todavíji 
no  se  creia  seguro  en  México;  así  í*s,  que  en  orden  de  dicho  dia 
y  á  la  hora  indicada,  entre  otras  cosas  le  dice.  • ,  ,»Prevengo  á 
V,  que  Itm/o  que  reciba  ésta,  di^íponga  la  marcha  á  cstíi  capital 
de  toda  la  tropa  de  ¡nfunleria  y  caballería,  y  el  canon  de  á  cua- 
tro que  sacó  de  ella ,  • . . "  '.  ^  i 

Los  insurgentes  no  supieron  sacar  fruto  de  esta  victoria,  sino 
qtje  se  contentaron  con  celebrarla  en  Atlamajaque^  dando  lugar 
é  Calleja  á  qtie  mandase  que  el  coronel  Márquez  Donayo  vinie- 
se de  Puebla  con  su  división,  y  reunido  con  la  de  Barradas  pasca- 
sen militarmente  por  Atlamajaque,  causando  muchos  robos  en  los 
pueblos  y  ranchos  por  donde  pasaron.  Terminóse  el  paseo  con 
Uñ  reñido  clioquc  que  ambos  gefes  tuvieron  en  Chicnabuapam, 

en  términos  de  tirar  de  h  espada  Barradas  sobre  Márquez,  de 

TOM.  111.-33. 
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cuyo  exceso  se  quejó  desde  la  hacienda  de  Baenavista  íbq  29  da 
abril  del  mismo  año. 

Durante  el  ataque  de  Tortolitas  algimos  cuerpos  de  insurg«iip 
tes  se  presentaron  sobre  Apam  para  impedir  que  saliese  de  aqui^ 
lia  plaza  algfun  socorro  á  Barradas.  Este  insensato  se  liaoogeó 
en  un  oficio  ai  ?ireT,  de  que  la  guarnición  se  babia  defendido 
briosamente,  sin  reflexionar  que  fué  una  medida  militar  de  Oaot^ 
no  muy  laudable. 

La  pérdida  que  este  g^fe  tuvo,  fué  ciertamente  muy  cortar  ?o 
estaba  en  Zacatián  y  recibí  itis  heridos,  entre  los  cuales  venia  aa 
francés  que  supo  guiar  los  trozos  de  caballería  y  obró  bizamip 
mente,  el  cual  murió  en  la  casa  de  D.  Cirilo  Osomo,  después  de 
pasado  un  mes:  siento  no  recordar  su  nombre  para  consignarlo 
en  la  lista  de  nuestros  auxiliadores:  los  demás  heridos  padecierM 
muchísimo,  pues  no  habia  dinero  con  que  socorrerlos,  ni  un  tra^ 
po  para  hacer  hilas.  Yo  convoqué  á  una  junta  de  vecinos  para 
editarlos  á  la  compasión:  vi  unos  hombres  de  bronce  é  inseosi* 
bles:  circulé  esquelas  á  las  llamadas  piadosas  del  pueblo,  cuct* 
monas  y  confesadoras,  y  se  burlaron  de  ellas.  Dirigíanse  p6r 
los  consejos  de  un  eclesiástico  llamado  Z>.  Pedro  Candía  que 
no  amaba  la  causa,  y  que  sabia  mística  y  santamente  dar  cuenta 
de  todo  al  gobierno  español.  En  la  causa  del  general  D.  Igni^ 
ció  Rayón  aparecen  sus  exposiciones  originales.  ¡Ah!  ¡Yo  me 
creí  entonces  habitar  entre  los  tigres,  y  mi  espíritu  padeció  sobre 
toda  ponderación!. ...  £1  evangelio  de  Jesucristo  en  pocas  paiv 
tes  se  entiende  y  se  practica.  En  26  de  dicho  mes  (abril  de  1S16) 
se  presentó  en  Zacatián  el  comandante  D.  Eugenio  Terán  en  der 
manda  mia:  no  distaba  yo  mucho  de  él,  pero  salvé  de  sus  garras: 
no  hizo  el  menor  daño  á  los  vecinos,  y  se  retiró  á  los  dos  dias:  no 
obraron  de  este  modo  los  indios  de  Zacapuaxtla,  pues  en  el  próxi- 
mo mes  de  mayo  entró  una  gruesa  partida  en  Tétela  de  XtmoUa^ 
donde  fueron  reciamente  batidos  por  D.  Cirilo  Osorno,  el  cual 
pudo  haberlos  hecho  á  todos  prisioneros  si  hubiera  sabido  custo- 
diar la  iglesia,  donde  se  refugiaron  la  noche  después  de  derro- 
tados; saquearon  la  casacural,  pues  iban  en  solicitud  del  curaD. 
Jo^é  Antonio  Martínez  de  Segura,  hombre  octogenario,  pero  lie» 
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no  de  rtrtude.s  r  decidido  por  la  esiusa  dt*  ititestni  mdependetictt: 
era  el  padre  común  de  todos  los  insui^entestV  por  esu  le  liamá* 
bnmos  el  Tatka  Cura.  Yo  participé  de  sus  bondades  en  su  rin- 
cho  de  AcdUán,  juntamente  con  iiii  e$posa,  cf  tie  patío  en  ^i  iiim  U^ 
ga  dolencia,  estando  allí  todos  ocultos»  *  £s1e  eclesiástico  gustó 
m  icbas  sumas  de  dinero  en  soMener  las  divisiones  de  Oísorno»,  y 
era  el  asilo  de  sus  afligidos  soldados.  Merezca,  pur  tanto,  de  Ir 
posteridad  el  justo  aprecio  de  que  la  hizo  di^no  su  patriotismo. 

No  lo  pasé  del  mismo  modo  en  Suii  Juan  Aliuacaüan,  donde 
ine  robaron  dos  muías,  y  el  ladrón  me  detj nució  a  Zacapuaxtla; 
de  modo,  que  si  no  salgo  laii  pronto  me  llevan  vivo.  A  la  en* 
irada  de  Vcracniz  (en  1817)  conocí  al  oficial  que  me  dijo  se  le 
había  destinado  con  veinte  hombres  para  sürpreudertpe;  pero 
un  eclesiástico  (a  quien  no  conozco)  se  di6  nKtña  para  frustrarle 
el  lance,  suponiendo  que  se  acercaba  una  partida  euemiga  para 
atacarlo  y  desistió  de  la  empresa. 

También  á  fines  de  octubre  de  este  mismo  ailo,  Osorno  puso 
en  movimiento  sus  secciones  amagando  á  las  ia mediaciones  de 
Puebla;  llevaba  en  esto  la  idea  de  entretener  al  enemigo  y  lla- 
marle la  atención  como  se  le  habia  mandado  por  el  gobiento  de 
Apatzingin,  para  dar  lugar  al  transito  del  congreso  para  Teluia- 
can;  nada  de  provecho  resultó  al  departamento  de  todo  cuanto 
en  estos  dias  hizo  en  campana  6  innovó  Manilla*  Sobre  la  pro- 
videncia de  tomar  el  pulque  dictó  otra  bárbara  que  lo  acabó  de 
desconceptuar;  tal  fué  la  de  incendiar  tas  iglesias  de  los  pueblos, 
porque  en  ei/as  se  hacían  fuertes  ¿os  enemigos^  como  si  61  no 
pudiera  hacer  otro  tanto  sin  derribarlas:  esto  hirió  la  fibra  reli- 
giosa de  lodos,  y  tanto  mas,  cuanto  que  sus  decretos  iban  acom- 
pañados de  una  severidad  desesperada*  Los  pueblos  de  Chic- 
nahuapán,  Zacatlán  y  Tlasco,  vieron  arder  sus  templos  y  oye- 
ron el  desplome  de  éstos  con  la  misma  perturbación  que  si  el 
mundo  se  dislocara  de  sus  ejes  y  hundiese  en  el  cños.  Veíanse 
correr  las  mugeres  desoladas  por  las  calles  dando  heridos  gritos^ 

*     En  aquuUoe  dias  no  tcniíi  yo  nt  quo  oomer^  ni  capdi,  ni  calzada;  mas  vmic  hom- 
bre generoto  me  proveyó  du  iodo;  por  mucho  licmpo  tnc  cobija  coa  su  capa  do  aso, 
I        y  jamas  mo  i&  puio  sin  quo  lanzuBo  mi  corazón  un  luipíro  do  gratitud. 
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enclavijadas  las  manos,  derramando  lágrimas  é  invoeanda  la 
justicia  del  cielo. . . .  Ah!  Manilta  no  sabe  lo  que  es  erigir  mi 
templo  á  Dios,  ni  conoce  á  estos  pueblos. . . .  E^sto  dije  cuando 
lo  supe  en  Tehuacán;  vaticinóle  su  ruina,  y  en  breve  61  y  toda 
la  fuerza  del  Norte  vino  á  tierra;  ya  veremos  el  desenlace  de  la 
escena  en  oportuno  lugar.  Son  bien  sabidos  los  escandalosos 
excesos  de  Barradas  en  esta  capital,  y  así  por  ellos  como  por  lo 
insufrible  que  se  hizo  en  el  mando  de  la  división  de  Apam,  Ca- 
lleja tuvo  que  quitarle  el  mando,  poniéndolo  en  las  manos  del 
coronel  D.  Francisco  Ayala,  de  dragones  de  España,  el  mismo 
que  en  enero  de  1821,  después  de  jurada  segunda  vez  la  consti- 
tución española,  tuvo  que  salir  á  uña  de  caballo  de  Jalapa  para 
Veracruz  por  una  conmoción  militar  suscitada  entre  los  oficiales 
de  su  cuerpo,  por  afectos  á  principios  liberales  que  él  detestaba; 
(yo  testigo).  Durante  su  gobierno  y  mando  en  Apam,  nada  hi- 
zo que  merezca  memoria  ni  marque  su  existencia  en  aquel  pue- 
blo; solamente  ocurrió  una  acción  que  perdió  su  segundo  D.  Ra- 
món Galinzoga,  capitán  del  batallón  expedicionario  americano 
de  que  habla  la  Gaceta  número  796  de  25  de  septiembre  del  mis- 
mo año  de  1815:  esta  es  conocida  con  el  nombre  de  la  batalla  de 
la  hacienda  de  loa  Beyes.  Comenzó  por  escaramuzas  la  tarde  del 
9  de  septiembre  de  1815.  En  el  principio  se  retiraron  los  ame- 
ricanos é  hicieron  creer  á  los  realistas  que  lo  hacian  acosados  por 
sus  guerrillas,  é  inspirándoles  la  confianza  del  triunfo,  cargaron 
recia  y  tenazmente  sobre  estos,*  poniéndolos  en  fuga  y  atrinche- 
rándolos en  una  colina  inmediata,  donde  pié  á  tierra  sus  drago- 
nes se  defendieron  desesperadamente;  la  noche  puso  por  enton- 
ces término  al  combate;  mas  al  dia  siguiente  engrosados  los  ame- 
ricanos, se  renovó  la  acción,  y  empeñándose  en  ella  fuertemente 
los  americanos,  distribuyeron  su  tropa  en  pelotones  é  hicieron 
no  poco  estrago.  Parece  que  lo  espeso  de  las  nopaleras  no  per- 
mitió á  los  americanos  sacar  todo  el  provecho  que  deberían  de  es- 
ta acción,  en  la  que  fué  el  valor  igual  por  entre  ambas  partes,  no 
bajando  de  treinta  muertos  y  muchos  heridos  los  que  tuvieron 
los  realistas.    Inclán  y  Serrano  fueron  los  que  comandaron  di- 


9C  ¿A  KB^OtlTCTOfr  «RtlCAIfA. 

cha  acción  que  habría  sido  completa»  si  no  hubiesen  separádose 
de  los  puntos  ventajosos  que  antes  habían  tomado. 

Por  estos  mismos  días,  sabiendo  ios  americanos  que  Avala 
trataba  de  ocupar  el  pueblo  de  Zempoala,  incendiaron  los  edifi  • 
ciosque  tenia  destinados  para  cuarteles  é  imposibilitaron  el  ja- 
güey de  agua,  arrojando  en  él  perros  muertos  y  otras  inmimdi- 
cias  para  que  careciesen  de  este  recurso. 

El  teniente  coronel  D.  Francisco  de  las  Piedras  hiEO  creer  á 
Ayala  no  menos  que  al  virey,  que  por  aquellos  dias  baria  un/c- 
cho  de  armas  de  eterna  nombradla;  y  asf  es  que  convidó  ú  aquel 
para  que  tuviese  un  dia  de  gloria  batiendo  a  las  insurgentes,  si 
ambos  reunían  sus  fuerzas,  y  combinaban  un  plan  de  ataque; 
mas  esta  grande  oferta  terminó  en  que  Imclendo  una  correría, 
solo  recobraron  en  las  inmediaciones  de  Tulancingo  unas  noven- 
ta cabezas  de  ganado*  Calleja,  por  tanto,  conoció  que  Ayala  no 
seria  el  que  acabase  la  empresa  de  deslniir  las  fu  orzas  de!  Ñor* 
te  y  mudó  la  baraja  de  mano;  quiero  decir,  que  le  nombro  por 
sucesor  en  ta  comandancia  de  Apam  k  D.  Ramón  Monduí,  ofi^ 
cial  del  batallón  expedicionario  americano,  y  que  preciaba  de  es- 
forzado; apenas  entré  éste  en  dicha  comandancia  cuando  parti- 
cípbá  Calleja  que  tenia  positivas  noticias  de  la  venida  del  gene-» 
ral  MoreloSj  por  las  que  le  comunicaba  el  cura  de  Tlalmpanila 
€v  aun  teca  y  con  fecha  de  22  de  octubre,  el  cual  le  dice. , . ,  que 
estaba  haciendo  y  habla  hecho  cuanto  un  fiel  sacerdote  vasalla 
del  rey  puede  hacer  (así  está  escrito)  en  obsequio  de  la  obedien- 
cia y  justicia;  por  tal  motivo  el  rirey  mandó  á  Mondul  pasase  i 
Chalco  y  á  Cuernavaca,  y  que  todos  los  comandanies  de  aquel 
departamento  se  pusieran  á  sus  ordenes  para  atacar  áMorclos  si 
se  presentaba  por  esc  rumbo.  Terminaré  la  historia  de  la  cam- 
paña de  este  año  en  este  departamento  con  la  relación  del  sitio 
de  Apam  y  acción  de  OmetuscOj  dada  al  español  Juan  Ba/úlSf 
cuando  con  una  sección  pretendiu  introducir  socorro  á  aquel  pue- 
blo reducido  á  cenizas,  sin  omitir  las  acciones  de  Manuel  de  la 
Concha,  nombrado  comandante  de  aquel  departamento  y  hecho 
coronel  del  regimiento  de  dragones  de  San  Luis,  en  renumcra- 
cion  del  arresto  y  ejecución  que  hizo  del  Sr.  Morelos. 
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Como  la  sorpresa  de  Rayón  en  Zacatlán  ñié  demamdo  bo* 
chornosa  á  los  comandantes  del  Norte,  y  dio  mot¡?o  á  mudias 
conjeturas  contra  el  honor  de  Osorao,  éstese  propuso  tomar  ven- 
ganza del  pueblo  de  Apam  que  servia  de  vehículo  para  las  ex- 
pediciones que  pudieran  destruirlo,  v  al  efecto  hizo  una  nume« 
rosa  reunión  que  presentó  sobre  la  plaza  en  últimos  de  noviem- 
bre de  1815.  De  los  oficiales  que  se  quedaron  en  Zpcatlán  lo« 
gró  sacar  partido;  pues  algunos  eran  muy  útiles,  como  D.  Joa- 
quín de  Arellano,  actual  comandante  de  artillería  en  Oaxaca,  el 
cual  fundió  alg'unos  caSone^  muy  buenos,  y  trabajó  un  excelen- 
te parque:  por  este  oficial  la  artillería  de  Osomo  derribó  los  ba- 
luartes de  Apam,  su  infantería  se  formó  en  la  plaza,  y  si  no  la  tom6 
fué  por  los  fuegos  de  la  iglesia.  Hallábase  ausente  de  Apam  M on* 
duí  porque  bubia  salido  en  demanda  de  Morelos  para  atacarlo» 
comt)  he  dicho,  por  el  rumbo  de  Cuerna  vaca:  parte  de  la  división 
estaba  en  Teotihuacán,  y  apenas  llegarían  á  ciento  ochenta  loa 
que  guarnecian  á  Apam,  número  suficiente  para  resguardarlo» 
pues  estaba  regularmente  fortificado  y  no  escaseaba  el  parque* 
Como  el  foso  aun  no  estaba  concluido  por  él,  se  introducian  loa 
americanos,  é  incendiaron  la  parte  de  edificios  que  no  estaban  pro- 
tegidos por  las  cortaduras  y  fortines.  Ademas  la  sección  de  Ra^ 
fols  habia  salido  á  auxiliará  Ordoñezque  temia  ser  atacado  en 
su  departamento  por  D.  Ramón  Rayón:  era  esta  sin  duda  la  me^ 
jor  coyuntura  que  pudiera  brindarse  á  los  americanos  para  to- 
mar el  pueblo,  sobre  el  que  se  presentaron  desde  el  dia  27  de 
noviembre  hasta  el  4  de  diciembre  en  que  se  retiraron  por  la 
aproximación  de  Rafols.  £s  innegable  que  durante  este  tienn 
po  dieron  ataques  bruscos  y  terribles,  que  pusieron  en  la  mayor 
consternación  á  la  guarnición  y  á  su  comandante  segundo  Fernán-' 
dex  de  Gamboa^  el  cual  carecía  de  agua  y  leña.  £1  virey  Calle- 
ja llegó  á  creer  que  Apam  habia  sido  tomado,  pues  los  repet  dos 
avisos  que  tuvo  de  Rafols  así  se  lo  persuadieron*  Hasta  ahora  (le 
dice)  que  son  las  ocho  de  la  noche  (parte  de  3  de  diciembre  de 
Teotihuacán)  he  estado  esperando  noticias  favorables;  pero  por 
triplicado  han  venido  muy  funestas.  La  guarnición  de  Apam  ha 
caido  en  poder  de  los  rebeldesi  y  estos  están  en  posesión  de  di- 
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cho^  punto....  Sm  embarg-o,  marchó  con  el  fnixiUo,y  llegó  en 
oportuna  tiempo*  Al  ¡legar  á  Almolova  le  rompieron  las  ame- 
ricanos el  fuego  qiie  lo  obligaron  á  retiran  situóse  Rafolstras  de 
una  zanja  desde  donde  hizo  una  descarga  con  que  creyó  descon- 
certarlos; pero  las  columnas  de  caballería  avanzaron  reciamente 
sobre  él,  cuyo  ímpetu  procura  contener  el  capitán  Bustamante  que 
avanzó  apoyado  de  dos  compañías  de  infantería,  mas  fué  recibido 
con  serenidad;  parece  que  el  temor  de  la  proximidad  de  la  noche 
hizo  que  los  americanos  se  retirasen.  Lo  recio  de  la  acción  duró 
tres  horas,  y  en  ella  lucieron  grandes  esfuerzos  por  sostenerse  los 
soldados  de  la  escolta  deOsorno,  uniformes  no  solo  en  vestuario, 
sino  en  caballos  tordillos:  llamábanse  los  campeones  de  MoreloB, 
Asimismo  fué  atacado  Concha  en  Tortolitas,  que  con  una  fuer- 
te sección  iba  en  demanda  de  Raíols  |>ara  reunírsele  con  cuatro* 
cientos  hombres:  aqiiel  confiesa  haber  perdido  seis  hombres  muer- 
tos, V  entre  ellos  el  teniente  de  artillería  volante  D.  Cayetano 
Nabal ra;  por  supuesto  fueron  muchos  mas,  y  el  destrozo  de  am- 
bos cuerpos  realistas  fué  muy  grande.  ¿Por  qué,  me  preguntará 
V,,  con  tan  brillantes  fuerzan  y  con  gente  tan  decidida  y  foguea- 
da, Osorno  no  pudo  lograr  su  intento?  La  respuesta  es  sencilla, 
y  debe  servir  de  lección  á  los  americanos  en  lo  sucesivo,  por  la 
difefencia  de  disciplina*  La  gente  del  Norte  jamas  quiso  adop- 
tar las  máximas  Ldemenialesdel  arte  mililíir.  Vtian  con  (édio  el 
uso  da  ia  bayoneta,  y  esta  arma  la  tiraban  porque  no  conocian  sus 
ventajas:  preferiau  la  caballería  sobre  ia  infantería  de  la  que  muy 
poca  tuvieron,  y  no  la  veian  de  buen  ojo:  libraban  su  suerte  en 
la  caballería  y  ataques  bruscos  que  se  conírarcstan  con  los  cua- 
dros erizados  de  bayonetas.  Jamas,  jamas  pude  persuadirles  de 
estas  importantes  verdades  por  esfuerzos  que  luce.  Yo  no  pue- 
do leer  sin  dolor  la  liistoria  de  sus  desgracias,  dimanadas  de  es- 
te pricipio  fontal  de  ellas;  [tíjalá  y  que  persuadidos  de  verdades 
tan  importíjutes  como  funestas,  si  llega  día  de  propulsar  las  agre- 
siones de  la  Europa,  adopten  el  verdadero  é  infalible  sistema  pa- 
ra lo  que  ya  los  ha  alecciimado  la  esperiencia!  La  caballería  es 
buena  en  su  tiempo,  mas  la  infantería  lo  es  en  todas  ocasiones* 
Esta  cuestión  está  ya  mas  decidida  que  la  de  las  columnas  cer- 
radas del  caballero  Follard* 


CARTA  SESTA. 


COMIENJÍA  LA  HISTORIA  DEL  GENERAL  D.  VICEN- 
TE GUERRERO  EN  ESTÁ  ÉPOCA.       . 

A  PRECIABLE  amigo.  —  En  mis  anteriores  cartas  he  dado  á 
y.  ¡dea  de  la  salida  del  Lie.  Rosains  para  el  rumbo  de  Pué» 
bla  después  de  las  derrotas  que  sufrió  en  el  Sur,  y  asimismo  de 
la  de  otros  oficiales  q\ie  le  acompañaron,  y  con  tos  que  organizo 
la  fuerza  que  situó  en  el  Cerro  Colorado  de  Tehuacán.  Nada  he 
hablado  del  general  D.  Vicente  Guerrero  en  esta. época,  sbgéto 
que  debe  tener  un  lugar  muy  distinguido  en  la  nistoria;  tanto 
por  los  buenos  servicios  que  hizo,  como  porque  tuvo  la  dicha  de 
ser  el  depositario  del  fuego  sagrado  de  libertad  que  parecía  ha- 
berse extinguido  en  el  año  de  1821,  y  de  presentarse'con  la  an« 
torcha  hermosa  en  la  mano  para  abrasar  de  nuevo  á  todo  este 
continente,  y  cooperar  eficazmente  al  logro  de  nuestra  libertad 
é  independencia.  Guerrero»  pues,  salió  det^oahuáyutía  para  Có* 


265 


yuca  trayendo  de  parte  del  Sr.  MoreUs  la  misma  misión  que 
este  recibió  do  los  cuudillos  Hidulgo  y  Allende,  Una  enfer- 
niedad  le  detuvo  hasta  el  15  de  septiembre  de  1814  que  conti- 
nuó su  marcha  con  solo  su  asistente.  Al  pasar  ese  mismo  dio  por 
Axuchitlón  se  le  retiñió  el  coronel  D.  José  María  Sánchez  de  hi 
Vega,  teniendo  que  atravesar  mas  de  ochenta  leguas^  cu  va  Jítica 
ocupaban  diversos  destacamentos  de  enemigos  desde  Tlacotepec 
hasta  Chilacayonpam,  en  cuyo  cerro  encontró  fortificado  á  I>. 
Kamon  Se^ma.  Fuéle  á  este  gefe  muy  desagradable  la  presencia 
de  Guerrero,  atií  como  satisfactoria  á^sti  tropa,  entre  la  que  habia 
muchos  que  antes  hahian  militado  á  sus  órdenes,  yoelebraron  su 
lleuda  echándose  en  sus  brazos  con  entusiasmo  de  jubito,  mo- 
tivo porque  se  aumentó  el  diísgusto  de  Sesma.  Trató,  por  tanto, 
de  alejarlo  de  s(,  y  mandó  dar  aviso  de  esta  ocurrencia  á  Ro- 
^ains.  Dijo  á  Guerrero  que  este  g-efe  necesitaba  de  su  persona 
j  de  alguna  tropa,  y  por  lo  mismo  le  suplicaba  qnc  fuese  á  acom- 
pañarle llevándose  cincuenta  hombres  de  los  qne  habían  servido 
^  §us  órdenes,  menos  las  armas  pues  de  estas  se  le  babilit^icja  en 
Tehuaeán.  Efectivamente,  Guerrero  emprendió  su  viage  con 
ánimo  de  ileg^ar  á  su  destino,  trayendo  consigo  el  pliego  que  Ses- 
ma le  habia  dado  para  Rosaíns.  Atravesó  con  aquella  caraba- 
na,  no  desoldados,  sino  de  hombres  indefensos,  la  línea  enemiga 
de  Acatlán;  pero  reflexionando  sobre  multitud  de  circunstancias 
que  le  hacian  sospechosa  su  caminata  en  aquel  estado  de  inde- 
fensioD,  se  propuso  examinar  algunas  cartas  comendaticias  que 
■te  parecieron  muy  semejantes  á  las  que  dio  David  á  Uríasu  En 
el  rio  de  Tacachi  encontró  al  que  salió  poco  antes  que  él  de  cor- 
reo para  Tebuacan,  que  era  un  D.  Francisco  Leal.  Ambos  leye* 
ron  los  informes  de  Sesma,  el  cual  decía  que  luego  que  llegó  el 
negro  Guerrero  se  conmovió  por  él  toda  su  tropa  y  llegó  á  temer 
un  motín:  encargábale  á  Rosains  que  no  le  diese  mando  ni  oca* 
sion  de  progresar;  que  lo  tuviese  de  comandante  de  su  escolta 
para  que  esttiviese  á  su  vista.  Con  respecto  á  Leal,  le  acusaba  de 
realista,  de  sospechoso,  y  de  muy  adicto  á  Guerrero.  No  con- 
iento  con  esto  Sesma^  hizo  esparcir  la  voz  en  su  campo  la  noclie 
que  partió  Guerrero  para  Taiiuacáa,  de  que  este  quei-ia  ech&r- 
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se  sobre  él  para  asaltarlo,  j  para  colorear  esta  patrafía*.  man- 
dó hacer  un  vivo  fue^o  por  toda  la  trinchera  durante  la  noche, 
y  destinó  una  partida  á  perseguirlo  al  ser  de  dia;  mas  el  coinan- 
dante  de  ella  (D.  José  Antonio  Galván)  hizo  avisar  de  todo  to 
ocurrido  á  Guerrero  para  que  se  precaviese.  Esta  circunstancia 
fué  precisamente  la  que  movió  á  este  gefe  á  abrir  los  pliegos,  pues 
á  no  ser  por  ella  habría  llegado  á  Tehuacán  para  caer  en  el  gar- 
lito que  se  le  preparaba,  t 

Vióse  por  esta  ocurrencia  perdido  Guerrero,  y  no  sabia  qué  ha- 
cerse; así  eis  que  contramarchó  por  la  orilla  de  Tacachi  hasta  el 
cerro  de  Papalotia,  donde  campb,  desentendiéndose  de  Rosains. 
Mantúvose  en  este  punto  sin  mas  armamento  que  dos  escopetas 
y  un  fusil  sin  llave;  cuando  he  aquí  que  á  los  ocho  días  ve  cam- 
par una  división  enemiga  dé  setecientos  hombres  mandados  por 
un  D.  José  de  la  FeSa,  el  mismo  gefe  que  últimamente  mandó 
el  regimiento  español  de  Cuatro  Ordenes.  Mandaba  la  caballe- 
ría de  esta  tropa  D.  José  María  Martínez,  natural  dé  Chilapa, 
bien  coübcido  entonces  por  sus  fechorías.  Guerrero  observó  la 
•posición  del  campo  y  comenzó  á  fluctuar  sobre  el  partido  que 
debería  tomar:  retirarse  le  pareció  tan  afrentoso  como  expuesto: 
atacar,  era  imposible  porque  no  tenia  hombres  ni  armas.  En 
-esta  circunstancia  un  muchacho  tamborcito  se  le  presentó  muy 
lleno  de  afanes  á  hacerle  una  súplica.  • .  .Señor,  (le  dijo)  ¿me 
promete  V.  dar  el  tambor  de  cobre  de  órdenes  que  trae  el  enemi- 
go>  cuando  se  lo  quitemos? ....  Echóse  á  reír  Guerrero  al  oir.tal 
demanda,  otorgóle  la  pretensión  de  dárselo,  y  á  fé  mia  que  si  eá- 
te  general  creyera  en  agüeros,  hubiera  tenido  este  por  un  presa- 
gio del  triunfo  que  se  le  esperaba;  pero  él  creía  en  sUs  puños,  y 


t  Esta  relación  la  he  tomado  de  un  compañero  del  general  Guerrero:  á  mf  na. 
da  me  oonáta,  y  rolo  ai  puedo  asegurar  que  8csma  me  eálomnió  en  T«huacán  há. 
ciéudole  creer  i  RoaainR  que  yo  caminaba  contra  él  cuando  le  üoí  áfnf  ir  unas  pis. 
(oltttt  para  defensa  de  mi  persona,  pues  pocos  dias  antes  había  pecdido  una  de  las 
mías  en  la  sierra  de  Orizava.  Sesma  era  un  joven  muy  descabezado:  hizo  mas  ma. 
les  que  bienes  en  la  revolución,  y  siempre  formó  el  mas  horrible  contraste  con  mf. 
virtuoso  padre,  cu3ra  conducta  y  heroico  patriotismo  será  indeleble  en  los  ifoítoe  €m 
la  rsvoluoioa*    Siento  explicarme  aií,  pero  lo  demanda  la  hliMIia.       .  *      ,  •  >. 
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en  la  decisión  de  sus  inermes  soldados.  Ármalos  luego  de 
buenos  garrotes:  aguarda  á  la  noche,  y  con  sus  negras  sombras 
envuelto  y  acompañado  del  silencio  mueve  su  campo:  pasa  á 
nado  el  rio:  penetra  hasta  el  campo  enemigo,  lo  ataca  á  garrota»* 
zos  y  lo  pone  en  confusión:  lo  dispersa,  sale  el  sol,  y  á  su  luz  se 
vé  dueño  del  campo  con  mas  de  cuatrocientos  fusiles,  otros  tan- 
tos prisioneros,  y  un  razonable  botin  y  parque;  tales  fueron  los 
felices  auspicios  con  que  abrió  el  general  Guerrero  esta  campaña. 

Por  esta  ocurrencia  abandonó  el  cerro  de.Papalotla,  y  se  reti- 
ró al  rancho  de  Olomatlán  para  organizar  allí  una  fuerza  res- 
petable. Sus  esfuerzos  en  esta  parte  fueron  inútiles  porque  so- 
brevino una  peste  de  fiebre  y  viruelas  X  que  le  quitó  muchos 
hombres.  Afligido  por  tamaña  de^racia,  mandó  retirar  á  los 
enfermos  á  la  fértil  cañada  de  los  ^huehuetes:  púsoles  una  pe- 
queña escolta,  dejándoles  algunos  auxilios  para  su  recobro  y  me- 
dicinas, y  colocado  á  la  cabeza  de  cincuenta  soldados  decididos, 
se  dirigió  al  pueblo  de  Tecomatlán.  Antes  de  esta  expedición, 
Guerrero  tuvo  el  comedimiento  de  dar  parte  de  sus  operaciones 
al  general  Rosains,  reconociéndolo  por  gefe:  pedíale  auxilios 
principalmente  de  fierro  para  componer  sus  fusiles  bástantelas- 
timados  con  los  garrotazos  de  muerte  que  recibieron  á  par  que 
sus  portadores.  El  triunfo  se  celebró  con  repiques  y  salvas,  pe- 
ro Rosains  le  mandó  que  se  le  fuese  á  reunir:  no  quitaba  el  dedo 
del  renglón  en  cuanto  6  apañarlo;  por  lo  tocante  á  auxilios  le  dio 
esperanzas,  y  no  pasó  de  ahí  pues  temia  su  engrandecimiento. 

Cuando  Guerrero  llegó  á  Tecomatlán,  se  retiró  á  una  altura 
pequeña  que  está  á  extramuros  del  pueblo;  socorrió  á  sus  solda- 

X '  Igtul  epidemia  le  presentó  en  el  pueblo  y  departamento  de  Zacatlán;  mas  el 
general  D.  Ignacio  Rajón  recurrió  i  la  vacuna  que  había  en  aquel  pueblo,  y  tomó 
proTidencraa  para  que  ae  generalízate  este  presenratÍTo  en  la  tropa  y  pueblo:  hasta 
mi  familia  fué  Tacanada.  Otro  tanto  hizo  con  la  inoculación  el  general  Washing. 
loa  cuando  ttnia  infestadas  sus  huestes  de  viruelas,  rodeándole  los  ejércitos  iuglf- 
tas.  Los  grandes  hombres  se  asemejan  en  ciertas  circunstancias  y  obran  de  una 
misma  manera,  porque  la  marcha  de  la  naturaleza  es  uniforme.  Yo  me  alegro  de 
Irccordat  este  hecho,  que  dará  á  conocer  entre  muchos  motivos  el  mérito  de  un  ge- 
fe  á  quien  del>e  mucho  la  nación,  y  que  existe  en  el  seno  de  un  congreso  que  lo 
estima. 
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á6s^lo8f  cualéft  se  reticaioa  á  la  plaza  paia;  surtirse  de  Is  neoesa^ 
rio;,  mas  el  enemigo  estaba  é  dos  leguas  en  el  pueblo  de  Teeastmi^ 
títiáni,  Y  por  tanto  se- dejó  vec  muy  luego  en  número  de  tiescíeni«« 
tos(  hombres:  mandábalos  Félix  de;  La>JVfadrid;  (el  asesino  de 
Bravo)  quien. logtó  socpieodex  el  pueblo  y:  álos  soldados* que  es^ 
tabanailís  GuorreBo,  con  solo  el  centinela,  de  las  armas  y  eLtbmv 
bor^  avanzó  para  anxüiará  los  sujrosr  esta  acción  intr^ida  le 
atíajoi  muchas  gentes  de  la.  plaza,  que  entusiasmadas  y  como  pu^ 
dieron,  ayudaron  áirepeiisr  al.  enemigo  precisándolo  fc reCinailse. 
Siguióseleenla  ñiga  y  se  le  hicieron  mas  de  veinte  muertosito^ 
mé  ademas: unapiesardc' artillería^  Evaeuado Piaxda  y  Teoo^ 
SBUtitián,  ffiuerrero  encontróalgunos  recursos  con  que  comenoó 
ii&rmariUBa paiitida.de caballeríay  unadivision^.lqueoontrih 
buyeron  im  poco  los  indios  que  siempre  fueron  décididoa^paÉrto** 
tas;.  Ocup6  luego  el  cerro  llamado  del  Chiquihuiítj  en  queoon 
'  menz6á  formar  un  atrínchevamiento^  pero  antes  de  eonoluirlo^.ki 
aitacb  el  mismo  La^Madrid  con  mas  de  mil  hombres,  que  fuexK)iE 
rechazado^  coa  pérdida^  por  los  que  defendieron  el  carro;  En» 
tonoesias  gentes  de  las  mixteoas  desplegaron  con  energía,  su 
aanoT  k  la  libertad:  Guerrero  dispuso  hacer: una maschapoitOM 
das  las  poblaciones  por  el  rumbo  del  Sur,  dejando  el  mando  del 
ponto  del  Chiquihuite  al  coronel  Sánchez  eontresoientoBhoinv 
dres^de  guarnición.  A-  quince  leguas  de  distancia^  de  este  ceiro^ 
en^el  pueble  de  Xonaoatlán,  hizo  alto  Guerrero:  alü  supaqueis» 
acercaba  el  enemigo  pam>  sorprenderlo  viniendo^de  lUapa^  cuya 
guarnición  mandaba  el  español  Joaquín  Gbmbé,. y  se  oaballería 
venia  á  las  brdenes  del  capitán  D.  Jú  Vicente  Robles;.  A;iaB.trea 
de  la  mañana  abandonó  el  pueblo  en  retirada  para  di  de  Aleo* 
sauca,  cuyo  párroco  mantenía  inteligencia  secreta  com  el  enemi- 
go^ áqviien  de  intento  se  presentí)  Guerrero  ajparentándolé  temor^ 
y  asegurándole  que  no  quedarla  por  todo  aquel  país*  Instábale 
el:  cura  ár- que  oyese  misa  con  toda  la  tropa,  Guerrero  afeetáeoBn 
désceiider  hasta  lá  hora  en  que  iba  á  comenzar  el  sacrifldo,  y  en^- 
tonces  le  hablfr  en  estos  términos. ., .  Es  V.  un  mal  bombíre^ 
]jues  viniendo  de  donde  está  el  enemigo,  nada  me  ha  dicho:  no 
lo  ejecuto  ahora  por  no  dar  un  escándalo.  •  • .  Retirbse  en  elina*« 
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pmKd^  la  pAiie  piineipiil  4é  «umk 

5l«BD  «1  eomandaiiie  €aiiib6«  é  quien 
si  «éofitaha  ln  tmam  dt  ln  na* 
cian,  pero  se  resistió  k  ello,  f  fi^  fusilado,  t  EJ  seflMlé^  d«  «h 
le,  (Robles)  logré  ponerse  en  fufi^  7  stt  ll«piAi  á  TtapftCtlMbtl 
mayor  terror:  este  era  el  mocoento  de  oenpar  aqiu»!  jvweblo  ai  m 
hubiera  sabido  k  tiempo;  lamo  mrn^  eiaanio  quo  la  corta  g^mmi* 
€fon  que  allí  había  quedad»  hiabaadoiib,  prro  rn  brero  tormV  i 
ocuparlo  au3dHada  de  Aroiijo*  Guerrero  marchó  hasta  Tiamm^ 
jaicingo  del  Monte,  é  db]&  legiias  de  TbUslaquilIat  ntyn  liK-a^ 
lidad  contenia  tina  ahnra  inniediata que  se  ociipjV  ]\(\n\  fortiñeur- 
k  j  asegurar  allí  los  prisioneros,  y  se  le  dio  toda  la  fontirtlidrtd 
posible  en  aquellas  circunstancias,  Fnmlit^ronae  allí  variriü  pitt- 
zasde  artitterfa,  se  arregld  ona  maeatranaa,  aeebhor^  pMvom, 
y  se  construyeron  mu  nielo  nos,  engro64ndo«o  hi  divnsum  am  re- 
clutas que  recibían  la  posible  instrucción  olimentnl,  Proviato 
Guerrero  de  lo  muy  preciso,  dispus*>  una  t»xpeílicion  para  la  i'.omn 
de  Ometepeqne  al  mando  det  «^orouí^l  Jnfni  tirf  Várm^ñ^  hom- 
bre de  valorexlraordinario»  y  de  uníi  fif^n-za  itn*i>n4!t^bihl«»  (hno- 
tepeque  estaba  oprimido  por  el  espnfiol  Zavula,  y  ni  anií^ricann 
Reguera.  E!  corazón  de  6sto  se  coniplncia  011  v^r  íumilnr  áiua 
hermanos  en  Qumthíqtev  y  oíros  punto»  doridü  nian  íffocu«nir«i 
fes  ejecuciones  militares.  Carmen,  afgnn  el  parte  que  cU^iB  il 
mismo  dia  de  su  salida,  se  encontró  cení  un  troao  de  tfMmigoi 


t     Ya  M  «abe  q»e  lOitono*!  «o  hiicÍA  1»  ftttifr»  ¿  Oiutrt»  ^  optlIioOM»  ••  WMf 
,i«nfibie  qtip  Qita  werte  corrí  ert  un  o&cúd  ati  qoion  \mV\^  vUtiute*. 
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en  la  cumbre  de  Piedra  Rica,  donde  los  derrotó,  mató  á  muchos^ 
é  hizo  alto  para  esperar  ordenes  de  Guerrero,  quien  le  mandó 
continuase  la  expedición,  que  debería  reducirse  á  una  correría, 
sin  comprometer  ninguna  acción,  pues  el  objeto  grande  debería 
ser  engrosar  el  ejército.  Así  se  hizo,  y  se  logró  atraer  ai  parti- 
áo  americano  un  considerable  número  de  hombres  útiles,  como 
fueron  los  capitanes  D.  Juan  Panuncio,  D.  Juan  Bueno,  D.  Juan 
Zurita,  del  pueblo  de  Cuacoyolitlán,  patriotas  muy  valientes  de 
Ajuchitlán,  y  á  D.  José  Germán  de  Aroyea,  el  cual  se  pasb  con 
una  compañía  de  realistas  armados.  Regreso,  pues,  Carmen  sin 
novedad  y  victorioso  en  todos  los  ataques  que  se  le  presentaron 
y  así  es  que  se  presentó  en  Tlamajaldngo  con  un  armamento 
considerable. 

Durante  su  expedición,  se  hicieron  vestuarios  con  los  que  se 
uniformó  su  división  y  equipó  del  mejor  modo  posible:  después 
tornó  Carmen  á  nueva  correría  sobre  el  punto  de  PutlUf  donde 
se  enseñoreó  de  los  realistas  de  Jamiltepec,  mandados  en  núme« 
ro  de  mas  de  seiscientos  por  Rionda,  los  cuales  se  encaminaban 
para  Oaxaca  llamados  del  general  D.  Melchor  Alvarez  para  ex- 
pedicionar.  De  allí  contramarchó  al  mismo  Tlamajalcingo,  co- 
mo se  le  mandó  por  Guerrero:  á  su  llegada  se  le  dio  i  recono- 
cer por  su  segundo,  y  dejándolo  en  aquel  campo,  marchó  con 
una  división  descansada,  compuesta  del  regimiento  de  in&nte* 
ría  de  S.  Fernando  (que  hoy  es  núm.  5  :de  los  batallones  del 
ejército  nacional)  y  una  partida  de  t^ballería.  Encaminóse  al 
pueblo  de  Xonacatlán:  al  tercero  dia  supo  que  La-Madrid  en  Iza- 
car,  y  Armijo  en  Chilapa  marchaban  en  combinación  sobre  aque- 
llos países,  para  lo  que  habían  reunido  mucha  tropa  y  aprestos.' 
Efectivamente,  el  primero  caminó  con  mucha  rapidez  hs^sta  el 
mismo  Xonacatlán,  deteniéndose  muy  poco  en  Tlapa.  Presen- 
tábase en  las  inmediaciones  de  aquel  pueblo  una  altura  que  ocu- 
pó Guerrero  con  su  división,  donde  fué  atacado  intrépidamente 
hasta  llegar  á  la  bayoneta,  pero  fué  recibido  La-Madrid  con  se- 
renidad y  firmeza;  matbsele  no  poca  gente,  hízosele  otra  porción 
prisionera,  recojióse  el  armamento  que  dejó  sembrado  en  el  cam- 
po, y  esta  ocurrencia  inspiró  á  Guerrero  la  idea  de  situar  en  aquel 
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lugar  una  (otialezu.^  como  lo  ejecuto  con  prontitud  y  acierto:  allí 
se  repitieron  otras  acciones  muy  gloriosas.  Dirigióse  después 
Guerrero  al  cerro  llamado  del  ^^lumbrej  ioracdiato  á  Tlapa,  don- 
de situó  un  campo  atrinclierado,  encargando  su  defensa  al  sar- 
gento mayor  D,  Miguel  de  Almanza.  Supo  Guerrero  qnc  de 
Oaxaca  se  coaducia  lui  grueso  convoy  para  Izúcar  escoltado  por 
Saturnino  Samaníego  con  considerable  número  de  tropa,  Mar- 
chój  pues,  en  su  demanda  con  parte  de  su  infantería,  apoderóse 
de  los  mejores  puntos  de  ia  cañada  del  Naranjo,  por  donde  de- 
biH  pasar.  Salió  muy  de  madrugada  Guerrero  del  pueblo  do 
AcatláOj  y  antes  de  amanecer  fue  sorprendido  y  tomado  todo  et 
convoy.  La  tropa  de  Samaniego  fu6  completamcute  derrotada, 
y  éste,  con  unos  cuantos,  pudo  escapar  para  Izúcar,  donde  se 
acojio  á  La-Madrid,  que  se  hallaba  allí  igualmente  refugiado  y 
reforzado  con  tropas  que  le  enviaron  de  Puebla.  Entonces  am- 
bos gefes  por  recobrar  su  honor  marcharon  con  nuevas  fuerzas 
sobre  Guen^ero^  que  los  esperó  en  Chinantlaj  inmedtaío  á  Piax- 
lia.  Atacáronlo  reciamente  desde  que  rompió  el  dia  hasta  en- 
trada la  noche,  y  al  fin  la  victoria  se  declaró  por  Guerrero,  que 
obligo  a  sus  enemigos  á  retirarse  al  punto  de  donde  hablan  par- 
tido, es  decir,  á  Izúcar,  donde  se  reunieron  los  dispeisos,  y  reci- 
bieron nuevo  refuerzo  para  regresar  íi  Oaxaca. 

Al  sitíruiente  dia  de  la  acción  de  Chinautla,  recibió  Guerrero  la 
noticia  oficial  del  capitán  D,  Secuudioo  Ochoa,  comandante  del 
campo  de  Morelos,  situado  en  una  altura  inmediata  á  Cuaiae 
(que  tanibien  estaba  atrincherado  por  disposición  de  Guerrero) 
de  que  lo  tenían  sitiado  cerca  de  seiscientos  hombres  de  las  tro* 
pas  que  mandaba  Armijo,  y  tan  estrechado,  que  casi  tocaban  los 
enemigos  4  las  trincheras.  Guerrero  marchó  al  instante  á  auxi- 
liarlo, dejando  á  Ciiinantla  ai  cargo  del  coronel  Sánchez,  que  vi- 
no del  Chiquihuile  y  concurrió  á  la  acción*  Sobre  la  marcha  en 
el  rancho  de  Olomatlnn  recibió  Guerrero  la  noticia  de  que  Ochoa 
con  una  carga  que  hizo  sobre  el  enemigo  saliendo  fuera  de  iriu- 
chera,  le  mató  no  poca  gente,  le  lomó  sesenta  fusiles,  hizo  algu- 
nos prisioneros,  y  obligó  al  resto  de  la  fuerza  a  retirarse  dejando 
libre  aquel  campo.     No  obstante,  tan  lisonjera  victoria  signi6 
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Guerrero  su  marcha  hasta  la  hacienda  de  Santa  Ana,  donde  en* 
contro  un  correo  con  pliegos  del  coronel  Carmen,  con  noticia  d» 
hallarse  éste  sitiado  por  una  fuerza  considerable  mandada  pord 
comandante  español  2>.  Juan  Miota  que  atrincheró,  y  estáfiátua*' 
do  en  una  altura  cerca  del  pueblo  de  Azoyú.    Entonces  es- 
cribió á  Ochoa  felicitándole  por  su  triunfo,  y  partió  en  auxilio  dé 
Carmen.     Al  llegar  de  tránsito  al  fuerte  de  Xonaoatlán  hizo  alto 
para  disponer  las  tropas  que  lo  guarnecían  para  la  marcha,  y 
preverse  de  algunas  municiones.    AI  siguiente  día,  hallándose  á 
punto  de  salir  le  avisó  Carmen  por  un  correo,  que  habia  derro^ 
tado  á  los  sitiadores,  causándoles  grandes  pérdidas,  por  lo  que 
Guerrero  se  mantuvo  en  aquel  punto  por  algún  tiempo.    Dispu- 
so que  el  comandante  del  escuadrón  de  S.  Pedro  D.  Mariano  Mo- 
linos marchase  al  valle  de  Huamustitlán  para  resguardo  de  aque* 
líos  pueblos;  mas  luego  que  éste  llegó  á  su  destino,  se  vib  ame- 
nazado del  enemigo,  contra  quien  se  preparó,  parapetándose  li-* 
geramente.    A  continuación  fué  atacado  por  Armijo,  resistióla 
con  gallardía;  pero  al  fin  la  superioridad  de  su  fuerza  le  obUg& 
á  retirarse  y  en  su  alcance  fué  prisionero  Molinos  con  otros  va^* 
rios,  y  mandados  ejecutar  juntamente  con  otros  indígenas,  aun- 
que no  habian  hecho  armas  ni  tomado  parte  alguna  en  laaccioiu 
Después  de  este  acontecimiento  se  retirb  Guerrero  k^átioozanr* 
ca,  para  donde  mandb  citar  al  coronel  Carmen  con  objeto  de  con- 
ferenciar sobre  las  operaciones  subsecuentes,  y  comunicarle  ór* 
denes  precisas.    Efectivamente,  llego  c/on  doscient^  hombrea»  y 
de  resultas,  fué  destinado  á  las  inmediaciones  de  Tii^pa.    Al  cUa 
siguiente  de  su  partida  avisó  que  estaba  á  su  frente  el  exmmfgs^ 
en  el  punto  de  Hostosingo  (20  de  julio  de  1815)  y  eadisposicioa 
de  romperse  el  fuego.    Guerrero  marchó  rápidamiente  en  M  aii** 
xilio,  y  logró  llegar  á  la  sazón  que  comenzaba  k  «nsp^fiarse  al 
combate,  que  fué  espantoso  y  tenaz,  hasta  que  se  dcclarblavic*' 
toria  á  favor  de  Guerrero,  cuyas  tropas  acabaron  con  la»  espalo*- 
las,  en  términos  de  solo  escapar  uno  á  otro  soldado,  y  un  herida»» 
que  quedo  por  muerto  entre  los  cadáveres,  y  al  fin  pereció  daiiy 
pues  de  haberse  escapado  en  manos  de  los  indios.    Goerraroi 
concluida  esta  feli2  campada,  se  encaminó  al  pueblo  de  Ck/qn^ 


Han,  donde  se  solemnizaba  en  el  momento  de  su  llegada  una 
luncion  á  qne  concurrieron  varios  soldados  realistas;  pero  no  les 
hizo  el  menor  daño,  y  matid6  que  se  divirtiesen  juntamente  con 
los  suyos,  y  que  después  marcharan  á  sus  puntos:  asi  lo  hicieron, 
y  Guerrero  se  dirigió  sobre  Tlapa,  ocultando  su  marcha  á  favor 
de  la  noche;  de  este  modo  logró  acercarse  á  la  villa  sin  ser  senti- 
do, y  al  liempo  que  los  enemigos  rompieron  el  toque  de  diana, 
él  rompió  el  fuego  atacando  la  plaza  por  varios  puntos  que  atrin- 
chero bajo  el  fuego  mas  bien  sostenido;  así  es  que  al  amanecer  ya 
tenia  puesta  una  línea  de  cnrcumbalacion  con  objeto  de  estrechar* 
la  por  un  asedio  rigoroso.  Durante  el  dia,  acometieron  los  de  la 
plaza  al  punto  de  S,  Antonio,  y  fueron  rechazados  con  pérdida 
considerable,  y  reducidos  á  no  poderse  mover  por  espacio  de  mas 
de  veinte  dias,  y  en  él  casi  se  unieron  las  trincheras  do  sitiados 
y  sitiadores. 

En  este  estado  se  intercepte»  un  correo  de  Armijo  que  se  hi- 
zo prisionero  y  pasó  por  las  armas.  Dirigíase  al  comandante  de 
la  plaza  D.  Carlos  Moya,  á  quien  prevenía  de  todo  lo  que  debe- 
ría hacer,  y  le  preguntaba  por  el  cuartel  general  de  Guerrero, 
asegurándole  que  serian  escarmentados  loa  rebeldes,  á  cuyo  efec- 
to se  presentaría  en  la  torna  nombrada  de  la  Cabcdkríay  por  don- 
de se  debía  dirigir.  Guerrero,  aprovechándose  de  esta  noticia, 
dispuso  dejar  el  mando  de  los  sitiadores  al  coronel  Sánchez,  y 
con  cuatrocientos  hombres  de  los  mismos,  marcho  al  punto  por 
donde  anunciaba  Armijo  su  arribo;  ocupó  su  altura,  pero  casi  á 
la  vista  del  enemigo  con  quien  tuvo  sus  escaramuzas  dnrante  ol 
día,  ínterin  mandó  construir  un  reducto  de  piedra.  Llegada  la 
noche  observó  Guerrero  que  Armijo  podía  dejarlo  en  aquel  pun- 
to y  tomar  el  camino  de  la  Cruz  para  Tlapa,  operación  que  de- 
bía evitarse.  Subía  este  camino  por  una  loma  larga,  y  Guerre- 
ro ocupó  su  cima  con  cien  hombres  escogidos,  dejando  el  resto 
de  la  fuerza  al  mando  del  oficial  Galván  en  su  puesto  con  6rdon 
de  no  moverse  de  allí  por  ningún  pretexto,  pena  de  perder  la  vi- 
da. Fortificóse  Guerrero  en  dicha  loma  durante  la  noche,  y 
acabada  esta  operación  (que  se  ejecutó  con  silencio)  s^  entregó 
la  tropa  al  descanso;  duróte  poco  la  quietud,  porque  Armijo  avan- 
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zó  por  aquel  punto  muy  de  mañana,  y  sacrificó  á  su  tránsito 
veinticuatro  mugares  que  encontró  fuera  de  trincheras;  sus  heri- 
dos gritos  pusieron  en  alarma  á  los  americanos,  pero  no  tan  í 
tiempo  que  impidiesen  la  aproximación  del  enemigo,  el  cual  no 
se  detuvo  hasta  ocupar  las  trincheras,  cargando  á  Guerrero  á  la 
bayoneta,  y  matándole  á  los  primeros  fuegos  cinco  soldados.  No 
obstante  esta  sorpresa.  Guerrero,  Carmen,  y  otros  oficiales  con 
parte  del  destacamento  se  mantuvieron  inmobles  antes  que  aban- 
donar el  puesto.  El  primero  se  acercó  al  canon  á  daíle  fuego, 
y  se  encontró  con  la  infantería  enemiga  que  le  tendió  bayoneta 
y  le  prendió  con  ella  el  sombrero  que  lo  contenia  una  correa 
fuerte,  y  en  esta  actitud  le  atrincheró  el  soldado  invasor  contra 
un  árbol,  ínterin  otros  le  disparaban  á  quema  ropa;  mas  fué  tal 
su  celeridad  que  aproximando  la  boca  del  fusil  á  la  de  Guerrero 
le  lastimo  el  labio  superior  y  despidió  la  bala  sin  ofenderle.  Lo- 
gró zafarse  de  aquel  aprieto,[y  aunque  envuelto  entre  los  enemi- 
gos, gritó  á  sus  compañeros,  exhortándolos  ¿  que  hiciesen  uso 
de  la  arma  blanca.  Reanimáronse  k  su  voz,  y  cargaron  recia- 
mente sobre  ellos;  resistiéronse  con  encarnizamiento,  naas  á  pe- 
sar de  esto  fueron  derrotados  de  todo  punto,  presentando  el  cam- 
po de  la  acción  un  horrible  espectáculo  de  cadáveres  y  despojos. 
Los  que  pudieron  escapar,  huyeron  en  precipitada  fuga,  y  no 
hicieron  alto  hasta  Olinalá,  de  donde  prestamente  salieron  paia 
Chilapa.  ■  ¿i. 

Apenas  se  habia  acabado  esta  acción  cuando  se  presentó»  el 
capitán  Barrera  con  pliegos  del  Sr.  Morelos  datadoa  en  el  Copa^ 
HllOy  feclia  3  de  noviembre  de  1815,  en  que  le  prevenía  reuniei^e 
todas  las  fuerzas  de  su  mando  á  pesar  de  cualesquiera  ocupj^cion 
en.  que  se  hallasen,  y  con  ellas  se  dirigiese  por  Chautla  hasta  Izú- 
car,  donde  debian  reunirse  otras  divisiones  para  que  todo  el  ejér- 
cito jnnto  marchase  sobre  Puebla.  Guerrero  t  no  vaciló  ni  por 
.un  momento  en  obedecer,  y  abandonó  de  consiguiente  la  eniprer 
sa  que  tenia  tan  avanzada  y  á  punto  de  concluir  con  gloria.  Ex- 

•  t  Oirocorrcü  mandó  anteg  el  JSr.  Morulos  avisando  de  su  Ile^ude,  pero  fu6  fa* 
toroepiado,  y  llcvabu  orden  de  decir  á  Guerrero  en  lo  verbal  donde  qaedalni:  laidM* 
go.  euittuiculu  decía....  AUá  vá  un  hombre,  ^^.^ ^  ^  . 


ptdio  sus  órdenes  para  la  Teiniion  de  las  partidas  distantes,  y^  le- 
vanta (con  uo  poco  sentimiento)  el  sitio  de  Tlapa  á  vista  del  ene- 
migo que  sobre  estar  demasiado  estrechado  y  amedrentado,  aca- 
baba de  perder  la  esperanza  de  auxilios  por  la  derrota  anlorior 
y  ya  estaba  al  rendirse.  Efectivamente,  Guerrero  marchb  para 
Xonacallán,  y  mand6  al  teniente  coronel  Ríimirez  que  se  man- 
tema  por  Tlancualpicán  que  marchase  hasta  presentarse  al  Sr, 
Morelos,  como  lo  verificó  poco  después,  encontrándose  con  los 
dispersos  de]  congreso  de  resullas  de  la  prisión  que  este  general 
sufrió  á  la  salida  del  pueblo  de  Tesmaíaca  la  mnilana  del  3  de 
noviembre.  De  «sta  acción  ejecutada  ei  30  do  octubre  d^  f8l5, 
da  mucha  idea  el  coronel  Arujijo  en  su  parte  inseno  en  la  gace- 
ta número  832  de  9  de  dicieuibre  de  1815,  d*»iide  confipi^a  Hícho 
gele  que  tuvo  veinte  muertos,  cuarenta  y  f?iete  beíidos,  veiniltf&s 
contusos  y  once  extraviados.  Ya  conocemos  ol  iengu: )  *  de  tos 
espafíoles  en  esta  materia,  y  asi  podremos  creer  que  no  hfijó  la 
pérdida  de  Annijo  dtí  cien  liombres,  tanto  mas,  que  éí  mismo  con- 
fiesa que  el  comandante  Martínez  de  Chilapa  fué  herido;  tt&t  íes 
-que  su  tropa  fué  de  las  primeras  columnasquese  pusieron  cu  fuga* 
.'  Ya  hemos  visto  en  otra  Carta  ia  fidelidad  y  hoiiradoz  con  que 
el  general  Guerrero  se  condujo  escoltando  al  cono'reso  á  Tdi^ia- 
cán:  de  esta  ciudad  partió  para  el  campo  de  Xonacatláa  donde 
hizo  mansión,  y  á  los  quince  días  de  hallarse  en  él  se  le  presen* 
tó  el  mariscal  D,  Juan  de  Oiál,  conduciendo  pliegos  de  su  sobri- 
no D,  Manuel  de  Mier  y  Teráu  en  que  le  decia,  que  las  trqias  y 
pueblos  de  su  mando  hostigados  de  las  providencias  del  congreso 
habian  sorprendido  y  disuelto  k  las  tres  corporaciones  que  com- 
ponían el  supremo  poder,  *  apresando  á  sus  individuos  lo  mis- 


*  CofSM  miembro  quo  yo  cm  dd  supromo  ttibuiial  de  Juetioia  nombrado,  y  ^& 
COJA  |ilaiA  iba  á  tomar  posesión  el  mismo  día  quosu  cimütit)  esta  horriblo  maldfd 
me  será  permitido  rjue  diga  como  el  buen  ladrón  un  cJog-ío  de  Jcsucnsto  en  k  cruz...^ 
tea  iate  ni  hit  malifecii.  Yo  eatoy  pronto  á  responder  tictorioMnmcfíie  á  ctialesqukr 
carga  qüc  »e  le  quícm  hacer  á  cata  respetabilísima  y  aug-iiMu  cr^rporacíon:  á  eila 
corpor&cÍQti  »al%'adora  de  nuestra  libertad:  i  eiía  corporación  niodolo  de  todas  Icis 
.yírtudei  cívicas  que  podrán  honrar  al  Arcúpago  de  AlitcnaBi,^ó  aJ  sciiado  de  Jaanti" 
£iia  Roma.  Deetnjyóla  Tcrán  porque  queria  mandar  soh  sin  competencia  ni  rival» 
cita  j  éola  estafyé  la  causa  de  su  disolución. 
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mo  que  6  Terán  para  obligarle  ¿  ponerse  á  la  cabeza  de  la  rero- 
lucion.  Que  en  consecuencia  establecieron  un  gobieroo  provi- 
sional con  el  nombre  de  comisión  ^'ecuHva,  compuesto  del  mil- 
mo  Terén  como  presidente»  y  de  los  señorea  Mcts  y  Cumplido* 
Igualmente  exijia  de  Guerrero  un  reconocimiento  de  obedien- 
cia» y  este  se  la  negó  fundado  en  que  carecía  de  legitimidad  aquel 
supuesto  gobierno»  formado  por  una  convención  ó  motin  de  los 
oficiales  de  la  revolución  que  no  legitimaban  aquel  acto.  C!on 
esta  respue^a  se  volvió  Otál  muy  desconsolado  y  cansado  de 
querer  persuadir  á  Guerrero. 

A  pocos  dias  regres6  el  mismo  oficial  con  nuevas  contesiacio- 
nes  de  Terán  que  contenían  un  plan  relativo  i  una  expedición 
sobre.  Oaxaca;  mas  instruido  Guerrero  por  algunos  oficiales  que 
rodeaban  ¿  Terán  de  que  el  objeto  era  invadir  ciertos  paises  que 
proporcionaban  á  Victoria  recursos  de  subsistencia  ^n  la  provin- 
cia de  Veracruz»  lo  hizo  así  presente  á  Otál  y  se  negó  á  aceptar 
este  partido.  Esto  sin  embargo  no  fué  motivo  para  contener  ¿ 
Terán»  pues  sabida  la  resolución  de  Guerrero  emprendió  su  mar- 
cha para  Goazacoalcos»  empresa  que  se  le  frustró  con  la  desgra- 
ciada jornada  de  Plaj/a  Vicente  el  dia  8  de  septiembre  de  181 6, 
en  la  que  pereció  el  Dr.  Velasco»  y  fué  hecho  prisionero  el  céle- 
bre inglés  Williams  Robinson  que  lo  acompañaba»  y  á  quien 
principalmente  se  le  debió  esta  empresa»  como  después  veréiBOff. 
Entonces  Terán  procuró  aumentar  la  fortificación  de  Tepciji  de 
las  Sedas.  En  esta  época  Guerrero  marchaba  sobre  la  placa  de 
Acatlán»  guarnecida  con  tropa  del  rey  al  mando  del  conde  de  la 
Cadena.  El  dia  antes  de  romper  sobre  ella  el  fuego»  se  aproxi- 
mó el  brigadier  D.  Ramón  Sesma  con  una  partida  en  auxilio  de 
Guerrero,  y  en  el  que  comenzó  el  ataque  vino  Terán  con  otra 
partida  y  un  cañón  volante.  Duró  la  acción  de  guerra  cuatro 
dias,  sin  embargo  de  que  Félix  de  La-Madrid  con  toda  la  fuerza 
de  Izúcar  marchó  en  auxilio  del  conde  de  la  Cadena;  Guerrero 
no  tuvo  aviso  y  con  la  caballería  de  San  Femando  (hoy  núioeio 
5)»  logró  venirlo  á  rechazar  en  la  barranca  de  los  Naranjos»  y  en 
la  revuelta  que  dio  á  seguir  el  fuego  contra  los  realistas»  llegó  en 
la  noche  á  la  hora  en  que  se  habla  avistado  Sanoaniego  con  fuer* 
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\  de  auxilio.     Por  e^a  ocuireocia  se  reürarau  las  de  "' 
lias  Gaerrero  wt  mamuro  oansiante,  y  logtA  hiv. 
prisioneros  que  fueíoa  fusilados,    Tanibieu  logr6  desde  el 
tjpnzner  día  del  ataque  hacer$e  de  toda  la  caballada  del  cuemigo, 
Ijporque  coa  sola  la  iofantería  asaltó  y  toraó  el  ceineiueiio  j  ki 
l^lesia^  dejando  al  enemigo  solo  en  la  torre  de  elbi  á  costa  dal 
|capitau  González  que  murió  y  del  capitau  Molina,  y  Mliwte 
¡n?aldo,  que  salieron  heridos.    £1  conuuidante  español  FUh^ 
TÍéndose  apurado  se  rindió  k  Guerrero^  y  personándose  á  esta 
lo  abrazo  con  todos  sus  oficiales,  quienes  no  quedarotí  pri&ione* 
ros  por  empeño  de  su  primo  Sesma,    Guerrero  tuvo  la  genero- 
sidad de  que  volviesen  ¿  sus  parapetos  para  dispouer  la  tropa  4 
que  entregasen  el  armamento;  pero  apenáis  entendieron  que  ve* 
nia  el  auxilio  de  La-Madrid  que  esperaban» cuando  cometieran  la 
felonía  de  romper  el  fuego  sobre  Guerrero  que  estaba  ú  «u  fren* 
te  solo  y  montado  á  caballo j  á  pesar  de  esto  na  lograron  el  efec- 
to que  se  propusieron^  y  al  fin  se  escaparon  en  fuga  en  corlo  nú* 
mero. 

D.  Juan  Terán  se  retiró  á  Tehuacán,  y  su  hermano  se  decidió 
i  expedicionai  sobre  Samauiego,  que  se  liallabu  vn  la  liücit?nda 
del  Rosario  situada  en  el  csimino  de  Tepeaca:  efectivamenlo  lo 
atacó;  pero  este  se  defendió  tonjándole  la  ariillerin  quo  rt^cobró 
el  coronel  Fiallo  y  el  capitán  Arévalo,  Cí>n  piiric  del  eíícuíidron 
de  Morelos,  que  casualmente  había  mandudo  Se^nm  k  Tebua* 
cán«  Cuando  esto  sucedió  (por  finos  de  diciembre  de  lí^l^) 
Guerrero  se  hallaba  á  las  orillas  del  rio  de  Xipnlla,  donde  La-Ma* 
drid  quiso  sorprenderla^  mas  tan  pronto  couio  sts  avisti»  avanxó 
y  fué  derrotado  por  los  americanos.  Acabado  este  choque  recif 
bió  Guerrero  parte  del  goberuador  del  pueblo  de  Yuca^ítlahua^ 
cétUf  diciéndole,  que  las  tropas  de  Chilapa  debiau  reunirse  a  1^* 
Madrid;  mas  como  este  estaba  derrolado,  Guerrero  se  eucaniinó 
á  encontrarlas  hasta  el  expresado  pueblo  donde  fu6  observado 
por  los  realistas^  y  él  con  su  segundo  Martinez  se  dirigió  i  ilua^ 
fnuxtitlán  donde  lo  ataco  y  derrotó  Guerruro^  el  que  después  do 
esto  se  puso  en  marcha  para  Xonacatlan^  y  el  enemigo  prófogo 
marchó  para  Olinalá. 
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ACCIÓN  DE  LOS  NARANJOS  DADA  EL  7  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1816.  t 

Como  la  suerte  de  la  guerra  es  muy  varia^  no  creo  se  admira*- 
rá  V.,  de  que  después  de  uña  serie  de  triunfos  ocurridoé  á  Guer- 
rero sobreviniesen  muchas  desgracias;  una  de  ellas  fué  la  acción 
que  voy  á  referir.  Marchaba  Samaniego  el  7  de  noviembre  de 
1816  de  Acatlán  para  Izúcar  con  ciento  treinta  hombres  condu- 
ciendo un  convoy:  Guerrero  vino  á  situarse  con  doble  fuerza  en 
la  Cañada  de  los  Naranjos  donde  lo  esperó  regularmente  fortifica- 
do. Vióse  Samaniego  comprometido  ignorando  de  antemanó  el 
obstáculo  que  se  ponia  ásu  marcha,  y  así  es  qué  se  vio  en  el-eX- 
tremo  de  forzar  el  paso,  atacando  con  firmeza  uno  de  los  parape- 
tos de  Guerrero,  y  logró  dispersar  la  fuerza  que  custodiaba  aquel 
punto:  huyó  esta  en  el  momento,  y  aun  el  mismo  Guerrero  se  vio 
muy  expuesto,  contribuyendo  á  salvarlo  en  el  peligro  D.  Pablo  de 
la  Rosa,  que  cuidaba  de  su  persona,  y  á  quien  después  mostró  su 
gratitud.  Guerrero  tuvo  mas  de  veinte  muertos,  y  no  pocos  heri- 
dos, siendo  de  los  primeros  el  sargento  mayor  Lombardini:  Sa- 
maniego apenas  tuvo  dos  heridos. 

ACCIÓN  DE  PIAXTLA. 
El  dia  16  de  dicho  mes  (noviembre)  marcharon  de  Izúcar  pan 
ra  Acatlán,  reunidos,  Samanieg^oy  La-Madrid  coü  cerca  de  tres- 
cientos hombres,  escoltando  un  convoy  de  ochocientas  muías  con 
carga  de  Tabaco,  bulas  y  azúcar.  Guerrero  estaba  situado  con 
quinientos  hombres  en  el  cerro  de  Piaxtla,  y  fortificado  con  dos 
buenos  fortines.  Samaniego  previno  á  La-Madrid  desde  Tebui- 
eingo  que  se  adelantase  con  ciento  sesenta  hombres  de  rníknte* 
ria  y  caballería,  precisamente  para  hacer  un  reconocimiento,  y 
que  se  mantuviese  á  la  vista  mientras  el  convoy  campaba  en  él  ráfn- 
cho  de  Tehuixtla;  no  lo  hizo  así  La-Madrid,  sino  que  por  un  atré* 
vimiento  bárbaro  é  hijo  de  su  ignorancia  militar,  atacó  uno  de  los 

■  —  ■'■  '■  ■     '.i*^ 

1     Hubo  yarias  acciones  dadas  enceste  punto  militar,  asi  como  en  Tortolitas  en 

los  Uanot  de  Apam:  circunstancia  que  debe  tenerse  presente  para  no  equivocú  loa 
hechos. 
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fortines  con  los  ochenta  infantes  que  llevaba:  éstos  obraron  con 
bizarría  llegando  hasta  el  pié  de  los  parapetos,  que  no  pudieron 
asaltar  por  su  elevación;  hubiera  salido  sobre  ellos  la  infantería 
de  Guerrero  á  perseguirlos,  y  sin  duda  les  habria  causado  mayor 
extrago,  á  no  contenerla  la  caballería  de  La«Madrid,  por  lo  que 
pudo  retirarse  á  Piaxtla  herido;  cau^  porque  quedb  con  el 
mando  su  segundo  que  se  portó  muy  bien,  salvando  su  tropa,  la 
que  quedó  disminuida  por  cuatro  muertos,  doce  heridos  y  varios 
contusos.  Samaniego  hubo,  por  tanto,  de  retirarse  con  el  con- 
voy á  laucar,  y  en  su  marcha  trataron  de  incomodarlo  las  parti- 
das de  caballería  de  Guerrero;  pero  al  fin  llegó  sin  novedad. 

A  pocos  días  se  formó  una  expedición  en  la  provincia  de  Oa- 
xaca  al  mando  de  Samaniego,  compuesta  de  los  cuerpos  de  Sa^ 
boya,  Guanajuato,  y  otras  partidas:  se  aproximaron  hasta  el  pue- 
blo de  Tlacbichilco,  distante  tres  leguas  de  Xonacatlán,  donde  á 
la  sazón  disponía  Guerrero  que  la  infantería  de  S.  Fernando  mar- 
chase al  rumbo  de  Tlaxíaco  en  auxilio  de  Sesma  que  ocupaba  el 
fuerte  de  S.  Esteban,  y  se  veía  amenazado  por  una  división  de 
D.  Patricio  López  (oaxaqueño).  Marcharon,  no  obstante  esto, 
la  infantería  y  caballería  al  mando  de  los  tenientes  coroneles  Gal- 
van  y  Rosa,  dirigiéndose  al  frente  de  Samaniego,  el  cual  se  re- 
tiró y  fué  perseguido,  perdiendo  en  su  marcha  algunos  soldados 
de  Guanajuato  que  se  pasaron  á  los  americanos. 

£n  este  tiempo  salió  D.  Manuel  Terán  de  Tehuacán  en  com- 
pañía de  D.  Francisco  Miranda  con  dirección  al  rio  de  Tacachi 
llevando  una  buena  división.  Luego  que  lo  supo  Guerrero  sa- 
lió en  persona  á  continuar  la  persecución  de  Samaniego,  creyen- 
do que  Terán  le  baria  frente  en  la  vanguardia;  mas  no  sucedió 
así,  por  lo  que  Guerrero  se  contuvo  á  la  orilla  del  rio;  Terán 
se  retiró  á  Tehuacán,  y  Sesma  avisó  á  Guerrero  que  no  necesita- 
ba de  su  auxilio,  porque  D.  Patricio  López  se  había  ya  retirado, 
motivo  porque  regresó  Guerrero  á  Xonacatlán.  Supo  allí  que 
Juan  del  C  armen,  su  segundo,  ocupaba  el  campo  de  Azoyú,  y  que 
las  tropas  de  la  costa  al  mando  de  Zavala  y  Reguera  se  dirigían 
contra  su  campo.  Muy  luego  marchó  en  su  auxilio  con  toda  su 
fuerza;  á  los  ocho  días  de  llegado  Juan  del  Carmen  derrotó  á  los 
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realistas.  Permaneció  en  aquel  punto  quince  dias,  y  en  el  tnís* 
mo  recibió  Una  carta  de  Sesma  que  ie  acompañaba  otra  de  Te» 
rán,  el  cual  ya  estaba  unido  á  los  españoles,  y  les  había  entre- 
gado la  fortaleza  del  cerro  Colorado  enTehuacán.  La  carta  que 
dirigía  á  Sesma  estaba  concebida  casi  en  los  términos  siguientes. 
9,Ya  sabrás  como  el  virey  mandó  llamar  al  padre  de  Guerrero, 
y  éste  ha  salido  de  aquella  ciudad  con  indulto  pata  gu  hijo^  y  wus 
tropas  t*  A  la  fecha  deben  de  estar  ya  indultados,  y  fungiendo 
en  sus  mismos  empleos;  por  tanto  conriene  que  aproveches  la  oca- 
sión y  te  asegures  antes  que  perecer,  ó  sucumbir  á  la  fuerza**'  Se»' 
ma  decia:  „Mi  amado  general:  ya  verá  Y.  como  Terán  ^  ha  ren« 
dido  vergonzosamente;  pero  no  hay  cuidado,  que  no  por  eso  le 
be  de  imitar  yo,  que  primero  quiero  morir  á  la  cabeea  de  estag 
tropas  que  están  en  la  mejor  disposición/'  Debe  notara  que  al 
mismo  tiempo  que  escribía  esto,  se  hallaba  en  relacieiníooi]  el  eb^ 
mandante  de  Oaxat^a;  asi  es  que  dentro  de  pocos  dias  se  entregó' 
á  las  tropas  de  Alvarez  como  después  veremos» ' 

Esta  ocurrencia  que  hacia  ya  muy  peligrosa  y  aislada  la  situar 
cion  de  Guerrero,  le  hizo  marchar  con  un  trozo  de  au  fuerza  acia 
el  rumbo  de  Tlaxiaco  en  la  Mixteca,  é  distancia  de  sesenta  Ie« 
guas,  y  su  segundo  Juan  del  Carmen  partió  para  Xonaeatlán. 

Antes  de  tocar  Guerrero  en  el  Pueblo  de  Justlalmacón  tuvo 
aviso  de  que  Sesma  reunido  á  las  tropas  realistas  se  etteáminaba 
á  entregarlesei  fuerte  de  Zilacayoapam  que  estaba  en  Su  demar- 
cación militar^  piíes  Sesma  estaba  á  sus  órdenes.  Dijosele  tam« 
bien  que  en  esta  gran  reunión  iba  [^-Madrid,  y  que  Armijo  se>« 
paradamente  con  otra  saldría  de  Chilapa»  Tengo  á  la  vista  on 
dfario  militar  senoillamente  formado  por  un  oficial  quil' ksistió  á 
este  átio^  y  no  puedo  menos  de  copiarlo  casi  con  sus  misiXMii  pa^ 
labras  (diceasí).  . .      .  - 

SITIO  Y  OCUPACIÓN  DE  XONACATLAN* 

£1  local  de  este  punto  es  verdaderamente  militan    Es  únalo* 

ma  ó  cuchilla  aislada  ccn  d)tf  rumbaderos  que  lo  hacen  iaaocesi-A 

ble,  y  solo  tiene  dos  entradas;  en  este  ventajoso  sitio  faabia  tres 
■  '■■'■        ti.      ■  ■  .      I  ■  ■    ■  ?* 

t    A  péfar  de  los  í68p«tofl  de  ra  Padre,  Gaerrero  desecho  el  indulto. 
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fortines  que  se  defendían  como  por  escalones,  guarnecidos  con 
ocho  cañones;  entre  ellos  habia  uno  de  figura  irregular,  y  pare* 
cia  mas  bien  una  carroñada:  su  guarnición  la  componian  trescien- 
tos hombres  bien  armados  y  resueltos. 

En  29  de  febrero  de  1817  camparon  las  secciones  de  Izúcar  y 
Chila  en  el  parage  llamado  Cuaxolotitláni  la  primera  venia  al 
mando  de  La-Madrid,  y  la  segunda,  al  del  sargento  mayor  D.  Mi- 
guel Torres.  Agregóse  después  ¿  esta  fuerza  la  de  Huajuapam 
al  mando  del  teniente  coronel  D.  Saturnino  Samaniego,  á  quien 
se  le  confió  el  mando  en  gefe  por  el  gobierno  de  México» 

Desde  este  dia  fueron  tomando  los  sitiadores  diversas  posicio- 
nes, cuyo  número  llegaría  á  cerca  de  dos  mil  hombres  de  varios 
cuerpos,  como  Saboya,  Santo  Domingo,  Guanajuato,  dragones 
de  diversos  regimientos,  tres  cañones  y  un  obús.  El  1.°  de  mar- 
zo por  la  tarde  salió  una  fuerte  partida  del  cerro  para  impedir 
que  se  ocupase  el  agua  acia  la  parte  de  Tlalixtaquilia:  después 
de  una  recia  escaramuza  tuvo  que  retirarse  al  fuerte. 

£1  2  de  dicho  mes  situó  Samaniego  su  cuartel  general  en  el 
pueblo  de  Amapilla.  Desde  este  salió  una  guerrilla  de  veinte 
infantes  á  efecto  de  reconocer  las  veredas  que  se  dirigian  al 
fuerte.  Recibióla  otra  de  los  americanos  de  treinta  hombres;  tra- 
vóse  la  accí<m,  ambas  partidas  fueron  reforzadas  por  sus  gefes, 
hasta  salir  del  fuerte  doscientos  y  cincuenta  americanos.  Pre- 
sentóse también  Samaniego  en  persona  con  ochenta  hombres: 
la  lid  fué  muy  cruda  por  unos  y  otros,  y  tanto,  que  en  ella  mu- 
rió el  capitán  americano  Sabino,  hombre  de  gran  valor,  y  fué  he- 
rido el  coronel  Juan  del  Carmen,  que  era  comandante  del  fuer- 
te, y  espiró  dentro  de  tercero  dia,  pues  Guerrero  no  estaba  allí, 
y  habia  salido  en  demanda  de  auxilios,  que  no  llegó  á  traer,  aun- 
que se  le  esperaba  ansiosamente,  y  por  lo  que  la  resistencia  de 
los  sitiados  fué  tenaz  y  extraordinaria» 

Formaliíado  ya  el  sitio,  hubo  varias  acciones;  el  fuego  de  la 

artillería  era  horroroso;  aquellas  se  aumentaron  en  proporción 

que  los  sitiadores  tomaban  empeño  en  quitar  el  agua  á  los  sitian 

dos.    El  campo  tenia  en  Jo  interior  do«  algibes  pequeños,  mas 

el  mayor  apenas  encerraría  novecientos  bárríles.     Habia  ade»- 

TOM.  IIL— 36. 
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mas,  un  pequeño  ojo  de  ag^ua  fuera  de  la  fortaleza  á  tiro  de  ca- 
ñón, donde  asimismo  existia  un  pequeño  jagüey,  y  de  aquí  se  pro^ 
vela  la  guarnición  del  campó.  Samaniego  logró  ocuparlo,  y  en 
él  planteó  un  atrincheramiento  que  fué  desbaratados  arias  veces, 
dé  modo  que  durante  la  noche  los  realistas  trabajaban  los  para- 
petos que  al  siguiente  dia  venian  á  tierra  por  ei  fuego  del  fuerte. 
Entre  tanto  se  acabó  el  agua  de  lo  interior,  á  p^ar  de  lo  mucho 
que  se  procuró  economizar,  racionando  en  los  últimos  dias  i  me- 
dio cuartillo,  siendo  el  trabajo  de  la  g'uamicion  incesante»  v  el 
calor  del  verano  muy  actiyo.  En  tamaño  conflicto  los  sitiados 
recurrían  á  quitar  el  agua  á  sus  enemigos  á  fuerza  de  puños»  y  los 
contrarios  é  mal  de  defenderla,  arrojaban  eii  el  vaso  los  mvertos 
y  perros  que  podian,  con  muchas  basuras  é  inmundicias.  Algu- 
na vez  los  americanos  lograron  beber  el  agua  terciada  ó  media^ 
da  con  sangre,  y  el  enemigo  se  llenó  de  espanto  cuando  después 
de  tomado  el  fuerte  notó  que  no  solo  estaba  seco  el  suelo  de  los  ja*- 
güeyes,  sino  que  se  advertian  vestigios  de  haberlo  chupado  y  ¿a»> 
mido.  Los  miserables  sitiados  carecian  de  víveres  ig^ualmente,  y 
en  cuanto  á  municiones  de  guerra  solamente  tenieD  pólvora  ym> 
balas;  por  tanto,  para  suplirlas  echaron  mano  de^coánto  fierm  y 
herramienta  babia  en  el  campo,  haciendo  con  él  cortadillos  y  aií 
sostuvieron  ei  fuego  por  algunos  días*  No  es  mocho  que  por 
semejante  penuria  se  pasasen  diaríattiente  á  lüd  réalistaBentodo 
el  mes  de  marzo  muchos  hombres  y  mugares  de  Io6  sitiados.  Pre- 
valido de  esta  disposición  miserable  Samaniego,  reiteró  varias  ve- 
ces la  oferta  de  perdonarlos  para  que  se  rindiesen;  pero  sus  prf>- 
mesas  fueron  desatendidas  con  una  firmeza  cual  Solo  convenía  á 
un  estado  de  prosperidad  y  abundancia. 

El  sábado  de  ramos  (26  de  abril)  al  amanecer  se  resoltié  Jo 
que  quedaba  de  la  guarnición  (que  no  Uegabftaciento  jctiii- 
cuenta  hombres)  á  romper  la  linea  sitiadora,  y  al  efecto  ifbriti»- 
do  este  grupo  de  hombres  salieron  por  una  burranea  entré 'dos 
puntos  fortificados;  mas  por  desgracia  fueron  sentidos,^  lá  ina^ 
yor  parte  fué  muefta  6  ^prisionera,  dándoles  alcance  el  teniente 

coronel  D.  Añtonh  Üétm,  de  Huajuapam  t,  oficial  que  en  la  rerú^ 

'' — ■■■    '       •         ■       ■         ■  i-  ...   I., 

t    Hoy  gobf  mador  jeomandante  general  de  Oazaca. 


r 
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Ufgrá  ^cafimr  el  coñMiidiiite  G«tvan  qtie  halm  quisbda  ile  «f^ 
fe  áe  la  plaxa  por  la  muefle  d^  D-  Jimii  M  CArniMu  y  imc»  piw 
eos  solcUdosu  Db  ím  pH$iCN»eros  (wrcm  riHÍMoc  <ift«»  citicÍA(f« 
por  La-Mftdriil:  fireparÉbaDse  tosgcé»  nNilifAs»  é  <ti«imiit  q(  \ 
tcK  pero  un  ofidftl  sensifale  de  loi  diJ  r«»r  f  tX  José  Víc 
ble^  ñwlió  el  lasce,  diciendo,  qtid  el  ámmof^ú^  tmmm  j  todf 
la  scniana  mayor  ron«»^niiÍA  a  colebmr  los  trtntierulon  tt^isüviot 
de  la  rolip-H^o  «o  pertiiitia  estas  t*ji*cuci*»nes  sangneiita**  Klilre 
lauílo  se  dio  cuenta  al  virey,  coftilc  del  Vetimlito*  que  ctnin»  hoitt* 
Im  bfMtkkdoso  y  tüj^ti de niiostrn  i^raltliid,  Im  pi\témxé  ln  yMaV 
df<^in/>á  proía.ii.  '       '  '  '   - . 

inrjo  Mibrí^  el  ran  *       , 

T»  fiQ  liabía  caso. 
ESCENA  PATÉTICA  DE  GUKRKERO  ¥^  «Is  mM  I>  \- 

DOS   ESCAPilins  r»E    XuNAOAflJlK, 

Lo!?  qnt  pudieron  e^rapnr  enoontrnron  de^^ptie*  úf*  fuafro  Amk 
de  camino  at  o-eneral  Guerrero:  ni  lle^í^nr  li  su  pre?íeriem ?*<*  nrrfijñ^ 
ron  soljre  ¡n  tierra  llnnitidá,  y  (^>ti  tíile^  ileino^tnuñones  tlr  un 
hondo  pe.sar  le  niosfrumn  [>rttét¡ninu*nto  todo  lo  qne  liíibinri  su- 
frido, al  misino  tiempo  que  le  indiraron  el  ffor.n  que  le^  cnusabn 
verse  en  su  compañía.  Esta  escenn  $erú  una  de  \m  mm  infero* 
santes  [>ani  nuestros  póífteros,  y  dnrá  un  2;r¡uitle  íirt^tuoento  h  Inn 
amplilicaciones  de  n tres! ros  poetas  v  oradores»  ani  romo  a  los  ar- 
tistas para  transmitirla  á  la  memoria  de  la«  j»;eneraeiíinefí  que  dr?*» 
fruten  en  pax  de  los  beneficios  de  una  libertad  compraifa  átnnttt 
costa. 

No  fué  mas  feliz  el  ¡reneral  Guerrero  que<^uHde9{rrnei&drm90« 
gimdos  en  el  sitio  de  Xonacatlán:  todo  su  plan  de  evitar  lo»  auxi- 
lios á  los  realistas  sitiadores,  vino  h  tierra;  pnen  adiendo  de  auxi- 
liares de  estos  los  de  la  costa  de  Ometepec  y  Xomilíepce,  el 
Comandante  de  realistas  Bernal,  logró  sednriHe  pft*te  de  nn  trf>- 
pa  por  medio  del  eapifnn  Pamtnrio  que  ftc  e*irnp/t  enn  cIIíih.  Kfi 
aquella  sazón  las  desgracíus  de  XoiiacatlQu  per^siiüdiari  ii  In  rle- 
aercion  de  una  manera  enérg^ica  é  irresistible.  Por  esita  fnlnti- 
dad  lu¥o  Guerrera  que  retroceder  ol  parole  nombrado  la  Cntn^ 
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veray  donde  los  de  la  costa  reforzados  con  una  división  de  los  si- 
tiadores de  Xonacatlán,  que  estaban  de  regreso,  y  no  pocos  de 
los  indultados,  le  atacaron  fuertemente;  j  aunque  les  resistió  to* 
do  un  día,  falto  de  municiones  y  menoscabada  su  fuerza,  llegó  á 
verse  tal,  cual  había  encontrádose  en  el  año  de  1814;  es  decir 
abandonado  y  solo,  teniendo  el  doble  pesar  de  hallarse  entonces 
perseguido  por  los  mismos  sujos,  que  tenian  exactos  conocimien* 
tos  del  local,  j  mucho  empeño  en  acreditarse  para  con  los  gefes 
realistas.  Valiánse,  pues,  de  la  seducción  y  engaño,  y  á  la  cabe- 
za de  estos  embaidores  estaba  Sesma  (el  hijo),  Sánchez,  Leoo^ 
Riveron,  Castellanos  y  otros  oficiales  de  Guerrero,  équi^ies  per- 
suadió al  indulto,  que  fueron  fusilados  luego  por  las  tropas  rea- 
listas; pero  estas  dieron  después  el  condigno  pago  al  mismo  Ses- 
ma, pues  haciéndolo  sospechoso  al  virey  lo  confinó  á  Mamta,.doD* 
de  murió,  sin  haberle  valido  ni  aun  las  remotas  relaciones  de  pa- 
rentesco que  su  casa  tenia  con  la  de  dicho  conde  del  Venadito; 
tal  vez  fué  este  el  mayor  motivo  para  que  se  mostrase  inexorable 
con  el  duro  castigo  de  semejante  expatriación. 

La  toma  de  Xonacatlán  debe  mirarse  como  uno  de  los  últimos 
alientos  y  boqueadas  de  nuestra  espirante  insurrección,  y  conse- 
cuencia funesta  y  precisa  de  la  disolución  del  congreso  soberano 
en  Tehuacán;  porque  no  teniendo  ya  los  enemigos  objetos  gran- 
des que  les  llamesen  la  atención  y  ocupasen  sus  fuerzas,  pudie- 
ron muy  bien  reunirías  para  esta  empresa.  No  costó  poca,  san- 
gre á  los  españoles  conseguirla;  ya  habian  experimentado  Jo  que 
era  aquella  fortaleza  en  8  de  enero  del  año  anterior  de  1816  eo 
que  La-Madrid  hizo  un  reconocimiento  de  ella:  afectó  atacarla 
por  tres  puntos:  su  segundo  Codallos  avanzó  á  medio  tiro  de  pis- 
tola. •  •  •  mas  la  negrada  de  Guerrero  (dice  La-Madrid  en  su  par- 
te que  tengo  original)  sin  dar  lugar  á  armar  la  bayoneta  se 
echó  sobre  él  al  machete,  lo  puso  en  fuga  con  toda  la  sección, 
le  hizo  muchos  muertos,  y  emprendió  su  retirada  por  el  camino 
de  Tlapa;  siendo  uno  de  los  oficiales  que  perecieron  D.  N.  Buen- 
Abad  del  batallón  de  Sto.  Domingo. . .  •  Serán  por  tanto,  dignos 
de  loa,  y  dulce  memoria  los  beneméritos  defensores  de  Xonacft» 
tlán,  no  menos  por  su  valor  y  denuedo,  que  por  su  constancia  y 


DI  tÁ  KXTOLÜCION   MXXICAltA.  tS5 

siifrímienlo  en  la  mas  penosa  de  las  nccc^idadrs  de  la  vida,  que 
es  la  sed,  multiplicada  siempre  en  los  combates*  Seralo  ct>n  sin» 
g'ularidad  el  terrible  coronel  Juan  del  Carmen^  liombre  de  hor^ 
rible  catadura,  pero  de  extraordinaria  valentía  y  ferocidad:  hom- 
bre que  se  presentaba  á  pié  siempre  en  los  combates,  y  con  el 
machete  en  la  mano  volaba  cabezas  como  el  ce<^ador  con  la  hux 
troza  las  espigas  de  la  mies;  hombre  en  fin,  cuya  idea  causj«ba 
temblor  á  nuestros  enemigos,  • , ,  ¿Y  quién  será,  ó  ilustre  pcre- 
ral  Guerrero,  el  que  contemplan  dote  en  esta  situación  no  deplo* 
re  contifTo  la  esquivez  de  la  fortuna,  y  la  ingratitud  de  los  que 
habiendo  peleado  á  tu  lado  y  ceñídose  el  doble  laurel  de  la  vic- 
toria y  constancia-  te  abandonaron  en  el  conflicto?  ^Quién,  el 
que  no  te  contemple  hecho  presa  de  las  fiera*;  en  ios  bnsque.s,  c> 
victima  de  tus  enemigaos  en  un  patíbulo'^  ¿Quién  seru,  en  fin,  el 
que  no  tema  por  tu  suerte?  Pero  ¡av!  ¡quelu  iiacisíe  para  conser- 
var la  hermosa  lámpara  del  fue*»'o  (latrio  que  en  lus  mnnos  fué 
inextinjí^iiible!.  ...  El  honor  de  las  vestales  de  la  aníiofuíi  fíoma 
ha  sido  exclusivamente  tuyo  con  admiración  de  nuesrro  continen- 
te, y  estupor  del  anticuo;  tú  nunca  fuiste  {como  Miíridntes  ti  los 
Romanos)  mas  terrible  á  los  españoles,  que  cuandt>te  vjí<te  arrui- 
nado, y  casi  solo:  de  tus  mismas  cenizas  levantaste  ejercilos,  y  con 
ellos  lograste  ser  uno  de  los  mas  eficaces  cooperadorcí*  de  ruie«- 
tra  independencui  y  libertad.  * » .  ¡Salve,  por  tanto,  e^for/^ndo  cai^- 
dillo!  ¡ají  pluma  unida  con  mi  voz  te  saludan  y  le  licitan  en  es- 
te momento;  recibe  mis  humildes  respetoBl  Llénate  de  alegría, 
y  en  el  exceso  de  ella  di  conmigo. ,  .^¡Cuamh  toth  el  Anáhnuc 
estaba  á  punía  de  incumbir^  yo  ?m  doblé  ia  rodiilu  á  Múióe!  ' 

RESEÑA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  OAXACA,  RE- 

TEOCEDIEKDO    AL   A0O  BK  1814,  FOKQüE   ASÍ  LO  DEMANDA 
LA  HISTORIA* 

Ya  es  tiempo  de  que  volvamos  la  vista  acia  Oaxaca  y  su  pro- 
vincia, donde  se  ejecutaron  hechos  de  atrocidad  harto  escanda- 


*  ;Qise  senfltble  ei  al  que  eata  escribe  tener  d(;«pucs  que  recordaf  k  dci^rKcmdm 
j  fioftl  fuerte  que  cupo  i  etle  ctQdillo  Un  brioso,  tan  eoQ«luit«  j  digno  de  tan  tér. 
taáiio  fbtioeo! 


i 
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I08OS.    Comencemos  por  los  de  Redera  j  otros  oomandántes  do 
aquellos  paisas  bárbaros  y  semi^^alvag'es.  .    .     -   .'    . 

Habiéndose  retirado  de  Ometéj^éque  el  general  Dé  Vicente 
Guerrero,  Regenerar  que  en  compañía  de  los  oficíales  Tífcdú^  P¿^ 
hmco  y  Alemán  se^  habian  mantenido  embobados  todo  el  afio 
anterior  en  unión  de  los  vecinos  de  Criía:  Orandei  y  Copáta^  vi- 
no á  este  pueblo;  en  el  qué  proclamó  de  Rtkevo  él  gobierno  >e^ 
pafiol;  aumentó  sus  fuensas  pon  los  soldados^  de  aqtieila  ditüñotf 
y  los  de  las  populosas  estancias  áeCua»inlcui/apamf  4!a^tijé$} 
y  á  mediadas  de  dicho  ines  dispuso  que  al  mando  de  Alemán 
marchasen  cerca  de  quinientos  hombres  para  Jamiltepec.  Lle^ 
guron  el  día  17  á  Pinotepa  del  Rey,  al  mismo  tiempo  que  4  Xa^' 
miltepec  una  partida  que  se  mantenia  errante  por  los  bajo6  #0 
Rio  Verde,  puestos  bajo  la  dirección  de  A^nstin  Arrasóla  (alias 
Zapotillo)  y  Gregorio  Bus^o&  Los  americanos,  qae  á  la  sásoil' 
estaban  en  el  pueblo  de  HnaxohtitlánBt  las. órdenes  del  capiranf 
D.  Matías  Cabadas,  se  retiraron  para  el  curato  de  AnnisgoS^^Etl^ 
tro,  pues,  Alemán  sin  la  menor  oposición  en  Huaxoiotitlán  él  Uí 
de  mareo:  hizo  publicar  un  indulto  para  ios  que  se  le  priesento^' 
sen:  verificólo  el  que  hacia  de  ayudante  de  Cabadas,  Felipe  San^- 
chez  y  otros,  los  que  con  este  salvo  conducto  pasaron  con  la  di^»' 
visión  á  Xamiltepec»  y&  pesar  de  esto  fíieron  allí' pasados  por 
las  armas.  ^  '^  ^* 

Desde  esta  cabecera  destacó  una  partida  que  en  tóml^ináciM^ 
con  Reguera  marchó  á  Amuzgos  á  atacar  á  los  ameMoattOBj't}ue' 
dispersó  fácilmente,  de  cuyas  resultas  se  le>  presentaron HM«ebM 
originarios  de  aquel  país,  y  unos  cuantos  qoe  no  trataban' d«^li¡á^ 
cerlp,  se  ocultaron  por  los  bajos  de  Chiceroetepe&  .J^tpAOp^ 
con  esta  noticia  Alemán  reunió  una  fuerza  como  de  ochocientos 
hombres  de  los  pueblos  de  Tutuiepec^  Xamiüepecy  Cortijos  y 
Cuaxinicuilapam;  partió  con  ella  el  lunes  santo,  y  toda  la  sema- 
na mayor  que  la  Iglesia  destina  á  la  silenciosa  orabion  y  senti- 
miento por  la  muerte  de  Jesucristo,  él  la  gastó  en  incendiar  y 
talar  las  labores  y  rancherías  que  allí  tienen  los  moradores  ^e 
Pinotepa  del  Rey,  y  Huaxoiotitlán.  Los  pocos  americanos  que. 
allí  andaban  errantes  no  pudiendo  resistirle,  se  ocultaron;  nnsea: 


os  uk  mKWúijaciím  mezjcama. 


iST 


m  l«^jr  fucroQ  perse^ídas  S4t<  inocentes  fa«iitMs  Í£i«Mtiis«^  que 
allí  moraban  traoqiiiLas,  t  sm  distincioo  de  sexf»  m  tdwlet  íueruo 
p«sad»s á  cuchillo,  inclusas  J«h  wmgmm  Bmhmukimdmi  tmfirmm  jr 
p^recteiido  ea  este  borriUe  asc^oah»  mas  de  mmtílm  persa- 
eado  ée  aalar  ^ve  al«njnas  fueron  qnenmlas  tu  sus  tnismas 
'A  firafnirmii  de  estas  alrocidadcs  fué  el  saqueo,  en  térmi* 
nea,  de  que  el  saldado  que  llevaba  de  Ío  robado  menos  aAvMm 
de  bestias,  lleraba  tres:  otros  se  touiarotí  atajos  completos  de  ye* 
giias  de  rieotre:  Alemán  hada  que  el  aunado  vacuno  se  lo  lle- 
íMIti  sus  mnímos  dueños  á  Xamiltepec  para  mantener  (según 
decía)  á  su  tropa.  £x¡jió  ademas  muctias  contri bueiones  en  di* 
ñero,  é  hiío  arrestar  á  rartos  acomodados,  porque  no  se  presen* 
taban  á  saciar  su  codicia  devoradora* 

Tales  fueron  los  estra^fos  de  la  guerra  civil  en  la  provincia  del 
Sur  de  Ouxaca,  obrados  sobre  ^ente  inerme,  sin  que  hayaitios 
sabido  que  el  general  D.  Meichor  Alvare?,  que  decía  iba  ú  paci* 
ficar  en  nombre  del  mas  piadoso  y  justo  de  los  reyes  hubiese  to* 
mado  la  menor  providencia  para  el  castigo  de  tan  horribles  atro* 
cídades.  Sus  autores  han  quedado  impunes»  y  ellos  hun  vivido 
aquella  vida  larg^a  que  el  cíelo  concede  á  los  inicuos  para  des» 
car^r  en  el  dia  de  su  juicio  el  rayo  de  su  venganza* 

OClRREXCiAS  CON  LAS  TROPAS  DEL  GENERA I. 

D.  MELCHOR  ALVAREZ. 

La  mayor  parte  de  esta  división  se  mantuvo  en  IV/iaxco/w/rr, 
pueblo  grande  de  la  M  ¡Ateca,  haciendo  el  sen  ¡int>  iuiaírirtaiíu  de 
auxiliar  convoyes  que  de  l*ueblu  y  lAlcxiet)  venían  a  tJuxaea  por 
Izúcar.  En  la  salida  de  Tepoxcolula  puraTiajtiaco^y  aun  en  es- 
te pueblo»  se  con%truyerí»n  unos  promíínturios  llamados  fortifica* 
ciones  de  un  sencillo  adovc;  em  ésto  uno  de  los  quinientos  mil 
medios  que  entonces  se  invenlaroo  |>ara  robar.  t)ciq>abiuii^o 
muchos  indios  en  las  faenas,  y  nada  se  les  |>agaba;  pero  si  se  exi» 
gian  trru esas  sumas  de  la  tesorería  de  Oaxaciu  Dióronse  ¡)or  gas- 
tados muchos  railes  de  pesos  en  el  iuulil  fuerte  de  Vauhuillan» 
formado  en  el  atrio  de  la  iglesia;  pero  ton  malamente,  que  loen» 
fiian  tos  fuegos  por  sus  flancos,  r  está  dominado  de  las  alturas 
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del  cerro  de  la  Concha  y  otros  puntos,  de  modo  que  ni  aun  el 
soldado  está  seguro  bajo  sus  trincheras. 

El  teniente  coronel  de  Saboya  Obe»,  atacó  el  24  de  abril  de 
1814  á  mas  de  cien  hcjibres  al  mando  del  coronel  Chefii»  Hmr" 
rera^  situado  en  la  loma  del  Cojfcie^  inmediata  al  pueblo:  efecti- 
vamente,  ¿  poca  diligencia  logró  dispersar  á  aquella  gente  mal 
armada,  y  digna  mas  bien  del  nombre  de  chusma  que  de  tropa, 
incapaz  de  medírselas  con  un  cuerpo  de  línea.  (Véase  la  Gace- 
ta núm.  570  de  19  de  majo  de  1815).  Envanecido  Obeso  coo 
este  triunfo  pequeño,  creyó  poder  batir  con  igual  éxito  á  los  ame- 
ricanos, que  á  pesar  de  la  desgracia  pasada»  se  situaron  en  una 
loma  áspera  acia  el  Oriente  del  pueblo  de  Tlaxiaco»  distante  me- 
dia milla,  pero  no  muy  encumbrada;  pues  no  tiene  cien  toeías* 
contigua  al  camino  de  Tepoxcolula.  Era  esta  una  corta  fuerza 
que  comenzaba  á  reunir  el  coronel  D.  Ramón  Sesma,  Tenido  de 
Puruarán  con  no  pocas  desdichas;  de  consiguiente  estaba  des» 
provista  de  municiones,  de  caballería  y  artillería,  y  finalmente 
sin  recursos. 

A  pesar  de  este  estado,  que  era  notorio,  prefiriéronla  muerte 
en  aquel  punto,  á  ser  batidos  en  campo  razo.  Obeso  reunió  fc 
su  fuerza  de  línea  la  de  Lobera,  y  Tepoicolula  que  se  compo- 
nía do  milicias.  Tendió  antes  del  ataque  su  caballería,  que  i 
numerosa,  para  impedir  la  fuga  que  creía  indefectible  por  el  i 
mino  de  la  Magdalena;  y  para  alcanzar  mas  gloria,  ordenó  ( 
tro  columnas  de  ataque  por  cuerpos  para  que  acometiesen 
multáncamente  á  la  señal  de  un  redoble.  Los  americanos  ol 
varón  con  serenidad  sus  disposiciones;  pero  aun  no  bien 
menzaron  á  subir,  cuando  he  aquí  desprendida  tanta  lluvia  de 
piedras  y  cantos  enormes,  mezclados  con  algún  fuego»  que  en 
breves  momentos  quedaron  arrollados  y  heridos  doscientos  díes 
soldados  y  diez  y  nueve  muertos.  Con  igual  celeridad  s¡^i6  In 
dispersión  hasta  Tepoxcolula,  donde  pudieron  reunirse;  bien  qu0 
llenos  de  un  terror  pánico  que  les  duró  por  muchos  días, 
es  la  famosa  acción  llamada  en  Oaxaca  del  Cerro  EmcamUtdo^x 
cedida  el  29  del  mismo  mes  de  abril,  en  que  se  dio  la  de  TI»» 
ziaoo.     Parece  que  la  denominación  de  Encantado  se  la  di< 


los  rspañoles,  así  eotno  se  la  dan  á  faJos  Ía$  e(l$as  de  dmHide^ 
que  les  sobrevienen  par  su  mpericia.  Si  la  de  Ol>«o  no  hiJH 
biera  sido  tal,  fpie  por  causa  de  esta,  no  hÍ¿o  reconocer  previa*» 
mente  el  cerro,  r  sé  fió  en  su  loca  pr^nneion,  no  habría  habidoí 
tal  encantamiento, ...  ¡A  pícarosl  gritaban  los  gachupines  cuan- 
do  recibían  la  pedrea:  no  tiréis  «m  cantos, 

SITIO  DE  SVLACAYOAPAM  EN  LA  MIXTgCA.    ,  ,; 

D*  Ramón  Sesnia  temió  y  justamente,  que  la  derrota  de  Oft©i 
so  le  atragese  una  doble  reunión  de  tropas  i  que  no  pudiera  con* 
trarreslar;  por  tanto^  se  retiró  k  las  alturas  de  la  sierra  de  Cylaca- 
yoapam,  y  escogió  una  posición  ventajosa  para  situarse;  tuvo  mu- 
chos trabajos  para  hacerse  de  algún  pertrecho  con  que  resistir  al 
enemigo;  y  tanto*  que  para  surtirse  de  algún  plomo  para  balas> 
hizo  fimdir  las  flautas  del  órgano  de  la  iglesia;  no  de  otro  modo 
que  los  patriotas  de  Buenos-Aires  fundieron  las  canales  do  plo- 
mo de  hs  azoteas  de  sus  casas  para  rechazar  al  ejército  ingle»; 
como  lo  hicieron  con  gloria  en  5  de  julio  de  1807. 

Ofendido  el  -  pundonor  del  geneml  AivaréZj  fonní»  una  reur 
nion  compuesta  de  los  batallones  de  Sabot/a,  Loberrt^  Guanújnn'^ 
to,  dragones  de  S,  Cárim  y  M¿rico¡  con  los  realistas  de  Tepos* 
cúlultL  Posóse  el  mayor  esmero  en  municionarla  y  equiparla 
con  víveres^  y  ademas  fee  le  señalaron  seis  piezas  de  artillería,  dos 
de  á  cuatro,  dos  de  idos,  un  obós,  y  un  cañón  calibre  de  á ocho. 
Tembló  Oaxaca  al  ver  jquo  dicho  general  se  colocó  al  frente  do 
e^ta  expedicioDj-y  elque  menos,  se  prometía  ver  las  orejas  de 
los  insurgentes  en  sendos  costales  traídas  por  trofeos;  no  de  otro 
modo  que  Anuíbal  mandó  á  Cártago  que  se  yo  en  cuantos  cele- 
mines los  anillos  de  los  caballeros  romanos  muertos  en  la  batalla 
de  Cannas.  Situóse^  pues,  este  ejército  el  dia  57  de  julio  dé 
1815  íiobre  la  Joma  contigua  á  la  iglesia  del  pueblo  al  Oriente  de 
la  fortificación  como  en  grupo.  En  esta  actitud  distribuían  sus 
fatigas  los  sitiadores:  batían  las  trincheras,  y  hostilizaban  del 
modo  que  podían  á  los  americanos;  tnas  estos  respondían  fria- 
ixientD  á  los  que  ocupaban  la  trinchtíra  baja,  y  no  ce^ban  de  co- 
municarse, con  los  qiic- por  escalones  con  fortines  en  el  ¡merme- 

TOiM.  IH.— 37. 
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,  o^tf^s. maniphras ,  )i^n  :  sitaque.  ^f^do  á.  un  fof  tin . por. ,  i3« .  FranciiCQ 
X^av^f^m^yoif  ele.  Sabaya;  j)erQ  fatigado  este  oficial  poc  la  suU' 
^^^tuypi  ^eareplc^ga^cse  ¿  suci^mpo,  hecho  que  le  ridiculúa* 

.  J^i??í^.ffl|W3W«.^^pañero3. . .    „    ,  ,.  ;        ,     ... 

Alvarez  dispuso  dar  .iu\.ataq:Ue  l?xu^  sol^^^ 
al  efecto  mandó  avanzar  las  dos  piezas  de  á  dos.  En  la  noche  de 
la  accíori^áé  T^afresf ;  si^  dis^ikísíeron  toqüés^  de  alarma  y  ataque: 
req)pi^oo.l^  piezas rsu  fuego,  y  se  gritó, . .  i  avanza!*,^  .laifan^ 
^/Fr^rlW^J^^ ^  dio  un  paso  adelante^  guardando,  entre,  tanto,  loe 
s^t4;»id^  sf^fgufjsto?  cqn  tranquilid2^d;.de  modo  que  al.dia  siguieQ-r 
tOr^s^  peguntaban  i,  gritos  ^por  qué  no  avanzaron,  y  si  ^yeniur 

'^^ga^?..yre)Ios  misólos  les  respondían,  joor  cQbanks^'íioiobB^ 
tap^i  e^Ja  m>che  de^if^te  dia  siguieron  los  preparativos  de  ata* 
q^0  y  asalto). mas. p.JVIanuel  Terán  con.ufl  puñado  deamerica«> 
no¡$;y.|an/rancjss,>sarpi:^iv}ió  al  capitán  Peor^  cte  Lobera,  que  ooii 
Ig^^gefzf^r^  fijpn  hpmbres  de  cazadores  de  su  cuerpo  y  Guiana-* 
juato,  custodiaba  dichas  d^  piezas  colocadas^ea  mitad  del  oerror, 
)l  Q|i  derive,  pendiente  servían  como  de  avanzada  para  contener 
Cfi^ijmiec  calida  de  )ps  americanos*  Era  la  primera  vigilia  de 
l^,.^pph^.c,iian40.se  verificó  el  ataque  á  la  arma'  blanca^  én  «I 
pPi^jl.^UTiQroff  dosi  soldador  de  Lobera,  y  el  resto  de'  la  fuerza 
i?(^[I>Ui99  ^'fMg9-  Knft  oidenanzia  dio  parte  a  Alvarez  de  este  su- 
9^0,  que  no  quería  creerj  mandó  ¿  D.  Leandro  García,  so  ayn-^ 
íantfc  payf^  amo  lo  auveriguase,  con  orden  de  que  si  era  falstrf  fii- 
flilafoj^l, sobada:  resultó  verdadero  el  hecho, y  en  breve  se  lo 
í^f  Qipf()b^oi^4Q9/Amai^ca|H>s>  comenzando  á  hacer  uso  de  laspie^ 
^^'fl9Kf^i'^]?<Hii&;SUs  trinchoroa  cbñ  süoorrespondiénte  parques 
^^e.  ellas,  mpfaban  ;á  los/españolee;  Pasóse  todo  el  dia  en  esta 
joni^irgayiy  t^nrencidos  de  que  para  ello»  lio  estaba  reservada 
aa^eUa  einp];e9a,.se  retiraron  no  dé  otro  inodo  que  D.  Franoiecé 
de  Qpeyedo  cuando  dijo  con'donaire: 

hb  á  .cMÍ.í.ji!  ÍJst^  pozo  está  muy  hondo,  ^  ..    :  •• 

•i ':  i  ..:::':    , ,     Y  ío  no  m^  quieik)  ahogar.  ^.. 
^^.Tpmarpn^pu^s,  el  camino  de  Teposcolala  los  soldados  de  AU 
y^ezy^  les  de. Saman iegoraquíel  marchb  con  su  división  á  Hua- 
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juapam*  Tal  fué  el  desenlace  de  esta  expedición^  que  habría  ^ 
do  mas  funesto  si  los  americaoos  saliendo  de  trincheras  se  hu- 
biesen proptiesto  picar  la  retaguardia  á  unos  hombres  acobarda-* 
dos.  Nunca  se  ha  visto  sitio  mas  pacífico  que  este,  terminado  él 
19  de  agosto  de  1814,  aunque  tan  cacareado  en  sus  disposiciones 
preparatorias. 

El  concepto  que  los  mismos  enemigos  tenían  de  Terán,  influ- 
yas no  poco  para  imponerles;  concepto  forniado  por  los  informe* 
que  habian  recibido  en  Oaxaca  de  su  pericia.  En  una  do  \b¿ 
ocasiones  que  hablaron  i  ios  sitiados  los  españoles,  les'  dijeron- 
qne  estaban  minados;  Terán  les  respondió, , .  •  £nir6 tiamirdigiíi^ 
hay  un  hombre  que  sepa  im  elemeníús  de  la  zajMi  y  f nina/,  *  i* 
Esta  sola  respuestaj  cuya  verdad  conocieron  los  gachupines;  léif 
mostrb  el  desprecio  con  que  veia  sus  amenazas;  á  la  vez  al  vuelo'* 
de  im  pájaro  sse  conoce  el  mérito  literario  de  un  hombre,     tfíi^'i» 

El  congreso  de  Apatziugan  remunera  el  asalto  de  Terán  ce*» 
un  escudo  de  honor  en  que  se  figuraba  la  acción,  y  en  derrüdor 
de  él  se  leian  estas  palabras.„.i^/ííCTrer  y  Samaniego  cedieran  á  mi 
iía/or*..,j Aquella  corporación  apreció  el  mérito  de  este  jbven  guer- 
rero! él  debe  confesarlo  si  cultiva  la  gratiiud.Miya  lo  veremos.    ' 

OCURRENCIAS  EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  TEIIIM.^ 

£;AN  DESPE  la  V£NIDA  a  £L  del  Lie.  H.  JUAN  J!!r£F0Jái;CX>'9  ll¡,^j 
,,,  SAINSj  HASTA  SU  ABAS^STO  FOR  TERAN  £  INDULt^^O,     .     \^  ^^ 

Jamas  he  tomado  la  ¡iluma  con  mayor  repugnancia  qiie^ií  eít' 
ta  vez.  Estoy  en  el  caso  de  hablar  á  las  jrene  raciones  presentesf 
y  futuras  como  historiador  im parcial,  y  como  hombre  ofondidfí 
en  su  honor  y  precisado  a  sincerarse  habiendo  sido  ptúroeádúl 
No  pierdo  de  vista  la  máxima  de  Tácito  que  íquíere  forme  él 
carácter  de  un  historiador. . . ,  Jncorrupiam  fidem  prqfes.ii,f,  ^¡né 
amore  nee  odió  qniáquam  diúenduse»t , . .  ►  Veamos  si  puédí)  ajos-* 
tarmo  á  ella,  t  jtijrjne  el  público  qne  me  obsferra,  y  íinn  lo^  irin^^ 
dios  que  me  critican:  sí,  que  me  rrtfícíi;ií  peto  qii^  rio  osArt  sa- 
car la  cara,  teniendo  hbertad  de  imprenta  para  escribir,  y  ¿Ufan-' 
tía  en  el  gobierno  y  en  las  leyes.  i     • 

Soy  el  pritRero  en  disculpar  al  Lie,  Roswins  cuando  trata  d» 


%9*  .^y,/  jflttM>l^  í9«?fP&WflO.. 


8Íiio0viQrjM'(^(jliicjk«í,'poes  (^  IviaerJo  todo  hombre  públÍMijM^ 
eif  fespcMisabtoíde  sU:a€lm¡nÍ9lraQÍ0Qi  y  qiie  lí^ha,marcado  emiu^ 
cton^imiidoM^  :  £a  (ifefónaa  es :  nfituml»!  per6  Je9  «lom^af lo»  «tf 
e( dic^Ae.lHin puestoal  mf^l d^ loAidUitioftfírtvitdoN y por^ ioo^ 
«iim'MA>tfM^riiiaígQÍfieltftf€)S.CK>vi^  ^Dequésü^v^ómport» 

al  mundo  saber  si  tal  día  me  razqué  la  cabeza,  s\..f^lfcsmi  n>¡[ 
baiílA?ro.4wVdííMii'ftopeaoiíf»:U  «allrf;  -  hopmB[mfi^fi^wi(áe\ye' 
í3tQgwiAt\  4tiqiijd(d0L  MfiíntQdov  dfrf  ito  :AU^qiiQrqutí^  js^otroi^  do 
igual; calfffliaftiH^áQ^.lleno^  de  jbepciii»;?  <aj  i^HuSiautoreelbwi 
(iltod0  a{  dcteororjMdbaiiidad.qu^  sedebeo  l06  boinbres>p4Uh9 
eQ9^/€!mdeeQTadP3>  .pooiéndoM  d^/our^  :Qotno  ilas^BürujeiM 
d^  M«idrid;\pww^  .qu0.solo..dftbiftrefe|^il?^eIo^(!OI^iMfi«n♦pl^,^.i^T 
49P9P¡^ÍQfi.  ifetof^ndido* .  <  ¡Ojaló  que  len  lol  del  «Lie^  »RQ$ain0:6ía 
9e  0i4fll9^:Ui¥ixAQriiP«im  ^aUadaicMai^  éeemigoi 

como  T^ctoiíjr  ,^v^|M^(M<M^40<bnílif«»<4i49i(3do 
«paifooilioae8>qiie:d0b¿erMf<»>e^Iter89  h/noúbeA^  )p»>tiein- 
pon,  ofü  sean^quim^tca»,  ó  ^jnúiíiBente^  ptonderada^  ,Siia w/a-» 
tas  cowieQ9(«m4^^>^l  epígrafey/pges  prrestíodiepdo  deili^.pé»»? 
iQftiOJiog:dí¡ria:eoit.qu« jeatá  corito  eatepAp^UwApo^égfaagica 
aobr» j«t ;«rvadioj oooitepta  d^  aeír:  t^Kta  original  dol  iMre  ipiíaí^ 
ñero  de  Santa  Elena,  el  cual,  como  todos  saben,  en  su  testamen- 
t«í  régtsíi^ado  IbiI  tdnd^  ddtacíó  eh' H 

^ó  a  tónaéMúhihbtoH,  drce  BoVia^arte  lóisigtíienfe. : .  •  fVflt'¿ 
se  el  Sol  ttím.'746),  '  ,iDeclai^o'' Wéfer  éírfiítet'aifl  ttónuscrito 
d0,$^nta.]E;ipp^,^l  de  ;la$  pt^^^  pbriw  qppi^^bsWifJftdpÁ'lWi^^^ 
de.«eia^^9^á,,e«f^.pMa.qop.^g^^i;tít^  M^ipm^^  Mwr^ 

lOmiAe^P,  (íjgp  qqino  ]^nap^íte,.^bi^Q4^,(líft..Jl,u^^ 
P9rf}fíW;iaí,<^r.?^l8?^  4i^mM9J  Mí^^^o,  .r.-pR^i* 

4J^l«r  ÍWf«»íp(rW.'k  RresjH^twffi^^w^swft^^^ 

•    Perdono,  dice  Napoleón,  á  Luis  XI^IHI^  llÍ>dliPq<e<J|^Um^  kSílVfpÚt 

«9lf  W9l#f«MAiiMi4^4aiP9iiiapBÍQir49p^  «^^^ 
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de  Tehuacáo  con  veinte  drat^oties:  arranrado  de  un  inmundo 
cuarto  del  mesón  donde  se  me  tuvo  de  su  orden  la  noche  anterior 
con  centinela  de  vista,  y  tratado  con  fni  esposa  como  un  perro;  ar- 
rastrado á  sn  presencia  en  su  alcázar,  sostuve  con  decoro  v  digw- 
nidaJ  mi  derecho:  yo  era  un  vocal  del  congreso;  estaba  inocente, 
era  inviolable,  y  Rosains  no  era  mi  juez;  antes  por  el  contrario, 
el  congreso Tne  había  mandado  que  lo  jusfigiise,  y  yo  le  liabin  li- 
brado un  comfíurendo  en  2acatlán  para  oírle  sus  desea rj^-os:  di-* 
g-ase  yai  y  ditranlo  los  que  me  conocen,  si  podría  turbarme  á  la 
presencia  de  eate^efe.  México  sabe  como  me  porté  con  Iturbi- 
de:  como  le  hablé  cara  á  cara  y  por  medio  de  la  A.bispa  en  los 
días  de  su  presti^rio  y  de  sy  absolutismo,  Nimca  me  he  olvida- 
do de  aquel  dicho  de  un  poeta  romano,  lia  blando  de  Catón,  * .  é 
Cuneta  íetTfrrnm  subacia,  prmter  airocem  animum  Citkmig*  y  sea 
hi  verdad  qite  no  la  echo  de  guapo,  piiessi  al  Sn  Morelos  leda^ 
ba  f^ana  de  llenar  el  vientre  cuando  oia  el  paso  de  ataque,  y  re- 
doble de  dej^iiello,  á  mí  me  daba  la  de  exonerarlo;  pero  puesta 
en  el  casó  de  obrar  me  conducía  como  hombre  de  honor,  y  de 
oblig^aciones.  El  hombre  puesto  en  necesidad,  por  necesidad 
obra. 

Es  de  todo  punto  falso,  y  lo  dig^o  por  mi  honor,  que  en  aquella 
sazón  estuviese  ?/(>  depupsio  de  m¡  empleo  de  diputado:  estaba  sí, 
ausente,  y  en  comisión  como  lo  dice  la  iioía  puesta  al  decreto 
constitucíonid  de  Apatzing^án  á  que  me  remití*,  y  una  de  las  co- 
misiona era  entender  en  la  cauna  del  Lie*  Rosaim;  algt)  mas,  con*i 
ctuido  el  término  de  dos  años  de  la  diputación,  el  mismocon^re*-* 
so  me  nonibnjjuez  del  tribunal  su[»remo  de  jnsticia,  de  que  no 
lleg'ué  á  tomar  posesión,  |iues  la  mañana  del  15  de  diciembre  de 
1815  en  que  lo  iba  k  hacer,  fué  disuelto  el  coíigreso.  Esta  cor- 
poración siempre  me  honró,  y  sintió  sobre  manera  e!  injusto  tra- 
tamiento que  me  dio  el  Lie.  Rosains,  el  cual  me  intim6  arresto  en 
Tehuácán  el  día  2  de  febrero  de  1815  dentro  de  la  ciudad,  tan 
solo  porque  lloré  la  muerte  de  .Arrovave,  y  paí*-ué  unas  misas  por 
su  alma  en  el  Calvario  de  Teliuacán.  Salirae  de  allí  en  fut^a  la 
noche  del  25  de  febrero  (la  misma  en  que  emigró  Napoleón  del 
Eba  para  recobrar  el  trono  do  Franda)  para  Zacatláfi»  porque 


294  CüADBO  nisrttnito 


presumí  que  tales  demasías  llegarían  á  punto  de  quitarme  lá  vr- 
da,  y  me  fui  para  aquel  departamento;  no  á  suscitar  las  desazo^ 
nes  T  rivalidad  de  fiosains  y  Osomo,  (pues  jamas  fui  sedicioso) 
sino  á  vivir  con  alguna  libertad.  El  congreso  desaprobó  ioda 
lo  obrado- contra  mí:  echó  una' reprimenda  á  Roaains,  y  le  tnan^^ 
dó  que  me  entregase  mil  pesos,  que  jw  hizo»  Vime  eti  la  mayor 
miseria,  siii  un  pan  que  comer,  desnudo  y  descakoé.Sise  me'hil* 
biera  probado  el  menor  delito,  se  me  kabria  sacado  ala  cara;  pe^i 
ró  estuve  tan  distante  de  incurrir  en  él,  que  pdr  el  éontrario,el 
mismo  Lie.  Rosainsdice en  su  manifiesto  estas  notables  palabras 
(pág;  18).  Yo  respeté  en  el  Líe.  Bustamante,  no  su^mpiéo^ñino  sus 
recomendable  virtudes.  Jamos  robé  á  nadie  ni  un  maravedí :ñiiii* 
sil.é  á  ningún  hombre  aunque  mandé. tropas»  por  lo.  que  duernot^ 
tranquilo  ea  mi  cama. . » •  Admiróme  de  <)ue~  hable  de  un  em^ 
pleo  que  según  acababa- de  asegurar  ya  no  ieit/o)  y  :mas  me  ad- 
miro de  que  fu^e  objeto  de  sa  persecijcidn  pn-  hpmbre  Á  -quieQ 
él  le  llamaba  vir/KOMu .  Baste  pot  ahora  eo  lo  que  dice  relacíoa. 
á  mi  persona:  si  alguno  me  contradijese  ó  dudase  de  mi  verdad« 
leerá  otrias  que  no  vierto,  porque  ni  las  creo  del  caso,  ni  es  jusla 
que  yo  mezcle  difusamente  mis  hechos  particulares,  con  lo./qüi^ 
diceTi^acjoaá  la^JM^tOfíia  en  general  t*.  v-  \  ■  \y 

Varías,  veicesc he  dicho  qiie  al  Uc«  Rosains  le  acompiíñó  del 
rumbo  del  Sur.p^a  la  costa.de  Veracruz  D»  Guadalupe  Vietaría»' 
D«  £vi|risto  Fíallo  y  otros  oficiales:  su  tránsito  hasta  Hjuamaotla 
fué  muy  «venturado,  y  en  él  sufrió  grandes  privaciones:  sus  oon« 
te$tacioiies  con  el  general  Rayón  «obre  reconocerlo  por  segundo 
de.  Morelos  y  sucesor,  de  Matamoros»  fueton  odiosísimas  las  quat 
pudieron  evitarse  ai  Rayón  hubiese  usado  de  la  prudencia  qué 
hasta  entonces  había  sido  su  virtud  favorita;  pero  ló  desamparó 
en  esta  vee,  (aunque  no  carecía  de  fundamento  su  oposicioi^  tí*; 
niendo  nombrado  por  el  Sr.  Morelos  cuyas  &cultades  lebabktf 
restringido  el  congreso  después  de  la  batalla  de  Puriiarán)^  Y6 

-. ■  ■  ■  ■     : \ r ■'    ■ r*TT,. 

t  Cuando  Rosains  supo  mi  fuga,  despacho  Mquisitotoriais  y  me  buscó  eficaí* 
mente:  yo  me  libré  oculto  en  los  bosques  de  S.  Antonio  el  de  arriba  por  la  boodad 
delteniente  eoroiiel  D.  Ignacio  Carranza  que  me  mandó  á  Zacatlin.  Hombro  geñé^ 
loioliamasjtoordaié^iu  aombreein extiolar  uo mpiro  de  la'masdtilteffirtitad.'*'^ 
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fjfúse  enerar  la  hkido  e  >q<s«  pero  mis  «i(«fiim««i  fU^^ 

roa  mútües  T  so  veril:. ^iroverbio  esfiatW  quodie^k.^ 

ftami  w$ete  paz  s^taca  Ío  Mcut:  uno  y  oiro  ^ele  ttivíeivii  luulois  con» 
s^jeros  r  aduladores»  de  incido  que  ami  cuatidu  tniUnm  dt»  rt« 
QMctitaf^  ambos  generales,  l<>$  mUmos  promei?  *  "  '  '  \^m 
¡BfareroQ  eo  acabar  de  desaíonarlfis,     Fweroii  k^  >  Ja 

lodo  esto,  b  ocufKicioo  de  lluatiueo  por  f Unisi:  la  siiq»rr«  de 
Rosains  en  S.  Hifiólito:  el  arresto  de  treinta  y  tH4io  iiifel¡ceíitoiii«'* 
dos  de  leva  en  S.  Aadres  Clmlchieotiiida  tres  dias  autes,  que  hi- 
to fusilar:  la  pérdida  de  no  pocas  armas;  U  desaaou  coo  Arroya 
qtte  terminó  en  un  roai[Mtiiieutp  de.siieclí(>cH>fi  Kosaiiüí^  UKitaiido* 
le  uo  sobrinr^  suyo,  de  que  ya  hemos  habbdo  en  otra  parte»  y  mil 
otras  desgracias  que  pecaron  sobre  h\s  imuoIuíj^  que  enUHices  ía- 
tig^ban  á  la  nación,  y  predecían  su  próiciiiui  nüna  ).  Kosains 
encontró  su  departamento  en  el  mayor  deí^orden  que  trató ji^la- 
mente  de  remediar.  Dejiíle  la  retirada  del  Sr,  Alorelos  para  l>a* 
xaca,  Acapulco  y  Valladolid,  quedaron  las  comandantes  coiik> 
muchachos  do  escuela  en  au^ncia  del  mtiestivn  cada  uoo  h«tcim 
lo  que  quería;  cada  uno  era  un  déspota:  cobrulwi  peai^es,  íícu|«i- 
ba  propiedades  anfenas,  y  era  uu  arbitro  tnoderatlor  de  la  vida  y 
de  la  muerte  de  sus  conciudadanos  pululaban  las  partidas  por 
todas  partes  que  mas  eran  de  batiJoleros  que  de  moldados  íinie* 
licanas,  que  trabajaran  por  la  hbt.*rtatl  publica;  j«ieuq>re  se  batian 
con  los  convoyes  para  tomar  de  ellos  alg^unu  presíi;  y  romo  lo  lui- 
cian  sin  orden  ni  disciplina»  por  lo  común  oran  vencidos,  i.'o* 
meneaba  el  mal  de.sdti  Iíis  irunetlirtciotieís  de  V'eracruz,  v  so  ex- 
tendía hasta  las  orillas  de  México.  Va\  aquel  de(Kirianu»nto  ct»- 
mandaba  un  Juí¡é  Antonio  Martínez,  que  no  solo  tenía  a.sceuden- 
te  sobre  los  neo^ros,  sino  que  dist rutaba  favor  entre  los  comer'» 
ciantes  de  la  plaza  de  Veracru/,  a  alfjuno  de  bjs  cuales  hnbia  ser- 
vido; tenia  valor,  y  lo  liabía  mo.sirudo  eu  accií*nes  v  síibre  loilw 
tenia  arte  para  conducirse,  de  modo  que  perinitía  el  trániíto  de 
alf^^unos  pequeños  convoyes,  percibiendo  ilo  ellos  dinero  con  tí- 
tulo de  derechos  pura  el  fomento  do  su  tropa*     El  coronel  Rin- 

X     Pr«o  rápídnmcntc  «obro  ciloi  titchu*^  {Wirqiiu  y«  He  daduJilcA  do  elbi  en  otlBi 
¡jarte*  de  Cite  cuadro.  r.¿T,if,ntfti  -ui  •iiunli.lFd 
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con  era  enemigo  de  Martínez,  t  procuró  desconceptaarlo  para 
con  Rosains;  j  sea  qae  este  crejese  que  era  necesaria  su  presen- 
cía  para  poner  paz  entre  ellos,  ó  que  quisiese  arreglar  b  hacienda 
pública,  ó  introducir  la  disciplina,  mirándolo  todo  por  si  mismo; 
lo  cierto  es  que  emprendió  un  viage  á  Pa$o  Moral  donde  esta- 
co con  Martioez. 

Yo  no  puedo  juzgar  de  lo  que  en  razón  de  esto  refiere  Bosains 
en  su  manifiesto:  lo  que  tengo  averiguado  en  último  resultado  és, 
que  conferenció  con  él:  que  lo  halló  resistente:  que  las  indispo- 
siciones se  multiplicaron  en  las  entreristas:  que  se  trataron  con 
recíprocas  desconfianzas,  las  que  llegaron  á  tal  extremo,  que,  cb^ 
mo  asegura  el  mismo  Rosains,  pág.  7  y  8.  „ResDlTÍ  sorprender^ 
f o  (son  sus  palablas)  la  víspera  que  él  trataba  de  hacerlo,  dando 
las^  instrucciones  correspondientes  á  los  Sres.  Ana^a  y  Rincón. 
Los  tardos  movimientos  dé  la  tropa  frustrairotí  mis  jconátos  de  sor- 
presa, y  cuando  aquella  llegó  á  Paso  Moral,  encontró!  Martines 
dispuesto  y  decidido  á  batirse.*'. ;  • .    ¿Qué  quieren  decir  estas 
palabras,  asi  como  las  que  siguen  é  esta  relación?  Ellas  dan  muj* 
bien  á  conocer  el  hecho  en  su  fondo.    Mártinez  fué  atravesado 
de  heridas  y  balas:  en  Huatuzco  se  me  dijo  que  lo  atacó  'ttiidb^ 
ramente  y  por  la  espalda  el  capitán  D.  Nicolás  Anrures:  hó  ^é 
mas,  ni  creo  importa  averiguar  las  circunstancias  de  esté  ácofrte^ 
cimiento.    Con  su  muerte  (afiade  Rosains)  quedó  reconocido  el 
Sr.  Anaya  de  comandante  general,  y  D.  Guadalupe  Victoria  de 
su  segundo.    Anaya  trató  de  marchar  á  Ñueva-Orlesns  coff  el 
aventurero  Humbert,  y  lo  consiguió:  desde  entonces  la  provincia 
de  Veracruz  fué  mandada  por  Victoria  con  sujeción  á  ftosáinsi 
de  cuya  obediencia  se  separó  por  el  gran  influjo  que  tnvo  eit  utiá 
^}anta<  de  oficiales  que  presidió  el  cura  Améz  en  Acasoiiicay'bdaU 
tuzoG^;y  .los  vínculos  de  obediencia  quedaron  de  todo  punto*  Míí 
tos  cenia  sangrienta  batalla  que  se  dio eií  laí baitailca  déXáOM^ 
pa  el  27  da  julio  de  1815,  enlarelas^tropas  de  Rosains  que  iteandl»¿ 
bu  D.  Manuel  Terán,  y  una  corta  partida  de  caballería  á  lad  ÓÑ 
denes; del  guerrillero  Félix  Lunay  D.  Jiian  José  del  Corra),  qué 
como  por  arte  de  encantamento  destrozaron  upo  ^p  los  mcgor^ 
batallones  de  infantería  americana  que  pudiera  organizarse  ei| 
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aquella  época.  :  Fué  muy  escandalosa;  la  persecución ;  que  lio^ 
sains  hizo  contra  los  Sres^  D.  Joeé  ^rUonio  Perez^  intendente 
nombrado  para  Puebla  por  él  ck)ngreso,  y  /)« José  Antonio  Jigvir^ 
lar  para  V^racruz.  Do  ambos  ^f^te^  ha  hecho  ei  Sr.  Rosains 
horribles  descripciones^  Yo  no  noté  en  ellas  sínp  dos  patriotas^ 
decididos  por  b  causa  de.  la  libertad.  Ambos  corrieron  en  bue-^ 
na  armonia  «on  el  Sr«  fiaron  y  tal  vea^  tsto  hizo  que  se  aumenta^, 
se  su  ódto- contra  ellos.  ^   - 

Cuando  hubieseii  tenido  sus  imperfeQcioneSy  instas  |]o  n»ereciat> 
UQ  rompimienío  escaodalosD  coatia.j9lia  perdonas,  |ii  que  &e  bo*-. 
Uasé  sa  antaridad:  ^ran  fuacipnaric^  públicos  nombrados  por  el 
congreso^  y  ningún. gefe  miU^r.podiaponer  la  mano  sobre  ellos 
sin o^naeuic.uu  enorn^. crimen. (á. menos 4o  qoeno^sc; l^s liubi^-, 
so  probado  traicioo)  y  w^  ^a  este  caso;  tan  solo  d^be^ia  leducirr 
se  el  proc^diniieot^ásup^fLrifirloSjáaseguirarlósy.d 
sus  personas  y  c^iu^ap^l  8^pflpe1faoUibunaLdoiustiQi)^^^^ 
paxael  efecto..  Yo  así  entiiendo  la^  leyes,  y  eieo-que  nomci^sn- 
gaño.        ,.  .  :,.;  .:^,.  ..;■/   y-,    .  -..  ■-  r   -..í  : 

Conxo  Bo^ains.jQO  tenia  ¡eux  cu^r;o  para  hacer  \^  gtfé^af  cp^ 
mensp  á  pedir  pinero  á  Pe^ ea^  qu^.  oo  estaba  en  estado^  de  mima;* 
t,rárs4elOj  pii^,to49  ^  hai^W^A  ^^  esqueleto.  Así  k>  había  i^a^U. 
iestacb»  a\  o^gresQ.  £s  y^rc^d  que.babia  formado  mi  inventa:^ 
rio  d^  las  hfh^iepd«^s,y  sepiiiilias  q^ie  existían  en  las  colejctuiias  de 
diezmoS|,que  puesta^i.á  precios,  bajos,  pasaban  de  medio  ,p«ilion, 
de  pesos  (segwa  el  iaventario  ¡remitido  al  eongrisso}  per4>esto  po-r 
co  deoia  al  caso,  pues  no  .había  quien  comprase  u&atawd  da. 
maisy  estando  el  oomereio  piiralisado:  Roaain$  entt^  la;mfino  ea 
estOB^bieoos^iy  com^ji^p  á  «ajbamtaylo^,  ^  términoe^de  vender 
(seguu  se  informó  al  Sr.  Rayón  y  á  mí)  al  guerrilleio  Arroyo 
mil  eargai^.de  maia  á  razón  de  cuatfo  reales  &nega.  E^te  ea  el 
origen  fojútarde  tos  dessi^^nes  coa  el  intendonte  Perez>  desazo-; 
nes.queilegaroDt  al  extremo  de  teneile  odio  de  mu^t^^4^  Q^-* 
da)rlo  lurreals^^como  se  rarificó  en  el  monte  de  ia  bacáenda  de  la 
Oottcepoion  por  Machorro^  da  echarle,  upos  grillos  de.  yointipi^ 
libras  de  peso;  de  saquearlo  y  repartirse  la  partida  á  su  presea* 
cia  sus  bietteSf  do  Hevarlo  k  Cerro  Colorado,  de  formarle  caueía; 
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de  ponerle  cuatro  toldados  loe  fínües  al  pecho  y  eqpalda  para 
que  se  prestase  i  dedarar,  porque  do  reoonoda  jurisdíedoii  ca 
quien  le  ínterr<^ba  á  nombre  de  Rosains;  de  ponerlo  á  ponto 
de  aguardar  ta  muerte  por  un  tongo  ó  un  suplicio,  y  de  hacerlo 
qué  despechado  con  una  vida  tan  trabajosa  emprendiese  su  fuga 
la  noche  del  Viernes  santo  de  1815,  rodando  barrancos,  mnriéa- 
déte  de  hambre  y  plagado  de  úlceras  hechas  con  ios  nopales  j 
cambrones  de  Cerro  Colorado  hasta  llegar  i  Tehuacán,  y  de  allí 
á  Puebla  á  implorar  un  indulto  que  podría  ccdionestarse  por  tan 
fondados  motivos.  Sus  temores  no  fueron  vanos,  pues  el  capí- 
tan  de  áriilleria  Olabarrieta  á  quien  se  le  imput6  su  fuga  fué  iae« 
go  Jkiéilado  en  el  mismo  Cerro  Colorado  con  oira$  das,  no  obs- 
tante de  que  comprobaron  su  inocencia  ante  el  comandante  D, 
Manuel'  Corféa.  ¡Vivé  Dios  que  en  cnanto  escribo  campea  la 
vMláé,  y  él  que  dudase  de  ella  podré  informarse  de  los  que  pre« 
senciáfftm  estra  hechos  y  existen  en  México,  Puebla,  y  Tefauacte! 

'  No  entraré  ahora  én  los  pormenores  de  las  contestaciones  quo 
tuvo  el  Lie.  Rosains  con  el  general  D.  Vicente  Guerrero  en  Tla- 
máxalcirigo:  este  gefe  se  manifestó  ¿  su  presencia  con  la  ente- 
res^ y  {Vatiquezá  que  16  caracteriza,  i  pesar  de  que  lo  insuflaba 
el  céVonel  D.  Rámon  Sesma,  y  á  no  haber  tenido  [Hrudencia,  en 
fat  Mixteca  sie  habría  anticipado  la  sangrienta  escena  de  Xama-» 
^. "' Agradézcale  la  nacioit  esa  cordura,  que  yo  por  mi  parte 
le  riUdo  gracias  por  una  moderación  que  pocas  veces  tienen  en 
iguales  ciremistandas  ios  que  ciñen  espada,  tienen  vabr,  gosan 
d¿  plT^sCfgio-con  sut  soldados,  y  saben  como  Guerrero,  conducir- 
los á  la  victoria.  Tampoco  juzgo  necesario  entrar  en  losápieea 
de  estas  ocurrencias  que  ocupan  algunas  páginas  en  el  manifiea- 
tó  de  Rosaintf. 

Cuando  hablé  del  descubrimiento  del  Cerro  Colorado  por  el 
mariscal  Correa,  manifesté,  así  como  en  otros  lugares,  las  venta^ 
jas  de  éste  local,  que  habrían  sido  mayores  M  hubiera  servido-de 
á'siió'd  iá  Kbettad.  *  ¡Oh!  si  en  él  se  hubiesen- acogido  todoa  loo 
áftericMiros  persegttidosl  si  donde  se  veia  con  espanto  la  Uama- 
dé  'P&lthá  dtl  ferrar  jH>t  las  ejecuciones  multiplicadas  allí,e6 
hubiese  \í\áüíiviáb'el  jnfbol  de  la  libertad!    jQué  gloria  no  resol- 
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tana  ahora  á  aquel  caudillo  que  burló  los  inútiles  esfuerzos  de 
Hevia,  hechos  en  derredor  de  sus  fragosidades!  Los  extrange* 
ros  le  visitarian  en  nuestros  dias  entusiasmados,  y  le  rendkrian 
un  homenage  de  gratitud,  tributo  que  tarde  ó  temprano  reci- 
ben los  seres  benéficos;  por  el  contrario,  todos  se  estremecen  al 
contemplar  que  en  él  fué  inmolado  el  brigadier  Arroyave,  oficial 
que  renunció  auna  fortuna  brillante  en  el  palacio  delvicey^  Ve- 
negás:  que  con  mano  fuerte  arrancó  de  las  garras;  de  la  tiranifi 
k  la  célebre  Dofia  Leona  Vicario,  extrayéndola  del  colegio  de 
Belén:  que  por  el  abandono  de  su  ftmiliaport  seguir- la  causa '^(^ 
la  lifoertad,dBSoyéndo  la  voz  de  su  esposa  éthiJQs,mereciórel 
aprecio  de  los  buenos;  y  finalmente,  que  destinado  por* el  con- 
greso á  reterar  á  Rosains  de  su  puesto  como  ejecutor  de  dus  man- 
datos, era  digno  cuando  no  de  ser  obedecido,  á  lo  menos  de.seir 
conservado;  ¡pero  ay!  que  tal  vezesta  suerte  tám  injusta  como 
indigna  de  aquél  hombro  servirá  para  que  las  generacióiies  su- 
cesivas lo  admiren^  y*  registren  su  nombre^eu  eL  ilustre  oa4álogb 
de  los  verdaderos  mártires  de  ia  libertad -mexioaña.r  Giispiro^iórl- 
limo  de  Arroyave,  ¡tú  te  hacesoiv  ahem  enelfondode  mi  alma! 
recibe  este  i^cuerdo,*  ora  por  desagravio^  ora  por  testinlonio  d^ 
mi  constante  amistad! ^  Snbste  al  cielo  sin ianoiA jde  AraidóT,  y 
con  tu  sangre  se  sellaron  etemamiente  tos  servicios  á  i laj  pá4rria! 
Dentro  de  pocos  meses  se  vio  en  e!  mejor  estado >  de  defensa. la 
fi>rtateza  planteada  eú  dicho  cerro,  y  en  actitud  de  resistir,  un.  si- 
tio formal;  yo  admiré  la  disposición  en  que  la  vi,  y  tengo  .parp. 
mí  que  las  fuerzas  enemigas  habrían. estrellódpite  sL  osaicin:  ^ata- 
carlo  como  sucedió  en  el  fuerte  de  Sdn  Pedio  dei  C¿poro*  •  IRo- 
sains,  creyéndose  seguro  en.  aquel,  pUnto^  /se  diepuiotá  ^eemnar 
varias  correrías  sobre  el  enenligó*,.  peto  tú&  de^gmpíado^.  obv^ík- 
do  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  sus  tenientea  Admitió^  sip^iepug- 
nanciabajo desús  órdenes  al  óanónigoVelasoor, hombre liestileín- 
te  y  que  no  puede  pronunciarse  isin  empacho^  Destinj&le  6.  uaCiaíss^ 
pedición  á  San  Andrés  Chakhicomula,  pueblo  acusado  ¡de  ^a&cto 
á  k»  españoles,  y  en  pocas  horas  que  estuvo  en  aquel  lugá^>ijf9S- 
arroUbsaftrocidaá^  entregáódoseraüsaqueoy  ala  rápida  y  'come- 
tiendo maldades  que  no  puedea  referirse  sin  vergüenza-^  empren- 


300  CUADRO    HWTÓBfCCf 


«fió  después  Rosains  en  penoiía  una  cráreriá  por  Huamanúa^  y 
en  sus  inmediacionea  fu4  atacado  y  dispersado  en  lacéfebí^  ac 
á^ioB  llamada  de  Sultepec 

BATALLA  DE  SÜLTEPEC  DADA  EN  22  DE 
^2i£:ao  Dj:  1815. 

-    HaUibaaie  yo  en  Tetuiaom  «n  áfidfimbre  de  ISIS,  .o«a<ido.ae 

presentó  allí  el  coronel  Sesma  con  dos  compañías  de  infant^ía 

y  caballería  j  un  cañón/ escoltando-  una  partida  de  sebo:  d^se 

por  algunos  que  era  un  regalo  qué  traía  á  Rosains^  propio  de  un 

país  t]ue.  por  antonomasia  puede  llamarse  de  cAtvatof;  y  por 

otros  que >i^raun<conting€tnte!Oon  que. apudia* al  cualrlei  g«neq4; 

-iranca:  lo  ]>udé- averiguar  «porque  visitaba  nmy  poco.é  Roaainp» 

habitado  sido  <  desaitodo^  mas  de  ut>a  vez  retirándoitie!  d^  W  ai^' 

tésala  su  eseríbients;  desatención  que  no  débi  al  miísmoijBttUtüerp 

-Beunida  esta  tropa  oon  la>4^Tehuacán;/empi;ei»jdiów  xparpl^ 

Rosains  segan  la  describe  en  su  manifiesto.  (p6g.  14).  .  Ao^iaiipar 

-fiábale  el  Dr.  Velasco^  Sesma;  Teráo  y  otros  i>fioÍjBJ!e8. que  le  mer 

redan  «onfian^ay  y  todQSiJsei  pnometían  que  «^e  les  reuniese  ^.i^ 

Vision  de  Owmo  que  á  la.  sason. estaba  reunida  enAtlamaxi^u^ 

y  TliBiSca;  peí»  enmada  menos  peosába  dldia  gefe  qaere» .  e$Hi\^ 

iaiices!  por  el  contrario  ^se  =  piepaiaba  .para  batirlon luego t^^,  fe 

presentase á esúgirle «maobedienchk  que  siempre  reptign^.idlll- 

-le,  á  petor  de  (aá>6ídenes  de  Morelos^  y  de>que  habla  dadot^th 

'perfLnxas  remitiendo  4  Tehuacán  u»os4sajoñeií>de<ajE6fieQ49iqtt^ 

-Ulmnda aquel depaptamcrnto:'     -   ^       mí.  :.::•'  ' ,  íj.. 

-:^Hallábi|8é  Bosainsen  Huamanda  la  mañana.mi8ma<de  Ist ae- 

^n^  y  én  la  parroquia  de)  pueblo  se  eetehraba  Jonámisa  muy 

solemne  en  que  predio6  el  Dr.  Velaseo;  pero  á^esté  tiempo  llegó 

~te  DOliaia  desque' ¿é  apfcddmaba  el^ronel  Márquez  Donfiyoocúi 

-el  batallón  dsí'Lobeiia^  jf/artedel  de<  Castilla  y  ia  correspondiente 

«abattería;  pot^  tanto -ei  predicador  vol6  dd  pulpito  k  la  campaña, 

y  su  homilía  la  camfbió  ;en  proclama^  cosa  quo  era  muy  iaoil  ep 

-aqtielloe  dias  en  que  se  hacia  el  abuso  mas.crimmal  del  pulpito 

-erigido  en  tribuna  de  diatrivas' y  dedamaeionts.    Boaainsibi^ 

Il]k6  eoi  el;  cerrón  l^eSultepee  en  tps3tro;oos!  di&  el  centro  ii  Teréii, 
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la  derecha  al  coronel  Sesma,  y  la  izquierda  al  mariscal  Correa; 
sea  por  la  premura  del  tiempo  tiue  uo  pcrmitia  trazar  el  plau  de 
deleusa  con  prolijidad,  ó  por  ignorancia  del  comandante  de  la 
artillería  consistente  en  tres  cañones  y  nn  obús,  lo  cierto  es,  que 
éste  en  vez  de  situar  esta  arma  en  la  |>arte  i»iiperior  para  que  ios 
tiros  fueran  razantes  y  certeros,  lo  hizo  en  la  inferior,  de  modo 
que  en  breve  quedé  inutilizada.  Márquez  cargo  reciamente  en 
columna  haciendo  varias  evoluciones;  mas  aunque  los  ameri- 
canos se  sostuvieron  vigorosamente  por  mas  de  tres  horas  fal- 
tándoles el  apoyo  de  la  artillería,  comenzaron  sus  gefes  por  cam- 
biar de  puestos  y  terminaron  en  mía  lamentable  dispersión;  sin 
embargo^  algunos  comandauícs  secundaiios  hicieron  su  deber, 
como  el  capitán  Lozano,  con  im  trozo  de  caballería  que  se  des- 
empeñó heroicamente^  mat6  á  varios  enemigos»  y  dio  lugar  á  que 
se  salvase  la  infantería  que  habria  triunfado  á  tener  bayonetas^ 
cuya  necesidad  se  conoció  principalmente  en  esta  vez  haciéndose 
la  lucha  desigual,  aunque  la  tropa  americana  era  tal  vez  superior 
á  la  enemiga  en  valor  y  entusiasmo.  Sufrió  por  tanto  el  Lie.  Ro* 
sains  la  perdida  de  su  artillería,  parque  y  no  pocas  armas:  él  aser 
gura  que  pasaron  de  treinta  los  soldados  de  sn  diviaiou,  los  que 
perecieron,  y  un  arriero;  pero  Márquez  refiere  en  m  parte  in* 
serto  en  la  gaceta  núm.  694  de  7  de  lebrero  de  1S15»  que  sola 
tomó  catorce  prisioneros  que  hizo  pasar  por  las  armas  en  liua- 
mautla.  El  etjemigo  tuvo  poquísima  péidida,  según  me  informó 
un  hermano  mío  que  se  hallaba  en  su  división,  y  se  le  estrechó 
eu  Oaxaca  á  servir  en  ella,  el  cual  me  aseguro  asimismo»  que  se 
hi^o  el  mayor  aprecio  de  ia  pólvora  tomada  álos  americanos^  pues 
fie  bailó  ser  de  excelente  cahdad  aunque  molida  cu  m^ates,y  que 
se  reservó  de  orden  de  Márquez  para  lances  muy  empeñados, 

El  Lie.  Rosains  puede  consolarse  de  esta  pérdida*  rellexionan- 
do,  que  si  eo  esta  vez  triunfa  y  marcha  á  Zacatlán  como  quería 
para  haoearae  obedecer  por  fuerza  de  armas^  perece  allí  sin  reme- 
dio, pues  Osorno  le  tenia  preparada  tal  trena  que  dudo  hubiese 
escapado  con  vida.  Evitado  usté  lance,  le  mando  unos  comisión 
nados  manifestándole  la  pena  que  le  ocupaba  por  aquella  defi- 
gracia^  lo  que  no  es  de  cstrañar,  pues  el  director  de  Osorno  ni 
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tenia  palabra  mala  ni  obra  buena.  Sesma  se  retiró  luego  i  la 
Mixteca  con  su  gente  disminuida,  y  no  con  muchas  ganas  de 
volverse  ¿  presentar  en  Tehuacán  con  otra  partida  de  tsebo,  puer- 
to que  la  entrega  de  este  artículo  le  salió  demasiado  cara.  Ar*. 
royo,  enemigo  irreconciliable  de  Rosainsí  apresb  varios  de  sus 
dispersos  en  la  batalla  de  Sultepec,  y  los  trató  con  una  ferocidad 
digna  de  su  carácter,  y  que  acaso  creeria  justificar  con  el  título 
de  represalia  por  la  ejecución  que  Rosains  había  hecho  en  un 
soldado  suyo,  cuando  supo  la  muerte  de  su  sobrino  Benitez,  do 
que  hemos  hablado  otra  vez. 

Mi  ausencia  de  Tehuacán  para  el  Norte  no  nao  pernütiósaber 
el  pormenor  de  las  contestacionesf  tenidas  entre  Victoria  y  Re* 
sains;  solo  sope  su  resultado,  que  ftié  la  expedición  sobre  tierra 
ealiiente,y  la  batalla  de  la  barranca  de  Jamapa.  Derrotado  en  ella 
Rosains  se  retiró  á  Tehuacán,  dónde  dice  que  se  preparaba  para 
celebrar  una  junta  de  oficiales,  y  consultar  eoneUa  el  modo  de 
arreglar  los  negocios  y  gobierno  de  su  departamento;  pero  ya  érsL 
tarde:  él  tenia  enemigos^  y  las  ejecuciones  ruidosas  de  que  habiá 
hecho,  tenian  muy  exasperados  los  ánimos,  y  le  hablan  concitado 
un  odio  indeleble.  Aprovechóse  de  este  momento  D.  Manuel 
Terán,  y  tmiéndose  con  la. tropa  del  guerrillero  Luna  que  tenia 
su  cuartel  en  la  Cañada  de  Ixtapa,  no  menos  quecon  la  que  man^ 
dabddeRosains,  le  sorprendió  en  su  oamaá  lastiesdela  niafiaaa 
del  20  de  agosto  de  1S15:  lo  remitió  al  mismo  Luna,  y  detallf 
ftie  conducido  al  departamento  de  Osorno,  e^  cual  le  txatóbiea 
en  Atlamajaque;  mandólo  finalmente-  arrestado-  al  congreso  en 
cordillera,  hasta  que  logró  fugarse  y  presentarse^al  indulto  por 
medio  del  secretario  del  Sr.  arzobispo  Fonte.  En  México  toknb 
ejercicios  en  la  casa  Profesa:  e^te  era  el  baño  espiritual  quepscK 
curaban  dar  los  hipócritas  españoles  á  los  que  se  hal]áan  mostra- 
do amigos  de  la  libeitad  de  la  .nación;  como  si  por  su  medio  pa^- 
dieran  cambiar  los  afectos  innatos  que  lop  hombres  tienen  al  go^ 
ce  de  los  bienes  honestos  y  lícitos  de  la  naturaleza,  que  jiamas 
contraria  una  religión  de  paz,  fundada  sobre  aquellos  principio» 
Aunque  el  retrato  que  he  trazado  de  tos  hechos  públicos  del  Lie 
Rosains,  y  en  que  nada  he  supuesto  para  acriminarlo  no  es  muy 
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lisongero,  jamas  dejaré  de  confesar  qrte  amó  á  la  nación:  que  la 
sirvió  en  los  días  de  sus  mayores  conflictos  al  lado  del  general 
Morelos,  cuyo  afecto  supo  ganara  que  puso  cuanto  estuvo  de  su 
parte  para  restablecer  el  orden  y  la  disciplina;  pero  le  fah6  mo- 
do; su  celo  declin6  en  una  precipitación  que  es  madrastra  y  ene- 
miga irreconciliable  de  la  justicia:  que  por  este  defecto  equivocó 
las  faltas  del  servicio  con  las  que  reputó  injurias  personales;  de 
aquí  las  violencias,  los  decretos  dictados  en  el  momento  de  la  có- 
lera, que  lo  sacaba  de  sí:  su  carácter  iracundo  lo  ha  pintado  él 
mismo  en  su  manifiesto:  61  ha  tomado  cotí  su  mano  el  pincel;  yo 
no  le  he  suplantado  un  talso  colorido,  y  de  consiguiente  sys  in- 
justicias: si  aprovechándose  de  las  ventajas  que  le  proporcionó 
el  descubrimiento  de  Cerro  Colorado  hubiera  tomado  el  canaiiio 
de  la  conciliación  y  prudencia,  sin  duda  que  se  habría  atraído  la 
benevolencia  de  los  demás  departamentos,  y  todos  le  habriau 
solicitado  y  engrosado  prodigiosamente  su  fuerza.  Así  debe 
obrarse  en  los  momentos  de  una  revolución,  y  así  se  conducen 
los  que  no  tienen  aun  consolidada  sn  autoridad  < . ,  •  No  sabe 
reinar  el  que  no  sabe  disimular.  Esta  conducta  le  dejó  trazada 
el  gran  Morelosi  quien  por  medio  de  ella  sufocó  y  castigó  varias 
conspiraciones  en  la  consta  del  Sur,  y  nadie  osó  tacharlo  de  in- 
justo ni  de  crueL  Mi  carácter  de  imparcialidad  no  me  permite 
hablar  de  o  tío  modo  respecto  de  un  hombre  á  quien  tuve  por 
enemigo  personal 


SIGUEN  LAS  OCURRENCIAS  DE  TEHUACAN. 

DISOLUCIÓN  DEL  CONGRESO  POR  D.  MANUEL  TERAN, 


Si  rae  ha  causado  pesadumbre  referir  las  ocurrencias  de  Te- 
huacán  durante  el  gobierno  del  Lie,  Rosains  en  aquel  departa- 
mento j  no  siento  menos  molestia  cuando  emprendo  referir  las  de 
su  sucesor  D.  Manuel  de  Mier  ^  Terán,  Este  joven  siempre 
me  ha  merecido  uu  cariño  singular,  desde  el  año  de  ISOS  en  que 
comencé  á  tratarlo,  siendo  visita  diaria  de  mi  casa:  desde  enton- 
ces admiré  sus  extraordinarios  talentos^  continua  aplicación  al 
estudio^  é  ideas  grandiosas  que  me  hicieron  concebir  de  él  las  mas 
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lisongeros  esperanzas  t  De  mis  brazoB  partid  pam  ir  á  reunirse 
á  la  revolución  en  1811;  pero  antes  reconoció  el  t^rienoMnarcHb 
á  Gnadalajara,  visitó  ios  lugares  que  fuegron  iteatro  djS  las  priiqer- 
ras  batallas  sangrientas;  hízose  sospeshoso  pof  M  tc^entp  al  ge- 
neral D.  José  de  la  Oruz^.y  tal  réz  lo  habría  aüxeiltaáo  y  perdido 
si  el  cura  Olloqtii,  que  servia  en  su  ejéniiití  oojuo^uen  amigo  jqI§ 
Terán^nole  hubiese  servido  en  ac^iella  vez;  Admitido  en  .fil 
ejército  del  general  Rayon^  hizo  importantes  senricio^'en  la.aiv 
tillería,  arma  á  que  se  dedicó  am  predileccioiK  fundió  algunos 
cañones:  se  halló  en  la  batalla  de  ta  villa  de  Zitáouarp»  y.de9* 
I^ües  pat^  al  ejército  del  Sur  ¿  las  iHdenes  del  genéiíal  Mittama* 
ros,  <^on  quien  etíttó  en  Oaosaca;. '  Distinguióse  después  e&lia coer 
lá'd^I  Sur  de  esta  pwvinelaén.  elafío  déadlSy.ooinnyftiluMíEiO» 
vbtó;  háciiendo  guerra  á  los  n^os  de  la  .provincia  de:  JamiltcU 
pee,  que  se  rebelaron  sin  son  ni  ton;  y  tengo  p4ra  iní  ^ue  sí  el 
general  ftayon  se  propone  seguir  sits  piíanesy  consejos  .en  sel  áÜQ 
de  1814,  Alvarezno  ocu^a  áOaxaoá^  y.en  el  easo  deientre^.m^ 
aquella -ciudad  las  viejas  no  le  habrían  recibido,  haciéfladale.<^Qa4 
monas  con  tánicos  blaiicosy  coronadas déflores^  sinaecrmo  ladoer 
fia  dololorída  y  compañía»  vestidas  de  luto  oon  luengas  >lNlyela9>l!: 
ramos  de  ciprés  en  las  cabezas.  Nó>  era  por  tanto,  Terittol  Ipom^ 
bre  de  paja  ycebadá  que  Rosainsiio&pÍDtá^tenUtlQclutaia^eet4 
dé  buenas  obras  militares,  y  solo  le  faltaba  mundo;  Buy6  cMúox^ 
miento  no  se  adquiere  en  las  cátedras,  causa  porque  aoooielíó 
empresas^  (jue  á  los  que  en  otros  tiempos  las  intentaron,  costaron 
mucho  íiefñpó,  trabajo,  combinaciones  y  afanes.  Pué*c¿iiye*uen- 
cia  del  arresto  de  Rosains  la  emigración  é  indulto  de  tos  que  pau- 
saban por  sus  mas  caros  amigos  y  confidentes,  como  el  Dr.  Ve- 
lásfco;  Lie.  Arguelles;  Aridrtide  y  otito&:  árt  es^  qti<^-Te#éb'se  que- 
d6  de emperante en silpequefia  corte,  peroí no  traínqnito,  pMs  tfií^ 
míala  llegada  pr&xirña  dd  Sr.  MoreloS,en'qUieñséJ>irO!he1m ííñ 
vengador  de  los  agravios  de  Rosain^.  Ptesentóáele  dentro  dé^péi 
co  Tina  coyuntura  fevorablé  pártí  gttnáí  atora  Itiilittír  eh-fel «dcd#A 

t  £|  Lie  Rusains  supone  que  no  sabia  la  lengua  latina,  y  en  esto  se  ha.cquiyo. 
cado:  la  poseía  con  tanta  regularidad  como  que  su  cursó  de  poIftTra  to  ha  ibfni*éo 
con  la  lectora  y  cstiidio  de  TMcito,  autot'  profónda   ♦  -  •   '    i  :         -^      -  ^; j.  ;rt : 


ro  de  Teotítlán  del  Camino^  plaxa  atacada  inútilmente  por  el  ge» 
Bml  D,  Melclior  Almiei^  como  Tamos  á  ver. 

DERROTA  DE  ALVAREZ  EX  TEOTITLAN. 

Sabida  l.i  i^eparacion  de  Rofíains  par  cl  vircv  Callcjíi,  rro\'<> 
que  eni  Hej^da  la  ocasión  i!t*  ocupar  de  hnhifh  íiohíKit  n  ( Vrro 
Colorado.  El  virer  no  tenia  por  entonce?^  «j'ofcfí  de  quienes  va- 
lerse; |me*  Moreno  Oaoix  e^uba  tan  desconceptuado  rt»nni  lo  lie 
probado  con  la  exposición  que  diri«fi6  al  ministro  do  la  n^ncrra 
de  España  (véase  la  carta  18  tic  esla  época,  primera  edición,) 
Echó  pues  mano  de  Alvarer,  el  cual  se  ptiso  \nef*o  cti  rampaf^a 
oon  una  iucifla  triAJsion  de  setecientos  hombres  coui puerta  de! 
batallón  de  Saboya,  y  provincial  de  Oaxacn*  caminando  tan  se» 
g;iiro  del  triunfo  como  que  llevaba  vestuario  nuevo  para  estre- 
narlo en  Cerro  Colorado. 

De*de  e!  año  tle  1814  se  liabin  sifuaflo  en  Teotitliin  por  ór- 
d  ín  (le  Rosainí  un  corto  destacamento  de  infanteria  como  |»i:Tito 
priudpal  de  avenida  para  contener  las  irrupciones  de  OaxafNi: 
aquel  habia  sitio  teatro  de  una  acción  con  las  tropas  de  Rayón  y 
I  le  vi  a  en  1,*^  tie  abril  de  1814  en  qiie  estas  no  sulicron  muy  bien 
paradas,  su  fortificación  no  pasaba  4le  un  pequeño  reducto  apo- 
yado en  la  i  iglesia;  pero  ventajosamente  situado  en  un  cerrito  in- 
mediato; bid)iásele  eoconicndaílíi  al  ea pilan  1).  Jaaquíu  'fVrári, 
hermano  de  1>.  Manuel  v  ileD.  .luán,  ¡úven  gní\]m  y  tlecididf»  ú 
morir  batiéndose  con  «jloria.  Púsole  Atvarez  sitio  en  los  dias 
10  á  12  de  octubre  de  1815,  y  su  tro]>n  le  diri(*i6  suscucliulleni«) 
amenuzándole  con  que  moriría  si  no  se  entre^^a ha,  asunto  qiuMln- 
bun  por  con<duÍ*lo,  Divididos  los  sitiadores  en  varios  jumtos,  id 
subteniente  Ezeta  ocup^  con  veinte  hombres  de  Saboya  un  cer- 
rito por  donde  se  descubre  el  camino  de  Tehuacírn*  que  era  pun- 
to dü  vi^ia.  Apenas  entendió  Terán  el  ccjutlicto  fie  su  hernuuuj» 
cuando  marchó  u  auxiliarlo  con  meno»  de  doscientos  hombres: 
notó  en  el  camino  que  su  iijfant(*ría  apenas  (Xídia  caminar  f)f*r 
faifa  de  calzado  cu  la  asperpza'did  terreno,  y  (jara  abantarla  y 
aliviarla  en  |»ar(e,  mand»j  que  los  dra^ours  se  ti i»sca Izasen,  sitan- 
do él  el  luñmero  en  dar  ejemplo  de  ello.     Los  ¡nfanles  quedaron 

Tf)M  nL~3M. 
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muy  prendados  de  esta  acción,  digna  de  loa,  propia  para  entn» 
siasmarlos,  y  que  hacia  entender  lo  que  era  su  general.    Aunque 
Ezeta  vio  venir  el  auxilio  para  la  plaza,  estuvo  tan  distante  de 
avisar  á  su  general,  que  por  el  contrario  se  retiró  con  el  piquete 
que  mandaba  á  la  sierra  de  Huehuetlan,  j  en  el  camino  fusiló  á 
un  N.  Villegas  con  achaque  de  que  era  capitán  de  insurgentes; 
pero  se  cree  que  lo  hizo  por  tomarle  el  caballo,  la  montura,  y 
algún  dinero  que  llevaba.     Así  es  que  no  teniendo  Alvarez  opor- 
tuno aviso  ni  disposición  para  rechazar  á  Terán,  fué  sorprendido, 
y  su  tropa  batida  en  detall,  tomando  cada  soldado  por  donde 
pudo.     £1  capitán  Aldáo  logró  reunir  ox)n  trabajo  doscientos  in- 
fantes del  provincial  de  Oaxaca,  y  con  ellos  atacó  á  la  tropa  de 
Terán  que  encontró  dispersa,  tomándose  los  despojos  de  los  espa- 
ñoles derrotados:  recobró  por  e^e  movimiento  dos  cañones;  y  en- 
tre ellos  uno  chico  de  los  americanos  que  habían  abandonado;  mas 
no  pudo  hacer  lo  mismo  con  las  mochilas  del  provincial  de Oaxaca, 
ni  con  tres  mil  pesos  ó  mas  en  reales,  ni  con  el  menage  del  gene^ 
ral  Alvarez,  que  todo  quedó  perdido  para  este  gefe,  el  cual  se 
retiró  al  trapiche  de  Ayotla,  distante  una  legua  del  lug^ar  de  la 
acción.     Desde  allí  no  cesó  de  repetir  órdenes  al  capitán  Aldáo 
para  que  se  retirase,  no  queriendo  ni  aun  que  se  ocupase  de  re» 
coger  unos  negros  de  la  división  de  Dambrini  de  Goatemala  que 
formaban  su  escolta.     Finalmente,  la  retirada  se  hizo  en  aquel 
mismo  dia  á  S.  Juan  de  los  Cues,  y  luego  sin  parar  hasta  Oaz»» 
ca,  donde  solo  llegó  parte  de  la  división:  lo  restante  de  eliá  se 
reunió  en  Yanhuitlán,  camino  de  la  Jülixteca,  por  lo  que  se  vo 
que  la  dispersión  fué  completa.    Dijese  que  el  general  Alvares. 
salió  herido  en  un  brazo,  no  sé  si  fué  cierta  esta  desgracia,  ni  que: 
esté  comprobada;  tal  vez  se  curaría  con  el  bálsamo  eficacísimby 
moderno,  de  JUalá8,qiic  no  hizo  ostensible  su  padecimiento  por 
la  celeridad  con  que  dizque  cicatriza  las  mayores  heridas^  igual' 
en  virtudes  al  antiguo  de  Fierabrás. 

£sta  acción  data  el  12  de  octubre  de  1815,  por  la  que  so  coiv» 
juró  el  nublado  que  venia  sobre  Tehuacán.  Por  ella  se  eogro^t 
só  la  divbion  de  Terán  y  se  comenzó  á  vestir;  él  no  perdonó  an» 
bitrio  ni  medida  para  ponerla  en  un  pié  brillante,  y  ganó  mucho' 


BE  t.A  BB^ot.ve  fcm  umeicATfA, 
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i  conducir  á 


alfir  V  astucia 
los  soldados.  Cimiido  Moreno  Díioix  diú  cuenta  íi  Calleja  de  es« 
ta  batalí;!,  lo  hizo  exiractando  el  oficio  de  Ah  arez,  núin,  i)fí4,  en 
ios  térmiuos  sii^uientefí*  „EI  Sr  coronel  P.  Melchor  Aharess sa- 
lió á  batir  á  los  rebeldes  qne  estaban  fodificados  en  Tcotithin  del 
Camiuo,  Llevo  trc^cienton  infantes,  ciento  nueve  caballos,  y  una 
]iieza  de  á  dos  t.  Los  rebeldes  lo  es|)crarím  en  sus  posiciones 
fortiticadas,  que  eran  la  casa  cura!  y  la  ig^lesia  (toda  de  lióveda 
y  un  fuerte  en  fig^ura  de  estrelfa  en  el  cerro  del  í*am|ianar!o)  con 
la  fuerza  de  ciento  veinte  á  cíenlo  trcitita  lumibrcs  con  anuas  de 
fuego,  y  un  cailon  de  n  dos, 

„EI  Sr,  Alvarez  les  coiló  lacomunieatnon  desús  |)ucstt)s:  pcrt» 
en  estetietnpo  recibieron  los  rebeldes  im  refuerío  de  cien  infan- 
tes y  doscientos  caballos  con  dos  [uezas. 

,^Con  la  noticia  de  la  llegada  de  éstos,  el  Sr.  A I  vare/  trató  de 
tomar  |Josicinn,y  en  esla  nianifíhrn  (set^un  refiere  el  parte)  se  fffs- 
ordenaron  ttnestras  fropcts^  y  la  arrieria  con  nuiniciones  y  ví\  eres; 
pero  ordenada  la  gente  por  el  celo  de  los  fjefes  y  oficiales  se  dio 
tina  car^a  al  refuerzo  enemigo,  y  so  le  tomaron  dos  piezas;  mas 
no  pudo  evitar  que  se  nniesen  á  los  fortiücados.  Los  rebeldes 
]jerd¡eron  como  scsenla  hombres»  y  al«;unos  cabalhts  muertos^ 
Nuestra  pérdida,  según  el  estado  del  Sr,  Alvarez>  fué  de  sielo 
muertos,  veinte  heridos  y  veintitrés  extraviados,  incluso  nn  oficial 
de  Húsares.  También  perdimos  cinco  fitsílLS,  nueve  cnrabinas^ 
seis  pistolas  y  fornituras.  El  Sr.  Alvarez  volvió  á  Oaxacasin  des- 
alojar al  enemijjo  de  sus  puestos.  Pide  un  tlhihitwn  para  los 
primeros  que  tomaron  los  cañones."*  radeja  ii  quien  pustú  eí^la 
relación  como  una  jiócima  de  tabaco  con  afrenjos,  mando  exami- 
nar la  verdad  de  estos  hechos,  no  queriendo  prestar  asenso  á  ella. 
Apuró  nuevamente  el  cáliz  de  la  amart^ura  con  otra  que  le  hizo 
el  mismo  xMoreno  Daoix  de  la  acción  de  S:uitíno*o  Yoloujecatl, 
en  cuya  iglesia  fortificada  con  treinta  infantes  de  Sabova,  bntió 
el  coronel  Sesma  al  enemigo  en  I*^  del  mismo  mes  y  año»  y  les 
hizo  once  muertos,  incluso  el  teniente  de  San  Carlos  f>.  Antoniu 
fionzalez.     Entonces  el  virey  se  despecho.  rn;uidM  expresauícnte 

t     Toda  ct  tu\wút  üirvíi  úr  jrirliirrnr*  al  Irrilnr:  ínf  triplica*! ti  iii  amitmorito. 
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que  el  parte  no  se  pusiese  en  In  Gaceta  (asi  consta  en  la  corres- 
pondencia de  la  secretaría  que  tengo  á  la  vista).  Le  echó  una  re- 
primenda á  Alvarez  por  haber  dividido  su  fuerza  en  pequeñas 
partidas,  que  dispuso  se  reuniesen  en  Oaxaca  temiendo  que  la  to- 
mase Terán,  y  autoriza  á  Moreno  Daoix  para  que  lo  remueva  en 
estos  precisos  términos.  „Y  si  para  la  ejecución  de  todo  consi- 
derare ¥•  S.  necesario  (como  yo  creo)  relevar  del  mando  de  la 
provincia  al  Sr.  Ah  arez,  cuyas  protestas  de  responsabilidad,  y  la 
experiencia  de  lo  pasado  dan  poca  esperanza  de  que  se  remedie 
en  sus  manos  lo  que  en  ellas  se  ha  perdido.  •  • »'' 

Entiendo  que  el  Sr.  Alvarez  acrisoló  su  conducta  en  un  con- 
sejo de  guerra,  cuyas  sentencias  en  aquellos  dias  equivalían  a  las 
de  los  juicios  de  residencia  del  antiguo  consejo  de  Indios  *• 

Cuando  yo  llegué  á  Tehuacán  (en  3  de  noviembre  de  1815) 
se  me  presentó  en  mi  posada  D.  Manuel  Terán;  no  extrañé  su 
visita  por  nuestra  antigua  amistad;  pero  sí  me  chocó  y  mucho, 
que  en  la  que  le  hice  al  dia  siguiente  me  manifestase  disgusto  de 
verme  allí:  díjome  que  así  me  lo  habia  indicado  en  una  carta  que 
me  habia  escrito  á  Zacutlán,  acompañándome  una  libranza  de 
cien  pesos.  • . .  Ni  uno  ni  otro  he  recibido  (le  respondí).  No- 
tele  cierta  agitación  y  temor  por  la  próxima  venida  del  Sr.  Mo- 
relos,  cuya  derrota  fué  al  dia  siguiente  en  Tesmalaca,  y  ai  cuar- 
to de  sucedida  ya  se  sabia  en  Tehuacán.  Llegó  por  fin  el  con- 
greso, al  que  ambos  salimos  á  recibir  á  la  hacienda  de  Zipiapa» 
y  entonces  me  llené  de  dolor  mirando  el  estado  de  desnudez  en 
que  se  presentaron  á  mi  vista  aquellos  heroicos  legisladores  digw 
nos  de  mejor  suerte.  Hizo  la  corporación  su  entrada  en  la  no- 
che del  16  de  noviembre,  y  advertí  que  los  vocales  mostraban 
afecto  y  alta  consideración  á  Terán,  no  obstante  de  que  entre 
ellos  habia  algunos  muy  amigos  de  Rosains,  de  cuya  separación 
nadie  hablaba.  Terán  continuó  mandando  como  gefe  y  se  mos» 
traba  sumiso  á  sus  preceptos,  recibiendo  el  santo  y  las  órdenes 
del  presidente  del  congreso  como  estaba  prevenido  en  la  consti- 
tución. Ocupóse  la  corporación  en  aumentar  el  número  de  vo- 
cales porque  venia  muy  disminuido,  y  desde  luego  se  nombra* 

*     l'il  oñcio  citado  es  fecho  en  15  de  enero  de  1816. 
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ron  por  m^Urnt^s  á  los  Sres.  Corml,  D.  Beoíto  Rocha  f  D.  Jum 
AaHHÑo  G<ittefr«  ile  Teráo,  cura  del  Sur.  Ed  h  sMe  de  k 
liiüiif'n  bcoMK  referido  becins  que  acredilaii  ser  los  dm  prime» 
ros  di«:ños  de  seswjaote  conbion:  el  tercero  aeaboi  de  morir  de 
diptftadn  de!  nKigreso  «refiíral  de  México  por  la*  fmcrioneü  del 
S«n  f*jé  cura  de  ZoTallán  y  vicario  segundo  castrense  del  ÍSr. 
Morcloü.  No  tomo  el  ccno^reso  proTÍdencia  nin^na  que  to«^ 
reciese  el  desagrado  púliieii;  pues  si  nuindo  el  ^biemo  salir  á 
lo»  padrt^  carmelitas  de  r«4iuacán,  ftié  porque  cada  día  mo^tra* 
ban  sin  emboto  su  repignancia  á  seguir  el  ^t^ema  de  la  indíN. 
pendencia,  y  era  ootota  la  seducción  de  que  se  valian  para  rtA^ 
tear  los  sol«lados  a  fa^r  del  partido  espunol:  ciento  no  tener  k 
la  mano  el  manifiest*  q^J^  ^^n  tal  mc»tivo  se  pubt¡c«>,  in;L<  creo 
que  mis  compatriota  qtie  conocen  á  estos  rrlí«^ioso9  y  s^iben  ta 
conducta  que  ^la^aron  en  la  revolucioo,  !<e  darán  por  satbfe- 
ebos  de  la  del  (ro*i^nio  americano  en  esta  parte. 

Entre  los  priv^ip^l^  funcionarios  que  vinieron  con  el  congre- 
so fué  uno  de^l^f's  ^^  superintendente  de  hacienda  D*  Ignacio 
J^lartinez,  hombre  activo  pero  duro  y  quisquilloso  en  el  deaem* 
peño  de  sus^eberes.   Procuró  iiisiruirse  del  estado  de  la  haeteiH 
da  pública  de  sus  recursos,  del  modo  de  aumentarlos  y  ecouo* 
misar  gas^^?  y  ^sio  causo  mucha  sensación  en  los  que  no  esta- 
ban acosJitiibrados  á  ser  residenciados  en  ningún  ramo:  de  aquí 
los  cho<A^s  entre  este  sugeio  y  Teráii  que  se  aumentaron  con  la 
rivalid»Í  que  le  mostró  el  joven  Sesma.     Jamas  creí  que  estas 
pequ#cce^  tuviesen  un  restiltado  funesto^  pues  no  pasaban  de 
chis^s  domésticos.  El  cougreso,  á  quien  b  pocos  dias  de  su  lle- 
ga¿l  se  le  hizo  trasladar  á  la  hacienda  de  Sun  Francisco  junto 
4  ^aipa  el  dia  1.  ^  de  diciembre,  con  achaque  de  que  estaba 
^jLiesto  á  una  pronta  irrupción,  á  pesar  de  que  tenia  k  la  mnno 
/Cerro  Colorado  adonde  podía  trasladarse  dentro  de  una  hora, 
ino  á  Tehuacáu  á  celebrarla  solemne  función  de  nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  y  se  trasladó  al  mismo  punto  á  conrinnar  sus 
sesiones  la  maíiana  del  13;  mas  hé  aquí;,  que  en  la  del  15  soy  Ha* 
inado  á  las  seis  con  la  mayor  urgencia  y  repetidos  recados  á  una 
junta  á  ki  cas;i  de  Terán,     Partí  ú  ella  ignorando  lo  que  pasaba: 
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víme  rodeado  de  oficiales,  desnudas  sus  espadas  y  agolpado  en 
la  puerta  de  la  casa  un  grueso  de  infantería  de  la  guarnición. 
Propúsose  la  cuestión  de  la  forma  qje  debería  darse  al  gobierno: 
yo  opiné  que  debíamos  continuar  ea  la  adoptada,  á  pesar  de  un 
gran  razonamiento  que  hizo  Terán  pretendiendo  manifestar  qoe 
bajo  de  ella  habia  retrocedido  la  revducion  en  vez  de  aumentar. 
Yo  dije  francamente:  lo  único  que  mt  parece  que  por  ahora  de- 
be hacer  el  gobierno  para  sistemar  la  ^erra,  es  crear  una  mesa 
de  este  nombre,  en  la  que  se  ponga  dt  oficial  mayor  á  D.  Ma- 
nuel Terán  por  sus  conocimientos  miliares,  y  aguardemos  las 
demás  reformas  del  tiempo  que  las  irá  iidicando. . .  •-  Esta  xe^- 
flexión  irritó  demasiado  á  los  conjurados,  7  hubo  o&^ial  que  ex- 
hortó á  sus  compañeros  á  que  me  mataseu'^or  lo*que  habiaropi- 
nado.    Los  Sres.  del  gobierno  que  estaban  presentes,  y  que  él 
dia  anterior  no  habian  marchado  á  la  hacienla,  que  sé  yo  por 
qué  causa,  (D.  Ignacio  de  Alas  y  D.  Antonio  t<implido)  mostra- 
ron dignidad,  sosteniendo  la  existencia  del  congreso  principal- 
mente el  primero.    Terán  dijo  en  voz  alta  qu  aquel  era  un 
motin,  y  pareció  que  lo  decia  en  términos  de  est<r  él  ignorante 
de  sus  causas,  y  que  sus  mismos  oficiales  lo  habi«i  arrestado. 
Por  último,  resultó  acordado  alU,  que  el  congreso  tiedabá  di^ 
suelto  y  que  se  le  subrogarla  una  comisión  compu^ta  de  tiw 
individuos  con  el  título  de  comisión  ejecutiva.    Lo  circuiu- 
tantes  llenos  de  gozo '^porque  creyeron  que  habian  resuelto 
el  problema  de  hacer  libre  &  la  nación  en  tres  dias^n  tal 
medida,  acordaron  salir  luego  en  procesión  á  dar  graciati  Qiog 
á  la  parroquia,  y  se  formaron  en  una  teoría  de  mogigana,  en 
la  que  muy  mal  de  mi  grado  me  vi  metido  como  si  hubia.  te. 
nido  alguna  parte  activa  en  aquella  obra  de  iniquidad.   Co^¡^. 
vé  mi  serenidad,  y  al  llegar  á  la  parroquia  oyendo  muchos  v^^ 
de  un  populacho  ruin,  dije  al  Sr.  Cumplido. . . .  Tras  de  e^ 
hosana  va  á  venir  el  crucijixe,  y  todos  lo  pagaremos.    Entradv 
en  la  iglesia  el  cura  D.  Juan  Moctheuzoma  Cortés,  uno  de  ló^ 
agentes  de  aquella  zambra,  (harto  resentido  de  que  no  lo  hubie- 
sen nombrado  vocal  como  al  cura  Gutiérrez)  se  subió  al  púlpitor 
y  comenzó  un  razonamiento  presentando  por  texto  el  Benedic* 
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/í/^,  110  de  otro  modo  que  María  hermana  de  Moisí-s,  cuando 
bendecía  al  cielo  por  el  tránsito  de  los  israelitas  por  el  mar  Roja. 
Dijo  dos  mil  disparates  en  tono  saíisfecho,  y  se  bajo  mas  ufano 
del  pulpito  que  DemOstenes  de  la  tribuna,  cuando  manifestó  á 
los  atenienses  todo  lo  que  podrian  prometerse  de  la  buena  alha- 
ja de  Filipo  que  trataba  de  esclavizar  la  Greeia,  Cantóse  des- 
pués un  Te  Deiiiny  mejor  habria  estado  im  De  profundis. 

Conclnido  el  acto  nos  lucieron  trasladar  al  que  se  llamaba  pa- 
lacio nacional,  sobre  cuyo  frontispicio  estaban  colocadas  las  ar- 
mas del  siuitú  iribmiüí  de  la  inquisición,  y  liacian  el  timbre  de 
nobleza  del  dueño  de  aquella  casa,  el  cnal  debía  de  carecer  do 
algmi  gato,  gaüOj  ximio  ó  guajolote  que  pudiera  formar  su  escu- 
do patronímico,  Terán  me  dijo  sorprendido:  ¿y  ahora  qué  se 
hace?  V.  lo  dirá  (le  dije,)  yo  en  esta  escena  no  liago  papel, . . , 
Extienda  V.  la  acta  de  lo  ocurrido,  ,,  , — *bien  (le  dije,)  la  ex- 
tenderé de  lo  que  he  visto  y  no  mas:  de  hecho,  la  extendí,  pero 
hacia  de  so  dómine  b  Menlor  el  dicho  cura  Moclheuzoma  que 
la  revisó,  tachó  y  la  extendió  á  su  modoj  tanto  mejor,  dije  para 
mi  sayo,  inocente  estoi/  de  ía  sangre  de  esfe  Jusio:  lo  mismo  su- 
cedió con  un  reglamento  provisional  y  muy  liberal  que  extendí 
excitado  por  Terán.  A  la  sazón  que  pasaba  esto^  se  presenta- 
ron á  avisarle  a  este  gefe  que  sus  oficiales  acababan  de  arrestar 
al  anglo-americano  D,  Juan  Robinson,  el  mismo  de  quien  habla- 
mos en  la  Carta  tercera  de  esta  época,  primera  edición.  Este 
extrangero,  mío  de  los  pocos  hombres  virtuosos  que  han  pisado 
nuestras  playas,  y  que  por  sus  servicios  mereció  del  gobierno 
americano  que  le  diese  el  grado  de  brigadier,  apenas  supo  lo  que 
se  habia  hecho  en  aquella  mañana,  cuando  comenzó  á  llorar  co- 
mo un  niño  y  á  maldecir  k  Terán  á  grito  herido,  . .  .  Desgracia- 
da é  infeliz  nación  (decia)  hoy  has  quedado  esclava!  ay  de  tí!  ay 
de  tus  hijos!  ¡Para  qué  vendria  yo  á  presenciar  este  espectácu- 
lo! Los  oficiales  sublevados  apenas  oyeron  esto,  cuando  lo  hun- 
dieron en  un  calabozo. 

Confieso  que  nada  de  lo  <]Ue  había  visto  hasta  entonces  habia 
herido  tanto  mi  corazón:  yo  veia  llorar  la  esclavitud  de  mi  na- 
ción á  un  hombre  alienígena^  al  paso  que  veia  celebrarla  con 
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grita  ÍDsana  á  sus  propios  hijos •...  ¡O  idiotas!  ¡Quélmbeis 
hecho!  ¡Cómo  habéis  hollado  ese  simulacro  de  libertad  ante 
quien  tres  dias  antes  os  acatabais,  y  de  quien  esperabais  la  pro* 
teccioui  el  amparo,  la  luz  en  el  acierto,  y  con  ella  la  libertad! 
¡O  españoles,  ya  os  contemplo  gozándoos  con  este  b&rbaro  es- 
pectáculo, presagio  cierto  de  nuestra  ruina  infalible,  cogisteis  el 
fruto  de  vuestras  intrigas,  de  nuestra  mala  educación  6  igno* 
rancia! 

Así  |>ensaba  yo  t  en  aquellos  momentos,  y  creo  que  me  habría 
muerto,  si  tres  años  antes  no  se  hubiese  anticipado  est«  mismo  es» 
pectáculo  en  Sevilla  y  Cádh  con  la  soberana  junta  cetitraL  ar- 
restando con  la  mayor  ignominia  en  los  Inujues  del  pnerto  á  sus 
vocales.  La  historia  que  es  maestra  de  los  tiempos  nos  ensefia  á 
conducir  en  casos  idénticos  y  á  no  escandalizarnos  de  los  hom* 
bres.  Demos  ya  una  mirada  sobre  lo  que  pasó  con  los  vocales 
del  congreso. 

PRISIÓN  DEL  CONGRESO. 

Hallábanse  reunidos  para  comenzar  la  sesión  cuando  llegaron 
doscientos  hombres  con  dos  cañones  comandados  por  el  capitán 
Francisco  Pizarra^  hombre  feroz,  y  muy  digno  de  ser  pariente 
de  los  tiranos  del  Perú.  En  el  momento  tomaron  jas  puertas 
de  la  hacienda  y  la  sitiaron;  intimóle  al  congreso  que  se  pusiéso 
bajo  la  protección  de  la  fuerz.-i  que  mandaba;  mas  entretanto  los 
soldados  protecttpres  ocuparon  los  miserables  equipages  de  los 
vocales,  les  saquearon  hasta  la  lana  de  los  colchones,  y  los  de- 
jaron reducidos  á  lo  encapillado:  luciéronlos  montar  en  sus  ca« 
bftilos  y  los  condujeron  presos  á  Tehuacén,  encerrándolos  inco* 
municados  con  centinelas  de  vista  en  el  convento  del  Carmen 
hasta  el  dia  de  noche  buena  que  los  puso  en  libertad  Terán,  (si 
puede  dársele  este  nombre  á  un  desperdigamiento  para  países 
rodeados  de  enemigos,  y  donde  no  tenian  un  pan  que  llevar  á 
ta  boca,  sino  por  el  contrario  un  peligro  próximo  de  morir  fusi^ 

t  Ei  dia  do  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  sentó  cl  con^reno  bajo  de  tOjio  en 
la  parroquia  de  Tehuacán,  y  se  le  hicieron  los  honores  de  la  magestad  nacional  pa. 
ra  envilecerla  al  segundo  dia^..  ¡Qué  mengua!....  Y  lo  elogió  cl  predicador  mipoM» 
Moctheuzoma  tanto  como  ahora  lo  deturpó. 


ladaí»  4Í4iiMle  se  les  ecieootnise)w  lié  aquí  lo  qtiv  vi . . ..  Et  r/vi 
rJdSr  iti9tiwiammm  dai, . « .  No  quiero  >iü  embargo  que  ^  me  ere» 
como  á  oráculo;  al^uou  oie  tendrá  ¡lor  cDemigu  Je  Terán;  f|uitf^ 
ru  que  se  oi^  v  crea  lo  que  eti  razoa  de  estu  se  escribía  á  C;»- 
lleja  por  el  areneral  Je  Puebb,  AJoretio  Daoix.  La  oficio  num. 
753  de  21  Je  Jicieiubre  Je  IMO,  le  Jice  losioniiente  *•  Tt^^Kiio. 
St* — Habiendo  remitido  a  Tebuacáo  una  perM>Da  de  cenfiaiiza 
que  se  ioformaie  de  todos  los  pormenores  de  la  juota  reiroluciu- 
naria^  ha  llegado  bo}  de  vuelta  á  e^ta  ciudad  v  me  ha  presenta- 
do  una  relación  de  los  hechos  que  ha  presenciado  desde  el  12 
basta  et  I H  que  permaneció  allí,  de  la  cual  e^  adjunta  copia»  con 
otra  de  la  proclama  que  aqueü  -  ^  1 1  i  .  ..  parcir.  Tam- 
bién me  ba  asegurado  que  ei  rar  en  aque^ 
lia  ciudad  al  enemigo  Velasen  con  dos  pares  de  grtllost  remití* 
do  por  Guadalupe  Victoria  t  con  escolta  de  cincuenta  hombres 
para  que  fuese  juzgado  allí.  Dios  &c.  Puebla  24  de  diciem^ 
bre  de  181i — Exmo.  Sr. — José  Moreno  Daois.  lié  aqoi  la  re- 
lación que  acompañó  á  esle  oficio.  ,  r 
„A  las  doce  de  la  noche  del  14  del  corriente  se  concluyó  Im 
junta  ifma  Áé^  Teram  tU  stu  ajidaieif  en  que  se  trato  cuan  gravo- 
so les  era  el  coi^eso,  respecto  á  que  se  componía  de  represeiv 
lanr*  -  !ttes*  cufa  corporación  se  aumentaLja  de  día  en  día 
por  L,.-..  :.,.3imii, }  que  habiéndose  a^^i^ado  cada  uno  la  (leo^ 
mm  dú  ocho  mil  pesos  anuales,  cuanto  dinero  entraba  en  sus  ca^ 
jas  se  arrutaba,  sin  dejar  arbilrio  para  la  subsistencia  y  vestuario 
de  su  gente  ^     Esforrü  enér^raniente  Terán  sus  argumentos 

t     EitiO  c»  {ahfK  f«¿  pfcff»  á  Saa  Fr«Aciie(»  peno  tm  fiükM.    Ea  la  pcsviiicm 
4e  Tcfvem  te  aleetaba  imcko  ámm  rntéf^tn.  ^ 

^  iftililrt  «i  — Bgiiiww;  o^a  mú  pean»  «Le  cobre,  %«e  tjf  iTmka  á  uefiai  4a  éo«  md 
£■!■  éimem  ao  ikgvna*  á  lecibtr^  j  m  aig»  m  «m  pa^^  ítsé  ca  dicift  OMh. 
ij  /mim^hmtkmáB9mmt9buu¡»tmTtxú^    fíiiríhaaar  jiriir  iT  w  ji  nmilii  iti 

4c  wmfhmU^  €t^  laa  Mciai»  c<fa  Irplimiic  Má  »fia«lM4  ca  laa  |i»|Qp 
lu  de  Fian iii  j  aoocvna  de  Cedo.  ^ . 

TOM  m— 4<C 
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en  disposición  que  de  luego  á  luego  se  resolvieron  los  suyos  á 
la  aprensión  del  llamado  congreso  y  de  cuantos  pudiesen  opo- 
nerse. A  las  ipismas  horas  que  salieron  de  su  junta  cotnenzaron 
las  sorpresas  de  varios  oficiales  de  gradtiacion  entre  ellos,  como 
Sesma,  Lobato^  Mallo,  el  que  se  nombraba  intendente  Martínez, 
Mendizabal,  el  vocal  Castañeda,  Ponce  y  los  dos  que  goberna- 
ban, Alas  y  Cumplido;  todos  los  cuales  con  algunos  mas  (cuyoé 
nombres  no  me  ocurren)  se  pusieron  en  el  Carmen  con  cincaeiH 
ta  hombres  de  guardia,  y  á  las  cinco  de  la  mañana  salió  un  trozo 
de  caballería  con  un  canon  á  sorprender  el  resto  del  con*^e$o, 
quQ  huyendo  de  una  vez  que  aseguraba  la  venida  del  Sr.  AlTa- 
réz  sobre  Coscatlán  en  donde  se  hallaban,  habian  hecho  man«- 
sion  en  Axalpa  y  la  hacienda  de  San  Francisco,  donde  sin  resis- 
tencia los  aprendieron,  á  excepción  de  Corral  que  se  huyó  ea- 
tonces,  pero  á  la  noche  lo  cogieron. — Serian  las  cuatro  de  la  tar- 
de cuando  llegaron  los  presos  á  Tehuacán,  y  fueron  llevados  por 
la  escolta  que  los  conducia  al  Carmen.    Ese  mismo  dia  formó 
Terán  un  consejo  de  guerra  que  presidió  para  instalar  nuevo  go^ 
bierno,  y  resultando  la  votación  en  él.  Alas  y  Cumplido  f  con  el 
nombre  de  directorio  ejecutivo,  tratamiento  de  alteza  estando  jun- 
tos, y  de  excelencia  en  lo  particular,  fueron  conducidos  á  la  f>ar» 
roquia  á  dar  gracias,  celebrando  este  acto  con  salvas  dé  artille*» 
ría  y  repique  de  campanas.    Ramón  Sesma  habia  tenido  treis 
dias  antes  un  choque  con  Terán  por  un  soldado  en  términdd  ée 
desafiarse  en  lo  público,  de  que  resultó  pedir  la  oficialidad  dé 
Terán  su  cabeza  precisamente,  y  aun  se  le  mandaron  sacerdote 
que  lo  auxiliaran.    Igual  suerte  querian  que  corriera  Fiallo  y 
Martínez;  pero  por  fin  Terán  consiguió  en  lo  pronto  libertarles 
la  vida,  que  atm  les  corre  riesgo  por  las  repetidas  quejas  dé'loft 
pueblos  hasta  el  núm.  de  21,  singularmente  contra  Sesma:  Sés- 


1  Es  Ailao,  no  hubo  votación  sino  on  barallo  indecente.  Se  dejaron  'ú  Altar  j 
Cumplido  para  cohonestar  el  procedimiento  y  hacer  entender  que  se  proóedia  ( 
tra  los  demás  como  culpados,  principalmente  contra  Corral.  Estuvieron  i 
los  presos  toda  la  primera  noche  en  una  sala;  al  simiente  dia  se  pnsienm  di0  ^n 
cada  celda.  El  congreso  quiso  hablar  con  Terán;  pero  Menditabal  que  dbMte  é^ 
acuerdo  en  la  intriga,  le  dijo  que  también  Terán  estaba  preso  é  meomoaieadOk 
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fna  el  viejo  no  fué  sorprendido,  y  luego  que  pasaron  tres  días  se 
le  mandó  uti  coche  y  á  Ota  I  [Kira  que  io  condujese  con  dinero  á 
Tehuacütí  *.  A  los  tres  dias  también  se  conienzaron  aponer  en 
libertad  casi  á  todos,  quedando  solo  bien  asegurados  Ramón  Ses- 
ma, Flüllo,  Corral  v  Martínez;  y  scf^-un  Teran  se  esplieó,  traía 
de  quitar  del  medio  á  todos  los  que  cütnpoTiian  aquella  corpora- 
ción y  sus  adictos  á  distintos  [mníos,  y  con  empleos  en  qtie  no 
puedan  perjudicar  sus  ideas,  las  cuales  maniííesta  muy  bien  en 
la  adjunía  proclama  que  comenzó  n  correr  desde  el  dia  15.  Allí 
están  Bravo,  Machorro  y  otros  que  iio  tomaron  parle  en  nada,  y 
por  consig^uiente  no  estuvieron  prcí^os;  pero  sí  lo  quedan  en  su 
casa  los  dos  Coutos.  El  18  salieron  los  comisionados  para  Osor- 
no,  Victoria  v  los  demás  puntos  que  consideran  de  atención  con 
plieo"os  é  instrucciüTie^  |)ara  que  reconozcan  el  nuevo  g^obierno. 
Arroyo  estuvo  allí  también;  pero  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  este 
acontecimiento  salió  con  instrucciones  del  finado  congreso  para 
hostilizar  toda  finca  en  que  no  estuviese  el  dueño  de  ella,  y  de- 
vorar las  que  pudiese  inmediatas  á  esta  ciudad;  pero  caminaba 
de  acuerdo  con  Terán,  y  sin  hacer  mucho  aprecio  de  esta  pro- 
videncia, solo  vino  á  disponer  de  su  trente  |)ara  auxiliara  Terán 
en  un  caso.  La  fuer/a  de  este  asegura  él,  que  reunidos  sus  des- 
tacamentos cuenta  con  mil  seiscientos  hombres  armados,  v  segu- 
ramente pueden  no  bajar  si  nm  positivos  los  eslados  que  alli  en- 
señó* No  pierden  de  vista  seguramente  sus  miras  sobre  Oaxaca 
según  se  explican,  [que  es  cuanto  sobre  Tehuacán  y  las' últimas 
ocurrencias  de  allí  me  ocurre*  Es  copia.  Puebla  21  de  diciem- 
bre de  181 5,^ — Juan  Lamban — La  proclama  dice  lo  si  anuiente. 

«Americanos!  Si  alguno  os  dijere  que  la  constitución  sancio- 
nada en  Apatcingán  eslá  abolida,  y  que  el  congreso  no  existe,  os 
engaña  t.     Los  hombres  fieles  y  verdaderos  defensores  de  la  pa- 


•  Esto  e»  tambicn  falso;  ScFinn  cataba  en  h  Sierra  por  donde  no  fiodia  pasar 
cocho*  La  virtiTd  de  esto  anciano  honorabilíaimo  ekmprc  mereció  respeto  aun  i 
loB  bandjdofi;  ú\  dijo:  ti  mi  hijo  tt  (UUrfCTiente  y  traidcT^  que  minera;  hú  aquí  un 
hombre  de  on  9lg\n. 

t  O  Jeeucriato  está  eo  la  Santa  Eacarietia,  d  no  hay  Sacramento  en  Campazat 
fdrjo  Fr  Gtrundio'',  ¿Can  v»c  la  conflilucion  de  Apatcingán  ciislc,  y  j-e  ucaba  de 
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tria  reunidos  en  este  punto  para  sostener  nuestra  santa  causa,  y 
nuestros  derechos  imprescriptibles,  adoptan  medidas  saludables 
para  que  el  espíritu  de  la  constitución  prevalezca  y  el  congreso 
sea  legítimo.  Penetrad  el  fondo  de  estas  verdades  sencillas  y  no 
solo  justificareis  nuestra  conducta,  sino  que  conoceréis  en  ella 
vuestros  verdaderos  intereses.  En  efecto,  hasta  hoy  se  abusaba 
de  la  constitución,  de  nuestro  sufrimiento  y  del  de  los  pueblos  1¡« 
bres;  porque  si  á  pretesitodcellase  deprimió  el  mérítadelos  mi- 
litares, la  representación  del  congreso  carecia  de  la  confianza  pú- 
blica, porque  el  pueblo  no  habia  tenido  parte  én  sus  respectivas 
elecciones  \  De  aquí  es  que  siendo  el  congreso  de  represen- 
tantes suplentes  t,  un  cuerpo  débil,  por  esta  causa  vacilaba,  y  por 
eso  trabaj$iba. solamente  en  asegurar  su  autoridad  §  á  fuerza  de 
continuados. sacrificios  1í.  A  la  verdad,  la  representación  su- 
pletoria nada  vale  en  un  tiempo  en  que  los  pueblos  americanos 
libres  é  ilustrados,  conocen  muy  bien  que  ellos  deben  elejgír  con 
arreglo  á  la  constitución  sus  diputados:  no  podemos  privar  á  los 
pueblos  de  este  derecho  sin  prevaricar,  porque  en  este  caso  sin 
estar  sostenidas  las  autoridades  por  el  voto  y  consentimiento  de 
los  ciudadanos,  reunidos  voluntariamente  en  sociedad,  la  repre- 
sentación nacional  no  puede  ser  legítima,  subsistente,  decorosa, 
ni  nosotros  podemos  respirar  ^^.  En  abono  de  estas  ¡deas  liberales 

trastornar  un  gobierno  fundado  sobre  las  bases  de  ella?  ¿Con  que  existe  establoci. 
do  un  gobierno  democrático  que  se  acaba  de  derrocar?  No  está  esto  en  mis  princi. 
píos,  y  solo  los  podrán  seguir  los  que  por  buenos  políticos  ocupen  la  jaula  número  4 
de  8.  Hipólito. 

*  Léase  la  acta  de  su  instalación  en  una  carta  de  la  segunda  6poca,  primera 
edición,  y  se  verá  desmentida  esta  impostura.  Los  militares  fueron  atendidoe  y  res. 
petados:  este  es  un  tópico  6  lugar  común  de  todos  los  revoltosos,  mover  la  tropa. 

t  Con  uno  propietario  que  haya,  basta  ])ara  suplir  la  falta  de  los  demás.  Cuan. 
do  en  un  cuerpo  gangrenoso  queda  sano  un  solo  miembro,  éste  está  autorizado  pam 
salvar  lo  restante  del  cuerpo.  Teypam  y  Oazaca  tenian  en  ol  congreso  ropreBen. 
tantea  propietarios. 

§  Jamás  vaciló;  el  mismo  Calleja  se  quejó  de  este  orgullo  á  la  corte  cuando  lo 
reclamó  á  Morolos.     .^ 

ir  El  departamento  de  Tchuacán  no  hizo  ningunos:  en  lo  interior  se  hicieroii 
extraordinarios  y  cuantiosísimos. 

*  *  Esto  «e  escribía  en  un  ticinpu  en  que  la  reconquista  de  los  cspailolc»  era  caai 
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(iuii  que  me  esplico  *  arraricaria  yo  la  experiencia  y  de  la  histo- 
ria sagrada  y  |írofana  algunos  ejemplos  para  confirmar  esta  ver- 
dad t  si  me  fuera  lieito  difundir  este  raciocinio:  ds  diré  íinica- 
mente  que  la  patria  desde  que  luclia  contra  el  tirano  y  déspota 
gobierno  europeo,  conoce  el  mérito  de  sus  libertatlures,  lia  reo- 
nido  sus  votos  en  favor  de  los  lionibres  de  bien  que  lian  sos- 
tenido sus  derechos,  y  que  detesta  v  aborrece  el  despotismo  v  la 
arbitrariedad.  Nosotros  hemos  visto  en  esta  ciudad  elegir  cua- 
tro vocales  ^¡n  la  mas  leve  formalidad:  ¿podríamos  tolerar  estos 
procedimientos?  Nosotros  hemos  visto  caer  v  depositarse  los  cau- 
dales públicos,  y  aun  los  alimentos  del  soldado  en  manos  de  al- 
gunos individuos  sospechosos  §,  ¿dejaríamos  de  (emer  la  dila|)i- 
daeion  del  erario  y  sus  abusos?  Por  otra  parte,  iiiiesíras  tro|ias 
desunidas  y  muertas  de  bambrc  ¿serán  susceptibles  de  disciplina?  t 

genemh  cuando  no  podía  un  hombro  dur  un  poso  i^in  cncgntmrec  con  un  dcaUca* 
incntti:  cuando  ealáb&moft  encadenados  cou  mas  de  teten  la  tnil  soldados  díficmiiui. 
dos  ror  toda  ]:i  América,  y  c[  ums  terrible  cspionugc.  En  esta  época  qucri:in  ]ob 
revoltosos  de  Tclioncán  que  las  elecciones  te  liiciciR:n  librcincniCf  á  son  de  cüm|ia* 
na,  con  noonbramiento  de  escriiladores  y  compromisanus,  y  que  no  m  Euplicsen  |>o^ 
el  congreso.  íGran  celo  jior  la  cauíca  del  pueblo  es  querer  que  hiüch  liean  csclavi. 
zadoe,  quo  luplida  bu  voluntad  cim  pugetos  de  conocida  probidad  y  pnlriotismot 

•     Diríamos  mejor,  dcbrioSt  inepciasi  tonterías..». 

I  Los  rnacabéos  levantados  á  nombre  do  Israel  contra  Anlioco,  enplieron  la  vo* 
luntád  de  kus  hermanos  oprimidos  y  ausenliB. 

^  Aquí  está  rt  bu^iiis  y  In  piedra  dr  toque;  csle  ca  cl  grande  agravio  que  so  hi- 
zo á  lo«  revoltosofi,  quitarles  el  manejo  do  caudales  poniéndolos  en  las  manos  del 
tesorero»  Desde  cl  mc«  de  septiembre  del  año  de  1815  estaban  en  Tcbuacán  loi 
ministros  tesorero  y  contador  [Mcndizábal  y  D.  Juan  Gutierres]  destinados  por  el 
con  g  roso  á  plan  le  ar  las  CJija»  é  intervenir  en  cl  tesoro  público*  y  nc  lea  impidió  con 
Tarioft  achaqücu!  [yo  tealigo).  Síi  los  recaudadores  eran  eospct^hoaos,  ¿porqud  no  se 
representan  las  s-íspechas  n!  gobierno,  y  no  que  ec  procedo  á  destruirlo  y  precipitar 
Ia  nación  en  la  anorcjuía?  ¿Así  obran  los  quo  afectan  ser  republicanos  ó  lus  úúnix}. 
las  ambiciosos  dcstruclores  del  Ordcnl  Nótese  que  el  lenguaje  de  los  facciosos  em 
Iguñl  íín  todos  liempoí»,  hoy  fo  vemos  en  el  folleto  intitula  do:  Mientrna  haya  Con- 
gre^  no  pnede  hñhrr  pragrem- 

*  En  vcmttsíclc  dias  que  el  congrcfo  gobernó,  no  mató  de  hambre  á  la  tropa, 
conlinuaron  cobrándose  las  contribuciones  establecidas,  que  pasaban  de  siete  mil 
p^ftOB  mensuales,  y  á  veces  excedían;  las  «omíllas  venían  do  las  haciendas  y  cokc- 
turiaa  ma»  pmgüc^T  qii^  ^ra  un  renglón  principa!.  Los  pobrea  vocales  cubrieron  su 
deanudc7  con  lo  qnc  ¡«udicron  franquearlrs  algunos  amigoSt  y  ir^^'V  poco  gatto  bi. 
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^Engrosaremos  de  este  modo  nuestros  ejércitos?  ¿Los  valiente» 
que  luchan  contra  un  enemigo  seductor  y  tenaz,  no  es  preciso 
que  desmayen?  ¿Cesará  el  robo,  la  deserción  y  otros  vicios  mi- 
litares? En  una  palabra,  americanos,  decidme,  ¿qué  será  mejor, 
sostener  cincuenta  soldados  valientes  para  hostilizar  al  enemigo, 
ó  una  corporación  de  representantes  suplentes  para  huir  y  com- 
prometer la  autoridad?  *• 

No  por  eso  penséis  que  nosotros  desconocemos  el  mérito  de 
nuestros  hermanos  que  acaban  de  llegar  tf  ^  que  despreciamos 
la  utilidad  de  las  leyes  sabias:  aquel  se  premiará  y  lo  que  '¿nica- 
mente  buscamos  es  el  tiempo  oportuno  de  la  aplicación  de  estas 
leyes:  sabemos  amar  la  utilidad  §,  lo  bueno  y  hermoso,  y  si  he- 

cieron  en  sus  alimentos:  la  tropa  de  Tchaacán  habia  tomado  en  el  ataque  dé  Teo* 
titUn  del  13  de  octubre  todo  el  dinero  de  la  caja  militar  de  Alvarez,  que  pasó  de  tres 
mil  pesos  en  plata,  de  modo  que  por  su  desmán  en  saquear  antes  de  concluir  la  ac 
cion,  perdieron  dos  cañones,  y  no  acabaron  de  tomarse  todo  el  cargamento  del  ene- 
migo. En  el  día  4  de  noviembre  valian  las  onzas  de  oro,  tomadas  á  este  por  las 
tropas,  á  quince  pesos,  y  no  habia  quien  las  cambiase:  ¿cómo,  pues,  con  tales  hechos 
se  atribuye  su  desnudez  al  cengreso  y  con  tal  motivo  se  quiere  cohonestar  su  díso- 
lueion?  Seis  meses  ha  que  me  enturviaste  el  agua,  le  dijo  el  lobo  al  cordero,  y  aquel 
le  respondió....  Aun  ]ro  no  era  nacido. 

*  ¿Será  mejor  sostener  este  puñ  ado  que  apenas  forma  una  guerrilla  en  un  ataque, 
ó  conservar  una  corporación  que  mantenga  el  prestigio  y  conserve  el  orden?  ¿Por 
qué  no  quisieron  tratar  con  nosotros  los  Estados-lJuidos,  sino  porque  careciamos  do 
ella?  ¿Por  qué  no  quisieron  tratar  con  los  gefes  militares  aino  cuatro  especulado, 
res  ávidos  que  los  engañaron  como  á  niños,  ofreciéndoles  fusiles  á  veinte  pesos  qos 
nunca  trajeron?  ¿Por  qué  no  se  aquietaron  muchos  de  ellos  con  sus  promesas  de 
pago  sino  que  las  ezijian  del  congrego?  ¿Por  qué  se  rctrazó  la  libertad  beis  años^ 
sino  por  la  falta  de  esa  corporación  tachada  con  la  nota  de  supletoria?  ¿Por  qué 
recibieron  de  ella  los  títulos  y  se  honraron  los  revoltosos  sirviéndoles  para  su  en- 
grandccimiento?    Aguardo  la  respuesta  para  el  día  del  juicio  después  déla  boruca. 

t  Reconocer  el  mérito  de  los  vocalef:  mandarlos  prender,  dejarlos  saquear  y  ha- 
cerlos servir  al  vilipendio,  yo  no  lo  entiendo:  si  ^  so  trata  á  los  virtuosos,  ¿qué  ^e 
reserva  para  los  criminales?  „Lo8  individuos  que  componen  el  congreso  mexicano» 
se  pondrán  bajo  la  protección  de  la  fuerzi\  armada.  Cufirtel  general  en  Tehvacánv 
diciembre  14  de  1815. — Francisco  Pizarró. — Hé  aquí  la  orden  de  arreato.  Robar. 
los  y  vilipendiarlos;  hé  aquí  la  protección  de  la  fuerza  armada:  mqJQr  la  habrJAii 
hallado  en  Pillo  Madera. 

§    Bien  8c  conoce.    La  personal  cnuccdo,  no  la  publica. 
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mos  recibido  con  los  brazos  abiertos  á  los  representa  otes  *,  por 
la  niisnm  razün  en  ellos  red bi remos  á  los  que  rengan  legitima- 
mente  autorizados:  con  estos  líombres  deseamos  unirnos:  en  ellos 
reconocerémo»  la  verdadera  representación  nacional  t  para 
evitar  todo  equívoco;  v  yo  confieso  de  mi  parte  que  si  es  dificil 
ütinar  en  la  dirección  de  los  aístintos  grandes  después  de  haber 
tolerado  una  lar^a  esclavitud,  ya  no  queremos  errar  tanto  una  vez 
que  la  sabia  constitución  los  ihmiinn.  Porque  si  cualquier  ciu- 
dadano (art.  2^37)  tiene  ílereclio  para  reclamar  las  infracciones 
que  notareja  felicidad  común  en  las  presentes  circunstancias  pi- 
de y  reclama  la  legitimidad  de  los  representantes  del  congreso. 
— Tehuacén  diciembre  15  de  1 81 5. — Año  6.^ — Es  copia. — ^Pue- 
bta  21  de  diciembre  de  1815, — Jttrm  LnmbanJ^^ 

Tal  es  la  famosa  proclama  circulada,  aunque  sin  nombre  de 
autor  que  la  subscriba.  Hechos  de  esta  naturaleza  no  permiten 
dar  ia  eara  á  sus  autores;  pero  los  hombres  hacen  a  la  vez  lo  que 
los  gatos»  que  esconden  el  cuerpo  y  dejan  afuera  e!  rabo. 

Calleja  acusíj  á  Moreno  Daoi<  el  reciho  de  estos  papeles  en 
los  términos  siguientes.  .,Mc  he  enterado  de  las  noticias  que  co- 
municó á  V.  S-  una  persona  de  confianza  acerca  del  estado  v  pro- 
yectos de  la  junta  revobrcíonaria  de  Tehuacán  que  me  dirigió  V, 
S.  en  el  oficio  núm.  752  de  21  de  diciembre  üiírmo,y  espero  que 
me  continúe  cuantas  pueda  adquirir^  porque  ellas  conducen  so- 
bre manera  á  las  operaciones  del  gobierno.  Dios  &c.  Enero  18 
de  1816. — 8n  D.  José  Moreno  Daoix, 

Si  la  proclama  relativa  k  la  disolución  del  congreso  que  he 
transcripto  y  glosado,  ha  causado  en  V.  alguna  sensación,  no  du* 
do  que  será  mayor  la  que  producirá  en  su  ánimo  otro  documen- 
to tal  vez  formado  de  la  misma  mano  que  aquel,  y  que  voy  á  pre- 
sentarle; pero  antes  referiró  su  his1orÍíu 

El  general  Moreno  Daoix  encargado  de  recoger  todo  lo  rela- 


•  Sí,  *o  estrecharon  lo*  brazos  para  rcejbirloa;  pero  foí  tomo  dan  tín  Foebfft  mi. 
gotiofl  rrjon&tofi,  poniéndose  de  rodilfa?  y  en  actitud  do  suplicantes  para  no  errar 
«I  tim  1  ía  panst, 

f  Mientras  noa  d6j«n  hacer  lo  que  ijiseramoa  y  «#  etanñnen  nu«<tM9  hecho*  y 
t*  aaoclen  ccwi  noiotroi. 
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tivo  á  este  suceso  que  por  entonces  decidió  de  nuestra  suerte,  re* 
m¡ti6  al  virey  Calleja  el  oficio  siguiente. 

^Exino.  8r. — Acompaño  á  Y.  E.  copia  de  un  papel  ó  mani- 
fiesto, expedido  per  Terán  en  Tehuacán  en  16  de  enero  últi- 
mo, por  el  cual  pretende  intimar  su  unión  con  los  demás  rebel- 
des de  4a  provincia  de  Veracruz,  y  del  Norte  de  las  de  México  y 
Puebla;  lo  que  parece  no  podrá  conseguir,  pues  conocen  éstos 
que  sus  ideas  son  de  apoderarse  después  del  mando  de  iedv.  Dípis 
&c.  Puebla  29  de  febrero  de  ISltí. — Exmo.  Sr.  D.  José  Moreno 
Daoix.  £1  virey  dio  por  punto  á  la  contestación  de  este  oficio 
lo  que  se  lee  en  un  papelito  agregado  á  la  minuta  que  dice  asi. 
„Ponga  y.  esto  en  el  lugar  que  le  corresponde  de  la  correspon- 
dencia del  Sr.  Moreno  Daoix;  pero  avísele  W  al  Sr.  Llano  que 
se  ha  recibido  este  papel:  que  se  ha  impuesto  S.  E.  de  él,  y  que 
espera  continúe  participándole  cuanto  adquiera  do  los  escritos 
desavenencias  y  designios  de  estos  hambres." 

Nota  oficial  que  el  comandante  general  del  departamento 
de  Tehuacán  ha  remitido  al  Sr.  comandante  general  de  la  pro* 
vincia  de  Veracruz,  y  Exmo.  Sr.  general  en  gefedel  ejército  del 
Norte  ^.  Debo  advertir  oportunamente  que  este  papel  se  remi- 
tió en  los  mismos  términos  que  lo  copio.  En  él  no  se  presenta  la 
firma  de  D.  Manuel  Terán  sino  que  solo  se  asegura  que  es  de  él: 
mas  sin  identificar  su  firma:  á  mí  no  me  lo  enseñó  en  Tehua- 
cán porque  no  contó  conmigo  para  nada,  é  hizo  bien,  solo  me 
dio  un  nombramiento  para  que  lo  consultase  en  unas  causas  co- 
mo auditor,  documento  que  le  pedí  para  mi  resguardo,  y  porque 
así  me  convenia  en  una  causa  de  muerte  contra  el  Lie.  Zelaeta. 
Por  tanto,  impugno  dicha  nota  oficial,  no  con  consideración  á 
Terán  que  podrá  sincerarse  por  la  imprenta,  como  es  de  desear, 
sino  á  la  verdad  y  justicia  ultrajadas  en  ella,  sea  quien  fuere  $u 
autor.  En  la  república  literaria  y  lides  de  esta  espacie,  tributa- 
mos respeto  á  la  razón,  no  á  los  bordados  ni  empleos  que  nada 
dicen  en  su  tribunal. 
ii» 1 1.  ■■ ■    ■        '         ■  ■■■.-.■■  ■ 

*  ¡Cómo  le  prodigaban  las  excclcneias  en  aquel  tiempo  por  loe  qoe  diique-  a», 
piraban  á  la  libertad  de  la  nación!  Estaban  mas  barata»  que  las  pinas  á»  Oriza, 
va.    [Advertencia  oportuna.] 
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„La  nulidad  de  la  forma  esencial  Jel  congreso,  siendo  bien  co- 
nocida en  todos  los  departamentos,  parecía  que  hacia  superíluo 
todo  manifiesto  justificativo  de  su  disolución;  pero  corno  alg:uua 
de  los  individuos  de  aquel  se  aireve  aun  á  descubrir  pretensio- 
nes absurdas^  nocivas  al  progreso  de  las  armas,  y  sobre  todo  a  la 
tranquilidad  de  las  tres  comandancias  generales,  se  hace  preciso 
producir  los  urgentísimos  motivos  con  que  el  dia  15  del  próximo 
pasado  diciembre  se  dio  satisfacción  á  la  comisión  ejecutiva  *  es- 
trechan Jola  á  que  reasumiese  el  mando,  y  tomase  medidas  ¡uvra 
consultar  el  voto  general  de  las  tres  provincias  t.  No  aolamento 
el  congreso  era  ¡legítimo  por  estar  compuesto  de  suplentes  por 
todas  las  provincias  de  diputados  llamadas  arbitrariamente,  y 
electos  sin  el  menor  tino  j  discreción,  sino  que  residiendo  en  los 
pueblos  la  soberanía,  según  el  decreto  constituciouaL  }  sienilo 
indispensable  consultar  la  voluntad  de  aquel,  sobre  los  represen- 
tantes que  debían  asogurrir  y  ejercer  sus  derechos,  el  congreso 
en  nada  menos  pensaba  que  en  permitir  lus  juntas  de  los  pueblos; 
habiéndose  notado  que  las  asambleas  provinciales  celebradlas  en 
los  casos  mas  críticos,  fueron  desaprobadas  y  calificadas  de  mot¡* 
nes  revolucionarios,  nocivos  a  las  preeminencias  de  que  S*  Mi  so 
creía  investido.  De  este  número  fueron  las  juntas  ile  íiiigna- 
huapam,  en  que  el  departamento  del  Norte  tU'creto  su  iutlepen- 
dencia  del  mando  de  Kosains,  fundándola  en  los  actos  hostiles,  (pie 
aquel  le  había  inferido;  la  de  Acnronica  dirigida  al  mismo  objeto, 
y  últimamente  la  de  Tehurícáut  celebrada  á  otro  dia  di^  la  apren- 
sión del  mismo  Rosains,  con  el  fin  de  nombrar  un  cumandauto 
interino  {•  Los  actos  de  gobierno  de  las  cor[)oraciones  desde  su 
instalación,  han  sido  dirigidos  constatitemente  por  la  jmlíticu  de 


*  Me  conftta  que  para  darle  eete  noaibfc  habo  íua  rntoa  do  inoditaotun  g^iüiü  lui 
lavo  D.  Quijolti  p&m  díirsclo  á  eu  dama,  escudero  y  ciibalio. 

t     Dcbid»  consultáreolaB  antea  de  haecrlo^ 

I  No  €Má  en  mii  principios  de  p<jlítica  aprobur  ti^Ui»  áttclnnixn  ilt:»nr|¡uni/útfu. 
tas  de  toda  aucicdad,  y  qye  rompen  ]q»  tíucuIob  do  la  ubüdJcitcíui  princijiaímcnttt 
en  los  momcnLoB  id  as  aÜigídos  de  la  páLriti.  Véa«c  lo  qiic3  liemos  dieUu  rn  la  caria 
teínio  de  cala  tercera  época,  primera  edición,  en  cuanlo  á  U  junta  de  riiii^iiiiljuit. 
ixain,  da  la  quo  rcsulLaron  las  procidencias  mas  bárbajruM  ^uc  asLjrijruroi)  a]  cacinu 
lEo  k  reconquista  de  aquel  dopor Lamento. 

TOM.  111.-41. 
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debilitar  el  crédito  de  los  militares.  Después  de  lá  derrota  de 
Vallodolid  retuvieron  en  el  seno  de  ellas  ai  Sr.  generalísimo  t 
y  en  vez  de  que  S.  A.  se  liabia  de  haber  ocupado  en  reunir  su 
dispersado  ejército,  lo  vimos  entretenido  por  la  violencia  que  le 
hacia  el  congreso  en  las  operaciones  fútiles  é  insustanciales,  sin 
advertir  que  su  influjo  en  todos  los  |)aises  insurreccionados  era  de 
la  mayor  utilidad  en  aquellas  desgraciadas  circunstancias  *# 

De  esta  suerte  vinieron  á  quedar  sin  gefes  las  divisiones  del 
ejército  del  Sur  J  hasta  que  el  congreso  despachó  primero  al  Lie. 
Rayón,  y  á  pocos  dias  al  Lie.  Rosains  con  título  de  teniente  ge- 
neral. Ambos  vinieron  con  facultades  de  todo  punto  ¡guales 
para  un  mismo  terreno  §,  independientes  el  uno  del  otro:  este 
con  órdenes  reservadas  de  estorvar  á  aquel  el  acrecentamiento 
de  sus  fuerzas:  ¿y  qué  resulto  de  unas  medidas  tan  impolíticas, 
ignorantes  y  maliciosas?  Lo  que  era  natural,  la  anarquía  mas 
espantosa.  La  han  padecido  los  tres  departamentos  por  espa- 
cio de  mas  de  un  año,  y  la  conducta  del  congreso  en  ese  tiempo 
de  calamidad  ha  sido  la  mas  incivil  y  criminal  1í.  Todos  los  par- 
tidos han  ocurrido  á  él  manifestando  sus  pretensiones;  para  to- 
dos habia  respuesta  ilusoria,  ambigua  y  buena  únicamente  para 
ensangrentar  á  los  competidores.  Escribia  á  Rosains  que  sus 
providencias  eran  encaminadas  á  sostenerlo,  y  al  mismo  tiempo 
entablaba  comunicación  con  sus  subalternos  para  que  dependie- 
sen de  la  soberanía:  les  daba  órdenes  por  diferentes  conductos 

t    Ni  habia  providencia  mas  caorda  que  tomar. 

*  Este  es  nn  equívoco:  todo  ó  gran  parte  del  prestigio  pierde  un  general  cuan.  ■ 
do  pierde  dos  grandes  acciones:  el  que  menos,  dice,  no  le  sigo  porque  está  de  des. 
gracia.  Esto  pasó  al  Sr.  Morelos,  y  ya  habia  pasado  antes  ¿  Pompeyo  cuando  no 
supo  vencer  ¿  César  en  D¡/rrachiutn,  El  vencedor  do  Saratoga  en  los  Estados. 
Unidos  ¿cuánto  no  perdió  después  de  concepto  siendo  vencido  por  el  lord  Cornwa» 
lite?    Eite  es  el  mundo,  y  siempre  ha  sido  lo  mismo. 

X  Esto  está  falsificado  por  la  historia.  Los  Galeanas,  Bravos,  GrUerrero  y  Mon  . 
tes  de  Oca  fueron  gefes  de  aquel  departamento  luego  que  se  separó  el  Sr.  Morolos. 

^  Es  equívoco:  sus  departamentos  eran  diversos,  y  no  los  mandó  una  misma 
BQtorídad,  lo  que  causó  en  parte  sus  diferencias. 

V  Todo  esto  está  equivocado.  Yo  estaba  con  Rayón,  y  jamas  supe  que  Roeain» 
traía  órdenes  de  no  dejarle  engrosar  la  fuerza:  sufrió  deserciones  porque  le  seduje» 
ron  algunos  soldados  por  mano  del  capitán  Fiallo;  siguió  la  deserción  en  Tehuaoá». 
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y  los  excitaba  •  k  que  le  faltasen  á  la  subordinación.  Como  sí 
Ja  anarquía  no  proviniese  de  la  concurrencia  de  muchos  gefes, 
despaciía  al  desgraciado  Arroyare  á  substimir  á  Rosains;  este 
tirano  lo  decapita  y  obtiene  la  aprobación  del  congreso  para  que 
hiciese  en  lo  sucesivo  otro  tanto  con  cuíintos  viniesen  t. 

Nombra  segundo  en  el  departameíito  del  Norte  para  darle  ins- 
trucciones concernientes  al  capricho  de  Rosains,  en  la  ocasión  en 
que  el  referido  departamento  resolvió  substraerse  del  mando  de 
este  general  y  lo  hizo  debidamente  en  junta  departamental;  pe- 
ro el  congreso  celoso  de  que  los  ciudadanos  tomen  parte  activa 
en  su  suerte  y  bienestar,  desaprueba  el  arbitrio  de  celebrar  asam- 
blea y  lo  reputa  por  desacato,  no  obstante  que  pocos  días  des- 
pués decreto  hi  independencia  de  la  demarcación  J,  y  en  segui- 
da fomentó  el  desarreglo  de  ella,  incitando  por  medio  de  Zelae- 
ta  á  algimos  subalternos,  con  el  fin  de  que  se  substrajesen  del 
mando  del  comandante  general 

j  cuando  en  prjiíctpíoí;  cíe  jiif>k»  de  1814  se  le  stífinmrotí  lo*  Teroiira  de  Tlticotcpt^c 
quD  camindbtimoe  á  ZacatlÚD  [ki  que  se  Huma  deMertar]^  tBinbivniu?  Uevarón  varios 
oñcíalcí  y  «oldailos  at  ruiiitia  de  la  Mijctccü  á  servir  á  las  ^ritciics  de  ^esma  cu  el 
litio  de  Cilacayoapam;  en  celo  no  tuvo  la  menor  parle  el  crm^ftiMi.  Esa  anarquía 
es  imaginariu,  porque  Rayón  «o  mt-tió  tn  Zacatlán  y  nuda  hiítej  allí,»  sino  oír  taa  que- 
jas do  Arroyo  conim  Ko«ains»  Cuando  lo  sorpründíé  Águila  no  ixensiiba  realrneute 
en  coi^a  alguna,^  j  mas  bc  inclinaba  4  paflarao  á  Cúporoá  fometUur  úl  su  licrmauo  D. 
Kaniun,  que  cBlaba  aruag^tlo  de  un  «ílio  por  el  general  Llano  6  Ilurbide.  Kl  con. 
grcto  daba  resputsLaí$»  no  itunoriatt  sino  calmanlcí;  cataba á  mucha  distancia,  no 
tenía  fu(.r¿ítH  para  hacerse  obedecer,  y  asi  iw  obraba  con  lu  cncrgia  de  un  ^ubíiírno 
conHuIidailo*  Rü»aifis  tenia  algunos  aoiigoa  en  el  couf^reeo  que  todo  se  lo  aprobaban; 
mas  cBtoB  no  crun  d  congreso  uit^íno,  ni  putúo  cuJpdnsele. 

*  Laa  ¿irdunea  ho  comunicaban  como  se  presfintaban  los  oon(luclo<í;  patm  liabia 
qufí  atravesar  muclios  paíaca  llenoa  do  destacamentos  que  fuailalian  loa  correoi. 

t  Qyisicrit  yo  que  el  autor  del  maniñcsto  hubiese  presentado  siquiera  c^^pm  de 
esa  Orden,  puesto  quo  tema  en  buh  tnanoü^  el  arebivo  de  Tehtiacán,  y  le  eorrcspon* 
dia  hacerlo  pora  cen&urur  una  conducta,  que  si  la  observó  el  coi^grcso  fué  atroz  y 
muy  cnminaL     S'út*  ñ^i  lo  creería. 

t  Yo  no  bailo  cuntntdieeion  en  las  providencias;  desacato  fuú  li»c<*r  nqnc'lli  jun- 
ta* y  acordar  en  ella  la  separación  y  desobediencia  á  Ro«ainK;perod(/spues  de  bechft 
y  kialJándoBG  á  punto  de  romper  un  departamento  contra  otro  á  ¡j^uerra  abierta,  pru. 
densia  fué  aprobar  la  «cparacion  para  evitar  lamañu»  nmles.  El  nombramit'iilíi  do 
flCgundo  de  Oserna  que  lúm  en  Terán  fiíé  para  quo  mlrodujese  la  disciplina  en  Za* 
catlán»  conírania  que  croírnos  le  rnerecíeio  rocoDooimiento. 
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Impelía  á  este  modo  de  obrar  la  necesidad  de  sostenerse  ua 
gobierno  que  respecto  de  los  comandantes  era  inútil  ó  nocivo. 
El  no  podia  ensanchar  los  medios  con  que  se  hace  la  guerra,  y 
por  todos  caminos  procuraba  restringirlos  y  era  incapaz  de  tener 
influencia  en  todas  las  comarcas  insurreccionales,  porque  los  in- 
dividuos que  componían  las  corporaciones  no  hablan  tenido  la 
política  de  sacar  uno  de  los  departamentos  *.  Allá  sin  el  bene- 
plácito de  los  comandantes  y  de  los  pueblos  se  llamaban  ellos  re- 
presentantes, se  fingían  poderes,  y  sin  echar  una  ojeada  ala  pro- 
vincia que  pretendían  representar,  se  suplían  cuantas  facultades 
les  pedía  la  necesidad.  Al  otro  día  de  haber  llegado  á  Tehua- 
can,  en  menos  de  medía  hora  entre  cinco  congregantes  nombra- 
ron otros  cuatro  con  tanta  expedición  y  tan  poco  escrutinio,  co- 
mo si  se  tratara  de  pages  b  recamareras,  sin  atender  á  que  Cor- 
ral estaba  detestado  en  la  provincia  de  Veracruz  por  todo  el  ejér- 
cito de  aquella  parte,  por  haber  querido  sostener  con  animosidad 
las  prerogativas  antimílítares  que  el  congreso  concedía  á  los  in- 
tendentes. Este  intrigante,  que  solo  supo  exaltar  las  diferencias 
entre  el  general  Rayón  y  Rosains:  que  comenzó  á  sembrar  la 
discordia  en  Tehuacán  mucho  antes  que  pudiese  recoger  su  co- 
secha, esto  es,  antes  que  estuviese  en  proporción  de  sacar  algu* 

*  £1  congreso  meditó  mas  do  lo  que  se  piensa  sobre  el  modo  de  ensanchar  loe 
medios  con  que  se  hace  la  guerra  y  por  oso  acordó  su  traslación  á  Tehuacán  con  el 
Sr.  Morelos,  y  al  efecto  contaba  con  la  fuerza  siguiente. 

De  Guerrero,  setecientos  hombres.  De  Sesma,  cnatrocientos.  De  Tehuacán, 
mil  seiscientos.  De  Victoria,  quinientos.  Del  Norte,  dos  mil.  De  las  cercanía 
de  México,  trescientos.  De  su  escolta  cuatrocientos.  Total,  cinco  mil  noyecien. 
tos  hombres,  con  los  cuales  habría  ocupado  muy  luego  á  Oaxaca  y  á  GoazacoAlcos 
para  abrirse  correspondencia  con  los  Estados-U nidos,  y  recibir  armamento,  contan^ 
do  ademas  con  la  comunicación  de  Boquilla  de  Piedras.  Fácil  cosa  habría  sido  en« 
grosar  este  ejército  con  un  tercio  mas,  pues  Oaxaca  le  proporcionaba  muchos  recor* 
sos,  tal  era  el  plan.  Perdone  Dios  al  hombre  maldito  que  apañ¿)  sus  órdenes  pan^ 
no  hacerlas  efectivas.  Entonces  Tcsmalaca,  donde  se  le  prendió  á  Morelos,  habría 
estado  cubierto  con  la  fuerza  de  Guerrero  y  Sesma,  y  con  doscientos  hombres  élo 
^chuacán,  como  se  les  mandaba.  .. .  Ah! 

Júpiter,  no  permitas 

Que  el  que  la  causa  ha  sido 

De  males  tan  tiranos, 

Escape  á  la  venganza  de  tus  manos! 

\ 
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«a  utilidad:  que  nombrado  intendente  solo  se  Dcup&  (como  to- 
dos ellos)  en  minorar  la  ración  del  soldado  para  completar  sus 
exhorbitantes  sueldos,  en  enredar^  provocar  y  poner  á  punto  la 
ira  de  Rosaiiis  en  términos  de  atacar  á  Xaniapa;  liego  á  ser  el 
oráculo  del  congreso  t  y  á  abusar  de  su  autoridad  para  sus  fines 
conocidos  de  venganza  contra  los  comandiiutes  generales  de  Ve- 
racTUz  y  de  las  otras  dos  demarcaciones.  Persuadió  á  sos  com- 
pañeros de  que  el  general  Victoria  no  podia  extender  sus  tareas 
á  las  dos  costas,  y  por  esto  á  que  se  nombrase  al  Sr.  mariscal 
Bravo  en  calidad  de  comandante  independiente  para  la  de  Bar- 
lovento, ocasionando  de  esta  suerte  unas  competeneias  que  se- 
riati  escusadas,  con  que  aquel  gcfe  ponga  hombres  de  su  satis- 
facción á  donde  oo  alcance  su  personalidad  ^* 

La  ficción  mas  estraña  á  uu  intrigante  y  de  que  solo  Corrales 
capaz  en  Tehuacán, ...  En  cuanto  tuvo  su  asiento  en  el  solio 
«oberano  se  convirtió  (de  aliado  con  el  intendente  Maninez)  en 
defeiisof  de  Rosains,  poniendo  en  sus  agencias  tal  actividad,  que 
iba  ya  á  exijir  un  consejo  de  guerra  de  su  satisfacción,  sin  ad- 
vertir que  un  arbitrio  tan  adecuado  para  encender  la  anarquía 
no  ocurrió  quizás  ni  en  la  astucia  de  Calleja  §» 

El  representante  nuevo  de  Campeche  era  conducido  á  esta 
maniobra  por  el  deseo  d^  minar  el  concepto  de  los  comandantes 
de  las  tres  demarcaciones  que  no  serian  tal  vez  de  su  gusto. 
Otras  providencias  legislativas  aseguraba  Corral  estar  reserva- 
das para  cuando  hubiera  una  escolta  de  seiscientas  bayonetas,  y 
su  colega  Fonoe  de  León  elogiaba  tanto  sus  actos  constitucional 


i  Lástima  que  al  Sr.  D.  Manuel  conocieso  lan  tárele  1a«  cu&lidades  do  Corral; 
creo  mic  si  anlicipadamcnte  las  iiuhw3c  advurtjda,  no  habría  juand&do  la  acción  de 
Xamapa  como  üEcial  de  HusaínB* 

•  No  creo  que  hubo  ningunaa,  Bravo  babia  dado  honor  ú.  riuc«trai  arroaa  ca 
Coacoinaiupec,  y  había  gobernado  anLcs  la  provincta  de  una  manera  digna;  y  aaf 
juzgo  que  Victoria  no  lo  tendría  á  mal  ni  menos  qyo  la  elección  fuc«c  dctftccrtadft. 

^  No  alcanzo  ciertamente  loe  íncontenientes  que  pudiera  h&bcr  traído  ese  coa. 
•ejo  do  guerra,  liosa jn a  ya  Miaba  en  aquella  saxon  indultado,  y  ei  el  examen  del 
consejo  soto  tu  reducía  ¿  averiguar  ti  estUTo  justa  6  ínjuitamente  ■cparadu  del  man. 
do,  no  encuentro  que  el  que  lo  arreiió  pudictte  letner  una  «eiiLejicia  condcnatoriai 
•j  había  obrado  por  principíoe  do  juaticla  j  neoeaid^d. 
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les  y  de  buen  gobierno,  que  por  ellos  (decía)  haber  estado  el  Sr, 
Morelos  maniatado  y  muy  sumiso.  Se  puede  añadir  sin  teme- 
ridad á  esa  virtud  de  nuestros  legisladores,  haber  manejado  de 
modo  los  asuntos  que  lograron  llevar  al  héroe  del  Sur  al  patíbu- 
lo de  los  gachupines  *;  desgracia  que  esa  sociedad  de  díscolos 
no  tuvo  embarazo  en  festejar  casi  públicamente  J  porque  se  aca- 
bó el  ascendiente  que  nuestro  desgraciado  gefe  tuvo  en  to<iias 
partes  y  que  con  tanta  envidia  y  celo  miraban  los  congregantes. 
Era  la  política  de  ellos  arruinar  el  concepto  de  los  gefes  milita- 
res, minorar  su  autoridad  y  sembrar  entre  ellos  desavenencias 
para  que  jamas  se  uniesen,  y  equilibrando  las  fuerzas  que  esta- 
ban bajo  su  mando  pudiesen  comparecer  delante  de  las  corpo- 
raciones en  solicitud  de  sentencias  que  siempre  dejaban  el  pleito 
en  pié;  y  liaciéndose  necesarios  de  esta  suerte,  sostenían  su  do- 
minación en  medio  del  desconcierto,  ó  mejpr  diré,  de  la  ruina  de 
las  respetables  divisiones  que  solo  son  capaces  de  hacer  la  guer- 
ra con  algún  fruto.  La  debilidad  de  un  gobierno  semejante,  sus 
mismos  funcionarios  lo  confesaban,  y  ella  seguramente  era  la 
que  los  obligaba  á  apelar  tan  frecuentemente  á.la  intriga,  al  ar- 
tificio y  la  calumnia;  quizás  conocerjan  los  vicios  de  su  congre- 

*  No,  quien  lo  llevó  y  e»  reo  de  su  sangre  delante  de  Dio«,  es  preeisamente  el 
que  interceptó  el  correo  y  suprimió  las  órdenes  que  libraba  á  ios  Comandantei  p^ra 
h&ccr  efeoUvos  sus  planes,  y  que  no  habrian  retardado  nuestra  independencia  has. 
ta  el  año  de  1831.  Seis  años  mas  de  esclavitud  y  de  males  pesan  sobre  este  dslin. 
cuente,  no  sobre  el  congreso  de  Apatzingán. 

X  Yo  estaba  en  Tehuacán  y  lo  observaba  todo  con  alguna  curiosidad  y  filosofift, 
y  solo  advertí  mucha  pesadumbre  y  tristeza,  de  lo  que  da  testimonio  el  documento 
oficial  de  la  interpelación  que  el  congreso  dirigió  al  general  Calleja,  reeUuiuindo  la 
vida  del  Sr.  Morelos  y  amenazándolo  con  la  represalia;  documento  qt$e  yo  extendi 
y  se  remitió  á  Mdxico  por  medio  d3l  ayuntamiento  de  esta  capital:  documento  que 
han  traducido  los  extrangoros  en  Utt  bellexas  de  México  [véase  la  carta  diez  y 
siete  de  la  tercera  época  en  que  so  registra]  algo  mas  digo:  que  al  siguiente  dúmin« 
go  en  la  noche  de  haber  llegado  el  congreso,  Terán  convidó  a  un  baile  por  la  llega- 
da de  esta  corporación:  él  lo  dio  no  los  vocales:  á  mi  casa  fué  á  citarme  y  no  fui. 
Después  de  muerto  el  Sr.  Morelos,  sabida  su  desgracia  en  Tehuacán,  no  pude  eon. 
seguir  de  Terán  que  se  le  cantase  allí  un  Réquiem  aíemanit  aunque  lo  solicité;  p6w 
ro  sí  se  le  hicieron  honras  funerales  al  capitán  Arévalo,  uno  do  los  primeroí  axkioti* 
nados  para  destruir  el  congreso. 
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gacion,  y  suponiendo  como  vcirdad  que  ella  sería  repuguaDte  á 
todo  hombre  de  mzon,  por  esto  llamarían  al  militar  af)licado,y 
al  cíiidadiiiio  de  honor,  mpirantey  onibicbso  del  supremo  puesto; 
como  si  ya  hubiésemos  desalojado  ai  visir  español  que  lo  ocu- 
pa, y  al  que  eu  aquella  asambleri  de  intrigantes  se  le  denomina- 
ba aspirante,  se  le  condenaba  como  un  reo  atentador  del  sagra- 
do derecho  constitucionalj  expresión  la  mas  hipócrita  en  boca  de 
irnos  hombres  que  fueron  sus  primeros  infractores,  difiriendo  la 
elección  de  los  diputados  propietarios  por  todo  e!  tieirpo  que  qui- 
siesen ■*  con  el  mismo  pretexto  que  tiene  Calleja  para  llamar  á 
las  divisiones  de  nuestra  tropa  gavillas  do  rebeldes,  y  es  el  estar 
por  los  enemigos  las  capitales  de  las  provincias  y  residir  los  ame- 
ricanos en  los  pueblos  de  poca  consideración* 

La  experiencia  confirma  cuantas  tachas  políticas  se  pueden 
hacer  Ü  las  corporaciones  t.  Por  espacio  de  no  año  han  gober- 
nado según  sus  fórmulas  la  tierra  adentro, sin  que  hayamos  po- 
dido advertir  las  ventajas  militares  ni  los  efectos  benéficos  de  un 
gobierno  tan  organizado  §,     El  terreno  que  no  se  ha  defendido 

*  Conmigo  paió  todo  lo  contrario,  püca  en  cuanto  cumplí  el  bienio  do  mi  elec- 
ción salí  del  cong^reso,  y  después  por  la  necesidad  de  letnidoB  se  mb  colocó  e5  el 
supremo  tribunal  do  justicia  con  los  Sres.  Poncc  y  D.  Nicolás  Bravo;  j  a»f  atesto 
por  exp^rjenciii  contm  e^a  aaerclon.  Yo  mo  lj;imento,  como  D.  Quijote,  de  no  rer 
una  princesa  sino  una  tosca  aldeana  en  la  persona  de  Dulcinea,  j  de  no  okr  maa 
que  ojos  y  pealilcnciaa  cuando  el  venturoso  Sancho  percibía  lo8  aromas  de  un  ám* 
bar  j  algalia  delicadísimoe  y  sensuales;  ^cosaa  de  los  encantadores  que  todo  (o 
cambian! 

t  Etso  digO|  y  b&mis  derechas:  no  hay  corporacíou  exenta  de  tachas;  lal  toe  lo 
Cfltá  eiie  congreso  á  quien  se  ha  pinlüdo  con  notas  tan  odioetas.  Su  eiimcro  gobier. 
DO  do  veinlitrcs  dins:  el  estado  de  abatimicntu  ¿  que  condujo  á  Io«  voc&ks  la  der. 
rota  de  TeiiUialaca;  el  poco  cunocimienlo  del  país;  la  distancia  en  que  esta  corpo. 
raci(»n  ba  estado  del  que  ]a  censura,  persuaden,  que  ni  ella  pudo  desarrollar  esa  ma. 
licia  que  se  le  imputa  tn  tan  corto  tiempo,  ni  se  halla  en  estado  do  conocerla  «I  qae 
tanto  mancilla  á  esla  corporación. 

i  El  inundo  se  tnú  en  scitj  dius,  y  todo  necesita  m\  orden  proj^rcsivo  de  ttenlpo. 
Cuando  el  congreso  reasumió  el  nmndo,  todo  era  un  caosi  sin  dinero,  sin  prcslig'iot 
sin  ejércitos.  No  obstante,  comenzó  á  trabajar,  á  organizar  la  hacienda  y  el  ejér- 
cito, mas  con  tanta  actividad,  que  Calleja  so  llenó  de  espanto  como  consta  de  los 
documentos  del  vircinato  que  tengo  á  la  vista,  y  temblaba  por  sus  progresos:  de  otro 
modo  ¿cómo  podna  haberse  prolongado  la  guerra  en  !o  iülcdor  con  Ittubide,  Or- 
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por  las  divisiones  antiguas  que  desde  el  principio  de  nuestra  re- 
volución se  han  creado  en  él,  lo  ha  paseado  con  libertad  el  ene- 
migo, quien  lejos  de  perder  ha  adquirido  nuevos  puntos  y  pla- 
zas en  las  privincias  de  Valladolid  y  Guanajuato. 

En  las  vigorosas  defensas  de  Coporo  y  Chápala  no  conocemos 
la  influencia  que  ha  tenido  el  congreso;  tampoco  sabemos  de  al- 
guna expedición  que  haya  emprendido  con  esas  fuerzas  que  de- 
cía tener  á  su  disposición  *.  Esas  tropas  que  aseguran  los  con- 
gregantes tener  tan  arregladas,  no  ha  llegado  á  nuestra  noticia 
hayan  formalizado  una  reunión  respetable  como  convenia,  aun- 
que no  fuese  mas  que  para  proporcionar  á  S.  M.  una  situación 
mas  c6moda  y  segura  $. 

Lo  que  vemos  es,  que  las  divisiones  de  tierra  dentro  existen  y 
operan,  por  el  ascendiente  de  sus  antiguos  gefes  t,  quienes  á  los 

rantia,  Ordoñoi,  Cruz,  Castañon  7  Quintanar  que  la  hicieron  áé  ana  manera  ero. 
dÍBÍma?  ¿Cómo  pudo  defenderse  Cdporo  7  Chápala  7  ganarse  la  aceion  de  los  Cor. 
rales  en  los  dias  mas  apurados,  sino  cron  medidas  de  nn  gobiém«  feg^Iar?  Lo  cier^ 
to  es,  que  en  medio  de  tanto  desorden  7  mandados  por  ana  jonta  tan  despreciable 
como  se  pinta,  tuvimos  constitución,  tesorerías  arregladas,  ejército  7  algunoé  anxi. 
lius  exUrangcros:  estos  son  efectos  do  un  gobierno  bUn  orgawumdOf  pt0d  erat  de^ 
mostrandum. 

*  Cóporo  se  sostuvo  porque  los  Ra70Be8  no  desconocieron  la  adtotídad  del  con. 
greso  7  obraron  con  dependencia  de  él;  die  modo,  qoe  por  su  defensa,  confirió  á  D. 
Ramón  el  grado  de  teniente  general.  Chápala  fué  socorrida  por  Coa  f  Vargas  do 
órdan  del  congreso,  por  lo  que  no  se  rindió  en  el  año  da  1814.  Su  indujo  era  gena^ 
ral,  7  sin  él  no  babria  subsistido  á  menos  de  encontrarse  con  hombres  tan  oiali|;no8 
como  los  Pizarros,  Ordoñez,  Arévaloe,  Rodríguez,  &c.,  ^c.  &c.  No  tenían  ftier.' 
zas  disponiblcsf  pero  su  influencia  era  discreta,  7  por  do  quier  se  le  atacaba.  Apé.* 
ñas  publicó  la  constitución  cuando  los  pueblos  le  hicieron  grandes  donativos  eon 
que  aprestó  su  malhadado  viage  para  Tehuacán  é  hizo  una  gruesa  remisión  de  cau« 
dales  á  Nueva-Orleans  con  Herrera:  todo  lo  que  habia  colectado  pereció  en  Tes. 
malaca.  Si  esto  lo  adquirió  ñn  armaSf  es  señal  de  que  estaba  amado,  7  el  amor 
popular  se  lo  conoiliaban  sus  virtudes.  ¿Qué  ventajas  consiguió  esa  comisión  eje^ 
eutiva?  Quedarse  en  el  nombre  é  ideal:  desunir  las  provincias:  entregarse  cerra 
Colorado  sin  disparar  un  fusilase,  7  ser  batidos  en  detall  Terán,  Osomo,  Seama^ 
Victoria  7  Guerrero. 

§  No  era  mala  la  do  Cerro  Colorado;  pero  la  hicieron  pésima  los  traidores  que 
también  harían  pésima  la  del  cielo  si  allí  tuvieran  lugar  estos  bribones. 

t  Yo  he  visto  todo  lo  contrarío.  El  funesto  ejemplo  de  la  disolución  del  eoo.r 
greso  de  Tehuacán  prodtyo  la  disolución  de  la  junta  subalterna  provisional  de  tí«r« 
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tmlmjos  de  luchar  contríi  el  enetnig^o,  babriíin  tíil  vez  añadido  el 
de  sostener  so  crédito  libre  de  tus  ípíimns  del  maquiabelismo,  y 
ia  polítien  trias  rafem;  por  el  cual  ha  reprimido  el  congreso  un 
torrente  reToluctotinria,  que  si  hubiera  sej^uido  su  curso  Kündrifi- 
tnos  una  mitad  menos  de  enemii^ns,  y  no  htrbiera  padecido  tan- 
td  violencia  la  opinión  pública,  pues  ella  habriü  colocado  en  ca* 
da  comandancia  los  sugetos  que  disfrutaban  la  confianza  y  acep-» 
lacion  de  los  soldados  *;  afiance  único  que  asenj^ura  k  los  gefei 
en  tietupo  de  revolucioni  t  cuando  los  bonibres  se  hacen  libres 
en  sus  opiniones,  sin  liacer  favor  mas  que  á  la  experiencia  del 
m é  f i to  jr  á  1  a  j ust i ci a ,  Obs erv o  el  con ff eso  ei  pastadero  rpie  h 4 
ienidú  su  iurkü  con  la  itphmn  dé  loí  ameriminos  í-     Estos  querían 

r&  deatro,  t^niG  yq.  Toreuiu^t  desde  cuya  4 poca  dcHipareeioron  los  tríanfos;  cada  ccn 
£íi{iuci«nt«  ae  enU'(sgó  tin  enibuw)  i  W^  vicios,  y  por  na  Icntr  freno  (juc  los  caa^ 
tuvif^ee^  I^B  mal  m  pntrcg^roíi  á  lus  gacliiipíncSf  á  fueron  mueiios  por  aup  soldadoB, 
coma  d  ¡.^adre  Torrts^  que  pudo  ser  feliz  con  auxiliar  al  g etieml  Mina.  Cuando  sé 
inslíiló  la  jtmta  de  Ziláeuaro  (aunque  era  prüvíiional)  vtmu«  renacer  el  ilrdííHi  Ra- 
yan 6c  B<^ti?Tt>  en  d  dt^partiimetiía  de  Ttalpujnhua  rcdttcído  á  un  inanclion  úv  tior^ 
fa,  cflttodo  Todtado  do  ke  fu^rjm^  de  México,  Toluca,  Vi*tliwiglid,  Quorí taro,  y  olroi 
d«ata<^amen((>s.  Sacó  recursos  úq  si  mi^nK».  JiostiJizd  á  Tuluca,  bizu  fusiles,  íkmsIu. 
vi>  la  camtinicacton  úú  la  imprenta  crm  dcii  periódicus&enianariui^;  del  idismo  modo 
obró  cl  congreso,  y  manluvo  !íi  llama  d^l  fiiegí>,  El  rcvdlticionáíio  qiíc  tcmtüvo  cta 
fiic^  fattiti,  era  el  fueg^o  qut  ¿erora  d  las  |>íearí>í  parn  ratíwr  Ift  «ttTVnslatíkttij  y  ^í 
M  habJtra  propuoito  fomentarlo  m  babrm  oolocadD  á  la  cabeXa  d«  hñ  Imn-didof  de». 
con«cicnilo  tc»do  princiipki  d^;  justicia»  Un  pááec  nv  tía  rcag  porque  contiene  los  jd^^ 
pctud  da  ün  liijo,  que  si  no  eü  díeculu,  ptK^do  «crb  ai  nu  h  reprime  con  mano  fuerte^ 
Fuera  do  que»  el  fuego  revolucionario  ©•  por  lo  cdm^nfattso  y  do  poca  d^uhicíon 
como  los  raploa  del  entusiasmo:  et  que  obra  inflatnodo  de  él,  cree  que  lódó  h  té  lí- 
cito y  todo  lo  alropcUa.  Asi  obruron  Ion  primerea  inaurgentes  prcs^ntiindo&a  cu 
{rrandoa  maaa^i  porque  creyeron  i^ue  la  guerra  ora  una  montería  de  cuatro  dMi  y, 
que  concluida  regresarían  i  iui  caKaa  libreti  y  ric^&  Si  gozando  ya  Off  )H^  tod^viA 
IKf^  rodean  talLc;4di>res,  ¿c^mia  hubiera  pido  ai  el  cangrcí^  no  bubicao  japftmidu  cüas 
ei upcion^?  Esta  creo  que  l<ijoB  dü  8«r  materia  de  acueacipn  dtfbc  »erlo  do  un  pa* 
iieg^rieo. 

•  No  es  esto  tal  vot  lo  mejíir;  en  calos  pne^loa  so  colocan  por  lo  í-omun  los  a*- 
lutoa  aapiriLnlee  6  loe  mas  do^ocadoa  como  Pizurro»  el  que  prc odió  al  congaso  y  qI 
quo  lo  mandó  prender. 

1  Por  m\  parto,  ruego  i  los  que  dofctruvornn  cl  oongreso,  reñí?  xión  en  qué  suortn 
hñ  bi^  oubido  por  lama&o  bUoIiuIo'»  y  tin  tomar  la  eomi  desdo  Tebuacán,  refl«x)|p| 
aámoi  en  La  iutrtt  tfite  cupo  á  iturúWe  4  quka  ce  la  prrdiju  de  fmlabm  y  por  cmióii 
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ÍL  Afórelos  en  el  rumbo  donde  su  influjo  preponderaba^  pero  lo» 
congregantes,  lo  retenían,  tanto  para  servicio  de  su  autoridad,^  co- 
mo porque  temian  que  algún  día  los  dominase:  ja  veremos  el  re^ 
sultado  de  este  manejo.  Los  paises  donde  hacia  falta  aquel  ge- 
fe  han  pasado  por  todos  los  extremos  del  desorden  j  la  Anarquía; 
y  él  por  fin  fué  inmolado  por  la  táctica  de  Maquiabelp.  Se  em- 
peñó el  congreso  en  sostener  como  general  á  Rosains  en  lugar 
del  Sr-  MoreloSt  y  este  se  concitó  el  odio  universal,  por  lo  que 
vino  á  ser  insuficiente  la  autoridad  de  aquel,  asi  como  la  fuerza 
de  que  se  valió  el  otro,  y  á  despecho  de  aquella  asamblea  de  im- 
políticos: á  Rosains  lo  repulsó  de  su  seno  la  revolución,  como  ha 
repelido  á  Sesma,  y  lepelerá  á  cuantos  abusen  de  la  fuerza  y  au- 
toridad que  les  ha  presentado  la  misma  revolución.  Las  mismas 
corporaciones  se  han  desacreditado  por  su  desgobierno  en  Te- 
huacán,  y  desenvolvieron  á  la  vista  de  todos  su  chocante  é  impo^ 
lítica  teoría,  y  lograron  al  fin  que  la  guarnición,  dirigida  por 
oficiales  subalternos,  la  disolviese  con  una  admirable  facilidad  *; 
por  el  contrario  ha  sucedido  con  los  gefes  á  quienes  ha  querido 
autorizar  el  congreso,  y  han  disfnitado  del  concepto  de  los  ame- 
ricanos que  subsisten  con  mas  ó  menos  facultades  para  obrar,  sin 
que  S.  M.  haya  tenido  otro  fruto  de  sus  persecuciones  que  el  en- 
torpecer las  operaciones  de  los  que  las  han  padecido:  ponerlos 
en  peligro  de  dar  golpes  que  pueden  dañar  su  reputación,  y  sem- 
brando en  todo  la.  desconfianza  y  el  temor,  apatizar  el  entusias- 
mo que  hace  triimfar  á  toda  revolución.  La  nuestra,  disueltó  el 
congreso,  se  puede  decir  que  se  halla  en  su  estado  natural  t^  sus^ 

ta  Es  demasiado  enérgica  esta  elección  para  los  anarquistas:  aquel  emplazamíen. 
to  de'  diez  minutos,  se  pagó  con  otro  de  tren  horaa  para  morir. 

*  No  defiacreditemos  á  los  pobres  subalternos,  fueron  culpables,  no  lo  niego;  pe» 
ro  obedecieron  á  la  mano  superior  secreta  que  loe  impulsaba;  si  esta  hubiera  tenido 
energía  para  reprimir  el  motín  que  se  supone^  y  hubiera  preferido  morir  antes  quo 
presentarse  á  ser  el  juguete  de  una  intriga,  nada  ee  habría  hecho;  lo  mas  bonito  es 
que  ni  atin  esta  sacó  muy  buen  partido,  pues  ademas  de  cargar  con  la  udioaidad 
pública,  vio  extraviarse  en  la  noche  del  15  mas  de  cien  fusiles. 
'  t  El  que  lofHJere  dice  un  desatino;  porque  amiqoe  la  corporación  estaba  di. 
suelta  do  hecho,  cómo  un  ladrón  que  príva  á  un  bonrado  caminante  de  susbiene» 
asált&ndolo,  habia  leyes  f  ancionadas  y  reconocidas  por  la  nación  á  que  debía  ajo»» 
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ceptihfe  de  que  se  la  forme  del  modo  mas  conveniente.  En  ta- 
les términos,  U§  tres  demarcaciones  de  VerarniZj  Norte  de  Mé- 
xico, y  Puebla  por  sii  contacto  recíproco,  y  relaciones  mutuas, 
pnedeii  sistemar  sii  unión  por  el  método  de  los  artículos  (que  se 
publicarán  en  ta  carta  siguiente*) 

taise  el  cuerpo  militar  agresor:  había  ima  junta  subalterna  y  siiplcloria^  creada  cu 
tierra  denlrcí  |>ot  el  mismo  congreso  para  el  evento  de  una  dcB|rrQcia;  y  habia  cu 
fin,  do«  raicmbrc»  del  poder  ejecutivo  [Atas  y  Cumplido]  que  se  babtan  quedadq 
6  por  mantener  un  simulacro  de  autoridad^  o  sea  un  egpantajai  6  porque  so  rcipo* 
la  ron  «us  virltidcB  notorias. 

Deseo  sinceraraenUt  saber  i  qu<5  oficíale*  persiguió  el  condeso  y  caujú  el  menor 
mal:  yo  recorro  eti  mi  mtnioria  á  muchos  y  no  encuentro  á  ninguno  ofendido  ni  aun 
levemente.  Lo  que  sé  de  cierto  es,  que  aunque  alguno  declamaba  contra  D.  Ma- 
nuel Terán  por  hnlier  arrestado  a  Mosoíns,  sobre  esto  no  tomó  la  menor  providen. 
cia  ni  hizo  averiguaciones»  Algo  mas,  en  el  acto  de  ser  sorprendido  el  congreso, 
por  el  oficial  PitarrOae  esUba  tratando  del  nt:gacto  que  tenia  pondien le  con  cl  in- 
tendente Martíncí,  y  que  oÍ  condeso  quería  terminarla  diferencia  á  lo  amigahle 
j  ñln  un  üallo  estrepitoso. 


;9tavc 


frí:-:. 


CiUlTA  SÉPUMAv 


PLAN  DE  LA  COMISIÓN  EJECUTIVA.     (  Véase  la  Carta 

anterior). 

QUERIDO  amigo. — Ofrecí  k  V*  en  la  Carta  anterior  manifes- 
tarle los  artículos  del  plai^^p9N^  j^sentó  á  los  tres  departa-, 
mentos  militares  D.  Manué)Tal^  para  instalar  la  comisión  ^e-- 
cutiva  que  proyectaba;  cumpki  «f^ji  pii  oferta  y  helos  aquí: 

Primero.  Se  eregirá  una  jtttil&áe  tres  individuos  y  se  deno- 
minará convención  departamental. 

Segundo.  Los  individuos  se  tomarán  uno  de  cada  departa* 
mentó  por  elección  en  junta  de  militares  y  ciudadanos  libres  que 
estén  comprometidos  en  la  suerte  de  la  guerra,  presidida  dicha 
jimta  por  el  comandante  general  de  la  demarcación* 

Tercero.  El  tiempo  en  que  deben  funcionar  los  tres  diputa- 
dos^ á  quienes  se  dará  el  nombre  de  comisarios^  se  determinará 
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en  sus  primeras  Besioties;  pero  no  ha  de  pasar  el  término  de 
uo  año» 

Cuarto.  La  residencia  de  la  convención  depar  tu  mental  no  se^ 
ró  fija:  cada  tres  ó  cuatro  meses  variará  al  cuartel^  general  de  la 
olra  demaixíocion» 

Quinto.  La  convención  se  formará  un  reglamento  para  or- 
ganizar 9I1S  actos  de  gobierno. 

Sestu.  I^s  sueldos  de  los  tres  comisari(*s,  de  secretarios  y  ofi- 
ciales, se  las  taran  por  tercias  partos,  niia  cada  provincia. 

Séptimo.  La  convención  departamental  ejercerá  su  autoridad 
en  las  tres  provincias  de  Veracrux,  Puebla  y  Norte  do  México: 
se  pondríi  en  comunicación  con  las  demarcaciones  de  tierm  den- 
trOj  b  con  el  gobierno  6  geíes  que  ellas  tengan. 

Octavo.  La  administración  ó  demisión  de  esta  propuesta,  las 
variaciones  ó  modificaciones  que  se  crea  necesario  hacerle,  serán 
discutidas  cu  junta  departamental  de  cada  demarcación.  Cnar- 
lei  general  de  la  provincia  da  Puebla  en  Tehuacán,  enero  Id 
de   18 1 6. — Es  copia, — Puebla  29  de  febrero  de   1816. — Juan 

Tal  es  el  bello,  por  no  decir  deforme,  ideu^  que  se  propiisieroo 
los  que  disolvieron  el  congreso  general  de  Apatzingáu,  fruto  de 
los  afanes  del  gran  Morelos,  y  de  iamemost  acrilicios,  por  cu- 
yo golpe  qiied6  acefalada  la  nacioo,  y  ooBaumada  su  esclavitud^ 
hasta  que  la  Providencia  compadecida  de  nuestras  desgracias 
nos  proporcionó  la  libertad  por  medios  extraordinarios. 

Tengo  la  satisfacción  de  no  babor  forjado  esta  historia  se^n 
mis  pasiones  y  antojos:  sus  mismos  autores  me  han  presentada 
uno8  documeotos  irrefragables,  y  ellos  han  trazado  el  cuadro  da 
^stts  esiravíos.  Si  me  he  extendido  á  formar  algunas  reflexione» 
como  notas,  es  porque  siempre  me  he  puesto  de  parte  de  la  jus- 
ticia c  iu  ucencia  oprimida^  y  he  sufragado  por  ella.  En  esta  vejs 
ha  sido  en  mí  una  estreclia  obligación  hacerlo  así:  miembro  de 
aquel  congreso,  y  abrimmdo  con  el  peso  de  sus  bondades,  pa- 
sarla por  un  ingrato  si  tamaña  injuria  la  refiriese  como  un  espec- 
tador pasivoj  b  dígase  mejor,  como  un  egoisía.  Toca  al  histo- 
riador referir  los  males^  remontarse  á  sus  causas,  y  presentar  sus 
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resultados:  los  de  este  acontecimiento,  uno  de  los  prinelpaldscon 
que  se  ven  tiznadas  las  páginas  de  la  historia  que  escribo^  do  po- 
dia  presentarse  descarnado. 

Hebha  saber  esta  providencia  á  los  Sres,  Guerrero  y  Victoria, 
é  invitados  para  unirse  á  este  plan,  lo  repelieron  con  una  indig- 
nación santa  y  propia  de  su  patriotismo,  á  pesar  dequese  nom- 
braron  los  mejores  farautes  que  los  sedujesen,  y  de.  que  estos  ins- 
taron repetidas  veces  á  nombre  de  Terán  que  los  enviaba.  Osorno 
manifestó  adherirse  á  él,  porque  su  departamento  era  la  cuna  y 
plantel  de  la  anarquía;  pero  yo  jamas  vi  allí  al  personen)  6  co- 
misario que  debia  representarlo.  Siempre  respondía  con  buenas 
palabras,  y  con  malas  obras.  Hallábase  en  esta  sazón  bien  afli- 
gido con  las  correrías  de  Concha,  que  tenazmente  le  perseguía, 
y  ya  vaticinaba  su  ruina. 

En  principios  de  febrero  de  1816  se  procedibá  la  nominación  de 
comisario  de  Tehuacán,  y  salió  electo  el  cura  D.  Juan  Moctbeuzo- 
ma  Cortés,  que  murió  en  junio  del  mismo  año,y  fué  enterrado  como 
un  capitán  general  en  la  iglesia  de.S.  Francisco,  al  pié  del  altar 
de  nuestra  Señora  de  la  Luz.  No  podré  dar  razón  del  modo  con 
que  se  hizo  tan  desatinado  nombramiento.  Aunque  vivía  yo  in- 
mediato á  la  plaza  donde  se  corrían  toros,  yo  nada  vi,  solo  ofá 
una  grita  frivola  é  incesante,  y  multitud  de  chirimías  de  indioé 
que  resonaban  en  mis  oídos,  como  en  los  de  los  d^cipnlos  y 
acompañantes  de  Jesucristo  cuando  se  halló  en  las  puertas  de  la 
casa  de  la  viuda  de  Nain:  quiero  decir,  como  animcios  de  una 
próxima  sepultura;  concepto  en  que  no  me  equivoqué,  pues  en 
el  mismo  lugar  dentro  de  un  año  se  tañeron  iguales  instrumenf 
tos  por  los  indios,  para  celebrar  la  ocupación,  de  Tehuacán' y  Cer- 
ro Colorado  porel  coronel  español  D.  Rafael  Bracho:  ¡ah!  |HÍema^ 
siado  tardó  este  triunfo,  habiendo  tantas  causas  para  una  próxi- 
ma ruina  que  no  preveía  la  ceguedad  de  sus  autoresl 
'  ¡No  tardaron  en  separarse  del  lado  de  Terán  los  Sres.  Alas  y 
Cumplido,  hombres  de  bien,  que  prefirieron  exponer  sus  vidas 
en  el  regreso  á  tierra  dentro,  por  entre  peligros,  á  continuar  ór- 
viendo  de  sombra  á  un  gobierno  fundado  sobre  la  usurpación^ 
violencia  y  superchería. 
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ACCIÓN  DE  LA  HACIENDA  DEL  ROSARIO. 

No  se  demoró  Teráii  en  salir  á  campaña  para  acreditarse  jen 
ollaj  y  procurar  que  se  hiciesea  efectivas  las  esperanzas  que  ha- 
bía inspirado  á  mnchos  de  progresar  par  ol  nuevo  gobierno  que 
liabia  adoptado.  Dirigióse,  pues,  cun  un  batallan  de  infantería 
á  Tepexide  las  Sedas,  punto  que  habia  fortificado,  y  confiado  á 
su  hermano  D«  Juan  can  un  grueso  destácame nto>  situado  en  la 
casa  cural,  y  tan  fuerte,  como  que  en  el  espesor  de  las  paredes 
de  la  iglesia  está  situada  la  sacristía.  Terénsupo  oportunameu» 
te  que  el  comandante  Barradas  habia  ?alido  de  Puebla  con  una 
fuerte  división,  por  lo  que  marchó  á  engrosar  el  destacamento  de 
Tepex?.  Reconoció  este  local  por  el  enemigo,  y  hallnndo  que  le 
era  imposible  atacarlo  con  suceso,  se  retiró  á  distancia  de  legua 
y  media  á  la  hacienda  llamada  del  Rosario,  acia  donde  salió  cu 
su  solicitud  D.  IMaeuel  Teráii  la  mañana  del  27  de  diciembre 
de  iai5. 

Efectivamente,  hallG  á  Barradas  en  lo  interior  del  edificio.  Ha- 
bia colocado  en  la  puerta  de  la  hacienda  un  caíionj  que  dispara- 
do á  metralla  y  quema  ropa,  voló  al  capitán  D.  Francisco  ^Iré* 
vaio:  la  pérdida  de  este  hizo  retirar  k  los  americanos,  principal- 
mente porque  sobre  eüos  cargó  una  gruesa  partida  de  infantería 
que  se  apoderé  de  un  cañón;  mas  recobrados  pronto  de  la  sor- 
presa, tornaron  a  la  carga  coa  doble  furor  y  recobraron  la  presa. 
Pudieron  haber  sacado  mucho  fruto  de  las  veiUajas  que  les  pro- 
porcionaba el  primer  avance;  pero  se  ümitaron  á  tirotear  h  Bar- 
radas cuando  se  retiró  este,  haciéndole  varias  cargas  la  caballe- 
ría de  Terán,  El  comandante  cnenugo  conlesó  haber  tenido  la 
perdida  de  dos  oficiales,  el  capitán  D.  Manuel  Escalante,  el  alfé- 
rez D.  José  Antonio  Cardona,  nueve  soldados  muertos  y  seis  he- 
ridos* 

El  parte  que  dio  Barradas  4  su  comandante  de  Puebla  {quo 
tengo  á  la  vista)  forma  un  guirigay  inmteligible.  Remitido  al  vi- 
rey  Calleja  mandó  en  oñcío  reservado  que  se  le  comeniasc,  reci- 
biéndose antes  informe  sobre  él  del  estado  mayor  de  Puebla,  el 
cual  le  expusiese  su  juicio.    Rcdújose  á  decirle,  que  Barradas 
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no  había  sabido  sacar  ventajas  de  su  triunfo,  y  que  se  restiró  por- 
que sabia  que  lo  venían  á  atacar  los  americanos  con  doble  fuerza. 
Terán  regresb  á  Tehuacán  muy  ufaiio  con  este  tritinfo  eóñ  que 
le  alhagaba  lá  fortuna;  pero  mostr6  nlmcbo  séntimietíto  por  la 
pérdida  de  AréValo  k  quien  tnand&  hacer  exequias  funeliUlés,  «n 
que  dijo  un  poinpóáo  y  rimbombante  sermón  el  Dr.  Vétkacó.  La 
nación  nada  perdió  con  la  muerte  de  este  faccioso  qtfü  apenad 
áobrevivib  trece  diaei  al  parHcidio  qUe  acababa  de  ejerafaar  at- 
ruinando  el  congreso,  E)n  breve  le  siguieron  tarios  dé  stí^com-^ 
pañeros  en  la  empresa;  ¡lástima  que  resonai'an  sus  alabanzas  eñ 
un  lugar  donde  Solo  debiera  oirse  la  voz  de  la  verdad  y  el  eldgiór 
de  las  virtudes! 

DISOLUCIÓN  DE  LA  JUNTA  SUBALTERNA  DE. LO 

I9TERI0R  ?0H  £L  aENBRAL  ÜNAVAv   .; 

Trasladado  el  congresk)  k  Tehuacán  comenzó  á  obi^r  para  el 
régimen  de  lo  interior  una  junta  subalterna  creada  para  <](ue  jan 
ma^  faltare  un  gobierno  ni  quedase  acefalada  la  nación^  Com- 
préndia  todo  el  territorio  desde  México  haáta  Tejas;  tenia  obli-» 
gacion  de  consultar  en  las  gíaves  resoluciones  cpnel  congreso» 
general  para  su  aprobación,  y  se  componía  de  ios  Srt^.  Lid  Jti 
Ignaéio  Jiyala^  el  general  D.  Manuel  Muiijt  y  Z>.  Ignacio  JR(h 
jet9;  petsoíias,  si  no  todas  sabias,  á  lo  menos  bien  iütenoiofiadtir 
y  de  a<$redítadd  celo  y  patriotismo.  Fijóse  su  residencia  m  e) 
paebk)  de  Tíire/an,  obispado  de  Michoacán. 

En  breve  llegó  á  aquellos  paises  la  noticia  de  la  disolución  áñ\ 
congreso  de  Tehuacén;  y  como  no  hay  lección  mas  eficaz  péttí^ 
obrar  el  bien  6  él  mú\'4jae  él  ejemplo,  no  faltó  quien  quisiese  áé-^ 
gtilr  el  de  los  ret^oltosos  que  atentaron  contra  la  primera  coípd4 
radon.  Ignoro  los  motivos  que  pudiera  tener  D.  Juan  Pablo 
Anaya  para  atentar  contra  este  cuerpo,  único  que  pudiera  salvaí^ 
la  patria  en  aquellos  obscuros  dias;  motivas  qñe  jamase  ptieden 
legitimarse,  pues  si  t»ntra  un  padre  no  hay  razón,  nunca  tampü'^ 
co  la  hay  para  tomper  el  fi-eno  de  la  obediericia  debidíi  á  las  le- 
gítimas autoridades;  lo  qne  hay  de  cierto  es,  qué  dicho  geff6tini<» 
do  con  algnnos  oficiales  que  hablan  tomado  h  dcnominadotf  ñA 
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los  Igualen  y  sorprendieron  á  la  junta  en  la  íiacienda  llamada  de 
Santa  Efic^enia  en  principios  del  año  de  1816,  á  los  dos  meses  de 
disuelto  el  cong-reso.     Llevóla  arrestada  al  pueblo  de  Ario;  mas 
ofendid(3s  de  esta  líondncta  algunos  buenos  patriotas,  convoca- 
ron á  varios  comandantes  reunidos  en  Fruapam,  que  no  solo 
desaprobaron  aquel  procedimiento,  sino  que  erigieron  otra  junta 
gubernativa  compuesta  de  D.  José  María  Vargas  t,  D*  Remigio 
Yarzaj  D.  Victor  Rosales,  el  R  D.  José  Antonio  Torres,  D.  Ma- 
miel  Amador,  el  Lie.  Izazaga,  D.  Felipe  Carbajai,  v  el  Dr,  D. 
José  de  Sanmartinj  canónigo  electoral  de  la  iglesia  de  Oaxaca» 
que  hizo  de  secretario»     Esta  asamblea  fué  sostenida  y  apoyada 
con  mía  respetable  división  de  caballería  que  trajo  diclío  coman- 
daute  Vargas  *,     La  nueva  junía  arresto  á  Auaya  para  juzgar- 
lo; pero  él  se  fugó  de  la  prisión  por  haberle  proporcionado  su  li- 
bertad nu  teniente  llamado  rírrf/típow,  encargado  de  su  custodia, 
y  mi  F,  Baía.     En  está  sazón  el  general  D.  Ignacio  Rayotí  que 
estaba  en  Cóporo,  rehusaba  reconocer  esta  junta,  y  para  cortar 
toda  diferencia  acord6  esta  que  pasaseti  á  verse  con  él  los  Sres. 
Vargas  y  Saumartin,  quienes  hieí^o  emprendieron  su  marcha  pa- 
ra el  fuerte  de  Cóporo.     Casualmente  encontraron  en  el  camino' 
al  padre  Carbajal  en  compañía  de  Anaya,  y  ambos  se  dirigían 
al  mismo  punto;  viéronse  en  d  pueblo  de  C^/jt/ //i?  hospedándo- 
se todos  casi  en  una  rni-  '*  ^  de  arrestar  ú 
Anaya,  sobre  qnien  matnJ  j  ^          .     _   . ;    :     :,    .  bedecieron  lós 
soldados.     Auflya  i^mpuñó  la  'ésj^ndá  f  rhostró  disposiciones  de 
defenderse:  como  lo  que  priucipnlmeuíe  obligaba  h  úhrat  á  Var- 
gas era  la  perfidia  del  oficial   Tanmcoñ  que  era  de  sti  cuerpo, 
el  padre  Carbajal  promedió  y  se  cousiituyu  responsable  de  la 
persona  de  Anáya,  con  loque  se  terminó  la  diferencia  y  se  ahor- 
raron algunas  desgracias  por  cnronces, 
.   Los  comisionados  llegaron  á  Cf)poro  y  nada  se  recabo  de  Ra- 


H^j   Qfue  cteepurB  fué  tmklor,  canino  vcréinr», 

..^  8c  cfce  ^,W  ^  <^1I^  dcbrd  el  no  pcrccur  cd  nu  cyna^  pues  un  eícrtD  padre  Cdbo- 
Ifof  procuró  icducir  á  VüríüS  írtdividuos  cmi  afliuf^uc  de  rjerf icios  cspiníunlfit  que 
Irs  i\6  6  hÍ7o  tomar  pafa  qiii?  In  s.orprí'ndíhnm.  He  eslo»  dcvoloslitjbn  iniiü^liopquc 
aun  s^  tirncí!  pfyr  Htrrn<v,  v  qneabiummn  lírl  inmisifrírt  «JijrradTt. 
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yon:  queria  es^e  que  se  erigiese  otro  gobierno  diferenuí  que,  tu- 
viese mayores  sufragios  y  prestigio,  y  deci^  que  tenia  po4ereft  par 
ra  organizarlo  del. general  Victoria  y  de  otros  comandantes,  Há-^ 
cele  muy  poco  hqnor  esta  repugnancia^  y  que  recordase  (enton- 
ces lo  que  habia  hecho  en  Zitácuaro  en  ISU^pnes  dib  ¿n^a  á 
que  se  le  tuviese  por  aspirante: .  las  acciones  denlas ¡hombre^pá* 
blicos  siempre  se  sujetan  á  glosas,  y  glosas  malignas;  tanto  mas^ 
que  hablan  precedido  entre,  él  y  Morelos  amargas  desazones clesr 
de  el  año  de  1S1.2|  cuando  para  promediar  las  de  Ver^uzcoiy 
Liceaga  con  dicho  gefe,  se  instaló  el  congreso  de  ChilpantziiQco 
que  por  entonces  serenó  la  tempestad*  .       • 

Nadie  negará  al  Lie.  Rayón  que  al  instalar  la  junta  primera 
de  Zitácuaro  hizo  una  acción  heroica,  ni  menos  que  ei^  esta  vez 
conducido  por  los  mismos  principios  de  orden,  solicitó  Ja  instala- 
ción de  un  nuevo  gobierno;  pero  a  la  verdad  querías  oircunstan-^ 
cias  eran  diversas  de  las  de  aquella,  época,  y  de  consiguiente  áe-r 
bieron  serlo  los  medios  para  la  consecución  de  tan  loable  fia:  de-^ 
bióse  apartar  de  todo  lo  que  indujese  ni  aun  remotamente  el  con- 
cepto de  coacción.  Equivocóse  por, siu  duda  en  mandar  á.su 
hermano  D.  Ramón  á  la  tierra  caliente,  ya  para  revistar  aque- 
llas tropas  harto  desordenadas,  ya  para  excitar  á  sus  comandan-, 
tes  á  que  procediesen  á  reconocerle  por  centro  de  la  unidad  que 
entonces  se  deseaba;  hé  aquí  la  relación  que  he  formado  de- los 
informes  del  coronel  D.  Pablo  Galeana,  que  creo  está  concebidii 
con  sinceridad  y  moderación  que  comprobará  lo  dicho.  „|EIaUá- 
bame  yo  (dice)  en  Tlalchapa  en  el  año  de  1816  con  doscien^>8 
hombres,  cuando  fui  interpelado  por  D.  Ramón  Rayón  p^ra,  que 
le  reconociese  por  gefe,  y  le  respondí  que  nq  debia  subrogarse  & 
la  junta  subalterna  que  acababa  de  ser  destruida.  ....... 

De  resultas  de  esta  respuesta  D.  Ramón  Rayón  me  citópara 
una  entrevista  al  rancho  de  San  Pedro  junto  á  Tlalchapa;  pero 
me  escusé  de  asistir  por  no  entrar  en  cuestiones  odiosas;  sin  em- 
bargo, mandé  á  mi  nombre  á  D.  Santiago  Grarcia  á  qiiiea  puso 
arrestado.  Con  tal  motivo  hice  junta  de  oficiales  el  Viernes  San- 
to en  la  noche  de  1816,  y  les  dije  que  el  que  quisiera,  sujetarse  á 
los  Rayones  podria  hacerlo.    Prepáreme  desde  entonces  por  es- 
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te  solemne  proiutiiciaaiieoto  para  ser  atacado;  supe  que  ü.  Ra- 
mea Rayoíi  venia  eu  demanda  inia,  y  tüiuandocicn  de  mis  dra- 
gones salí  ¿L  recibirlo  á  la  liacietida  del  Potrero:  allí  conferencia- 
mos y  le  reproduje  lo  que  le  tenia  dicho.  Rayón  me  mandó  que 
arrestase  á  1).  Pablo  Campos,  y  después  supe  que  á  este  dio  or- 
den de  que  hiciese  otro  tanto  conmigo  y  tomase  el  mando  de  mi 
tropa,  D.  Joaqiiin  Castilleja,  Itombre  nacido  para  el  enredo,  se* 
dujo  k  varios  de  mis  oficíales  y  no  pocos  soldados;  súpelo  en 
tiempo  y  me  marché  al  pueblo  de  Coyuca,  y  que  trataban  de  sor- 
prenderme. Hallahase  D,  Nicolás  Bravo  en  Axucliítlán  con  par- 
le de  mi  tropa  que  yo  le  había  dado  para  su  seguridad:  presen* 
tóseme  á  media  noche  avisándome  que  Campos  y  Castílleja  ha- 
blan logrado  seducir  las  tropas  de  Coy  oca,  TJalchapaj  Uutzamu- 
la  y  otros  puntos  para  isorprenderme;  esta  reunión  pasaba  de  mil 
hombres;  tan  niaügno  proyecto  no  tuvo  efecto  Ja  meilana  de 
aquel  dia,  porque  se  les  hizo  tarde,  pero  á  la  siguiente  Ío  efec- 
tuaron. El  Sr.  Bravo  se  atrincheró  en  uu  cerrito  inmediato  lla- 
mado del  Calvario  y  yo  ocupé  una  casaj  intimáronme  les  entre- 
gase las  armas,  no  accedí  á  su  demanda;  tiráronme  algunos  tiros 
y  se  largaron»  Para  saber  yo  s¡  aquella  retirada  era  fingida, 
mandé  que  los  siguiese  el  coronel  D.  José  Vázquez?  encontróse 
eon  ellos  en  dicho  rancho  de  Han  Pedro  y  le  hicierotí  tuego;  solo 
llevaba  diez  hombres  de  escolta:  esta  escaramuza  fué  á  las  már- 
genes del  rio  Cuirio*  Al  siguiente  dia  de  este  suceso  el  Sr,  Bra- 
vo con  veinticinco  hombres  se  retiro  al  pueblo  de  Axuchitlán  á 
ver  á  su  familia;  encontróse  también  á  las  orillas  del  Cuino  con 
los  sediciosos,  y  regresó  á  mi  campo  después  de  un  tiroteo.  Acor- 
damos que  en  aquella  nociie  saliese  para  el  pueblo  de  Tlacote- 
pee  á  reiuiir  sti  fuerza  que  estaba  dispersa,  y  llamar  eu  su  socor- 
ro á  1>.  Isidro  Montes  de  Oca  que  se  hallaba  en  T/ocoíepec  el 
Viejo. 

Eran  pasados  ocho  días  de  estas  ocurrencias,  cuando  h¿  aquí  de 
nuevo  a  Castilleja  y  Campos  que  se  me  presentarou  en  Coyuca 
niievamenle  á  sorprenderme;  allí  esperaba  yo  a  D*  NícolAs  Bra- 
vo. De  hecho,  rom|>;eron  el  fueg^o  a  Ins  urice  de  la  noche  hasta 
lii$!;if>1e  de  h  mailana  del  dia  «ig-uíente,  no  fnve  mu5  dí'<<**rauia 
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que  un  soldai^f}.  Iierido  en  la  nariz,  y  el  oofomI  V^zi^ucst  w  b 
muñeca  de  la  ^)aD0•  Campo»  se-  llevó  una  parte  de  mi  venM»* 
ta.  Retiróse  é^te>  pero  volvió  al  cuarto  día  jta  reforzado,  cen nh» 
gunatrppa^deRayoa  al  roainlo  de  D.  José  María.Ajrala,y  me 
pusieron  un  verdadero  sitioj  yo  coataha  ya  coa  muy  poca  fiíerza, 
porque  me  1^  babiaq  seducido  ea  la  mayor  parte;  áiaeinkai]^, 
en  este  conflictQ  hice  sonar  las  campanas»  tíror  cphetes  j  moslirar 
niucha  alegria  como  si  me  viniese  refuerzo;  el  arbitrio  mei  fué 
útil,  porque  lo.  ejecuté  destacando  á  laa  oracionies  dei  la  Booiifi  ni 
español  P.  Antonio  Fernandez  con  qiiince  bombrei,  eLctml.'nNi!^ 
cá  al  campo  enemiga  por  el  Poniente  deccdidarpente^  y  le  obü* 
gó  á levantar  el  sitio  perdiendo  en  la  fuga algimasamuaSb..  JBn 
esta  misma  nocbe  marché'  para  la  haqienda;de  Ptitambo,  dejaindo 
emcargallo  el  campo  á  Vázquez. '  Allí  supe  que  el  Sif.'  Bravo  yí 
Montes  de  Oca  venían  ea mi  auxilio  por  loquevegvesé  ékGojruoai 
para,  aguardarlos.  En  vano*  solicitaron  Campos,  Casttllií»;^ 
Aoaya  apartarlo  de  mí»  Viendo  inútil  estA  medida  inténtamosipa^ 
saif  el  rio,  ohirando  coma  actoiri^St  caminQ  de  Pungarabato^.j^eto 
en  la  nocbe  anterior  nosjbabiao  quitado  las  canoas  y  qs^q  iiP3  pne? 
cisó  éi  hacer  balsaa  pana  pasar  por  el  pasodel:  Limón  ái  ocba  hom^ 
bres  nuestros^  Apenas  habian  llegado  á  la  orilla  opuesta»  cuaft? 
do  lo^  atapaoó.  b  íuer^a  de.  Campos^  mas  lograron  r.Q(íi«K2irJi^ 
guareciéndose  en  el  cerro  inmediato.  Todo  eLdiarJoiemtiJtlir^ 
mos  en  pasar  nuestra  fuerza,  y  en  la  noche  Uegamio&.&  ¡^P^Vp 
garabato^  donde  la  tropa  se :  desmandó  aaqueándolo .  sin  pod^iv 
la  contener^.Al  día.  siguiente  <1&  de  abril)'  nos:  quisieron  bs«í 
torbar  el  tránsito  en  el  e^recho  que&mnael  rio  entre  Piúgfán^ 
bato  y  Cutzamala;  pero  afortuDadamenle  los  fl^uiqiieé^.siifeiniiáó 
ellos  la  pérdida  da  siete  hombreay  4»torce  prísionerQS^elDaqa^ 
se  me  habían  desertado.  l<Iegf^mos4.<Xlalohapam9  y  aa  párnooo^ 
hombre  sensible  y  honrado»  interpuso  sus  respetos  para  qu^Q0$ 
acomodáramos,  y  no  sorprendiésemoi  ih,€aa»pos<  porr  lainoobe: 
prestámopos  gustosos  á  tac^Umble  sq1¡q¡Am4  y  ai  dia  sigiuientodci 
nos  presentaron  CastiUeiay.I)^  AiaDuel Elizalde^ .  Gampoa seesp* 
cuso  por  enf^rniedad:  después  d^  una  conferencia  cmYocwi(^k 
una  junta  de  las  perspnas  niiafi  caracteri^das  deaqueUits  oqmaih 


cas»  y  lodo  so  concluyó  rfentro  de  ocfio  días  á  síili&ñiccion  det4>* 
líos  en  í*l  pueblo  de  Axufitkiain  El  Sr.  Bravo  y  yo  nos  retira* 
mos  k  la  sierra  de  Xaüaca  i  fortificar  el  campo  do  Santo  Domin-* 
go:  Montes  de  Oca  marchó  al  suyo-  Estábamos  en  Tlaleotepcc 
ciiíititlo  se  nos  presentaron  D.  Pedro  Vdlasefiort  el  padre  Tula- 
vora  y  1).  Jg^nacio  Pineda  á  exhortarnos  á  qne  bajásemos  u  Axiw 
cbitlán  y  Huetamo,  pues  Rayón  (íensistia  en  sus  antiguas  idea»; 
también  recibimos»  cartas  de  este  mismo  gefü  peco  reprodujimos 
nuestra  anterior  resjniesta/' 

Enlieodo  que  frustradas  estas  medidas,  fué  consecuencia  de 
ellas  la  resolución  tomada  de  secundar  el  Lie*  D.  Ignacio  Rayón 
9u  vin^e  para  la  provincia  de  ValUdoiid*  No  loaprol>6  su  li^r- 
mano  IX  Ramón  Rayón  este  plan>  convencido  de  su  inutilidad; 
sin  embargo,  se  [uiso  en  camino,  proporcionándole  el:  Dr.  Síhi 
Mtirtin  en  Apatzinj^an  los  recursos  de  marclia  necesarios;  lleg^ 
á  Tancítaro  y  el  comandante  Vargas  le  convidó  para  que  visita- 
se el  fuerte  que  habia  construido  en  S.Miguel  Cuitürístarán» 
Mostróse  muy  obsequioso  saliendo  á  recibir  a  Rayón  al  caminen 
no  ¡péñora ba  este  que  por  voces  vagas  se  decia  que  Vargas  esla^ 
ba  de  acuerdo  con  los  e^spanates,  por  lo  que  no  dejaba  de  tratar- 
lo con  alguna  precaución  librando  su  seí^uridad  en  la  fuerte  es- 
colta que  le  acompañaba.  Im[>usose  del  estado  de  la  fortificación 
y  no  le  agradó;  pero  sí  el  establecimiento  de  cinco  telares  de  te- 
jidos é  bilados  que  habia  mandado  plantear  allí  para  vestir  á  Ui 
tropa  con  la  lana  de  mas  do  catorce  mil  ovejas  que  poblaban  laü 
rancbenas  déla  IVííííi  ¿«^w?,  y  algún  algodón  de  la  costa  de  que 
podía  disponer.  Quedóse  aquella  noche  en  el  fuerte  para  dictaf 
providencias  a  favor  de!  socorro  de  víveres  que  por  conducto  de 
Vargaa  deberían  introducirstí  á  los  sitiados  en  la  lagtma  do  Chám- 
pala como  se  le  habia  encomendado;  pero  en  nada  menos  pei>* 
»aba»  sino  en  entregíu-  a  aquellos  infelices  en  lafi  garras  del  ge- 
neral (tuz* 

-  Al  ser  de  dia  mando  Rayón  que  viniese  su  remonta  para  mar- 
cbar>  la  cual  se  habia  colocado  en  unos  potreros  á  distancia  de^ 
fuerte.  Amaneció^  y  no  parceia;  dierou  las  dieas,  y  tam|K>coí  en- 
tonces presumió  por  la  demora,  «jue  Varpos  Ite  iba  á  jugar  dgu^ 
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MiLS  aun  no  bien  se  acercaban  por  las  calles  del  luga^  cnatido 
se  vieron  cargados  del  enemigo  que  les  mató  dos  soldados  y  ellos 
se  defendieron  gallardamente.  A  pooo  supo  Rayón  de  ^esta  des-' 
gracia^  y  hallándose  imposibilitado  de  caminar  mas  adelanté  p<n* 
lo  oansado  de  sus  caballerías,  se  situó  en  un  míri  pais  por  sit^ 
riese  atacado;  de  hecho,  lo  faé  por  (arescientos  drágonei^'mas  pa^ 
rapetándose  tras  de  unas  cercas,  repelió  dos  acometidas  bruscas, 
y  desesperado  de  que  el  enemigo  se  saliese  de  PástcUaro  com6 
se  .le  había  hecho  creer,  t)iarchó  para  Jlrió.  A  poco  de  esta 
ocurrencia  ^po  que  su  combinación  habia  sido  acertada,  por- 
que Huerta  y- Sánchez  atacaron  con  muy  buen  éxito  la  partida 
de  Valladolid.  La  retirada  de  Rayón  fué  por  entre  peligros, 
pues  casi  tocó  en  las  inmediaciones  de  Páztcuaro:  fué  obra  de 
la  necesidad,  que  aumenta  la  osadía  y  es  madre  del  despecho. 
En  Ario  se  retmió  con  la  tropa  que  habia  dejado  en  A^íro  Píú^ 
bh.  Ocupóse  en  estudiar  en  qué  punto  sé  fortificaría,  pues  per- 
dido el  fuerte  de  San  Miguel  por  la  perfidia  de  Vargas,  las  p^r* 
tidas  sueltas  lio  tenían  apoyo  y  los  pueblos  adictos  á  la  causa  na-» 
ékmal  estaban  indefensos  y  comprometidos.  Dirigióse  áXauxi^ 
Ita^  ya  para  fortificar  aquel  excelente  punto;  ya  para  hacerlo  la^. 
gar  de  la  residencia  del  gobierno  que  deseaba  ver  instalado*  Pa-» 
ra  ello  citó  al  padre  Torres  á  una  hacienda  inmediata,  quien  afeo* 
tó  condescender  con  cuanto  se  le  propuso,  pues  lío  tenia  ánimo 
de  cumplir  cosa  alguna.  Allí  supo  que  su  hermknó  D.  Rauaon 
estaba  á  pitnto  de  rendir 4i  Cóporo  á  bs  españoles,  noticia  que  le 
Causó  gran  pesadumbre.  Este  gran  suceso  que  tanto  inftuyd  ett 
1^:  esclaritnd  de  la  nación  será  asunto  de  otra  catf ta;  hagamos 
uriapiaudá  erl  rarzoii  de  tal  acontecimiento,  y  sigamos  la  serie  de 
los  sucesos  ocurridoB  en  Tehuac&n,  pues  unos  y  otros  se  heirima» 
náá  en  cuanto  á  sus  efectos  y  son  de  una  misma  épo>ca^'eon  ú'u 
fetlencia  da  diez  y  siete  dias;  tal  es  la  que  se  encuentra  entre  ka 
rendición  de  C^¡poro  y  Cerro  Coiorádú, 

Protesto  con  sinceridad  que  he  referido  estos  hechos  hacíendu 
violencia  á  mi  corazón,  f^te  es  un  cuadro  de  desGrdenes  en 
que  las; pasiones  sórdidas  ban  ocupado  elJugttr  de  la  ratón:  IM 
ctialidad,  de  historiadar  no  me  .ha  permitido  omitirlo;  ^quiera  el 


Di  LA  REVOLUCIÓN  MEXtCAJTA*  945 

cielo  que  sirva  para  que  mis  compatriotas  abominen  el  derórden 
y  respeten  las  leyes í  El  eslabón  principal  de  esta  cadena  de  ma- 
les se  forjó  en  Tehnacán  destruyendo  el  congreso.  Hé  aquí  sus 
funestas  consecuencias,  Dolenttr  dico  poitm^  quam  coniu- 
fnéiiose* 

Muy  efimera  fué  la  paz  con  que  gozó  D.  Manuel  Terán  de  su 
gobierno  independiente,  y  puedo  decir  que  desde  el  instante  en 
que  fué  disuelto  el  congreso  no  tuvo  instante  de  reposo,  pues  le 
mostraron  el  mayor  desagrado  y  resistencia  para  adoptar  su  plan 
los  comandantes  Victoria  y  Guerrero*  Dentro  de  su  misma  tro* 
pa  tenia  enemigos  irreconciliables  que  amagaban  á  su  vida. 

Había  mandado  situar  un  destacamento  en  el  cerro  de  Santa 
Gertrudis  de  la  Mixteca  al  mando  del  mayor  D.  Francisco  Mi- 
randa, oficial  respetable,  que  casi  milagrosamente  y  en  brevísi- 
mos dtas  lo  puso  en  el  estado  mas  brillante  á  merced  de  su  es- 
mero y  buena  disciplina.     Trató  Samaniego  de  desalojarlo  de 
allí,  apenas  lo  supo,  cargándole  con  una  fuerte  división;  pero 
Miranda  lo  recha2&  menos  con  sus  fuegos  que  con  su  astucia, 
dando  muchos  toques  de  ordenanza  que  suponía  la  existencia 
de  la  tropa  que  no  habia  en  la  trinchera,  y  situando  en  unas  es^ 
lacas  diestramente  colocadas,  porción  de  sombreros  que  figura- 
ban otros  tantos  soldados  en  actitud  de  defenderse,  tras  de  ios 
cuales  hacia  las  descargas.     Esto  bastó  para  imponer  al  enemi» 
go»     Terán  envió  en  auxilio  de  Miranda  una  fuerte  sección  al 
mando  de  su  hermano  D.  Juan,  llevando  por  segundo  al  capitán 
D.  Evaristo  Fiallo,  la  cual  no  fué  necesaria  por  haberse  retirado 
Samaniego*     El  estrago  que  esta  tropa  auxiliadora  debiera  ha- 
ber hecho  sobre  el  enemigo,  lo  causó  sobre  el  indefenso  y  pacífi- 
co pueblo  do  Tepe^iiloy  que  fué  saqueado  por  la  desenfrenada 
licencia  que  le  concedió  FiaOo  para  ganarse  su  aprecio,  á  pesar 
de  la  resistencia  que  le  mostró  D.  Juan  Teránjque  no  pudo  con- 
tener el  desorden.     Ofendido  de  esto  su  hermano  D.  Manuel,  ar- 
restó k  Fiallo,  mostrándose  inexorable  aun  con  su  mismo  herma- 
no, h  quien  mando  respondiese  en  un  consejo  de  guerra,  siendo 
notoria  su  buena  conducta  é  inculpabilidad  en  el  hecho»     Fiallo 

meditó  desde  el  convento  del  Carmen  (lugar  de  su  prisión)  una 
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conspiración  que  debió  estallar  la  noche  del  6  al  7  de  marzo,  pe- 
ro que  fué  descubierta  en  tiempo  oportuno.  Por  su  plan  debia 
perecer  Terán  y  sus  aliados,  y  aquel  departamento  pasar  á  ma- 
nos del  general  Victoria.  Entonces  Terán  lo  mandó  preso  á  la 
hacienda  del  Carnero  inmediata  á  Tehuacán.  Dióme  especial 
comisión  para  que  le  hiciese  cargos,  como  lo  ejecuté  acomp^fla- 
do  del  brigadier  D.  Antonio  Vázquez  Aldana;  mandato  que  obe« 
decí,  pero  no  intervine  en  la  sentencia  de  muerte  á  que  se  le  con- 
denó por  sola  su  confesión  sin  oírsele  por  escrito  como  debiera 
Entonces  solo  se  echaba  mano  de  mí  como  de  un  caga  tinta- 
alumbradillo  en  esto  de  instruir  causas  criminales;  concepto  paiA 
mí  harto  favorable  y  que  me  libró  en  aquellas  circunstancias  de 
responsabilidad  en  ambos  fueros:  vivia  sujeto  principalmente  á 
una  ración  de  soldado  con  mi  esposa  y  era  preciso  obedecer. 

Entregóse  por  tanto  la  persona  de  Fiallo  al  comandante  Luna 
de  Ixtapa  para  que  lo  fusilase,  como  lo  verificó;  ignoro,  sí  con  l$i 
crueldad  que  deplora  Rosains  en  su  manifiesto;  bien  que  no  era 
de  esperar  dulzura  y  miramiento  en  un  labrador  y  arriero  de 
profesión,  gente  por  lo  común  reacia  y  sañuda,  y  para  la  que  es 
lo  mismo  dar  tarea  de  palos  á  un  mulo  mañoso  que  á  uu  hom- 
bre miserable. 

En  el  museo  mexicano,  tomo  2.  ^ ,  número  G,  en  que  se  teje 
un  grande  elogio  al  general  Terán,  se  dice:  que  un  soldado  se« 
ducido  por  Fiallo  lo  iba  á  asesinar,  que  vio  su  mano  en  la  som* 
bra  de  la  pared  al  tiempo  de  descargar  el  jjolpe^  que  lo  con-r 
tuvo,  reprendió  y  compadeciéndolo  lo  perdonó  sin  tomar  ven- 
ganza • • • • 

Todo  esto  es  |)atraña  propia  de  una  leyenda  para  recrear  los 
oídos  de  los  lectores  y  exaltar  al  héroe  que  se  pretende  elogiar. 
Hasta  pasados  cien  años  no  se  debe  formar  un  poema  épico,  di- 
cen los  autores,  tiempo  en  que  ya  se  suponen  olvidados  los  he- 
chos y  en  que  loí  hombres  se  presentan  en  tercer  término,  co- 
mo en  perspectiva,  no  cuando  está  fresca  la  memoria  de  sus  he- 
chos, pues  los  que  los  presenciaron  se  burlarán  á  carcajadas  de 
tales  panegiristas.     Laa  leyendas  desfiguran  la  historia. 

Era  Fiallo  un  joven  habanero,  táctico  regular,  sufrido  en  la 
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j^ninpnña,  diestro  en  el  arte  de  mandar  al  soldado  y  de  g'anarto, 
no  le  faltaba  valor;  [íero  era  nn  f lesea bezado,  por  lo  que  la  patria 
fiosacódeéipmveclm  alíruno.  Hubia  servido  en  el  batallón  ex- 
pedieionario  americano.  Removido  este  obstáculo  para  el  go- 
bierno do  TerT.n,  sin^-Amoslo  en  la  historia  de  sus  campañas  hasta 
el  19  de  enero  de  IH17  en  que  entró  Braciw,  coronel  de  Zamo- 
ra en  Tebiíaeán;  aeontedmientos  en  que  no  !e  fué  niuv  favora- 
ble la  fortuna  ni  corres|Tondió  á  lo  que  era  de  e.spenir  de  sus  ta- 
lentos militaré^%  Ya  lie  dieb*»  qrie  en  la  noehe  anteriora  la  pri- 
sión del  concfre^o  fué  preso  por  Terñn  el  corcvael  Sesma;  el  lier- 
máno  denque!.  I).  Joaquin, paíw  á  enearí»arse  de  Cilacnyoapam, 
pero  fufado  Srsma  del  arreíito  reeohró  por  sorpresa  aquel  ¡vm- 
to  V  dejó  burladas  bn  es[>eran5ías  de  Terán. 

Bien  sabido  es  en  nuestra  bistoria^  que  iitit*)  de  los  medios  ini- 
cuos que  el  grd)ierno  español  adoptó  fiara  enriq'uererse  y  tínri- 
quecer  á  !o<í  comandsudeíí  itu  Miares  fué  el  de  lo*^  convoy  es.  Des^- 
de  Calleja  basta  el  últimoofirial  sacaba  de  ellos  u/ilidnd;ici  ^et\ 
comercianílo  por  una  testa  <le  ferro;  ya  si*ít  exijíerulo  fuerte^  con* 
Iribuciones  íiobre  las  muías  v  efectos  que  estas  cond'iciati;  con- 
tribuciones que  qsiedanm  impue^-tní^,  aun  cuando  ya  ptidian  las 
Téeüas  ti*ansifar  libremente  y  sin  ru*?í«»'0  Io*í  camifiovearrrteroít. 
Puede  decirse  que  todo  fortití  ó  trincbera  que  el  g-oblemo  levan- 
taba en  elfos  eran  puntos  de  robar  con  achaque  de  protejer  tí  tos 
raminantes.  Lstableciú.se  im  f<;Hin  en  la  Imrranca  llamadu  de 
'Vii/f*/jtfs^  camino  de  Oriza  va  á  Córtlova,  v  allí  el  destacamento 
de  Níivarra  no  solo  cobraba  *^ruesí\s  smoas  de  dinero,  sino  que 
las  infelices  itiugercji  que  tocalum  en  aqiteí  paraje,  pag-aban  una 
nneva  contri hucion  equivalente  al  antÍ;^uo  feudo  de  ki  Perntída 
en  Frauda  a  los  barones,  sirviendo  i\  fa  brutalidad  de  aquella 
bárbara  soldadezca.  Cometíanse  allí  crímene?,  a  sabiendas  de 
los  gefes,  que  ultrajan  á  la  naturaleza  y  el  pudor  no  permite  re- 
ferir. La  tropa  destripaba  los  tercios  de  las  r<ípas  mas  esquisi- 
tns,  y  g;uar{hiba>'e  nitichn  el  interesado  de  reclamar  sobre  su  nv 
bo,  porqtre  al  niíjmento  í*ra  tratado  de  in^iurg-cnte,  preso  o  apa- 
leado por  los  comanilantcs,  tpje  llenos  de  ira  dec¡an. ,  •  -  ¡cómo! 
robar  las  tropas  del  rey  Fernando.     ¡Qué  blasfemiaí     ¡Qué  des- 
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aeato!  •  •  •  •  Asi  se  rerifteó  en  Zacatián  donde  el  conde  de  Cii^trq^ 
Terreno  quiso  castigar  ¿  unos  soldados  convencidos  de  hurto 
por  una  muger;  pero  se  oposo  el  coronel  Águila  dicieedo...^ 
que  era  imponible  que  ku  trúpa$  español4¡u  puSeran  ro^,  j  esr 
to  es  que  baciao  la  guerra  hasta  á  las  gallinas  peor  que  los  ma$ 
encarnizados  cacomixtles  *,  j  el  camino  de  las  divisiones  espa^* 
ñolas  se  sacaba  por  el  rastro  de  las  plumas  de  las  aves  que 
iban  pelando. 

£s  muy  digno  de  notar»  que  la  mano  de  la  rapiña  espaftda 
DO  solo  se  hacia  sentir  y  pesaba  sobre  los  caminos  llamadcB  reo» 
¡esj  sino  que  era  en  general  en  todos  los  pueblos.  Sé  de  un  co- 
ronel [^Urrea2  que  en  la  linea  de  Tancitaro  aguardaba  á  que  lie» 
gasen  los  dias  de  tianguis  ó  meroado»  y  cuando  ya  hablan  acá* 
bado  de  entrar  en  *la  plaza  todos  los  introductores  de  efectos,  la 
ocupaba  con  su  tropa,  se  tomaba  las  bestias  que  había  dentro  y 
exijía  a  razón  de  cinco  pesos  de  rescate  por  cada  una;  mas  &i  en« 
tre  ellas  habia  algún  buen  caballo  ó  muía  esa  se  la  apropiaba; 
por  semejante  causa  los  vendedores  tomaron  la  providencia  de 
descargar  á  distancia  de  una  legua  del  pueblo  y  metian  los  efec- 
tos cargados  sobre  sus  espaldas;  ¡tantas  vejaciones  causaba  este 
mal  hombre  á  los  infelices!  Por  último,  debo  notar  con  espan- 
to, que  muy  mas  crueles  y  desapiadados  se  mostraron  los  coman- 
dantes españoles  ya  radicados  de  mucho  tiempo  atrás  en  este 
suelo  que  los  mismos  expedicionarios,  sin  que  los  obligasen  4 
obrar  con  clemencia  ni  sus  relaciones  de  fkmilia,  ni  sus  intereses, 
ni  el  amor  que  naturalmente  debieran  tener  á  un  país  donde  ha- 
bían recibido  los  mayores  beneficio^  esto  es  inconcebible,  aun 
cuando  los  consideremos  no  como  seres  racionales  sino  como 
máquinas.  Nuestros  pósteros  tal  vez  dudarán  de  la  verdad  de 
estas  observaciones. 

Oaxaca  fué  victima  del  monopolio  de  los  convoyes  en  el  mdish 
pensable  comercio  que  sostenia  de  ciertos  artículos  con  Puebla 
y  las  villas.    Los  comandantes  Samaniego  y  La  Madrid  dictai- 

ban  sobre  la  materia  las  leyes  que  les  convenían  para  enríqu^ 

■ 

*  Animal  temejanto  ¿  la  zorra  en  la  aslueia,  propia  de  ettoa  paim,  aagaa  él 
AKate  Clavijero. 
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cerse*  El  secundo  estaba  situado  en  Izúcar,  y  el  primero  en 
UuaxuafiaaL  Reunianse  las  recuas  en  Izúcar  ó  en  otro  punto, 
f  de  allí  no  salían  hasta  que  les  convenía  que  lo  hiciesen  se» 
g^un  su  cálculo  mercantil  para  la  entrega  y  recibo  que  les  apro» 
vechaba  hacen  Cuando  el  azúcar  (por  ejemplo)  faltaba  en  Oa- 
saca  y  subía  de  precio,  entonces  sin  ma^  urden  superior  que  su 
voluntad  hacían  partir  el  convov;  mas  si  abundaba  lo  reten ian. 
Así  obraron  hasta  el  año  de  1816  en  que  el  comandante  de  la 
Mixteca  alta  protegió  á  la  indiada  y  arriería  en  la  conducíon  de 
sus  cargas  á  Tehuacán;  por  tal  causa  tuvo  sus  disgustos,, pero  lo 
cierto  es  que  él  destruyó  este  sórdido  monopolio,  sobre  el  quo 
ademas  cobraban  dos  pesos  por  cada  muía  de  carga* 

ATAQUE  BE  LA  CAÑADA  DE  LOS  NARANJOS  t. 

En  9  de  febrero  de  1816.  La  tropa  de  Teríin  y  la  de  Guer- 
rero ocuparon  una  bella  posición  cu  la  barnuu'a  de  los  ¿Wtranjos 
para  interctíptar  un  convoy  que  conducía  La  Madrid:  el  ataque 
fué  reñido,  hubo  muertos  de  una  v  otra  parte;  quilósele  alguna 
cosa  y  en  la  acción  se  distinguieron  los  dragones  del  coronel 
Correa,  llamados  los  campeones  de  Morelos,  tropa  hermosamen- 
te vestida,  armada  y  bien  montada,  formada  de  los  restos  del  es- 
cuadrón del  difunto  brigadier  RaniireZt  que,  como  he  dicho  en 
otra  Carta,  lo  comenzó  á  organizar  en  Huamanila  poco  antes  de 
su  desgraciada  muerte;  pero  como  en  este  pueblo  se  desmorali- 
zó de  todo  punto  porque  sus  gefes  no  heredaron  el  espíritu  de 
aquel  hombre  benemérito,  poco  después  de  la  acción  de  los  Na* 
ranjos  dejó  de  existir,  y  fué  necesario  que  sus  restos  se  persiguie» 
sen  por  bandoleros.  Es  preciso  hacer  una  pausa  en  la  relacioD 
de  los  sucesos  de  Tehuacán  para  referir  los  del  Norte  que  tienen 
una  íntima  relación  con  los  del  coronel  Terán,  tanto  mas,  cuanto 
que  engrosó  su  fuerza  con  los  restos  escasos  que  le  vinieron 
de  aquel  departamento. 

La  tenacidad  y  constancia  con  que  el  coronel  Concha  persi- 
guió á  Osoruo  le  aceleró  su  ruina:  teníala  ya  preparada  de  an- 

t  En  Ia  Carta  veintiilos  hablnniod  d«l  7  de  novicmbire,  porque  eoniídcruñoB  Ihu 
Jo  de  tm  CDQteita  lew  hechot  d«  Guerra ro. 
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temano  con  las  providencias  de  su  segundo  Manilla,  que  habia 
herido  mortalmente  la  fibra  religiosa  de  los  pueblos  de  la  demar- 
cación cuando  mand6  incendiarlas  iglesias  para  que  no  sirviesen 
de  puntos  de  apoyo  á  los  gachupines,  como  ja  otras  veces  he 
dicho.    Ningún  hombre  de  bien  podia  ver  de  buen  ojo  este  sis- 
tema devastador,  que  se  extendia  á  aniquilar  las  propiedades  y 
reducir  á  cenizas  los  pueblos,  como  el  de  Otumba,  después  de 
haber  esquilmádose  todo  el  pulque  que  producian  los  Llanos  de 
Apam,  uno  de  los  grandes  artículos  de  subsistencia.    Comenzó 
pues,  Concha  (después  de  haber  paséadose  por  Zacatlán  y  reci- 
bido grandes  obsequios  del  cura  de  aquel  pueblo)  por  establecer 
gruesos  destacamentos  de  tropa  en  Zinguílucarij  ^xuluapamy 
otros  puntos  que  sostuvo  y  engrosó  con  las  tropas  de  los  coman- 
dantes antiguos  de  insnrgentes  que  se  le  presentaron,  como  Ser- 
rano, Arce  y  otros,  usó  al  mismo  tiempo  de  suma  dureza  con  los 
que  pudo  pillar  fusilándolos  irremisiblemente,  aunque  fuesen  en 
docenas  6  quindenas,  sin  que  perdonase  al  presbítero  D.  Rafael 
de  Olivera,  capellán  que  fué  de  Espinosa,  y  murió,  pasado  por 
las  armas  en  el  pueblo  dicho  de  Zinguílucan  con  otros  cuatro  pai- 
sanos el  27  de  julio  de  1816  t.    Mostráronse  satélites  del  ferocí- 
simo Concha  D.  Anastasio  Bustamante  y  un  coronel  llamado  Ru- 
bín de  C(bIí3.   En  estas  circunstancias  aflictivas,  Osorno  se  situó 
con  una  división  que  puso  al  mando  de  Mariano  Guerrero  en 
Cerro  Verde,  punto  verdaderamente  militar,  situado  á  una  legua 
de  la  entrada  del  pueblo  de  Guauchinango;  fortificólo  con  cinco 
cañones  y  tres  obuses;  pero  este  hombre  inicuo  la  noche  del  12 
de  agosto  de  1816  lo  entregó  traidoramente  al  coronel  coman- 
dante de  Tulancingo  2).  Francisco  de  las  Piedras  con  ciento 
cuarenta  y  tres  hombres,  trescientos  sesenta  y  tres  caballos,  cien- 
to once  carabinas,  siete  pares  de  pistolas,  setenta  y  seis  sables, 
noventa  cartucheras  y  otros  útiles,  y  la  artillería  dicha.  No  se  li- 
mitó á  esto  su  perfidia,  sino  que  ademas  compelió  y  estrechó  al 

t  En  la  comtpondencia  de  Concha  ¿  Calleja  se  registra  un  papelito  del  ofiebd 
de  minutas  de  su  secretaría,  que  dice  a^.  ,,No  se  conteste  ni  so  ponga  en  la  ga. 
eeta  dándoee  como  perdido;  pero  pónganse  lúe  otros"....  Así  se  ocultó  al  público 
de  México  este  suceso  doloroso. 
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ccm  wmmtM  y  tres  mÉoúm  bün  mnomá&%.  Pké^m  M 
•eettmbaí  á  cre^  k>  misBEio  qiie  vm  (cotuo  iu<}  la  Iw  dWho  tt»s 
de  una  rez)  al  Terse  con  Uu  buoiui  gtrnte  ubicada  en  tan  trtQla* 
josa  posiclop;  pártase  humanameme  coii  ella  y  supo  OM  Ift  IIM* 
yor  pradneía  eajugar  las  liprimas  d^l  hoamdo  FUcon»  moaa 
formado  en  la  escuela  del  g^aeral  Rayoo»y  qtttt  por  su  bu«ii  poN 
te  le  había  merecido  un  distinguido  aprecio.  (Hoy  ea  general) 
Para  asegurar  Calleja  lo  adquirido,  excito  al  attobiapo  Ponte 
j  al  guardián  de  Pachuca  para  que  mandasen  á  Zacatláii  uua 
misión  de  frailes  que  tiieseu  á  recorrer  el  departamento,  como  aai 
se  yerifícó.  Esta  pobre  gente  vulgar  se  espanta  (aunque  ya  no 
tanto  como  antes)  cuando  se  le  presenta  un  frailo  batiéndose  A 
bofetadas^  y  este  es  el  momento  en  que  m  recaba  do  ella  lo  que 
se  quiere;  tal  es  la  ignorancia  en  que  está  educada  acerca  de  loa 
verdaderos  principios  de  la  religión  que  proícsí^  rcjucida  por  |o 
común  á  algunas  exlorio ridades  y  upariencia».  Hasta  el  coro* 
uel  Inciány  el  mejor  oñciai  que  teniu  Osurno^  se  presentó  al  In- 
dulto exijiendo  por  condición  que s©  lo  mundasclratar  acerca  de 
él,  al  padre  carmelita  Fi\  Juan  do  Siiiilu  Teresa,  á  quien  el  virey 
hizo  saiir  de  México  al  efecto  en  I  (i  do  agosto,  como  conata  de 
la  correspondencia  del  vireinato.  Ilubi»  Uia  do  quiniuntos  in- 
dultados. ¡Ohgf'ande  mengua  {diré  con  el  padre  Mariana)  y  í%- 
na  de  que  con  la  misma  muerte  si  fuere  meneMeru  repare!  Por 
estos  dias  ocurrió  la  muerte  del  guerrillero  ArroyO|  dada  por  la 
mano  de  su  protegido  Andrés  Calzada,  do  una  manera  Infame: 
enierrbsele  en  Cuapiaxtlsi;  después  murió  Cul'¿ada  fusiladlo  un 
San  Andrés  Chalchicomula  do  orden  del  marqués  do  VivancO|  k 
quien  se  iba  á  presentar  al  indulto,  circunstancia  por  la  que  se 
reputó  injusta  y  como  tal  se  Hora  la  pérdida  de  uno  do  loi  ame* 
ricanos  mas  valientes.  Ya  en  otra  ocasión  diré  algo  acerca  de 
este  suceso.  No  quedó  ya  otro  recurso  á  Oiorno  quo  trailadar- 
se  con  la  poca  gente  que  le  había  quedado  al  departamento  de 
Tehuacán  a  buscar  asilo  para  salvar  su  persona»  como  lo  verlfi* 
có;  pero  antes  de  entrar  en  dicha  ciudad  ejecutó  su  tropa  un  lie- 
cho  que  por  poco  leda  una  eterna  nombradia  en  nuestra  btstoría. 


CARTA  OCTAVA. 


ASPECTO  político  DE  MÉXICO  EN  EL  SEGUNDO 

8£M£8Ta£  DB  1816. 

A  PRECIABLE  amigo. — Dada  idea  de  las  ventajas  conseguí-^ 
das  por  Concha  en  el  Norte  de  México,  y  lanzadas  de  este 
rumbo  aquellas  formidables  divisiones  de  una  caballería  tan  nU" 
merosa  y  selecta  como  valiente  que  podia  reunirse  en  veinticoa-* 
tro  htfras  en  número  de  dos  mil  hombres  *,  observemos  ya  el  no- 
table cambiamento  que  tuvo  la  revolución  por  este  suceso. 

Gloriábase  Calleja  de  haberla  terminado,  y  tanto,  que  habien« 
do  sabido  que  el  teniente  general  de  la  marina  española  D.  Juan 
Ruiz  de  Apodaca^  honrado  después  con  el  título  de  conde  del 

*'  Abí  lo  ínrormó  Concha  al  virey  cuando  le  habtó  acerca  de  las  fuenaa  de  Oeor^ 
lUK^  eonetaenaii^tafroipotideiicia.  «' 
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Venadito,  estaba  nombrado  virey  y  que  habta  emprendido  la 
marcha  de  la  Habana  dojide  era  gobernador,  trayendo  bs  restos 
de  los  regimientos  fijos  de  México  y  Puebla  que  estaban  allí  de 
guarnición  desde  el  año  de  1792,  lo  tuvoá  nial^  diciendo,  que  tal 
escolta  era  iimecesaría,  pues  su  sucesor  podría  llegar  á  México 
sin  tropiezo  hallándolo  todo  pacificado.  Tal  confianza  inspir<5 
á  Apodacaj  que  en  breve  rib  este  desraeíUida. 

ATAQUE  DADO  CERCA  DE  LA  HACIENDA  LLAMADA 

DE    VI REYES    KN    EL    CAMINO  DE   VERARUZ. 

Ai  Ileg'ar  á  Vicencio  fue  acometido  el  nuevo  virer  bruscamen- 
te por  gruesas  partidas  de  caballería  salidas  al  intento  en  la  ma- 
drugada de  aquel  día,  de  8>  Juan  de  los  Llanos,  y  lo  fué  en  tér- 
minos de  estar  á  punto  de  ser  prisionero  de  los  americano*;.  En 
vano  formo  un  martillo»  pues  avanzaron  tenascmente  despees  dd 
un  reñido  tiroteo*  husta  ponerse  á  menos  de  tiro  de  fusil;  la  tro- 
pa hab[^ncra  jamas  se  había  visto  en  combates  de  esta  natiírale* 
za,  ni  conocía  el  modo  de  pelear  de  los  insurgentes,  que  vetiiall 
dirigidos  por  el  brigadier  D,  Antonio  Vázquez  Aldana,  oficial  de 
mérito.  A|)odaca  se  aturdió  cuando  se  le  hizo  saür  del  coche  y 
tomar  el  caballo:  sus  ayudantes  le  pedían  órdenes,  y  no  acertaba 
á  dárselas.  En  este  momento  habria  dado  por  un  trusco  de  pan 
al  diablo  el  vireinato»  como  ilaba  Sancho  el  gobierno  de  la  ínsula 
cuando  se  vió  metido  entre  dos  paveces  para  defenderla  de  malan- 
drines. Cuando  estaba  en  lo  mas  recio  de  la  acción  se  presento 
en  su  auxilio  el  coronel  Marques?  Don  ayo:  la  presencia  de  la  divi- 
sión hizo  retirar  á  los  americanos,  que  causaron  gran  destrozo^ 
princi [talmente  en  la  compañía  de  cazadores  de  Fernando  Vil 
de  Puebla;  habría  sido  mayor  y  completo  el  triunfo,  si  el  terre- 
no atascoso  por  su  natural  localidad,  y  mucho  mas  por  el  lempo-*- 
ral  de  aguas,  no  Iiubiese  fatigado  la  caballería  de  Osorno,  no  fe-^ 
niendo  ésta  ninguna  infantería  en  que  apoyarse.  Entonces  do¿ 
noció  Apodaca  con  quien  las  habia,  es  decir,  con  hombres  bra- 
vos y  decididos,  y  comenzó  á  quejarse  de  que  se  le  había  en^-a^ 
nado.  Ha  sido  para  muchos  un  problema,  si  les  estuvo  bren  6 
nial  á  los  americanos  no  liaberlo  hecho  prisionero;  vo  rstóv  por 
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el  príffusr  Miremfh  pues  habría  contÍRuado  la  guerra  bajo  la  di^ 
reccioQ  (fQ  Calleja,  y  coDtinuado  con  doble  furor.  Para  loa  es- 
pañoles fuera  un  delito  imperdonable  aprisionar  un  yirey,  6  qui- 
^rlo  la  vida,  cosa  que  tal  vez  pudiera  suceder.  Los  americanos 
perdicpdo  en  esta  vez  granaron  por  pira  parte  mucho:  ^podaca 
merecía  vivir»  y  entre  él  y  su  antecesor,  hallará  la  historia  taota 
diferencia,  como  la  que  se  encuentra  entre  Trajano  y  Tiberio* 
8i  alguna  vez  notáremos  en  Apodaca  acciones  de  crueldad,  atri- 
burámosla  á  la  triste  suerte  que  lo  obligaba  á  condenar  á  la 
muerte  por  órdenes  del  monarca  que  lo  mandaba,  á  los  mismos 
que  él  absolvía  en  el  fondo  de  su  corazón  honrado^  SU  k)  diré 
(Con  alta  frente,  honrado:  su  venida  en  aquella  sazón  fué  por  mi- 
sericordia del  cielo:  su  roano  pesó  sobre  mi  en  el  castillo  de 
Ulüa,  con)o  después  observaremos,  v  así  mi  voto  es  de  justicia  é 
irrecusable. 

Cuando  la  corte  do  Madrid  le  nombró  virey,  siguió  la  misma 
conducta  que  el  consejo  de  Indias  en  el  año  de  1546  sugiriendo 
á  Felipe  11  que  para  poner  término  á  las  revueltas  del  Perú  sus- 
citadas entre  los  Pizarros  y  Almagros,  que  estuvieron  á  punto  de 
quitarle  la  dominación  de  aquella  tierra  (empresa  reservada  al 
gran  Bolivar)  nombrase,  como  dice  Herrera,  un  hombre  de  capa 
tarpüf  de  prudencia  y  desirezoy  porque  los  tercios  de  infantería 
española  estaban  ocupados  en  la  guerra  de  Flandes;  cualidades 
que  reunia  en  alto  grado  el  Lie.  Pedro  de  la  Gazca^  ministro 
¿^  y^  inquisición,  hombre  astuto  y  mañero,  prudente  á  la  vez,  y 
qijte  sjiBQ  sabia  qonducir  personalmente  ejércitos  á  la  batalla,  em- 
pero uo  ignoraba  el  arte  de  dirigirlos  desde  su  gabinete.  Apo- 
línea habia  dado  pruebas  de  afecto  á  su  amo  el  rey,  y  á  su  abso- 
lutismo ^n  IsL  isla  de  Cuba,  al  mismo  tiempo  que  de  su  pruden- 
cia; pues  por  medio  de  ella  la  ató  al  carro  de  su  tiranía,  substitu- 
yéndola á  la  administración  liberal  bajo  que  habia  sido  goberna- 
ba, la  capricliosa  y  absoluta  en  que  se  precipitó  con  el  regreso 
de  Fernando  de  su  cautiverio  de  Francia.  Creyósele,  por  tanto» 
fí  m^s  apto  pitra  conciliar  á  los  disidentes  de  América,  y  hacer 
tolersible  un(i  administración  tiránica,  rutinera  é  insoportable. 

Dejóse  ver  Apodaca  en  Vcracruz  con  una  espora  amable,  ves» 
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tilla,  sí  no  de  estaineiia,  á  lo  menos  con  mucha  sencillea.     Esta 

señora  hacin  profundas  reverencias  á  los  eclesiásticos:  hablaba 
sia  intermisión  de  la  cari  Jad  v  del  respeto  á  la  relig^ion:  decía*» 
maba  conira  el  Injo,  y  unrd.osu  esposo  á  ella,  reisaba  aquel  á  todo 
pnñote  el  rosario  con  su  familia,  y  aun  hacia  que  asistiese  á  esto 
auto  de  piedad  el  oficial  de  su  guardia.  Mostraba  benevolencia 
aun  á  los  mas  infelices,  y  deseos  eficaces  de  seguir  un  gobierno 
paternal,  ofjuesto  en  todo  al  tiránico  ile  sus  inmediatos  f>reJect*- 
í^ores,  ¡Que  eAcelenies  disjfosiciones  para  mandar  en  un  pais  dtí- 
didzura,  cu  vos  habitante.'!;  se  prendan  de  la  menor  expresión  de 
carino«  y  donde  una  sola  [lalabrn  b»sta  t  |mra  desarmar  la  cóle* 
ra  de  un  liondrre  tan  arrebatado  y  firrioso  como  Orostes!  Des* 
piics  de  la  batalla  cu  que  tan  mal  lo  babiu  pasudo  Apodaca,  per^ 
dono  la  vida  á  unos  prisionero^  americanos,  y  ^ti  esposa  curó  eont 
sus  (propias  manos  atm  á  los  heridos  enemigos. . . ,  ¿Qué  liemoa 
hecho  a  e.stos  lionibres  (preguntaba  coujü  un  novicio  ai  decir  laj 
culpa  á  su  prelado)  para  que  nos  hayan  recibido  tan  luuil  A  ^Ut 
llegada  á  Puebla  la  vireina  visitó  bis  conventos  de  m6njaü;  a«» 
almivaró  con  ellas:  hizo  actos  de  edilicacion,  que  nUn  lo  fuvran 
en  los  primeros  iiig'loii  del  cristianismo;  reprendióla  iuboue.stidíid 
de  una  muger,  y  he  aqiu'  en  tres  dias  ganada  uníi  aura  ¡*opularr 
reUffhiíia,  qtje  en  ninguna  parte  pudiera  ser  mas  útil  que  en  nn 
pueblo  dontle  tiene  su  trono  v\  fanatismo  y  la  su[>er;*ticion,  y  don- 
de no  se  habla  sino  de  religión,  al  uiisujo  tiempo  quíí  se  nota  n0 
poca  f^lta  de  nutra  I  ¡jublica  *. 

Enciiiiíróse  el  nuevo  gefe  preparado  el  terreno  de  antemano. 
Igutírábanse  alli  los  escanda losíos  heclvos  de  la  corte  que  lo  en- 
viaba» y  1^^  cualidades  del  monarca  á  cuyo  nombre  venia  é  go* 
bernar*  El  actual  obispo  a  su  llegada  de  España  hizo  publicar 
una  caria  pastoral  que  I  rara  formada  dendc  Watlrid,  impresa  allí 

t  lti<í  vi»tü  débil rdi^r  u  un  tunoM  cua  decirle  taiita  6  padífriftto, 
*  E*  GÍtin4tii}eiiui  uiuj  luniAiilfibk  Ja  sjluaoiüa  dé  uti  puebki  doadtf  e»  nttcMrio 
TiíJcrie  dü  BCDitíjüntcs  ajnailoa  para,  reducirlo  á  U  «crvidiiitibre.  £«4f^  »m  duda  ig. 
non*  que  k  rtíllgiun  que  profesa  Ucim  por  busc  lu  Ulttrlad,  y  cjiíü  nu  Divino  íunda- 
durJnnmB  esc  tu  vi  ¿4  i  loa  Jiü  rubros  para  que  abrazat»Lii  su  ducUin^i  y  fycscn  felpees 
El  i^-prvndid  á  W  hípóoritap,  j  «íerapre  invecUvó  contra  cílchi  ImaU  namarlus  rata 
di  9é90fa$t  gtntr ación  maldita  y  tepuierút  blattqueadQ^. . . ,  (Se^uti  S.  Pablo). 
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con-  superior  pennisot  en  que  pintaba  á  Femando  Vil  como  el 
dechado  mas  acabado  de  buenos  príncipes,  y  quería  que  fuese  el 
asunto  de  las  conversaciones  domésticas,  no  de  otro  modo  que  lo 
es  un  padre  de  familias  ausente,  y  cuya  memoria  no  pueden  re- 
cx>rdar  sus  agradecidos  hijos  sin  lágrimas. 
i  Una  pluma  digna  de  pintar  la  salida  de  Minerva  de  la  cabeza 
de  Júpiter  engalanada  con  ios  atavíos  mas  seductores,  6  de  tra- 
zar la  marcha  majestuosa  de  Venus,  rodeada  de  las  gracias,  ce* 
Sida  con  una  faja  de  luceros,  haciendo  brotar  ñ-agantes  rosas  por 
donde  pusiera  sus  blanquísimas  plantas,  se  ocupó,  ¡oh  miseria 
digna  de  deplorarse,  en  describir  lo8  ojos  de  este  monarca,  á 
par  que  sus  cualidades  morales!  ¡lástima  que  este  bello  ideal  fue- 
se bosquejado  como  el  de  Zeuxis;  pero  que  ha  borrado  una  ex- 
periencia dolorosa  de  tiranías,  de  proscripciones,  de  matanzas 
horribles,  de  persecuciones  desaforadas  de  los  hombres  mas  vir- 
tuosos! ¡Lástima,  repito,  que  pintura  tan  acabada  en  su  linea 
como  las  del  Tyciano,  se  trocara  en  el  horrible  PoBfemo  de  Vir- 
gilio! ¡Lástima  que  los  ojos  serenos  de  aquella  paloma,  los  vié* 
semos  tornados  en  ojos  centellantes  de  tigre,  y  que  sus  dulces  ar- 
rullos pasasen  á  horribles  rugidos  que  llenaron  de  sangre  y  de 
pavor  á  entrambos  mundos!  ¡Guárdate,  ó  pueblo  americano  de 
cambiar  la  libertad  que  ahora  disfrutas  por  las  pesadas  cadenas 
que  echaran  sobre  ti  estas  bellísimas  descrípciones!  ¡Guárdate 
de  cainbiar  ese  yugo  ominoso  de  opresión,  por  la  hermosa  ata^ 
dura  de  flores  con  que  te  ligan  las  leyes  liberales  que  tú  mismo 
te  diste  al  recobrar  tu  libertad  y  soberanía! 
"Lo  dioho  es  nada  si  se  compara  con  otros  documentos  que  ten- 
go á  la  vista.  Después  de  aquella  pastoral  se  publicó  otra  por 
el  mismo  prelado  en  18  de  noviembre  de  1816,  en  que  glosa  el 
breve  que*  el  santísimo  padre  Fio  VII  dio  á  30de  enero  de  1816 
eh  la  ciudad  de  Roma.  Interpelado  su  beatitud  para  que  ex- 
hortase á  los  subditos  del  rey  de  España  á  la  paz  y  quietud,  lo 
hizo  por  príncipios  y  doctrinas  generales.  Quiere  que  se  ten- 
gan presentes  las  singulares  virtudes  de  su  carísimo  hijo  en  Je- 
sucristo Fernando,  rey  católico.  Circulóse  esta  bula  por  el  con- 
cejo, de  Indias  á  los  obispos  para  que  contribuyesen  á  la  obedien* 


wm  ím: 


üAná. 


€ta  pa^n  v  entera  tranquilidad  da  las  proTinctis  riff  ueltas:  y  el  Sit* 
Pérez  crerd  qoe  se  desempeñaría  muj  bien  en  este  eaoaffo^  ha» 
cíeodo  Tanas  redetkmes  sobre  larevoluckm;  om,  sea  cxmi  respecto 
á  los  ultragfes  que  la  reügíoo  había  recibidlo,  principalmente  de 
parte  de  los  eclesiásticos  mezclados  en  ella:  ora,  con  re!i|>eeto  a 
la  parálisis  del  comercio,  de  la  tadiislría,  agricultura,  falta  de 
culto,  incendio  de  templos,  misería  á  que  ciaban  condeeadoei  loa 
eclesiásticos  y  absoluta  ¡nseg^irídad   en  que  eoUinces  vivíamos* 

Con  respecto  á  las  virtudes  del  rey  Fernandin  <lice»que  dobt^ 
mos  bendecir  al  Altísimo  porque  miseritordiosaniente  (son  sus 
palabras)  nos  ha  hecho  depender  da  im  soboraoo,  a  quien  para 
no  quitarle  el  mérito  no  llamaremos  virtuoso  por  teaq^trameíM^ 
pero  sí  por  reflexión  y  cultura  de  su  g-rande  alma, ,  .  ,t  i 

I  Alma  de  Fernando,  (exclama  8.  I.«  piifj,  \2)  corazón  do  nues« 
tro  monarca!  ¿A  quién  os  compararéttios,  á  quién  diremas  que 
SOIS  semejante?  j^si  faltarían  fig'uraít,  mh  muy  amados  lierma* 
nos,  en  los  libros  santos,  ó  héroes  cal  i  tirados  en  la  historia  para 
desempeñar  con  erudición  este  encargo?  Atcn^famonos  mx  em* 
hargo,  á  la  sencilla  y  hermosa  expresión  que  usa  el  Espíritu  San- 
to en  lix^  proverbios.  .X^omo  hif  dirmonvs  dv  tas  nffUiMx  (dict!) 
ast  está  ei  corazón  de  mi  w/  rti  rntrnos  dri  Sr*  para  inrímarh  á 
dfmdp  mm  le  píazea.^*  ¿IgTUííl  de  los  soberanos  do  la  tierra  9e 
ha  presentado  con  mas  dócil iilad  que  Fernando  en  toda^  las  si- 
tuaciones de  su  vida,  a  la  dulzura  y  stjaviJad  de  aquel  t'clcslial 
influjo?  ¿Era  menester  que  ia  ft%  la  religión  y  la  piedad  lo  pre- 
parasen?  ¿Era  menester  que  fuese  cfírtejado  en  su  espíritu  por 
la  mayor  rectitud  en  la  atención,  por  la  nm\ov pureza  en  /íi/í  co#- 
inmhrmr  por  la  mayor  humildad  en  cl  corazón,  por  el  nmor  mas 
entrañable  á  la  justicia,  por  el  sentimiento  mas  vivo  de  la  com- 
pasión V  clemencia:  en  suma,  por  el  interé?*  mas  deridiJo  de  la 
cristiandad,  de  la  moralidad,  de  la  cnllunu  paciíicuriííii  y  pro*»* 
peridad  general  de  sus  pueblos?  ¿Se  necesitalKi  (volveremos  á^ 
preguntar)  todo  este  brillante  aparato?     Pue»  eoniVontúndove  la 


1     Va  onÍi«ndo  que  IchIü»  lu  alioM  M>n  igti4la4t|  y  qun  tu  Uífijívacta  W  píiNluco  I» 
organización  del   cuerpo,  aunque  $é  qui  •  '  i  .u  lo  contrario,  licattltiW  M 

proloquiü.,..  ímposibÜe  estfivgere  duQs  o:  ítmMptcUi^ 
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redi! persona  de  nuestro  soberano  con  este  mismo  diseño,  qué-* 
darán  repentinümente  iluminados  sos  rasgos,  porque  cada  uoa  d^ 
las  esclareoidas  virtudes  de  Femando  se  colocará  en  el  lugúr 
que  le  corresponde. 

^De  ios  hombres  célebres  de  la  antigüedad  se  ha  didió,  que 
se  juzgaban  sin  defectos,  porque  se  miraban  á  lo  lejos  y  como  en 
pehspeetira.  No  creemos  que  hablando  de  nuestro  rey  Fernán^ 
do  puede  aplicársenos  este  apotegma,  porque  bien  pabido  éa,  que 
el  fetrñto  poHtícfh-moral  que  os  remitimos  de  su  real  peraonafué 
sacado  del  natural»  t  cuidadosamente  estudiado  en  lo  tocante  éi 
la  sinceridad  por  mas  de  uñ  ano.  Lo  que  posteriom(ieiité  hm 
llegado  á  nuestra  noticia,  y  lo  que  todos  pueden  vet  en!  la  inulti*. 
tud  heterogénea  de  providencias,  de  decretos  y  de  reales  órde«« 
nes  de  S.  M.  mareadas  todai  con  el  sello  de  la  beneficencia  en 
favor  de  la  religión  y  de  la  Iglesia,  del  estado  y  de  sus  clases; 
de  las  personas  particulares,  y  de  sus  respectivos  provechos^ 
nos  obliga  á  Confesar,  que  si  fuésemos  arbitros  para  reunir  las  co« 
ron&s  y  cetros  de  todo  el  mundo  en  un  solo  monarca,  nuestra, 
elección  recaeria  sin  vacilar  en  el  que  actualmente  gobierna  ama- 
bas Españas*" 

No  pensaba  de  este  modo  Sir  John  Mcuckintoah^  uno  de  los 
mas  sabios  y  elocuentes  oradores  de  la  cámara  de  los  Comunes 
de  Inglaterra  y  amigo  de  nuestra  independencia,  pues  bablando 
del  rey  Fernando  YII  en  su  célebte  arenga  de  10  de  junio  de* 
1819,  dice  así:  „No  aplicaré  á  Fendando  nbguna  pa|abi>  i^ju^ 
riosQ,  porque  en  la  lengua  inglesa  no  hay  una  voz  bastante  ett4r^ 
gica,  que  aplicada  á  este  monarca  no  sea  floja,  y  por  tanto  mal 
apropiada  á  él:  Femando  le  Ikmaré,  y  este  nombre  basta,  y  sp-. 
lo  este  nombre  es  capaz  de  darle  á  conocer/'  Aun  isitá  bms 
enérgico  el  autor  del  Examiner  de  Londres  en  el  nútn.  del  16 
de  Boayo  de  1819,  en  que  describiéndolo,  dice:  ^Fernando  ae 
parece  nnicho  á  su  padre  en  los  últimos  tiempos  de  su  vegeA;  3«s 
maneras  siempre  que  se  necesita  desenvoltura  son  atadas,  mes- 
quinas  y  de  lechuza.  Se  prosternó  á  los  pies  de  Bonaparle;  pi- 
dióle en  casamiento  una  de  sus  hermanas;  de  consuno  con  su  pa- 
dre le  cedió  la  España;  recomendó  á  sus  paisanos  que  se  some-' 
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tie^QD  como  buenos  vasallo6  ¿  V  v^*  — :  ^-— '-Tinite  los  inri* 
Duó  qtie  no  lo  hicie:^en;  promei  ,río«;  dio  pú- 

blicos parabienes  á  Bonaparte  por  sus  victorias  en  Espaüsi*»  fii6 
liberHido  del  cautiverio  por  sus  demasiados  confiados  compa- 
triotas: rehusó  la  libertad  que  le  ofreció  en  Valencey  el  barón 
de  AV%«  comÍMonado  por  el  gobierno  ingles,  y  le  delato  á  un 
satélite  de  Napoleón;  auie4)axó«  eoearcelút  atormeotó^  ajusticio 
ásus  defensores^  •  --  ' :  ahora  e^i  vano  nmetiazando  á  fas  anti* 
fjum  mhniax  í-uy  .  v  empellando  á  temblar  otra  \cz  den- 

tro de  su  palacio,  al  columbrar  los  sínlotihis  de  una  cApIosioQ  in- 
terior (]üc  parece  inevitable.  Hasta  ^us  logítinms  henimuüs  los 
santos  aliados  están  descontentos  ron  él;  pues  Fernaudo  se  ade» 
laxita  demasiado  en  la  opiniop  de  todo  déspota  moderno  quo  m" 
be  leer  en  su  cartllia." 

¿Cuál  de  estos  retratistas  nos  ha  sacado  mejor  la  copia?  No^ 
lo  sé.  El  Sr.  Pérez,  obispo  de  Puebla  prociuó  inspirar  á  sus 
diocesanos  la^f  mejores  ideas  de  este  principe  (porque  el  quo 
ama  no  limita  su  corazón  acia  el  objeto  auiado,  sino  que  preten- 
de que  lo  sea  de  cuantos  lo  rodeau.)  Parece  que  los  sucosos 
posteriores  del  año  de  1822  hicieron  conocer  á  S.  I.  la  equivoca- 
cioü  que  habia  padecido  en  aígmias  cosas  que  habia  dicho»  prin- 
cipalmente con  respecto  a  la  const Unción  española;  yo  me  rego- 
cijo al  ver  esta  noble  docilidad  con  que  mi  hombre  confiesa  a  la 
faz  del  mundo  sus  yerros^  y  hallo  para  mí  que  muy  jusiamentü 
se  ha  dicho  de  S.  Agustín  que  mas  mereció  por  su  pcqueQo  libro 
de  iíc/racaWe^  delante  de  Dios  y  de  todo  el  njundíi^que  por  lo 
mucho  que  habia  escrito  eu  sus  numerosos  obras,  cuya  lectiarit 
ocupa  la  larga  vida  de  un  hombre;  asi  es  que  miro  como  un  sím- 
bolo de  la  fé  política  del  Sl  Perex  el  manifiesto  que  dirigió  á  sus 
feligreses  en  27  de  junio  de  lS20j  que  por  ser  pequcfio  y  de  oro, 
y  que  debe  fijar  la  idea  del  sistema  liberal  en  todo  su  obispado^ 
no  puedo  dejar  de  insertarlo  á  la  tetra*    Dice  asi: 
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MANIFIESTO  DEL  OBISPO  DE  LA  PUEBLA  DE  LOS 

ANGELES  A  SUS  DIOCESANOS. 

Hay  tiempo  de  callar  y  tiempo  de  habhxr» 
Ecc.  3  V.  7. 

Cinco  años  ha,  hermanos  míos,  que  os  dirigí  desde  Madrid 
una  pastoral  aprobada  por  nuestro  católico  monarca^  antes  de 
publicarse  *,  y  en  cuya  tercera  parte  se  encuentran  algunos  ras- 
gos poco  favorables  á  la  constitución  política  de  la  monarquía  es- 
pañola, aunque  por  otro  lado  del  todo  conformes  á  la  letra  y  es- 
píritu del  real  decreto  de  4  de  mayo  de  1814,  por  el  que  S.  M. 
tuvo  á  bien  disolver  las  cortes. 

Reservé  entonces  (porque  era  tiempo  de  callar)  el  verdadero 
motivo  que  me  habia  puesto  la  pluma  en  la  mano  para  escribir 
aquella  carta;y  aun  ahora  en  que  es  llegado  el  tiempo  de  poder  ha  • 
blar,  bastará  decir,  que  ella  fué  una  de  las  medidas  que  se  toma-' 
ron,  para  en  algún  modo  dulcificar  la  grande  amargura  de  que 
se  penetró  el  corazón  de  S.  M.  sabiendo  por  cartas  de  México  y 
de  Guadalajara,  que  fermentaba  en  ambas  capitales,  y  hacia  in- 
cesantemente nuevos  progresos  el  desafecto  á  su  gobierno,  y  el 
conato  de  restablecerla  constitución  proscrita.  Era  esto  en  aque- 
lla época  una  calumnia  atroz  contra  la  acendrada  fidelidad  de 
los  americanos,  y  una  vil  impostura  que  no  costó  trabajo  desva- 
necer, produciendo  mejores  y  mas  recientes  testimonios,  cuya 
agencia,  sin  embargo,  no  me  relevó  de  escribir  la  pastoral,  y  en 
la  necesidad  de  hacerlo,  yo  pregunto  ¿si  podria  ser  mas  modera- 
do, que  limitándome  á  una  especie  de  paráfrasis  del  real  decreto 
de  4  dé  mayo  arriba  citado? 

Derogado  éste,  como  se  halla,  tan  á  contento  de  los  españoles, 
por  la  voluntad  libre  y  expontánea  con  que  S.  M.  ha  jurado  la 
constitución,  y  mandado  que  generalmente  se  jure,  guarde  y  eje- 
cute en  todos  sus  partes,  queda  por  consiguiente  anulada  y  pros- 
crita toda  doctrina  que  á  ella  pueda  ser  de  cualquiera  manera 
contraria;  y  en  esta  censura  declaro,  con  cuanta  solemnidad  ¡ 


*    Magnífico  aprobante!....  Voto  de  calidad!!.. 
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tiééé^í!s,tttie  están  fonnatmenle  comprendidas  todas  y  cada  nna 

de  las  expres^ioncs,  que  o  seaa,  ó  puedan  parecef  injuriosas  ala 
conscitucíotí  ea  lar^^ienda  pastoral,  úiáca  produceioa  eu  este  gé^ 
uero  qaa  por  ssá^  reconozco. 

Exige  esta  confesión  íii*2<^"m  »  ••!  ejemplo  vordaderainenie  lie-. 
rúico  que  S,  ]VL  á  todos  n^  ky.  retractando  la  opínioü  (pie 

tuvo  por  $ai)af  en  vista  de  otra  mejor  íundadaí  con  la  cual  ábsor 
lutamcnte  se  ha  conformado. 

Exígela  también  la  sinceridad  y  buena  íc;  porque  do  nos  cao-» 
sernos^  el  clamor  actual  de  toda  la  nación  espailota  en  favor  de 
la  constitijcionj  y  la  sanción  que  ha  recibido  ya  det  monarea,su*i 
perabnndantemenle  suplen  cuantas  formalidades  pudieion  de- 
searse al  tiempo  de  su  promulgación*  inclusas  las  constituciona- 
les mismas. 

Exígela,  por  (iltimoj  la  saniidad  del  juramento  con  que  tan  so- 
lemnemente me  he  constiuudo  en  obligación  do  guardar  y  hacor 
guardar  la  consiitucion  de  nuestra  monarquía.  Estoy  seguro  en 
mi  conciencia  de  que  mientras  me  Itgarotí  los  vínculos  de  igtiol 
juramento,  prestado  en  Cádiz  el  19  de  marzo  de  1S12,  ni  de  pa- 
labra, ni  por,  escrito  fui  refractario.  Usé  eu  las  coftes,  como  to- 
dos los  Sres.  diputados,  del  derecho  de  aprobar  o  reprobar»  sin 
imitarlos  en  el  de  salvar  el  voto^  como  no  fuese  en  una  ú  otra 
ocasión,  eu  que  imperiosamente  lo  pedia  la  gravedad  de  la  ma- 
teria. Ni  á  esto  se  opone  el  que  aparezca  mi  firma  en  algún  otro 
escrito  de  data  auteriorá  la  disolución  do  corttjs:  testigos  muy 
calificados  hay  en  ambas  Espailas,  que  saben  la  verdadera  épo- 
ca en  que  no  fué  posible  dejar  de  ürmarlo. 

Por  lo  demás,  hermanos  mios,  el  amor  y  adhesión  que  habéis 
manifestado  k  la  ley  constitucional  del  estado^  ese  celo  que  os  de- 
vora por  so  mejor  observancia,  me  íliMpen^u  de  recomendtirosla, 
como  seria  muy  fácil  ejecuiirlo,  discurriendo  por  los  títulos  quu 
uoa  la  deben  Iiacer  mas  plansibk*;  pero  honra  do*  como  lo  fui 
por  las  cortes  extraordiuarias  (pie  sedij^naroii  incluirme  cu  rl  nú- 
mero de  lt>s  quince  Srcs.  diputí^dos, autores  de  la  coustitnciou,jm 
puedo  defraudar  á  la  verdad,  á  la  justicia  y  k  bgratilud  del  sen- 
cillo liomenage  que  les  corresponde,  sosteniendo  con  firmezo  las 
tres  asorciones  siííuieutes:  TííM,  111 — 4íj. 
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Primera.  Nuestra  constitución  no  incluye  la  menor  ambigua 
dad  ni  capciosidad:  son  claros  todos  sus  artículos,  como  ée  petci-- 
be  á  primera  lectura^  sin  necesidad  de  comentarios:  deben  apli- 
carse judicial  y  extrajudicialmente  en  el  sentido  literal  qm  pre* 
sentan:  cualquiera  otro^  será  arbitrario. 

Segunda.  Nuestra  constitución  nada  tiene  de  injuriosa  W  la; 
religión  santa  que  profesamos:  los  artícidos  en  que  de  ella  te  ha- 
bla,  se  admitieron  por  el  congreso  sin  discusión,  y  se  aprobaron 
por  aclamación. 

Tercera.  Nuestra  constitución  en  manera  alguna  es  ofetlírrra 
á  la  persona  del  rey,  ni  depresiva  de  su  autoridad^mno  directiva 
de  la  que  le  declaran  las  leyes.  !   !" 

Poner  en  duda  estos  principios,  es  lo  mismo,  hermanos  núói^ 
que  preparar  en  el  orden  civil  un  cisma:  desconfiad,  por  ímíM^ 
de  las  interpretaciones  del  espíritu  privado,  advertidos  dé  <;[ue 
sus  miras  pueden  ser  tan  funestas  en  lo  político^  cdmd  lahte«i^ 
do,  según  la  historia  de  todos  los  tiemblos,  en  lo  mórsáy-eHió 
dogmático. 

Puebla  dé  los  Angeles^  junio  27  de  1820.-^ii/on»o^'obispád€i 
la  Puebla. — Por  mandado  de  S.  S.  I. — Lie.  D.  Joáé  Zénsñ  de 
Qrozco,  secretario."  ■'      ••    ' 

¡Que  nuevos  motivos  no  se  han  añadido  posteriormenté  al  Sr.* 
Pérez  para  qufi  se  fortifique  en  estas  confesiones,  prinéipaltaientíd' 
desde  que  Femando  fué  restituido  á  su  absolutismo  por  el-éjfélr-^ 
cito  francés,  que  redujo  á  la  España  á  miseria,  y  hundid  eñ  \bé 
cárceles  mas  de  ochenta  mil  liberalest  ¡A  que  ahora  no  quicíre 
reunirle  todos  los  cetros  y  coronas  del  mundo  para  qué  mande' 
en  gefe! 

Yo  previ  los  males  que  nos  prodncirian  en  breve  aqudiospa-^ 
negíricos:  muy  luego  noté  que  los  mismos  eclenásticos  que.  poco 
antes  nos  hablan  mostrado  adhesión  6  la  independencia,  oomen* 
zabaná  usar  de  un  lenguaje  diverso:  el  mismo -Terán  recibifo 
quejas  de  que  ya  se  habian  desmascarado  algunos  en  los  púlpi* 
tos,  predicando  contra  la  independencia.  Por  tanto,  dirigí  & 
Apodaca  una  exposición  cerrada  por  mano  del  mi«no  Sr.  obia*^ 
poj  en  que  le  manifestaba  la  justicia  de  la  revolucion,^  toman- 
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dola  dtísde  su  origen:  detallábale  la  conducta  de  los  comandan- 
tes asesinos  encargados  de  hacernos  la  guerra  á  muerte,  y  la  de 
algiinos  magistrados;  no  porque  yo  pretendiese  seducirlo  {como 
creyó  Bataller)  sino  para  que  conociese  el  carácter  y  costumbres 
de  los  que  le  rodeaban,  suavizase  las  brdenes  é  instrucciones  san* 
guinarias^  expedidas  por  Calleja  á  sus  coinandaiiies  por  las  que 
se  les  autorizaba  á  que  nos  hiciesen  toda  clase  de  mal;  y  final- 
mente, para  que  se  nos  hiciese  la  guerra  ajustándose  á  los  prin- 
cipios conocidos  del  derecho  de  las  naciones,  en  el  supuesto  de 
que  toda  la  America,  y  no  cuatro  rebdíles  habian  proclamado  su 
libertad  en  numerosos  ejércitos  en  las  llanuras  de  Celaya  y  en 
las  montañas  de  Guauajuato  y  de  las  Cruces.   Yo  quería,  en  fin, 
que  Apodaca  fuese  clemente,  no  tanto  por  temperamento^  sino 
por  convencimiento  y  por  principios.     He  aquí  llegada  la  cri* 
sis  de  ía  revolución,  y  el  punto  preciso  en  que  comenzó  á  decaer 
después  de  seis  ailos  de  horrible  extrago  y  carnicería:  comenzó- 
se  á  oír  la  voz  de  la  clemencia,  ami  en  aquellos  terribles  conse- 
jos de  guerra  en  que  no  se  decía  sino  muera^ « . «  Un  solo  voto 
por  la  vida  del  general  Rayou  dado  por  un  vocal  en  su  consejo 
y  iribunal  militar,  bastó  para  salvarle  la  vida:  adhirióse  á  61  Apo- 
dica,  Rayón  vive,  y  este  general  u  quien  tanto  debe  la  patria,  es 
un  trofeo  de  la  clemencia  de  Apodaca, , , ,  |0h  español  sensible, 
déjame  que  vuele  con  el  espíritu  hasta  el  lugar  donde  existes, 
porque  conservaste  la  vida  del  mas  caro  de  mis  amigos,  y  porque 
por  la  bondad  de  tu  sensible  corazón  la  disfrutan  también  otros 
americanos  que  hoy  forman  las  delicias  de  nuestra  sociedad!  ¡  Ah! 
tus  hijos  recojan  el  fruto  de  tus  virtudes;  la  América  sea  su  asilo 
si  se  viesen  perseguidos;  eila  es  agradecida,  los  recibirá  gustosa, 
y  premiará  en  ellos  la  piedad  y  servicios  de  su  buen  padre!    La 
bondad  de  Apodaca  se  extendió  á  otros  objetos  harto  recomen- 
dables, y  la  sencillez  de  su  corazón  á  la  vez  lo  poiim  en  ridículo; 
moríase  por  reparar  un  desaguisado  hecho  á  una  doncella,  y 
abandonaba  la  ocupación  mas  seria  por  oir  la  relación  de  ima 
aventura  de  novela,  en  que  inlervenia  una  alcahueta,  ó  im  frai- 
le, proveyendo  sin  titubear  de  su  propio  puño  un  auto  en  que 
ponía  la  dura  alternativa  al  agraviante  de  casarse,  ó  de  ir  á  un 
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castillo.  ¡Que  pocas  de  las  que  por  tal  causa  ae-  qiyeréllaii 
recen  justamente  una  resolueíon  semejante!  Apodaca-Tedujo  & 
}a  sala  del  crimen  á  que  se  revisaaen  sus  sentencias  de  pena  ^»ir 
pita!:  nombró  al  efecto  al  oidor  semanero,  y  revocó  á  náá  victi- 
ma del  patíbulo  en  el  momento  mismo  en  que  iba  á.^ubiráél^ 
rodeándolo  ya  la  tropa  que  debia  asistir  á  la  ejecución.  :  Lapi- 
dio  la  pena  de  azotes  en  la  picota,  restablecida  con  la  tixaniar  de 
Fernando^  y  cuya  aplicación  presenciaba  la  doncella  honesta»  y 
se  ultrajaba  escandalosamente  el  pudor,  haciéndonos  ietrogca-> 
dar  á  los  -siglos  bárbaros,  en  que  la  mano  del  que  decretaba- tCH 
maba  el  rebenque  para  chascarlo  sobre  loshombresicomoimí  Rlb- 
badati  sobre  los  míseros  galeotes..  •  Finalmente,  prohibió  'á  k» 
comandantes  ej^cutur  las  sentencias  de  muerte  sin  la  fevi^ion  de 
la  capitanía  general  de  México^  y  coinesto'ahonómiieha  sangre^ 
pues  fusilaban  hombres  como  si;  fueran  peiros.  •  El<  tnaiz  subió 
a  muy  alto  precio,  y  Ápodaca  se  desvivió  por  adquirir  caud^Jee 
para  comprarlo,  y  proporcionar  ¿  los  pobres  él  alivio;  jk  que  no 
la  abundancia  <iue  deseaba;  y  de  hecho  (insiguió  que  en  su»  dias 
México  fuese  el  pais  de  la  mayor  buratura  en  toda  lá  llamada 
Nueva-'Espáña.  Vióse  amenazada  de  uha  inundación  esta  ea^ 
pita},  y  Apodaca  regentaba  en  persona  á  los  presidarkie  párá 
abrir  ¿anjas  y  limpiar  acequiase  yo  no  puedo  ser  'insensible  ft 
estos  beneficios;  déjeseme  réc()rdarlos,  aunque  sé  diga  que^Mni-' 
bio  el  carácter  de  historiador  en  e(  de  panegirista.  •'  r  ^  . 

Con  la  venida  de  Apodaca  se  vieron  remunerados  algnilosri^ 
eos  i  ornes  de  México,  con  las  cruces  de  San  Hermenegildo- i 
Isabel  WenñSiásL  la  católica,  que  optaron  los  que  hicieron' álMlsiná^ 
tos  f  iservicios  para  esclavizarnos:  formóse  asamblea  de  ested 
pretendidos  caballeros,  y  si\3  insignias  fueron  el  Sambefiito  ^lió 
daba  testimonio  de  su  sandez  yboberfa  ó  de  su  crueldadt  tébfá 
mayor  placa  el  que  mas'  había  servido  á  la  tiranía  de  ntieistiH 
patria.'  .  .      t       'í 

Lá  dulzura  de  Apodaca  fué  muy  funesta  á  la  revolución:  por 
ella  se  atrajo  á  muchos  necios  americanos  qué  hablan  liecho  iití- 
portantes  servicios  á  la  patria:  les  alhagó  con  la  efnpkthfñanitíf 
que  es  vicio  general  entre  nosotros  por  haber  estado  córiio  los 
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perros  atados  á  hs  mesaz  de  los  ] 
4aib«ii  de  lo  que  les  aobnba;  y  M  «qut  rp»  muchos  80  pusientt 
al  seirieío  de  ia  tüaofat  es{Nitokt  qmdmnda  ea  sus  miniglioe  eift* 
pieos  j  pavonéaodose  con  fatuidad  con  imas  inaignias  |f  eottd«N 
ooradonea  de  que  no  eran  dignos.  Todavía  tantmoi  nMchíOe 
de  U>s  que  $e  honran  con  estafi  señales  fedbklas  por  tal  oaitiá, 
hombfe?  máquinas  que  excitan  la  risa  de  ios  »lno6.  Kllo«  tui^ 
ron  nuestros  mas  encarniaiidas  enemigo^  porque  sabk^ndo  las 
guaridas  de  sus  hermanos  (que  antes  habían  eido  do  ültos)  kkt 
perseguían  sin  intermisión:  ¡plegué  k  Dios  que  ooiiooieuiio  lo  m* 
lame  de  esta  conducta  no  reptuiü  el  mismo  ejemplar»  si  por  una 
fatalidad  la  patria  se  viese  en  iguales  oirctmsnvncitis!  Rstn  ha 
sido  la  polílica  de  los  europeos  en  la  Amí^rica:  ^nlo  ei#M  mil^c»- 
pañoles  asediaron  á  México;  pero  se  les  asocJiuou  mas  do  eien 
miniaxcaltecas  y  zempoales,  y  con  el  auxilio  do  ellos  rethijeron 
á  servidumbre  á  todo  el  Aoíihiiac:  la  nnsma  lian  guarvlidi»  mt 
estos  dias  tos  ingleses  en  la  India*  Males  de  psta  iiaüiralr/af  y 
males  próximos,  solo  se  remedian  consagrráridnsü  esmüronanieii- 
te  los  gobiernos  de  los  estados  de  la  federación  i\  formar  \m  ton- 
lumbres  morales  y  públicas,  y  hacer  que  los  pueblos  conir/ran 
el  mérito  de  la  libertad  que  gozan  y  las  conRCíciiencjas  do  hi  wer- 
Yidumbre  que  les  espera,  si  renuncian  k  lo»  Vf'.rdíidorosí  principios 
de  la  independencia  que  con  tanto  afán  Imn  logrado* 

EXPEDICIÓN  SALIDA  DK  TEIIUACAN  FAUA 

GOÁ2ACOALCOS,  ^  . 

En  principios  de  mayo  de  181(1  so  presenta  en Tfífuuu-An  I). 
Guillermo  WiHiams  Robinson^  iugi^s  europeo,  ofr^'ciftndo  A  Tu- 
ran en  venta  cantidad  de  fusiles  y  municiones  de  qiio  tenia  mu- 
cha necesidad:  halló  en  61  muy  buena  dÍJ>posicion  para  comprar* 
setas,  pero  tjo  había  puerto  por  donde  introducirlací}  pro|ial6ie  tusa 
contrata  de  cuatro  mil  fusiles  á  lo  que  entiendo,  por  veinte peiOi 
poeAos  enTehuacán*  Robinson  marehó  para  la  provincia  de  V% 
racruz  á  dar  cuenta  al  general  Victoria  de  su  coiiveniof  pero  ell 
bieve  regreso  diciendo  que  cBie  gefe  le  pedia  im  tanto  por  cien* 
lo  de  derechos  sobre  el  valor  de  aquel  aimatnento;  proposición 


366  cuADBo  hut6bico- 


que  pareció  tan  injusta  como  indecorosa:  por  tanto  Terán  se  do^ 
ddib  á  ocupar  un  puerto  por  dónde  pudiera  recibirloi  'Aeord&- 
se  del  de  Ooazacoalcos;  pero  este  estaba  ubicado  en  departamen- 
to que  no  le  pertenecia,  pues  era  de  Victoria*  Tenia  á  lai  mano 
un  itinerario  del  camino  de  Ooazacoalcos  (qucsegun  dice  él  láe. 
Rosains  en  su  manifiesto)  lo  ballb  manuscrito  en  sa  baúl  cuando 
se  le  separó  del  mando,  y  formada  idea  de  él  resolrió  Teirán  'sn 
ezpedicioQ  para  aquella  Barra,  no  obütante  de  eer  el  tiempo  mas 
improporcionado  para  realizar  la  empresa,  pues  eñiel  rigoroso  dé 
las  aguas;  cosa  que  se  biiEb  increíble,  no  solo  por  esta  rai^,  sino 
porque  (según  se  sabia  en  Téhuacán)  estaba  emplazado  piaYa  teí- 
ner  en.  aquellos  mismos  dias  unai  «entrevista  con  el  general  Vio- 
toría,  y  al  efecto  se  habia  mandado  componer  el  camino  por  don- 
de debia  venir.  Tengo  á  la  vistii  una  relación  éxsfeta  de  tm  ofi- 
cial del  mismo  Terán  que  lo  acompañó,  y  con  poca  diferencia  de 
palabras,  dice  lo.  siguiente.  * 

El  17  de  julio  de  18119  salimos  de  Tehoaein^con  cuatrocien- 
tos hombres,  dos  cañones  de  i  cuatro,  uno  de  á  dos  y  maa^e  vein- 
te cajones  de  pertrecho:  cinco  6  sei»  oficiales  de  {Asina  inayot  ^ue 
hacían  de  ayudante^  de  campo,  y  diez  y  ocho  artiUerost  ptíoie- 
ra  y  segunda  compañía  del  batallón  de  Hidalgo  de  cazadores- y 
la  de  Teptitlán:  veinticinco  hombres  de  caballería  que  'todo  ha- 
cia la  fuerza  de  cuatrocientos  hombres,  considerable  .námetode 
cargas  de  provisiones:  tres  mil,  pesos  en  reales  y  do^  cajopes  de 
cigarros.  El  dia  veinte  llegó  al  jpueblo  de  Tenañgo;  "al  dia  si- 
guiente se  hizo  preciso  cargar  la  artillería  ¿  hombros  por  lo  fra- 
goso del  camino.  El  veintidós  nos  perdimos  por  lo  espeqo  jrfra- 
goso  de  los  bosques:  asi  anduvimos  cinco  dias,  causa  porque  líé 
perdió  la  proveduría  que  no  volvimos  á  ver  áluneutándenos  con 
pura  yuca;  así  es  que  aquel  campo  se  llamó  de  la  Yaca.  Al  JB- 
nalizarlo,  una  partida  de  infantería  que  recprria  la  comarca,  en- 
contró un  vecino  del  pueblo  de  Zoyaltepec  queinos  condujo  á  él 
y  diataba  cinco  leguas.    El  28  lo  ocupamos  encontrándolo  de- 


*    EU  harto  eurioM  esta  pieza  é  mtereiante  en  la  hiitoria,  por  lo  ^6  la 
to  á  mit  lectorci. 
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sierto,  EL  30  salió  una  partida  de  cazadores  y  nii  piquete  de  ca- 
ballería á  las  órdenes  del  camandantG  2.  ^  D.  Juan  Rodríguez 
para  explorar  el  inmediato  pueblo  de  Iicatlán;  penetró  la  des- 
cubierta hasta  el  centro  del  pueblo;  a  este  tiempo  una  embosca- 
da enemiga  atacó  nuestra  retaguardia,  pero  su  capitán  José  Ma- 
ría Muñoz  la  puso  en  fuga  y  ella  marchó  á  sus  parapetos;  per- 
dimos al  teniente  Torres^  y  tuvimos  dos  cazadores  heridos  leve- 
mente. El  31  de  julio  marchó  la  división  para  batir  la  fuerza 
situada,  y  nos  encontramos  haberse  fugado  en  aquella  noche 
con  su  comandante  Victoria  Santos,  para  el  eminente  punto  de 
Oxillan.  Marchamos  el  1*°  de  agosto  á  las  órdenes  de  Rodrí- 
guez con  doscientos  cincuenta  hombres  de  vanguardia  para  ata- 
carlo, pues  allí  se  habian  replegado  los  destacamentos  dispersos 
en  varias  partes,  compuestos  de  tropa  de  línea  de  Campeche 
en  námeio  duplicado  al  nuestro.  Al  aproximarnos  al  pueblo 
mandó  Rodriguez  al  comandante  de  cazadores  dividir  su  fuerza 
en  tres  trozos,  y  que  reconociera  las  emboscadas,  y  lo  hizo  tra-^* 
vándose  una  lid  terrible  por  la  que  tomamos  el  punto,  poniendo 
al  enemigo  en  fuga;  tomárnosle  mas  de  sesenta  fusiles,  medio  ca- 
jón de  parque,  y  siete  prisioneros,  incluso  un  capitán  de  realis- 
tas que  fué  pasado  por  las  armas;  tuvimos  cuatro  heridos. 

El  7  de  agosto  marchamos  para  Tu  x  te  pee,  y  en  el  camino  en-' 
contramos  tres  soldados  muertos  délos  enemigos,  que  segura- 
mente iban  mal  heridos,  y  los  abandonaron  sus  compañeros. 
Desde  esta  fecha  hasta  el   dia  25  nos  mantuvimos  en  dicho 
pueblOjV  la  mayor  ])arte  de  nuestra  tropa  adoleció  de  calentu-» 
ras.     A  los  siete  di  as  se  construyó  un  fortín  junto  á  la  iglesia  pa- 
ra auxiliarnos  en  caso  de  ataqtie.     El  27  se  dio  orden  de  mar- 
cha para  se(|fu¡r  adefante,  proveyéndonos  de  canoas  para  el  paso 
de!  rio  que  mediaba,  y  de  peones  para  abrir  un  camino  que  ha- 
cia muchos  años  no  se  transitaba  a  distancitt  de  doce  leguas*  El 
28  partimos  temprano  al  embarcadero, y  con  muclia  fatiga  apenas» 
caniinamos  de  tres  á  cuatro  leguas.     El  29  tuvimos  una  marcha;' 
penosísima  por  lo  fangoso  de!  terreno.     Los  infantes  llevaban  el 
agua  á  la  cinturap  y  la  caballería  á  la  cincha:  avanzamos  mas  que 
el  dia  anterior.     Nuestro  atimento  al  ponerse  el  sol  fueron  co* 
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gollos  de  palma,  y  el  corazón  de  esta»  ctijos  árboles  tambaron  & 
hachazos  los  soldados.  £1  30  llegamos  á  la  ranchería  de  Mixtán, 
situada  al  pié  de  unos  cerros  muy  elerados  pobládos.de  ranchos^, 
pero  sin  gente  por  haberse  retirado  á  nuestra  aproximación»  £» 
la  tarde  de  este  dia  se  apareció  un  pabano,  quien  á  muchas  ins^ 
tancías  trajo  cerca  de  cuatro  arrobas  de  tasajo  fresco  que!  se  le 
compraron  á  excesivo  precio.    Por  este  supimos  del  punto  nooBK 
brado  Playa  VicetUe^  de  la  necesidad  de  su  tránsito  y  disposi- 
ciones de  defensa  por  el  enemigo.    £1  31  mandó  Ttrrán  que  en 
su  compañía  marchara  el  piquete  de  caballería  y  la  compa&ia  de 
Teqtitlán  con  el  mayor  de  órdenes  Manuel  JSedoya.  para  hacer 
un  reconocimiento.    Puestos  en  marcha  llegamos  al  rio  de  Guas-^ 
pala,  y  formada  nuestra  tropa  en  batalla  observamos  que;  de  I& 
parte  opuesta  tocaban  llamada,  pero  sin  otro  movimiento,  y  des-» 
pues  de  una  hora  no  se  presentó  fueraa  alguna  imppnente.    Te- 
rán  mandó  que  se  tirasen  algunos  tiros  para  ver  si  contestaba  &. 
ellos  el  enemigo,  lo  que  no  se  verificó;  pero  éste  si  disparó  dp»; 
veces  sobre  el  capitán  de  caballería  Rafael  QuiróSi  habiéndose 
separado  á  nuestra  derecha  como  á  distancia  de  diez  cuadras^ 
£ntonces  nos  retiramos  al  punto  de  Blíxtán  donde  estaba  nuestra 
fuerza.    £n  el  intermedio  á  nuestra  llegada  nos  encontramos  cqa 
la  novedad  de  que  el  teniente  coronel  Ordoñ^,,  espitan  JBellov  y 
teniente  Ríveiros,  habian  aprendido  un  correo  que  iba  p^ra  Oa-^. 
xaca  con  el  parte  de  nuestros  moviinientos.    l^íjiq^ps  pua.l  era  la 
totalidad,  del  destacaro^ntq  de  Hu^xpalsi,  $u , entrada  J  ppsieípi^.^ 
Con  su  informe  dispuso  Terán  tqmarlo  pasando,  en  lf&j>ajs^,^ie, 
se  hicieron  desde  el  dia  3  al  7  en  que  quedaron  QonpLuidas  trev 
£(  8  se  ordenó  la  marcha,  y  ^e  d¡eroadisipo$¡(;ionef  d.e.ataque  io^^ 
mando  el  Qamino  á  las  seis  de  lamaSiana,  llevapdo  Ll  vaoguigr*^, 
dia  los  cazadores  con  una  pieza  de  á  cuatro. , 

No  se  notó  movimiento:  que  diera  á  entender  hubieser  fuerza  ^ 
para  resistirnps;  solo  se  observó  á  la  otra  parte  del  rio  una^que^^ 
fia  canoa  con  dos. remeros  que  ahincadamente  gritaban  que  no  se 
les  hiciera  fuego:  dyoscies  que  reinaran  acia  nosotros,  como  lo. 
verificaron;  examinóseles  con  toda  r^exion,  y  aseguraron  que  el 
corto  piquete  de  guarnición  que  habin,  se  habia  salido  en  la  xuv . 
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che,  que  presumian  llevase  el  camino  de  Oaxaca,  pues  no  sabiaii 
que  hubiese  inmediata  ninn^una  fuerza,  ni  menos  que  se  aproxi-^ 
mase  de  ninguna  parte:  sus  declaraciones  fueron  aseveradas  ofre-^ 
ciendo  pagar  con  la  vida  si  eran  falsas*  Persuadido  de  ellas  Te-^ 
rán  hizo  arrimar  la  canoa,  metióse  en  ella  con  algunos  oficiales 
y  soldados,  y  marchó  al  punto  dé  Plaja  Vicente:  hizo  volver  la 
canoa  para  que  en  ella  pásase  parcialmente  la  división,  sin  em* 
bargo  de  que  va  estaban  en  el  agua  dos  balsas,  j  eñ  la  una  aco-^ 
modadas  las  dos  piezas  con  sus  artillemos  j  oficiales.  Habría  echa«< 
do  hasta  tres  viages  lá  canoa,  cuando  eti  el  último  se  embarco 
Bedova,  Guerra,  el  sargento  mayor  Illezcas^  y  ocho  cazadores 
para  pasar,  como  lo  verificaron:  estando  en  tierra  se  mcorpora*^ 
ron  con  los  pocos  que  ya  se  hallaban  reunidos.  Bedoya  se  sepa-. 
ró  á  reconocer  una  pequeSa  trinchera  que  el  enemigo  habia  pues* 
to  aquella  noche,  cuando  intempestivamente  acometió  un  grueso 
de  infantería  por  varios  puntos  haciendo  un  fuego  vivísimo,  que 
obligó  á  dispersarse  &  los  nuestros  en  desorden;  sin  embárg*o,  usa^ 
ron  de  sus  armas,  v  Terán  j  sus  oficiales  lograron  emboscarse; 
Los  canoeros  en  medio  de  aquel  peligro  nos  aproximaron  la  ca-¿ 
noa  para  salvarnos.  Bedoya  que  aun  no  penetraba  Isl  corta  pla^ 
cita  que  se  le  presentaba  inmediata,  se  reembarcó  nfartdando  al 
comandante  de  artillería  que  hiciera  fuego;  de  hecího,  en  bi^ves 
momentos  montó  un  cañon^  disparó  desde  la  balsa  algunos  tiros, 
tan  bien  dirigidos^  que  fueron  bastantes  para  imponer  ¿  los  eiie-* 
migos  y  que  estos  cesaran  ya  de  peiSeguir  á  ios  dispersos^  dan-^- 
do  por  seguro  que  se  escaparian,  pues  d  río  venia  hltrto  crecido. 
Avanzaron  á  su  orilla  y  desde  ella  comefizaroti  á  hacer  desear' 
gas  sobre  nuestra  tropa,  que  desde  la  margen  opuesta^  formada 
ea  batalla,  les  contestaba^  La  canoa  libre  del  fuego  tornó  á  re' 
coger  loe)  que  pudiera  de  los  nuestros^  Dé  estos  acudieron  al- 
gunos ansiosos  de  salvarse^  y  se  embarciiron  tantos  cuantos  po-^ 
dian  caben  mas  apenas  viraba  la  canoa^  cuando  hé  aquí  que  apa- 
rece un  soldado  gritando  á  Teráif  que  «taba  embarcado  con  el 
padre  capellán,  el  capitán  Quirós,  el  alférez  Rocha$  uno  de  los 
Robinsones  *  y  otros  soldados:  mi  general^  que  me  cojen!.  • .  < 

*     Bn  esta  expedición  fueron  doe  Robintonef,  O.  Guillermo  y  D.  Juan;  et.prf)r< 
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Mandóle  qua  se  emboscara,  pues  rolveria  la  canoa  por  él;  má» 
sobrecogido  ie  miedo  se  votó  á  la  agua  t  se  colgó  del  borde  d^ 
U  canoa*  que  siendo  clirca  y  demasiado  recargada  de  peso,  das«i 
d^  luego  la  volcó;  mas  la  violencia  con  que  maniobraron  ios  re^* 
meros  la  puso  en  su  antiguo  estado;  pero  arrojando  al  soldado, 
al  padre  oapellan  j  á  otros  tres,  que  tomaron  la  corriente  ser 
ahogaron*  Teran  no  volvió  á  la  canoa;  pero  Kobinson  (D.  Jaany 
le  asió  por  el  faldón  del  buicaro  y  remando  con  sos  brazos  lo 
81^  b^Mc^  U  orilla,  donde  estuvo  privado  de  sentido  largo  rato* 
Todo  el  resto  del  día  estuvo  la  canoa  yendo  j  viniendo  para  sal¿ 
ras  A  los  que  quedaban*  La  fortuna  deparó  un  grueso  troncó  al 
mayor  lilasoas 7  ayudante  Guerra,  en  que  sementaron  cabajleroa' 
y  9obre  él  pasaron  el  rio.  Perdiéronse  en  esta  aocion  desgracian 
da  ocurrida  el  S  de  septiembre  de  1816,  (á  la  sason  misma  que 
las  tropas  de  Terán,  al  mando  de  su  hermano  D.  Juan,  triunfa-r 
bi^)  eu  Co3catUn  d^  las  del  general  Alvarez)  un  oficial  de  infan* 
tería,  el  teniente  ^proqel  Qrdono,  ei  padre  capellán,  el  canónigo 
y^ftzco  y  seis  ^Idados  entre  muertos^  prisioneros  y  ahogados» 
con  un  herido  que  se  presentó  en  la  noche.  Nuestra  artillería  y 
trppfi  continuó  haciendo  sus  fuegos,  aunque  lentos,  hasta  cerca  de 
Ifif  tves  de  la  tarde»  en  que  ya  casi  reunida  la  división  nos  retirai- 
mp^  Qomo  ^  media  legua  del  rio,  donde  se  hizo  junta  de  oficia^: 
I^  para  acordar  lo  que  dehia  hacerse  en  aquellas  circunstancias» 
Taran  m  de^dió  á  emprender  un  nuevo  ataque  al  dia  siguiehte;' 
p^HH)  qornepaói  á  llover  sin  intermisión  hasta  después  d^  las  orart: 
ciwm  de  Ia  noeh^  y  el  terreno  se  inMndó  creciendo  extraordit 
n^riamente  el  rio,  y  poniéndose  incapaz  de  pasarse*  Tonftérop^: 
SQ  ipedi^^s  d^  precaución,  pues  creiamps  que  el  enenrigo  nos.^ 
aiac^^  ^n  la  netche;  pero  no  se  movió  de  su  punto.  Aquel  úm- 
fué  de  ayuno  rigoroso,  pues  no  hubo  ni  el  corazón  de  pahna  oóa 
que  nos  habíamos  alimentado  en  los  anteriores.  Al  siguiente  diii 
se  hi£0  un  nuevo  reconocimiento  del  paso  y  se  halló  intransítan 
ble.    Celebróse  nueva  junta  de  oficiales,  y  en  ella  se  acordó  oon«' 

tramarchari,  pues  solo  se  bailaron  ocho  cajones  de  parque^  seis  de 

» , — ,-, — — ■  ■■  '  ^. 

mero  fué  inglés  europeo,  quedó  prisionero  como  después  diremos,  el  segundo  st  re- 
tmkfoté  «A  Nautki  pan  Orltuis  eo  febrera  de  1817. 


cartucbof  de  fusil  y  dos  de  caAcnu  Mandó  Terán  que  se  esoo* 
gtese  »D  terreno  irentiijo»o  donde  camfmr  aquella  tarde:  \n  di  vi* 
úon  marcht^  con  trastoroo,  pnes  eran  pasados  dos  días  de  haní* 
bre:  encontróse  un  terreno  favorable  y  doiiiawnte  «t  »adk>  de 
aquel  l>osque^  y  en  su  cima  un  jacil  doncfeie  deposkaroii  Im 
nittnicionea^  Apenas  llegaba  la  divisiofi  áeste  iocaU cuando  apa« 
reek'*  el  teniente  José  Romero  por  la  van^rtiardia  del  camino  que 
hftbiaiiioé  traillo  en  precipitada  carrera,  diciendo. « . .  el  enemi* 
^1  Este  hombre  habia  logrado  escapar  de  las  garras  del  co» 
mandante  Topete  de  una  avan/ada  de  quince  hombres  que  por 
olvido  del  major  de  órdenes,  no  mandó  retirar  al  tiem)>o  de  la 
marcha,  puerta  á  hs  órdenes  de  dicho  Uomerc».  En  el  momen^ 
so  subió  1^  fuerza  á  la  altura,  y  montando  un  oanon  se  cotoco  al 
frente  que  el  enemigo  traía*  formando  la  infantería  y  cabaHería 
un  cuadro.  Dicho  avi^ío  se  tuvo  poco  antes  de  la  oración*  luí* 
puesto  IVrán  pur  la  relación  del  oticiaL  a  poco  mas  o  meno^,  de 
la  fuerxa  que  traía  Topete,  tomó  varias  providencian  di*  precau- 
ción, poniendo  cuerpos  avanzados  y  centinelas  perdiilas,  (lara  lo* 
grar  un  pronto  aviso  de  la  aproximación  lie!  encuiigo:  ftvrma» 
ronse  unas  easuchíllas  de  hojas  de  plátano  |Nir»  j;ruarecer  las  ar« 
mas  de  k  lluvia  qce  no  cesó  liasta  cerca  de  amanecer.  Topete 
dklaba  de  nosotros  le^ua  y  media  con  ochocientos  hombres  de 
infantería  y  caballenu:  á  nuestros  i'os'tados  teníamos  bosques  inac- 
cesibles, rios  caudalosos,  y  á  la  retíi*Tuardiii  hx  trofüi  qutMd  diaH 
uos  haliia  batido*  Celebróse  otra  junta  de  nuestnx^  oficítdes  en 
aquella  ncwhe,  y  después  de  largos  debates  ipiedo  acuritado 
aguardar  á  To[*ete  auutjue  nos  aquejaba  infinito  el  hambre:  que 
se  formase  una  trinchera  provisional  con  la1ro|m  y  cuarenta  peo- 
nes, y  qire  en  ella  se  colocasen  de  antepechos  los  aparejos  de  lai 
molas  y  equipajes  de  ntiesf  ros  ofieiales.  El  10  a  las  cuatro  de  Ui 
D^añana  se  movió  el  campo  para  realizar  lo  acordailo:  híeióroil^ 
se  cuatro  trincheras,  acomodando  en  cada  una  nueve  estacones 
gruesos,  enterrados  como  á  distancia  de  media  vara  cada  uno, 
amarrados  con  vojuco,que  abundaUi  mucho  en  aquel  pais;  de  mo- 
do que  formaron  una  especie  de  cajoncítos  ecliándoseles  eDCÍma 
yerba  y  tierra*     A  la»  ocho  ya  ebtaban  concluidas  las  trmchera«p 
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y  probadas  con  bala  raza.  Habríáse  trabajado  tnas  en  su  posi-» 
ble  perreccíon,  pero  la  tropa  estaba  desfallecida,  y  ademas  muy 
debilitada  con  el  trabajo  y  calor  que  se  hlso  sentir  en  estremos 
caíanse  alg*unos  de  debilidad,  y  todo  presentaba  un  cuadro  muy 
desconsolante.  Mandóse  desde  muy  temprano  que  se  embosca-* 
se  como  á  cien  pasos  de  la  trinchera  el  capitán  Fermín  Moreno 
con  quince  hombres,  con  orden  de  que  luego  que  viera  á  al  ene- 
migo  se  nos  incorporara  en  el  centroMe  la  ftierza.  Colocóse  ud 
canon  de  á  cuatro  cargado  á  metralla  en  el  frente  por  donde  se 
esperaba  á  Topete,  enfilado  acia  un  jacal  donde  se  consideró  que 
se  apoyaría  al  tiempo  de  atacar,  medida  exacta  como  lo  manifes^ 
tó  el  suceso.  También  se  mandó  emboscar  al  capitán  Cabanas 
en  una  altura  inmediata  con  su  compañía  de  iníhntería.  El  otro 
cañón  se  colocó  á  retaguardia  del  frente  donde  se  situó  la  parti-^ 
da  de  caballería  á  nuestro  costado  derecho.  Mandóse  asimismo 
que  se  subieran  en  los  árboles,  dispersos  y  colocados  treinta  ca«» 
zadores  con  su  sargento  José  Malpica,  como  á  distancia  de  ocho 
pasos.  Entre  tanto  llegaba  el  enemigo,  el  general  Terán  llamó 
reservadamente  al  ayudante  Guerra  y  le  mandó  descuartizara  el 
mejor  de  sus  caballos  para  comerlo  en  aquel  dia:  efectivamente» 
se  procedió  á  la  ejecución,  cuando  hé  aquí  al  enemigo;  hizo  sq 
descarga  nuestra  emboscada  y  voló  á  reunirse  al  centro:  enton« 
ees  toda  nuestra  ftierza  con  la  mayor  serenidad  ocupó  sus  pues* 
tos  respectivos  y  empezó  á  obrar.  Topete  mandó  tocar  con  sus 
cometas  é  degüello,  y  avanuó  orgulloso  sobre  nosotros?  recibtói* 
lo  á  quema  ropa  nuestra  compañía  de  cazadores,  recibiendo  la 
suya  todo  el  tiro  del  cañón  á  metralla,  pues  estaba  ya  á  diez  fMH 
sos  de  nuestras  trincheras.  El  fuego  de  nuestra  guerrilla  era  tan 
activo  que  parecia  que  no  cargaban  de  nuevo;  hicieron  su  deber 
con  igual  gallardía  los  cazadores  desde  los  árboles.  Rechazada 
la  vanguardia  enemiga,  se  rehizo  despreciando  la  muerte,  y  tu-i 
vo  la  osadía  de  queremos  atacar  á  retaguardia,  pero  la  segunda 
compañía  que  teníamos  situada  en  la  altura,  descendió  haciendo 
poco  fuego,  y  cargando  á  la  bayoneta,  mientras  que  el  cañón  si» 
tuado  en  aquel  punto  apenas  disparó  dos  tiros  sobre  el  enemU 
go  que  muy  presto  se  puso  en  fuga.     Perdimos  tres  soletados  jf 
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dos  cabos,  fres  heridos,  v  un  oficial  ile  nombradía  llamado  Pedr^ 
Bnefí  Brazo,  qae  imirló  al  siíjuiente  dia.  Topete  tuvo  tres  ofi- 
ciales muertos,  entre  ellos  Morillo  y  Fació,  tenidos  por  valientes, 
cerca  de  ochenta  muertos  y  diez  y  siete  prisioneros:  tomumos  seis 
cajas  de  g'iierra,  tres  cornetas,  cinco  cajones  de  municiones,  y  mas 
de  noventa  fusiles.  Diííperso  et  eneniiofo  dispuso  Terán  el  aU 
canee  marchando  á  las  dos  horas  con  las  compaí&ías  segunda  de 
Hidalg^o,  la  de  Teotitlán  y  su  escolta:  dio  orden  de  que  si  en  aquel 
dia  no  reí^resaba  al  campo,  al  jiiguiente  le  sinruiera  el  resto  de 
su  fuerza  hasta  incorporársele.  No  encontró  á  nadie  en  su  mar- 
cha, y  situándose  cerca  del  rio  de  Tirxtepec^  observó  que  en  línea 
recta  al  camino  de  nuestro  tránsito  y  á  la  otra  parte  de  é!,  había 
una  trinchera  que  cubria  la  avenida  nuestra,  guarnecida  de  un 
trozo  de  campechanos  para  impedirnos  el  paso»  que  no  lograron 
por  haber  dispuesto  que  marchara  la  segunda  eooipañía  á  las  ór- 
denes del  sargenta  mavor  Torres,  y  que  poniéndose  un  poco  mas 
allá  del  flanco  enemigo  hiciera  un  vivo  fuego  para  ver  qué  pro- 
vecho sacaba  de  esta  operación*  No  fué  necesario  mas  que  un 
|)oco  de  tiempo  para  esta  empresa,  portpie  vergonzosamente  sa 
fugaron  los  cincuenta  hombres  que  habría  allí,  y  que  habia  si- 
tuadf»  To[)ete  para  que  aprendiesen  á  los  que  suponía  como  cosa 
cierta  que  se  fngariun  de  nuestra  división,  Crevóto  en  tales  fér- 
til ¡nos,  que  mandó  á  sus  soldados  llevasen  consigo  porción  do 
cuerdas  para  amarrar  á  nnesí ros  soldados  prisioneros:  Topete  ca- 
yó en  la  misma  trampa  que  nos  habia  armado.  Luego  que  dicha 
guarnición  se  fugó,  tomó  una  piragua  y  en  ella  se  marcho  á  Tía- 
cotalpam»  dejándonos  el  campo  libre.  Los  vecinos  que  se  halta* 
han  en  el  pueblo  (la  mayor  parte  indios)  con  su  gobernador  y  ofi- 
ciales de  república,  tomando  sus  canoas  salieron  á  recibirnos;  pe- 
ro im[>u  esto  Teráo  del  total  abandono  del  enemigo,  mandó  que  el 
ayudante  Guerra  con  una  pequeña  (Kirtida  y  algunos  naturales, 
pasara  al  otro  lado  á  imponerse  por  menor  de  todo  lo  ocurrido. 
Satisfecho  de  que  Topete  liabia  marcha dose,  y  que  por  la  tarde 
habia  avanzado  con  la  vanguardia  v  al  siguiente  dia  con  la  re^ 
taguardia  paraTlacotaipam,  comenzó  á  proveerse  de  víveres  emi^ 
pecando  por  dos  barriles  de  aguardiente  de  la  tropa  de  Topete,  y 
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pordion  de  pescado  que  nos  vino  muy  bien,  saciando  una  ham* 
bre  retenida» 

El  dia  13  salilnos  para  el  pueblo  de  Otitíkn  sin  novedad,  y  en 
61  encontramo»  fortiñcado  al  teniente  coronel  D.  Francisco  Mi^^ 
randa,  k  quien  se  le  hizo  reñir  del  cerro  de  santa  Oertudis  para 
que  nos  cubriese  la  retaguardia. 

El  14  de  setiembre  marchamos  al  pueblo  de  Xalapilla  donde 
nos  mantuvimos  hasta  el  17,  en  cuya  noche  avisb  Miranda  ha- 
berse aproximado  Topete  con  fuerza  muy  considerable  k  atacsT'- 
lo  cdmo  lo  Teriflc6.  En  vano  se  tomaron  medidas  para  su  soco- 
corro  por  haber  tomado  el  enemigo  aquel  punto  de  lo  qué  dlé" 
ton  áriso  los  que  enconti'amos  dispersos.  Miranda  se  defendió 
con  vigor  habiendo  sido  reciamente  cargado,  y  mostró  tanto  brio 
qne  hecho  prisionero  y  herido  de  und  pierna,  de  qué  qned6  cojo, 
TVjpete  lo  respetó,  agasajó,  conservó  la  vida,  y  por  una  clemen- 
cia que  tal  vez  no  habia  ejecutado  con  ningún  insurgente  en  to- 
da su  vida,  contribuyó  involutariamente  áque  Mirarída  fuese  de 
los  prihieroá  que  flotaron  la  bandera  de  independencia  en  Oriza- 
va  en  el  principio  de  la  revoincion  suscitada  por  Iturbide  en  él 
pueblo  de  Iguala.  Habiendo  retrocedido  Terán  al  pueblo  de  Xa- 
lapilla, construya  en  el  cementerio  un  pequeño  reducto  de  terdoa 
de  algodón  para  evitar  un  golpe  repentino.  De  allí  marchó  at 
pueblo  de  S.  Juanico,  á  pesar  de  hallarse  enfermo,  con  algmióa 
oficiales. 

Supo  allí  que  el  comáttdante  de  Oaxaca  D.  Patricio  Lopeí  ya 
venia  en  su  alcance,  y  que  para  impedir  un  ataque  de  esta  fuer* 
za  (|ae  era  respetable,  era  necesario  cortar  un  puente  qne  dista- 
ba de  allí  legua  y  media,  punto  único  y  preciso  de  sutrángáto,tí6- 
mo  se  verificó  en  la  tarde  ffácilmente  por  ser  de  bejucos.  El  Stt 
de  octubre  llegó  á  Tehuacán  la  división  para  descarrzar  de  inineü- 
sos  trabajos,  y  prepararse  é  sufrir  otros  de  mayor  monta  qne  ter- 
minaron con  la  ruina  del  departamento. 

AI  referirse  e6ta  célebre  espedicion  deben  tenerse  presente  va- 
rios hechos  contados  de  diversas  maneras  en  los  periódicos,  y 
otros  papeles  que  corren  con  aprecio  en  Londres. 

La  fottuna  no  correspondió  al  valor  y  sufrimiento  de  esta  dig« 
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na  división  y  de  su  gefe;  pero  este  debe  quejarse  al  modo  con  que 
acometió  esta  empresa.  Ignoraba  radicalmente  las  circunstancias 
del  terreno  por  donde  iba  á  transitar,  así  como  los  que  tuvo  por 
conductores  y  guias,  pues  á  poco  de  haber  salido  se  perdieron  y 
perdieron  las  municiones  de  boca.  El  tiempo  era  el  mas  inopor-^ 
tuno  por  ser  de  aguas,  y  solo  los  nortes  bastan  para  poner  in- 
transitables estas  sierras.  ¿Qué  no  hará  un  recio  temporal?  Te- 
rán  tuvo  que  luchar  á  brazo  partido  con  la  naturaleza  ruda  en 
todo  lo  que  importa  la  extensión  de  la  palabra,  y  que  atravesar 
imas  montañas  y  bosques  por  donde  acaso  no  se  habría  sentado 
jamas  la  huella  humana.  Si  se  hubiera  reservado  para  princi** 
píos  de  noviembre,  el  lance  se  logra  á  satisfacción;  pero  se  obró  in- 
consideradamente: entonces  habria  tomado  muy  bien  por  el  ca- 
mino de  Villalta  de  la  provincia  de  Oaxaca,  camino  frecuentado 
á  salir  k  Tesechoacán,  á  las  llanuras  de  Uluapam,  ranchos  de  San 
Nicolás,  y  por  último  i  la  Barra  de  Goazacoalcos.  Este  era  le 
camino  mas  seguro  y  que  han  tomado  siempre  los  comerciantes 
de  Oaxaca  y  su  provincia.  Estos  tenian  formado  en  Playa  Vi* 
cenfe  un  gran  depósito  de  ricas  mercaderías,  á  cuyo  efecto  ha- 
blan construido  nueve  galerones  reenchidos  de  preciosidades; 
llegb  á  ellos  Terán  con  sus  oficiales,  y  apenas  acertaba  á  creer  la 
vista  lo  que  palpaban  las  manos.  Un  departamento  lleno  de  ca- 
jones de  dinero:  varias  cantidades  puestas  sobre  una  mesa:  unos 
catres  con  las  sábanas  revueltas,  señal  inequívoca  de  que  en  la 
noche  anterior  habían  dormido  en  ellos  algunas  personas:  bajo 
las  almohadas  de  uno  mas  de  doscientas  onzas  de  oro.«  diversas 
sumas  del  mismo  metal  puestas  en  varias  partes,  y  mesas  de 
aquel  aposento:  quesos  de  Flandes,  aceitunas,  ricos  caldos>  barri- 
lage,  muoho  hierro,  fardos  de  ropa  de  toda  especie,  una  bodega 
de  aceite,  piezas  de  ropa  fina  hechas,  artículos  preciosos;  ya,  pa- 
ra la  necesidad  de  la  vida;  ya,  para  un  lujo  refinado  y  mole,  to- 
do lo  veían,  y  contemplaban  unos  hambres  fatigados  de  la  ham^ 
bre,  y  no  poco  deseosos  de  dinero.  Comenzaron  luego  á  comer, 
beber,  y  espaciar  el  corazón:  el  canónigo  Velazco  (á  quien  Te^  • 
rán  no  habin  querido  dejar  en  Tehuacán  porque  le  temia),y  que 
h  abia  ido  mal  de  su  grado^y  anunciándose  la  muerte  ea  aquella. 
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jomada^  toma  para  sí  una  rica  capa  de  paño  de  vicuña;  mas  auit 
no  bien  comienza  á  pavonearse  con  ella  en  tono  de  triunfo,  y  Ro-<. 
binson  á  destripar  botellas,  Ordoño,  el  capellán  Ruiz,  y  otros  á 
rellenarse  las  bolsas  de  oro,  cuando  hé  aquí  la  voz  de  alarma,  el 
enemigo!. , .  •  El  enemigo!  Palabra  que  se  repite  con  espanto,  y 
cuya  verdad  confirma  el  soldado  despavorido,  y  la  horrísona  cor-^ 
neta. » « «  Todos  huyen  á  buscar  la  canoa  en  que  libraban  su  es- 
peranza: t&manla,  voltease  esta  con  el  peso  que  no  puede  Uevarí 
la  pesantez  del  oro,  hunde  á  los  que  lo  hablan  acopiado  en  abun* 
dancia,  y  los  sumerge  en  las  aguas;  no  de  otro  modo  que  á  los 
soldados  de  Cortés  en  la  ribera  de  S.  Cosme  á  aquellos  codiciosos 
españoles  que  acababan  de  distribuirse  el  tesoro  de  Axaycu:atly 
padre  de  Moctheuzoma;  silvan  luego  las  balas  sobre  los  mísero» 
fugitivos:  Robinson  (D.  Guillermo)  se  acoge  detras  de  una  casa- 
cha;  pero  teniéndola  por  punto  en  blanco  los  americanos,  se  dis-* 
para  sobre  ella  sin  intermisión,  y  la  metralla  lo  salpica  de  lodo 
salvándose  milagrosamente  de  perecer  con  ella» •  ••  Asi  despa-' 
recio  esta  ilusión  mágica  y  encantadora:' así  se  frustró  en  un  mo-^ 
mentó  un  proyecto  grandioso  y  atrevido,  que  realizado  según 
las  ideas  de  sus  autores  habria  cambiado  la  faz  de  la  América^ 
Velazco  se  arroja  á  un  arroyo  de  agua,  y  hasta  el  dia  se  ignora 
el  paradero  de  este  lindo  joven  nacido  con  el  talento  de  un  ángel/ 
pero  inútil  á  su  patria  que  auu  lo  compadece,  y  recuerda  con  pena 
la  memoria  de  sus  miserias  y  estravios.  Las  relaciones  de  los 
barqueros  hechas  á  Terán  fueron  exactas,  y  jamas  dejaré  de  ná* 
mirar  la  fidelidad  y  empeño  de  estos  hombres  sencillos  por  sal- 
varlo* Varios  comerciantes  de  Oaxaca  hablan  dormido  la  no« 
che  anterior  en  el  punto  de  Playa  ViccntQj  y  la  habían  pasado 
jugando;  he  aquí  porque  dejaron  allí  sus  onzas;  oyeron  á  la  ma-< 
drugada  un  gran  ruido  causado  á  lo  que  se  ha  podido  averiguar, 
por  ganados  remontados,  y  teniendo  acaso  noticia  de  la  aproxi' 
macion  de  Teran,  huyeron  juntamente  con  el  destacamento  si- 
tuado en  aquel  punto;  pero  á  la  mañana  siguiente  llegaron  en  su 
socorro  cien  infantes  de  Oaxaca  que  enviaba  el  general  Alvareat 
noticioso  de  esta  expedición^  y  esta  tropa  fué  la  que  puso  en  fu« 
ga  6  los  pocos  de  Terán  que:  con  este  gefe  se  acababan  de  empo' 
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isaáooMr^de  Phmi  Viecnte.    El  primer  arl?^  qii^  st^  i^ibM 
Oazaca  de  la  expedición  lo  dio  el  padr^/>.  S"ali^df>r  RrHÍrigiié2>' 
vicario  indio  de  Coscallán,  el  cual  fué  de^iibiérto  \\út  tm  cútfi^o 
que  le  iriíerceplaron  tas  tropas  de  D,  Jaun  Teráb.  Diiinve  mié  lú 
oociibion  de  que  le  hicie&e  cargaos  asociado  c<m  é\  jue£  ei:l»iiá^i 
tÍ€o:  á  la  segunda  pregunta  corifeo  de  plaifo  §íi  ^dehlo»  y  mostHíiv4 
dolé  los  graves  daños  y  derramíiraiento  íle  sangre  q^ieporsifMUL 
piona^e  se  había  seg-uído,  comentó  k  liarnr  üomo  \m  í\ifk\ifl 
qaedü  impune,  t  D*  Guillermo  Rohitísíon  ^e  entrególa  lo^eineü^ 
dias  á  Im  tropas  de  Almrez,  porq4ie  la  bambino  y  miíebn  Hnviu 
que  habia  recibuío  la  piisieron  cu  el  caso  de  hacerlo  at^i,  ó  d&mo» 
rir  desespefadan\ente<  Ccwidújosele  preí^náí^to.  nnminífo  de Oii* • 
xacaydeall]  al  castillo  do  Ulúiuon  cava  prisión  de  S.  FeriiArido^ 
Be  hallaba  coando  yo  estaba  en  el  [>abellofi  nCtmero  ñ*     Bn  Te^t 
buacán  me  había  dado  una  onstu  de  oro  que  yo  conseftídm  reM^io^ 
sámente  como  señal  de  su  boTidad:  tuve  la  complacencia  d«^^|lliik 
mi  esposa  le  auAiliase  con  alimentos  cii  losúlüinos  tíos  meses  eri 
que  sopimos  del  estado  de  su  ;ih:mtIünoy  suma  miseria;  mavoi^ 
la  tuve  JO  en  manLlarle  la  misiuii,  numero  moneda  que  un  aÜo  ap- 
tes  me  habia  dado  para  que  so  embaróara  en  la  friígalá  Klige-^ 
nia,  recomendándolo  á  la  genial  bondad  y  diilzííra  de  laséfiora 
marquesa  de  San  Romhn,  con  quien  nave^<Vhasta  ráulpr^clH': 
¡ahí  tales  vueltas  y  giros  da  esit^  mundo,  y  tufes  desengaíln?  pre- 
senta d  los  hombrees  locos  que  tid  cuetifan  túñ  stíá  tttodüo^hs  y  ^ 
caprichos!  Discúlpeseme  por  esta  reflexión  la  rehidon  de  un  lic¡^ 
cho  que  debiera  ouíitlr.     D.  fíiiíllermo  (ú  se^  Williams  Davís 
Eobinson)  es  uno  de  los  mayores  íalentos  que  he  com>cIdo,  de  U* 
que  da  testimonio  ía  obra  que  escribió  éñ  inglés  sobre  mis  apun- 
tamientos que  le  leí  en  Tehuacán,  intitulada:  ATemortm  de  A/  rf* 
vohicion  de  Mé.rlüo  con  h  hhforht  de  la  expeScíon  de  i  f/rntrul 
D.  /^rancheo  Xavier  de  Jlina^  que  acaba  de  traducir  al  óaste- 
llaño  D.  J*  J.  Mora,  no  menos  que  sus  cartas  al  general  eondé^ 


mo*  éft  9Skm  pdr  nt  e«pioiia^  j  &bueo  que  híeif^rott  <k  lu  cooíktlé  4»|pp>pU6t>loA..,' 
;j  «odttvk  u  eohs  «n  (Mira  4  ha  «m^rtoaní»  M  oruntif^,  GU»|i4»«iítDtiic%  é^  mtm 
Mtunkza  qucd&Tun  sin  castigo!  ^  v  <._'_f\.  >  r.b*   *rb-  fig 


TOM.   111.-48. 
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df  AbisUl  y  marqués  de  Casa  Irujo,  instas  éB..ei'n6inero  12 
del  Español  coMiiiueional,  página  274 

Esta  relación  está  formada  de  las  exposiciones  de  los  oficiales 
que  acompañaron  k  D.  Manuel  Terán,  así  como  de  lo  que  yosu* 
pe  en  Tebuacán;  pudiendo  aquellos  beneméritos  dedr  con  ud 
poeta  latino. •••  Hk  quoque  misérrima  vidimuéy  et  quorum 
par»  magíkafuimus.  Si  no  calificamos  el  mérito  de  las  accio^ 
nes  por  el  éxito,  sino  por  su  moralidad  intrínseca»  diremos;  en 
justicia  que  la  expedición  de  P.  Manuel  Terán  sobre  Goaza- 
coalcos  le  hará  un  honor  eterno,  tanto  como  á  Annibal  el  paso  por 
los  Alpes,  y  á  Napoleón  por  el  monte  de  S.  Bernardo.  RestiU-t 
tale  y  muy  grande,  de  haber  domado  el  orgullo  de  Topete  qufs 
estaba  en  posesión  de  vencer  á  cuadrillas  de  hombrea  rateroe;  pe- 
ro  no  de  batirae  con  soldados  briosos  dignos  de  ocupar  las  pri- 
meras filas  del  mayor  guerrero  de  la  Francia,  y  de  planlai  sua 
águilas  victoriosas  sobre  las  soberbias  torres  de  Moscow.  * 


NOTA.  Para  no  tener  por  mucho  tiempo  en  expectación  al 
lector,  debo  decir,  que  el  ciudadano  Juan  Gal  van  de  los  Estados* 
Unidos,  salió  de  Tehuacán  en  junio  de  1816  con  ia  cantidad.de 
seis  mil  pesos  en  reales  para  proporcionar  algún  armamento  que 
deberla  él  mismo  conducir  á  Goazacoalcos.  Efectivamente  ve- 
nia para  este  punto  en  la  goleta  mexicana  nombrada  la  Patrio- 
ta,  armada  de  una  culebrina  de  á  diez  y  ocho,  dos  pequeños  ca* 
ñones,  y  un  cargamento  de  armas  y  municiones;  mas  no  knuy 
distante  de  la  costa  se  vio  empeñado  en  un  combate  con  la  corbe* 
ta  Numantina  española,  y  después  de  una  acción  reñida  (primeen 
que  se  verificó  bajo  las  banderas  mexicanas)  logró  apresarlo,  Pps- 
teriormente,la  Patriota  empeñó  otra  acción  con  un  bergantín  esr 
pañol  de  diez  y  ocho  cañones,  y  una  tripulación  de  ciento  cin- 
cuenta  hombres,  el  cual  después  de  un  combate  reñido  se  puso 

*  El  oiguUo  de  lot  «oldadot  de  Topete  no  lee  penDítia  dedr  (jne  lot  bebiaii  ágr- 
Miedo  loe  iniurfentee,  nno  loe  oembiedee  de  Teren:  teoiánloi  por  eoldedoe  dd:iej 
«benderísedoe  con  este  ^íb¿ 
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en  ftiga,  sufriendo  no  poco  descalabro  en  su  tripulación.  Pas*- 
da  esta  acción,  la  Patriota  permaneció  cerca  de  tres  meses  ett 
las  inmediaciones  de  Goazacoalcos  en  espera  de  Terán,  y  noti- 
cioso su  comandante  de  la  desgracia  ocurrida  que  malogró  la  ex- 
pedicioiij  no  menos  que  de  la  toma  de  Boquilla  de  Piedra  por  los 
espafioles,  marchó  Calvan  para  Galveston  (en  diciembre  de  1816) 
y  altf  entregó  parte  del  armamento  al  general  Mina.  He  visto 
las  exposiciones  de  Gal  van  al  supremo  poder  ejecutivo,  y  arre- 
glado á  ellas  he  puesto  esta  nota* 


Cuando  D,  Manuel  Ter&n  sozobraba  en  el  rio  de  Playa  Ft- 
rcn/e,  y  se  veía  i  ptaito  de  perecer,  su  hermano  D.  Juan  triun- 
faba en  el  pueblo  de  Coscatlán  de  una  partida  del  general  Alva- 
rez,  mandada  para  que  hostilizase  á  la  ciudad  de  Tehuac^n,  Este 
hecho  no  debe  omitirse  en  la  historia,  pues  por  et  valor  y  pru- 
dencia de  D,  Juan  Terán,  se  evitó  el  saqueo  que  iba  k  ejecutarse 
en  la  noche  de  aquel  dia  (8  de  septiembre  de  1816).  Por  tanto 
será  bueno  lener  á  la  vista  la  siguiente  carta  instructiva  que  he 
recibido  después  de  muchas  instancias  que  he  hecho  é  su  mo* 
desto  autor  para  que  la  escriba,  dice  así; 

Sr.  Lie.  D.  Carlos  María  Bunamante.^ — México,  febrero  28  de 
1825, — Amigo  y  Sr.  de  mi  estimación.  La  salida  que  hice  de 
Tehuaeán  á  principios  de  septiembre  de  1816  con  La  división  que 
alli  reuní,  fué  á  consecuencia  de  haber  tenido  avisos  de  que  el 
destacamento  corto  de  Teoiiilán  estaba  amenazado  por  la  caba- 
llería de  Oaxaca  al  mando  de  un  tal  Nuñez  Castro,  verdugo  de 
aquellos  infelices  pueblos.  Al  pronto  mandé  veinte  infantes  de  mi 
cuerpo  al  mando  del  capitán  Jiriza^  que  actualmente  sirve  en  el 
numero  I  de  infanteria  de  linea,  y  cuando  esta  pequeña  fuerza 
llegó  á  aquel  pueblo^  lo  encontr6  rodeado  de  ciento  cincuenta 
dragones  enemigos  que  se  habían  situado  desde  la  media  noche 
anterior  muy  ventajosamente;  sin  embargo,  el  corto  auxilio  se 
abrió  paso  hasta  incorporarse  con  el  destacamento.  Frustrada 
la  idea  del  enemigo  de  sorprender  la  plazita»  emprendió  su  reti- 
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«diílqu^por  los  eí^c^  posl^eriof es  9e  ^virttó  la  hÚK>  &lsaaient^« 
B»  aquella  4^v0  notipia  J:)6r^-^p^  ds  quo  iii^nta^  iqí  ipasc^ii 
áeTehuddiiiírptíra  iK>.obs(^ü:H<s>  la  ll^véÁeíoeto  povqtti?  yf^con^ 
{ireodia  ^oe  era  preciso  atender  á  un  punto. !por  dpncle  Je^  dívi* 
8ión  que  í9pr»raiia<  le^  laiqosUt  de  VQraqrwi  debería  xetimW:  en 
(j^t^oide-qué  aele  . frustrasen' mxa pta9e0  4e. apoderarse 40  <j»Qa^ 
Baoaaldés.  A  I¿s>  toe»  de  la  ta,rde  del  día  ^que  la  e^mpreodí  ro :  el 
pueblo  de/8.:^b¡\$dLan^  £vií  avisado  de  que  laK^aballería  «aemi» 
ga  había  penetrado  á  Coscatláiii  interponiéndoae  entce  TeotiU&li 
y  Tehuacán,  y  que  se  proponían  caer  en  la  madrugada  á  esta  ciu- 
dad y  darle  su  buena  saquca)dt¿.JBft«n  país  abierto  y  con  fuerzas, 
ligeras  nada  era  mas  fácil  de  ejecutar;  por  consiguiente  era  necesa- 
?Mqise,<alábíobiédetnQ»para  eiuáirJa:  iriientona,  y^tsasttgaír  áqiOien 
laemproidia:!  Auai^sifo  pudo  haberse  quedfido  Sk)  efecto  poc 
laisU^uiatidadjdie  «que  en  ese  misino  niomentQittw  hic^ifNv  j^riaiot 
a^s  idos  dilEigófii9S:  qi^  regresaban  para  TeotiUán;,pen)  eitps  ca? 
Uaron,'  yaim  lurieroa  espctraxuMS  de  que  len  brev;0  iban^  «er  IW 
bnuibaporiai  dívi$iony^^aio>s\K^díó«  .. 
'  JBiis:  ifápos¡;bIe  por  la  lentitud  que  esu  et^trase  toda,  en  accioo 
eñ  un:  tan  iaorto  tifetopo  queme  quedaba  para  llegar  á  GoseieilUii^ 
ycasí  Jftió  pfédao  ípiñ  campase  en  Venta  Salada,  y  yo  me  púÉñ  en 
marcha  violenta  con  cineuenia  dragones  del  regioiiento  de  Hw 
dklgd,«y  otros  Ceuiítoi  de  las  guerrütasde  D.  Ignacio  Luna,  joiiya 
Afaida  fáertfa  ataob  bváscaménte  á  la  arma  blanca  al  entfmigO^kH- 
gmndo.  desbaratarlo  lett  ei  ttiismo  momento,  y  mdie'  sé  faftbnúkeíí^ 
impago  «t'Jia»  gueriiUas  referidas  de  Ixtapa -denoostümbradas^.á 
sostenerse  qn^lMEoiones  regulares  y  poifládasy-no  hiaibíevaa^dóU 
pbreMdse  entd  niás' vivó  de  ta  acción  poc  ia  osouiidad  de^lalsd* 
nheque  había  comentado;  siu  embargóos!  al  enemiga  dqí  isa  [le 
hidemn  muchos  fTÍ8Íeneros,KÍejévteudido6 algunos  muertos isnei 
mmpo  y  entradas  del  pueblo/fugándose  dfepevisofiíp^Mr  él  «amino 
<d3  la  Skna^  hasta  reunirse  á>la  división  que  tnandaba  el  coronel 
ík  Vínmtíío  Lopess,  que  liabia  penetrado  hasta  'Tsutila,^ya  pó^ 
siici«m  tpvo  que  ¿bafxdonar  por  el  mal  suceso  de  su  4ttabail6lll^ 
quedando  de  este  modo  iranea  la  retirada  de  nuestra  di vis&ou  da 
-)ii4ooi8tav  Ai  dsjor  ol  eaemigo  la  SóierraaináBa^.A  l^eotí^f  ^rgi 
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encontrándolo  bien  defendido  se  contentó  con  situarse  en  el  pue* 
blo  de  S,  AntoníOj  distante  una  legiui»  y  aun  este  punto  lo  aban* 
donó  seguramente  porqne  tnvo  noticia  de  que  mi  caballería  ha- 
bía penetrado  iiasta  Nochistláii,  de  donde  trajo  vafios  prisione- 
foa  Y  algún  armaníieüto,  habiándose  escapado  de  serlo  el  gene- 
ral Alvarez,  que  el  día  anterior  habia  pasado  pam  Yanhuítl&n, 

Se  puede  decir  quo  esta  campaña  sin  hater  habido  mas  choque 
que  el  de  Coscatlán,  que  fué  algo  duro,  se  redi^yo  en  la  mayor 
parle  á  niovimieulOí?;  pero  que  tuvieron  so  buen  efecto,  pues  en 
(úúniú  resultado,  Teotitlán  no  pudo  ser  sorprendido;  Tetmacáu 
fué  preservado  de  un  saqueo  bárbaro  que  se  le  preparó;  escar- 
mentado el  enemigo  que  lo  dió^  y  la  división  de  retaguardia,  que 
á  la  nuestra  se  le  habla  opuesto,  no  solo  se  le  preciso  á  que  aban^ 
dona»e  su  proyecto,  sino  á  retirarse  para  OaX'aca  con  algunos  sol- 
dados mouos^  y  sin  haber  hecho  cosa, 

^Si  lo  relacionado  mereciese  lugar  en  la  historia  de  los  sucesos 
de  ese  tiempo,  el  Sr*  D.  Carlos  sabrá  extractar  lo  preciso  al  ob* 
jeto,  advirtiendo  que  nadase  refiere  que  por  si  mismo  no  presen* 
ciase,  estando  en  esa  época  en  Tehuacán;  como  que  hago  me^ 
moría  que  á  mi  calida  nie  ofreció  sus  servicios  personales  en  la 
campatla,  habiéndose  presentado  á  caballo  en  la  pla;£a  donde  for«^ 
mí»  la  divisionv  * 

Es  cuanto  tiene  el  honor  de  decir  á  V.  en  contestación  á  la  in- 
vitación que  se  sirva  hacer  k  su  afectísimo  S.  Q.  B*  S.  M . — Juan 
Teránr 

Para  continuar  con  algnn  método  Ift  relación  de  los  sucesos  de 
Tehuacán,  nm  vemos  precisados  á  hacer  una  pausa,  y  dar  una 
mirada  »obre  el  Norte  de  México  por  la  relación  que  tiene  can 
los  acontecimientos  de  D,  Manuel  Terin. 

Ya  dimos  cu  otra  Carta  una  idea  cabal  del  miserable  estado  á 

^  L&  i^nstitucjon  ¿t  Apitzíflg&n  no  mo  permitm  cu  a^uelln  época  OMnd&f  nín. 
gon  cuerpo  toana  tr>eitl  «juft  «>ni  del  ecmgre»H  p«i^  tu m paco  me  prohibid  que  defen- 
dióse loa  dcrecltos  cíe  mi  poirm,  coino  «oldado!  por  UtitOi  en  claie  de  tal,  aoompa- 
96  ^  26  da  septícmbro  aJ  brt|^di«r  D.  Víctor  Bfavo  que  mIíú  coq  seíaata  paUiolaa 
Uc  Tehuacán  á  auxiliaf  la  pinza  do  Teotitbn  amenizada  por  las  fucrxai  que  man- 
daba el  cóTcmel  D.  Patricio  López»  y  que  se  había  eíLuadoen  el  ptjd}b  de  S.  Añ^ 
toaJo  á9  loa  Cue»,  intn^mto  6  Tcotttlatii  qiiíefi  no  q^leo  aYetilumiM  i  ilMáttli^ 
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Por  eslos  dias  oeurrió  la  muerte  de  ao  guerrillero  faistefte  ItrNr' 
ríbte  para  los  eipaAoles,  r  á  quien  eooilaateflafiite  baUanlbúfaK* 
dosm  i^ut#  alguno;  tal  fué  Maleo  Colin»  eahí  barraoo«  de  Apa<«: 
pasco,  perseguido  por  la$  tropea  de  Hevía.    £t  góbierüOieapef 
fiol  se  kalló  entoacea  en  el  cooflicto  de  se&alaraqéldo  iloaiaw 
dultidos,  j  crear  eoo  ellos  un  nuero  cfMrdtos  asi  lo  kixoi  engro»« 
zdse  ia  milíctii  á  un  pumo  que  no  era  de  esperar,  5  este  eqaniM' 
bre  de  infames'  sirvió  al  virey  como  á  loa  caaadones  lo&atooMO 
para  lanxaree  sobre  loa  infeikea  bermaoos  y  compoñénos  ao]wSt= 
que  en  reatos  miserables  todavía  {leleaban  por  le  libertada  ^PtR*' 
tanto,  no  quedó  va  otro  recmw  á  Osorno  que  esaigrarse  para  T«* 
huacán  y  uniraocon  el  oomandante  de  aquel  departamefitoJ£Bi*r: 
tro  allí  donde  se  le  recibió  como  á  un  general<con  salva  de  ár- 
tHIeria;  seguiríanle  seiscientos  hombres  de  diiaUem  y.sJguqetf 
gefesde  nombre,  nuevo  gravamen  insufrible  para  d  departo** 
mentoe  destinóse  b  caballería  á  varios  puntos,  j  pesó  uá  nuevo 
gasto  sobre  aquellos  infelices  pueblos  que  no  podían  soportarlo^ 
esto  biso  q«se  D»  Manuel  Terán  eomenzam  &  valerse  de  esttf  ttW 
pa  y  que  la  agregase  i  la  soja  para  hs  comerfas  que  f9bf^e^r 
como  ramosa  ver. 
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ACCIOÍÍES    DE    LAS    INMEDI\CiONES  DEL  PUEBLO  DE    TJUACOTEPEG 
Ú  SEAN  DEL  ME3(iUITAl*5  SíiaUfí    i*OS  APUNTAMIENTOS  DE   UN  OFI- 
CIAL  DE    LA   DIVISIÓN    DE    TERA?Í>  X  BATALLAS  DESGRACIADAS  DE 
^AHÍT^i  UÁHÍA  r  LA  NORIA. 

AMIGO  mro. — hti  fliérza  totárqnc  Iral.i  Terán  á  sus  órdenes 
era  la  sinfiiH^nto,  Artilloría,  (Ifvs  pirzas  Je  á  cual ro:  su  co- 
mandante, José  Ortof^n,  con  diez  a rf uleros.  Caballería,  escua- 
tlron  de  Hidalgo:  su  comandante,  Francisco  Pizarro:  ¡d.  de  Mos- 
covitas a!  ínando  del  mayor  Cabrera,  y  urja  compañía  de  Ixtapa 
al  carj^o  del  capifan  Lniia*  Infantería,  eompañfas  tle  gtanade- 
ros  y  cazadores,  segunda  y  5te¡^unda:  su  comandante  José  María 
MifíihtJ   Tnerza  fataf,  cerca  de  quimentós  hombre-. 

El  20  de  octubre  de  1^1  í>,  dio  parte  lin  paisano  de  Tccama- 
chalcí),  de  que  Marr|uez  DonaVíi  se  dirigía  sobre  nosotros  con 
cerca  de  mil  liombre*,  noticia  que  se  repitió  al  siguiente  dia, Te- 
rán matidS  quo  saliésemos  al  camino  de  Tébuácán,  v  que  el  ca- 
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pitan  Velazquez  se  quedara  en  Tlacotepec  con  veinticinoo  hom- 
bres á  esperar  la  guerrilla  enemiga,  para  que  fogueándose  ésta 
se  retirara  i  una  emboscada,  que  con  la  infantería  había  puesto 
como  á  un  cuarto  de  legua  de  distancia.  De  hecho,  se  ejecutó  este 
plan  en  parte;  pero  el  enemigo  se  contuvo  porque  lo  penetró,  con» 
tentándose  con  ocupar  el  pueblo.  Terán  mandó  que  la  artillería 
marchase  al  pueblo  de  S.  Simón  que  estaba  inmediato,  apocán- 
dose en  una  capilla:  supusimos  que  saldria  el  enemigo  á  batir- 
nos, porque  nuestras  partidas  de  caballería  le  cargaron  con  con- 
continuacion;  pero  sordo  á  estas  provocaciones  se  mantuvo  en  la 
plaza  y  solo  situó  una  partida  en  el  Calvario  para  observamos. 
Reunida  nuestra  caballería  á  la  infanterfa»  marchamos  en  orde- 
nanza militar  cubiertos  los  costados  con  la  caballería  y  la  artille- 
ría en  el  centro:  pasamos  por  las  inmediaciones  del  pueblo,  j  no 
osó  atacarnos.  A  legua  y  media  nos  situamos  en  un  pequeño 
pueblito  á  la  izquierda  de  los  españoles  para  atacarlos  si  contra- 
marchaban.  El  capitán  Calderón  se  situó  de  orden  de  Terán  con 
dos  compañías  de  caballería  sobre  el  camino  que  el  enemigo  de- 
bía traer.  Márquez  se  creyó  cortado  por  este  movimiento,  y  co- 
mo &  las  once  de  la  noche  salió  para  Tacamachalco.  Instruido 
de  esto  Terán  formó  un  cuadro  por  si  nos  atacara,  lo  que  no  hi- 
zo, sino  que  llevando  todo  el  camino,  á  su  salida  comenzó  i  ha- 
cer fuego  sin  objeto,  pues  distábamos  del  pueblo  y  del  camino 
como  un  cuarto  de  legua;  mas  habiéndose  puesto  recto  á  noso- 
tros le  fompió  el  fuego  Calderón,  á  que  contestó  con  mucha  ac* 
tividad,  tanto  de  fusilería  como  artillería,  y  un  obús.  Avans6 
para  adelante  recia  y  precipitadamente,  dejándonos  su  tropa  va- 
rias prendas  de  las  robadas  en  el  pueblo,  y  no  pocas  gallinas:  no 
tuvimos  la  menor  pérdida;  pero  si  notamos  rastros  desangre.  £1 
24  salimos  de  Tlacotepec,  á  donde  nos  retiramos»  y  marchamos 
para  la  hacienda  del  Camero,  inmediata  á  Tehuacán.  £1  3  de 
noviembre  se  reforzó  la  división  con  parte  de  la  tropa  de  Osor- 
no  hasta  en  número  de  ochocientos  hombres.  £1  27  llegamos 
á  Tehuacán;  Terán  no  avisó  á  la  plaza  de  su  aproximación:  en  ella 
estaba  de  comandante  su  hermano  D.  Joaquín,  que  creyéndonos 
enemigos  en  el  momento  se  situó  en  la  parroquia»  casa  colorada 
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y  otros  pontos  defensables,  temiendo  ser  sorprendido*  Tenuí  se 
coraplació  de  esta  conducta  militar,  supo  que  Morón  (después 
marqués  de  Vivanco)  estaba  por  S.  Andrés  y  quiso  sorprenderlo; 
para  esto  engrosó  su  división  cao  míis  tropa  de  la  del  Norte,  y  su 
artillería  con  un  obús, y  saümos  el  4  de  noviembre  haciendo  mo- 
vimiento para  S.  Agustin  del  Palmar, 

Desde  octubre  de  1813  en  qne  recorrió  aquella  campiña  el 
g-eneral  Matamoros,  y  batió  con  gloria  ol  batallón  de  Asturias,  no 
se  liabia  presentado  otra  división  americana  mas  itermosa  v  bri- 
llante que  esta;  pero  no  la  acompañaba  la  buena  dicha  que  pre- 
cedía á  aquella:  tampoco  existia  el  gran  Morelos  cuya  presencia 
inspiraba  confianza  al  soldado;  en  su  ausencia,  su  memoria  le  con- 
solaba y  le  aumentaba  el  brio.  ¿Quién  no  se  enorgullecía  al  de- 
cir, ffo  soy  midadú  de  Moretmf  Pasaba  esta  división  de  mil  hom- 
bres; marchaban  por  el  camino  que  llamaban  del  Cñhrkñ^  v  se 
componia  su  guerrilla  de  sesenta  dragones  escogidos,  llevando 
por  gefes  al  coronel  Inclan,  Vicente  Gómez  y  sargento  mayor 
Bonilla,  oficiales  mentados  del  Norte.  A  las  once  del  flia  llegíi- 
mos  al  puebíito  de  Santa  María  donde  hizo  alto  la  división  para 
formar,  avanzando  la  guerrilla.  Moran  ign*)raba  nuestra  idea 
y  estaba  en  una  misa  solemne  de  gracias  e|i  la  iglesia  de  S.  An- 
drés, cuando  se  le  presentó  una  india  dándole  aviso  de  nuestra 
aproximacioní  púsose  luego  en  movimiento  una  guerrilla  suya 
que  batiéndose  con  la  nuestra  fué  dispersada  con  pérdida  de  cin- 
co de  sus  dragones*  Bajamos  la  lonia  en  sazón  que  Moran  mar- 
chaba á  batirnos:  pusímonos  en  batalla  con  la  artillería  al  centro, 
el  obús  disparó  la  primera  granada  echándola  dentro  del  patio 
de  la  colecturía,  donde  se  hospedaba  Moran,  y  esto  le  hizo  en- 
tender que  el  que  lo  msinejaba  sabia  hacer  puntería  por  eleva- 
ción; mas  una  compañia  enemiga  colocada  ventajosamente  con 
una  pieza  de  á  cuatro  comenzó  á  foguear  á  nuestra  guerrilla  y 
batalla;  á  pesar  de  esto  niarchábamos  con  serenidad,  cuando  in- 
tempestivamente en  el  centro  se  formó  un  remolino*  y  sin  saber 
por  qué  ni  por  qué  no,  comehíó  a  ponerse  en  fuga  desordenada 
nuestra  división  sin  poder  contenerse  ningún  soldado.  Aprove- 
chóse el  etícmigo  dé  esta  vcntajiu  y  vnn  la  mayor  facilidail  h»  hi- 
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zo  dueño  de  la  artillería^  municiones,  y  algunos  víveres:  por  fortu- 
na Moran  no  siguió  el  alcance  sino  hasta  Santa  María.    Exami- 
da con  reflexión  la  causa  de  una  desgracia  tan  inopinada,  pare- 
ce debe  atribuirse  á  que  en  el  acto  de  avanzar  nuestra  infiaintería 
intrépidamente,  se  le  mandó  hacer  alto  hasta  por  dos  veces,!6on 
lo  que  perdió  mucho  de  su  primer  ímpetu  y  arranque;  tanto  mas,r 
cuanto  que  el  local  era  demasiado  fragoso,  lo  que  DOS,¡habt*ia 
producido  muy  buen  efecto;  pues  era  nuestra  fuerza  doblfrde  la 
enemiga,  y  podiamos  Imberla  envuelto  fácilmente.    Díjosé  én** 
tonces  que  en  el  motnénto  de  mandar  la  acción  atacaron  ¿  iXi 
Manuel  Terán  unos  movimientos  de  vértigo  en  ia  cabeza  que  lo 
aturdieron  en  extremo,  y  no  sabia  de  sí;  accidente  peligi^oso  en - 
estos  lances  que.  comprometen  la  suerte  de  ua«¡¡érctto  comb  «1 
de  César  en  Muñda  atacado  do  U  epilepsíá,>y  que  por  poco  lo: 
pone  en  manos  dc.CnéQ  Pompeyo,  y  termina  sus  triunfos.    No^ 
sotros  nos  retiramos  á  la  hacienda  del  Carnero  donde  pírocura-^^ 
mos  reunir  los  dispersos.  •'■■-^> 

Esta  acción  fué  muy  .funesta  por  sus  consecuenbiás^  y  ptii  aW 
gunas  ocurrencias  que  la  perpetuarán  en  la  memoria  de  inuea-r 
tros  nietos.    Entre  los  oficiales  que  railitabati  á  las  órdenes  de 
Moran  fué  uno  de  ellos  el  conde  de  S.  Pedro  del  Álamo,  á  quien 
cupo  hacer  prisionero  á  otro  de  Terán  llamado  D.  Mariano  Ca- 
dena: díjole  para  que  no  lo  matase  quien  era,  es  decir,  que  era 
su  primo;  pero  desentendiéndose  de  este  recuerdo,  lo  despi^eció 
y  lo  fusiló  al  dia  siguiente.    En  breve  pagó  en  parte  el  conde  ca- 
te duro  tratamiento,  pues  fué  herido  en  la  batalla  de  Ixcaqüixf. 
tía,  como  después  veremos.    Perdimos  al  valiente  oficial  Caba*» 
ñas,  que  también  se  desempeñó  en  la  batalla  de  Mixtáñ  contra 
Topete.    El  coronel  Moran  en  su  parte  inserto  en  la  Gaceta 
número  984  do  27  de  noviembre  de  1816v  dice:    „Que  quedarooc 
setenta  y  dos  prisioneros,  de  los  cuales  se  pasaron  por  las  armas. 
veintiocho  al  dia  siguiente,  remitiéndole  á  V.  S.  (dice  al  general. 
Llano)  cuarenta  y  cuatro,  á  quienes  perdonó  la  vida  á  íiombr^ 
del  Exmo.  Sr.  virey  en  celebridad  de  la  pacificación  de  Co^. 
Firme.     Conozco  al  Sr.  Moran,  y^presumo  que  esté  arrepentido. 
de  haber  hecho  estas  ejecuciones  en  hombres  dignos  de  vivir paw. 
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ra  gloria  de  la  nación,  y  })or  haber  hecho  este  fevor  a  medias* 

A  coiisocii encía  de  esta  dcsnrraeia,  Vicente  Gómez»  conocido  por 
el  Capador  i  cometió  la  bajeza  de  marcharse  á  Puebla  á  indultar 
con  sesenta  y  nueve  hombres,  pero  no  se  limito  á  esto,  pues 
por  todo  el  camino  dejo  la  huella  de  su  ferocidad  robando  cuan** 
to  pudo.  A  este  asesino  lo  recibió  el  o-obierno  español  con  los 
paíeTnale&  htdzot  abterion^  y  le  dio  una  capitanía  de  reahstas /íív 
ie9  de  ¡Santiag^o  Culcing^o,  llamándole  D,  Vicente  Gómez*  iQoe 
gobierno  tan  menguado!  Al^o  mas  hubo,  uno  de  los  suyos  lla- 
mado el  Muso  no  quiso  indultarse,  y  por  esto  lo  car¿^a  el  gacete- 
ro de  apodos  ilespues  de  que  lo  había  fusilado  Concha,  [Des- 
graciada humanidad  si  la  moralidad  de  las  acciones  dependiese 
de  estos  califas!  Ellos  tienen  la  [>rodigiosa  virtud  de  hacer  bue- 
no lo  malo,  y  al  re  vez.  Final  mente,  este  d¡a  7  de  noviembre  de 
IHIQ  será  para  mí  inemorAbloi  por  haber  sorprendido  Concha  en 
la  hacienda  de  8,  Antonio  el  de  arriba,  ú  D,  I  (/nado  Carrmiza^ 
por  quien  salvé  la  vida  de  la  persecucií>n  de  Rosaius,  como  dije 
en  una  nota  de  la  Carta  veintitrés  de  esta  tercera  época,  primera 
edición.  Asimismo  arrestó  á  la  esposa  del  heroico  capitán  I). 
Miguel  MontieL     ¡Triunfo  ruin  que  no  merece  otro  nombre! 

ACCIÓN  DEL  RANCHO  DE  LA  NORL\  DADA  EN 

25  PE  >^OVIEMBRE  DE  1816. 

La  desgracia  ocurrida  en  las  orillas  de  S.  Andrés  Chalchico» 
muía  el  dia  7  de  este  mes,  no  bastó  para  contener  á  Terán,pues 
sea  por  despechoj  por  necesidad  de  mantener  su  división  á  ex- 
pensas del  enemigo,  &  por  recobrar  el  prestigio  perdido  en  parte, 
emprendió  un  nuevo  ataque  que  oo  le  fué  menos  funesto  que  el 
anterior. 

Noticioso  de  que  el  comandante  Samaniego  debía  regresar  de 
Puebla  con  un  convoy,  en  cuya  conducción  dio  la  acción  del  7 
de  este  mismo  mes  en  el  dia  que  fué  la  de  Santa  María,  á  las 
tropas  de  Guerrero  en  el  Paso  de  los  Naranjos,  y  le  fué  asimis-, 
mo  desgraciada,  t  como  he  dicho  en  otra  Carla;  resolvió  atacar- 

t  £ti  «1  mítdiu  dia  sq  aló  Ja  de  Munw  Blanco  que  perdíd  la  tropa  del  gcnoral 
Victoria  cerca  Je  fa  villa  dü  Cérdovu  al  mando  del  coronel  Muzciüiz.  Todas  cr&a 
desidias  cu  ai}Uel!op  obicuroi  diasi 
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lo,  prometiéndose  un  éxito  favorable.    Marchó,  pues,  con  uo 
cañón,  cuatro  compañías  de  infantería,  y  el  escuadrón  de  Hidal*> 
go  para  el  pueblo  de  S.  Juan  Ixeaquixthíy  anticipando  sus  órde- 
nes al  destacamento  de  Tepeji  para  que  se  le  uniese  otra  compa- 
ñía de  infantería  que  mandaba  el  capitán  D.  José  Camacho,  y 
otra  de  caballería  á  las  órdenes  del  capitán  Velazquez,  como  se 
verificó.    Reunidas  estas  fuerzas,  se  situó  en  dicho  pueblo  para 
aguardar  á  Samaniego.    A  poco  se  supo  que  traía  el  camino 
recto  de  Huajuapam,  por  lo  que  Terán  se  dirigió  al  pueblo  de 
Santa  Inés:  también  Samaniego  tuvo  noticia  de  la  existencia  de 
Terán  por  aquellas  inmediaciones,  por  lo  que  cambió  de  rumbo 
y  se  echó  á  andar,  no  por  la  carretera,  sino  por  lo  fragoso  de  los 
montes;  por  tanto  Terán  logrb  salirle  al  rancho  de  la  Noria,  pun- 
to  el  mas  proporcionado  que  pudiera  desearse  para  ataque.  Unos 
vaqueros  le  avisaron  de  la  aproximación  de  Samaniego;  Terán 
mandó  á  Velazquez  con  su  compañía  que  saliera  á  recibirio  de 
guerrilla,  acompañándole!).  Bartolo  González  con  algunos  dra- 
gones de  la  escoha:  entre  tanto  se  formó  la  infantería  en  batalla, 
emboscándose  á  la  derecha  la  compañía  de  infantería  de  Tepeji, 
y  á  la  izquierda  el  capitán  Matamoros  con  la  segunda  del  bata- 
llón de  Hidalgo  con  orden  de  situarse  en  una  pequeña  eminen- 
cia para  batir  simultáneamente  á  Samaniego  por  todas  partes: 
colocóse  en  el  centro  y  frente  el  resto  de  la  infantería  con  el  ca- 
ñón, y  á  la  derecha  de  Terán  el  resto  de  la  caballería.    Apenas 
se  hablan  tomado  estas  medidas  cuando  rompió  el  fuego  la  guer- 
rilla de  los  americanos,  á  que  apenas  pudo  contestar  Samaniego 
lleno  de  sorpresa  porque  no  esperaba  este  lance.    Velazquez' 
cumplió  las  órdenes  que  se  le  hablan  dado:  el  enemigo  creyó  qiie 
huia,  y  cayó  en  la  emboscada  de  Terán,  que  lo  recibió  con  un 
fuego  muy  vivo;  pero  en  el  intermedio  avanzó  decididamente  su 
infantería  acia  el  centro  de  los  americanos,  y  entonces  se  ataca- 
ron á  la  bayoneta.  Matamoros,  que  debia  en  esta  sazón  atacar- 
los á  la  retaguardia,  rompió  el  fuego  sin  el  menor  orden,  con  un 
atolondramiento  que  fuera  extraño  aun  en  un  niño;  asi  es  que 
sus  tiros  los  dirigía  al  centro  de  la  división  de  Terán,  catisándo- 
le  mas  daño  que  el  enemigo  mismo.     T^  compañía  de  Tepeji 
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perdió  en  estos  momentos  azarosos  á  su  capitán  que  se  batía  con 
denuedo.  Cargóse  sobre  este  cuerpo  sin  cabeza  el  eoeuiigo,  y 
lo  mismo  hizo  desesperadamente  sobre  el  centro  que  no  tenia 
apoyo. 

Así  es  que  sobre  su  esperanza  el  enemigo  destrozó  la  división 
americana,  perdiéndose  el  canon  que  no  logró  disparar  un  iira> 
juntamente  con  las  municiones  y  algunos  víveres,  Sanianiego^ 
conociendo  que  su  triunib  habia  sido  casual,  continuó  su  camino 
con  la  mayor  agitación.  Finalmente,  el  triunfo  de  Samaniego 
se  debió  á  la  impericia  de  Matamoros.  Ademas  murió  el  capi- 
tán Vclazquez,  cuyo  cadáver  quemaron  los  enemigos  dando  fue- 
go k  una  porción  de  cartuchos  de  que  lo  rodearon,  y  salió  herido 
el  capitán  Camacho,  y  el  de  igual  clase  D.  Bartolomé  González. 
En  la  tarde  de  este  dia  un  soldado  artillero  hirió  con  un  sable  á 
un  sargento,  el  cual  pagó  su  temeridad  mandándolo  fusilar  Te- 
rán  en  aquella  tarde.  Al  dia  siguiente  regresó  la  tropa  derro- 
tada á  Ixcaquixtla,  de  allí  pasó  a  la  hacienda  del  Carnero,  donde 
estuvo  unos  cuantos  dias,  y  después  entró  en  Tehuacán. 

A  fines  de  esto  mes  se  presentó  rn  S.  Andrés  Clialcliicomula 
el  Dn  D*  José  Manuel  de  Herrera^  que  venia  de  los  Estados- 
Unidos  acompañado  del  coronel  Per^  joven  franc*ís,  de  bella 
presencia,  un  N,  Correa,  por  otro  nombre  Cámara^  portugués 
de  nación,  (ingeniero)  un  polvorero  y  otros  cuantos  aventureros 
de  los  muctios  de  que  estamos  plagados  en  el  dia,  que  venían  á  la 
husma  de  la  sardina,  quiero  decir,  del  oro,  creyéndolo  hallar  en 
tanta  abundancia  como  los  mosquitos  de  la  laguna.  Yo  sali  h 
recibir  á  Herrera  á  dicho  pueblo  de  S.  André?,  oficiosidad  cjue 
me  pagó  influyéndole  a  Ifurbide  que  me  persiguiese,  como  á  to- 
do hombre  liberal  y  honrado.  No  pude  entrar  en  los  secretos 
de  su  corazón  hasta  después  que  averigüé  traia  por  objeto  ven* 
gar  la  caída  del  congreso  con  la  ruina  de  Terán:  que  so  propo- 
nía reponer  aquella  corporación  y  darle  por  comandante  de  su 
guardia  á  dicho  coronel  Per  ó  Pier;  Terán  le  trató  con  la  mayor 
política^  pero  también  trató  de  llevárselo  k  su  casa;  teníalo  á  la 
lista  á  todas  horas  del  dia,  y  de  este  modo  Herrera  no  pudo  dar 
un  paso  en  sus  planes.     Súpolos  después  de  entregado  Cerro 
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Colorado,  porque  se  los  descubrió  el  portngués  til  itiisino  Térán: 
por  tonto,  las  precauciones  tomadas  fueron  casiinvóiuniariasyy 
en  fuerza  de  la  suspicacia  que  caracterizaba  &  áqoelígefe.  lDq- 
ró  poco  este  huésped,  pues  en  principios  de  enero,  cuando  bar^ 
runtóla  pérdida  de-Gerro  Colorado  se  largó  coa  Per  para  Mau- 
tla;  solo  este  seembarcó:^quedóse  Herrera,  jrtol  vez  lo  hízoipoi^ 
que  creyó  que  la  suerte  le  deparaba  sustituir  al  Sr.  Moreios,*  6 
porque  por  sus  adeudos  contraidos  en  Nueva^Orleand  no*  podía 
comparecer  en  aquella  ciudad,  de  dondeüo  sacó  érpaz  y  saliro 
la,  generosidad  de  1).  £tei<'iíe//trm6crmaiq|ue!8a  cómproiiietíé 
por.  él;.frern  recibió  por  recompensa  la  prisión  qae  sufrid  en  S. 
Eraodsco  en  1S22,  sin  lograr  el  pago  de.  unas,  onzas  vcon  ¡cpe  sa»* 
tísfizo.á  sus  urgencias  en  Orieans.  Los  planes  de  Hatrera-se  de^ 
vanjeüierQQ  como  el  humó:  pasó  por  las  horca»  caodisíasijqUifiM 
decir^ae  .indultó  con  los  eispanoles  y  no  consiguió  pooo^eoR  re^ 
gresar  al  coIegio.Carolino  de  Puebla  á. explicar  laé'j^vesié  it* 
tt¡nca4as  cuestiooes^  de  si  la  materia  puede  existir  MMJbriuif 
ó  si  convino  que  viniera  un  Redentor^  á  pesar  de  que  «hasta  mu* 
rió  por  Dosotiros,  en  cuya  averiguación  interesa,  tanta  lahdtnáni- 
dad.r  Vaieateado.despues.por^etSn  obispo .PeréZr^fuéielJbraío 
d6r.echo  de  Iturbide  y>$u. ministro,  empleó  qúadesmipeñótómó 
un  Seyano:  después  desapareció,  de  nuestra  vista;  .Fuá  éxtraoPf 
dioariO:  el  consuelo,  que  los  americanos  rec¡hiénaf|'Cbn,:IaiyeQÍdb 
delleirnera,  •  Qfreciale&múchp. armamento  de  lós.Estadns^Tni» 
dos.  ,.J)^cia.q4e«uoa, escuadrilla  de  está  pacioÉLsiitiadaieBrfiíAi' 
ycston  ya  no  perjontíria  á  los. españoleé  flotar;  sii  paMicb  ni^ne^ 
cofr^.el  senOi mexicano  sino  coh  sumo  po^ro:.  .todtsikk^.iBScri^ 
bia,de$de  tluatMzoo  al  general  Guert^ro,  ;eáif>enitidotQ>á;qiio 
remitiese  ja  mayoir.caDÚdad.  posible  de  díñela  pái-a  aifmaslpdr 
Boquilla. de  Piedra; t peroren  aquella. mjsnia  slaoh y»  este  punto 
fistab^  QcupiídQ  poc  Ja  expedición  de  Veracrua  át mando  de'fii 
JosétiiioiSQni.tfQmo.daspues  vercnios.    ,  ....  .    :..j-í  í.  : 

Gl  -gobierno  xle  Puebla»  después  dé  tomado  TéhuaeánvpMió 
inforroie  jescr.vadQ  á  D.Maciuel  Pelaos,  curado  Totoltepeéiíw- 
diütado  y  residente  en  aquella  ciudad:,  esté  dijo^iiíai^ldg'ró'les* 
treobarsn)  con;  Herrera  como  cura  y.ct)mpañero,  >ol  oiral<á^}fllesar 
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de  la  reserva  y  desconfianza  con  que  le  liabia  visto,  le  hizo  en- 
tender que  trataba  de  rmmtalar  cualesqiiier  especie  de  gobierno 
con  quien  tratase  el  coronel  P^r  y  los  otros  el  neo  que  le  acom- 
pañaban, especialmente  sobre  comercio  á  cambio  de  fusiles  y  de 
todo  armamento  por  permutn  de  los  efectos  mas  nobles  de  esÁe 
suelo* 

Que  tomado  Nautla,  Victoria  debería  extenderse  basta  Teco^ 
iutla  entregando  estos  puntos  a  los  {uiglú'americaHoit  para  que 
los  custodiasen  por  mar  y  protegiesen  el  comercio,  auxiliándoles 
Victoria  con  su  fuerza  por  tierra  t.  Que  Per  se  encaminaba  á 
conducir  su  batallón  á  Nautla  á  la  mayor  brevedad,  por  baber 
fondeado  en  Galveston,  uniéndose  á  cinco  corsarios  autorizados 
ya  con  patentes  para  proteger  la  independencia. 

Que  D*  Xavier  de  Mina  con  porción  de  extranjeros  emigra- 
dos se  babia  ofrecido  á  Victoria  para  conducirlos,  ase^^u raudo 
que  para  la  empresa  tenia  ra  á  su  devoción  h  juventud  de  Bal- 
tlmore»  Otras  varias  especies  inserta  Pelaez  en  su  informe  de  ff 
de  febrero  de  1817  tan  pueriles  y  ridiculas,  que  no  me  atrevo  á 
copiar,  porque  lo  son  en  tanto  grado  que  dcshonrarian  al  mas 
bárbaro  esquimal  que  las  creyese.  Remitido  este  papel  al  Sr* 
Apodaca  lo  agradeció,  {porque  S,  E*  tenía  buenas  crederas). 
Por  él  activó  el  gobierno  de  México  la  foma  de  Kautla,  que  sé 
vtíriflcó  en  25  de  febrero. 

ATAQUE  DE  LA  FORTALEZA  BE  TEPEJI  DE  LA 

SEBA,  y  SITIO  PUESTO  POR  EL  COÍIOIÍKL  HEVf  A. 

Decidido  til  gübiefrto  de  México  á  obrar  Contra  Tehuacán  f 
Cerro  Colorado,  áe  propuso  inTadií^  y  tomar  prét  i  amenté  lo3 
puntos  que  le  servían  de  apoyo:,  y  eran  plazas  fronterizas:  pof 
taüto,  salió  de  Puebla  para  Tepeji  de  la  Seila  una  expedición  al 
mando  det  coronel  Hevia  de  mas  de  mil  hombres  el  26  de  diV 
ciembre  de  1H16,  y  á  ella  deberian  reu nírseleotro$  gruesos  des- 
tacamentos de  La  Madrid  y  Samaniego  en  su  auxilio.  Segutf 
consta  del  e-Sfádo  de  la  artillería  que  tengo  á  la  vista,  parte  d^ 

i  Uibi^iaiDot  quedado  lucidor  coa  tal  entrv^.  «Vayft  un  poUtieo  d«l  otM^ 
«uño! 
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esta  arma  con  sus  útiles  respectivos  quedó  en  Tepeaca,  y  solo  ser 
llevaron  á  Tepeji  un  cañón  calibre  de  á  diez  j  seis,  uno  de  á  ocho, 
y  un  obús  de  á  siete  pulgadas.  El  itinerario  de  esta  expedición 
es  el  siguiente.  A  Amozoc,  á  Tepeaca,  á  Santa  Ciara,  á  San 
José  de  Gracia;  á  Tepeji  el  dia  30,  situándose  á  media  legua  de 
dicho  punto.  Hecho  reconocimiento  de  la  plaza  se  construyó 
en  la  noche  una  bateria  de  sacos  á  tierra  á  distancia  de  trescien- 
tas cmcuenta  varas.  Esta  bateria  dominaba  la  capilla  contigua 
al  edificio,  y  un  reducto  de  tres  fados  situado  en  el  ángulo  de  él. 
Comenzó  el  fuego  como  á  las  diez  def  dia;  pero  notándose  á  las 
cinco  de  la  tarde  que  á  pesar  de  que  los  tiros  eran  acertados  no 
obraban  efecto,  se  bajó  la  bateria  á  distancia  de  cincuenta  varas 
medidas.  Construyóse  el  dia  1.®  de  enero  una  batería  de  sa- 
cos á  tierra,  y  Tos  sitiados  por  la  próxima  distancia  clarearon  ef 
parapeto  de  los  sitiadores  con  un  canon  de  á  ocho,  y  estos  res- 
pondieron con  el  de  á  diez  y  seis,  con  lo  que  se  apagaron  los 
fuegos  de  la  plaza  y  ai  fortin  se  le  abrió  una  brecha  de  cuatro 
varas,  que  remediaron  los  americanos  tapándola  con  sacos  y  des-* 
preciando  el  fuego  de  los  sitiadores.  Estos  tuvieron  un  artille- 
ro herido*  y  tres  quemados  á  la  esplosion  de  un  cartucho  de  ¿ 
diez  y  seis  que  se  incendió.  Ademas  fueron  incomodados  con 
algunos  tiros  de  metralla  y  muchos  de  fusil  durante  la  noche,  ea 
Ta  que  Hevia  alargó  mas  la  bateria  y  colocó  el  obús  y  canoa  de 
á  ocho. 

£1  dia  2  de  enero  fué  la  capilla  objeto  de  los  tiros  eaemigos, 
y  á  las  cuatro  horas  no  habia  de  ella  mas  que  la  media  naranja: 
la  brecha  abierta  y  practicable  tenia  ocho  varas.  Hevia  mandó 
construir  otra  bateria  para  batir  el  fortin  que  tenia  por  ellado* 
del  N.  exterior  del  edificio  en  el  atrio. 

£1  dia  3  de  enero  al  amanecer  se  batió  otro  fortin;  pero  i  las 
ocho  de  la  mañana  una  bala  de  á  ocho  rompió  el  perno  testero 
de  travesía  del  cañón  de  batir,  y  durante  su  composición  paró  el 
fuego  de  Hevia  hasta  las  cinco  y  media  que  compuesto  prosiguió- 
hasta  ponerse  el  sol:  el  que  hizo  la  plaza  fué  terrible. 

£1  dia  4  se  batió  el  fortin  dicho:  á  la  hora  y  media  habia  en 
sus  dos  caras  fronteras  siete  varas  de  brecha,  por  lo  que  los  ame- 
ricanos lo  abandonaron  y  paró  el  fuego. 
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Día  6  á  la  una  y  media  de  la  noche  se  oyó  mucho  fuego  por 
la  parte  del  Sur:  los  americanos  se  salieron  y  el  enemigo  se  em- 
posesíonó  de  la  fortificación.  Consistía  esta  en  un  antiyuo  con- 
vento fortificado  en  sus  ángulos  con  fuertes  reductos:  un  fortin 
exterior  colocado  en  el  ángulo  N-  del  atrio,  y  un  camino  cubier- 
to desde  él  á  la  fábrica  ¡Titerlor;  en  e^ta  no  liabia  una  pulgada 
que  na  tuviera  fuegos*  Un  canon  de  á  ocha  v  dos  de  á  cuatro 
la  defendían»  lo  que  acompañado  de  paredes  (la  t|ije  menos  de 
una  y  medía  varas)  liaclan  dificíl  su  entrada,  A  brecha  abier- 
ta había  ¡ironía  reparación. 

Tal  es  el  parte  del  comandante  de  la  artillería  de  los  españo- 
les 7).  Manuel  Varda  y  UHóüy  datado  en  Puebla  á  9  de  enero  f 
remitido  al  virey  que  tengo  á  la  vista.  Es  de  notarse  que  ha- 
biendo intentado  He\ia  dar  un  asalto  por  una  puerta  de  la  igle- 
sia lateral  que  estaba  perfectamente  fortificada,  no  lo  hizo,  por- 
que por  desgracia  de  los  americanos  se  le  pasó  un  soldado  de  Te- 
rán,  y  le  dib  aviso  casi  en  el  momento  de  emprender  la  acción: 
si  la  da  perece  allí  mucha  gente. 

No  contento  yo  con  estas  noticias,  pedí  una  mas  amplia  ins- 
trucción de  esta  campana  al  mismo  comandante,  quien  con  la 
honradez  y  buen  juicio  que  lo  distingue  me  la  pasó  en  una  car- 
ta, la  que  copio  á  la  letra. 

Sr.  D,  Carlos  María  de  Bustamante. — México  febrero  S  de 
1825* — -El  cerco  de  Tepeji  de  la  Seda  por  el  que  me  exije  V,  una 
relación  circunstanciadaj  fué  demasiado  común  que  no  merece 
indi  vid  ualizarsej  si  no  es  que  quiera  decirse  que  por  él  se  abrió 
la  escena  que  nos  condujo  á  los  desgraciados  sucesos  de  aquella 
época.  En  efecto^  la  situación  de  este  pais  era  importante  por 
ser  un  punto  fronterizo  que  cubría  la  parte  mas  accesible  de  las 
Mixtecas,  que  eran  de  tanto  interés  en  nuestra  revolución j  y  asi 
es,  que  cuando  fué  amenazado,  creímos  deber  comprometer  to- 
dos nuestros  esfuerzos  en  la  defensa  de  esta  posición.  El  ene- 
migo que  lo  conoció  tomó  el  mayor  cmpetlo  en  desalojarnos,  á 
cuyo  efecto  se  nos  presentó  en  los  últimos  dias  de  diciembre  det 
aíio  de  1816  con  una  división  de  md  quinientos  hombres  y  mi 
buen  tren  de  artillería  gruesa,  dejando  cubierta  su  retaguardia 
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con  la  del  coronel  Bracho  que  situó  en  TecamachalcOy  ambc^i  ft 
las  órdenes  del  comandante  general  Hevia. 

Me  es  imposible  hacer  memoria  del  número  exacto  de  la  tro* 
pa  de  nai  destacamento  de  Tepeji;  pero  sí  aseguro^  que  np  cpm- 
poniéndose  de  mas  de  tres  compañías^  apenas  seriaQ  doscicifíJtQ^ 
cincuenta  hombres,  con  tres  piezas  de  cañón  de  campafiíi  mvLj 
pobremente  dotados,  total  defensa  de  un  convento  yiejo,  arrui* 
nado  y  dominado  por  alturas  muy  inmediatas,  donde  era  iaipo» 
sible  sostenerse  contra  un  enemigo  que  abundaba  en  recfursps  4b 
toda  especie.  Sin  embargo,  un  punto  que  militann^nte  deVi^ 
haber  sido  tomado  inmediatamente  según  e(  aparato  cpQ  qu9  se 
1^  envistió,  resistió  seis  dias  lo  menos,  hasta  que  un  caflpn  dfi  i 
diez  y  seis  arruinó  todas  nuestras  débiles  obras^  que  impropia^ 
mente  podia  llamárseles  fortiQcadas;  y  baria  un  agravio  notorio 
á  aquellos  infelices  patriotas  si  no  confesase  que  á  su  valor  iipper« 
turbable  fué  debida  esta  defensa,  que  antes  de  intentarla  se  coq^* 
sideró  como  extraordinaria. 

La  corta  división  de  operaciones  de  Tehuac&n,^  única  que  vino 
en  nuestro  auxilio  exterior,  hizo  bastante  en  haber  derrota4o  el 
l.^de  enero  á  la  división  del  coronel  La  Madrid  en  IxcaquixjtiA 
tres  leguas  distante  de  Tepeji,  de  cuyo  suceso  abai)don&  el  QQ^r 
migo  su  posición  replegándose  á  ¡a  del  coronel  Hevia  que  man-. 
•  dai)a  el  sitio,  habiendo  dejado  varios  muertos,  y  llevá4o^  otros 
heridos  en  los  que  fué  comprendido  el  conde  de  S.  Ped^.    AtS^ 
tercera  noche  aquella  misma  fuerza  de  Tehuacáp  pusoendeEM^- 
den  todo  el  campo  español;  pero  las  tenianips  con  un  enenoigo 
q^ue  nos  excedia  en  número  y  arbitrios  para  sostenerse,  j  de 
quien  no  se  podia  obtener  un  triunfo  decisivo.  En  tan  critica  ci^-. 
cunstancia  la  guarnición  de  Tepeji  se  vio  en  la  imposibilidad  d^^ 
conservarse  sobre  su  arruinada  posición,  y  puso  en  ejecjIcipQ  Sfu, 
retirada  la  madnigada  del  5  ó  6  de  enero,  no  fugándps^  por  un, 
barranco  como  dijo  disculpándos^e  acaso  el  corpnel  Heyi^»,  sigp^ 
batiéndose,  y  quitando  la  gana,  al  enemiga  de  que  lo  per^^ese. 
por  el  camino  principal  del  pueblo  por  donde  la  verific^i  ll^v^^ 
do  la,  satisfacción  de  hal|er  cumplido  coa  su  dQbejha;si|t^el  e^xt^ija^. 
n^o.  4e  hal^fer  impuesto  al  enemigo  p£^:a,.que  qq  «ede^roj^^a^e  ^ 
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ejecutar  el  asalto  que  debi6  haber  hecho  por  la  brecha  enonne 
que  su  artillería  nos  abrió. 

^sto  es  en  compendio  lo  que  podr¿  decir  &  V*  de  un  sucedo,  cu-* 
vas  circunstancias  por  menor  no  las  juzgo  conduceníes  al  interés 
de  la  historia,  Sin  embargo»  si  V.  to  tuviere  á  bien  el  hacer  re- 
ferencia de  los  que  excedieron  sus  deberes»  siquiera  para  indem- 
nizar de  las  penalidades  que  sufren,  podrá  nombrar  á  D.  Fran- 
cisco Gaitán,  capitán  que  era  de  noa  compañía  de  indios»  y  qua 
actualmente  vive  olvidado  en  Tlacotepec.  Este  individuo  con  sua 
bravos  soldados  arrostrando  el  vora2  fuego  que  se  hizo  á  su  po* 
sicion,  la  soí^tuvo  á  pesar  de  que  algunos^  de  sus  soldado»  murie- 
ron sepultados  en  los  escombros  del  fortin  que  defendieron. 

También  es  de  notarse  la  barbarie  del  coronel  Uevia  en  haber 
mandado  fusilar  á  un  miserable  artillero,  que  estando  en  el  hos- 
pital hechas  pedazos  las  piernas  por  una  bala  de  á  diez  y  seis» 
quien  al  retirarnos  pidió  encarecidamente  no  se  le  moviese  y  se 
le  dejase  morir  coa  sosiego,  coya  ejecución  la  mondó,  desenten^ 
diéndose  del  oficio  que  se  le  dejó  escrito,  en  el  que  se  le  reco- 
mendaba k  su  bumanidadi  haciéndole  presente  que  por  los  suce* 
sos  déla  guerra  obtenían  su  libertad  tres  prisioneros  que  se  1q 
dejaban  en  el  calabozo.  Nada  fué  bastante  á  conmover  la  alma 
feroz  de  este  tigre,  pues  á  un  hombre  que  sin  duda  iba  á  morir 
dentro  de  dos  horas  de  sus  mismas  heridas,  lo  hizo  conducir  en^ 
angarillas  al  suplicio. 

En  este  concepto  sírvase  V,  estractar  lo  que  considere  útil  al 
plan  que  se  liaj^a  propuesto;  en  la  inteligencia  de  queea  referír- 
selo no  be  llevado  otro  objeto  que  el  de  complacerlo,  siendo  ili^ 
mitada  esta  disposición  en  cuanto  se  sirva  V*  ocupar  á  su  afecti- 
simo  amigo  y  servidor  Q.  B»  S,  M.^^uau  Terán, 

ACCIÓN  DE  ÍXCAQUIXTLA. 

D.  Manuel  Terán  sabiendo  que  estaban  reunidas  las  divieionea 
d^  Moran  y  La-Madrid  en  auxilio  de  los  sitiadores  de  Tepeji,, 
marchó  á  dar  el  que  correspondía  á  subermanot  y  en  L^  de  eacN 
ro  por  la  tarde  se  di6  la  famosa  acción»  llamada  de  licaqu istia» 
del  modo  siguiente. 
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Terán  (D.  Manuel)  reunió  en  la  hacienda  del  Carnero  los  resi* 
tos  de  la  división  del  Norte  que  estaban  en  el  departamento  de 
Tehuacán  en  námero  de  ciento  cincuenta  hombres  que  puso  á  las 
órdenes  de  D.  Miguel  Inclán,  y  de  D.  Pedro  Espinosa,  fuerza 
que  reunida  á  la  suya  hacia  el  total  de  quinientos  hombres  con 
la  que  marchó  á  Ixcaquixtla  campando  en  la  hacienda  de  S. 
Francisco;  alli  supo  que  La-Madrid  con  fuerza  igual  venia  á  ata* 
cario,  y  mandó  que  la  caballería  saliera  á  recibirlo  á  distancia 
como  de  legua  y  media;  pero  cómo  no  lo  encontrase  regresó  al 
cuartel  general;  fué  éste  un  ardid  del  comandante  español,  pues 
regresó  á  las  oiice  de  la  mañana  contramarchando  para  sorpren- 
der á  Terán,  quien  tuvo  aviso  de  su  aproximación  por  un  vaque- 
ro qjue  se  lé  presentó  á  todo  escape,  herido  de  bala  en  una  pier- 
na. Muy  luego  se  presentó  la  caballeria  enemiga  á  la  que  lé  sa- 
lió con  una  guerrilla  de  quince  hombres  el  mayor  Vicente  Bo- 
nilla, el  cual  como  avanzó  hasta  Izcaquixtia  se  encontró  en  el 
borde  de  un  jagüey  rodeado  de  la  infentería  do  La-Madrid:  tra- 
vóse  una  escaramuza  con  ella,  pero  tuvo  que  retirarse  porque  se 
le  socorrió  á  dicha  infantería,  Terán  mandó  cien  dragoneas  en 
apoyo  de  dicha  guerrilla;  empeñóse  ya  seriamente  la  acción,  pe- 
ro La-Madrid,  no  pudiendo  resistir  la  carga  se  retiró  al  pueblo, 
dejando  muertos  en  el  campo  dos  de  sus  dragones  y  un  clarin; 
mas  luego  se  rehizo  con  toda  su  fuerza,  y  como  á  distancia  de  me- 
dia legua  presentó  batalla  á  Terán  el  cual  se  situó  en  dos  peque- 
ñas alturas  con  su  infantería  y  dos  cañones,  colocando  en  el  cen- 
tro su  caballería,  en  este  local  sostuvo  la  acción  como  tres  horas; 
mas  entrando  la  noche  se  retiró  La-Madrid,  siguiéndole  la  caba- 
llería de  Terán  hasta  el  pueblo,  dejando  algunos  muertos  y  he- 
ridos. A  las  nueve  de  la  noche  marchó  Terán  á  la  hacienda  de 
Santa  Inés,  distante  de  aquel  punto  tres  leguas.  Pasó  revista  de 
armas  aquel  dia,  y  por  la  tarde  dispuso  marchar  sobre  Tepeji  di- 
vidiendo su  ftierza  en  dos  trozos;  es  decir,  uno  compuesto  de  los 
llamados  Moscovitas,  y  el  otro  de  los  del  Norte,  marchando  á  su 
retaguardia  la  infantería  con  dos  piezas,  con  distancia  de  dos  ho- 
ras de  tiempo.  Mandó  que  á  todo  escape  se  presentara  la  caba- 
llería avanzando  á  gran  correr  sobre  el  campó  de  Hevia  atacan* 
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da  á  la  arma  blanca  y  con  decisión.  Así  se  ejecutó  á  las  dos  ée 
la  mafiana  causaodo  bastante  daña  al  anémica  sitiador  de  Tepe- 
ji^  el  cual  rompió  un  fuego  activísimo  que  obligo  á  Terán  á  reti- 
rarse, y  corriendo  éste  á  caballo  lo  arrojó  de  sí  y  puso  á  punto  de 
caer  prisionero;  mas  lo  pusieron  en  salvo  el  mayor  Bonilla  y  el 
capitán  José  María,  del  mísmo  apellido,  conteniendo  solo  el  ca- 
pitán Miguel  Mundo  á  los  cuatro  dragones  que  le  perseguían 
tenazmente.  Concluida  esta  acción  se  retiró  para  Zipiapa,  y  des* 
pues  para  Tehuacán. 

Debo  notar  que  en  la  acción  de  Ixcaqnixtta  fué  berido  de  gra- 
vedad el  conde  de  S.  Pedro  del  Álamo,  segundo  de  Madrid,  y 
este  perdió  un  canon.  Dispuso  la  defensa  de  Terán  el  ingenie- 
ro portugués  Cámara,  que  acababa  de  llegar  de  los  Estados- 
Unidos  con  el  ministro  Herrera,  y  alli  ochenta  hombres  evoUi^ 
cionaron  en  guerrillas  según  la  téctica  de  Napoleón  que  sabÍA 
perfectamente.  Cuando  Braulio  entró  en  Tclíuacán  é  hizo  pri- 
sionero á  dicho  oficial,  éste  le  regaló  un  cuaderno  de  dicha  tác- 
tica que  Bracho  condenó  al  tompeate  del  chocolate;  habriale 
dado  un  lugar  mas  distinguido  y  de  mayor  aprecio,  si  hubiesen 
sido  los  elementos  de  torear  y  capotear  en  una  plasa,  ejercicio  i 
que  tenia  grande  afecto  el  tal  coronel  de  Zamora  y  de  que  pro- 
curó darnos  pruebas  en  México,  con  mayor  disposición  que  para 
mandar  un  ejército*  Cuando  Terán  proyectó  dar  el  golpe  de  mano 
sobre  el  campo  enemigo,  formó  su  plan  muy  bien  combinado;  pe* 
ro  lo  cambió  en  el  acto  de  ejecutarlo,  según  me  informó  el  padre 
Correa,  encargado  en  p;irfc,  de  practicarlo,  de  cuya  resolucioa 
se  dio  [jor  sentido,  y  se  retiró  para  Tehuacán,  entrándose  a  ejer- 
cicios en  el  Calvario,  donde  fué  prisionero  cuando  ocupó  Braclio 
aquella  ciudad. 

ACCIÓN  DEL  TRAPICHE  DE  AYOTLA,  CAMINO  DE 

OAXACA  A   TEHTJACAX. 


Ocupada  la  fortaleza  de  Tepeji  de  las  Sedas  en  principios  da 
enero  de  18 17,  por  evacuación  que  hizo  de  ella  D.  Juan  Terán* 
el  gobierno  do  México  se  propuso  aproximar  sus  fuerzas  sobre 
Tehuacán  y  Cerro  Colorado  para  quitarle  todos  los  medios  de 
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sitbstrteneiau  Lft  división  de  Moran  habla  llegado  i  ^.  Añdír8§ 
Chaiebicomiiki  para  fijar  alli  so  rosidMda,  y  se  prometían  loé 
qfue  i^ián  las  cosas  túú  ojo^  claros,  que  tatnbien  sa  áproXtmariatt 
las  Atentas  que  esitaban  en  Oritava,  es  decir,  lúe  regimteiitos  ex^* 
pedidonarios  de  Ordenes  y  Navarra,  y  que  acababan,  principal- 
mente  el  secundo  de  hacct  una  escursion  sobre  2óngfoIiea,  donde 
cometieron  los  mayores  excesos,  y  aun  celebraron  misa  cón  vlncy 
carlott,  pintándose  los  soldados  bigotes  con  una  ampoyefá  de  6leór 
santo  que  encontraron  en  la  casa  del  párroco  dél  pdebló. 

Ciomo  86  trataba  de  obrar  por  los  españoles  con  simultaneidad^ 
salió  también  una  expedición  del  inerte  de  Yanhuitlán  eoúipnee^ 
ta  de  cuatro  compañías  de  infantería  de  Saboya  y  dé  óirde  Ta- 
ños cuerpos^  ftierte  de  seiscientos  hombres  al  mandó  de)  teniente 
coronel  D.  Manuel  de  Obeso,  con  dirección  á  Tehua6án«  Cuan- 
do Ueg6  esta  tropa  al  pueblo  de  S.  Antonio  de  los  Cue^  (en  9  de 
enero)  supo  sn  comandante  por  nn  paisano  que  la  fbrdfica<5iódr 
de  HboMlán  estaba  abandonada;  efectivamente  era  cierto;  It^- 
ráft  lo  ordenó  asf,  á  pesar  de  la  repogtiáncia  qué  yo  te  mOi^tré  á 
so  comandante  Pieaito,  dirigiéndole  el  tf  dé  enero  una  <^na  étl 
que  le  ofrecía  que  el  padre  coronel  D.  José  María  Sanéhéz  de 
la  Vega  le  ministraría  cuantos  víveres  necesitase  ejectitivatnenté 
péira.  prolongar  ttn  sitio  como  me  lo  habia  ofreeido,y  teillá  ibté'' 
res  en  hacerlo  por  cons^ervar  la  anca  de  Buenávista  que  tenia  eíi 
arrendamiento.  Cdnstame  que  Sánchez  tomó  providencias  maf 
ejecutivas  para  realizar  la  empresa,  que  reunió  argUnos  soldado» 
viejos  con  qnienes  contaba  de  los  que  hablan  servido  á  sus  ór-' 
denes,  y  que  con  ellos  bien  armados,  y  la  fuerza  que  exíiítia  eiv 
Teotittán,  se  podia  hacer  una  defensa  tan  gloriosa  como  la  del  12 
de  octubre  de  1815,  de  que  ya  hemos  hablado  en  otra  Cartfeu 
Por  tantOjí  la  diviaien  de  Obeso  ocup&  aqud  punto^  Infmmaniar. 
Parece  que  Terán  llegó  á  arrepentirse  muy  pronto  de  aquella 
medida;  bien  sea  porque  conoció  que  era  innecesaria,  ó  para  po-^ 
ner  ft  cubierto  sa  bofiof ,  pnes  fUé  desaprobada  generakaenf«r;  lo^ 
cksto  ea  que  él  movió  su  AMi%a>en:  demanda  de  Obesos,  Dfjoee-' 
le  4 este  que  se haUalMic<)ii eorta  fttefóá  en  Codcatlétn, y  etttptétí^' 
di6  iotpteftdetlo:?  Ueg6  fc  est!é:ptieMo^,  y  se  fiaUó  btlríad^,  pmymáé 
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lo  fueron  sus  infelices  habitantes  y  vecinos,  pties  la  tropa  espa- 
ñola se  en l regí»  á  un  saqueo  general  y  espantoso,  sin  distinción 
de  ciases  ni  personas,  empezando  desde  la  prima  noche  hasta 
ias  cinco  de  la  mañana^  que  caosada  de  cometer  maldades  se 
echó  á  dormir,  A  las  cuatro  de  la  tarde  tuvo  aviso  Obeso  de 
que  se  acercaba  Terán,  preparóse  para  atacarlo  saliendo  en  su 
soÜciUid;  pero  fué  nna  falsa  alarma:  anuncióse  que  estaba  en  el 
rancho  de  la  Calavera,  y  sucedió  lo  mismo:  llegó  esta  tropa  á 
Teoüllán  á  la  mañana  siguiente  á  las  siete.  Torno  á  salir  á  las 
cinco  de  la  tarde  porque  supo  que  Terán  estaba  en  S.  Antonio; 
mas  llegada  allí,  halló  que  había  salido  para  Ayotla.  Entróse  la 
noche,  y  Obeso  no  pudo  encontrar  un  práctico  que  lo  guiase;  de- 
párasele al  fin  iU3  indiecito;  pero  sea  por  ignorancia  6  por  mali- 
cia, éste  perdió  el  camino  y  extravió  de  tal  modo  la  división  en 
un  bosque,  que  hasta  las  dos  de  la  mafiana  no  pudieron  llegar  á 
Ayotla.  Formóse  la  tropa  en  columna  ccrradaj  y  en  este  urden 
comenzó  á  avanzar  con  intrepidez  hasta  tocar  las  paredes  de  la 
casa,  quedando  los  íu^iieros  y  negros  de  Dambrini  á  tiro  de  pis- 
tola, situándose  en  frente  de  unas  ventanas^  desde  donde  se  les 
hizo  un  fuego  vivísimo,  á  pesar  de  que  respondieron  al  quién  vi- 
ve que  se  les  dio, . » *  América!  No  habría  quedado  ni  un  hom- 
bre vivo  á  no  retirarse  oportunamente:  de  los  que  se  habían  apo- 
derado de  la  puerta  del  trapiche,  acabaron  de  retirarse  luego  que 
entendieron  que  los  americanos  horadaban  las  paredes  para  ha- 
cerles fuego  parapetados.  Terán  había  ocultado  con  oportuni- 
dad la  compañía  de  Teolitlán  sobre  su  izquierda  en  una  altura 
de  bosques,  y  £l  tiro  de  cañón.  Aunque  rechazado  el  enemigo 
de  este  modo,  volvió  á  la  carga  por  rumbo  opuesto;  pero  tuvo 
igual  éxito  que  en  el  primer  acontecimiento  hasta  las  seis  de  la 
mañana  que  pudiendo  Ternu  observar  su  ]>osicion,  mnodó  ^^nh 
dicha  compañía  emboscada  le  cargase  réciameníe,  como  lo  eje- 
cutó con  acierto:  esta  maniobra  obligó  á  los  españoles  á  reunirse 
y  tomar  una  altura;  pero  eran  dominados  y  estaban  bap  la  ar- 
tillería de  Terán,  el  que  destacú  ademas  sobre  el  enemigo  una 
partida  de  infantería  para  que  los  foguease  por  tres  puntos:  em- 
peñóse alli  la  acción  hasta  las  once  de  la  mañana  en  que  diclta 
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partida  de  americanos  cargó  á  la  bayoneta,  al  mismo  tiempo  que 
al  sable  lo  hicieron  cincuenta  dragones  del  escuadrón  de  Hidalgo 
al  mando  del  capitán  Segura.  En  esta  sazón  se  le  permiti&  á  la 
de  Ixtapa  que  les  cargase  como  lo  habia  pretendido,  pero  Teráñ 
se  habia  negado  por  lo  fragoso  del  camino.  Por  esta  medida  k>s 
españoles  fueron  perseguidos  hasta  S.  Juan  de  los  Cu»,  murien- 
do mas  de  veinte  en  el  alcance,  y  á  no  ser  tan  boscoso  el  tenráo, 
habria  sido  mayor  su  pérdida.  Tomaron  los  americanos  mas 
de  cuarenta  fusiles,  sables,  mochilas  y  algunos  caballos,  y  no  pa- 
raron hasta  situarse  en  el  pueblo  de  Cuicatlán,  dé  donde  noqoi<- 
sieron  salir  para  volver  á  acometer  porque  el  gefb  á  quien  oor- 
respondia  obedecer  la  orden  de  contramarchar  no  tuvo  gana  de 
obedecerla.  En  el  primei  acometimiento  de  la  noche  fiíéberi- 
do  y  pasado  de  un  brazo  el  comandante  español  Obeso,  que  es- 
capó á  uña  de  caballo.  El  comandante  de  la  fortaleza  díe  Teoti- 
tlán  estaba  tan  seguro  del  triunfo,  que  á  la  mañaiia  siguiente  le 
envió  de  almorzar  con  ocho  6  diez  dragones  de  S.  CárIoe,detes 
cuales  se  tomaron  prisioneros  tres,  que  fueron  fusilados.  Teráte 
se  tomó  con  sus  oficiales  el  queso  de  Flandes  que  le  Tenia  á 
Obeso,  y  una  botella  de  vino  con  que  celebró  la  victoria.  R»- 
par&base  para  atacar  la  fortaleza  do  TeotitUn,  y  al  efecto  mandó 
traer  dos  cañones  de  á  ocho  de  Cerro  Colorado.  Detúvose  aguar- 
dtodolos  en  aquel  pimto,  y  aunque  llegaron,  desistió  de  la  em- 
presa, porque  supo  que  el  coronel  Bracho  de  Zamora  venia  con 
su  regimiento  y  otros  piquetes  á  auxiliar  á  Teotitlán;  por  tanto 
retrocedió  á  Tehuacán,  donde  terminó  sus  glorias,  como  vainos 
á  ver.  * 

*  He  hablado  con  penonaa  Taracea  y  de  buen  criterio  de  Oaxaca*  qnieoof  mm 
aaeiroran  qnc  aobrecogidoa  en  aquella  ciudad  con  U  derrota  de  Obeao,  y  oiertoa  de 
que  la  diviaion  de  AWarez  estaba  diseminada  en  Teotitlán,  Cuicatlán  y  la  Mixte* 
ea,  no  teniendo  en  la  capital  de  la  provincia  arriba  de  doscientos  hombres  mal  ar- 
mados,  Terán  pudo  ocupar  aquella  ciudad  sin  disparar  un  tiro,  y  entoBoet  halttfai 
Tenido  á  tierra  todo  el  plan  que  el  gobierno  de  Méxieo  tenia  formado  pata  aUie«r 
la  fortMexa  de  Ceno  Cplorado;  habrian  tardado  lo  menos  tres  meses  los  eifpafte^ 
en  atacar  las  gargantas  de  la  Mixteca,  que  naturalmente  hubiera  tomado  Terán 
para  defenderse,  en  cuya  sazón  Mina  desembarcando  el  11  de  abril  por  Soto  ta 
Marina,  forzara  al  gobierno  de  Máxieo  á  HeTar  todas  sus  fuerzas  á  lo  interior  pom 


DE  LA  E£VOLUCtOlf    MEXICANA. 


403 


Eran  pasados  ocho  dias  de  la  acción  de  Ayotla  cuando  Terán 
supo  que  el  coronel  de  Zamora  con  la  fuerza  de  su  cuerpo  y  otros 
piquetes  en  numero  de  oiil  trescientos  íiombres,  se  aproximaba 
á  socorrer  á  la  división  de  Oaxaca  que  había  derrotado,  y  de  la 
que  parte  existia  en  los  pueblos  sobre  el  camino  de  aquella  ciu- 
dad. El  gobierno  de  México  tenia  ya  forraado  su  plaa  de  ata- 
que sobre  Cerro  Colorado;  pero  aun  no  era  tiempo  de  realizarlo; 
Iiabia  creido  oportuno  ocupar  previamente  los  puntos  principa- 
les de  donde  se  surtia  de  víveres  para  ir  estrechando  á  los  sitia- 
dos paulatinamente,  B radio  habia  recibido  órdenes  de  situar- 
se precisamente  en  las  inmediaciones  que  miran  al  camino  de 
Puebla,  con  prohibicioíi  de  empeñar  ninguna  acción,  y  posterior- 
mente se  le  dieron  de  auxiliar  á  Obeso>  cuya  derrota  en  Ayotla 
se  había  ponderado  sobre  manera  por  entrambas  partes;  asi  es 
que  no  tuvo  orden  de  atacar  á  Tehuacán»  Terán  dispuso  retirar- 
se para  Cerro  Colorado,  pero  no  pudo  hacerlo  con  la  rapidez  que 
convenia  á  causa  de  los  dos  cañones  de  á  ocho  que  habia  man- 
dado llevar  de  la  fortaleza  para  batir  en  Teotitlán  á  la  tropa  que 
lo  ocupaba  por  la  evacuación  imprudente  que  habia  hecho  de 
aquel  punto.  No  puede  concebirse  cómo  estando  en  su  mano 
evitar  la  entrada  en  la  ciudad  con  solo  subir  á  Cerro  Colorado  se 
meüó  en  ella  á  las  diez  de  la  mañana,  sabiendo  que  traia  Bra- 
cho  el  mismo  camino  y  que  liabia  salido  de  Tepaugo*  Por  tan- 
to sus  guerrillas  comenzaron  á  tirotearse  con  las  de  los  america- 
nos en  el  camino  de  la  hacienda  de  S.  Lorenzo,  y  muy  luego  se 
replegaron  acia  Tehuacáu,  cuyos  puntos  principales  de  defensa 
ocupo  Terin,  como  fueron,  la  parroquia,  la  casa  llamada  Colo- 
rada de  la  plaza,  donde  tenia  el  cuartel^  y  el  convento  de  San 
Francisco:  su  caballería  se  situó  en  el  Calvario^  cerro  pequeño 
hecho  á  mano  en  el  rumbo  del  Sur,  y  por  donde  precisamente 
debía  pasar  Bracho  para  dirigirse  al  camino  de  Axalpa:  allí  ya  se 


expeJerla.  He  aquí  un  avpeeto  demasiado  lisongcro,  pero  eíecrívo,  quetm  duda  hu. 
biera  cambiado  la  suerte  de  la  AmdHca.  En  la  ||;uemi  un  boIo  riot  i  miento  tal  vez 
decide  dn  !a  fortuna  de  un  imi^erio,  Rb  menéate r  deplorar  este  cumulo  de  dcsg ra- 
eiaa  evilables,  ai  la  miaii  firesidicra  a  las  reaolucioncs  de  lu»  camauduiíiííi  amr n 
canoa. 


404  CUADRO  Hisa'bRico. 


vi&  comproihetido  este  gefe  á  emprender  una  acción,  pudierido 
decir  que  hasta  entonces  solo  habia  obrado  sobre  la  dc^feñsiya: 
entonces  supo  que  Teráh  estaba  en  la  ciudad  con  todasufaensa, 
y  atacando  á  su  caballería  la  hizo  replegar  y  avaiizó  sobre  la 
plaza  en  columna,  tomó  las  bocas  calles  y  comenzó  un  reñido 
ataque  en  los  tres  puntos  donde  estaba  la  infantería  de  Terte, 
pero  con  tanta  furia,  que  llegó  á  penetrar  hasta  la  portería  del 
convento  de  S.  Francisco,  dando  muerte  á  dos  dragones  ameri- 
canos y  al  caballo  que  montaba  el  coronel  D.  Joaquín  Macen; 
pero  los  rechazaron  los  patriotas  haciendo  muy  buen  uso  de  dos 
piezas  de  á  cuatro  y  de  un  pedrero  sostenidos  de  la  fusilería.  No 
obstante  esto,  Bracho  se  empeñó  en  hacer  troneras  en  la  débil  ta- 
pia del  cementerio,  continuando  un  fuego  activo  por  ambas  par- 
tes hasta  las  dos  de  la  tarde.  Desde  esta  hora  en  adelante  fué 
mas  sostenido  por  una  y  otra  hasta  cerrada  la  noche.  Atinque 
la  artillería  di3  Bracho  habia  hecho  algún  estrago  en  las  celdas 
del  convento,  esto  no  acobardaba  á  los  americanos^  ni  menos  el 
que  les  hubiese  cortado  el  agua.  Bracho  se  retiró  al  convento 
del  Carmen  con  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  dejando  únicamen- 
te algunas  partidas  de  infantería  que  continuasen  el  fuego,  las 
que  también  se  retiraron  á  las  nueve  de  la  noche,  y  solo  queda- 
ron de  observación  algunas  patrullas  de  caballería.  Terén  tuvo 
una  junta  de  oficiales  para  acordar  en  ella  el  partido  que  debe- 
ría tomarse  en  tan  angustiadas  circunstancias,  y  después  de  gran- 
des debates  se  resolvió  á  salir  á  todo  trance  para  replegarse  á  la 
fortaleza:  púsose  todo  en  disposición  de  marcha  y  mandó  que  se 
colocasen  á  retaguardia  algunos  dragones  de  su  escolta,  entre  los 
que  iban  algunos  oficiales  como  el  coronel  Correa,  capitán  Lara, 
sargento  mayor  Ortiz  y  otros,  los  cuales  avanzarotí  sobre  la  de- 
recha para  tomar  el  camino  del  Cerro  Colorado.  Incorporada' 
la  infantería  de  la  parroquia  y  Casa  Colorada,  habrían  camina- 
do como  hasta  trescientos  pasos,  cuando  una  partida  de  caballe- 
ría enemiga  les  dio  el  quién  vive,  y  retrocediendo  la  división 
americana  volvió  á  meterse  en  el  convento  y  Casa  Colorada 
abandonando  la  parroquia;  mas  la  partida  de  caballería  de  Te- 
rán  se  marchó  con  precipitación  y  solo  volvió  uno  ú  otro  de  ella. 
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Con  semejante  movimiento  el  enemigo  se  puso  en  amia  y  co- 
menzó á  formar  nn  parapeto  en  derredor  del  convento  con  col- 
chones, vigas  y  fajina,  para  impedir  que  se  proyectase  otra  nue- 
va salida. 

A  este  mismo  tiempo  el  comandante  de  la  fortaleza  D.  Juan 
Rodríguez  y  sus  oficiales  tomaban  algunas  medidas  de  auxilio 
para  los  sitiados  de  Tehuacán,  y  se  acordó  que  saliesen  mas  de 
cien  infantes  para  llamar  la  atención  de  Bracho,  ínterin  que  va- 
liéndose de  este  movimiento  Terán  podia  escapar;  pero  nada  tu- 
vo efectOj  y  solo  se  noto  en  los  oficiales  de  la  gnarnicion  mucha 
desconfianza  can  respecto  á  Rodríguez  y  á  los  hermanos  de  Te- 
ráUj  por  lo  que  se  formó  una  nueva  junta  en  la  comandancia  á 
efecto  de  que  los  oficiales  nombrasen  un  %QÍe  de  sn  satisfacción. 
Efectivamente,  se  hizo  la  elección,  y  recayó  el  mando  en  D.  Ma- 
nuel Bedoya.  Rodríguez  y  los  Teranes  se  sometieron  muy  gus- 
tosos á  sus  órdenes,  ofreciendo  servir  de  soldados  en  el  punto  que 
se  les  señalase.  Por  primera  providencia  tomó  Bedoya  la  de  in- 
formar por  extraordinarios  á  los  Sres.  Victoria  y  Guerrero  acer- 
ca del  estado  en  que  se  veianr  que  se  luciese  un  reconocimiento 
dei  estado  de  los  estantpies  de  agua  y  municiones  de  boca  y 
guerra,  con  otras  que  no  es  del  caso  referir,  decidido  á  sostener 
allí  un  rigoroso  sitio.  La  guarnición  mostró  aprobarlo  todo  con 
eníusiasmo.  A  las  ocho  de  la  mañana  se  avis6  por  el  destaca- 
mento del  fortín  de  Santa  Ana  que  se  otan  grandes  repiques  y 
dianas  en  Tehuacán:  no  acertaban  á  presumir  cuál  fuese  la  can- 
sa de  aquel  inesperado  regocijo,  y  suponiendo  lo  peor  Bedoya, 
mandó  reforzar  dicho  fortin  con  cuarenta  hombres  al  mando  del 
capitán  Herrera:  en  él  habia  tres  cañones,  uno  de  á  ocho  y  dos 
de  á  cuatro,  A  poco  rato  le  avisaron  del  punto  de  Guadalupe 
que  se  dirigia  al  cerro  una  gruesa  división  de  infaniería  y  caba- 
llería. Descubrióse  que  la  precedía  D.  Joaquín  Macón:  Bedo- 
ya le  mando  decir  con  el  capitán  José  María  Muñoz  que  no  se 
aproximara;  desde  luego  obedeció,  pero  dijo  que  venia  á  mani- 
festar la  capitulación  que  Bracho  habia  celebrado  con  Terán. 
Convocóse  á  jmita  de  oficiales  para  resolver  lo  que  deberla  ha- 
cerse, y  eu  ella  se  acordó  leer  un  oficio  de  Terán  en  que  pregun- 
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taba  8i  aun  le  reconocían  por  comandante  en  gefe;  díjoee  que  sí, 
y  entonces  ae  vio  que  Terán  mandaba  que  se  entr^iaae  aquella 
fortaleza:  reíq)ondi6se  que  no  había  lugar  i  ello,  y  90  le  dio  esta 
respuesta  ¿  Macón;  pero  Herrera  de  privada  autoridad  desmon- 
tó los  cañones  del  fortín  de  Santa  Ana»  se  tomó  las  munioíones 
que  pudo,  y  se  marchó  con  ellas  y  alguna  gente  que  sedujo  por 
lo  áspero  de  la  Sierra  con  dirección  á  ZongoUca.    Entre  tanto 
daba  este  indigno  oficial  este  espectáculo  de  insubordinacipni  no 
faltó  otro  malvado  que  le  siguiese,  el  cual  sacó  im  barril  de  aguar- 
diente de  la  proveduría  y  comenzó  á  repartirlo  á  la  tropa:  enton- 
ces desapsureció  el  entusiasmo,  porque  los  mas  perdieron  el  buen 
uso  de  la  razón,  y  todo  se  volvió  anarquía  y  confusión:  todos 
querían  mandar  y  ninguno  obedecer:  cada  uno  explicaba  en  es- 
te momento  los  afectos  de  su  ánimo^  ya  con  gozo,  ya  con  ligri- 
mas, disparaban  algunos  las  armas  y  solo  en  el  Infierno  pudiera 
notarse  mayor  desorden.    En  medio  de  él,  y  por  evitar  maypree 
males,  se  reunieron  algunos  oficiales  y  acordaron  entregar  la  for- 
taleza al  enemigo,  siendo  principalmente  de  esta  opinión  Rodrí- 
guez.   Al  efecto  se  encargó  á  D.  Juan  Terán,  que  poniéndose  & 
la  cabeza  de  la  poca  tropa  que  quedaba,  (pues  granp^e  se  ha- 
bía escapado  por  varios  puntos)  marchase  con  ella  á  Tehuac&n, 
lo  que  se  verificó  á  las  seis  de  la  tarde,  yendo  muchos  soldados 
beodos.    Así  llegaron  como  á  las  once  de  la  noche  al  convento 
del  Carmen  donde  fueron  luego  desarmados  y  arrestados,  y  solo 
quedaron  Ubres  los  oficiales.    El  martes  21  de  enero  se  pr^aaii- 
taron  á  Bracho  los  estados  de  la  fuerza,  y  dio  orden  para  que  á 
las  once  de  la  mañana  formaran  para  prestar  el  juramento  de 
fidelidad  y  que  tomasen  partido  en  el  ejército  español  los  que 
quisiesen^  como  lo  verificaron  ciento  veintidós  hombrea    Al  si- 
guiente día  salieron  los  oficiales  para  Puebla  y  se  les  despojó  4e 
las  armas  y  caballos  que  montaban. 

Tal  fué  la  vergonzosa  entrega  de  la  célebre  fortaleza  del  Qerro 
Colorado  de  Tehuac&n,  cuya  relación  pudiera  tenerse  por  iSabu- 
losa,  alterada  ó  diminuta,  si  no  se  presentase  á  mi  vista  la  que  en 
razón  de  estos  mismos  hechos  hizo  el  mismo  D.  Manuel  Ter&n 
al  conde  del  Venadito  por  mano  del  general  D.  Ciríaco  del  Ua- 
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no,  el  cual  la  lemiúó  firmada  de  puño  de  su  autor  con  oficio  de 

22  de  abril  de  1817,  y  corre  inserta  sin  proveído  ni  nota  alguna 
en  el  legajo  de  correspondencia  perteneciente  á  dicho  mes,  Te- 
rán  exije  en  ella  que  el  virey  le  dé  pasaporte  para  Londres,  y 
costee  el  viage  según  lo  estipuló  con  Bracho,  pues  no  quería  per- 
manecer por  mas  tiempo  en  un  pais  donde  no  seria  bien  visto 
por  semejante  capitulación:  en  lo  esencial  dice  á  la  letra  lo  si- 
guiente. 

Terminado  (son  ans  palabras)  el  ataque  de  esa  tarde  (el  19  de 
enero  en  Tehuacán)  sin  que  hubiesen  sido  asaltados  los  tres  pun- 
tos que  se  defendían,  se  ocup6  la  división  at  majido  del  Sr.  Bra- 
cho con  mejor  acuerdo  á  formar  un  asedio,  valiéndose  de  los  edi- 
ficios que  por  todas  partes  rodean  aquellos,  dejando  sin  embar- 
go arbitrio  para  romper  una  línea  que  en  tan  corto  tiempo  y  con 
conocimientos  inexactos  de  los  puestos  no  era  dable  poner  fuera 
de  todo  insulto.  En  estos  términos  se  presentó  al  punto  princi- 
pal del  convento  de  S,  Francisco  k  las  diez  de  la  ooclie  el  pres- 
bítero D.  Francisco  Bustos,  encargado  por  entonces  de  aquel  cu- 
rato, solicitando  permiso  para  entrar  á  verse  con  Terán  y  comu- 
nicarle una  noticia  muy  interesante  *.  So  le  admitió  con  lít3 
precauciones  que  el  ca^o  requería,  y  lo  vimos  tan  demudado  jf 
despavorido,  que  para  que  pudiese  relatar  el  mensaje  de  que  de- 
cía estar  encargado,  fué  preciso  inspirarle  confianza,  y  persua- 
dirlOj  de  que  aunque  venia  de  la  otra  parte,  se  le  guardarían  los 
respetos  debidos  á  su  doble  carácter  de  eclesiástico  y  parlamen- 
tario: después  de  un  rato  expreso  que  venia  de  orden  del  Sr.  co- 
ronel D*  Rafael  Bracho  á  hacer  saber  á  Terán  que  la  tropa  del 
rey  se  hallaba  en  términos  de  pasarlo  á  cuchillo  si  no  se  rendia 
inmediatamente,  en  cuyo  caso  quedaria  sujeto  á  la  disposición 
del  superior  gobierno. 

Después  de  pedir  Terán  vanamente  al  enviado  algunas  espÜ- 
caciones  sobre  el  mas  favorable  sentido  de  su  recado,  haciéndole 
reflexiones  sobre  que  ia  propuesta  no  era  admisible,  pues  sustan- 
cialmente  se  reducía  á  entregarse  en  absoluta  discreción,  que- 

•  Cofiui  las  que  quería  dftile  Hernán  Corles  á  Mi>cthciiíotiie  i  nombre  de  D. 
Cárlot  de  Au«trí«,  y  para  lo  que  habia  venido  de  ]is  rcponei  donde  nace  el  sol. 
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dando  aun  la  conservación  de  la  vida  pendiente  de  la  -decisión 
de  otra  autoridad  superior,  y  distante  de  allí,  y  aun  cuando  ella 
quedase  segura  podia  aplicarse  otro  tratamiento  tan  temible  co-* 
mo  la  misma  m.uerte,  se  le  contestó  en  los  siguientes  términos. 

Que  no  se  hallaba  en  estado  de  escuchar  propuestas  de  aque« 
lia  naturaleza,  pues  habia  lo  preciso  para  sostenerse,  y  aun  para 
cambiar  el  aspecto  del  negocio,  ni  por  aquellos  medios  se  ahor« 
raba  con  seguridad  la  efusión  de  sangre;  siendo  así  que  ni  aun 
con  las  vidas  podrian  contar  los  que  se  quisiesen  rendir,  ó  á  lo 
menos  era  punto  sobre  que  el  Sr.  Bustos  no  tenia  instrucción: 
que  por  último,  para  cualesquiera  contestación,  se  valiera  de  una 
de  sus  oficiales,  bien  entendido  en  que  se  le  guardarían  sus  fueros» 

Despedido  de  esta  suerte  Bustos,  volvió  tres  cuartos  de  hora 
después,  conduciendo  un  papel  que  le  servia  de  credencial  y  diri- 
jido  á  Teriin,  con  la  advertencia  de  que  luego  que  lo  leyesfe  debe- 
rla devolverlo:  se  hacia  en  él  la  misma  propuesta  anterior,  asegu- 
rando únicamente  la  conservación  de  vida,  y  esousándose  con  sa- 
zones indeterminadas  para  comisionar  el  oficial:  de  palabra  dijo 
algo  mas  Bustos  sobre  esto,  y  )a  precisión  de  llevarse  luego  so 
papel,  circunstancia  que  solo  sirvió  para  causar  desconfianza, 
pues  se  infería  claramente  que  una  concesión  simple  de  vida  huia 
con  escrupulosidad  aquel  gefe  de  que  constare  bajo  su  firma* 
Por  estas  consideraciones  se  contestó  al  indicado  papel  con  otro, 
descubriendo  abiertamente  una  queja  de  que  las  propuestas  no 
se  hiciesen  por  medio  de  un  oficial,  é  insinuando  que  esto  se  de- 
seaba como  necesario  para  entrar  en  mayores  expUcadoBes^^a- 
puesta  la  ampliación  de  sus  condiciones,  y  queriendo^  mañiíksta» 
al  mismo  tiempo  que  los  sucesos  no  hablan  producido  un  grado 
de  abatimiento  capaz  de  que  el  Sr.  Bracho  lo  esperase  todo  del 
temor,  sino  que  aun  tendría  que  contemporizar  algo  con  ei  ho^ 
nof  individual  de  sus  sitiados.  Por  lo  mismo  se  añadtb^e  pala- 
bra, que  Terán  se  agraviaba  de  que  el  Sr.  Bracho  nó  le  enviase 
un  oficial  con  quien  entenderse,  único  modo  de  persuadirse  á 
que  el  honor  de  las  armas  del  rey  se  comprometía  en  el  cumplí*^ 
miento  de  lo  que  allí  se  acordase,  no  teniendo  con  que  escusar  la 
negativa,  sino  con  la  suposición  de  que  él  era  un  bárbaro,  inguiji 
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dispuesto  para  hacer  un  atentado  enorme  contra  el  derecho  de 
gentes  en  la  persona  de  011  oficial  parí  ame  ni  ario:  que  ademas  de 
este  motivo  que  hacia  indispensable  el  requisito  de  tratar  con 
un  oficial,  había  otro  de  no  menor  consideración^  y  era,  que  como 
hombre  de  guerra  estaria  mas  expedito  para  tratar  en  materias 
de  naturaleza  tan  delicada:  que  una  equivocaciou  podria  acar- 
rearleg  dolorosas  consecuencias:  que  saldría  en  persona;  pero 
que  no  podia  fiarse  de  quien  rehusaba  dejar  en  sus  manos  una 
promesa  de  vida. 

Con  tal  contestación  fué  despedido  el  mensag'ero  y  á  la  media 
hora  volvió  á  pedir  entrada:  se  matidó  advertirle  que  se  hacia 
sospechoso  con  visitas  tan  frecuentes:  instó  aseg*n raudo  que  en  es- 
ta vez  concluia,  y  se  le  franqueó  la  entrada. 

Hubo  oportunidad  de  que  Terán  estuviese  con  Bustos  sin  ios 
testigos  que  en  las  dos  concurrencias  anteriores:  expresó  aquel» 
que  según  la  prontitud  con  que  regresaba  el  comisionado,  pare- 
cía no  tener  otro  objeto  que  observarlos  por  aquella  noche;  pero 
que  no  creiaqne  se  prestase  á  papel  tan  despreciable  y  arriesgado 
en  la  guerra:  que  dijese  por  último  lus  intenciones  del  Sn  Bra- 
cho,  y  contestó  asi,  ..<  „Que  refleje  V,  en  que  el  papel  que  he 
llevado  de  V.  no  está  bien  puesto;  que  no  por  desconfianza  deja 
de  enviar  un  oficial,  sino  porque  no  se  puede.  Que  si  V,  rinde 
el  fuerte  del  cerro  lo  hará  teniente  coronel  y  comandante  de  sir 
misma  tropa,  y  á  sus  hermanos  capitanes;  y  que  si  solo  se  rinde 
e^te  convento,  le  concederá  el  indulto  sujeto  á  las  disposiciones 
del  Exmo,  Sr.  virey."  A  lo  que  respondió  Terán,  que  no  Imbia 
probabilidad  de  que  el  cerro  se  rindiese,  líallandose  libre  de  los 
asaltos  del  Sr,  Bracho,  aunque  él  lo  raandascy  á  menos  que  lo 
atacase;  pero  que  si  con  doble  fuerza  lo  hiciese,  no  propusiera 
hacerlo  teniente  coronel,  pues  no  corresjmníliendolc  tal  grado 
en  las  armas  del  rey,  juzgaba  indecoroso  para  ellas  admitirlo^  y 
se  había  propuesto  no  faltar  en  nada  al  honor  de  las  armas  deS. 
M,  Que  dijese  si  tenia  facultades  para  concederle  un  pasaporte 
y  los  necesarios  arbitrios  para  trasladarse  á  un  pais  cxtrangero, 
y  que  enviase  á  un  oficial  pura  concertar  la  rendición  de  uno  y 

otro  modo^ 

TOM.  in.— 52. 
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Fué  y  volvió  el  padre,  expresando  qne  no  solo  tenia  el  Sr, 
Bracho  autoridad  para  conceder  lo  que  se  le  pedia,  sino  que  hi- 
ciese de  cuenta  que  en  el  caso  tenia  las  mismas  facultades  que  el 
rey,  pues  así  convenia  al  decoro  de  sus  armas:  que  expresase  Ta- 
ran lo  que  quería,  reiterando  la  oferta  anterior  de  hacerlo  te- 
niente coronel,  y  á  sus  hermanos  capitanes. 

Se  respondió  á  Bustos,  que  Terán  deseaba  solamente  un  pasa- 
porte para  cualquier  lugar  extranjero,  y  arbitrios  para  traspor- 
tarse, en  consideración  á  que  ya  no  podía  ser  bien  visto  en  su  pais: 
que  no  hablaba  de  sus  dos  hermanos  porque  no  estaban  allí:  que 
dijera  si  en  el  caso  de  rendirse  en  S.  Francisco  accedería  á  su  pe* 
ticion. 

Despachado  asi  el  comisionado  luego  que  hubo  luz  comenzó 
á  hacer  vivo  fuego  la  tropa  del  rey,  por  lo  que  se  pensó  que  ya 
no  habría  ocqsíon  de  acomodamiento;  pero  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana volvió  á  aparecer  Bustos  pidiendo  la  entrada.  Dijo  que  ve- 
nia por  último  á  proponer,  que  si  el  fuerte  del  cerro  se  rendía 
juntamente  con  el  convento,  se  concedería  á  Terán  lo  que  había 
pedido,  y  se  atendería  á  sus  hermanos,  y  sí  solo  lo  último  se  le 
concedería  el  indulto. 

Respondió  aquel  que  á  la  rendición  del  cerro  no  se  podía  com- 
prometer en  aquellas  circunstancias  sin  consultar  antes  con  su  co- 
mandante, que  al  efecto  se  le  concediese  una  suspensión  de  ar- 
mas y  trabajos  por  todo  aquel  día,  y  un  pasaporte  para  que  nn 
oficial  condujese  un  pliego  dirijido  á  D.  Juan  José  Rodríguez  co- 
mandante del  fuerte,  y  que  entre  tanto,  viniese  un  oficial  del  ejér- 
cito del  rey  á  contestar  con  él. 

Accedió  el  Sr.  coronel  Bracho  en  todas  sus  partes  á  la  anterior 
propuesta,  y  á  consecuencia  salió  D.  Joaquín  Macón  con  un  oficio 
con  el  que  Terán  informaba  de  su  presente  estado  á  Rodríguez, 
y  le  exhortaba  á  que  juntando  á  los  demás  oficiales  les  pregun* 
tase  sí  obriirian  conformes  á  la  resolución  que  él  adoptase,  segu- 
ros de  que  atenderia  en  ello  á  la  mejor  suerte  que  se  podría  es- 
perar  para  todos  en  aquellas  circunstancias.  Luego  que  salió  el 
referido  Macón,  y  pasó  por  los  cuerpos  de  guardia  del  ejército 
del  rey,  los  sitiadores  se  exaltaron  de  regocijo  demostrándola 
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con  repiques  y  toques  de  míisica,  y  á  favor  Je  estas  i tisinu aciones 
se  atifülparon  sin  armas  á  liis  [>rinci pales  entradas  del  cementerio 
del  convento  qnc  se  rest^nardaba^  incitando  á  qnc  en  él  se  les 
correspondiese.  Este  procedimiento  ori^-itiü  conmociones  nada 
favorables,  y  por  las  cuales  se  reputó  por  una  extraña  asechanza, 
haciéndose  preciso  reclamarlo  para  no  est[K)ner  el  ¡armisticio.  Al 
efecto  se  encar^tí  ul  «^^uardían  de  aquel  convento,  /V.  Jme  Aniaty 
para  que  á  nombre  de  Terun  hiciese  [ircsente  al  Sr.  Bracho  que 
aquella  conducta  se  podria  tener  por  una  tentativa  de  sorpresa 
con  qne  se  faltaba  a  lasnspensiun  de  armas,  y  juntamente  la  con- 
tinuación de  las  faginaá.  Volvió  dicho  padre  asef^urando  á  nombre 
de  aquel  ^ efe  que  todo  estaba  ya  ordenado  y  que  aquel  alboro- 
ta lo  había  prouiüvido  Macón  im|jeliendo  a  sus  soldados  á  aque- 
llas muestras  de  alegriiu 

Poco  satisfecho  Terán  con  la  comisión  expedida  a  Macón,  pi- 
dió otro  [>asaporte  para  Ü.  José  Antonio  Lara,  con  quien  hizo 
nueva  instancia  al  comandante  del  fuerte  á  efecto  de  una  total 
rendición  ^t  y  aunque  el  Sr.  Braclio  dificultó  el  permiso  para  la 
salida  de  este  individuo,  lo  concedió  últimamente  después  de  lia- 
bersíí  asegurado  de  las  [>ronies¡is  del  guardián,  de  que  no  se  abu- 
saría de  aquella  sen^unda  comunicación*  ,9 

A  las  seis  de  la  tarde  reo^resó  el  primer  enviado,  trayendo  la 
contestación  de  Rodriguez  t,  y  en  vista  de  su  allanamieutú  á  obrar 
conforme  á  las  intenciones  de  Terán,  dispuso  el  Sr.  Bracho  que 
saliese  éste  ea  persona  á  tratar  las  condiciones  de  su  rendicioii: 
tanto  el  f^efe  como  los  demás  lo  recibieron  con  tas  demostracio- 
nes mas  apreciables  de  urbanidad:  se  le  condujo  al  curato,  don- 
de quedando  solo  con  el  Sr.  coronel,  comenzó  éste  á  tratar  de  la 
beneficencia  del  soberano,  y  miras  del  superior  gobierno  í  á  ter^ 

•  Parece  que  en  k  denominaeíon  de  c«te  sügclo  puede  habyr  pu  píiuípocu,  pqes 
cu  U  dtspcriftion  de  ésle  i  la  salida  friustradA  de  Turan,  sg  disperso  y  me  asegunin 
personas  Taracea  quo  no  volvíé  á  presentarse;  idu»  pudo  sor  i^uc  reg^rcsa^c  i  donde 
oslaba  Teraa  preralido  del  arinlsüeio, 

t  No  akcuizo  como  pueda  tenerse  á  Rodrigucí  po«r  persona  capa^t  de  Ira  Lar  Cftte 
Mf'goriti  después  do  *jue  se  le  quitó  cí  mando  de  la  fortaleza,  y  íc  le  coníjri6  á  Be- 
liuyu;  obraría  en  lo  secreto,  é  inñuiria  tal  vc2  en  la  distribución  del  íiguardícnlc. 

1     Ih  Manuel  Tcr4n  conionzO  dosdc  entonces  á.  ser  engiíiado  coojo  uu  níno: 
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minar  la  guerra  con  medidas  de  conciliación  y  humanidad:  con- 
testó á  todo  Terán  prote^ndo  reconocimiento  y  respeto,  y  que 
no  abusaría  de  aquella  política  generosa  que  se  le  manifestaba» 
sino  que  mediría  todas  sus  propuestas  por  el  decoro  debido  á  las 
armas  de  S.  M.,  bajo  cuja  protección  se  ponía  desde  aquel  acto» 
y  que  con  respecto  á  que  él  se  habia  batido  basta  entonces  por  uú 
partido  reputado  por  delincuente, sin, mas  fruto  que  el  de  co* 
operar  á  las  desgracias  de  su  pais,  su  pretensión  relativamente  á 
su  persona  era  la  de  salir  de  este  á  territorio  estrafto»  escusando 
la  vista  de  un  suelo  y  unos  objeto  sque  no  podian  excitarle  mas 
que  amarguras  y  sinsabores. 

Ofreció  en  seguida,  no  solo  la  rendición  del  punto  deS.  Fran-^ 
trisco  y  Cerro  Colorado,  sino  la  total  pacificación  de  todo  el  ter- 
ritorio que  habia  estado  bajo  su  influjo;  pues  esto  dependía  de  la 
buena  fé  con  que  él  se  condujese,  y  de  la  mira  que  se  proponía 
de  librar  á  aquella  porción  de  pueblos  de  la  calamidad  de  la 
guerra:  que  para  ello  pedia,  no  solo  el  indulto  de  cuantos  le  bu* 
biesen  obedecido,  sino  su  absoluta  libertad:  que  en  esta  gracia 
fuesen  comprendidos  los  desertores,  tanto  europeos  como  del  país 
delincuentes  especiales  que  pudiese  haber  entre  ellos,  dispen- 
sándoles á  todos  protección  y  seguridad,  sin  quedar  sujetos  ni  á 
reclamos  por  los  cuerpos  de  tropas,  ni  á  cargo  ninguno  por  su 
conducta  pasada. 

Esta  solicitud  quedó  restringida  por  el  Sr.  Bracho  i  obligar  á 
los  desertores  á  continuar  el  servicio  por  el  tiempo  que  faltara  al 
de  su  enganche  en  el  cuerpo  que  gustasen:  puso  también  algunas 
dificultades  sobre  la  concesión  de  absoluta  libertad  á  los  solda- 
dos europeos;  pero  haciéndole  presente  Terán  que  seria  un  pun- 
to en  que  la  humanidad  y  el  bien  parecer  le  harían  insistir,  se  alla- 
nó á  que  éstos  fuesen  recibidos  como  los  otros  desertores. 

Bracho  le  did  tratamiento  de  general  y  le  hizo  mil  zalema»;  pero  iba  afiojando  gta. 
daalmente  en  loe  cumplimientos,  &  proporción  que  Terán  le  iba  entregando  ni  ftaer. 
za  y  sinriendo  á  sus  designios;  de  modo  que  ya  que  se  le  hubo  entregado  toda,  le 
dio  un  papel  de  indulto  que  decía...  D,  Manuel  Terán  se  me  ha  presentado  á  impíos 
rar  la  gracia  del  indulto».,»  Reconvínole  en  razón  de  esto,  diciéndole  que  no  era  lo 
pactado,  y  entonces  con  desprecio  le  dijo  que  no  podia  darle  otro.  Tal  toé  el  no. 
do]con  que  se  condujo,  ni  era  de  esperar  otra  cosa  de  un  gobierno  (also  y  mafteíOb 
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Propuso  en  seguida,  que  no  so  le  exijiesen  declaraciones  sobre 
5IJ  manejo  anterior  con  particulares  á  adictos  secretos  á  la  tnsur* 
recciont  comprendiendo  en  el  indulto  á  cuantos  fuesen  recono- 
cidos en  el  pais  por  parciales  suyos>  bajo  la  seguridad  de  que 
por  sil  parte  haría  que  en  lo  succesivo  se  portasen  como  buenos 
vasallos.  Que  en  cuanto  á  los  arrendatarios  ó  administradores  de 
fincas  secuestradas  en  la  revolución»  se  les  tomasen  cuentas  con 
respecto  á  los  inventarios  de  la  entreg-a  de  la  administración  de 
Teliuacán»  pasándoseles  en  data  las  rentas  y  cantidades  que  hu- 
líiesen  subministrado  á  los  insurgentes,  sin  responsabilidad  á 
deméritos  anteriores.  Esta  condición  después  de  que  el  Sr-  co- 
ronel estuvo  seguro  de  que  no  era  gravosa  á  los  reclamos  direc- 
tos que  en  justicia  pudiesen  hacer  los  interesados,  la  aceptó  co- 
mo las  anteriores. 

Volviendo  al  punto  sobre  la  persona  de  Terán,  renovó  el  Sr* 
coronel  la  oferta  de  los  grados  militares  para  él  y  sus  hermanos; 
manifestó  aquel  su  gratitud  por  aquella  consideración  y  reprodu- 
jo lo  que  había  comunicado  á  Bustos;  esto  es,  que  no  le  parecia 
conforme  a  los  términos  de  moderación  y  respeto  que  se  habia 
|iropuesto  observar  con  relación  al  decoro  de  las  armíis  de  8-  M. 
V  por  lo  tanto  insistía  en  solicitar  el  pasaporte.  Preguntóle  el  Sr. 
coronel  para  donde  lo  quería,  y  contestó  que  para  donde  se  le 
señalase  v  fuese  menos  gravoso  al  erario,  en  consideración  k  que 
no  podía  dispensarse  de  implorar  Ins  costos  del  transporte*  no  te- 
niendo otros  arbitrios:  excluyéronse  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica por  expresar  Sr.  Bracho  que  ese  gobierno  era  sospechoso  al 
español,  y  tratando  de  buscar  el  pais  extrangero  de  mas  fácil  ar- 
ribo, se  hubo  de  determinar  Inglaterra,  para  donde  se  le  prorae^ 
tió  k  Terán  y  á  D»  Matias  Cavadas  el  pasaporte  y  los  precisos  gas^ 
tos  del  viaje. 

Por  lo  respectivo  á  sus  hermanos  expresó  Terán  que  no  se  ha- 
llaban allí;  que  luego  que  viniesen  les  haría  presente  la  buena 
disposición  delfSr,  coronel;  pero  que  á  su  parecer  y  en  atención 
á  que  eran  casados,  su  pretensión  se  reduciría  á  volver  á  México, 
y  si  se  pudiese  concederles  un  emplea  civil^subalterno  se  llena- 
rian  sus  dedeos*     A  esto  repuso  el  8r,  Bracho  que  sus  facultades 
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no  se  estendian  á  poder  disponer  de  empleos  civiles,  pero  que  no 
habría  dificultad  en  cuanto  á  su  radicación  en  México* 

Terminada  esta  conferencia  advirtió  Terán  que  pasaría  inme« 
diatamente  á  estender  la  orden  para  que  se  evacuase  el  cerro,  en 
lo  que  convenia  obrar  con  suma  actividad  en  obvio  de  algún  in- 
conveniente que  pudiese  nacer  de  la  imperfecta  subordinación  de 
los  soldados  que  loguameciauryal  intentóse  retiraba;  y  que  8u« 
puesta  la  accesión  del  Sr.  coronel  á  sus  propuestas  principales, 
las  pasaría  todas  asentadas  en  un  papel:  en  orden  á  esto  previno 
aquel  gefe  que  no  se  usase  en  él  el  término  de  capüulachn  por 
no  ser  conveniente,  y  que  pasaría  dentro  de  una. hora  un  oficial 
á  S.  Francisco  para  disponer  la  remisión  de  la  orden  al  cerro,  y 
á  traer  el  papel  que  se  insinuaba. 

En  seguida  se  extendió  la  orden,  y  á  las  dos  de  la  madrugada 
pidió  la  entrada  el  oficial  que  la  condujo  al  Sr.  Bracho,  y  mere- 
ciendo su  aprobación  franqueó  su  pasaporte  para  que  fuese  con 
uno  de  la  confianza  de  Terán.  El  papel  enunciado  se  le  presen- 
tó á  aquel  gefe  al  dia  siguiente  con  el  oficio  de  recomendación ^ 
á  fin  de  que  usase  de  todas  sus  facultades  en  favor  de  los  que  se 
le  rendían;  su  contenido  en  forma  de  artículos  era  principahnea- 
¿e  lo  acordado  en  la  noche  anterior,  con  otras  adiciones  mas  ase- 
quibles, como  la  de  que  no  se  precisase  á  Terán  á  comparecer  en 
las  capitales  de  México  y  Puebla,  la  de  quedar  únicamente  bajo 
la  autoridad  militar  del  superior  gobierno,  como  efecto  de  la  pro- 
tección que  imploraba  de  las  armas  de  S.  M.;  concluyendo  con 
que  el  honor  de  estas  y  especial  el  de  la  división  que  los  habla 
atacado,  el  de  su  gefe  y  oficiales,  eran  el  garante  de  qui^n  se  es- 
peraba el  cumplimiento  de  lo  propuesto. 

No  obstante  la  libertad  en  que  estaba  el  Sr.  Bracho  par^  no 
admitir  lo  que  le  pareciese  poco  conforme  á  los  términos. mcus  de- 
corosos, le  pidió  Terán  en  el  oficio  que  tachase  lo  que  no- mere- 
cía su  aprobación;  pero  en  la  conferencia  que  se  tuvo  á  la  una 
de  la  tarde  del  dia  21  le  aseguró  el  Sr.  coronel  que  todo  era  de 
su  aceptación,  y  no  dudase  de  su  cumplimiento,  dándole  hasta 
por  dos  ocasiones  la  mano  en  fé  de  sus  promesas,  expresando 
que  de  todo  iba  á  dar  cuenta  á  la  superioridad,  y  en  lo  que  úni- 
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camente  puso  algún  reparo  algunas  horas  Jespues,  fué  en  la  so- 
licitud del  pasaporte  para  Londies.  El  capitán  de  granaderos 
D»  Francisco  Ponz  fué  á  decir  á  Terán  que  su  coronel  estaba  en 
disposición  de  asegurarle  su  pasaporte;  pero  qoe  cahuí  la  sospe- 
cha  de  que  hubiese  remitido  alguna  caníidad  de  dinero  anticipa- 
dameote  para  aquella  corte,  del  que  proyeciaria  usar  con  daño 
del  güoierno  español,  haciéndose  por  esto  preciso  que  su  conduc- 
ta fuese  vigilada  por  el  embajador  6  cónsul  de  S.  M,  Se  sujeló 
á  esta  restricción  Terán,  y  no  concibiéndola  suficiente  para  ale- 
jar de  sí  tal  suposición,  demostró  ademas  la  imposibilidad  de  se- 
mejante traslación  de  dinero,  aviniéndose  á  que  si  se  le  averi- 
guaba como  era  bien  fácil  por  los  iutermedios  indispensables  á 
tal  manejo,  no  se  le  concediese  tal  pasaporte,  y  se  le  encerrase 
en  ima  fortaleza  como  á  prisionero  de  guerra,  y  á  que  esto  mis- 
mo se  practicase  en  caso  de  que  le  hallasen  cantidad  alguna  de 
dinero  dentro  ó  fuera  de  la  revolución. 

Pregunto  asimismo  Ponz  la  mira  que  llevaba  Terán  en  expa- 
triarse, y  le  satisfizo  que  la  de  vivir  sin  una  nota  que  el  pundo- 
nor de  la  nación  haría  indekhk:  que  aunque  el  gobierno  le  pro- 
metiese seguridad  y  consideración  contbrtae  á  su  política  gene- 
rosa y  benéfica;  pero  que  la  estimación  pública  era  indepcndieu- 
te  de  esta  y  no  la  disfrutarla  jamas  por  su  conducta  pasada,  á 
menos  de  no  alejarse  por  algún  tiempo  de  su  pais,  hasta  que  se 
olvidasen  ios  recicnles  efectos  de  la  revolución,  prefiriendo  en- 
tre tanto  irse  á  donde  pudiese  abrazar  una  profesión  humilde  á 
la  desgracia  de  vivir  confundido  con  tanto  malvado  como  ha  he- 
cho papel  en  aquella  *,  Mediante  esta  contestación  no  se  puso 
ya  mas  obstáculo  á  la  pretensión  del  pasaporte. 

A  la  una  de  la  tarde  llamó  el  Sr*  liracho  á  Terén  para  hacer- 
le saber  que  el  destacamento  que  había  destinado  pam  apoderar- 
se del  fuerte  del  cerro,  hahia  sido  detenido  en  la  primera  bateria. 
Al  principio  se  pensó  que  la  urden  para  que  se  le  entregase  po- 
tlfia  haberse  extraviado;  pero  á  pocos  momentos  Hegy  ia  contesr 

•  Nr*  «c  puede  nc^r  c§la  verdad;  pero  el  pucfelo  quo  parece  celuptdo  é  msonoi. 
ble,  muy  bien  diítingijf  Ion  malos  de  lo»  bucnníi,  y  los  «jfiaJji,  «pirrÍJi  rt  desprecia 
«xAfitAinonte:  no  hmjra  temot  de  cquiTocarec  «n  esta  pai-io. 
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tacion  de  D.  Juan  Rodríguez,  extiendo  una  copia  de  la  oonyen* 
cion  y  proponiendo  una  detension  hasta  que  viniese  la  aproba- 
ción superior  á  cuanto  hubiese  prometido  el  Sr.  Bradio,  y  ha- 
ciendo otras  advertencias  en  6rden  ¿  la  suerte  y  destino,  de  los 
desertores  del  ejército  del  rey:  le  puso  Terán  otro  oficio  exfve- 
sándole  que  todo  estaba  combinado  y  que  la  espera  ha^ta  que  pu- 
diese venir  la  resolución  del  superior  gobierno,  no  la  pennítiaD 
las  circunstancias;  pero  que  el  Sr.  coronel  Bracho  habia  inter- 
puesto su  palabra  de  honor  y  aseguraba  la  aprobación  de  todo, 
y  que  por  todo  esto  no  dudase  en  entregar  el  puesto  á  las  armáis 
del  soberano.  En  virtud  de  esta  segunda  &rden  se  evacuó  el 
fuerte  del  cerro,  viniendo  su  guarnición  formada  á  jTehuacán  y 
en  seguida  se  entregó  el  puesto  de  S.  Francisco. 

En  los  dias  consecutivos  expidió  Terán  cartas  á  cuantos  lo  re* 
conocían  por  aquellas  inmediaciones,  lográndose  su  entera  reduc- 
ción, y  escribió  ademas  á  D.  Ramón  Sesma  y  6  D.  Miguel  Mar^ 
tinez  á  Silacayoapam,  coadyuvando  mas  6  menos  al  efecto  que 
ha  sido  notorio.  En  tales  términos  Sr.  Exmo  (dijo)  me  entregué 
al  ejército  del  rey. ... 

Hé  aquí  el  desenlace  de  esta  escena  que  tuvo  por  expeetadom 
á  una  nación,  que  hábria  colocado  su  esperanza  de  libertad  en 
la  conservación  del  fuerte  de  Cerro  Colorado. 

¿De  qué  sirvieron  tantos  afanes  inútiles  para  fortificar  este  lo- 
cal que  habria  sido  intomable  4  diez  mil  realistas  que  su  gobier» 
no  no  habria  podido  reunir,  tanto  mas,  cuanto  que  la  próxima 
llegada  de  Mina  íes  habria  llamado  la  atención  y  precisado  i  dír 
seminar  sus  fuerzas  para  contener  su  inesperada  invasión?  Abi 
tantas  lágrimas  derramadas  én  aquel  lugar  de  horror,  la  sangre- 
fresca  aun  al  pié  de  la  funesta  palma  del  terror  émula  de  la  gui- 
llotina de  Robespierre:  la  inocente  de  Jirroyavty  Olavarrieia  j 
de  otros  muchos  inmolados  allí  por  la  crueldad  de  Rosainsl^todO' 
esto  atrajo  la  cólera  y  anatema  del  cielp.  Preciso  y  ju8U>,  era 
que  de  algún  modo  mostrase  Dios  su  indignación  4e  una  m^tv 
ra  ejemplar.  En  un  dia,  en  un  momento,  en  virtud  de  una  or- 
den y  sin  disparar  un  fusilazo,  pasó  á  manos  de  enemigos  aquel 
punto  que  debiera  ser  el  último  atrincheramiento  délos  mexiM^ 
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nos  y  el  alcázar  de  su  libertad.  ¡Sombra  del  malhadado  Terin! 
déjame  que  te  pregunte:  ¿de  qué  te  sirvieron  tus  proyectos  am- 
biciosos que  tanto  escandalizaron  á  tu  pátrin?  Paréceme  que 
oigo  tu  voz,  7  que  como  salida  de  fe  región  de  la  reidad,  me  di- 
ce. . ,  •  Sirviéronme  ufe  devorar  mi  corazón  en  todo  lo  restante 
de  mis  dias,  mn  darme  punto  de  reposo^  hiista  terminar  con 
mi  existencia  y  con  mi  propia  espada.  Yo  enseñé  á  ¡os  íiruno^ 
ei  modo  fácil  de  destruir  ¿ús  congresos  para  que  siguiesen  mi 
ejemplo:  de  ahogar  en  ellos  la  libertad  del  pueblo  expresada 
por  el  órgano  de  ¿os  diputados:  de  tascar  ei  freno  de  la  obedien-^ 
da  á  las  sacrosantas  leyes:  de  abrir  ei  abismo  de  la  anarqtiía 
y  consumar  la  disolución  de  nuestra  sociedad  para  que  pasa- 
ra  en  breve  á  ser  presa  de  nna  nación  extraüa,  . . .  Ciudadanoá 
aspirantes  y  atrevidos!  Por  vosotros  dirijo  estas  palabras^  es*- 
cíichadlas  y  desengañaos  de  que  imestra  ambición  siempre  ter* 
minará  del  mismo  modo  que  la  mia..,.  Un  suplicio^  un  suicidiOf 
un  veneno,  mm  traición  y  un  anatema  etertWy  será  vuestra  re-* 
compensa  y  jamas  esperéis  otra^ . . , 

A  vista  pues,  de  que  Terán  no  dio  ni  un  solo  paso  acertado 
en  poUtica  desde  que  destruyo  el  primer  congreso  nacional,  y 
de  que  cuanto  después  obró  fueron  desmanes  y  desaciertoSj  muy 
bien  podria  coloco  rse  su  sepulcro  en  la  fortaleza  de  Cerro  Coio*' 
rado,  poniendo  sobre  su  lápida  la  siguiente  inscripción;  * 
aquí  fray  DIEGrO  REPOSA, 
SIN  HABER  HECHO  OTRA  COSA. 

•  La  suerte  de  Terán  en  Pytbía  fué  bien  triste;  por  ^n  favor  logró  entrar  du" 
cscribierttc,  guando  un  peso  diario  en  ar¡tie!ía  tcfoníTÍa  de  hacienda^  y  habría  C3ti- 
fmnado  íü  ruina  %x  no  lo  hubiese  protegido  el  Sr.  ^fitla,  Bccrclario  d«l  gobcraidor 
LtHnOf  Gvpañol  honrado  y  sensible  que  irbertó  de  la  muerta  4  varios  pris'toneroi  iti-. 
urrgentes.  Así  permaneció  en  amiclla  ciudad  haasa  la  llegada  del  ejército  rfcVSr, 
^nural  Bravo  el  año  de  1821,  en  el  que  se  meorporó.  El  Sr.  Iturbide  lo  maodó  do 
comandante  á  CUiapai,  donde  fué  nombrado  diputado  al  congreso  general  de  Mé- 
xico» dt  d<»nde  lo  itacd  el  «upiremo  poder  cjccutivcr  y  mimbró  miniíitrt)  de  la  gticrra* 
Conclaiilo  <?íte  gtílríemo,  el  preBidcnlc  Victoria  lo  aloj6  de  n(\\ú  y  nombró  comnío. 
nado  para  el  dfeidtíidü  del  icrritorio  de  loa  Estado^Ümdoi  y  México*  Fímicntfl  «1 
«■tabteciiYtiento  do  MataTiioroe,  y  pneóe  deciric  qtto  creó  aquella  doagmciada  oÍa- 
áad.  Portóse  muy  bien  cd  su  gobierno,  y  se  dedicó  al  catadlo  dc  tas  cieticUs  eiaC'- 
tas  en  que  aotoresalíó  y  ee  cocciKó  trn  alto  concepto  de  loe  anulo- am  crie  a  ti  oi.    Éaí 
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Ocupado  por  las  tropas  de  Bracbo,  este  se  dedicó  á  destruir, 
unas  obras  que  siempre  vieron  con  temor  los  españoles^  y  ¿-.que 
se  preparaban  acercar  con  grandes  aprestos  queteuiaa  beohoa. 
Parte  de  la  guarnición  se  dispersó  por  tierra  caliente  para  donde 
marchó  en  demanda  del  general  Victoria.  Los  uúl  trescientos 
hombres  V  que  trajo  Bracho  ocuparon  los  miamos  destacamento» 
que  antes  tenia  Terdji.  Habia  en  el  cerro  un  niño  cadete  del  ba*. 
tallón  de  Hidalgo  de  edad  de  diez  años  poco  mas,  dernaaiada--. 
mente  vivo,  y  en  él  se  admiraba  gran  valor  y  patriotífiímo;  cuan- 
do e9te  supo  que  el  cerro  iba  á  entregarse  comenzó  á  llorar  con 
despecho  tirándose  contra  el  suelo,  y  por  no  pasar  por  aquella 
ignominia  que  ofendía  su  pundonor,  desentendiéndose  d^  su  mar. 
dre  que  estaba  allí  mismo^  tomó  su  pequeña  carabina,  bajq^por 
los  veladeros  peligrosos  que  los  demás  soldados  qne  i^o  quisieron 
entregarse,  y  se  marchó  á  pié  hasta  Huatuzco:  ¡ah!  si. muchos- 
de  los  principales  oficiales  hubiesen  tenido  iguales  sentimientos! 
Troya  ntmc  stares!^ . . .  Priamique  JirXj  alia  taanéresU. .  *  * 
Este  recomendable  niño  *  murió  (á  lo  que  he  sabido)  idesgraciar 
damente  en  el  departamento  de  Veracruz:  sú  hermana^,  joven 
recomendable,  convenida  de  casar  con  el  capitán  jCabañas^i^UB 
murió  fusilado  en  S.  Andrés  Chalchicomula  por  haber  sido. pri- 
sionero en  ia  batalla  de  Santa  María,  se  hallaba  é  la  sazoi>  df^ 
luto  por  el  que.  habia  merecido  su  corazón,  y  que  por  su  vs^lor 
era  digno  de  poseerlo  •  • ;  •  ¡oh!  el  cáliz  de  (a  amargura  se  derra- 
mó en  aquellos  días  sobre  los  corazones  virtuosos^  ■« . .  Llore  la 

la  reYoIacion  de  18^  se  yió  comprometido  con  dos  gobiernos»  el  de  Meneo  j 
•1  de  Zacatecas;  ésto  y  desazones  domésticas,  y  el  haber  sido  batido  en  IMIatanKVO» 
por  las  tropas  del  general  Mootheuzonm  trastornaron  su  cabeza  y  se  suicido  «(i  pA-. 
dilla  en  julio  de  1832.  Allí  fué  sepultado j'un/o. a/  cadáver  del  Sr,  Itwrhiiit.  Esta  fud 
pérdida  grande  para  la  nación;  pues  Terán  era  un  sabio  general  que  supo  borrar  bus 
aberraciones  auxiliando  de  moldado  al  general  Oarza  invadido  por  el  cjéroito  do 
Barradas  ce  Altamira,  y  dcspucs  se  reunii)  al  ganeral  Santa- Anpa,  ocupando  el  f^ 
so  de  Doña  Cecilia  que  cortó  á  los  españoles,  y  asegprd  el  triunfo  do  Tajmpico;  Eá|. 
nombre  de  Terán  siempre  se  pronuncia  por  todos  dando  un  profundo  puspir^por  i«. 
tnste  suerte  que  le  cupo.  En  la  capitulación  con  los  españole»  se  descubre  aik 
fundo.de  honradez  que  supone  magnanimidad  de  ánimo,  buena  educación  y  uají 
euna  ilustre,  cual  tuyo  Terán* 
•    Llamábase  José  May  roña  y  era  pariente  del  Sr.  general  Hidalgo. 
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América  sobre  «nos  in^stantes  que  yo  qUiRiera  borrar  de  la  serie 
de  bs  tiempos!  Xerxos  dijo  con  respeto  á  la  re  jva  Artemisa  que 
lo  acoaipañíi  á  su  expedición  á  Grecia,  que  en  elia  !ús  mt/geres 
hahian  oblado  como  hombres  y  estos  como  mngerts;  bien  po* 
dreunos  decir  lo  mismo  en  el  presente  caso;  esto  es,  qne  los  hom* 
bres  sesudos  se  condujeron  como  niños  y  uno  de  estos  obró  como 
un  héroe.  Bracho  no  cumplió  las  e.^Hpulac¿an€s  fue  cekhré 
€Qn  Terán^  jrues  llevado  este  á  Puebla  sufrí6  grandes  necesida- 
des viviendo  en  la  obscuridad,  fíodriguez  murió  repentinameii- 
te  en  la  áor  de  sus  dias,  y  con  su  muerte  perdió  la  nación  nu  jó* 
ven  de  gran  talento  y  de  muchas  esperanzas.  El  ingeniero  por* 
tugues  Cámara^  á  quien  ofreció  su  protección  Ikacho  después 
d3  baberse  servido  de  sus  conocimientos  militares  para  dejar  foT- 
iificado  á  Teliuacáti,  le  hizo  poner  una  barra  de  grillos  y  fué  re- 
mitido a  España  bajo  partida  de  registro;  ¿pero  ni  de  qué  otro 
modo  pudieran  obrar  unos  hombres  en  quienes  no  hallamos  sino 
dolo,  mala  le  y  egoismo? 

;7*Foeroii  consiguientes  a  estas  desgracias  otras  de  la  misma  na- 
turaleza. El  gobierno,  vencido  este  obstáculo,  tratí*  de  allanar 
el  pequeño  que  aun  le  pre-sentaban  Sesma  y  Guerrero  en  la  Mix- 
teca;  para  atacar  al  primero  en  el  cerro  de  S,  Estévan  vino  k 
Tehuacán  D.  Melchor  Alvarez:  di  jóse  allí  que  para  tomar  ins- 
tnicciones  de  Terán  acerca  de  aquel  local  y  de  Cilacayoapam, 
^ue  en  otros  tiempos  deíeudió  con  tanta  gloria:  ignoro  si  se  las 
daria;  ^lamente  puedo  asegurar,  que  en  10  de  febrero  de  1817 
tomo  posesión  dei  fuerte  de  S.  Estévan  D.  Patricio  López,  ha- 
biendo sido  rechazado  en  el  reconocimiento  que  hizo  D,  Manuel 
Aldáo,  y  después  se  ie  entregó  por  capitulación  que  tampoco  se 
-h  cumplió;  pues  en  21  del  mismo  mes  e!  conde  del  Venadito  lo 
condenó  á  ocho  años  de  destierro  á  Manda  con  prohibición  de 
■que  regresase,  y  por  ultimo  murió  en  aquella  plaza.  El  fuerte 
tenia  para  su  defensa  ocho  cañones,  mas  de  cien  fusiles  y  otros 
lautos  prisioneros  que  fueron  remitidos  é  Oaxaca  en  el  concepto 
de  libres  y  se  les  mandó  á  Ulúa,  sin  causa  donde  dentro  de  po- 
co? días  pereció  la  mayor  parte,  y  algunos  fueron  fusilados  en  el 
camino  por  el  capitán  Ortega,  que  creyó  ó  supuso  que  iban  á  fu* 


(ü  Orf.i'^^iifimitiL  fnriTPnift»  iEVTuainpfim'-*niiii  TxiQ  um 
rvr 'fiimiiift  '»  u^  '^ir)nm  u-  .nsuiiui  uf  J.  iluimiR  ^ionnH 
tiiwr,.  '«rtimrfi  mi»-  «riv  *v  v»rmi-»  4*  i  ui  •nwn  ui  ;WCI.a 
ui|i«Mli»^<'i4r  tiM:niiiiiiAMiii«b-  <Hm  iirirstfuir  san^eamiai 
í«tfHM^f»rf#v(;-<üir*«-'  prnifftn    itpn.  tn-  il  nsnim  Cl^  Kiiire^ 

irtti  iirtnitticv'tw>  trii'wtiw-  Uí-Wk-Mííi  «^  (iiH-tnraii- iit-üiuini! 
(•jtttiv  *n'  :k'. iii)<r«\Tni  aiv  }iiJ*;Uf-  iniir.rnt^'Hn'  iiHiir*n'  'nunian.; 
■1  Mtif.  »«if*^  <ii.«:ii»iiV  iiitt  •*?ii»ninriw'  *í  iiiwiin  jiir  imu'  v^ftHt. 
Ilii  «t^vf-^iifH:  j^inti*:i%<  ^itfií'iii*»  iiift- tiiíimi'.ut X  «Uf  la-Uftne 

H^*.*-  ^;/K•^  -vv»  vi^i»?í»>^  .í;rti  *^.;»tí'jiíi::imí  muwí-  uhihs:  fimi 
^ifi^  Vi»  v***-'^  "S^  '*-»'^-  ^•^••■tf*»'^*^  •»"  -íw?*  «wii!  'iii:!!:  :?íiBa  min 

i^ífü  UfTTMf  l«  íillima  ¡fprrmfiík  fmra  amanecer  sobre  H  po 
\'iU/Uii$tt^.^  y  *rf'i**.ii*affiif iiíí  %4»  (ireMpMó  al  §«•  de  día.     s¡t 


DE  LA  REVOLTíCIOüf    MEXICANA.  423 


^  '^     Iliciese  otro  tanto  inif)itl¡end()  su   retirada  al  pueblo,  ó  que 

^^  ^>>e  un  ruievo  cuerpo  de  tropa  u  reforzar  á  Ordüficz.     Como 

^^^^     sacó  ifrualniente  de  la  plaza  cincuenta  hombres  al  mando  del 

■    ^^  itan  Rafael  Velazquez,  éste  comenzó  a  hacer  fuego  sobre  ür- 

^^  ^  1,  el  cual  sin  ser  herido  ni  sufrir  la  menor  pérdida  en  su  ca- 

*^  *-  lería  se  puso  en  fuga,  hecho  que  acobardó  enteramente  á  la 

^*^ntcría  de  ílavon,  v  la  dtspensó,  no  bastando  la  caballería  de 

^'>itacio  ni  para  contenerla,  ni  para  resistir  al  enemigo.     En  tal 

"•^^xflictü  Uavon  trató  de  ocupar  una  elevación  pequeña  que  es- 

f^  V>íi  allí  iinnediuta,  y  apoyarse  con  sus  cercas;  pero  no  le  fué  po- 

^  ^le,  pues  el  enemigo  orgulloso  con  aquel  triunfo,  y  aumentada 

*■  V4  fuerza  con  la  división  de  Casasola  (que  por  un  accidente  des- 

*^  ruciado  habia  llegado  al  pueblo  la  noche  antes)  cargó  réciamen- 

^^  sobre  los  fugitivos  é  hizo  en  ellos  horrible  carnicería.     Que- 

^^iiron  muertos  setenta  y  dos  americanos,  y  se  hicieron  prisiooe- 

^^os  ciento  veintitrés,  que  comenzaron  los  españoles  á  fusilar  el 

^ia  13,  de  treinta  en  treinta^  sin  darles  auxilios  espirituales,  sin 

perdonar  ni  aun  á  algunos  de  corta  edad,  ni  aun  á  los  heridos, 

pues  los  llevaron  cargados  en  ayates  al  patíbulo  sus  compañeros 

loa  sanos. 

Permítaseme  que  me  detenga  en  detallar  circunstancias  de 
atrocidad  que  se  vieron  con  horror  en  e^tas  ejecuciones.  Hallá- 
ronse entre  las  prisioneros  treinta  ó  mas  hombres  que  se  habian 
hecho  soldados,  tomados  en  la  hacienda  de  la  Sabanilla,  como  ya 
hemos  referido  en  la  Carta  1 1  de  esta  época,  prituera  edición, 
los  cuales  conducidos  á  Cóporo  fueron  condenados  por  Ilayon  ai 
trabajo  de  aquella  fortaleza.  £u  vano  representaron  esta  cir- 
cunstancia y  falta  absoluta  de  libertad  para  obrar:  Ordoñez  nom- 
bró un  consejo  de  guerra  compuesto  de  D.  Rafael  Kamiro,  D, 
Juan  Galopen,  y  D.  Manuel  Linares,  quienes  sin  titubear  los  con- 
denaron á  muerte;  pero  con  tanta  precipitación,  que  ni  aun  se  les 
dejó  confesar,  habiendo  allí  varios  eclei^iásticos  que  pudieran 
auxiliarlos:  abrióse  una  zanja  en  el  Calvario,  y  en  su  orilla  se  ha-; 
cía  hincar  á  los  que  se  ejecutaban  para  que  naturalmente  cayesen 
dentro.  Acaso  sirvió  para  esto  el  ejemplar  que  hizo  Iturbide  en 
Valladolid. 
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cía  precisa  de  que  entonces  carecía.  Ten^o  mucha  satisfacción 
en  presentar  estos  bechos  (constantes  en  varios  documentos* ofi* 
cíales,  principalmente  en  el  oficio  núm*  826  de  16  desmayo  de 
1817)  y  en  dar  qna  prueba  de  que  lo  que  he  escrito  con  respeo* 
to  á  este  sugeto  ha  sido  con  imparcialidad:  en  todo  lo  qiiehe  re* 
ferido,  él  es  «1  texto,  f  me  ha  relevado  de  la  prueba^ 

£1  orden  cronológfico  de  los  sucesos,  exigfe  que  pues  hemos  ha^ 
blado  del  modo  con  que  se  entregó  á  los  españoles  la  fortaleza 
de  Cerro  Colorado,  contemos  igualmente  como  pasó  á  manos  de 
los  mismos  la  de  Cóporo  al  mando  de  D.  Ramón  Rnyon;  tanto 
mas,  cuanto  que  esto  se  verificó  el  2  de  enero  de  1817,  cuando 
aquella  el  21  del  mismo  mes.  Para  proceder  con  claridad,  y  no 
extraviarnos,  daré  primero  id«a  de  la  acción  de  Xilotepec,  que 
perdió  D.  Ramón  Rajón  en  12  de  majo-  de  1814^  dé  qne  tanto 
han  hablado  las  gacetas  de  México  y  que  como  hecho  muj  mar* 
cado  en  la  historia  no  puede  omitirse  sin  dejarla  manca,  atribü« 
yendo  este  silencio  mis  enemigos  á  pasión  por  este  gefe. 

£1  coronel  Epitacío  Sánchez  que  militaba  á  sus  órdenes,  y  que 
habia  nacido  en  las  inmediaciones  de  Xilote|)ec,  no  cesaba  d<e  ins- 
tarle para  que  hiciese  una  expedición  sobre  aquel  puntó,  por 
cuanto  proporcionaba  grandes  ventajas.  Deciale  que  su  guarni- 
ción no  pasaba  de  cien  hombres,  y  que  seria  fácil  cosa  vencerlos, 
pues  servían  con  repugnancia  al  gobierno  español;  por  esto  y  por 
tener  Rayón  en  cjek'cicio  su  tropa,  se  decidió  ¿  la  empresa  toriiían» 
do  una  compañía  de  infantería  de  Cóporo,  nn  obús  chico  de  á 
cuatro  pulgadas,  otros  piquetes  sueltos  de  infantería  y  caballería 
á  las  órdenes  de  D.  José  Urbizn,  y  de  dicho  £pítacio  Sancbes^ 
formando  el  todo  de  la  división  largos  trescientos  hombres.  Pro« 
curó  forzar  la  últinia  jomada  para  amanecer  sobre  el  pueblo  de 
Xilotepec,  y  efectivamente  se  presentó  al  ser  de  dia.  Situóse  eA 
una  Uanura  inmediata,  dando  el  centro  á  la  infantería,  y  apoyan^ 
dose  ésta  en  la  caballería  de  los  costados;  puso  la  derecha  al 
mando  de  Epitacío,  y  la  izquierda  al  de  Urbizu.  Apenas  satii 
del  pueblo  el  comandante  español  Ordoñez  con  doscientos  botn* 
bres,  cuando  Rayón  conociendo  su  stiperioridad  dispuso  córtslr- 
io  con  la  caballería  de  su  derecha,  y  que  al  cargársele  ésta;  ITtw 
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hizu  Iiicieíie  otra  tanto  impiílieniio  sir  retiraila  al  piieblíH  ó  que 
.saliese  mi  nuevo  ciierf^o  de  tropa  á  reforjar  á  Ordoilex.  Como 
esto  sacú  io-udhnenta  de  la  [ilaza  cinciieritíi  Itombresal  maado  del 
cuf»ÍlAfi  Rafael  Velíizi|ijez,  éste  comentó  á  hacer  luego  sobre  Ur- 
bizu,  c\  cua!  sin  ser  herido  ni  sufrir  la  menor  pérdiJa  en  su  ca- 
ballería ííc  puso  en  fug^a,  heelio  qne  acobardó  entcramenle  á  la 
infiííítería  de  liayon,  v  la  disperhó,  no  basíaijdo  la  caballería  de, 
Epitacio  ni  para  contenerla,  n¡  [>ara  resistir  a!  eneinl*;'0.  En  tal 
cuaflictü  Uavun  truíó  de  c»ciipar  una  elevatjion  pequeña  que  es- 
taba allí  iinnediata»  y  afíoyarse  con  sus  cercas;  pero  no  le  fué  po- 
sible, pUGK  el  enemigo  orgulloso  con  aquel  triunfo,  y  uu mentada 
su  fuerza  con  la  división  de  Casasofa  (que  por  un  accidente  de-s- 
graciado  liabia  llegado  al  pueblo  la  nocbe  antes)  cargo  rectamen- 
te sobre  los  fugitii'os  é  hizo  en  olios  horrible  carnicería.  Que- 
daron muertos  setenta  y  dos  americanos,  y  se  lucieron  prisione- 
ros 4jiento  veiníitreSj  que  conieü^iron  los  españoles  á  fusilar  el 
día  13,  de  treinta  en  ireinta^  sin  darles  auxilios  espirituales,  stn 
perdonar  ni  aun  á  alginn^s  de  corta  edad^  ni  aun  á  los  heridos^ 
pues  los  llevaron  cargados  en  ayates  al  patibulo  sus  compañeros, 
los  sanos. 

Permítaseme  que  me  detenga  en  detallar  circunstancias  de 
atrocidad  que  se  vieron  con  horror  eo  estas  ejecuciones-  Hallá- 
ronse entre  los  prisioneros  treinta  o  mas  hombres  que  se  babian 
hecho  soldados,  tomados  en  la  hacienda  de  la  Sabanilla,  como  ya 
hemos  referido  en  la  Carta  11  de  esta  época,  primera  edición^ 
los  cuales  comlucidos  á  Cóporo  fueron  condenados  por  líayon  al 
trabajo  de  aquella  fortaleza.  í^n  vano  re¡>re^eníaron  esta  cir- 
cunstancia y  falta  absoluta  de  libertad  para  obran  Ordoñez  nom* 
bró  un  consejo  de  guerra  compuesto  de  D.  lialael  Ramiro,  D^ 
Juan  Galopen,  y  i>.  4Manuel  Linares,  quienes  sin  titubear  los  con- 
denaron a  muerte;  pero  con  tanta  precipitación,  que  ni  aun  se  les 
diejó  confesar,  habiendo  allí  varios  eclesiásticos  que  pudieran 
auAÍliarlos:  abrióse  una  zanja  en  el  Calvario,  y  en  su  orilla  se  ha- 
cia iiiíicar  a  los  que  se  ejecutaban  para  que  naturalmente  cayesen 
dentro*  Acaso  sirvió  para  esto  el  ejemplar  que  hizo  Iturbide  en 
VallaUotid. 
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Itayon  escapó  de  ser  una  de  estas  víctimas  por  la  bondad  der 
su  caballo;  g^iiado  éste  como  por  un  instinto  y  particular  deMO 
de  salvar  á  su  amo,  sin  maror  esAierzo  por  parte  de  éste  salvó 
una  cerca,  pero  en  el  momento  se  le  reventó  el  arción  de  un  e»* 
tribo:  apeóse  Rayón  á  componerlo,  y  se  detuvo»  quiso  continuar 
galopando,  pero  el  caballo  qoe  estaba  muy  robusto  se  atacó  jya 
no  pudo  dar  paSo.  En  esta  sason,  un  hermano  de  dicho  Rayon^ 
reuniéndose  con  unos  cuantos  de  sus  dragponea  dispersos  acudió  á 
socorrerlo,  y  lo  libró  del  peligro.  l\il  éxito  tuvo  esta  jomada  des* 
graciadísima,  que  lográndose  pudiera  haber  librado  á  aquel  mise» 
rabie  pueblo  de  la  dura  servidumbre  en  que  gemia,  siendo  su 
mayor  verdtigo  el  capitán  Velaztfuez,  de  quien  he  dicho  otra  veí, 
que  traia  gente  los  dias  de  tianguiz  para  fusilarla  á  vista  de  aquel 
pueblo  como  quien  conduce  reses  al  matadero»  teniendo  en 
su  poder  una  lista  de  mas  de  setecientos  cogidos  por  él  mismo,  j 
que  corrieron  ésta  desgraciada  suerte.  Si  algtino  me  tuviere  por 
exagerado  en  esta  relación,  puede  acercarse  á  rai  casa  (calle  de 
?a  Cerca  de  Santo  Domingo  nfrm  13)  donde  le  mostraré  apunta* 
mientes  de  atrocidades  cometidas  en  dicho  departamento,  y  que 
omito  por  moderación,  pues  trato  de  rebajar  lo  mas  que  puedo» 
sin  p(»rjuícío  de  la  verdad  de  la  historia,  y  de  no  irritar  y  provo* 
car  á  la  venganza  á  mis  lectores. 

I>e  resultas  de  esta  derrota  se  presentó  al  indulto  Epitado  San* 
chez  con  ciento  treinta  caballos,  dos  cafiones,  porción  de  fusilea» 
bayonetas,  herramientas  y  otros  útiles  y  pertrechos.  Orakíría  l« 
relación  de  este  acontecimiento  por  haber  muchos  de  su  enpecie» 
á  no  haber  figtirado  extraordinariamente  este  oficial  en  los  diea 
de  Iturbide,  y  puesto  é  punto  de  perecer  al  general  Guerrero: 
si  no  se  hubiese  prestado  á  ser  el  instrumento  de  los  capríchoa  y 
tiranías  de  su  nuevo  amo,  y  no  le  hubiera  sido  tan  fi&cit  oeaa 
atacar  denodadamente  á  los  españoles,  como  á  los  aniericanoe;^ 
¡Hombres  máquinas,  que  se  sujetan  al  impulso  grosem  de  Uv 
manó  que  las  mueve  y  dá  cuerda,  y  que  no  pensando  con  au  pt^m 
pía  cabeza,  obran  como  animales,  de  costumbre!  ¡Cúántoa  de* 
estos  han  figurado  en  et  teatro  de  la  última  revelación^  y  que  osati' 
hoy  disputar  el  mérito  á  los  verdaderos  patriotas!  (VóMe  4# 
Gaceta  núm.  867  del  año  de  1816). 
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ENTREGA  DEL  FUERTE  DE  SAN  PEDRO  DE  COPORO 

A  LOS  ESPAÑOLES. 

Al  decir  estas  palabras,  entiendo  que  todo  americano  se  sien- 
te tan  conmovido,  como  lo  fuvrn  un  f>atriota  inpflés  si  se  tratase 
de  la  rendición  6  entrega  del  Peñón  de  Gibratían  Por  mí  con- 
fieso que  jamas  he  ordo  hablar  de  este  importante  suceso  sin  no- 
tar afectos  de  indignación  entre  los  interlocutores.  No  quiero 
en  estado  de  agitación  á  mis  leyentes,  sino  en  el  de  calma  para 
no  decidirse  con  l¡«fereza.  Por  fortuna,  para  tratar  de  este  he- 
cho, he  logrado  haber  á  las  manos,  y  ten^o  á  la  vista,  el  erpe- 
dienle  oriffinal  que  me  ministrará  las  luces  necesarias  para  escri- 
bir con  algún  acierto:  es  necesario  (repito)  tomar  eUiilo  desde 
mny  atrás  para  no  decidirnos  con  ligereza. 

He  dicho  en  la  Carta  13  de  esta  época,  primera  edición,  que 
cuando  el  virey  Calleja  desn[írob6  la  retirada  del  «general  Llano 
del  campo  de  Cóporo,  únicamente  le  tuvo  á  bien  el  que  qnetla- 
se  en  sus  inmediaciones  el  teniente  coronel  D,  Matías  Martin  de 
Aguirre  con  una  sección  de  qninientos  á  seiscientos  hombres  de 
todas  armas,  para  que  ex|)ed¡cione  (son  sus  palabras)  incesante- 
mente por  las  inmediaciones  de  Cóporo,  con  el  objeto  de  impe- 
dir á  los  rebeldes  que  se  provean  de  víveres,  taiandfh  tpiemando 
y  destruyendo  los  parajes  de  donde  puedan  sacarlos,  sorprendien- 
do sus  convoyes  y  cuerpos  exteriores,  y  manteniéndose  á  la  vis- 
ta mientras  ocupen  su  posición  para  aprovechar  cualquiera  opot^ 
tunidad  que  se  le  presente  de  ajíoderarse  de  ella,  ,  , .  (Páginas 
6  y  6). 

Cuando  Calleja  comunicó  a  Iturbide  su  nombramiento  de  co- 
mandante del  Bajío  (dije  en  la  Carta  15  pág.  9,  primera  edición) 
le  previno  tuviese  á  la  vista  dos  objetos:  el  fueríe  de  Cóporo,  y 
proyectos  tle  los  Rayones;  para  lo  primero  le  mandó  dejase  en 
Maravatío  á  Aguirre  con  fuerza  bastante  para  impedir  en  aque- 
lla fortaleza  la  introducción  de  víveres  y  correrías  frecuentes» 
para  lo  que  Agidrrc  deberia  obrar  de  concierto  con  los  coman- 
dantes limítrofes. 

En  el  parte  de  la  retirada  de  Llano  al  virev  (pag-  2  Carta  13) 
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le  dice,  que  en  la  junta  de  oficíales  que  celebró  para  retirarse 
de  Cóporo,  unánimes  fueron  de  sentir  que  era  preferente  á  todo 
dejarlos  en  su  sitio,  y  que  reponiéndose  la  tropa  de  la  incesante 
tarea  que  ha  sufrido,  se  volviese  sobre  los  pueblos  y  haciendas 
que  lo  circundan  (a  Cóporo)  para  talar  estas  en  sus  sementeras 
como  manantiales  de  su  recurso,  repitiéndose  esta  última  operan 
cion  cada  vez  que  se  hallen  en  planta. .  • . 

Hé  aquí  cual  fué  el  plan  de  devastación  sobre  los  alderredo- 
res  de  Cóporo,  trazado  desde  marzo  de  1815  por  Llano,  aproba- 
do por  Calleja  y  llevado  tenaz  y  constantemente  al  cabo  por  D. 
Matías  de  Aguirre  y  D.  Pió  María  Ruiz  que  quemó  á  Púcuaro^ 
Santa  Catalina,  San  Miguel  Ocurío  y  la  Encarnación,  y  en  to- 
dos estos  lugares  mas  de  dos  mil  quinientas  cargas  de  trigo  ea 
greña,  plan  á  que  se  debió  indubitablemente  la  entrega  del  fuer- 
te do  que  jamas  apartó  la  vista  el  gobierno  de  México,  como  que 
allí  se  eclipsaron  sus  glorias  y  se  reanimó  la  insurrección  mori- 
bunda. Estas  constancias  ministran  los  documentos  originales 
de  la  secretaría  del  antiguo  vireinato;  veamos  como  pudo  reali- 
zarse en  1817  este  proyecto. 

Cuando  D.  Ignacio  Rayón  se  apartó  temerariamente  de  Có- 
poro, se  llevó  consigo  toda  la  remonta  con  que  su  hermano  D. 
Ramón  contaba  para  que  sus  partidas  introdujesen  víveres:  pa- 
saban de  trescientos  cuarenta  caballos  buenos,  y  un  escuadrón 
de  dragones  formados  de  los  mas  valientes  de  las  partidas  de  Ui>- 
bizu,  Epitacio,  Vargas  y  otros  guerrilleros;  en  vano  se  le  opuso 
D.  Ramón  de  palabra  y  aun  por  escrito;  en  vano  le  puso  correos 
á  toda  diligencia  suplicándole  que  retrocediese,  pues  Cóporo  se 
aventuraba;  en  vano  en  fin,  le  predijo  la  triste  suerte  que  iba  á 
correr  aquella  fortaleza;  el  Lie.  Rayón  creyó  objeto  de  preferen- 
cia y  que  cumplía  para  el  servicio  la  creación  de  un  gobierno 
que  juzgó  realizarla  con  su  salida:  partió  en  setiembre  y  hasta 
principios  de  enero  D.  Ramón  Rayón  se  aguantó  en  el  fuerte, 
mirando  acercarse  de  momento  en  momento  su  ruina.  En  esta 
época  angustiada  un  espíritu  general  de  vértigo  trastornó  todas 
las  cabezas  y  las  inclinó  á  obrar  lo  peor.  De  resultas  de  la  der- 
rota de  D.  Ramón  Rayón  en  Xilotepec,  se  indultó,  como  hedí- 
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diü,  E[)¡!iicio,  uno  de  sus  cütnariflutifes  mas  valientes;  este  heclío, 
la  deserción  y  perfidia  de  Vargas,  el  indulto  de  Urbizu  y  de 
otros  varios;  las  especias  disenii nadas  contra  I).  Ig-nacio  líavoD 
acusándolo  de  aspirante  y  sospechoso;  la  astucia  española  que 
supo  espiar  estos  momentos  para  aprovecharse  de  ellos  v  sacar 
el  mejor  partido»  ya  por  amenazas,  ya  por  pr(»mesas;  la  escasez 
que  amají-uba  hasta  el  último  extremo  al  fuerte  de  Cúporo;  el 
cuadro  melancólico  que  presentaba  la  ruina  de  muchas  y  muy 
honradas  familias  que  estaban  aisladas  en  el,  si  el  enemigo  pe- 
netraba como  vencedor;  todo  esto  jjrodujo  im  desaliento  ¿(ene- 
ral  en  la  ^uarnicioiir  tanto  mayor,  cuanto  que  se  %e¡an  muy  dis* 
tan  tes  del  socorro  por  las  demoras  del  Lie.  Rayón.  AI;i^ono  de 
los  oticiales  estaba  indultado  en  secreto  y  ag-uardaba  el  momen- 
to de  pasarse  al  enemigo;  toda  demora  les  cansaba  inquietud: 
comunicábase  este  contagio  á  la  tropa  y  cada  día  se  aumentaba 
con  las  cartas  que  recibían  del  campo  enemig^o  que  sitiaba  la 
fcírtaleza.  Uavon  logro  interceptar  un  correo,  y  se  desenti^aoo. 
En  tal  conflicto»  relajada  hasta  lo  sumo  la  disciplina  militar,  y 
tascado  el  freno  de  la  obediencia  v  temor,  comenzaron  lo^  corri- 
llos, las  murmuración  es  y  la  mas  descarada  deserción,  habiendo 
dia  de  catorce  y  veinte  soldados.  Agréí^ase  á  esto,  que  en  la  ca- 
ja militar  de  Cóporo  no  había  un  real  con  que  poder  entretener 
V  al  bagar  la  codicia  de  irnos,  saciar  la  necesidad  de  otros. 

Convoco,  pues,  D.  Ramón  Rayoii  á  junta  de  oficiales,  y  quiso 
explorar  por  sí  mismo  sus  ánimos:  todos  á  la  unanimidad  vola- 
ion  porque  se  capitulase  con  el  eoemigo;  solo  un  eclesiástico  lla- 
mado *:tlríiujase  opuso  tenazmente  piefirieado  morirá  pasar  por 
semejante  bajeza.  Concluido  el  acto  de  exploraciou  en  que  na- 
da resolvió  D.  Ramón  Rayón,  difirió  la  junta  para  otro  dia,  y 
p roe luraba  darle  largas  para  ver  si  llegaba  su  hermano  con  auxi- 
lio; pero  entendido  esto  por  los  del  fuerte  ya  conspiraron  directa- 
mente contra  su  vida:  no  se  efectuó  la  conspiración  porque  entre 
los  conjurados  tenia  algunos  amigos  sinceros  que  se  la  hicieron 
saber.  Entonces  ya  no  cuidó  sino  de  rcuoirlos  bien  armados,  y 
inorij  matando j  recogió  el  santo,  impidió  que  saliesen  patrullas, 
y  se  refugió  en  un  baluarte  para  acestarlcs  desde  allí  la  artillería 
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Asi  pasó  la  noche  del  1°  de  enero  de  1817.  Este  estado  cómo 
violento  no  podía  ser  duradero;  por  tanto  en  la  tarde  de  ese  dia 
siguiente  convocó  nueva  junta  de  oficiales,  á  toda  la  guarnición 
tornó  á  oir  su  dictamen;  y  aunque  fué  uniforme  con  el  anterior 
no  quiso  decidirse  á  nada  sin  explorar  también  la  voluntad  de  los 
soldados;  mandólos  formar  en  cerco,  y  les  preguntó  por  su  opi- 
nión: reinó  largo  rato  un  silencio  profundo;  pero  interpelados  re* 
petidas  veces  al  fin  hablaron  por  medio  de  sus  cabos,  y  dijeron 
que  queria  capitulase  con  el  enemigo.  En  tal  estado  se  acordó 
el  siguiente  convenio  después  de  haber  desechado  Aguirreyaríos 
artículos:  original  á  la  letra,  y  con  las  firmas  autógrafas  de  los 
oficiales  que  la  suscriben,  dice  así. 

„Capitulacion  concertada  para  la  rendición  de  la  plaza  de  Có- 
poro  entre  el  comandante  y  oficialidad  de  ella,  y  el  teniente  co- 
ronel D.  Matías  Martin  de  Aguirre. 

1.°  La  plaza  se  pondrá  á  disposición  del  expresado  teniente 
coronel  con  sus  armas  y  municiones,  dejando  en  libertad  á  IX 
Rámon  Rayón  para  disponer  de  los  víveres  que  tiene  en  favor 
de  su  tropa  t. 

2.°  Todos  los  intereses  de  los  habitantes  de  Cóporo  serán  res- 
petados, y  las  personas  tratadas  con  toda  la  consideración  posi- 
ble, sin  permitir  que  sean  insultados,  mofados,  ni  ultrajados  en 
manera  alguna. 

3.°  Se  entenderán  comprendidos  en  esta  capitulación,  sí  qni- 
siesen  adherirse  á  ella  cuando  llegue  á  su  noticia,  no  solo  los  qqe 
actualmente  residen  en  Cóporo,  sino  todos  los  dependientes  de  ht 
plaza,  aunque  se  hallen  ausentes  de  ella  *:  teniéndose  por  tales 
los  hermanos  de  D.  Ramón  Rayón  y  sus  familias  §,  la  tropa  y 

t  Víveres  tenia  pocos,  como  veremos:  el  maíz  y  la  harina  (artículos  príncipale«) 
estaban  agotados,  habia  alguna  carne  salada;  pero  fué  necesario  hacerle  creerá 
Aguirre  que  los  había  en  abundancia  para  que  sus  condiciones  no  fuesen  nnuí  do. 
ras,  ó  prolongando  el  sitio  por  mas  tiempo  hiciese  á  los  amerícanoB  entregmilo  d 
discrecioD. 

*  A  merced  de  este  articulo  se  salvaron  muchas  personas  que  faeron  cojiciaten 
diferentes  puntos,  y  nu  se  les  mortificó  ni  oprimió  diciendo  que  eran  de  Cóporo. 

^  'Según  este  artículo  fué  injusta  la  prisión  de  D.  Ignacio  Rayón,  pues  ciiand<^ 
lo  sorprendieron  en  Patambo  no  tenia  armas,  y  vivia  allí  tranquilo  con  tu  familia. 
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domésticos  qne  los  acompafiaDj  los  sugetos  militares  ó  paisauoB 
que  por  comisión  6  cualesquiera  otro  motivo  estén  fuera,  y  que 
sean  subalternos  ó  dependientes  de  la  plaza,  y  en  todo  se  les  apli- 
carán los  artículos  gue  hablan  de  los  habitantes  de  Cóporo. 

4.*^  Los  que  quisieren  permanecer  en  esta  América,  6  cual- 
quiera otra  posesión  del  rey  de  España  tendrán  libertad  para  re- 
tirarse á  su  capa,  ó  tomar  la  carrera  que  gusten,  sin  que  se  les 
obligue  á  tomar  las  armas  contra  su  voluntad. 

5°  L#os  desertores  de  las  tropas  del  gobierno  de  México  que 
se  hallen  en  la  de  Cóporo,  6  que  decididos  por  el  partido  anieri- 
caUQ  residen  en  la  plaza,  ó  de  cualquier  otro  modo,  son  depen* 
dientes  de  ella,  serán  tratados  con  igual  consideración  4  los  demás, 
sin  hacerles  cargo  en  ninguti  tiempo  de  la  deserción. 

B,°  Los  religiosos  y  demás  eclesiásticos  quedarán  en  entera 
libertad;  los  primeros  para  regre^rse  á  sus  respectivos  conventos, 
dándoseles  el  correspondiente  pasaporte,  y  en  6!  suplicando  k  sus 
respeciivos  prelados  no  se  incomode  en  manera  algmia  sus  per- 
sonas, sino  que  sean  tratados  con  toda  consideración  t,  como 
tinos  individuos  que  merecen  al  rey  toda  su  protección* 

7.°  Los  que  hayan  estado  procesados  por  infidencia  antes  de 
mezclarse  en  la  insurrección,  no  serán  molestados  en  lo  sucesi- 
vo por  esta  causa,  ni  sus  ñadores  obligados  k  responsabilidad  al- 
guna. 

8°  Ninguno  de  los  individuos  que  comprende  la  capitulación 
será  procesado,  ni  molestado  á  protesto  de  perjuicio  hecho  á  ier- 
cero  mientras  ha  sido  americano. 

9,*^  Todos  los  comprendidos  en  esta  capitulación  harán  jura- 
mento de  fidelidad  al  rey,  y  nunca  para  los  ascensos  en  las  res- 
pectivas carreras  que  tomen  se  tendrá  consideración  al  partido 
que  han  seguido  en  la  revolución;  sino  que  se  premiarán  confor- 


t  Este  ■rticub  faé  ínálil  pdiioi  palmen  lo  respecto  de  loa  carmelílap^  j^m  quie^ 
fiet  el  delito  íic  iriBurrcceion  cm  impcrdonabíc:  vi  á  \m  frailo  y  gachupín^  du  eita  ór. 
dea  en  V^cracmz  que  bc  hoEó  on  Cóporo;  mandóselc  preso  á  España::  calaba  arre*. 
t«dQ  va  8.  FrancMCo  de  aquella  ciudad;  mav  Hevia  que  ora  g<ubernadDr  interino  to 
lino  tacar  de  allí,  y  murió  en  oí  hospital  entre  dcFdicha»  Esto  cf  promeler  para 
ro  cnmplir»  ú  mas  rliiroj  fngahtír^ 
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me  al  mérito  que  con  sus  respectivos  servicios  sucesivos  adquie- 
ran. 

10.°  El  gobierno  de  México  garantiza  el  cumplimiento  de  es^ 
tos  artículos  *  empeñando  la  palabra  del  reí/  con  todas  las  forma* 
lidades  convenientes,  y  esta  capitulación  se  insertará  en  los  pa- 
pales públicos. 

Y  para  que  conste,  y  todo  lo  tratado  tenga  el  efecto  debido,  lo 
firmaron  el  comandante  y  oficialidad  de  Cóporo,  y  el  teniente  co- 
ronel D.  Matías  de  Aguirre,  quien,  en  virtud  de  las  facultades 
con  que  está  autorizado,  empeña  la  palabra  del  rey,  prometiendo 
se  cumplirán  puntual  y  exactamente  todos  y  cada  uno  de  los  ar- 
tículos acordados,  y  dar  á  los  interesados  que  la  pidan  una  copia 
autorizada  de  este  instrumento  para  que  hagan  de  ella  el  uso  que 
les  convenga,  y  la  firmó  en  Laureles,  enero  2  de  1817.  Matías 
de  Aguitre.  Baman  Rayón,  Lie.  Ignacio  Alas»  Vicente  Re^ 
tana.  Rafael  Ordáz.  Fr.  Manuel  Saucedo.  Miguel  iruiier^ 
rez.    Bachiller  José  María  Gonzales.    Fr.  Ignacio  de  S.  Luis* 

*  Era  ciertamente  tan  abonado  para  .haberlo  como  el  Dey  de  Argel.  £o 
aquellos  mismos  días  se  transigió  con  los  insurgentes  do  Cilacayoapaní;  se  pasea- 
ron  quince  dias  en  libertad,  al  cabo  de  ellos  se  les  echó  guante,  j  en  una  noche 
marcharon  en  cuerda  para  Veracruz.  En  el  camino  el  conductor  de  ellos  oficial 
de  Saboya  pretestó  que  se  le  iban  á  huir,  y  fusiló  unos  cuantos  que  estaban  inocen- 
tes:  púsoseles  en  el  castillo  repugnándolo  el  gobernador  Dávila  (porque  era  virtuo- 
so)  y  al  cabo  del  mes  habian  muerto  tres  partes  de  ellos  de  vómito. 

D.  Ramón  Rayón  creyó  al  gobernador  español  tan  honrado  que  fuera  capax 
de  cumplir  sus  pactos.  La  ley  20  tit.  8.  ^  lib.  7.  ®  de  la  Recopilación  de  indias 
autoriza  ¿  los  vircyes  para  que  sean  picaros,  dice  así.  Los  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores  guarden  lo  resuelto  por  la  ley  6L  tit.  3.  ®  y  extrañen  de  sus  provin- 
cias á  los  que  conviniere  al  servicio  de  Dios  y  nuestros,  paz  y  quietud  pública,  que 

no  residan  en  aquellos  reinos Sin  embargo  de  que  hayan  obtenido  perdón  de  8Um 

delitos,  remitiéndonos  la  causa  para  que  examinemos  su  justificación".,,.  Se  dice 
que  los  sultanes  del  imperio  Otomano  en  la  plenitud  de  sus  sublimes  funciones  de- 
capitan casualmente  á  sus  vasallos,  y  después  de  ejecutada  esta  ceremonia  mandan 
al  Diván  de  Gonstantinopla  que  examine  y  decida  si  la  víctima  era  inocente.  Car- 
loe  III  cuando  queria  cumplir  alguna  promesa,  docia:  lo  prometo  como  cabaUerm  «• 
como  rey....  ¡Qué  bien  conocía  á  loe  coronados!  A  este  pacto  expreso  de  publicar 
esta  capitulación  en  los  periódicos  se  faltó  escandalosamente,  pues  no  se  hiio  .  de. 
jando  comprometido  á  D.  Ramón.  ¡Có^io!....  Tratar  el  omnipotente  gobierno  es- 
pañol  con  traidores!.... 
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/¥•  José  Lorenzo.     Rafael  Gareia»     Rumen  Rubia.    Mariano 

Castañares.  Jmé  Esteran  Atjuine.  Francisco  Ledesma.  Pe* 
dro  Roéí^ifjuez.  Jmé  Marta  Viiia^mna.  Vkettte  Castro,  Ba- 
silio Torr€}i,  Ulariatto  Arrotp»  Pedro  Palmo  Gallardo*  To^ 
mas  Bfítancourt,  Pedro  Garcírt*  LuctamJíuno^*  JmíJiTíto- 
nio  Vega*  Lvis  CameciK  Jme  Felipe  jíranjo.  Tomas  PolaU' 
€o*  Juftn  ^opomuceiio  García,  Jlndmio  Calvo,  jlnitmio^Rl^ 
vera*  [ijnucio  Pastrana*  Manuel  jUedhia,  Grcf/orio  3lHnoz, 
JoHÍi  Hernández*  Jo$t'  J fpiacio  Gómez,  Pedro  Af aria  Jieredia, 
Luis  Paredes,  Franciaco  Tqfór*  Afitonio  Montion,  Jliyuel 
González*  Agustín  Pelui^o*  José  Carrillo,  Juan  Bautiza 
Gaubuy,     Francisco  Olmra* 

RAZÓN  DE  LAS  MUNICIONES  Y  VÍVERES  ENCON- 

TRADOS  EN   C&PORt>  AL  TIEMPO  BE  STT  KNTREGA  A  LOS  ESPAÑOLES, 

Cañones  desde  el  calibre  de  á  euaím  al  de  diez  y  ocho,  diez  y 
Dueve.  Obuscs  de  á  cinco  piilg;adas,  dos;  de  á  siete»  dos*  Dota^ 
cioii  de  esta  arhllería:  mas  de  doscientos  tiro?  de  bala  raza  y  me- 
tralla cada  uno,  Oranadaíí  entre  cargadas  y  vacias  mas  de  ciento. 
Tiros  de  fusil,  mas  de  doscientos  mil*  Pólvora  en  granel,  mas  de 
setecientas  arrobas.  Azufre,  mas  de  mil  arrobas,  Salitre,  mas 
da  quinientas,  Mucho  acopio  de  material  de  bronce,  estaño,  ba- 
las sueltíis  para  ftuidicion,  con  los  liornos  y  oficinas  corrientes. 

Víveres:  quince  arrobas  de  sesina  picada  por  no  permitir  eJ 
clima  su  conservación.  Arroz,  diez  y  siete  carneas»  descalentado. 
Sal,  niíir>"una.     Harina,  ninguna,  y  maiz  ningimo. 

Los  españoles  gastaron  muchas  somas  de  dinero  en  destruir 
las  obras  de  fortificación  hechas  de  cal  y  canto,  y  en  cegar  el  ojo 
de  agua;  pero  en  el  año  de  18"21,  en  que  Itorbide  pens<j  reponer 
dicha  fortaleza  para  un  acontecimiento  infausto,  y  comisiono  al 
efecto  á  D.  Kamon  Rayón,  ésto  logró  encontrar  el  mismo  manan- 
tial, importándote  tres  pesos  la  escavacion;  habla  proyectado  si- 
tuar la  fortaleza  en  otro  lugar  inmediato  y  mas  ventajoso. 

El  gobierno  no  debe  perder  de  vista  aquel  punto  para  una  con- 
tingencia desgraciada,  pero  no  imposible» . . .  Llegamos  á  los 
Idus  de  marzo,  dijo  César  al  astrólogo,  si,  respondió  éste,  pero 
no  hemos  pasado  de  el  lo», . . . 
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Tal  es  la'capitulacion  de  Cóporo,  copiada  fíelmenta  de  mi  oii» 
g^inal,  que  presentaré  al  que  la  dudare,  y  que  no  pudo  hacerse 
mas  ventajosa  en  aquellas  dificiles  circunstancias.  En  apoyo  de 
la  verdad  en  que  está  concebida  dio  denunciado  D.  Matías  Mar- 
lin  de  Aguirre  á  Rajón  un  certificado  en  Matebuala  en  8  de  no- 
viembre de  1823,  que  también  teng^o  auténtico  á  la  vista:  es  del 
tener  siguiente.  ,jCertifíco  que  hallándose  el  ciudadano  Bamon 
Rayón  de  comandante  en  el  fuerte  de  Có[>óro,  traté  por  orden 
del  gobierno  que  el  año  de  14  regía,  de  entrar  en  contestaciones 
con  él  é  fin  de  que  entregase  el  expresado  fuerte,  y  nunca  quiea 
acceder,  por  cuya  negativa,'y  cumpliendo  con  lo  que  sememan- 
daba,  traté  de  ganarle  todas  las  fuerzas  exteriores,  y  al  efecto  en» 
tre  varias  divisiones  que  dispuse  fué  una  á  las  órdenes  del  coro- 
nel 2).  Juan  Amador^  y  á  poco  tiempo  salí  yo  con  otra,  con  la 
idea  de  poner  sitio  sin  esponerme  á  acción  de  guerra.'' 

,.£1  resultado  después  de  un  mes  de  ocopar  el  territorio  de  la 
circumbalacioTí  de  Cóporo,  y  de  habérseme  presentado  á  indaU 
to  mas  de  dos  mil  hombres  úe  armas,  inclusos  los  del  valle  de 
Quencio,  fué  estrechar  el  fuerte  en  términos  que  no  pudiese  «en* 
trarle  auxilio  algimo,^ra  lo  que  contaba,  á  mas  de  las  fuerzas 
que  estaban  á  mis  órdenes,  con  las  de  los  pueblos  iamediatosi 
Asi  sucedió,  y  pasado  otro  mes  de  sitio  rigoroso  entabló  CoDoaí^ 
I  os  tratados  de  capitulación  de  que  debe  tener  copia  el  citado 
Rayón.  A  este  ciudadano  le  propuse  empleo  y  remuneración  al 
convenimos,  pues  antes  por  su  mucha  delicadez  no  lo  había 
tenido  por  conveniente:  todo  lo  despreció  para  sí,  y  sus  subordí» 
nados,  y  aun  se  puso  por  condición  que  á  ninguno  se  había  de 
obligar  á  tomar  las  armas,  ni  aun  á  los  desert<Mres  de  losonerpes 
del  ejército." 

„A  mi  entrada  en  Ckiporo  encontré  tanta  escasea  de  vivieres, 
que  para  el  día  y  noche  siguiente  tuve  que  introducir  mais  y  otras 
cosas  indispensables,  pues  solo  tenia  una  poca  >de  carne,  de  liu^ 
ñera  que  á  oo  haber  capitulado  en  aquel  momento,  d  diasiguie»- 
te  habría  sido  abandonado  por  su  tropa  por  la  fiíha  de  recursos 
en  que  vivia." 

„Concluida  la  capitulación  y  falta  de  arbitrios  con  que  enstir 
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1*1  Sr*  Rayón  con  su  numerosa  familia,  tomo  en  arrendamiento  la 
Ijacienda  de  S.  MUjueí  Úcnrhh  y  aun  contribuí  yo  mismo  con  el 
interesado  paraqiift  se  la  diera, /jor  la  pobreza  en  ijue  Me  hallaba^ 
y  conseífiiida  vivió  en  ella  hasta  que  perseguido  fué  oblig^ado 
á  entrar  con  su  familia  en  Zitácuaro,  y  para  su  resg-uardo  formó 
una  compañía  de  cuarenta  hombres,  de  que  se  le  nombró  capi- 
tán; pero  ni  tuvo  despacho  de  íal,  ni  disfrutó  sueldo,  ni  lo  recla^ 
mó,  hasta  que  pasó  á  Valladolidj  donde  se  le  mandó  dar  por  el 
virey  el  de  capitán  de  caballería/' 

^  „Nunca  dennnció  á  persona  alg"una  de  las  que  conocía  y  debia 
conocer^  ni  de  las  que á  sus  órdenes  habían  servido  á  la  causada 
!a  independencia;  por  el  contrarío,  siempre  imploró  y  defendió  á 
cuantos  pudo,  y  esté  pensamiento  me  lo  indicó  desde  los  dias  de 
la  capitulación,  cuya  loable  generosidad  le  oprobé»  y  muchos  de* 
ben  existir  de  los  que  lograron  su  favor*'* 

,Jíe  oido  decir  por  voces  vajeas  que  por  cantidad  de  pesos  me 
entregó  el  fuerte:  es  falso  cuanto  sobre  el  particular  se  diga,  y  la 
pueden  comprobar  los  ciudadanos  Joaquin  Parres,  que  entonces 
era  mi  secretario,  y  Joaquín  Pavía,  tesorero  de  mi  división,  por 
cuyo  conducto  se  satisfacían  los  presupuestos  y  gastos,'* 

„La  capitulación  de  Cóporo  nada  Je  costó  por  regalía  al  go- 
bierno que  entonces  regia,  v  vo  por  mí  después  de  concluido  el 
convenio,  gratifiqué  al  oficial  primero  que  entró  on  contestación 
nes,  con  un  corto  plantío  de  caña  para  que  pagase  un  pico  que 
debia  (rae  parece  que  á  D.  Ignacio  Izazaga,  ó  á  D,  Ignacio  Ur- 
bizu  en  tierra  de  Laureles,  ó  de  Orocutin,  con  conocimiento 
del  dueño  de  la  hacií^nda)  y  según  guardo  especies,  después  que 
me  retiré  de  la  demarcación  de  Zitácuaro  á  Valladolid  se  lo 
volvieron  á  quitar." 

Todo  lo  expuesto  es  verdad,  bajo  mi  pahnbra  de  honor,  y  lo  es- 
tiendo á  petición  del  interesado  para  lo  que  le  pueda  convenir* 
MatehualaBde  novienbre  de  I823, — Matías  Maríín  de  Affuirre,^^ 

D*  Ramón  Rayón  no  solo  hizo  uso  de  este  documento  para 
sincerarse  en  el  concepto  publicOj  sino  que  adenüaS  presentó  á  la 
junta  de  premios  un  crecido  número  de  certificaciones  de  varios 
ayuntamientos  por  donde  iransitOj  ó  permaneció  cdando  manda- 

TOM.  IIL— 55. 
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ba  una  división.   En  virtud,  pues,  de  tales  constancias  ésta  diri-^ 
gió  al  supremo  poder  ejecutivo  la  siguiente  exposición. 

Serenísimo  Sr. — Examinada  detenidamente  por  esta  junta  la 
representación  que  hizo  á  V.  A.  S.  con  fecha  15  de  septiembre  del 
año  último  el  brigadier  D.  Ramón  Rayón,  documentada  con  cer- 
tificaciones de  entera  fé,  sobre  la  conducta  que  observó  desde  2 
de  enero  de  1S17  en  que  rindió  por  capitulación  la  fortaleza  de 
Cóporo  que  construyó,  y  con  tanto  honor  de  las  armas  naciona- 
les  sostuvo  hasta  aquel  dia;  la  miema  junta  informó  á  V.  A.  S. 
en  24  de  noviembre  del  mismo  año,  de  las  graves  circunstancias 
que  lo  estrecharon  á  ello,  y  dejo  k  la  alta  consideración  de  V,  A. 
S.  lacón  que  debían  verse  los  interesantes  servicios  que  coiv 
trajo  aquel  gefe  desde  mediados  de  18U,  en  que  se  decidió 
por  la  causa  de  la  libertad,  hasta  el  citado  2  de  enero,  sirvien- 
do mucha  parte  del  tiempo  con  la  investidura  de  teniente  gene- 
ral que  le  concedió  el  supremo  gobierno  de  Apatzingán;  compro- 
bando á  mas  de  todo  su  patriotismo  con  dejar  sacrificar  á  su  her^ 
mano  D,  Francisco  Hayon,  que  preso  por  el  comandante  D.  Ma. 
tias  de  Aguirre,  le  ofrecia  libertarlo  con  tal  que  sucumbiera  á  la 
fea  nota  del  indulto,  cuya  repulsa  causo  el  fusilamiento  del  cita- 
do D.  Francisco.  Enterado  V.  A.  S.  del  referido  informe,  se  sir- 
vió resolver  con  fecha  3  del  último  diciembre,  que  volviendo  el 
expediente  á  la  enunciada  junta,  exponga  de  nuevo  su  parecer, 
señalando  el  premio  que  merece  el  brigadier  I).  Ramón  Rayón 
por  sus  servicios  en  la  época  del  año  de  10,  con  arreglo  al  sobe- 
rano decreto  de  la  materia,  y  con  presencia  de  la  capitulación  de 
cóporo;  y  reiterando  esta  junta  el  examen  de  las  ocho  certifica- 
ciones de  otros  tantos  ayuntamientos  de  los  pueblos  por  donde 
anduvo  en  compañía  de  las  tropas  realistas,  una  del  diputado  en 
cortes  D.  Mariano  Anzorena  y  Foncerrada,  en  que  manifiesta 
haber  proporcionado  Rayón  que  se  fugaran  de  la  prisión  en  que 
estaban  por  los  mismos  españoles,  el  administrador  y  dependien^ 
tes  de  mía  de  sus  haciendas:  reflexionando  sobre  la  larga  prisión 
que  sufrió  en  Mará  vatio  el  supradicho  J).  Ramón  creyéndolo  el 
comandante  del  distrito  en  comunicación  con  el  partido  de  la  re- 
volución, y  por  último  teniendo  ala  vístalos  términos  en  queesti 
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concebida  la  capitulación  de  la  entrega  de  C6poro,  firmada  por 
toda  la  oficialidad  de  la  guarnición,  con  dos  certificaciones  del 
brigadier  D.  Joaquín  Parres,  y  coronel  D.  Matias  Aguirre;  se  in- 
clina á  opinar  la  referida  junta,  que  la  conducta  que  D.  Ramón 
Rayón  ha  observado  desde  su  decisión  on  1811  ha  sido  buena,  y 
que  la  capitulación  de  la  plaza  fué  obra  de  la  absohita  falta  de 
víveres,  del  aislamiento  á  que  quedó  reducido  sin  esperanzas  dé 
auxilio,  porque  los  pueblos  de  la  circunferencia  se  hablan  adhe- 
rido á  la  causa  del  rey;  porque  el  indulto  que  casi  generalmente 
hablan  abrazado  las  tropas  de  afuera,  y  la  resolución  en  que  es- 
taban de  entregarse  las  de  la  fortaleza,  no  admitía  duda  en  la  pér- 
dida de  las  familias  que  allí  se  encerraban. 

A  mas  de  estar  acreditado  solemnemente  que  después  de  aquel 
acontecimiento  en  que  entró  precisado  sin  tomar  partido  en  las 
armas  españolas,  se  vio  perseguido  por  las  partidas  que  queda- 
ban en  el  distrito  de  la  provincia,  pertenecientes  antes  á  su  man- 
do, cuyas  órdenes  desobedecieron  convirtiéndose  en  enemigos;  lo 
estrecharon  en  las  cercanías  de  Zitácuaro,  admitiendo  después  de 
algún  tiempo  el  nombramiento  de  capitán  con  que  desde  antes 
se  le  habia  brindado,  mas  bien  para  proporcionar  la  subsistencia, 
(i  su  crecida  familia,  y  proteger  á  los  prisioneros  y  pueblos,  (co- 
mo acreditan  las  certificaciones  de  los  ayuntamientos  y  la  de  An- 
zorena)  que  no  para  dañar  al  partido  de  la  libertad,  por  el  cual  se 
resolvió  tan  pronto  como  se  juro  en  Iguala;  poniéndose  de  aaier- 
do  con  el  general  Guerrero,  y  sucesivamente  con  el  Sr.  Iturbi- 
de,  quien  en  el  momento  le  confirió  la  comandancia  de  Zitácuro 
y  Maravatio,  previniéndole  el  levantamiento  de  las  tropas  de  in- 
fantería y  caballería,  cuyas  órdenes  cumplió  exactamente,  y  por 
lo  cual  se  le  confirió  por  la  regencia  del  llamado  imperio  mexi- 
cano la  administración  de  tabacos  del  casco  de  esta  capital,  y  pos- 
teriormente la  contaduría  general  de  la  de  correos  de  ella,  que 
ahora  reclama  solicitando  que  V.  A.  S.  se  sirva  declarar  por  bue- 
nos y  meritorios  sus  servicios,  desde  el  citado  ano  de  1811,  con 
el  grado  de  comandante  de  brigada,  concedido  á  los  de  su  clase; 
y  no  hallando  embarazo  esta  junta  para  que  se  acceda  á  tan  mo- 
derado pedimento  con  respecto  á  las  pruebas  que  da  el  interesa^ 
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do,  como  queda  dicho  sobre  eu  conducta  en  la  capitniacioo,  y  en 
el  tiempo  que  lo  acompañó  al  gobierno  español,  sirviendo  del  mo-r 
do  asequible  en  aquel  tiempo  de  tiranía,  opresión  y  despotismo, 
y  desentendiéndose  ahora  de  solicitar  la  revalidación  del  empleo 
que  le  confirió  un  gobierno  legítimo;  la  expresada  junta  lo  pone 
en  noticia  de  V.  A.  S.  para  que  si  es  de  su  superior  agrado  se 
sirva  acceder  &n  todo  á  la  solicitud,  declarando  al  referido  briga* 
dier  D.  Ramón  Rayón  por  buenos  y  meritorios  sus  servicios  del 
tiempo  que  dur6  en  la  revolución,  con  el  grado  que  pide  según 
el  último  reglamento  que  señala  á  los  del  ejército,  abonándosele 
el  tiempo  doble  de  campaña,  y  los  dos  añoss  epatados  á  la  época 
de  la  independencia^ 

México  l:?de  enero  de  1824 — Argandar. — Izquierdo. — Mar^ 
tinez. — Cumplido.-r-JUoctezáma. — Sesma.-f^Gutíerrez, 

Tal  es  la  declaración  de  la  junta  de  premios  que  pone  un  se-< 
lio  á  muchos  labios  impostores.  No  he  podido  desent^nderme 
de  estos  documentos;  no  porque  hable  de  un  militar  á  quien  siem- 
pre he  apreciado,  sino  porque  siendo  éste  uno  de  los  hechos  mas 
marcados  de  nuestra  revolución,  no  podia  referirse  per  summa 
capitat  Terminaré  mis  reflexiones  recordando  el  mérjto  que  la 
historia  ha  hecho  del  fai](ioso  Guzman  el  Buenot  que  invitado  en 
Tarifa  para  que  se  rindiese  á  los  moros  que  sitiaban  la  plaza,  só 
pena  de  quitarle  la  vida  á  un  hijo  au  vo  muy  querido,  este  hombre 
extraordinario  no  se  arredró  por  esto;  antes  por  el  contrario,  les 
arrojó  desde  el  muro  de  la  fortaleza  el  cuchillo  con  que  lo  inmo-< 
lasen,  como  lo  hicieron  los  bárbaros,  oyendo  el  padre  con  seré* 
nidad  los  gritos  de  su  amado  hijo. 

P,  Francisco  Rayón,  el  joven  mas  precioso  de  la  familia  por  su 
gentileza  y  valor,  no  menos  que  por  sus  servicios  hechos  á  la  pa«* 
tria  en  la  campaña,  se  hallaba  preso  en  poder  del  gobierno  de 
México,  y  después  lo  fusilaron,  habiéndolo  sorprendido  en  Tlal* 
puxabua:  dijoseles  á  D.  Ramón  Rayón  y  á  D.  Ignacio,  que  se  le 
Mbraria  la  vida  si  entregaban  á  Cóporo;  resistiéronse  á  ello  y  sufo- 
caron todos  los  sentimientos  de  la  naturaleza  por  conservar  ima 
plaza  que  era  útil  á  la  nación  •  •  •  •  ¿Puede  exijirse  mayor  herois* 
ino  ni  .n>as  acrisolado?    ¿Y  será  creible  que  c^uien  se  cpoiporto 
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de  este  modo,  cediera  despiios  ele  muerto  su  liennano  ú  semejan- 
le  demanda  por  venalidad,  o  por  cansa  menos  lionesta»  6  por  una 
causa  tan  estrechante  como  la  faka  de  víieres  y  sublevación  de 
la  guarnición  de  Cóporol  Yo  tengo  para  mí  que  esle  es  uno  de 
los  sucesos  mas  importantes  Je  la  revolución^  y  que  justamente 
llamará  la  atención  de  las  edades  venideras  ¡hombres  heroicos! 

Corresponden  á  esta  época  las  notables  ocurrencias  de  Oriza- 
va  y  sus  inmediaciones,  causadas  por  D.  Miguel  Montiel,  hombre 
pequeña  y  de  tígura  poco  interesante;  pero  dotado  de  m\  valor 
extraordinario,  y  de  las  mejores  disposiciones  para  hacer  la  guer- 
ra de  partidas. 

Con  mucho  trabajo  creó  v  disciplinó  por  sí  mismo  y  con  tácti- 
ca peculiar  suya,  un  escuadrón  de  caballería  selecta  que  denomi- 
na de  A  MiffííeL  Esta  fuerza  apenas  llegó  á  ciento  cincuenta 
hombres.  Situóse  con  ella  en  el  pueblo  y  cumbre  de  Maltrata^ 
desde  donde  se  desprendía  cuando  menos  se  aguardaba  como  un 
tórrenle  desbordado  y  hacia  temblar  en  ios  cuarteles  y  [íarape- 
Xq^  de  Orjjsava  al  batallón  expedicionario  de  Navarra.  V^arias 
veces  se  paseó  por  las  calles  y  ¡daza  de  aquel  bigar,  á  pesar  de 
su  resistencia,  y  aun  hizo  retirar  acosada  á  aquella  fuerza  á  bus- 
car asilo  en  sus  atrincheramientos  ¡algo  mas,  el  coronel  Ruíz  pasó 
por  la  ignominia  de  transijir  con  Montiel  por  tnedio  de  carteles 
que  hizo^fijar  cu  las  esquinas  de  la  villa  para  que  no  la  atacase 
en  la  salida  que  iba  a  hacer,  con  acha(pie  de  que  no  era  de  va- 
lientes invadir  á  un  pueblo  que  quedaba  desarmado  ¿  indefenso. 

De  buena  gana  entraría  en  la  relación  de  estos  hechos,  si  no 
considerase  que  dependiendo  el  deslacamento  de  Montiel  del  gc- 
oeral  Victoria,  corresponde  tratar  de  ellos  cuando  refiera  tas  cam- 
pañas de  cstegefe,  loqire  haré  en  sazón  mas  oportuna.  No  temo 
que  alguno  llame  al  Cuadro  Histórico  libm  de  eabaiierías;  tul 
parece  a  hombres  que  miden  la  magnitud  de  ios  hechos  heroicos 
por  la  pequenez  y  ruindad  de  sus  corazones,  incapaces  de  hacer 
nada  grande  y  prodigioso.  El  perezoso  comodín  que  en  el  in- 
vierno se  está  metido  en  m  gabinete,  rodeado  de  estofas  y  sahu- 
mado con  a«*radables  perfumes,  no  quiere  creer  que  el  feroz  ru- 
so se  baña  al  mismo  tiempo  en  un  estanque  de  nieve;  pero  con 
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la  misma  molicie  y  placer  que  lo  haría  la  voluptuosa  Cleopatra 
en  lo  mas  secreto  y  adornado  de  su  alcoba. 

CONCLUSIÓN. 

Cuando  me  propuse  escribir  esta  tercera  época  manifesté  el 
temor  que  me  ocupaba  de  no  poder  desempeñar  la  empresa.  La 
lectura  de  muchos  documentos,  legajos  de  la  antigua  secretaría 
dél  vireinato,  y  relaciones  veraces  adquiridas  con  sumo  trabajo, 
me  dieron  nn  material  tan  copioso  que  si  16  presentara  coordina^ 
dó  en  este  tomo  saldría  muy  voluminoso,  y  deforme;  por  taiito, 
me  ha  parecido  conveniente  dividir  esta  época  eti  dos  partes, 
pues  hay  lugar  para  formar  otro  cuerpo  regular.  Creo  qiié  pa- 
ra continuar  mi  tarea  debo  tomar  algún  reposo;  pues  va  para  tres 
años  que  trabajo  sin  intermisión  en  esta  obrilla,  habiéndola  es« 
críto  toda  de  mi  puño,  y  entendido  hasta  en  los  últimos  ápices  de 
su  edición,  sin  que  demorase  ningún  número;  trabajo  que  me  ha 
dañado  la  salud,  pues  se  me  ha  recargado  con  los  del  cót^greso 
en  dos  legislaturas  seguidas,  y  junta  de  fomento  d©  Califor- 
nias &  que  el  gobierno  me  ha  agregado.  Ruego  á  mis  lectores 
que  mientras  continúo  y  concluyo  la  parte  que  me  falta,  me  auxi- 
lien con  las  relaciones  veraces  que  puedan,  y  que  me  muestren 
las  eqttivocaciones  en  que  haya  incurrido,  que  siendo  ciertas  las 
confesaré  gustoso,  y  me  retractaré  dócilmente.  Suplicóles  asi- 
mismo disimulen  los  defectos  que  hayan  notado,  siquiera  por  el 
grande  objeto  que  en  todo  me  he  propuesto^  que  es  la  gloria  de 
la  nación  mexicana,  £1  que  me  succeda  en  esta  empresa,  yá  se 
encontrará  con  el  sendero  que  procuré  trazarle,  desmontando  un 
bosque  impenetrable;  pues  los  legajos  que  he  consultado  quedan 
arreglados,  y  algunos  documentos  anotados  de  mi  mano  para 
ilustrar  ciertos  pasages  que  dejó  oscuros  la  arteria  del  gobierno 
español,  empeñado  en  envilecernos,  ya  que  afortunadamente  de- 
jó por  olvido  uno  ú  otro  documento  en  el  archivo  de  los  que  nos 
hacen  honor. 

Lie,  Carlos  JUaría  Bustamante, 

PIN  DEL  TERCER  TOMO. 


ERRATA  IMPORTANTE, 

En  la  pág-  365  tom.  3."^  se  dice:  solo  cien  mil  espa- 
ñoles asediaron  á  México;  pero  se  les  asociaron  mas  de 
cien  mil  Tlaxcaltecas  y  Zempoales.  Léase.,,.  Solo  mil 
cien-  españoles  asediaron  a  México,  y  se  les  asociaron 
mas  de  cien  mil  indios  Tlaxcaltecas  y  Zempoales.  •  * . 
Efectivamente,  mil  cien  españoles  formaron  el  ejército 
de  Cortés,  inclusas  las  mugcres  vivanderas,  entre  las 
que  se  distinguia  Moría  Estrada  por  su  valor  é  insolen- 
ciút  pues  tan  bien  manejaba  la  rueca,  como  ensillaba  el 
rocint  y  enristraba  la  lanza. 
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EN  ESTE  TERCER  TOMO. 


CARTA  VRIMEIÍA.— Desde  la^mg.  I,  **  hasta  la  61.— Causas  que 

arredraron  al  autor  para  enñnhir  esta  parte  de  la  historia. — Descrí- 
bese la  situachn  polUica  del  reino  en  principios  de  18 J4. — Determina 
el  congreso  tretsladarse  de  Chilpatitxingo  á  Oaxaca,  y  motivos  porque 
no  lo  rerifitó, — Nofiíhra  capitán  ¡i^eneral  de  aquella  promncia  á  D,  Ig- 
nacio Rayón, — El  congreso  manda  reconocer  la  fortaleza  de  Acaptíl- 
co^  y  comisiona  aí  general  Lkea^a  para  su  habilitación  de  víveres* — 
fíisloria  de  varios  emigrados  del  riretf  Calleja  al  congreso  y  se  dt' 
muestra  que  este  gefe  no  sabia  oríograjia  castellana, — El  coronel  Ar- 
mijo  penetra  el  rio  de  Mesccda^  del  que  se  retiran  los  Sres*  D,  Miguel 
y  i?»  Víctor  Bravo* — Sstttasc  Jlrmijo  en  Tíxíla^  y  el  congreso  se  tras- 
lada á  Tlacotepec. — Peregrinación  del  general  Morelos  rjue  nombra 
por  9U  segundo  al  Lie*  Rosains. — Jiccion  de  Chichi  huaico  en  que  éste 
es  completamente  derrotado. —  Incomódase  Galeana  por  la  Jaita  de  dis- 
posición militar  de  Rosains. — Piérdese  otra  acción  por  los  america- 
nos en  el  puerto  de  las  Animas, — Coloquio  notable  y  tierno  entre  Mo- 
relos y  Galeona. — Los  enemigos]  toman  el  cargamento  de  Morelos* — 
Relación  del  importe  de  lo  tomado  á  este  gefe* — Cuento  chusco  de  un 
indio  con  aplicación  á  este*  suceso* — Otras  ocurrencias  desgraciadas 
en  el  rumbo  del  Sur^  y  en  otros  puntos^ — Ocvrrenciai  en  Oaxaca  emi. 
sodas  por  d  Dr,  Velasco  de  la  Vara. — Dúse  idea  del  manifiesto  que 
publico  altí  contra  la  insurrección, — El  coronel  Rincón  es  derrotado 
en  la  barranca  de  Xomapa  por  el  coronel  Mrarez  de  Sabaya, — Ata* 
que  de  la  rilla  'de  ^  alamanca  por  el  Pachón^  y  el  de  Tulaneingo  por 
Osorno. — Derroiñ  del  coronel  español  Oehoa  en  Paso  Moral  Cjerca  de 
Veracruz.^^  I  mansión  que  hace  D*  Juan  Topete  en  la  promneia  de  Oa^ 
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xaca. — SupercJierias  del  comandante  general  en  Puebla  para  desacre' 
ditar  la  causa  de  la  insurrección. — El  comandante  Fajardo  de  Jala- 
pa que  conducta  un  convoy,  es  derrotado  por  los  insurgentes, — Pierde 
el  oidor  Bodega,  que  marchaba  en  el  convoy,  sus  equipajes  y  papelee* 
— Expedición  de  los  españoles  sobre  Oaxaca.  —  Intimación  gascona 
de  su  comandante  D,  Melchor  Alvarez  que  la  conduce, — J\Iodo  ridu 
culo  con  que  es  recibido  por  las  viejas  de  Oaxaca^-^Condueta  bárba- 
ra de  los  españoles  á  su  entrada. — arresto  del  canónigo  San^MarHn 
en  Oaxaca  por  él  general  Alvarez. — Dase  una  idea  estadistióa  de  Oa- 
xaca por  el  intendente  D,  José  María  Murguia. — Sucesos  ocurridos  al 
general  D.  Ignacio  Rayón  en  las  márgenes  del  Rio  Blanco  y  OmeaU 
ca, — Retirase  á  Zacaüán. — Desórdenes  ocurridos  entre  Rayón  y  Ro» 
sainSf  y  disposiciones  del  congreso  sobre  ellas.  —  Tiénese  la  primera 
noticia  del  regreso  del  rey  Femando  de  Francia  á  España^  y  efectos 
que  produjo. — Sorprende  con  mü  doscienios  eábaüos  d  coronel  Águila 
á  Rayón  en  Zacailán,  y  arresto  del  diputado  Crespo  del  congreso  y  del 
artifice  D.  Luis  Alconedo. — Proclama  de  Rayón  á  los  españoles  de 
México. — Poclama  á  los  mismos  del  Dr.  Cós.-^Desgradas  ocurri- 
das al  Sr.  Morelos  en  su  peregrinación  por  el  Sur. — Auméntase  el 
número  de  vocales  al  congreso^  y  lista  desús  nombres. — Horrorosa  me- 
moría  de  la  fidelidad  de  un  secretario  del  congreso  que  se  de}ó  fusilar 
antes  que  revelar  lasporidades  de  aquel  cuerpo. — Sitio  dd  Veladero^ 
— Decapitación  que  por  represalia  hizo  Morelos  en  los  europeos» — 
Justificase  este  procedimiento. — Campaña  de  Galeana  sabré  Arm^  y 
triunfo  que  obtiene  sobre  éste. — Adquieren  los  insurgentes  noticias  de 
lo  ocuirido  en  España. — Descríbese  una  nueva  planta  dedicada  por 
el  Sr.  Laüave  á  Galeana. — Su  biografia  y  elogio. — El  coronel  Hévia 
sorprende  á  Rosains  en  S.  Hipólito  y  fusila  á  cuarenta  y  nueve  kom^ 
bres  que  habia  tomado  Rosains  de  leva,  y  tenia  encerrados  en  una  co^ 
chera, — Hostilidades  entre  Rosains  y  elguerríllero  Arroyo. — arresta 
Rosains  al  intendente  Pérez  y  lo  trata  con  la  mayor  ignominia  en  Te- 
huacán  y  Cerro  Colorado,  de  donde  logra  fugarse. — El  padre  Pedro^ 
zo  franciscano,  avisa  á  Rayón  que  el  general  Humbatd  haUs^desem^ 
barcada  en  Nautla  con  socorros;  pero  era  un  aventurero. — Descubren 
padre  Correa  el  Cerro  Colorado  frente  á  Tehuacán,  y  cnmienza  áfoT'^ 
tificarlo. — Hevia  no  osa  atacarlo,  y  retirándose  da  tiempo  á  que  sefor- 
tifique. — Al  mismo  tiempo  D.  Ramón  Rayón  fortifica  el  cerro  de  Có- 
poro. — Llega  D.  Francisco  Arrollave  á  Tehuacán  á  relevar  á  Ro- 


9mns,  '*¡u¡€n  no  h  admite  á  jtesitr  de  las  órdenes  del  eotigreso,  anies 
Iden  lú  arresta  y  lo  fusila. — Motivos  porque  se  detiene  D*  Ignacio  Ra- 
ifott  en  Zacatláa^  donde  rs  sorprcñdklo  ¡X)r  el  coronel  Áfruila  y  puesto 
en  dis¡}€rdon, —  Prisión  del  artijice  Mconedo  y  del  Dr^  Crespo» — 
Marcha  para  asilarse  con  Jírroyo^  y  de  allí  marcha  para  Céporo* 

CARTA  SEGUNDA— Prociúmu  del  Lie,  Rnijon  á  los  españoles  brin- 
d<indo¡t!S  can  la  paz. — Es  desechada  y  remitida  con  desprecio  por  el 
cónsul adú  de  Méxtea  al  ínrey. — Proclama  igual  del  Dr,  Cos. — Des- 
gracias ocurridas  al  general  ñjorclos  en  su  peregrinación  de  Vallado- 
lid  á  AcapulcQ, — Ei  congreso  acuerda  aumento  de  sus  vocales, — 
Renuncia  Morelos  dócilmente  el  generalisimaio  luego  que  entiende  que 
h  desea  el  congreso, — Ofrece  el  mismo  servir  de  último  soldado. — Sa- 
len de  Tlalchapa  Victoriat  Rosatns  y  otros  oficiales  d  varios  puntos  á 
organizar  las  divisiones, — Muerte  horrorosa  del  secretario  del  congre- 
so D-  Carlos  Enriquez  del  Castillo  por  tio  revelar  las  pondades  del 
cmgreso.^-Retirase  Morelos  á  Teipam  y  el  intendente  Jlyala  le  hace 
traición,  — Sitia  del  Veladero*— Justificase  la  conducta  de  Morelm 
usando  del  derecho  de  represalia, — Repite  JJrinijo  el  ínátdto  á  Galea- 
ña  que  h  lehusa. — Triunfa  Galeana  en  varias  acciones  parciales, — 
Describese  su  marcha. — Af ordos  se  sitúa  en  el  campo  de  Atijo  y  se 
describe. — Muej'e  Galeana  peleando  cerca  de  Coyuca, — Su  elogio, — 
Palabras  de  Morelos  al  saber  su  muerte,— Batalla  de  los  corrales >  — 
Jlcciones  de  guerra  en  la  Isla  de  Mezcala.  —Formaliza  el  ejército  de 
Guadalajara  el  bloqueo  de  la  laguna  y  puerto  de  MexcalOj  que  se 
rinde  por  una  capitulación,— Campana  del  comandante  La-Madrid 
en  el  rumbo  del  Sur* — Ríndese  prisionero  D,  ^Miguel  Bravo  bajo 
ptúahra  de  salmrsde  la  vida  que  quebranta  el  comandante  ÜHega  de 
Puebla,  haeitndolo  fusilar* — ^fJsesijia  Madrid  al  cura  de  Ocuitu* 
co, — Efugio  de  éste  y  del  general  Bravo* 

CARTA  l'ERCERA. — Aspecto  polUico  de  México  en  aquella  época* 
— Presentase  el  rey  Fernanth  Vil  en  España. — Su  mala  cotrespon- 
dencia  á  la  lealtad  délos  españoles, — Anunciase  su  llegada  en  el  púU 
pito  de  la  catedral  de  Puebla,  y  luego  en  México, — Manda  Calleja  di- 
solver dentro  de  una  hora  el  ayuntamiento  de  la  capiiah — í^emoalrü' 
eioncs  de  adulación  hoja  del  d^an  Beristain. — Criticase  su  sermón» — 
Se  repone  la  i nqttisicion,^'  Pasquines  que  con  tal  motivo  aparecen  en 
Mtitico  y  Qae^^iaro, — El  general  Negretc  solicita  la  reconciliación  ó 
indulto  de  los  americanos  anunciándoles  la  llegada  del  íry,—Profesia 


IV. 

polüicadel  Dr.  Cas  que  tiene  su  cumplimierUo, — No  jo»  kmespmoies 
los  que  causan  el  regreso  de  Femando^  y  se  enumeran  ¡os  que  tmfiuye" 
ron  en  su  restablecimiento. —  Veáse  la  nota  de  la  pág,  3. — Operado^ 
nes  militares  del  general  D.  Ramón  Rayón  después  de  la  acción  de 
Puntarán, — Descubre  felizmente  una  grancuewí  de  donde  elabora  tttc- 
cho  salitre  y  saca  buena  pólvora, — Expediciona  eou  buen  suceso  sokfñ 
la  hacienda  de  la  Barranca^  cuyo  comandante  muere  en  la  acewm* — 
Marcha  inútilmente  sobre  Rayón  él  comandante  Ordoñez^'^Mareha 
Rayón  para  el  cerro  de  Cóporot  y  personalmente  trabaja  con  loe  pri- 
sioneros  de  la  Barranca  una  fortificación  en  aquel  cerro. — Batalla  de 
los  Mogoles. — Rayón  envenena  la  caballería  de  los  españoles, — £lo^ 
gio  de  Quesada. — Sitio  de  Cóporo  levantado  por  los  españoUs^^-Vo^ 
to  de  Iturbide  sobre  el  modo  de  ganar  aquel  fuerte. —  Comisiónalo  Llar 
no  para  dirigir  el  ataque^  y  es  derrotado. — Jírtimafía  de  Iturbide  pa- 
ra atacar  la  fortaleza. — Drescríbense  los  estragos  de  esta  batalla* — 
Retirase  Llano  de  Cóporo. — Calleja  desaprueba  la  retirada  y  manda 
que  una  división  velante  tale  las  inmediaciones  de  Cóporo. 
CARTA  CUARTA. — Trabajos  padecidos  en  la  retirada^  y  peregrina» 
don  del  congreso. — Manifestó  del  congreso, -brandes  padecimientos 
del  congreso. — Propone  Iturbide  su  apresamiento  y  lo  emprende» — 
Relación  de  su  ejecución  frustrada. — Decreto  constitucional  de  J^pat- 
zinfcán. — Primer  manifiesto  del  congreso  á  la  nadon,  después  de  tnsta- 
lado  en  Chilpanzingo. — Historia  de  Itutbide  en  el  Bqjío^  y  ocurren- 
cias en  aquel  pais  durante  su  gobierno. — Disposiciones  de  Catleja  pa- 
ra asediar  á  Cóporo. — Acción  de  los  Altos  de  Ibarra. — Motivos  par- 
ticulares para  la  continuación  de  la  guerra  con  encamizamiento,-^Pro- 
clama  de  D.  Francisco  Rayón. — Publicase  d  decreto  constituéumai 
de  dpatzingán,  y  modo  con  que  se  verificó. — Poesía  en  celebridad  de 
este  acto. — Nombrase  el  supremo  poder  ejecutivo. — Impúgnase  lacons- 
titucion  por  el  Dr.  D.  J.  Julio  Torres  en  México. — Muerte  del  if^w- 
tado  Alderete  y  Soria. — Historia  de  la  defección  del  Dr»  Có$^-^8a- 
lida  dd  congreso  para  Tehuacán  de  las  Granadas, — Motieo9  que  lo 
obligaron  á  hacerlo. — Morolos  es  prisionero  de  Concha  al  salir  para 
Pilcayan  de  Tezmalaca^  y  libra  al  congreso. — Interpelación  del  con- 
greso á  Calleja  para  que  conserve  la  vida  dd  Sr.  Mordos^  y  modo 
con  que  aparece  este  documento, — Modo  con  que  es  tratado  Mordos 
por  sus  enemigos^  é  historia  de  su  proceso  y  muerte. — Cargos  que  le 
hace  la  inquisición,  y  sus  respuestas. — Fórmasde  ademas  un  proceso 


V. 

jniliiar  eri  la  ciutiatkln*  —  Trüñládasek  á  la  cúrceí  de  la  inquiii' 
donf  de  donde  no  quiere  huirse  por  no  comprometer  al  cirujano 
Montes  de  Oca, — Historia  de  su  fusilamiento  en  JScaiepec, — Noti- 
cia imporíante  sobreesté  mcem^  y  respuesta  ai  padre  ¡Salazar* — 
Elogia  de  Morelos,  y  poesías  é  intteripcíon  en  loor  tuyo* 
CARTA  QUINTA, — Ocurrencias  principaíea  en  el  departamento  de 
Zacaílún. — ataque  de  Tortolitas^  y  ataques  inútiles  dados  por  O- 
sorno  al  pueblo  de  *fipam» 
Carta  SESTA» — Comienza  la  historia  ddf^enerul  Gtnrrero  en  es- 
ta época» — £  taque  f/W  pueblo  de  Tilteptc  al  brigadier  D*  Mariuno 
Bamirex  en  el  que  muere^ — Carácter  de  este  buen  gefe. — J^taam 
los  insurgentes  á  Textoco  y  se  retiran* — Muerte  del  artijice  Jllro- 
nedo  en  Jlpam^  y  se  recomienda  su  fomilia  al  gobierno.  —  *^taca 
Osomo  inútilmente  é  Apam^—Jmifa  de  oficiales  tenida  eti  Mama- 
jaque  que  proclaman  á  Osomo  teniente  general^  y  distribuyen  gra^ 
dos  á  su  placer* — Duras  promdencias  de  su  segundo  Manilla  que 
irritan  á  la  gente  del  de^jartarnenio* — Segtmda  batalla  de  Tortoli- 
tas ganada  por  Osomo  en  que  derrota  á  Barradas* — Ataca  Guer- 
rero con  buen  suceso  cerca  del  rio  Tacachial  español  Peña  armada 
su  tropa  con  garrotes ,  y  se  hace  duchó  de  cuatrocientos  fusiles. — 
Obtiene  una  serie  de  triunfos, — Exptdiciona  su  segundo  Juan  del 
Carmen  por  la  costa  con  buen  suceso* — Ataca  á  iMr-Madrid  com- 
binado con  Armiño*  —  Guerrero  se  sitúa  en  el  cerro  del  Alumbre 
junio  a  Tlapa»  —  Derrota  á  Samaniego  que  conduce  un  convoy  de 
Jzúcar  en  ¡a  cernada  de  los  Naranjos.- Batalla  de  líostozingo, — Ata- 
ca á  Amiijo  en  el  punto  llamado  la  Cabaliería,  y  ge  vé  á  punto  de 
ser  prisionero^ — Retirase  Guerrero  de  las  inmediaciones  de  Tletpa 
á  punto  de  tomarlo  por  proteger  la  venida  del  Sr*  Morelos, — Der- 
rota en  Acatlán  al  conde  de  la  Cadetia^  mas  este  comandante  usa 
lafelonia  de  atacarlo  cuando  estaba  rendido  por  au ritió  que  le  vi- 
no de  La-Madrid* — Ataque  de  tíuamuxtitlán  en  que  triunfa  Guer- 
rero de  La-Madrid* — Acción  de  los  Naranjos,  dada  en  7  de  no- 
viembre de  1816* — Acción  de  Piaxíla* — Persigue  Guerrero  a  Sa- 
maniego*—  Derrota  Juan  del  Carménelos  realist&s* — Marcha 
íhmrrero  para  Xonacatlán  luego  que  supo  que  Terén  se  habia  in- 
éHUmdo. — Sitio  y  acciones  de  Xonacailán,  cuyos  defensores  aban- 
donan el  punió  por  escasez  de  víveres  y  de  agua, — Muere  Juan  del 
Carmen. — Escena  patética  de  los  iotéados  de  Guerrero  con  su  grfs 
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—Reseña  del  departamento  de  Oaxaca.— Estragos  de  la  guerrtíen 
el  Sur  de  aquella  provincia  por  Reguera. — Octtrrencias  de  la»  tro^ 
pas  del  comandante  Alvarez  de  Oaxaca, — Accum  contra  el  espa- 
ñol Obeso  en  el  cerro  Encantado  junio  á  Tlaxiaco* — Sitio  de  Cüa- 
cayoapam  en  la  Mixteca- — Triunfa  Terán  de  Alvarez  que  levanta 
el  sitio. — Ocurrencias  del  departamento  de  Tehuacán. — Imjmg'^ 
nanse  varios  hechos  referidos  por  el  Lic>  Rosains. — Perfidia  que 
comete  en  Paso  Moral  con  el  comandante  Veracruzano  Martínez. — 
Persigue  Rosains  al  intendente  Pérez  Por  la  fuga  de  este  en  Cer- 
ro Colorado,  fusila  al  capitán  Olavarrieia  y  otros  dos  soldados. — 
Ikisila  al  coronel  Arrollave. — Escandalosa  expedición  del  Dr.  Ve- 
lasco  sobre  S,  Andrés  Chalchicomula. — Batalla  de  Soltepec  en  que 
es  derrotado  Rosains. — Contestaciones  entre  éste  y  Tlctoria  que 
produjeron  la  batalla  de  la  barranca  de  Jamapa  en  que  fui  derro- 
tado Rosains. — Disolución  dd  congreso  en  Tehuacán  por  />•  Ma- 
nuel  Terán* — Derrota  Terán  á  D.  Melchor  Alvarez  en  él  pueblo  de 
Teotitlán. — Entra  el  congreso  en  Tehuacán. — Desazones  del  teso- 
rero con  Terán. — Maniobras  de  que  Terán  usó  para  destruir  la 
corporación. — Celebra  una  junta  de  ofidalejos. — Son  arrestados 
los  diputados^  y  modo  ruin  con  que  los  trata. — Relación  de  este  su- 
ceso hecha  al  virey. — Proclama  con  que  Terán  pretende  justificar 
este  atentado  muy  notable,  pág  315,  y  notas  importantes  sobre  es» 
te  manifiesto. — El  gobernador  de  PuMa  persuade  al  virey  que  sus 
miras  se  dirijen  sobre  Oaxaca. 
CARTA  SÉPTIMA. — Plan  de  la  comisión  ejecutiva  que  subrogó 
Terán  para  establecer  im  nuevo  gobierno. — Acción  ganada  por  Te- 
rán sobre  Barradas  en  la  hacienda  del  Rosario. — Disolución  de  la 
junta  subalterna  de  lo  interior,  hecha  por  el  general  D.  Pablo  Anu- 
ya.— Los  buenos  patriotas  desaprueban  este  hecho,  prenden  á  Anu- 
ya que  logra  fugarse,  y  erijen  otra  nueva  junta. — Nombres  de  los 
vocales. — D.  Ignacio  Rayón  pretende  erijir  una  nueva  junta,  y  9U 
hermano  D.  Ramón  revoluciona  inútilmente  con  las  secciones  de 
tierra  caliente,  y  esto  causa  muchos  desórdenes. — Emprende  este  ge- 
fe  una  expedición  y  se  halla  apunto  de  perecer  por  la  traición  de  Var- 
gas que  entrega  á  los  españoles  el  fuerte  de  Cuitzristarán* — Es  sor' 
prendido  por  éstos  D.  Rafael  Rayón  en  las  barrancas  llamadas  las 
Afíileras. — Perseguido  D.  Ignacio  Rayón  portrescientos  dragones 
los  rechaza  y  se  salva. — Continúa  la  relación  de  los  sucesos  de  Te" 


vil. 

knmeán* — Elíemenit  rütond  Mirmtd^  $t  defiend^cún  astmia  di  íúm 
Qtagii€M  de  SamoíiUfío  en  el  cerro  de  Santa  Gerirtídis^  y  la  hau  re* 
ihat^ — Em  reforzado  can  troyas  de  T'thuacánt  y  exe^iOi  que  é$ta 
eameie  en  Tepexillo. — Per  elloM  et  arreiAudo  Fiaüa^  y  fragua  una 
revolución  ccfUra  Terán  que  le  cuenta  á  FiqIIq  la  vida* — Malversa- 
€Í9n  de  lo9  comandimiee  eeptrnoles  en  la  tonducum  de  ía§  emma^M* 
— Aloque  tn  la  cmada  de  lúe  Xaranj&e. — Relaeicn  de  h§  mteiMOM 
del  Norle^ — Enártga  de  Mariano  Guerrtfü  del  Cerra  Verde  jumía 
á  Tulaneingp  al  comandoMUe  PiedroM,  y  ccmducía  eabaUarout  fue 
eMe  ob^erta  ean  Ióm  induhoálúM* — Muere  el  gueriUero  Árrpya  é 
mariM  de  n^  segutüda  Calzada, 
CARTA  OCTAVA*— ¿^  émmre^entee  aíaean  al  wireif  Ápadaea  en  la 
kaeienda  de  Vireyef  riniauh  de  Feracrux  i  Méxieo. — Ctmáutím 
maUe  de  eeie  ge/e  y  de  tu  eMposa  cüt  Im  friÉwmerat^^^Otfia  fOM^ 
§mai  éd  0biepa  de  PueUm  ^twbané»  la  eanUitudún  ewf^hia  que 
amUakakiare^néado^-BiOa  emrmcUr  4d  wirtg . 
foaa^ExpedkmmBáUaATd^maa 
riadeeetaerpedieimu — Es  eámaé^  Termen  Playa  í'íkM 
éfmai»  de  aímgar^ — ím  aimtaetfw^wátí  Tapeíe^y  TerShi 
rtia^~~Topefá  maca  d  mmméwaif  Miranda^  U  ha 
g  k  éa  kuem  trata. — Ee  prisiamera  djt  Toftíe  D.  Juan 
aam^  ymh  raméate é  ííaxaem^ — Rewidiaái^  fm  tmaa ei  ae 
fmeaUhéeamTefémmhrmwmta  áemmm  (aeáaeUmtU 
amaie  mbm  eaU  eamaema-J — EzpedScum  fmra  i 
y  ifmirémn  ^e  eaamieMirafaaímamá»  éej  i 
emTnfuiBt- — Brjk^^tétm  cem  gdt»r  q 
ftmiaetmem  Áfmm  eJearamel  Camthm  pmm  memMr  eí  i 
ée  ZaeaOhk^El  emmmd  AgmOm  cv  < 
éalm  ñtmmnm  par  Jaei  Wum  4  rmaaim^      Wrní  le  éi  Gmem- 
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táeiaXarim. — í  legada  de. 


CATTA  NOVEHA.- 
deSmeimMmriapi 
MÜr.BBmwme» 

Tewém^—Áímm  Bam^fm^Axm  ée  Tepak^'u 
JmamTkaém^AeximéalnmpmmiM      iníméd 
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llo8  puntoi. — Terán  ocupa  á  S.  Francisco^  de  donde  pnUnde  iolir 
para  Cerro  Colorado;  pero  asaltado  por  una  partida  de  Brocho  en 
el  camino  retrocede^  y  se  comienza  á  tratar  de  su  rendición. — üfo- 
do  con  que  se  verifica^  según  informó  Terán  al  virey* — Nota  sobre 
los  sucesos  posteriores  á  este  hecho^  relaiivos  á  Terán^  hasta  su 
muerte  desgraciada  en  Padilla  de  Tamaul^His» — Modo  con  que  se 
verificó  la  entrega  de  Cerro  Colorado^  y  sucesivamente  las  fortale- 
zas de  Cilacayoapam  y  Sarda  Gertrudis  en  la  Mixteca* — Entrega 
de  la  fortaleza  de  Cóporo  por  A  general  Ropón. — Causas  que  pre- 
cedieron y  su  capitulación. — Derrota  de  Rayón  anterior  á  este  su- 
ceso  en  Xüotepec. — Crueldades  de  los  comandantes  españoles  en 
aquel  punto. — Justificase  la  conducta  de  Rayón  en  la  entrega  de 
Céf^fMe  comprueba  con  documentos^  y  dictamen  de  lajtmta  de 
pre^^^^pondusion  de  este  tomo, — Ofrece  canünuar  el  autor  es- 


\t^^Tiula  4*  V  >^otm^o  Lam^  colWi  it  \íx  YaVwck  ^úmiTa  4 


Jamas,  jamas  ni  lobos  ni  panteras 

Tan  Grados  se  mostraran» 

Qoe  en  fieras  de  sa  especie  se  cebaran  • 

HoBAao.— Oda  m,  lib.  5. 
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SEGUNDA  PARTE  DE  LA  TECERA  ÉPOCA. 


A  PRECIABLE  nmicro. — Vuelvo  de¡  letargo  en  que  lie  racido 
alí^im  tienipo:  pero  letar^-o  como  el  del  atleta  que  descama 
para  tomar  á  Iii  lucha  con  el  mismo  ardor  con  que  la  comentó* 
F*ravisto  de  alg'imos  dociiíiventos  y  de  relacionas  recibidas  de  hom- 
bres veraces,  v  sobre  las  que  no  teng-o  dudas  fundadas  pues  Im 
he  pasado  |>or  el  crisol  de  la  crítica,  me  propongo  continuar  la 
parte  de  la  hi^ítoria  que  quedó  pendiente.  Las  campañas  del  ge- 
neral Victoria  en  la  provincia  de  Veracniz  hasta  enero  de  1819 
en  que  de^a pareció  de  la  vista  de  los  hombres,  hundiéndose  en 
una  cueva  antes  que  transij^ir  con  la  tiranía  española:  he  aquí  el 
arg-umenfo  que  va  á  ocupar  mi  pluma  en  una  de  las  partes  mas 
principales  en  que  he  dividido  esta  época.  Ofrezco  á  V.  hablar 
de  este  geíe  sin  respeto  al  puesto  que  ocupa  de  primer  magístra» 
do  de  la  nacionjlamándoloal  tribunal  de  la  historia  como  (o  ha- 
TU  la  inexorable  posteridad;  oblígame  á  ello  mi  lionor,  y  la  con- 
sideración de  que  en  él  mismo  deberé  ser  juagado  pasando  en  el 
juicio  de  mis  pósteros,  ó  por  un  hombre  verais,  ó  por  un  infami» 
adulador*     Lisoiig^ome  por  ahora  de  que  él  no  necesita  el  sufran 
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^o  del  doble  coro  det  df atídr^íf  |«)efáí,:y  ,que  la  sencilla  rela- 
ción de  sus  hechos  lo  préserif aran  en  e\  verdadero  punto  de  vis-» 
ta  bajo  que  debe  ser  colocado.  El  g'cneral  Victoria  es  raí  ami- 
go; pero  la  verdad  es  para  mí  ima  diosa  en  cuyas  aras  debo  sacri-9 
ficar  tod^  ^entipni^nt^  .Parfi  poder  ¿e^r^^ari^  p||ies^^jj9b¡|e- 
to,  ,séí  ^^é  i^^iisd  dsír  1^  iojíéadá  tó  ^Ihi^icW  |^1($¿d^flÍe 

la  provincia  de  Veracruz  desde  antes  de  que  Victoria  aparecie- 
se en  ella;  esto  demanda  a  I  oriHna.  difusión  para  ponerá  V.  y  á  to- 
dos mis  lectores  en  estado  de  juzgar  de  las  cosas  como  sucedie- 
ron. Si  tuviera  ¿óop^fiídor'es  eñ  la  empresa 'Uo  escribir  la  histo- 
ria, yo  haría  un  justo  sacrificio  al  laconismo,  pero  como  carezco 
de  ellos  y  me  han  dejado  solo  en  la  pelaza,  no  puedo  dejar  de 
decir  con  Horacio.  . .  •  Si  bremtt  fitri  vofoy  obsatrior  fio, ...  *  es 
escollo  que  debo  evitar  prudentemente. 

En  la  primera  parte  de  esta  historia  he  dado  ya  alguna  idea 
de  la  sensacioQ  qu.e  produje  en  Veracruz  la  noticici  del  grito  de 
Dolores.  El  gobierno  de  jyiéxico  ocurrió  á  aquella  plaza  por  re- 
cursos para  comenzar  la  guerra,  y  de  la  fragata  Atocha  y  de  otros 
bliqueS)  $|b  organizaron  dos  pequeñosbatalione^  de  tifarjoa,  cch- 
lOQ^otra  vez  he  referidp;  fuerza  que  se  creyó  sobrada  para  sojuáé 
gnmos^  pueis  mocjía  el.virey  Vei]iegas  el  valor  de  aquelloi^  grM- 
metes  |!)or  mi  insolencia  y  procacidad,»  Multiplioárun»^  eAtooeef 
íq^  insultos  iiobre  los  insurgentes,  pero  insultos  esqui^tjos^  y  di^ 
tOdu  .e^Mpeicie;  ya  sq  hajbia  planteado  allí  desde  ta  prisión  djetl  vif 
rey  Itiirrigaray  un-  regimiento  impropiamente  llamado^de  pafríor 
(Mi?,  pero  entóneos  no  se  le  había  puesto  bajo  e{  pié  de;  arregi/f 
en  qua  dés|)iic8  se  vio.  düsciplidado  poreJcoropii^i,  Arredonda; 
teib¿)at,ma8;altovpiintó  el;  expiwvage  eo  Venacnuí  »píQ-7>doi: w 
^ajtifrta  dc}  seguridad^  y  despuos  en  ^m  coQsejo  de. guerfa  perillán 
néútxxi  qiü  a -dirigido  par  las  escasas  hJceS'deMorenp  Da(]¿^«  jr,d/a| 
-iiiCiiDu  Psdro  Telmo  Landero^asaspr  do  aquella  ititandenci^i 
4esa¿rolió  la  ferocidad  de  su  carácter:  i  ..  :.  .  .  .  :  .  .,  ;..  ;.  »í.. 
•>í;  Laíhiemoríajdi!  Lahderose.datá «n  aiquetla  pla^c&g icon^ iMqi9ii 
itroH  ¡mítigiios;  sénalabjan  la  del  Matlazahuatl  ó  oocólintli,  pfisti» 
#]ue  Ifi'nó  Iffiw  sepulcros  de  esta  América  en  principios  d!el  Mf^li^ 

•    *1 'in  fírívc  qnicfo  sor,  qoo  eoy  bbscaro. 
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]iQSirIo*  ¡Ojala  y  [)iidieríi  desmentí  ríeme  en  esía  \n\viel  ¡Ojalá 
y  que  no  hubiora  sido  vo  unn  de  las  víctimas  que  inmolo  este 
juez  letniJo,  y  no  diera  de  ello  testimonio  h  iumyj.  causa  que 
por  sM  türecTÍon  se  me  formó,  y  que  eiiste  oriíjinal  en  el  niinis* 
ferio  de  justicia!  Pero  ahofruemos  resentimii*n1os  ftersonales,  y 
dejémosle  eutregudo  al  remordiíniento  y  cruel  memoria  de  sus 
procedimientos  niientrns  el  cielo  le  llama  ajuicio»  ya  qua  en  ios 
tribnnales  e-^ifíafnde.s  uo  se  hizí»  justicia  ú  lo5  iiifelrecíí  quo  opri- 
mió y  envileció  cuanto  pudo,  y  qtre  se  quejaron  de  él  iníiljl- 
inente.  t 

Cuando  en  prificipios  de  mayo  de  1N12  apareció  la  revolu- 
ción en  líis  orillas  de  \'eracruz,  y  quedó  reducida  la  plajía  á  un 
bloqueo  tan  cHt recito  qne  en  sus  mercados  no  entraba  ni  una  ce- 
I>oHíi,  habia  en  el  fondeadero  tie  S,  Joan  de  Ulúíi  una  escuadra 
compuesta  de  ios  navios  Mino,  j^ii/jf^riraa,  JtHW\  tf  S,  Pedro  Af^ 
eémiara,  fra^^nta  Aiacha^  seis  Uerguntiues  y  seis  goletas  dts  {^^uisr- 
ra  con  dos  mil  lionibres  de  tripulación  y  guarnición*  Pocas  ve* 
ees  «r  itabia  visto  en  el  puiirto  igual  fuerza  navaU  Interrunipi-^ 
diis  las  relacionen  de  comercio  con  el  ifilerior,  y  paralizado  todo 
en  términos  de  no  poder  salir  bombre  ninguno  fuera  de  l;i  mu- 
ralla sin  peligro  de  la  vida,  la  plaza  se  vio  en  el  mayor  apuro 
para  mantener  tíuita  tropa»  \müi  habían  cesado  enteramente  los 
ingresos  en  las  cajas. 

En  tal  conflicto  el  gobernador  interino  y  teniente  de  rey  i)- 
JNUn  i^ílaria  Salo,  en  quien  recayo  el  mando  por  liuber  sido  nom* 
brado  cajiitan  general  de  Santo  Domingo  D,  Carlos  de  ürrutia« 
ocurrÍL>  al  ayuniíuniento  y  L'on:sulado  en  deuiauda  de  auxilios* 
para  proporcionárselos  se  resolvió  nombrar  una  junta  denoQii- 
nadu  de  arbkriost  com|)ucsta  de  tres  vocales  nombrados  [)or  el 
ayuntamiento,  é  igual  numero  del  consulado,  con  mas  los  dos 
aicíifdeg,  prior  y  cónsules,  y  gefes  de  los  diversos  ramos  de  lia- 
cienda,  asesor  y  promotor  fiscal^  dándosele  la  presidencia  al  go- 
bernador. Venegas  aprobó  esta  determinación*  v  la  investió  de 
ampiitts  facultades  para  mientras  durase  la  incomunicación  con 

'  ^  t  Ya  *'«  niticjio  este  eahdllero  y  iM»rtetieoe  á  la  hístorín  U<?  lo»  f nllrgoi  Tontos  y 
fnal¡jfT)<>B* 
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México,  y  dispuso  que  ademas  entendiese  tanto  en  los  asuntos 
gubernativos  como  de  hacienda. 

Por  tanto,  la  junta  fijó  la  atención  en  el  arreglo  de  la  econo* 
mía,  y  exacta  cuenta  y  razón  intervenida  por  secciones  de  aque-i 
Ha  corporación  en  los  ramos  de  hacienda  pública»  y  muy  espe* 
cialmente  en  el  ingreso  y  egreso  de  la  tesorería.    La  marina  en 
cuyos  asombrosos  gastos  y  abusos  fué  preciso  introducir  la  mú^ 
ma  economía  que  en  los  demás  ramos,  formó  de  esto  grande  que* 
ja  y  la  dirigió  á  la  corte  residente  entonces  en  Cádiz;  tu  objeto 
fué  inspirar  sospechas  contra  la  j(mta,  y  destruirla  enteramente^ 
Para  conseguir  tan  diab&lico  intento,  no  fué  necesario  mas  que 
el  tiempo  preciso  de  recibir  aquella  exposición,  y  en  el  momen<* 
to  se  nombró  por  gobernador  de  Veracruz  al  brigadier  de  mario 
na  D.  Jo9é  Quevedo  y  Ckieza  que  llegó  en  principios  de  1813. 
Se  le  confirió  el  mando  de  mar  y  tierra,  y  se  presentó  á  recibirlo 
cuando  nadie  lo  esperaba^.  Yo  soy  el  gobernador  (dijo)  se  «miró 
de  rondón  por  las  puertas  de  palacio,  mostró  sus  despachos  y  en 
breve  tomó  posesión;  conducta  rara,  y  que  bien  muestra  el  punto 
de  exaltación  en  que  fué  puesta  la  regencia  de  Cádiz  cuando  dio 
asenso  á  la  representación  de  los  marinos.     No  obró  de  otro  mo- 
do el  consejo  de  Indias  cuando  nombró  de  virey  á  D.  Luis  de 
Velazco,  creyendo  perdida  esta  tierra  para  la  corona  de  Castilla. 
Bien  merece,  pues,  este  hombre  exótico  qne  nuestra  pluma  prén- 
sente algunos  razgos  para  describirlo.    Echábala  de  sencillo,  y 
lo  era  tanto  que  pasaba  á  grosero:  á  todo  el  mundo  le  eizabm 
para  que  callase  cuando  en  lo  que  decia  no  con  venia  con  sus  ideas» 
y  de  este  modo  insultante  le  imponía  silencio.    Preciaba  aaímis» 
mo  de  resuelto,  de  grande  economista,  pero  tan  minucioso  que 
ocupaba  una  parte  del  día  en  cortar  y  trazar  con  sus  propias  ma* 
nos  una  vela  de  barco  para  economizar  á  la  hacienda  pública 
una  sesma  de  lona.    Comparaba  el  gobierno  de  su  provincia  coa 
el  de  un  navio,  y  creía  que  podía  gobernarla  con  el  rebenque  ea 
la  mano:  estaba  templado  4  la  heroica,  y  era  de  los  que  crráa 
que  solo  el  nombre  español  bastaba  para  imponer  y  subyugar 
á  los  que  se  le  habían  rebelado:  odiaba  de  corazón  á  los  amer¡-« 
canos,  y  puso  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  sojuzgarlos;  era 
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despótico  y  precipitado,  de  consiíruiente  el  mas  propio  paní  nbari* 
derizarse  con  r»(ios  mercaderes  enfurecidos  contra  la  nación,  y 
tanto  mas,  cuanto  que  el  hambre  les  esírecliaba  v  les  hacia  co- 
mer, mal  de  su  «;rado»  en  lugar  de  pan  unas  torlíllas  de  maiie  de 
Campeclie  apozcahuado,  6  medio  |mdrido.  Para  llevar  adelante 
sus  ¡deas  sostuvo  las  reformas  y  ecoiiomias  que  hallo  e^tableci* 
das,  y  por  otra  parte  era  enemij^fo  mortal  de  las  nuevas  iosútu* 
cíonas.     Marcó  sus  primeros  actos  de  gobierno  con  im  hecho 
bastante  ruidoso  en  Veracruz»  cual  fué  el  echar  á  la  agua  una 
porción  de  quina  de  nn  boticario,  á  quien  ademas  hizo  un  cateo 
en  sti  casa  para  cacarle  de  su  almacén  una  porción  de  miel  que 
§e  necesitaba  en  el  hospital,  y  se  hizo  odioso  negándose  á  pagar- 
le á  cuantos  le  cobraban  lo  que  les  debia  hi  hacienda  publica,  a 
quienes  respondía  burlonaniente  {si  no  eran  de  su  niododepen* 
sar)....  coma  l\  pfitrhthmo,  , . ,  No  era  sufrible  e«tc  manejo, 
por  lo  que  el  pobre  boticario  recurrió  a  las  cortes,  y  la  regencia 
mandó  que  se  le  fórmase  causa;  otro  tanto  hi/o  Quevedo  por  su 
parte  contra  el  Lie.  D.  José  María  .Serrano  por  haberle  parecido 
muy  duras  tas  espresiones  que  usó  en  el  escrito  de  nna  umger 
por  io  que  lo  persiguió  atrozmente,  y  lo  mando  al  caslilh*  de  Pe* 
rote  como  después  veremos.     Nada  era  mas  conforme  con  las 
ide^s  del  virey  Calleja  que  un  gefe  que  opinaba  y  obraba  de  es- 
te modo,  asi  como  nada  era  mas  opuesto  á  las  ideas  del  aynnta- 
Tniento  constitucional  de  Veracruz  que  desaprobaba  este  modo 
do  obrar.     Componíase  esta  cür|iorac¡on  de  hombres  Hheraiem^ 
pu€»^  á  su  mmio  t;  pt»r  tanto,  la  desazón  y  pugna  con  el  goberna- 
dor era  continua,  y  no  habia  cabildo  en  que  no  chocare  con  es- 
te gpfe.     Hablaba  el  ayuntamiento  con  la  libertad  en  que  esta- 
ba en  posesión,  pues  la  tenia  de  imponer  aun  á  los  mismos  vire- 
yes  por  el  influjo  que  daba  en  la  corte  el  dinero.     Asi  es  que  di- 
cho ayuntamiento  fiara  sofrenar  las  deniasias  tanto  de  Quevedo 
como  del  virey  que  las  apoyaba,  dirigió  á  la  regencia  una  repre* 
sentacíon  bastante  fuerte  que  mandé  por  mano  del  oidor  Bode- 

f  Uto  de  efilu  cspretíon  porquo  p.'elciidia  que  so  guardiisQ  Isi  constitución  de  Cá. 
dix;  pero  en  cuanto  ¿  \%  independencia,  i»c  oponiii  como  todaí  lua  corporaciones^ 
aunf^ue  con  otgun  mnB  ri;cato. 
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vra  á  Sil  tránsito  pam  Espáñn,  creyendo  que  fuese  el  mejtfr  con- 
ducto que  se  proporcionara,  y  que  ademas  la  apoyarin  como  que 
iba  á  servir  el  ministerio  de  ultramar.  Coando  supo  CaHeJa  que 
se  haba  dirigido  dicha  expoFiciotí,  hizo  gran  mohína,  apuró  9ém 
e^uerzos  para  haberla  á  las  manos,  y  aun  se  valió  de  un  D.  D.r 
M.  P.  para  conseguir  copia  de  ella,  como  que  esta  persona  era 
de  las  mas  propias  para  estas  vei^onzosas  intriguíllas.  Como 
con  la  venida  á  Espaftti  de  Fernando  VII  todo  mudó  de  aspecto. 
Bodega  se  abstuvo  de  presentar  dicho  recurso,  y  esta  prudencia 
salvó  al  ayuntamiento  t.  Este  documento  es  sin  duda  de  los  nms 
esenciales  para  la  historia  y  por  lo  mismo  creo  que  d^bo  preseiw 
tarlo  literalmente,  tanto  mas,  cuanto  que  da  una  verdadera  ¡dea 
del  despotismo  militar  con  que  entonces  era  gobernada  la  Nue» 
va  España.    Dice  á  la  letra. 

^Serenísimo  Sr.-^Ya  es  tiempo  que  el  ayuntamiento  constitu» 
cional  de  Veracruz  rasgue  el  telo  que  cubre  las  misteriosas  ope- 
raciones de  esto  gobierno,  y  presente  original  á  V.  A.  8.  el  des- 
graciado cuadro  político  de  Nueva  España.  Va  es  tiemfio  que 
rompa  el  silencio  que  le  impuso  su  misma  delicadez,  y  que  to* 
mando  la  energía  propia  de  su  rcfnresentacíon,  use  del  ienguage 
de  la  verdad  con  todo  el  decoro  y  dignidad  quo  corresponde  al 
nombre  español. 

.yCuatro  años  de  horrofies,  sangre  y  desolación  ofrecen  á  los 
pueblos  de  la  monarquía  una  lecdon  triste  de  los  fiiliesfos  efÍM> 
tos  del  estravio  de  la  razón;  presentan  é  V.  A.  8.  el  doloro- 
so desengaño  de  la  impotencia  de  los  medios  adoptados  en  estas 
regiones,  y  autorizan  á  e^tc  cuerpo  ú  cumplir  con  los  deberes  que 
le  imponen  las  leyes  y  la  constitución. 

^La  sangro  española  (dice  un  escritor  de  nuestro  seno)  se  lisr 
derramado  con  profusión,  no  solo  para  evitar  la  tiranía  estrato 
gera,  sino  también  para  recobrar  nuestros  legítimos  derecbos. 
Tantos  trabajos,  privaciones  y  sacrificios  serinn  inútiles,  si  al  ten- 
minar  la  guerra  nías  reñida  y  justa  no  hallásemos  una  patria  bien 

t  Calleja  ten»  tantoe  amigue  en  la  cobachucla  de  Madrid,  que  de  alU  le  maQ. 
daban  loa  fteonn^  oríginalcí  qn^  «e  dirigían  al  rey  contra  é\,  tkwvyae^  ÍViev^m  f«r  la 
vía  reaervada. 
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coDfltituid<a  que  tsegiinise  nqestra  libertad.  En  efecto^  Señor, 
Nue?f|  Epafia  dcs^aciadamente  do  halla  €«a  patria  bien  eonsli- 
tuida  que  disfpstao  los  pueblos  de  la  metrópoli  ^.  Nuev»  Espa» 
fta  desconoce  contra  sos  desees  los  principios  de  la  constituoioii 
liberal  y  santa  que  dictaron  sus  hermanosi  j  sus  hijos,  y  el  impe- 
rio antigtío  de  MectbeuzonMi  debe  recordar  la  pasada  dominaoic»! 
cuando  ve  reproducirse  los  tierapee  de  la  esclaFÍtnd,  de  los  aacri* 
ficios,  y  de  los  inciemios  consagrados  ¿  una  efimeta  y  fabulosa 
deidad. 

Cuando  V.  A.  &  eetknd^  «&  vista  paternal  y  mageatiuoseí  & 
loe  óltimoe  extremos  de  la  peninsular  complaeiéiidbse  y  regoci* 
jindose  en  la  común  felicidad  de  sus  habitantes,  estos  infeUces- 
subditos  de  la  América  septentrional  claran  sus  lánguidas  mira-< 
das  en  los  campamentos  del  Vidasóa  como  si  desde  alU  espera- 
sen a»  salvación. 

Si  el  aiatema  pasivo  de  opresiones  por  el  dilutado  tidropo  d^ 
siete  meses:  si  la  vergonzosa  ocupación  de  la  rica  pr<^vii)eie«  de. 
Oaxaca  después  de  afto  y  medio:  si  el  poco  tino  en  la  elección  de 
maodoet  si  el  desp^oeio  y  olvido  de  los  mas  importantes  sei vicios 
de  lee  que  tanto  se  distingnlevoD  en  esta  ominosa  lucha,  y  si  el 
insalto  hecho  k  la  opinión  pública  sosteniendo  en  fiívor  los  que 
tenían  perdida  la  suya  desde  el  primer  grito  revolnoionario,  no 
fueren  motivos  bastantes  para  legitimar  los  temores  de  los  patho» 
tas;  la  imponente  actitud  que  ha  recobrado  el  gobierno  4^i1es 
de  los  glorioeos  aoontecimientos  de  Victoria,  decidirán  la  cues- 
tión sia  necesidad  de  presentar  á  la  delicadez  de  V.  A.  S.  ta  mnl- 
titttd  de  fimdadae  consecoeneias  que  se  deducen  en  una  sana  Iík 
gica. 

Mo  vea  V.  A.  S^  enestos  preliminares  otro  objeto  que  el  de  la 
salvación  de  la  patria,  ni  lo  sorprenda  una  esposicion  tan  franca, 
porqne  el  ayuntamiento  sa  i  limitarse  á  heekos  públicos  de  tan 
oonstanta  notoriedad,  qneio  libran  de  la  nota  de  parcial,  y  lo  po* 
nen  á  cubierto  de  las  asoohaiisae  del  encono,  y  del  resentimlenta 

Ocho  millones  de  pesos  peltoaecientes  al  comercio  de  uno  y 


*    En  aqoelk  «aoo  eiiaiwa  kmuátám  éo  Um  flvMcses  y  ^otvnUoM  faptfSolM, 
peofM  que  M|CMlb».    jCicrto  que  e»MMé(Bahle.Mi —>rtiri 
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Otro  mundo,  salidos  de  México  el  junio  último  por  las  continiia^ 
das  reclamaciones  de  aquel  consulado, pudo  adormeceré!  patrio- 
tismo de  las  almas  débiles  y  excesivamente  confiadas;  pero  IO0 
hombres  de  penetración  y  de  política  se  admiraron  al  observar 
Ja  discordancia  en  las  providencias,  y  la  absoluta  falta  de  un  sis- 
tema de  operaciones  político-militares  mil  veces  ofirecido^mil  ve- 
oes  anunciado,  y  nunca  cumplido. 

Si  por  abstracción  hecha  de  los  estragos  de  esta  goerra  civil, 
fuera  posible  retroceder  á  los  dichosos  y  tranquilos  dias  de  loe 
Horcasitas:  si  aquel  genio  sublime  pudiese  por  un  solo  instante 
separarse  de  los  principios  de  su  profunda  política,  y  si  en  tal  ca- 
so, los  arduos  y  complicados  negocios  del  gobierno  se  reglasen 
por  el  sistema  de  confusión  que  dirige  hoy  las  operadones  del 
vireinato,  la  obra  de  tres  siglos  sería  perdida  en  el  transcurso  de 
tres  años,  y  el  edificio  social  de  Nueva -España  se  desplomaría 
cuando  debiera  quedar  mas  consolidado.    Ei  desorden  de  la  ftd- 
ministracion  gubernativa  es  un  mal  de  mayor  y  mas  aciiva 
trascendencia  que  la  insurrección  misma  y  el  ayuntamiento  consti- 
tucional de  Veracruz  convencido  de  la  importancia  de  esta  máxi- 
ma, no  puede  menos  que  pedir  la  reforma  necesaria,  y  significar 
los  insoportables  vicios  que  á  favor  de  la  distancia  y  escudados 
con  el  trastorno  civil  de  estos  pueblos  van  clara  y  ejecutivamen- 
te disponiendo  la  irremediable  ruina  de  la  América  septentrional 
Una  política  contraria  á  los  intereses  de  la  monarquía  oonfirid 
el  mando  de  las  mejores  tropas  á  un  gefe  desacreditado  y  pros- 
crito por  la  opinión  pública;  mas  cuando  voz  tan  respetable  aca- 
baba de  ser  atendida,  la  ciudad  de  Puebla  tuvo  el  dolor  de  su- 
frir nuevamente  la  presencia  de  un  opresor  resentido,  y  tolerar 
las  opresiones  y  tropelías  que  le  dictaba  el  orgullo  y  le  garantía 
el  favor  t. 

Cuando  las  tropas  americanas  llenas  de  una  santa  emuladim 
se  disputaban  los  laureles;  cuando  todas  merecían  el  respeto  y 
consideración  de  sus  conciudadanos;  cuando  el  valor  ^,  la  firme- 
za y  lealtad  estaban  escritas  con  la  sangre  de  tantos  defensores 

t    Paree»  que  eelo  debe  entendene  del  conde  de  CMtro  Terrefto. 
*    Tencmoe  una  cantata  Hamada  el  CtMnuíe.... 
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de  la  patria:  cuando  las  mas  {>equeñas  divisiones  valaneeaban 
las  glorias  del  grande  ejército  y  algunas  veces  eclipsaron  sus  bri- 
llos, y  cuando  por  fin,  ocho  mil  peninsulares  aumentaron  la  fuer- 
za armada,  lucieron  mas  respetable  la  superior  autoridad  y  des- 
pejaron el  horizonte  político  de  este  continente  hasta  el  ponto  de 
esperar  el  íris  de  una  calma  inconcebible,  debilitó  la  constancia 
patriótica  felizmente  recobrada  por  el  resultado  de  Pradga  y  por 
los  triunfos  de  Victoria. 

Puesta  la  capital  en  comunicación  con  las  provincias  del  inte- 
rior: tranquila  y  opulenta  la  de  Nueva  Galicia:  libre  de  gavillas 
el  Bajío  t  obrando  con  una  energía  tan  activa  como  feliz  la 
siempre  victoriosa  división  de  Arredondo  en  los  inmensos  desier- 
tos de  la  colonia  de  Santander:  reunido  el  antiguo  ejército  del 
centro  á  las  orillas  de  México  y  sobre  las  inmediaciones  de  Pue- 
bla, solo  llamaban  la  atención  del  nuevo  gefe  los  caminos  de  Ve- 
racruz  y  la  reconquista  de  Oaxaca,  Si  bien  era  de  poco  momen- 
to lo  primero  por  ser  despreciables  las  reuniones  que  intercepta- 
ban el  pasoj  lo  segundo  ofreció  sin  duda  dificultades  tan  arduas, 
delicadas  y  graves,  que  no  han  podido  vencerse  hasta  ahora,  aun 
cuando  haya  brindado  la  estación  del  tiempo,  aun  cuando  son 
mas  que  suficientes  las  fuerzas  disponibles  que  mantiene  el  go- 
bierno descansadas  para  aquel  remoto  caso,  y  aun  cuando  es 
constante  la  débil  guarnición  que  oprime  á  los  oaxaquefíos,  des- 
de que  convencido  Morelos  de  la  pacífica  posesión  en  que  se  le 
dejaba,  emprendió  la  toma  de  Acapiilco  con  su  fuerte  y  pueblos 
de  la  jurisdicción. 

Ya  desde  entonces  crecieron  los  males  y  se  hizo  mas  lastimo- 
sa la  situación  política  de  este  continente:  nuevas  gavillas  se 
han  derramado  por  los  campos  nuevos  revolucionarios  se  han 
presentado  en  el  teatro  de  la  insurrección.  La  rica  provincia  de 
Valladolid  talada,  y  hubiera  sido  sorprendida  la  ciudad  si  la  ac- 
tividad prodigiosa  de  un  gefe  injustamente  despreciado  no  la  hu- 
biese salvado  derrotando  al  enemigo,  y  afirmando  el  honor  na* 
cionaL 


t  Jarau  fué  mayor  el  número  de  msur^entCB  que  le  Yié  allí,  como  (jue  en  él  •« 
ccon centraron  mucbos  do  Ion  derrotad*»  vn  VaMadolid  e!  díoíembre  nntcrlor,  tic- 
TándoN  un  copioso  armamenlo^ 
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La  opiuion  pública  está  enteramente  perdida:  el  valieote  ba- 
tallón de  Asturias  y  su  digno  comandante  fueron  TÍctioM»  d#l 
furcK  de  los  rebeldes:  Veracruz  está  en  una  absoluta  incommuh 
cacion  §  con  la  superioridad,  sin  relaciones  políiJca3  ni  comercia- 
les con  lasproWncias  del  interior  ni  coalas  limítrofes, «i aim 
con  los  pueblos  del  partido:  abandonada  á  la  suerte:  privada  da 
los  au^ólios  necesarios  i  su  conservación  y  defensa:  sobreear^a- 
da  de  atenciones  en  los  distantes  y  variados  puntos  de  sub  coa- 
tas laterales  y  agoviada  con  los  empeOos  de  la  bacieiMia  pábNca, 
está  precisada  á  contar  con  sus  recursos  marítimoSi  y  á  regirse 
por  sí  misma  cual  si  fuese  algua  establecimiento  anseática 

Si  pues  el  sistema  militar  está  desconcertado,  el  gc^eroo  po- 
lítico que  descansa  en  la  arbitrariedad  y  en  el  capricbo  es  el  vio- 
lador de  las  leyes  constitucionales,  y  el  insirumento  de  la  i^iní- 
nion  que  abruma  á  los  fieles  subditos  de  esta  inlereeante  paito 
de  la  monarquía  española. 

Mientras  que  la  infracción  de  una  ley  fundamental  exoüa  jus- 
tamente la  indignación  pública,  teclama  la  rof^olisabiládad  do 
los  funcionarios  é  induce  acción  popular.  En  Nueva  Espotti 
se  ven  desobedecidas  y  holladas,  y  el  sagrado  código  de  ntiosira 
libertad  civil  es  una  obra  de  ostentación  y  gusto  que  enra^vooo 
las  bibboteoas  de  los  literatos,  ó  una  «hermosura  pintada, «OfO 
fino  pincel  encanta  y  seduce. 

No  espere  V.  A.  S.  que  el  ayuntamiento  esprese  las  ioyes  iíai<* 
damentsdes  ó  reglamentarias  que  han  sido  desobedecidas;  porfoo 
no  siendo  la  constitución  en  estos  dominios  otra  cosa  ^^w;  un  tík^ 
te  de  razón  t,  solo  debe  ceñirse  á  clamar  por  la  obserVaitcía  del 
juramento  prestado  en  su  reconocimiento  y  publicación  t.  No 
es  esta,  señor,  ima  paradoja  ni  una  exaltación  de  celo  patriótioó 
que  aaima  á  los  representantes  del  pueblo  de  Veracrtit.  M  ba»- 
do  adjunto  publicado  en  15  de  noviembre  para  ^Mmtenerol -con- 

»         ;■       ■  "' ■  ■       *■>«■■■  ■  ■  ■  ■     !■ til     I 

^  Era  tanta,  que  primero  se  recibía  rci^uesta  de  una  carta  dirif  ida  ¿  Mtddd  6 
á  Londres,  que  do  México. 

t    Aceptamos  esta  confesión  de  la  pluma  de  nuestros  implacables  onemigot. 

I  ;Qu6  candor!  querer  que  bq  si^eten  al  juramento  aiios^pQbomaiit«i«B-^Qionc« 
4e8coBooe  el  mismo  ayuntanniento  toda  morall 
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trabando  del  tabaco  que  hizo  renacer  después  de  muchos  aílos 
el  escandalosa  inipueslo  de  un  50  por  100,  justifica  la  queja  y 
acredita  la  verdad  de  esta  esposicion:  di  es  una  pieza  acabada 
del  despotismo,  y  mía  obra  maestra  de  la  arbitrariedad. 

Es  asimismo  el  ónico  instrumento  capaz  de  derrocar  el  edifi- 
cio augusto  de  la  libertad  española  en  ambos  mtmdos:  el  medio 
mas  eficaz  de  frustiar  los  desvelos  de  V.  A.  S.  y  el  camino  segu- 
ro para  volver  ¿  aerreojar  un  pueblo,  cuyas  cadenas  rompieron 
bajo  ias  columnas  de  Hércules  los  hijos  de  Pelayo  y  de  Moc- 
theuzoma. 

El  general  de  Acúleo,  Guanajuato  y  Calderón^  pudo  veticer 
las  hordas  enemigas  %  y  reducir  í\  cenizas  los  pueblos  de  Zitá- 
cuaro  y  Cuahuila  Amilpas;  pero  sus  armas  no  triunfan  de  la  es- 
traviada  opinión.  La  antigua  Roma  nunca  ciñó  la  espada  al 
ciudadano  i  quien  concedió  la  toga;  desde  la  gran  guardia  al 
docél  hay  una  distancia  tan  inmensa  y  complicada,  que  na  ea 
dado  á  todos  correrla  y  allanarla. 

Una  sola  autoridad  superior  tiene  nombrada  V,  A*  S.  para  di- 
rigir la  grande  obra  de  la  pacificación  y  lehcidad  de  estos  pue- 
blos: ¿y  eltos  han  de  rendir  holocausto  á  una  segunda  á  quien 
reconoce  y  acaso  obedece  la  primera?  ^Qué  destino  fatal  pudo, 
fieñor,  reproducir  en  este  reino  las  desgraciadas  épocas  que  afli* 
gieron  á  la  raetrbpoli?  ^Qué  liado  cruel  levanta,  señor,  sobre 
nuestra  cerviz  el  trono  infame  del  despotismo  derribado  en  Ma- 
drid á  costa  de  tanta  sangre  española?  ¿Ni  qué  causas  justifi* 
carán  la  decidida  protección  á  un  favorito  orgulloso?  Su  volun- 
tad iusinuada  es  un  mandato;  pero  st  llega  á  espresarse,  es  una 
ley  sagrada,  augusta  6  irrevocable.  Las  cicatrices  del  soldado, 
los  sacrificios  del  empleado,  el  patriotismo  de  un  ciudadano,  )a 
integridad  de  los  magistrados  y  la  sangre  de  nuestras  hermanos, 
desaparecen  á  la  vista  del  oráculo  §,  y  la  triste  voz  de  una  patria 


t  Coíftflío  mueho  el  vcticcr  was  bonliis  de  hombres  qtie  desconc^cian  el  arte  de 
¡ycleur,  y  á  MatamoroB  fe  costó  hien  poeu  vencer  Iüb  horda»  6  piaras  de  nBturiiuioft 
TetcreiM»  em  d  Palmarí  á  aqaella  colhivic  de  ccrdíi«  en  dos  pies  que  se  alimcnlaban 
can  nabos  crudos  y  colé»  y  basura <  y  (¡uc  di(f erran  suif  vieiitrca  de  buitrea. 

^    Calleja  leiiia  una  ijamanlla  seorMa  á  cmyn  cabeza  oslaba  ot  vaiido  Vtnamil, 
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desfallecida  y  moribunda,  es  un  eco  lejano  y  cavernoso  que  no 
penetra  en  el  Versalles  mexicano. 

Allí  arden  las  teas  de  la  antigua  idolatria:  allí  se  esparcen  las 
coronas  de  la  adulación,  y  la  combustión  constante  del  incienso 
político  trastorna  y  ofende  las  cabezas  mas  firmes:  allí  en  el  si- 
lencio tenebroso  de  la  noche  una  comisión  particular  nombrada 
al  efecto,  glosa  é  interpreta  las  leyes  fundamentales  consultando 
siempre  la  voluntad  superior;  y  alU  una  fria  indiferencia  anun- 
cia al  público  por  medio  de  boletines  franceses,  el  importante 
aviso  de  la  declaración  del  Austria  y  rompimiento  del  armisticio 
sin  la  menor  demostración  de  gratitud  y  jubilo,  como  se  advier- 
te en  la  gaceta  de  13  de  enero  último,  publicada  ocho  dias  des- 
pués del  recibo  de  las  de  V.  A.  S. 

Suprimido  el  negro  y  execrable  tribunal  llamado  de  la  fe,  se 
ha  establecido  una  inquisición  política  j  literaria,  no  ya  conti- 
nuando la  supresión  de  la  libertad  de  imprenta  ofrecida  en  el 
manifiesto  del  gefe  á  su  ingreso  en  el  mando,  sino  estancando  los 
periódicos  en  determinada  mesa  de  la  secretaria,  sujetando  á  un 
acuerdo  formal  los  puntos  que  en  ellos  se  versan,  y  consagrando* 
los  á  elogios  del  gobierno  tan  indebidos  como  fastidiosos  t. 

Arrancados  de  la  secretaria  de  cámara  los  negocios  de  su  per- 
tenencia para  radicarlos  en  la  particular  que  manda  y  dirije  el 
favorito:  constituida  en  subalterna  la  primera  oficina  del  gobier^ 
no  político  y  militar  del  reino:  deprimida  la  autoridad  del  gefe 
de  ella:  despreciados,  abatidos  y  ociof^os  los  oficiales  que  pasa- 
ron su  vida  y  ganaron  su  carrera  *  en  el  exacto  y  fiel  désempe- 

numicongo  ridículo  que  se  contoneaba  para  andar  mas  que  una  ramera,  el  coroaeT 
Pelaez  y  otros:  de  estos  parece  que  habla  el  ayuntamiento.  Calleja  deferia  ¿  lo 
que  le  decían,  y  nadie  tino  estos  tenian  el  privilegio  de  contradecirle,  porque  loepi 
como  buen  largemtoa  respondia  con  una  retaila  de  ajos.  ¡Pobre  América,  en  qué 
manos  te  viste! 

t  Como  el  que  estendió  esta  representación  fué  el  Dr.  D.  Florencio  Pérez  Co^ 
moto,  hubiera  sido  bueno  darle  un  estironcito  de  orejas  diciéndole....  Acuérdate  que 
otro  tanto  hacias  con  Vencgas  cuando  publicabas  en  compañía  del  poeta  Roca  e' 
periódico  intitulado  El  Amigo  de  U  patria.  El  que  tuviere  el  tejado  de  vidrio 
guárdese  de  apedrear  al  del  vecino. 

*    Efectivamente  á  los  mas  beneméritos  sin  tener  otro  motivo  que  «1  ser  triolloa 
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fío  (le  SMS  respectivas  mesas:  disminuida  ó  cercenada  su  asignación 
mientras  que  se  pagan  con  exceso  y  puntualidad  el  asombroso 
número  de  empleados  en  un  despacho  que  nunca  admitió  mas 
que  un  amatmense^  y  puesto  al  frente  quien  desconoce  los  princi- 
pios de  tales  establecimientos^;  es  consiguiente  el  trastorno^el  dis- 
gusto y  vejaciones  que  se  advierten  y  sufren  los  habitantes  de  la 
capital  y  sus  provincias.  De  aquí  el  entorpecimiento  de  los  ex- 
pedientes, la  confusión  en  los  negocios,  y  el  perjuicio  de  los  par- 
ticulares; de  aquí  el  escandaloso  retardo  de  las  órdenes,  su  en- 
contrado sentido,  y  el  mai  que  se  infiere  á  la  patria,  y  de  aqui  el 
descrédito  del  gobierno^  la  violencia  para  hacerse  obedecer,  y  el 
insufrible  despotismo  violador  de  nuestras  leyes  benignas  y  libe* 
rales  con  ofensa  de  la  representaciou  soberana. 

Cuando  et  ayuntamiento  constitucional  de  Veracruz  acaba  en 
este  instante  mismo  de  rendir  al  pié  de  los  altares  los  mas  religio- 
sos omenages  del  reconocimiento  debido  al  autor  de  las  socie- 
dades,  y  cuando  el  cañón,  las  campanas  y  los  instrumentos  mar- 
ciales anuncian  con  agradable  disonancia  el  feliz  aniversario  de 
la  libertad  civil  de  los  españoles,  el  pueblo  admira  con  entusias^ 
mo  patriótico  la  grandeza  del  ceremonial;  pero  recuerda  con 
triste  pavura  los  triunfos  romanos.  § 

Paralizado  el  comercio,  arruinada  la  agricultura,  y  destruida 
la  industria  por  un  forzoso  resultado  del  trastorno  social  que  cau- 
só la  revolución,  solo  un  gobierno  ilustrado  puede  darles  la  ac- 
tividad y  reacción  que  necesitan,  y  señala  la  constitución:  solo 
ésta,  cumplida  exacta  é  [inviolablemente  puede  volver  á  estos 
paises  la  tranquilidad  perdida,  y  ella  es  la  única  capaz  de  pro^ 
porcionar  los  beneñcíos  que  contiene,  y  arrancó  una  mano  trai- 
dora que  sembró  la  zizaña  é  introdujo  la  discordia  en  lugar  dó 
mofaban  la  paz  y  la  fraternidad,  t 

se  le«  téhé  de  la  oücíha  y  Ucná  de  rubort  ooocediÉronio  «ns  plazas  á  puro»  ^chu- 
pinoif  [Kirque  solo  de  o] loa  se  coofiaba. 

^  OjalÉ  y  no»  hubiera  üotnoto  amptiñcado  cata  fracewla,  aunque  eatá  gonguri- 
na.  El  anívcrMiriü  de  19  de  marzo  de  180B  fué  un  recuerdo  de  lo«  ullraje»  y  vio- 
lonciat  que  sufrié  Cáj-loi  IV. 

1  Conviene  notar  que  la  conilituciofi  te  did  «1  año  du  1613,  y  la  fevolucioii  co- 
mento el  de  1810,  y  así  no  hij  que  culpar  de  reo  de  ella  al  Sr.  Hídalj^.     La  fiaz 
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Libertad  j  protección  son  los  polos  que  fijan  la  esperanza  (M 
comercio  y  de  la  agricultura;  los  impuestos,  las  exaecíoses  j  loa 
estancos  son  las  trabas  que  retardan  su  preciso  nofimientoc  m» 
dueen  el  desaliento  de  los  comerciantes  j  labradores:  protegen 
el  monopolio,  y  autorizan  las  tropelías  y  usurpaciones  de  los  gtn 
biernos  despóticos.  En  tanto  se  afirma  la  riqueía  pública»  en 
cnanto  son  mayores  los  progresos  del  cultivo,  y  es  mas  espeditft 
la  circulación  de  los  frutos.  Este  axioma  de  economía  politics 
ha  sido  por  desgracia  el  menos  conocido,  ó  el  mas  descuidado  en 
Nueva-Espana;  y  cuando  la  obstrucción  de  los  eanales  dep6bli*« 
ca  felicidad  se  manifestó  en  los  terribles  efectos  de  pobresa,  e^ 
casez,  carestía  y  epidemia,  el  sistema  fiscal  hizo  mas  gravosa  hi 
situación  desgraciada  de  las  clases  productoras  proporcionando 
los  ingresos  de  la  hacienda  con  respecto  á  sos  necesidades,  y  sin 
consideración  á  las  que  ya  sufrían  los  particulares. 

A  las  disposiciones  políticas  de  protección  que  habriailfeaRi- 
mado  las  labores,  y  dado  impulso  al  comercio  interior  se  srucedie- 
ron  las  órdenes  mas  bien  convinadas  para  su  entera  ruina,  mien- 
tras que  las  tropas  nacionales  siguiendo  el  escandaloso  ejemplo 
de  Zitácuaro  y  Cuautla  reducían  á  cenizas  las  fincas  rústicas  y  ui^ 
bañas  que  una  vez  fueron  dominadas  por  los  enemigé^  y  mien- 
tras que  nuestras  divisiones  conducidas  de  la  necesidad,  6  entre- 
gadas ú  desorden,  atropellaban  los  sagrados  derechos  de  pro« 
piedad,  el  palacio  de  México  tomaba  las  medidas  que  debían  se* 
pultar  para  siempre  la  pasada  felicidad. 

Perpetuar  los  impuestos  lemporales  que  estendian  la  insiifri« 
ble  lista  de  antiguas  contribuciones,  y  arrancar  ejeeutii^amente 
dos  millones  de  pesos  para  socorro  de  las  necesidades  del  estado 
cada  vez  mas  aumentadas,  fué  el  primer  paso  de  sublime  econo- 

que  se  gozaba  en  la  América  era  la  del  sepulcro;  si  al^runa  ee  deifrutd  antes,  los 
gMhuf  ines  la  iuriwfon  desde  el  arfeeto  de  itarrígaray  en  ldQ8..«.  Exactitad!  ¿Y 
esa  mano  traidora  estaba  también  en  Buenos  Airea,  Quito*  Caiaeaa,  Noer»  Crjana» 
da,  Cbile  y  oteas  partes  doade  casi  siaiiltaneaMeiito  hubo  al  miaoio  prcnaneiHnisii- 
to  que  en  el  pueblo  da  Doloies?  fiqíaftoles  aluoinadoa,  eoAeced  qnt  la  inabpe»- 
dencia  estaba  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  era  de  necesidad  qne  la  hubissa:  al  síe^ 
lo  puso  térmúio  y  coto  á  la  tirania  do  tres  siglos....  Sie  ertU  infaim.  Asi  eaUba  en 
el  dráen  de  la  Piovideneia. 


dios:  los  I 
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fio  áe  «n»  pmracaí  pcibra,  st  ban  dirígí^^  1^  minm  df4  f^icibm^ 
no  a  ptmfmKimmtt  lo»  iwgraMff»  ««miar  del  fomento  áts  \m<tU^ 
ses  bidiiiÉMfiMí  wgám  bitm  lan  aMo  wtimjis  de  Ijis  drrfmi<tiincMi5^ 
T  del  oír  ido  m  que  rmcf^  smnergidjis.  Sohre  ollas  sínj^lar  y 
esdosávmmeate  bsii  obrado,  j  cslmo  gravitando  las  gftWljis^  qoe 
batfo  variadas  deoominaGiooes  aibsanen  la  sanare  de  '  'oléis 
T  distantes  fiubditos  de  ta  monarquia  cspafiolA.     L^  -  ]o8 

caldos,  el  pam  las  caniesi,  el  café  t  el  cacao;  el  tabaco  y  la  erra;  la^i 
crasas  r  los  campos;  las  producciooes  de  la  ticn-a  x  las  (x>mbiiia« 
dones  de  la  ÍDdtistria;  los  arüculos  de  comodidad,  de  rcoff^  ó  do 
necesidad;  el  movimuMt*^  ia  rettj^raciom  tenta^  v  ff^^n  M  ridí*  mí^ 
ma  (si  es  posible  usar  de  la  fueira  de  la  hipérbole);  todov  jo  $ri 
está  sujeto  á  gravosas  contribuciones,  y  al  destructor  ai^ma  dtü 
reglamentos. 

Asi  desquiciada  la  administración  ecanómica,  es  indispensable! 
que  crezcan  las  necesidades»  y  aumente  el  exhorhilantc  descu- 
bierto en  que  se  encuentra  la  hacienda  pública,  ínterin  que  con- 
tinúen agotados  los  recursos  del  comercio,  tnicníras  que  est<J  en- 
torpecida  la  agricultura^  y  en  absoluta  inacción  el  laborío  de  las 
minas  y  el  benetieio  de  los  metales.  Cuando  V.  A.  S,  se  rom* 
placia  en  comunicar  a  estas  regiones  la  multitud  do  soberano?*  de- 
cretos que  declaran  la  libertad  de  comprart  vender,  cultivar,  es- 
tablecer cerramientos,  abolir  los  feodon,  proporriímar  terrenos 
y  cuanto  pudiese  necesitar  la  libra  voluntad  tie  los  e^pañoies»  el 
gobierno  de  31éxico  publicaba  cu  contrapo?iíc¡on  el  tirano  y  atH 
ticonstitucional  bando  de  4  de  jtdio  de  1813;  bando  que  hul)ien- 
do  conseguido  la  ruina  eterna  de  los  cosed leros,  y  \echw»  de  t)r¡- 
zava  y  Córdova  Ita  perjudicado  la  renta  en  dos  miUouríw  de  po-* 
sos,  según  el  juicio  y  moderado  cálculo  que  tiene  tí  la  vista  fl 
avuntamiento^ 

TOM.  W^ds 
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La  absoluta  libertad  de  este  fnito  hubiera  sido  ma  medida 
mas  oonfonne  con  los  principios  constitucionales  d»  nuestro  s» 
tema  político,  y  mas  conveniente  á  los  ingresos  del-  erario.  Ni 
la  repetición  de  impuestos,  ni  la  violencia  de  lasexaedonetofte» 
een  los  aumentos  que  proporciona  una  sabía  adtmnistiacion^iiio^ 
derar  6  suprimir  los  gastos  superfinos  termina  siempre  en  onaáe- 
testabte  lapidación,  sin  escasear  lo  necesario  al  infélit  soldado  j 
á  los  que  se  ocupan  con  utilidad  é  interés  en  el  servicio  de  lana^ 
cion,  es  el  arbitrio  mas  productivo  y  constante  que  enriquece  los 
tesoros  públicos. 

Entonces  los  dbnativos  llevan  expresada  la  voluntad  y  el  pa» 
triotismo:  entonces  ios  ciudadanos  hacen  gustosos  los  servicios 
que  reclama  un  gobierno  paternal  y  justo,  y  entonces  el  deseo  da 
la  salvación  de  la  patria  y  de  la  seguridad  personal  eonñinden 
al  infame  egoísmo;  mas  cuando  con  asombro  y  esc&ndalo  se  m> 
vierten  ochenta  mil  pesos  en  vestir  una  escolta  capaz  de  compe- 
tir con  las  de  los  primeros  príncipes  de  la  Europa  para  que  au- 
mente la  ostentación  y  pompa  del  gefe  de  México,  t  Cuando 
los  sacrificios  del  pueblo  no  remedian  las  necesidades  de  nues- 
tros ilustres  defensores:  cuando  la  recaudación  del  nuevo  é  ilimi- 
tado empréstito  está  cometida  á  las  bayonetas  con  infracción  del 
artículo  306  de  la  constitución,  y  cuando  por  último  una  contri- 
bución directa  acaba  de  redoblar  las  cadenas  que  arrastran  los 
habitantes  de  Nueva-España,  es  preciso  que  la  desesperación  y 
la  rabia  aumenten  el  número  de  los  oprimidos,  y  que  el  descon«> 
tentó  general  avive  la  llama  de  la  insurrección. 

La  contribución  directa  establecida  sobre  las  bases  de  equidad 
y  justicia,  arreglada  á  los  principios  de  la  ciencia  económica,  me^ 
todizada  para  su  mas  fácil  ejecución,  y  que  obre  con  la  igualdad 
debida  sobre  todas  las  clases  del  estado,  sin  perjuicio  notable  de 

t  Cuando  entró  Calleja  en  México  de  Zitácttaro,  sorprendió  m  eaedta  por  Is 
decente:  deepoee  la  ooBTÍrtió  en  regimiento  del  Virey,  que  ge  If^denpnibó  «n  Jaroot* 
Uiáp  Madrid  enlamándolo «on  el  PMSuadron  de  Urbano»  do  tooiiiarao»j}af  k|i||ih 
ao  del  rey.  Lo  mas  celebréis  que  loa  caballos  en  que.  irenia  montada  dicha  ewoU 
ta  eran  robados  en  Guanajuato,  comenzando  por  el  prieto  que  montaba  Caneja 
que  pcftenecia  á  la  señora  cuñada  del  marqués  do  Rayas.    ¡ValíMito  cmñ  ^ ' 
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los  iodívidoos  que  las  componerit  es  la  mas  útil  y  coiivenienfe 
eotre  tas  impuestos  que  se  conocen;  empero  una  contribución  di- 
recta, arbitraria  é  impracticíible,  fundada  en  la  ignorancia  de  Iob 
«lementos  econóixiicoSf  dictada  sin  conocimiento  de  las  ctrcnn^ 
tancias  de  las  respectÍFas  provincias,  sin  ía  consulta  de  la  dipu- 
tación provincial  (que  no  se  quiere  instalar)  f»in  oír  el  dtdáman 
de  los  ayuntamientos,  que  deja  subsistentes  las  gabelas,  derechos 
é  impuestos  ordinarios  y  extraordinarios,  tan  niutt  i  pilcados  como 
onerosos;  v  una  contribución  al  fin  decretada  tra^osando  las  fa- 
cultades del  vireíoato,  y  sin  arreglarse  á  los  principios  consti- 
tucionales, e^  una  infracción  terminante  de  ía  octava  restricción 
det  rev:  es  un  abuso  de  la  libertad  civil:  un  desenfreno  del  poder, 
y  na  ofensa  á  las  augustas  resoluciones  del  cuerpo  soberano,  y  un 
iusulto  hecho  á  la  nobleza  y  dignidad  det  carácter  español* 

£1  ayuntamiento  constitucional  es^rm  de  la  sabiduría  y  pao^ 
IracioQ  de  V*  A«  8.  que  confirmara  el  debido  concepto  que  se  m^ 
rece  este  nuevo  docuanento  del  despotismo  luego  que  Ío  reciba 
orígiael  con  la  respetuosa  y  separada  represeatacion  que  le  diri- 
ge al  efecto»  reservando  su  cumplimiento  para  cuando  V*  A.  8^ 
C4>n  presencia  de  ios  fundamentos  en  que  se  opoya  la  resisieocíft 
se  digne  resolver  lo  que  halle  mas  conforme  á  justicia,  y  mas  con- 
veniente á  la  libertad  ¿  interés  de  la  monarquía. 

He  aquú  SeTeDUÍmo  Señor,  el  lastimoso  estado  político  de  la 
Nueva-España  piot£^  con  los  rÍ¥os  colores  de  la  verdad,  y  ani- 
mado por  el  pincel  del  patriolisiDo  mas  puro  que  alienta  a  erte 
ciier|io  repreaeolante  de  los  derechos  del  siempre  fiel,  leal  y  mí- 
jHda  pueblo  de  Veracniz  *.  Solo  el  naufragio  que  apiciMuai  é 
esta  bella  nave,  solo  el  inmioeole  riesgo  que  corre  sin  piloto  dies- 
tro que  la  salve»  y  solo  las  elev^adas  rocas  al  frente  para  ctfrellar- 
scip  pudieroQ  vencer  el  sUeiMria  €|tte  caisi  íodividualineiiie  guardó 
por  Docbos  meses:  aun  es  tiempode  librarla  de  tan  horrible  !«■»- 
peilad;  aun  es  tiempo  de  oooserraria  cual  ella  se  merece*  V.  A« 
es  la  áncora  fuerte  de  esperaasa  destmada  al  sagrado  oligelo  da 
asqrararta,  y  el  aátvlíoo  kabíl  que  debe  coodoctfla  á  poertí»  de 
dichos  salvación. 


Emét 


pm^m,} 
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El  conseguirlo  es  obra  de  la  sabiduría,  mas  que  del  poden  el 
imperio  de  la  razón  domina  las  pasiones  con  una  superioridad  j 
rapidez  que  no  tiene  el  cañoni  este  está  jugando  sin  ventaja  cov 
nocida,  y  aquel  yace  en  el  mas  profundo  letargos  alternen,  pues, 
cuando  lo  exijan  las  circunstancias,  pepaaoordómooosde  que  en 
iguales  aflexiones  deoia  Cicerón ,  •  •  •  Al  e$irumtáo.  de  bu  armas 
sucede  la  consoladora  yuietud^  y  triunfa  la  moral  de  ¡a  esiraokh* 
da  opinión. 

La.  religiosa  observancia  de  las  leyes  ñmdam^itales  epiloga* 
das  en  ese  sagrado  libro  de  la  libertad  de  los  españoles,  es  la  ar^ 
ma  mas  poderosa  para  vnncer  á  los  enemigos  de  la  tranquilidad 
interior,  y  la  que  está  sin  ejercicio  á  pesar  de  los  repetidos  elat 
mores  de  los  del  uno  y  otro  partido.  Reconocerla,  publicarla  y 
prestar  el  juramento  prevenido  para  obedecerla,  no  es  obede* 
cerU^  ni  las  órdenes  mas  severas  fulminadas  á  dos  mil  leguas  de 
distancia  vencen  jamas  una  natural  y  conocida  repugnancia. 

Si  los  intereses  de  los  ejecutores  de  la  ley  estap  en  contradio» 
cioíli  oon  ella  misma;  si  plantear  el  nuevo  sistemase  encargu  á  los 
avezados  al  antiguo  orden  de  cosas;  si  la  ambición  de  honores  y 
de  mandos,  ó  las  especulaciones  mercantiles  de  los  que  debie^ 
ran  contenerse  en  los  límites  de  las  operaciones  militares  se  fun* 
dan  en  las  desgracias  de  nuestros  hermanos,  la  pacificación  de  es« 
tos  dotíiiin¿i!9  será  tan  remota  como  lo  esté  la  voluntad  de  los  que 
procuran  retardarla:  es  menos  malo  regirse  por  un  sistema,  que 
truncar  la  constitución;  lo  primrro  seria  una  tiranía  sistemada; 
pero  lo  segundo  dará  tantos  tiranos  cuantos  sean  las  gobernado^ 
res,  y  las  violmghs  se  contarán  por  el  número  de  sus  caprichos 
V  arbitrarieAlnK'  Nunca  podrán  cumplirse  los  paternales  deseos 
de  S,  M,  ni  tendrán  feliz  resultado  los  desvelos  de  Y.  A.  S«  si  no 
se  digfia  pasar  la  dirección  á  españoles  tan  constitucionales,  tan 
amantes  del  congreso,  tan  adictos  á  la  regencia  y  tan  idólatras  de 
las  santas  innovaciones  hechas,  que  sepan  sacrificar  shí  horror  su 
gloria  y  vida,  antes  qlie  consentir  la  menor  violación  de  las  leye^ 
ni  permitir  el  menor  grado  de  opresión  á  los  beneméritos  espá<« 
poles  americanos. 


fó  t^  la  co^e  por  «u  dinero. 
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La  división  de  poderes,  si  bien  es  el  alma  de  la  constitución 
política,  y  la  piedra  aiiguiar  del  edificio  de  la  libertad  española, 
en  la  América  septentrional  es  absolutamente  necesaria  para 
restablecer  ti  orden  y  asegurar  la  tranquilidad.  La  reunión 
de  mandos  es  un  obstáculo  que  se  presenta  á  cada  momento^  y 
un  escollo  inmncihk  para  dar  el  importante  paso  de  organi* 
zar  ¿os  diferentes  ramos  de  la  administracian  gubernaiiva;  las 
autoridades  oiilitareSj  civiles,  políticas  y  económicas,  deben  obrar 
con  independencia  y  libertad^  para  que  la  máquina  del  estada 
no  sufra  los  choques  de  la  diferentes  piezas  que  la  componen  y 
fnantienen  en  continuo  movimiento  §. 

La  responsabilidad  de  «nos  y  otros  exijida  en  la  península,  es 
una  nube  hinchada  que  descarga  á  grande  distancia  sin  aterrar 
k  los  que  la  observan  de  lejos.  Una  comisión  del  seño  del  con» 
greso,  ó  compuesta  de  personas  de  tan  calificada  sabiduria,  de 
tan  probado  patriotismo,  y  de  tan  conocido  ílesprendimiento  que 
mereciese  la  alta  confianza  do  S.  M.  6  de  V.  A.  S.,  pocha  llenar 
el  espacio  que  ocasionan  las  aguas  del  occeano,  y  estrechar  mas 
y  mas  los  sagrados  vínculos  de  religión,  sangre  y  leyes  que  unen 
la  metrópoli  con  los  pueblos  del  nuevo  continente.  En  la  Espa- 
ña europea  ha  sido  preciso  carácter  y  ñrmeza  para  separar  del 
trigo  la  cizaña  'que  ie  dañaba:  ¿y  en  la  España  americana  ten- 
dremos maleada  esta  preciosa  semilla  porqne  no  hay  decisión 
y  energía  para  limpiarla  con  esmero  y  oportunidad?  Líi  mano 
bienhechora  que  vela  por  aquella,  cnidará  también  por  la  que 
conserva  bajo  la  Zona  Tórrida.  Persuadido  V,  A.  S.  de  esta  in- 
dtipensable  necesidad,  establecerá  las  reformas  que  exige  la  mis* 
ma  constituciou  para  que  fije  su  trono  donde  aun  permanece  el 
despotismo  que  por  tantos  años  trimií6  del  sufrimiento  español* 

Estos  son  Serenísimo  Sr.,  ios  clamores  que  desde  la  última 
parte  del  globo  dirigen  k  V.  A.  S.  los  habitantes  de  Veracruz.  Su 
ayuntamiento  ai  hacerlos  resonar  bajo  el  solio  augusto  del  ama-' 
do  y  perseguido  Fernando^  corresponde  á  la  confianza  de  sus  re- 
presentados, y  cumple  con  las  obligaciones  que  imponen  las  le- 

$    GijáotAfl  verdidet  «e  oot  hia  dielio  en  oitM  pníabroi  tubra j«d«s  <}u«  oo  d«be , 
piot  perdor  de  vista  par«  que  nuosira  irpifbüca  pro«p«io' 
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y«S9  pidieado  i  V.  A.  S.  se  sirva  dictar  fuertes  y  sjeoufivás,  |fro- 
videncias  capaces  de  saltar  estos  iestableciittieiitoS'del  iaosüdio 
que  los  devora,  espersodo  de  la  rectitud  y  juskificackm  ds  V.  A.& 
tenga  la  bondad  de  trasladar  á  &  M.  soberamestaYeTereuteiiN' 
licitud  dictada  por  el  amor  á  la  pálria,  por  Ik  iélicídad  de  mMm 
puebles,  j  por  la  gloria  da  lá  tociou. 

Dios  guarde  la  importakilé  vida  de  Y.  A.  8.  muchos  afioé  Vea- 
ractuz  ma^zo  19  dé  1814  §.  .        . 

¿Que  mas  podáan  decir  los  ame)rieaDosqtte|ósQS^aelOifftedt* 
jo  esta  corporaciofi  compuesta  en  ctai  su  totalidad  ds  lyéteferf 
Ño  se  dirá  por  tanto  que  he  recai^gado  el  tinte  en  las  deseiipcío* 
oes  que  en  diversas  partes  é»\  cuadro  he  hiMbb  ds  la  sprosioii  y 
despotismo  «n  qae  vinimos  durante  la  administrádód  del  TÍrey 
CaUeja.    Ya  veremos  como  petisaba  el  acuerdo  dé  oidmas. 

Iki  postdata  de  carta  de  19  de  julio  de  1614  di)»  elgobemador 
Qqevedo  á  Calleja  lo  siguiente^  • 

lySupongo  en  manos  de  V.  E.  mi  carta  de  14  dé  ahril  dirigida 
por  Tampicoy  en  que  le  participo  se  ha  hecho  una  rspreséntaeioii 
por  este  cabildo  con  acuerdo  del  Sr.  Bodega  ooñira  V.  M.cmaa* 
que  he  estado  con  cuidado  por  si  sé  duplioabsi  ho  se  lia  v«ífiBa4 
do;  mas  tal  prooedimieiltOi  j  lo  que  espongo  én  esta,  daráD  i 
y.  E.  alguna  idea  de  la  situación  de  este  ayuntamiento,  én  qiis 
sin  embargo  hay  una  parte  (y  es  la  antigua)  muy  sana,  peco  afasia 
tida  por  la  dominante  que  es  compuesta  de  lascólos  y  8olMrbÍD8^ 
intérplretes  de  la  constimcion/' 

En  el  cuerpo  de  ésta  misma  carta  refi^w  4ue  bábieiido  mdo 
pttocesadé  por  ínsurgeme  María  FtantíiKÉ,  Aburto^ooiiio  laaeikv 
tenciase  el  jftiee  de  letras  Landero  á  la  cssade  corxeoddiiy  ába^ 
da  por  el  Lie.  D.  José  María  Serrallo,  regidor  oooBtitodeiial  qsia 
ara  entonces,  interpelb  al  ayuntamiento  paia  que  leatiase  la  ina- 
ne en  aquel  asunto,  y  contuviese  los  arbitrarios  pfoéediáiiflniíNi 
ds  QuBtedo;  pero  este  Myos  de  contenerse  procedi6  aun  4  ^ 


(  El  bonador  que  posee  el  Sr.  £z4iuiüftro  de  hacienda  IX,  Fimnciaeo  AniUaga 
de  donde  se  copió  cele,  no  trae  loe  nombres  de  los  que  suscribieron  esto  papel;  pero 
0l  féé  ttli9  de  dBos,  ^  el  aotual  secNttrio  de  imeienda  D.liei  IfnKle  ttMta. 

Hubo  algunos  regidores  cebardee  y  egeistu  ose  eDifSfsisMn  ehati; 
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tar  en  fai  plasa  i  Serrano^  natificándole  suspensión  en  el  ejercíeia 
de  la  abogaela.  £1  ayuntamiento  celebró  con  tal  motivo  un  ca- 
bildo extraonünarie,  eu  él  que  oyó  no  pocos  desahogos  de  va-^ 
ries  regidores  que  pusieron  eo  cuidada  al  gobernador.  Queja-» 
se  de  este  procedimiento,  y  áflade,  qnt  la  Aburto  era  uno  de  loa 
conductos  por  donde  les  iostn^ entes  tenian  las  mas  seguras  no« 
tieías  de  la  plaza:  que  un  negro  de  D.  Franciseo  ^rríUagay  el 
mas  atrevido  del  oabildo,  (sob  su9  palabras)  ha  sido  otro  de  loa 
conductos  por  donde  losmsurgentes  han  recibido  con  mfucha  fre« 
cuencia  cartas  de  esta  plá^a**  t.  Tal  em  el  estado  de  pugna  y 
violencia  en  que  se'  hiAaba  el  ajruritamiénto  cuando  ee  recibie- 
ron allr  las  primeras  noticiáis  del  restablecimiento  del  absolutis- 
mo de  Femando*. 

Esta  novedad  produjo  un  sentimiento  muy  profnndo  en  Iqa 
regidores;  ya  sea  porque  veian  desvanecidos  todos  su»  planes  de 
felicidad  concebidos  por  la  práctica  de  la  constitudou  que  tamo 
ansiaban;  ya,  poique  ^flezionaban  sobre  los  méritos  que  habian 
hecho,  promoviÑidoia,  muy  sobrades,  para  verse  reducidos  á  una 
estrecha  prisión  y  conducidos  bajo  partida  de  registro  á  Canta; 
muy  en  breve  vieron  por  sus  ojos  ejercitar  ¿  Calleja  la  mas  cruel 

t  To  no  me  eateoderé  á  tantuf  p«io «t  «MgBm  que  AirOlaga  ftié  onode lotqoe 
haa  koehe  «m»  bw>  4  )^  «ímü»  4e  la  inHirTt^i9n  ^a  k  ptOTÍacia  de  Vemcrui. 
QeopK4»  Kk^  haoieoda  do  Aemónioa  fot  acababa  do  comprar  cuando  comenzó  la 
laFolocioiiY  j  en  cnjo  fomento  había  gastado  grandes  somas  y  paéstose  en  ella  el 
coartel  general,  qoedó  destruida,  y  él  reducido  á  un  estado  lamentable;  por  el  con- 
tiaiio,  ee  nostvftanigo  oompasiiFv  do  los  de^paeiadosy  los  socorrió  como  pndo;  yo 
fKt  Has  da  «Hat  fa«^aiodoün,7kaM  huaro  maelioen  darlo^oste  testhnonb  do 
Ufk  eteroa^  gratitud.  Instalado  d  superno  poder  ejecutivo  y  nombrado  ministxD  df 
hacienda,  ba  desempeflado  este  delicsdo  ministerio  en  los  días  díficiles  con  la  ma< 
yor  ezacUtod,  proporeionando  á  la  nacbn  caudales  que  solo  él  pudo  conseguir  por 
80  inflqio  y  pvBstigio-eB  el  eemeroioi  Síes  ddito  haber  nacido  mas  allá  do  loo  raa* 
ssBi.eMaeaelaqkia-  qoo  ttensiAníHaga;  pero  éLamaá  la  nación  eoaio  el  nao  M 
paxÍci(oo-y  la  sino  segua-pnod^  Coofiooo  Umbio«.iiii  geatitod  4  D.  José  Ignacio 
Estofa,  pues  algo  sopo  aoxilifnne  en  mis  cuitas,  y  por  haberlo  hecho  se  tío  compli. 
cado  en  el  proceso  que  se  me  formó  en  Veracmz  el  año  de  1817.  Siento  que  esté 
eoloeado  en  d  ministerio  de  hacienda,  pues  algunoo  atribuiíán  esta  confosion  á  ima 
adalaaleafoo  dosooaoaco;  pun  ao*Wooli  A«riUa|piaielMonradioi|dtooya»fi. 
voto  telilla  i 
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renganza  en  las  personas  de  D.  José  Matías  Quintana  Boo»  ve^- 
ciño  muy  honrado  de  Mérida  de  Yucatán,  D.  Lorenso  ZáTala  y 
D.  F.  Batres  por  haber  escrito  los  primeros  en  I09  días  de  líl^erv 
tad  de  imprenta  lo  que  creyeron  convenir  á  la  felicidad  de  sa 
patria;  único  motivo  porque  se  lea  condujo  á  Ulúa  con  cadenas, 
y  se  les  hundió  en  un  calabozo  desapiadadamente  en  jui¿o  da 
1814  hasta  el  año  de  1817  en  que  recobraron  su  Ubert^d  á  merr 
ced  de  un  indulto  del  consejo  de  Indias  que  jamas  imploraron^ 
porqué  nunca  se  confesaron  delincuenles.  Todos  sufrieron  la» 
mayores  desdichas  que  procuró  suavizar  la  generosidad  de  D. 
Alejandro  Troncoso,  vecino  benemérito  de  Veracrus. 

Por  semejantes  temores  los  comerciaRtes  liberales  de  Veracruz^ 
y  algunos  regidores  celebraron  sus  juntas  para  examinar  si  se 
opondrían  ó  no  &  la  ejecución  del  bárbaro  decreto  de  4  de  mayo 
dado  por  Fernando  VII  en  Valencia.  Por  la  discusión  de  la  da-' 
da,  hallaron  que  dentro  de  la  plaza  tenían  fuerza  suficiente  pa^^ 
ra  llevar  al  cabo  la  empresa,  pues  estaba  decidido  á  ello  el  co- 
mandante del  regimiento  de  realistas  ó  patriotas;  pero  no  tenían 
apoyo  fuera  de  las  murallas.  Ignoraban  que  el  general  Rayón 
estaba  á  la  sazón  en  disposición  de  auxiliarlos  si  lo  hubiesen  in-^ 
terpelado,  y  sobre  todo,  temían  á  los  desordenes  de  la  insurrec- 
ción que  en  aquellos  días  habían  llegado  ¿  un  grado  indecible  en 
la  provincia,  principalmente  con  la  traidora  muerte  que  los  mi»' 
mos  americanos  dieron  al  comandante  José  Antonio  Martínez^ 
[como  ya  otra  Vez  duré]  único  caudillo  que  pudo  introducir  al- 
gún orden  en  los  destacamentos  situados  en  el  camino  de  Jalapa* 
Cedieron,  pues,  k  la  rigorosa  necesidad  en  la  sesión  tenida  en  14 
de  agosto  de  1814,  conduciéndose  con  tanto  sigilo  que  Queveda 
no  llegó  á  entender  su  resolución,  y  si  tomb  sus  precauciones  pa- 
ra arrancar  la  lápida  de  la  constitución  colocada  en  la  plaza  de 
armas  valido  de  la  oscuridad  de  la  noche,  fué  porque  presonúó 
la  pena  que  causaría  ver  el  despojo  y  uUrage  de  una  señal  que 
todo  el  mundo  veia  como  sagrada,  pues  databa  la  época  de  la  li- 
bertad de  las  Españas,  y  del  pacto  celebrado  con  un  I^bla 
oprimida  por  el  despotismo  áe  muchos  siglos.  Ni  temieron  me^' 
nos  á  los  daños  que  pudieran  traerles  las  órdenes  de  Quevade> 
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Aqud  gefe  siempre  fué  funesto  ni  iuelo  de  quien  reeíbm  loe  mi^ 
y  ores  beneficiot;  y  si  m  inali^iíJad  era  bastante  pnra  que  obra- 
se 9olo  por  bacer  el  mal,  en  e«4a  cHUision  lo  hubiera  obrado  dt^- 
bleraentej  pues  estaba  á  las  ordenes  de  un  virey  de  su  misma  ca- 
laña que  siempre  había  contado  con  éE«  fomentándole,  v  liabia  re^ 
comen  dado  al  g'obierno  sus  mayores  absurdos.  Ya  es  tiempo  de 
que  observemos  como  se  condujo  Queiedo  obrando  como  milí'^ 
tar,  es  decir  proporcionándonos  todo  el  mal  posible  que  pudiera 
causarnos* 


m^ 


I) 


MTff'ti 


TOM.  IV.— 4. 


...y 


CARTA  SEGUNDA. 


ÜIJERIDO  amigo. — He  presentado  á  V.  la  exposición  literal  di- 
rigida á  la  regencia  de  España  por  el  a /untamiento  de  Vera" 
cruz,  y  ya  es  preciso  mostrarle  el  reverso  de  la  medalla,  es  decir 
la  representación  que  en  sentido  contrario  hizo  el  cuerpo  de  oi- 
dores de  México  en  13  de  noviembre  de  1813,  pretendiendo  que 
aquí  se  proscribiese  la  constitución  liberal  de  Cádiz  y  continuá- 
semos gobernándonos  como  tres  stglos  atrás. 

Hágome  violencia  al  presentar  al  mundo  este  documento  pro- 
pio de  hombres  rutineros,  ignorantísimos  del  derecho  público  de 
las  naciones;  pero  muy  sabios  en  6rden  á  conservar  sus  antiguas 
prerogativas  y  continuar  gozando  la  de  legisladores,  y  percibien- 
do hasta  doce  mil  y  mas  pesos  anuales  que  tanto  solían  alcan- 
zar con  las  encomiendas,  coDservadurias  de  mayorazgos  y  otros 
percances  que  la  constitución  les  quitó  y  solo  los  redujo  á  que 
administrasen  justicia  en  su  tribunal,  quitándoles  también  la  fa- 
cultad de  legislar,  como  lo  hablan  hecho  los  consejos  de  Castilla 
é  Indias,  y  por  lo  que  causaron  algunas  desazones  á  las  cortes  de 
Cádi7^    Por  otra  parte,  esta  representación  contiene  la  historia 
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de  muchos  hechos  que  ponen  á  los  lectores  al  alcance  de  cnanto 
pas6  en  México  desde  el  grito  de  Dolores,  hasta  el  regreso  de 
Fernando  Vil;  roas  siendo  tan  larga  como  fastidiosa,  me  he  re- 
suelto h  insertarla  al  pié  de  la  letra,  seguro  de  que  V.  hará  sus 
berrinches,  sí  oportunamente  no  se  unta  el  lomo  con  mante- 
qnillB. 

REPRESENTACIÓN  DE  LOS  OIDORES  DE  MÉXICO  A 

I*AS  CORTES  HE  ESPAÑA  COKTEA  J-A  COl^STITUCION  DE  1812. 

^Señor. — La  audiencia  de  México  que  pudo  no  interrumpir  en  el . 
discurso  de  tres  años  las  grandiosas  tareas  de  V,  M.,  considera  hoy 
de  su  deber  hacerle  presente  con  el  mas  obsequioso  respeto,  la 
terrible  situación  en  que  se  llalla  la  Nueva-España,  Pero  antes 
de  proceder  á  ello  necesita  rebatir  las  mezquinas  ó  serviles  ideas 
de  cualquiera,  que  noticioso  del  unánime  acuerdo  de  este  tribu- 
nal, pretenda  o  haya  pretendido  negarle  Imsta  la  facultad  de  re- 
presentai,  como  se  la  ha  negado,  el  singularísimo  voto  de  uno  de 
los  ñscales. 

2.  Está  bien  que  después  de  la  sagrada  constitución  política 
de  la  monarquía  española,  los  tribunales  no  puedan  ejercer  otras 
funciones  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  ejecute  lo  juzgado^ 
y  que  en  observancia  de  la  ley  circulada  para  el  arreglo  de  ellos 
en  9  de  octubre  del  año  último^  tampoco  pnedaii  tomar  conoci- 
miento alguno  sobre  los  asuntos  gubernativos  6  económicos.  To» 
do  esto  manifiesta  que  carecen  de  Jurisdicción  en  tales  asuntos; 
mas  por  eso,  el  instruir  directamente  á  \\  M,  sobre  los  objetos 
interesantes  á  la  causa  publica,  siempre  será  tm  deber  santo  y  de 
preciso  instituto  para  los  mismos  tribunales^  como  lo  es  para  to- 
das tas  demás  corporaciones,  y  aun  para  todos  los  ciudadanos;  si 
ya  no  quiere  negarse  á  doce  de  estos  juntos  el  derecho  déla  cons- 
titución concede  ü  cada  uno.  En  efecto,  le  es  permitido  repre* 
sentar  á  V*  M,  6  al  rey,  reclamando  la  observancia  que  la  consti- 
luciou,  y  en  esto  derecho  se  incluye  necesariamente  el  de  expre- 
sar la  causa  de  las  infracciones,  sea  lo  que  fuere» 

3.  Hay  además  otra  consideración  digna  de  atenderse:  las  le- 
yes que  tanto  recomendaron  a  Las  audiencias  de  América  lacón*, 
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Bélft^Míon  de  los  países  de  sils  respcotÍTOs  dÍ8trit€l%QO  hátt  sida 
alK^lidasr  todavia,  ni  tampóed  laa  que  previenen  á  esto»  tribotia*' 
les  avisar  é  informar  al  supremo  gobiorno  lo  %«ie  lev  páiecíerer 
y  tengan  por  jusfto;  antes  bien  el  consejó  de  regencia»  dirig ieada 
como  ha  dirigido  ¿  la  audiencia  de  Méjúeo  leeíeutemelite  lo§ 
pliegos  de  providencia^  que  en  parajes  tan  remotos,  y  en  tíi^ 
cunstapojas  tan  críticas  son  la  prenda  mas  sagrada,  hizo  una 
confiapza  que  supone  vigentes  todas  eisas  leyes. 

4.  Con  razón,  pues,  la  audiencia  ha  creido,  nó  sólo  que  püe<» 
de  répiíésétítái'^  sino  que  debe  haeeylo;  y  ecmio  quieta  que  por 
déi^t^éia  de  la  jostieia,  qtte  etí  pú^  pemeptibte  en  denos  cosos^ 
pttdient  libertarse  de  ]^eóonvencione6  humiinad  y  adn  de  graves 
peligros,  6  guaréandoi  silende,  ó  adulando  los  deseíosdtt  V«  M/ 
y  los  suyos,  Mjós  de  haeer  traiciM  a  sus  semiuieittos»  se  ptedu^ 
cíM  muy  0aticameme,  persuiadida  de  qnd  Y.  M.  siempm JoMOi 
y  )á  pbsi^ridáEd)  que  también  ju;tgá  én  ps^loneS)  póndríd  sttréo^ 
tfsima  inteneíófi  en  el  lugar  que  ella  se  merece.  Antes  lo  hiu 
biera  ejecutado,  aunque  se  pensara  equivocadamente  que  Imita^ 
ba  lá  edndttóéá  dé  otrfté  eorporációnei^  qoese  héid  pn)pue*to  ha- 
dbr  la  guerm  ál  supremo  gobierno;  pero  en  üñós  heclM  uu  6úít^ 
stderabái  V.  M.  tan  mal  informado,  y  én  otros  le  pajfeoideépé^ 
r&r  láá  oohfiséeiténeias,  proeédíéndo  con  su  cbtiiittspeoeíeii  ísMéio* 
tetrü^icá. 

é.  EiA  préCidD  deeirid)  Ift  Nuev«HE»pañft  isótté  ripMülMiit»  4- 
sft  diÉK^lUcí<!m  p&t  e\  eáóattdálosfo  é  irremediable  abuso  de  Ití  mi^ 
Tñ^É  leyes  que  en  otro  tiempo  la  hubieran  beého  felií;  f  este  Mv 
btttial  ho puede  áet tmnqüllo ^eetádM ábmt MseñU  tan hus** 
tiíúoto.  Ebtá  óttA  guerra^  ho  menee  eruel^  y  de  peor  éitito  ¿otu 
dé  hay  que  combatir  ckmtia  la  éupiáion  póbU<9aK««tratiada  haMa 
lo  sumo,  retái^da  \6é  ptó^ttbou  de  la  fuerza  armada,  y  aun  dee«: 
cotldétta  su^  plaüég  dividiéndola  y  Odtipáttdo  mucbaÉT  iropuis 
(5uaudo  todair  y  mas  qu€>  hubiesa  étk  mtty  ttéúMájió  empldarlaa 
en  persecución  dé  los  enemigóa  dé  lapMrla^  tílmude  rativiir 
algún  dia  la  agrióültura,  la  miktórfa  y  al  iMÚMrtíé. 

■a.  AA  Ib  iíislnttó  &  la  regencia  oott  fe(!ha  B  da  oatub^a  préad* 
m^  aAadievkdó  qfia  habla  atídrdadd  iikfbhttayla  dé  tudd,  i  fid  tto 
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que  pudiese  aplicar  el  remedio  pronto  queexijen  las  cLrcunstan* 
cias  para  canservar  esta  preciosa  parte  de  la  monarquía,  y  que 
no  habiéndose  podido  concluir  el  intorme  á  la  salida  de  aquel 
correo,  lo  remitiría  al  inmediato.  Pero  ahora,  observando  que 
si  la  justicia,  la  razón  y  el  patriotismo  no  han  de  sucumbir  al 
crimeu^  á  la  maldad  y  á  la  traición,  es^tán  justamente  reserradoft 
á  V.  M.  los  íínicos  medios  de  evitarlo,  prefiere  dirigirse  a  V.  M. 
mismo. 

7*  Tal  y  tan  importante  es  el  objeto  de  esta  representación,  y 
en  verdad  el  mas  garande  que  lia  ocnrriJo  desde  qtie  nuestros  nía* 
yore»  aportaron  á  este  país.  Por  una  parte  el  mag-niñco  ediñcia 
que  ellos  con  su  v¡rfnd>  fírmeza  y  consumada  prudencia  constru- 
yeron, minada  ahora  eo  sus  cimientos,  amenaza  desplomarse  ca- 
yendo envuelto  rntre  sangre  y  ruinas;  y  por  otro  lado  la  mas  be» 
néficay  liberal  constitución,  aquel  códitr-o  fundamental  consagra- 
do por  la  sabiduría  de  los  augustos  representantes  de  toda  la  na- 
ción española  á  la  felicidad  y  bienestar  de  todos  los  individuos  que 
la  componen;  la  constitución  jurada  paréate  tribunal  con  toda  sin- 
ceridad, y  cumplida  por  su  parte  con  toda  exactitud*  suplantada 
en  estos  paiscs  por  el  mas  enorme  abusu  dt^  ella  misma,  viene  4 
ser  el  instrumento  de  que  se  vate  la  perfidia  para  todo  lo  con<» 
trario  á  las  intenciones  de  V.  AL,  dejando  burladas  sus  justas  e^ 
perao^as. 

8.  Merezca  esta  audiencia  ser  compadecida  cuando  tiene  que 
pagar  a  la  necesidatl  im[>eriosa  el  tributo  de  una  confesión  dia- 
metral mente  opuesta  á  su  voluntad-  Ella  se  apresuró  á  obser- 
var la  constitución  con  actos  |>ositivüs;  ya,  desprendiéndose  antes 
que  se  le  mandara  del  conocimiento  de  varios  negocios,  que  lue- 
go volvió  á  tomar  en  virtud  de  la  citada  ley  de  9  de  octubre;  ya, 
separándose  todos  sus  individuos  de  las  diferentes  comisiones  eti 
que  desde  muy  anticuo  he  libraba  la  mitad  de  lo  necesario  para 
su  regular  subsistencia.  Pero  este  ejemplo  que  en  todo  tiempo 
la  presentaba  como  uno  de  los  tribunales  mas  adictos  4  la  misma 
constitución»  y  toda  su  conducta  consiguiente  á  él,  aunque  la  au- 
toriza para  hablar  sin  recelas,  no  impide  que  se  ocupe  de  un  pa^ 
t'or  religioso  cuando  tiene  que  decir  á  V,  M.  que  la  gran  carta 
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del  pueblo  espaffol,  g^aCa  y  respetabilísima'  pafa  todos  Msindi-^* 
▼iduos,  no  ha  podido  ejecutarse  en  estos  calamitosos  momentoa' 
en  Nuera-España,  por  las  complicadas  círcanstaiicias.  en  qné  se 
encuentra;  y  que  el  simulacro  de  ella,  que  es  todocuantoeo  los 
tiempos  presentes  puede  haber  aquí,  lejos  de  pnodudr  la  feliüi* 
dad  de  esta  sociedad  política  es  incompatible  con 'su  existendi. 

9.  Esta  verdad,  durísima  pero  infalible,  se  prueba*  ipoi  éíro 
no  menos  evidente,  cual  es,  que  unos  artículos  no  han  sido  puea»' 
tos  en  ejecución,  y  que  en  otros  en  que  se  pretendió  ejecutar, 
todo  se  biso  ilegalmente  y  con  notorias  nulidades  y  excesos^  h»» 
bieodo  sido  tantos  en  algunos  de  ellos,  que  fué- necesario  yu^pen» 
darlos.    Asi  consta  de  los  hechos  simientes. 

•  Primero.  Qoe  el  artículo  que  concede  la  libera  de  escribir/ 
imprimir  y  publicar  laa  ideas  políticas  sin  necesidad  de  licenda/ 
revisión,  6  aprobación  alguna  anterior  é  la  publicación^  solo  es*- 
tUToen  práctica  dos  meses,  7  no  se  puede  ejecutar  actoálmapté* 
sin  trastornar  el  estado. 

Segundo.  Que  tampoco  ha  tódo  posible  ejecutar  como  corres^ 
pondia  los  artículos  relativos  á  las  eleciones  de  ayontamientes, 
de  diputados  en  c&rtes,  y  de  los  individuos  d0  Ia9  dipütacionéa 
provinciales,  ni  podrían  ejecutarse  en  las  presentes  ^^irounstan^ 
cias,  sin  arriesgar  la  conservación  de  estos  países;    ' 

Tercero.  Que  no  ha  podido  ni  puede  observarse  mientras 
ellas  duren  lo  establecido  con  respecta  á  que  losal<eálde8>^  ayun- 
tamientos constitucionales  cuiden  de  la  seguridad  de  las  petsOM 
ñas  y  bienes  de  los  vecinos,  y  de  la  conservación  del  éfden^ 
público.    ♦ 

Cuarto.  Que  en  las  referidas  circunstancias  ae  comprometa 
la  seguridad  del  estado,  si  ha  de  observarse  lo  -dispuesto  en  va* 
rios  artículos  acerca  de  la  administración  de  justicia  en  lo  crim^ 
nal  con  la  insinuada  ley  de  9  de  octubre  pata  ^  arreglo. 

Quinto.  Que  tampoco  se  puede  observar  aquí  por  ahora  lo 
mandado  acerca  de  conservar  y  proteger  la  libertad  civil  y;  la' 
propiedad,  ni  aun  en  las  disposiciones  mas  expiiMsas  y  terminantes. 

10.  Tales,  señor,  han  sido  en  esta  providencia  las  consecden-í 
cias  de  la  constitución  mas  ?ábia  del  mundd,  y  era  preciso  qm 
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lo  fuesen,  porque  la  perversidad  de  todo  abusa.  Ni  por  eso  la 
maledicencia  presuma  ceusurar  el  santo  celo  y  loable  espiriui  de 
¥.  M.;  pues  siendo  cosa  cierta  que  hasta  aliora  carecib  de  noti- 
cias circunstanciadas,  como  ha  asegurado  en  su  augusto  congre- 
so*  y  como  se  deba  inferir,  este  defecto  consista  en  quien  consís- 
líere,  proviene  de  acá;  por  lo  quo  si  cuando  la  magestad  espaí^o- 
la  decretaba  la  felicidad  do  esta  parle  integrante  do  la  monarquía 
hubiera  podido  adivinar  cual  era  su  vei-dadero  estado,  eu  lugar 
de  estender  á  ella  la  constitución,  que  no  podía  ejecutarse,  y  de 
anticipar  un  premio  todavía  no  merecido^  se  hubiera  contentado 
eon  publicarla,  recomendando  su  observancia  para  el  caso  en 
que  fuere  posible,  y  presentando  á  la  vista  del  hambre  ambicio- 
so la  recoínpensa  mas  apreciable  de  la  pacilicaciou  y  de  la  traii- 
<]uilidad* 

11,  Entre  tanto  sucedió  lo  quo  precisamente  debía  suceder 
según  el  orden  natural  de  las  cosas.  V.  M.  dando  una  constitu- 
ción política  á  la  nación  española  la  liberto  del  despotismo^  y  aun 
de  verse  otra  vez  sumida  en  la  espantosa  situación  en  que 
se  ha  visto  mas  de  cinco  años.  La  libertad  de  imprenta,  las  elec- 
ciones y  todas  las  demás  formas  populares  adoptadas  en  la  mis- 
ma constitución j  manifiestamente  so  dirigen  á  este  objeto  tan  in- 
teresante. Poniendo  al  freuie  del  gobierno  la  voluntad  general 
del  pueblo  declarada  por  estos  niedios^se  signe  que  haya  de  atem- 
perarse á  ellai  y  hacer  lo  justo  que  es  lo  que  desea  casi  siempre; 
{>ero  aquí  por  la  misma  razón  había  de  verificarse  todo  lo  coti- 
trario;  porque  faluban  el  patriotismo  y  las  virtudes  públicas  coa 
que  se  contaba,  y  prevaleciendo  la  voluntad  general  ya  corrom- 
pida, prevalece  la  independencia,  por  la  cual  indudableuiente  es- 
tá el  voto  del  mayor  numero  de  estos  habitantes, 

12.  Esta  áltíma  proposición  puede  ser  úuicamente  la  que  ne- 
cesite de  alguna  prueba  para  con  V.  M.,  porque  no  se  lo  haya 
dado  nunca  una  idea  bastante  exacta  de  las  ocurrencias  políticas 
de  Nueva-España;  mas  por  desgracia  es  demostrable.  Ya  v6 
V,  M.  que  las  rebeliones  no  progresan  sin  el  favor  del  espíritu 
púbhco,  por  cuya  razón  los  franceses  no  progresaron  en  Espaila; 
pues  estos  rebeldes  destituidos  de  toda  otra  protección  6  auxiüo. 
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«e  sostienen  tres  afios  rivalizando  mas  ó  menos  eonli»  U  b«rá¡<ia 
fidelidad  j  raior  de  las  tropas  dei  país,  contra  las  qne  tea  rmú^ 
do  de  allá,  contra  muchos  americanos  igualmente  leak^  j  i^»' 
tra  todos  los  europeos.  En  esto  solo  se  conoce  muy  bien  que  ln 
voluntad  general  aquí,  es  la  misma  que  se  ha  manifcsladoea  va^" 
rias  otras  partes  de  la  América.  .  Confirmase  ^4^m^n  por  la  0^ 
pontánea  sublevación  de  casi  todas  las  provincia^  pues  al  paso 
que  nadie  les  hizo  fuerza  para  que  se  abaiiaiif  ba  sido  nees«ano 
hacerla  para  sosegarlas,  y  para  que  reoooozean  kV,M^  y  solm 
todo  manifíestaa  este  universal  deseo  las  conjuraeiofies  nM^fuina*' 
das  en  la  capital  y  en  todas  las  ciudades  prioeípaleSt  con  \q&,4Ít 
íerentes  alt)orotos  ocurridos  en  México;  parque  cuando  aetas^^o^ 
sas  se  repiten  sin  contar  eon  otro  apoyo  que  el  del  poeblOy  asm 
el  termómetro  mas  seguro  para  señalar  la  opinión  pública*  £0 
fin,  cual  sea  esta,  io  dice  el  resaltado  de  iae  aiaoeioi^es^espeQÍaU 
menté  las  de  México  qne  merederon  ser  eelebmdas  de  losjrobel^ 
des,  porque  ellos  mismos  no  las  hubieran  hecho  mas  á  sufustOt 
cbmo  luego  se  verá. 

IS.    Elsto  es  tan  claro,  que  lo  ven  aquí  de  immiflmo  modo  loa 

hombres  sensatos.    El  eomandante  general  de  la  NaevarGküÉña 

informando  en  el  expediente  que  se  instruyó  sobos  la  tOiertad  4s 

imprenta,  y  debe  existir  ya  por  testimonio  en  lasecietaría  dr 

gracia  y  justicia,  decia:  que  „é  las  dos  terceras  partes  delieinoflo 

del^e  de  justicia  un  aprecio  y  gratitud  etema^^,  de  modo  qiie  osla 

gisfe  á  quien  no  es  desconocida  la  poMtioa,  graduaba  amonesfi 

por  rebelde  la  otra  tercera  parte;  amdo  así qneflscritnataiaflPO' 

to  de  181 1 ,  fniande  no  se  hablan  «ublevado  apa  las  firof kiíttas.4e 

Puebla,  Veracruz  y  Oaxaea.    Coindde  eon  erte  daiooftrQ;4iia 

produce  el  informe  dado  en  el  mismo  expediaate  por  blimetdeB^ 

te  interhio  de  Gnanajuato,  que  es  un  amencaopiiiuf  instruido  y 

muy  patriota:  asegura,  pues,  que  la  masa  general  é  av^rer  dtd 

reino  ,/consÍ8te  en  gentes  sin  principiai  políticos  y  aos^  ni  mof 

Tales,  solo  eensiUes  k  lo  que  adula  sus  pastónos,  i  un  Ubetíini^ 

aitt  Tiendas,  &  tm  trastorno  que  coofuada  4a$  gecarquías»  y  4  w 

desbrden  qve  ofrezca  la  imfHmidad  al  loto  y  ñi  -erímen.'^  Otva 

prueba  no  menos  ^oneiuyaote  otece  la  junta  picepaiat^riarde 
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MéxiCD  compuesta  de  los  oorrespondlent^  indhichtoff  de  m 
ayuntamiento  constitncíonal;  pues  para  resolreí*  en  8esk»n  de  2S 
de  abril  último  que  estando  ocnpada  poT  los  rebüldcs  la  pFOtln^ 
cia  de  Casaca^  el  Individuo  de  la  dipMaeion  prcnrintia)  Cjífe  á 
ella  correspondía  nombrar  lo  nombrase  la  de  Méjico,  afirma,^' 
qoe  y^lds  vacinos  de  aqnetU  no  han  dada  testimonio  al^no  de 
SQ  td^ieston  á  la  justa  causa,  como  püdioitm  haberlo  verificador^  | 
algunos  Tecinos,  juzgador  d  corpoiaciones,  bien  sabdndo  de^í 
aquel  íerritorio,  ó  en  oira  modo.'*    Este  coffcepto  era  tan  fiin*' 
dado  como  que  el  cura  Mataraoroís,  teniente  general  y  segiíndo 
del  generalísimo  Moreloe,  cura  también,  en  sn  proclama  de  lO' 
de  agOít3  k  tes  habitantes  de  Oaxaca,  publicada  en  el  €c>rreo  ex- 
traoniinario  del  Sur  número  35,  dice  lo  siguiente:  ,,Coiifiesoqueí! 
en  ella  [esto  e^  en  la  ciudad]  he  recibido  nn  hospedage  digno  de 
la  generosidad  de  los  oaisaquefios  r  del  carácter  dulce  que  \ú9: 
recomienda  entre  todos  lo»  pueblos  de  América/'    Si  fuera  lo-? ■ 
davia  oportuna  la  priidencía  que  acaso  dísnifmiryó  cotí  la  plírma 
males  que  en  realidad  existen,  podra  omitirse  una  verdad  tri*^ 
dente;  y  es,  que  é  etcepcion  de  \mo  ú  otro  pueblo,  como  Cuer-' 
na  vaca,  t^sco,  Zacaptiaxfla,  Tixíla,  Chilapa,y  sobre  todos  Zima- 
pan,  los  demás  con  todas  las  provincias  que  han  ocupado  y  ocu* 
pan  los  rebeldes,  se  contlujeroit  y  conducen  generalmeníe  como' 
la  de  Oaxaca;  siendo  cosa  mtty  verosímil  qne  otro  tanto  hariarr 
en  el  mismo  caso  los  poc'os  qiíe  ellc^  no  han  pisado.     Por  eso  el 
misiucKMorelos  dice  en  otra  proclama  de  l&úé  septiembre  dlti- 
mo:  „que  porque  jamas  se  ha  prometido  de  sus  Conciudadanos 
que  el  cumphmiento  de  sus  órdenes  les  cause  reptignancia,  omi- 
te sePíalar  penas  á  ios  qwe  se  opusieren  k  \ñs  medidas  que  ha  to- 
mado decretando  la  reunión  de  rropas*'  ó  gavillas^  y  consigoien- ' 
te  á  esto  comunica  aquella  orden,  como  otras  muchas,  por  medita  * 
d©  una  simple  eúrdillertí,  sabiendo'  miry  bien  que  de  ctialqniera  * 
manera  que  se  insinué,  ha  de  »er  obedecido,  comcf  lo  es  constan^* 
temente,  ' 

14.    Preciiíadd  ía  aUdíenci^i  á  demostrad,  coUlro  ra  lo  ha  hecho, 
ctiot  es  aquí  la  voluotíd  genemf,  está  muí  distante  detieg^ar  qu<f ' 
muchoij  americanos  de  to<fas  clases,  á  mas  de  la  tropa,  han  acre-' 

TOM.  IV.— 5. 
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dítado  su  fidelidad  acendrada:  también  conoce  que  no  podia  exii^ 
girse  de  algunos  pueblos  iQermes  que  hiciesea  frente  áforagídos 
armados;  mas  por  eso  tío  deja  de  ser  cierto  que  el  mayor  núme» 
ro  de  personas  j  casi  todos  los  pueblos,  ban  propendido  i  la  rer 
belion.  Y  no  es  justo  confundir  las  wsas»  porque  en  todo  el 
mundo  baja  buenos  y  malos«  Este  tribunal  observa  que  en  la 
península  no  ban  faltado  traidores  que  sigan  el  partido  de  loe 
franceses;  pero  está  convencido -de  que  no  bay  un  puebk>  que -lo  . 
sea,  cuando  aquí. por  el  contrario»  al  paso  quemuchos individuos 
sostienen  heroicamente  la  justa  causa^  bien  pocos  pueblos  la  han 
sostenido;  y  en  eso  consiste  que  las  provincias  ocupadas  por  los 
enemigos  no  muestren  so  lealtad  de  modo  alguno  como  cpn  resi-^ 
pecto  á  la  de  Oaxaca  lo  dijo  la  junta  preparatoria:  ni  tiene  otro 
origen  el  que  los  gefes  de  tas  tropas  cuando  se  acercan  át  tales 
provincias  carezcan  absolutamemente  de  noticias;  siendo  asi  que 
los  rebeldes  las  tienen  tan  puntuales,  como  que  recibaí  correo» 
diarios  de  México,  de  Puebla  y  de  todas  partes,  por  manera  que 
cpando  ellos  en  sus  papeles  públicos  han  gritado  „qne  defiendea . 
aquí  la  misma  numero  causa  que  allí  sostienen  los  españoles"  der 
be  confesarse  que  si  la»  demás  circunstancias  eofOcidieran  eoorii> 
coincide  la  identidad  de  situación  de  los  buenos  acá  con  la  que 
los  franceses  tuvieron  en  la  península,  no  discurrirían  mal,  coi^la: 
diferencia  de  que  sus  gavillas  asolan  como  los  france^esi.y  Jo», 
verdaderos  españoles,  siempre  grandes, generosos  y  cooApa^if^as,^. 
son  unos  mismos  en  todas  partes.  •,.,,•;  ^y.-  :^. 

15.  Aquí  concluyera  la  audiencia,  si  no  temiera  que.oiertof^ 
hombres  nacidos  para  el  mal,  obstináadi>se  en  preocupar  de  Uh' 
dos  modos  al  gobierno,;  habrán  dorado  sus  crímenes  con. el  coIo». 
rido  de  virtudes  cívicas,  por  lo  cual  se  bace  preciso  descender  á 
los  detalles  necesarios  para  confundir  á  estos  impostores.  Pare- 
ce, pues,  conveniente  poner  en  claro  la  historia  de  laftcnp6afl;po« 
líticas,  que  aunque  desfiguradas  de  muchos,  no  es  menos  cierta : 
y  sabida  aqtii  de  todos.  Y  cuando  la  existencia  de  esta  provin» 
cia,  y  acaso,  la  de  la  península  puede  consistir  en  que  acierte  á.;ex- 
plicarse  con  exactitud,  no  será  estrano  que  prooui^pdo.la  debj^^ 
claridad  se  dilate  deioasiado;  fuera  de  qu^  omitiendo  algMo^p^r 


©«  LA  1l«TOt,ü€t51f  imXTCAIf  AT 


te  de  los  hechos,  que  canstitujen  la  esencia  de  esie  informe,  y  que 
Citan  encadenados,  romperiíi  la  conexión  entre  todas  sos  partes 
y  presentaría  á  V,  AJ.  especies  imporlanteü  ciivas  causas  no  le  se- 
ria fácil  penetrar. 

Ui«  La  insinuada  liistoría  es  como  un  preliminar  ¡nd¡$pen$a* 
ble,  no  solo  para  venir  en  conocimiento  de  la  justicia  v  de  la  ne- 
cesidad de  las  medidas  que  al  fin  se  propondrán^  sino  también 
para  preparar  los  fundamentos  de  otras  ¡jr^ual mente  análogas 
que  pueden  tomarse,  pues  claro  está  qnesin  conocer  la  causa  del 
mal  ha  de  ser  imposible  aplicarle  remedios  oportunos. 

17,  Por  lo  mismo  es  menester  manifestar  el  verdadero  origen 
y  proo-resos  de  la  horrible  rebelión  que  de  tres  años  á  esta  imrte 
está  destruyendo  el  pais  mas  hermoso  del  mundo.  Admira  la  di- 
versidad de  pareceres  que  lia  habido  acerca  de  este  origen*  y  la 
facilidad  con  que  los  de  algunos  se  han  mudado:  muchos  confun- 
dieron el  error  con  la  verdad  que  es  una  sola,  y  este  tribunal  pa- 
sa á  decirla. 

^*'*  "^HISTORIA  INTERIOR  DE  LA  REVOLUCIÓN. 

18,  V.  AL  ha  oido  que  las  rebeliones  que  infestan  este  y  otros 
|m¡ses  de  América  «fueron  causadas  por  Napoleorupor  el  consejo 
de  Castilla^  por  la  jtmta  de  Sevilla  que  con  sus  comisionados  albo- 
rotó la  Nueva-España,  por  la  destitución  del  virey  Iturrigaray. 
por  el  temor  de  caer  en  manos  de  los  franceses,  ó  por  el  amor  de 
permanecer  españoles  sus  habitantes.'^  Otras  veces  se  le  ha  di» 
cho  que  i^imattan  de  la  multitud  de  extrangeros  admitidos  en 
las  colonias;  de  que  la  España  no  es  soberana  de  ellas;  de  la  ibis* 
tracion  de  éstas  en  el  conocimiento  de  sus  derechos  é  impacien- 
cia de  recobrarlos;  ó  de  la  imitación  de  la  metrópoli/'  V  en  tin, 
se  les  ha  hecho  consk^itir  en  la  ,Jiolga7<anena  abundante;  en  laati* 
gia  de  decoraciones,  empleos  y  amplia  libertad;  en  el  propósito 
de  igualarse  á  los  europeos;  en  la  terrible  desigualdad;  en  no 
completar  la  representación  americana;  en  las  quejas  de  sus  ha- 
bitantes; en  la  resolución  de  que  no  se  les  munde  con  injusticia, 
y^eo  las  injusticias  que  principiaron  con  la  conquista." 

•nJft     Cuando  V,  AL^  perplejo  con  éstas  y  otras  disposiciones 
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ItQ  diferentts  y  oocitnurias  mdwe  sí,  quiso  pone?  á  pmebáaigvtaas 
4e  «lias,  Tesolvíd  Mgfuq  sa  oonte«(to(  timfid  tesultadi^^fliid  k-útB^ 
«entirlas  i^alni^Mia^  q[ii#  intpnnlbcíaspirfítioas  que  mHm  aObn»* 
pañarlas  en  razón  de  que  concedida  tal  ó  cual' 'gracia,  éesarmn 
los.  disturFÍos»  pues  eslosy  coqoedkk>  todp  paA-  «I  PW>,*  cig^ieron 
fBegoifÁm  como  ^nÍG$: 

ÍSk  OíTñi  pues,  Ai6  la  causa  de  las  desfrmcíss  qué  aiíjeb  á  la 
JWuetm-EspB&i»  y  el  distinguorla  «s  ianficU  oonié  el  oo^fieer  qci# 
filé  tít  4|nicá.-  Vn  fejr«  aupqtie  sabio,  oponipndoeé  ^  ia  piédiGa 
de  tod,49  las  Qarioqesy  abaldonó  iesta  provítiow  i«tiraQdolasgtkav# 
pidones  p^eddiates,y  •era  visto  <)iio  cnando  ella  se  bailara  en  es- 
tado de  preteiidep  eu  iiidepei|d»aoía  lo  intepl^iaf  tal  fué  síemv 
preiél  deseo  de  li^s  polcmias  j  proirÍDcias  ci|staiitesde|4cei|tro>dd 
|nofaiamo,  ó  descuidadas  por  ei  que  coqsdinteaqmite  bai)  pt^e^v 
do  lo  útil  á  k^  justo;  pues  aimqae  bevroiiaRMñv  é  k  natuval«^  qiM 
fBOfndo  un  b^o  «a  ore^ijgfiml  tsu.pudpe  en  lueparais  d  ai^ilrios»  6 
cuando  (§ste  se  halla  en  estado  de  debilidad  j  depadepeí^f  leaban* 
donara  pitando  por  todjí^s  Jos  regalas  dp  la  bpo[)aj)i4ad«  4p  la  jus- 
ticia y  ápí  reconocimiento,  v  desentendiéndose  áe  quesu'iguaU 
idady  su  f  optfijaridad,  ^  todo  lo^iue-ésw  |o<lebeal  padre;  -ellas, 
mn  «mbáf  go,  adoptro  én  9m^  ocnduota.  polítíoa  ei  sist^km  de  que 
según  devccfab  publico  pueden-todo  lo  qife  pueden  QsloPMnéiitei 
por  loanepa  que,  abftaaaqiio  «I  ffrÁ^eopriqcipio  del  ^mpio  Hob» 
bes  aa  persuaden  que  la  ftieren  deias  decidir  dd  dei«abo,  centra 
lo  que  diota  ja  razón  y  orSe^m  e|  Efvanjgelio;  )i<saltab|i  ip»  h^ 
ÍBJiM^dfifui  Nu<Mra«>£^fhi;,  poique  lasooiisid  de^^ratU 

4iid  <Ubjd«  i  ios  farof  es^  suarifidoa  4a  (a  iiielp6poU  aa  aumenla* 
ban  pop  }a  ley  fluprtóna  del  paotp  sfMJftl  <|u¿  tn^evon  aobn»  m  loA 
jMrimerbs  espaftoles,  tfansmjtipndipla  6  sñs  daeceinlíeiiteSy  coasali*» 
dada  adeinas  por^  ^psidmidla  n^niefo  da^^tro^  muebof  qoa 
ainieroa  después;  pof  dpnile  ae  yé  daHlwaQseirte  qiie  m  h  w% 
fiermitido  romper  los  TÍncujo^  á  meaos  que  co^sHitl^  0Q  ello 
toluotfi^maiite  la  aaciqn  espa&oia,  t  que  AdlAi^  el  re^  góo1o« 
jiasa  dinastía. 

21.  Cor  todo,  larde  ó  temprano  habla  da  seguirse  aqut  este 
fiBleBí^  iwioral.    Cierto  es  que  ai  caso  al  parecer  airtaba  ditlki|« 


DE  LA,  REVOLUCIÓN  MEXICANA.  37 


^f  porque  no  bastándose  la  Nueva-Espana  á  sí  misma,  su  inde- 
pendencia no  la  salvaria  de  otra  dependencia  muy  infeliz;  antes 
bien  fioiwígujéndola,  cambiaría  una  protección  benéfica  por  una 
ílaminacioa  semejante  á  la  de  todas  las  colonias  extrangeras,  tal 
.como  la  Luísjana  sufre  de  los  vecinos  an^lo^americanos,  hallán- 
dose oprimidos  por  un  gobierno  militar:  ademas  el  español,  el 
indio  y  el  nef^ro»  á  quienes  parece  que  la  naturaleza  ha  marcado 
con  el  fin  de  que  cada  clase  componga  una  sola  familia»  creyén^ 
do66  mutuamente  superiores  y  prefiriendo  cada  cual  su  casta  y 
las  derivadas  de  ellas  á  las  otras,  jamás  se  hubieran  avenido  so- 
bre el  modo  de  constituir  entre  sí  un  gobierno  regular;  por  lo  que 
«traerían. á  este,  suelo  his  horrorosas  escenas  que  inundaron  de 
sangre  la  isla  de  Santo  Domingo:  por  último  como  que  alejaba 
toda  idea  de  tales  proyectos  la  conocida  fidelidad  de  muchos  ame- 
ricanos y  la  de  todos  los  europeos  con  quienes  era  preciso  contar 
porque  ciertamente  son  el  espíritu  vivificador  de  todos  los  ramos 
de  la  proeperidad  pública  y  de  la  individual. 

J22«  Mas  estas  consideraciones,  si  podrían  contener  á  los  que 
iuviesen  alguna  prudencia  ó  amor  á  su  país,  siquiera  por  no  pre- 
cipitar á  las  presentes  generaciones  en  su  ruina  cierta  con  la  va- 
na esperanza  da  una  felicidad  futura  y  quimérica,  ó  ú  lo  menos 
por  no  retardar  mas  la  época  de  la  independencia,  injusta  siem- 
pre, mas  no  tan  intempestiva,  no  arredraban  á  los  díscolos  y  mal- 
vados, que  por  desgracia. hay  en  todas  partes.  Estos  hombres 
perdidos,  llorando  la  falta  de  sus  riquezas  que  malamente  d.isi- 
piiron,  después  de  maldecir  á  la  fortuna  como  si  ella  repartiera 
^l  don  de  loa  virtudes  domésticas,  habían  de  procurar  un  nuevo 
urden  de  cosasi  ó  mas.  bien  un.trastomo  universal  que  no  solo  les 
eximiese  para  siempre  de  sus  acreedores,  siuoque  ademas  les  pu«> 
aiera  en  proporción  de  satisfiícer  nuevamente  sus  vicios. 

23»  Son  muy  escabrosos  los  caminos  de  hacer  rápidas  fortu- 
náis aunque  la  conciencia  esté  dispuesta  á  todo;  y  por  tanto,  siem- 
pre debia  ser  preferido  el  de  la  independencia,  aunque  fuera  de 
tapadera,  porque  sobre  la  aprobación  de  muchos  ambiciosos  que 
W  todos  los  estados  suspiran  ansiosamente  por  empleos,  que  no 
mereoeni  baU^^ria  otro  fuerte  apoyo  en  el  amoral  libertinagei  ul 
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robo  y  al  desorden  que  halagaría  á  la  muchedumbre,  tal  como 
ella  es  aquí,  segpun  va  se  ha  visto. 

24.  Todo  esto  que  se  hallaba  preparado  para  la  primera  oca- 
sión había  de  realizarse  tan  presto  como  ella  sé  j^resentára:  pré^ 
sentóse  en  efecto,  y  así  sucedió.  La  auset)cia  de  nuestros  reyes, 
su  arresto  y  abdicación,  con  las  convulsiones  de  una  metrópoli 
acéfala  y  abrumada  de  tropas  extrang'eras  quevenian  ¿  tiranizar* 
la,  ofrecia  la  perspectiva  de  una  próxima  independencia,  h  que 
debió  ser  mas  lísongera  para  aquel  virey  qiie  ya  soló  podía  es^ 
perar  un  porvenir  miserable.  Este  tribunal^  observando  que  el 
olvido  dedicado  por  la  benevolencia  de  V.  M.  ¿  los  infidentes  que 
hiciesen  el  debido  reconocimiento  y  dejasen  las  armas  fué  esteno 
dido  en  29  de  noviembre  de  810  al  insinuado  gfefe,  fallaría  i  su 
circunspección  renovando  inoportunamente  una  causa  ya  feneció 
da,  si  no  se  circunscribiera,  como  lo  hace,  á  indicar  ligeramente 
lo  muy  preciso  de  las  ocurrencias  de  aquéllos  tiempos. 

25.  No  puede  recordarse  sin  lágrimas  que  la  acendradb  fide* 
lidad,  mostrada  entonces  en  toda  Nueva-España,  havasidooón- 
ducida  progresivamente  al  estremo  contrario  que  hoy  día  se  ex» 
perimenta:  la  monarquía  espaSola  nunca  tendrá  ciudadanos  mas 
leales  que  ló  que  eran  en  aquella  época  casi  todos  estos  habitan* 
tes:  amaban  á  su  rey,  y  puede  decirse  que  lo  adoraban  como  lo 
acreditaron  con  las  vehementes  demostraciones  que  hacían'  para 
significarlo  en  la  viva  efusión  de  los  mas  tiernos  y  nobles  sebtí* 
mientos.  i 

26.  Pero  la  desgracia  quisó  que  un  cortísimo  número  de  homv 
bres,  díscolos  ó  preocupados,  soñasen  en  la  independencia' (cuya 
¡dea  ignoraban  dichosamente  todos  los  demás  hasta  en  el  úúm^ 
bre)  y  que  aquellos,  aunque  tan  pocos,  tuviesen  la  proteceíoD  de 
un  cuerpo  respetable  dentro  del  cual  existían  algunos  qtie- con 
esa  ú  otra  intención  apoyaron  unas  solicitudes  que  no  podrían 
lener  otro  término;  lo  peor  fué  que  llegasen  á  serayudádJñtsoih 
ciertas  providencias  que  si  no  hubiesen  sido  interrumpidas,  báa» 
taran  para  trastornar  el  estado. 

27.  Asi  es  que  las  extraordinarias  pretensiones  del  ayuútÉ* 
miento  de  México  con  respecto  ál  nuevo  nombramiento  y  jurá^^ 


«Ii0i9  ^e  Im  iiilfiirtiiff,  T  i  bi  €3rtmaon  d«  iiHil»  \ 

d»  el  raM^  pitrtinMHft  fr Tiireoidw  por  to  «mdiA  lii^^ 

■  «Ha^  rrfocsMUs  lue«^  con  b  ^nícSCim  «plic«cMi 
cb  lo  9Be  afttaÉift  liecks  cu  SerUk  «o  ciraiNisauídBS  iu«T  dil#» 
renten  podiaB  ecndiicir  i  otro  obyHo  en  d  astado  do  qaiotiid  j 
mpmémá  cs«  qiie  esto  se  haiUbsi*  Par  eso  k»  que  etiloiic^  cipi* 
aarofi  é  fiírar  de  eslfts  ooretlades  ctii Jaroo  eti  e)  fH>co  tiemp^^  que 
duro  1a  Uberiatl  de  í«i|irefiia  de  |HiblicaHcK  psin  q«ie  los  rebcl* 
des  to  les  oiQOlTmraii  ograderiilosi,  aunqtte  ia  putria  ven  al  mismo 
tiempo  que  1^  es  deudora  de  todas  sus  penas. 

23íf»  Sí  V.  M-  trae  á  la  memaria  lo  ocurrido  rn  esta  dudad 
desde  29  de  julio  hasta  15  de  setiembre  de  1N0H  acerca  de  todo 
esto,  rerá  cuanto  se  oiaquinó  en  tan  corto  tiempo  por  separarse 
de  la  metrópaii.  E^e  triUmal  con  otro*  varios  empleados  en  I4Í 
de  octubre  del  mistoo  año,  y  por  si  soio  en  U  de  noiictnbre  «i* 
guíeotei  tuvo  el  bonor  de  ini^truír  bien  circunstanciadamente  al 
supremo  gobierno  de  todm  aquellos  sucesos»  y  de  su  nrries^adn 
oposición  á  las  juntas  peligrosas  que  aquí  se  celebraron  en  i>  y  íil 
de  agosto,  1  y  9  de  setiembre.  Y  como  si  previera  que  sus  tndivi«> 
dúos  Labian  de  ser  tachados  alo^un  tita  (ie  nmhfri**tnKt^  se  aiitíoí|H> 
á  dará  los  detractores  la  satisfíiccion  mas  propia  de  la  delicadeta 
y  pundonor  de  este  cuerpo;  pues  siendo  asi  que  en  hi  noche  del 
lo  de  septiembre,  arreotado  el  virey  tuvo  en  su  mano  el  mando« 
que  se^un  real  cédula  de  2  de  aií-osto  de  17KÍ  recaía  en  la  au- 
dieinciat  tr»iistiriu  la  dig-nidad  al  otictal  mas  untitji^ucK  upnrentan- 
do  obftervar  una  orden  posteritjr  i|ue  Imhia  !«idu  dictada  |>ur  (to- 
doy;  cuando  por  la  verdad  se  prü|Kinia  precaver  Im  censurai 
que  al  cabo  no  Kan  poditto  evitarse, 

2M.  La  niuderacton  Aü  ¡oh  |)oros  individuos  ípic  han  quiujadc» 
«le  los  que  entonces  componian  el  acuerdo»  habrá  d«5  flufrir  »ed^ 
ga  ahora  que  él  en  la  época  referida  sülvo  la  patria  eoHanílu 
con  su  providad  y  lirmejca  las  vuelos  de  la  independencja. 

30.  Aunque  esta  verdad  no  necesita  do  mas  pruebaí»,  tmlavfa 
las  hay  perentorias.     El  ex*virey  eacribió  en  ¡i  de  Ht^ptiriidue  dtf 
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18t)8  á  ia  junta  suprema  de  Sevilla  ,,faabia  cótnemadó  á  «x(M4^ 
mentarse  una  división  de  partidos  en  que  por  direraos  medios  stf^ 
proclamaba  sorda,  pero  peligrosamente  (a  independeocia  y  i^eMr 
biemo  republicano,  tomando  por  ejemplar  el  tecikia  de  loa  atw^ 
gflo-americanosy  por  motivo  el  no  existir  nuestro  soberaffioen  su: 
trono;*'  de  suerte  que  su  testimonio  publica  el- negocio  que  sé 
trató  entonces  y  con  qué  pretextos. 

31.  Hay  también  otro  muy  buen  intérprete  de  laa  cosas  de 
aquel  tiempo.  Fr.  Melchor  de  Talamantes,  religioso  meroeda^ 
río  conventual  de  Lima,  detenido  aquí  só  color  de  comisión  de 
límites;  Talamantes  por  quien  se  ha  dicho  que  ^se  autoriza  el  vc^ 
sulto  á  los  sacerdotes  y  la  calumnia  contra  personas  de  todas  cto^ 
ses^  formándoles  6  no  procesos  y  tratándolos  como  á  facciosfÑU^ 
8in  embargo  de  que  de  su  causa  consta  que  fué  preso  por  pertuí^ 
vador  de  la  quietud  pública,  confeso  y  convicto  de  autor  de  los  pa- 
peles titulados:  Cangrejo  nacional  del  niito  de  Nueva^Bépaña^y' 
DisenrM  JÜMoficOf  dedicados  al  ayuntamiento  de  MéxicOf  y  de 
otros  varios, todos  sediciosos,  como  también  de  haberlos  divulgado, 
y  practicado  diligencias  para  hacer  que  prevaleciesen;  el  tnianH^ 
Talamantes  que  trazó  al  virey  la  idea  de  llevar  a  efecto  la  cele* 
bradon  de  cortesa  pesar  del  dictamen  del  aciiei^dQ^  que  aeritf 
contrarestado  por  la  ciudad  y  doce  abogados  consitltete^^n  lita- 
advertencias  reservadas  escritas  poco  antes  de  so  prisioní  poso  Im 
que  sigue» 

82.  „Que  aproximándase  ya  el  tiempo  de  la  ihdepeodeiici» 
de  este  reino,  debe  procurarse  que  el  congreso  que  se  forme  He^r' 
ve  en  sí  mismo,  sin  que  pueda  percibirse  de  los  inadveittdoei  ta# 
semillas  de  esa  independencia;  pero  de  una  indepetidencMi  áóli^- 
da,  durable  y  qtie  pueda  sostenerse  sin  dificultad  y  aioeñision  dé' 
sangre.  En  consecuencia  de  estas  dos  miximas  debepraoticaroe* 
lo  siguiente*  Primera:  dejar  á  los  ayuntamientos  en  la  tram)ái« 
la  posesión  de  su  representación  popular  sin  pretender  queaehiH 
gan  nuevas  elecciones  de  representantes  del  pueblo,  ni  usar  dd.' 
sistemas  algo  parecidos  á  los  de  la  revolución  fitafieeea,  que  oo< 
servirían  sino  para  inquietar  y  poner  en  alarm»  á  la  metrópoli.'^ 

33.    Por  último,  los  traidores  actuales» que  ú  veces  doseobleii: 


h»  aotivos  de  U  gQeoa  drü,  diioea^  ^ 

la  Aimítirtí  i  fin  de  úoiMieDfir  tun^üiK  aa 

aUos  el  qae  una  intiiga,  c«pricÍM>«  h  k  whiirtrm  MMeM  «« 

de  la  m0Qarqiita2  ProcanrsutiidepeiMkiKwefaelitnMOit^^ 
eo  que  le  quedaba  cieando  un  cougtesii  iimmmmI  aitlkit  ¡mt^tiH 
equitativo  j  destnieresado  que  llenase  su  caofiUBU    PiüiiiAfi^ 

da  esta  justa  pFc  tensión  ante  el  rirey  D.  Ji>^  Itunfamjr  bu  ja  piu^ 
posiciones  mu)'  radonales  y  ventajosas  á  la  península,  lo  peti^ 
iraron  algnuos  malos,  necios  y  atolondrados  fr{toltupht(;s,  que  que* 
bramando  leyes  y  fueros,  atentaron  contra  su  (Kirsoun  y  las  Úü 
los  que  babían  tenido  influjo  en  el  asunto  apruhondióudolos. 

34.     Estos  documentos  excitan  varias  réíiüxiontrs  i>u  4110  no 
podría  entrarse  sin  desatenderse  el  asunto;  pt^ro  liasta  quu  oUoif 
maniñesten  el  origen  verdadero  de  la  pretendida  iudeptüidinjcia 
de  Nueva-España,  y  no  hubo  otra  alguna  ciuisa  que  la  exprosadar 
ya,  pues,  no  se  dudara  del  objeto  de  dar  iuttírvencion  en  isl  go* 
bienio  al  pueblo  por  medio  de  las  juntas  parciales  que  hnhí»,  y* 
de  las  generales  que  se  convocaron;  y  que  si  este  proyecto  pare^ 
ció  entonces  á  algunos  oportiiito  6  inoceiito,  otros,  peneirnndníí/ 
bien,  le  graduaron  con  razón  de  intempestivo  y  nialii^tiu,    l^eo^^t 
sa  era  muy  clara  para  que  el  acuerdo  se  equivocare;  laai  prt^viuH* 
cias  de  España  no  tenian  un  vice-soberano^  estas  ai:  aquellas  qiJj 
taban  invadidas,  y  estas  no  pndiaii  serlo;  nntm  bien  la  luwluter* 
ra,  aliada  natural  de  todos  los  ern.uingoN  del  tiríiini»  Cínniubt  díi 
papeles  públicos,  y  se  contirniaba  Hd«tfni!j  por  luo  brrliu.^  dr  íiut( 
ber  cesada  las  hostil tdiidMí*  y  de  dar  auxiliuM  y  paNavanton  á  Um 
buques  español  es.     Por  lo  nn»nío  no  mj  ijiici'.**ilah«  itii  jiniui  q^»^ 
neral  ó  congreso^  habiendo  un  cotimirvador  unto  üonio  li^  ím  ti(iÉ 
sucesor,  y  como  lo  hubo  en  la  Habunfi,  mi  Lium  y  ph  U*  iI* m 
partes  donde  no  Se  i'^ittíblncMroii  jyüiidv»     Hl  ap"        'ti 
se  vé  estampado  en  ÍJiidie  fptn  udM  ttitni  ftt»  )<• 
Yolucion/'  sea  licito  olmurvar  i[w^  pr«*i:i«ftiinNii«  Uli«  li^Mn  hh 
I  ks  provincinii  en  n^n  ítMiloii  ««m^jlt  •  m|i« 
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le  meaos  eb  e^a  aspiraba  á  la  independencia*  Y  ei  también  e»- 
te  sistema  ha  podido  glraduarse  {yor  algunos  de  beUa  eonstítueiany 
ccmsistírá  en  qoe  para  ellos  lo  fuesen  las  agooias  que  todo  faom* 
bre  de  bien  sufrió  aqui  por  aquel  tiempo  hasta  k  noche  del  l& 
de  septiembre  d«  1^06  ^  que  se  les  atajaxon  los  pasos:  por  eso 
el  autor  del  JaguetiUéj  es  decir,  el  abogado  D.  Garios  SnMuaaD* 
t€i  que  después  de  haber  publicado  eti  Mé:xico  dumtifee  la  liber^ 
tad  de  imprenta  este  papel  sedicioso,  marchb  k  unirse  con  los  re- 
beldes^ entre  quienes  se  halla  d»  inspector  geneml  de  eabaUeríü 
y  brigadier,  graduó  en  su  üúm.  3  aquella  noche  memorable  de 
Í9%/austu;  Y  con  propiedad,  hablando  de  sus  miras  potqne  ett 
eUa  se  trastornaron  los  planes  de  independencia» 

35.  Mas  volvieron  k  renacer  pasado  el  corto  ticfmpo  del  go«> 
bierno,  hablando,  ai  principio  aunque  después  justo^  de  nn  Víróy 
accidental  y  poco  autorizado.  Circunstancias  desgraciadas^que 
por  airamiento  á  la  res^table  dignidad  de  un  amobispo  fa  diftm-^ 
te  y  á  su  memoria  quedatian  sepultadas  con  él>  fueron  propotcio 
nando  la  ocasión  que  tanto  le  deseaba.  Inválidos  de  sQ  ixjüx*' 
períencia  los  pérfidos  ^consejeros  (q^se  enlre  algunos  pocos  hom- 
bres de  bien  le  rodeaban)^  le  hicieron  disponer  grandes  armamen*- 
tos  á  protesto  de  Combatir  á  Napoleón;  y  como  estando  España 
en  alianza  segura  y  eterna  con  los  ingleses^  no  era  posible  que 
los  falanges  del  tirano  arribasen  &  estas  costas,  se  deja  conocer 
que  á  <M9re  fia  nuy  diferente  se  encaminaron.  En  efecto  hubo 
doS)  y  ambos  tnay  plausibies  para  los' amigos  de  la  independen^. 
cia;fntm^  preparar  tropas  para  seducirlas  algún  dia  y  no  entear 
ea  la  lid  cuerpo  6  cuerpo  con  hombres  que,  aunque  pocoSj  ya  se . 
hafaian  mositnrio  decididos  i  sostener  el  estado^  y  lo  sostendrían 
següranénte  contra  ttaid^MS,  que  abandonados  áe{  mismos  siesh- 
pre  son  colwdea^  y  el  otm,  ptitar  a  la  tnadre  patria  ele  k»  fon* 
dos  qae  se  oousnmian  fm  €aleeatfina«ien«M>  para  que  Mcumbi»* 
ra  iBBS  prontamente  ¿  sus  esíuertosw  Todavía  no  'contentos  oon 
esto,  abusaron  tanto  del  candor  dtí  igafe  que  le  faiciepon  nlvidiar^ 
se  del  sifiítema  patfiótioo  qve  haibian  mostrado  en  el  año  de  608^ 
cuando  tanto  ponderó  ,^  celo  y  la  previsión  del  real  acuerdo;''  j 
la  inconsecyencia  &si  tal^  i|mya  dMcon&6  de  loe  ciudadanos  mto 
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leales  hasta  el  eatrenio  de  colocar  cañones  delantó  de  palacio  pa- 
ra defenderse  de  quienes  no  íraagiiiaban  acoiuetarlo,  y  de  tomar 
precaacioiics  para  evitar  que  lo  etiveneimraii.  Por  este  medio 
coiisigfuieron  alejar  á  los  buenos  y  auo  aterrorizarlos;  reeavando 
de  uu  viiüy  iienode  virtudes  persojiaies  que  ae convirtieía conti^ 
los  ministros  mas  justos  y  íieks,  y  qiio  decretara  el  inicuo  destierro 
de  aquel  magistrado  (Aguirre)  que  ciertamenle  honrí>la  toga,  pa-- 
ra  arrepentirse  después»  pidiéndole  un  perdón  tardío  é  insignifit 
cante  que  no  babia  de  reparar  la  herida  cruel  hecha  en  su  respeta^ 
bie  persona  á  la  causa  pubÜca,  y  al  orden  de  la  justicia*  Ni  se  va-» 
l^ron  solo  de  estas  malas  artes:  en  achaque  de  providencia  cootra 
los  emisarios  de  los  traiie^aes  designaban  con  este  odioso  nom* 
bre  á  sus  rivales  6  poco  adictos^  señalando  á  varios  eiíipañoles  eu* 
ropeos,  con  lo  cual  los  indios  y  castas  que  hasta  entonces  liabiau 
parmajiecido  indiferentes,  tomaron  ya  un  interés  y  fueron  prepa, 
rados  para  creer  algún  üia  que  „los  gachupines  intentan  eutroT 
gar  este  reino  á  Napoleón."  Así  fué  derrocada  la  fuerza  moral 
que  desde  el  descubrimiento  de  estos  paises  los  había  mantenido 
seguro,  y  en  ella  se  perdió  lo  que  mas  importaba  conservar.  Por 
fin,  habiéndose  manifestado  en  Vailadolid  señales  inequívocas 
de  la  conjuración  que  se  tramaba^  supieron  intefesar  la  benigni* 
dad  pastoral  para  que  todo  quedase  sin  castigo  y  sin  remedio, 
[  legando  la  astucia  i  perfimdirie  que  despreciara  los  repetidos 
avisos  que  se  le  dieron  de  todas  las  maquinaciones,  incluveudo 
ja  del  mismo  Hidalgo;  y  con  esto  aprendieron  loseneniigoa  de  la 
patria  que  en  Nueva-Espaíia  todo  podia  intentarse  inipuneraenr 
te;  porque  ó  se  lograría  el  fin,  6  ai  se  malograba,  un  arresto  cuan^ 
do  mas»  que  ternñnaria  luego  por  la  indulgencia,  era  cuanto  ha» 
bia  que  temer. 

ü<5,  Estó  pontificado  que  con  todo  califican  algunos  de  Irü 
de  paz^  dispuso  las  cosas  muy  á  placer  do  los  facciosos*  Suee*- 
dióle  ititerinamente  la  audiencia  al  mismo  tiempo  de  recibirse 
las  íuuestas  noticias  de  la  iavacion  de  las  Andalucías;  y  como 
quiera  que  ningún  tribunal  ni  cuerpo  colegiado  es  á  proposito 
para  el  mando  eu  casos  semejantes,  se  liÍ20  lo  posible  para  uñf 
pedir  un  mal  que  ya  tenia  profundas  raicea:  así  es  que  aunque 
procuró  enmendar  los  últimos  errores,  no  era  ya  tiempo* 
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37.  En  tales  circunstancias  llegó  el  virey  nombrado  en  el  año 
jde  1810,  y  tan  oportunamente  que  á  no  ser  por  eso  todo  se  hu- 
biera  perdido  por  momentos.  Muchps  sin  mirar  que  ora  Elspa-r 
lia  venciera,  ora  quedase  vencióla,  ganaban  el  pleito  de  sus  que? 
jas  tan  injustas  como  antiguas,  cansándose  de  esperar  la  felicidad 
constitucional  6  el  desenlace  de  Ips  vínculos,  estaban  esperando 
el  momento  de  las  desgracias  de  la  patria  para  salir  con  la  inde* 
pendiencia;  uno  de  ellos  era  el  cura  Hidalgo,  que  con  otros  varios 
calculó  que  la  metrópoli  estaba  moribunda;  y  descubriéndose  pop 
aquel  tiempo  en  Querétaro  sus  proyectos,  se  trat6  de  prenderlo. 
Entonces  para  evadir  el  justo  castigo  que  le  hacian  temer  las 
nuevas  disposiciones  del  supremo  gobierno,  se  apresura  á  probar 
y  ver  si  consigue  antes  el  premio  del  mas  horrendo  parrícidiot 
alza,  putíSy  la  T02  este  hombre  relajadísimo  é  inmoral,  y  enarbo* 
la  el  estandarte  de  la  rebelión,  conociendo  bastante  á  los  hombres 
para  contar  no  solo  con  la  tropa  qne  habia  3educido,  sino  tam- 
bién^ como  se  dijo  poco  antes,  con  los  poderosos  auxilios  de  la 
ambición,  del  ^icio  y  de  la  ignorancia:  da  su  primer  grito  contra 
ios*  europeos,  que  descansaban  adoi^mecidos  en  los  brazos  de  la 
confianza-,' y  sobre  todo  en  el  testimonio  de  su  inocente  concien«> 
eia^  y  al  punto  corren  á  alistarse  bajo  de  sus  banderas  muchos 
^tros  clérigos,  frailes  y  abogados,  decididos  desde  mucho  antes  á 
buscar  en  un  trastorno  público  su  fortuna  privada  y  el  olvido  de 
siis  crímenes;  aun  la  gran  masa  de  indios  y  castas  tranquila  ó  ín* 
diferente  oon  respecto  al  gobierno  hasta  el  aflo  de  809  entró  gusr 
40sa  á  rebelarse  contra  él,  estimulada  djel  poderoso  aliciente  de 
satisfacer  sus  pasiones  viciosas,  y  escudada  con  el  pretesto  de  que 
los  europeos  contra  quienes  se  encaminaban,  eran  agentes  de  Na« 
poleon,  como  lo  indicaban  las  providencias  insinuadas  al  párrafo 
S5:  En  consecuencia  de  todo  esto,  y  para  decirlo  de  una  vez. 
Hidalgo  tuvo  desde  luego  á  su  devoción  pueblos  y  provincias  en«- 
leras;  por  lo  que,  y  favorecido  de  la  fortuna  len  los  primeros  su 
cesos,  se  atrevió  á  presentarse  dentro  de  pocos  dias  sobre  la  capi^r 
tal  con  mas  número  de  soldados  que  los  que  la  defendía  y  unpi 
piultitud  de  gentes  armadas  según  cada  uno  pudo. 
'"  ?S.    En^nces  se  vio  cuanto  vale  en  tales  conflictos  la  pnidenr 
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cia^  la  serenidad  y  la  firmeza  de  un  hombre.  Todas  estas  cali- 
dades que  en  aquel  apuro  desplegó  el  virey  hasta  ua  grado  eaii- 
neiite,  fueron  otros  tantos  escollos  en  que  vído  á  estrellarse  la 
formidable  fuerza  de  los  rebeldes,  salvándose  la  capital  y  lodo  el 
reino  que  hubiera  dejado  de  existir  si  ella  se  perdiera:  en  conse^ 
cuencia  de  esto  rechazados  en  las  Cruces  por  un  puñado  de  va- 
lientes acaudillados  por  un  j6ven  sumamente  bizarro  y  desinte^ 
rasado;  deshechos  poco  después  en  Acúleo  por  la  singular  pericia 
de  un  general  que  supo  hacer  soldados  invencibles  de  aquellos 
mismos  hombres  que  manejados  por  otro  hubieran  acabado  con 
el  general  y  con  la  patria;  derrotadas  sus  huestes,  y  lanzadas  lue- 
go del  inexpugnable  punto  de  Guanajuato;  derrotadas  también 
por  otro  geíe  muy  benemérito  en  ürapétiro;  y  por  último,  des- 
truido el  mismo  Hidalgo  con  sus  numerosas  tropas,  gavillas  y 
prevenciones  en  la  fanioí^ísima  jornada  del  Puente  de  Calderón 
por  el  insiimado  general»  es  arrestado  en  las  provincias  internas 
coa  los  otros  cabecillas  mas  principales,  terminando  sus  dias  y 
sus  maldades  en  un  merecido  suplicio. 

39.  Mas  con  todo,  la  rebelión  sigue,  ha  seguido  y  seguirá, 
con  las  vicisitudes  y  en  los  temimos  que  V,  M.  no  ignora;  sien- 
éú  cosa  cierta,  que  aunque  no  debe  contar  por  ahora  con  el  au- 
silio  de  los  anglo-aniericanos^  esterminados  úlliniamente  en  Pro* 
vincias  Internas  por  el  valor  y  la  fortuna  de  otro  general  muy 
sobresaliente  y  mny  patriota,  y  aunque  no  se  les  conoce  mas  fuer- 
za temible  que  la  del  cura  Morelos,  todavia  destruida  ésta^  que 
no  es  fácil,  y  aun  cuando  la  pérfida  política  de  aquellos  vecinos 
no  pueda  repetir  sus  hostilidadeíi,  han  de  c^uedar  numerosas  ga- 
villas, y  distante  el  dia  en  que  los  correos  y  el  comercio  circulen 
sin  grandes  escollas,  y  mucho  mas  el  de  que  los  hombres  de  bien 
puedan  salir  de  los  pueblos  guarnecidos. 

40.  Al  considerar  el  conjunto  abominable  de  ireligion,  de  im- 
piedad,  de  atrocidades,  de  barbarie  y  de  ingratitud,  representado 
en  esta  rebelión,  que  no  tiene  semejante  en  la  historia,  ni  aun  en 
las  desgracias  de  otras  partes  de  la  América;  u  si  se  quiere,  al  re- 
cordar las  horribles  escenas  de  los  que  fueron  martirizados  en  la 
albóndiga  de  Guanajuato  en  las  barrancas  de  Valladolid  y  Gua* 


46  CUADRO    HISTÓRICO 


dalajara,  Tehuacán,  Sultepec,  Oaxaca  y  mil  partea^  sin  causa, 
pretesto  ni  aparieacia  de  justicia,  ^straflan  mucho  el  carácter  de 
inaudita  ferocidad  que  desde  el  principio  marcó  esta  rebelión: 
acusan  &  Hidalgo  de  poca  política,  y  después  de  haberle  imitado 
por  espacio  de  tres  años,  afectan  mudar  de  conducta,  como  se  Te 
por  la  capitulación  de  Acapulco  hecha  en  Id  de  agosto  de  este 
año,  en  la  que  prometieron  dar  y  dieron  pasaporte  í  los  euro- 
peos con  toda  la  seguridad  necesaria  para  no  ser  perjudicados. 

41.  Pero  aquel  malvado  conoció  muy  bien  las  circunstancias 
y  se  acomodó  á  ellas:  sin  los  bienes  de  los  europeos  no  tenia  él 
con  qué  satisfacer  sus  deudas,  cuanto  mas  para  emprender  ona 
guerra  tan  costosa:  sin  el  aliciente  de  los  mismos  bienes  no  podía 
alhagar  la  afición  al  libertinage  y  al  robo  de  las  inmensas  legio- 
nes que  le  seguían  únicamente  por  esto,  y  sin  examinar  áloe  en» 
ropeos,  ó  como  sus  discípulos  lo  han  dicho,  á  los  tnaloSy  níeiosy 
atohndrcuias  gachupines^  que  se  opusieron  á  la  independencm, 
era  tan  dificil  establecerla  como  el  que  unos  traidores  yilesy  por 
consiguiente  crueles,  dejaran  de  vengarse  cebando  su  rabia  en  la 
sangre  de  los  que  antes  impidieron  su  establecimiento.  Por  lo 
mismo  entraba  en  el  plan  de  la  conjuración  de  27  de  abril  de  181 1 
el  encerrar  en  la  casa  de  locos  á  los  oficiales  que  estuvieron  da 
guardia  en  la  nodie  del  15  de  setiembre  de  1808  y  á  los  minie- 
tros  de  este  tribunal;  porque  irnos  y  otros  resistieron  y  resistirán 
siempre  sus  perversos  designios. 

42.  Hidalgo  soltó  una  chispa  en  el  pequeño  lugar  de  DoloreiSy 
y  ella  voló  por  todo  el  reino  con  la  rapidez  de  la  peste  atmosfórioa.' 
Bien  quisiera  este  tribunal  en  honor  de  la  santidad  del  ministe- 
rio eclesiástico,  omitir  cual  ha  sido  en  estas  cosas  el  porte  de  mu- 
chos individuos  suyos,  que  adorando  la  aristocracia  sacerdotal, 
dieron  los  primeros  gritos  de  una  libertad  injusta,  prematura  y 
precursora  de  las  calamidades  públicas.  Estos  hombres  relaja- 
eos  y  apóstatas,  mucho  peores  por  cierto  que  aquellos  otros  sa-r 
cerdotes  que  en  tiempo  de  Quauhtimotzin  ihcieron  resonar  la  bo- 
cina sagrada  para  resistir  &  la  voluntad  de  su  emperador,  sumer- 
giendo &  los  habitantes  de  México  en  la  desgracia  que  el  quería 
evitarles;  estos  hombres  en  lugar  de  dirigir  híicia  el  verdadero  eer«- 
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H  TÍcío  de  Dios  y  sumisión  debida  á  las  autoridades  legítimas  las 
H  mismas  conciencias  en  que  tanto  influlanj  las  pervirtieron  asi  con 
f  sti  ejemplo  como  con  su  doctrina,  ya  dando  el  primer  irnpulsío  é 
la  rebelión  poniéndose  desde  luego  al  frente  de  ella  y  capitanean* 
dola  siempre,  paralo  cual  armaron  las  pasiones  mas  negras,  y  co- 
metieron delitos  que  deshonran  la  humanidad  y  la  religión;  de- 
litos tan  horrorosos  y  abominables  que  la  pluma  se  niega  á  des* 
cribirlos;  ya  maquinando  conspiraciones  dentro  de  la  capital  y 
otras  ciudades;  ya  profanando  el  pulpito  y  prostituyendo  el  con- 
fesonario; ya  en  fin  mostrando  en  todo  un  sistema  destructivo, 
sanguinario  é  infernal:  ellos,  sobre  la  indulgencia  ejercida  ante- 
riormente en  los  demás  conspiradores,  se  atrevieron  á  crearse  in- 
violables en  sus  personas,  observando  que  en  la  península  lo 
liabiali  sido  couslantemente  por  mas  de  doscientos  años:  que 
reos  de  delitos  los  mas  atroces,  de  ordinario  eran  clérigos  y  frai- 
les; porque  atravesándose  luego  Ja  imperfección  de  las  leyes,  la 
excesiva  piedad  de  los  monarcas,  y  la  protección  de  los  prelados^ 
nunca  se  vio  un  acto  de  justicia;  podian,  pues,  esperarlo  todo  sin 
temer  nada;  y  así  abusando  de  su  prepotencia,  hubo  rebelión 
cuando  quisieron  que  la  hubiera,  y  dejaria  de  haberla  el  dia  que 
mudaran  ó  se  les  hiciese  mudar  de  conducta;  mas  como  el  carác- 
ter indeleble  de  las  revoluciones  en  que  se  mezclan  los  eclesiás* 
lieos  sea  la  obstinación,  es  consiguietite  la  que  se  experimenta  en 
la  actual;  sin  que  el  celo  de  los  prelados,  sus  exhortaciones  y  las 
de  muchos  eclesiásticos  dignos,  valgan  nada  para  hombres  poseí- 
dos del  vicio  y  i  quienes  otros  eclesiásticos  aunque  ignorantes^ 
supersticiosos  y  delincuentes  se  lo  enseñan  y  se  lo  predican. 

4S,  Por  una  consecuencia  muy  precisa  de  todo  lo  referido  ha 
de  continuar  la  rebelión  ba^fa  que  se  tomen  las  fínicas  medidas 
capaces  de  extinírutrh.  Otras  revoluciones  hallaron  su  fin  en  ía 
priMon  ü  en  la  muerte  del  primer  gi^fe  por  no  s-er  fácil  suplirlo; 
pero  en  esta,  decapitado  Hidalgo  y  demás  corifeos,  no  pndian 
faltar  caudillos  de  la  misma  laya,  ni  multitud  de  gentes  que  los 
siguiesen  para  empresas  tan  lisongeras  á  sus  vicios,  ya  habitua- 
les; y  así  es  que  su  vado  se  cubrió  á  porfia  por  hombres  tgual** 
mente  desalmados  y  perversos. 
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44.  En  medio  de  esta  furiosa  tempestad  se  abrió  el  magpifi- 
co  camino  de  las  nuevas  instituciones  políticas,  á  las  cuales  ja  se' 
manifestó  que  este  tribunal  franqueara  libre  paso,  procuran- 
do en  cuanto  pudo  su  exactísima  observancia,  pero  inútilmente? 
si  el  precioso  código  que  ha  de  hacer  la  felicidad  de  las  Españas 
fué  comunicado  aquí  con  la  esperanza  de  que  debilitaría  euanda 
no  acabase  estas  inquietudes^  ella  ha  salido  vana.  Cabalmenter 
por  aquel  tiempo  los  rebeldes  acaudillados  por  Morelos  corres- 
pondian  á  tantos  y  tan  liberales  beneficios,  saqueando  la  villa  de 
Orizava,  invadiendo  la  provincia  de  Oaxaea,  aherrojandaá  todos 
los  europeos  que  encontraron  allí,  y  asesinando  con  aparato  afren- 
toso al  teniente  general  Saravia,  al  comandante  de  brigada  Bo- 
navia,  al  teniente  coronel  Regules  y  á  otros  varios  militares  y  pai-' 
sanos.  Los  demás  rebeldes  á  su  ejemplo  degollaban  pasi  ¿  las 
puertas  de  esta  capital  á  todo  europeo  que  se  dejó  llevar  de  una 
necia  confianza,  y  lo  mismo  han  hecho  desde  entonces;  ni  se  ha 
visto  que  un  solo  individuo  de  los  que  componen  sus  inmensas  reu- 
niones haya  reconocido  á  V.  M.  ni  soltado  las  armas  por  respecto  á 
la  constitución.  No  era  esto  un  problema,  pues  todo  hombre  de 
sentido  comun  previo  que  así  sucedería*  No  obstante  los  rebel- 
del  en  su  Correo  Americano  del  Sur  núm.  20,  dicen  con  fecha 
de  8  de  julio  último,  „que  debían  armarse  por  haberse  violado 
las  leyes  que  se  acababan  de  jurar;  y  unas  leyes  de  las  cuales 
precisamente  pende  la  pacificación  de  la  América;  comotambiea 
que  con  haber  hecho  observar  la  constitución  jurada,  si  no  se  ex* 
tingue,  á  lo  menos  se  calma  en  la  mayor  parte  la  revolución." 

45.  Estos  miserables  que  con  escandalosa  impudencia  han 
variado  de  causas  para  cohonestar  su  parricidio,  tantas  veces 
cuantas  se  esplican  sobre  la  materia,  y  que  en  sus  quejas  nunca 
tuvieron  un  punto  fijo  y  distinto,  han  hecho  desaparecer  la  ver^' 
dad  como  la  moral:  cada  acción  suya  es  un  crimen^  cada  palabra 
una  mentira^  No  crean  pued,  que  todavía  pueden  alucinar  en' 
un  tiempo  en  que  es  preciso  ser  traidor  ó  estúpido  para  no  con<^ 
fesar  que  la  regla  infalible  de  lo  justo,  de  lo  cierto  de  lo  conve-^ 
niente,  está  siempre  en  oposición  á  todo  cuanto  ellos  hacen,  di-' 
con  ó  proponen.' 
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40,  Para  conocerlo  así  en  el  caso  présente  no  hay  mas  que 
leer  sus  mismos  papeles  públicos:  si  la  coostitucion  que  en  sí 
realmente  es  la  mejor,  fuera  buena  en  opinión  de  estos  embaí* 
dores,  buenos  v  sabios  serian  también  tos  que  la  han  establecido» 
y  solo  se  dirigirían  contra  cualquiera  que  nó  lo  ejecutase. 

47*  Lejos  de  esto,  esos  malvados  dicen  eo  el  Correo  siguieti^ 
te,  núm.  21  que  ,,i?i  Fernando  de  Cádiz  ha  palpado  con  la  ex« 
períencia,  que  las  crueldades  del  infame  Veníet^as  y  su  conducta 
destructora  no  le  han  producido  otro  fruto  que  dar  mas  energía 
á  nuestra  nación;  y  que  no  será  extraño  quiera  ahora  valerse  do 
la  astucia  para  conseg-uir  lo  que  no  ha  podido  con  sola  la  fuer- 
ía,"  Aquí  tiene  V*  M.  la  interpretación  dada  á  la  mudanza  dé 
virey;  y  el  nuevo  para  ellos  „es  un  malvado  y  un  leopardo  fero- 
císimo/* seguri  el  Correo  níim.  20. 

48.  No  salo  esto,  sino  que  ,.Ias  cortes  de  Cádiz  son  compues-^ 
tas  de  impioB»  hereg'es  y  libertinos,  que  se  avergonzariati  ios  gU 
nebrinos  de  tenerlos  por  compañeros  . .  .  Han  procurado  quitar 
\m  tribunal  que  algún  día  podría  juzgarlos,  y  se  preparan  ya  á 
dar  el  golpe  de  extinción  á  tas  órdenes  religiosas  y  plata  de  las 
iglesias*** 

49,  Asi  se  lee  en  el  Correo  extraordínai^io  de  27  de  julio,  ir 
con  todo  vuelven  a  la  carga  en  el  Correo  num.  24  á  5  de  agosto 
para  decir  que  ,,el  gobierno  de  Cádiz  es  bárbaro,  faccioso,  im- 
pío, enemigo  de  Fernando  VII,  y  aun  rtias  que  los  franceses  niis^ 
mos;"  y  pard  insertar  im  bando  de  aquella  fecha  publicado  en 
Oaxaca,  en  que  después  de  asegurar  que  ,,el  referido  gobierno 
es  un  agente  inmediato  de  Napoleón,''  se  manda  *  «reponer  la 
inquisición  en  el  pié  mas  brillante  y  decoroso/' 

50*  Focos  meses  antes  de  extinguirse  este  tribunal  clamaban 
eontra  él  los  misilios  rebeldes  en  sus  impresos  de  Sullepec»mi* 
rándole  como  un  baluarte  del  desj>ot¡smo;  pero  ahora  que  fué 
extinguido  era  visto  que  mudarían  de  tono. 

5L  Desengáñese  W  AL,  si  acaso  puede  itnaginar  que  la  cons*" 
titucion  para  estos  proteos  merezca  mas  aprecio  que  los  consti-' 
tuy entes.  Les  conviene  y  mucho  que  rija  eo  los  pueblos  no  ocu*' 
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pado6  por  elfos,  por  el  apojo  que  hallan  en  sus  abusos,' írrétne^ 
diables  en  bs  circunstancias;  pero  fuera  de  esto,  lejos  de  adoptar^ 
lá  nt  quererla  para  sí,  anunciaba  uno  de  sus  principales  cabeci- 
llas, José  Osomoy  en  proclama  de  26  de  diciembre  ultimó,  ^que 
han  de  morir  todos  á  dar  á  la  América  una  constitución  que  for- 
me U  dicha  de  sus  hijos*'' 

'  52.  Y  como  en  esto  de  la  |>erversidad  sean  muy  consecuen- 
tes» ja  que  no  son  á  propósito  para  inventar  cosas  origpinales,  han 
hecho  su  plataforma  de  elecciones  populares,  segtm  manifiesta  el 
eítado  Correo  ñúm.  24;  y  copiando  todas  las  formas  establecidas 
por  y.  M.,  han  erigfido  un  congreso  en  tierra  caliente  para  re» 
vestir  con  la  autoridad  del  poder  ejecutivo  á  su  Afórelos^  j  para 
hacer  todo  lo  demás  en  que  suelen  ocuparse  los  niSos  cuando 
quieren  imitar  á  los  hombres;  bien  que  muchos  de  ellos  perté^ 
necené  otro  congreso  que  forman  acia  Pénjamo,  y  es  verosímil 
que  si  se  apoderaran  de  toda  Nueva-España  haya  tantas  corte» 
como  pueblos  j  poco  nrenor  número  de  gobernadores  que  de 
gobernados.. 

•  63.  .  Mas  entre  tanto,  lo  cierto  es  que  atribureron  la  continuáis 
cion  de  sus  perversos  designios  á  la  inobservancia  de  las  leyes 
fundamentales  con  la  misma  falsedad  é  injusticia  conque  pocos 
días  después  sé  la  han  atribuido  al  establecimiento  de  estas  mi9» 
mas  leyes;  Así  es  que  en  el  Correo  núm.  31  insertaron  un  papel 
qiie  dice  lo  siguiente.  „EI  pueblo  americano  no  tenia  mas  la- 
zos con  él  pueblo  éspafiol  que  la  soberania  que  habia  réoonoet^ 
do  en  los  reyes  conquistadores  de  aquellos  paises.  Mudadas  pdr 
lüs  cortes  las  bases  de  la  sociedad  española,  y  despojados  loi  te^ 
yes  de  la  soberania  que  ejercían  cuando  conquistaron'  aquell'oift 
reinos,  la  asociación  de  estos  pueblos  con  los  de  España  para  for- 
mar  un  pueblo  soberano  es  absolutamente  voluntaría,  y  no  liay 
titulo  alguno  para  forzarlos  á  ella."  ■   '  »• 

54.  La  misma  inconsecuencia  se  observa  en  el  hecho  de  pte^ 
tender  justificarse  con  la  extinción  de  la  inquisición,  qué  ellos  po- 
co antes  pretendieron  se  aboliera,  y  en  imputar  al  gobiertio  qué 
es  agente  de  Napoleón,  cuando  por  otra  parte  en  su  correo' nátDw 
23  asientan  que  „este  y  su  hermano  José  tienen  reconocida  y  apvo^ 
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bada  la  justicia  de  esta  revolución."  Mañana  con  igpial  descaro 
querrán  cohonestarla,  deduciendo  los  motivos  de  cualquier  cosa 
que  V.  M.  mande  6  deje  de  mandar. 

65.  Lo  que  todo  esto  manifiesta  es  que  los  rebeldes  jamás^  hati 
deseado  una  constitución,  aunque  ella  viniera  del  cielo;  ni  es  pd* 
sible  que  piensen  en  ella  irnos  malvados  reunidos  por  el  delito, 
que  solo  aspiran  á  la  destrucción  general:  enemigos  de  todas  las 
instituciones  políticas,  la  qtie  ellos  mismos  hubiesen  creado  serin 
bien  pronto  trastornada  por  sus  propias  manos.  Sin  embargo. 
Hidalgo  en  su  intimación  ai  intendente  de  Guanajuato  le  htfblft 
claramente  de  independencia,  y  sus  discípulos  guardan  el  mismo 
leoguage^  pero  esto  únicamente  significa  que  algunos  hombres 
preciados  de  instruidos  la  invocan  porque  asi  conviene  á  sus  mí^ 
ras:  ellos  bien  conocen  la  dificultad  de  establecerla  venciendo 
primero  á  la  nación  mas  constante  y  á  los  verdaderos  hijos  suyof 
americanos  v  europeos:  asimismo  saben  que  las  ciases  heteroge^ 
neas  que  componen  la  población  de  Nueva(»EspaSa  nunca  podrían 
constituir  un  gobierno  regular:  tampoco  se  les  oculta  que  antes  ó 
después  de  las  tempestades  revolucionarias  y  sangrientas  vici^ 
situdes  que  eran  consiguientes  seria  presa  segura  de.  cualquier 
potencia  que  lo  intentase;  y  no  habia  de  intentarlo  para  ocuparse 
contra  su  constante  política  que  sin  constitución  asegura  otras  co« 
lonias,  en  constituir  ésta,  que  estaría  muy  distante  de  merecerlo. 
Por  último,  ven  que  en  tal  caso  este  país  lograría  intempestiva* 
mente  la  tranquilidad,  la  felicidad  y  auo  la  misma  constitución 
en  que  ahora,  está  mal  hallado;  mas  con  todo  procuran  abrir  ri 
abismo  en  que  infaliblemente  seria  sepultada,  la  patria;  porque 
como  les  mueve  el  bien  público,  la  existencia  de  ella  les  intere- 
sa tanto  como  interesaba  ú  Hidalgo  cuando  huía  á  los  Gstados«> 
Unidos  con  seis  millones  de  pesos  *« 

56.  Tal  es  la  táctica  política  de  los  sabiondos  metidos  en  e^ 
ta  rebelión,  exceptuando  uno  O  otro  iluso)  y  todos  los  demás  qu^ 
son  en  excesivo  número  y  engniesan  sus  gavillas,  destituidos  ab-^ 
solutAmente  de  ideas  en  la  materia,,  corren  solo  tras  el  libertina^ 
ge  y  el  robo,  para  lo  cual  ciertamente  ni  unos  ni  otros  han4e 

•'  lUMLJMli  niádió,  porque  dr diñen»  y  e«lidad,  h  mitad  de  U  initad.**-£^  B. 
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ubrazar  una  constitución  fundada  en  los  invariables  pripcipiof 
de  la  justicia  y  contraria  á  estos  y  á  todos  los  crimeqes. 

57.  Tampoco  ha  sido  mas  feliz  la  sabia  constitmcion  en  la« 
Otras  provincias,  esto  es,  en  aquellas  que  ocupadas  por  las  tro- 
pas no  pueden  pop  al^pira  ^egQif  absoli^tamente  8U9  vehementes 
impulsos  que  ijt^s  arrastran  acia  la  independencia  qiie  tgdos  der 
^an  impacientes,  esperando  la  ocasión,  se  complacen  d^  haber 
bailado  una  égida,  que  disfrazando  su  perversidad,  les  propor? 
piona  dilacerar  la  pátda  por  Ips  mismos  i^í^edips  establecidos  par 
ra  unirla  mas. 

58.  Meditandp  la  audiencia  sobre  esta  n^ateria,  vé  en  V.  M, 
un  diligentísimo  padre  de  familias,  que  todo  consagrado  al  aaiof 
de  sus  hijos,  regala  á  una  pqrcion  de  estos  distante  de  su  com- 
pañía el  alimento  mas  saludable,  pero  que  su  estómago  conrom? 
pido  por  los  vicios  convierte  en  veneno  el  mas  activo;  por  cuya 
causa  al  devorarlo  vienen  á  hallar  una  muerte  pronta  donde  se 
prey6  que  prolongaría  la  salud  y  la  vida. 

59.  No  es  por  cierto  culpa  del  padre:  él  se  proponía  la  felioi* 
dad  de  estos  hijos  suyos;  ignoraba  su  mala  disposición,  6  hizo 
cuanto  estaba  al  alcance  d,e  la  previsión  de  los  hombres.  Tam* 
poco  es  defecto  de  Iqs  alimentos;  estos  en  sí  eran  tos  qiejores,  y. 
solo  serán  ciilpables  los  mismos  hijos  por  su  viciosa  corrupción, 
fxkno  lo  seria  este  tribunal,  si  debiendo  instruir  é  V.  M.  de  suq 
males  presentes  np  lo  ejecqtara. 

60.  Antes  dejaría  de  existir  que  ocultar  la  verdad:  esta  es, 
que  los  hombres  de  bien,  aunque  amenazados  de  muerte  á  cada 
momento  por  los  rebelde^,  8()steníendo  su  puesto  sostenían  aqui 
á  la  madre  patria,  y  era  muy  raro  el  qi^e  pensaba  trasladarse  i 
ptra  parte,  é  pesar  de  que  el  ínteres  personal  los  excitaba  á  9llo( 
pero  ahora,  vistas  las  funestas  consecuencias  del  nuevo  sistraui 
político,  que  sin  atraer  ni  aplacar  á  los  malos  exaspera  &  loa  bue- 
nos, estos  últimos  como  de  un  acuerdo  transigen  sus  negocios  é 
costa  de  los  mayores  perjuicios,  porque  el  aspecto  de  una  mina 
total  6  inevitable  los  arranca  de  su  domicilio,  induciéndoles  al 
abandono  de  un  país  que  ya  no  pueden  conservar,  y  donde  ato* 
da^  horas  peligre^  ^  existeiiicia,  s^n  fruto  alguno  de  la  .caqsa  p^ 
|}lica, 
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di.  El  virey,  temietido  las  indefecubles coiiseciieiicias de  una 
revolucioa  semejante,  ha  prohibido  la  emigración  anulando  en 
26  de  octubre  próximo  las  licencias  concedidas;  pero  habrá  su- 
ma dificultad  en  ejecularlo  coq  unos  hombres  á  quienes  solo  de- 
lenia  aquí  el  amor  de  ia  patria,  que  de  nadie  exige  sacrificios 
instiles. 

62.  V.  M.  verá  que  no  se  equivocan,  por  el  siguiente  análisis 
de  los  cinco  puntos  indicados  al  principio, 

63.  El  de  la  libertad  de  iuip renta  ocupará  demasiado,  porque 
sobre  ser  uno  de  los  artículos  mas  esenciales  de  la  constimcion, 
quiso  la  desgracia  que  nunca  se  euterase  de  este  asunto  al  go-r 
bierno  hasta  í?0  de  junio  úllímo  en  que  se  reíniíió  por  tesíimo-- 
nio  el  expediente  á  la  secretaría  de  gracia  y  justicia,  y  esta  au- 
diencia conoce  la  obligación  de  presentar  á  V,  M,  los  hechos  de 
modo  que  no  tenga  que  molestarse  en  examinarlos, 

64.  Consta  pnes,  de  este  expediente ^  que  al  dictar  V.  M.  su 
primer  decreto  de  10  de  noviembre  de  18 10,  no  pudo  tener  no- 
ticia de  la  rebelión  ocurrida  en  Nueva-Espaila;  por  cuya  razón 
los  tres  fiscales,  y  también  ponjue  opinaban  ,,que  la  libertad  pe- 
dia ser  muy  dañosa  aquí  y  causar  mny  contrarios  efectos  entre 
aquellos  cnya  opinión  está  por  la  justa  causa,*'  propusieron  y  se 
mandó  pedir  informes  ,,á  losgefes  eclesiásticos  y  seculares  de  las 
provincias,  que  estaban  tocando,  viendo  y  experimentando  prác- 
tica c  inmediatamente  los  tristes  actuales  acontecimientos/* 

65.  En  consecuencia  de  esto,  iníbrmaron  contra  la  libertad 
las  RR.  obispos  de  Puebla,  Valladolid,  Guadalajara,  Mérida  y 
Monterey,  con  el  cabildo  metropolitano  de  México  gobernador 
sede  vacante,  y  los  intendentes  de  México  mismo,  Oaxaca,  Saa 
Luis  Potosi,  Guanajuato,Mé-rida  y  Zacatecas  para  el  caso;  pues 
se  propuso  que  lodos  remitiesen  sus  escritos  u  la  península  para 
qne  se  imprimieran  y  publicasen  allá. 

66.  En  todo9  estos  informes  se  anunciaron  clarisimamente 
„las  funestas  consecuencias  que  traeiia  dicha  Ubertad,  y  los  per- 
juicios que  en  el  orden  religioso  y  político  causaría,  según  las 
desgraciadas  circunstancias  en  que  se  hallaba  entonces  esta  pro- 
vincia: anunciaron  que  la  imprenta  seria  un  vehículo  para  pro- 
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pagar  los  dfscolos  sus  erradas  ideas,  ganando  muchos  prosfifitoB» 
eon  enorme  daño  de  la  patria;  y  que  en  medio  de  la  rivalidad  lé« 
jos  de  ser  un  arbitrio  conciliatorio,  lo  seria  incendiario,  pues  se 
avanzaria  acia  la  ruina  del  estado.  Manifestaron  qué  los  bue- 
nos no  la  necesitaban  y  los  malos  no  la  merecían,  porque  hablan 
perdido  hasta  el  derecho  de  existir;  y  que  las  luces  serian  para 
tina  décima  parte  de  los  habitantes,  cuando  cualquiera  especie 
que  promueva  la  insurrección,  el  desorden  y  la  anarquta,  basta- 
ría  para  seducir  k  tanto  incauto  y  tanto  mal  prevenido,  que  cie- 
gos siguen  el  desordenado  ímpetu  de  sus  vicios  y  de  sus  esperan- 
zas locas,  sin  que  en  las  circunstancias  el  castigo  alcanzase  6  iOi** 
pedir  la  sedición  y  daños  que  hubiese  causado  un  papel  6  una 
sola  idea  revolucionaria  vertida  en  cualquier  impreso. 

67.  Tal  era  sustanciaimente  el  contenido  de  los  informes. 
También  el  comandante  general  de  Nueva  Galicia  expuso,  que 
con  la  referida  libertad  „cuatro  eclesiásticos  ignorantes  y  otros 
hombres  perdidos  que  abanderizan  la  rebelión,  aplicarían  ,á  lo 
que  llaman  justicia  de  su  causa  aquellas  reflexiones  que  quizá 
la  combatirían;  pero  podria  ocasionar  terribles  consecuencias  en 
manos  de  los  sublevados,  y  los  que  sin  estarlo  abiertamente  pre- 
dican en  lo  particular  odio  y  guerra  eterna  contra  los  europeos 
y  el  legitimo  gobierno.'* 

68.  Mas  sobre  todo,  son  dignas  de  eterna  memoria  las  si- 
guientes expresiones  del  R.  obispo  de  MÉrida  de  Yucatán.  „Eti 
cam  todos  los  pueblos  seducidos  y  sediciosos  la  primera  arma 
contra  el  gdbierno,  como  en  la  impía  revolución  de  Fraílela,  ha 
sido  divulgar  papeles  incendiarios,  eñ  que  copiando  las  espresio^ 
nes  dé  los  republicanos,  han  hecho  caigan  en  el  lazo  de  la  inde- 
pendencia mal  entendida  y  fanática,  y  de  una  libertad  peor  que 
tckia  tiranía  los  incautos  y  amantes  de  novedades;  por  lo  queno 
solo  tengo  por  fundados  los  temores  de  lo  dañosa  que  puede  aer 
en  estos  reinos  en  las  actuales  circunstancias,  sino  que  la  escpe- 
riencia  los  ha  realizado." 

69.  Informaron  á  favor  de  la  libertad  el  M.  R.  arzobispo 
electo  de  México,  y  los  intendentes  de  Güadalajara  y  Vallado-* 
lid;  bien  que  el  prímero  expresb  que  antes  de  establecerse  la  li- 
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bertad  hubiera  opioado  contra  ella;  y  así  este  prelado,  como  el 
intendente  de  Guadalajara,  apoyaron  su  dictamen  en  el  temor 
de  las  quejas  que  de  otro  modo  darían  los  rebeldes;  pero  no  se 
acordaron  de  que  estos  obran  sin  causa,  y  sin  causa  se  quejan* 
El  intendente  de  Valladolid,  atribuyendo  los  progresos  de  la  in- 
surrección &  la  ignorancia  en  gran  parte,  parece  que  esperaba 
se  atajarían  con  la  ilustración,  como  si  el  trastorno  actual  fuera 
obra  del  entendimiento  y  no  de  la  voluntad;  y  todos  tres  cami- 
naron en  el  falso  supuesto  de  que  no  se  publicarían  opiniones 
sediciosas,  ó  que  sus  autores  podían  ser  castigados  en  virtud  del 
reglamento;  tanto,  que  el  arzobispo  estimó  que  la  junta  de  cen^ 
sura  era  un  tribunal  establecido  espresamente  para  castigar  ¿  los 
que  abusasen,  y.  no  dudó  decir  que  „uno$  pocos  castigos  riguro-' 
sos,  de  suerte  que  bo  quede  mano  ni  lengua  al  delincuente  para 
repetir  el  iigravio,  precaveriaa  semejantes  delitos,  así  como  la 
piedad  é  indulgencia  los  fomentará  con  irreparables  perjuicios 
de  la  religión  y  de  la  monarquía.''  Ya  se  vé,  que  ninguno  de 
ellos  se  hizo  cargo  del  insinuado  reglamento,  según  el  cual  pue- 
de cualquiera  publicar  sus  opiniones;  y  si  fueren  recogidos  sus 
escritos,  estamparlas  en  otros  diferentes  sin  que  ninguna  autori- 
dad pueda  proceder  contra  su  persona  hasta  la  última  califica- 
ción de  la  junta  suprema  residente  en  Cádiz:  lo  cual  por  cierto, 
es  aquí,  en  las  presentes  circunstancias,  un  ^s^lvo  conducto  equi- 
valente á  la  providencia  de  que  todo  lo  que  puede  hacejrse  con« 
ira  un  escrilojr,  por  mas  incendiarías  que  sean  sus  producciones, 
es  irlas  recogiendo,  precedidas  dos  censuras  de  la  junta  y  las  for- 
malidades establecidas,  ¿  por  mejor  decir,  que  no  hay  facilitad 
de  hacer  nada,  puesto  qi|e  ademas  de  que  ya  han  circulado  los 
escritos  cuando  llega  el  caso  de  mandarlos  recoger,  queda  al  i^r- 
bitrio  de  su  ai^tor  el  repetir  otros  semejantes. 

70,  También  el  intendepte  d§  Veracruz,  contrayéndose  á  la 
provincia  de  su  n)ando>  opinó  no  haber  en  ella  obstáculo  que  in^- 
pidiese  la  libertad  5,porque  no  había  habido  hasta  entonces  el 
mas  remoto  recelo  de  que  sus  habitantes  faltasen  á  la  fidelidadr. 
al  rey,  su  dinastía  y  gobierno,  ni  creía  lo  hubiese  jamas.''  Sii^ 
¿Mda  que  i^sie  gpfe  uq  jftnm^  <ff¡§  se  ace|:cftb^  e]  tiempQ  de  sih 
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blevarse  la  misma  provincia  toda  entera,  bloqueando  la  capitaf 
hasta  el  extremo  de  reducir  á  los  habitantes  mas  pudientes  al  mi-^ 
serable  estado  de  comer  unas  tortillas  de  maiz,  y  de  desertar  61^ 
como  lo  hisK)  en  aquellas  circunstancias,  abandonando  la  plaza 
contra  las  órdenes  terminantes  que  tenia  del  virey;  mas  en  tanto^ 
este  ejemplar  y  otros  muchos  que  pudieran  citarse,  convenceráir 
á  V.  M.  del  ningún  valor  de  ciertas  predicciones,  que  suenanr 
muy  bien  en  los  papeles,  pero  serán  perjudicialísimas,  si  fuera 
posible  que  su  soberana  ilustración  se  fiase  de  eUas  para  omitir- 
los únicos  medios  de  que  no  haya  receloa 

71.  Comunicada  en  este  estado  la  resolución  dc  V.  M.  de  & 
de  febrero  de  1812,  espedida  sin  noticia  alguna  de  ios  predichos* 
itiformes,  y  solo  por  haberse  círeido  que  ta  suspensión  de  la  liber- 
tad de  imprenta  consistin  en  la  falta  de  uno  de  los  individuos  de 
kt  junta  de  censura,  estimaron  los  fiscales  que  á  pesar  de  tos  in-' 
convenientes  que  se  habian  pulsado,  habia  cesado  el  motivo  prin^ 
cipal  de  pedir  los  informes,  que  fué  el  que  Y.  M.  no  podia  tener 
noticia  exacta  de  la  insurrección  á  la  fech^i  de  su  primer  decreto; 
y  que  asi  por  eso,  como  por  que  acababa  de  publicarse  la  consti^ 
tucion  en  que  se  establecía  la  misma  libertad  á  que  ios  tribuna- 
les no  puedan  suspender  la  ejecución  de  las  leyes,<6e  puUicaaor 
también  esta. 

72.  Así  se  hi^:  hubo  también  tiempo  en  que  reinara  esa  li- 
bertad, y  han  quedado  vestigios  de  ella  que  justifican  demasiada 
la  necesidad  de  suspenderla,  para  quitar  este  apoyo  á  los  rebeldes^ 
en  solo  dos  meses  que  la  tuvieron  acabé  de  pervertir  la  opinioir 
pública  como  estaba  previsto,  y  era  menester  que  sucediese. 

73.  Lo  que  mas  Oprimía  el  corazón  de  algunos,  era  el  laürp' 
y  aprecio  justamente  merecido  que  se  tributaba  á  los  defensores^ 
de  la  patria;  y  por  tanto  era  esta  la  pena  de  que  primeramenta: 
debian  desahogarse.  Habia  tenido  la  nación  quienes  la  defen  • 
diesen  con  la  espada  y  con  la  pluma,  con  el  consejo  y  con  el  in*-' 
flujo:  con  que  los  aliados  de  los  rebeldes  debian  emplear  su  mor^*' 
dacidad  hipócrita  contra  todos  los  sugetofir  que  se  hubiesen  distin^ 
guido. 

74.  Asi  deprimiendo  el  mérito  militar  de  los  gefes  y  de  la  tié^ 
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pa,  como  también  el  de  los  que  han  declamado  contra  la  reb^ 
ücm  ea  síxs  escritos,  6  que  la  bao  disuadido  con  sua  caosejos,  so 
ta  disculpaba  indifeeia  y  solapadamente:  otras  Yeeease  recorda* 
ban  las  medidat  que  fueron  propuestas  piara  oonse^iir  la  suspi* 
rada  independencia  cuando  se  aparentaba  eonserrar  para  Fer* 
nando  Vil  este  reino  que  nadie  invadía;  laciguage  q^e  adoptaron 
los  rebeldes,  según  la  prictica  de  todos  los  traidores  que  invocan 
lo  mismo  que  pretenden  destruir;  pero  que  con  loilo  merecib  set 
creido  de  mifchos,  hasta  que  ya  en  !a  carta  de  su  junta  insurrec- 
cional al  cura  Morelos,  inserta  en  gaceta  de  9  de  mayo  de  181 9, 
confesaron  redondamente  que  , ^Femando  es  para  ellos  un  ente 
de  razón,  cuyo  nombre  ocupa  i  sus  proyectos  sin  el  escrúpulo  de 
que  les  cobre  jamas  su  cetro/^ 

75.  Por  este  medio  proveyeron  á  los  facciosos  de  armas  veda- 
das para  cohonestar  sos  pérñdos  intentos,  ensalzando  las  derechos 
naturales  que  mas  ó  menos  en  toda  sociedad  se  hallan  modiñca- 
dosj  tanto,  que  la  felicidad  del  ciudadano  consiste  en  el  sacrificio 
casi  entero  de  su  independencia  natural,  desñgurando  y  aun  ne- 
gando los  derechos  de  la  madre  patria: 'sosteniendo  pretensiones 
sediciosas,  amontonando  agravios  que  no  ha  habido,  insultando  ¿ 
los  buenos,  y  estraviando  el  espíritu  ptSblico  en  todos  sentidos. 
En  suma,  a  excepción  de  uno  ú  otro  folleto  despreciable  é  insig- 
nificante, todas  las  demás  producciones  conspiran  a  avivar,  soste- 
ner y  formar  la  rebelión  con  un  decoro  increíble,  y  sin  que  talla- 
se mas  que  recomendarla  expresamente. 

76.  Como  este  tribunal  se  lia  propuesto  no  avcnftirar  pro- 
posición alj^una  que  no  dcmiiesfre,  no  puede  excusarse  de  llamar 
la  atención  de  V.  M*  hacia  la  verdadera  significación  de  los  escri- 
tos mas  principales  que  en  aquel  tiempo  salieron;  pues  aunque 
por  regla  general  se  dirijen  á  las  cortes  ejemplares  de  todas  las 
obras,  es  necesurio  estar  en  las  circunstancias  del  pais  y  de  los 
autores»  lo  cual  varia  por  momentos,  y  nunca  se  ve  bien  á  gran 
distancia, 

77*  El  Diario,  papel  qne  desde  el  principio  de  estas  desgra- 
cias sembraba  ideas  sediciosas  bajo  el  velo  de  anécdotas  y  espre- 

síones  equivocas,  entendidas  de  todos  v  celebradas  de  los  malos, 
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fué  el  que  dio  el  primer  ataque  á  las  tropas  de  la  nacíom 
las  de  cobardía  y  de  robo,  al  paso  que  todos  los  bombrps  de  bien 
las  tributaban  los  elogios  debidos  á  su  beroismo»  Era  eonÉiguien- 
te  ensangrentarse  mas  contra  los  que  mas  se  babian  distinguido, 
y  por  tanto  se  dirigió  contra  el  ejército  de  operaciones  nominado 
comunmente  del  centro. 

78.  Apareció  luego  el  Jugnetílbf  de  cu  jo  autor  el  a;bogmda 
Bustamante»  ja  se  dijo  que  después  se  baila  capitaneando  á  loe 
rebeldes.  Este  hombre  que  en  la  tarde  del  14  de  setiembre  de 
808  anduvo  por  las  calles  cargado  de  libros  perorando  ea  &¥or< 
de  la  justicia  de  las  cortes  americanas,  pretendidas  en  aquélloe 
dias  t,  consecuente  en  sus  perversos  designios^  mantenía  det»dé 
aquí  correspondencia  con  el  otro  abogado  Ignacio  Rajón,  pre» 
sidente  de  la  junta  revolucionaria  *»  seguD  consta  del  expediente 
de  su  razón  que  obra  en  la  secretaría  de.gracia  j  justiciat  j  ade* 
mas  entre  los  rebeldes  de  Tlaipnjsthua  su  papel  corría  por  el  me- 
jor de  los  de  México.  Salió,  pues  á  reformar  el  diario,  j  en  los 
dos  primeros  números,  á  pretesto  de  impugnar  un  elogio  de  cier- 
to general  insigne,  derramó  su  veneno  queriendo  poeer  en.  ridi- 
culo la  batalla  mas  famosa  que  se  ha  dado  en  estos  países»  injfcea» 
tando  desmentir  con  un  papel  cualquiera  de  Londres  lo  que  pa- 
só aquí  á  la  vista  de  todos:  tuvo  también  entonces,  el  deseare  de 
pretender  que  se  trate  á  los  rebeldes  de  ciudadanos  paeífiooSi  y 
mucho  fue  que  su  audacia  no  se  extendiera  ¿solicitar  que  se  lee 
mirase  como  á  bienhechores.  ,     ■  - 

79.  £1  pensador  que  fué  otro  de  los  párpeles  de  aqueltiei^iipo, 
tampoco  quiso  permanecer  pasivo  en  esta  lid;  por  tanto»  en  el 
núm  5  expresó  que  debían  tomarse  otras  disposiciones»  j  juiop-* 
tarse  otro  sistema  político,  totalmente  opuesto  al  que  se  ha  seguí;» 
do  hasta  el  día;  mas  en  el  num.  7  quitándose  ya  del  todo  la  mift» 
cara,  propuso  que  „se  hiciese  un  armisticio  cpn  los  rebeldes» 
Ínterin  se  averiguaba  la  causa  con  razones,  y  se  consultaba  i  Ea- 
paña:"  es  decir,  que  so  color  de  tratados,  imposibles  por.'&lfl^ 
de  personas  y  de  objeto,  j  aparentando  esperar  resoiuoipnes^;^ue 

t    A  macha  honre,  y  por  esto  me  pniuesó  el  xeal  aoüet4o«^XM  B, 
*    £b1o  si  es  falso,  janias  sostuve  correspondencia  mientras  estufe  en  Mézioo» 
fOTffM  vnir%  noéoUtm  n9  kay  teeretú* 
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para  Ins  rebeldes  son  como  si  no  rueran,  quiso  tentar  si  había 
kombres  tan  estúpidos  que  por  segunda  vez  se  dejasen  sorpren- 
der y  asesinar. 

80.  En  apo¥o  de  estas  ideas  cierto  autor  preciado  de  impar* 
cía  I  en  su  papel  titulado  Proclama  á  todos  tos  lmnt€i9  9f  címira  iodos 
los  mai&s^  se  lamentaba  de  que  se  llamaba  patriotismo  á  la  airo- 
cidadt  y  de  que  „el  criollo  pacífico,  inerme  y  afable,  (lubiese  si- 
do as^inado  por  la  bárbara  demencia/*  insinuando  ,^  advirtie* 
ra  al  gobierno  el  universal  resentimiento  que  causa  una  nimia  se- 
veridad.*^ Y  esto,  que  no  puede  decirse  sin  calumniarle  y  sin 
s^raviar  á  la  tropa«  no  era  susceptible  de  otra  aplicación  en  uii 
pais  donde  en  tug^ar  de  los  fin  tridos  asesinos  se  ban  escaseado  con 
demasía  los  actos  de  justicia,  y  donde  bav  desde  el  principio  has* 
ta  ahora  un  indulto  permanente  para  todo  ctKUíto  se  lia  hecho,  y 
para  todo  cuanto  se  bag^a* 

81.  £1  autor  del  Jug^uetdlo  en  los  números  4  y  ti  muclio  an* 
tes  de  recibirse  lu  ley  de  9  de  octubre  que  virtual  mente  manda* 
ba  extinguir  la  junta  de  seguridad,  disparó  contra  ella  como  in- 
necesaria y  reprobada^  únicamente  porque  él  y  otros  amigos  de 
los  rebeldes  estuviesen  seguros;  pero  estosen  Oaxaca  tienen  una 
suprema  junta  de  protección  y  confianza  pública  para  perseguir 
á  los  pocos  que  no  sean  de  su  partido,  y  „unos  magistrados  va* 
gilantísimos  para  preservarlos  de  las  asechanzas  del  enemigo,*' 
según  se  lee  en  la  citada  proclama  del  cura  Matamoros  inserta 
en  el  Correo  del  Sor  núm.  25. 

82.  El  mismo  Jugueiillo  eii  el  niim.  5,  quiso  vindicar  la  ino- 
cencia y  lealtad  del  sindico  procurador  que  fue  de  México  en  el 
año  de  1808,  insertando  para  ello  una  memoria  que  prueba  todo 
lo  contrario^  pues  como  ya  se  mostró  bien  claro,  la  potestad  que 
entonces  se  pretendia  para  este  y  los  demás  ayuntamientos  se  en- 
caminó a  la  independencia,  ó  como  la  misma  memoria  lo  dice,  á 
que  hubiese  dos  soberao ias,  una  en  E$|>aña  y  otra  cu  América, 
y  por  consiguiente  dos  naciones.  Los  miserables  fundamentos 
en  que  se  apovaron  éste  y  otros  papeles  semejantes  escritos  en  la 
época  de  aquellas  primeras  pretensiones,  y  que  estaban  á  punto 
de  publicarse  cuando  fué  suspendida  la  libertad, no  merecen  re* 
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batirse,  ni  seria  del  caso:  baste  observar  como  se  supone  la  proxt-* 
midad  de  una  g^uerra  que  no  podia  haber,  j  como  et  JugAetillo 
confunde  la  idea  de  la  soberanía  de  la  nación  *,  atribuyékidoselA 
á  cualquier  pueblo,  para  conocer  que  el:  objeto  era  recomendar 
á  los  antigaos  promotores  y  auxiliantes  de  la  independencia  y 
justificar  á  los  actuales. 

83.  Llevando  adelante  esta  máxima,  soltólo  el  núm.  6  la  es-* 
pecie  de  que  cl  virey  predilecto  por  una  desgfáCria  se  tío  arras- 
trado á  los  tribunales;  en  lo  cuah  ya  se  vé  que  para  el  btien  éiw 
tendedor  apuntó  lo  qne  después^  ha  expresado  con  mas  claridad 
en  él  Correo  del  Sur  núm.  23  ponderando  ,.8U  alma  grande  t  y 
corazón  magnánimo;''  pero  de  este  hombre,  de  sus  desgracias,  y 
aun  de  su  fortuna,  ya  queda  dicho  lo  necesario  dedde  el  párrafo 
24  al  30  inclusive. 

84.  £1  Pensador  mas  audaz  como  mas  iguorante,  después  dé 
zaherir  las  disposiciones  del  gd^iernó,  dijo  en  el  hám.  3  „que  los 
vireyes  babian  sido  aquí  soberanos  absolutos,**  dando  ademas  9u 
pincelada  sobre  la  esclavitud  de  los  indios:  en  el  núm.  6  aáenft6 
que  „no  hay  nación  de  las  civilizadas  que  haya  tenido  mas  mal 
gt)b¡erno  que  la  nuestra,  y  peor  en  la  América,'*  y  que  Jo»  dés- 
potas y  el  mal  gobierno  antiguo  inventaron  la  insurrección,  no  ét 
cura  Hidalgo/'  En  el  núm.  6  que  „el  gobierno  de  España  ba 
la  América  ha  sido  el  mais  pernicioso. ..."  qué  „hi  catisa  de  la 
insurrección  es  la  queja  de  tos  americanos  relativa  al  tnal  gobieir^ 
no. . . .  que  éste  fué  el  mas  impolítico  que  se  havisto, poesse  \éé 
ban  cerrado  las  puertas  para  los  empleos. ...  y  que  lá  cosa  mas 
dura  del  mundo  es  cargar  á  ios  vaaailos  de  pensiones,  y  atarles 
las  manos  para  los  arbitrios:'  y  en  el  núm.  7  repite  que  ^tiéin  ^etN 
candalosa  injusticia  se  les  han  cerrado  las  puertas  pat«  IcM  éifii 
|>leos,''  añadiendo  que  „se  examinen  si  tienen  6  tío  derechd,  ñie^ 
diante  el  armisticio  de  que  ya  se  habió/' 

85.  Contrayendo  todo  es«o  á  los  tiempos  del  gobierno  atitt» 

*    Jamás  la  confundí,  y  siempre  impugné  su  divisibilidad  proyectada  por  •!  oi» 
dor  Aguirre. — L.  B. 

t    Grande  la  tuvo,  pues  emuedlo  de  sos  des|;nitÍaB  no  se  k  oyd  ana  esl 
menas  decevto,  y  deepteoió  &  sus  enemigoe. 
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guo?  SU  beneficencia,  no  imitada  por  otra  tilgiirm  nación,  injnst* 
hubiera  sido;  pero  la  calumnia  subía  de  punto  mirando  la  época 
y  circunstancias  en  que  salió  á  luz.  La  junta  central  llamó  al 
rólio  é  los  representantes  de  las  Am ericas;  el  primer  consejo  de 
regencia  abrió  á  sns  diputados  la  entrada  en  el  supremo  con- 
greso de  la  nación;  ésta,  representada  por  V,  Al„  sancionó  la 
igualdad  en  laconstituciun,  estableciendo  que  la  base  para  la  re^ 
presentación  nacional  sea  ta  minma  en  ambos  hemisferios,  y  que 
la  diputación  permanente  de  cortes  se  componga  por  iguales 
partes  de  individuos  de  las  provincias  de  Europa  y  de  las  de  ul- 
tramar; aun  inclinó  la  balanza  en  favor  de  estas  ultimas,  prescri- 
hiendo  que  de  los  cuarenta  individuos  que  han  de  componer  el 
consejo  de  ei^ado,  doce  á  lo  menos,  sean  nacidos  en  ellas:  varias 
otras  resolnciones  soberanas  fueron  dictadas  sobre  los  mismas 
principios  de  privilegiar  í  la  América,  ya  hacieodo  de  los  indios 
unos  ciudadanos  incontrihuventost  quienes  alzado  el  tributo  que 
€11  el  año  de  809  importó  un  millón  y  medio  de  pesos,  ahora  con 
nada  contribuyen;  ya  desestancados  varios  ramos  de  la  hacienda 
pública  sin  remplazar  ninguno;  ya  no  estendiendo  aquí  la  con- 
tri hucion  estraor diñaría  de  guerra,  que  por  uo  calculo  prudente 
produciría  enmedio  de  las  actuales  turbulencias  diez  miliones  de 
pesos  anuales;  contentándose  con  substituir  una  subscrición  pa- 
triótica, que  aunque  consagrada  al  loable  fin  de  mantener  sobre 
tas  armas  treinta  mil  hombres,  apenas  copleará  mil»  pues  solo  da 
de  si  ciento  cincuenta  mil  pesos* 

86*  Después  de  todo  esto  se  propuso  el  armisticio,  para  e;ía- 
minar  si  todavía  son  fundadas  las  quejas  de  los  americanos;  pro- 
yecto favorito  que  alguno  sostuvo  aqui  entonces  oficialmente;  de 
suerte  que  aunque  ai  parecer  V,  M,  apuró  el  tesoro  de  sus  libe- 
ralidades, se  suponen  e^tistentes  los  motivos  de  tal  armisticio,  de- 
ducidos de  la  esclavitud  de  los  indios,  del  despotismo,  de  las  pen- 
•ioiies,  del  encadenamiento  de  la  industria,  y  de  la  falta  de  em- 
pleos. 

87.  En  odio  de  los  europeos,  siempre  enemigos  de  la  inde- 
pendencia, se  dijo  todo  esto;  pues  aunque  muy  pocos  hay  aqui 
empleados,  y  aunque  los  empleados  uoson  el  gobierno,  al  íiUi- 


ñ¿  Cuadro  histórico 


no  de  ellos  se  le  indentifica  con  él,  para  vrá^^r.  con^u  . 
nato  y  eon  el  piUagce  los  errores  ó  sea  los  crímenes  qae  se  acbar. 
can  al  gobierno  mismo. 

88.  Et  prurito  de  imitar  facilitó  la'  ocasioa  de  reunir  ese  coti<*> 
junto  de  inepcias  y  desvarios.  Entresacando  proposiciones  se* 
mejéintes  impresas  en  otra  parte,  con  otro  motivo,  y  por  personas 
á  quienes  este  tribunal  hace  la  justicia  de  creer  estaban  animadas 
del  sincero  deseo  de  que  estos  paisas  quedeo  nempre  unidos  á  la 
península,  se  trasladaban  aquilón  un  objeto  cont^ario^así  Ifis  vi- 
vas frases  del  patriotismo  y  de  la  elocuencia  que  V.  M.  «scuohóy 
relativsis  á  qne  en  la  América  habia  reinado  la  tiramaintroda* 
ciendo  la  esclavitud,  opresión^  vejaciones,  prohibicione8.de  todo^ 
la  humillación,  injusticias  tan  antenas  como  el  estaUecimieptode 
los  españoles,  &e.  &c.,  eran  copiadas  aqui  aisladamente  para  tot*- 
cerias  contra  la  sana  intención  de  aiis  autores,  propagando  irt  mal 
que  ellos  se  proponían  impedir.  »     .  ;  , 

89.  Que  los  extrangeros,  después  de  haber  timnizado:SUB/GO« 
lonias,  denigren  y  oalumnienal  gobierno  español,  que oiertamenn 
te  ha  sido  benéfico  con  las  suyas,  no  es  de  admirar;  por^pie  nkíant 
tras  haya  hombres  ardientes  y  fanáticos,  habrá  Rainaleaquiaáüt 
presunción  de  filósofos  afiadan  las  negras  cualidades  de  lá  en<f 
vldia  y  de  la  malignidad;  pero  que  hombres  que  s6  llaman  espat 
ñoles  hablen  en  su  pais  y  de  las  tosas  de  él  como  si  jaibas  lo  hu^ 
biesen  visto,  es  intolerable;  malo  es  que  se  teúgan  poraabiosyy 
peor  el  que  sean  creídos.  .1  • 

90.  Tratando  de  estos  y  de  esta  parte  de  la  América  que  es 
ahora  lo  del  caso,  parece  justo  observar  que  asi  como  las  nnevw 
instituciones  son  las  mas  benéficas,  es  igualmente  cierto  que  mm*: 
ca  hlibb  esa  esclavitud,  ese  despotiílmo  y  gobierno  el  mase  pémi^ 
cibso  é  impolítico,  esas  pensiotiés,  y  ésías  injusticia»  ^HíSaeMúA 
la  ihduátria  y  i  los  empleos.  '    -^  ...     .     .;:;ii     ;    . 

91.  Si  ya  se  pretende  restitnir  este  pais  al  estado  'éñ  qtHr'M 
hallaba  antes  que  aportaron  á  él  los  españoles,  deberán  suS'babi^ 
tántes  volver  á  la  duríai  servidumbre  en  que  seguti  él  viskadorT). 
José  de  (ÉrálVez,  (téito  no  sospechoso' paiU  los' rebeldes),' kñs  ha* 
cia  getnir  eldespotismo  dé  u)aos  prínclpes^  gentiléa  ^ue  ll9B^tratá?<¿ 


D£   Uí  KSV014rcíOK 


JjrjL. 


cera  paite  del  tola]  prodocfo  de  su 

,  hacjenda  de  bésóaa  da 
ganadoa»  ni  gfiBMi^  ni  hicim»  ai  imgmf  f 
ai  estado  salra^  ^ 

f^    Comparada  eHta  attoackni  ooocl 


nos  bajo  b  égida  déla  nackoi  liiiiwuÉhi  y  i 

I0oee8  euada  sofaie  la  tio^a.    En  proebade  eaki»  btvftlcédaéa 

de  20da  jiMmda  l»^ezpedida«j 

netal  y  gahmiiiadfwi  da la  Mi 

ion  de  los  indioa  y  su  toen  i 


19  anicuios  diric^tdoB.  aermí  la  < 
I  de  i>ias  mieatrt)  señon  é  fañso  é  ] 
á  mmmkio  eerrkÁ»/^  de  modo  que  Cáiioa  I  * 
todo  lo  demás.  Otra  prueba  decisiva  de  esta  | 
&xncu6itá  en  tsklUm^^^MM^maofák 
dia&  Dcade  ci  aüada^Mial  de  Mft»  1 
puados  es  ellas  pafa  la  eonaervacioa,  ínodacmi  y  amneDito  áe 
«akpoa  áa  •adneaeíatt  daiadios,  de  cu3ra  claae  se  encoeninn  tras 
eo  Méxíea  pam  raronea  y  wao  para  hembiaa.  Haimse  JBan- 
dado  pof  el  artícalo  S  de  la  citada  real  cédala,  ,^fae  loa  indifla 
I  el  mismo  tributo  que  pagaban  á  sus  cadqnea  y  aeOoies;" 
wí,  ae  moéeaá  tan  «foiíaáfVMme,  que 
alndo,  ae  han  apMüa  míDdiaa  de  «Ooa  por  no 
woAkt  buf  otras  cootñbuciones  de  que  con  pagarle  estaban  libf^^ 

9S.  Equiparados  desde  el  principio  i  los  espa&oles,  ae  consi- 
deró como  nobles  hijosdalgo  de  Castilla  á  los  descendictifes  de  ca- 
ciques, y  á  Io«  otros  menos  principales  como  limpios  de  sangm, 
é  iguales  á  lo^i  del  estado  general  en  la  península:  ademas  tma 
real  cédala  de  12  de  iixarxo  de  1697  renovada  por  otras  de  21  de 


^  i  '  ;f^óá  pueo  iftbeD  lof  folflks  de  Méjriei*  de  bMtacim  utí^ia*  meJÚOBim!     M«» 
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febrero  de  1795  y  11  de  septiembre  de  1766»  nand^  qtM  ,fie  lee 
atendiera  siempre  empleándirfee  en  e)  relil  temqio^y  gozando 
la  remuneración  que  en  61  correspondiere  al  mérito  de  coda  mío, 
según  y  como  los  demás  vasallos  mios  en  mródilatadoe^omiüloi 
de  Europa,  con  quienes  han  4e  ser  iguales  on^  todo  los  dé  una 
y  otra  América,  .'  »•        - 

94.  Ni  la  beneficencia  de  loa  monarcas  se  eontentfrcoiií  esa 
igualdad)  porque  siempre  la  acompañaron  de  prirUegioaespecia* 
Ifsimos.  Exí  consecuencia  de  todos  sna  cuidados  patemaiesvcíl 
indio  se  hallaba  4ibre  det  tribunal  de  la  inqnlsiciony  aliviado  en 
las  penitencias  y  preceptos  eclesiásticos;  suavizadas  para  coa-il 
las  leyes  penales  igualmente  que  las  civiles^pues  no  pa^ba  deie-^ 
obos,  costas  ni  multas;  libre  coa  su  pe)|ueño  tiibato  deald^batae, 
estanco  de  salinas,  y  toda  otra  contribuokm;  libre  también  do  la 
milicia,  alojamiento  y  demás  cargas  pública^;  dotado  de  tierras^ 
aguas,  pastos  y  montes;  de  iglesias,  ministros,  conTentos  y  cola» 
gios  de  educación;  y  nó  menoÉ  distinguido  porla  ley^  con  el  d»* 
recho  de  elegirse  libremente  góbeímadores  de  su  casttu   -  <•      ; 

'95.  El  indio  ademas  de  toik)  esto,  protegido  por  la  ley.iíe  qoé 
los  delitos  cometidos  contra  él  se  oa^iguen  con  mayor  i%or  qué 
los  que  se  cometan  contra  españoles;  asegurado  de  la  pimtualobr 
servancia  de  tan  singulares  privilegios  con  el  juramenta  de  lodos 
los  magistrados,  y  con  un  ñscal  protector  y  un  juez  privaitívorqne 
isiempre  habiau  de  hacer  mérito  de  su  exactitud;  el  indio^  jniai» 
favorecido  de  tantas  maneras,  no  se  sabe  en  que  era  oprimido  $• 

96.  Y  sí  á  esto  se  agrega  que  coando  se  imprimían  lides  im^ 
posturas  se  hallaba  elevado  á  la  clase  de  ciudadano  con  todos  los 
derechos  activos  y  paairos,  aunque  con  la  desi^aklad  injusta  é 
iqcoostitucional  de  ser  nulo  para  la  utilidad  pública»,  i^rqi^.se 
le  relevó  del  tributo  sin  substituir  otra  alguna  oq^t^rbucioii  .$i|f 
incluirle  en  las:que  pa^n  todos  los  demás  ciudad^pos;  j  en.  fia 
con  la  de  continuar  goiando  todos  sus  privilegios  4?  ljPmor|4á(l| 
resulta  claro  si  haví  ó  hubo  esa  esclavitud*  .         .      „ 

97.  £1  casta,  ocupado  en  su  agricultura  é  industria,  sin  trabas 
ni  opresiones  de  la  policía,  y  que  siendo  su  extirpe  litigiosa  ^  que- 

X    En  todo  y  por  todos:  ras  prívilegiós  Mtab«n  enriUm^  ptrn^  fio  msi  ertAiftN^  * 


Lliendo  el  que  fuese,  ftcümente  conseguía  la  reserra  del  tributo 
por  calidad,  tampoco  estuvo  oprimido^  y  al  tiempo  de  las  quejas 
era  v^  español,  quedándole  abierta  la  puerta  de  la  virtud  y  el 
tnerecimieoto  para  ser  ciudadano. 

98*  Los  pocos  enclavog  que  hat  ert  N.  E.  y^  que  no  sea  ftcil 
reinteg^rarlos  en  todos  sus  derechos  naturales,  eran  tratados  aquí 
con  la  misma  dulzura  qtte  los  otros  domésticos;  v  á  buen  seguro 
que  envidien  ntmca  la  dura  suerte  que  siempre  ociipó  á  los  es¿ 
clavos  de  las  colonias  extranjeras. 

99.  Los  españoles  americanos  cotí  sus  patrimonios  r  los  del 
europeo,  que  pocas  veces  regresa  á  su  pais  natal,  con  las  resultas 
que  alcanzan  del  estado;  con  las  profesiones  científicas  que  po- 
seen casi  exclusivamente,  V  con  todas  las  carreras  y  arbitrios  de 
vivir,  en  que  pueden  ocuparse  libremente  con  absoluta  igualdad 
á  los  europeos,  tampoco  tenían  motivo  de  quejarse* 

1(W,  Y  los  europeos  nunca  se  quejaron:  algunos  pocos  venían 
empleados»  y  todos  los  demás  buscaban  la  fortutia  sin  Contar  con 
otros  auxilios  que  el  de  su  aplicación  j  honrada  conducta»  miran^ 
do  á  lo  futuro,  y  sobresaltados  siempre  con  la  imátí-en  de  una  ver* 
gonzosa  mendicidad*  moderaban  y  reprimiao  sus  deseos;  traban 
jaban,  pues^  generalmente  Con  ahinco  como  muchos  americanos, 
y  con  la  misma  buena  suerte»  libertad  y  derechos  que  ellos. 

101.  Verdaderamente  es  difícil  que  haya  un  estado  mas  sua- 
vemente gobernado,  y  en  que  toda  especid  de  gentes  adquiera 
con  menos  trabajo»  goce  con  mas  licencia,  y  prescinda  mejor  del 
porvenir^  Cuando  en  el  gobierno  de  España  hubo  despotismo 
gravito  mucho  mas  sobre  la  península,  |)orque  los  vicios  de  se- 
mejantes gobiernos  nncen  y  se  alimentan  principalmente  en  su 
derredor;  asi  que  esa  voz  y  otras  semejantes  son  palabras  de  imi- 
tación servil,  é  inaplicables  á  la  América,  h  donde  alcanzaron 
muv  poco  las  pasiofies  ó  la  debilidad  de  ciertos  monarcnsj  perú 
aun  si  hubiera  liabido  el  despotmnn  y  decantada  opremort.no  bn-» 
briu  durado  los  frescicntos  aíios  que  se  ponderan»  porque  ningún 
pueblo  se  deja  gobernar  niuclio  tiempo  contra  sus  terdadcrosinte- 
reses,  mayormente  sin  una  fuerza  armada  que  lostdiyugue»  la  cüji( 
por  cierto  no  ha  habido  aquí.     La  verdad  es  que  el  gobierno  er» 
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uno  mismo  para  todos  los  habitantes,  y  que  fué  una  iniquidad  d¡<^ 
rigirse  expresamente  al  exterminio  de  algunos  pocos,  cuando  si 
hubiese  despotismo  no  habian  de  ser  menos  oprimidos  que  los 
demás. 

102.  Otro  tanto  debe  decirse  de  las  pensiones.  Mientras  que 
los  peninsulares  eran  abrumados  con  una  multiplicación  casi  in- 
finita de  rentas  y  rentillas  de  complicadísima  administración,  es 
taba  reducida  la  hacienda  pública  en  Nueva-Rspaña  á  pocos  ra-^ 
moft  fundamentales,  y  esos  de  recaudación  muy  sencilla,  y  sin 
exigencias  de  recargos;  compárese  si  no,  la  razón  de  las  imposi'^ 
dones  de  América  con  la  práctica  de  rentas  de  España^  y  ha  de 
resultar  precisamente  que  siempreá  la  madre  patria  cupo  la  peor 
parte. 

103.  Abundan  datos  demostrativos  de  esta  verdad,  y  percep-^ 
^ibles  á  todo  el  mundo;  por  ejemplo,  el  ramo  del  tabaco  estan- 
cado allá  desdo  el  año  de  1636,  siempre  causó  allí  las  mayores 
vejaciones;  pero  en  esta  provincia  donde  no  fué  conocido  hasta 
el  año  de  1765,  se  le  estableció  sobre  las  bases  de  una  negocia- 
ción mercantil,  muy  distante  del  monopolio,  y  grandemente  be- 
néfica á  los  pueblos  cultivadores. 

104.  La  sal  estancada  en  la  península  desde  muy  antiguOr 
era  ya  en  el  año  de  1393  uno  de  los  ramos  de  precio  mas  subi- 
do, de  molesta  privación,  y  de  valores  cuantiosos;  siendo  así  que 
acá  aunque  mandado  estancar  desde  el  año  de  1580  nunca  lle- 
gó á  haber  mas  que  dos  salinas  por  consideración  á  evitar  daños 
y  perjuicios  á  los  indios;  por  lo  que  este  ramo  solo  produciría 
ciento  veinte  mil  pesos  anuales  en  todo  un  reino  donde  se  con-- 
sume  como  un  millón  de  fanegas. 

105.  Sin  hablar  de  los  cientos,  millones,  frutos  civiles,  grava- 
men sobre  propios,  arbitrios  y  pósitos,  y  varios  otras  contribucio-^ 
nes,  cuyos  nombres  aquí  eran  exóticos,  la  consolidación  que  en 
España  produjo  sumas  increibles,  tan  ponderada  en  esta  Améri- 
ca, recogió  en  ella  poco  mas  de  diez  millones  de  pesos,  que  es 
decir,  no  recogió  la  quinta  parte  de  los  haberes  de  obras  pias,  y 
eso  á  plazos  concedidos  con  equidad  y  prudencia,  según  la  ins- 
trucción del  año  de  1804,  y  exceptuando  las  cofradias  de  los  in-- 
diosv 
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106.  Eii  fin  la  prueba  mas  patente  de  la  moderación  del  fis- 
co consiste  en  que  los  impuestos  ordinarios  en  los  úliimos  tiem- 
pos de  Carlos  IV  importaban  aquí  veinte  millones  mientras  qnc 
Ja  Espaüa  tributaba  con  ciento-  Hav  otra  igualmente  decisiva 
en  los  donativos  y  em[írésíitos  de  q*(e  tanto  mérito  se  lia  hecho 
por  los  que  menos  contribuyeron  á  ellos,  y  que  no  se  hubieran 
visto  á  ser  ciertas  las  imaginadas  pensiones;  pues  cuando  estas 
exprimiendo  la  substancia  de  todos  arrancan  liasta  lo  necesario^ 
á  ninguno  le  quedan  facultades  aunque  no  le  falten  deseos, 

107.  Todavía,  si  cabe,  es  mas  falsa  la  imputación  de  haber  ata* 
do  á  lo»  americanoH  la»  manoa  para  ia  industria* 

108.  En  cuanto  á  la  libertad  del  comercio,  que  es  el  conduc- 
to mas  á  propósito  para  promoverla,  ya  por  real  orden  de  2*í  de 
agosto  de  17íM>  se  dechiró  que  pudiesen  los  españoles  amertca» 
nos  hacer  expediciones  á  los  puertos  habilitados  de  la  península 
en  embarcaciones  propias,  con  car^o  de  frutos  y  [iroducciones,  y 
retorno  de  g;éneros  y  efectos  en  el  mismo  modo  v  forma  que  lo 
ejecutaban  desde  allá  los  otros  españoles. 

109.  HabiEj  pueSj  eu  esto  la  mas  perfecta  igualdad  de  puer- 
to á  puerto,  y  de  americano  á  europeo,  que  es  cuanto  pudiera 
imaginarse;  y  la  había  tambicu  para  el  caso  en  orden  ú  ki  agri- 
cultura y  lodo  género  de  industria;  pues  si  hubo  aquí  algunas 
pocas  restricciones,  liace  muclio  tiempo  que  erají  casi  insignifi- 
cantes, porque  apenas  estaban  en  uso. 

1 10.  Por  lo  respectivo  á  la  industria  rural  no  hubiera  sido  ex- 
traño que  atendiendo  á  una  justa  correspondencia  y  utilidad  re- 
cíproca, así  como  en  la  península  se  abandono  el  cultivo  de  Ui 
caña  de  azúcar,  y  fueron  prohibidas  las  siembras  del  tabaco  pa- 
ra fomentar  estos  países,  en  ellos  se  hubiese  observado  la  prohi- 
bición de  la  uva  y  la  aceituna,  frutos  redundantes  allá.  Sin  em- 
bargo, á  la  vista  de  las  primeras  autoridades  tíoreciau  y  prospe- 
raban los  olivos  y  otras  especies,  vedadas  cuaudo  mas  eu  el  pa- 
pel. Así  es  que  todos  podían  ocuparse  libremente  en  la  agricul- 
tura y  todos  sus  ramos;  siendo  cierto  que  para  su  fomento  se 
c  >ncedi6  la  libertad  de  derechos  de  extracción  á  las  harinas  de  ef  • 
la  provincia  para  la  Habana,  en  cuya  isla  se  prohibió  admitirlas 
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extrangeras  por  real  orden  de  18  de  febrero  de  1724;  igual  liber- 
tad fué  concedida  at  arro;£,  al  cebo,  á  las  carpes  saladas  &  en  ta^ 
sajo»  á  los  cueros,  4  las  piales  de  nutria,  al  algodón  en  rama,  y  á 
otros  efectos  que  se  extrageron;  y  por  (Utimo,  se  permitió  la  &•» 
l>ricacioQ  del  aguardiente  de  caña  y  vino  mescaU 

1 1 1.  Acj&rca  de  los  otros  géneros  de  industria  tampoco  debia 
maravillarse  que  habiendo  dentro  de  la  península  muchas  pro^* 
vincias  &  quienes  se  prohibía  lo  que  en  otras  era  permitido,  eo<r 
mo  lo  mani&estau  los  privilegios  de  la  Navarra  y  provincias  ba&* 
congadas,  acá  sueediese  otro  tanto,  si  ya  es  la  igualdad  lo  que  se 
pretende.  Mas  lo  cierto  es  que  á  excepción  de  una  ú  otra  provi- 
dencia inátil  dirigida  á  precaver  lo  que  no  puede  verificarse»  esf 
io  es,  el  que  los  paños  ó  tegidos  finos  de  aquí  rivalicen  jamas  coa 
los  de  Europa,  no  solohabia  absoluta  libertad,  sino  que  todas  las 
fábricas  y  manufacturas  fueron  protegidas  por  ese  mismo  gobíer^ 
no  acusado  de  atar  las  ruanos.  Las  fábricas  de  vidrio,  losa,  la- 
nas, seda,  paños  y  algodones;  las  minas  de  azogue  y  ñerro»  e| 
cultivo  de  lino  y  cáñamo;  el  tegido  de  lientos  y  la  cria  de  sedas 
y  lanas,  oon  las  repetidas  providencias  tomadas  en  todos  tiem- 
pos para  fomentar  esfos  ramos,  demuestran  lo  que  hay  de  cierto^ 

112.  En  verdad,  si  las  minas  de  hierro  esplotadas  por  el  OMS«r 
mo  Cortés,  si  las  fábricas  d^  vidrio  introducidas  en  su  tiempo,  si 
la  de  sedas  permitida  desde  el  ano  de  1548  y  protegidas  con  i|i 
prohibición  del  apo  de  17S0  sobre  no  introducir  tegidos  del  Asia, 
T  por  el  reglamento  de  intendentes  del  año  de  78  y  ordenanza 
de  intendentes  del  de  86  que  concedieron  la  exención  de  dere-r 
chos  en  su  salida  de  aqui  j  entrada  en  I»  metrópoli;  si  la  hhrim 
ca  de  losa  de  Guadalupe,  favorecida  del  gobierno  con  todo  su 
poder;  si  el  beneficio  de  las  minas  de  azogue,  excitado  desde  el 
año  de  1609  con  gracias  á  sus  esplotadores,  y  promovido  en  el  dk 
1777  por  once  facultativos  de  Almadén  que  consumieron  al  era* 
rio  público  mas  de  doscientos  mil  pesos:  si  la  fábrica  de  lonas 
establecidas  en  Chalco  á  costa  del  mismo  erario  el  ano  de  1780| 
ai  la  de  algodones  ayudada  con  privilegios  j  con  la  libertad  da 
derechos;  si  las  de  paños  igualmente  permitidas,  y  el  tegido  d^ 
pafi0s  f{tie  lo  (^4  desde  el  aSo  de  1531;  si  todns  est^s  f^faric^s  j 
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Mableciniientos,  lejos  de  progresar  desaparecieron»  unas  del  to» 
do,  y  otras  hallándose  reducidas  á  [a  mas  mínima  expresión,  no 
íerá  culpa  del  gobierno,  que  hizo  tantos  y  tan  costosos  ensayos» 
1I3<  Si  la  cria  de  sedas  solicitada  por  el  mismo  Cortés  desde 
el  año  de  1522,  y  favorecida  con  la  obligación  de  Martin  Cortés 
que  en  el  ano  de  1537  contrató  plantar  cien  mit  morales;  si  las 
Janas  que  habiendo  progresado  increíblemente  para  el  año  de 
1572,  fué  protegida  recomendando  su  estraccioni  si  el  cultivo  de 
lino  y  cáñamo  mandado  sembrar  y  beneficiar  desde  ©laño  de 
1543  y  favorecido  en  el  de  1 778  con  la  rem^a  de  trece  familias 
cultivadoras,  con  quienes  se  gastaron  ciento  veinte  mii  pesos;  si 
aun  la  imprenta  traida  acá  el  año  de  153*2;  el  grabado,  el  eslam- 
pado y  las  manufacturas  todas  se  hallan  en  igual  decadencia,  tam- 
poco el  gobierno  es  ctd pable* 

114.  Tal  vez  semejantes  escritores  soñaron  hallarse  en  algu- 
na de  las  colonias  perteneciente^^  á  otras  naciones,  y  de  que  éstas 
sacan  un  manantial  perenne  de  riquezas  por  otro  conducto  bien 
diferente,  como  lo  demuestran  sus  códigos  mercantiles  que  com^ 
primen  la  agricultura  y  artefactos.  Lo  cierto  es  que  el  gobier- 
no que  se  dice  tiránico,  protegió  la  industria  de  las  nuestras,  pre^ 
firiéodola  al  comercio  según  se  vé  por  muchas  de  las  ejípresadas 
providencias  anteriores  al  año  de  1581  en  que  aportó  á  Veracruas 
la  primera  flota. 

115.  Si  á  pesar  de  todo  esto  han  prosperado  muy  poco  todos 
los  objetos  de  la  industria,  la  verdadera  causa  de  ello  consiste,  no 
en  la  falta  de  libertad  pues  la  babia,  y  recomendada  y  protejida 
hasta  el  estremo  de  permitir  por  ley  la  residencia  de  los  extran* 
geros  oficiales  mecánicos,  y  de  eximir  de  derechos  todos  los  uten- 
silios para  la  agricultura  é  industria  de  fábrica  extrangera,  se- 
gún real  orden  de  4  de  marzo  de  17ÍI2  y  36  del  mismo  de  1796; 
ni  por  defecto  de  las  primeras  materias,  porque  abundan  y  déla 
mejor  calidad,  sino  en  otras  circunstancias  locales.  El  consejo 
de  Indias  aseguraba  en  el  año  de  1(309  que  es  natural  en  estos 
pueblos  la  repugnancia  al  trabajo:  lo  es  tanto,  que  aun  para  pa«* 
gar  á  los  jornaleros  y  operarios  el  duplo  de  |o  que  s©  le&  paga  en 
Europa  era  necesario  encerrarlos;  sigúese  de  aquí,  que  siendo 
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tan  costosa  la  mano  de  obra,  el  valor  de  lo  manufacturado  ha  de 
ser  en  la  misma  proporción.  Por  tanto  estas  fábricas  nunca  pu* 
dieran  competir  con  las  de  la  península,  y  lejos  de  costearse  se 
arruinarían  como  les  ha  sucedido  á  los  especuladores  que  en  tiem- 
pos de  guerra  emprendieron  establecerlas.  Un  solo  medio  pu* 
diera  haber  para  que  tuviesen  salida  sus  manufacturas,  y  seria 
cerrar  enteramente  la  puerta  al  comercio  europeo;  pero  este  sobre 
ser  injustísiiho  con  respecto  á  la  madre  patria,  haria  que  por  fo- 
mentar á  unos  cuantos  artesanos  se  obligase  á  todos  los  habitan-» 
tes  á  que  tomasen  á  precios  muy  caros  lo  que  hoy  compran  por 
otros  mucho  mas  moderados;  y  sobre  todo  seria  diametralmente 
contrario  á  las  ideas  liberales  de  V.  M.  que  algunos  han  intenta- 
do extender  hasta  el  extremo  muy  perjudicial  á  las  Espadas  de 
introducir  un  comercio  absolutamente  libre  para  todo  el  universo. 

116.  Con  todo,  V.  M.,  ó  para  corregir  el  abuso  que  puede  ha- 
ber habido  en  otras  partes,  6  para  remover  cualquiera  ocasión  de 
quejas  aunque  infundadas,  se  dignó  de  publicar  su  decreto  gene» 
ral  de  9  de  febrero  de  1811,  concediendo  la  mas  amplia  libertad, 
en  materia  de  agricultura  é  industria.  Por  lo  que  corresponde  á 
este  pais  bien  puede  decirse  que  no  hay  ahora  mas  libertad 
que  la  que  ya  habia,  y  que  su  revalidación  no  ha  de  atraer  á  él 
las  riquezas  naturales  y  artificiales  que  la  providencia  reservó  pa« 
ra  los  hombres  activos,  fieles,  industriosos,  económicos  y  constan* 
tes  en  el  trabajo.  Sin  embargo,  aquella  soberana  resolución  sirve 
pam  confundir  absolutamente  á  los  que  todavía  se  quejan  de  tra* 
bas,  que  para  el  caso  no  hubo  aquí,  y  que  por  ella  desaparecieran 
sí  las  hubiera  habido. 

1 17.  En  cuanto  á  la  queja  relativa  á  empleos  es  cosa  muy  sen- 
sible para  los  infrascriptos  individuos  americanos,  la  obstinación 
de  alegatos  y  solicitudes  dirigidas  al  goce  esclusivo  de  todos  loa 
sueldos  del  pais  por  una  quinta  parte  de  los  habitantes  de  él;  por- 
que sobre  ser  injusto,  arguye  incapacidad  para  subsistir  del  traba-^ 
jo  6  de  la  industria.  En  efecto,  si  los  empleos  son  considerados 
por  algunos  como  la  bienaventuranza  temporal,  cuando  se  les  mi- 
ra á  la  luz  de  la  razón,  solo  se  vé  en  ellos  un  ramo  insignificante 
para  la  prosperidad  pública  de  toda  nación  culta,  laboriosa  y  de 
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costumbres.  Y  esto  no  es  decir  que  generalmente  no  rehusen  los 
hombres  ser  gobernados  por  extraugeros;  mas  si  todas  las  pro- 
vincias de  la  monarquía  española  componen  una  sola  nacion¡i 
¿ebe  satisfacerse  cualquier  escrúpulo  siempre  que  los  empleados 
sean  ciudadanos  españoles;  y  no  pueda  imaginarse  el  ridículo  de- 
recho de  patrimouialidad,  sin  establecer  en  este  punto  una  inde- 
pendencia que  en  ninguno  puede  haber, 

118.  Pero  lo  mas  gracioso  es  que  los  americanos  de  hecho  y 
de  derecho  han  estado  en  constante  posesión  de  obtener  los  em- 
pleos aquí,  y  en  lodo  el  distrito  de  la  monarquía  del  mismo  modo 
que  los  demás  ciudadanos  de  ella.  Sin  embargo,  como  la  ambición 
es  tan  antigua,  lo  han  sido  también  las  quejas:  ya  en  el  año  de 
1637  el  Dr.  Betancurt,  procurador  general  de  las  iglesias  de  indios 
presentó  un  manifiesto  al  consejo,  concluyendo  que  la  provisión 
de  empleos  en  los  naturales  se  funda  „en  el  derecho  divino,  en 
el  natural,  en  el  real  y  municipal,"  y  en  el  convento  de  S.  Agus- 
tín de  esta  capital  se  halla  el  borrador  de  una  representación  he- 
cha en  el  año  de  1651  en  que  los  frailes  indígenas  bramaban  con- 
tra la  alternativa  trienal  en  los  mandos  conventuales,  ,»porque  la 
tierra,  dicen,  es  nuestra,  y  esto  de  justicia,  oprimida  de  los  foras- 
teros advenedizos:*'  después  el  ayuntamiento  de  México  repre- 
sentando al  rey  en  26  de  mayo  de  1771,  pedia  „que  todos  los  em- 
pleos honoríficos,  eclesiásticos  y  seculares,  se  proveyesen  en  es- 
pañoles naturales*'  fundándose  en  ser  esta  „una  máxima  adopta- 
da por  todas  las  naciones,  y  un  derecho  que  si  no  podia  graduar- 
lo de  natural  primero,  es  sin  duda  común  de  todas  las  gentes,  y 
por  eso  de  sacratísima  observancia;"  ni  se  detuvo  mirando  solo 
á  sus  deseos,  en  obscurecer  á  tantos  americanos  industriosos  co- 
mo hay,  en  el  hecho  de  sentar  que  el  principal  fondo  con  que  po- 
dían mantener  sus  obligaciones  consiste  en  las  rentas  ó  sueldos 
con  que  están  dolados  los  empleos;  por  manera  que  dio  muy  mal 
ejemplo  propalando  dos  ideas,  que  aunque  repetidas  después,  na- 
da han  perdido  después  de  su  torpeza;  una,  agraviar  á  su  patria 
y  otra  pretender  exclusivamente  para  los  españoles  naturales  los 
empleos  de  lodo  el  pais,  mostrando  en  ambas  cosas  tanta  injus- 
ticia como  ambición* 
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119.  La  rerdad  pum  es,  que  el  derecho  ha  sido  uno  mismo 
para  todo»,  y  que  el  $fóbierno  siempre  ha  procurado  proporcio- 
nar emprfeos  á  \os  americanos.  Con  este  único  fin  se  erigieron 
los  modüos  establecinRentos  literarios  y  científicos  que  hay;  unos" 
fundados  por  el  misnso  gobierno,  y  los  demás  al  abrigo  de  su 
protección.  Sin  salir  de  México  se  cuentan  58  cátedras  pública» 
y  entre  días  las  de  la  universidad,  y  una  academia  de  nobles  ar- 
tes, dotadas  con  larga  mano  sobre  la  hacienda  nacional  que  des- 
de el  año  de  1784  inclusire,  consume  en  este  último  objeto  14000" 
pesos  anuales  ademas  de  otros  1460  que  gasta  en  mantener  cua- 
tro petfslofifistas  de  Ytfcatán.  Siguiendo  el  espíritu  de  favorecer 
la  industria  aun  en  su  lujo,  protegió  el  colegio  de  minería,  apro-^ 
bando  la  construcción  de  su  edificio  que  ha  costado  mas  de  un 
millón  de  pesos,  y  su&  dotaciones  y  gastos  ordinarios  que  no 
bajan  de  cuarenta  mil  pesos  anuales;  ciYya  liberal  conducta,  cor- 
respondida en  este  caso  como  en  otros  varios,  hace  que  á  pesar 
del  celo  patri&tico  del  director  sin  producir  hasta  aquí  un  solo 
hombre  sobresaliente,  haya  dado  á  los  rebeldes  cuatro  generales 
con  quince  capitanes  que  ya  fueron  6  decapitados  6  muertos  en 
combates,  á  mas  de  varios  que  andan  en  la  maroma  f  ^ 

120^  Prescindiendo  de  todos  estos  establecimientos,  que  el  hom- 
bre justo  é  imparcíal  podrS  comparar  con  el  estado  político  de  las 
posesiones  ultramarinas  no  españolas^  hay  otros  muchos  testimo-^ 
nios  que  tampoco  permiten  dudar  de  la  posesión  concedida  en 
esta  materia  á  los  naturales  de  An>érica.  For  la  real  cédula  de 
2  de  marzo  de  1696,  se  declaró  la  mas  eitacta  igualdad  en  ma- 
teria de  empleos  por  los  subditos  de  estos  dominios  y  los  de  EIu- 
ropa.  Mas  hicieron  los  reyes  propendiendo  siempre  í  evitar  que-^ 
jas,  aunque  privilegiando  á  los  americanos;  y  por  eso  en  orden  de 
21  de  febrero  de  1776  se  mandó  reservar  para  estos  la  tercera 
parte  de  canonicatos  y  prebendas  de  América,  sin  perjuicio  de* 
que  pueda  haber  mucho  mas  de  su  cíase  en  todas  las  iglesias. 
En  la  misma  orden  se  aseguró  que  siempre  los  ha  habido,  los* 

t    £^tableciiiVÍeDla  (|ue  dio  cuatro  generaleí  patriotas;  tin  duda  no  es  inútil.*».- 
Di6  4  un  Chovell  hombre  extraordinario. 
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hay  y  los  habrá;  mas  con  todo,  debió  de  ser  tan  poco  grata  la 
igualdad  al  ayunta tniento  de  México,  que  por  haberse  mandado 
en  17  de  septiembre  del  mismo  año  que  para  el  decanato  de  es- 
ta iglesia  metropolitana  se  propusieran  españoles  europeos,  y  se 
praciicase  lo  mismo  en  las  dignidades  de  las  demás  iglesias  de 
Jodias^  salib  quejándose;  y  como  quiera  que  no  se  excluían  los 
americanos  que  también  fueron  propuestos,  mereció  la  justa  re- 
prensión que  se  le  hizo  en  2  de  enero  de  177S  j,por  las  quejas  ifi- 
faudadas  que  habian  ocupado  el  lugar  del  reconocimiento,  del 
amor  y  de  la  gratitud,"  Ademas,  la  real  cédula  de  14  de  agosto 
de  1768  les  abrib  la  puerta  de  los  seminarios  de  misiones  de  Es- 
paña. Por  real  orden  de  8  del  mismo  mes  y  año  de  178.9,  se  les 
destinaron  40  plazas  en  el  real  seminario  de  nobles:  otra  real  cé- 
dula de  15  de  enero  de  1792  {qu«  era  el  tiempo  del  mayor  des- 
potismo) §  les  fundó  en  Granada  un  colegio  consagrado  á  la  sólida 
y  verdadera  educación  que  corresponde  al  eclesiástico,  al  magis- 
trado^ al  militar  y  al  político,  con  el  ün  de  emplearlos  asi  en  Es- 
paila  como  en  América  en  todas  las  carreras  á  quo  se  hiciesen 
acreedores  con  su  aplicación  y  conducta;  y  amique  un  establecí^ 
miento  tan  útil  no  llegó  á  tener  efecto  por  las  circunstancias  de 
aquel  tiempo,  indica  la  voluntad  y  convence,  que  el  t^y  sd  mos* 
trb  mas  generoso  que  el  ayuntamiento  de  México,  porque  este 
se  contrajo  á  los  españoles,  y  S»  M.  se  extendió  á  ios  hijos  de  ca- 
ciques y  de  los  mestizos  nobles.  Por  último,  en  real  decreto  de 
7  de  abril  del  mismo  año  se  creO  la  compaoia  de  guardias  de 
corps  americana,  con  la  circunstancia  de  preferirla  a  la  italiana 
y  flamenca,  y  de  que  fuese  completada  por  naturales  de  esos 
dominios  en  falta  de  americanos. 

12!,  Aquí  se  ve  si  lian  estado  cerradas  las  piierlas  para  los  em- 
pleos á  los  americanos:  si  en  el  hediólo  estuvieron  jamás  ó  lo  es- 
tíin  ahora,  lo  dice  el  g^ran  número  que  hay  de  empleados  de  este 
origen,  sin  contar  con  Casi  todos  los  subalternos  que  son  america* 
nos:  puede  fijarse  la  atención  en  los  destinos  de  primer  orden,  aun- 
que no  se  observe  siempre  exacta  iguuldad  que  tampoco  es  con- 
veniente, y    acaso   ni    posible   observar.    En  Nueva-España, 
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contra  la  política  de  todas  las  demás  naciones,  ha  habido  tres  ¥Í- 
reyes  americanos  t,  j  el  arzobispado  de  México  con  todas  las  de» 
mas  mitras  han  sido  obtenidas  á  su  vez  por  americanos  españoles 
é  indios:  otro  tanto  se  ha  visto  en  todas  las  audiencias  y  en  todas 
las  demás  dignidades,  canongíaa  y  prebendas.  Hoy  (por  ejem- 
plo) se  compone  esta  audiencia  de  Dueve  ministros  europeos  con 
el  regente  y  otros  tres  americanos,  á  mas  de  otros  dos  reciente- 
mente promovidos  á  empleos  de  mayor  gerarquk,  cuyas  plaxas 
aun  no  se  han  provisto;  pero  de  los  seis  jueces  letrados  que^  hay 
en  esta  ciudad,  los  cinco  son  americanos.  £1  coro  de  México 
cuenta  diez  y  seis  de  estos,  y  ocho  europeos;  y  en  el  de  la  cole- 
giata de  Guadalupe  solo  se  encuentran  doe.de  estos  últimos  en- 
tre nueve  americanos.  Sin  detenerse  ahora  ;«n  ápices  aupéiAuQB» 
puede  graduarse  que  en  el  mismo  respecto  se  hallan  ;Otras  eor^ 
poraciones,  y  los  individuos  americanos  que  suscribeii  confiesan 
en  honor  de  la  nación  española,  no  solo  las  notorias  mercedes 
que  su  gobierno  les  ha  dispensado,  sino  el  aprecio  y  estimación 
pública  que  merecieron  en  la  península  á  sus  verdaderos  herr 
manos. 

122.  No  se  abusó  de  la  libertad  de  imprenta  en  estas  solas 
materias:  habíase  publicado  un  bando  en  25  dje  junio  ordeii^ar 
do  á  los  comandantes  militares  que  ¿  los  eclesiástiopa  lel^ld^ 
aprehendidos  con  las  armas,  ó  agavillando  gentes  para  tomarlas, 
se  les  trate  como  á  las  demás  cabezas  de  la  rebelión;  providen- 
cia saludable,  que  por  lo  dolorosa  que  ha  sido  para  los  malos,  de^ 
be  inferirse  cuanto  merecib  la  aprobación  de  los  buenos  §^ 

123.  Varios  clérigos  y  algunos  frailes  de  México  dirigieron  fc 
su  cabildo  metropolitano  con  fecha  de  6  de  julio  siguiente^  laef* 
caudalosa  representación  que  ya  Y.  M.  habrá  visto,  en  soUcitud 
de  la  revocación  de  aquel  bando;  y  era  consiguiente  que  los  que 
apoyaban  todas  las  especies  sediciosas  no  olvidasen  estas.  Pa^ 
xa  eso  pretendiendo  que  el  clérigo  traidor  sea  inviolable,  no  se 
reparó  en  atribuirle  las  prerogativas  y  excelencias  del.  aacer4Qf 
ció,  como  si  estas  que  tan  justamente  honran  á  los  sacerdotes 
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buenos,  no  debieran  convertirse  en  motivo  de  execración  do  lo* 
malos.  Sin  embargo,  quisieron  aplicarlas  á  favor  de  unos  traí* 
dores  rebeldes  á  sus  prelados,  seductores  de  los  ciudadanos  in- 
cautos y  tranquilos,  asesinos  de  los  inocentes,  y  autores  capita* 
nes  de  la  sedición  mas  eruel  é  inicua.  Yüqtrí  tiene  V.  M,  lacla- 
ve  para  descifrar  la  verdadera  inielígencia  de  todo  lo  que  se  es- 
cribió eu  aquel  tiempo  pretesiando  defender  la  inmunidad  ecle- 
siástica t 

124.  Salió  pues,  con  este  fin  un  folleto  dictado  al  parecerpor 
la  hipocresía  misma,  que  lo  titularon:  Discurm  dogmática  sobre 
la  potestad  eciemá^siicay  por  un  eelemástieo  americano.  Su  au- 
tor diri^éndose  solapadamente  á  describir  la  excelencia  de  la  po- 
testad  eclesiástica,  la  exaltó  hasta  atríbuírie  el  derecho  de  consa- 
grar al  ministerio  de  la  Iglesia  k  todos  tes  ciudadunor^  el  de  etta* 
blecer  la  inmunidad;  el  de  mandar  en  los  diezmos  y  dema«  bie- 
nes edesiásticosy  y  el  de  conróc&r  concilios,  sin  contar  para 
ninguna  de  estas  cosas  con  la  potestad  temporal,  á  quien  despo- 
jan de  sus  inconcti^LS  &cnitades;  ya  en  los  objetos  de  tus  i>eculia- 
re-s  atribuciones;  ya  en  lodos  los  puntos  de  díüciplina  externa. 

125.  El  referido  obogado  insurgente  Bmtamante  •  se  en- 
cargó también  en  el  Juguetifio  nóm.  S  de  la  defensa  de  estacau- 
aa,  diciendo  se  había  errado  el  medio,  porque  tos  clérigoi  en  lu- 
gar de  dirigirse  al  cabildo  cx»n  su  recuero,  debieron  fnmMatm 
ante  el  gobienuí  con  el  inierdicio  legal  y  remedio  pwwrorio:  n^ 
coniefidó  como  necesario,  mas  que  nunca,  el  ejercido  de  te  pie- 
dad para  con  los  sseerdotes:  Ik>r6  la  sangre  de  ellos  derramada 
en  Valladolid  y  Tenacigo,  con  «er  que  unos  fíieroa  muertos  eo  d 
aeto  de  la  batalla  en  eooiestaeÍDtiea  de  balazoB  que  i  nadie  dit- 
tingwfii,  y  OCIOS  pasados  por  aqueflas  mimas  amas  que  se  Um 
eogieron  resistiefido  á  bs  dcfenasres  de  te  peina,  y  list^o  por  ün 
el  atwrtmiemo  de  dar  á  ctrieoder  eIafistffii»oeDie,jqiie  él  se  es* 
eauídalizaria  mas  dd  joez  qoe  olmse  couliwmc  é  lo  que  se  pre* 

vino  en  el  bando,  que  de  los  núsaKis  edenlsticos  deüpcneniet^ 
IK.     Vno  de  las  firmanties  de  te  Tepresentacion  hMk  má^  él 
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Pr.  y  Mtro.  D.  José  Julio  García  de  Torres.  Consta  del  expedieute 
que  existe  en  la  secretaria  de  gracia  y  justicia,  que.  declaró  ante 
la  junta  de  seguridad  que  ^detestaba  con  las  mayores,  veras  de 
corazón  las  diferentes  especies  sediciosas  que  contiene  la  insinúan, 
da  representación,  que  ñrmó  con  festinación,  y  sin  haber  tpma- 
do  el  tiempo  necesario  para  meditar,  cQnceptuandp:  que  splo  se, 
reclamaba  con  la  inmunidad.''  A  pesar  de  esto  publioó  despees, 
dos  papeles  bajo  los  títulos  de  Vindicación  del  clero  mwcano^ 
y  El  Vindicador  del  clero  mexicano  á  su  antagonista  B^  En 
ambos  volvió  á  sostener  las  mismas  proposiciones  de  que  se.ba- 
bia  retractado:  aseguró  que  ia  representación  no  tenia  co^a  al« 
guna  teológica  ni  civilmente  censurable:  que  entre  los  que  la  fir-» 
marón  habia  hombres  irreprensibles,  teólogos  profundos,  mora-^ 
listas  muy  instruidos  y  juristas  peritísimos,  como  entre  los  seQo-« 
res  capitulares  que  opinaron  á  favor  de  la  inmunidad,  sabios  der 
primer  orden.  Califica  de  impíos,  impolíticos  é  incendiarios  á  los 
que  lo  habian  impugnado,  y  no  menos  que  de  sacrilegos  á  los  que, 
hablando  de  la  rebelión  llaman  i  ios  eclesiásticos  el  regimiento 
de  la  corona;  porque  según  él  es  un  despropósito  y  una  groserí- 
sima  calumnia  el  que  se  diga  que  la  fomentan  con  generalidad. 
121.  En  suma,  el  Vindicador  tratando  de  conservar  al  clero 
la  consideración  debida,  dijo  lo  siguiente:  „feliz  yo  mil  veces  si 
derramando  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre  consiguiese  resti* 
tuirla  á  su  antiguo  esplendor.''  Antes  el  Juguetillo  3.^  habia  con-* 
cluidosu  defensa  diciendo  que  „si  por  ella  se  suscitara  contradi 
ima  borrasca  terrible,  la  esperaba  con  ánimo  tranquilo:  vengaii> 
ánade,  sobre  mi  cabeza  todos  los  males;  derrámese,  si  es  nec^ 
sario,  mi  sangre  para  la  felicidad  de  este  pueblo,  yo  veré  i  mi 
verdugo  como  á  un  buen  amigo  &c." 

1 28.  V.  M.  observará  si  era  ima  misma  la  causa  que  se  defen-, 
día,  y  unas  mismas  casi  las  expresiones,  lo  demás  bien  se  infiere. 

129.  Todo  esto  acabó  de  corromper  la  opinión  pública,  tan»: 
to  que  en  los  movimientos  populares  que  hubo  en  la  Qophe  .de| 
29  y  en  el  dia  30  de  noviembre  á  pretesto  de  celebrar  el  nom- 
bramiento de  electores  para  el  ayuntamiento  constitucional  de 
México  con  los  alaridos  escandalosos  de  vivan  los  criollos^  vioim 
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tos  ¡murí/enteí,  viva  Morfifo.%  murran  Ion  rffwlíHpmm^  mufírn  et 
TPtfn  muera  JhWtwndo  f'Il,  alternaron  otro§  en  que  no  se  victo- 
roiibíi  la  libertatl  do  imprenta»  sino  al  defensor  dei  clero  me,TÍvan(* 
y  a  los  autores  del  Pensador  y  de  los  JuguehUm^  que  fué  como 
gritar  vivan  los  que  mas  abusan  de  todo:  así  resuita  de!  expe- 
diente que  existe  también  cti  dicha  secretaría, 

1<J0»  Poco  dospues  el  Pensador  corros  [ion  di  en  do  á  estos 
aplausos  taa  dig-nos  du  él  v  de  ios  deinas  que  entonces  fueron 
victoreados,  salió  en  *A  de  diciembre  con  su  núm,  9,  en  que  diri- 
giendo la  palabra  al  viroy,  le  dijo:  „Que  era  un  miserable  mor- 
tal, un  hotnbre  como  todo.s  y  un  átomo  despreciable  á  la  faz  del 
Todopoderoso:,  ,  * .  que  liabia  errado  por  la  necesidad  de  oir  el 
ajícno  ilictómen;  pues  las  mas  sanas  intenciones  las  suele  torcer 
ó  la  malicia,  6  la  ignoranciai  ó  la  lisonja/'  Tras  este  preámbu- 
lo dio  contra  el  referido  bando  de  25  de  jnoio  aseo^urando  que 
,Jos  mismos  reyes  no  tienen  jurisdicción  alguna  sobro  los  ecle» 
siásticoSf  aunque  sean  sus  vasallos:. . , ,  que  dudaba  mucho  que 
los  que  dieron  su  dictamen  contra  la  inmunidad  fuesen  movidos 
por  el  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  la  religión  caíolica,  y  que 
seria  tal  vez  por  ignorancia;  pero  siendo  esta  vencible  el  no  ce- 
jar de  intento  es  una  declarada  obstinación:,  , , ,  que  la  justicia 
de  la  revocación  del  liando  está  clara  para  el  público,  para  el  in- 
timo sentimiento  de  la  conciencia  del  virey,  y  lo  que  es  mas,  pa- 
ra el  Dios  eterno;''  v  concluyó  suplicando  „á  nombre  del  vene- 
rable clero  V  del  pueblo  cristiano,  que  se  revocase  por  liaber  sí- 
do  la  piedra  del  escándalo  y  la  manzana  de  la  discordia  de 
nuestros  di  as. 

131.  En  tal  estado  llegó  el  expediente  por  primera  vez  al 
conocimiento  de  este  tribunal,  para  que  diera  su  voto  consultivo 
en  el  acuerdo  celebrado  á  4  del  mismo  diciembre.  Bien  «abia 
que  la  felicidad  de  los  pueblos  pende  en  gran  parte  de  la  ilustra- 
ción genenil,  abominando  también  basta  la  memoria  del  despo- 
tismo que  antes  vedó  á  los  ciudadanos  la  libertad  poUíica  de  la 
imprenta,  la  que  u  su  juicio  es  como  el  primer  resorte  de  un  go- 
bierno liberal  que  fia  en  su  conciencia»  y  descansa  sobiw 
los  subditos,    Tampoco  ignoraba  que  en  el  uso  de  td 
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libertad  te  habían  de  cometer  algunos  excesos,  consiguientes  á  la 
ignorancia,  y  á  la  miserable  condición  humana,  ios  cuales  jrafue» 
ron  previstos  por  V.  M.,  y  es  justo  tolerarlos  cuando  las  ventas- 
jas  superan  infinitamente,  en  cuyo  caso  se  hallará  la  península. 
Ni  se  ocultó  que  el  abusó  de  la  libertad  suele  corregirse  con  la 
libertad  misma;  porque  contra  un  escrito  malo  sale  otro  bnems 
y  de  la  comparación  y  examen  de  las  respectivas  razones  nace 
una  opinión  pública  expurgada  de  errores  y  preocupaciones,  re- 
sultando que  el  mayor  número  juzgue  con  rectitud.  Y  sobre  to- 
do tenia  muy  presente,  que  la  libertad  es  uno  de  los  artículoa 
mas  esenéiales  de  la  constitución,  y  como  tal  está  bajo  la  espe- 
cial proteócioB  de  Y.  M.,  á  quien  por  otra  parte  corresponde  de* 
rogar  las  leyes  en  casos  necesarios,  sin  que  los  tribunales  puedan 
suspenderlas. 

r.  182.  Mas  la  experiencia  habia  hecho  ver  que  estos  habitan* 
tes  lejos  de  salir  con  gloria  y  esplendor  á  lucir  y  aprovechar  sus 
talentos  como  el  M.  R.  arzobispo  habia  pensado,  se  ocupaban,  no 
solo  en  inepcias,  críticas  ácres^  insultos  y  denuestos  personales, 
todo  lo  cual  no  hubiera  detenido  la  marcha  de  la  libertad,  sino 
en  propagar  las  especies  falsas  y  sediciosas  que  con  este  único  ob- 
jeto hicieron  sudar  las  prensas  en  aquellos  pocos  dias:  no  se  eoH 
plearon  «Yertamente  en  animar  á  las  tropas  y  á  los  demás  queea» 
tánpor  la  justa  causa,  ni  enproponer  cosa  conducente  á  sostet- 
nerla;  tampoco  se  acordaron  que  habia  una  madre  patria  afligi-ü 
da  que  demandaba  los  socorros  necesarios  y  debidos;  ni  siquiera 
se  insinuaron  sobre  una  sola  idea  útil  á  la  agricultura,  minería^ 
industria,  comercio  ó  prosperidad  de  este  pais. 

.133.  Muy  otra-fué  la  ocupación  de  nuestros  escritores.  La 
guerra  vilmente  declarada  por  ellos  á  los  heroicos  defensores  de 
la  patria,  la  indulgencia  pretendida  para  los  traidores,  que  tie-i 
nen  siempre  en  su  mano  el  olvido  y  el  indulto  de  todos  sus  crir 
menes;  la  vindicación  del  síndico  procurador,  primer  agente  de 
la  independenciOf  ó  mas  bien  de  la  independencia  misma»  procti^ 
rada  entonces  y  reproducida  ahora;  las  calumnias  de  despotísma 
y  tiranía  contra  un  gobierno  benéfico,  que  las  desmiente  dema^ 
siado  por  el  hecho  de  haber  dado  lugar  á  lo  que  sucedéi  I&  inw 
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postura  de  suponer  cerradas  á  estos  americanos  las  puertas  para 
los  empleos,  y  atadíis  las  manos  para  la  industria,  estando  uno  y 
otro  üonio  siempre  estuvo  y  se  ve  libre;  la  superchería  de  recla- 
mar contra  las  opiniones  en  un  país  pr¡vilea;'iado;  la  imprudencia 
de  solicitar  abiertamente  socorro  de  defender  la  inmunidad  ecle- 
siástica, y  que  quedasen  impunes  los  monstruos  de  init|uidad  y 
los  enemigos  de  la  patria  mas  ingratos  y  mas  encarnizados,  usur- 
pando el  nombre  del  pueblo  y  del  clero  para  pedir  la  revoca-* 
cion  de  un  bando  que  se  apoyo  en  las  leyes  garantidas  por  la 
constitución;  el  insulto  liecho  á  la  primera  autoridad  dicicndolc 
(que  la  palabra  no  se  dirigió  á  la  persona)  que  es  un  átomo  des* 
preciable,  y  en  conclusión,  las  ideas  de  los  rebeldes  y  hasta  sus 
mismas  expresiones  copiadas  en  estos  escritos,  eran  <jtros  tantos 
botafuegos  lanzados  maniíiesf amenté  para  extender  y  jusliticar  el 
incendio  revolucionario:  no  llevaban  otro  fín»  ni  admiten  ptra  ín- 
ter pretacion« 

134*  Hombres  que  decidiéndose  por  vanas  teorías  juzguen 
por  ellas  de  lo  que  uo  han  visto,  ¿esperariaoj  como  esperaba  el 
intendente  dé  Guadalajara  informando  á  favor  de  la  liberlad, 
que  si  era  posible  su  abuso  hasta  uu  extremo  tan  escandaloso^ 
lloverian  contra  el  autor  convincentes  apologías  que  desengaña- 
sen al  mas  estúpido? 

135,  No  íiubo  esas  apologías  ni  era  posible.  Tratando  la 
materia  en  razón,  cualquiera  las  hubiera  hecho;  pero  habiendo 
de  dirigirse  contra  la  volmitad  general^  interesada  eu  sostener 
todas  aquellas  calumnias,  era  trabajo  y  dinero  perdido.  No  es 
aquí  lo  justo  lo  que  se  desea  leer  ni  oÍr,  al  paso  que  los  folletos 
sediciosos  ó  incendiarios  eran  diseminados  é  irreducibles  aun  ea 
las  casas  mas  pobres  y  liumildes:  ni  porque  fuesen  un  conjunto 
de  absurdos  dejaban  de  causar  el  mal  efecto  que  era  de  temer 
en  gentes,  unas  preocupadas  y  todas  ignorantes,  y  por  lo  mismo 
se  les  aplaudía  y  fueron  victoriados  eu  el  referido  tumulto  popu- 
lar. Quedó  pues,  libre  el  campo  á  los  enemigos  del  hiáen  p6- 
bhco,  para  que  aprovechándose  de  la  predisposición  de  inimo  en 
los  lectores  y  oyentes,  lucieran  la  aptitud  que  tienen  para  sedu- 
cir, sin  que  ningún  hombro  de  juicio  se  resolviese  á  entrar  en  un 
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combate  ominoso  y  desigual,  en  que  la  victoria  no  pódia  estaí 
de  parte  de  la  razón,  y  én  que  al  vencido  le  pudiera  caber  la 
misma  suerte  funesta  que  alcanzó  en  nuestros  diád  á  unos  pbcoB 
escritores,  que  llenos  de  moralidad  y  de  energía  sostuvieton  con- 
tra los  jacobinos  la  causa  de  la  humanidad.  Así  para  el  crfmeti 
hubo  libertad  absoluta,  pero  la  tímida  virtud  guard6  silencio. 

136.  En  tan  grave  conflicto  se  vio  prácticamente^  que  no  es 
dado  á  los  mortales  dictar  reglas  que  aimque  s&bias  y  justísimas 
lleven  consigo  una  oportunidad  absoluta  é  indefectible  para  to- 
das las  circunstancias;  que  estas  habian  convertido  la  ilustración 
general  deseada  como  un  término  de  las  presentes  calamidades, 
en  universal  corrupción  que  las  agrababa,  y  que  tejos  de  supe- 
rar las  ventajas  á  los  excesos,  aquellas  eran  nulas  y  estos  itíipon- 
derables  é  inaccesibles  á  la  autoridad  del  gobierno  y  al  'influjo 
dé  otros  escritores:  vióse  que  los  impresos  producían  en  estos 
habitantes  agitados  el  mismo  efecto  que  los  licores  ftierteis  cau- 
san en  lossalváges,  sin  mas  que  el  reglamento  de  !á  materia  im- 
pidiese en  el  caso  la  facultad  de  pervertir  la  moral  deF  pueblo, 
y  de  excitarle  siempre  á  la  rebelión  y  al  trastorno.  Y  en  fihi  Se 
vio,  que  bajo  la  salva  guardia  de  una  ley  justa  y  benéfica,  se 
atentaba  á  golpe  seguro  contra  la  misma  ley  y  contra  todas,  in- 
flamando impunemente  las  pasiones  mas  negras,  y  empujando 
la  sociedad  hacia  una  horrible  explosión  que  iba  á  acabar  con 
todo. 

137.  Tal  fué  el  unánime  juicio  que  de  este  negocio  formaron 
todos  los  diez  y  seis  ministros  que  componían  este  tribunal  corí 
su  presidente,  y  no  se  puede  dudar  que  del  mismo  modo  pensa- 
ban todos  los  buenos.  Ya  vé  V:  M.  que  por  necesaria  conse- 
cuencia de  tan  infelices  circunstancias,  el  artículo  371  de  la  cons- 
titución y  el  reglamento,  vinieron  á  ser  incompatibles  con  los  ar- 
tículos 23  y  7  de  la  constitución  misma  y  con  la  existencia  del 
estado. 

138.  La  audiencia  de  México  entonces,  recordando  que  V. 
M.  tietle  justamente  declarado  que  una  misma  es  la  causa  que 
la  madre  patria  defiende  en  esos  y  en  estos  paises,  consideifó, 
que  si  los  escritores  de  la  península  sostuvieran  los  planea  de  los 
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franceses  sin  que  para  evitarlo  Imbiese  otro  medio  que  el  de  sus- 
pender la  libertad  de  inipriniirj  W  M,  mismo  la  suspendería  al 
momento^  conforme  á  la  voluntad  general  de  todo  el  pueblo,  a 
la  cual  equivale  aqiii  el  número  aniique  menor  de  los  buenos. 
Tanibicn  reliexiono  que  si  por  ejemplo  una  de  las  provincias  de 
allá  se  revelara,  y  el  capiían  general  enviado  á  pacificarla,  con- 
vencido de  que  sus  habitantes  empleaban  sus  armas  contra  la  pa- 
tria y  no  podían  emplearlas  ea  otra  cosa,  ios  mandase  desarmar, 
V,  M.  no  se  dctendiia  en  aprobarlo.  Este,  seíior,  era  puntual- 
mente  el  caso:  concédese  la  referida  libertad  como  el  de  las  ar- 
mas cuando  de  ellas  se  puede  hacer  bueno  y  mal  uso;  pero  es  ne- 
cesario recoger  uno  y  otro  cuando  solo  sirve  para  ofender,  y  no 
es  posible  darle  otra  dirección. 

13í>*  El  acuerdo,  pues,  guiado  do  estas  consideraciones,  fu6 
de  sentir,  no  de  que  se  derogase  ninguna  ley,  lo  que  toca  priva- 
tivamente a  V.  M.,  ni  de  que  la  libertad  fuese  suspendida  por 
tribunal  alguno,  sino  que  el  representante  del  rey-,  á  quien  corres- 
ponde hacer  ejecutar  las  leyes,  suspendiera  la  ejecución  de  esta, 
como  habia  suspendido  la  de  oirás,  mientras  durasen  los  moti- 
vos que  prescriban  á  ello;  es  decir,  tpie  convino  en  una  suspensión 
momentáneameníej  por  sostener  eternamente  la  constitución,  y  á 
ios  constituyentes  si  aquí  esíuvieran. 

140.  Y  este  dictamen  que  con  rnzon  parecerá  esirailoá  quien 
considere  ligeramente  que  el  artículo  suspendido  fué  uno  solOj  in- 
firiendo  de  aquí  que  tampoco  seria  imposible  su  ejecución  ú  la 
de  los  otros  no  lo  era,  se  contrnjo  a  Ío  que  se  consulto  cuan- 
do las  elecciones  se  hallaban  suspendidas,  porque  entonces  no 
pareció  posible  ejecutarlas;  y  en  tales  circunstancias  el  virey 
se  propuso  saber  sí  convendria  suspender  el  único  artículo  que 
tiun  estaba  en  observancia.  Ni  el  acuerdo  en  otro  caso  hubiera 
podido  conciliar  con  sus  tales  cuales  principios  que  se  suspenuie^ 
ra  ejecutar  la  constitución  en  una  sola  cosa  observándose  en  las 
demag;  pero  advirtió  y  tuvo  muy  presente  que  va  se  hallaba  sus- 
pendida de  hecho  en  todas  las  obras  por  un  efecto  preciso  de  los 
aconteciniicntos  tumultuarios. 

1-n,     Jínbo  un  ministro  que  creyó  autorizado  al  virey  pa,:i 

TOM.  lV,^li, 


¿/;Vrr]yf*^;if  v  ^.Tin^t  >iLi  ¿ere»  y  is'j  zi^tjfjh «osnm  ai  J7á,por- 
'j  V:  V;  d'r-:r^.%M  ^.vrr&/::4Mi  '>  r-ríctfxiia  mnr  Doeable  acercm  de 
tuy>  ^'^  J'A  artfeíi  /r.  írx-4»  ewrjyr-jikí*  der  ía  cxmsúoñK  y  por  l«s 
íi«Á^';/jat  vxr/r.i0i^  prevr#;j^'>  tancibiea  dei  roto  de  &qaeí  fiscal  que 
^  4Jtf^r¿'i  í  pff^/fKrr  U  oca^ftofj  c^  niza  jor.ta  supiema  ófiípeñor 
d^  ';^:tMínr<i<  la  qii^  V.  M.  r;'>  baubía  tei¿lif>  |y>r  cooTeníenie  es&i.- 
t/kicer  en  \sk  iiaí/ana;  iFtu  embargrj  d«  ¡a  cousa'.ta  que  se  fe  hizo, 
la  q»i^  XfkítiyífM  fia  eMaticscido  íi^sta  aljora  en  pane  alguna,  y  la 
i\wt  %ft%nvkxwtu\ft  no  i  rnpediría  eu  C2s>5  q«>e  exigen  toda  celeridad 
K/ft  rnaU^  qcu;  habrí^in  ^üc^r^Jido  antes  de  ¡as  cuatro  cen&uiasqiie 
í\h\}í3íx%  prc'C'^ier;  de  ^.uerte  que  siendo  igual  el  aboso,  la  mansa- 
racs/m  a<|uí  hubiera  sido  mayor  m  se  verificaba  algún  castigo 
contra  la  ky  publicada  poco  anu^,  cuando  lo  que  conFenía  era, 
no  el  provocar  d^;iincuentes9  sino  el  hacer  que  no  pudiese  haberiooi 

\\2.  ConformáiuJose  el  virey  con  el  mayor  número,  suspen- 
dí// la  líy:rUuU  providencia  que  siendo  tan  perjudicial  á  los  rebel- 
(UsHf  debió  ser  y  fue  muy  censurada  por  ellos,  quienes  se  gnaidan 
muy  bien  de  establecerla  entre  sí  *  k  pesar  de  serles  favorable 
la  opinión  ¡públicas 

\4:l  FjhUi  providencia  hizo  fuerte  impresión  á  sus  perversos 
rli^sígníos,  y  tranriuilízando  á  los  buenos  reprimió  á  los  malvados, 
hasta  tantíi  que  nuevas  ocurrencias  (que  luego  se  expresarán)  han 
ptiesto  en  sus  manos  otros  medios  con  que  suplen  el  que  tanto 
lian  llorado.  Y  en  estas  circunstancias  recibió  este  tribimaltma 
orden  de  la  regencia  en  que  con  fecha  9  de  mayo  último  se  inser- 
ta para  su  inteligencia  la  que  se  ha  comunicado  al  virey  para 
que  alce  la  suspensión,  cuya  orden,  según  se  lee  en  ella  misma, 
ha  sido  dada  sin  tener  un  exacto  conocimiento  del  expediente 
formado  sobro  este  delicado  negocio,  y  al  tiempo  que  V.  M.  se 
ocu[>aha  en  discutirlo,  como  consta  por  los  papeles  públicos. 

14i.    Sin  embargo,  parece  que  la  regencia  se  ha  hecho  cargo 

*     Ki  fdUi:  In  libertad  do  imprenta  la  autoriza  y  Bunciona  el  artículo  40  de  lü 
conftliuelon  de  Aapatsinsán. 
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de  los  males  que  causa  e]  abuso  de  una  ley  tan  benéfica  y  justa, 
cuando  manda  que  se  corten  por  medio  de  la  breve  caliíicacioii 
de  los  impresos  denunciados,  y  su  recoginvicnto;  caso  que  se  es- 
time, como  también  el  de  mandar  pasar  k  la  junta  de  censura  los 
escritos  que  ataquen  la  segundad  de  esta  provincia,  excitando  á 
los  magistrados  á  quienes  iucuuibe  dcleniter  la  observancia  de  las 
leyes^  y  celar  para  que  no  se  iiifringan  a  electo  de  que  no  se  des- 
empeñen» Este  deber  es  conílirme  á  lo  que  dispone  el  reglameu- 
tOi  cuando  los  impresos  no  se  atemperan  á  la  ley. 

145.  Pero  nada  de  todo  esto  sirve  de  otra  cosa  que  de  acre- 
ditar los  justos  deseos  del  stq)remo  gobierno,  cuando  los  abusos 
y  su  impunidad  quedan  neeesarianíerite  en  el  mismo  estado  que 
antes;  y  la  rcsponsabitidod  de  los  autores  equiparada  á  la  de  los 
impresores  es  para  el  caso  en  que  jirecedan  las  cuatro  censuras, 
dos  de  aquí,  y  las  otras  dos  de  la  junta  suprema,  es  decir  para 
cuando  haya  revenlado  la  mina,  y  los  males  no  tengan  remedio. 

14(j.  Retíexionando  la  audiencia  sobre  la  especie  de  salvo 
conducto  que  de  esta  manera  obtuvieron  y  obtendrían  precisa- 
mente los  escritores  partidarios  de  ¡os  rebeldes,  no  halla  ejemplo 
de  él  en  todas  las  historias  del  mundo;  únicamenie  en  la  do  esta 
rebelión  se  observa  una  providencia  algún  tanto  parecidaj  y  es 
la  del  indulto  concedido  desde  el  principio  á  los  mismos  traído- 
res;  pues  si  á  favor  de  la  libertad  de  iujprenta  pueden  imprimir 
y  reimprimir  bajo  disiintas  formas  sus  papeles  incendiarios,  sin 
que  nadie  pueda  castigar  á  su  autor  bosta  la  última  resohicion  de 
la  junta  suprema;  concediéndoles  asi  el  derecho  de  publicar  por 
medio  de  la  prensa  impunemente  aquello  mismo  que  segim  las 
leyes  vigentes  todavía  no  pudieran  privadamente  escribir  ni  lia- 
blar  sin  sujetarse  á  un  pronto  casiis^o,  el  indulto,  dispensado  sin 
atención  á  las  circunstancias  y  sin  limilnciníi  de  personas  ni  aun 
de  tiempo;  hace  que  á  todos  los  rebeldes  actuales  y  k  los  que  quie- 
ran serlo  se  les  perdonen  y  vuelvan  á  perdonarlos  a sesi na toSj ro- 
bos y  demás  crímenes  que  cometidos  aisladamente  serian  casti- 
gados sin  disimulo;  pues  la  calidad  de  sin  perjuicio  de  íereero  es 
insignitieante,  |>orque  nadie  puede  dirigirá'  eontra  deiernanada 
pci^soua.     Por  lo  mismo  se  esprimenta  quecoir  presentarse  cual- 
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quiera  diciendo  que  ha  sido  insurgente  se  le  dan  las  gracias,  es 
admitido  al  goce  de  los  derechos  de  ciudadano,  de  que  se  preten* 
dio  privar  en  la  península  al  que  hubiese  tenido  la  menor  adhe* 
sion  á  los  enemigos;  preséntase  en  su  pueblo  insultado  libremen- 
te el  dolor  de  aquellas  mismas  personas  que  hizo  huérfanas  6  viu* 
das,  disfruta  tranquilamente  de  todos  sus  robos,  y  marcha  si  le 
parece  á  reunirse  con  sus  compañeros,  seguro  de  que  si  vuelve 
á  presentarse,  ha  de  ser  acogido  del  mismo  modo.  En  conse- 
cuencia de  esto  se  hallan  sujetos  indultados  tres  ó  mas  veces,  co- 
mo se  lee  en  los  partes  oficiales  insertos  en  la  Gaceta. 

1 47.  En  una  palabra,  aun  cuando  la  vol  untad  general  no  fue- 
se la  que  es,  los  hombres,  establecida  la  libertad  de  imprenta  de- 
bían escribir  papeles  sediciosos  por  cálculo,  sabiendo  que  han  de 
ser  bien  recibidos  y  mejor  pagados,  y  por  cálculo  deben  robar, 
continuando  el  indulto  que  asegura  el  goce  de  lo  robado. 

148.  En  este  supuesto  no  es  posible  poner  en  duda  el  éxito 
necesario  de  aquella  libertad.  Ya  resultó  comprobado  el  daño 
irreparable  de  su  ejecución,  y  la  obediencia  atrajo  multitud  do 
penas,  sinsabores  y  conflictos;  pues  todavia  es  mas  palpable  que 
las  circunstancias  del  dia,  lejos  de  disminuir  el  peligro,  lo  au- 
mentan hasta  un  punto  indecible.  Por  tanto,  los  pocos  que  an* 
tes  opinaron  por  ella  se  hallan  ya  desengañados,  como  lo  maní* 
fiesta  la  representacian  del  M.  R.  arzobispo  electo,  solicitando  no 
se  ejecute  la  cicada  orden  de  19  do  mayo,  y  como  podrá  infor^ 
mar  el  benemérito  americano  intendente  de  Guadalajara,  (hoy 
diputado  en  cortes)  que  fueron  los  dos  votos  de  mas  calidad  que 
entonces  tuvo  á  favor. 

149.  Así  lo  entienden  todos  los  hombres  sensatos  que  están 
bien  instruidos  de  las  ocurrencias  anteriores  y  de  las  circunstan- 
cias del  dia;  mientras  que  otros,  ignorantes  de  todo  y  á  mucha 
distancia  so  ocupan  en  lucir  sus  bellas  teorías  para  estraviar  la 
opinión:  vinieran  ellos  á  verlo  y  habrian  de  ser  insurgentes  6 
pensar  con  juicio.  Estos  hombres  efímeros  y  superficiales,  tal 
que  el  autor  del  Diario  cívico  de  la  Habana  núm  231,  hallan  en 
la  necesaria  suspensión  de  la  libertad  „un  golpe  de  despotismo 
y  arbitrariedad,  y  un  atrevimiento  digno  por  lo  menos  de  un  pre» 
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sidiü"  quieren  persuadirnos  desde  parage  muy  seguro  que  no 
peligrabíi  la  tranquilidad  púhljca,  á  üosotros  que  setitiumos  pre- 
parar bajo  oue^ítros  pies  la  mina  que  iba  á  volarlo  todo:  aparen- 
tan  que  basta  para  precaverlo,  la  übservancia  del  re«^laiiiento  es 
inútil  en  eí^tc  caso,  y  por  última  ra/íJii,  manifestando  que  no  tie- 
nen al|juna,  dicen  al  virey  que  „haga  lo  que  se  le  luanda,  y  calle 
la  boca  aunque  vea  que  el  cielo  se  viene  ú  bajo,*' 

150-  Estos  charlatanes  no  consideran  que  el  desnienbramien- 
to  de  Nueva-Es¡»aua  cauí^aria  la  ruina  de  la  nación  en  su  actual 
estado  de  costumbres,  y  de  indusfria:  ni  reparan  que  al  mismo 
tiempo  quedaría  segregadas  casi  todas  las  demás  partes  de  \a 
América,  sin  escitítr  ía  misfua  iaia  de  Cuba  *,  puos  no  liay  otio 
medio  para  sostenerlas.  Tampoco  se  hacen  cargo  de  las  vigorosas 
medidas  í^dojitadas  por  el  gobierno  para  evitar  una  desgracia,  que 
seria  irreparable  tanto  tpie  atraso  pudiera  faltar  el  estado  líonstilui- 
do,  en  cuyo  estremo  acabarian  las  leyes  constituyentes.  Mas  sobre 
todo,  si  es  posible  (juc  liaya  un  gobierno  que  rigiénJose  por  prin- 
cipios contrarios  k  los  de  V-  M.,  sea  ca|)az  de  segnir  semejantes 
aiáximas,  dirigiéndose  nova  á  la  felicidad  de  e^toü  pueblos,  sino 
a  su  destrucción,  él  deberá  sancionar  la  independencia  paci tica- 
mente y  precedidas  las  disposiciones  o|Jorlunas,  antes  que  esta- 
blecerla sobre  los  cadáveres  de  unos  ciudadanos  los  mas  líeles  y 
adictos  a  la  ¡latria  v  al  gobierno,  tanto,  que  por  eso  ni  mea  lian  ac- 
cedido ni  accederán  a  las  miras  de  los  rebeldes  que  cuntin ñámen- 
te los  convidan  á  ello, 

151.  Estos  entretanto»  insertati  semejantes  |>apeles  en  los  su- 
yos, como  insertaron  ei^te  Diario  en  el  Correo  americano  del  Nnr 
números  "¿2.  y  2^i,  y  tígurando  que  toman  tas  armas  porque  fué 
suprimida  la  santa  libertad  de  la  imprenta  y  porque  se  violan  las 
leyes,  según  babian  asegurado  en  el  núm.  20  del  mismo  Curreo, 
afectan  quererlo  probar,  cuando  lo  que  realmente  intentan  es 
aprovecharse  de  todo  para  conseguir  que  no  acabe  de  conocer- 
los todaiia  el  mismo  gobierno  que  por  otra  [íarte  detestan  é  in- 
sultan, como  se  mostró  hablando  de  la  constitución  en  los  párra- 
fos 53,  54  V  55. 
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152.  Estas  cosas  que  se  apoyan  en  la  esperiencia,  son  tan  da- 
ras  que  están  al  alcance  de  todo  el  mundo:  así  se  vé  por  las  repre- 
sentaciones que  contra  el  cumplimiento  de  la  referida  orden  han 
hecho  los. tribunales  de  minería  y  del  consulado,  uuostrándose  es- 
te último  tan  penetrado  de  las  primeras  consecuencias  de  la  li- 
bertad, que  no  dudó  pedir  pasaportes  para  sus  individuos,  y  pa- 
ra los  demás  del  comercio,  si  se  llevaba  á  efecto.  Eéta  solici- 
tud que  si  hubiera  de  negarse  no  seria  respetando  la  libertad  in- 
dividual ni  observando  la  constitución,  comprende  por  si  sola  al 
mayor  número  de  los  europeos,  puesto  que  generalmente  están 
dedicados  al  tráfico;  siendo  consiguiente  que  los  demás  imitasen 
su  ejemplo.  Y  cuando  así  suceda  esté  V.  M.  seguro  de  que  ya 
la  Nueva-España  compró  su  independencia  á  costa  de  sti  fideli- 
dad; porque  los  europeos  son  los  que  por  su  amor  á  la  madre  pa- 
tria, por  sus  relaciones  y  aun  ya  por  su  interés  personal  la  man- 
tienen unida,  y  los  que  con  sus  caudales,  con  su  actividad  y  eco- 
nomia  hacen  todo  cuanto  cau^  la  dicha  de  un  estado. 

153.  En  tales  circunstancias,  el  virey,  á  pesar  de  haber  pro- 
metido en  su  proclama  de  26  de  marzo  que  restituiria  la  liber- 
tad, y  de  que  ha  acreditado  los  mas  vivos  deseos  de  ejecutar  la 
constitución  en  todas  sus  partes,  sin  que  por  eso  los  rebeldes,  que 
algunas  veces  afectan  desear  su  observancia  dejen  de  calificarle 
de  un  malvado,  no  podrá  cumplirla  en  este  punto,  ni  tampoco  la 
orden  que  lo  manda  sin  arriesgarlo  todo.  Este  anuncio  melan^ 
cólico  es  mas  que  probable.  En  el  expediente  que  se  formó  pa- 
ra averiguar  las  circunstancias  del  motin  insinuado  en  el  párra- 
fo 129,  consta  que  entre  las  especies  que  en  aquellos  dias  Sé  oye- 
ron á  ciertas  gentes  sospechosas,  se  observó  la  siguiente:  „Mien- 
tras  no  cesen  los  cañones  de  huajolote  (esto  es,  las  plumas  de 
los  escritores)  tampoco  cesarán  los  cañones  de  Morelos."  Aquí 
se  ve  clarísimamente  el  intimojcnlace  del  abuso  irreprimible  de 
la  referida  libertad  con  los  progresos  de  la  rebelión;  cosa  de  qoe 
no  se  maravillará  V.  M.  cuando  recuerde  que  por  una  conducta 
é  influjo  semejante  los  impresos  que  en  el  año  de  1793  vomitaba 
desde  un  subterráneo  cierto  canibal,  que  osó  nombrarse  el  Ami- 
go del  pueblo,  encendieron  la  guerra  civil  en  la  capital  de  Fran- 
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cia,  sin  que  la  convención  nacinníil,  que  no  pudo  detenerlo^!,  pit- 
dierrt  taiTifiot'o  ínijíPilir  stis  liorriblcs  consecuencias.  Y  aqni 
están  fíateníes  las  quií  i^ntre  rrusoiros  deberían  se2:iiirse  por  la  in- 
clinación natural  de  las  cosas»  combinada  con  his  disposiciones 
morales  de  sus  conductores. 

154.  Si  tan  imposible  es  por  ahora  el  oso  de  esa  libertad»  no 
líi  es  menos  lii  observancia  de  los  artículos  relativos  ú  tas  elec- 
ciones populares.  Cuando  iníxn  ardia  aquí  el  fuego  de  la  rebe- 
lión se  [>rt!tendió  ejecutarloí;;  y  en  vano  aI;!^unos  buenos  y  cundi- 
dos empanóles  se  pronieíian  el  premio  de  sus  sacr¡íicio!§  y  virtu- 
des, esperando  á  lo  mernjs  la  conservación  de  sus  derecbos  y  los 
del  estado  a  que  pertenecen.  Fué  una  cusa  terrible,  ojuiesta  al 
cspiritii  de  la  constitución,  y  por  consig^uietite  á  [a  vtjuntad  del 
soberano  y  á  los  daseoíí  de  V,  M-  sujetar  entonces  la  Nueva-Es- 
paña á  las  convulsiones  de  la  a^^onia;  mas  era  indispensable  pa- 
ra obtener  las  íinicas  pruebas  que  no  pueden  cofitradecirse,  como 
que  son  deducidas  de  las  anníríyas  lecciones  dadas  también  por  lu 
esperiencia.  En  el  mismo  país  donde  no  podiau  juntarse  cien  per- 
sonas snÍu  turbulencias  sediciosas,  se  reunieron  simultáneamente 
en  virtud  de  una  ley  íundanientaUqtte  no  pudo  ser  calculada  so- 
bre circunstancias  tan  exrtaordinartas,  alcruuos  iniilones  de  hom- 
bres con  el  aire  y  aparato  de  absoluta  soberanía;  |íorque  se  apli- 
caban siniestramente  la  que  cnrresponde  ó  la  nación  toda,  y  es- 
tos hombres  eran  f>'uiatlos,  y  acaso  presidiihís  por  suí][etos  acalo- 
rados en  la  independencia,  destituidos  de  las  nociones  morales  y 
políticas  del  bien  social,  y  enendg;os  de  la  [latria.  Las  coiisecuen* 
cías  aunque  no  tan  íbn estas  como  otra  vez  lo  serán,  hacen  tendilar 
todavía  á  los  que  recordando  con  horror  escenas  pasadas  consi- 
deran la  necesidad  de  renovarlas  cada  año. 

155.  Sin  babiar  de  las  inf  rií^^as  y  desórdenes  escandalosos  que 
hubo  en  Veracruz  y  Jalapa;  de  lo  ocurrido  en  Toluca,  donde 
los  individuos  del  ascuadron  urbano  fueron  privados  de  la  voz 
paciva  por  europeos  y  por  soldados:  de  los  excesos  cometidos  en 
Querétaro,  donde  se  pretendía  que  el  pueblo  dispusiera  del  man- 
do militar  y  de  la  artillería^  y  después  fué  necesario  anular  las 
elecciones;  ni  de  lo  sucedido  en  Zacatecas,  a  cuya  ciudad  se  cree 


90  CCAPBO    HiST&AfCO 


pre  se  opu&ieroa  á  todo  doDatiro  ó  préaUmo»  ó  que  eo  1«  I 
pos  de  las  primeras  solicitudes  de  indepeodencia  opinaron  por 
las  juntan  y  por  ella,  queriendo  en  el  de  la  libertad  de  iniprenta 
dar  al  público  sos  dictánteaesy  6  que  Iiabian  firmado  ó-protejido 
la  represeotacíon  sediciosa  de  los  derivos,  ó  que  mas  habiaa  abu> 
sado  de  la  referida  libertad,  6  que  estaban  procesados  por  rela- 
ciones y  correspáwdeocías  con  lo?»  rebeldes,  eran  acreedores  por 
sus  respectivos  servicios  liecbos  á  los  enemigos  del  estado^  i,  que 
se  les  prefiera  cuando  todo  se  dirigía  contra  éL  Así  es  quo  íuo* 
ron  nombrados  no  solo  el  referido  abog^dao  JiustamoMie  ípiñim^ 
yo  $e  wutrcfiú  á  couíimtar  sus  mériios  erUre  los  rebeldes,  qomo 
ya  se  dijo  á  los  párrafos  34y  78vSÍno  alguoo  que  había  sido  fr»» 
so,  procesado  y  recluso  por  la  causa  formada  sobre  la  cfmspifiH 
cíon  de  3  de  ago»to  de  i81 1.  También  fueron. elegidos  varioa 
que  según  la  misma  causa  y  la  q^e  se  formo  acerca  de  la. 'otra 
conspiración  de  27  de  abril  del  mismo  año»  estaban. designados 
en  el  |ilan  de  los  conspiradores  por  motivos  que  estos  tendrían» 
para  componer  un  gobierno  eclesiástico,  y  para  formar  ia  supre^ 
ma  junta  nacional,  y  es  notable,  aunque,  uuiy  <;opsigoíeiUef  .que 
uno  de  estps  electores  baya  merecido  al  citado. Correo  aqiQrjcaí* 
no  núm*  íK)  los  dictados  de  ^benemérito  é  incompai;able  i^iois-^ 
tro,  sabio  incorruptible, y  el  A rístides  de  sus,  dias  */'.  .  .i ,  . 

160.  Con  razón  los  rebeldes  celebraron  estas  elecciones  pop. 
salva  de  artillería,  repiques  de  campanas  y  misa  de  gnu^ias^, 
pues  como  resulta  de  los.  citados  expedienta  „se  dieron  4  qd-^ 
tender  que  México  estaba  por  ellos,  contfindo  ya  todo  el  reino 
por  suyo,  porque  los  criollos  tomarían  el  mando,  y  lo^  oid^fes^ 
tendrían  que  callar,  ó  se  les  ahorcaría,  junto  con  todos. los  gachiir: 
pine&'^ 

IGl,    No  debiendo  México  sermones,  se  dispuso  el  alboroto 
de.  la  noche  del  29  de  noviembre,  en  que  presentándose  un^gr^.: 
reunión  de  gentes  del  pueblo  dijrigidas  por  otras  decentes  y  tapia- 
das, obtuvieron  como  por  .fuerza  licencia  para  repicar^  ^cpntca^.el: 
bando  que  \o  prohibe,  y  apoderandosQ.de  las  .caiQpanas.Js^ 
voltearon  hasta  las  diez  de  la  noche siguiendat^mbien  en. esto^l^,, 

**    D.  Jacf^  dó  VIHa.ürrotia.  •  :.    •      "      .  .     •  „  i      ¿'     .' 
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costumbre  de  ios  rebeldes,  insultaron  la  guardia  del  coliseo  y  aun 
la  del  vireyy  pretendiendo  con  tenacidad  y  algazara  ^^quese  les 
entregase  la  artillería,  gritando  qae  si  no  entrarían  á  sacarla,  por- 
que efan  ciudadanos  y  se  les  debia  obedecer;'^  y  iiaisita  los  ntu- 
obacbos  deciao: i,yBLbora  si  que  nosotros  mandamos.^' 

.  16ja.: ,  En  medio  diel  tumulto  resonaron  los  execrables  vivas, 
que  siquiera  na  perdonaban  la  vida  de  nuestro  monarca, mas 
desventurada  ptOr  tener  tales  subditos  que  por  todas  las  otras  des- 
graciase; y  estq  solo  majnifiesta  el  verdadero  carácter  de  aquel 
motín.  Continuo!  la  tormenta  revolucionaria  al  día  siguiente, 
con  motivo  de  las  misas  de  gracias  y  Te  Déum  que  tuvieron  en 
.varias  partes^  aunque  la  constitución  uo  lo  previene;  pero  era  ne- 
cesario :conducirá.iestos  actos. como  en  triunfo  ü  los  electores. 
Uno  de  e^tos,  y.  uo  de  los  meuos  principales,,  preguntado  sobre 
el  asunto  informó  ua saber  quien  promovíala  función á que asisr 
tió;  masía  inAuenciaqiieeUGts  tuvieron  en  aquellos  festejos  ex- 
traordinarios, á  que  concurrieron  muy  Toluntariamente  autori* 
zafido  con  su  presencia  k>s  desórdenes  que  pasaron,  bien  se  des- 
cubre at  considerar  que  otro  de  los  mismos  escribía  á  la  rectora 
deLcQlegio  de  S«  Ignacio  „pQr  sí,  y  á  nombre  de  sus  conipa ñeros, 
que  cuando  pasaran  por  allí  respondiesen  con  viva&.^' 
V  163.  La  couductai  de  vamos  clérigos  eo  este  caso  fué  la  que 
CQnesppndiaá  unos  partidarios  de  los  cocápafieros  suyos  que  es* 
tan  al  frente  de  loar^eipokles.  •.  Ya  se  hablo  poco  antes  del  clérigo 
secretario  de  una,  de  lias  jimtas,  que  itransformó  eii  ciudadanos  á 
los.inisarablesxiue  sacaba  de. ima. casa  de  vecindad.  •  En  la  tat- 
del  29  otfp  clérigadi^ff^zsidoy  acierto  granadero  del  regimiento 
del  C!omer(^i^>  que  i^aciudió  al  lépero  ó  persona  indecente  que  ca* 
pitapcaha  una  gran  reunión  gritando  por  la& calles  ^vivael  cqra 
Motrél^j  vi«a  la  América,  mueran  el  gobierno  y  los  europeos,'' 
\e  reconvino  con  que  ,>aquel  hombre  no  hacia  otra  cosa  que  gri- 
tar.sus  vivas  y  aclamaciones;"  el  soldado  que  se  propopia  con«- 
testarle  con  la  vara,  hubo  de  retirarse  escandalizado  al  enseñar-^ 
le  la  corona,  que  es  aquf  recurso  muy  seguro  aun  para  lances: 
mas,jBf)far$d<«s. '  Otro  clérigo  borracho  mandaba  en  la  cátedra  I 
ios  úhimos ¡repiques  cuando-  el ^cretario  del  Tirey  fuú  á  disponer 
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que  cesaran.  Otros  dos  en  compañia  de  un  misMrahle  que  biso 
jde  cabecilla,  se  apoderaron  de  un  coche  para  conducir  al  insuTi- 
gente  Bustamante  y  su  compañero  en  la  elección,  clérigo  4am« 
bien,  al  Te  Deum  que  se  cant6  en  la  parroquia  de  S.  Migoel. 
Otro  clérigo  en  la  mañana  del  dia  1  .^  decía  á  una  raugery  ea  eban* 
za  (porque  él  lo  asegura)  ,,sí  hijita,  viva  la  América,  vivamos 
nosotros  y  muerau  los  gachupines:''  y  dos  clérigos  la  noche  del 
4  de  diciembre  hablaron  en  un  zahuan  de  un  plan  de  conspira- 
ción en  que  el  virey  saldría  en  un  burra  En  fin,  el  mayor  nú- 
mero de  electores  se  compuso  de  clérigos,  alguno  de  los  cuales 
habia  aprobado  el  último  número  del  Pensador  y  la  defensa  del 
Juguetiilo  S.^sohre  inmunidad;  bien  que  fué  uno  de  los  firmantes 
del  recurso  de  los  clérigos.  Otro  debió  su  nombramiento  á  las 
vindicaciones  del  mismo  recurso  que  ya  quedan  expresadas,  y 
ninguno  de  ellos  se  desdeñb  de  asistir  á  todas  las  funciones  tu- 
multuarias y  de  nueva  invención,  plantificándose  en  el  présbite^ 
rio  para  recibir  desde  allí  los  inciensos. 

164.  Así  fué  celebrada  por  unos  y  otros  una  victoria  obteni- 
da contra  la  constitución,  contra  la  justicia  y  contra  el  buen  or- 
den. Muchos  habrían  pintado  aquel  alboroto  como  un  des- 
ahogo inocente;  mas  la  inocencia  desaparecióde  aquf  hace  tiem- 
po, y  este  tribunal  se  ha  encargado  de  presentar  ios  hechos  en 
su  verdadero  punto  de  vista.  El  concepto  que  todo  hombre 
prudente  formó  entonces  analizando  el  suceso  á  la  luz  de  una 
buena  crítica,  fué,  que  bajo  el  misterioso  velo  del  regocijo  y  de  la 
diversión,  se  intentaba  algo,  mas;  concepto  que  vino  á  ser  muy 
probable  por  el  resultado  del  expediente,  aunque  incompleto,  que 
se  formó  sobre  el  asunto,  y  debe  existir  en  la  secretaria  de  gracia 
y  justicia;  pues  siendo  manifiesto  el  espíritu  de  los  que  vocearon 
por  la  muerte  de  los  europeos,  la  del  gobierno  y  aun  la  del  rey; 
lo  era  también  que  la  conmoción  por  parte  de  ellos  se  encami<f 
naba  ¿  producir  el  efecto  que  no  tuvieron  las  anteriores  conjura-^ 
cienes,  con  lo  cual  algunos  de  los  electores  habrian  llegado  al  des- 
tino  de  gobernar,  para  que  en  la  primera  de  ellas  se  les  insaculó. 

165.  Pero  después  esta  opinión  ha  sido  elevada  al  grado  de 
certeza  moral  por  el  presidente  de  la  junta  revolucionaria  D.  Ig- 
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tmcio  Rayou.     Este  hombre,  eo  carta  al  cura  Verdusco,  Tocal 

de  la  misma  junta,  que  corre  original  en  cierio  expedienic  que  se 
higue  por  la  capitanía  general  ó  consecuencia  de  haber  aprendí- 
do  la  misma  carta  con  otros  varios  papeles  al  tal  Verdusco,  en 
la  derrota  que  sufn6  en  Puniándiro  perdiendo  todo  sueqoippge, 
le  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente* 

16G,  ,,Tlalpujahua  diciembre  B  de  1812. — Mi  estimado  coin- 
panero  y  amigo:  después  de  concluida  Ja  junta  me  llegaron  los 
docimientos  qne  acompaño  k  V.  en  copias  legalizadas.  Los 
movimientos  que  manifiestan  se  suscitaron  con  motivo  de  haber 
salido  desairados  los  electores  que  conforme  á  la  constitución  de 
la  península,  debian  nombrar  el  ayuntamiento  de  la  capital: 
llegaron  al  extremo  de  forzar  las  puertas  de  la  torre  de  catedral, 
y  soltar  el  repique  á  que  correspondieron  on  los  demás  templos: 
trataron,  pero  no  pudieron  vencer  las  de  palacio,  pidiendo  se  lea 
entregasen  los  cañones  í)  se  les  tirara  con  ellos:  proclamaron  a  la 
América,  á  la  junta,  á  cada  uno  de  sus  ministros,  y  pidieron  la 
muerte  de  los  gachupines;  y  por  último  dieron  de  mil  modos  las 
pruebas  mas  decisivas  de  su  entusiasmo  y  de  su  resolución;  pe- 
ro no  pudieron  acabar  la  obra  por  falta  de  armas. — El  autor  de 
la  carta  es  uno  de  los  gobernantes  de  indios:  impetra  el  socorro 
do  las  armas  americanas,  propone  que  acercándose  se  apersona- 
rá con  su  gente  al  virey  pidiéndole  armas  para  defender  la  capi- 
tal: que  si  se  les  franquea  nos  auxiliará  cao  ellas;  que  si  se  las 
niégase  esforzará  íi  tomarlas  por  fuerza,  y  que  si  por  úhimo 
no  lo  consigue,  se  saldrá  á  reunir  con  nuestras  tropas:  que  cuen- 
ta catorce  mil  indios  dentro  de  MéxicOj  y  los  mas  que  juntara  y 
prevendrá  para  cuando  llegue  el  caso. — A  mí  me  ha  agradado 
una  disposición  tan  ventajosa,  y  creo  que  nos  hemos  de  ver  en 
la  necesidad  de  aprovechar  uoa  coyontura  semejante»  para  que 
debemos  estar  preparados  á  reunimos  con  la  violencia  que  el 
caso  exige,  y  formar  una  fuerza  qne  nos  ponga  á  cubierto  y  ha- 
ga respetables.— Lie,  Ignacio  Rayón. — Exmo.  Sr.  D.  José  Sixto 
Verdusco." 

167.  Merece  observarse  que  como  en  aquel  caso  manifesta- 
ron los  rcboldes  una  horribie  ingratiiud,,  Rayón  mismo  inconio- 
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dadd  de  sn  fealdad,  intentó  darle^cierto  oolarido  dicieadp;{UiraieIio 

que  el  motito  faó  haber  salido  desairados  los  ^leot^rea:.  «Mari  de 

los  expedientes  liespectívos  consta^  y  es  notorio,;  qué  el'i^clo'dd 

las  elecciónéé  fué  muya  placer:  de- loe/ intriganteft^-siiyiqiieínádié 

les  interrumpiera  ni  les  'hieíesé  ixna  protesta;  y .  qii^  '^1  «iMfilDJnto 

promovieron  el  alboroto  queal'cabpsirliubiem-sucedidodeaimes 

de  diferiri'l^el^oeio^és,  óde  susipender  )a  übevtád'Üc  ioá^n- 

tav  b'deíaHaren  \ó  mas  mítiimo  á  la  e:tactipima  otoerrsinciai^de 

hiéonstitucioh,;. hubiera  hallado  un  protesto  en  cuolquieraiáeeá* 

tas'oosab/qoe^enteTEfisenteno'hnbo:  '    \  i..:?       .;  -     «.    íu; /•.*:: 

-  ^  iJdÁ  > : '  lAfaora  V^  Mv  ■  j uKgará  si  fué  ireoésario  no  procederlipoc 

éntopces'á  laé  otras  eieócionesy  cuando  «6tasiíaibiaii!coiiÉqfyirfidd 

á  a!Cabar  táobra^  introduciendo  la  mas  feroz  anarqaiay^eif.ciiyaii 

oirétimstancias  pairee  que  era  indispensafaile AFeriguarüegalinsn* 

te  lo  cierto;  así  en  cuanto  el  alboroto,  como  «eisrca  'á^]p,  nulidail 

de  las  elecciones  poii la  queja  quedió  elg^fe  político  f)re8Í4ettto 

de  ellas^iy  por  lo  mismo  se  instruyeron  dos  expedienties'  seporáw 

doi5/<  :Los  fiscal6s,> pendiente^ :Varias  citas.y  ótiais  eolsaé*  necesa^ 

rias  paca. su  instrucción  legal,  expusieron  que  ,,pocqne  i&ípfa; 

déncia  dicta  sa  evite  toda  ocasión  de  iguales  reuaianéfr! y,  noi  aoí 

pongaenisemejante'pctieba. al  pueblo,  les  paredaiua»«púrrtund 

preKniidfiff  de  lasiinfof^nalidadesé  defectos  que  pudieranriargtiiii* 

se  .tuxitrailas!  elecciones  xselebradas;  pues  aunque:  «itos^deáedos 

podrían  excjtar  á  quose^aclarase  especialmeati»  qUé^ctes^fi^cán 

6  no  vicío^os^  por  una  parte  esto;teBdiria:oD  suspexrsofpoF>fiMidQia 

maá'tien^o^eliefecto  de  las .elecciones,)yjpbc  otra, serta  nmy>peH 

ligvossCiy  perjnadicial  á:  la  tcanqitilidád pública  la.répeticioft  deidÍK 

ehaS  >6leocioiies^  si  «Ikgtise  el  caso,  de  declarar .  miles :  nlgiioas/  di) 

las  posadas;'^  pos  lo  que:qpinaron  en  él  expediente  de  elqcciDnsff 

qfie  se  sobreseyei:aty ;  procediendaá:  lajunta'deeledtdrel^v;yj<|iierf 

mando  por  inútiles  las  papeletas;  y:en  el;del  alborQto>queiQek4lOti 

brey^se  también. »   .     ,•  .  .  c  ;  ..•  •  -•  •.    ,^.^  •    . ...  :í  q...ív> 

'  l(j9.    Estos  ministros; abogados  de  la  ley  blen^  Mtien  fuft  i^ 

peor  de  todas  es  la  que  no  se  observa  ni  puede  obseíVjaxae^Iporr 

qufi  el  gobierno  se  halle  precisado  á  mirar  pasiyoíadi dnfcf odo- 

nes^pues  el  afau9t>de.una  wglaporacíertada  que-sfeá^'iawmj^ 
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anas  nocivo  qne  la  Continuación  de  otra  menois  buena,  pero  obe- 
decida y  ejecutada  con  exactitud:  asimismo  veian  que  á  la  ley 
antigua  se  había  substituido  no  otra,  sino  los  abusos  dé  ella,  que 
'cuauto  mas  «perfecta  sea,  tanto  mas  daflosa  deben  ser:  y  tampo- 
co ignoraban  que  para  enfrenar  las  pasiolfieis  y  ápagfcir  el  espíri- 
tu de  faociooy  es  neoesariO'  éjereer  >  la  justicia  y  la  fortaleza  isin 
.p^riaitir  se  iv.ioien  las  leyes/ y?  persignienído  inexorablemente  íi 

1-70.  ;  Ccm  todo  iiayei»  ^e^ue  se  jadare  la  rerdad:  prefieren  sé 
pase!  potiiMtiasr  elecciones;" de  cuya'  legitimidad  4*  to  menos  dudá^- 
Ton^  y  depnyii.niiüdad  nq  podía  dudarse:  temen  las  *  reuniones 
del.'pueblov  y  «opfiesaii>  qpe^  sariteír  muy  peligroso  repetirlas,  como 
mpy  p^jadidal  •á/iaítianqoilídad  pública  el  repetir  iafs  elsociónes 
uuiique^sQ  deeUlvaseiií  nulas:  piden  se  sobresea  en  unos  expecUen- 
xes  eií  que 'ya  Iseiban  desoóbriendo  los  autores  de  t^maüasebcce^ 
sos,  y  huiñerá  sid6.f¿cil:aTeviguarlo  todo;  y  en  fin,:  condonan  al 
fuego  las. papeletas ró  eLouerpadel  delito,  que  antes  ellos  mismos 
procnraf  ón  'Con  «diligeistfi  solicitud. . .  Y .  jM  ve  cuales  dertiieroa  ser 
en  este'  caso  ilas  drcmistaiieias,  .y  á  cuanta  obliga  Ja  prudencia 
caand&^ido  tnas  que  las:  leyes  y  que>  la  justicia.  ''         *  >-  > 

.)17I."  'EIn«ste  oslado  deL^osas-^línuevso  virey  decidido  á^e^* 
eutarien.todastaxS'parteala  constitucioí),l]Í20  la  prueba  de 'si: a*» 
<ineHos  «uoesos  babían.dimanada  de  aigtma  efervesoeíncía/ casual^ 
ó  si  naeiaáj^da.un  ánitúo  deliberado  como  era  preeiso.para  soite^ 
ner  el  c¿isn)o  sistmiaalcabo  de  tres  meses^Eilo  es^ue.se  empe^^ 
ñb  ooR  todos  los  resortes  de  su  Sama^^f  de-  sus  talentos  en  Ilevs^ 
áefectq-las  elecoiohesio^forme  á  la  pedido  por  los  fiscales:  prí^ 
mero'trertir  eoa  b  trayor' indulgencia'  i  los  pueblos  y  personas  re^ 
beldes^.no'desdeflándose  de  acariciar^  sinceramente  i  siiamismaos 
partidarioR  pi|ra  Ter  si  (énninaban  las  ¡dikreórdías:  liiiegé  -permitió 
yeniPi¿'imo[ de.  los  elebtores,  áfquieni^se'.habiá  dado  orden  de  man» 
chara  España  á  serrir  sa  :destínb,-  y  puso  en  libertad  áiotiQiHeh 
sopor  gtavíeimos  indicios  dé  comunicación  i  con  ¡ci  rebelde  :Julia6 
Viltegran^y  después  interpuso  sn  mediacipci  jcoii  los  eleolorei^ 
disponíeBdofadeniasqinftiebmiiy  srei^cendo  arzobispo  y  otras  per- 
sonas denpwn  ikiflujoipara'Goii  eUoe  interpusÍBran  la  snyacon.el: 
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objeto  de  que  observando  la  consütuqioD,  hicieaen  ha  i 

un  &rden  regular  para  sosegar  los  ánimos  y  desmentír  eloouíoep- 

to  público. 

172.  Mas  todo  fué  en  vano:  las  elecciones  correspondiemvi 
á  los  electores.  £u  su  consecuencia  vinieron  á  componer  el  ayun- 
tamiento constitucional  de  México  los  mismos  individuos  coinh 
prendidos  en  la  lista  que  se  habia  divulgado  cuatro  mese^  afiCM, 
sin  mas  variación  que  la  que  indican  los  nuevos  planes  con  res- 
pecto á  las  otras  elecciones  que  se  esperaban,  es  decir,  que  6átre 
dos  alcaldes,  dos  síndicos  y  diez  y  seis  regidores  no  hubo  logar 
para  un  solo  individuo  de  calificado  patriotismo,  porque  fiíeron 
preferidos  aquellos  miamos  sugetos  sospechosos  para  los  hombres 
de  bien,  y  para  la  justicia.  Ni  se  contentaron  con  eso  sino  que 
algunos  de  k»  nombrados  eran  notoriamenie  adictos  por  los  re- 
beldes; por  ejemplo,  uno  de  los  regidores,  según  la  voz  páblica, 
tiene  comercio  ccm  ellos,  y  va  con  frucuencia  á  ^üs  haciendas  dis- 
tantes de  la  capital,  donde  ellos  mismos  andan,  míanteuia  corras^ 
pondencia  semanaria,  y  le  venian  libremente  los  frutos  de  s»  ha«> 
ciendas,  según  declaración  de  un  testigo,  y  según  la.  de  otro  oo* 
mandante  de  cierta)  división,  ,»le  propuso  se  pasase  al  insióaado 
cabecilla  con  toda  su  tropa  porque  seria  buen  refuerzo."  Otro 
regidor  habia  sido  acusado  de  tener  juntas  nocturnas  en  su  casa 
dirigidas  á  la  conspiración.  Otro,  elector  y  elegido,  estfc  phxre- 
sado  por  su  correspondencia  con  el  cabecilla  general  Rayón»  iañ 
sediciosa,  como  mtoiíiesta  la  adjunta  copia  núuL  1  que  lo  es  de 
un  oficio  según  el  mismo  Rayón,  sacada  de  una  certifioacMMi'  da 
la  secretaría  de  la  junta  insurreccional  que  obra  en  el  espediton» 
te  citado  al  párrafo  165.  Otro  habia  sido  aprendido  tú  cansa  de 
infidencia  formada  sobre  haber  intentado  armar  y  sublevar  á  los 
indios  de  las  parcialidades  de  S.  ^uan  y  Santiago,  que  estaii  ren- 
nidas  i  la  capital.  Y  en  fin  á  los  mismos  alcaldes,  cuyas  hacien^ 
das  no  han  padecido  como  las  de  los  patriotas^  no  les  £kvorecÍ8- 
demasiado  la  opinión  pública:  uno  de  ellos  era  dueño  del  esclavo 
que  hizo  de  cabecilla  principal  en  la  conjuración' suscitada  en  Mé* 
xico  en  27  de  abril  de  181 1,  por  cuya  causa  se  halla  preso  tm  so-^ 
brino  suyo,  cómplice  en  aquel  horible  crimen,  y  ademas  se  ha  ob 
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servando  en  estos  diíis  que  habicndole  sorprciiflido  los  rebeldes 
fuera  de  la  ciudad,  no  le  incomodaron  de  modo  alguno;  Gaiidu&- 
ta  que  solo  guardan  con  sus  amigos,  ,i,^^tn 

173.     Todo  esto  consta  de  sus  expedientes  respecíivos  que 
líno^  exi«^tcn  en  la  socriítaria  de  graeia  y  justidia,  y  de  lo^   oíros 
conoce  el  capitán  general,  quien  liabia  remitido  o  remitirá  los 
correspontJierites  tei^tinionios,  que  esta  nudieueia  aunque  respon- 
de la  exactitud  de  los  liecho'í,  \m  puede  enviar.     V.  ¡VI.  obser- 
vará que  si  tos  avuntamientíís  representantes  del  puebTo  liaceo 
demasiado  peso  con  sus  o[nn¡ones,  este  resorte  eticacísimo  del 
bien  y  de  la  tranquilidad,  debe  aer  un  oyente  que  destruya  al  m^ 
tado,  cuando  en  vez  de  irapídsar  liácia  ta  justa  causa  se  dirijan' 
á  enervarla.     Va  se  les  hn  visío  pretender,  que  suprimidos  iodus 
los  juz«;ado^  antiguos  y  aun  los  alcai<les  de  barrio  (que  acnso  tof 
daviabayen  Cádiz)  se  encars-rou  dos  hombres  solos,  viejos  y  le- 
gos de  ta  administración  de  justicia  v  de  la  conservación  del  or- 
den público  en  ana  ciuilad  tan  populosa  donde  í^e  han  repetiiln 
ks  cfmjuracioncs,  y  donde  sson  frecuentes  los  movimientas  popy* 
lares,  siempre  precursores  de  sano*rten1as  calastrofes;  se  da  por 
cierto  que  ba  solicitado  que  saln^  la  poca  tropa  europea  que  liny 
en  ella*  y  que  el  regiiior  que  escnbió  el  citado  oficio  ó  carta  nú- 
mero I  lia  pretendido  que  se  armen,  con  eí  pretesto  dectJstodiar 
la  ciudad  aquellos  mismos  indios,  que  como  ya  se  vio  en  el  [lapel 
de  Ravon  inserto  al  párrafo  HiG,  ,,dcbcn  auxiliar  á  los  rebeldes, 
^  se  les  franquean  las  armas;  esforr^ar  á  tomarlas  por  fimrza^  ai 
«se  les  n ierran,  y  si  por  ultimo  no  se  consit^nen,  salir  á  reunirse  con 
eüosf*  mas  no  se  ha  visto  ni  se  verá  insinuarse  sobre  la  venida 
de  míis  tropas  de  la  península,  ni  sobre  otras  medidas  semejantes, 
annquc  son  indubitablemente  nece>arias,  y  aunque  nt>  cabe  r«f no- 
rancia  ni  olvido  en  una  materia  que  es  hoy  el  otíjeto  del  rtnieloy 
de  la  esperanza  g'enerai. 

174.  Pasados  otros  tres  mese^  se  procedió  á  las  demás  elec** 
clones»  V  casi  adolecieron  de  los  mismos  vicios.  Si  los  cuarenta 
nombramientos  de  electores  y  elejridos  para  el  ay  ufitamie»to  cons- 
éituciotm!  recayeron  eo  personrts  tachadas,  ó  de  obscuro  patrio^ 

li<%nfK>,  tos  miinientos  iw3ventay  uno  hechos  pura  coai[*romisaria8^ 
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electores  de  parroquia,  y  electores  de  partido  corrieron  con  iguad 
desgracia.  La  misma  nulidad  con  que  se  procedió  en  las  prí* 
meras  elecciones  en  cnanto  á  costas,  y  al  examen  y  calificación  de 
cuadernos  se  experimentó  en  estas  otras,  también  la  misma  con- 
fabulación, y  así  se  rió  que  para  todas  ellas  hubo  tal  reunión  de 
votos,  qoe  casi  todos  los  nombrados  salian  con  un  inmenso  núm^ 
ro  siendo  tan  dancen  las  de  electores  de  partido,  que  de  ciento 
cincuenta  y  cinco  votos,  tuvo  uno  de  los  electores  ciento  cincuen« 
ta,  y  el  otro  ciento  cincuenta  y  cuatro.  Y  no  se  crea  que  esta 
aclamación  fué  un  efecto  del  couTencimiento  general  con  res* 
pecto  al  bien  público,  puesto  que  ya  no  se  duda  cuál  es  aquí  la 
voluntad  de  los  mas  y  á  qué  conspira,  como  tampoco  las  consi- 
guientes circunstancias  de  ios  individuos  que  tan  decididamente 
la  tuvieron  de  su  parte  en  todas  estas  ocasiones. 

175.  Tratóse  ya  de  hacer  la  última  prueba,  procediendo  á 
las  elecciones  de  provincia,  aunque  faltaban  los  electores  de  diex 
y  nueve  partidos  (de  los  41  que  la  componen)  no  se  sabe  si 
recibieron  las  órdenes  de  aviso;  y  lo  cierto  es  que  no  han  tenido 
una  representación  real  ni  supletoria.  La  misma  junta  electoral 
en  su  acta  de  18  de  julio  manifestó  cuáles  podrían  ser  sus  pro* 
cedimientos*  Ella  decl-iró  con#respecto  á  la  evidente  nulidad  de 
la  elección  del  partido  de*Ixmiquilpan  que  „por  el  bien  de  la 
paz,  por  la  escasez  de  electores,  y  porque  aunque  malamente  es* 
tuviese  aquel  partido  representado  de  algún  modo,  y  lo  p|^ci* 
pal  por  la  circunstancia  de  indisposición  de  ánimo  que  tanto  afli* 
ge  en  la  actualidad  á  este  reino,  se  tolerase  al  elector,  y  no  se  le 
hiciese  sufrir  el  desaire  de  salir  de  la  elección."  Y.  M*,  en  vista 
de  esta  resolución,  á  que  asistió  en  calidad  de  escrutador  uno  de 
los  diputados  de  ese  augusto  Congreso,  juzgara  que  bien  pudiera 
haber  infringido  la  misma  constitución  que  se  iba  á  ejecutar;  si 
era  justo  suplir  la  escasez  de  electores  por  un  nombramiento,  nu- 
lo en  concepto  de  la  misma  junta,  cuando  podia  suplirse  oportu- 
na y  brevemente,  excitando  y  esperando  á  los  otros  le^almeote 
nombrados;  si  la  sabia  constitución  autoriza  para  hacer  jamas  oo* 
sa  alguna  malamente;  si  la  indisposición  de  ánimos  puede  extio- 
gnirse  con  injusticias,  que  precisamente  han  de  exaltarla;  y  en 
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íiri  si  el  dcííuire  jubito  il*^  urt  v\l-üíúv  ikbp  preponderar  sobre  el  que 
miiT  iiijiistnmente  se  hizo  á  la  constitución,  Pero  val^^a  h  ver- 
dad: la  junta  electonii,  queriendo  apresurar  stis  elecciones,  saltó 
|)or  todo,  ni  se  detuvo  en  prepararse  a  ejecutarlas  mafametUe: 
que  es  decir  en  buen  casteltjino,  inicna  y  nialiciosainente,  con 
inaldud  y  dolo;  cosa  tpic  ella  Tnisma  confesó  en  aquella  acta,  y 
no  ha  de  neg-árselo  este  tribunaL  ni  lo  desmiento  el  resultado,  que 
es  el  que  se  va  á  referir. 

1  Ttí,  La  junta,  |nies,  com|>uesta  tle  solos  los  representantes  de 
veintidós  partidos,  prescindiendo  absolutamente  de  los  otros  diez 
y  nueve,  reunió  basta  veintiocho  eltHjtores,  de  los  cuales  cinco  que 
eran  europeos,  vinieron  á  ser  aquí  el  objeto  de  la  mofa  del  pue- 
blo,  Hübiase  publicado  anteriormente  la  lista  de  los  que  salie- 
ron electos  para  diputarlos  de  cortes,  y  salieron  con  efecto  los 
anunciados  con  la  plu rabilad  de  votos  dÍs[nie<tos  al  intento.  Si 
para  ello  precedieron  juntas  nocturnas  y  otros  m& nejos,  bien  se 
deja  inferir,  aun  cuando  quizá  no  llet^ueá  justiíiearse  en  el  expe^ 
diente  que  se  está  instruyendo,  al  que  en  todo  caso  se  refiere  es» 
ta  audiencia.  Lo  cierto  t*s  que  entre  catorce  propietarios  y  cua- 
tro suplentes,  á  loseuropeosy  americanos  distinguidos  por  su  pa^ 
triotismo,  únicamente  les  quedó  el  derecho  que  viene  á  ser  ima- 
ginario, siendo  así  que  nint^un  otro  efecto  tiene  ni  lo  tendrá.  Hay 
mas,  qne  los  indios  á  quien  se  afectó  consideraren  las  elecciones 
municipales,  en  estas  otras  son  re|)resentados  por  clase  enemiga 
de  la  suya.  V.  fti,  al  concederles  el  derecho  de  ciudadanos  ha- 
bía caminado  bajo  el  supuesto  racional  de  queseada  especie  ten- 
dria  por  representantes  á  sus  profnos  hijos'*  v  [>ara  esto  se  les  ase- 
guró que  ,,los  indios  eran  muy  capaces  de  ocupar  dignamente 
sus  asientos  en  el  congresi»,  ,  . ,  que  se  han  dedicado  á  las  letras 
V  estíin  demasiado  instruidos  ...  y  que  dirían  verdades  á  los  di- 
j>utados  de  la  península,  y  los  instruiriau  en  hechor  de  que  no  tie- 
nen noticia,  ni  aun  idea."  Sin  embarg-o,  también  los  indios  han 
sido  comprendidos  en  esta  especie  de  proscripción  que  esclu- 
YÓ  á  los  ciudadanos  beneméritos. 

177.     Parecerá  increible  al  que  tti viere  ¡dea  de  la  riquísimii 
capital  de  Nueva-Espaüa  que  hayan  sido  encogidas  para  repre- 
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sentarla  personas  tales  que  si  estuviese  ya  en  observancia  e^ 
artículo  de  la  constitución^  relativo  á  que  los  diputados  tengaQ 
una  renta,  anual  proporcionada,  procedente  de  bieoea.propioa, 
esto  solo  anularía  las  elecciones  de  todos  ellos.  Asi  idB  que  htfy 
liándose  apurado  el  erario  páblico  les  insinuó  el  virey  que  prt^ 
poroionaria  los  demás  auxilios  al  que  pudiera  costear  su  viage^y 
no  hubo  uno  solo  que  se  prestase  á  ello;  antes  bien  todos. respon^ 
dieron  que  marchnrian  si  se  les  habilitaba;  lo.cual  regulado  se- 
gún las  solicitudes  de  algunos  compañeros  suyos^  es  como  pedir 
ochenta  y  cuatro  mil  pesos.  Lo  mismo  hasticedidi:>  generalmenfai 
con  los  dejos  demás  pueblos  de  esta  provincia^  y  así  es  que  entre 
unos  y  otros  diputados  piden  al  gobierno  mas  de  doscientos  mil 
pesos  para  moverse  de  aquí,  que  es  U  misma  c^ntid^d  que  todps 
los  anos  demandarán  sus  sucesores. 

178.  En  esto  solo  se  conoce  cuanto  contraviene»  al  espirita 
de  la  constitución,  cuyo  articulo  relativo  á  bienes  seguramente 
po  se  suspendió  por  consideración  á  personas  que  nada  han  pa« 
decido  en  los  suyos;  mas  entre  tamo  es  justo  mirarlos  como  des- 
tituidos d^  facultades  ó  de  voluntad  de  emplear  algunas  pocas  en. 
beneficio  de  Jqs  mismos  pueblos  absolutamente  apuradpSyá  quior 
nes  han.  debido  su  nonibramiento. 

179.  Procedióse  por  último  á  la  eleccioq  de  individuos  pam 
la  diputación  provincial.  Si  pudiera  estarse  al  oficio  en  que  dio 
cuenta  de  ello  el  gefe  político,  crea  V.  M.  que  habían  concliii«- 
do  „con  el  n^ayor  regocijo  y  general  gozo  de  todos  los  concur«r 
rentes,"  mas  lo  ciertp  es  que  en  el  acto  mismo  alguno  de  los  elec- 
tores lii^o  protestas,  que  no  se  insertaron  en  las  actas,  y  que  no . 
pueden  convinarse  con  ese  gozo  y  ese  regocijo.  También  sobre 
este  asunto  se  refere  la  audiencia  al  expediente  que  se  sigue  á 
instancia  del  insinuado  elector,  de  otros  compañeros  suyos.y  ()e 
varios  vecinos  de  la  provincia  de  Oaxaca,  en  cuyo  lugar,  estander 
ocupada  por  los  rebeldes,  nombró  la  de  México*  Todo  lo  que . 
por  ahora  puede  decirse  es  que  nunca  se  ha  apurado  qué  indifi- 
duo  nombró  por  sí  misma  y  cual,  por  la  otra.  Cualquiera  que 
sea  el  ültirpo  resultado  de  este  negocio  pendiente,  es  muy  repa- 
rable que  existiendo  aquí  vecinos  honrados  de  OaxiM^a,  fuese  ésm 
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ta  (írivada  de  sus  voz  activa,  nombrando  jiU^otoastmñot  contni  lo 
ordenailü  en  el  articula  3?30  de  la  coní^tilticion,  y  a^iniif^nio  es  de 
notar  que  pitra  re|)resenlar!a  la  de  Méxicxi,  no  liobiesc  oínís  hom- 
bres qtie  dos»  uno  manr-hado  en  el  concepto  píiblico  desde  mu* 
cho  antes  que  en  el  plan  de  la  insinuada  consjHracion  de  27  de 
abril  >e  le  hubieses  pue^tr»  entre  los  cinco  qtje  hablan  de  cotii|)o- 
ner  La  junta  sypremn  nacional  dol  reino,  y  cuando  se  ha  contar 
do  con  todos  los  pafnotas  pnidcnttjá  para  soeorrer  a  la  patria» 
siendo  muy  acaudalado  ni  se  digno  contestar  al  g-obierno;  y  el 
otro  diputado  actual  en  cortes,  cura  de  real  nonibraiii tentó*  y 
provisor  que  todavía  espera  ser  coniiriuado  por  el  rey;  de  suertir 
que  así  como  atjucl  gravísimo  eneartra  e^  iueompafible  con  el 
que  niíevameníe  se  le  da»  en  virtud  de  las  oíra¿í  dos  cireuniítai»» 
tías  debe  mirársele  como  un  empleado  [>íibl¡co defkombraiiiien-* 
to  íkd  rey,  y  aun  aspiraiiíe  a  Iaconíiruiuí*ion  de  uno  desusnom-» 
bramií^nios,  y  por  ftinsiguiente  comprendido  en  la  expresa  pro^ 
hibiciüo  íle  ios  artículos  ill8  y  330, 

ISO.  Fueron,  pues,  uulas  todas  las  elecciones,  porque  buho 
en  ellas  coheclio,  el  cual  ó  no  pui^de  probarse  nunca,  6  resulta 
notoria  y  plenísimanienie  probado  por  las  listas  anteriortnento 
circuladas  de  lo^  mismos  que  salieron  electos^  y  por  el  graudisi- 
iT^o  uúmero  de  votos  reunidos  qu  todos  ellos  por  los  medios  vi*». 
ciobüs  que  se  han  dichu,  en  viraid  do  la  anterior  confabulación, 
de  que  insiruyela  citatja  Pieria  nüm,  I  de  uno  de  los  primexos 
electores;  tuda  lo  cual  anahzadu  legaluitíHte,  vak  iuucho  mas 
que  algunas  docenas  de  tesúmonios,  y  también  porque  siempre 
se  falto  a  la  necesaria  caliñcacion  de  si  ios  volantes  eran  o  uo 
ciudadanos,  y  si  esjtabau  en  ejercicio  dd  sus  derechos*  Por  con^ 
secuencia  de  lodo,  conforme  á  la  constitución^  debiau  ser  priva- 
dos de  voz  activa  y  pasiva,  á  lo  menas  ios  electores  y  ele<íidos, 
esto  hablando  de  todos  eu  ge  ñera Ij  porque  descendiendo  á  las 
circimstaucias  de  varios,  en  sus  mismas  personas  toniaa  uua  nu* 
lidad  inioierable. 

181.  Aquí  en  esta  descripción  de  las  elecciones  tiene  V,  M. 
pintado  al  vivo, y  con  sus  propios  colores  el  cuadro  que  para  to- 
das las  sucesivas  presento  por  modelo  á  los  demás  pueblos  la 
Exma.  nobilísitna,  leal  é  imperial  ciudad  de  México, 
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183.  Entre  este  plan  y  el  que  por  disposición  de  la  junta  in-^^ 
surreccional  dirigió  k  las  autoridades  legítimas  el  teniente  cura 
mariscal  de  campo  D.  José  María  Cós,  proponiendo  que  los  eu- 
ropeos resignen  el  mando,  no  hay  otra  diferencia,  sino  que  loa 
rebeldes  lo  proponían  y  pugnan  por  ejecutarlo;  pero  los  de  Méxi- 
co lo  han  puesto  ya  en  ejecución  hasta  donde  pudieron:  ni  Y.  M. 
dudará  en  qué  personas  recaerían  todos  los  empleos  ci^ríles,  min- 
utares y  eclesiásticos,  si  hubiesen  de  ser  provistos  por  los  que  con-* 
firierou  aquellos  cargos  populares;  pues  bien  claro  está  que  par* 
tiéndolos  entre  sí  los  mismos  facciosos,  se  apoderarían  esclusiva- 
mente  de  las  riendas  del  gobierno  y  de  todo. 

183.  Los  primeros  electores  de  la  capital  dieron  el  ejemplo 
que  han  seguido  muchos  otros,  y  que  luego  seguirán  todos  los 
pueblos,  dirigiéndose  abiertamente  á  disponer  á  su  arbitrio  de  to-> 
dos  los  empleos  populares;  se  pretendib  al  mismo  tiempo  entrar 
ya  en  la  posesión  de  las  propiedades  y  de  la  existencia  de  los 
buenos  ciudadanos  como  se  ha  visto  á  los  párrafos  161  y  siguien- 
tes hasta  166  inclusive.  Ya  que  no  pudieron  acabar  la  obra  (co- 
mo dice  Rayón)  la  misma  fuerza  de  la  locura  que  desde  mucho 
antes  trastornó  estas  cabezas  con  el  furor  de  la  suspirada  inde- 
pendencia las  tenia  perturbadas;  y  no  sabiendo  como  expresar  su 
odio  contra  los  que  en  otro  tiempo  la  habian  impedido,  hubieron 
de  contentarse  con  manifestarlo  con  ese  ostracismo  que  escluye 
á  los  ciudadanos  patriotas,  que  la  constitución  y  su  espíritu  de- 
signaban para  obtener  aquellos  destinos. 

184.  En  efecto,  ella  cerró  la  puerta  á  las  cabalas  prohibiendo 
todo  cohecho  ó  soborno,  y  aun  quiso  que  fuesen  preferidos  los 
mas  beneméritos,  por  lo  cual  estableció  que  ningún  ciudadano 
podrá  escusarse  de  estos  encalaos  por  motivo  ni  pretesto  alguno, 

185.  Ya  se  vé  que  V.  M.,  contando  con  que  el  espíritu  se- 
ría  el  que  debe  ser,  ocurrió,  no  obstante,  al  justo  castigo  de  algu^ 
nos  intrigantes  que  acaso  pudieran  introducirse,  privándoles  de 
la  voz  activa  y  pasiva  en  juicio  público  verbal  é  inapelable  de 
las  juntas  electorales,  y  justamente  debió  pensar  que  este  seria  el 
único  inconveniente  que  se  pusiese  á  las  elecciones,  cuando  les 
constaba  que  las  antiguas  de  los  alcaldes  ordinarios  y  demás  in* 
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fU  vid  líos  de  varios  ayuntamientos  se  habian  hecho  sin  esperi- 
mentar  otro  obstáculo, 

186.  Fuera  de  este  caso,  y  tratándose  de  irnos  empleos  que 
nada  rinden  y  para  nada  proporcionan,  que  son  gratuitos  para 
el  publico,  y  onerosos  para  quien  los  sirve,  debía  esperarse  que 
en  medio  de  las  efusiones  populares  de  un  santo  sacrificio  por  la 
causa  de  la  patria,  fuesen  buscados  los  liombres  mas  recomen- 
bles  por  su  lealtad,  por  sus  virtudes  y  por  sus  liices^  á  los  cuales 
por  lo  mismo  era  justo  obligar  á  que  hicieseu  ese  servicio.  Así 
estas  magistraturas  cívicas  creadas  para  la  felicidad  pública, 
conservarian  desde  su  origen  la  importancia  que  han  tenido  en 
las  repúblicas  mas  sabias. 

187.  Un  sistema  tan  perfecto  en  sf,  habia  de  cansar  acá  los 
efectos  contrarios,  ó  los  mismos  que  hubiera  causado  en  la  pe- 
nínsula si  la  decidida  pluralidad  de  sus  habitantes  estuviera  por 
los  f>anceses,  y  el  gobierno  careciera  de  la  autoridad  suficiente 
para  hacer  respetar  la  ley,  y  hacer  valer  la  razón.  En  lugar  de 
algunos  partidarios  que  allá  pueden  dirigirse  á  conseguir  un 
nombramiento  popular,  habia  aquí  unos  hombres  dispuestos  á 
multiplicar  las  conjuraciones  bajo  todas  las  formas  y  en  todas  las 
circunstancias,  i  fomentar  los  movimientos  revolucionarios  que 
interior  y  exteriormente  amenazaban  á  la  capital,  á  faltar  á  las 
condiciones  necesarias  á  toda  agregación  social,  y  en  fin  á  mar- 
char directa  y  rápidamente  hacia  un  objeto  trabajando  en  sus  mi- 
ras siniestras  en  vez  de  ocuparse  en  la  felicidad  pública:  todo  es- 
ío  ya  se  evidenció  con  sobrada  claridad  en  tos  párrafos  161  has- 
la  el  166.  Por  consiguiente  las  primeras  elecciones,  que  debie- 
ron haber  sido  la  salvaguardia  de  la  libertad  civi!,  fueron  unas 
asambleas  llenas  de  confusión  y  desorden,  concluyendo  luego  en 
excesos  tumultuarios;  y  si  en  la  memorable  noche  de  29  de  no- 
viembre pudo  impedirse  una  subversión  total,  fué  olvidando  la 
gloria  y  el  decoro  de  la  gran  nación.  Todas  las  olxas  elecciones 
han  sido  dominadas  por  el  mismo  cspíritiL 

ISS.  El  resultado  es,  que  como  las  reuniones  populares  en 
que  se  nombra  para  empleos  que  hacen  la  fortuna  de  quienes 
los  obtienen  deben  ser  precisamente  tumultuarias,  lo  hayan  sido 
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con  mayor  causa  estas  en  que  llegó  á  tratarse  de  un  int^^és  isá* 
perior  á  cuanto  hay.  La  constitución  quería  que  ellas  íaeBstí 
inspiradas  por  el  amor  de  la  patria;  pero  diotólas  «1  de  la  inde- 
:pendencia  y  la  anarquía,  y  por  esto  el  ayuntamiento  se  compa- 
so en  gran  parte  de  seres  corrompidos  que  se  habian  visto  mes- 
ciados  en  la  rebelión,  y  de  otros  que  nunca  se  distinguieron  por 
su  patriotismo,  lo  cual  se  demostró  al  párrafo  172;  por  lo  mismo 
los  diputados  de  cortes  fueron  elegidos  de  forma  que  sirvan  de 
testimonio  perpetuo  para  acreditar  que  se  faltó  en  sus  nombra- 
mientos al-espíritu  de  la  constitución  y  á  todas  las  reglas  de  la 
justicia  y  de  la  prudencia,  como  se  dijo  á  los  párrafos  176, 177  y 
178;  y  la  elección  de  individuos  de  la  diputación  provincial  re- 
cayó qn  sugotos  cuyas  circunstancias  (según  queda  expresado  en 
el  párrafo  179)  obligan  á  instruir  un  expediente  cuyo  término 
justo  podrá  ser  su  exclusión.  Eu  verdad  que  no  ha  sido  necesa- 
rio  obligar  á  nadie  á  la  aceptación  de  unos  cargos  en  que  hubo 
el  cohecho  manifestado  al  párrafo  180:  los  primeros  electores 
dieron  al  suceso  la  celebridad  que  ya  se  expresó  al  párrafo  162, 
colgaron  ademas  sus  casas;  mas  lo  cierto  es  que  las  dignidades 
populares  que  V.  M.  queria  sin  duda  mantener  en  el  pie  de  ho- 
nor y  respeto  que  ellas  justamente  merecen,  cayeron  aqui  desdo 
su  principio  en  mayor  envilecimiento  que  el  que  antes  tenían  en 
toda  la  nación  los  empleos  municipales. 

189.  Ni  las  elecciones  sucesivas  duden  menos  de  producir 
iguales  consecuencias:  huirá  de  ellas  todo  buen  ciudadano,  y  si 
á  los  malvados  conviene  que  algún  benemérito  sea  excluido,  lo 
será  en  el  acto,  porque  su  voto  es  muy  predominante,  y  ello» 
deciden. 

190.  Señor:  la  historia  es  una  lección  perpetua  de  moral  y  de 
filosofía.  Por  ella  vemos  que  cuando  la  voluntad  general  está 
pervertida,  y  el  gobierno  se  halla  vacilante  porque  no  puede  te- 
ner la  firmeza  necesaria,  todo  cuanto  ponga  la  misma  voluntad 
en  acción  de  prevalecer  conspirará  á  destruirle,  si  bien  guardan- 
do las  apariencias  de  observar  las  constituciones  tutelares.  Así 
es  que  cuando  la  Francia  se  veia  dividida  entre  partidos  de  cons-^ 
titucionales,  de  republicanos,  de  jacobinos  y  de  reaüstas,  y  coi» 
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un  gobierno  tan  poco  respetado  como  el  directorio  ejecutivo,  las 
asambleas  primarias  convocadas  anualmente  eran  un  seminario 
siempre  continuo  de  nuevas  insurrecciones,  eltual  condujo  aque* 
lia  infelis!  nación,  primero  al  débil  gobierno  del  mismo  directo' 
rio,  después  hacia  el  reinado  que  abominaba»  y  por  óttimo,  sin 
que  la  hubiese  bastado  rehacer  cuatro  veces  su  constitución  po- 
Hiica  en  diez  años,  la  vino  á  precipitar  en  la  lirania  que  está  su- 
friendo. 

191,  En  tas  presentes  circunstancias  todavia  es  menos  respe- 
tado  el  virey  en  Nueva  España,  que  lo  era  en  aquella  época  el 
directorio;  y  las  mismas  revolnciones  que  hubo  en  Francia  con- 
tra aquel  gobierno  se  véu  aquí  exaciísimamente  reproducidas, 
^in  otra  diferencia  que  la  de  haber  habido  allí  diferentes  parti- 
dosj  que  combatiéndose  prolongaron  la  existencia  del  gobierno, 
cuando  acá  solo  hay  uno,  que  vale  por  mochos,  atendiendo  su 
ascejidiente  é  inliujo.  Este  pueblo  por  ahora  no  concede  su 
confianza  sino  á  hombres  novadores,  inquietos  y  turbulentos;  y 
para  percibir  el  justo  honor  de  la  hipocresía  y  del  eharlatanis^ 
nio  de  los  mentecatos  ó  intrigantes  (é  cuya  discreción  se  entrega 
hoy,  admirándolos)  y  conocer  el  precio  de  la  verdadera  felicidad 
y  de  la  tranquilidad,  preciso  será  que  si  continúa  en  el  ejercicio 
de  unos  derechos  a  preciabilísimos,  pero  muy  mal  entendidos,  s& 
instruya  en  la  escuela  de  la  desgracia;  esto  es,  que  llegue  á  expe- 
rimentar los  desastres  de  la  denurgankaemn  mm  eompietOi  ó  su- 
frir necesariamente  un  despotismo  militar,  que  la  evite  en  el  úl- 
timo apuro,  que  no  deberá  estar  muy  distante  mientras  los  mo- 
vimientos revolucionarios  sean  hubiíntiit^  ^. 

192,  V.  M,  cmi  su  profundo  conocimiento  de  los  hombres  se 
dignara  de  meditar  sobre  lodo  esto,  y  lo  mucho  mas  que  su  ilus- 
tración le  ofrezca,  mientras  que  la  audiencia  hace  todavía  algu- 
nas observaciones  acerca  de  las  elecciones  ya  ejecutadas,  y  de 
las  que  acaso  se  ejecuten. 

193,  Los  infrascriptos  ministros  americanos  observan  con 
grave  sentimiento  que  de  los  seiscientos  cincuenta  y  dos  noro- 
braniientos  hechos  en  México  para  unas  y  otras  elecciones  nin- 
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guno  recayó  en  europeo:  infiere  de  aquí  que  esta  clase  tan  inte^ 
resante  y  digna  de  considerarse,  si  no  esperara  de  la  justificacioa 
de  V.  M.  el  debido  remedio,  abandonaría  este  pais,  ya  ingrato^ 
tan  prontamente  como  pudiese;  porque  san  honrados,  tienen 
pundonor  y  y  desearan  tener  una  patria. 

194.  Los  ministros  europeos  advierten  que  tampoco  mereció 
ser  nombrado  ninguno  de  tantos  americanos  de  sobresaliente» 
virtudes  y  patriotismo  como  para  honor  de  la  América  hay  eD 
esta  capital,  y  que  á  estos  realmente  se  les  hizo  una  enorme  in- 
justicia. 

195.  Y  todos  convienen  en  que  también  los  indios  han  sido 
excluidos,  contra  lo  que  V.  M.  se  habia  propuesto;  en  cuya  con- 
secuencia tres  clases  originarias,  y  otras  tres  derivadas,  son  re« 
presentadas  por  una  sola,  que  apenas  compone  la  quinta  parte  de 
la  población,  debiendo  deducirse  de  la  única  dase  representante 
los  individuos  mas  beneméritos,  que  tampoco  figuran  en  tales 
intrigas. 

196.  flsta  fué  la  voluntad  del  pueblo  de  Mérieo,  si  es  cierta 
que  se  le  comunicó  á  los  electores,  como  lo  asegura  el  msiouada 
correo  del  sur  núm.  SO;  que  lo  hicieron  así,  bien  se  ha  visto,  y 
que  intervino  para  ello  una  liga  ó  confabulación  como  se  mostró 
al  párrafo  180,  lo  manifiestan  clarísimamente  la  carta  número  1 
citada  entonces,  porque  en  ella  dice  un  elector:  „los  gachupines 
bien  conocen  no  saldrá  ninguno  de  ellos,  y  en  esto  no  se  enga- 
ñan, pues  los  electores  están  resueltos  á  que  así  se  verifique/' 
Mas  no  habló  verdad  en  suponer  que  „han  procurada  entorpe"* 
cer  este  virey  los  ministros  de  la  audiencia,  y  todos  los  gacbupi» 
nes  la  votación  de  los  sugetos  para  el  ayuntamiento  constitucio- 
nal''; porque  el  primero  solo  mandó  la  necesaria  averiguación 
de  lo  ocurrido  en  las  elecciones  y  el  tumulto,  y  estando  pendien- 
te no  podia  proceder  adelante;  los  segundos  no  han  entendido 
en  el  negocio  en  concepto  alguno,  y  los  últimos  ninguna  gestión 
hicieron. 

197.  ¡Ojalá  fuese  la  única  mala  consecuencia  de  las  elecciov 
oes  en  las  circunstancias  presentes!  El  intendente  de  Vallado-» 
lid  representó  que  la  población  de  aquella  ciudad  apenas  llegará 


DB  LA  REIOLUCION    M£XI€AKA« 


hoy  a  ocho  mil  habitantes,  y  que  todos  los  partidos  de  provin- 
cia regulados  para  las  elecciones  en  doscientas  iiuince  mil  ochenta 
y  ocho  almas  están  ocupados  por  los  rebeldes,  á  excepción  'única- 
inente  del  de  Zamora»  con  quien  tampoco  hay  comunicación:  va- 
rias otras  provincias  se  hallan  también  ocupadas  por  ellos  mas  6 
menos,  como  la  de  Oaxaca  toda  entera;  y  esto  que  induce  una  su* 
raa  complicación,  opone  visibles  obstáculos  á  que  las  elecciones 
se  hagan  con  fruto  público. 

19S.  Después  de  lodo  hay  que  atender  otras  consecuencias 
que  naturalmente  se  derivan  de  lo  expuesto.  El  establecimien- 
to de  las  diputaciones  provinciales  causaria  en  las  circunstancias 
presentes  perjuicios  de  la  mayor  trascendencia;  porque  siendo  de 
su  peculiar  inspección  intervenir  y  aprobar  el  repartimiento  he- 
cho á  los  pueblos  de  las  contribuciones  que  hubieran  cabido  ala 
provincia,  el  virey  6  capitán  general  precisamente  hallaría  en 
ellas,  á  mas  de  la  dilación  que  de  ordinario  se  observa  en  las  re- 
soluciones, una  oposición  que  paralizase  todas  sus  medidas  milita- 
res. Para  ello  deducirían  astutamente  sus  fundamentos  de  la  mis- 
ma constitución;  porque  perteneciendo  á  las  cortes  establecer 
anualmente  las  contribuciones  é impuestos,  tomar  caudales  á  prés* 
tamo  en  casos  de  necesidad  sobre  el  crédito  de  la  nación,  y  apro- 
bar el  repartimiento  de  las  contribuciones  entre  las  provincias  (sin 
que  el  rey  mismo  pueda  imponerlas  directa  ni  indirectamente,  ni 
hacer  pedidos  bajo  cualquiera  nombre  6  para  cualquiera  objeto 
que  sea)  no  solo  resistirían  que  el  virey  decretase  nuevas  dispo- 
siciones, sino  que  anularían  las  que  al  preséntese  exigen, aunque 
destinadas  á  suplir  el  déñcii  que  causaron  ciertas  providencias 
benéficas  no  substituidas  por  otras  algunas*  y  á  mantener  los 
ejércitos.  Corriendo  todo  por  una  mano,  o  dependiendo  de  una 
sola  autoridad,  esta  misma  se  vé  tan  apurada  sin  embargo  d© 
ejercer  necesariamente  la  soberanía  en  este  punto^  que  después 
de  varios  impuestos  y  de  cuantiosísimos  empréstitos,  y  después 
de  varias  providencias  dirigidas  á  cobrar  la  mayor  economia,  la 
hacienda  publica  se  halla  en  estado  de  quiebra,  pues  no  paga 
capitales  de  plazo  cumplido  ni  aun  sus  réditos,  y  apenas  puede 
acudir  á  las  atenciones  del  momento;  teniendo  abandonadas 
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otras  de  gran  importancia,  como  él  pago  de  situados  de  varifta 
partes,  y  aun  de  los  puntos  fronterizos. 

199.  Por  otra  parte  el  sistema  fiscul  de  esta  provfhcfo-^muy 
sencillo,  y  no  necesita  por  ahora  de  tales  juntas.  La  ontenáñiss 
de  intendentes  del  año  de  1786  que  ha  regido  hasta  áqui,  óiVé^ 
cia  pocas  dificultades  y  menos  inconvenientes;  pérosi  Se  quie^ 
re  nn  orden  mas  claro,  aquella  otra  ord^enonza  de  1803  que  el 
despotismo  de  un  valido  impidió  llegfar  á  estos  países,  no  dejarra 
que  desear,  cuando  ¿  juicio  de  los  mejores  economistas  es  un  mío-» 
délo  acabado  de  la  l^islacion  fiscal  *. 

200.  Sustituyéndole  ahora  una  administración  fugitiva  y  po* 
pular,  el  menor  perjuicio  de  ella  seria  ladiripacron  de  cándales; 
cosa  que  es  muy  de  temer  en  unos  hombres  famélicos,  cuialessoki 
á  pesar  de  lo  establecido  en  la  constitución  varios  diputados  de 
provincia,  según  se  infiere  de  cierta  consulta  del  subdelegado  de 
Celaya,  que  preguntaba  si  „se  les  habia  de  auxiliar  con  dietas 
también  a  los  electores  de  partido,  porque  sin  ellas  muchos  no 
podian  costearse. 

201.  Entre  tanto  no  tiene  duda  que  destituido  el  vírey  de  U 
superintendencia  general  de  la  hacienda  pública  en  circunstan<* 
cías  en  que  á  cada  momento  necesita  contar  con  los  que  la  diri- 
jan,  nada  podrá  emprender,  si  no  pudiere  segtiir  estendiendo  las 
contribuciones  á  los  pedidos  y  á  lo  que  dicte  la  necesidad;  tam*if 
poco  podrá  continuar  en  la  defensa  porque  ninguna  guenrree 
tiizo  jamás  sin  dinero. 

202.  Supuesto  todo  lo  referido»  hoy  dia  las  elecciones  ofre* 
cerán  precisamente  cuatro  inconvenientes. gravísimos;  pl'íméro, 
la  sutna  dificultad  de  hacer  legalmente  la  calificación  de  los  verw 
iladeros  ciudadanos:  segundo,  el  concepto  mas  que  probabiede 
que  todos  los  americanos  beneméritos  y  ioáps.  los  európeoSi.juiw 
tamentecon  los  indios,  quedan  escluidos:  terr.'eroja  fundada. pre- 
sunción de  que  los  nombramientos  recaigan  m  hombres  sospe^ 
chosos  ó  enemigos  de  la  patria;  y  cuarto  el  inmipenterpeligrp  de 
la  necesaria  reunión  de  casi  todos  los  habitantes. 

203.  La  clasificación  no  puede  hacerse  bien  ó  de  nu>do  que 

*    ¡Ojalá  se  adoptare!  Nada  convendría  mejor  al  arreglo  de  la  hacienda  páUica. 
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se  observe  la  constitución;  pues  cuítlqtirera  medida  ^ue  se  tame 
para  distmfjuir  ü  los  qíie  no  son  L-iudadanos  aunque  seiin  espa- 
ñol esj  será  odiosísima  é  in su (Í€Í tinte,  porque  ntincíi  se  ha  de  es- 
ten  dér  á  moetios  individuos  que  con  su  earta  de  reserva  ó  de  otra 
suerte  pasan  por  ciudadanos  descendientes  de  esta  ó  Je  esa  Es- 
paña, cuando  todo  el  mundo  vé  que  no  lo  son. 

2(14.  Para  evitar  la  existencia  indicada  apenas  hay  remedio 
constitucional;  porque  estando  mandado  que  no  se  puetla  propo- 
ner alíeríjcií»n,  adición^  ni  reforma  en  ningún  aríículo  de  la  cons- 
íiíucion  hasta  | meados  ocho  años  después  de  hallarse  puesta  en 
práctica  en  totlas  sus  partes,  <la  ley  6  decreto  en  que  se  estable- 
ciese que  se  nombrasen  tíintos  ó  cuantos  europeos,  indios  ó  es- 
pañoles T  americanos  ríe  ciertas  circunstancias,  seria  diametral- 
mente  opuesta  h  la  misma  constitución.  Si  esta  dificultad  fuese 
stiperaWe  (que  no  lo  es)  rí»suitaria  que  fijando  el  iv&mero  res- 
pi»ctivn  por  imitación  de  lo  quera  ^e  sancionó  en  cuanto  á  indi- 
viduos nacidos  en  las  |)rovineiasde  l'ltramar  que  debe  haber  en, 
la  diputación  permanente  tie  cortes  y  en  el  consejo  de  estado,  au- 
torizaba para  siempre  la  división  de  criollos  v  g-achupines»  que 
conviene  dc>'íirrnií**ar  hasta  en  el  nombre;  porque  esas  combina- 
ciones aumentarian  los  celos,  rivalidades,  y  mutuos  disgrngtos  de 
ambns  clases,  y  este  será  el  único  efecto  de  lales  disposiciones 
contrarias  á  la  libertad  pidjüca;  pues  ya  se  sabe  qne  Ja  opinión 
"general  en  estos  casos  es  ifídumable,  porf^ue  las  mismas  provi- 
dencias dictadas  fmra  darle  otro  rumbo  la  vi^oriían  mas  v  mas 
en  sus  desi  nonios;  o  sí  lo  experimentó  el  directorio  de  Francia, 
pues  aunque  excluia  dtd  cuerpo  legislativo  á  los  diputados  que 
no  eran  nombrados  coidurme  á  sus  órdenes,  esta  y  otras  medidas 
semejantes  no  impidieron  la  ruina  de  aquel  g-obierno,  que  fué 
minado  v  substituido  por  otro  peor* 

205.  Por  lo  que  mira  á  los  justos  recelos  que  deben  conce- 
birse con  respecto  á  los  individuos  quesean  elegidos,  tambieo 
están  en  el  orden  preciso,  6  mas  bien,  en  el  actual  desorden  ile 
las  cosas.  Cuando  el  subdelegado  de  Pachuca  se  halló  con  la 
orden  de  proceder  á  las  elecciones  de  aquel  ayuntamiento  cons- 
^¡tiicÍ€iial,  propuso  de  acuerdo  con  el  comandante  militar  que  se 
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suspendieran;  y  después  de  recordar  los  asesinatos  cometidos  alU 
en  28  de  abril  del  año  último,  expresó  lo  siguiente.  y^Mientraa 
no  se  consigna  el  exterminio  de  muchos  sug^etos  qué  aparentando 
(tatriotismo  son  adictos  al  partido  de  los  insurgentes,  es  visto  se 
aventura  la  administración  de  justicia,  v  el  bien  público  que  encarw 
ga  el  soberano  no  se  consigue:  crece  el  daño  y  otros  mas  trascen-« 
dentales,  si  los  honoríficos  empleos  del  ayuntamiento  recaen  en 
personas  infieles,  como  es  probable  suceda  ••••'' 

206.  Aquel  subdelegado  habló  según  su  conciencia,  en  vista 
solo  del  primer  precepto,  y  este  tribunal  faltaria  ó  la  suya,  si  con 
presencia  de  lo  sucedido  no  manifestase  sus  fundados  temores  en 
razón  de  que  no  sean  mas  afortunadas  para  la  causa  pública  las 
elecciones  de  los  diputados  de  cortes  y  de  los  individuos  de  las 
diputaciones  provinciales,  puesto  que  en  todos  los  malvados  han 
tenido  y  han  de  tener  por  ahora  la  misma  influencia  fatal  y  las 
mismas  perversas  intenciones.  Y  en  este  caso  confiando  á  ma* 
DOS  sospechosas  ó  desleales  la  seguridad  y  tranquilidad  de  todos 
las  pueblos,  la  intervención  y  manejo  de  todos  los  caudales  pú«» 
blicos,  y  aun  la  parte  respectiva  de  la  soberanía  de  la  gran  na-^* 
cion,  cualquiera  presagiará  las  consecuencias, 

207.  Y  las  que  naturalmente  traerían  tan  numerosas  reunió-* 
nes  de  gentes,  dispuestas  por  la  mayor  parte  á  la  independencia 
y  al  robo,  son  las  mismas  que  todas  las  demás  naciones  procuran 
evitar,  no  permitiendo  en  semejantes  circunstancias  que  se  reu-» 
nan  ni  veinte  personas.  Es  muy  verosímil  que  estas  juntas  po-» 
pulares,  en  vez  de  proporcionar  á  los  ciudadanos  el  goce  de  los 
derechos  civiles  en  beneficio  del  público  y  del  suyo,  sirvan  de 
instrumentos  para  asesinar  á  la  patria,  ya  que  tantas  otras  tentar 
tivas  se  frustraron.  Contiénense  alguna  vez  los  ataques  que  esas 
reuniones  facilitan,  por  los  respetos  de  un  crecido  número  de  tro-« 
pas,  aunque  estas  tengan  que  olvidar  lo  prescripto  en  la  ordenan* 
7a,  pasando  por  los  insultos  que  á  ellas  mismas  y  á  toda  la  nación 
se  les  hacen,  como  sucedió  en  la  noche  dal  29  de  noviembre; 
mas  ni  por  eso  podrían  siempre  moderarse  la  impaciencia  y  el 
furor  de  los  enemigos  del  orden  público,  y  entre  tanto,  si  se  ha 
de  impedir  la  última  esplosion,  ha  de  ser  rodeando  de  bayonetas 
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aquellas  mismas  jimtns  donde  ninf^im  t'iiitl aduno  puedo  presen» 
tarse  con  armas, 

208*  Tanto  así  es  menester  oponerse  al  CJüpiritu  de  lu  cons» 
títuL'ion  ert  los  actos  mas  nolemnes;  por  cuyo  nutiivo  los  preciosos 
derechos  concedidos  por  ella  of»  pueden  ser  alifira  dlíifriitados  »©- 
gim  se  rec|u¡(*re;  su  objeto  como  el  de  todas  I  ai*  U^\t*s  y  ^ílnor* 
aoSí  es  la  publica  felicidadiV  dü  la  bav  ni  puetle  haberla  en  me- 
dio de  las  desconfiansta'*,  disturbios  y  sobresalto*  que-  In  t!s(*lnven 
hasta  de  la  imag-inacion.  En  prueba  de  esto  pudiera  decir  el  vi* 
re?  antecesor,  si  su  espíritu  padeció  tanto  cuando  Hiílalgo  con 
sus  numerosjsimDs  «gavillas  se  de»colt,'aba  soíire  la  caiiítiil,  como 
en  aquel  apurado  conflicto  en  que  tn^  habitante!*  de  la  mirtina 
amotinados  le  demandaron  la  arfillcrta  de  noche  6  imprnonamcn- 
te,  insultando  a  stis  centinelas,}-  aun  In  aug^u^lai  ma^eirtad  del  mas 
desventurado  de  los  reyes,  y  el  actual  Tirey  tampoco  negará  que 
al  acercafííe  el  tiempo  de  las  elecciones  se  tuvo  que  praparar  pa» 
ra  la  defensa  tomando  tales  medidas,  cuales  apenas  tomaria  si  los 
rebeldes  con  todas  sus  fuerzas  juntas  viniesen  á  invadir  la  ciudad* 

209,  Todo  esto  es  notorio,  como  también  que  los  movimien- 
tos revolucionarios  ctarisi mámente  indicados,  no  pueden  reprí* 
min&e  en  tales  casos  sin  esas  previas  dUposictooes.  \\  M*  ve  ja 
el  único  modo  en  que  las  eieccíones  pueden  hacerse  hoy*  y  CUail 
critica  es  ta  situación  de  una  provincia  donde  el  buen  ciudadaiNi 
por  apreciables  y  excelentes  que  sean  sus  flerectios,  no  te  e»  dado 
gozarlos  sin  crueles  inquietudes  y  peligros,  fiorque  el  piteblo  e»* 
tá  malisimameote  dispuesto  al  ejercido  de  loa  suyoa* 

210*  No  es  mas  difícil  demostrart  je^im  lo  pTepvealo  en  el 
náiD.  dL%  la  íntpoi^ibidad  de  observar  ta  conatílucíeA  j  la  cqüíh 
fíente  ley  de  B  de  octubre  ultimo  con  resfied^  á  ^m  Ict  alcal» 
des  y  ajTmtamíetit^  cooslitiiciciRales  emkm  áé  la  aagaiíilad  da 
laa  peramiaa  j  bteoes  de  loa  redóos»  y  de  b  cnoaervaeiofi  del  óf* 
den  p&blíco. 

21 1.    Es  lardad  que  loaafealdes  mMtütidMalei  de  Mé%h- 

teriiM»  de  los  jaeces  letrados  de  partido»  eomo  que  repreaoiianNi 
ye  cifaa  solos  bantahea  wqm  pam  todin^ 
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por  ser  nuevos  en  el  oficio,  que  con  nombrar  mucbas 
saldrían  del  paso,  ignorando  ciertamente  los  término»  en  qcw  lot 
jueces  legos  pueden  remitir  los  negocios  por  asesoría,  v  las  nnu* 
chas  diligencias  que  ellos  por  sí  mismos  deben  practidar  conforK 
me  al  reglamento  y  á  las  l-eyes.  Las  determinaciones  de  conev* 
Ilación  en  las  demandas  de  menor  cuantía,  y  lascrimioalessobnr 
faltas  livianas,  el  conocimiento  de  todos  los  negocios  civile»  baa* 
ta  que  lleguen  á  ser  oontraciosos,  y  el  de  los  criminales  para  las 
primeras  diligencias  unido  á  todo  lo  gubernativo,  económicQ,.]r 
de  policía,  en  un  México,  cuya  población  pasa  de  ciento  sesenta 
mil  almas,  ocupaba  antes  un  gran  número  de  jueces,  yes  impoei*' 
ble  que  se  desempeñe  ahora  por  dos,  sean  tos  que  fueren. 

212.  En  medio  de  tantas  atenciones  no  podrían  desempefiar 
estos  alcaldes  la  vigilancia  que  antes  ejercitb  el  celo  de  los  gcfea 
de  ocho  cuarteles  mayores  y  un  superintendent<í  de  policía  con 
treinta  y  dos  tenientes,  el  del  juez  de  la  acordada  y  sus  ministFOO» 
7  treinta  y  dos  alcaldes  de  barrio  con  sus  rondas  respectivas  fox^ 
madas  de  vecinos  honrados.  La  constitución  les  encarga  prinr 
cipalmente  el  cuidado  de  la  seguridad  y  tranquilidad,  pública,  y 
el  modo  en  que  la  cumplen  es  no  haciendo  jamas  una  nmda»  co- 
mip  consta  por  los<  partes  diarios  de  las  patrullas  de  tropa^  que 
desde  que  ellos  fueran  instalados  han  sido  substituidos  en  el  eje^f 
cieio  de  esta  su  esencial  atribución,  porque  se  repetían  escanda^ 
losamente  los  insultos  á  la  misma  tropa  y  otros  excesos  que  nUf 
tes  eran  ravy  raros;  es  decir,  que  no  se  observa  el  sistenia  antí^ 
giio  ni  el  nuevo,  sino  una  policía  militar,  indispensable  paam  sm- 
plir  la  notoria  negligencia  y  abandono  de  los  mismos  alcaldes^ 
pero  nada  oportuna  en  cosas  que  requieren  el  conocimiento  per- 
sonal de  los  vecinos,  que  la  tropa  no  puede  tener..  .  Pénetoada 
de  esto  et'  virey  ha  ocui;rído  últimamente  á  remedia^rlo  por  un 
medio  también  constitucional,  pero  absolutamente  necesario,  cual 
es  el  haber  autorizado  á  los  jueces  de  letras  para  que  velen  ao*' 
bre  los  interesantesobjetos  que  debían  velar  los  tales  alcaldes,  ya 
que  se  ha  visie  que  el  pretender  lo  hagan  éstos  es.  pensar  en  lo 
imposii>le. 

213.  Todavía  resultará  masclara  estapropo6icionea,ediex%-^ 
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men  del  cuarto  punto.  En  efecto,  tampoco  puede  ejecutarse  sin 
arriesgar  la  seguridad  del  estado,  lo  prevenido  en  la  constitución 
y  eu  la  citada  ley  de  9  de  octubre  acerca  de  la  administración  de 
justicia  en  lo  criminal. 

214  Convencido  et  virey  de  la  Imposibilidad  de  los  dos  al- 
caldes constitucionales  para  administrar  en  esta  numerosa  pobla- 
ción la  Justicia  que  hasta  entonces  ejercieron  dos  alcaldes  ordi- 
narios, cinco  de  corte  con  treinta  y  dos  de  barrio,  el  corregidor 
y  su  teniente  del  jnzíjado  de  la  íicordada,y  la  juntado  seguridad, 
decretó  conforme  al  parecer  do  esta  audiencia,  e!  establecimien- 
to provisional  de  los  jueces  de  letras  para  la  capital,  que  es  todo 
lo  que  podia  bacerse  con  arreglo  á  la  constitución;  mas  los  efec- 
tos de  esta  providencia  descubrieron  que  es  insuficiente.  Nunca 
se  han  visto  en  Mé^cico  tantos  y  tan  escandalosos  robos  como  los 
que  se  esperinientan  desde  la  extinción  de  aquellos  tribunales  y 
juzgados,  siendo  cometidos  por  la  mayor  parte  en  las  calles  mas 
publicas  y  principales  á  las  primeras  lioras  de  ia  noche  y  aun  de 
dia,  según  que  asi  consta  por  la  adjunta  certificación  núm-  2,  y 
no  es  esto  lo  mas,  sino  que  desde  la  misma  época  las  cansas  d© 
Infidencia  que  la  junta  de  seguridad  remitía  frecucnteuiente,  ya 
al  virey,  ya  á  la  sala  del  crímeUj  parece  acabaron  para  siempre  i 
pues  no  se  ha  dado  cuenta  á  la  audiencia  de  que  se  forme  algu* 
na,  como  se  vé  por  los  certificados  números  3  y  4. 

215,  Esto  que  seria  santa  cosa,  si  ya  no  hubiera  tales  delin* 
cuentes,  sucede  cabalmente  en  unos  tiempos  en  que  hay  mas  trai- 
dores que  nunca,  y  por  la  indecible  corrujícinn  de  la  opinión  ge- 
neral siguen  con  mucha  frecuencia  sus  correspondencias  con  Mé- 
jico; son  atacadas  las  centinelas  á  pistoletazos  en  el  centro  de  la 
población:  al  soldado  que  sale  de  garitas  se  le  laza  para  arras- 
trarlo; manifestóse  ya  unableHo  rompimiento  entre  la  plebe  y  la 
tropa  eii  17  de  octubre  próxiaio,  premeditado  al  parecer  por 
aquella,  y  con  viñado  con  la  fermentación  que  al  mismo  tiempo 
hubo  en  Puebla.  Los  alcaldes  constitucionales  deben  cuidar  de 
la  tranquilidad  publica,  pero  nada  hacen  por  ella,  porque  nada 
les  importa,  cuando  al  párrafo  172  se  ha  visto  que  entre  los  mis- 
mos rebeldes  están  seguros;  los  jueces  de  letras  í  pesar  de  su  ce* 

rOM  IV,_15. 
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lo  poco  pueden  hacer,  y  el  resultado  de  todo  es  que  no  háj  suceso 
que  merezca  ser  objeto  de  alguna  causa  que  la  audiencia  sepa. 

2x6.  Ceñido  este  tribunal  á  conocer  en  segunda  y  tercera 
instancia  de  las  causas  civiles  y  criminales  que.  después  d^  sen- 
tenciadas se  le  remitan  por  los  jueces  de  la  primera,  todásí  sus 
facultades  se  reducen  á  promover  la  administración  de  justicia, 
según  los  avisos  que  se  le  liayan  dado,  mas  sin  retener  jamas  el 
conocimiento  de  causa  alguna  pendiente  en  primera  instancia,  ni 
llamar  así  autos  ad  pjectum  videndi^  ni  mucho  menos  nombrar  un 
comisionado. 

217.  Ño  se  crea,  señor,  que  la  audiencia  después  de  haberse 
apresurado  á  dejar  el  conocimiento  de  varios  negocios  antes  de 
recibir  la  ley  que  lo  mandaba,  tenga  aliora  ideas  ó  prevenciones 
contrarias.  Vé  abandonada  la  administración  de  justiciar  va- 
rias excitaciones,  que  es  cuanto  está  al  alcance  de  sus  iacultades, 
no  la  han  de  restituir  su  antigua  energía.  Bien  sabe  V.  M.~c]u6 
el  juez  que  forma  un  proceso  es  para  el  caso  quien  lo  decida, 
ñqrquQ  nada  hay  mas  fácil  que  guardar  las  formas,  con  lo  queja 
rio  es  posible  que  ^1  tribunal  superior  haga  otra  cosa  que  lo  que 
él  quiso.  Sqele  haber  justos  motivos  para  una.  desconÉánzáj  que 
no  W^tan  para  una  capitulación:  antes  todo  podia  combinarse 
procediendo  el  tribunal  con  justicia  y  prudencia;  mas  ahora  loB 
jueces  de  primera  instancia  fácilmente  pueden  eludir  su  depen* 
denciay  sus  responsabilidades.  Ninguna  de  estas  cosas  mere- 
ciera decirse  en  otras  circunstancias  ya  previstas,  y  en  que  pocos 
altos  ejemplares  de  justicia  hechos  en  jueces  corrompidos  xi  omi- 
sos contendrian  á  los  demás;  pero  en  estos  críticos  momentos  el 
mal  que  los  tales  jueces  causen  á  la  patria  no  admite  remedio. 

218.  Otros  obstáculos  reservados  también  al  supremo  poder 
(le  V.  M.  detienen  los  pasos  á  la  justicia.  Los  artículos  de  la 
constitución  que  tratan  de  administrarla  en  lo  criminal,  en  diah- 
to  reproducen  algunas  leyes  antiguas  siempre  fueron  aquí  6l|- 
servadas;  pero  en  razón  de  las  nuevas  formalidades  prescritas  pa- 
ra el  arresto  de  los  delincuentes  no  pueden  observarse  con  los 
reos  de  alta  traición  sino  como  ya  ha  visto  V.  M.  que  se  obser- 
van, esto,  es,  no  formando  causa  alguna. 
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21í).     No  es  posible  íjiicprccetlii  ¡nfííniííicion  suinuria  tlol  luv 
cho,  ni  matidamieníü  de  jiiejí  por  escrito,  ii¡  aufíj  niolivíi-l"  -í"! 
arresto  de  que  se  entre^jiie  copla  ul  idcuide»  m  ref^políu 
ía  clase  dñ  criminales  las  casas  que  por  ¿ni ves  cau.sa?í  deben 
s^r  allanadas* 

230*  Cuando  la  patria  pelig;ra  es  necesario  contar  y  ajíFovp- 
_  di^r  los  instantes:  trátase,  por  ejeni[jlo,  de  sofocar  iirm  cíjñjura* 
cioii  como  las  que  en  esta  capital  se  lían  nKirpiinado  y  se  inacjuí* 
naritú  de  aprender  al^iin  rebelde  o  e^pia  de  ellos,  y  mtiu  tam 
ridicula  pa^ar  escribicíido  el  tieuipo  que  no  alcnrii^.a  ¡Kira  iníiuí*» 
rir  y.  asegurar  ,á  los  reos;  seria  menos  priuloiite  juddiruir  entre  su- 
balternus,  acuso  cúnipl ices»  el  motivo  del  proeedimiento;  seria  c?*- 
pecic  de  superstición  respetar  la  casa  del  que  no  respeta  cojin  al- 
guna, y  seria  en  Cuj  no  hacer  nada  (que  m  pimíníilmentc  \n  que 
está  sucediendo)  porque  la  observancia  de  esaíí  fornialidadeH  Im- 
ce  que  todo  se  trasluzca,  con  lo  cual  los  delincuentes  se  aco- 
gen á  las  próximas  gavillas  de  los  rebelde?*  para  ser  lueíro  induU 
tados  si  lo  quieren;  y  eotre  tanto  lo  remplazan  otro^  nm- 

pofieros  bajo  la  segura  esperanza  d 
no  les  puede  faltar,  cuando  todo  tü. 
fuga  y  (^el  iodulto. 
,  .^^I.    A  la  ¡liiMracíotí  de  V*  31.  no 

.^^  quesea  el  mod"  '^^*  r,r/w-o4or..r.r.  v 

ajiles  debe  guard 
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rio  de  bt 
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^  I  .  aquellos  que  [¡< 

^juLid,  ue  la  ley.  Los  ínr' 
^^Je  la  nacioQ  español  u. 
^dc  gobiunio  liberal  sl 
^ores  fiindameot' 
^/f  o  la  libertad  de 
^jes  dictadas  pajra 
4ÍQw  qii^  ^  \o  pfíiperí 

'priaien  ciento  v  quiíK. 
Tor  Alfino  V.  M 
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Clonando  en  lá  constitución  que  también  el  código  críinioai  (aun- 
que ha  de  ser  uno  mismo  para  toda  la  monarquía)  sufrirá  las  va- 
riaciones que  por  particulares  circunstancias  podrían  hacer  las 
cortes,  y  declarando  la  facultad  que  tiene,  y  no  puede  menos  de 
tener,  para  decretar  por  un  tien>po  determinado  en  toda  la  mo- 
narquía ó  en  parte  de  ella  la  suspensión  de  las  referidas  forma- 
lidades, si  en  circunstancias  estraordinarias  la  seguridad  del  es- 
tado lo  exigiere. 

222.  Señor:  estamos  en  el  caso,  ó  no  puede  haberle  jamas,  y 
entonces  sobraría  aquel  artículo  de  una  constitución  tan  sabia  y 
premeditada.  Arde  en  toda  Nueva-España  la  tea  incendiaria  de 
la  rebelión  mas  cruel  é  inicua;  sucédcnse  en  la  capital  y  en  las  de- 
mas  ciudades  unas  conjuraciones  á  otras;  es  pervertido  el  espfritu 
público  basta  el  cstremo  que  manifiestan  tantos  hechos  ya  expre- 
sados; llega  la  infame  osadía  á  declarar  una  guerra  popular  á  los 
defensores  de  la  patria;  todo  anuncia  la  catástrofe  que  veroáimil- 
mente  sucederá  antes  que  V.  M.  vea  este  papel,  si  acaso  no  se 
evita  por  las  medidas  políticas  y  militares  tomadas  últimamente» 
y  á  pesar  de  esto  no  puede  hacerse  una  causa  sobre  infidencia 
porque  la  impiden  aquellas  formalidades* 

223.  El  amor  á  la  patria  y  á  la  conservación  de  esta  parte  de 
la  monarquía  hace  mirar  á  este  tribunal  como  necesario,  el  que 
V.  M,  te  digne  suspenderlas  por  ahora  y  mientras  duren  las  pre- 
sentes circunstancias,  restituyendo  por  el  propio  tiempo  la  admi- 
nistración de  justicia  al  mismo  estado  y  orden  que  se  guardaba 
con  respecto  á  las  facultades  de  la  sala  del  crimen,  á  las  dé  los  ge- 
fes  de  los  cuarteles  mayores  auxiliados  de  los  de  barrio,  coya  ju- 
risdicción económica  es^muy  del  caso  en  las  presentlBS  circuns- 
taucios,  y  á  la  vigilancia  que  consultivamente  ejercía  la  junta  de 
seguridad  *.  Con  esto,  y  con  que  permanezcan  suprimidos  los 
alcaldes  de  cuartel,  cuyos  juzgados  serán  bien  suplidos  por  los 
jueces  de  letras,  aumentando  su  número  como  fuere  menester» 
quedará  la  misma  sala  tan  expedita  como  debe  estar,y  estendién* 

do  á  todos  los  insinuados  jueces  establecidos  y  que  se  estables- 

■  '■■'  ■■ '  ~      ■  ■'■ '        ■      I    ii»— 1— ^ 

*  Hoc  opus:  hé  aquí  el  oléelo  único  de  eite  informe.  Despuea  todo  lo  oooffL 
{ruicron  hasta  poner  la  infame  picota  en  la  plaza  mayor  de  México. 
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can,  la  juiciosísima  rosoliicion  del  virey  que  los  autoriza  para 
cuidar  de  la  sogiiridad  pública  que  por  ahora  es  aquí  impres- 
cindible del  ejercicio  de  la  jurisdicción  criminal  que  les  corres- 
ponde, tendrá  la  administración  de  justicia  los  resortes  y  la  ar- 
monía necesaria  para  desplegarse  con  vigor,  y  mantener  la  es- 
tabilidad de  las  instituciones  sociales. 

224,  Nada  hay  de  personal  ni  de  menos  sincero  en  este  de- 
seo que  hoy  coincide  con  el  clamor  publico  de  todos  los  patrio- 
tas; pero  este  tribunal  todavía  se  violenta  al  verse  precisado  á 
manifestarlo,  porque  sus  detractores  no  le  imputen  que  aspira  á 
constílitir  k  su  arbitrio  la  administración  de  justicia  que  él  mismo 
ejerce,  sin  embar<jo  de  que  la  notoriedad  de  los  expresados  he- 
chos en  que  apoya  su  opinión  no  les  permitirá  que  puedan  colo- 
'  Tcar  la  calumnia. 

'•''    225.     Últimamente j  tampoco  se  han  podido  observar  las  leyes 
sabias  y  justas  que  protegen  la  libertad  civil  y  la  propiedad, 
aunque  fueron  garantidas  expresamente  en  la  constitución,  que 
es  el  quinto  y  último  punto.     Los  habitantes  de  Nueva-Espaila 
tienen  la  satisfacción  de  ver  confirmados  sus  derechos  á  todas  es- 
tas cosasr  mas  por  eso  no  deja  de  sercierto  que  nunca  estti vieron 
tan  distantes  de  la  verdadera  libertad  como  en  los  tiempos  pre- 
l^'íentes:  no  la  hay  para  separarse  ni  por  momentos  de  las  pobla- 
^^  clones  guarnecidas  de  tropa- ni  lo  tiens  el  comercio,  ni  aun  si- 
'  quiera  los  correos  puesto  que  aquel  no  puede  caminar  sino  entre 
convoyes  y  escoltas,  y  que  estos  á  pesar  de  los  constantes  desve- 
los del  virey  se  hallan  tan  obstruidos  como  V.  M.  observará,  re- 
'  parando  que  va  á  hacer  tres  meses  no  se  recibe  en  México  la  cor- 
respondencia de  Veracruz, 

226.  Dentro  de  los  pueblos  seguros  padece  todavía  la  líber* 
tad  individual  del  ciudadano,  sin  que  la  autoridad  dudosa  y  muy 
limitada  de  un  virey  pueda  evitarlo,  cuando  no  pudieron  otros 
que  la  ejercieron  en  tiempos  pacíficos  y  con  toda  plenitud.  En 
consecuencia  de  esto,  aun  los  regimientos  se  completan  con  hom- 
bres á  quienes  su  trage,  ó  por  mejor  decir,  su  desnudez  califica 
de  vagos;  todavía  no  se  ha  visto  que  los  jugadores,  que  tanto 
abundan,  pertenezcan  á  esta  ciase,  á  pesar  de  las  leyes  y  bandos 


1X8  CUADHO    HISTÓRICO 


de  la  materia.  Son  conocidas  y  sabida3  de  todos  las  piucbas 
casas  dedicadas  á  este  vicio,  que  e$  mirado  aqul.como  ima  pro- 
fesión honesta,  y  los  criados  y  otros  infelices  que  re&lm.§t(te.  la 
tienen  substituyen, por  fuerza  á  los  verdaderos  yagam^dps. 
Hasta  los  regimientos  de.  milicias  continúan  fórmái^dose  por  e^e 
sistema,  siendo  desconocidos  los  sorteos  y  demás  disppsiciot^es  de 
]a  ordenanza,  y  los  alcaldes  constitucionales,  que  ^deben.  ^oce- 
der  contra  todos  los  delincuentes  in^rog-aw//,  y  á  quienes  co^reí?. 
ponde  todo  lo  que  es  policía,''  no  han  dado  señal  algupa  de.pcu- 
parse  en  estos  puntos,  inseparables  de  la  libertad  civil. 

227.  Si  es  la  propiedad,  sufre  continuos  perjuicios:  .pr$;;^ín- 
dase  de  coritribuciones;  el  virey  establece  las  que  siu  pru^^ocía 
le  dicta,  y  como  es  obligado  á  ello  por  una  necesidad  urgentísi- 
ma, este  tribunal  deja  la  censura  de  su  conducta  al:cuidac|9.  de 
aquellos  que  deseaj^  la  destrucción  deja  patria.  XfOs  du€|£U)s  de 
.IDUI93  Qspejimeatau^ frecuentemente  eLemb^go  por  parte  .d?.l& 
hacienda  pública^  abonándoles  unacantida^d  .cqrtísiii^en.fppo- 
porciou  de  lo  que  actualmente  valen  sus.  alquilares,  .j^otra^  -ve- 
ces las  bestias  que  sirven  para  el  tráfico  de  Ihr  pnj^hlpa  jr^jir^fif^y . 
tps^  pero  que  no  están  acostumbradas  á  cargas  pesadas  n\}¡8ü[gpa 
yiages^  son  también  comprendidas  en  estos  embargos.;  JC^qío 
primero  resulta,  ya  el  menoscabo  de  algunos  arrieros^ya  ^iqj^e 
suba  mas  el  precio  fie  los  alquileres,  ya  el  que  otros.^goci€¡f|.c9n 
los  esbirros  encargados  de  la  ejecuclpn  caxxxf>r^da.lA  Ubert^|de 
.  jsus.l;)ésUasjcoj;i  reciiproco  interés  de  ambos,  pero  co^.g^ye^iper- 
juijfio  de  lo?  d^mas  y  del  público;  y  de  lo  segundo  dimaqai]9.^b- 
spl uta  ruina  de  algunas  pobres  familia^,  y  que  otTjas  h^}fau^de 
venir  á  abastecer  la  capital.  ,    , ,..,  ,     . , .... 

^28»  Tampoco  este  negocio  ocupa  á  los  ejicargiido^^por  la 
constitución  „de  lo  gubernativo,  económico  y  de  ppliqia  df  .4os 
pueblos,  y  de  promover  la  agricultura,  indus^ria^iy  ^mprciOj^e- 
gun  la  localidad,  y  circunstancias  do  ellos,  y  coso^to  les^e;^  .^l  y 
benéfico."  Antes  bien  cuando  tos  rcferidps^desqrdenes ^Jua- 
gaban á  introducir  la  consiguiente  x^arcstia  de  ciertos  aiiys^]os, 
aumentada  también  por  el  efecto  necesario  de  una  epideo^aciuo 
llpv6  al  sepulcrp  gran  número  de  hombres  kby(Mrif3S0f!x)i¡^.i$f;f^elii- 
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vieron  en  dictar  provídenciíis  restrictivas,  y  enlazars'e  con  el  ma- 
ntjo  escliidvo  de  los  mismos  artículos  que  asi  se  iban  esaiseando, 
y  dcspiiesj  no  comentándose  con  eso,  ha  habido  tiíi  regidor  del 
ihtstre  ayuntamiento  constitucional  y  diputado  de  !a  salubridud 
Y  comodidad  pública,  que  Ycpresenítí  ebii  justificación  hechos 
que  no  piteden  jiistifibarse;  esto  es,  que  los  revendedores  o  me- 
dianeros entre  el  vendedor  y  el  comprador  que  ambos  eacman 
díh'gencias  y  tiempo,  causan  la  escasez  y  el  monopolio,  que  étti* 
camente  son  producidos  por  aquellas  providencias.     En  "fin,  él 
ha  bbt'eílido  nnbanfló  en  0  délcorrténle,  párd  qno  t¿>dos  losiin- 
troduetores  de  cómestibtes  y  efectos  de  tierra  necesarios  para  el 
stVsleátd  hutiíano,  6  de  ígnál  necesidad,  aunqufe  Veng^ati  eonsíg- 
nados  á  dtic ños  parí icníaTes,  cértén  obligados  á  manifestarlos  an- 
te el  ejícribano  de  diputación,  pagñndofc  untoi^ninsopcna  do  cú* 
lúiso,  y  d^  diez  pesos  de  multa.  •*' 

2¿5).'    Así  la  ordenanza  92  de  diputación  u  fiel  ejecutoria  Je 
esta  tiobilísima  ciudad,  aunque  abolida  por  el  no  trító  f  mayor- 
mente por  la  libertad  de  abusos  que  en  todos  ramos  ¡iroducim 
!í)s  fatvbrablcs  efectos  qiie  ha  producido  siemprej  comd  yk  te'fe- 
periméritaba  en  la  considerable  baratui*a  dé  las  cam*  pro- 

ducida para  encadenar  el  tráfico  de  las  cosas  mas  acL^. ......  de 

la  vida  precisamente  en  los  tiempos  de  la  ilustración»  y  en  qtíé 
una  constitución  liberal  proporciono  la  existencia  política  del  que 
lá' fii  promot^ido. 

'■  ¿So.     Bíeíi  se  deja'cHhnrrrr  qné  el  víref  ^ccedíb  á  la  ^lieHtKd 
de  tal  regidor  poríiae  ):  i^en  de  haber  cdartádohw ntlitilÉf- 

¿iones  del  ayufitamiento  c  "  ína!,cna!r"  '     ^m- 

deraba  él  celo  y  la  acliva  r  '  r*nn  quc  ....  ^  .^ -..;i...  i^ 

tialíian  conducido  ^n  esta  n  -.  i^ttie  tanto,  comó'áSéc 

propusler  ,  muy  díttél^ 

to  para  albororario  en  cicT' 

sus  ideas  opresivas,  han  fij 

pueden  V^endersc  el  óarbon  que  halrde  comtiniír  ciento -Jrwís^. 

la  riiil  liaí  A 

ser:  en  uu  ..^     -  ......-.,  j  ,,jr«f 

por  ahora  za  dijflancia,  se  eaéÉséí 


V ruido  idelaTTtfe 
ndc  únicimifníft 
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tanto  esto  género,  quo  el  conseguirlo  ocupa  muchas  horas  todos 
los  días  á  todas  las  familias,  y  se  vende  ya  mas  caro  que  el  caír 
ñero.  Otro  tanto  sucederia  precisamente  con  los  demás  artícu* 
los  y  aun  con  el  agua  estancándola  del  mismo  modo^  con  lo  que 
llegarían  ¿  faltar  absolutamente  todos  los  mantenimientos  de  pri« 
mera  necesidad,  que  ahora  abundan,  y  sucederia  indefectible- 
mente lo  que  siempre  ha  sucedido  aun  en  pueblos  muy  pacíficos, 
cuando  la  arbitriiriedad  les  hizo  carecer  de  lo  mas  preciso  para 
la  vida. 

231.  La  notoria  ilustración  j  rectitud  del  virey,  hace  conce- 
bir seguras  esperanzas  de  que  reformará  mur  pronto  una  provi- 
dencia que  solo  pudiera  sostenerse  en  una  plaza  sitiada,  y  que 
sin  duda  condescendió  entornar  por  algunos  momentos,  para  que 
el  pueblo  se  desengañe  viendo  materialmente  la  maldad  ó  la  es- 
tupidez de  aquellos  representantes  suyos»  que  solicitan  la  viola- 
ción de  las  leyes  protectoras  de  la  libertad  y  de  la  propiedad, 
cuando  debian  pretender  su  observancia,  ó  á  lo  menos  que  no  se 
alterasen  las  reglas  esperímenfadas  y  sabidas  de  la  economía  ci- 
vil, y  de  la  policía  publica.  Mas  siempre  resulta  comprobado 
hasta  la  evidencia  que  no  pueden  guardarse  aquí  por  ahora  las 
benéficas  disposiciones  relativas  á  estos  objetos;  porque  los  mis- 
mos individuos  encargados  de  promover  su  ejecución,  conspiran 
y  han  de  conspirar  á  destruirlas. 

232.  £1  resumen  de  cnanto  aquí  se  expuso  es  haber  demos* 
trado,  sin  que  nadie  lo  pueda  dudar,  que  un  error  pcditico  y  las 
desgracias  de  la  madre  patria  dieron  ocasión  á  que  pudiera  pen^ 
sarse  en  la  independencia;  que  sus  primeros  proyectos  se  descu- 
brieron el  año  de  1808  en  las  pretensiones  de  soberanía  que  eo- 
tonces  tuvo  el  ayuntamiento  de  México,  y  apoyaron  alguno^  por* 
que  no  podían  proponerse  ni  se  propusieron  otro  objeto,  como 
consta  por  la  clarísima  confesión  de  los  rebeldes  en  &us  papeles 
oficiales;  quo  los  europeos  interrumpieron  aquel  plan,  separan- 
do, conformo  á  la  voluntad  general,  al  virey  que  lo  protegía,  co- 
mo instruyen  los  mismos  papeles,  de  que  dimaná  el  odio  infer- 
nal concebido  contra  ellos,  manifestándolo  después  con  los  ase- 
sinatos y  saqueos  en  los  primeros  pasos  de  la  rebelion,.los cuales 
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y  líis  demns  cirninsfancias  atroces  quí>  les  a com paitaron  no  pue- 
den cspÜearso  do  otro  riíkIo;  quo  e!  sej^iíntlo  **rmr  do  no  liaber 
envirido  un  virev  eA'porinientíido,  activo  y  enérg-ico,  cuyo  racto  se 
pretendió  su|>l¡r  con  nn  «fobierno  d**bil  y  menos  jiistoj  hizo  que 
se  perdiera  la  fuerzsi  nioml  que  con^^orvaba  eslos  paises  en  íran* 
quilidad,  y  dio  motivo  ú  que  pudiesen  ser  renovados  aquellos 
antiguos  pían  es;  que  si  bien  la  previsión  del  primer  consejo  do 
ref^encia  dio  á  estos  países  otro  virey  muy  diferente,  ya  no  fiiéá 
tiempo  de  im[teí]ir  la  exfdosion  infernal,  y  solo  Siirvió  para  evitar 
el  absoluto  trastorno  que  sia  esla  medida  se  hubiera  verificado 
desde  lueg-o;  que  por  necesaria  consecuencíJi  de  todo  esto,  v  pa- 
ra fiuir  los  conjurados  del  jusln  castin-o  que  les  anrenazaba,  abor- 
tó la  rebelión  mas  inicua  y  tnonstrnosa,  cuyas  bases  han  sido 
constatitemente  la  ambición  do  alg'unos,  con  la  ¡nmornüdad  de 
oíros»  y  el  amor  al  libertinaje  y  ni  desorden  de  la  mayor  parte 
íle  estos  habitantes;  que  los  eclesiásticos»  de  quien  ha  oido  V.  M* 
que  |)ueden  en  esta  provincia  sun^erir  contra  el  estado  lotln» 
las  preocupaciones  que  les  dida  el  resentimiento,  se  ha  visto  que 
i  o  lian  beclio  sin  tener  de  que  resentirse;  que  una  rebelión  ci* 
mentada  sobre  tsdes  principios,  y  favorecida  con  todos  estos  po» 
derosos  auxilios,  progresii  y  iia  de  pro^íresar  necesariamente, 
mientras  no  se  tomen  las  6nieas  medidas  capaces  de  impedirlo; 
que  las  do  «generosidad  y  benelicencia  dehian  auj neniar  el  mal 
en  vez  ile  disminuirlo,  porque  naturabnento  debían  ser  mirados 
como  efecto  del  temor  y  de  la  debilidad;  que  por  eso  el  olvido, 
el  indulto  perniJimenfe,  con  todas  la;*  demás  fírovldencias  líe  i*s^ 
ta  dase  lian  dado  mavor  pábulo  al  ¡ncendit»  que  se  trataba  de 
apiítrar;  que  las  instituciones  mas  fianoas  y  liberales^  nada  valen 
para  semejantes  gentes;  y  en  íin^  que  j)or  necesaria  Gonsecuencia 
de  todo  esto»  la  san-rada  constitución  lia  tenido  la  misma  suerte; 
en  míos  puntos  no  lia  podido  ejecutarse,  y  en  todos  es  iníViJtgida. 
2*V3*  Aquí  vé  V,  M.  por  que  no  se  ha  puesto  en  pr íctica  la 
libertad  política  de  la  imprenta  y  los  artículos  relativos  alas  pri- 
vativas faculLadcs  de  las  corles  en  materia  de  contribuciones,  iii 
las  leyes  garantidas  por  la  consütuciou  cu  orden  á  conservar  y 

protejer  La  libertad  civil  y  la  propiedad,  y  víí  asimismo  que  cuau- 
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do  SO  pretendió  ejecutar  los  que  tratan  de  todas  las  elecciones  de 
los  alcaldes  y  ayuntamientos  constitucionales,  y  de  la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  criminal,  todo  lo  que  se  hizo  fué  que- 
brantar la  misma  constitución,  comprometiendo  la  seguridad  del 
estado,  y  eso  es  lo  menos  malo  que  pudo  suceder  á  la  sazón;  ni 
hay  que  esperar  por  ahora  resultados  mas  felices. 

234.     La  capital  es  el  modelo  que  ha  de  servir  de  norma  á  to^ 
dos  los  demás  pueblos,  y  la  capital  está  tan  pervertida  como  se 
ha  visto.    Ya  el  ayuntamiento  de  Durango  escribia  á  esta  au- 
diencia en  10  de  octubre  de  1808,  que  las  ideas  de  desunión  ha- 
bian  ido  de  aquí:  dijo  bien,  porque  aquí  y  no  en  otra  parte  se  fra- 
guaron los  primeros  proyectos  de  independencia,  interrumpidos 
poco  antes  de  aquella  fecha:  después,  cuando  llegaron  á  manifes- 
tarse con  la  rebelión,  bien  pronto  hallaron  padrinos  en  México; 
por  eso  desde  el  principio  se  observó,  que  muy  pocos  niegan  sus 
votos  á  la  prosperidad  de  las  armas  rebeldes,  al  paso  que  no  se 
compadece  á  [los  que  han  perecido  en  defensa  de  la  justa  causa, 
ni  tampoco  á  las  desventuradas  víctimas  que  en  cklia  de  ella  fue- 
ron despedazadas:  llóranse  los  triunfos  de  la  justicia  rara  vez 
ejecutados,  sintiendo  los  de  las  tropas  y  rebajándolos  siempre; 
pero  ensalzando  hasta  las  nubes  cualquier  suceso  favorable  de 
los  enemigos;  por  eso,  destruidos  los  primeros  gefes  de  la  reber 
lion  y  aun  presos  y  decapitados,  se  trazaron  aquí  repetidas  iconsr 
piraciones,  de  las  cuales  dos  fueron  descubiertas  y  plenísima- 
mente  probadas;  por  eso  también  las  correspondencias  de  Méxi- 
co á  los  rebeldes  son  tan  frecuentes,  como  lo  evidencian  los  pál- 
peles que  se  les  han  interceptado  y  es  público  en  todos  los  pue- 
blos ocupados  por  ellos;  por  eso  mismo  la  libertad  de  imprenta 
degenera  al  momento  en  licencia  la  mas  intolerable  y  sediciosa; 
no  por  otra  razón  todas  las  elecciones  populares  ilustradas  por 
el  alboroto  y  conjuración  que  señaló  las  primeras,  fueron  mar^ 
cadas  con  el  propio  carácter  de  corrupción;  tampoco  reconoce 
otro  origen  la  fundada  conñanza  con  que  el  cabecilla  José  Osor- 
no  dccia  en  su  proclama  de  26  de  diciembre  último,  que  ,^é- 
xico,  á  semejanza  de  un  navegante  náufrago,  tiene  puesta  en 
ellos  su  vista  como  en  sus  libertadores  únicos.'*     De  aquí  dima- 
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im  qne  la  insolencia  del  piK^blo  y  siisfreciienícs  alliorotos  sq  han 
graduadlo  ya, hasta  el  exirenio  do  haber  lit'cho  jiecesarias  las  pro- 
videncias  publicadas  en  Ijaudo  de  2  i  de  ücliibrc  último,  la  Orden 
general  que  se  comunicó  á  la  tropa  sobre  el  modo  do  conducirse 
en  casos  de  motín,  la  asta  bandera  colocada  desde  entonces  eri  la 
torre  de  palacio  para  hacer  las  sefSales  oportunas,  y  la  prudenií* 
sima  disposición  de  haber  trasladado  á  hi  casa  que  iVió  fábrica  de 
tabacos  todos  los  artículos  con  la  arlillería  y  demás  pcrtrecliu»; 
por  manera  que  ya  llegó  el  caso  de  rpie  todos  vean  que  ha  sido 
preciso  tomar  medidas  pnrrrlas  sublüvucioiies  (jue  se  temen,  y 
tbrtiñcarse  en  México  contra  el  espíritu  público,  que  es  única-^ 
mente  quien  pnede  repetirlas,  y  quien  entretiene  en  esta  ciudad 
xin  tiiimero  considerable  de  tropas. 

¡235,  Todo  esto  y  mucho  mas  será  preciso  cuando  las  mate- 
rias mas  inflamables  fermentan  eti  México  con  lal  efervescencia 
qtie  una  ligera  chispa  basta  para  producir  el  incendio  genera  i; 
proposición  que  no  lia  de  tener  por  exagerada  quien  reflexione 
sobre  la  citada  carta  núm.  1.  „Crece  lanío,  dice  en  ella,  el  mo» 
vim lento  patriótico  de  esta  nobilísima  ciudad,  qne  no  cabiendo 
en  el  corto  buque  del  corazón  de  sus  habitantes,  se  expresan  en 
•tinos  términos  de  que  hasta  ahora  no  habian  usado:  antes  eran 
americanos  vergonzantes,  en  el  dia  casi  hacen  gala  de  parecer- 
lo  púbücos.  Contamos  á  todo  evento  con  la  prontesa  que  hace 
V,  E.  á  nombre  de  la  snprema  junta  nacional,  de  que  nos  prole* 
gerá  con  sus  armas,  pues  toda  nuestra  ansia  es  sacudir  el  tirano 
yugo  que  ya  nos  priva  aun  de  la  respiración.*' 

236.  La  posteridad  no  podrá  creer  que  escribieuiiii  n^i  umt 
de  los  electores,  nombrado  después  regidor  del  ayunt^imiento 
constitucional,  no  solo  respire  todavía,  stno  que  so  liallo  absolu- 
tamente libre,  continuando  acaso  en  sus  proyectos  revoluciona  • 
tíos,  y  presentándose  á  desempeñar  las  funciones  de  su  encargo 
con  la  misma  franqueza  y-consideraclones  que  pudiera  haci^rtotl 
ciudadano  mas  fiel.  Y  esta  audiencia,  lejos  de  censurar  la  con- 
ducta del  vircy  capitán  general  que  conoce  del  n^:  ma- 
ravillará de  que  temiendu  fundadamente  que  sol* »  ^  í  ¡m- 
to  mas  el  jtisto  cavtig'i  de  un  hombre  sem^jítfilr*  ¡^irva  éo  pmUíñ- 
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to  para  im  nuevo  tumulto,  suspenda  todo  procedimiento  para 
evitar  este  suceso,  que  verosi  mil  mente  acontecería  siguiendo  el 
orden  establecido  en  la  constitución. 

237.  Así  es  necesario  paralizar  aquella  virtud  sin  la  cual  nin- 
gún estado  puede  conservarse,  y  todo  lo  demás  se  resiente  de  es- 
ta desorganización.  La  voluntad  general  fomentando  y  prote^ 
giendo  decididamente  la  independencia:  el  augusto  congreso  de 
las  cortes  nunca  reconocido  de  los  rebeldes,  y  aun  constantemen- 
te desfigurado  por  el  barniz  de  malevolencia  que  hecban  sobre 
todas  sus  disposiciones  benéficas;  burlado  al  mismo  tiempo  por 
otros  que  de  acuerdo  con  ellos  le  tributan  una  sumisión  aparen- 
te solo  en  la  parte  que  pueden  combinar  con  sus  comunes  desig- 
nios; el  sistema  antiguo  disueito,  y  el  nuevo  en  el  aire;  la  eonaü- 
tucion  puesta  en  ridiculo  por  aquellos  y  convertida  en  vil  jugue- 
te de  éstos;  todos  los  empleos  populares  presa  de  los  hombres  me- 
nos fieles,  mas  ambiciosos  ó  mas  ineptos;  las  leyes  protectorae  de 
la  libertad  civil  y  de  la  propiedad  en  el  mas  vil  desprecio  y  ata- 
cadas por  aquellos  mismos  que  la  constitución  instituyó  para. que 
garantiera  su  observancia;  el  gobierno  privado  de  la  considetra- 
cion,  del  respeto,  y  aun  de  la  autoridad  necesaria  para  hacerlas 
guardar  con  firmeza;  los  patriotas  extrangeros  en  su  pais,  aipe» 
nazados  á  todas  horas  en  su  existencia  y  en  sus  propiedades  por 
los  enemigos  interiores  y  exteriores;  el  asilo  abierto  perpetua- 
mente á  la  traición  y  á  todo  género  de  crímenes,  quedando  im- 
punes y  eaicierta  manera  premiados,  ya  sean  pasados,  preseates 
ó  futuros;  los  atrocísimos  crímenes,  caracterizados  como  tales 
por  la  moral  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  tiempos;,  las 
contribuciones  y  empréstitos  cada  dia  mas  dificiles  y  mas  insufi- 
cientes; el  descrédito  público  destruyendo  toda  confianza  entre 
los  particulares;  la  agricultura,  la  minería  y  el  comereio  suspen- 
didos por  falta  de  capitales,  y  porque  nadie  puede  atreverse  á  ha- 
cer un  esfuerzo  á  vista  de  los  robos  del  enemigo  yAe  lanioTili- 
dad  de  los  acontecimientos;  Jos  bienes  raices  sin  valor;  el  nmne- 
rario  desaparecido;  los  ricos  apenas  con  lo  necesario;  la  oíase  me- 
dia en  la  indigencia  y  los  pobres  pereciendo. ...  En  fin,  seSor, 
indicados  ya  evidentemente  los  síntomas  ciertos  que  siempre  pre- 
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cede»  h  la  desorganización  social,  y  la  mayor  de  todas  las  uacio- 
iios  ultrajada  con  iguomiiiict  en  su  represenlacion»  en  su  gobier- 
no, en  sus  mas  fieles  súbdilos,  y  aun  en  la  mi^íOia  coiisliuicion.,,. 

238,  A  lan  deplorable  estado  ha  sido  conducido  en  tres  años 
este  hermosísimo  pais,  justamente  envidiado  hasta  entonces  por 
lodos  los  del  niinidoj  y  siguiendo  do  la  misma  manera,  esto  so- 
lo basta  para  aniquilarle  absolutamente  en  menos  tiempo,  porqtie 
cada  vez  so  van  apurando  mas  sii$  recursos,  que  ya  no  pueden 
ser  de  larga  duración,  \\  M.  y  todos,  k  excepción  de  los  ene- 
migos de  la  patria,  quieren  ciertamente  que  entren  en  el  orden 
los  perturbadores  de  él,  que  se  acaben  las  discordias,  que  rena^ 
ca  la  confianza,  y  que  la  justicia  sin  detenerse  en  consideraciones 
personales,  pueda  concillarse  la  debida  obediencia  y  respeto,  por- 
que ella  sola  con  su  justa  autoridad  es  la  que  mantiene  la  liber- 
tad civih 

23a  Pero  ¿cuál  será  el  remedio?  Eu  esto  caljalmcnie  consis- 
te la  dificultad.  V,  M.  lo  desea  coa  ansia,  y  no  hay  negocio  que 
pueda  merecer  un  examen  mas  ateato  que  el  que  ahoxa  se  oüre- 
ce  á  su  alta  consideración.  Los  rebeldes  han  propuesto  astuta- 
mente como  remedios  ijnicos,  las  tínicas  dísposiones  que  á  ellos 
pueden  conducirles  á  la  victoria,  por  lo  mismo  el  insurgente  au- 
tor del  Juguetillo  en  su  núm.  1  equiparó  los  traidores  á  las  mos- 
cas, que  dice  deben  co^^er.^e  con  inuL  Sus  partidarios  cubiertos 
con  el  velo  de  moderación,  procuran  constantemento  detener  las 
medidas  enérgicas  y  reprimeüiea  que^  í^on  necesarias:  estos  repti- 
les venenosos,  cuando  lo  que  se  proponen  es  que  la  patria  espire 
al  golpe  del  puíial  parricida,  o  entre  las  angustias  de  la  miseria 
y  del  hambre,  aun  pretenden  ocultar  sus  pérfidas  intenciones,  fi- 
gurando servir  á  la  monarquía,  cuyos  vhiculos  suponen  se  lian 
debilitado  tanto  que  no  pueden  estrecharse  por  temor  de  que  no 
se  rompan  absolutamente,  y  que  es  necesaria  la  piedad  y  la 
economía  haciendo  la  guerra  á  españoles,  como  si  no  Imbicsen 
dejado  de  serlo  ya  los  que  hacen  armas  contra  la  patria*  y  como 
si  estos  vínculos  pudiesen  afirmarse  sino  por  la  justicia. 

240.  V*  M.  juzgará  si  después  del  olvido  y  de  los  otros  iníhil- 
tos  que  les  concedió,  y  »lcl  que  sin  esto  bay  a(pii  perninnente,  y 
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SÍ  después  de  las  medidas  liberales  y  aun  de  la  sabia  constítucimiy 
que  por  una  <p*andeza  de  ánimo  sin  igual,  fué  estendida  á  estos 
paises  sublevados,  puede  todaría  dispensarles  algunas  otras  gra- 
cias; mas  ha  de  estar  seguro  que  otorgadas  cuantas  quieran  ima- 
ginarse, nada  se  habrá  hecho  con  respecto  á  la  pacificación  y  tér- 
mino de  las  presentes  calamidades,  siendo  mas  claro  que  la  iiir, 
que  concedido  todo,  los  rebeldes  se  espresarian  con  la  misma 
ingratitud  que  acreditan  últimamente  en  su  Correo  del  Sur  num. 
26  insertando  entre  otras  cosas,  lo  siguiente.  „La  conducta  que 
han  seguido  las  cortes  respecto  de  las  Américas,  es  el  colmo  de 
la  ¡liberalidad  ))or  todos  aspectos.  Los  diputados  solo  podrían 
llamarse  liberales  por  antífrasis.^  En  conclusión,  nunca  han  de 
reconocer  á  las  cortés  los  mismos  malvados  que  siempre  las  in* 
faman  y  abominan,  y  nunca  estos  secuaces  suyos  dejarán  de  en- 
venenar las  disposiciones  mas  benéficas,  fingiendo  observarlas,  y 
quejándose,  si  es  menester,  de  su  infracción;  ellos,  acabada  la 
obray  según  frase  del  presidente  Rayón,  desbaratarán  los  anda- 
mios  de  que  se  hubiesen  valido. 

241.  Mas  ya  se  tomó  el  consejo  del  enemigo:  la  ilusión,  ó 
mas  bien,  la  falta  de  noticias  ciertas,  pudo  persuadir  que  la  gra- 
titud consideraría  las  mercedes  mas  obligatorias  de  la  madre  pa- 
tria, ya  que  no  respetase  las  desdichas  mas  lastimosas  de  ella. 
En  consecuencia  de  esto,  Y.  M.  presentó  un  admirable  y  singu- 
lar ejemplo  de  la* generosidad  española,  el  cual  fué  imitado  j 
aun  excedido  por  el  gobierno  de  aquí,  siempre  dispuesto  á  ma- 
nifestar su  lealtad,  acomodándose  no  solo  á  las  providencias  que 
se  le  comunican,  sino  también  al  espíritu  de  ellas. 

242.  El  abuso  y  desprecio  que  constantemente  se  ha  hecho 
de  tanta  beneficencia  nos  ha  hecho  ver,  que  si  los  malvados  tielii- 
blan  á  la  memoria  del  castigo,  con  la  dulzura  y  la  impunidad  se 
hacen  crueles  y  obstinados,  y  era  preciso  que  asi  sucediese;  por- 
que si  el  perdón  que  de  ligero  se  hace,  da  ocasión)  á  los  hombres 
para  que  sean  malos,  al  que  se  anticipa  al  delito  los  estimula  á 
serlo. 

243.  Penetrado  V.  M.  de  estas  consideraciones  en  asuntojne- 
nos  importante,  tuvo  a  bien  resolver,  con  fecha  20  de  junio  del 
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año  último,  que  los  desertores  que  se  presentasen  á  la  regencia  so- 
licitando indulto,  seati  remitidos  í'j  los  repetidos  cucrpoií  de  quie- 
nes dependan,  para  que  allí  sean  juzgados  según  la  gravedad  de 
su  crimen,  sin^ptírjoicio  de  que  las  cortes  en  algún  caso  raro  y  sin- 
gular que  les  proponga  la  regencia,  puedan  usar  de  s»i  paternal 
piefiad  en  favor  de  los  desertores  que  se  presenten  al  gobierno. 
Los  mismos  males  que  la  justicia  de  V.  M.  quiso  evitar  en  aquel 
caso  con  esta  sabia  resolneíou,  que  ademas  de  no  conceder  al  go- 
bierno facultad  de  aplicar  el  indulto,  deja  á  los  reos  pocas  espe- 
ranzas de  obtenerle,  los  mismos  por  cierto  debian  experimentar- 
se, y  se  han  experimentado  aquí  con  mayor  extensión  y  con  ma- 
yor trascendencia. 

244.  Con  que  el  remedio,  según  estos  clarísimos  principios 
de  V.  M.j  debe  ser  otro  que  el  propuesto  por  los  rebeldes  y  sus 
protectores,  y  que  por  desgracia  se  ha  seguido  hasta  aqut  condu- 
ciendo la  patria  al  borde  del  precipicio.  Esta  audiencia  después 
de  haberse  empeñado  tanto  en  mostrar  el  origen  de  la  rebelión 
y  su  causa  radical,  uoTdejará  de  proponer  respetuosameuto  la 
única  medida  que  debe  substituirse  á  otras  inconducentes  ó  im* 
posibles,  si  se  ha  de  evitar  la  ruina  del  estado» 

245.  No  es  imiy  dificil  curar  males  de  cuya  causa  no  puede 
andarse*  V,  ISL  se  dignará  recordar  que  la  de  esía  rebelión  fué 
incontestablemente  el  amor  á  la  independencia,  generalizado  ya 
en  toda  Nne va-España,  y  que  este  es  el  verdadero  motivo  de 
las  discordias  y  de  la ji validad;  pues  no  hay  otra  alguna  que  la 
constante  oposición  de  los  españoles  fieles  y  patriotas  a  la  misnuí 
independencia;  por  lo  cual  todo  se  tranquilizarla  si  estos  fueran 
capaces  de  transigir  sobre  su  lealtad  y  adhesión  á  la  causa  de  la 
madre  patria. 

24t}.  Sentado  este  hecho  inconcuso,  el  cual  ya  se  demostró 
hasta  la  evidencia  en  toda  la  serie  de  este  informe,  se  indica  por 
sí  mismo  el  remedio  que  hay,  aunque  fuerte  y  extraordinario, 
como  lo  es  el  mal  que  la  exige.  Bien  puede  repetirse  lo  que 
Demóstenes  decia  en  igual  conflicto  á  sus  atenciones:  „no  queda 
mas  que  mi  partido  y  esc  es  el  de  la  justicia  y  la  necesidad/*  Si 
se  consulla  la  historia,  ella,  como  V,  M.  sabe,  nos  advierte  que 
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los  romanos  aunque  idólatras  de  la  libertad  civil,  jamás  pudieron 
apaciguar  las  sediciones  sin  revestir  de  una  autoridad  absoluta  á 
sus  dictadores  &  sus  cónsules:  las  dictaduras  de  Laercio,  Cincina- 
to  y  Camilo,  y  el  consulado  de  Cicerón,  que  salvaron  á  Roma 
consternada  por  los  latinos,  los  volscos,  los  faliscos,  y  por  la  con- 
juración de  Catilina,  dan  un  testimonio  eterno  de  esta  verdad. 
Una  misma  causa  en  iguales  circunstancias  produce  siempre  unos 
mismos  efectos,  aun  en  países  y  tiempos  los  mas  distantes.  Por 
esto  todas  las  demás  naciones,  incluyendo  la  Inglaterra,  que  no 
es  la  menos  liberal  ni  la  menos  sabia,  imitaron  siempre  en  oca* 
sienes  semejantes  la  conducta  política  de  los  romanos. 

247.  Aquí  por  desgracia  de  la  humanidad  estas  teorías  se 
hallan  confirmadas  por  tres  años  de  una  continua  esperiencia: 
después  de  ella  ya  es  evidentísimo  que  esta  país  no  puede  salir 
del  estado  de  agonía  en  que  se  encuentra  sino  por  un  sistema 
contrario  al  que  se  ha  seguido  hasta  ahora,  y  en  valde  seria  el 
preocuparnos,  pues  quien  no  lo  vea  así  tiene  gana  de  engañarse 
ó  engañar. 

248.  Hemos  visto  que  á  los  que  han  proclamado  la  indepen- 
dencia y  con  ella  el  libertinaje  mas  desenfrenado,  nada  hay  que 
ofrecerles  desde  que  todo  se  lo  tomaron;  con  que  si  todavía  se 
pretende  obligarles  con  beneficios,  creyendo  llegar  muy  pronto 
al  fin  propuesto  y  deseado  de  la  tranquilidad  y  felicidad  pública 
(al  que  indefectiblemente  hubiéramos  llegado  ya)  seguiremos 
estraviándonos  en  un  rumbo  imposible,  para  venir  al  cabo  dé 
crueles  penas  y  duros  sacrificios  á  estrellarnos  en  el  mismo  esco- 
llo que  se  quería  evitar.  Y  entre  tanto,  los  patriotas,  &  no  quer- 
rán arrastrar  su  deplorable  existeiicia  en  este  país  de  proscrip- 
ción, indigno  de  ser  habitado  en  las  circunstancias  por  españoles, 
ó  serán  víctimas  estériles  de  su  firmísima  lealtad,  quedando  se- 
pultadas en  ellos  ¡as  esperanzas  del  bien  que  seguramente  hu- 
bieran hecho;  esto  suponiendo  justamente  que  la  desesperación 
que  ha  precipitado  ya  entro  los  rebeldes  á  un  número  considera- 
ble de  europeos,  jamas  pueda  hacer  que  la  mayor  parte  olvide 
la  nación  á  que  pertenece. 

249.  La  audiencia  de  México,  haciendo  la  debida  justicia  á 
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soberana  ilustración  y  rectitud  de  V.  M,,  vive  en  la  segura 
confianza  do  que  ya  bien  itisiruido  cíojla  verdad  adoptará  el  nue- 
vo plan  necc-^ario  qiio  h  ha  da  honrar  eternamente,  porque  na- 
ce de  un  desengailo.  El  disipará  desde  luego  las  tempestades 
revolucionarias  que  ameuazan  tragarse  á  esla  provincia;  ilustra* 
vil  u  los  pueblos,  que  en  tales  casos  se  enscilaa  mejor  con  ejemr 
píos  que  con  muchos  escritos  ó  palabras,  y  les  facUitará  el  pron- 
to goce  de  toda  la  felicidad  que  la  sabiduría  del  augusto  congre- 
so les  preparo,  ya  que  no  b:<sta  habérselo  puesto  en  las  manos, 
sino  que  es  necesario  añadir  á  una  graeia  tan  especial,  otra,  que 
ha  de  consistir  en  remover  con  su  br^^zo  irresistible  los  obstácu- 
los que  la  perversidiad  0[ione,  y  él  sora  para  los  buenos  tan  dul- 
ce, como  es  la  esperanza  coustiladora  de  un  dichoso  porvenir, 
que  presagiando  el  remedio  de  las  penas  presentes  calma  su  do- 
ior  por  acerbas  que  sean. 

25í)*  Xo  por  eso  so  míromeíera  á  indicar  las  correspondien- 
tes medidas  que  deberún  conMitnir  esto  otro  ívislemn»  cuando  ha- 
bla á  un  soberano  con»Treso  tan  lleno  de  Inces  cotno  de  virtudes* 
Híii  insinuará  solo  aquellas  que  circnustancias  locales  (por  decirlo 
de  esta  manera)  pidtn. 

25L  Prescindiendo  de  la  necesidad  de  suplir  Ineg-o  lueigo 
con  tma  fuerza  tífica  íiuficientc  fa  moral  que  va  se  perdió,  cj 
indispensable  suspeníier  en  t;m  extraordinarios  v  an*j^usU;idü'4 
inoinentos  las  ihsposiciones  conlrarias  a  la  nueva  dirección  del 
gobierno»  y  por  de&^racin  la  misma  t^onstilucion  que  e$  la  nia9 
principal  y  la  mas  benelica  de  tcujits:  punió  es  vsív  no  decid idt» 
en  ella  ni  [>jira  casos  de  rebelión,  quiza  por  se^-tiir  la  conducta 
do  los  legisladüros  mas  sabios  que  so  abstuvieron  do  señalar 
pena  contraria  á  ciertos  crunene^s  atrocísimo'^  para  no  dar  ¡den 
de  que  pudieran  comelersi^  y  (K»rque  la  cosa  están  ciara  que  no 
debian  es[)erar^e  dudas;  mas  corno  quiera  que  sea»  nmg-uíva  ley 
obliga  mas  alU  de  lo  posible,  y  no  lo  es  por  ahora  ejecutap  ésta» 
aunque  fondamental  como  la  iixion  \o  dicta,  v  lo  lia  demostrado 
la  ex|ieriencia. 

2&i  Un  discurso  muy  br^ve  y  sencillo  basta  para  convencer 
a  todos  de  esta  verdad.  La  Cüti^ti(iiv*ion  es  ciertameote  el  ejt»  po- 
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lítíco  del  estado:  ejecutada  en  términos  y  circunstancias  regulan 
res  hará  su  felicidad;  suspendida,  se  diferirá  esta  misma  felicidad, 
y  si  so  le  hace  seg'uir  una  marcha  inversa,  no  solo  retrograda  del 
bien  que  debia  causar,  sino  que  se  aleja  de  el  para  siempre. 

253.  £n  este  último  caso  se  halla  la  Nueva  España,  como  se' 
ha  visto  por  todo  este  informe;  pues  los  malvados  lejos  de  enca« 
minar  la  constitución  á  la  grande  obra  que  V«  M.  se  propuso,  la 
han  convertido  en  instrumento  de  sus  pérfidos  designios  separán- 
dose de  las  ideas  de  los  augustos  representantes  tanto  como-  lo 
está  su  dañosa  intención:  es  necesario  repetir  que  el  bien  püWU- 
co  nada  influye  sobre  las  acciones  de  estos  hombres,  inaccesibles 
también  á  la  gratitud,  y  que  la  muchedumbre  al  paso  qne  na  tie- 
ne ¡dea  alguna  política,  se  presta  con  gusto  y  con  furor  á  todds 
las  novedades  mas  funestas,  y  á  los  atractivos  del  robo  y  del  Jiberí- 
tinage.  £n  este  supuesto,  y  siendo  un  axioma  que  lo  que  casi 
todos  desean  debe  hacerse  fácilmente,  no  se  puede  dudar  cual 
sea  la  irresistible  dirección  de  la  máquina  política  impulscida  por 
tales  resortes;  de  suerte  que  entre  convenir  en  el  horrible  ira»* 
torno  de  la  misma  máquina,  ó  suspender  su  curso  por  aborm,  no 
hay  medio  que  tomar. 

254.  Ahora,  señor,  desátense  aquellos  hombres  sib  fé.oomo 
sin  patria,  que  abrigando  en  su  pecho  la  misma  traición  que  loa 
rebeldes  descubiertos,  se  disfrazan  con  una  máscara  patriáticii 
para  combatir  de  un  modo  tanto  mas  peligroso,  cuanto  mas  ocuU 
to,  y  aleve  la  misma  nación  que  esotros  atacan  con  las  armas  eti 
la  mano:  continúen  ponderando  la  adhesión  que  no  tienen  aí  nué-» 
vo  sistema;  invoquen  todavía  la  constitución  para  arruinar  el  es- 
tado, y  para  destruir  así  que  le  trastornen  la  constitución  misnta; 
califiquen  de  enemigos  de  ella  á  los  que  con  ánimo  muy  serio  y 
decidido  juraron  guardarla  y  hacerla  guardar,  y  se  apr^urarotí 
á  dar  pruebas  reales  y  notorias  de  que  su  interés  personal  nadk 
les  importa  tratándose  de  la  observancia  del  código  sagrAdó;  vo^ 
miten  cuantas  invectivas  y  calumnias  pueda  inspirarles  su  carao» 
ter  simulado  y  maligno,  y  preparen  si  pueden  eí  estermitiip  de 
esta  audiencia;  este  tribunal  después  de  haberlo  previsto  todo, 
firme  en  su  lealtad  y  en  sus  principios,  dirá  siempre  á  V.  M.  con 
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t?l  ilcbido  ücntaniientü,  que  siendo  inip<»!<ible  planííir  lu  constitu- 
ción en  medio  de  una  coii.s|íirucÍon  ¡lenniineüto  qno  socava  \m 
cimieufos  del  mtado,  le  parece  absolutamente  necesario  mspe»^ 
derla  mientras  duren  cireiinstíincias  ían  revolucionarias  y  turbu- 
lentas. 

255.  Este  sacritício^será  nionientáneo,  y  el  |>recio  iiue  debe 
seu^ulrle  es  la  existencia  de  las  jj-enernciones  presentes  con  laíV*- 
iicitiad  de  las  futuras.  Así  coii?.ta  también  por  la  liistoria  y  píír 
la  experiencia;  se  ¡la  visto  en  nuestros  días  que  cuando  el  primer 
cónsul  de  los  franceses  para  subir  el  ultimo  escalón  que  le  íall;i- 
ba  para  llegar  al  trono  de  s^u  tiranía  necesita  liacer  todo  lo  cim- 
trario  que  liabian  Lecho  los  aníit^iios  g;obiernos,  v  observar  pun- 
tualmente la  nueva  constilucioni  que  con  este  olijeto  acababa  de 
publicarse,  no  liall'%  á  pesar  de  su  Itipocresia  y  de  su  astucia  otro 
medio  de  pacificar  los  de[)artamentos  sublevados  en  el  Oeste  de 
Francia,  que  suspender  eu  ellos  la  misma  constitución,  cuya  ob- 
servancia tanto  le  importubuj  sometiéndolos  ademas  á  ung-obSer- 
no  militar  hasta  que  se  tranquilizaran^  como  se  verificó. 

25C,  A  la  ne^cesaria  supresión  de  todas  las  medidíLS  que  la 
beneficencia  pudo  aconsejar,  es  consig"uÍentequese  tomen  aque- 
llas otras  que  igualmente  exige  la  seguridad  del  esíado  y  la  de 
los  ciudadanos,  la  tranquilidad  pública,  y  la  garantía  de  las  pro- 
picílades-  Una  tolerancia  mas  larga  seria  e!  triunfo  de  los  ene- 
migos, y  de  irnos  enemigos  perversíis  y  envejecidos  en  tales  crí- 
menes que  la  indulgencia  misma  no  siibria  perdonar.  Para  es- 
to es  preciso  comprimir  ¡lasiones  infames,  y  hacer  respetar  el  po- 
der de  la  nación;  lo  que  tampoco  Ita  de  lograrle  con  esas  provi- 
dencias, si  el  gobierno  que  és  el  único  apoyo  de  todas  las  leyes 
no  está  reconcentrado  y  autorizado  como  se  quiere. 

257.  De  esta  manera  tendrá  energía  para  ejecmarlas,  el  im- 
perio necesario  sobre  los  facciosos,  mas  medios  tutelares  para  los 
bu6iio.s  y  mas  resortes  para  restituir  la  paz  y  seguridad  pública, 
el  urden  y  la  debida  sumisión. 

25S.  Eu  cuanto  al  modo  entendido,  al  que  siempre  se  obser- 
vú  y  se  übsen'a  todavía  en  gobernar  esta  provincia  parece*  no 
puede  ser  otro  que  revestir  al  virey  de  las  facultades^  uacesariaF* 
y  entre  nuestras  leyes  liay  varias  que  lo  indican. 
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259.  Prescindiendo  aliora  de  una  que  la  autorizó  para  hacer 
lo  que  el  rey  estando  presente  haría,  permítase  citar  el  ejemplo 
de  un  monarca  grande  y  benéfico  para  con  estos  países:  este,  que 
fué  Carlos  I,  hablando  de  esta  materia  mucho  menos  importan- 
te cual  era  el  modo  de  poblar,  previno  á  Hernando  Cortés  en  el 
artículo  15  de  la  citada  real  cédula  de  20  de  junio  de  1529,  lo  si- 
guiente. „Desde  acá  no  se  puede  dar  regla  particular  para  la 
manera  que  se  ha  de  tener  en  hacerlo,  sino  la  esperieftcia  de  las 
cosas  que  allá  sucedieron  os  han  de  dar  la  avilanteza  y  aviso  de 
como  y  cuando  se  han  de  hacer:  solamente  se  os  puede  decir  es- 
to generalmente.'' 

2t)0.  Ya  vé  V.  M.  la  diferencia  del  caso;  entonces  se  trataba 
de  construir  las  poblaciones  en  esta  ó  en  aquella  forma,  y  ahora 
se  trata  del  todo^  entonces  las  circunstancias  eran  invariables,  y 
ahora  se  mudan  á  cada  momento;  entonces  acababan  de  pacifi- 
carse estos  dominios  y  s^í  hallaban  en  la  mas  perfecta  tranquili- 
dad, pero  ahora  se  trata  de  destruir  aquella  grande  obra,  para  lo 
cual  hay  mucho  adelantado.  Parece,  pues,  que  la  justicia,  la 
prudencia,  y  sobre  lodo  la  necesidad  aconsejan  que  el  remedio 
de  los  males  presentes  sea  por  lo  menos  el  que  una  prudente  pre- 
visión adoptb  para  lances  no  tan  apurados.  Pero  hay  otras  con- 
sideraciones que  obligan  a  ello. 

261.  El  virey,  mirando  ó  la  conservación  del  territorio  que 
le  está  encargada,  y  cediendo  á  unas  circunstancias  irresistibles, 
ha  ejercido  y  ejerce  necesariamente  la  soberanía  en  unos  puntos 
tratando  en  otros  de  ejecutar  la  constitución;  mas  claro,  ha  nece- 
sitado y  necesita  imponer  contribuciones,  suspender  la  libertad  de 
imprenta,  conservar  su  juzgado  de  gobierno  y  los  gobernadores 
de  indios,  y  no  oponerse  á  las  providencias  que  restrinjan  la  li- 
bertad civil  y  la  propiedad;  y  por  otra  parte  se  procede  á  las 
elecciones  populares  y  á  establecer  la  administración  de  justicia 
conforme  á  la  constitución.  Este  código,  según  lo  entiende  la 
audiencia,  es  un  conjunto  de  perfección;  pero  de  tal  manera  en- 
cadenado, que  si  falta  uno  de  sus  eslabones  ya  los  otros  quedan 
dislocados;  es  decir,  que  no  ejecutándolo  en  unas  cosas,  y  que- 
riéndolo ejecutar  en  otras,  todo  lo  que  se  hace  es  como  ens^star 
una  piedra  muy  hermosa  en  un  tosco  edificio. 
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2G2.  Así  c|iie  en  el  pn^supuesio  coostauíe  de  que  no  es  posi- 
ble quo  el  virey  deje  de  ejercer  ahora  una  absoluta  autoridad  en 
iiuichosi  punios,  como  se  esperimeiita,  seria  lo  mejor  y  mas  de- 
coroso delegar  en  ¿I  por  estos  críticos  momentos  toda  ia  que 
necesita  pmn  obrar  según  Ins  circunstancias;  pues  solo  de  este 
modo  puede  proceder  con  la  debida  uniíormidad  y  firmeza,  sin 
¡ucertidumbre  y  sin  murmuraciones:  con  esto,  y  con  recomen- 
darle que  se  ejecute  la  constitución  tan  pronto  como  sea  posible, 
pero  simultátieamente  y  en  todas  sus  partes,  cesará  nn  caos  polí- 
tico complicadísimo  y  peor  que  la  carencia  de  toda  regla, 

263.  Kn  este  caso  la  observancia  justa  y  prudente  de  la  ley 
que  la  autorizó  para  ,,exirarsar  de  estos  dominios  á  los  que  con- 
viniere al  servicio  de  Dios,  paz  y  quietud  pública  que  no  residan 
en  ellos/'  ahorrarla  en  gran  parte  los  raudales  de  la  sangre  es- 
pañola que  ominosamente  corren  por  toda  Nueva-España;  ley 
que  en  circunstancias  meno?  apuradas  quizo  renovar  la  junta 
central  cuando  en  urden  de  14  de  abril  de  ISOíi  mandó  que  así 
k  los  extraugeros  como  a  los  naturales  que  no  estén  decididos 
plenamente  por  la  buena  causa^  se  Jes  remita  á  España  con  justi- 
ficación breve  y  sumaria, 

264.  Ni  porque  hoy  sean  muchos  los  que  merecen  esta  pena 
será  preciso  proceder  sin  economía.  El  específico  y  sus  virtu- 
des ya  están  probadas,  cuando  la  suavidad  del  virey  interino, 
sucesor  del  que  auxiliaba  las  ideas  de  la  independencia  en  el  año 
de  1808,  dio  ocasión  á  que  los  partidos  de  ella  repitieran  sus  ten- 
tativas, algunos  pocos  destierros  bastaron  para  hacerles  desistir. 

2G$,  Y  ahora  esta  demostración  seria  tanto  mas  justa  con 
ciertos  caudillos*  cuanto  que  el  actual  virey,  su  antecesor,  y  to- 
dos los  hombres  de  bien  acostumbrados  á  distinguir  por  la  expe- 
riencia y  sin  equivocarse  a  los  enemigos  de  la  patria,  si  fueran 
preguntados  cada  uno  de  por  sí,  señalarían  fijamente  á  unos 
cuantos  malvados  que  desde  la  capital  donde  está  el  mayor  fer- 
mento apadrinan  á  los  rebeldes;  ellos  ademas  se  hallaíi  manifiesta- 
mente descubiertos  en  ciertos  expedientes  reservados  que  las  cir- 
cunstancias no  permiten  proseguir  conforme  á  la  constitución,  sin 
arriesgar  la  iranquilidstd  publica. 
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266.  V.  M.,  acordándose  de  lo  mandado  por  la  regencia  en 
29  de  septiembre  de  1S12,  con  respecto  á  poner  en  seguridad  á 
todos  aquellos  que  por  su  conducta  en  cuanto  á  los  franceses  ea^ 
ten  notados  en  su  opinión,  reconocerá  la  moderación  de  este  tri- 
bunal en  proponer  lo  que  no  puede  negarse,  ai  la  causa  que  se 
defiende  es  una  misma,  y  una  también  la  justicia  para  todos- 
Por  lo  demás  no  es  imaginable  que  se  prohiba  conducir  á  parte 
segura  á  los  que  deba  ponerse  en  seguridad,  y  no  la  hay  cierta- 
mente en  toda  esta  provincia  para  semejantes  hombres,  ni  aun 
en  las  fortalezas  mas  bien  guarnecidas,  como  se  vé  por  las  cou- 
juraciones  legalmente  probadas  en  Perote  y  Veracruz.  Parece, 
pues,  necesario  arrojarlos  de  aquí,  para. que  segim  el  tenor  déla 
ley  y  órdenes  citadas  al  párrafo  263,  vayan  á  hallar  si  puedeael 
reposo  y  la  fortuna,  &  el  término  mas  justo  de  sus  causas  fuera 
del  pais  que  intentan  destruir.  Con  el  mismo  golpe  caerían  de 
ánimo  los  rebeldes,  perdidas  las  esperanzas  con  que  les  aiieataa 
ya  que  hubiesen  perdido  las  suyas  aquellos  que  ahora  insultan 
á  un  gobierno  que  no  temen,  confiando  en  su  impotencia  dima- 
nada de  la  facilidad  con  que  pueden  atacarlo  al  abrigo  de  la  se- 
gura protecion  del  pueblo,  y  bajo  el  escudo  de  los  recursos  que 
}a  constitución  les  ofrece,  todavía  mucho  mas  activos  con  el  auxi- 
lio de  las  manos  subalternas  que  precisamente  tienen  de  su  par- 
te. Este  es  el  único  medio  de  evitar  con  suavidad  el  terrible  sa- 
cudimiento que  ya  está  muy  indicado,  cuyas  precisas  consecuen- 
cias serán  acabar  con  todo,  6  someter  el  pueblo  á  los  efectos  consir 
guientes  de  la  reacción,  dándole  necesariamente  un  gobierno  im- 
litar  y  acaso  d&tpótica, 

267.  £1  soberano  congreso  meditando  con  su  profunda  sabi- 
duría sobre  todas  estas  verdades,  se  dignará  de  considerar  que 
las  instituciones  políticas  no  se  consolidan  sino  en  cuanto  son  aco- 
modadas al  tiempo,  al  pais  y  á  la  correlación  entre  los  hombres 
y  las  cosas:  que  las  fuerzas  sociales  solo  se  conservan  por  lare^ 
gularidad  del  gobierno  y  por  su  unidad  y  firmer.a;  que  el  reunir 
en  virtud  de  la  sabia  constitución  la  libertad  civil  de  los  gabera 
nados  con  la  autoridad  justa,  ó  poder  legítimo  y  necesario  dejos 
que  gobiernan,  no  puede  ser  mientras  que  el  espíritu  públioiMse 
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lialltí  extraviado;  y  en  íiti»  qiio  esUi  oii  ni  ordrii  iru Miiaiilti  dt!  Ihm 
cosas  f|iie  sean  inndaptuhlfs  u  |»rrsuiuiH  y  fiminstíuiriu'*  farj  t*oii- 
trarias  iinasmiííiiias  i]is]HísicNíru:s;  |íi»r  Ui  cual»  »»i  cstnH  ulln  liiviprp^ 
cidtts  y  auxiliadrí^»  ilo  la  opinión  f^ont» ral  vi^ori/rin  el  ífohitírnoi 
combatidas  aquí  p*)r  una  opinión  o[>in\^ía  lo  riitrtn  ndimndo,  y  un 
lo  cierto  que  sin  o;o!jif*rno  nunf*a  hulío  hn'e*<  run'^liíiíí'irmnlr*  ni 
otras  algunas,  porque  no  Inin  tt^*  ejecMitm^M^  ellan  pfir  hí  inisiiiaH. 

268.  8¡  estos  litminoíio^  principíoiüon  tan  evid^nk^i  uoino  pri« 
rect%  V.  M.  contrav<*n dolos  ni  í'sifíidij  ni'fn¡d  d<'  e-^la  (innidrnria 
se  dlj^nará  poner  lui  lin  á  sn  nTnerü^idad»nn^[n»ndírndo  inunifví*- 
táneameníe  todas  bs  provid(?nein<i  beofdica^  de  allti  y  do  Eir|uí 
adoptando  ya  el  imico  KÍstenna  qne  para  i>*A^m  Aemejiind^i  vmt^f^ñ 
la  tñstoria  *lo  (odas  las  nacíoncH  confirmada  en  rl  prei^eníe  por 
la  triste  experíeneia  de  tajiloH  irdoHnnioM»  y  ie  di^rnaríí  [hív  eori- 
consr^iíiente  do  «uitpender  la  rniítma  cofudíiucicmi  aiirif|iif!  priivU» 
niendo  al  vírey  qntí  la  han-a  ejecutnr  ixin  la  trtdy^if  «xaetihid  y 
brevedad  que  le  fuere  ptisdde;  jiiíto  «i  todai  y  eada  una  d<?  «ii# 
partes  al  mísrnd  tiempo^  y  confiando  la  ottintinodn  oh»<fnrarN;io 
de  ella,  como  de  toda»  1^%  dorna*  [irovidencíai  gtmtímlmf  k  éu 
notorio  celo,  prudente  discernimiento  y  notíeia  exada  de  Im  cff- 
ciinstancia»;  «iii  (ktjiiícÍo  de  #)iJC  \nwdñ  tomar  |ior  i¡  eiiHOtat  me» 
elidas  convinieren* 

2flíl,  No  hay  ciertamente  r/tro  medio  pjra  pn^M^rvür  al  eeta^ 
<le  ftii  prv>xíma  ruina*  Mat  «í  la  dev^riKMi  lijr'iere  qoe  evti^tríbci' 
nal  no  haya  acertado  á  «pregar  de  un  moáú  eofiv«iíi?fite  loi  #6- 
ItdiM  fttfidaiiifatoa  fl#  tata  medida  ñ^^t^rit,  jiettmUtnéif  d« 
él  y  d«  k  palfia  que  eapfincro  q«a  tudci!  El  iiT«iMdtaMe  abu» 
fo  de  ma  coaüíuiem»  ee  ai  wmf  perfiMüttftnnafé  é  cttfaa  gmám 
m  Mif  |»a»M  back  ia  iodepcüdeocía*  cvyai  bateé  ntia  gniímém 
mdelMrmmUí  iobre  la  dif^idida  tíituirtid  éd  mmfm  ukmw^$  f 
ctt  I  inri  irrii  iipíieír  i  iM§(muíminííwtánlm  Ijiimii  dai flirt  át 
la  MeioQ^  traündoie  eos  Iteaáiff»  ^«le  wAo  lias  de  toantirie  i  la 
prepoleiieta»  ealfír  tart^ka 
avMift  á  alfi»  |Mir  ay  ff)ec%fMe 
imi^tíkk  fii¿ilffir,  jr  ayí  Iiwmí  m  el ' 
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cas  en  Nueva-España,  y  lo  que  ofreciera  inforDinrol  gfobierao  l« 
audiencia  de  México.  No  se  hallan  expresiones  bastante  propias 
para  sig'nifícarlo:  ella  se  parece  al  furioso  volcan  que  manifestán- 
dose ya  con  espantosos  bramidos  amenaza  una  próxima  asolación 
en  la  que  va  á  cubrir  con  sus  lavas  ardientes  la  provincia  toda 
entera,  haciéndola  desaparecer  del  ranoro  de  los  paises  habitado», 
para  presentar  á  vista  del  viagero  asombrado,  ó  á  la  estéril  cono» 
pasión  de  la  posteridad  despojos  solamente,  y  escombros.  Un 
tribunal  que  puede  gloriarse  de  haberla  stílvado  todavía  ndhaee 
seis  arios  t,  desnudo  de  todo  interés  privado,  y  aconsejándose  fini» 
camente  con  el  bien  público,  representa  á  V.  M.  el  estado  alar- 
mante de  la  patria,  proponiendo  las  medidas  necesarias  para  eví^* 
tar  su  ruina.  Todos  los  individuos  del  mismo  tribunal  son  muy 
amantes  de  la  nación;  y  en  cualquiera  acontecimiento  les  qued»* 
rá  el  dulce  consuelo  de  haber  cumplido  en  este  caso  con  los  de- 
beres  de  su  conciencia  y  de  su  honor.  Ahora  Vw  M.  ya  bien  en» 
terado  de  todo  (como  nunca  lo  estuvo)  determinará  lo  mas  coi*- 
veniente,  y  su  resolución  ha  de  ser  la  que  decida  sobre  la  exis« 
tencia  do  esta  parte  de  la  monarquía  española,  y  sobre  la  conser*- 
vacion  ó  abandono  de  todos  los  demás  establecimientos  que  pen-^ 
dan  de  ella^  como  también  sobre  la  industria  y  el  comercio  de  la 
península,  que  sin  el  apoyo  de  la  Nueua-Espana  se  precipitaría- 
indefectiblemente  y  al  momento  en  la  mayor  decadencia.  Dios 
guarde  ¿  V.  M.  muchos  años.  Méixco  18  de  noviembre  de  18I9L 
— Turnas  González  Calderon.^José  Alesia. — Miguel  Batallera 
— Manuel  de  Campo  y  Rivas — Juaií  Antonio  de  la  Riva. — JUim 
guel  JUodet. — Pedro  de  la  Puente. — Miguel  Bachiller. — Felipe 
Marlinez* — Manuel  Martínez  Mansilla. — Ambrosio  Sagarzmr^ 
rieta* 


t  Díg«M  cu  vcrdid  todo  lo  contrarío;  mifl  cboqoet  j  arresto  del  rmej  Itomgs. 
lay,  fué  al  Totaíue^  que  picoifNtó  la  revolocioo  do  Dolores»  j  los  dos  aias  cimi. 
DÚOS  do  opresión  que  suiriiiios  con  las  juntas  de  seguridad  y  lerantamientM  do  cma^ 
pañías  de  patriotas,  esto,  j  solo  esto  dio  por  resultado  la  rcroloeioa  de  1810  y  1» 
muerte  de  doiCÍ:ntos  mil  mexicanos. 
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lE  aquí  ut  t'aiiiosc)  ¡fittiruu'  ijuí*  la  lUíslnHinik  vval  tiu  Mi*\ícm 
(liü  á  \m  curtes  de  Eí^pnrm  ni  aciiLTdo  üoiitru  I(ih  cmidiiciiliiMt 
curmdo  feíniu  íío  aíiiMUiíasu  hu  ruirm  |)«»r  rt  rjri'fifti  Av  iMiirt^n^ 
(jiiL^  uinagtilni  á  ValluiluliJ,  v  (ju*.^  u  no  Imhnr  |u(tli^t:i«l<»  nlU  ol  *l**ii- 
ca I nbra  4110  liemos  rt'tiTÍtlo  en  mío  (-uiiilro  Mí*<Iui'mw}«  ^í'^fura- 
iiirnfc  liubrtíi  tni^ilornudí»  ot  gíibii^ntii  i*i^|>ujVdi     C 'udií  lMi(*ri  d(^ 

este  pa]H*l  IÍi*m*  iiitJi-lio  vcíichu;  iuiih  i»»  [ifoínhíi  '-■■'* v  t|iiii  ijo 

í-\  esita  esciitu  urju  'j^nm  (uirtt>  de  la  hi^itoiiu  do  ,^  ,  p*híí»*  v 

que  es  un  excütente  cutuprobaittc  de  lo  qiJtí  ttt  liu  ri»íorMÍo  mi  lim 
cuíúro  tomos  qiio  li;i^(u  liov  he  iitiblicudo  dit  rní  ('tiudrit, 

Líi  audíenc'iu  entuba  tnn  temeroM  omici  (dniídNlii  du  Ui  fniicilin 
que  la  babia  rebajudo  en  su  iiutoritlad  y  \$n*MÚifm  lu  umMiimtmí 
de  Cádiz,  v  ley  de  urrc¿;lo  de  trjbunulrs  líimtimdubi  |iri^/'ii»ma(W 
te  á  la  iidintjilstraciuíí  de  ju^brí  ■  '  '»i>i*^..\nh  uMn  v  *^^^'"tHtíu 
en  ct  gobieiRO*     La^  corui^íoí  iUrMiüdf  iiui* 

jorazgos  lud^a/^jici  c^ue  por  »u»  di^tinüarrot  livíün  im^  la  li<lis« 
la  de  algiuio»  m*h^  '      .       '      '  V     Jju  «i#«<|fÍ|Ml  «|ü 

minería  V  renta  dr  i  gran  itJiiri|i«ii|i- 

do  en  el  Valle  de  Oaiacm»  la»  auditorijia  do  |^uirrra«  Au?#  If»  |ifp^ 
dtician  muchas  suma« 
5c*  en  loi*otoí  cofwuii,,.,.^. .. 
^jdencíu  del  gobienio»  ej  t^r 

{»of  iodo  el  rebot  todo  ^sátí  lis '  j»  omIot cí  wimi*  tM^f»*^ 

hre»  or^ñoiof  t  fKHuxlonisi  ímiijnirürs  j  xM*h  diM|M9re<fi^  »#  Mn 
aio«iiegta  por  la  coBtfitticioo  c*pall>oU  jurada  «o  Hénica  ra  #}í^ 
d»  oGüibre  de  IM2. 

A  Ifll^  cmnm  éA^ema§  itríbair  <^l  eo^/^no  f  d««|M^KJ  í::m 
«loe  le  espUcHi  nmmtn  trnten  de  eu^r  d«  Im  <júrf«t  ct  rilrim^ 
^OttskoM»  víilPMrbfilclia  de  Femando  aJ  irooo^coo  j 
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que  del  mejor  celo  por  el  bien  público,  y  conservación  de  esta 
tierra  para  la  dominación  española. 

Los  cuerpos  colegiados  casi  siempre  mantienen  el  espíritu 
de  sus  fundadores»  como  las  plantas  el  jugo  que  las  nutre.  La 
audiencia  de  México  de  los  años  de  1808  á  1821,  tenia  el  mismo 
que  animaba  á  la  de  1529:  ábrase  la  historia,  léase  en  la  De- 
cada cuarta  lib.  6.  del  cronista  Herrera  lo  que  pasó  en  aquellos 
obscuros  tiempos,  y  se  verá  que  no  me  equivoco  en  el  paralelo. 
Esta  corporación  embargó  los  bienes  del  conquistador  Hernán 
Cortés,  y  los  malbarató  en  venta,  á  pretesto  de  pagar  un  adeudo 
que  tenia  con  el  ñsto  real:  informó  calumniosamente  cotttra  aquel 
caudillo  por  cuyo  valor  sin  par  existia  dicha  audiencia;  imputóle 
el  grave  crknen  de  infidelidad  al  rey,  siendo  así  qué  jamás  nin- 
gún monarca  tuvo  un  sííbdito  mas  leal;  y  logró  en  fin,  por  sus 
amaños  indecentes  impedir  su  regreso  á  México:  del  mismo  mo- 
do calumnió  á  su  hijo  Z).  Martin  heredero  del  marquesado,  y 
aun  lo  puso  á  cuestión  de  tormento  de  cuerda  para  que  confesa- 
se crímenes  que  no  soñó  cometer,  y  logró  que  se  le  h¡¿iese  man- 
char para  España  y  que  jamás  pudiera  volver  á  la  América  *. 

Tiéndase  también  la  vista  sobre  lo  ocurrido  en  el  afio  de  I8Ú8 
con  el  virey  Iturrigaray.  La  real  audiencia  protectora  dé!  pár^ 
tido  de  los  gachupines  que  conspiraba  á  perpetuar  nuestra'  seiv 
vidumbre,  imputándole  el  crimen  de  traición,  se  Constituyó  su  juez 
y  le  despojó  del  vireinato  con  ignominia:  condújose  con  tanta  ig* 
norancia  en  este  procedimiento,  que  vistos  los  autos  en  la  sección 
de  justicia  en  la  junta  central  el  Sr.  Jovellanos  (cuyo  votó  ño  re- 
cusan los  españoles)  dijo, . . .  ¡Vaya^'que  la  audiencia  ¿e  M¿cico 
no  sabe  formar  una  sumaria!  Acreditó  su  eistupídez  nombráncio 
un  apoderado  en  la  corte  de  España;  nombramiento  qiie'  les' ri- 
diculizó el  sabio  oidor  Bodega  en  una  de  ^us  sesiones;  ni' tuvo  em- 
barazo para  presentarse  como  un  litigante  en  la  corte,  pero  lla- 
gante apoyado  en  las  tsilegas  de  los  Cabecillas  comerciantes  de 

.         . .    ,..        ^  >;...  ,i^i\sii 

*  Añoe  aates  Cortés  dio  tonnentoB  al  emperador  Quauktánoizin  y  -¿'Ml^mUrig. 
tro  para  que  declarasen  donde  estaban  los  tesoros  del  padre  do  MocLhjeOfqp^a  qa« 
arrojó  á  lal  aguna.  ¡Qué  cierto  es  que  en  la  justicia  eminente  del  ciclo  se  caitinn 
en  los  hijos  loe  pecados  de  sus  padres! 
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México.  Por  virtud  de  estas  el  oidor  A {jiiirre  dispuso  por  algon 
tiempo  del  reino  de  Nueva-España  é  su  antojo,  y  consiguió  de  la 
regefida  de  Cádiz  una  factura  de  uombraniientos  de  títulos  y  con- 
decoraciones, con  que  premiaron  á  los  amotinados,  que  leyó  en 
voz  alta  V  campanuda  el  virev  Veno^ras  en  la  f^ran  junta  que  hi- 
zo reunir  en  su  palacio  el  funes  17  de  setiembre  de  1810,  y  que 
fué  convocada  para  exijir  de  esta  infeliz  América  un  préstamo 
de  veinte  inif Iones  de  peso^i;  pue^  no  habian  bastado  mas  de  cua- 
renta que  hasta  aquella  epoí^a  se  habian  recibido  y  tragado  por 
la  gran  tarasca  de  la  metrójioli,  monstruo  que  se  ha  sorbido  co- 
mo un  vaso  de  agua  los  inmensos  tesoros  de  México  y  el  Perú 
para  aferrar  con  ellos  las  cutleiias  fie  nneslra  anlio^ua  esclavitud- 
Hien  so  lia  visto  por  todo  el  contexto  del  informe  antcriorjque 
la  audiencia  real  de  México  no  lia  cesado  de  inculpar  la  conduc- 
ta de  Iturrigaray.  Esta  obstinación  habria  sido  disimulablesi  hu- 
biera terminado  eu  solo  declamaciones,  pero  tía  pasado  á  hechos 
y  hostilidades  ruinosas*  Absueko  del  crimen  de  infidencia  ^c/e 
buscó  (como  se  dice  vulgarmente)  la  vida  por  otro  rumbo;  se  le 
acusó  y  condenó  en  el  juicio  de  residencia  á  una  midta  que  lle- 
gó á  doscientos  ochenta  y  cuatro  mil  doscientos  cuarenta  y  un 
pesos,  sentencia  terrible;  pero  que  se  hizo  efectiva,  y  por  la  cual 
se  redujo  I  la  miseria  á  sus  liijos,  y  estrechó  á  su  esposa  á  que 
viniera  á  echarse  en  los  brazos  de  la  generosa  nación  mexicana, 
recordándola  que  Iturrigaray  había  sido  la  primera  víctima  que  se 
había  inmolado^  porque  reconociendo  la  justicia  de  sus  derechos 
habia  aprobado  (y  no  mas  que  aprobado)  las  pretensiones  del 
ayuntamiento  de  México  sobre  instalar  una  junta  soberana  que 
pusiera  a  esta  nación  en  el  rango  de  las  libres.  Sensible  mees  de- 
cir que  la  legislatura  general  de  ia  nación  apoyó  la  inicua  senteii'^ 
cia  del  consejo  de  indias;  pues  por  estar  separada  esta  América  de 
aquella  nación  y  fuera  de  la  autoridad  de  sus  tribunales,  porque 
era  notoria  la  injusticia  de  semejante  condena»  debió  desaprobar- 
la; y  sobre  todo  porque  era  honor  de  México  indemnizar  de  sus 
padecimientos,  á  una  casa  que  los  habia  sufrido  por  ia  causa  de 
nuestra  independencia.  Si  Iturrigaray  se  hubiera  adunado  b 
los  oidores:  si  nos  hubiera  oprimido  como  Garybay,  Venegasy 
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Calleja:  si  nos  hubiera  tratado  como  á  rebeldes,  y  derramado 
nuestra  sangre,  se  habría  conservado  en  el  mando,  y  en  su  resi- 
dencia hubiera  salido  mas  blanco  que  un  armiño,  según  aquel 
adagio  español  que  dice  que  no  liay  juez  bueno  ni  residencia 
mala.  Mas  echemos  un  velo  sobre  este  acontecimiento,  y  pro- 
metámonos  de  la  docilidad  americana,  que  conociendo  los  dipu- 
tados de  la  cámara  la  fuerza  de  estas  observaciones,  vuelvan  so- 
bre sus  pasos,  y  traten  con  toda  consideración  á  la  viuda  de  Itu- 
rrigaray  qne  tiene  pendiente  su  instancia  en  dicha  cámara.  ¿Pa- 
ra cuándo  es  la  gratitud?  ¿para  cuándo  el.  respeto  y  compasión 
á  las  familias  perseguidas  por  la  tirania?  ¿para  cuándo,  en  fin, 
son  los  privilegios  de  la  horfandad  de  varios  hijos,  que  salen 
enormemente  per|udicados  en  la  aprobación  de  aquella  senten- 
cia? Desengañémonos,  la  audiencia  de  México  de  180S  á  1821, 
aceleró  la  revolución,  y  la  hizo  abortar:  los  americanos  se  vie- 
ron despechados;  ya,  porque  se  les  perseguía  á  muerte  por  las 
sanguinuríus  juntas  de  seguridad;  ya,  porque  se  les  remitia  á  Es- 
paña confinados  casi  sin  tela  de  juicio  y  sin  su  audiencia;  ya,  por- 
que se  creaban  cuerpos  numerosos  con  el  falso  titulo  de /?a/rtWa« 
que  los  provocaban  de  mil  maneras,  sin  permitirles  el  menor  des- 
ahogo, espiáodolos  hasta  en  lo  mas  oculto  de  sus  casas,  y  aun 
valiéndose  del  confesonario;  por  estas  y  otras  muchas  causas  la 
revolución  se  hizo  sangrienta  y  tumultuaria.  Yo  confieso  que  la 
América  siempre  se  habría  hecho  independiente  aun  sin  estos  mo- 
tivos; porque  como  dice  Mr.  de  Pradtj  la  bella  joven  habia  pasa-. 
do  de  su  in&ncia,  estaba  en  estado  de  emanciparse,  de  poner  su 
casa,  y  salir  de  la  tutela  en  que  habia  vivido;  pero  la  revolución 
se  habria  regularizado  por  verdaderos  principios  de  política  que 
hubieran  economizado  la  sangre  de  doscientas  mil  víctimas,  derr 
ramada  inútilmente  en  los  patíbulos;  sangre  que  ha  recaído  sobro 
las  delincuentes  cabezas  de  aquellos  oiáoxeSy  porque  el  que  es 
causa  de  las  causas j  es  causa  de  lo  causada.  Este  cargo  les  ha- 
ce la  historia  cuando  recuerda  sus  procedimientos. 

La  animosidad  de  la  audiencia  se  comunicó  al  consulado  de 
México.  Esta  corporación  nos  ofendió  á  la  faz  de  la  Europa 
del  modo  mas  insultante,  presentándonos  como  unos  seres  está- 
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pidos  y  degradados,  dándonos  «I  epíteío  do  Uranio-ufanes  i  no 
de  otro  modo  que  lo  lucieron  los  primeros  conqüisiadores  cuando 
afectnrnn  dudar  de  la  racionalidad  de  los  indios,  y  presentaron  la 
cuestión  al  vaticano  para  ijiie  la  resolviese;  procediendo  de  esta 
manera  para  sulocar  en  el  íoiido  de  sus  corazones,  los  incesantes 
cíamores  de  tantos  infelices  indios  que  mataron  ú  millones;  cla- 
mores que  les  turbaban  el  reposo  en  el  silencio  de  la  noche,  y 
por  los  que  (dice  la  historia)  qnc  muchos  se  metieron  frailes  pa- 
ra acá  I ki  ríos  por  la  penitencia  en  los  claustros,  y  no  pocos  mu- 
rieron devorados  de  raelancolía  y  agitados  de  Ijorribles  espec- 
tros, , .,  ;Ahl  aun  el  mismo  Cortés  después  de  verse  desairado 
eti  Móxico,  teatro  de  sus  glorias  por  Alonso  de  Estrada,  y  por  la 
nnsma  audiencia,  murió  confundido  en  Castilleja  junto  á  Sevilla 
habiendo  sido  entonces  el  mejor,  el  mas  sabio,  y  el  mas  humano 
dolosconquistadoreíído  la  Atuérica;  por  lo  que  creyó  Reinal  que 
mvo  los  defecu>s  de  la  edad  en  que  vivía,  pero  que  á  exisür  en  la 
présenle  no  liabria  eun  quien  compararlo.  El  consulado  no  se  li- 
mitó á  declamar  contra  este  pueblo:  abrió  los  tesoros  que  de  üu  se- 
no mismo  habia  adquirido»  y  con  ellos  hizo  venir  sobre  nosotros 
catorce  mil  asesinos  que  empaparon  nuestro  suelo  de  sangre  y 
lágrimas:  que  prolongaron  por  nueve  ailos  nuestra  esclavitud,  y 
nos  llenaron  de  escándalos,  pues  desmoralizaron  á  este  ptiebio, 
haciendo  que  el  ejérciío  realisia  americano  se  picase  de  ser  ini- 
cuo, y  rivalizase  con  el  europeo  en  la  maldad»  ¡Oh!  y  jamas  se 
borre  de  nosotros  la  memoria  de  conducta  tan  criminal,  y  si  por 
acaso  idguno  la  ignorase,  al  saberla  decídase  ü  tiiorir  antes  que 
volver  al  yugo  de  dommacton  tan  infameí 

¿Quod  geuus  hoc  hominum?  queuc  kunc  iam  barbín'a  mortm 
ptrmütit  gens? 

Nota  primera*  HaUáudttftie  rn  Pttcttta  en  setiembre  de  ltí21 ,  fiti/lit¡ue  en  ii^uciÍ9 
ciudad  un  papel  culanie  intitulado:  Loü  mtcrusci»  tic  la  Ftiebk  de  loa  Aogck'fl  bica 
cntcndtdüs,  con  motivo  de  tjuf  D,  Ágüsün  líurbide  kat/ia  mandudo  erigir  alli  un 
consulado  de  comtrtÍ4f  sin  examen  de  <rau«a,  y  lo  qxát  eé  mas^  »in  tener  autoridad 
para  elio^  puet  entonccM  Wo  era  primer  ^cfe  di^l  cjércilo  irigarentc.  Mottré  em  él 
y>n  gravea  d^noi  que  esta  date  de  cor^íraciúnea  kalin  hecho  o  /<m  amerieanoi,  tati- 
to en  el  Perú  com«  tn  México;  j>nr  lo  qne  afcndid^i»  Iom  ricos  mercader et  de  etía 
ra^itñl.jf  ^tyntdo  f¡ve  aun  e^ttaban  en  tiempo  de  ttprimirwfS^  denuntimon  por 
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La  excesiva  autoridad  que  la  real  audiencia  se  tomó  cuando 
el  consejo  de  Indias  decidia  soberanamente  de  la  suerte  de  estos 
pueblos,  no  le  es  por  cierto  conferida  por  la  legislación  de  Indias; 
fué  tolerada  por  algún  cuerpo  y  gobierno  supremo,  porque  asi 
convenia  á  su  sistema  opresor,  sistema  muy  estudiado  y  combi- 
nado con  sagacidad.  La  ley  36  tit.  15  üb.  2  de  la  Recopilación 
que  dispone,  „que  excediéndose  los  vireyesde  las  facultades  que 
tienen,  las  audiencias  les  hagan  requerimientos  que  conforme  a} 
negocio  pareciere  sin  publicidad,  si  y  no  bastaren  y  no  se  causase 
inquietud  en  la  Herraj  se  cumpla  lo  prevenido  por  los  vireyes  6 
presidentes  y  avisen  al  rey. ..."  Ley  en  cuya  virtud  procedió 
la  audiencia  contra  e  ISr.  Iturrigaray,  y  que  está  misteriosamen- 
te concebida  y  anunciada.  El  roy  no  se  atrevia  á  autorizar  i 
este  cuerpo  á  que  obrase  de  mano  armada  contra  su  presidente, 
cuyo  respeto  y  obediencia  se  recomienda  tanto  en  otras  mu- 
chas; pero  hallándose  á  mucha  distancia  del  trono  era  preciso  k 
la  política  de  España  equilibrar  su  inmenso  poderío,  y  he  aquí  el 
remedio  de  que  proveyó  sin  mostrarlo;  pero  como  la  nación  en 
aquella  época  estaba  acéfala,  y  por  otra  parte  se  trataba  de  con- 
servar este  reino  para  España  en  el  mejor  modo  que  fuera  com- 
patible con  la  soberanía  que  habia  refluido  al  pueblo  mexicano 
por  la  cautividad  de  Fernando;  ved  aquí  la  injusticia  con  que  se  le 


venganza  mi  fapel,  y  el  primar  juri  lo  aheolvió.  Soy  de  opinión  qme  loo  autora 
de  la  primera  repreecniaeion  dicha,  obraron  contra  eu$  mismoo  intereoee,  y  q^a  im 
misma  medida  atrevida  que  tomaron  para  eubyugarnoe,  oolo  oirvió  para  aumentar^ 
lee  el  odio  y  número  de  aue  enemigos.  Aunque  procuraron  ocultar  la  representa» 
don  con  el  mayor  esmero,  é  Iturhide  empleó  todo  su  grande  inJUtjo  y  avtoridad 
para  que  no  se  imprimiese  en  los  dios  que  estaba  restableeida  la  libsrímd  de  tar. 
prenta;  por  solo  lo  que  se  leyó  en  los  diarios  dt  Cortés,  se  alarmó  de  tal  mmnerm 
este  pueblo  contra  aquella  corporación,  que  los  léperos,  entre  varios  versos  que  «o. 
hre  esto  compusieron  para  cantar  su  jarane  favorito,  nú  olvidaban  este  que  ha  jio. 
dido  conservar  un  amigo  mió  en  la  memoria. 

Lorenzo,  Francisco,  y  Diego 

Sin  salir  del  consolado, 

Hicieron  mas  insurgentes 

Que  Allende,  y  el  cora  Hidalgo. 

Bien  sabido  es,  que  cuando  se  refieren  los  sucesos  de  un  pueblo  en  las  jáearai  jf 
romances,  es  por  la  profunda  impresión  que  han  causado  en  sus  moradarei. 
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atacaba  parn  que  no  ejerciese  esta  autoridad  imprescriptible; 
oprimiendo  al  que  se  habia  mostrado  con  decisión  por  su  parte. 
Dedúcese  de  todo  esto,  que  los  procedimientos  de  la  audiencia 
de  México  han  sido  tan  violentos  y  criminales,  como  injuriosos 
al  honor  nacional,  y  sobre  todo  el  informe  que  precede.  El  autor 
de  él  se  dice  fué  IX  Pedro  de  la  Puente,  oidor  provisto  por  los  pri- 
meros gobiernos  revolucionarios  que  tuvo  España  cuando  fue  in- 
vadida por  los  franceses*  Este  togado  era  tan  sóbio  como  sus* 
picüz.  El  lector  notará  eu  dicho  papel  la  falta  de  la  firma  del 
oidor  Z>.  José  Isidro  Yañez;  pero  sépase  que  este  se  resistió  á 
suscribirlo  cuando  se  le  interpeló  para  ello  en  el  acuerdo,  dicien- 
do que  allí  estaba  consignada  la  ignominia  de  su  patria;  enton- 
ces se  le  exijió  que  guardase  silencio,  y  cumplió  su  palabra,  Me 
he  hecho  violencia  para  corregir  las  pruebas  de  la  imprentaj  por 
cuya  ocupación  se  me  hizo  preciso  leerlo  y  meditarlo  en  todas 
sus  lincas;  mas  no  es  este  el  único  mal  rato  que  me  ha  iraido  la 
escritura  del  Cuadro  Histórico;  ¡ojalá  y  sea  con  provecho  de  los 
que  lo  leyeren!  Continuaré  publicando  la  carta  reservadísima 
del  virey  Calleja  al  rey  Fernando  cuando  volvió  á  España,  y  tam- 
bién las  contestaciones  que  con  este  gefe  tuvo  el  obispo  de  Pue- 
bla como  documentos  iníeraniísiraos  para  saber  la  verdadera  his- 
toria de  nuestra  revolución. 

Curios  Alaría  Busiamanie. 

NOTA  2.  ^  Aunque  en  i'l  primar  congreso  te  dfF¡>Qtd  mtlcHo  ióbre  li  dcberfi% 
llovarae  al  cabo  la  Bcnlcncia  del  consLJo  de  Indiap  couLra  Iturri¡farmTt  yo  lofrd  i 
e»pen«as  dü  mil  afaiies  ú  ijuprcsos  quQ  publiqué,  que  ic  le  dcJAW  é  au  «efiora  é  hijcn 
diifruUr  bt  caotidadca  que  tenia  á  rcditvB  en  minería,  con  lot  que  boy  se  mantiene. 
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A  PRECIABLE  amigo. — Snpougo  á  V.  muy  fatigado  con  la  lec- 
tura de  la  Carta  precedente,  por  la  que  habrá  visto  que  los  ve-- 
jetes  de  la  audiencia  real  de  México  hicieron  los  mayores  esfuer- 
zos con  sus  cañones  de  avestruz  para  sufocar  la  revolución,  como 
los  militares  con  los  de  artillería,  y  de  paso  apuraron  el  lenguaje 
del  sarcasmo  y  diatrivas  las  mas  crueles  para  abrumarnos  con  el 
peso  de  la  ignominia  y  oprobio.  Tuvieron  muchos  españoles 
coolaboradores  para  conseguirlo,  distinguiéndose  entre  ellos  un. 
licenciado  llamado  Juan  Martin  de  Juan  Maríiñena.  ¿Quién 
es  este  Juan  de  Juanes^  me  preguntará  V.,  porque  este  nombre  me 
es  desconocido,  y  no  lo  encuentro  en  el  Santoral  ni  en  el  famoso 
calendario  de  Cumplido?  Pregunta  justa,  y  á  que  debo  satisfacer. 
No  comenzaré  mi  relación  como  un  yucateco  escribiendo  la 
historia  de  un  paisano  suyo;  (que  era  alhaja  de  gabinete)  dicien- 
do... .  „Nació  este  bellaco.^*  No,  señor,  nació  el  niño  Juan^  se- 
gún unos  en  Vizcaya,  y  otros  en  Navarra;  pero  esto  importa  po- 
co averiguarlo,  y  no,  yo  no  haré  de  éste  las  indagaciones  que  los 
críticos  han  hecho  para  examinar  en  cual  ciudad  de  España  na- 
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ci6  el  admirable  Miguel  Cervantes  ni  el  poeta  Homero,  cuya  cu- 
na se  disputaron  siete  ciudades  de  Grecia;  basta  decir  que  nación 
y  no  para  honra  de  la  humanidad,  sino  para  vilipendiar  á  esta 
América  que  le  dio  asilo  y  le  proporcionó  riquezas  como  después 
veremos.  Se  matriculo  en  leyes  en  la  Universidad  de  Pamplo- 
na; pero  abandonó  la  carrera  y  vino  á  Nuéva*£spaña  á  buscar 
fortuna  en  pos  do  su  tío  D.  Jumv  Bautista  Echarri,  plantador 
de  nopaleras  en  que  se  cultiva  la  grana  en  Oaxaca;  destinólo. u 
que  arrease  indios  de  los  que  entienden  en  estas  operaciones^ 
donde  yo  le  vi  montado  caballero  en  una  mala  muía  y  enfermo 
de  cuartana;  pero  conociendo  que  Dios  no  lo  llamaba  por  el  ca^ 
mino  de  granero^  so  trasladó  á  México  á  practicar  en  el  estudio 
del  Lie.  Bernaly  Malo  donde  se  le  recogió  como  á  un  huerfani- 
to  digno  de  compasión;  títvola  de  él  la  señorita  su  cuñada  que  pa- 
só á  ser  su  esposa,  y  heme  aquí  á  mi  niño  Juari  con  mando  en 
la  casa,  y  con  aquel  tono  de  autoridad  gachupinezca;  ya  no  le 
gustaba  el  pan  de  México  ai  que  acaso  antes  se  alimentaba  con 
pambasos;  hizose  abogado  para  cuya  función  de  colegio  le  tra- 
bajó  el  caso  nú  sabio  hermano  D.  Manuel  Bustamante;  halló  muy 
luego  protección  entre  sus  paisanos,  porque  ui^  gachupinato  aquí 
era  una  prebenda;  se  hizo  el  oráculo  de  la  casa  del  finado  D.  Ga- 
briel de  Yermo,  y  se  consthuyó  su  segundo  en  la  revolución  con- 
tra el  virey  Iiurrigaray;  por  su  influjo  y  dinero  consiguió  los  ho* 
ñores  de  oidor  do  esta  audiencia;  formó  la  primera  proclama  con 
que  se  anunció  el  arresto  del  virey  que  comienza  (según  dicen 
malas  lenguas.)  La  necesidad  no  está  sujeta  á  las  leyes  comu- 
nes. El  pueblo  se  ha  apoderado  do  la  persona  del  Exmo.  Sr. 
Virey. ...  y  esto  lo  decia  á  la  sazón  misma  que  al  pueblo  so  lo 
asestaba  la  artillería  para  que  no  lo  pusiese  en  libertad.  ¡Tal  era 
la  lógica  del  Jiifio  Juan!  Abanderizado  con  todos  los  de  su  ca- 
laña, que  entonces  eran  grandes  personagesjevantaba  entre  ellos 
el  manípulo  como  José  en  la  t^sa  de  Jacob.  Nombróselo  el  año 
de  1819,  cuando  se  restableció  la  constitución,  fiscal  do  impren- 
ta,  y  teniendo  por  compañero  á  un  J),  Javier  de  Gabriel  jerno 
del  coudo  del  V'enadito,  denunció  cuantos  papeles  salian  ai  pó^ 
blico,  y  á  mi  me  denunció  i)na  memQria  yufí  publiqué  en  Vorai 

■"••""'  TOÚ:  IV.~lí). 


146  CUADBO    RIATbBlCO 


cruz  dirijida  al  ayuntamiento  para  que  interpusiese  sus  altos  res* 
petos  con  el  vírey  y  para  que  tuviese  pláticas  de  pas  y  acomoda- 
miento con  los  disidentes,  y  no  se  derramase  mas  sangre  ameriea- 
na,  asi  como  lo  hi20  el  ayuntamiento  de  Londres  con  aquel  go- 
bierno para  dar  punto  á  la  revolución  de  los  Elstados-Unidos  de 
Norte  América;  creo  que  esto  no  era  denunciable  entre  gente  cris- 
tiana y  piadosa;  sin  embargo  fui  apercibido  de  6rden  del  gobier- 
no y  aprobación  de  la  junta  de  censura  donde  no  faltaron  Juan€9 
como  el  supradicho. 

La  revolución  en  1820  si  no  habia  de  todo  punto  calmado,  hmbia 
empero  cesado  en  sus  furores,  merced  á  la  lenidad  y  mansedum- 
bre del  conde  del  Venadito;  su  carácter  benévolo  y  conciliador 
le  habia  atraído  dnlcemente  el  aprecio  aun  de  los  misnos  caudi- 
llos de  la  revolución.  En  este  estado  de  cosas  parecía  muy  na- 
tural que  el  niño  Juan  procurase  por  su  parte  consumar  la  obra 
de  la  paz;  mas  nada  de  esto  sucedió,  pues  entonces  se  dedicó  á 
trabajar  é  imprimir  un  tomo  en  folio  que  intituló. . . .  Verdadero 
origen^  carácter  y  causas  j  resortes,  fines  y  progresos  de  la  revolu^ 
don  de  Nueva-Españay  y  dtfensa  de  los  europeos  en  general  resi^ 
denles  en  ella^  y  especialmente  de  los  autores  de  la  opreAencúm. 
y  destitución  del  virey  D.  José  Iturrigaray  en  la  noche  del 
IS  de  setiembre  de  ISOS  contra  los  falsos  calumniadores  que 
los  i¡\famanf  y  atribuyen  al  indicado  suceso  6  opresión^  agre- 
siones j  y  ofensas  de  su  parte  contra  los  americanos^  la  desas^ 
irosa  revolución  que  ha  asolado  este  reino  *.  Dicha  obm  consta 
de  173  páginas:  107  de  lectura  grande,  y  66  de  letra  de  brevia- 
rio, impresión  sin  duda  costosísima  en  México.  Guardóse  muy 
bien  el  niño  Juan  de  ponerle  su  nombre,  y  creo  piadosamente  que 
no  por  pudor  sino  por  temor  de  correr  la  suerte  del  comandan*» 
te  Concha  asesinado  en  las  orillas  de  Jalapa;  pero  todo  «i  mnn^ 
do  sepa  que  era  parto  suyo  y  él,  y  solo  él  su  autor.  La  impresioii 
se  hizo  guardándose  la  mayor  reserva  j  cual  tienen  loe  crimi» 
nales  para  perpetrar  sus  maldades;  pero  una  buena  gratificación 
dada  á  un  oficial  de  la  imprenta  bastó  para  descubrirla  y  que  se 
hiciese  pública;  por  lo  mismo  se  buscó,  y  el  que  la  consiguió  la 

*    Impreso  on  U  oficina  de  P.  Joan  Bautwta  Ariipc  alio  de  1890. 
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guarda  como  un  testimonio  de  la  mayor  perfidia  é  iniquidad 
bastaate  por  sí  solo  para  jusiificar  ante  las  edades  futuras,  !a  jus- 
ticia de  nuestra  emancipaciou. 

El  niño  Juan  cometió  la  superclieri.i  de  ponernos  á  la  paj.  !• 
dizque  un  manifiesto  que  el  snpertúr  gohierttú  de  ^Yueva-EM- 
paña  conslkmdo  por  su  leffHímo  mbcríuw  el  Sn  IX  Fernando  Vil 
1/  representado  por  el  viret/  />.  lulíx  Marta  Calleja,  hace  á  iodatt 
las  naciones  contra  lanjuhedades*  raiummoM  y  errores  (¡ne  haji 
producido  los  rebeldes  de  México  en  un  papel  intitnhidoi  El 
supremo  congreso  mexicano  á  (odas  las  tmciotíeSf  escrito  en  Purua- 
ron  á  28  de  junio  de  1816. — Supouelo  datado  en  líí  de  Enero  de 
I8i6,  Sin  íirma  del  virev  n¡  de  su  secretario  como  se  esfila  en 
la  diplomacia  para  que  esta  clase  de  documentos  se  tengan  por 
auténticos  y  sean  creídos.  Fuera  de  que,  su  lenguaje  soez  y 
de  taberna  no  era  posible  que  se  usase  no  digo  para  hablar  á  las 
Daciones  cultas  de  Europa,  pues  apenas  seria  tuierable  si  se  di- 
rigiese á  bárbaros  Esquimales  6  Iroqucises.  NÍ  ¿como  era  posible 
que  un  documento  de  esta  categoría  se  emplease  en  describir  el 
carácter  particular  de  cada  uno  de  lo5  que  formamos  el  congreso 
de  Chilpancingo  usan<lo  de  las  cxpiesiones  mas  atroces  y  ensa- 
ñadas como  se  lee  en  la  reseña  de  fojas  13  a  18, . » .  La  béUia 
de  Morelos,  (dice)  clérigo  estúpido,  de  sangre  oscura  y  costumbres 
cerriles  fué  vaquero  y  en  él  labrábamos  la  felicidad  de  nuestra  pa- 
tria.  Yo  pregunto  ¿quién  será  mas  bestia,  .Morelos  ó  el  quede  un 
modo  tan  ruin  pretende  contal  supercheria  engañar  á  la  nación  y 
darle  valía  á  ese  supuesto  manifiestof  For  lo  que  á  mi  toca  dis- 
penso al  niño  Juan  lo  que  de  mí  dice.  ♦ .  *  Pero  el  mas  vd  de  to- 
dos los  los  insurgentes,  (son  sus  palabras)  es  el  Lie,  Bustaman- 
te. ,  • ,  Llámame  ademas  cobarde  (aunque  no  ha  probado  mi  va- 
lor) yemhiisleio,  hipócrita,  charlatán;  si,  niño  Juan,  sí,  te  doy  las 
gracias,  me  has  honrado:  tu  calificación  es  mi  blasón  honroso.  .  * 
Echa,  echa  sobre  mi  sepulcro  esos  denuestos  que  yo  los  miraré  co- 
mo¡flores  de  honor.  Por  este  tenor  son  todas  las  demás  calificacio- 
nes; pero  sábete  que  este  embustero,  hipócrita  i/  charlatán  ha  con- 
tribuido á  libertar  su  |»alria  que  vosotros  teníais  esclavizada,  e*- 
faserá  una  virtud  contra  U  que  no  prevalecerán  los  «iglos,  sera 
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la  misma  que  honrará  siempre  ú  los  Macabeos,  y  á  los  mas  ilii^ 
Irados  griegos  y  romanos.  fAh!  si  yo  pudiera  besaría  tu  mano 
colosal  que  escribió  estos  títulos  de  honor. . , . 

En  razón  de  esto  son  los  innumerables  desatinóse  injurias  que 
en  tan  gran  volumen  escribió  el  niño  Jaan^  y  son  de  tal  natura- 
raleza,  que  si  cuando  apareció  este  escrito  no  hubiera  dado  el 
grito  en  Iguala  el  Sr.  Iturbide,  él  solo  habría  bastado  para  poner 
en  armas  á  toda  la  América,  y  que  reapareciese  la  revolución  con 
el  mismo  furor  que  comenzó  en  el  pueblo  de  Dolores  en  181Q. 
Gloríate  mño  Juan  de  haber  dado  un  nuevo  impulso  contra.tu  in- 
tención h  la  libertad  mexicana.  ¡Qué  chasco  te  has  pegado  vire 
Dios!  Este  es  el  buen  español  amante  de  la  paz  de  su  rey  v  de  la 
(K>hservacion  de  estos  que  llamaba  sus  dominios,  y  por  lo  que  po- 
niendo pies  en  polvorosa  llevando  el  riñon  bien  cubierto  (dícese 
que  registró  doscientos  mil  pesos  adquiridos  en  este  país  á  quien 
tanto  deturpó),  fué  á  meterse  en  su  servicio^  digno  lugar  adquiri- 
do con  tales  méritos. 

Hé  aquí,  amigo  mío,  el  papel  que  no  creí  deber  transcri- 
bir á  V.:  cansado  ya  de  leer  tantas  injurias  contra  los  po- 
bres mexicanos  t  tiempo  es  ya  de  que  cambie  V.  su  aspecto 
torvo  y  avinagrado,  en  plácido  y  festivo,  leyendo  ahora  un 
Manifiesto  de  h  junta  iuprenuúde  la  nación  á  los  americanos  en  el 
aniversario  del  dia  16  de  setiembre  de  1810,  en  el  concepto  de  que 
elijo  este  documento  por  ser  el  primero  que  se  publicó  en  loor 
de  aquel  dia  fausto^  y  tambren  el  primero  que  se  vio  la  luz  en 
Londres  con  mucho  aprecio,  donde  no  se  tenia  idea  de  nuestra  re- 
volución mas  que  por  oídas,  y  por  el  que  el  S.  Blanco  Wüb$'  nos 
auguró  un  buen  resultado  como  contaba  el  P.  Mier  y  fué  reci- 
bido por  mano  del  marqués  del  Apartado;  dice  así:  §  : 

^Americanos:  cuando  vuestra  Junta  nacional  impedida  has*» 
ta  ahora  de  hablaros  por  el  cumulo  vastísimo  de  cuidados  ^ 

t  No  os  esto  lo  seDiiblc;  sino  que  el  niño  J,uan  tiene  entre  nosotroe  homlirDB 
quo  le  imitan,  por  pjcraplo  un  D.  Francisco  Carbajal  como  puede  verse  en  el  siglo 
19  de  7  de  octubre  de  3844  en  que  me  colma  do  improperios  y  ¿por  qué?  poi>'ta 
miitma  causa  que  prorlria  hacerlo  Martiñena,  por  afecto  día  memoria  dé  ItQtrfgttnÍT. 

^  .  Redactólo  ci  púbio  patriota  1).  Andrés  Quintana-Roo.-  •  * "  •  ' 
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f]ne  ha  tenido  que  aplicar  sti  atención,  os  dá  cuenta  de  sus  ope- 
racionos,  de  los  sucesos  prósperos  que  lian  producido,  ó  de  los 
reveses  qne  no  siempre  lia  podido  evitar,  escoje  para  llenar 
esta  oblioracion  reclamada  por  la  confianza  con  que  habéis  de- 
positado en  sus  manos  el  destino  de  vueí^tra  patria,  la  intere- 
sante circunstancia  de  un  dia  que  debe  ser  indeleble  en  la  me- 
moria de  lodo  buen  ciudadano.  . , .  Dia  16  de  setiembre!  el  es- 
píritu engi-raii decido  con  los  tiernos  recuerdos  de  este  dia»  estien- 
de su  vista  á  la  antig^iiedad  de  los  tiempos,  compara  las  épocas, 
nota  sus  difereocias,  vé  lo  que  fuimos,  esclavos  encorvados  bajo 
\ík  coyunda  de  la  servidumbre,  mira  lt>  que  empezamos  ú  ser, 
hombres  libres,  ciudadanos,  miembros  del  estado  con  acción  á 
influir  en  su  suerte,  á  establecer  leves,  á  velar  sobre  su  obser- 
vancia; y  al  formar  este  paralelo  sublime,  exclama  enaíronado 
de  ó-ozo*  **.  ¡oh  dia  de  gloria!  ¡dia  inmortal!  permanece  grabado 
con  caracteres  pt?rtlura!)les  en  los  coraiiones  reconocidos  de  los 
americanos.  . ,  ,¡oh  dia  de  regeneración  v  do  vida! 

Inesperadas  dichas,  imprevistas  adversidades,  pt^rdidas  suce- 
diendo á  victorias,  triunfos  llenando  el  vacio  de  las  derrotas: 
!a  nación  elevada  hasta  la  altura  de  la  independencia,  descendien- 
do luego  íil  abismo  de  su  abyecto  estado:  ayudada  en  su  pri- 
mer esfuerzo  por  la  influencia  protectora  de  la  fortuna:  aban- 
donada después  por  esta  deidad  inconstante  amiga  de  la  virtud, 
V  conifíañera  del  crimen:  subiendo  paso  á  paso  desde  el  ínfi- 
mo forado  del  abatimiento  hasta  la  excelsa  cumbre  en  que 
hoy  se  halla  colocada  majestuosa  y  serena,  f  lé  nqtif,  america* 
nos,  el  cuadro  prodigioso  de  los  acaecimientos  que  en  el  trans- 
curso de  do«  años  han  formado  la  escena  de  la  revolución,  cu- 
ya historia  va  ú  trazar  con  sucintas  lineas  vuestro  congreso  na- 
cional* 

Dase  en  Dolores  nn  grito  repentino  de  libertad,  resuena  hasta 
tas  extremidades  del  reino  como  el  eco  de  una  voz  despedida  en 
!a  concavidad  de  una  selva:  agítaose  los  ánimos:  réuneuse  en  cre- 
cidas porciones  para  hacer  respetable  la  autoridad  de  sus  re- 
clamaciones: ven  los  pueblos  el  peligro  de  su  situación,  y  co- 
nocen la  necesidad  de  remediarla:  jántase  un  ejército  que  sin 
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disciplina  y  pericia  expugna  á  GuanajuatOy  supera  la  posicioo 
de  Granaditas,  toma  la  ciudad  donde  es  recibido  con  aciaaiacío- 
oes  de  júbilo,  y  marcha  victorioso  hasta  las  puertas  de  la  capital. 
Empéñase  allí  una  porfiada  pelea:  triunfa  la  inexperiencia  da 
la  sagacidad:  el  entusiasmo  de  una  multitud  inerme  contra  la 
arreglada  unión  de  las  filas  mercenarias:  corona  la  victoria  el 
heroísmo  de  nuestros  esfuerzos,  y  los  escuadrones  enemigos  ea 
pequeños  miserables  restos,  buscan  el  refugio  de  los  hospitales 
para  curar  sus  heridas.  £1  campo  de  las  cruces  queda  por  los 
valientes  reconquistadores  de  su  libertad,  que  tan  indignados 
contra  el  tiránico  poder  que  los  obliga  á  derramar  su  propia  san- 
gre, como  deseosos  de  economizarla,  suspenden  sus  tiros  mor- 
tíferos á  la  vista  de  las  insignias  de  paz  y  de  concordia  divisa- 
das en  el  campo  de  los  contrarios  para  herir  con  este  ardid  ale* 
voso  jamas  usado  entre  bárbaros  á  quienes  no  pudieron  recha- 
zar con  la  fuerza  de  sus  armas.  Sobrepónense  sin  embargo 
las  disposiciones  de  fraternidad  á  los  excesos  del  furor  en  que 
debió  precipitarnos  tan  salvage  felonia,  y  los  medianeros  de  la 
conciliación  enviados  con  temor  y  desconfianza,  se  presentan  i 
los  vencidos  á  proponer  y  ajustar  un  tratado  que  restituyese  ja 
tranquilidad,  y  asegurase  la  armenia.  Este  paso  de  sinceridad 
fué  despreciado,  desatendidas  nuestras  propuestas,  mofadas  ir- 
risoriamente, y  respondidas  con  insultos  y  provocaciones  irri- 
tantes. Cansados,  en  fin,  de  hablar  sin  esperanza  ya  de  ser 
oidos,  fué  la  intención  pasar  adelante  y  sacar  de  aquel  triun* 
fo  por  el  medio  de  la  fuerza  todas  las  ventajas  que  ofrecía  (l 
unos  y  otros  el  de  la  razón,  y  la  dulzura;  mas  la  incertidumbre 
del  estado  de  la  capital:  la  inacción  de  sus  habitantes  obligados 
por  la  tiranía  á  encerrarse  en  lo  interior  de  sus  morada^:  el 
justo  temor  de  los  desórdenes  á  que  se  hubiera  entregado  uaa 
multitud  embriagada  con  su  triunfo,  é  incapaz  todavía  de  suje- 
ción i  una  autoridad  naciente;  hace  retroceder  el  ejército,  y  s^ 
reserva  para  sazón  mas  oportuna  la  deciúva  entrada  en  la 
corte. 

Este  movimieato  retrógrado,  es  mirado  por  diferentes  s^p^Cr 
tos  según  la  intención  y  capacidad  de  los  censores:  la  dotar' 
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nunacion  empero  de  alejar  el  grueso  de  nuestras  (Vientas  de 
aquel  punto  es  llevada  á  cabo,  y  conducido  á  Gu&dalajara  el 
ejército  de  las  cruces.  Allí  después  de  conocida  en  la  infbrlu* 
liada  refriega  de  Acúleo  la  necesidad  del  orden,  se  empíesa  I» 
organización,  la  disciplina,  la  subordinación  y  arreglo  del  mU 
dado.  Todas  las  preparaciones  se  aprestan^  todas  las  disposi* 
Clones  se  tornan  para  recibir  la  división  enemiga  del  centro,  que 
al  mando  de  Calleja  marclia  á  dispersarnos,  y  sin  concluir  loa 
preparativos  descarga  ei  ímpetu  de  diez  mil  hombres  armados 
contra  el  débil  estorbo  de  600  soldados  visónos  qiu»  lusistieron 
con  esfuerzo  increíble  un  cLoquo  en  que  el  valor  estuvo  de  su 
parte,  aunque  tuvieron  en  contra  la  fortuna*  Traban  la  lid  en 
el  puente  de  Calderou  defendido  con  licroismo,y  es  vencido  por 
los  contrarios  que  se  abren  paso  por  él  para  enirnrstí  li  la  ciudad. 
Verificóse  en  efecto  la  entrada,  y  la  dispersión  dti  la  tropa  que 
fué  su  consecuencia  infausta,  precipita  la  salida  do  los  genera- 
les, que  superiores  al  maligno  iuüujo  do  su  estrella,  caminan  con 
la  imperturbable  serenidad  de  los  liéroes  k  refugiarse  á  lus  pro- 
vincius  remotas  de  lo  interior,  donde  abandonados  ñ  la  mala 
suerte  que  es  el  distintivo  do  las  almas  grandes, son  oprcndido» 
con  vileza  por  ios  caribes  de  aquel  rombo* 

Parecía  que  la  Providencia  quiso  poner  nuestra  com^tnncia  4 
una  prueba  terrible  y  dudosa,  y  que  el  edificio  del  estado  con- 
movido con  violentos  vaivenes  iba  ya  k  desmoronarse,  y  quu- 
dar  sepultado  en  sus  mismas  ruinas;  cuando  una  invisible  fuer- 
za detiene  su  amenazante  destrucción,  y  suscita  nuevos  campeo- 
nes que  reparan  las  pérdidas^  hacen  revivir  el  espíritu  amorti* 
guado  del  ptieblo,  y  Jo  conducen  por  el  camino  de  lo»  sacrifi- 
cios al  término  dé  la  victoria.  Las  reliquias  del  fugado  ejerci- 
ta de  Calderón,  parte  sigue  á  ios  generales,  parte  so  roune  bijo 
lacouducta  de  un  caudillo  que  fué  en  aquella  época  la  única 
firmísima  columna  á  la  insurrección.  §  Eite  tríuofii  ea  Zaeftl#» 
cas,  dá  la  batalla  memorable  del  Maguey,  y  la  jomada  da  loa 
Piñímu  en  que  oprimido  el  toldado  de  ueceAÍdaáei  WíOfiíbnm 

^  Y«  ae  ti«  fisto  por  Iftt  etriM  «itUffora  ¿m  wt«  Cmén  liiitérf«t,  qut  itCa  ftii 
el  8f  Lie.  D  IfiMcio  López  Ra^on.  Su  rrCrrtdft  K^UffdA  U  dv  l«f  di^  «tlt  gñifgm. 
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vio  perecer  al  rigor  de  la  sed  algunos  de  sus  compañeros,  y  pre- 
para los  gloriosos  acontecimientos  de  Zitácuaro.  Esta  villa  e» 
dos  veces  el  teatro  de  nuestros  triunfos,  y  quince  fusileros  protegió- 
dos  de  inexpertos  guerreros  con  la  anticuada  arma  de  la  hon- 
da, vencen  la  táctica  del  día  diestramente  dirigida  por  sus  cien- 
tíñeos  contrarios.  Luiorre  perece  con  su  división;  la  de  Emparan 
es  rechazada  por  un  número  de  hombres  diez  veces  menor,  sin 
que  de  la  intrépida  del  primero  haya  libertadose  uno  que  die^- 
se  al  cruel  gobierno  noticia  de  esta  catástrofe.  Por  todas  par- 
tes se  dejan  ver  los  trofeos  del  vencimiento,  en  tanto  que 
el  esforzado  Villagran,  emposesíonado  del  Norte,  acomete  sin 
interrupción  las  reuniones  de  esclavos  que  infestan  su  demar- 
cación, intercepta  convoyes,  obstruye  la  comunicación  al  ene-» 
migo,  y  lo  hostiliza  incesantemente  con  la  lentitud  mas  fu-» 
nesta.  Por  el  Sur,  el  bizarro,  valeroso  ó  invicto  Moreios,  toda 
lo  sujeta  con  suave  violencia  al  imperio  de  la  nación^  todo  lo* 
domina,  todo  lo  arregla  y  consolida  con  indecible  rapidez,  coü- 
siguiendo  tantas  victorias,  cuantas  batallas  dá  6  recibe. 

Mientras  nuestras  armas  hacen  por  estos  rumbos  tan  rápidos 
y  brillantes  progresos,  los  vencedores  de  Zitácuaro  se  aprove» 
chande  sus  triunfos,  aumentan  la  tropa,  la  inspiran  el  espíritu 
de  disciplina  y  obediencia,  y  se  concibe  y  ejecuta  allí  el  proyec- 
to mas  útil,  mas  grandioso  y  necesario  á  la  nación  en'  sus  circuns-r 
tancias.  Eríjese  una  junta  que  dirija  las  operaciones,  oirgaiii- 
za  todos  los  ramos  de  un  buen  gobierno,  y  dá  unidad  y  armo-* 
nia  al  sistema  de  la  administración  inevitable  para  precaver  lo» 
hori*ores  de  la  anarquía.  Al  punto  es  reconocida  y  respetada 
su  autoridad,  y  los  pueblos  enteros  acuden  ai»iosos  á  sancionar 
con  su  obediencia  la  instalación  del  congreso.  Prepárase  enton» 
ees  el  ataque  de  aquella  villa  insigne,  primer  santuario  de  la  li- 
bertad, y  sus  heroicos  vecinos  se  deciden  t  resistirlo  y  escat^ 
mentar  la  osadia  do  ios  agresores.  Acercarise  á  probar  forta* 
na>  acometen  furiosos  animados  del  espíritu  de  Calleja:  dése  ta 
señal  del  combate,  y  sus  tropas,  superiores  en  número,  superié^ 
res  en  periqiív  y  armas  al  corto  número  de  los  nuestros  inermes 
é  indisciplinados,  esperimentan  el  valor  de  los  hombres  libres^ 


y  tifitieu  que  llorar  e!  efimero  triunfo  de  su  desesperada  in- 
trepidez y  üiidaciu.  Profanan  aquel  niagesiuoso  recinto  con- 
sagrado á  la  inmorialidad  de  los  hérocsj  y  el  liierro  y  el  acero 
todo  io  sacrifican  á  la  implacable  venganza  del  opresor;  se  io- 
cendia,  se  le  despoja  del  patrimonio  de  sus  tierras,  y  sus  infeli- 
ces habita  oles,  unos  son  cruel  ni  ente  arca  buscados,  y  los  mas 
proscritos  ó  desterrados. 

Esperábase  ver  concluida  esta  escena  sangrienta  para  des- 
cargar sobre  las  fuerzas  reunidas  del  Sor  las  del  bárbaro  ejér- 
cito del  centro.  Marcha  á  la  lucha  engreído  del  reciente  triun- 
fo, y  dase  principio  al  asedio  memorable  de  las  Amilpas.  Se- 
tenta y  cinco  días  dura  este  cuyo  éxito  feliz  llena  de  gloria  á 
Moreiosy  deconfusion  a  su  enemigo.  Disminuida  y  debilita- 
da su  gente,  proyecta  levantar  el  sitio»  cuando  el  estado  de  la 
hambre  y  peste  á  que  el  pueblo  estaba  reducido,  hace  prolon- 
garlo en  la  esperanza  de  rendir  ásus  dc^fensores.  Frustrase  es- 
te designio:  el  general  eíiireehamente  cercado,  rompe  una  déla 
linea,  y  sale  magestuoso  por  en  medio  de  los  sitiadores  sobre- 
cogidos de  terror  á  la  presencia  de  una  acción  casi  sin  ejemplo 
en  la  milicia.  Vuelve  burlado  k  México  el  irrisible  ejército  de 
Calleja:  abdica  el  mando,  6  se  le  despoja  de  H]  cambia  el  as- 
pecto de  las  cosas,  ya  todo  es  prosperidad»  todo  aumento  para 
nuestras  armas.  Eniprendese  el  sitio  de  Tohica, ctiya  plaza  cer- 
cana á  rendirse  es  abandonada  por  la  falta  de  pertrecho  consu- 
mido  en  multiplicadas  luchas,  todas  gloriosas  si  se  atiende  á 
que  los  medios  de  la  agresión  fueron  iticreiblcmente  desiguales 
á  los  de  la  defensa  y  resistencia,  Lerma  batida  de  superio- 
res fuerzas  vence  lioiirosainnnte:  t^ale  trinnfantc  nuestro  peque- 
ño ejército  que  reunido  al  de  Toluca,  parte  ii  Tenaiigo,  don- 
de se  prepara  b  n nevos  combates. 

Dudábase  entonces  si  convendría  empeñar  el  que  se  disponía 
darnos,  ó  hacer  una  retirada  qno  sin  compromciur  el  decoro  do 
la  nación»  la  pusiese  á  cubierto  de  los  contratiempos  que  se  ie- 
^uirian  de  la  derroia  probabilísima  que  debía  sufrir,  acometido 
por  una  potencia  cien  veces  mas  ventajosa  que  la  do  trescientos 
fusiles  que  gu8rnecian  la  plaza      El  deseo  de  vencer, hace  abra- 
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zar  cl  último  partido:  resuélvese  corresponder  al  entusiasmo  de 
la  tropa  que  impaciente  y  valerosa,  aguarda  al  enemigo;  avis- 
tánse  los  combatientes:  el  valor  de  poco?  repele  la  audacia  de 
muchos.  Cuatro  dias  de  gloria  en  que  fue  siempre  repelida 
Castillo  Bustamante,  no  impiden  cl  avance  de  su  infantería  por 
el  punto  menos  fuerte  del  cerco,  cuya  extensa  circunferencia 
no  pudo  ser  cubierta  de  nuestra  poca  tropa.  Vencido,  pues,  el 
obstáculo  que  oponia  aquella  eminencia  á  la  rendición  del  pue- 
blo, se  medita  libertarlo  de  la  rapacidad  de  los  bárbaros,  y  se  or- 
dena la  retirada  á  Sultepec.  Mientras  se  efectúa  esta,  los  in- 
felices prisioneros  y  cuantos  su  mala  suerte  puso  á  discreción  de| 
vencedor,  fueron  inhumanamente  inmolados  á  la  crueldad  del 
despechado  Bustamantc.  Cometiéronse  excesos  de  todo  géne- 
ro, y  el  desgraciado  Tenangoes  el  teatro  de  atrocidades  inau. 
ditas.  El  inocente  infante,  el  venerable  anciano,  la  muger  res- 
petable por  la  fragilidad  de  su  sexo,  y  lo  que  es  mas,  lo  que  no 
puede  decirse  sin  dolor  y  sentimiento  de  la  religión  que  profesa- 
mos, los  ministros  del  santuario,  los  ungidos  del  Señor  elevados 
sobre  la  esfera  de  lo  mortal,  sufren  la  muerte  mas  bárbara  que 
han  visto  los  tiempos,  y  clavados  á  las  bayonetas  sirven  de  tro- 
feo á  la  victoria. 

La  junta  ya  refugiada  en  Sultepec  prueba  las  consecuencias 
de  este  infortunio.  Cree  como  indudable  que  al  saciarse  la  sa- 
ña de  los  caribes  con  la  desolación  do  Tenango  vendría  &  inva- 
dir á  Sultepec  indefenso  y  desprevenido.  Este  fundado  recelo 
hace  emprender  la  retirada,  no  á  punto  determinado,  sino  á  los 
diversos  lugares  que  se  decretó  visitar  por  los  individuos  del  con- 
greso para  imponerse  del  estado  de  las  poblaciones,  y  remediar 
sus  necesidades.  Las  ventajas  de  esta  medida  se  están  palpan- 
do en  los  muliiplicados  ataques  que  diariamente  se  dan  con  au- 
mento de  crédito  y  valor  en  nuestras  tropas.  En  solos  tres  me-' 
ses,  repuestos  ventajosamente,  hemos  avanzado  al  enemigo  en 
los^  glpriosos  encuentros  der  las  cercanías  de  Patzcuaro  mas  de* 
cuatrpcÍQntos  fusiles,  y  disminuido  el  recurso  de  nuestros  opreso-* 
re?  .en-  eJ.Qpnsjdei^ble  descalabra  que  ha^  sufrido  del  convoy  que- 
ccyjíUpÍMLá  Auptdalajara. 
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Tainas  prosperidades  después  quc2  tantos  desastres  y  tícísíIU' 
des  tan  contrarias,  nos  lian  eusenado  á  ser  pacientes  en  la  adver* 
»a,  y  moderados  en  la  hnv.nn  f*>rínna;  no  las  miramos  con  los 
ojos  de  la  ambición»  qnc  refiiréndolo  todo  al  acrecentamienio 
de  la  grandeza  á  que  aspira  elevarse,  desprecia  la  sangre  de  los 
hombres,  y  escucha  con  insensible  frialdad  los  quejidos  de  los 
moribundos  tendidos  en  el  campo  de  balalla.  No,  americanos, 
los  pensamientos  de  pax  nunca  están  mas  profnndamenie  graba* 
dos  en  nuestros  corazones,  como  cuando  la  victoria  corona  la 
constancia  de  nuestras  tropas,  y  forma  un  héroe  de  cada  nno  de 
nuestros  soldados.  EtJtónces  brindamos  con  la  nniou  á  vuestros 
tiranos,  envainan! iH  la  espada  (|Ulí  pudiera  desiruirlos,  y  deja- 
mos ver  nuestras  manos  triunfantes  con  \í\í  ramo  deoliv^aqué 
los  llama  á  la  amistad,  y  con  ella  a  su  conservación.  Si  la  guer- 
ra prolonga  nuestros  males,  y  nndtiphca  los  estragos  de  la  de- 
solación, culpa  es  del  gobierno  qne  oprime  nuestra  patria,  cnlpa 
es  deesa  manada  envilecida  de  esclavos,  que  ya  con  las  armas, 
ysL  con  sus  plumas  dignas  de  tal  causa^  adulan  su  capricho,  ha- 
cen qne  se  crea  invencible  señor  de  nuestros  destinos»  y  como  el 
padre  del  olimpn,  sea  capaz  de  reducirnos  á  polvo  con  una  sola 
mirada  de  indij^nacion  y  de  cólera.  I>e  aquí  la  pertinacia  de 
contitmar  la  guerra;  de  aquí  el  frenesí  de  apodarnos  con  denues- 
tos groseros  é  inciviles,  cuando  débiles  é  impotentes  provocan 
nuestra  venganza,  é  incitan  nuestro  sufrimiento.  Este,  couie- 
nido  siempre  en  los  límites  de  la  moderación  que  distingue  nues- 
tro carácter  de  la  arrogancia,  íí  mas  bien  de  la  altivez  española, 
es  acusado  de  inerte  y  apático,  de  indolente  y  desalentado,  Mas 
fieles  a  nuestros  principios  fd:ui trópicos  y  liumauosj  nos  lionra- 
mos  con  esta  nota  de  que  no  intentamos  vindicarnos,  por- 
que los  epítetos  de  crueles  y  bárbaros  que  se  subrrogarian  á  los 
otros,  nos  oleuderian;  lauto  mas,  cuanto  siendo  peculiares  á  la 
conducta  observada  de  nuestros  enemigos,  se  confundiría  núes- 
tra  civUizacion  con  su  barbarie,  nuestra  compasión  con  su  dure- 
za, la  ferocidad  de  >:u  índole  con  la  dulzura  v  suavidad  úv  U 


nuestra. 

YU'ifie  resalía!  vivmiMnit*  r^it- 


•nnirrííte  el  día  en  rpi^^  r<ttiana- 
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rato  ignominioso  fueron  entregados  á  las  llamas  por  mano  dé 
verdugo,  los  planes  de  paz  á  que  la  nación  convidaba  á  sus  va* 
cilantes  opresores.  Agravio  tan  injurioso  jamas  recibido  de 
ningún  pueblo,  es  el  mayor  que  tiene  que  vengar  la  Amé- 
rica entre  los  innumerables  con  que  ha  sido  vilipendiada  su 
dignidad  y  ajado  su  decoro.  *  ün  gobierno  repugnado  de  la  na- 
ción, ilejítimo  por  esta  circunstancia,  contrapuesto  á  lodos  los 
principios  que  deben  regirnos  en  la  situación  en  que  se  halla  la 
metrópoli;  un  gobierno  sin  fé,  sin  ley,  sin  sujeción  a  ningún  po- 
der que  modele  sus  operaciones,  independiente  de  la  autoridad 
de  las  mismas  cortes,  en  quienes  solo  reconoce  la  soberania  para 
ultrajarla  con  la  contravención  de  todos  sus  decretos:  este  se  atre- 
ve á  llamar  rebelde  á  una  congregación  que  le  habla  h  nombre  de 
todo  un  reino  el  lenguaje  de  la  paz  y  urbanidad,  y  arroja  á  las  lla« 
mas  los  escritos  en  que  está  consignado  el  depósito  sagrado  de  la 
voluntad  general.  ¡Qué  audacia!  ¡Qué  atentado!  No  lo  olvidéis 
jamas.  Americanos,  para  alentar  vuestro  valor  en  las  ocasiones 
de  peligro.  Si  cobardes  6  perezosos  cedemos  á  la  fuerza  que 
quiere  subyugarnos,  en  breve  no  habrá  patria  para  nosotros,  se- 
remos despojados  de  la  investidura  de  la  libertad,  y  reducidos  á 
la  triste  condición  de  esclavos.  ¿Qué  esperanza  puede  aun  te- 
nernos ligados  á  un  gobierno  cuya  conducta  toda  es  dirijida  al 
deseo  de  nuestra  ruina?  Redoblad,  pues,  vuestros  esfuerzos,  in- 
victos atletas  que  combatis  la  tirania,  salvad  vuestro  suelo  de 
las  calamidades  que  le  amenazan,  sed  la  columna  sobre  que  des- 
canse el  santuario  de  su  independencia;  animaos  a  la  vista  de 
los  progresos  hechos  en  solos  dos  años.  Sin  armas,  dinero 
repuestos,  ni  uno  siquiera  de  los  medios  que  ese  ñero  gobier- 
no prodiga  para  destruirnos,  la  nación  llena  de  magestad  y  gran- 
deza camina  por  el  sendero  de  la  gloria  á  la  inmortalidad  del  ven- 
cimiento. Setiembre  16  de  1812. — Lie.  Ignacio  López  Bayont 
presidente. — Jos&  Ignacio  Oyarzabaly  secretario. 

*  ¿Y  qué  diremos  de  la  carnicería  que  hizo  Trujillo  en  el  monte  de  las  Cruces 
matando  mas  de  60  hunibres  cuando  se  lo  presentaron  á  parlamentar  j  cuya  con- 
ducta ee  reprobó  en  las  cortes  de  Cádiz?  ¿Qué  de  Vcncgas  cuando  se  le  praeeiiló 
un  parlamento  del  cura  Hidalgo  en  la  garita  do  México,  arrojó  cl  pliego  al  sucio  no 
queriéndolo  recibir,  y  les  echó  un  ajo  d  los  parla mcutarios? 
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Apenas  se  nos  presentará  un  inunifiesto  mas  decoroso  v  exacf0 

en  que  cumpée  la  <^randilo€itencia  de  unn  manera  inas  digna  de 
la  nación  por  quien  se  habla.  Justamente  mereció  los  mayores 
elogios  de  los  dos  sabios  que  se  presentaron  en  Londres  S  defen- 
der la  causa  de  la  independencia,  Blanca  ÍVilhc  y  Míei\  AI 
ci  reída  rio  Rayón  estaba  con  con  una  fuerza  que  mandaba  en  per* 
fiona  contra  del  comandante  marino  D.  Rafael  Casasala  en  Ixnii* 
qiiifpanif  y  a  quien  derrotó  como  aparece  del  parte  de  éste  iiiscr- 
to  en  [a  Geceta  de  México  de  27  do  ocíubre  de  1812,  num  307. 
Este  comandante,  según  costumbre,  aunque  derrotado  recomen- 
dó á  sas  subalternos  al  gobierno,  y  entre  ellos  al  teniente  de  pa- 
triotas de  Cimapam  D,  Carlos  Bu$tamant€,  Hago  saber  á  V» 
y  á  todos  mis  lectores  que  yo  no  soy  ese  prójimo,  ni  aun  lo  co- 
nozco,. Puntualmente  en  afpietlos  misnios  diase>íaba  vo  oculto 
en  la  hacienda  de  Lean  junto  á  Tacoba,  precisamente  porque  um 
querían  liacer  soldado  [)atr¡o(a  de  los  fracbíq^ioes,  y  a  no  buber 
mis  amigos  impedido  que  se  me  filiase,  me  luibria  largado  para 
Citácuaro»  que  era  asilo  de  los  mexicanos  que  se  fugaban.  Jamás* 
jamás  he  peleado  por  tal  causa,  y  (uiedo  decir  que  ni  por  pen- 
samiento he  ofendido  á  mi  patria,  ü.  Quijote  no  me  excedió  en 
la  fidelidad  que  guardo  a  Dulcinea  como  la  que  le  lie  guardado 
á  mí  nación.  En  el  correo  hesncado  \nrr  equivoco  una  ú  otra 
carta  dirijida  á  este  D,  Carlos  Busiamante.  En  una  se  me  ha- 
blaba de  un  convenio  que  habia  celebrado  de  unos  cliibatos  y 
nunca  be  comerciado  con  esta  clase  de  animal r(os. 

REVOLUCIÓN  DE  BEJAR. 

El  grande  incremento  de  autoridad  y  fuerza  (véase  la  Carta 
%  tóm,  L^  de  esta  segunda  edición)  que  tomó  Arredondo  cuando 
atacó  el  fuerte  de  Soto  la  Marina  y  ron  lo  que  en  aquel  runjbo 
terminó  su  expedición  Mina,  me  obliga  á  hablar  ya  de  la  revolu- 
ción de  Tejas  ocurrida  en  S.  Antonio  de  Bejar,  como  uno  de  los 
sucesos  principales  y  mas  marcados  en  esta  historia  que  con  ra- 
zón echar  i  a  V.  menov;  tanto  mas  cuanto  que  esto  |)«sa  á  la  nación 
en  estado  de  ver  sufocada  casi  de  todo  punto  la  revoliicioa  co- 
iiienzada  cuatro  meses  antes  en  Dolores;  es»  }>ues^  necesario  que 
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tomemos  la  liistoria  cíe  este  notable  acontecimiento  desde  sh 
principio. 

Aunque  mtiy  importante  lo  omití  en  la  primera  edición  de  esie 
Cuadro  por  no  haber  podido  adquirir  noticias  miij  exactas,  pues 
las  g-entes  de  aquel  pais,ya  por  la  distancia  de  México,  ó  por  otros 
motivos,  vivian  en  una  especie  de  embrutecimiento  lamentable. 
Para  satisfacer  en  esta  parte  los  justos  deseos  que  V.  deba  tener 
de  preguntar  sobre  la  relación  quese  lee  en  la  Gaceta  núm.  302 
do  15  de  octubre  de  1812,  remitida  por  el  comandante  D.  Neme- 
cio Salcedo,  datada  en  19  de  octubre  de  1811,  lediré  en  sustan* 
ciá  que:  „En  22  de  enero  de  I8II  ol  capitán  de  milicias  D.Juan 
Bautista  Casas  levantó  en  la  capital  de  Bejar  el  estandarte  de  la 
revolución,  se  apoderó  de  la  fuerza  armada  que  allí  babia  y  pren- 
dió á  su  gobernador  teniente  coronel  D.  Manuel  Salcedo,  al  co- 
mandante de  milicias  auxiliares  teniente  coronel  D.  Simón  dé 
Herrera,  y  á  varios  oficiales  así  europeos  como  americanos.  Eí- 
te  ejemplo  produjo  naturalmente  gran  trastorno  en  toda  la  pro- 
vincia. Varios  descontentos  realistas  concibieron  el  proyecto  de 
restablecer  el  antiguo  orden  y  hacer  una  reacción,  y  para  reali- 
xarla llamaron  al  subdiácono  D.  Manuel  ZambranOyy  presenta- 
do en  Bejar  se  comenzaron  á  dar  los  primeros  pasos  para  la  eje* 
cucion  del  proyecto,  y  para  lograrlo  aparentaron  quosus  desloa 
nios  se  dirigían  contra  las  demasías  de  Casas,  y  de  este  modo  au- 
mentaron el  numero  de  sus  partidarios. 

En  esta  sazón  llegó  á  Bejar  el  mariscal  insurgente  Aldatna» 
con  mas  de  cien  barras  de  plata  y  numerario,  en  el  concepto  de 
enviado  á  los  Estados-Unidos  á  solicitar  auxilios  de  toda  especie 
para  continuar  la  revolución  comenzada  en  Dolores.  Zambra- 
no  para  realizar  sus  designios  propagó  la  especie  de  que  Alda- 
ma  era  un  enviado  de  Napoleón,  porque  traía  el  uniforme  y  los 
cordones  de  los  edecanes  franceses;  estos  discursos  produjeron 
hw  efecto  en  aquella  pobre  gente  rustica  que  detestaba  el  nom- 
bre de  Bonaparte  por  el  modo  con  que  había  invadido  la  Espa* 
ña  y  usurpado  aquel  trono. 

Reunidos  en  la  casa  de  'Z¿zm¿/*ano  cinco  d«lo&  comprometidos 
la  noche  del  1.°  do  nnrzo  de  181 1,  és  drcir,  mntíun  días  aíifc» 
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•le  que  i»e  verificase  la  prbaoo  tlcl  cum  Uidmlgoj Allende  rQ  l«i 
Xortas  de  Bajan  diefxm  el  ^nto  en  la  niisaia  nodbe*?  lofiecuía- 
roo  taa  pronta  como  lo  habiap  resiieho  dir%iéiiflo5e  rápídaoMi^ 
te  á  los  cuarteta  de  que  ie  bicieron  dnedo5  un  ^nn  ffifciiltaJ, 
así  por  el  arecto  que  tenían  enf  r<*  l^%  tropas,  ooiim  por  b»  wmtmm^ 
que  overoo  de  la  boca  de  Ztmbrano  ú  quien  M  doiLa  rápete- 
bao  por  el  orden  clerical  á  que  perteoecta,  como  por  el  aseen- 
diente  que  lof>Tan  entre  lo«  poeUoa  igñoraalei  loa  de  as  daic^ 
Ijós,  conjiiradoicontocaroa  m  demota  niM  jauta  de  iiiiiimii  wi 
taUe«  de  la  dudad,  t  de  elb  rehiló  qae  m  mMaims^  aaa  jaate 
que  ^obenia?^  á  aooibre  ile  Femando  Vil«  cocBfncrtm  de  aooe 
iodindiMM,  la  que  ym»^  twárw  fariaa  eoiai,  defaidrr  loa^dec^ 
eboaéalreT. 

A  las  dos  de  la  laañana  va  estaba  prwso  Cm 
te  lo  fué  eo  su  alopaiteolo  el  padre  áialasaiv 
ma,  se  pretesto  de  qae  aos  pasaportes  00  parróaa 
ra  un  hombre  qae  aparece  croo  el  carácter  de  ent  iailo  de  la  a»- 
csoo  á  los  ¿Estados  üaidoi*  Coaado  la  juola  te  cTrjQ  mosuli- 
dadaf  coD  poder,  de^nc^arisos 5 órdenes á loa ptteUosy píos* 
tos  militares,  orgzsúzá  tropas,  aseguró  á  Aldama  t  sq  coantit a. 
forwMM  catisa  á  Aldao^  p«iwi  eo  libertad  á  ks  europeos  preso<s 
boo  qoe  la  noticia  de  esta  rearoao  Ilei^ase  al  Hib  m^^ttfm  D. 
I?riilobalgl>oaitogoex,  qfoe  se  balita  sajTado  da  aer  prao  ea  Be* 

bspattídasdeaiiieríc'i  ««que  rodeaban  la  prostMa  deTefai^ 

Rfcftifaaseote  mardio  coo  dicsa  loerzar  se  SIÍ09  i 

doade  regfeióá  Befar  «ando  a^io  qw  bsSresL  ffifa%n  ja 

de  bbísa  sido  presos  ea  las  fiarías  de  Bajan.    Paraí 

los  aaierinaos  peoaÉrssen  á  lo  iateriof  de  la  protacss,  fa  initi 

co^Mii6  á  los  capilaMa  D.ios¿  Monoa  jIL  Lm  Gabn.  Y  ka 

Sé  iaitraeciotm  riibdsi  ptra  i|a€  se  alm 

gde  de  fas  trspas  del  rer  r  pídieseB  attsffio.    Eab; 

salJaroa  eon  poder»  r  en  caS&d  de  di|iaiadí»  laiisdni  d  ge^ 
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8  de  enero,  camino  de  Monclova,  encarg^ados  tambíeo  de  promo** 
ver  entre  sns  amig'os  de  Coahuila  una  revolución  conáo  la  de  Be-- 
jar.  Comunicaron  su  provecto  al  teniente  coronel  D.  I^acio 
£Iizondo  en  quien  hallaron  la  mejor  disposi.'^ion  para  la  empre» 
sa,  pues  con  el  administrador  D.  Tomás  Flores  y  el  capitán  D* 
José  RábafTo  tenian  muy  adelantada  la  contrarevolucion.  ho» 
diputados  de  Bejar,  Galán  y  Muñoz,  concurrieroo  con  Eiizoodo 
personalmente  al  arresto  de  Hidalc^o  y  Allende.  La  relación 
que  de  este  hecho  vergonzoso  se  dio  en  la  Gaceta  del  gobierno 
de  México  contiene  una  larga  lista  de  los  esclavos  de  los  espaBo- 
les  que  por  esta  infame  maniobra  impidieron  que  llegasen  nues- 
tros enviados,  y  principalmente  Aldama  á  los  EstadosnUnidoa» 
donde  con  el  dinero  en  numerario  y  barras  de  plata  habrían  pro- 
porcionado recursos  para  acelerar  nuestra  emancipación,  y  evi» 
tarnos  mucho  derramamiento  de  Sangre  §• 

CONTINUA  LA  RELACIÓN  DE  LOS  SUCESOS 

OCURRIDOS  EN  VERACRÜZ. 

Después  déla  batalla  de  Puntarán,  enorgullecido  Calleja  con 
tr  unfos  que  no  esperaba,  en  oficio  reservado  de  24  de  enero  de 
1814  exhortó  á  todos  los  comandantes  ¿i  que  sacasen  todo  el  par'* 
tido  que  presentasen  las  consecuencias  siempre  felices  ele  la  victo^ 
Tía;  tal  fué  su  lenguaje.  Previno  á  Quevedo  que  con  la  di- 
visión volante  de  Topete  auxiliase  la  expedicion^que  iba  á  man- 
dar á  Oaxaca.  También  le  previno  socorriese  á  Arredondo  con 
cuanto  necesitase.  Efectivamente,  Topete  marchó  sobre  el  pue- 
blo de  Tuxtepec  en  5  de  enero  (como  ya  hemos  dicho  en  el  to« 
mo  anterior)  y  su  segundo  hizo  prisionero  en  Villa-alta  á  D» . 
Pedro  Flores  y  al  subdeleofado  Pascua,  siendo  lo  mas  sensible 
que  en  esta  desgracia  que  llenó  de  luto  á  los  honrados  oaxaque- 
Q0$  hubiesen  tenido  el  mas  eficaz  influjo  con  sus  avisos  oportu* 
ñámente  dados  D.  Manuel  Domínguez^  el  cura  de  Betanzas  y  D. 
Fi:ancisco  Ramírez,  que  tal  vez  en  remuneración  de  ellos  fué 
el^egundo  promovido  á  una  canongia  de  Oaxaca.  Del  hecho 
principal  de  la  sorpresa  de  Villalta  da  idea  el  oficio  de  Tapeta  al 

^    Véast  lo  ^ue  sobre  e«to  he  dicho  en  la  Carla  €.  '  Un  1.  ^  ^áf .  I$7  j  t8^ 


gobernador  de  Veracritz  de  26  de  febrero  de  1 81 4»  asegurando 
qne  la  derrota  de  Morelos  en  Valladolid  la  sxi\íq  por  cooducto  de 
este  eclesiáttco.  Vo  le  suplico  ü  este  caiiónig*o  que  cuando  sal- 
mee en  el  coro  de  su  io'lesia  bag-a  alamos  mementos  por  aque* 
lias  n'ctimas,  con  cuya  sanirre  no  looró  afianzar  para  siempre  el 
vugfo  de  la  tiranía  española,  [>or  lo  que  isii  derramamiento  fué 
inútil  en  todos  sentidos  y  «^ravoso  á  su  alma. 

Quevedo  al  paso  que  deseaba  destruir  las  partidas  de  ameri- 
canos que  hoslitizaban  á  Veracruzse  hallaba  casi  en  absoluta  im^ 
potencia  de  hacerlo  por  falta  de  tropas:  sus  ocursos  a  Calleja  eraa 
desatendidos,  y  éste  oráculo  viejo  de  la  tiranía  solo  abria  de  cuan- 
do en  cuando  su  Iwjca  para  darle  remotas  esperanzas,  o  para  d^ 
cretar  sentencias  de  muerte,  ó  aprobar  Jas  que  se  liabiim  fulmi- 
nado; por  tanto^  Quevedo  interpelaba  con  el  mayor  aliinco  a  la- 
corte  para  el  mismo  ftn,  desde  donde  se  le  habría  remitido  una 
columna  de  ocho  mil  kombres  ó  no  haberlo  ¡mpeditlo  ta  Pro%i* 
dencia  por  tmo  de  los  medios  mas  exiraordinaros  que  jamas  pu- 
dieran ocunr  aun  á  los  mas  profundos  y  calculadores  políticos 
de  la  Europa;  es  decir,  porque  volvió  á  Francia  Napoleón  Bo- 
ñaparte  confinado  en  la  isla  de  Llva. 

Fernando  Vil  con  ¡tirado  y  especialmente  encarnizado  cootra 
nosotros  habia  decretado  nuestra  ru  i  ñau  En  aquellos  mismas  dias, 
es  decir»  en  16,  17  y  IH  defebrero  habia  zarpado  de  Cádiz  la  espe- 
dicion  de  D.  Pablo  Morillo  para  obrar  sobre  Cartag-enacon  diez 
mil  cuatrocientos  setenta  y  tres  homWe^  y  llenar  de  sangre  y  la- 
grimas aquel  desg^racladu  continente^  de  los  que  no  reg^resarcm  ni 
cuatrocientos  después  de  la  batalla  de  Caralwlto.  El  ejército  es- 
pañol levantado  durante  la  revolución,  y  que  en  la  mayor  parte 
subsistía,  aunque  planrado  de  desdichas^  le  acordonó  solare  los 
Pirineos»  v  esto  bastó  para  impedir  que  se  lanzasen  sobre  noso- 
tros los  numerosos  cuerpos  que  se  b!tbi:m  de^stinaJo.  Sin  em- 
bargan de  la  expedición  que  por  separado  se  habia  acordado  pa- 
ra el  puerto  é  istmo  de  Panamá  se  nos  destacaron  do^mil  vete- 
ranos que  nos  dieron  mucho  en  qué  entrnJer*  y  fueron  los  cuer- 
pos lie  Cuatro  Ordenes  y  Navarra,  al  mando  del  brigadier  Z>. 

fWnando   Millares  con  destim?  de  abrir  el  camino  núütAT  4e 

TOM.  IV,— ¿I 
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protesta  que  hice  á  las  cortes  en  6  de  octubre  de  1810  sostenieo» 
do  el  decoro  y  los  derechos  de  todas  las  Américas  y  Asia.  Ved^ 
pues,  americanos,  si  podréis  creer  á  un  paisano  vuestro  que  sin 
que  nada  le  arredre  ha  sido  siempre  tan  decidido  para  procurar 
el  bien  y  sostener  el  honor  del  suelo  en  que  nació.  Ved  si  hay 
quien  constantemente  haya  dado  pruebas  mas  convincentes  y  mas 
costosas  de  que  mira  por  vosotros  y  se  interesa  en  vuestro  bien, 
pues  por  defender  a  cara  descubierta  los  derechos  del  rey  y  los 
vuestros,  no  ha  temido  esponerse  á  sufrir  la  pena  capital  que  pi* 
dio  contra  él  el  fiscal  del  tribunal  que  las  cortes  crearon  para 
juzg'arie.  Las  cortes  tiraron  á  alucinaros:  yo  no  os  engañaré: 
verdad  es  que  en  diversos  tiempos  habéis  sido  desatendidos  (y  las 
mas  veces  despreciados)  y  habéis  sufrido  agravios  de  g^fes  des* 
póticos  que  han  abusado  del  poder  y  de  la  confianza  de  los  reyes; 
pero  lo  mismo  ha  sucedido  en  España  t:  y  ya  ese  tiempo  pasó. 
Tenéis  en  Madrid  a  nuestro  amado  soberano  el  S.  D.  Femando 
VII  traido  milagrosamente  por  la  mano  visible  de  la  Providen- 
cia para  reinar  en  paz  y  en  justicia.  Su  afabilidad,  su  religio* 
sidad  y  sus  demás  virtudes  le  hacen  amable  á  todos,  y  mas  á 
los  que  tenemos  la  dicha  de  conocerle  de  cerca  *:  él  ha  restitui- 
do vuestro  consejo  destruido  por  las  cortes,  y  en  él  ha  puesto  cin- 
co ministros  americanos,  cosa  de  que  no  hay  ejemplo,  y  ha  pues- 
to asimismo  otro  americano  en  el  consejo  y  cámara  de  Castilla,  y 
otros  dos  á  la  cabeza  de  dos  ministerios  tan  principales  y  tan  res- 

t  Esto  oonsaelo  equivale  al  que  le  daba  una  vieja  á  uno  que  m  quejaba  ^k  ^no 
estaba  manco....  utroB  hay  que  están  ciegos,  le  decía,  y  aií  cálmese  V.  ¿Qu6  bt«« 
nes  nos  vionen  de  que  en  España  haya  habido  tanta  opresión  como  en  las  Indíwt 
¿Esto  pudo  suavizar  nuestra  suerte?    Mal  de  muchos  es  consuelo  de  tontos. 

*  Los  que  nos  han  hcclio  estas  descripciones  [incluso  el  Sr.  Pérez,  obispo  de  ht 
Puebla]  parece  que  se  han  propuesto  burlarse  de  nosotros  y  engañamos  como.á  los 
muchachos  con  un  dulce  ó  un  muñeco.  Los  mismos  que  han  elogiado  al  Roy  Fer- 
nando han  recibido  muy  pronto  do  su  mano  la  recompensa.  El  dicho  Lardisabal 
fué  despojado  del  ministerio,  arrestado  en  Valladolid,  y  procesado  como  reo  da  es- 
tado: faltó  poco  para  que  le  quitase  la  vida  esto  mismt)  monarca  mandado  peía  rsi. 
liar  en  paf  yjuttieia.  Yo  no  puedo  creer  que  hayan  escrito  do  buena  fé  estando 
á  so  lado,  y  siendo  testigos  presenciales  de  sus  excesos  y  escándalos.  Esto  oserflria 
el  Sr.  Lardizabal  en  los  mismos  días  en  que  el  rey  ponía  de  tu  puilo  los  decrottos  da 
proscricion  contra  sus  enemigos.     ;Qu¿  rey  tan  piadoso! 
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petables,  corno  soq  el  de  estado*  r  d  de  intai»  El  ha  restaU^ 
cido  el  tnínisferto  tiniTercal  de  IndisBw  para  íftt  titisdo  Im)»  dm 
una  sola  mnno^  r  habiendo  im  mioíitro  ifom  mm  tttigí  ifm  tméar 
mtsqtie  de  ellas,  rmtílro^wtm  el  Amo  akfelodo  nsaiHKitT 
de  9r»  de$Tebs  T  no  haja  fEías  órdeoei  ciin|gaüeÍgfÍBi  qaír  ti»- 
tat  rece»  §e  bao  risto*  t  ni  psies  asedes  oí  aSns  siii 
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eiTw;  |>ort¡  bemof  si>do  eo^aoMlMv  . . .  Kilcij  wjiy  eiift»  Arfa» 
DO  o«  en^no  en  aiegmagie  i|ve  mi  cimbo  el  te^  oMrar*  mmftm 
eotí  tm  fttngiila  r  apneio  i  loft  aMcha»  ^/m  I»  lo»  sdp  fchu  Mk 
tara  beoigiiasiente  t  recili^fai  cohmi  pt 
íh  delito  á  ^me^tvrmám^ú  el  toa  de  hiMiJ  fc  <g  le  i 
m  ser  perdonadoi,  r  no  lo  obli^aa  pmrfta  entílnaa»  S  i 
scveeiittao*  aiifeSNioOwOa  Doe  taa  ai^Hait  sLeaflBB  v^  csb 
idefontmwemoi 
ra  ÍM^ygffiCTiMp  t  r  cp»  d  i 
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¡Válg'ate  Dios  por  proclainistas!  Al  concluir  este  buen  señor 
su  alocución  quedaría  tan  satisfecho  como  el  célebre  taia  Chin- 
to de  Puebla  que  en  el  exceso  de  su  ale^j^ria  inocente  decia. . .  • 
Ya  nada  tengo  que  desear  en  esta  triste  vida!  ¿Y  por  quéí  le 
preguntaban  sus  amigos. . .  .  ¿Por  qué?  Porque  ya  comí  mis  en^ 
chiiudas^  bebí  m¡  pulqve^  me  subí  á  la  azotea  y  eché  á  volar  mi 
papelote. . .  •  ¡Muchos  de  estos  caballeros  conocí  yo  en  los  pri- 
meros dias  de  la  insurrección  qtie  echaron  á  volar  sus  proclamas 
como  aquel  su. papelote,  y  que  debiendo  estar  sumidos  en  sushu-t 
roneras  por  toda  la  eternidad  se  pasean  muy  ufanos,  todo  lo  pre- 
tenden, y  creen  que  la  patria  tiene  en  ellos  sus  mas  firmes  apo- 
yos; no  es  esto  lo  peor,  lo  pretenden,  y  lo  con&ffuen,  y  los  verda- 
deros patriotas  andan  á  diente  y  á  sombra  de  tejado.  ¡Tal  anda 
el  mundo! 

La  llegada,  pues,  de  Millares  se  veriScó  el  18  de  junio  de  1815 
fondeando  en  Veracruz  la  fragata  Sabina  que  condujo  bajo  su 
escolta  nueve  buques  mercantes  mayores,  y  los  trasportes  de  dos 
mil  hombres.  Tan  luego  como  llegó  comunicó  á  Quevedo  sus 
instrucciones,  reducidos  á  plantear,  como  he  dicho»  la  via  militar 
y  que  se  le  proporcionasen  de  la  plaza  de  Veracruz  cuatrocien* 
tos  hombres  para  cubrir  el  puente  del  Rey,  como  punto  intere- 
sante. Quevedo  le  hizo  ver  que  era  imposible  accederá  tal  de- 
manda, pues  casi  esta  era  la  guarnición  de  Veracruz»  AI  dias¡« 
guiente  marchó  para  Jalapa  la  fuerza  española  por  estar  enfermi* 
za  la  estación.  Calleja  para  imponer  á  los  americanos,  anunció 
en  las  gacetas  que  habian  llegado  mas  de  dos  mil  hombres.  Que- 
vedo esperaba  con  la  próxima  llegada  de  otros  cuerpos  bosta  el 
número  de  cuatro  mil  soldados,  y  contando  con  ellos  coiiflo  oosa 
hecha,  trató  de  fortificar  la  Antigua  y  construir  allí  un  fortin,  te- 
meroso de  que  el  aventurero  Uumbert  volviese  con  bastante  fuer- 
za á  enseñorearse  de  aquel  punto.  Bien  distante  estaba  de  ello 
pues  en  los  Estados-Unidos  habian  ocurrido  grandes  novedades 
que  los  pusieron  en  el  mayor  conflicto;  pero  novedades  de  tal  ta- 
maño que  por  su  misma  magnitud  las  debemos  referir  aunque 
sea  con  toda  rapidez,  porque  comprometieron  altamente  la  liber-^ 
tad  de  aquella  república.     No  me  es  fácil  señalar  exactamente 


los  tnoíivos  qtre  precedii?roi»  v  ¡iislificnron  la  dechinínon  de  piier- 
ra  de  la  Iniílaterrn  íi  dicht>s  E.Mados-Unidos  de  Aniéricn:  miielios 
rreen  cjue  ía  n;icioii  bníúnicn  nej^ó  á  concebir  l;\s  ums  lisonjeras 
ísperanzíis  de  reconquistar  estos  países»  considerándolos  forma- 
dos de  un  acervo  de  hombres  en  ^ran  parte  aventureros,  que  por 
estíi  circunstancia,  v  la  de  fio  tener  un  verdadero  espíritu  militar, 
ni  elementos  para  formármelo,  podrían  sujetarse  tan  pronto  como 
se  presentasen  en  sus  costas  las  victoriosas  legiones  de  VVelling- 
thon  que  acabíiban  de  admirar  á  la  Europa;  parece  que  en  cierto 
modo  no  se  Cíjuivocaron  cooio  lo  acredito  el  éxito  de  b  invasión, 
ni  menos  en  presnmir  que  la  España  se  prometía  de  esta  conquis- 
ta sacar  un  partido  venta joíiOt  recobraníío  la  Luisiana  y  removien- 
do de  este  fiunto  los  medios  que  creía  «valiesen  de  é!  para  invadir 
la  América  mexicana.  Eo  cierto  es  fjue  en  breve  tiempo  ios  in- 
gleses hicieron  dos  «lesembarcos  en  Chesapeaclc,  devastaron  el 
país  de  Virginia»  amenazaron  a  Baitímore,  y  en  24  de  aíjostfí  do 
1814  ocuparon  ú  Washíni^toOp  En  la  gaceta  de  Filadelíiat  titu- 
lada Mercantil  Advertiser^  de  29  de  dícbo  mes  se  refiere  este  Iio- 
<?ho  del  modo  siguiente. 

,JJe!  ronjimto  de  noticias  que  hemos  recibido  de  las  cercanias 
de  Washington  deducimos  que  á  seis  millas  de  la  capital  en  el 
lugar  llamado  Blandedmtrg^  ^e  dio  una  batalla  por  ntrest ras  tro- 
pas contra  las  britíínicas.  Estas  ascendían  según  unos  ü  tres  mil 
hombres,  y  según  algunos  oficiales  nuestros  á  seis  mil^  que  és  In 
ma«  probable.  Las  nuestras  á  las  órdenes  del  general  Winder 
eran  estimadas  en  cerca  de  cinco  mil:  creemos  (prudentemente 
que  ntJesíra  fuerza  se  hallaba  en  Blaude^botirg»  [ior  donde  el  ene- 
migo habia  necesariamente  de  pasar  para  poder  dirigirse  á  la  ca- 
pital. La  artillería  de  Galfimore  estaba  apostada  para  defender 
el  pirnto  del  rio  Easiembimnche  en  BlanJesbourcf.  El  enemigo 
marchó  en  cohímnas  sufriendo  considerablemente  su  fuego  bien 
fliríjido.  Aproximado  que  fué  tuvo  nuestra  artillería  que  reti- 
rarse, verificándolo  en  buen  urden,  y  conduciendo  suscañones«á 
excepción  de  uno  que  abandonaron  por  iníitib 

El  quinto  regimiento  de  voluntarios  de  Baltimore  de  qui- 
nientas pinzas  conservó  valientemente  el  terreno»  y  no  se  retiró 
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hasta  que  se  le  di6  la  orden  por  haber  sido  flanqueado  y  amane*' 
zado  de  rendición.  No  así  la  milicia  mandada  por  el  general 
Stansbury,  pues  una  pártese  puso  en  huida  al  primer  fuego  del 
enemigo,  sin  que  los  trajeran  al  orden  los  esfuerzos  del  general. 
Nada  hemos  oido  de  los  dos  regimientos  de  linea  estacionados 
entre  el  cuerpo  del  comodoro  Barney,  y  la$  tropaa  de  Baltimore 
en  el  terreno  cerca  de  la  capital. 

Las  tropas  del  comodoro  Barney  ascendentes  á  seiscientos 
hombres  con  los  cañones  de  sus  buques  de  la  flotilla,  pelearon 
con  valor  y  distinguida  braveza.  Sus  bien  dirigidos  fuegos  mal- 
trataron al  enemigo,  y  solamente  por  la  superioridad  del  núa^era 
hubieran  sido  sufocados.  Su  valiente  comandante  recibió  dos 
heridas,  una  de  peligro,  quedando  prisionero.  Sabemos  que  ha 
sido  muy  bien  tratado  por  el  almirante  Cookburn,  quien  le  cum^ 
plimentó  por  su  conducta  bizarra,  y  la  de  sus  tropas. 

La  contienda  con  las  tropas  del  comodoro  Barney,  termin&  eft 
la  ciudad  de  Washington  luego  que  el  enemigo  se  aproxiind  al 
capitolio.  Ignoramos  aun  la  pérdida  de  ambos  ejércitos.  La 
nuestra  es  corta  comparativamente,  pues  los  muertos  fueron 
pocos,  aunque  mayor  el  número  de  heridos  que  ninguno  es  con- 
siderado gravemente.  Há  salido  falso  que  fué  herido  el  general 
Stamburg:  la  pérdida  del  enemigo  ha  sido  mayor,  aunque  repe- 
timos que  no  sabemos  su  número. 

Es  muy  probable  que  la  fuerza  total  del  general  Winder  er^ 
inferior  en  número  á  las  tropas  veteranas  inglesas  que  ae  lé 
opusieron;  y  si  consideramos  que  los  nuestros  jamas  se  babiatt 
visto  en  otra  batalla,  no  podemos  menos  que  congratuijaraoa 
con  nuestros  amados  compatriotas  por  el  resultado  de  ««ta 
acción. 

El  ejército  ingles  se  situó  en  el  llano  cerca  del  capitolio.  El 
general  Ross,  el  almirante  Cookburn  y  otros  oficiales  con  ^tS9f^ 
ciento  cincuenta  hombres  entraron  en  la  ciudad.  AI  pasar  por 
frente  de  una  casa  cerca  del  capitolio  en  que  había  residido  Mf¿ 
Gallatin,  salió  una  bala  por  una  de  las  ventanas  disparada  según 
se  4ice,  por  un  barbero  francés  que  mató  el  caballo  «a  que  iba 
montado  el  general  Ross.    Esta  acción  imprudente  oauaó  ia 


destrucción  de  aqn(?!la  casa  y  edificios  coTitiguos,  Los  cohetes 
incendiarios  eo  que  han  hecho  tantos  progresos  los  ingleses  hi- 
cieron allí  mucho  estrago*  Después  procedieron  á  demoler  el 
palacio  del  presidente,  el  capitolio,  y  demás  edificios  públicos,  á 
escepcion  de  uno. 

Destrozaron  asimismo  lu  ruodicíon  decatlones;  las  vergas  de 
los  buques,  y  los  que  se  estaban  construyendo  lo  habian  sido  por 
nosotros  previamente.  Las  prensas  y  materiales  de  la  imprenta 
del  periódico  del  gobierno  intitulado  Ntifionaí  intdiigencer  fue- 
ron tomadas;  parte  destruyeron,  y  el  resto  con  las  prensas  fueron 
conducidos  á  bordo  de  la  escuadra.  Lbs  personas  y  propiedades 
fueron  respetadas. 

Asi  después  de  ima  guerra  de  dos  aiios,  guerra  tan  prevista 
por  nuestros  gobernantes,  ha  sido  la  defensa  puesta  ó  b\%  cuidado 
f an  desaíendida,  qite  una  pequeña  fuerza  de  seis  mil  hombres 
desembarcada  en  nuestro  pais  en  menos  de  una  semana  se  apo- 
deró del  asiento  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  destruyendo 
aquel  capitolio  en  citie  fueron  convocados  nuestros  representan- 
tes, y  en  que  los  oficiales  y  funcionarios  públicos  encargados  de 
la  nave  de  la  nación  aseguraron  e!  día  anterior  que  no  podía  ser 
atacado  *.** 

En  23  de  diciembre  del  mismo  año  otra  expedición  inglesa 
desembarcó  por  el  lago  Bornié  en  el  Misisipi,  y  se  dirigíb  á 
atacar  á  la  ciudad  de  New-OHeans  que  distaba  seis  millas,  quc- 

■  Nii'li*  dtí  esio  Ihibrin  Jiuccdido  <i  tle^dú  un  princi|iJO  hubiese  hobidu  cu  lo»  £•- 
ladoík-tFtiidos  del  Norto  una  fuerza  cítctiva  de  doco  mil  viíletanuB  ajustados  i  !a 
(vrdcn&nza  milit&riy  todoa  loa  cuerpo»  do  milicias  con  bub  cuadros  O  pies  vtJteranos. 
Fiar  la  dflfenaa  do  la  paína  en  miitxift  de  líombre»  cj«c  precotiisan  «r  librea  j  áíí- 
dadQs  natm^  ca  desatino;  también  cbIob  liiiyen  ¿  la  presencia  do  luib  Irg^ionca  a^ef- 
rida».  El  soldado  se  Jorrnaconel  coniínuo  cjercicia  y  *ubord  i  nación  que  le  hace 
raiTiiliarixur&o  con  I*js  peligros,  y  engendran  en  él  una  segunda  naiuralrza.  Sol- 
dad«j8  de  twmbre  como  por  lo  comyn  lo  son  lo«i  cirífOí,  jamafl  rcííslen  fo*  {rrandcs 
golpc«  de  mano  qne  Pabcn  dar  Jos  volf  renos,  y  eatmdo  «e  paAcm  f  ri  el  emordc  h»- 
eorlo  oa  dcapiiea  de  tmbcr  aufridó  inuchoA  d<mtrwo9^  y  di  haber  arruinado  «1  ptii. 
Micniraa  loa  que  jiuedan  icr  fTuo«lro9  enemigo»  Icnf&ü  cjérciloa  vctcrano^^  no»- 
oUoB  debemos  bactr  lu  mi^mo  cu  justa  proporcioo;  de  lo  coiiirario  \a  lucha  e« 
dcat^uál  y  prrdída.  jOjah  y  no  olvidemos  cslo  máxima  á  Mt  át  €lantr5^ 
pi€0f* 
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dando  fondeada  la  escuadra  británica  al  abrigo  de  las  islas  de 
Navios,  y  Candelaria. 

El  gobierno  militar  de  aquella  ciudad  estaba  confiado  al  ge- 
neral Jackaon  quien  comenzó  á  tomar  medidas  muy  enérgicas 
que  supo  hacer  efectivas,  á  pesar  de  la  oposición  que  mostraron 
algunos  republicanos  exaltados  que  querian  que  en  aquellos  mo- 
mentos críticos  se  condujese  el  gobierno  con  la  lentitud  y  caUna 
con  que  dirijo  las  operaciones  en  los  dias  de  una  profunda  pa^. 

Jackson  arrostró  con  las  leyes  publicando  la  marcial^  acordáis 
dose  que  estas  callan  en  medio  del  estrépito  de  la  g^uerra^  JLa 
fuerza  con  que  contaba  era  corta,  pero  fué  engrosada  con .  un 
cuerpo  de  milicias  que  desconociendo  las  fórnuilas  militares  solo 
trataba  de  defender  sus  honrares,  só  ipena  de  ser  subyugada  con 
ignominia.  Salióse  fuera  de  la  ciudad  y  por  poco  vuela  la  casa 
de  su  habitación;  pues  la  noticia  de  la  aproximación  se  la  dieron 
los  cañonazos  que  la  acostaron,  no  habiendo  sido  observados 
oportunamente  los  ingleses  por  la  mucha  niebla  que  á  la  sazón 
había.  Por  último  estos  atacaron  en  diferentes  puntos  en  los 
dias  28  de  diciembre,  1.  ^  y  8  de  enero  sobre  la  ciudad  de  New-^ 
Orleans.  El  dia  8  de  este  último  lo  hicieron  con  tanta  cokh 
fianza  y  seguridad  del  triunfo,  como  que  se  presentaron  i  la  ba- 
talla hermosamente  aseados,  y  aun  ya  habían  repartido  boletos 
para  dar  en  la  ciudad  aquella  noche  un  baile,  casi  ciertos  de 
que  desfrutarían  esta  satisfacción:  cambióse  la  suerte  porque  la 
de  la  guerra  es  muy  varia.  En  New-Orleans  se  representó  la 
misma  escena  que  en  Buenos-Ayres,  pues  fueron  tan  completa- 
mente derrotados,  que  perdieron  al  teniente  general  Packenham» 
al  mayor  general  Keane  y  á  otro  oficial  do  superior  graduación: 
tuvieron  setecientos  muertos,  mil  cuatrocientos  heridos,  qui- 
nientos prisioneros,  habiendo  presentado  la  acción  con  nueve  mil 
cuatrocientos  veteranos. 

Varias  circunstancias  deben  notarse  en  esta  victoria:  1.  ^  que 
el  punto  por  donde  desembarcaron  los  primeros  tres  mil  ingleses 
fué  señalado  por  los  pescadores  de  Ostiones  de  Orleans  que  te- 
nían empeño  en  introducirlos,  y  por  tanto  les  sirvieron  de  pilotos 
por  pasos  del  rio  que  solo  ellos  conocian:  2.  ^   que  á  la  hora  de 
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hecho  este  desembarco  Herraron  tres  mil  milicianos  de  Aen- 
tukí  los  que  unidos  á  mil  quinientos  de  linea  que  había  en  la 
plaza  y  algunos  compañías  de  voluntarios,  formaron  sus  atrin- 
cheramientos entre  un  fangal  ó  lagunazo  del  Misisipi,  donde  re* 
sistieron  el  ataque  dado  con  no  menos  brío  por  los  ingleses  que 
resistido  con  el  mismo  por  los  americanos  que  solo  tuvieron  ¡cosa 
increible!  trece  muertos,  treinta  y  nueve  heridos  y  setenta  y  un  es* 
traviados  según  la  tabla  del  ensayo  político  del  ciudadano  Roca- 
fuerte,  impreso  en  Filadelfia  en  1823.  Debióse  mucho  en  estsi 
acción  al  general  Humbert  que  por  su  valor  penetró  hasta  la 
línea  inglesa,  y  le  hizo  conocer  á  Jackson  el  verdadero  del  falso 
ataque  que  se  le  daba  simultáneamente,  y  en  el  que  iban  obte- 
niendo ventajas  les  ingleses.  Asimismo  se  halló  de  voluntario 
el  general  mexicano  D.  Juan  Pablo  A  naya,  de  quien  he  visto 
una  honrosa  memoria  en  el  ^migo  de  las  Leyes  de  New-Or- 
leuns.  Parte  del  armamento  tomado  por  los  anglo- americanos 
en  esta  acción,  se  nos  trajo  á  Boquilla  de  Piedra  á  vender,  y  yo  he 
tenido  en  Tehuacán  en  mis  manos  muchos  fusiles  de  los  que 
manejaron  los  bravos  ingleses  del  ejército  de  Wellington. 

Después  de  conseguido  este  triunfo  los  orleaneses  se  avergon- 
zaron de  haber  tratado  mal  á  sus  autoridades  condenado  á  una 
multa  al  general  Jackson  á  quien  debieron  su  libertad;  fimdados 
en  este  mérito  nos  prometíamos  verlo  sentado  en  la  silla  de 
presidente  de  los  Estados-Unidos;  pero  en  esto  de  elecciones  no 
hay  mas  qtie  decir  que  lo  que  dizque  Jesucristo  dijo  á  Sta. 
Teresa  quejándosele  deque  no  había  salido  electo  general  el  pa- 
dre que  le  había  ofrecido .  •  *  •  Teresa,  yo  lo  quise;  pero  losfrai^ 
les  no  lo  quisieron^  y  se  ha  hecho  su  voluntad.  £1  término  que 
debiera  tener  esta  guerra  lo  pusp  el  tratado  de  paz  que  se  firmó 
entre  ios  comisionados  ingleses  y  el  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  Maddison  en  Gantes  el  dia  24  de  diciembre  de  1814  á  la 
sazón  misma  que  la  expedición  se  presentaba  en  New-Orleans, 
noticia  que  tuvieron  los  comandantes  ingleses  á  poco  de  haber 
sufrido  la  derrota;  de  lo  contrario  habrían  continuado  operando 
pues  tenian  fuerzas  navales  consistentes  en  cinco  navios  de  línea» 
quince  fragatas  de  guerra,  cuatro  corbetas,  algunos  bergantines 
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j  buques  de  trasporte  para  ocho  mil  soldados,  j  se  habrían  dirír 
gido  sobre  la  Movila,  situándose  en  una  ivsla  inmediata  para  obrar» 
Acordóse  por  dichos  tratados  dejar  las  cosas  en  el  síatu  quó  en 
que  se  hallaban  cuando  la  paz  del  año  de  ITSS,  y  que  se  envía- 
rian  comisionados  para  arreglar  loslímitites  de  los  Estados-Uni- 
dos, tanto  por  la  parte  del  Canadá,  como  por  las  Floridas,  sin 
que  se  tocase  nada  sobre  el  punto  principal  qqe  dio  margen  á 
esta  gijjerra,  y  parece  fué  el  derecho  que  suponian  tener  ios  in» 
gleses  á  requerir  los  marineros  de  su  pacipn  desertores  que  se  re- 
fugiaban en  los  buques  mercantes  americanos  t.  Estas  noticbís 
se  tuvieron  en  Veracruz  por  haber  fondeado  en  Sacrificios  el  25 
de  febrero  de  1815  el  navio  ingles  t/or^e,  procedente  de  la  Movi* 
la  con  seis  días  de  navegación,  al  mando  del  capitán  Dashwood^ 
perteneciente  á  la  escuadra  que  estaba  en  el  seno  mexicano  y 
venia  en  demanda  de  harinovs;  provevósele  con  no  poca  dificul- 
tad, pues  no  abundaban  en  la  plaza,  como  se  le  hizo  saber  al  aU 
mirante  %^lejandro  Cochrane  que  lo  envió,  y  que  á  la  sazón  blo* 
queaba  los  puertos  americanos.  Otro  tanto  se  hÍ2o  con  los  bu^ 
ques  británicos  remitidos  á  la  Habana,  y  de  allí  se  extrageron 
dos  mil  barriles  de  harina,  é  igual  número  de  quintales  de  galleta^ 

INTRIGAS  DEL  ENCARGADO  DE  NEGOCIOS  POR  ES- 

PAÑA,   D.    DIEGO  MORPHY  %  EN  NEVV-ORLEANS,  PARA  IMPEDIR    LOS 
AUXILIOS  DE  NUESTRA  INDEPENDENCIA. 

La  historia  de  la  guerra  de  los  Estado^-Nnidos  que  hemos  re- 
ferido, no  debe  mirarse  como  un  episodio  de  ligoy  sino  de  nece* 
sidady  porque  á  haberse  conseguido  por  la  Inglaterra  el  objeto 
que  se  prometía,  la  América  hubiera  quedado  en  cadenas:  vea» 
mos  ya  las  que  por  su  parte  iprocuró  echarnos  nuevamente  el 
enviado  español  Morphy  para  lo  que  creo  de  necesidad  presen^ 
tar  copia  de  sus  mismos  documentos;  ellos  lo  colocarán  en  su  ver- 
dadero punto  de  vista,  y  será  una  nueva  lección  que  recibamos 
de  los  españoles  para  conducirnos  en  lo  sucesivo,  no  obstante  las 

t  Otros  creen  (7  no  sin  fundamento)  que  lo  que  motivó  esta  guerra,  fué  hnpedif 
el  comercio  do  los  franoesos  por  New.QiIeans,  siguiando  el  plan  del  bloqueo  contir 
genial  tan  ruinoso  de  Napoleón. 

I  '  Apellido'  fun^fjtb  para  loe  trícanos. 
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,fnuehas  que  uos  han  dado.     Dice  a!  gobernador  de  Veracriiz  lo 
sigo  lej  lie. 

Documento  número  1.^  Reservado.  Entre  otras  cosas  diga 
lioy  al  Sr.  D.  Luis  de  Onis,  ministra  plenipotenciario,  cerca  de 
los  Estados-Unidos,  loque  sigue.  Rtservttdo,  Con  fecha  de  27 
de  mayo  próximo  pasado  tuve  la  honra  de  transcribirá  V.  S»  lo 
que  aquel  mismo  día  comunicaba  al  Sr.  gobernador  de  la  plaza 
de  Veracruz  relativamente  á  las  noticias  que  tenia  sobre  una 
expedición  marítima  que  se  preparaba  en  la  isla  Barataria,  y 
que  debía  salir  contra  Tampico  bajo  las  ordenes  del  general  fran- 
cés Hnmbert,  Ahora  tenga  la  satisfacción  de  decir  á  V,  S,  que 
habiendo  empleado,  y  puesto  en  %^igor  los  pequcilos  medios  que 
están  á  mi  disposición,  y  asistido  de  personas  conocidas  por  su 
buena  adhesión  á  nuestra  justa  causa,  conseguí  desbaratar  abso- 
lutamente el  maqniabálico  plañen  cuestión,  sevihrandola  des- 
unión entre  los  mi  sinos  ini  rucantes  ^  y  el  contenido  dal  adjunto 
impreso  produjo  los  ¿itües  resultados  que  me  propuse  al  pDblí- 
cario  en  el  Monifor  de  la  Luisiana  de  2  del  presente  mes;  pues 
fué  mas  que  suficiente  para  precisarlos  á  abandonar  su  loca  em- 
presa y  temerarios  inientos,  incluyéndole  el  mencionado  impre- 
so.— Dios  &c.  New-Orleans  junio  10  de  1814. — Diego  Morphy. 
— Sr*  gobernador  de  la  plaza  de  Veracruz, 

Docrmiento  n  amero  2.  Con  fecha  7  del  presente  mes  rae  co- 
munica mi  corresponsal  en  Natchitochez  lo  siguiente.  „De  S. 
Antonio  no  sabemos  nada  porque  no  ha  venido  ninguno  última- 
mente. Toledo  se  halla  todavía  en  Sabinas  con  unos  ciento 
veinte  hombres  en  el  paso  de  Chalan,  y  Robinson  esia  con  unos 
cuarenta,  ocho  6  mae  leguas  mas  arriba  del  paso  de  las  Hormi- 
gas. Esios  dos  cabecillas  se  hallíin  desunidos  por  no  querer  5u- 
getarse  el  uno  al  otro,  y  por  esta  diferencia  nos  hallamos  con  dos 
expediciones  contra  las  Provincias  internas,  á  pesar  de  las  pro- 
videncias i\\\íi  parece  toma  el  gobierno  americano  para  impedir 
la  reunioíi  de  estos  bandidos,  \}u  vecino  de  aquí  dice  haber  re- 
cibido una  carta  de  Gutiérrez,  en  !a  que  éste  le  anuncia  que  en 
compañia  de  Humbert  se  han  embarcado  en  la  Barataria,  y  que 
yai^  con  námem  considerable  de  buques  y  hombres  á  Mata  Gor- 
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da,  Otros  varios  avisos  dá  Morphy  al  gobernador  Qnevedo, 
siendo  el  pricipal  que  el  16  de  julio  de  1814  Mr.  Pallesiarij  co- 
mandante de  una  escuadra  sutil  del  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos, destruyó  el  establecimiento  de  Barataría  y  Grand  ísky  que 
estaba  á  las  órdenes  del  famoso  corsario  Laffite,  á  quien  arrestó 
Mr.  P.  L.  B.  Duplejus,  y  puso  en  un  calabozo  de  la  cárcel  de 
New-Orleans.  „Estos  acontecimientos  cambiaron  por  entonces 
mis  esperanzas,  pues  aunque  nada  bueno  nos  podíamos  prome- 
ter de  corsarios,  la  opresión  que  padecíamos  por  parte  de  los  es- 
pañoles, era  tal,  que  nos  habríamos  dejado  arrancar  los  dos  ojos 
por  sacarles  á  ellos  uno.'* 

En  medio  del  desprecio  con  que  Quevedo  afectaba  ver  á  los 
americanos  de  las  orillas  de  Veracuz,  no  dejaban  de  darle  algún 
cuidado;  otra  vez  creo  haber  referido  á  V,  que  en  19  de  julio 
deshaoga  su  corazón  con  Calleja  y  le  dice:  „Hablando  á  V.  E. 
con  toda  claridad  y  como  debo,  esta  plaza  no  está  segura ,  y  gra- 
cias á  la  ineptitud  de  los  enemigos. . . .  Estos  que  á  V.  E.  se  los 
han  figurados  en  corto  número,  son  por  su  natural  arrojo,  por  la 
provisión  de  armas  que  tienen,  y  por  los  ventajosos  y  muy  co- 
nocidos locales  que  ocupan,  y  es  necesario  transiten  las  tropas 
cuando  se  dirijen  á  Jalapa,  mas  temibles  que  lo  que  siniestra- 
mente se  ha  informado  á  V.  E.  Dígalo  la  división  que  envié  á 
Jalapa  y  á  que  anteriormente  me  refiero:  es  buen  testigo  la  que 
en  mayor  número  acaba  de  perder  todas  sus  cargas,  salvando 
únicamente,  y  á  beneficio  de  la  destreza  de  un  lancero  la  corres* 
pendencia  según  la  esposicion  de  diferentes  personas  que  se  me 
han  presentado  en  estos  días.'' 

El  comandante  á  quien  se  debieron  estos  triunfos,  fué  José 
Antonio  Martínez,  caudillo  de  quien  ha  dado  muy  mala  idea  el 
Lie.  Rosains  en  su  manifiesto.  Yo  no  pretenderé  recalcitrar  so- 
bre su  desgraciada  muerte,  ni  menos  sobre  los  motivos  jus- 
tos ó  injustos  que  pueda  haber  tenido  para  causársela,  pues  bas- 
tantemente he  demostrado  mi  opinión  en  otra  parte,  y  ahora  lo 
acaba  de  hacer  el  general  Terán  en  su  manifiesto:  lo  que  sí  po, 
dré  asegurar  sin  detenerme  es,  que  el  nombre  de  José  Antonio 
Martínez  está  en  Veracruz  y  en  su  provincia  en  bendición:  qti© 
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jaraáis  se  mienta  en  aquellos  países  por  sus  liabilaiites,  sean  de 
la  dase  que  se  fuesen  (yo  testigo)  quena  se  le  acompañe  un  ela- 
g'iOj  y  se  mire  esta  pérdida  como  una  desgracia  deplorable;  yo 
no  le  conocí  ni  tnve  motivo  para  ello;  pero  siempre  admiré  esta 
uniformidad  de  sufragios  hacia  un  hombre  obscuro  que  comenzb 
á  darse  á  conocer  por  criado  del  *SV.  D.  Francisco  *^lrriMaga\  se- 
ñal inequívoca  de  que  hizo  algunos  hechos  laudables  que  le  con- 
ciharou  tan  general  aprecio.  Tal  vez  la  serie  de  la  historia  nos 
confirmará  en  este  concepto. 

Estoy  por  tanta  en  el  caso  de  referir  los  hechos  hazañosos  del 
general  Victoria;  pera  debo  decirlo  con  franqueza,  uo  ptiedo  ha- 
cerlo con  exactitud.  Este  gefe  se  ha  negado  constantemente  á 
hacerme  una  relación  de  sus  servicios,  y  aunque  mu  ha  dada  pa- 
labra de  ejecutarlo  uo  me  la  ha  cumplido  t  Yo  sé  de  no  pocos 
que  se  refieren  por  personas  veraces.  No  fallara  quien  al  leer- 
los ios  crea  exíigerados  6  disminuidas,  atribuyéndolo  á  pasiones 
que  desconozco;  bástanle  he  maniíestado  mi  carácter  de  impar- 
cialidad en  cuanto  he  escrito. 

Separado  D.  Juan  Pabla  Anaya  de  la  comandancia  de  Vera- 
cruz  para  tr  á  New-Orleaus  dejó  á  su  segundo  Victoria,  En  los 
primeros  días  los  negros  uo  se  prometian  nada  bueno  de  él:  veian- 
le  muy  flaquito  y  desmedrado,  y  creían  que  no  seria  capaz  de 
sobrellevar  las  fatigas  de  la  guerra;  pero  el  se  dio  nuiy  buena 
traza  para  ganarse  su  afecto,  Uimo  sus  modales^  se  mostró  hu- 
mana é  impávido  en  los  peligros»  sufría  á  par  con  ellos  sus  pri* 


i  El  g«neml  V^ic loria  interpelulo  por  mí  roe  cicríbié  el  año  p«Mdo  la  siguiente 
c«rLa.  México  octubre  3  do  1B^4.  Mi  aatiguo  ami^o:  Rodeado  en  cstoi  momcn- 
tf^s  de  las  atonciont'S  que  V"  debe  snpuner,  no  mi:  c»  jiofjib!o  formnr  Loa  apuntamien- 
toB  que  de»ca,  Si  maa  ndelante  liuláero  lugar,  yo  pondré  en  sus  timtiua  lu  fciacsoii 
de  mi9  cortoít  urTTicioi  d  la  patria.  Viva  V*  convencido  de  mi  graiilad  por  su  ci. 
pnhiion  de  cariño^  y  que  ce  irivariabluel  de  su  anti|ruo  y  buen  ami^  — 'Ou^rfa/a/M 
Victoria, — Sr.  D.  C.  M.  de  BusUmanti?.  Algo  maahíctt:  para  faciUtarlü  la  rola, 
cion  le  mhndé  un  interrogatorio,  y  ponte  riortnen te  le  he  recordado  mi  pretcnsión  de 
palabra;  peto  todo  inútilmente.  No  se  parece  á  mucho*  inilitarcv  quo  me  han  ve* 
nido  á  Tcr  para  que  recomiende  cin  la  historia  grandet  fechow  quo  no  han  hecho,  j 
que  a¡  kw  hubiera  referido  como  me  loa  hiin  contado  sm  curarme  de  avcKg^iarti>i, 
habría  eacrito  muy  aolemnes  mentira». 
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vacioneSy  y  helo  aquí  amigo  de  todos  los  jarodm  qne  lo  reiair 
y  respetaban  como  á  ud  hombre  exlraordioario:  lo  que  deda  D, 
Gualupe  (así  le  Uamabao)  era  tau  fielmeute  obedecido  jr  cje^ 
altado  en  Acazoníca,  como  lo  que  D.  Juan  TcpeU  en  Tbco- 
talpam  y  Alvarado.  Decía  un  pasagero  á  un  negro:  dame  las  ae- 
Oas  de  Victoria  porque  quiero  conocerle,  y  el  le  respondió,  es 
aquel  que  itera  eu  lof  tientos  de  la  tilla  un  toMfjodevaea,  Tal  era 
su  disiíntírode  pobreza  y  sobriedad  honrosa;  peio  «amáchele  es- 
taba bien  afilado,  y  el  asistente  Saldiirar  antes  cuidaba  mas  de  ¿I, 
que  de  los  alimentos  de  su  amo.  Yo  le  tí  por  príoaera  Tes  en  la 
Palmilla:  su  cama  eran  unos  carr'.zos  que  formaban  un  tapeztli^ 
dormía  vestido  y  con  espuelas  en  país  caliente:  entonces  habita- 
ba en  un  palacio  porque  tenia  su  zacál:  muchos  meses  antes  ha- 
bía vivido  bajo  los  árboles,  y  en  ellos  había  pasado  reeias  calen- 
turas; una  de  ellas  le  hizo  crisis  entrando  el  primero  en  un  ala* 
que  de  guerrilla. . . .  Vaya!  la  existencia  de  este  general  es  pro- 
digiosa. 

La  primera  acción  que  le  di6  nombradla  fué  el  ataque  del 
correo  dado  en  13  de  jiiiio  de  1814,  en  que  se  tomó  un  callón 
llamado  el  Retreta.  Eu  2kicatlan  tuvimos  una  correspondendm 
interceptada  del  brigadier  Castillo  Bustamante  á  Calleja  en  qne' 
le  detalla  este  suceso.  A  virtud  de  él  la  tropa  de  Victoria  me*^ 
joro  de  suerte,  porque  se  tomó  un  convoy  muy  rico  que  distri-- 
buido  entre  sus  soldados  se  vendió  depues  parcialmente,  aun- 
que á  precios  muy  bajos,  depositóse  en  las  cuevas  y  barrancoa^- 
y  aun  yo  compré  en  Huatusco  en  noviembre  de  ese  año  algu- 
nas piezas  muy  finas  de  ropa  por  una  vicoca.  Había  precedido* 
á  esta  acción  otra  con  la  columna  de  granaderos^  en  que  pereció 
el  sargento  mayor  D.  Miguel  Menendez  que  escoltaba  un  con- 
voy de  Jalapa:  diose  en  el  punto  del  Moralüloy  y  aunque  desfi- 
gurada por  el  comandante  español  que  la  refiere,  dá  bastante 
idea  de  su  mérito  principalmente  á  los  que  conocemos  su  len- 
guaje, dice  así. 

El  19  del  actual  salió  la  tropa  de  mi  interino  cargo  de  la  villa 
de  Jalapa  escoltando  el  correo  con  varios  pasageros  y  algunas^ 
cargas  á  las  órdenes  del  difunto  sargento  mayor  de  la  columna" 


dé  granaderos  D.  Migad  Mtnendez:  fuerai»   las  |inradas  en  el 
Encero,  Plan   del  Rio  y  Piíso  de  Ov^jíis,  sin  novedad:  salimos 
de  este  puino  al  22  por  la  mafíaiía  a  las  ocho,  porque  habiendo 
sufrido  la  tropa  toda  la  iioclie  un  fuerte  aguacero,  no  pudo  veri- 
:gcarse  la  salida  para  batir  á  Acasonic.a,  quedando  k  niimd  de 
la  tropa  escoltando  el  correo,  carcas  y  equipages  de  los  qne  mar* 
chaban  á  la  ligera»    Al  llegar  a  Tolome  se  descubrieron  dos  em- 
boscadas eoemigas  por  nuestras  guerrillas,  por  lo  que  se  enipeSf* 
la  mayor  parte  de  la  ran guardia:  Irabajó  mucho  la  tropa  en  des- 
alojarlos de  varids  puestos  ventajosas,  desde  allí  á  paso  de  Zo- 
pilotes, y  sitio  de  los  MauantialeSj  habiendo  tenido  ini  cabo  he- 
rido mortalmente,  y  dos  caballos  también  lieridos.   Aí  llegar  ¡i  los 
Manantiales  se  descubriCi  en  la  altura  inmediata  ai  camino  del 
Moralillo  la  mayor  fnensa  enemiga,  como  de  doscientos  caballos 
y  sesenta  lídantos,  y  íi  mas  unos  veinticinco  qoe  venian  picando  la 
retaguardia:  hixo  alto  la  div^isioiv,  y  pas5  a  este  punto  la  picJsa  y  la 
caballería:  las  guerrillas  de  infantería  que  contenian  al  enemigo, 
fneron  reforzadas  por  la  caballería,  cuya  escasa  fuerza  condujo 
bien  adelante  del  moute  el  mismo  Sr  Menendez,  siti  duda  con 
el  objeto  de  obligar  al  enetnigo  tí  abandonar  la  altura  para  em- 
peñarlo en  el  llano:  mandóle  por  sí  á  la  vez  a  va  tizar,  retirar,  y 
volver  caras  alternativamente,  y  una  de  las  veces  que  mando  m- 
tirar  se  quedó  solo  a  distancia  do  cien  pasos,  viendo  como  mar- 
chaban los  dragones:  diu  la  voz  de  alto  á  estos,  y  por  la  rutina' 
de  volver  caras  lo  hicieron  sin  mando,  viendo  en  fd  momonto 
caer  al  comandante  herido,  y  que  un  insurgente  lo  estaba  acu- 
chillando ya  cTi  el  suelo.   Cuando  lo  fueron  a  recojer  le  encontra- 
ron cadáver  con  uu  balazo  en  la  nuca  y  cuatro  estocadas;  la  scfit- 
nidad  extraordinaria  de  este  digno  gefe  y  mejor  compañero,  junto 
con  su  valor  y  firmeza  acrí^litada,  fueron  los  causantes  de  su  dos- 
gracia.  Acostumbrado  ¿  vencer  y  a  tlar  ejemplo  á  su  tropa,  imn- 
tia  temió  los  riesgos,  digno  de  mejor  suene  espiró  en  el  campo  del 
honor,  llorado  de  todos»  y  teuii  do  de  su  senentígos.    En  tan  critica 
situación  me  entregue  del  manjode  nu  convoy  atacado  cuyas 
fuerzas  ignoraba^  como  igaalmente  las  instruciones  particulafeíi- 

para  él:  ordené  la  marcha  lo  mejor  que  me  ftió  posible,  no  lemten^i 

TOM    IV.— 23. 
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do  á  los  enemigos,  pero  sí  al  cansancio  de  la  tropa  por  lo  ardiente 
de  la  estación,  y  por  la  iaiiga  continuada  y  precisa  de  tomar  alga« 
ñas  alturas  á  la  bayoneta.  Hice  alto  en  paso  de  S.  Juan,  donde 
di  ¿  la  tropa  una  hora  de  descanso,  y  algún  alimento  aunque  cor- 
to, y  emprendí  mi  marcha  para  Santa  Fé  donde  hice  alto^nem- 
pre  incomodado  por  los  enemigos  en  la  retaguardia,  y  desde  ea- 
yo  punto  vine  á  esta  plaza«  Recojí  en  este  sitio  los  pocos  pa- 
peles que  encontré  al  cadáver,  de  cuya  instrucción  particular  in- 
cluyo á  V.  S.  copia;  y  hallándome  ya  en  Santa  Fé  con  mi  tropa 
bastante  cansada,  no  me  pareció  oportuno  dar  cumpUmienlo  ai 
artículo  4.  ^  de  dicha  instrucción,  pues  lo  recio  del  temporal  im- 
pedia marchar  de  noche  para  caer  al  amanecer  al  Moralillo.  ESa- 
tando  ya  campados  en  Santa  Fé,  cogió  la  avanzada  del  camino 
real  á  unos  arrieros  que  de  esta  plaza  decian  iban  á  la  sabana 
por  sus  muías  de  cargas  para  volver  con  ellas  á  efectuarlo:  me 
trageron  ¿  mas  una  porción  de  efectos  ó  por  mejor  decir  encar- 
gos de  bayeta,  pana,  bretañas,  pontiví,  cacao,  chocolate,  paaas^ 
velas,  y  varios  tenates  con  bastante  pan  fresco,  no  para  su  uao. 
Por  ser  demasiado  los  comestibles  repartí  á  la  tropa  que  se  halla- 
ba mas  desmayada  los  efectos  por  haber  venido  todos  juntos,  pucB 
los  encontraron  al  registrar  las  sillas:  dispuse  se  encai^gase  deelloft 
el  capitán  Flores,  comandante  de  la  tropa  de  la  columna  para  in- 
ventariarlos, y  los  arrieros  los  mandé  a  la  cuerda,  cuyo  coman- 
dante al  registrarlos  encontró  los  pasaportes,  guias  y  papeles  que 
á  V.  S.  incluyo  con  los  nombres  de  ellos»  j  cuyas  muías  existen 
en  la  prevención  del  convoy.  Por  la  copia  déla  instrucdon  y 
el  adjunto  estado  de  fuerza,  observará  Y.  S.  y  determinaii  lo  qoft 
juzgue  oponuno  en  la  salida  de  la  tropa,  debiendo  advertir  á  V. 
S.  no  me  parece  posible  escoltar  mulada  alguna  mas  que  pro- 
visiones y  correo,  pues  lo  adelantado  de  la  estación  aumenta  el 
cansancio,  y  la  fatiga  se  triplica  en  la  escolta  de  cargas,  f^  pueden 
incomodar  con  facilidad  y  buen  efecto  los  enemigos,  sin  que  la 
tropa  tenga  parte  en  descuido  por  su  demasiado  trabajo.  Tam- 
bién debo  hacer  á  V.  S.  presente,  encargó  el  Sr.  gobernador  de 
Jalapa,  con  particular  cuidado,  al  Sr.  de  Menendez  verbaUnen* 
te  y  á  mi  presencia,  tratase  de  desembargar  las  muías  de  carga. 
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perleiiecieiites  al  subteniente  de  patriotas  de  aquella  villa  D.  Jo* 
sé  Riiisfi  Sanclicií,  que  puirií>ticau»e!Ue  las  ha  euipleaüo  todas  en 
la  cQuducciou  de  correo  y  parque  liasia  esta.  Xa  puedo  menos 
de  manifestar  á  V,  S.  la  luüon  y  disciplina  que  la  tropa  observo 
cu  tan  critico  lance  como  en  la  pérdida  de  su  primeréete,  y  en 
doudtí  son  mas  inevitables  los  movimientos  de  oscilación  cnaudo 
taita  á  tin  cuerpo  tin  agente  que  lo  dirija;  y  no  cumpliría  con 
tui  deber  si  elogiara  parlicularmcnte  a  cualquiera  oficial  liabien- 
do  todos  por  sí  hecho  lo  qoe  cabe  en  el  cnnqi 1 1 miento  de  sus  debe- 
res, operando  n  un  mismo  íin,  y  trabajando  con  una  actividad  dig- 
na de  todo  e!ogio.  Es  cuanto  debo  y  puedo  manifestar  á  V,  S,  para 
su  conocimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aííos.  Veracruz  23 
dcjmiio  de  1814 — Teodoro  Chichery  Fernandez  de  Cordova. — 
Sr.  gobernador  de  esta  plaza, — Ks  copia:  Veracrnz  23  de  junio 
de  1814. — Fracisco  Antonio  RodaL 

La  tropa  de!  general  Victoria  no  solo  en  esto  punto  itabia  moií- 
trado  su  valor  y  decisión,  sino  lambien  en  ias  inmediaciones  de 
Veracrnz  por  medio  del  capitán  Viviano,  que  entre  todos  obra- 
ba con  bastante  acierto,  D.  Gonzalo  de  Ullóa  teniente  de  na- 
vio, estaba  encargado  de  las  tropas  que  llamau  de  afuera  y  re- 
eorrian  la  campiña  de  Veracruz;  componíanse  éstas  de  jarochos 
de  las  inmediaciones,  y  principalmente  del  barrio  del  Cristo  del 
Buen  ViagCj  y  continua  mente  escursionabun  por  los  alderedo- 
res,  causando  mas  daño  que  provecho  á  la  seguridad  de  la  ciu- 
dad. En  la  mañana  del  10  de  agosto  de  1814  se  presentó  nn 
cuerpo  de  caballería  americana  por  el  caño  que  llaman  del  /Vai- 
le  y  es  decir  por  la  cañería  misma  que  vá  á  ta  ciudad,  t 

Si  hemos  de  creer  el  parte  que  Ulloa  dio  al  gobernador  Que- 
vedo,  tuvo  anticipadas  noticias  desde  el  dia  anterior  de  que  iba  á 
ser  atacado,  por  !o  que  distribuyó  sos  fuerzas  donde  pudieran 
defenderse  ventajosamente;  sin  embargo  se  le  c^rgo  Viviano  de 
recio,  y  le  caus6  bastante  cuidado.     De  estos  ataques  que  po- 
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uiaii  en  alarma  á  Veracruz  se  repitieroo  muchos,  hasta  el  mes  de 
septiembre  de  1818  en  que  sufrió  el  último  el  general  Santa- 
Auna  en  que  se  vi6  en  grau  peligro.  Yo  estaba  en  la  plasa»  jt 
me  quedé  admirado  al  leer  en  el  parte  que  se  dio  al  gobierno  €■• 
candalosamente  alterada  la  verdad  del  hecho.  Los  americanos 
triunfaron  completamente  entonces.  Desde  que  el  comandante 
D.  José  Antonio  Martinez  se  encargó  del  mando,  estableció  la 
cobranza  de  un  tanto  por  ciento  sobre  lasmercaderiasque  pasa-» 
ban  por  el  camino  carretero  que  él  mismo  custodiaba  con  sus 
panidas;  pagaban  muy  gustosos  la  contribución  los  pasageros,  y 
en  los  puntos  en  que  planteó  el  peage  se  colectaban  crecidas^ 
sumas  de  dinero.  Victoria  continuó  este  plan  aunque  con  la 
desgracia  de  que  los  recaudadores  no  se  manejaban  con  pureza, 
y  tal  vez  no  entregaban  ni  la  tercera  parte  de  lo  que  exijian; 
sin  embargo,  comenzó  á  remediar  en  parte  las  necesidades  de  sa 
tropa,  y  principió  á  dársele  el  orden  que  hasta  entonces  eia  des- 
conocido. En  las  inmediaciones  de  Córdova  y  pueblos  de  Cos- 
comatepec  y  Huatuzco,  se  situó  el  capitán  Anzures,  que  ott 
ganizó  un  cuerpo  de  regular  caballería,  y  con  este  hostilizaba  á 
los  vecinos  de  Villa  de  Córdova  que  entonces  se  mostraban  inso- 
lentes y  enemigos  del  sistema,  confiados  en  la  localidad  militar 
de  aquella  villa.  En  Huatuzco  se  comenzó  á  organizar  un  cuer- 
po de  infantería  que  después  se  llamó  el  regimiento  de  fa  lUpi^ 
blicUf  y  llegó  á  ponerse  en  un  pié  brillante  bajo  la  dirección  de 
los  comandantes  Bonilla  y  Duran.  Formóse  el  cuadro  de  di- 
cho batallón  con  los  prisioneros  ó  desertores  que  se  hicieron  en 
la  acción  dada  en  el  Puente  del  Rey  en  13  de  julio  del  mis- 
mo año  de  1814  de  que  ya  hemos  hablado.  Aunque  en  el  prin- 
cipio de  la  creación  de  esta  infantería  se  confió  al  mando  del  be- 
nemérito 27.  Juan  Manuel  de  Oial^  fugado  dichosamente  de  la 
Habana,  á  donde  se  le  mandó  desterrado  por  haber  recibido  el  tí- 
tulo de  mariscal  del  general  Allende,  llevó  la  voz  et\  dicho  cuer- 
po el  Dr.  D.  José  Ignacio  Couto,  el  cual  contra  la  voluntad  de 
Dios  se  metió  á  militar  y  recibió  de  Victoria  el  titule  de  teniente 
coronel  de  dicho  batallón.  Jamas  hizo  en  esta  línea  cosa .  de 
provecho,  pues  como  él  decía  graciosamente,  después  en  Tehua- 
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can,  el  perteLiecia  al  regimitíiilo  dei  Conejo.  No  obstante,  su  cons- 
lancia  patriótica  en  el  sitio  de  Palmillas,  su  prisión  por  Hévia, 
su  fuga  de  la  cárcel  del  obispado  de  Puebla  lieclia  un  diaáritesde 
que  llegase  la  órdeti  de  fusilarlo,  su  ocultación  eii  fin  por  mucbo 
tiempo  en  un  sepulcro  en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  de  Puebla 
por  la  protección  que  le  dispensó  para  salvar  allí  la  vida  el  Ex- 
uiinistro  Herrera^  lo  colocarán  en  el  caiulogo  de  ios  hombres  pa- 
triotas Y  recomendables  de  la  primera  época  de  nuestra  revolu- 
ción. 

En  estos  dias  ocarrio  la  desgraciada  muerte  del  coronel  Rin- 
cón en  la  costa  de  Barlovento,  la  de  su  esposa^  y  por  poco  suce- 
de la  de  una  hijiía  suya.  Díjose  que  la  liabia  ejecutado  el  coro- 
nel Serafín  Olarte  y  de  orden  del  general  D.  Ignacio  Rayón.  L#a 
malicia  dio  colorido  de  verdad  á  tan  grosera  impostura;  si  Olarte 
se  presentó  en  Zacatlan>  y  cooociG  allí  á  KayoOjSolo  fué  para 
pedirle  algún  pertrecho  y  mantener  su  fuerza  en  la  Mesa  de  Coro- 
neles y  Coyoxquihuy,  y  algunas  armas:  yo  le  di  una  carabina 
y  Rayón  algún  pertrecho,  pero  no  sé  que  le  diese  orden  de  ejecu- 
tar semejante  crimen  contra  un  oficial  que  ni  le  conocía,  ni  le 
habla  hecho  el  menor  daño,  ni  tenia  corazón  para  ello. 

Como  el  fuego  de  la  discordia  soplaba  por  todas  partes,  hubo 
eujfieño  en  hacer  valer  esfa  irotJostura*  Por  tanto,  se  dictaron 
providencias  en  la  provincia  de  Veracruz  pura  impedir  totla  co- 
municación con  los  de  la  división  de  Rayón,  que  ya  entonces  no 
existía^  fmrt|üe  se  habia  dispersado  en  Zaeatlan  con  la  sorpresa 
que  sufrimos  el  día  25  de  setiembre  de  1814  por  el  coronel  A* 
üfuila.  Levantase  una  fuerte  trinchera  arriba  de  la  írran  Ijarran- 
ca  de  Cliichiquila,  y  se  colocó  allí  un  destaca  mentó.  En  tal  es- 
tado de  angustia.  Hay on  me  dió  des|)aclK>s  pora  que  á  imitación 
de  D,  Juan  Pablo  Anava  volase  á  los  Estados-Unidos  á  ver  si  sé 
podia  socorrer  u  esta  nación  va  moribunda.  Acéptelos  con  nru* 
cho  gusto» V me  propuse  desenipoñar  la  comisión, á  pesar  deque 
tenia  que  nave«;ar  con  mi  es¡»osa  a  quien  no  podia  abandonar. 
Diume  Ravon  para  el  vinje  mil  y  trescientos  pesos,  y  también  un 
tejo  de  oro  tpie  conservaba  de  su  aiili«xua  mina  del  real  del  Oro,* 
que  trabajalía  en  frutos  á  bi  sazón  qui'  din  el  cura  llidn!¡r^>  la 
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VOS  en  DoIoreSyV  se  le  unió  abandonando  su  fortuna  briiiaiife,8ii 
esposa,  con  quien  acababa  de  casar,  y  cuanto  tenia.  •  •  •  Ah!  este 
g^efe  es  acredor  á  mi  gratitud,  conozco  su  buen  corazón,  y  aprecio 
sus  virtudes.    Nada  dov  ciertamente  al  favor  ni  a  la  amistad. 

Mi  comisión  no  se  dirijia  á  Fernando  VII,  sino  á  buscar  ene- 
migos contra  el  que  era  el  gefe  de  los  nuestros;  al  que  decretaba 
nuestras  matanzas  desde  su  solio,  al  que  hacia  correr  por  entonces 
la  sangre  de  los  Venezolanos,  como  corre  el  agua  del  Orinoco, 
no  menos  que  la  nuestra  en  toda  la  extensión  del  Anáhuac. .  • . 
Preguntado  Rochefort  por  Napoleón  ¿qué  á  donde  iba.  ••  .fie 
respondió  con  viveza  y  energía. ...  A  hacer  el  daño  posible  á 
los  ingleses. . .  •  Tenia  yo  bien  presente  esta  respuesta,  y  podía 
dar  la  misma  al  que  me  hiciese  igual  pregunta.  Iba  (repito) 
autorizado  por  Rayón  para  tratar,  no  con  el  rey  de  Elspaña«  co» 
mo  se  le  dijo  entonces  al  Lie.  Rosains  según  su  manifiesto»  (pág. 
13)  sino  con  el  gran  Turco,  si  fuese  posible  que  este  nos  diera 
auxilios  para  lanzar  de  este  suelo  ¿  nuestros  enemigos. 

Acompañábame  para  este  viaje  el  presbítero  D.  José  Mariano, 
de  las  Fuentes  Alarcon,  el  mismo  de  quien  hablamos  cuando  re* 
ferimos  la  primera  ocupación  de  Orizava:  este  eclesiástico  se  me 
reunió  en  el  pueblo  de  Quimixtlan,  En  el  inmediato  de  Clii- 
chiquila  supimos  que  sobre  la  cima  del  cerro,  pasada  la  barran- 
ca, se  habia  puesto  un  destacamento  para  impedir  toda  comuni* 
cacion  con  los  del  departamento  de  Zacatlán:  no  hicimos  aprecio 
de  tal  noticia  y  con  la  confianza  que  inspira  la  inocenciaf  em* 
prendimos  el  dia  siguiente  (4  de  noviembre  de  1814)  nuestro  víaw 
je  para  Huatuzco.  Por  fortuna  mandamos  por  delante  la  re- 
monta y  dos  baúles  al  cargo  de  un  dragón  de  Arroyo  llamado 
Joaquin  Bello:  al  subir  este  infeliz  y  llegar  á  la  trinchera,  se  le 
dio  el  quién  vive  por  los  dragones  de  Anzures,  y  juntamente  se 
le  echó  una  descarga  de  balas  que  lo  dejaron  muerto:  tomáronse, 
mi  equipage  y  se  lo  distribuyeron  en  Huatuzco:  presidió  á  este 
infame  saqueo  el  Dr.  Cot¿/o,y  todo  lo  autorizó  con  achaque  deque 
los  mil  trescientos  pesos  que  se  encontró,  so  necesitaban  para  el 
fomento  de  la  tropa  de  Victoria;  no  s6  si  también  se  necesitaría  el 
tejo  de  oro  del  que  solóse  roe  devolvió  un  pequeño  pedazo,y  las 
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piiiig-iias  bliincaí»  de  mi  espasii,  que  tíimbien  entraron  en  la  depre- 
dación *,    ¡Qué  conducta  en  un  eclesiástico!!! 

Al  llcf^ar  á  la  trinchera  entendimos  lo  que  pasaba,  y  jjorao  es- 
ponernos  nos  revolvimos.  Yo>ecbníié  al  cnpitan  Anznres  este 
atentado  en  el  que  me  protesto  que  no  había  tenido  mas  parte 
que  seg"u¡r  la  dirección  y  conitejos  del  ür.  t^tmto;  lo  instruí  del 
objeto  de  mi  caminata,  me  contestó  que  podia  pasar  á  Huatuzcot 
como  lo  ejecuté;  mas  al  llegar  á  las  inmediaciones  del  pueblo, 
he  aquí  una  ^^riiesa  escolta  de  dragones  que  me  arresta,  me  des- 
arma y  me  pone  [jrest*  en  la  casa  del  cura,  sin  tenerme  la  menor 
consideración.  A  los  cuantos  di  as  se  me  da  pasaporte  para  Te- 
huacan^  después  de  haber  salvado  milagrosamente  la  vida  en  lii 
barranca  de  Quahtiapa  la  noche  del  22  de  noviembre  de  1814» 
donde  tiró  Pedro  Sarrano  á  mi  esposa  un  pistoletazo  tan  de  cer- 
ca, que  con  la  lu?;  del  fogonazo  le  vio  las  pintas  azules  de  la 
chaqueta  que  traia  puesta  §,  A  los  dos  dias  llegué  muy  de  ma- 
drugada á  un  puebüto  llamado  la  31agdalena,  cerca  de  Ztmgoli- 
ca  y  me  encontré:con  un  destacamento  de  dragones  de  Tehuacán, 
cuyo  oficial  que  era  D,  Bernardo  de  Portas  dorniia  en  su  posa- 
da: le  hice  avisar  que  al  I  i  esta  bu»  recibióme  con  cierta  melanco- 
lía que  vi  pintada|en'sü  rostro,  la  misma  que  el  barón  de  Kutzhm'' 
vio  en  el  rostro  de  Mr.  Sillin^  comandante  del  puente  de  la  ra- 
ya de  Rusia  cuando  pasó  por  alli  para  Moscowr,  pues  provenia  de 
igual  causa,  es  decir,  de  una  orden  de  arresto  de  su  persona.  No- 
tificóme la  que  traia  Portas,  y  lo  hizo  con  tanta  cortesía  que  me 
suavizó  en  gran  parte  el  sinsabor  que  me  causaba  el  verme  tra- 

*     Eito  dinetij  aun  »e  me  4obe,  j  i  cuenta  de  é]  me  ává  el  general  Victoria  roin* 

ücínco  petoi  en  fii  campLmenlo  (te  la  FalmiUa  el  día  14  de  majo  de  1815^  habí  en. 
dü  BÍdo  necesario  «juc  /o  fucae  basta  aquel  punto  dc«do  Haaluzco,  porqttc  no  tenia 
qt^e  ioiner»  mi  empeña  «itaba  enferma  j  careciamos  aun  de  la  ropa  neeerana  do  uao 
preciso.  De  ette  saqueo  habla  también  ol  Lío*  Roeains  en  au  mantüailOt  solo  so 
e(]uívoca  en  decir  que  fuá  en  el  CbiqutlitiJle, 

^  Serrano  lo  biio  en  el  cooceplo  de  qae  eramoe  ^acbupinei  de  Orixava,  not  ai' 
gnió^  y  llegándoae  al  rancho  donde  nos  hospedamoe  aquella  noclie,  nna  á\6  mil  n. 
liflfaccioiieB.  Mi  endosa  tomó  la  vela  j  lo  alumbró  dicíéndome. ...  Mira  «i  es  cierto 
que  eeto  ¡trñor  ti-aia  pinlai  aitile»  en  !a  chaqueta:  me  convencí  de  U  terda4  del 
heeho  7  admiré  fU  icfonidad  Í  impavidet  en  aiitiel  tbacc. 
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tar  de  este  modo  por  el  Sr.  comandante  de  Teluiacán»  queaabiii 
muy  bien  el  decoro  que  se  me  debía  como  caballero^  como  á  anvi- 
g'o  que  hasta  entonces  lo  había  sido  suyo,  llevando  una  corres- 
pondencia epistolar  muy  afectuosa,  como  ge(e  militar,  j  sobre  to» 
do,  como  diputado  que  á  la  sazón  era  del  congreso  general  de 
Chilpantzingo.  Continuamos  nuestro  viaje,  y  yo  con  la  satis» 
facción  de  que  Portas  estaba  persuadido  de  mi  inocencia»  Noté 
en  el  camino  que  traia  una  muía  aparejada  sin  otra  carga  que  un 
|>equeno  costal  de  guangoche:  dediquéme  á  averiguar  loqu<9  con* 
teoiaaquel  emboltorioy  hallé  que  era  t£«  par  de  ffrilioswntjf  pm»- 
do$  que  Portas  debió  ponerme  á  los  pies,conduciéndomeen  aqoe^ 
Ha  misma  bestia  de  albarda  para  Tehuacsin: ...  En  aquel  mo- 
mento dio  mi  corazón  algunos  recios  latidos^  y  brotaron  de  mis 
ojos  dos  hilos  de  lágrimas:  recorrí  rápidamente  mis  péquefiee 
servicios  á  mi  patria,  la  buena  voluntad  con  que  había  remmcia* 
do  á  mi  casa  y  fortuna  por  servirla:  examiné  mi  concieneiat  la 
hallé  pura  y  sincera,  iba  á  maldecir  mi  elección,  pero  oi  ra  el 
fondo  de  mi  alma  una  voz  que  me  decía.  \  . .  No^  no  £8  la  patria 
la  que  te  trata  de  este  modoy  es  un  hombre  que  ha  pensad»  mid 
de  tí  en  el  exceso  de  su  cólera;  entonces  me  calmé  y  dije:  se  á  coa» 
ta  de  este  sacrificio  be  do  coadyuvará  nuestra  regenenicion^veiiM 
ga  la  muerte,  y  dichoso  si  la  padezco  por  tan  noble  causal  Lte-» 
gué.á  Tebuacán,  y. . .  •  ¿para  qué  he  de  reproducir  lo  qae vOCra 
vez  he  dicho?. .. .  ¡Ojala  y  pudiera  correr  lui  velo  sobre. hekthoa 
que  (debieran  sepoltars^e  en  la  noche  de  los  tiemposl  .  Me>  dojr 
|)or  satisfecho  con  las  ()alíibra8  honoríficas  del  Lic^  EcBaina  di«- 
chas  en  mí  obsequio.  . .  .  Respeté  (dice  hablando  de  mí)  no  sti 
empleo,  sino  sus  recomendables  virtudes, ...  No  se  diga  mas,  €»»• 
ta  es  la  nías  cumplida  satisfacción  que  yo  podría  cxijir  de  (al  ene- 
migo: para.nii  no  lo  es.    Yo  lo  perdono^  Dios,  jo  ha  juzgado*» . 

£1  gobierno  de  México  alebrestado  coureldeaembacquedelí 
general  francés  Humbert  en  Nautla,  y 'temeroso  de' ^regreso' 
con  fuerzas  al  mando  del  general  Anaya,  ño  cesaba  de  reíteñir 
sus  órdenes  al  gobernador  de  Veracruz  para  que  ocupase  a  Ñau*, 
tía,  cuya  barra  estaba  juntamente  con  el  pueblo  ocupada  por  la» 
americanos:  existia  en  el  departamento  de  Papantla  de  conüiiii»- 
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(Irinto  por  pI  rpv  T>.  31  a  nucí  Gonznlpz  de  la  Vega,  marino,  alta- 
monto  f>roteg-¡(lo  por  el  ^obernarlor  Qnevedo,  ramo  todos  los  de 
osííi  armíK  sin  enihíirf^o  de  Ins  qnejas  que  se  linbian  dadu  contra 
él  por  contrabandista:  coniisionósele  |>ani  la  empresa,  y  se  le  die- 
ron de  Veracniz  1ü<í  auxilios  necesarios  para  ellíu  Púsose  ó  sus 
úrdenes  la  fuerza  de  lltjejntla,  sittiaila  en  la  mesa  de  Coroneles, 
Tilmaílán  y  Taniaclie.  Keunió  fas  cuatro  piraguas  que  se  halla- 
ban en  Tiixpam  al  servicio  del  frobrerno,  que  liizo  marchar  para 
Tecoliua,  donde  se  reunieron  las  tuerzas  de  mar  y  tierra.  En 
la  barra  de  este  nombre  formó  im  cuartel  can  sn  atrincberamien* 
Ui  para  poder  espedicionar  sobre  Naulla,  y  rjue  aquel  punto  fue- 
se dü  reunión  para  los  tpic  emiff rasen  de  los  atiiericanos.  Allí 
sujío  que  el  comandante  Claudio,  (alias  ol  Cliino)  liabia  lle<rado 
cím  cien  caballas»  y  que  en  el  pueblo  habia  de  fuerza,  ademas  de 
los  vecinos,  la  matrícula  de  la  rivera  de  Tux[>am,  la  de  la  barra 
de  Tecüluta,  algunos  soldados  de  la  sesta  compañía,  y  aljir^unos 
cañones,  y  una  culebrina  cu  la  barra,  donde  luibia  una  inieoa  1  rin- 
diera. Ordenó,  pues,  el  couiandante  español  que  las  pirag^uas 
avanzasen  [)or  mar  y  él  por  tierra  hasta  la  misma  barra  de  Nau- 
tla;  así  es  que  simultáneamente  atacaron  estas  fuerzas,  lo^i-raudo 
apoderarse  de  la  trinehera  de  los  americanos  en  la  noche  de  aquel 
dia;  mas  alo;unos  de  éstos  desde  una  isla  que  tiene  el  rio  en  el 
centro  liaciau  sus  descar<jfas  de  fusil,  bien  que  con  poco  efecto. 
El  2  de  diciembre  de  1HI4  los  americanos  |»resentaron  sobre  el 
encmiíTo  una  piraj^ua  armada,  y  por  la  playa  tma  corta  partida 
de  caballería  para  liacer  mi  reconíM^xmiento.  ti  comandante 
González  se  encaminó  para  atacar  el  pueblo  por  el  camino  co- 
mún; pero  notando  que  en  él  se  presentaba  alguna  fuerza  deci- 
dida a  oponérsele,  disputándole  el  fiaso»  abrió  un  camino  por  el 
monte,  y  ílesíacand*»  t^ruesas  part¡d;vs  de  *»:uerrilla  logrü  penetrar 
hasta  la  trincliera,  tlanqucandula  por  el  utonte,  [>ur  lo  qtie  se  re* 
tiraron  los  amerícauos  til  pueblo  donde  comenzó  im  recio  tiroteo; 
mas  consideraron  imposible  sostenerlo  dundo  Uiego  á  una  casa. 
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RELACIÓN  DEL  CONVOY  DETENIDO  EN  JALAPA  POR 

LA  TENAZ  OPOSICIÓN  DEL  GENERAL  VICTORIA  PARA  SV  TRANSITO, 

En  28  de  octubre  de  1814,  al  separarme  del  general  Rayón  eh 
la  hacienda  de  Alzayanga,  y  marchar  para  Nantla,  y  él  para 
Coporo,  recibimos  la  noticia  de  que  el  general  Calleja  quedaba 
gravemente  enfermo,  y  que  solo  se  prometía  algún  alivio  de  la  sa- 
biduría mécUca  del  Dr.  D.  Luís  Montaña.  El  signo  de  este  sabio 
facultativo  era  afanarse  por  conservar  la  salud  de  nuéstíros  mas 
crueles  enemigos,  como  Aguirre  el  oidor,  y  por  cuya  muerte  fué^ 
el  único  americano  que  derramó  lágrimas,  el  oidor  Bataller,  y  el 
referido  Califa.  Aunque  no  habia  yo  leído  la  oración  que  ha- 
cían los  mexicanos  para  que  Dios  les  quitase  del  medio  á  un  tira- 
no, porque  aun  no  habia  visto  el  fracmento  de  esta  hermosa 
pieza  del  P.  Sahagun  que  nos  presentan  los  españoles  emigrad 
dos  en  Londres  en  sus  ocios  número  4.^;  en  el  fondo  de  ndi  corar 
razón  hice  á  Dios  iguales  preces,  porque  también  tenia  iguales 
motivos.  La  otra  fué  la  próxima  salida  de  un  coiivoy  de  dine- 
ro y  frutos  preciosos  para  España.  Efectivamente,  Calleja  dis- 
puso que  en  30  de  dicho  mes  de  octubre  saliesen  tres  niiltones 
de  pesos  de  México,  y  medio  millón  de  Puebla;  y  como  no  ig- 
noraba los  obstáculos  que  se  presentarían  á  su  transitó,  piíés 
Victoria  estaba  fortificado  en  el  camino,  cometió  esta  ardua  em- 
presa al  Coronel  D.  Luis  de  la  Águila,  que  acababa  de  grangéar-^ 
se  nombradla  por  la  sorpresa  que  nos  dib  en  Zacatlén  25  dé  se- 
tiembre del  mismo  año  de  que  repetidas  veces  he  hablado: 

Convendrá  que  antes  de  formar  esta  relación  notemos  ló'i^ue 
pasaba  en  el  camino  de  Veracruz  con  el  sargento  'mayor  dé  lá 
colunma  D.  José  María  Travesí.  Salib  este  de  Jalapa  en  11  de 
diciembre  para  aquella  plaza  con  cerca  de  quinientos  hombres 
de  varios  cuerpos:  allí  se  le  dio  nn  refuerzo  de  víveres  y  como 
doscientos  soldados.  En  28  de  este  mes  fué  atacado  en  él  puen- 
te de  S.  Juan,  cuyo  parapeto  atacó  de  frente  con  pérdida  de  nó 
pocos  muertos  y  12  heridos  (si  hemos  de  estar  á  su  relación)  mas 
no  por  esto  dejaron  los  americanos  de  mortificarlo  en  aquella  no- 
che.   Repiti&se  al  día  siguiente  el  ataque  en  el  parapeto  que  en- 
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coníró  en  el  paso  del  Jicote,  obstáculo  que  igualmente  superó; 
pero  los  aniericanos  incendiaron  un  buen  trecho  del  terreno, 
ocupando  las  alturas  y  emboscadas  de  los  manliales,  y  del  pun- 
to de  Tolóme,  En  este  lugar  fué  la  acción  bastííuie  reñida,  pues 
le  hicieron  no  poca  mortandad,  llegando  a  Paso  de  Ovejas  con  mas 
de  30  heridos,  loteoto  Travesj  penetrar  el  Fuente  del  Rey;  pe- 
ro lo  halló  iuespugnable  a  su  fuerza  por  falta  de  miniiciones,  y 
retrocedió  para  los  llanos  de  santa  Fé.  IVInoicionado  en  Vera- 
cruz  con  cincuenta  mil  cartuchos,  un  cañón  de  á  seis  y  víveres, 
sallb  en  5  de  diciembre  de  aquella  ptaza:  tomó  los  parapetos  de 
la  Antigua,  y  el  dia  8  de  enero  el  puente  del  rey  que  abandona- 
ron los  americanos,  no  estando  aun  con  el  número  necesario  de 
armas  para  defenderse  de  una  fuerza  medianamente  respetable* 
El  31  de  diciembre  salió  Águila  con  su  división  de  Jalapa  sin 
encontrar  quien  se  le  opusiese;  pero  el  3  de  enero  fué  atacado 
por  un  grueso  de  cabal leria  americana  en  Tolome  y  Manantia- 
les; tomó  por  la  izquierda  del  camino,  y  atac6  el  dia  5  la  Anti- 
gua donde  se  fortificó  con  el  objeto  de  inutilizar  á  Victoria  sus 
obras  en  S.  Juan,  el  Cerro  del  Zopilote,  y  las  que  trataba  de  ha- 
cer en  Puente  de!  Rey  §.     Cuando  creyó  que  por  medio  de  esta 

§  Debe  anotarBo  como  uno  de  Iím  man  ínfuusloft  succao«  do  ctU  infeliz  época, 
qot  el  21  de  cdcro  de  1814  fué  restablecido  el  inburjiíl  de  k  Inqui«icii>fi  en  Méxi. 
co,  á  cuyo  efecto  publicó  el  edicto  corrcipondicnU  el  Dr.  D.  Manuel  FJore«,  uiiioo 
iuqmaidor  apestólico  que  tenia  on  bu  Bauo  coalra  la  berética  pravcdAd  y  apoaUufií. 
Precedió  á  aita  re  insta  Ihc  ion  un  acuerdo  de  oidores,  y  un  bando  publicado  en  4  de 
esto  miimo  oica,  con  mas  un  edicto  del  obiapo  Vergoza,  en  que  manda  carítatiira- 
mtute  á  eua  diocesanoe  acudan  4  denunciar  (son  «us  palabras)  al  santo  oficio,  4  sus 
ooiUtsarioB  y  miniitro«,  todoa  loa  delitos  de  liereRla  d  iotpecba  de  ellat  como  tam- 
bien  la  Icetuia  de  libros  proliibtdoa  bajo  la  pena  de  excomunión  mayor.  Muy  luc^ 
1^0  dio  el  «anto  Uibunal  sobre  la  conatUuciun  de  Apatzingán,  y  echó  el  ^anle  4  los 
que  podo,  empezando  por  D.  N.  Moyollanf  obrándolo  lodo  en  nombre  de  laaanttsí. 
ma  Trinidad,  y  del  Dios  de  paz.  No  e«  mcnoa  tnnio  la  época  preaonto  con  re«« 
pecio  á  lu  Encíclica  que  ac  acaba  de  publicar,  dada  en  Itonia  en  34  do  «otiembra  del 
año  próximfi  pasado  de  1824,  cuyo  objeto  prineipal  ei  cneaminado  4  roduciinos  á 
la  obediencia  y  «crvidumbre  de  la  Eipana. 

Fernando  Vil  que  aabo  muy  btcn  por  osperiencía  el  oacondjcnte  qi»  pxaa  ka 
ficlásulicos  sobre  el  pueblo,  porque  á  unii  ^an  parte  de  el!o«  debe  su  rf«tit(icÍHon 
4^  ibMiulJictnu  que  ejerce,  no  halbn<io«c  con  fuvrta  militar  para  tubjugariici»,  reca. 
hó  de  la  Corte  de  Roma  dicho  breve;  no  de  oim  modo  que  el  gobicnnn  da  México* 
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diligencia  podria  retirarse  á  Jalapa,  le  ocurri6  lo  que  dice  al  go- 
bernador de  Veracruz  en  el  parte  siguiente  inserto  en  la  gaceta 
núm.  698-de  14  de  febrero  de  1815. 

recabó  de  la  Inquincion  cl  edicto  de  excomunión  contra  cl  cura  Hidalgro  y  poeblM 
que  le  siguiesen.  Los  tiranos  hacen  servir  á  la  religiun^para  sus  iniqoidades.  El 
breve  pontificio  ha  dejado  muchos  flancos  que  cubrir,  y  que  conoce  aun  el  mas  ba- 
jo  y  rodo  pueblo.  Su  beatitud  se  promete  cl  mas  feliz  resaltado  de  su  Encíelicm,  si 
08  dedicáis  (dice  d  los  Sres.  obispos)  á  esclarecer  ante  vuestra  grey  las  avgustas  y 
distinguidas  cualidades  que  caracterizan  á  nuestro  muy  amado  hijo  Femando^  rey 
de  las  Españas,  cuya  sublime  y  sólida  virtud  le  hace  anteponer  al  esplendor  it  ms 
grandeza,  el  lustre  de  la  religión^  y  lo  felicidad  de  sus  subditos.». 

Si  los  crímenes  de  este  monarca  fueron  de  af{uelloe  que  se  ocultan  en  los  pala- 
cios y  no  pasan  de  flaquezas  de  hombre,  ya  podria  pasarse  por  este  elogio;  pero  ha. 
blándose  de  un  rey  que  ha  llenado  de  estupor  al  mundo  porosa  tiranía  é  inniorali. 
dad,  de  quien  puede  decirse  que  no  conoce  ni  una  sola  virtud  cristiana  ni  moral,  m 
una  ironía  muy  agena  de  la  circunspección  del  oráculo  de  la  iglesia,  y  dal  primer 
gefe  de  la  verdadera  religión.  Por  tanto  es  menester  creer  que  su  beatitud  ha  sido 
engañado,  6  que  se  le  ha  sorprendido  al  firmar  la  EndcUca,  que  de  otro  modo  no 
hiciera  para  no  poner  su  respetable  persona  en  ridículo  ante  una  nación  sobre  quien 
ha  pesado  la  tiranía  del  monarca  español  á  quien  elogia.  Es  menester  creerlo  méÍ; 
tanto  mas  cuanto  que  cl  breve  gira  sobre  el  equivocado  concepto  de  que  vivirnuom 
anarquiaf  y  separados  de  la  religión  de  nuestros  padres.  Jamas  hemos  teaido  Bi» 
uniformidad  do  sentimientos,  ni  la  religión  un  ejercicio  mas  libre  <)ue  ahon^.  Se 
sirve  á  Dios  con  aquella  libertad  que  pide  la  iglesia  en  la  oración  contra  la  heregia. 
secura  tibi  serviat  libértate:  el  gobierno  la  sostiene  y  so  honra  en  hacerlo:  las  in. 
munidades  se  guardan,  y  los  prelados  de  ambos  cleros  son  respetados  y  atendidos. 
Acaba  de  fundarse  con  su  aprobación  una  cofradía  en  la  parroquial  de  8.  FliUo, 
porque  de  ella  resultará  gloria  á  la  religión.  Nuestra  voluntad  de  no  MpennMii 
de  la  iglesia  reconociendo  cl  centro  de  su  unidad  se  ha  mostrado  mandando  on 
enviado  á  Roma  á  espensas  ^o  mucho  dinero:  no  obra  así  por  cierto  un  pueblo  en 
anarquía,  ni  que  ha  sacudido  la  religión  que  ha  profesado,  declarando  ser  la  ro. 
mana  la  única  del  estado  en  su  constitución  y  acta  oonstitudonal.  Heehoe  laa 
notorios  y  relevantes  hacen  conocer  á  este  pueblo  que  se  le  pretende  sedacir  y  tu 
clavizar  engañando  al  pontífice.  No  es  posible  que  si  supiese  el  verdadero  eatado 
de  nuestras  cosas  [repito]  firmara  y  circulara  oso  rescripto,  que  según  los  príneípíoa 
de  derecho  canónico  por  subrepticio ,  no  debo  obedecerse. 

£1  tocó  y  ofendo  la  mas  alta  prerrogativa  del  pueblo  que  es  su  soberanía,  por  la 
que  puede  mudar  la  forma  de  su  gobierno  y  adoptar  cl  que  lo  convenga,  y  aan  poc 
de  deponer  á  los  reytes  tiranos  según  la  doctrina  do  santo  Tomas;  pues  estos  se  ka 
dio  el  pueblo  mismo,  no  para  que  lo  destruyese,  sino  para  qne  lo  conservase  en  la 
paz  y  caridad  con  que  un  virtuoso  padre  rige  su  familia.  No  son  tan  amplias  lasia. 
cuitados  del  vicario  de  Jesucristo  que  se  extiendan  á  esto,  porque  su  Mino  no  es  da 
este  mundo:  porque  á  haberlo  sido  hubieran  peleado  por  el  fundador  de  la  iglesia  pa. 
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jjCori  fecha  de  9  diríjt  á  V.  S.  y  por  mas  pioiititud  al  Exmo, 
Sr*  vi  rey  el  parte  cuyo  duplicado  incluyo^  solo  añadiendo  aliora 
á  V,  S.  que  fortificada  completamente  la  Antigua  con  víveres 

ra  uibBtiaer^o  do  la  tiraoia  iIo  log  ningifitradns  que  h  juzgti.ron  plu4t¿uám  duodecim 
Itginnes  ünr^elürum:  porque  (mhria  ejercido  fu  autoridad  tcrinifiando  la  contienda 
de  lofi  dos  hermanos  que  se  dÍRpulaba.n  una  hercuda  . .  * .  ^ ,  ¡Quigme  conatitiiit  (/e« 
dijo)  jmikem  ajt  dhisoren  ititer  roal  Loa  {lapas  no  recibieron  iiisc  autoridad  mhrc 
los  hümbrcfi  que  la  cipjritutil  do  alar  y  deüalar^  no  la  de  Ja  tierra  ....  afcipe  ttpi- 
ritum  sacetum  ac  robur,  quorum  remhrritis  peeuta^  remiiuntur  eú,  quorvm  tero  re^ 
tinueriüt^  retinta  funt . . , .  80  autoridad  ee  círcunscfibió  á  apacentar  ik  loa  puoblof 
ci  decir,  ¿  dirigirla  cu  lo  cspirilual  para  el  cielo,  para  donde  fuimos  creadoR..,.ptfee 
ooet  «neiM»..'.  Ese  mismo  rey  de  Enpaña  que  ahora  lo  lia  tu  prestido  para  que  ccuouro 
y  califique  de  rebelión  nuestra  indcpeudencifli  iicuc  puciita  por  tas  leyes  fundaincn» 
talen  de  la  nación  unalíuca  divE^ría  de  poder,  tiene  un  con  nejo  que  eslií  facultado 
jiara  retener  toda  bula  pontificia  que  turbe  la  paz,  el  régimen,  y  dirdcn  rn terror  de 
ia»  pueblüfi  de  cuja  naturaleza  ci  la  Encíclica  refunda.  Eil  Iob  mismoi  cúdi^oa  in. 
diuao8  96  halla  prevenido  por  la  ley  lí*  tíL  12  lib,  l>,  que  li*e  prelado»  no  digan  cu 
Iob  piilpiíQs  pakbrag  cacandalosna,  ni  de  qoe  se  pueda  ao^yir  pasión  é  diferencia,  u 
resultar  en  tos  ánimos  do  los  oyentes  poca  snliitfaccian  ni  Qtrn  inquietitt^.,  £s  de- 
cir» que  en  clIo«  no  se  Iralcn  materias  políticas^  y  los  piilpiLue  no  se  conviertan  en 
tribunas  do  filípicas  y  diatribas,  ni  los  confosonariot  en  g^antas  do  c«pir>na|;c  y  dcla. 
cion  como  sucedió  en  los  años  de  1810  y  siguientes;  por  lo  que  el  gobiürnD  debe  ba  cer 
obscrior  esta  ley,  y  desLorrur  como  i  sedicioso  al  qiic  la  contradi gii  y  qiiebnnlc 
Tenemos  por  tanto  en  dicho  rescripto  ponliñcio  una  levadura  de  sedición  <}uc  fcr. 
mentará  entre  los  ilusos,  las  viejas,  los  bribotics  y  pícaroa,  que  buscan  ochuques 
con  que  revolvernos;  tal  fué  el  objeto  del  rey  Fernando  al  pedirlo  á  Romu,  agitut- 
lixm^  meternos  en  ums  gutrnt  eivÜ,  y  entrar  desputa  ia  mane  con  una  pequeña  fuer* 
'¿a  para  esclavizamos,  contando  con  do  pocos  elementos  de  conmoción  que  no  CiLltan 
cutre  nosotros 

Esta  misma  medida  tentó  Fernando  en  otra  vex.  En  30  de  entro  de  IQIG  dio 
el  papa  Pío  VII.  el  breve  (juc  insertó  el  Sr«  obispo  Fcrcx  en  su  pastoral  que  trajo 
impresa  de  Madrid  cqh  Ucencia^  y  que  después  retractó  en  su  manifiesto  dado  en 
27  do  junio  de  ltí*Jl  que  be  inserta  do  cu  U  carta  20  de  la  3.  *^  ¿-poca,  y  á  que 
rcmitimo«  á  nuestros  lectores.  Finalmente  la  encJctic<a  %á  á  producir  efectos 
muy  contrarios  i&  la  voluntad  del  sumo  pontífice.  Va  á  lurboír  la  paz  de  la  socic. 
dad,  i  llenar  de  eserilpuloR  lán  conciencias  do  atgunos  Ifmidus  é  jgaonmta»;  va  %  óm 
ármaf  á  la  malicia  para  revolvernos;  vá  á  poner  en  ridículo  ú  su  santidad  p&m  con 
los  pueblos  que  saben  loque  es  el  rey,  J  que  dcaoiráji  la  voz  del  vaticano  por  oír  U 
de  su  corazón  que  les  dictn...  tenmo*  libr*9..„  Mcuc/ansos  el  yugo  opre$or..,.  detetté. 
mat  al  tirano,...  Vá  ¿í  producir,  m  nú  desprecio,  i  lo  menos  indiferencia  á  las  ccnsu. 
ras  y  amonestaciones  del  pontífice,  por  lo  que  cí  concilio  de  Trente  aconsejo  la  so- 
briedad en  fulminarlas,  y  lo  mismo  el  constjo  de  Costilla  en  «u  iMilo  aGofdado;  vi  á 
provocar  una  escisión  de  la  if  lesib  cu  cuanto  al  ccutjro  de  li  1  la^ 
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para  veinticinco  días,  y  concluyéndose  la  provisión  para  dos  me- 
ses, desde  esta  plaza  seguí  mi  movimiento  por  el  camino  viejo 
á  Jalapa,  saliendo  de  aquí  con  víveres  el  13.  Todos  los  cami- 
nos, y  el  real  donde  tienen  los  fuertes  de  que  hablé  á  V.  S.  están 
cubiertos  con  espesísimas  talas:  así  es  que  después  de  mucho 
trabajar,  no  pude  pasar  el  14  de  S.  Francisco,  una  legua  de  la 
Antigua.  Seguí  el  15  mi  marcha,  y  5  legua  y  media  cerca  del 
paso  de  Varas  hallé  otra  tala,  y  señales  de  parapeto. 

Mientras  á  la  cabeza  de  las  guerrillas  lo  reconocía,  recibimos 
de  entre  la  maleza  una  descarga  á  quema  ropa  de  que  fui  heri- 
do con  el  teniente  Guerrero  y  subteniente  Morenza,  que  con 
otros  oficiales  me  acompañaban  y  seis  soldados.     La  pérdida  de 

torra:  vá  á  exponer  á  loi  pueblos  á  que  vean  on  los  sacerdotes,  en  esos  anrifos  é^  Ift 
paz  quo  cun  tanta  joatioia  hemos  amado  y  respetado,  otros  tantos  enemlgoi  de 
t>u  libertad,  comprometiendo  sus  vidas  j  exponiéndolos  á  su  ftiror.  ¿Pudierm  M- 
co|^tarse  en  los  mismos  infiernos  semejante  medida  para  provocamos  á  la  matanza 
7  al  desorden?  El  consejo  de  Femando  donde  se  acordó  esa  superchería  es  Tarda, 
deramente  aquella  inmunda  sentina,  y  aquel  pozo  hondo  en  que  como  dice  su  bea- 
titud  con  S.  Lcon  papa,  es  el  lugar  do  donde  van  á  salir  las  langostas  devastadoras. 
Mexicanos!  abrid  loe  ojos:  conoced  el  peligro  en  que  se  os  ha  puesto:  mirad  que  en 
nombre  del  Dios  do  paz  se  os  provoca  á  la  guerra:  mostrad  ahora  aquella  cordura 
que  os  distingue,  j  prometeos  qué  el  santo  padre  instruido  á  fondo  de  vuestro  Ter. 
dadero  estado  os  bendiga  cordialmente  y  haga  votos  por  vuestra  prosperidad:  oiga 
vuestras  preces,  y  deteste  á  los  engañadores  que  osaron  sorprenderlo.  El  tiene  á 
la  vista  el  ejemplo  de  su  inmediato  predecesor  Pío  Vil  cuando  decia  con  flrmeía  i 

Bonaparte  en  Babona  sufriendo  una  amarga  prisión Nüti  lieet non  lieet.    En* 

tonces  dirá  á  las  instigaciones  del  rey  Femando  y  de  la  liga  non  lieet Yo  no 

he  de  despechar  á  mis  hijos  de  la  América;  yo  no  he  de  comprometer  su  religión: 
yo  no  he  de  causar  su  separación:  yo  los  llenaré  de  consuelos,  y  jumas  los  abando. 
naré.  Aquel  terreno  fecundísimo  en  toda  clase  do  prodn cienes  será  el  teatro  de 
las  virtudes  y  sabiduría:  será  el  afíilo  de  la  religión  perBCguida  cu  Europa.  Así  lo 
creemos,  porque  respetamos  las  virtudes  del  Sr.  León  XII  á  quien  deseamos  toda 
clase  de  prosperidad,  y  tributamos  nuestros  mas  humildes  homenajes.  Téncmas 
muchos  motivos  para  prometernos  toda  esta  fortaleza  en  el  actual  pontífice,  pnce 
es  bien  sabido  que  se  ha  negado  á  cscomulgar  á  los  moradores  de  las  Américai'que 
so  han  separado  do  la  dominación  española,  á  pesar  do  las  reiteradas  y  eficaces 
instancias  que  para  ello  le  ha  hecho  el  gabinete  de  Madrid.  En  México  existe  uña 
persona  caracterizada  que  se  hallaba  en  Roma  cuando  so  hacian  estas  soUcHddee 
por  Fernando  VII.  La  provisión  do  obispos^so  debió  al  Sr.  Gregorio  16,  y  á  la  bne- 
na  diligencia  y  sabiduría  con  que  se  condujo  en  Roma  el  Sr.  D.  Francisco  Pablo 
Vasqucz   actual  obispo  de  Puebla. 


DE  LA  RÜTOLtrCION  ItBieTCAirA* 


sangre  me  obligó  á  entregar  el  mando  al  leiiienle  coronel  Zar- 
zosa j  quien  creyó  prudente  volverse  á  esta  plaza  para  depositar 
los  heridos. 

Me  dan  esperanzas  de  que  podré  montar  á  caballo  de  aqui  á 
cinco  fa  seis  dias,  en  coy  o  caso  volveré  k  tomar  el  mando  para  se- 
guir por  el  mismo  rumbo,  único  por  donde  müitarmente  se  pue- 
de abrir  camino,  á  pesar  de  los  enemigos  que  como  nnteriormen- 
le  he  dicho  a  V.  S.  son  muchos,  y  resueltos  á  no  admitir  función 
decisiva.     Dios  &c.     Veracruz  17  de  enero  de  1815. 

Tal  es  el  parte,  harto  expresivo  y  significante.  En  é!  omite 
referir  que  hasta  tres  veces  fué  rechazado  por  los  atnericanos: 
que  en  V'earcruz  se  detuvo  diez  y  seis  dias,  y  que  dejo  campa- 
da y  en  inacción  este  espacio  de  tiempo  á  su  tropa. 

Los  puntos  fortificados  de  los  americanos  eran.  El  cantil  del 
Plan  del  Rio  por  derecha  é  Í2f|u¡erda;  emboscadas  con  parape- 
tos sencillos  entre  el  órgano  y  la  rinconada  con  partidas  suel- 
tas emboscadas  para  ofender.  El  Punnte  del  Rey  por  los  Can- 
tiles, y  el  cerro  del  Zopilote  k  la  izquierda  del  camino. 

Posteriormente,  es  decir,  en  27  del  mismo  mes  de  enero,  le  di- 
ce desde  Jalapa  al  gobernador  de  Veracruz  (gaceta  citada).  El 
22  aunque  con  infinito  taabajo  salí  de  esta  plaza  y  en  tres  mar- 
chas he  llegado.  El  Puente  del  Rey  que  queda  íi  una  legua  á  la 
izquierda  está  fortificado.  Aunque  considero  ya  inálil  atacar 
el  cerro  fortificado  del  Zí>piloie  por  el  establecimiento  de  la  An- 
tigua^ debo  decir  á  V.  S.  íjue  siendo  un  apoyo  para  los  enemi- 
gos, recorren  ástos  toda  la  liuoadel  rio,  inutilizan  con  talas  todos 
los  caminos,  hacen  parapetos  que  siempre  cuesta  tiempo  y  san- 
gre el  tomarlos,  sin  poderlos  castigar,  porque  no  admiten  jamas 
acción,  y  después  de  estropear  algunos  soldados,  al  llegar  ú  los 
parapetos  toman  los  caballos  y  huyen  por  los  intrincados  bos- 
ques. 

Ayer  llegué,  y  estoy  cierto  de  que  el  cambio  déla  Antigua  es- 
tá ya  otra  vez  obstruido.  Con  un  solo  parapeto  que  me  opon- 
gan necesito  la  mitad  de  la  fuerza  para  atacarlo»  y  entonces  to- 
do el  convoy  queda  á  su  merced.  El  cuerpo  de  insurgentes  es 
de  consideración.  * . ,  V.  S.  me  preguntará  de  donde  se  ha  for- 
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mado  esta  reunionP^y  yo  le  responderé  en  pocas  palabras. . . .  del 
comercio  de  Veracruz.  En  los  pocos  dias  que  allí  he  estado  he 
visto  llegar  mas  de  mil  muías  para  conducir  efectos  por  Córdo- 
va:  éstas  han  pagado  á  los  rebeldes  á  la  bajada  cinco  pesosy  y 
á  la  subida  diez  cada  una,  y  el  veinte  por  ciento  de  los  efectos, 
cantidad  que  debo  computar  en  sesenta  mil  pesos.  Dígame  V. 
S.  si  el  gobierno  tiene  á  su  disposición  tantos,  ni  mas  seguros 
fondos  para  sus  tropas. ... 

No  me  hallo  en  estado  de  poder  montar  á  caballo  ni  quizá 
en  un  mes  según  el  facultativo,  y  así  mandará  esta  expedición 
el  teniente  coronel  Zarzosa." 

Usted  me  preguntará  también  y  justamente  ¿como  á  pesar  de 
estos  obstáculos  pudo  salir  Águila  de  Veracruz  y  llegaré  Jalapa? 
No  titubearé  en  darle  la  respuesta.  Porque  sacó  de  la  plaza  á 
D.  José  Rincón,  sugeto  que  concluyó  el  camino  carretero  *  d6 
Veracruz  y  el  muelle  de  aquel  puerto  por  cantidad  de  menos  de 
treinta  mil  pesos  cuando  D.  Miguel  Constanzó  calculó  su  pre- 
supuesto en  noventa  y  un  mil  trescientos  treinta  y  siete  pesos 
cuatro  reales,  y  Mascaró  en  trescientos  veintiocho  mil,  doscien- 
tos noventa  y  seis  pesos,  habiendo  informado  al  rey  el  consula- 
do que  en  América  no  había  un  arquitecto  hidráulico  que  lo  hir 
cíese.  Por  tanto,  sabia  á  palmos  el  terreno.  Habiendo  llega- 
do á  la  calzada  de  S.  Francisco  donde  había  hasta  trece  parápe* 
tos  muy  fuertes  pero  muy  mal  colocados,  esto  es,  sin  oouooimíen- 
tya  del  arte  de  fortificación,  tomó  la  división  de  Águila  poriíor* 
ranea  Hondas  atravesó  las  praderas  del  territorio  del  Paso  de 
Varas,  y  después  volvió  á  tomar  el  camino  carretero  poeo  mas 
adelante  del  sitio  llamado  de  Pando  donde  campó,  dejando  6 
retaguardia  los  parapetos.  Sin  embargo  á  las  dos  de  la  mañana 
del  día  siguiente  se  oyó  fuego  sobre  la  avanzada  española  que 


*  Yo  BOplieo  al  Sr.  pretidento  no  olride  ol  mérito  de  este  o6cial,  uno  de  kis  me. 
jores  ingenieroe  que  tenemos,  y  que  antes  de  realizar  ningún  plan  de  caminos  para 
situar  las  tropas,  Oiga  sus  reflexiones,  á  pesar  do  que  los  supongo  muy  ezaotos,  püea 
estoy  satisfecho  do  la  pericia  de  D.  Manuel  Teran.  No  hay  senda  ni  vericnetoáe 
la  costa  que  los  Srcs.  Rincones  hermanos  no  hayan  medido  d  palmos  de  Uempot 
muy  atrás:  sin  dios  nada  habrían  bocho  de  provecho  los  comandantes  espaíloles. 
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protegía  la  extracción  de  agua  del  rio  que  surtia  el  campamento, 
en  seguida  se  generalizó  par  todo  él,  y  como  esta  fué  una  sor- 
presa causó  algunas  desgracias.  Los  americanos  se  llevaron  la 
Mulada  del  coni^oy  que  pastaba  en  las  inmediaciones,  que  se  re- 
cobro k  las  tres  de  la  tarde  por  las  groesas  partidas  que  salieron 
en  su  demanda  y  la  hallaron.  A  las  dos  de  la  tarde  se  levantó 
el  campoj  y  siguió  la  división  espafiola  sn  caminor  camp6  en  la 
Nevería,  y  de  allí  continu6  su  inarcba  para  Jalapa  atacándosele 
siempre  por  los  americanos  por  los  costados  hasta  Cerro  Gordo; 

Con  fecha  de  23  de  marzo  dirigi6  Agüita  al  gobernador  de 
Puebla  otro  parte  que  éste  tnandt>  al  virey,  el  que  hace  honor  al 
general  Victoria  (gaceta  de  H  de  abrrl  de  1815  niim.  720)  que  á 
la  letra  dice. 

,jSalí  de  aqui  el  1 J  con  las  precauciones  tomadas,  llegué  el  2Í 
al  puente  sin  novedad,  y  saliendo  ayer  llegué  aquí  dejando  la 
tropa  en  el  Encero:  el  IS  y  19  fué  reconocido  el  camino  de  la 
Antigua  por  el  teniente  coronel  Moran  sin  novedad.  Por  consi- 
guiente dejé  todo  en  el  puente  en  número  de  cuatro  mil  quinien- 
tas muías  bajo  la  custodia  de  Moran,  mandando  que  el  teniente 
de  navio  Topete  que  se  ha  reunido  vigilase  el  camino  de  la  An- 
tigua y  lo  aclarase,  marchando  yo  con  las  platas  y  granas  desde 
aquí  para  reunido  todo  en  el  puente  y  pasadlo  á  Veracruz.  Pe- 
ro k.  pocas  horas  de  mi  llegada  aquí,  recibí  pliegos  de  Moran  ení 
que  me  avisa  que  al  reconocer  Topete  eí  camino  de  la  Antigua 
halló  lina  partida  enemiga  á  cuyo  comandante  mató,  y  le  éii- 
cootró  una  brden  de  Victoria  para  que  todos  estén  reunidos  en 
la  Antigua  y  el  Puente;  por  consígnente  no  estamos  en  el  casoí 
de  poder  llevar  platas  y  granas,  y  yo  vuelvo  á  salir  hoy  para) 
estar  mañana  en  el  Puente,  y  tratar  de  ahuyentarlos,  perseguir- 
los y  pasar. 

„Todos  hemos  trabajado  hasta  el  imposible,  y  como  ninguna 
orden  me  manda  que  aventure  intereses  de  tanta  monta,  yo  cier- 
tamente no  lo  liaré  en  este  caso  en  que  es  inútil  el  ralor  y  la  cien- 
cia, pues  no  se  pueden  cubrir  cuatro  mil  quinientas  mnlas,  y 
además  mil  trescienías  de"  platas  f  granas  qne  son  cerca  de  seis' 

TOM;  IV.— 35,, 
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mil,  ni  con  quince  mil  hombres,  siendo  los  enemigos  sobre  mil^ 

„Por  otra  parte  no  puedo  detenerme,  porque  las  tropas  de  Mo- 
rán  y  de  Topete  se  han  venido  fiadas  en  la  Providencia  y  he  te- 
nido que  partir  con  ellas  los  víveres. 

„Ruego  á  V.  S.  traslade  al  Exmo.  Sr.  virey  este  parte,  pues  do 
tenofo  lugar  para  escribir.  Dios  &.  Jalapa  23  de  marzo  de 
lS\i.— Luis  del  .águila' — Sr,  general  en  gefe  del  ejército  deí 
Sur." 

Estos  informes  y  sobre  todo  el  temor  que  causaron,  hicieron 
retroceder  el  convoy  para  Jalapa.  Con  la  pnrt«  que  quedó  en  el 
Puente  del  Rey  que  era  la  menos  valiosa  salió  Águila  el  24,  r 
I  legó  á  Veracruz,  el  dia  27  sinnovedadad.  De  esta  plaza  tornó 
á  salir  con  convoy  de  ropas  y  abarrote;  mas  fué  atacado  á  reta-- 
guardia  quitándosele  mas  de  doscientas  cargas  de  efectos  pre- 
ciosos en  que  perdió  bastante  el  convercio  de  Veracruz  ya  por  lo 
que  se  tomaron  los  americanos,  (dice  Aginia  fueron  ciento  cuaren- 
ta y  una  y  media  cargas)  ya  [>or  loque  saquearon  los  mismos 
solJa  los  que  escoltaban  el  convoy. 

Detuviéronse  €ín  esta  operación  doce  granaderos,  y  por  estar  en 
ella  fueron  asesinados  tres  patriotas  de  la  hacienda  de  Tlahue^ 
lilpan,  diez  y  siete  heridos,  y  tres  arrieros  muertos.  Parece  que 
esta  acción  se  (Jió  en  los  puntos  de  la  Calera  y  del  Órgano. 

El  resto  del  convoy  lo  conñú  Águila  al  teniente  coronel  Moráa 
que  era  el  mas  ariesgado,pues  era  de  las  platas  y  granas,  el  cual 
salió  el  11  de  abril  de  1815  de  Jalapa  con  la  fuerza  que  había 
allí,  que  pasaba  de  mil  quinientos  hombres,  y  la  de  Topete  que 
no  bajaba  de  seiscientos.  Quedóse  Águila  en  Jalapa,  ignoro  si 
por  escarmentado  del  balazo  pasado,  ó  por  enfermo,  lo  cierto  es 
que  encargó  la  conducción  de  esta  parte  riquísima  del  convoy,  al 
teniente  coronel  Moran,  quien  según  su  parte  (gaceta  núm.  755 
de  1 1  de  mayo  de  1815)  no  tuvo  mas  novedad  que  al  salir  de  la 
Rinconada  una  pequeña  partida  de  americanos  se  batió  en  una 
emboscada  con  el  teniente  coronel  Zarzosa,  siendo  esta  una  ac- 
ción del  momento  tenida  con  los  asistentes  y  rancheros  de  la  re- 
taguardia, y  si  hemos  de  estar  á  este  patre  quedaron  en  el  pues- 
to diez  y  siete  muertos,  sufriendo  este  gefe  la  pérdida  de  siete 


caballos  imiertíjs  y  ilos  tnnlíis  del  eorivov.  Llegó  por  tanto  á  Ve- 
racrnz  sin  perder  ni  una  car^a  de  plata.  ,  , , 

Al  escribir  estaft  últimas  palal>ras  me  |)arece  que  veo  pintada 
la  admiración  y  el  despecho  en  todo  el  que  levase  esta  relación 
¡como!  f^reí^tjntürá  V.,  ^/'omo  [ludo  tcíii»r  seinpjanfe  desenlace 
uíia  campaña  ca  qtie  trabajaron  Un  americanos  y  ^^^  g;^fe  con 
tanta  constancia  y  gloriaí  Mi  satisfacción  á  tan  justa  pre*y«nta 
será  sacada  de  los  liecbos  que  be  podido  íiverítifnar. 

Ei  o-eneml  Victoria  trabajo  en  esta  vez  principalmente,  ecniío 
el  último  soldado,  y  como  rri-neraL  Estaba  pues!  o  a  la  cu  boza 
de  irnos  jarochos  indóciles  é  indomable^*,  de  consi^oiente  indis^ 
ciplinados,  y  qne  tal  vez  trabajaban  por  solo  el  aliciente  de  ha- 
cer suyo  lo  que  tomasen  al  enemigo.  No  viviendo  en  ordenan- 
za militurconcnrrian  cuando  oriistíiban  á  bis  acciones.  ¿Qué  po» 
dia  obrar  nn  g*efe  con  esta  clase  ile  jT-pnte?  Sin  em bu rg:ü,  sufrió 
con  los  soldados  la  futií^a  de  la  campuña  desde  <l¡c¡embre,  ha- 
ciendo á  la  vez  de  soldado*  á  la  vez  de  peón  y  zii[)ud(»r,  opera* 
Clones  á  la  verdad  muy  duras  de  ejecutar  en  wn  pais  rudo,  arden* 
tísimo,  plagado  de  insectos,  y  muy  escalo  tle  alitnento'*  recios  y 
nutritivos.  Todo  lo  sufria  Victoria  con  cotjstaui'ia  heroica  é  ini* 
mita  ble:  el  sol,  la  lluvia,  el  hambre,  la  inclemencia»  todo  pesaba 
sobre  un  joven  de  ndluraleza  débil,  y  frecuentemente  atacado  de 
calenturas;  no  obstante,  sobre  tí)do  velaba,  era  cí  primero  en  pre* 
«enlarse  en  las  filas,  sidVia  las  imperfeeetones  y  ^rroserias  de  es* 
tos  costeños,  tan  bravos  como  belicosos;  ni  le  ocu|)aba  otra  idea 
que  la  de  triunfar  de  sus  eneintü;os  y  dar  libertad  á  su  oprimida 
patria.  A  par  de  esto  era  perse*j^u¡ílo  sin  intermisión  por  las  di- 
visiones españolas  que  precisadas  á  transitar  por  su  departomen- 
to,  á  todas  se  les  daban  e;^trechas  órdenes  de  hacerle  toilo  el  da- 
ño posible.  Hallábase  entonces  Victoria  dependiente  riel  depar- 
tamento de  Tebuacan  que  le  ministraba  perírechos'  |jero  en  es* 
ta  saxon  se  acababa  de  perder  g^ran  parte  de  ellos  en  la  batalla 
de  Soltepec:  (véase  la  Caria  24  de  la  prinvera  parte  íle  la  terce- 
ra época  primera  edición)  y  asi  es  que  en  esta  vez*  (íor  esta  ú  otra 
causa  que  no  es  del  momento  referir,  se  vio  sin  parque,  é  impo- 
sibilitado de  atacar  á  un  enemi|^o  que  de  todo  abundaba.    ¿Qué 
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había  de  hacer  en  tal  conflicto?  ¿Debía  esponerse  i  batir  á  I9 
arma  blanca  con  mas  de  dos  mil  hombres»  v  con  una  tropa  colee* 
ticia  y  fatigad^i  de  tan  prolongada  campana?  Era,  pues,  natural 
que  obrase  de  esta  modo;  pero  que  en  nada  defrauda  su  gloria. 
Vamos  ya  á  verlo  redoblar  sus  esfuerzos  y  desarrollar  toda  la 
energía  de  que  era  capaz:  observémosle  como  entra  en  nueva 
lid  con  uno  de  los  mas  sabios  guerreros  que  han  pisado  nuestras 
playas  con  tropas  expedicionarias,  subordinadas  y  ralientesy  des-» 
tinadas  precisamente  desde  España  para^batirlo  y  causar  su  rui* 
na;  es  decir  con  el  brigadier  2>.  Fenuado  Miyaret  y  Mancebo^ 
]^ste  ser^  asuntp  de  la  siguiente  carta» 


CARTA  CUARTA. 


SUCESOS  DE  VERACRUZ  POR  D-  EERNANDO 

MIGARES. 

QUERIDO  amigo* — Aunque  ya  hemos  dado  ¡dea de  la  lleg-ada 
de  esie  í^efe  á  Vemcruz  con  el  objeto  de  abrir  un  camino  mi* 
litar  de  aquella  plaía  á  México,  no  será  inoportuno  que  consul- 
tando a  la  poMble  exactitud  añadamos,  qoe  según  los  estados  de 
fuerza  que  presentó  a!  gobierno,  trajo  la  fuerza  tota!  de  mil  se* 
teeienfos  diez  y  ocho  liombres:  a  ^aber,  mil  ciento  veintitrés  del 
regimiento  de  órdenes  militares,  y  qoinienfos  noventa  y  cinco  del 
batallón  de  Navarra;  el  primero  al  mando  de  i).  Pranchcü  Liü' 
masf  y  el  segundo  á  las  de  D.  José  J^mz:  aquel  gefe  muy  awia- 
do  por  su^  excelentes  prendas  y  economías  de  cunitel,  éste  detes- 
tivdo  por  su  abominable  manejo,  del  que  en  otras  partes  hemo» 
dado  idea:  tesligos  abonados  son  la  villa  de  Oriíavay  pneblode 
Zongolica,  y  si  puede  añadirse  el  fuerte  de  S.  Miguel  situado  en 
la  barranca  de  Villegas,  donde  desarrolló  este  monstruo  su  ma- 
lí o;n  i  dad. 

Al  tránsito  para  Jalapa  tuvo  Mirares  la  baja  en  estos  cuerpos 
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de  veintisiete  hombreas»  de  los  cuales  murieron  ahojj^dos  de  calor 
nuercí  según  informó  á  Calleja.   El  virey,  segnn  indican  sus  ofi- 
CÍ0S9  le  recibió  con  demostraciones  de  la  mayor  urbanidad  y 
consideración;  ya  sea  porque  presumía  que  estuviese  muy  bien 
relacionado  en  la  corte,  como  lo  hacian  creer  las  instrucciones 
que  presentó  del  inspector  D.  Francisco  Javier  Abadía^  ya  por  su 
graduación;  y  ya  en  fin  porque  de  luego  á  luego  mostró  Miya* 
res  que  era  un  militar  instruido,  y  de  los  muy  pocos  que  habian 
pisado  nuestras  playas  allende  de  los  mares.    Calleja  procuró 
persuadirle  que  el  proyecto  que  venia  á  realizar  habia  sido  suyo 
y  que  para  ejecutarlo  habia  levantado  un  expediente  que  consta- 
ba de  cinco  cuadernos  que  le  remitió  para  que  se  instruyese  de 
él,  quejándosé'de-f}ue  no.se  Iqibia  ejecutado,  entre  varias  causas, 
por  la  oposición  que  mostraron  á  este  proyecto  los  gobernadores 
de  Veracruz.    Miyares  propuso  varías  medidas  muy  acertadas 
que  en  lo  principal  se  redujeron  á  reconocer  el  fuerte  de  Pero- 
te  para  asegurarse  de  sus  recursos:  revistar  los  realistas  de  la  sier- 
ra de  Jalazinco,  Tlapacoyan  y  Zacapuaxtla,  guarnecer  las  villas 
para  proteger  las  siembras  de  tabaco  perseguidas  por  los  ameri- 
conos,  proporcionando  á  la  hacienda  real  este  gran  recurso  de 
que  por  entonces  carecía,  asi  por  consecuencia  de  la  guerra,  c(h 
mo  por  el  mucho  contrabando  que  se  hacia  para  lo  interior:  le-» 
vantar  yarios  fuertes  de  campaña;  es  decir,  uno  en  la  venta  del 
£ncero  con  treinta  hombres  de  guarnición;  otro  id.  en  Cerro  Gror- 
do  con  sesenta;  otro  en  el  Plan  del  Rio  con  ochenta;  otro  en  et 
punto  deljOrgano  con  ochenta;  otro  en  la  Calera  con  sesenti^;  dos 
en  el  puente  del  Rey  con  trescientos  hombres,  y  otro  fortin  en  la 
Antigua  que  consideró  de  la  mayor  necesidad.    Asimismo  crew 
yi6  que  debia  guarnecerse  la  hacienda  de  Santa  Fé,y  puente  do 
S.  Jnan,  para  que  estuviese  en  comunicación  con  el  del  Rey,  po« 
niéodose  en  contacto  con  las  fuerzas  <le  Topete.    Estas  medidas 
seguramente  eran  las  mas  propias  para  dar  lleno  á  su  empresa» 
y  por  ellas  quitaba  los  recursos  de  subsistencia  al  general  Victo- 
ria, que  por  entonces  consistian  (independientes  de  los  peages) 
en  las  contribuciones  que  cobraba  de  las  fincas  por  el  rumbo  del 
Sur,  que  ascendian  á  tres  mil  setecientos  pesos,  y  por  el  Norte  de 
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Jalapa  á  mil  setecientos,  que  en  todo  hacían  la  sttma  de  cinco  mil 
cuatrocientos  pesos- 
Tan  excelentes  disposiciones  prevenidas  en  unos  momentos  en 
que  el  gobernador  de  Veracriiz  Quevedo  urgía  sin  cesar  á  Calle- 
Ja  |K»r  su  sefíaruííion  é  ingreso  en  el  mando  de  su  tar^o  (mr  el 
nombramiento  qne  la  corte  de  Madrid  habia  hecho  del  general 
D,  José  Dávila,  3?ub-insp€ctor  de  infantería^  decidieron  al  virev 
á  nombrar  interinamente  de  gobernador  ijolítieo  y  militar  á  Mi» 
vares;  tanto  ma.^  cuanto  que  reuriiendo  ambos  mandos  podria 
fácil menttí  realizar  sus  proyectos  y  tomar  de  los  veracruzanos,  ya 
por  préstamo  forzoso,  ya  por  indemnizaciones  a  los  comerciantes, 
lo  menos  medio  miiion  de  pesos.  Efectivamente,  Millares  tomó 
posesión  del  mando  de  la  plaza  de  Veracruz  en  1 ')  de  diciembre 
de  1815.  Dio  á  Calleja  luego  un  informe  exacto  de  su  estado 
deplorable:  di  jo  le  que  el  castillo  de  Perote  necesitaba  urgentísi- 
m amenté  un  refiaro  de  quince  mil  pesos  lo  menos,  para  que  el 
todo  de  la  fortaleza  im  padecí  ese,  como  sucedería  si  no  se  ponia 
mano  a  la  obra,  y  que  la  plaza  de  Veracruz  necesitaba  asimismo 
de  iguales  re|)art»s  [Kira  ponerse  en  estado  df*  ref/tiiar  ilefema; 
pues  era  necesario  hacer  nuevo  todo  el  curen  age  podrido  por 
falta  de  baños  de  alquitran^gustoscjue  ascenderían  á  cuairocieti'^ 
tos  mi/  pesfK^,  Púsose  mano  á  la  construcción  de  los  fortines,  cuya 
utilidad  acredito  la  esperieneia,  pues  esta  fatal  cadena  de  pues- 
tos aseguró  el  comercio  de  Veracruz  con  Jalapa,  los  cuales  fue- 
ron demolidos  ó  incendiados  en  el  año  de  1821  cuando  se  dio  la 
voz  de  independencia  por  Iturbide,  pues  los  beneméritos  patrio- 
las  de  la  [íroviucia  de  \'eracruz,  que  en  el  principio  encontraron 
oposición  por  el  gobierno  Je  aquella  plaza,  procuraron  allanar 
estos  obstáculos  que  pudieran  perjudicarles  si  el  triunfo,  so  decla- 
raba por  los  españoles  t* 

A  la  verdad  que  estos  puestos  militares  lucieron  poco  honor  á 
los  americanos,  á  lo  menos  el  del  Plan  del  Rio  que  revisé  escru- 


1  En  31  áfi  loajo  de  ISSl  Irepé  oabro  la  cima  del  cen-ito  de  la  Ann'^m  donde 
caluvo  un  íoiiin  liiiesto  par  los  eep^iñoles:  acababa  de  ler  ioccndíadoi  y  lobro  lus 
Cenizas  calicotc»  luve  la  fatisfaccbn  de  eanlar  Un  himno  á  nnalra  libertada  m. 
dependencia.     Bn  ci»U  legar  le  lo  bixo  íu  mai  cruda  i^ucrra. 
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pulosamente,  pues  parecía  aquel  torreón  hermano  det  que  lla- 
mamos Rollo  de  Tepeaca  que  existe  en  la  plaza  de  aquel  pueblo, 
construido  por  el  conquistador  Cortés,  y  denominado  Segura  dé 
lajrontera  en  la  historia  de  Solis^  defensa  que  solo  podia  opo-' 
nerse  á  unos  enemígt>s  que  desconocían  el  uso  de  la  artillería. 

Cuando  Miyares  desembarcó  y  marchó  para  Jalapa  á  la  lige-' 
ra,  dejó  en  Veracruz  sus  equipajes  propúsose  como  objeto  prin- 
cipal hacer  en  su  viaje  \as  indispensables  observaciones  ínilíta* 
res  sobre  el  camino^  asi  es  que  la  urgencia  y  necesidad  de  reoo** 
^r  dichos  equipagpes,  le  óbli^  á  hctcer  una  marcha  á  VeracroK 
con  ia  tropa  de  su  tnando  y  algunos  otros  cuerpos  del  país,  con« 
voyando  los  efectos  y  platas  que  estaban  allí  detenidos.  AunqucT 
segim  sus  partes  había  formado  un'a  ídeai  despreciable  del  modor 
de  atacar  de  los  americanos  por  los  pequeños  choques  que  tuvo^ 
en  el  Puente  del  Rey;  no  obstante  sabiendo  que  en  este  punto  y 
en  los  de  S.  Juan  y  el  Zopilote  estabarí  parapetados,  tomó  sus 
providencias  para  atacarlos  con  suceso.  Emprendió,  por  tanto, 
su  marcha  el  20  de  septienibre  de  1816  con  los  europeos  expedi- 
cionarios, trescientos  cincuenta  granaderos  de  la  columna,  una 
compañía  de  marina  y  dos  cañones.  Como  aunció  su  marcha 
diez  y  seis  días  antes  de  eníprenderta,  proiiietiendo  dar  convoy  al 
que  se  lo  pidiese  bajo  ciertas  condiciones,  én  breve  se  supo  por 
tos  americanos  que  se  prepararon  á  recibirlo.  £1 24  de  dicho 
mes  se  presentó  sobre  el  Puente  del  Rey  donde  encontró  cinco 
parapetos,  el  primero  cortaba  el  puente  de  pretil  á  perlil,  el  se^ 
gando  estaba  inmediato  al  anterior^  y  por  su  izquierda,  el  ter- 
cero estaba  situado  en  la  media  falda  de  la  alta  montaña  que  los 
americanos  tenían  á  su  izquierda,  e\  cuarto  y  quinto  se  hallaban 
en  las  lomas  de  la  derecha  nuestra;  pero  en  tal  disposición  que 
los  tres  últimos  flanqueaban  á  los  dos  primeros,  y  sostenían  la  re* 
tirada  en  caso  necesario.  £1  Puente  ademas  estaba  la  mitad  cu- 
bierto con  espinos  llamado»  Cúmexudo;  púa  terrible  de  las  que 
abundan  en  tierra  caliente. 

Hecho  el  reconocimiento  abrió  Miyares  u'n  camino  por  la  iz- 
quierda desmontando  árboles  para  que  cruzando  este  la  vereda 
que  de  la  Mata  del  Muerto  vieney  montar  á  una  altura  que  eatfi 
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ten  la  orilla  izquierda  del  rio  *>  y  da  frente  á  la  derecha  de  las  pó- 
mciones  que  ocupaban.  Ejecutoda  esta  maniobra  sé  levantó  en 
aquella  noche  una  linea  de  trinchera  en  Ja  parte  dé  la  montad 
t|ue  daba  frente  á  las  posiciones  de  Iris  americanos,  construyen- 
do en  dicha  linea  el  emplazamiento  para  nna  pieza  dé  á  aeis  que 
se  coloco  en  aquel  puntos  en  el  cual  se  simó  al  amanecer  del  dia 
«84  la  columna  de  granaderos,  j  la  compañía  de  marina.  Miyli- 
res  intento  pasar  el  rio  en  la  balsa  que  lleraba  al  efecto  construi- 
da, pero  no  se  le  permitiercm  su  caudal  y  corrienie.  Sacó  me- 
jor partido  de  dos  manteletes  á  pnieba  de  fusil  que  también  lle- 
lYó  hechos  para  que  cubiertos  con  ellos  sus  soldados  pudiesen  Ue- 
.gar  hasta  las  inmediaciones  de  los  parapetos:  estas  máquinas  que 
me  recuerdan  Jas  que  el  conquistador  Cortés  liieo  para  resistir 
las  piedras  que  le  lanzaban  los  mexicanos  en  ia  calle  de  Taouba 
cuando  fué  atacado  en  julio  de  1530^  eran  desconocidas  i  loíSin- 
snrgentes,y  solo  habrían  i  nuíllizadolas  dándoles  fuego  con  cami- 
sas embreadas,  Coostruy&las  en  el  juego  de  ruedas  que  llevaba 
la  balsi^i  Troii'Kíi  -  ni  oai 

Antes  de  ocultarse  el  sol  una  compañía  de  granadero^  de  H 
t^lumna  rompió  el  fuego  contra  los  parapetos,  y  otras  tres  com- 
pañías de  infantería  con  una  pieza  de  ^  cuatro  se  dirigieron  á 
,  atacar  el  puente^  Trabóse  la  acción  á  las  seis  y  media  de  latar- 
de,  y  se  sostuvo  con  viveza  cinco  cuartos  de  hora;  mas  sea  por 
lo  terrible  del  fuego,  ó  porque  notasen  los  americanos  que  ya  ios 
espabilóles  se  abrian  paso  por  las  talas  de  espino^  lo  cierto  es  que 
se  retiraron  desús  posiciones.  Ocupóse  el  puente  por  Miyares 
pero  00  sin  una  pérdida  de  tropa  qoe  él  no  se  atrevió  k  confesar 
salteado  ademas  heridos  los  oñciaies  conductores  de  los  ma,nte^ 

- ,   El  36  dejó  de  guarnición  el  batallón  de  íirdeneSj  y  Éñarístiécotí 

el  resto  de  la  tropa  a  Paso  de  Ovejas,  y  de  allí  ai  puente  de  S. 

^ --r~^ ^ -'— -''        ,.  ,     ■' — -    -  '  ;■■  ■ - 

<  Como  el  Fuente  del  Rej  éfl  muf  de  hs  príneipalci  pantú«  de  t  ven  ida  para 
eonlcnér  cualcsquier  ifTii|»cion,  conviene  ierter  pre*cnic  e»ta  telaeioft  |>of  ti  en  \o 
íuccáívci  nos  viéscmotf  en  cí  c&só  dt  (h-fíndtrTír  6  atacarlo  |wf  ona  Contingencia  de 
M  giiemí;  bien  <|Uc  ys  ti  enado  major  Üeiie  ktantadoa  sus  ^lanoi«  f  mart^adD  etle 
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en  d-FGcibimknto  de  las  tropá^cuátído^éH  fbi vida  láfei  fie^VUM 
ooBipciTtBiseHs6n:inaffd&oip)ina¿- :  ^  ^  ''  *''  "'•"  ^  '■ 

iSegiHidoi  Retardos  y  mororidadeeqm  j«izgoint«ctmitaflMy 
hBehMíBai  j9hj/hM:eo  tos  peqiielM^ 

ailojamíeiiloi^e  táofmt  ningtina  ^Sgpósioioti'én  fai^fiumiicíad  tíití 
paiareiúedihr.y«anjftrilo8jpequeÍoii<^ob8tácTiléÉ  qu¿i  sobre -ésu^ 
se'oárectaQ,y>^F>]i>iMat'no>piide  menos  lie  Tepnnder^i  «qtlel. 
subdelegado.:'     -íxj' : .  ■;    !  ..-.  ^v  m:*  m-^'í  ^>it>'i  >     ./io;.íí 

•  /Teieerot  El  esphtúi  páblíeo  de  aquella  mMesá  tan  desalen^  ^ 
tado  Tespé'ctdá  la  'oausa  qúe.dofieodeiBOS^iqüe'heieabideíiiBOn't 
aAraáraeionimia^  que.  basta  un  solo  t'vi^w^en^.  para  utokiaWíMV' 
á  todo  iniibarrio4'^«8í  cd  qua■kl■lebeldaBtse>intIlMucel»i9n^»ví-• 
Ik^hastajnuy:cevoa¿  de  los  fuiíttpetos  mnyiiseguiw^leiseiíiolentv- 
doBjyiaiin'iirategides^  püés  eslidlaro'que  lo  sán^^uando  ha  U^ga^X 
doi  eli  oaso  d^  que  salgan  .algimosiofieiales  des^e  las.  míiáaá>í&^'^] 
sAS sin: apresairIos,r  ■'  -^f  v-i..*iii;  ;•''  .♦i/u'.ii?"»  ^  .v:<--;.-l  .-  ■.■.■iiv:»^!' 

•  Ble  es  muy  doloKOfto  háblaí- A  ¥.i  e; I  de'úñ  imwkKicMéjtiitei 
pera  lo  /conoeptdo  precisbraiíeomo  jusgüóiqqetoíei^  él'UefIvi 
aUii  unf^edemiieonfiánza ümnó^BiJ&MéRthiocftúvié^  dé'Vo^! 
luatiuóosdeNaviorrat  Pl^ra'^^i  cortan  algtaio»»biiioSk»b(ttiy^>í 
rase^lfSvDialeS'queaotéf---.'       ■  ■   »    ■  ¡•■■-  -^ífii- .-.  -Jiri.ui'í  -.; 

r;^0onl  el  ¡objeto  de  que  readiz^e  lo  qMé  tne  pftHd^ii^é^M^Itl^Riftté^' 
ria,  delegué  todas  mis  facultades  en  el  expresado  S»JeiiHÚiel\'' 
remaTÍetido'>obitál30tgs  $,'i  L<>  4Íí' Atiiesbtiocér  pó¿  cióvi^ 
Mullir  ;y  ^poktim  dm\  (lí^  Tillas  ^é  OrÍBaTt  y  Ctfrdóvá^  todo"  ¿M  {k 
ideftideiqueireasqoíiendoel  mando  pt]die8e:|itendetvinowrié<á|ld^^ 
que  adabó^  expvésav;  sÍBotambieni^tejerias^siettlbtiss  dél^ttf^^ 
baéo^  i;eooleeti|p:el  ^ue  bubieie^^ep  la-  seriíitiíá  ^de^^Zt^^g^icá'^'! 

v.hw.  '■l!'."vi.  f...  >■"  ''■?  i!Í  tt»»  f  íümim)  i  Mirntjnn  w«>k>iitií^/   ^i>  ♦» 

•  be  efta  exposición  pe  mandó  testinionio  á  Ja  cqri^  ^e  Madrid  ei^  cuta^dB  3Q,  | 
dé'ffovfembre  de  IB15.  . 

•t  Y^'raiwn;  e(»MdíÍQ¿^el  í^tterrálcM  üfontlél  qa0  áh^áb^'po^a^i^enaí  íi^nleP 
diaeioiietiem'imCBd.:  -.*'    'i;    ./I  .'.'  ,;  «I  ..•:.  «j  -'.n-;  v .!.  ■/íjxi'k)  li  ••ij¿,'.)I..l 

otras  part^  de  lo  bellftco  do  este  gefe:  tal  vez  lo  baria  por  dediaoerse  de  él. 

$  Ck>ino  las  facultades  que  pies  dio  al  diablo  para  que  tentara  j  apuran  la  pa, 
piéndM  J*k'tft«i#iiMe^Aiiél  fístiMe:  Rtei»  éo^réüpiriiH^  líia^'bttMIpIhfaaUaito*^ 
^HooQ^anza,  y  aunque  oo  se  le  bttbimndadtfMíi1UdéÉ¥I«rtí^«BJmV'''^'^      ">*-' 
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püí*bIo  iIp  Téq^íiln,  erítenrüC^iióst?  con  diclK>  «•rff»  aqVteHhíi  fiícto* 
res  fie*  tatmco  en  todo  lo  resjjecfivo  á  esfc  rumo  do  la  roíil  hai^-ien-' 
dáj  f>¿>i'q(ié  jsisííriíé  que  tie  este  tüodo  suí'riria  tncMios  retrazos  uti 
n¿gi>cio  d¿  tunta  ¡mportariciii,)-qiÉe  V.  E*  me  ha  prevenido  taq-' 
ta?  veces  que  íén^ik  jireséíltc.  E(  día  17  de  sepíiembre  pasé  de 
Orizara  á  Cordova,  V  teriffo  !a  grao  satisfacoion  de  animciar  4 
V,  E„  que  esfa  vílla  presenta  un  aspecto  enteramente  contrario 
ala  de  Orizí'iva,  [Vüés  la  mayor  parte  de  sus  liabitaníes  hacen  sa- 
crificios de  consideración,  V  están  decídos  a  ha  caerlos  en  defensa 
de  los  derechos  de  su  monarca,  En  esta  vílta  no  entran  los  rebel- 
des inipunemetite,  y  jamas  lo  han  verificado  en  corto  número,  por- 
que están  liíen  satisfi'ctirís  de  que  sus  liabitantes  no  tos  tolerarían.*^ 

„Alli  pcrmartéeí  hasta  22  de  sopíiemhre,  dispuesto  á  marcliar 
contra  Hoíiliízco  y  demás  cantones  de  los  i nsnr¿f entes;  pero  eti 
los  cjncó  íiías  que  niedlaron  desde  mi  ílep^ada  á  mi  salida  dé 
Córdova,  fueron  las  Huvias  tün  coftlín^ia^  y  tan  extraordinaria-- 
mente  fuertes,  que  no  me  permitieron  ni  aun  hacer  un  pequeño 
reconocímíenio,  y  por  la  urgení;ía  del  tiempo  me  lí  obligado  á 
retroceder  a  esta  villa,  depiído  al  coronel  Ruiz  las  órdenes  de 
lo  que  tlebia  ejecutar j  tanto  mientras  permaneciese  en  las  villas, 
como  cuando  saliese  á  encontrarse  conmigo  en  el  puente  deV 
Itey,  que  fué  el  parage  que  le  designé  para  punto  de  reunión. 
Antes  de  verificar  áii  salida  de  Orizava  supe  que  se  habiati  retjni* 
do  en  las  cumbres  de  Aculcín§^o  los  cabecillas  Arroyo,  Luna,  Te-' 
rán,  C/m»tí>rrí)  (quiso  decir  M&ehúrrü)  y  Cíilzada,  con  el  objeto 
de  impedirme  la  subida;  6  do  liacerme  en  ella  todo  el  mal  po- 
sil)le  dispuse  qne  \mr  Maftrnta  se  dirigiese  Navarra  á  Cuesta^ 
Wwnf*íf,  mientras  que  vo  con  ordenes  seetiia  el  camino  rea!. 

nLoátebeldesnoag^ttardaron  á  qoe  se  verificase  este  combina- 
do movimiento,  y  ^e  retiraron  á  8.  Anotas  Clíaichicomuia^  en 
donde  permanecieron  basto  que  Heg-tié  al  expresado  pueblo  (que 
fué  el  28  de  septiembre)  y  donde  sw|>e  que  reunidos  todos  Irata^ 
ban  de  ataca rnfie  en  tni  marcha. 


•  iíatiA^'  duda»  se  portaron  muy  mal  hasta  el  año  de  1821  quy  m  defcndieroiu 
FÍgoroBftmcnte,  y  allí  íiizo  criflis  la  rovolucson  con  la  mgcrte  del  León  Keiuéo,  quic^ 
Tü  decif  del  eoronej  Hema  que  («lUa  ^uena  nos  áiú. 
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;9y£l  dia:29  dein¡3ulida  deS..Audrós  tse  empezaron  6:  ver. 
partidas  enemigas  de  corta  consideración^  y -que  eng'rosándose 
insensibleniente,  calculé  q\ie  á  las  doce  del  dia  habría  reunidos 
como  linos  trescientos  ca))allq$y,  que  aiin.^e  aumentaron  hasU^,^^ 
número  de  quinientos. ciacuenta-pocp  nias.^.mepQs,  qne^iu;^^^, 
había  ciíando  jleo^amos  4  jas  inm  del  pueblo  lljqüxiadO) 

Santa. Mariii  7^/a(;Ao/ie/ai(^^  .     '      ^ 

.„No  bien  |iaí)ia  pasado  ja  cabezfi  de  la  Qolun^na  del.^xpfe^. 
do  lu|g|ircillo»  cuando  car^ron.Íareti)g^iiardii^  de  un  niodobas» 
ts^te  vigoroso»  y  fufaron  detenidos  por  la  valiente  segunda  comr 
pañia  de  gra.p^d^rosy.segunda  de  cazadores,  j  tercera  del  pri», 
mer'liíatallpn  del  regimiento  de  órdenes.  Los  rebeldes  se  reple-r 
g^ronun  poco,y  nosotro^sseguiamos  saliendodel  pueblitOy^^an- 
dp  repentinainente  empezó  ¿  diluviar  de  tul  manera  qu^  no  faiaj^ 
voces  con  que  poderVexplícaFf  y  ellos  creyendo  que  nuestras, 
armas  no  estariaa  en  estado  de  uso,  ;ii  la^  municiones  serv¡t>Íes,^ 
quisieron  aprovecharse  de  aquella  coyuntura»  cargaroii^cpn  bas- 
tante intrepidez^  pero  ^  pyco  rato,  fueron  desbaratado?,  y  sc^yie-^ 
ron  obligados  á  retii^ar^e  qqn  pérdida  de  quince  muerto^  y  bas-^ 
tantes,  heridQS,.cuando  la  iiuestrA..consi^1ió  en  sqIo  cuatro  heiji^QS.' 
(|[e  tan  cort^rcousid^.rf^ciqn,  .que  en  e)  dia  ya  están  incorporados, 
en.sHS.fiÍa?i.,..      .    .^^.  .:■•.■■.;■..  .:•. 

.;  MrD.espues  de  haber  Il,égadó  á  esta  (Jalapa)  he.  sabido  .que.lo^^ 
enmigos  se  han  fartifi.cádQ>cpmQ  nunca  en  ei  Puente  deíj^ey^. 
cuyo,  punto,  guarneftea  ^on  mil  quinientos  hombres,  y  dpee  pie^, 
za9  de^artilleria.  .  .   .,,.,..,,,;  .  ,, 

,.  ^dia  6  de  qste  deseflat^rcaron  en  Boquilla  d?  ?Á^f  *!?>  PP^- 
cedenteai  de  New-rQrleajas,  y.qpuducidos  por  él  ^lÍEW^e,Tple(iq,, 
mil  fuwles,  mil  ^blps^míl  cuchillo?,  paiJ  yestü^ips^  cujLjtrfl,  pie- 
zas  de  i^stUlef  ia,,f  gran^pantidad  de,  inupicípnesde  fu9il  y;,,capoi:^*, 
.jiAc((bo  df  saber  que4e  Iqs  e^Qtps  y.  armas  que  he  dji^dp^jl^r. 
gafoaalguaasiPuentedelKey  4di^20d^|corrient4^        .. 

,,De  resultas  de  haber  tomado  Jos  insurgentcis  nuevas.  pp^QJip.i 
nes,  y  hecho  grandes  preparativos  en  el  Puente,  me  ha  pareci* 
do  necesario  variar  eí  plian'de  üiis  operaciones  para  énijirétidér- 

t  En  esto  dia  salió  el  con^reÉb  de  ürtAptíto  ptík  TdnMOU^  ¡üa  trirts:iHrnM¿ 
tra  jyitoría! 
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las  rtíconcentrando  mis  fiierzasí,  en  el  supuesto  de  que  en  el 
Puente  del  Rey  seráo  atacados  por  ambas  orillas,  y  qutí  mis  e^- 
lableciniientos  desde  esta  villa  á  aquel  punto  los  haré  con  doble 
seguridad.  Para  mi  reconoeiitracioii  di  al  regimiento  de  Navoi:* 
ra  la  orden  para  que  se  incorporase  é  la  mayar  brevedad,  tra- 
yéndose  los  cuarenta  dragones  de  Tulancingí*  que  estaban  en 
Oriza  va,  y  que  á  esta  lecha  im  conceptúo  en  la  liacien(^  de  Te* 
petitlun. 

„El  fuerte  del  Encero  está  concluido,  y  en  ét  tengo  ya  depo«i* 
tadas  treinta  mil  raciones  de  viyeres,  iio  habiétiiiose  prtncipiadp 
aun  á  construir  el  que  debe  establecerse  en  Pian  del  Sio,  porque 
mi  maí  de  ptdio  me  ha  impedido  ir  allí  Ayer  me  recouocie- 
rqn  nuevamente,  y  sintiéndome  hoy  algo  mejor,  he  resuelto  s^r 
1  ir  maOana  para  ese  punto,  en  donde  se  ejecutará  cuaoto  ae  piw^ 
da,  á  pesar  de  hallarme  aun  imposibilitado  de  montará  caballo, 
y  no  poder  audar  de  ningim  otro  modo  mas  que  en  litera.— -Dio« 
&Cl'  Jalapa  23  de  octubm  do  de  1815. — Fermmdo  Mit^arc^  y 
Mancebo J* 

Este  parteen  lasnbstancia  esta  exacto;  pefi>  es  menester  saber 
loque  pasó  con  Tetan  para  formar  una  campleía  ¡deadee^ta 
acción.  IVrán  se  prom/sliu  ser  atacado  fi  por  tfmtp  s^  situó  eíl 
Santa  Incs,  k  aguardar  á  Miyares,  el  cual  reconocido  el  edificio 
nada  se  atrevió  á  empüendor.  Vínose  la  ocasión  de  cambiar  de 
plan,  .pero  no  se  meditó  seriamente  sobre  eJ  modo  de  realizorlQ  pp- 
mocorrespondia^siuo  que  lo  sujirieron  l^s  cijronii$tan^a^^lj|^,)rop^ 
de  Luna  no  st^lo  se  prepaxó  para  el  ataque,  sino  qiíe  ^e  ontregb 
á  la  hueJga  y  borraGhera,  de  consiguiente ^íio  obr^icomo  delíií^, 
GonfaiiBó  la  Uuria^  y  secreyó^det^eír  apray^haLr  la.oc<^^o,jpue$ 
supudo  Teria  que  las  armus  y  mMuic)iotiie£^(it:)rian  wutili^^da?) 
y.  qjK!  $oio  podría  obra/  la  lanza  y  el  madieíe  qoe  ní>  se  embotan 
coi;  el  agua,  por  tanto  cargíireciauíenije a  retaguardia.  Miyaj;^s 
yo  fari2i<>  uncuadrO|,smo  un  iriá^ffuhs  pues  una  ca^a.^Xo^ia 
protejida  por  unos  peñascos  tajados  que  le  cubrían  perícctamen- 
le;  deldiKlióse  ea  e3ta..posi«^ion  como  no  era  de  ^spa^^r,  pues  los 
soldados  espedí cion^pfciiipnidaban  mucho  de  precavij)^  sus  ¡fu- 
siles y  mimicionesde  Coda  intetapeáf ;  ^ j?^  que  h^cj^^o^it  ,0}^ 


208  CCADKO  HISTÓRICO 


fuego  del  que  era  de  esperar.  Parte  de  la  caballérfa  AnMfieaitt  car* 
gb  con  mucho  denuedo  y  decisión,  6  hizo  ea  la  tropa  de  Miga- 
res el  ;eztrago  qae  61  oo  conáesa,  paes  addnáa  de  loftamdMi 
heridos  y  muertos  que  tuvo^  todaria  se  enooBtranm  en  TUmcii* 
chuca  diez  cadáveres  que  sepnitf)  el  cura,  y  tres. 6  cuatro  ñas 
en  Tepetilán.  Miyares  eik  el  momento  de  la  aeoioa  reeorria  á 
gnin  galope  sns  fílus;  maa  al  pasar  por  ellaa^  el  ob6s  que  Uera* 
ba,  al  dispararse  asustó  al  caballo  que  montaba,  dio  confien 
tierra,  le  lastimó  el  pecho,- dislocándole  la  clavicula,  deoMMÍo 
que  arroja  mucha  sangre,  y  qnedb  tan  mal  parado^  que  al  fn 
mnrió  en  España  de  las  resultas  de  esta  dolepcia^ :  Entre  la  tro* 
pa  de  Térán  se  distinguió  especialmente  el  capitán  Calderón,  qoe 
fué  dos  veces  herido^  y  el  triunfo  hubiera  sida  nsayor  ai  la  tropa 
de  Luna,  siempre  insubordinada,  hnbiera^aniplido  con  ao  de- 
ber. Noes,  pues,  mucho  que  Miyares  hubiese  cambiadode  plan 
por: este  acontecimiento.  Tal  vez  Terán* hubiera  següidoleai 
las  atenciones  de  Teotiítlán  no  te  hubiesen  Uamádo  aláocorro 
de  su  hermano  D.  Joaquin,  amenazado  por  Alvarez  con  ün  grue- 
so de  tropas,  como  ya  vimos  en  otra  parte.  Tambioi  es  derto 
que  por  aquellos  dias  habia  comenzado  Victoria  á  recibir  socor* 
ros  por  Boquilla  de  Piedra.  Toledo  vino,  habló  eon  él;  pero 
ya  ee  sabian  sus  excesivas  y  ambiciosas  pretendoncs^  4  que  no 
se  pudo  acceder,  tanto  mas  que  el  gobierno  americano  habia  re* 
cibido  de  él  pésimos  informes;  por  lo  que  no  solo  se  apartb  de 
la  carrera  que  habia  comenzado  en  servicio  de  la  nación^  sino 
qae  indultándose  en  España,  y  merecienda  la  gracia  de  Fer* 
nando  que  le  asignó  una  pensión^  nos  hizo  bastante  daflo  con 
sus  informes  en  Madrid^  á  mas  del  que  nos*  habia  causado  en 
New-Orleans  con  sus  intrigas  que  desalentaron  á  los  ricos  comer* 
dantes  que  se  proponían  auxiliartios.  A  pesar  de  esto  la  eon* 
currencia  de  algunos  buques  á  Boquilla  fué  tal,  qoe  el  comercio 
f^  reanimft  por  aquel  punto  hasta  Tehnacan,  donde  ae  presenta^ 
ron  algunos  negociantes  con  anchetas  que  expendieron  á  bneo 
precio,  y  Victoria  redbib  algimos  «pocorros  de  escelente  arma- 
mento, con  que  se  decidió  a  aguardar  á  Miyares  que  lo  ataeb  o 
Puente  del  Rey,  como  ya  he  dicho  y  adelante  veremos. 
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El  virey  Calleja,  y  el  enviado  español  Onis  cerca  de  los  Esta- . 
dos-Unidos^  dieron  en  razón  de  esto,  repetidas  quejas  át  presiden- 
te Madduonj  quien  prohibió  todo  auxilio  por  medio  de  una  pro- 
clama que  se  insertó  en  la  gaceta  núm.-  843  de  enera  de  1816,  que 
á  la  letra  dice  *: 

NORTE  AMERICA. 

PROCLAMA  DSL  FBBSIDENTE  DE  LOS  E8TAl>0S-CüNIÍK)S  DE  ABÍEtfICA 

Por  cuanto  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  varias  personas^ 
ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  ó  residentes  en  ellos,  y  con. 
especialidad  en  el  estado  def  la  Luisiana,  están  conspirando  para 
alistar  y  llevar  á  efecto  una  espedicion  contra  los  dominios  de 
España,  con  cuya  nación  se  hallan  felizmente  en  paz  los  Ésta- 
dos-Ünidos,  y  que  con  aquel  objeto  se  están  acopiaifdo  armas, 
almacenes  militares,  buques,  provisiones  y  otros  efectos  de  guer- 
ra, seduciéndose  para  que  se  alisten  en  estct  ilegítima  expedi- 
ción á  los  bohrados  y  fieles  ciudadanos  de  esta  república;  y  or- 
ganizándose, armándose  y  levantáhdosef  varios  cuerpos  en  direc- 
ta oposición  á  lo  que  previenen  las  leyes  de  esta  confederación. 
Por  tanto,  be  creido  conveniente  expedir  ésta  nuestra  procíama, 
previniendo  y  mandando  á  los  fieles  ciudadanos  que  se  han 
dejado  arrastrar  de  la  seducción  para  alistarse  en  edta  expedi- 
ción ilegitima^  que  se  retiren  de  ella;  y  ordenancío^al  mismo  tiem- 
po á  todas  las  personas  alistadas  ó  implicadas  en  este  armamen- 
to, que  dejen  de  promoverlo,  s&  pena  de  incirrrir  en  el  castigo 
que  prescriben  las  leyes.  Mando  y  ordeno  en  esta  proclama  á 
todos  les  empleados  de  los  Éstados-Ünidos,  así  civiles  como 
militares  de  cualquier  estado  ó  territorio  á  qiie  pertenezcan: 
á  todos  los  jueces  justicias,  á  lo9  oficiales  del  ejército  y  ar« 
mada  de  los  E]stadcfs-Unidos  y  á  los  de  la  milicia^  que  vigilen 
en  sus  respectivas  jurisdicciones,  y  que  indaguen  y  traigan  á 
condigno  castigo  á  todos  los  promotores  ó  alistados  en  dicha  ex- 


*  Insertamos  dicho  (íocuihento  pori^ac'  álgutiM Aoi  echAi  én  cánr  ei  t[rt^  Aos  ha- 
^mos  quejado  varías  veces  de  la  folla  de'  aoJiíliaB  de  una  pbtoneía  eatnciaiinente 
liberal,  filantrópica  j  vecina,  enande  naa  lo  neeeeitabaiiiür  ules*  cpiteíoe  le  comr 
tienen  por  antífrasie.  ^^«-    - 
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pédidóíi,  y  qire  á«  apbdel-én  y  delétígáü  hosKa  que  Aéddab  las 
lé^^>bjre  el  pErík^tlIar^  todaé  ias  BttmÉ,  áhilaMttds  túíiitarM^ 
bitqttes  6  atroai  artículos  qüeháyüil  pi'eparádó  óprepuréñ  para 
Uéi^tfr  á  efecto  diéha  expedidótí;  y  poif  útiim»  qUe  itttpklan  el 
que  se  lleve  á  efecto,  empleando  para  ello  todos  losr  tnedidfirqM' 
estén  en  su  poder.  Reeomieudcr  á  lodos'Iós  buenos  y  fieles  ciuda- 
danos de  lo»  Estados-Unidos,  y  á  los  demás  que  se  hallen  ba* 
jo  de  su  jurisdicción,  que  ayuden  y  auxilien  á  los  empleados  del 
gobierno  y  dó'ñ  patticulalidád  para  \k^  ibdagactoties  qtie  hide- 
ré'tí  pártt  áfii-éhder  y  traer  ante  tas  hsyes  6  todos  los  ctiititMleft,  ft 
fibde  ((üé  ^e  itnpidá  la  realizaóloti  de  los  Injustos  dedgtiios;  ifr- 
íofmáfídó  dé  todo  &  ió^jü^icías  y  d^ntáü  gefed  á  quienes  cim- 
viniere. 

Én  tésttmófiió  de  ló  ótiál  he  puesto  éií  e^  t)i'e<:t^aifia  éTvéllb  d^ 
los  estados-Unidos  de  América,  y  la  hé  firiñádo  cóH  mi  püflo; 
expedida  en  la  ciudad  de  Washington  i  1.^  de  septiembre  dé 
1815,  y  en  el  slño  40  de  la  independencia  de  dlchó»  E^d6^ — 
Firmado — Jbiego  Maddisoué — ^Refrendado. — Diego  Moútiié. 

IEI  encargado  de  neg'ocros  en  Filadelíia  D.  Luis  de  Ónis,  ttítk 
fecha  de  17  de  febrero  de  1816,  comunicó  á  D.  Juaú*  ttuiz  de 
Apodaca,  gobernador  que  á  la  sazón  era  de  la  Habana,  y  éj|té  Ú 
de  Véracruz,  entre  otras  cosas  lo  siguiente. 

„Las  conferencias  subsecuentes  que  he  tenido  coü  el  S^»  ttiini»- 
tro  de  estado,  dirijidas  á  que  se  abandone  el  Sistema  de  dar  áuxw 
lió^  á  tos  insurgentes,  aunque  no  puedo  aségu)rai^  &  V»  E.  qué  ha- 
yan producido  una  total  mutación  eñ  el  sistbtñaqué  sé  faá  s^li* 
iio  ele  siete  ú  ocho  aiios  á  esta  parte  con  respeétó  á^ós  lÜstado^r 
han  producido  á  lo  menos,  que  se  convenza  éste  gobierno  dé  lo 
iroprbpia  que  es  esta  conducta,  y  que  áé  ifie  permita  ddr  las  hv^ 
<lenés  más  eficaces  para  variarla.  Vó  ño  responderé  á  Y.  £•  dér 
que  estas  tengan  mejor  éxito  que  tas  prochmás  anterior»  del 
presidente;  pero  por  lo  menos  contendrán  alguna  cosa  lo»  pro- 
yectos de  Toledo  y  sus  secuaces,  y  darán  tiempo  á  Y»  £•  {Nim 
que  pueda  enviar  fuerzas  para  paralizarlas. . 

„E!stái^  á  hi  tAifa  <dé  ledo  lo  q^e  ocurra,  y  daré  4  Y«r  K  lodos 
aquellos  avisos  en  que  se  interese  el  mejor  servido  del  ray  y  fai 


BE  LA  J|JEV0I*ÜClO?f  V^;(|eA!f A. 


2n 


Iranqiiiíklad  de  las  |irov indas  de  8.  M»;  (lero  \}Qf  ]q  que  taca  al 
prLVíCiite,  debü  inanÜ'estai"  á  V.  E.  que  este  gobierna  me  M  jcpl- 
iiiado  tle  (!i&tií|cioii43^a  que  se  im  manifrstada  di&piíesto  á  ^M'egljM 
JtíoniHi^o  todos  li^  aM<i ritos  pendientes;  y  que  tuc  la  exici^r^ad^ 
muy  part i L'ul ármenle  Mdicifa  I/js  [*odertis  par*!  ello,  y  que  aun- 
que  yo  le  he  insinuado  que  seria  mas  es|»editi)  que  los  diesen  á 
m  ministro  en  Madrid  para  qne  lo  verificase  allii,  ka  iosislidoe^ 
que  su  confianza  en  mi  y  Iqs  conocim¡eiijlo$que  tengp  le  hact^n 
preferible  el  í rajarlos  conuiigo, 

„Cnyu!S  noticias  doy  á  V  S.  á  conseeueneia  de  las  que  partici- 
pé en  oficio  de  4  del  corriejoJle,  y  me  había  coTOUnit^ado  el  mis- 
itio  H^iniatro  sobre  recel<^  de  desav cadencias  en  Los  f^ladpsrUDi* 
-dos  d^  América, 

t,  „Dios,  ifec*  Habana  J6  4e  marzo  de  1810, — Juan  Buiz  é^ 
Apodacü*--^!^  gobernador  de  V^racniz.  (Legajo  de  la. correa 
|vondencía  de  los  seis  primeros  medies  de  Miyare^) 

Tales  son  los  ik:icumentes  por  donde  se  m^^i&est^i  que  )a  Ancí^ 
rica  (^^bif^  m  emancipación  á  ú  wi^ma^  y  á  |^  ¡predigpofi^icion  que 
tenia  para  ella,  que  supo  aprovediar  y  cooducir  cuerdamente  D. 
A|^ustin  dt*  Iturbide,  mientras  no  le  ocurrió  ladiabúliqa  tentación 
jde  coronarse;  «uceso  que  lo  de^ració,  \x\n^  retrajo  atierra  mar^ 
cha  á  tm  punto  ¡ndecibte^^omprometiendo  ademas  nuestra  segu^ 
xidad.     Metiugenlm  ejilsperure  in  DpMWfo,  quam  ¿n  Principilms* 
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Cuando  hablamos  de  la  aproximación  del  genera!  W órelos  oon 
el  congreso  para  el  rumbo  de  Teliuacán,  digimos  que  las  divi- 
siones del  Nortetuv'ieroninrtlen  de  entretener  al  enemigo  por  l.as 
ipoíiodi  ación  es  de  Puebla  á  efecto  de  que  las  tropas  de  esta  pro- 
vincia no  carga*íen  «obre  la  Alixteco  é  impidiesen  la  marcha  det 
,Sr,  Alorelos.  Cumplióse  puntualmente  con  ella;  así  es  que  en 
¿Fias  de  octubre  amenazarofi  los  del  Norte  á  Amozoque,  y  pusie» 
ron  i  Tepeaca  y  Puebla  eu  consternacian.  A  la  sazón  que  se 
obro ba  de  este  modo  por  dichos. puntos,  el  coronel  Vicente  Go- 
me^, ducho  en  el  modo  de  h^icer  la  guerra  por  los  bosques  de  9* 
Salvador  el  Verde  jr^otros^  lugares  de  la  mpot^p^^  ^ue  €.0P9CÍ^J|k 
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palmos,  y  donde  siempre  tnvo  sus  guarida?;  hizo  una  numerosa 
reunión  de  partidas  de  Zacntlan  v  de  otros  puntos,  y  con  ella  se 
situó  en  lasr  alturas  de  dicho  pueblo  para  Ñamar  lá  atención  del 
coronel  Márquez  Donallo,  que  conducta  im  convoy  de  platas  pa- 
ra V(»nicniz  con  una  divistiofi  de  setecientos  hombres,  un  obús  y 
tina  pieza  de  batcilia.  Efectivamente-  este  manchó  á  atacarlo  el 
día  27  de  octubre  de  1815  y  procuró  desalojarlo  de  la  hacienda 
de  Contla,  situada  venfajosamente  en  una  eminencia.  Retirado 
de  allí  Gómez,  se  empeiVi  de  nuevo  y  con  bastante  ardor  la  ac- 
ción en  los  puntos  del  Caracoty  Soleiero  y  Campo  dt  &  Gfego^ 
rioj  en  los  que  fueron  alternativamente  situándose  los  americar 
nos,  y  defeníliéndose  á  merced  de  los  bosquesy  quiebras  con  no* 
table  desventaja,  pues  en  ellos  no  podia  obrar  la  única  arma  que 
llevaban,  qUe  era  la  caballería,  cuando  Márquez  les  atacaba  con 
p<ñrtidas  de  guerrilla  de  infantería  que  le  daban  muchísima  ven- 
taja; sin  embargo  de  esto,  y  de  que  con  el  obús  logró  desalojar* 
los  de  ios  bosques  donde  se  emboscaron,  le  hicieron  no  poco  da^ 
ño,  y  él  no  logró  hacerles  prisionero  ninguno.  Finalmente  loa 
americanos 'se  situaron  en  un  picacho  distante  cerca  de  una  le^ 
-gua  de  donde  comenzó  la  acción,  y  Márqtiez  no  osó  marchar  ¿ 
atacarlos  con  achaque  de  que  se  acercaba  la  noche  y  su  tropa  es- 
taba fatigada;  pero  ellos  le  sorprertdieron  en  la  misma  noche  por 
tétaguareía  cerca  del  pueblo  de  S.  Gregorio;  Estas  circunstan» 
cias  hacen  ver  qg^  do  fueron  derpptadps,  cornose  supone  en  el 
parte  inserto  en  la  Gaceta  uúm.  826  de  24  de  noviembre  de  1815» 
Al  sigij'iente  día  entró  Márquez  en  S.  Martin  Tesnielucán, 

Ésta'relacion  está  esfractada  de  la  tnuy  difusa  y  empalagosa 
que  Marque?  mandó  al  vlréy  Calleja,  llena  ademas  de  mentirasj 
pero  copio  estaba  eñ  posesión  de  ser  embustero,  y  S  mas  pomle» 
rativo,  este  gefe  le  dijo  que  |a  insertaría  cuando  viniese  por  con- 
ducto del  gobernador  de  Puebla,  como  asi  sé  hizo  redactándola 
ó  tal  vez  fundiéndola  de  nuevo;  no  obstante  de  que  WMrqueí  pffiN 
curó  embaucarlo,  acompañándole  hasta  nueve  papelitos  q«e  su- 
ponía ser  relaciones  de  otros  tantos  vecinos  y  personas  hoanu 
das  de  S.  Salvador  que  pintaban  la  batalla  Hiuy  sangrienta,  y  en 
ffilé  haMaá  trtído  \m  americíiilcfs  á  cwitieiiareé  loa  linifrloBi 
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Efi  p1  lejjaio  ímifírlado  Üorrespom/encfa  con  el  coronel  J^laV' 
fjfíp^  Dtmalh,  año  do  1815,  en  qiip  se  lee  esta  relaeion,  se  lee 
larnbieri  un  oficio  que  le  dirije  á  Calleja  desde  8*  Martin  Tes- 
'tneliícnn,  con  fecha  20  de  octubre  de  dicho  año,  dándole  giradas 
jiorqtie  habiíi  vestido  á  stis  granaderos  de  Lobera >  y  comienza 
del  tenor  sio-niente. 

„ExTno.  8r- — ^Pnr  los  favores  que  veri  se  ha  dignado  dispen^^r 
á  la  cofofiañía  de  granaderos  del  cuerpo  de  mi  cargo  en  haber 
sacado  de  la  miseria  y  de^nutiez  en  qne  se  hallaba,  me  veo  eti  el 
im]>erioso  cfiíío  v  estrecfia  obiigacion  de  hacer  presente  á  la  bon- 
dad de  V,  E,  el  digno  reconocimiento  y  eterna  gratitud  en  que 
yo  por  mí.  v  á  nombre  de  todo  mi  regimiento,  ¡e  vtrimm  jf  ríi?í- 
femos  petrijivadím,  ...  lie  aquMm  nuevo  iMh  petrificado;  pero 
«quel  se  quedó  en  tal  estado  sin  hacer  ya  mas  daño  á  nadie;  pe- 
ro el  galtego  marcljaba  entonces  ¿i  Iincerlo  á  su  misma  tropa  en 
el  Puente  del  Rev,  porque  verdíuieramente  entonces  estaba  su 
alma,  si  no  prirlfiradü^  á  lo  menos  encurtida  en  licor  cuando  co* 
metió  lo  fecliorSa  de  atacar  como  veremos  en  breve, 

ATAQUE  DEL  PUENTE  DEL  REV  POR  MIYARES, 

Las  relaciones  que  este  g^^e  habia  tenido  de  los  auxilios  de 
New-Orleans,  introducidos  por  Boquilla  de  Piedra^  nohabian  ^ 
do  exageradas;  por  tanto  Victoria  había  puesto  aquel  punto  en 
Aín  estado  de  verdadera  defensa,  y  la  habría  hecho  mas  completa 
y  hoíTorífica  á  las  armas  nacionales,  si  no  se  hubiese  encomendar 
do  de  ella  un  JSI\  Lazrano/]M'{'\%  recomendable  por  su  patriotis- 
mo, pero  como  cirujano  de  profesión,  mas  entendia  de  manejar 
el  bístnri  qiie  la  espada.  Por  tanto,  los  aprestos  de  Miy a  res  fue- 
fon  grandes  y  en  proporción  á  la  empresa. 

Dejóse  ver  en  principios  de  diciembre  con  la  fuerza  de  órde- 
nes, Navarra,  columna  de  granaderos,  tamarindos,  que  toda  pa- 
usaba de  mil  V  quinientos  hombres,  y  de  tren  de  arlilieria,  unobús 
i^e  á  siete  v  media  pulgadas,  un  cañtm  de  á  seis  y  dos  dea  ctratro; 
jiiezas  que  estaban  en  batería,  fuera  de  otras  dos  que  tenia  dis- 
puestas para  pasar  al  rio»  Dejo  ademas  cubiertos  con  fuerzas  com- 
petentes los  puentes  y  fortines  militares  que  tenia  planteados  en 
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el  camino  por  si  fuesen  atacados  por  extratai^eoia  de  loa  ameri» 
canos  para  contenerlas  en  el  puente  ó  distraerlas. 

Por  aquellos  días  condujo  k  Perote  ^I  coronel  Márquez  U|i 
convo?  y  se  ofreció  á  auxiliar. á  Miyares  con  su  fuem;  Qt>tenido 
el  permiso  del  comandante  del  8ur,  bajo  cuyo  mando  estabaí  ae 
le  dijo  que  viniese.  Efectivamente  se  presentó  el  3  de  dicieoiv- 
bre  de  1815  á  la  vi^ta  del  Puente  con  la  división  de  su  oíando, 
á  la  una  j  media  de  la  tarde,  y  en  lugar  de  tomar  ei  camiiio  pa^ 
ra  el  campo  se  dirigió  con  su  tropa  cansada*  encapotada^  y  w 
ranchos  á  batir  las  posiciones  americanas  de  la  parte  opueitli 
del  rio  sin  haberse  eQterado  antfis  de  la  localidad  que  guardaban, 
sin  saber  si  estaba  interceptado  el  puente  con  la  tala  de  eapjnoa» 
en  fin«  sin  tener  la  menor  idea  ni  formado  plan  de  lo  mísmf»  que 
iba  á  ejecutar,  y  lo  que  es  mas,  sin  haber  recibido  orden  alguqa 
de  operar.  Luego  que  lo  observó  Miyares  mandó  que  ae  reti- 
rase; pero  no  la  quiso  obedecer  y  prosiguió  la  accioOf  qua  ya 
comprometida  fué  preciso  auj^iliar  basta  las  siete  da  la  oodie 
que  Márquez  pudo  abrigarse  bajo  de  un  caniil«y  retirarla  cop 
mucha  pérdida,  pues  los  americanos  se  defendieron  con  denue» 
do,  aprovechándose  de  la  ventaja  de  sus  localidades  y  de  la  que 
les  daba  el  haberlas  coa  un  gefe  bárbaro,  que  solo  pudo  obrar 
de  e«te  modo  en  el  exceso  de  k  crápula,  ó  en  el  de  la  pasípn  la* 
ca  de  adquirir  gloria  con  mengua  de  ia  da  Miyares.  Habri^ 
consumado  la  pérdida  de  ia  díviúonde  Marque*  si  no  se  retira; 
poes  con  una  saikla  que  los  americanos  hubiesen  hecho  aa.  Ja  wb^ 
drugada,  no  habría  quedado  un  soldado  con  vida. 
:  La  noche  de  este  día  fué  muy  amarga  para  Miyarea»  ya.  p^r 
el  continuo  gemir  de  los  heridos;  ya  por  Jas  execración^ -ita  loa 
soldados  y  oficiales  de  Marquen  que  padiao  von  en  cuello -^ua  a^ 
le  hiciese  consejo  de  guerra,  medida  que  dabiem  tonaiaa,  pero 
^)ue  Miyares  no  se  atrevió  á  realizar  porque  él  era  americaiM  f 
aquel  gachupín: antes  por  el  contrario,  proeuro  ocultároste  atww 
tado  y  hacerle  honor  «n  sus  partes  t    Por  tanto,  las  de  M&rquaa 

1  No  paedo  menos  de  elogiar  (dice  Miyares)  el  brillante  comportamiento  de  fe 
division  del  Sr.  Márquez....  Este  empefió  la  acción  en  rason  de  qtfe  UmréMAH 
conocieron  los  iateociones  c|«e  Uevaban  tas  fvineras  peqoeftw  ptttMih  ^flm  9»db- 


BE  LA  mmVüLVCtOft   MSXICANA. 


ns^ 


insertos  en  la  Gaceta  num  855  de  30  cíe  enero  de  1815,  deben 

mirarse  en  lo  g-eneral,  como  un  tejido  de  embustes  diclios  con 
orgfullo  y  procacidad. 

Kl  BrígadieT  D.  José  Rincón,  que  acompañó  á  Miyares»  me 
asegura  que  su  diario  está  exactísimo,  y  que  puedo  presentarlo 
como  texto  de  verdad.     Dice  así: 

DIARIO  DEL  MES  DE  DICIEMBRE. 

Dia  L°  Al  amanecer  se  hallaba  mi  división  situada  eii  el  pun- 
to del  camino  rea],  llamado  la  T eiv/iZ/o,  dist  ante  media  legua  cor- 
la del  Puente  del  Rey. 

Desde  dicho  punto  me  pareció  conveniente  no  seguir  el  cami- 
no reai,  pues  los  americanos  habían  talado  sus  orillas,  y  iodo  él 
se  hallaba  deíendido  y  registrado  por  el  caHon  enemigo»  En  con- 
secuencia dispuse  abrir  otro  que  dirtjiétidolo  por  la  maUi  del 
muerto,  me  coudugese  a  la  altura  de  la  izquierda  del  Puente  del 
Rey,  de  que  me  posesioné;  é  inmediatamente  se  abrió  otro  camino 
para  el  rio,  á  fia  de  proporciona ruos  el  agua  de  que  necesitábamos 
con  urgencia.  Quisieron  los  americanos  impedir  esta  operacioii 
que  m  logré  á  fuerza  de  armas;  por  nuestra  parte  no  hubo  la 
menor  desgracia* 

Desde  la  altura  del  establecimieulo  de  Miyiires  se  empezó  4 
romper  otro  camino  mas  á  la  izquierda  del  que  se  abrió  la  tarde 
anterior  con  el  objeto  no  soio  de  proporcionarse  con  mas  como* 
didad  el  agua,  sino  de  apoderar^  de  un  punto  del  rio  muy  4 
propósito  para  el  establecimiento  de  una  lancba  que  llevó  consi- 
go para  franquearse  el  Paso  do  la  Antigua:  con  tal  motivo  los 
americanos  cubrieron  toda  la  orilla  derecha  del  rio,  y  tratarou  de 
impedir  esta  operación;  pero  Miyares  que  babia  situado  tropas 
con  artülerfa  á  derecha  é  izquierda  del  punto  que  eligió  para 
sil  paso,  los  litzo  retirar  de  los  cresioiies  escarpados,  y  de  Jos  pe- 
qtieños  bosques  que  haf  en  k  orilla  del  rio  habiendo  alguna 
pérdida  de  gente  por  ambas  partes. 

pase,  y  m>  hicieron  aprccíi>  úci  fupgo  úc  tiqüBUo^,-.  SÍ  ccsviio  Márquez  n&ció  efn  6ir. 
JÜCi^  liubícrft  tiacido  x^n  México,  no  at  visñtn.  éc  esto  WnginifCt  ;Vii(i*  inttoho  uo 
gttdiUp4Ñ«tQ!  ^  ^ 
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A  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  qned6  establecida  la1)ftflU< 
cha,  empezó  ¿  pasar  el  regimiento  de  Navarra,  y  acabó  ¿mé* 
día  noche,  situándose  en  la  orilla  derecha.  '   í.  • - 

Al  comenzar  á  pardear  la  tarde  comienzo  Minares  á  coofttrair 
tina  batería  para  cuatro  piezas;  quedb  concluida  á  las  cuatro  de 
la  mañana  del  dia  3,  y  comenzó  á  jugar  luego  sobre  los  parape*- 
tos.  También  al  ser  de  dia  comenzó  á  pasar  el  rio  la  caballería 
española,  y  á  las  4¡fz  ya  se  había  incorporado  con  la  infantería 
de  Navarra,  .     :  ■ 

El  dia  4  y  5  se  continuo  la  constmcoion  de  Cestones  por  Ios- 
españoles,  y  éstos  abrieron  un  camino  en  el  bosque  para  toliv  i* 
la  alcantarilla  que  hay>  en  la  carretera,  distante  un  tiro  da  fusil  de 
Puente  del  Rey.  Asimismo  se  abrió  un  boquete  de  la  parte  ío^ 
íbrior  á  la  superior  de  ia  alcantarília,  formando  un.cftmiDo  8ub« 
terraneo  que  sirviese  de  raíz  de  la  zapa,  y  empezó  los  aproGbea^ 

En  la  noche  de  este  dia,  á  las  ocho,  veinte  españoles  acampa*: 
fiados  de  algunos  cornetas,  y  con  toques  de  guerrilla  inquietaren! 
á  los  americanos,  y  los  empeñaron  á  hacer  un  fuego  terrible  por 
espacio  de  una  hora.  : . 

El  coronel  de  Navarra  con  tres  piezas  de  artillería  y  cuaren«* 
ta  zapadores  al  mando  de  D.  José  Rincón,  pasaron  á  estableoer-' 
se  en  la  avenida  de  Chichipila  para  cortar  la  comunicacioa  que 
por  aquel  punto  tenian  los  americanos,  situándose  fuera  del.ca-r 
ñon  de  éstos:  pero  lo  mas  próximos  ¿ellos  con  puestos  fortifica* 
dos  que  hiciesen  el  efecto  de  una  línea  de  circumbalacioiK     •■.'',■ 

E^  la  noche  del  7  avanzó  Miyares  ochenta  y  seis.  Tans.-ds^ 
trinchera,  y  en  la  del  8  cienta  veintidós,  cubriéndola  de  cestones* 
sobre  la  quinta  parte  de  longitud  del  Puente  del  Rey 

En  las  diez  de  este  dia  mandó  Miyaores  réetificar  el  reeonoci-^ 
miento  hecho  en  la  noche  anterior  de  la  vereda  quecoodiioe  po^ 
la  orilla  izquierda  del  rio  del  Copal  para  situar  cien  hombres  que 
impidiesen  tomar  agua  á  los  americanos.  . El-.  coronel>de  Navar- 
ra manifestó  con  la  corneta  por  la  conibkiaeiou  telegráfica  <}Uia 
tenia  con  Miyares^  que  no  jugase  ya  la  artillería  de  éste,  porquer 
podria  incomodarle:  que  habia  tenida  una  acción  y  ea.eila:£^i% 
heridos,  y  que  ya  habia  principiado  la  zapa  y  sus  aproches .ooa« 


lis  LJ 


fCAITA. 
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tra  los  americanos, . . ,  Respondible  Miyares  que  sn  zapa  segitiá 

I  í '!},  7  qne  no  íardaria  en  llegar  á  la  estacada.  A  las  ocho  y 
media  déla  noche  estando  Mirares  en  la  cabeza  del  pnente  ojr6 
los  voces  de  ríra  el  rtnf!  viva  el  ¡fenerai!  1/  mvn  ^ttvarrú!  Avan- 
zó á  ver  de  qtté  praveniati,  y  supo  que  los  americanos  habían 
abandonado  el  fuerte. 

A  la  mañana  sigilíente  salió  en  sti  alcance  el  coronel  Mar- 
qnez  cotí  la  cabullería  y  un  pequeño  obús  para  la  barranca  de 
Acasonica,  donde  tnvo  una  acción  con  la  caballeria  de  Victoria, 
qne  el  majídüba  en  persona.  El  segmido  de  Márquez  coronel 
Zarzosa,  empezó  la  acción  en  >a  que  nada  se  hizo  de  provecho 
por  ninguna  de  las  dos  partes,  (einendo  ambas  sn  pérdida  de 
muertos  y  heridos.  La  retirada  de  tas  tropas  de  Victoriü  fué  ca- 
si en  dispersión.  Yo  eslaha  eu  Te h naca n, adonde  vi  llegar  algii- 
lius  soldados  y  f)ito«.  Enliendo  que  la  causó  eí  teuior  de  verse 
fallos  de  agua,  porque  iba  á  corfaiiacl  enemigo:  díjose  que  por 
escasez  de  municiones,  pero  esto  lo  desmiente  el  esiada  de  ellas, 
formado  por  Miyares,  qne  aunque  no  se  halla  en  la  gaceta,  sin 
embargo  esíá  en  la  corresfjondencia  del  vireinato,  que  tenga  á 
la  visia,  y  de  ella  consta  qne  se  euconiró  lo  siguiente;  Una  pieza 
montad  I,  calibre  de  á  diez  y  ocho*  Tres  de  11  cuatro.  Una  carroña- 
da de  id.  Una  deámto.  Ouce  mil  cartuchos  de  fusil.  Quince  mil 
balas  de  id.  Dos  barriles  de  pólvora.  Ciento  setenta  tercios  de 
frijol.  Ciento  treinta  de  maíz,  Cuarcuía  y  seis  de  de  arrog.; 
Galleta  tres.  Habas  diez  y  nueve.  Harina  treinta  y  siete.  Gar- 
banzo seis..  Sil  diez  y  ocho;  y  otros  artículos  con  cuatro  barri- 
les de  uguardienle.  Por  taiuo,  es  necesario  repetir  que  el  aban- 
dono de  aquel  puntóse  debió  ala  pocaexperienciíi  de  su  coman- 
dante *.  Como  la  d^fetisa  del  puente  en  esta  época  había  lla- 
mado la  atettciou  general  de  la  nación,  y  casi  en  estos  dias  se 


*     En  rl  parte  •cncíllo  ck  Míynrcs  de  9  de  Diciembre  tÜcc La  nKuitana  don* 

de  estaba  conslruíJu  Im  furlIfiicaciQnt  t^  in&cceeiiijlc  por  ftis  trca  frenlufif  y  para  ats- 
tarU  con  éxito  por  uno  de  ellos  j  por  bu  rtlttfuaTdia;  inc  vi  prveij-ado  á  ubrir  irct 
Cttminus  por  medio  de  los  cs[h;:»us  boi&t|Ucs  y  pa^sr  d  no,  vül  éndumc  du  una  pequen  t' 
Inticliii  que  compré  en  Vcracruz,  | trcVK.fi do  ü»lc  ewm.^*  Conviene  tcticr  prescmle*  «■*' 
k«tf  ipioe«  |Mir  sialf^im  dta  no*  ritwi  cu  el  tniAiau  Oiuft,  quv  nc»  cé  imjKMilik.  .^9^ 
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(lij  el  gran  golpe  de  la  disolución  del  congreso  en  TehiiaciUi  yo 
miro  esta  crisis  como  la  mas  funesta  que  ento;ices  hizo  la  revo- 
hicion,  y  desde  ella  comienzo  á  contar  su  decadencia,  ha^^ta  casi 
tocar  en  el  desenluce  de  esta  terribte  escena,  el  cual  se  habría 
verificado  si  la  Providencia  no  hubiese  deparado  en  otros  pun» 
tos  otros  defensores  ilustres  de  nuestra  libertad  de  los  que  trata- 
remos sucesivamente,  comenzando  por  ahora  por  el  benemérita 
general  D.  Nicolás  Bravo,  que  según  el  orden  cronológico  pide 
nuestra  atención. 

HOSTILIDADES  DEL  COMANDANTE  TOPETE  EN  LA 

PROVINCIA  DE  VERACRUZ. 

Sil«8  nfmas  de  Mirares  causaban  no  poco  daño  á  las  seccio-» 
nesdel  general  Victoria,  las  quo  mondaba  el  c^nKmdante  T€iipe^ 
te,  no  lo  liacinn  menos  á  las  poblaciones  de  la  cosía*  Efectiva- 
mente, este  gvfte  á  qnren  jamas  hemos  visto  batirse  con  im  cuer- 
po reg'ularmente  armado  y  discf|>lin»do,  sino  con  enjambres  de 
jarochos  inermes  (pues  cuando  lo  hizo  con  el  general  Terán  fue 
completamente  derrotado)  llevaba  su  zana  contra  los  poblados^ 
y  los  hacia  perecer  al  rigor  de  las  llaiiias:  no  de  otro  moda  que 
el  can  rabioso  muerde  la  ¡yredra  que  se  le  tira,  ya  qite  na  puede 
despedazar  la  mano  inerte  que  se  ht  dispara. 

Confieso  que  cuando  me  veo  precisado  á  hablsir  de  este  mari- 
no, m«  siento  conmovíalo,  y  no  puedo  guardar  I»  calma  y  sereni- 
dad de  un  historiador.  Testigo  casi  presencial  de  sus  fechoría 
en  Veracruz  desde  el  año  de  1817  al  de  21,  en  que  lo  vi  llegar  á 
aquella  plaxa  lanzado  con  ignci^minia  de  Alvarado  por  aquelloa 
mismas  negros  que  fueron  su  apoyo;  disfrutando  de  la  vida  por 
la  generosidad  que  con  él  us'Vel  gem»ral  Santa-Anna  arrancan* 
dolo  de  las  manos  de  sus  enemigos  que -querian  quitársela  par^ 
después  (ósea  dicho  con  propiedad)  para  en  aquellos  mismos  dias 
tornarse  de  nuevo  contra  nosotros  en  S.  Juan  de  Ulúa,y  nos  cau- 
sase toda  clase  de  males,  ya  dirijiendo  desde  allí  las  a|)eracianes 
de  Lemaur  como  fu  segundo,  ya  trayendo  personalmente  lo» 
auxilios  de  hi  Habana  para  Ulua .  •  ••  Confieso  (digo)  que  toda 
esto  me  desquicia,  y  me  haria  recitsable  en  mis  relacíonea  si  uo 


^ÁffA. 


Ú^ 


h\9  apoyara  en  el  k*xtti  tie  las  (ineé!  minino  diritjfió  aTci'obietno 
de  Veracniz  tláriílnlí^  cuenta  de  sus  carrcrias  y  salfeos;  hé  aquí 
como  refií*rü  el  ineendio  que  hizo  del  |juebto  de  Coiaxtía  eti  14 
de  mayo  de  1815,  fid  cií,d  evisíe  en  l(*s  Iptríijos  de  corresjion- 
deur'ia  í\m  Veracruz  eon  el  virelnatu  de  M  exieit.  Coml^íefl;To  di- 
ehí)  á  V,  8.  {iüee  al  f:;'überniidür  de  esta  ]daxíi),  Pni  etiqué  mi  sali- 
da de  Cosamaliinfiati  por  eaminnís  no  eonecidos  jnim  divisiones» 
i'eociendt»  díHcultndes  é  iinjíosibles,  con  el  ubjeto  de  que  el  ene- 
iniíjfo  no  supiere  de  mí.  V  efeclivamente  llenrué  al  aniíinecer  de 
ayer  á  Coiaxtla  sin  ptíder  saber  t!e  eiertn  uada  de  lo  qtie  ¡lasabíi 
dentro  de  él,  pues  aunqoe  cocrí  infinilas  g-entes  que  viven  entre 
los  montes  como  fieras  §,nníla  [judesaearte^./íoryí/f  hísfael  aire 
qte  corre  por  hiít  inmrdktv.kmcs  es  eiíeníí^-o:  |jor  la  misma  razón 
desde  que  salí  del  terreno  del  eantofi  í5M|ío  el  enemio;o  mi  salida, 
de  modf»  que  entré  en  Cotaxtlaún  eneontrarni  euemi«"os  ni  mas 
gentes  de  el  veeintlario,  que  el  cura,  [uie**  todos  huyeron  de  las 
tropas  del  rey,  ctjando  cumian  y  btdjían  <*<»n  los  iusiirf^entes.  .Se- 
mejante nmducta  no  creo  debi  |íerdonnrla,y  [Kir  esta  razón,  por 
ser  un  pimío  qtie  foríiñcadu  v  sosteiudfí  casi  í*s  inexpiin-niible,  y 
por  quitar  un  abri^^^adero  fi  Ioíí  enemi^fos  y  una  aíbiana  g^enerat 
dtí  su  comercio,  d eterno nc  peíj-arle  fueí^o,  conn»  efetivamemte  lo 
verifiqué;  p  aunque  quise  tener  con  soto  la  casa  del  enra,  el  fue- 
go iomó  un  irierementu  que  fué  imposilde  aípiella  *.  Sobre  es- 
to V  la  persona  tIe  diclio,  hablaré  ú  \.  8.  mas  despiicío,  pues 
ahora  me  reduzco  á  paHicipar  k  V,  S.  de  m:s  operaciones  milita- 
res. 

El  enemigo  etectiv^amcntc  estaba  dentro,  y  habla  salido  el  dia 
aníerior,  y  con  el  la  población,  t  no  en  la  fuerza  que  se  decia 
pero  si  en  la  de  doscientos  hombres  al  mando  deRios,  de  Mella* 


^  ¿Y  |»or  qué  ciiuiía?...  puf  büsultcoa  de  estos  baibíijx>»  que  dcfipoblanin  los  ciu-f 
dadcs  V  pobhiron  Um  busq^uetf  y  cuevai?. 

•  Proles  lo  qiic  iM>  ciílkndo  el  friiMfimo,  Si  quino  Ttipclc  contener  el  fuego  do 
c«lu  casa,  cm  ifiiji;i  conserva r*icla  al  cora,  dretruyéndolc  vi  lugiir  princijuil  do  la  fe* 
ligrc§la,  j  ubligándolo  á  vtvjrcn  un  dcjiaiupam.  Stírin  cosa  rara  liüc^ít  qucd  cu- 
ra vivii'se  en  un  pdranio  mn  wbcr  du  su»  fclt^reies;  oiitunct:*  ¿de  quienes  era  cüfmT 
¿qué  cuidabíiT 

t     Mcíms  lu  eüücado,  estar  denüo,  y  babci  saÜdo^. 
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do,  y  Francisco  de  Paula.  Teniaa  hechas  obras  de  fortificación, 
pero  ni  aun  las  desl^icieron.  Como  averiguarse,  &  se  decía  que 
esperaban  fuerte  reunión  aquel  día,  y  nada  tenían  que  hac3r 
dentro  del  pueblo;  antes  del  medio  día  verifiqué  mi  salida,  y  el 
enemigo  en  guerrillas  pe  atacó  por  diferentes  partes  en  las  fea^ 
barrancas  de  la  salida,  en  p(>sic¡an  de  2¡enii  á  Nadir  t  dominan- 
tes á  unos  estrechos  desviaderos;  mis  guerrillas  de  infantería  y 
caballería  \o?  atoaron,  y  de  este  modo  subsistimos  tiroteándo^^ 
nos  como  tres  horas,  que  separadps  ya  de  las  guaridas  que  les 
presentaban  las  barrancas,  y  teniendg  el  llano  seguido  donde  hu- 
bieran sido  derrotados,  *  se  retirarou  con  pérdida  de  miiertoSi 
vistos  UQ  pocos  heridos  que  no  calcularé  porque  se  confundían 
rodando  por  las  mismas  barr.mcas  siete  caballos  ensillados,  y  sáe^ 
jte  fusiles  de  quiB  nos  hicimos.  Por  mi  parte  solo  tuve  tres  be^ 
ridos. 

Nada  reconiiendo  á  V,  S.  mas  que  el  sufrimiento  de  esta  tropa 
á  los  trabajos,  al  calor  de  la  macana  de  ayer,  que  para  desalojar 
&  los  enemigos  de  las  eminencias,  tenían  que  vencerse  sus  altu- 
ras entre  un  fuego  contiuuadQ;  estuve  para  casi  perder  una  por- 
ción de  soldados  de  infantería,  próximos  á  ser  abogados  de  calor 
y  sed,  si  no  hubiese  sido  por  disponer  los  cargasen  i,  ancas  la  ca^ 
ballería;  4  pesar  de  esto  no  se  pudo  evitar  la  muerte  de  uno  de 
Campcjchie.  Este  ha  sido  el  resultado  de  la  jornada,  que  aunque 
el  qiie  yp  uo  esperaba  q^nguna  otra  cosa  mas,  me  ha  sido  permir 
tido,  pues  (^ne  e|  eri,emigo  no  quiere  y  se  vale  de,  iodos  los  me? 
dios  para  evitar  una  ^ccion  decisiva  que  atido  buscando.  La  fal- 
ta de  víveres  y  el  habérsepie  fkspyado  casi  toda  la  c^bal/eríaen 
la  persecución  sobre  las  barrancas,  cuyo  piso  es  todo  dQ  piedra 
y  el  no  tener  objeto,  pues  el  enemigo  po  se  presenta  y  evita,  me 
hace  retirar  después  de  haber  cacado  todas  las  alejas  de  Mede- 
Ilin  como  y.  S.  me  previepe,  no  pudiendo  por  las  razones  espues- 
tas, particularmente  por  la  del  pstado  miserable  á  que  ba  que- 

t  ¿Qué  tal  80  ORplica  el  iiAatíco?  ¿No  seria  mejor  colocarlo  entre  Arturo  y  An^ 
tares  ó  en  Capricornio?  Ciertamcnto  qoe  no  hablj^ran  con  mas  propiedad  loaSiea. 
p.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  UUda 

*    LucgO^o  k^.iuexoii.    ¿Dequo  ft^ó  oltciunlóT    doi^c4É9% 
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dado  reducida  [a  cabalíería,  [íasar  por  la  que  lengo  en  esa  ciu- 
d;id  anuo  pensaba,  Dio^  &c.  Campa  meo  lo  de  Santa  Ana  IG 
de  mayo  de  1815. — Juao  Topete. — Sr.  gobernador  de  Veracruz. 
Resulta  por  este  parte  escrito  sin  simáxis  ni  lógica,  qu3  Co- 
ifxíla  fué  inceudiado  por  Topete;  pero  omite  la  principal  que 
sucedió»  y  esr  t[ue  prendtü  fuego  á  la  iglesia  cjiíe  ardió  con  todo 
el  pueblo,  que  era  de  paja  y  pereció  eu  las  llamas  el  copan  de 
formas  sacramentales, ,  ..  Asi  se  hacia  la  gtierra  no  solo  á  los 
hombres,  sino  k  la  misma  divinidad:  con  la  misnia  facilidad  y  pié 
sacrilego  se  conrertia  en  pesebre  un  altar  como  la  recamara  de 
un  paisano,  Quejaase  ahora  los  espaíloles  de  haber  perdido  la 
dominación  de  esta  tierra:  su  rey  invoca  el  auxilio  del  gefe  de  la 
religión,  refiere  falsaineiue  los  desórdenes  en  quena  vi viiuos;  pe- 
ro no  recuerda  los  sacrilegios  que  sus  infames  hordas  cometieran 
canira  la  humanidad  y  religión,  que  alrajeron  sobre  sus  delin- 
cuentes cabezas  la  c5lera  del  cielo,  y  por  los  que  el  Dispensador 
del  universo  cansado  de  sufrir  les  ha  quitado  el  dominio  de  este 
suelo,  donde  sou  acogidos  coq  hospitalidad  estos  mismos  ase- 
sinos. 

Resulta  por  tanto  que  aun  por  confesión  de  Tapete,  este  triun* 
íú  no  ñié  completo  para  él,  y  que  le  costó  caro.  Mas  ya  que  re- 
comietida  eu  su  parte  la  sítuacioa  de  Cotaxlla  para  defenderse , 
permítaseme  que  haga  yo  otro  tanto  al  gobierno  general  recor- 
dándole que  de  resultas  de  la  entrada  del  corsario  Nicolás  Baro- 
net], aimiraute  y  capitán  Lorenzo  (alias  Lorenciliojen  18 de  ma» 
yo  de  ltl93)  el  gobierno  trato  de  fortificar  dicho  punto,  situando 
sobre  la  lama  que  enfila  al  rio  cuatro  cañones  C4i libre  de  á  do- 
ce de  fierro,  que  desmontados  vi  en  dicha  eminencia  antes  de 
que  comenzase  la  revulucion  en  el  año  de  ISIO,  y  deque  sacaron 
paitida  ios  americanos,  pues  se  sirvieron  de  ellos  en  el  año  si- 
guiente. 

Es  ocasión  oportrma  de  reflexionar,  que  en  la  misma  época  en 
que  Topete  obraba  de  este  moda  bárbaro,  el  general  Victoria  se 
condticia  con  una  moderación  que  le  hacia  el  niayor  contraste; 
leiigo  a  ia  vista  tma  carta  original  que  escribió  al  prior  y  cóUsa- 
le&  de  Veracruz^  y  que  reaüueron  ai  virey,  concebida  en  lostér* 
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minos  siguientes:  „La  América  no  ha  declarado  la  guerra  al  co-* 
mercio,  sino  que  antes  procura  fomentarlo,  y  aprecia  á  los  co- 
merciantes de  todo  el  mundo.  Las  platas  de  estos  tendrán  el 
paso  franco  en  el  camino,  así  como  lo  han  tenido  ellos  y  todos 
sus  efectos  mercantiles.  Nadie  las  tocará  si  no  vienen  en  nniou 
de  lo  que  con  nombre  de  caudales  del  rey  se  ha  robado  á  los 
amaricanos,  y  quiere  remitirse  á  la  península  para  comprar 
allí  soldados  que  vengan  ú  destruirnos.  Solo  pues  estos  cauda* 
les  y  los  que  traigan  escolta  serán  nuestros  por  la  fuerza  de  las 
armas:  los  demás  serán  respetados  como  es  justo  y  aun  custodia- 
dos si  se  quiere  por  nuestras  tropas  hasta  esa  ciudad.  Dios 
guarde  á  VV.  muchos  años.  Paso  Moral  diciembre  29  del  año 
5.°  de  nuestra  libertad.  Guadalupe  Victoria. — Sres.  prior  y 
c&nsules  de  la  ciudad  de  Veracruz. 

Todo  esto  era  muy  bueno,  pero  tan  generosa  carta  debia  res* 
ponderse  por  un  hombre  imparcial  con  estas  precisas  palabras: 
Nolile  daré  Sanctum  canibus. ...  El  general  Victoria  se  equi- 
vocó en  suponer  que  en  aquella  sazón  se  remitía  dinero  a  Es- 
paña de  cuenta  del  rey.  La  América  dejó  de  dar  directamente 
al  erario  de  España  desde  el  año  de  1811:  lo  que  allí  se  recibía 
era  de  cuenta  del  comercio,  el  cual  franqueba  de  grado  ó  por 
fuerza  sus  caudales  para  oprimirnos  y  mandarnos  tropas.  Los 
consulados,  comenzando  por  el  de  México,  proporcionaron  las 
primeras  remesas,  y  con  su  dinero  se  efectuaron.  Era,  pues^ 
metañsica  la  distinción  entre  caudales  del  rey  y  de  particulares; 
todos  se  empleaban  contra  nosotros,  y  sus  dueños  pasaban  gus- 
tosos por  ello  a  trueque  de  sojuzgarnos. 

OCURRENCIAS  DEL  GENERAL  D.  NICOLÁS  BRAVO  Y 

RELACIÓN  IMPORTANTE  DEL  MODO  VILIPENDIOSO  CON  QUE  EL  GE- 
NERAL  D.   MANUEL    TERAN    aRRESTÓ   Y   DESTRUrO    EL    C0NORJ5SO 
NACIONAL  DE  VERACRUZ  Y  DE  QUE  YO  FUÍ  TESTIGO. 

Nunca  he  perdido  de  vista  la  vida  y  hechos  de  este  gefe  de 
quien  puedo  decir  sin  agravio  de  ninguna  persona,  que  es  un  ge- 
fy  siajuaucúUfti  y  i  quien  nadie  osará  becbarle  e»  -cara  üna-ae- 
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cion  que  desdiga  la  moralidad  y  buen  porleijiifi  correspoívde  á  un 
houibre  puiílico  y  caballero.  Heredero  dü  las  virtudes  de  sus  pa- 
dres^yacjue  no  desa  ftirt una,  pues  que  loda  la  consumieron  en 
servicio  de  la  patria,  y  sellaron  adeuiusdosile  ellos  sn  araorcousii 
sangre  en  patíbulos  alVantosos, ha  procurado  guardar  hasta  nues- 
tros dias  mía  conducta  tal,  cual  solo  pudiéramos  esperar  de  los 
Arísrides  y  Pociones.  Yo  bendigo  at  cielo  muy  parlicu'arnien- 
te  porque  ha  conservado  la  mia  para  darle  nn  tesfirnonio,  aun- 
que pequeñOj  de  las  rccoorpeusas  qne  en  la  tierra  deben  recibir 
los  buenos,  y  con  tanta  ma?í  razón  lo  bendigo^  como  que  para 
formar  esta  relaciotí  no  he  necesií,rdo  mendigarla  ni  trazarla  en 
mi  cabeza  como  un  poema  fabuloso;  el  mismo  Bravo  la  ha  es- 
crito confidencia  úñente  á  nn  amigo  suyo  que  le  pedia  le  contase 
la  hisLoria  de  su  vida  militar  desde  que  se  auseuiú  de  Tehuncnn 
en  el  ano  de  ISIG,  hasta  que  fué  preso  y  condtícido  a  la  ciucelde 
corte  de  México;  por  fortuna  hitbe  a  las  manos  este  manuscrito, 
y  tal  cual  lo  recibí  lo  presento  al  público,  cieno  de  qne  su  autor 
no  es  capaz  de  faltar  á  la  verdad,  y  nutcho  menos  cuando  dilata 
su  coraston  con  un  amigo.  Dice  nsi:  ,.£1  dia  5  de  noviembre  de 
IS16  t*u6  el  mas  iufort uncido  para  imestras  armas,  no  nientfs  que 
para  miestra  causa;  perdióse  eu  él  una  acción  que  se  debi6  ga- 
nar, y  con  ella  el  Sr  Múrelos  que  quedii  prisionero. 

Ue>eritranndo  yo  de  esta  desoxacií*»  que  ilmlé  f>or  veiní ¡cuatro 
horas,  dispuse  continuar  á  Tehuafan  adonde  llegué  con  algunos 
miembros  tlcl  congreso  qne  en  el  cjunino  se  me  reunieron.  En 
Cilla  cindíid  esíidía  de  com:rnd;mte  el  coronel  D,  Manuel  Terán 
que  nos  recibió  do  un  modo  rcgnlitr.  Algunos  días  después  se 
e^|mrc¡6  maliciosutuente  tauolicia  deque  los  enemigos  se  dispo- 
nían ]uua  batirnos,  p(jr  loque  el  Kaigre^o  dispusu  retirarse  á 
Coxcallan.  Yo  que  de  lienqíos  atrás  estabü  encargado  de  escol- 
tiirlo,  y  delija  minir  por  sti  tn.iyor  segtrridail  le  pri>|>nse,  {mali- 
ciando lociipcioso  de  la  noticia  e^|iiirc¡d*0  que  no  marcluiseinos 
á  Coxcíiílan,  sino  1  cerro  Coloratlo,  en  el  que  cstariamo^i  á  cu- 
bierto do  los  enemigos  intt*ri(»res  y  eNti*rÍurcs  pero  desgraciada* 
mente  no  f  ííoidg^y  se  d¡S|Hnoel  viaje  al  punto  señalado*  Cuan- 
do se  acercaba  la  parttda  se  preáeutó  el  ^r.  Terau  al  congrego. 
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ofreciéndofe  una  compnñía  de  su  tro|m  pnni  que  lo  escoltase  t^orf 
el  itoblc  objeto  de  que  descansase  la  mía  de  las  pasadas  fatigas/ 
á  lo  que  accedió  ef  congreso;  fifias  yo  dejando  mi  división  al  man- 
do del  coronel  D/  Nicolás  Catalán,  tomé  solamente  60  dragones, 
y  parftí  en  crimrplimientode  mt  deber  con  un  cuerpo,  de  cOyo  cui- 
dado estabaí  encar'g^do'. 

Hacia  coftio  diez  dias  que  estábamos  ^n  Coxcallafl  cuando  Te- 
rén  avisó  irl  congreso  que  podia  acercarrée  á  Tehuacaii  por  haber-' 
se  dfsijxido  tos  temores  de  que  fuesen  los  enemigos/  Este])asor 
me  hito  repetir  (s  los  miembros  del  congreso  mis  temori-s;  peror 
con  todo  dispusieron  pasar  á  la  hacipnd(lt  de  8.  Fniftcisco  do  Le^ 
ififi,  en  la  qfie  ú  Fos  dos  diiis,  como  á  las  diez  de  hi  maÜana,  vi 
repentinamente  una  polvareda,  causads  por  una  partida  de  ca^ 
ballerfa  quef  sedirijiaá  ella^sin  preceder  ei  menor  aviso,  lo  que 
al  momento  rtíe  hizo  confirmar  mis  antiguas  8os|>echas,  de  mane-* 
ra  que  á  un  mismo  tiempo  d^  parte  al  congreso,  y  me  situé  coñ^ 
mis  dragones  en  la  azotea  de  la  casa  \rxvjx  resistir  y  defenderán 
congreso  de  los  que  estaban  con  ¿I,  esto  es,  dcr  aquell»  compañías 
del  coronel  Terán,  y  de  los  soldados  que  iban  de  Tehuacan;  masr 
los  diputados,  impuestos  de  todo,-  fueron  á  mí  al  instante,  y  mer 
suplicaron  demasindiirmente  conmovidos  que  no  hiciese  re$isten«' 
cia,  por  que  peligrarían  sus  vidas;  razón  |ior  <^ie  deshice  todo  la 
que  tenia  dis|mestOf  después  de  hacerles  ver  que  estaba  resuelto' 
á  morir  en  su  defensa. 

En  seguida  tomé  el  camino  de  Tehuacan,  y  ár  pié  me  fui  á  re- 
cibir la  tropa  que  iba  á  la  hacienda,  la  que  en  número  de  dos-r 
eientos  hombres  hizo  alto  al  acercarse  k  mí,  y  llegando  el'co-»^ 
mandanle  de  ella  ¿  hablarnhíe,  lé'pfegunté  cual  era  eY  objeto  dé^ 

su  inesperada  espedicion,  y  n>e  contestó Coíitrá  Vanada 

hay  y  pero  si  contra  los  miembros  dtt  congreso  á  quienes  tengo  ór- 
den  deprender.  Este  paso  no  me^  sorprendió,- porque  ya  lo««r 
guardaba,  y  pam  él  estaba  mí  áiviino  prevenido,  y  asi  solo  m^ 
dediqué  a  interponer  mis  respetos,-  U  firf  de  que  la  tropa  no  incoi»' 
modase  ni  insultase  á  los  desgraciados- diputados,  6  quienes  nofi^ 
fícaron  inmediatamente  su  prisión^  f  fésr  pusieron  una  guardiü- 
con  muy  distintas  órdenes  de  las  que'  tenia  la  anterior  tpíe  ler 
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quitaron.    Reunida  la  comptiñla  qiw  escoliaba  al  congreso  con 

la  tn»pa  qius  había  a|tre.sa(lü  a  sus  vocales,  flispiisieron  su  regreso 
á  Tehuacan,  áeuva  retaguardia  iiiarclié  vo  con  mis  cincuenta 
bombres,  lambieti  para  aquel  punto.  En  ta  tarde  del  mismo  dia 
cnlramoíi  en  la  ciudad,  Al  punto  (ouié  una  casa  y  me  encerró 
en  ella  á  lamentar  la  suerte  de  la  (latria*  mientras  que  los  padres 
de  ella  sufrian  una  rio^orosa  prisión  en  el  convento  del  Carmen. 

Pocos  minutos  babriaft  pasado  después  tic  mi  lleofaüa  cuando 
se  |>reíient(i  el  coronel  Cataltirí  á  darme  parte  de  que  la  norlie 
anterior  había  sido  sorprendido  en  su  cuartel  por  las  tropas  de 
4¡  Terán   que  lo  luibian  desurmado,  llevanilosc  toda  la  fuj^íleria  y 
•  municiones,     Al  sií^uientc  dia  puMJ  Teran  a  visitarme»  y  me  instó 
para  que  fuese  á  su  casa  diciéndonic  que  tenia  un  asunto  de 
g^ravedad  quecomimiearme.     Como  n¡n*2^un  trabajo  me  costaba 
darle  g^usto,  fui  á  su  alojamiento^  y  en  el  me  dijo  que  su  oticiidi- 
dad  disg;u^tada  con  el  congreso  liabia  becho   una  revotucion,  y 
O[determinado  disolverlo  y  arrestar  ásus  miembros,  porque  sabian 
queniní^un  comantbmte  del  Norte  reeonoceria  aquella  corpora- 
ción, V   qnc  para  cvitur  mayores  malos  habían   adoptudo  aquel 
por  menos, 

llabhmtJo  después  sobre  que  babiiui  desarmado  á  mí  tropa  me 
(  aspíí'unj  que  solo  liabia  sido  por  tuera  jJieL'aucion;  pero  que  en 
r' el  mumento  qui*  yo  t»;'u>ií;i^e  me  entregarían  todo  el  urunonenlo* 
Enseguida  me  dijo  que  en  virtud  de  mis  conücimientos,  de  mi 
4¿.bonraíleJi  y  decisión  por  la  ¡lutria,  ileseaba  que  yo  me  quedase 
e,  allí  de  su  segundo,  y  que  do  becbo  me  lo  ofrecia  en  prueba  de 
*:su  afecto:  yo  le  contestu  que  no  podia  admitir  su  oferta,  y  que* 
dentro  de  ocbo  dias  debia  miuebar  á  la  provincia  de  VeracrujK, 
con  objeto  de  visitar  á  mis  amigos,   v  suliiútar  del  Sr.  Victuria  al- 
;.igunos  fusiles,  de  tos  que  jior  Boquilla  de  Piedras  liabia  recibido 
«^.pura  irme  después  á  espedicionar  por  el  Sur*     Oido  eMo  pi)r  Te- 
rán comenzó  á  liacermc  grandes  instancias  para  que  yo  perma- 
neciese en  su  com|»ania,  y  olíservaiido  mi  resistencia,  me  dijo: 
¿Pero  V.  pasará  por  ilonde  está  td  Sr,  íiuerrerolí     \'o  le  contes- 
tó, be  de  ir  por  el  camino  mas  derecbo  v  seguro;  pues  el  mas 
deretíbo  me  respondió,  es  el  de  Clialco,  sobre  lo  que  altercaiuo;} 
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uñ  biien'ráto,  yo  diciéndole  quo  totnaria  el  cattiino  más  dei^bho 
y  seguro,  y  él  insinuándome  y  recomendándome  el  del  Ohalco. 

El  coronel  Catalán  empleó  muchos  días  reclamando  el  arma- 
mentó,  y  nada  consiguió,  bien  que  no  tomaba  roí  nombre^  de  to- 
do me  imponía  diariamente.    Impuesto  yode  cnanto  pasaba, 
mandé  un  recado  á  Terán  la  víspera  de  la  marcha  lecordándole 
esta,  y  pidiéndole  las  armas  y  municiones,  al  que  contestó  que 
en  la  tarde  del  mismo  dia  quedarían  en  mí  poder;  pero  como  es- 
to nd  se  verificó  le  puse  una  carta  asegurándole  qué>  con  «armas 
ó  sin  ella/s  marcharia  I  las  diez  dé  la  mañana  del  dia  tóguiemte,  y 
así  lo  dispuse  todo.    Casi  al  momento  de  marchar  le  mandó  \in 
recado  participándole  qué  según  le  había  dicho,  salía  ya  para 
mi  destino,  y  que  lo  verificaba  con  trescientos  soldados  desar- 
mados, cierto  de  que  hahia  algún  oculto  motivo  pior  el  cual  se 
había  retenido  mi  fusilería.     La  contestacionde  este  recado  fué 
personalmente  Terán  á  dármela^  repitiendo  oon  este=  motivo  sus 
instancias  para  que  yo  admitiese  su  oferta,y  porúltieKyme  dijo 
que  deseaba  habilitarme  con  mil  pesos  para  socorro  de  mi  tvopa, 
á  que  le  contesté,  que  en  Coscomatepec  tenía  amagos  y  dinero^  y 
que  mis  soldados  acostumbrados  á  sufrir  no  ma  pedían  jamas 
prest,  por  lo  que  únicamente  deseaba  rehacerme  de  mí  fusilería; 
mas  como  aun  se  negaba  á  entregármelos,  •  mandé  montar,  y 
cuando  vio  que  no  habia  remedio,  mandó  aun  ayudante  para 
que  los  entregase,  y  yo  al  coronel  Catalán  para  que  los  recibiese. 
Poco  después  volvió  el  coronel  demasiado  incóünddo/  puesien 
lugar  de  sus  fusiles  que  eran  nuevos,  le  querían  dar  carabinas 
inútiles:  de  las  que  tuvo  precisión  de  tomar  la  mrtadj  y  elrigsto 
hasta  los  trescientos  fusiles  de  éstsí  arma,  conformá&dose  cton  re- 
cibir el  armamento  mediado.  Matábamos  al- momento'para  Cos- 
comatepec, y  llegamos  á  los  tínco  días.    Inmédiatatnénte  escribí 
al  Sri  Victoria  que  sié  hallaba  de  comandante  genc^alde  la  pro- 
vincia de  Veracruz,  quien  luego  me  contestó  nianifest&ndóáie 
grandes  deseos  de  verme,  y  que  me  esperaba  éú  él  fuerte  dé  Pbí- 
millas^  por  lo  que  dispuse  mi  marcha  álos  cuatro  dias,  lie  valida 
conmigo  una  escolta.    Nos  vimos,  y  déspueá'  de  müchai^  y  muy 
largas  conversaciones  lé  manifesté  la  necesidad  que  tenia  de  al- 


BE  hÁ  MVOLüdRBI* 


S27 


güilos  fusiles  que  deseaba  me  prestase  u  vendiese,  lo  que  no  me 
coíicedtó,  diUidome  esperauzas  de  acceder  á  mi  solicitud  en  la  se- 
guiida  remesa  que  esperaba* 

Concluida  nuestra  entrevista,  rae  volví  á  Coscomaiepec,  y  dis- 
puse mi  marcha  para  tierra  caliente;  mas  como  los  habitantes  de 
dicho  pueblo  fueron  testigos  de  mis  afanes  por  la  independencia, 
y  del  resido, sitio  que  allí  sufrí^  me  proíesabao  algún  afecto^  la 
víspera  de  mi  marcha  se  reuuen  por  la  nuche,  me  ponen  guar- 
dia, y  se  me  presentan  todos  los  vecinos,  suplicíuidome  que  per- 
maneciera con  ellos.  Las  instancias  que  me  hicieron  fueron  tan- 
tas queme  obligaron  a  detenerme  por  algunos  días  para  conten- 
tarlos, y  seguir  mi  derrotero;  pero  sabiendo  lo  ocurrido  el  Sn  Vic- 
toria, é  ignorando  mi  modo  de  pensar  tan  delicado,  me  escribi& 
suplicándome  me  retirase  de  la  provincia  de  Veracruz,  y  fuese 
al  Sorj  donde  tanta  falta  hacia  t  y  adonde  muy  presto  me  remi- 
tiria  algunos  fusiles. 

Esta  carta  me  lastimó  tanto,  que  con  la  mayor  reserva  dispuse 
mi  marcha  y  la  verifiqué  al  siguiente  tJia  sin  que  el  vecindario 
supiese  nada»  dirigiéndome  á  san  Andrés  Chalcliicomuhi,  En  es- 
te pueblo  conseguí  algim  dinero,  y  salí  con  dirección  á  Xonaca» 
tlan  para  verme  con  mi  antiquísimo  compañero  el  Sr.  Guerrero. 

Por  lo  ocurriólo  en  Tehuacán  no  quise  pasar  otra  vez  por  dicha 
ciudad,  V  tomé  el  rumbo  de  Tepeji  de  las  Sedas,  en  cuyas  inme- 
diaciones quiso  un  capitán  con  cincuenta  hombres  impedirme  el 
paso  de  orden  deTerán^  hasta  tant«  le  manifestase  un  pasaporte 
de  aquel  gefe;  mas  yo  con  desprecio  le  contesté  que  hacia  mucho 
tiempo  que  era  teniente  general,  y  que  de  ninguna  manera  en 
campo  abierto  me  sujeta ria  á  la  voluntad  de  un  corone!.  El 
capitán  bien  hubiera  deseado  cumplir  con  exactitud  las  úrdenes 
de  su  coronel;  pero  no  te  era  fácil  oponerse  á  trescientos  s<d da- 
dos, y  usi  prescindió  de  su  empeño^  y  yo  continué  mi  niarcKa. 
Del  pueblo  donde  dormí  aquella  noche  (que  no  me  acuerdo  de 
su  nombre)  dirijí  una  carta  al  Sr.  Terán  en  que  le  afeaW  esta 

f  Si  el  8r.  Bravo  Aubiese  quedftcio  en  k  proviiicia  de  Vcracrui,  el  Sr.  Victoria 
hñbrm  tenido  ua  buen  compañero  y  ñel  amigo,  y  no  bo  babria  v\¿Iú  entregado  por 
negroa  lofietefl  que  lo  «apusiera  &  perderse. 
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conducta,  y  le  patentizaba  muchas  quejas  que  por  tanto  tiempo 
habia  yo  callado,  manifestándole  ademas  los  males  que  se  caiisa» 
ban  á  la  patria.     De  esta  carta  no  tuve  contestación. 

Muy  en  breve  me  incorporé  con  la  división  del  Sr.  Guerre- 
ro, que  á  la  sazón  se  hallaba  en  las  orillas  del  sepulcro  ú  resultas 
de  unas  heridas  que  habia  recibido  en  un  brazo,  incendiándose 
un  pequeño  caílon  en  el  aclo  de  reconocerlo,  por  lo  que  me  suplí» 
có  que  me  encargase  de  su  división,  y  permaneciese  en  su  com- 
pañía hasta  el  fin  de  su  enfermedad,  á  lo  que  accedí  gustoso;  pero 
á  poco  comenzó  á  mejorarse,  de  suerte  que  en  pocos  días  se  le- 
vanto de  la  cama  y  continuó  en  disposición  de  seguir  la  campaña» 
Como  mi  presencia  aüí  era  innecesaria,  dispuse  continuar  mi  es- 
pediciou  para  lo  que  me  auxilio  el  Sr.  Guerrero  con  dos  cañones, 
municiones  y  dinero,  artículos  de  que  carecia  absolutamente. 

Después  de  combinar,  y  tomar  algunas  medidas  en  favor  de 
la  nación,  nos  separamos,  y  me  dirigí  á  las  inmediaciones  de 
Cuantía,  donde  me  mantuve  cerca  de  un  mes,  haciendo  algimas 
correrías  de  poca  consideración,  y  luego  que  conseguí  algunos 
recursos  para  mi  marcha  la  continué  disponiéndome  al  rumbo  de 
Mescal ',  cuyo  caudaloso  rio  pasé  por  el  pueblo  dé  Tlalcosauti- 
tlan  á  tiempo  que  Armijo  se  hallaba  en  Chilapa  con  una  gruesa 
división,  lo  que  me  obligí)  á  tomar  la  rivera  del  rio,  y á  hacerlas 
marchas  dobles  y  casi  generalmente  de  noche  para  evitar  lina 
sorpresa,  é  impedir  un  choque  que  en  aquellas  circimstancias  no 
podia  resistir. 

Por  fin,  después  de  muchos  trabajos,  llegué  á  Axuchitlan,  don- 
do  determiné  pasar  algún  tiempo;  ya  para  reunir  las  diferentes 
partidas  sueltas  que  habia  en  aquel  rumbo;  ya  para  disciplinar 
la  tropa,  y  ya  para  municionarme.  Antes  de  dos  meses  logré 
ver  una  división  de  mas  de  mil  hombres,  regularmente  arregla- 
dos y  en  la  mejor  disposición  para  batirse,  en  cuya  confianza  dis- 
puse fortificar  el  cerro  llamado  de  la  Águila,  y  marchar  á  Hue- 
tamo  sobre  el  comandante  enemigo  Pió  María  Ruiz.  Éste  se 
retirO  inmediatamente  y  con  precipitación,  pues  forzando  yo  mis 
marchas  no  le  pude  dar  alcance;  no  obstante  logré  corresponder- 
me  con  Urbizu  su  compañero,  quien  me  ofreció  tropas  y  presen- 
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ííirme  un  plan  para  apoderarme  de  Zitacuaro,  asegurmidüme  que 
abatidaNíiiia  el  |Tarüdo  reallsía»  Al  eleclo  exijiode  mi  parle  que 
me  retirase  por  algunos  dias  mieuirab  realiza |ja  $u  proyeetn, 
Cuaiplí  por  mi  parte,  pero  Urbizn  me  falto  ú  la  promesa;  emunces 
avancé  á  situarme  en  Cóporo,  Lbrtificaeion  abandonada  y  donde 
hablan  sufrido  mucho  deslio uor  las  armas  espanoias.  Desde  a* 
quel  punto  destaqué  una  partida  al  mando  de  Anaya  que  logro 
sorprender  el  dosiacamento  en  Mará  vatio.  El  gobierno  de  Mé- 
xico mandil  luego  atacarme  con  uua  gruesa  división;  pera 
la  derroté,  y  alentado  con  este  triunlb,  lomé  empeño  en  reediíicar 
aquella  acreditada  fortaleza  destruida  hasta  los  cimientos  des- 
pués de  que  la  entrego  D*  Ramón  Rayón. 

En  estos  dias  a|)a recio  por  >¡otü  la  JMarina  la  espedieiou  del 
general  Mina  que  venia  con  el  proyecto  de  hacer  que  nos  <*;u- 
bernase  la  ctmstitucion  española,  objeto  ímico  (seg^un  entiendo  a 
queso  dírtjtau  üus  afanes).  In  rayo  de  es|*eran;ía  alentó  los  uni- 
mos decaídos  generalmente  con  una  prolon^^ada  serie  de  desgra- 
cias- Anmenlaronse  por  todos  rumbos  nuestras  armas,  y  yo  par- 
ticipando del  aliento  j;rpneral,  me  decidí  a  defender  a  (  o[)oro, 
pero  ya  era  larde;  estaban  ai^'-otados  los  recursos,  faltúromne  es- 
tos, y  aun  el  tiempo  preciso  para  cumplir  las  obras  indispensables 
de  la  foríilicacion:  píisoscme  en  brevets  dias  un  rigoroso  sitio  por 
el  comandante  español  Barradas,  el  cual  tui^  reíor/ado  con  la 
gruesa  división  que  mandaba  Murquez  Donayo» coronel  de  Lo- 
bera. Mis  sitiadores  abundaban  de  todo,  cuando  yo  de  todo  cu- 
recia:  el  perro  muerto  y  el  caballo  fueron  el  plato  mas  regalado 
oon  que  muchos  dias  satisticemi  liambre,  pasando  algunos  sin 
alimentarme,  Ivn  esta  critica  situación  se  me  liicieron  por  los 
enemigos  o^ran diosas  y  tisonjeras  ofertas  que  desprecié.  Tenia 
entre  mis  enemit^os  a  Rayón  y  ürbizu,  tanto  mas  temibles  cuan- 
to que  conocían  aquellas  sendas,  tal  vez  mejor  que  yo  i^  y  aun 
de  las  mejores  gfuias  que  fuidicran  tener.  Las  sugestiones  de 
loe  españoles  produjeron  todo  m  efecto  oti  casi  la  mayor  fiarte 


t     E»  müTieater  decir  en  lionor  de  la  vcrdud*  que  aunque  Riíyojí  fue  üeir&do  ¡mra. 
qnc  condujose  la  tropa  i  loa  alaqi]ü««  »e  abstuvo  de  imcerlo  viiI](í!nd(M«   de  arbitrios 
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de  mis  soldados  hambrientos,  desnudos  y  amenazados  de  muerte; 
algunos  dé  los  que  se  adscribieron  á  mi  división  de  aquella  de» 
marcación,  introdujeron  al  enemigo  en  el  campo,  j  llegué  á  yfer*- 
me  desamparado,  menos  de  algunos  fieles  compañeros  que  traje 
del  Sur,  con  los  que  lo  abandoné;'  matáronme  á  muchos  valien*' 
tes,  á  más  de  los  que  hicieron  prisioneros  y  fusilaron  á  otros; 
contándose  entre  estos  el  benemérito  D.  Benedicto  López  t,  el 
cual  habiendo  salido  de  Cóporo  sobre  las  filas  enemigas,  quiso 
del  mismo  modo  introducir  víveres  al  campo,  r  pereció  en  la- 
demanda:  él  habia  destrozado  la  división  de  Torre  y  Mora  cerca 
de  Zitacuáro  en  Mayo  de  1811,  y  la  forttraa  le  lísoiVjeó  entonces 
con  finezas  que  ahora  le  rehusó  caprichosa.  Yo  logré  salvar  á< 
merced  de  unos  ásperos  peñascos' en  que  me  guared,  y  en  eilbs 
habité  por  espacio  de  siete  dias»  manteniéndome  con  agua  pura, 
después  de  haber  recibido  fuertes  contusiones,  pues  volé  de  un 
derrumbadero  como  cien  varas.  No  obstante  de  estarían  mal 
parado,  anduve  á  pié  mas  de  treinta  leguas  hasta  Ilegal  alíran*: 
cho  del  Atascadero,  donde  me  auxiliaron  sus  moradores  oDn  un 
caballo  para  continuar  mi  marcha  ó^Huetamo  donde  creia  poder 
reunir  los  dispersos  de  Cóporo. 

Cuando  yo  marché  para  este  espedioion,  el  Sr.  Guenrerore*- 
tro<^edió  desde  Hoetamo  con  el  fin  de  restituirse  á  las  Míitetiaaji 
para  lo  cual  comenzó  á  hacer  una  recluta  de  gente,  situándose- 
en  PoUvtla.  Por  mi  ausencia  quedó  cónel  mando  D¿  Mimiieil 
de  Etizalde,  á' quien  por  enfermedad  relevó  D¿  Matias  Z^vala^  el 
cual  de  conformidad  <;on  el  Sr.  Guerrero  franqueó  los  auxiltoe- 
necesarios  para  aliviarme  en  Cóporo.  El  Sr.  Gurrero  no  pudo 
llegar  en  sazón  para  llevármelos,  y  así  solo  fué  un  testigo  det  la 
ruina  de  mi  campo,  como  poca  antes  lo  habia  sido  del  si^i  átt. 
Xonacatlan,pórl0  quecontramarchó  hacia-  Huetamo.  • 

En  este  mismo  tiempo  se  dejó  ver  en  las  tropas  americanas,  uo^ 
D.  Juan  AtOanio  de  la  CueoOy  hombre  de  aquello»  buhoaeras.- 
que  se  nos  presentaban  con  achaque  de  vender  algunas  niercaH 
derias  y  baratijas  de  que  teníamos  mucha  necesidad,  afectando 
liberalidad  y  patriotismo;  pero  en  realidad  eran  unos  superche-^ 

t    Benemérito  de  la  patri»  lo  deekró  el  oongreio  de  Mézteoí 
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ros,  embahi dores,  espiones  del  gobierno  español»  no  fíiltacido  en-' 
tre  esta  muía  (r-eate  alíennos  frailes  y  demandaütejs.  No  me  des 
Q^rad6  el  modo  de  Cueva,  v  aunque  no  dejé  de  dudar  un  tanto 
desús  promesas,  cediendo  alas  circunstancias  que  exigían  bacer 
del  ladrón  tiel,  le  di  pasaporte  eo  el  concepto  deque  toruaria con 
algunas  armas,  y  haciendo  del  aposto!  de  nuestra  causa,  liaría 
también  algunas  conquistas  formando  la  opinión  pública.  Otro 
tanto  bizo  Ü-  Ignacio  Rayón,  pero  no  [*udo  recabar  de  él  que  le 
diese  unas  barras  de  plata  que  ofrecía  cambiárselas  por  moneda 
en  >léxico,  sentimiento  que  influya  no  poco  en  la  prodición  que 
de  ambos  bizo,  causando  nuestra  ruina. 

Después  de  pasados  dos  dias  de  mi  llegada  de  Cóporo  á  Hue- 
tamo,  pasó  por  aquellas  inmediaciones  Cuevacon  una  partida  de 
doscientos  hombres  vestidos  del  traje  de  los  americanos,  iingien- 
do  ser  de  la  división  del  comandante  Vargas,  y  que  venia  en  mi 
auxilio  Puse  luego  que  lo  supe  algunas  espias  que  me  avisaron 
que  Cueva  había  ido  a  Churnmjtm  a  sorprender  al  ür-  V'erJuísco, 
y  que  lo  habia  conseguido^  por  lo  que  reuní  prontamente  mas 
de  treinta  dragones;  y  aunque  bastante  enfermo,  marché  sobre 
los  finjidos  patriotas  de  la  división  de  Arniijo,  alcanzando  su  re* 
taguardia  al  pasar  el  río  del  Carrizal,  donde  tuvimos  un  corto 

I,  lí  roteo. 

En  la  tarde  de  estedia,  que  fué  12  de  diciembre  de  1817,  ex- 
pedi  mis  órdenes  para  que  se  me  reuniesen  los  8res,  Guerrero, 
Catalán,  Zavala,  y  Elízalde,  con  cujas  partidas  regulaba  yo  el 
número  de  quinientos  hombres:  el  15  siguiente  pasamos  dicho 
rio,  y  continué  eu  persecución  del  enemigo,  el  cual  en  la  próxi- 

^^pa  noche  anterior  habia  hecho  prisionero  ai  Sr.  Rayón  en  el 
rancho  de  Patanibo  donde  vivia  retirado  con  so  íanulia,  sacán- 
dole cuanto  tenia^  y  dirijieudose  inmediatamente  á  Axuchitlau, 
por  lo  que  no  pude  lograr  cortarle  la  retaguardia,  y  sob  continué 
en  su  seguimiento  hasta  las  inmediaciones  de  aquella  población. 
Hallábame  yo  lomando  mis  disposiciones  para  .itacarlo,  cuando 
oi  un  repique,  y  luego  salió  mi  conocido  mió  á  comunicarme  la 
noticia  de  haber  llegado  Armijo  con  mas  de  quinientos  hambres* 
Por  esta  casualidad  me  hallé  en  el  caso  de  retirarme  y  lo  verifi- 
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qué  á  S.  Mis:aei  •9muro^  donde  encargué  el  numdo  de  tndas  lu 
tropas  al  Sr.  Guerrero,  y  yo  me  retiré  i  curar  al  rancho  de  Dolo- 
res previniendo  á  dicho  gefe  me  mandase  allí  una  escolta  ínterin 
me  restablecia. 

A  los  dos  días  debia  llegar  esta«  y  una  hora  antes  llegó  casual- 
mente Armijo  después  de  forzar  una  jomada  terrible^  y  me  aor- 
prendió  é  hizo  prisionero  sin  disparar  ni  un  tiro  de  fusil  porque 
no  había  quien  lo  hiciera. ..." 

He  aquí  la  sencilla  relación  de  la  suerte  que  cupo  al  general 
Bravo,  y  Lie.  D.  Ignacio  Rayón.  Conducidos  ambos  á  la  cárcel 
de  corte,  fueron  el  objeto  de  la  compasión  para  los  amerícaDOS 
sensibles,  y  de  una  complacencia  maligna  para  los  españoles. 
El  gobierno  les  mandó  formar  causa  militarmente,  y  no  pue- 
de negarse  que  el  conde  del  Venadito  usó  con  ellos  de  una 
moderación  y  clemencia  de  que  no  hubiera  sido  capaz  su  antece- 
sor. Una  fuerte  barra  de  grillos  en  los  pies  traida  por  tres  affos, 
y  un  sufrimiento  á  toda  prueba  de  toda  clase  de  calamidades  fue- 
ron el  crisol  donde  estos  dos  ilustres  americanos  justificaron  su 
patriotismo.  Desde  aquella  mansión  de  horror  y  purgatorio  de 
vi  VOS;  veian  perecer  lastimosamente  ásus  desventuradas  familias. 
Para  mantener  su  existencia  Rayón  hacia  cigarros,  y  Bravo  pu- 
reras de  cartón  muy  bien  acabadas,  estampando  en  ellas  su  sello 
ó  marca.  Yo  he  tenido  en  mis  manos  en  Veracniz  una  de  ellas, 
y  aunque  no  necesitaba  de  la  presencia  de  esta  pieza  para  sus- 
pirar por  un  amigo  á  quien  tenia  en  mí  corazón,  no  pude  dejar 
de  conmoverme,  pues  mí  suerte  no  era  entonces  menos  infausta 
y  comprometida.  Nadie  oyb  de  la  boca  de  Bravo  una  espre- 
síon  menos  decente,  ni  nadie  le  vi&  reflexivamente  sin  rendirle  un 
tributo  de  admiración  y  respeto.  Conservó  su  dig'uídad  y  aque- 
lla noble  mesura  que  tanto  realza  su  persona,  hasta  arrancarle  al 
conde  del  Venadito  en  una  visita  de  cárcel  que  hizo  estas  me- 
inorablos  palabras.  . . .  Este  hombre  me  parece  nnpríncipe  cau- 
íivo,  no  de  olro  modo  que  Alejandro  reconoció  la  dignidad  del 
rey  Poro,  cuando  hecho  prisionero  le  preguntó  como  quería  que 
le  trntase.  y  le  respondió  con  noble  orgullo..  .  Como  á  rey,  . . . 
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Puesto  en  libertad  Bravo  porque  fne  comprendido  en  la  am- 
nistía que  trajo  el  segundo  juramento  de  la  constituuion  españo- 
lii  por  la  sublevación  de  Qiiiróga  en  la  isla  de  León, se  retiró» 
CuautEa  é  Izucar:  alli  llegaron  ásus  oídos  las  voces  consoladoras 
de  Utdependencut  y  ¿ÜH^rfad  procUimadns  en  Iguala^  y  voló  sin 
düínora  á  unirse  á  las  lilas  de  los  patriotas  que  descauzando  en 
su  probidad  y  pericia  acreditada,  lo  eligieron  caudillo  de  nna 
división  que  en  breves  dias  formó,  con  la  que  se  hizo  temer  de 
Hevia,  y  sitió  á  Puebla,  Xo  es  del  momento  reíerir  sus  acon- 
tecimientos posteriores;  esto  toca  á  otra  época  y  á  otra  pluma; 
baste  decir  que  D.  Nicolás  Bravo  por  sus  virtudes  lia  sido  uno 
de  los  preciosos  ornamentos  de  la  nación  mexicana,  y  uno  de  los 
a[»oyos  nías  seguros  de  su  esperanza  pura  consolidar  el  sistema 
c[ue  ha  adoptado  t. 

l  En  las  scaionce  del  congrcio  general  del  presento  &ño  do  1844  no  tiAn  fal- 
tado diputados  quo  ignorando  cata  rebcíon  óiíacla  (y  de  que  ja  fui  testigo  presen, 
eíiit  en  Ti^huacan)  qnisiesen  hacer  moción  para  que  á  Teran  me  le  declarase  bené- 
miTito  y  se  colocase  su  nombre  en  el  cutiilogo  4c  los  que  se  leen  cu  el  salón  de  sesio* 
Des.  Destruir  an  oongicBo,  j  de  b  m^ner»  vi'ífima  que  lo  liízocs  el  fnajor  crimen 
de  alLa  traicÍGD  que  puede  Ciimeter  un  ciudadano  contra  supatria.  Por  mí  confietoque 
hallo  mas  justo  que  se  coloquen  allí  los  nombres  de  Veoegos  y  Calkja  que  ti  de 
Tcrio:  RÍqüicra  c«to«  gofcs  fueron  fieles  mt  gobiernoqcic  servían,  pero  Torio  fuí?  infiel 
al  qae  lo  babia  Cülmado  de  honores.  Esto  acría  canonizar  el  niajor  delito.  Por  la 
falta  de  este  congreso  llovieron  innumerablea  males  aobra  la  nación;  ísltóle  la  clava 
al  edificio  j  vino  abajo^  pero  eslo  crimen  tío  quedó  úñ  caaligOi  y  c<WTÍ<S  de  cuenU 
del  cielo  aplicarle  la  pena-  No  dcsconoico  el  mérito  militar  de  Terán,  que  ba  mere, 
cido  mis  elogifn  j  que  deploré  la  dejígraciada  muerte  que  tuvurpero  yo  digo  con  S. 


Vtblo,  Laudo  ÍA  httc^  in  Aoí  fian  laudo.  Defecto  de  lal  tamaño  no  merece  que  se 
ÍDbcñba  en  el  catálogo  de  loa  béroea»  y  cuya  ñdchüad  á  la  patria  jamaa  ha  sido 
mancillada. 


TOM  IV.— 30. 


CARTA  OI^EVFA. 


HISTORIA  DE  LA  JUNTA  DE  XAUXILLA. 

1  PRECIABLE  amigo. — ^Ea  la  carta  veiaüsiete  paite  piimeim 
de  eiita  teicera  ¿(Mca,  primera  edkúoD,  be  dado  í^ 
Mibaltema  que  iiUfUió  el  congreso  general  de  Apatzingan  por  sí 
eifta  corporacioo  pereciese  en  su  tránsito  arriesgado  i  Tehuacan 
de  las  Granada».  En  la  misma  carta  refiero  la  disolución  de  es- 
ta jtmta  por  el  general  Anaya,  y  la  creación  de  otra  gubernativa 
en  Ui  uapan.  £•  tiempo  ya  de  que  liaUe  de  la  de  Xauzilla,  bajo 
cuyo  régimen  se  hicieron  cosas  grandes  en  su  esencia;  pero  de 
que  pocos  tienen  idea  porque  la  suerte  no  correspondió  á  sus  a&- 
nen.  Organizóse  esta  pequeña  asamblea  de  los  Sres.  Ayala^ 
Ih  Mariano  Tercero,  D.  Pedro  Vülaseñor,  y  por  restiro  de  éste  el 
Dr.  D.  José  de  San  3Iartin,  canónigo  lectoral  de  Oaxaca.  En  lu* 
gar  de  Tercero  entró  D.  Antonio  Cumplido;  finalmente  se  destina-» 
ron  para  secretarios  en  lo  civil  y  político  á  D.  Francisco  Loxero 
y  para  lo  militar  á  D.  Antonio  Vallejo.  Los  pueblos  sedientos  de 
un  gobierno  aplaudieron  y  reconocieron  á  éste  como  leghimo,  y 
se  entregaron  á  su  discreción  confiadamente. 
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La  junta  escogió  para  su  seguridad  el  putUa  de  XaiíJ^iila^  de 
donde  lomó  el  nombre,  estableciéndose  allí  un  fuerte^  el  cual 
tendría  como  dos  mil  varas  de  Sur  k  Norte,  y  un  rail  de  Oriente 
k  Poniente,  con  cuatro  íbninesj  dotados  cada  uno  con  tres  caño- 
nes de  á  ochOj  y  buenos  parapetos.  Entrábase  á  este  punto  por 
una  puerta  muy  estrecha,  sobre  la  que  habiados  cañones  cbicos, 
y  estaba  bastante  surtido  de  víveres,  aunque  no  de  pertreclios 
de  guerra,  pues  abastecía  á  todas  las  divisiones.  Su  guarnición 
variaba  en  número,  pero  no  taltaba  la  necesaria  para  defen- 
derse de  un  golpe  imprevisto,  llabia  á  demás  allí  una  regular 
imprenta  por  cuyo  medio  salian  las  luces  escasas  que  se  podian 
ministrar  á  los  pueblos,  casi  todos  oprimidos  y  subyugados  por 
los  españoles. 

Es  biea  sabido  que  uno  de  los  agientes  principales  del  gobier- 
no de  estos,  íué  D.  Manuel  Abad  Queypo,  Obispo  electo  de  Va- 
Uadolid,  el  cual  remitido  a  España  por  ikden  del  rey  trans- 
lundio  su  espíritu  al  cabildo  de  ^'a^adoiid,  y  puso  ¿  la  junta 
en  el  conflicto  de  impugnar  sus  providencias  por  medio  de 
la  imprenta.  Habían  precedido  coulesí aciones  muy  amargas 
sobre  el  vicariato  general  castrense,  pues  los  cabildos  y  obis- 
pos desconocían  en  los  gefes  americanos  facultad  para  nom- 
obrarlos.  La  cuesiion  se  habla  ventilado  con  bastante  digni* 
I  dad  y  sabiduría  en  Oaxaca,  en  cuyo  seminario  se  celebraba 
'  ima  junta  de  teólogos  y  juristas  los  viernes  para  tratar  de 
este  asunto;  yo  fui  uno  de  los  nombrados  vocales  de  ella,  pe- 
ro jamas  quise  asistir j  así  porque  no  me  consideraba  con  la  abun- 
dancia de  luces  necesarias,  como  porque  conocía  que  tenia  pasio- 
nes que  atacar.  El  cura  D.  Victoriano  Baños  de  Talixtacao 
mostró  hasta  la  evidencia  por  nua  disertación  bien  trabajada, 
que  Morelos  podia  lícitamente  nombrar  dicho  vicario  y  otro  tanto 
hizo  el  Lie.  D.  Manuel  Sabitio  Crespo,  pero  de  todo  se  desenten- 
dían *  los  Sres.  obispos  y  canónigos.    Esta  resistencia  lué  un  ma- 

*  Ella  Cüettion  es  cmsi  idétitiea  i  I  n  del  tí  ce- patronu  Lo.  Pfttroni>  ci  ol  que  fran. 
quoa  el  üjiio  paru  la  cuiínlrucciGci  tío  In  iglesia,  el  quct  fomenta  el  cuUo  y  bu»  minis. 
Iroff,  el  qüü  ampam  en  su  |>íMfCfiion  y  ciplcndor  estos  ««tnblccimicnloii,  lítiilo»  por 
toa  qUQ  fú  QOfiQcdió  do  justicia  á  Iob  rejea^e  España  ci  patronato.  Antioeu  aunque 
(fentiJ  em  patraña  del  tLinpJo  de  Jtirumleii,  y  su»  eacerdotci*  lo  rcconociaa  p^r  tal;; 
otro  lanto  hacD  el  actual  gobierno  y  sin  embargo  §e  fe  níegn  por  alguno*  eate  derc^ 
oho,  porque  aun  no  le  Int  recibido  k  declaraturia  de  Roma. 
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nantial  fecundo  de  discordias  con  las  corporaciones  eclesiásticas* 
Lo3  americanos  jamas  perdieron  de  vista  el  fomento  de  la  relu 
gion  por  ser  esencialmente  piadosos;  por  tanto  procuraban  ha> 
cer  que  los  curatos  tuviesen  ministros  que  distribuyesen  el  pasto 
espiritual,  pero  que  fuesen  hombres  que  limitándose  á  las  futido* 
nes  sagradas  de  su  ministerio,  no  se  messolasen  en  io  profano  de 
la  revolución;  no  pensaban  así  los  Sres.  obispos  y  el  gobierno . 
pues  siempre  mandaban  sacerdotes  afectos  á  su  partido  para  que 
sirviesen  de  correos,  de  espiones,  y  de  apóstoles  de  la  esclavitud, 
predicándola  en  los  pulpitos,  y  exhortando  á  ella  por  los  confe^ 
senarios,  y  en  un  una  palabra,  para  que  fomentasen  su  sistema, 
prevalidos  del  ascendiente  que  gozan  sobre  los  sencillos  pueblos. 
Por  semejante  pugna  de  opiniones  se  hicieron  una  guerra  desco^' 
munal  el  Dr.  Cós,  y  el  can&nigo  Abad  Queypo.  Este  por  me- 
dio de  circulares  trató  de  persuadir  á  sus  diocesanos  que  se 
hallaba  comprendido  en  lasheregiasde  Wicléf  y  de  Luteroj  y  de 
consiguiente  era  herege,  y  que  por  un  efecto  de  •i'ebeldia  no  i*e^ 
conocia  en  su  persona  la  dignidad  episcopal.  Cós  deeia  que 
efectivamente  no  le  reconocia  por  obispo,  echándole  en  cara  su 
irregularidad  para  serlo  por  defecto  de  natales,  simonía  y  otros, 
y  para  sincerar  su  fé  de  ortodoxa  recurrió  al  cabildo  de  VáHa- 
dolid  por  medio  de  una  exposición  datada  en  Ario  á  20  de  abril 
de  1814  que  no  transcribo,  porque  lo  resiste  el  pudor  y  la  de- 
cencia. Exhortaba  al  cabildo  de  Valladolid  á  que  lo  echase  fue- 
ra de  su  seno  y  tomase  el  mando  por  ser  el  verdadero  depositario 
de  ia  autoridad  eclesiástica  en  aquella  diócesis,  cuya  silla  estaba 
vacante.  Ya  en  27  de  mayo  del  mismo  año  habia  publicado' 
Cós  una  circular  en  que  presenta  los  siguientes  Teoremas. 

IJ^  Abad  Queypo,  ni  és  ni  ha  podido  ser  penitenciario,  ni 
obispó  de  Valladolid,  porque  está  acusado  de  herege  formal  mu- 
chos años  há:  porque  nadie  le  ha  dispensado  las  irregularidades 
contraidas  por  la  ilegititimidad  de  su  nacimiento:  por  la  inmora- 
lidad de  su  conducta:  porque  está  nombrado  por  autoridad  ilegi- 
tima; y  porque  auque  lo  fuese  en  el  consejo  de  regenciis  de  Esw 
paña,  no  residen  las  facultades  del  patronato  real  para  presentar 
á  beneficios  ecleciásticos. 
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2*°  Aunque  hubiese  sido  hábil  para  esta  dignidad  debería  de- 
ponerse de  ella  por  ser  enemigo  tan  irreconciliable  de  ia  Ame* 
rica,  que  ha  procurado  el  exterminio  de  todo  el  criollismo,  for- 
mando al  efecto  planes  presentados  á  Venegasy  á  Calleja  *:  por- 
que en  vez  de  hacer  oficios  de  pastor,  ha  hecho  los  de  lobo  ra- 
paz, solicitando  la  muerte  temporal  y  eterna  de  las  ovejas  del  re- 
baño de  Jesuciisto;  porque  debiendo  ser  fiel  cnsiodio  del  depo- 
sito sagrado  de  la  fé,  ha  pretendido  adultera  Ha,,  sosteniendo  y 
haciendo  predicar  máximas  opuestas  ala  pureza  de  su  doctrina- 

3.°  Abad  Quevpo  es  un  excomulgado  y  está  íncnrso  en  to- 
das las  censuras  fulminadas  por  el  derecho  can&uico,  así  por  las 
causas  ya  itidicadas,  como  por  haber  puesto  manos  violentas  en 
los  clérigos:  haber  sido  un  declarado  iransgresor  de  la  inmunidad 
eclesiástica;  por  trastornado r  del  cuho,  y  usurpador  del  derecho 
de  los  fieies,  en  la  observancia  de  su  rehgion,  esforzándose  en 
privarlos  de  todo  auxilio  espiritual 

4.^  Los  derechos  de  los  fieles,  la  extrema  necesidad  en  que  se 
hallan  constituidos  á  causa  de  la  prevaricación  de  njuchos  mi- 
nistros del  alfar,  y  la  verdadera  cpiqueya  ó  interpretación  de  la 
voluntad  del  papa,  (que  si  supiera  los  conflictos  que  padecen  en 
este  continente  los  hijos  de  la  iglesia  cat6!¡ca  los  proveería  abun- 
dantemente de  lodo  socorro  espiritual)  hacen  legítimo  en  el  par- 
tido de  la  nación,  el  nombramiento  de  un  vicario  general  que 
ocurra  al  pronto  remedio  de  los  males  que  amenazan  á  ta  religión' 
y  á  las  costumbres. 

5,'^  La  delegación  de  las  facultades  hecha  por  el  M,  L  y  ve- 
nerable cabildo  sede  vacante,  es  violentamente  arrancada  por 
Abad  Quevpo,  en  fuerza  de  su  nombramiento  ¡leo*itimo,  |)re5enta* 
do  á  esta  respetable  corporación  esclavizada,  sin  libertad  para 
repelerlo.  Asi  por  esto,  como  porque  recae  en  un  suífeto  in:ibi- 
lilado  por  todos  aspectos,  es  nula  por  derecho  la  referida  dele- 
gación.    Por  las  propias  causas  está  inhabilitado  para  las  sotítrnt^ 


*  El  comandante  Landázniri  de  Valintlalicf,  prenenlO  a)  ^obtemo  un  plan  de  le- 
tra (&  toque  juzgo)  del  Sr.  AHad  Qncjpo  pam  atacar  &  Morc'Ioa  en  diciembre  de 
1813  cuando  venia  sobre  Valladotid.  Existe  en  cJ  lc^j«  Ejercito  d^f  noríf,  cor^ 
mpomdencia  de  Llano  aña  de  J813. 
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siendo  claro  que  un  excomulgado  vitando  no  puede  tener  inter- 
vención con  los  fieles,  ni  ejercer  sobre  ellos  acto  alguno  de  ju* 
risdicion  eclesiástica. 

En  estos  principios  se  fundan  los  siguientes  preceptos  que  de* 
berán  observar  inviolablemente  los  americanos  de  toda  clase  y 
condición. 

1.^  Nadie  mantendrá  correspondencia  pública  ni  privada  coa 
el  referido  Abad  Queypo,  pena  de  ser  tratado  como  traidor  á  la 
patria. 

2.^  Los  curas  párrocos  y  cualesquiera  otros  eclesiásticos,  no 
ocurrirán  al  supuesto  obispo  electo  por  licencias,  por  dispensa» 
cienes,  ni  por  ningún  otro  privilegio  ó  gracia  que  dependa  de 
la  jurisdicción  eclesiástica;  entendidos  de  que  los  fanáticos  qae 
contravinieren  á  esta  orden,  serán  igualmente  tratados  como  ene- 
migos públicos,  sin  que  les  valga  escusa  ni  protesto  algimo. 

3°  En  caso  de  que  el  M.  I.  y  venerable  cabido  sede  vacante 
de  la  santa  iglesia  de  Valladolid,  en  quien  única  j  l^itimamen- 
te  residen  las  facultades,  no  comisionase  espontáneamente  algu» 
no,  ó  algunos  delegados  en  los  paises  americanos,  en  quienes  no 
se  adviertan  las  espresadas  irregularidades,  se  harán  todos  loa  o» 
cursos  que  se  ofrezcan  al  Sr.  vicario  general  americano,  y  «I  efec- 
to entregarán  los  interesados  sus  pliegos  á  los  jueces  políticos  6 á 
los  comandantes  militares  de  sus  respectivos  distritos,  quienes  les 
'darán  el  correspondiente  giro. 

4^.  Por  cuanto  los  enemigos  han  sistemado  el  modo  de  des-^ 
cubrir  por  la  confesión  sacramental  los  que  son  msurgentes  para 
sacrificarlos  á  su  cruel  venganza,  y  los  pueblos  tiranizados  en 
esta  parte  claman  por  un  remedio  eficaz  con  que  ocurrir  á  la  se- 
ducción que  algunos  sacerdotes  intentan  propagar,  abasando  tor^ 
pemente  de  su  ministerio;  por  tanto  todos  los  que  adviertan  ctt 
sus  confesores  alguna  dañada  intención  los  delatarán  al  gobierno 
americano  ocurriendo  á  los  magistrados,  ó  á  los  comandantes  de 
sus  respectivos  distritos  t.     Y  para  que  lo  contenido  tenga  el  de- 

í  £1  abuso  de  la  revelación  del  6¡giIo  hizo  horribles  cstrsgofl,  unto  que  en  ol  añp 
do  1811  una  gran  parte  de  gente  en  México  no  cumplió  con  la  Igleaia  porque  «m 
insurgente  y  temía  verse  perdida  por  la  delación.    Ciertos  frailes  llevaban  jmpel  y. 
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bido  cimipl ¡miento,  piiblíqiicse  [jor  bandoy  v  fíjense  copias  en  los 
pa  rafees  acostumbra  Jos.  Dado  eti  el  cuartel  general  de  Pátz- 
cuaro  á  27  de  marzo  de  1814 — Dr*  José  María  Cas, — Por  man- 
dado de  S.  E* — José.  Mariano  de  Arringa,  (Tengo  á  !a  vista  es- 
tos documentos  or¡g;inales<) 

fie  acjyi  una  lid  desconocida  en  esta  América  y  en  la  que  los 
contendientes  tenían  rg'ual  carácter  de  animosidad j  lid  que  cau- 
só una  especie  de  cisma  y  alarma  sfcnerul  de  funestas  consecuen- 
cias. Sin  embarí^o,  en  obsequio  de  ht  verdad  debo  decir  que  el 
St*  Abad  Queypo  se  portó  muy  bien  con  el  «"enera!  D,  Icrnacio 
Ravon,  pues  conservó  en  los  curatos  á  los  eclesí esticos  que  éste 
puso,  lo;noro  si  lo  hizo  porque  su  elección  recayó  en  hombres 
beneméritos,  ó  por  el  modo  y  cortcsia  con  que  procuro  manejar- 
se este  g;efe;  modo  que  no  tenia  Cós,  cuyo  carácter  duro,  bilioso 
y  terrible  lo  condujo  al  fin  al  sepulcro,  muriendo  en  Páztcuaro 
ejemplarmente.  No  eran  menos  motivo  de  discordia  los  diez- 
mos para  los  insurgentes»  El  gobierno  español,  y  los  canónig'os 
todos  los  querían  hacer  suyos;  no  se  trataba  cji  el  fondo  de  dis- 
putar el  derecho  de  percepción  sino  eJ  de  uso  Los  españoles 
se  los  tomaban  para  hacernos  la  guerra,  y  nosotros  creiamos  que 
nos  era  licito  obrar  contra  ellos  del  mismo  modo  que  ellos  obra- 
ban contra  nosotros.  Por  otra  [íarte  notaban  los  americanos  el 
mucho  gusto  y  complacencia  con  que  se  abrían  las  arcas  de  las 
catedrales  para  entregar  sus  existencias  al  gobierno  para  que  ar- 
mase á  sus  asesinos,  y  no  [lodian  ser  indiferentes  á  un  manejo 
Xi3Ln  incivil  y  bárbaro.  La  jiinta  de  Xauxilla  dcse<5  remediar  es- 
tos males,  principahiieníe  los  que  se  seguian  de  oo  admitir  el  vi- 
cariato en  los  ejércitos  americanos;  tomó  un  término  medio  y  di- 
rigió al  cabildo  sede  vacante  de  Valladobd  la  siguiente  exposi- 
ción qtie  debo  insertar  á  la  letra  con  la  respuesta  del  cabildo,  y 
las  notas  que  a  la  misma  |)Uso  la  ¡unta  al  publicar  dichos  docu- 

hpiz,  j  las  primcrai  preguntas  que  hacían  eran..*,  ¿Cdma»*  llnina  V,T  ¿dónde  vite? 
j  lo  apuntuban.  En  el  díscursu  de  la  confemoii  «5  labia  »a  modo  d«  pensar,  y  he 
aquí  al  penitcnlc  cti  lu  red:  iba  n  byacar  la  liliortad  de  su  aima,  j  acaso  ca  aquel  día 
perdía  la  do  au  persona  y  au  familia.  Un  fruí  le  echó  4  correr  como  loco  iraa  una 
mtigcr fiofita  el  ccmcntcriü»  para  obli^urlii  á  que  le  dijete  duode  vivía,  puesta  lo 
ocu!uba.     El  miatno  oidor  Balallcr  íncrüpó  i  este  fraile. 
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mentos  por  la  imprenta*  Ciertamente  que  le  harán  honor  ea 
todos  tiempos,  y  convendrá  que  en  el  presente  no  se  pierdan 
de  vista  las  doctrinas  que  vierte  en  cuanto  á  las  excomuniones» 
pues  los  españoles  no  abandonan  sus  mañas  viejas,  y  quieren  tor> 
narnos  á  la  anticrua  coyunda  por  medio  del^  Papa,  como  ya  otra 
ves  he  domostrado. 

Bien  pueden  V.  SS.  hacernos  el  honor  de  creer  (decía  la  jun- 
ta de  Xauxilla)  que  en  todos  los  puntos  que  vamos  á  tocar  en  es- 
ta representación  procedemos  con  sinceridad  y  buena  fé,  y  que 
no  tenemos  otro  objeto  que  tranquilizar  nuestras  conciencias, 
asegurar  en  cuanto  esté  de  nuestra  parte  el  valor  de  los  sacra- 
men^Sy  y  remover  de  entre  nosotros  á  los  pertubadoresde  la  paz 
pública. 

El  gobierno  provisional  americano,  está  muy  lejos  de  oeer, 
que  los  íntegros  y  sabios  gobernadores  del  obispado  estén  preo- 
cupados aun  todavía  contra  los  americanos,  imputándoles  los  hor* 
rorosos  crímenes  de  heregiüy  de  sacrilegio^  6  por  lo  menos  de  ir* 
religiosidad. 

También  se  persuade  que  esa  sagrada  mitra,  estará  resuelta  á 
proceder  en  todo  con  arreglo  á  los  cánones  y  concilios  generales» 
y  que  sus  ilustres  gobernadores  no  se  dirigirán  en  sus  prorideor 
cías  por  la  rutina  antigua  de  las  falsas  decretales  Isidorianas,  que 
tanto  han  trastornado  el  orden  político  y  civil,  perturbando  las 
conciencias,  inquietando  á  los  pueblos,  y  variando  notablemente 
el  justo  y  pacífico  gobierno  que  en  la  verdadera  Iglesia  estable- 
ció su  invisible  y  suprema  cabeza  Jesucristo. 

Mucho  menos  duda,  que  guiados  por  aquellos  sólidos  princi- 
pios, se  revestirán  de  la  lenidad  que  es  el  primer  adorno  de  ua 
gobierno  eclesiástico:  que  manifestarán  aquel  amor  que  tantas  ve- 
ces se  exigió  á  todos  los  ap&stoM  en  cabeza  de  S.  Pedro,  como 
condición  necesaria  para  que  fueran  idóneos,  aptos,  útiles  y  dignos 
pastores  de  la  Iglesia:  que  no  se  valdrán  del  terror  de  lascensuras, 
esponiéndolas  á  un  vil  desprecio:  que  en  asuntos  puramente  tem- 
porales no  usarán  de  estas  armas,  para  conseguir  aquella  obe- 
diencia forzada,  que  solo  hace  hipócritas  y  disimuladores,  y  que 
no  fulminarán  aquellas  excomuniones,  que  únicamente  deben  ser 
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i  emibles,  al  que  hijustamente  las  impone  t  y  las  descarga  sobre 
ias  inocentes  cabezas  de  ¡os  defensores  de  su  patria. 

Después  que  en  siete  añas  ha  enseñado  la  experienciaj  que  ui 
en  la  prosperidad,  ni  en  las  adversidades  de  la  guerra  han  sucom- 
bido  los  americanos  al  inesplicable  abuso  que  por  motivos  políti- 
cos y  fines  particulares  han  hecho  los  Sres.  obispos  de  su  pater- 
nal potestad^  deben  ya  estar  coaveacidos  de  que  esta  fuerza  es 
inútil  é  inerme^  y  que  será  para  nosotros  poderosa  y  respetada, 
cuando  únicamente  se  ocupen  en  funciones  de  su  alta  dignidad: 
cuando  no  se  mezclen  en  asuntos  terrenos  de  guerra  y  de  estado: 
cuando  su  total  designio  no  sea  sugerir  proyectos  sanguinarios 
sino  orar  entre  el  vestíbulo  y  el  ailar  por  la  salud  de  los  pueblos: 
cuando  procuren  atraer  sus  ovejas  al  redil  por  camiuos  planos  y 
rectos:  cuando  se  apiaden  del  enfermo  aunque  sea samaritano,  y 
cuando  no  dejen  el  cayado  y  empuñen  la  espada  contra  su  reba- 
ño, como  con  dolor  y  escándalo  se  ha  visto  en  la  desgraciada 
América, 

Los  que  están  á  la  frente  de  la  nación  sosteniendo  sus  sagra- 
dos derechos,  no  pueden  ver  con  serenidad,  que  los  habitantes 
de  esta  provincia  tan  estensa  y  poblada,  carezcan  de  nünistros 
)egitiniamei]t«  facultados^  que  los  alimenten  con  el  pasto  espiri- 
tual da  la  doctrina:  que  repartan  el  sagrado  pan  á  todos  los  fie- 
les; y  que  curen  los  enfermos^  derramando  sobre  sus  cnvegeci- 
das  llagas  el  aceite  y  el  bálsamo  de  ios  sacramentos  necesarios, 
así  para  las  almas  como  para  toda  la  sociedad. 

Los  socorros  que  de  esa  mitra  estki  viniendo  á  los  pusblos,  no 
son  un  medio  propio  y  saludable  para  curar  los  espíritusj  sino, 
mas  bien  un  humor  pecante,  que  altera  todos  los  miembros  del 
cuerpo  político,  y  que  daña  el  verdadero  interés  de  las  conciencias. 

Nada  hay  en  esto  de  exageración.  Los  curas  y  los  vicarios, 
que  están  saliendo  de  Valladolid,  son  unos  emisarios  de  los  ga- 
chupines, unos  agentes  contra  su  patria,  y  unos  apoderados  del 
gobierno  espailol.  Se  desentienden  de  las  divinas  funciones  de 
su  ministerio,  y  toman  empeño  particular  en  esparcir  ideas  su- 

t  Lad  notu  i  ^ue  m  rcfiereD  otkMt  nü fuero»  ■«  pondrán  por  separado  por  te r  lar- 
gas y  en  el  día  mny  iotcresaot». 


TOM.  IV.— SI. 
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versivas,revolucíonarias,é  impolíticas.  Unos  de  estos  eclesüs-» 
ticos  por  ignorancia  de  los  derechos  del  hombre,  y  otros  por  an 
espíritu  venal  y  de  baja  adulación  declaman  contra  nuestro  siste- 
ma en  la  cátedra  del  Elspiritu  Santo,  con  la  misma  libertad  que 
lo  podrían  hacer  en  una  tribuna  de  la  cámara  de  los  comunes 
de  Londres:  pro&nan  sacrilegamente,  y  hacen  odioso  el  sagrado 
tribunal  de  la  penitencia:  niegan  la  absolución  de  los  pecados 
al  que  no  protesta  abandonar  nuestro  partido,  y  ponen  como 
parte  esencial  para  el  valor  del  sacramento,  el  amor  á  la  escla- 
vitud, y  la  sumisión  de  la  cerviz  al  yugo  español.  Con  dificul- 
tad conceden  ¿  los  americanos  la  dispensa  de  un  impedimento 
canónico  para  contraer  matrimonio,  y  ni  aun  para  evitar  un  sim- 
ple concubinato:  no  administran  aquel  sacramento,  sino  después 
de  muchos  é  inútiles  trámites  y  á  costa  de  exesivos  derechos  pe- 
cuniarios. Por  último,  los  curas  á  quienes  V.  SS.  han  comisio- 
nado para  sostener  y  propagar  el  Evangelio,  son  mas  defensores 
del  alcoran  de  Mahoma,  porque  hasta  en  asuntos  políticos  dicen! 
crees  6  te  mato, . . . 

No  inoramos  que  Calleja  en  un  bando  que  publicó  en  Méxi- 
co en  21  de  mayo  de  1825  se  atrevió  á  decir,  que  hemos  desceño^ 
cido  la  autoridad  de  los  obispos;  que  el  gobierno  ainerícano  se 
ha  avocado  el  derecho  de  nombrar  curas,  apropiando  esta  facul- 
tad &  los  legeos,  y  dando  por  tierra  con  la  inmunidad  de  la  iglesia. 
Estas  insultantes  y  denigrativas  espresiones  las  funda  en  algunos 
artículos  de  nuestra  sabia  y  santa  constitución.  Los  copiamos  at 
pié  de  la  letra  para  que  conozcan  V.  SS.  la  rectitud  de  lógica 
de  aquel  virey,  y  la  injusticia  con  qué  se  nos  imputan  muchos  cri« 
menes  y  errores.  Ella  en  el  artículo  209  manda  que  se  establez- 
can tribunales  eclesiásticos  que  conozcan  en  sus  respectivas  cau- 
sas temporales  *. 

Y  en  el  artículo  163  manda  que  cuide  el  gobierno  de  que  los 
pueblos  estén  proveídos  suficientemente  de  eclesiásticos  dignos, 
que  les  administren  los  sacramentos,  y  el  pasto  espiritual  de  la 
doctrina.    ¿De  cual  de  estas  órdenes  se  infiere  aquel  tamaño  erf- 

*  Esto  08  pecar  por  carta  de  mu.  La  ley  71  del  Códi|^  Carolino  que  hm  regí* 
do  por  un  término  medio  y  prudente,  t%  decir  ItLJttriBéieeion  atoeiada. 
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men,  que  nos  imputa  el  enemigo  ea¡>¡fal  de  toda  la  Aménca?  8¡ 
los  pastores  no  reparfen  la  leche  de  la  doctrina,  y  alimento  sóli- 
do de  los  sacramentos^  ¿podrá  nuestro  gobierno  ver  con  indife- 
rencia que  perezcan  unos  niños  Mñ  bautismo,  quo  estén  otros  sin 
cristiana  educación^  que  millares  de  adultos  estén  privados  de  Ta 
penitencia  sueramenta!,  y  que  muctiísi mas  personas  vivan  abar- 
raganadas por  no  poderse  reunir  con  el  indisoluble  lazo  del  ma* 
trimonio?  ¿Podrá  decirse  con  funda mcuto  que  se  desconoce  la 
autoridad  de  los  gefes  de  la  iglesia,  porque  en  lo  posible  se  re- 
median unos  daños  notables,  que  ellos  pueden»  y  no  quieren  im- 
pedir? Que  nos  auxilien  los  Sre»,  obispos:  que  socorran  su  Ji^rey: 
que  se  ciñan  á  predicar  el  dogma:  que  no  conviertan  la  cátedra 
ilel  Espíritu  Santo,  en  cátedra  del  rey,  en  cátredra  de  razón  de 
estado,  y  en  cátedra  de  venganza  y  odio  contra  los  americanos: 
que  no  obliguen  á  los  sacordotes  a  que  iiagan  negociación  polí- 
tica en  el  tribunal  de  la  ¡lenitencia,  como  con  escándalo  de  toda 
bi  Europa  lo  bicieroa  también  en  la  revolución  de  Portugal,  el 
cual  procedimiento  justamente  lo  condenó  la  silla  pontificia:  que 
no  entablen  un  tráfico  vergonzoso  con  los  beneficios  eclesiásticos 
á  favor  de  España:  quo  no  inviertan  tas  ofrendas  bechas  á  los  al- 
tares eü  instrumentos  para  derramar  Ja  sangra  de  los  hijos  y  de 
los  nietos,  que  hicieron  aquellas  oblaciones:  que  cumplan  por  úl'* 
timo  con  las  estrechas  leyes  que  les  prescribe  8<  Pablo  en  su  pri-» 
mera  carta  á  Timoteo;  que  no  perturben  nuestros  asuntos  pura* 
mente  políticos,  y  entoncej»  conocerán  qne  somos  los  hijos  mas 
fieles  y  sumisos  de  la  iglesia,  y  que  estamos  prontos  á  sostener 
hasta  el  último  aliento  de  nuestra  vida,  sus  derechos,  sus  precep- 
tos, sus  prácticas  y  sagradas  costumbres. 

Todo  esto  lo  hace  ¡jatente  el  gobierno  á  V  V\  SS.  para  recor- 
darles los  males  que  está  tolerando  este  desgraciado  ret>año* 
Nosotros  bien  sabemos  hasta  (¡ué  grado  se  entiende  el  brazo  pa- 
ra curar  algunas  llagas,  princi[)alnicnte  para  quitar  de  entre  no- 
sotros á  nuestros  enemigos,  disfrazados  con  la  máscara  de  la  re- 
ligión; mas  nuestra  religiosidad  nos  ha  contenido  basta  tentarlos 
resortes  suaves  y  prudentes^  y  recibir  de  V-  SS»  la  contestación 
á  este  oficio,  la  que  espera  obtener  dentro  del  término  perento- 
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rio  de  un  mes,  contado  desde  la  fecha,  el  cual  pasado,  ya  tendrá 
el  silencio  por  una  verdadera  negativa,  y  por  oonsig^iieate  adap-^ 
tara  sobre  la  la  materia  las  providencias  que  tenga  ^r  justas  jr 
convenientes. 

Bajo  los  espresados,  y  otros  muchos  suidos  principios,  toda  la 
solicitud  del  gobierno  americano  de  estas  provincias^  se  reduce 
á  suplicar  á  Y.  SS,  que  para  mejor  servicio  de  Dios  y  bien  e»» 
pirítual  de  la  diócesis,  convengan  con  nosotros  en  el  estabteci-^ 
miento  que  se  propone  en  uno  de  los  dos  artículos  siguientes. 

Primero»  El  gobierno  americano  propondrá  un  eclesiástico 
de  providad,  prudencia  y  literatura,  y  los  Sres.  gobernadores  de 
la  mitra  lo  habilitarán  con  antplisimas  iacultades,  para  que  ejer» 
za  las  funciones  de  vicario  foráneo  y  castrense;  provea  interina- 
mente los  curatos  vacantes;  sinode,  y  dé  licencias  de  administrar 
á  los  vicarios  de  cura,  á  los  capellanes  de  los  ejércitos»  de  las  ha« 
ciendas,  y  á  todos  los  eclesiásticos  idóneos,  asi  seculares,  come 
regulares,  que  no  tengan  destino  para  que  remueva  á  los  pertur-* 
badores  del  orden  público,  y  castigue  á  los  viciosos  y  delincuen« 
tes:  para  ique  habilite  y  dispense  los  impedimentos  del  matrimd- 
nio,  asi  con  los  vecinos  de  los  pueblos  como  con  los  de  todo  el 
ejército,  (salvo  siempre  el  derecho  parroquial:)  para  que  cuide  de 
h  conducta  del  clero,  del  cumplimiento  del  precepto  pascual  de 
laá  tropas,  y  del  arreglo  espiritual  sin  distinción  de  clases  ni  per» 
sonfts  de  todos  los  que  siguen  nuestro  partido. 

Este  vicario  foráneo  obedecerá  en  todo  las  órdenes  que  los  Sres; 
gobernadores  se  sirvan  comunicarle,  contal  deque  directa;  tti 
indirectamente  tengan  relación  con  los  asuntos  políticos,  ni  se 
opongan  á  nuestro  justo  y  sagrado  sistema.  ' 

'  Antes  de  ejercer  función  alguna  deberá  ante  dos  sugetos  que 
señalare  lá  mitra  y  el  gobierno  americano,  otorgar  jurailientó  'dé' 
no  mezclarse  en  los  asuntos  temporales,  y  de  no  persuadir  por  rt 
mismo  ó  por  medio  de  los  ministros  del  altar  ó  los  fieles,  para  que 
sigan  ó  se  aparten  de  cualquiera  de  los  dos  partidos  beligerantes. 

Por  la  mas  pequeña  infracción  de  este  juramento,  ó  por  las  fiíl- 
tas  graves  de  sus  respectivas  obligaciones  será  el  espresado  vi* 
cario  removido  del  empleo,  y  suspenso  de  el  ejercicio  por  el  go- 
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bierno  americano^  hasta  que  éste  mismo  instale  un  tribunal  ecte- 
siásñco,  compuesto  de  tres  sugetos  idóneos  é  imparciales  que  le 
formen  causa,y  en  estado  de  sentencia  úén  cuenta  con  c!la  á  es- 
te gobierno  provisional,  quien  la  pasará  á  los  Sres.  gobernadores 
de  la  mitra. 

Este  Yicario,  dará  cuenta  á  los  Sres.  gobernadores  de  la  mitra 
de  sus  principales  operaciones  en  cada  trimestre;  aunque  siempre 
ocurrirá  á  los  mismos  Sres,  cuando  se  ofrezca  algún  asunto  ex- 
traordinario. 

Los  Sres.  gobernadores  de  la  mitra  bajo  de  su  propia  garantía 
le  concederán  á  este  delegado  eclesiástico,  un  resguardólo salro 
condticto  para  que  resida  en  el  lugar  que  le  convenga,  sin  que  las 
tropas  del  rey  le  impidan  sus  funciones,  ó  le  perjudiquen  en  su 
persona,  é  intereses  ó  en  cualquiera  evento  le  acriminen,  le  im- 
puten á  delito,  &  fonnen  causa  por  haber  desempeñado  este  im- 
portante destino. 

Este  vicario  foráneo  intervendrá  también  sobre  las  rentas  de- 
cimales, emolumentos  de  sacristia,  y  producto  de  obras  piadosas, 
que  el  gobierno  americano  está  pronto  á  ceder  en  la  parte  que 
le  convenga  en  favor  del  culto  y  de  los  interesados. 

Ningún  demandante  podrá  pedir  limosna  en  nuestros  terrenos, 
sin  licencia  por  escrito  de!  citado  vicario. 

Si  acceden  los  Sres.  gobernadores  á  nuestra  solicitud,  recoge- 
rán inmediatamente  las  facultades  extraordinarias  que  les  tengan 
concedidas  á  los  curas,  y  les  prohibirán  absolutamente,  que  en 
sus  oficios  y  diligencias  judiciales  pongan  esta  fecha.  yyJuzgado 
apostóHcQ,  juzgado  de  sMitas  pontificias/^  Estas  espresiones  no 
hacen  impresión  entre  los  sensatos;  pero  si  seducen  al  religio- 
so pueblo  americano.  Los  curas  las  ponen  maliciosamente  para 
dar  á  entender,  que  solo  en  ellos  reside  la  verdadera  autoridad. 

Mandarán  también  circular  á  todos  los  curas,  prohibiéndoles  la 
observancia  de  los  edictos,  y  de  cualesquiera  especie  de  órdenes, 
para  que  prediquen,  y  exhorten  á  sus  feligreses  á  detestar  el  par- 
tido de  nuestra  gloriosa  insuneocion,  y  al  mismo  tiempo  les  man- 
darán, que  guarden  un  perpetuo  silencio  sobre  la  materia,  asi  en 
el  pulpito,  como  en  el  confesionario,  porque  los  motivos  de  la 
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guerra  actual,  no  tienen,  ni  deben  tener  relación  alguna  con  las 
leyes  del  Evangelio,  sino  es  en  los  casos  generales  en  que  ladÍTÍ* 
na  ley  suprema  rige  y  gobierna,  asi  en  el  arreglo  de  una  infeliz 
choza  como  en  el  trastorno  de  los  imperios. 

Segundo.  Si  á  V.  SS.  no  les  acomoda  el  establecimiento  de 
un  gobierno  eclesiástico,  bajo  los  principios  que  hemos  propuesto, 
podrán  esponer  su  dictamen  y  el  plan  que  mas  les  acomode;  en 
el  firmísimo  supuesto  de  que  lo  adoptaremos,  sea  cual  fuere,  con 
tal  de  que  bajo  de  ningún  aspecto,  6  por  las  trabas,  restriceiones 
y  muelles  secretos  que  contengan,  se  opongan  á  nuestros  asuntos 
temporales,  ó  por  lo  menos  entorpezcan  los  designios  de  nuestra 
nación.  El  asunto  de  la  iglesia,  debe  estar  enteramente  separada 
de  la  intriga  de  los  gabinetes  (d). 

Bien  pudiera  el  gobierno  americano  omitir  este  ocurso  y  con- 
formarse con  las  divinas  leyes  que  dicta  la  necesidad,  y  la  salud 
espiritual  de  los  fíeles,  á  cuyo  favor  derramó  Jesucristo  nuestro 
Señor  su  muy  preciosa  sangre,  sin  sujetar  sus  admirabilísimos 
efectos  al  capricho,  6  arbitrariedad  de  los  soberanos  temporales^ 
6  de  algunos  obispos  en  particular:  bien  podia  permitir  que  sus 
sacerdotes  funcionaran,  apoyados  en  la  multitud  de  hechos,  que 
se  refieren  en  la  venerable  historia  eclesiástica:  bien  podia  omi- 
tirlo fundado  en  las  incontrastables  doctrinas  de  un  Febronio,  de 
un  Bosnet,  de  un  Suarez,  de  un  Natal  Alejandro,  del  sabio  Wan- 
espen,  y  en  las  solidísimas  del  gran  Dr.  Santo  Tomás. 

Podia  también  omitirlo  escudado  con  las  deciciones  pontificias, 
motivadas  por  la  revolución  de  algunos  reinos  ó  repúblicas.  En 
la  de  Venecia  sobre  asuntos  temporales,  obraron  los  párrocos 
contra  el  dictamen,  suspensión  y  censura  fulminadas  por  Pablo 
y.  y  después  el  mismo  pontífice  dio  por  validos  todos  los  actos 
de  jurisdicción  hechos  por  aquellos  eclesiásticos.  Lo  mismo  con, 
variación  muy  accidental  de  circunstancias  aconteció  en  la  revo- 
lución de  Córcega,  Portugal,  y  de  España  durante  la  guerra  de 
sucesión,  en  la  que  uno  de  los  dos  partidos  estuvo  anatematizado. 

Mas  sobre  todo  suministra  mucho  fundamento  para  omitir  el( 
ruidoso  asunto  del  duque  de  Parma,  sostenido  por  toda  la  casa 
de  Borbon  contra  Benedicto  XIII,  en  el  que  se  despreciaron  las 
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censuras  falminadas  contra  aquel  joven  ilustrado  príncipe,  y  las 
cartas  que  sobre  el  mismo  asunto  dirijieron  á  su  santidad,  el  rey 
de  Francia^  el  de  las  dos  Sicilias,  y  el  católico  rey  de  España  Car- 
los III,  en  S,  Ildefonso  á  5  de  mayo  de  1768,  Bien  pudiera  por 
último  omitirlo,  fundado  en  las  representaciones  del  colegio  elec* 
toral  al  emperador  José  II  apovadas  por  el  Crámesel  año  de  764 
y  en  la  carta  del  arzobispo  Lotario  Francisco,  elector  de  Magun- 
cia fecha  el  año  de  699,  Mas  ni  re  mótame  ute  intenta  este  gobier- 
no seguir  las  pisadas  de  aquellas  naciones,  antes  por  el  contrario^ 
solo  pretende  impedir  cualquier  sospecha  contra  su  religiosidad, 
quitar  el  escándalo  de  los  débiles,  y  concordar  los  intereses  tem- 
porales con  los  bienes  espirituales. 

Con  este  objeto,  patentiza  también  á  V,  SS.  esto  gobierno, 
que  no  ha  tocado  las  reatas  decimales  con  mano  ¡mpúi,  ni  ba  h&- 
cho  de  ellas  un  abuso  s»acrilego  y  abominable;  á  menos  que  so 
den  estos  títulos  igfualmente  al  gobierno  de  los  gachupines.  Los 
comandantes  de  América  no  se  apoderaron  de  los  diezmos,  hasta 
que  observaron  que  los  realistas  se  echaban  á  punta  de  bayoneta 
sobre  este  sagrado  depósUo,  para  una  cruel  y  sangrienta  guerra 
(e).  Los  inmutables  derechos  de  esta,  autorizan  a  los  gciea  mi- 
litares para  que  quiten  al  enemigo  los  recursos  con  que  hostiia» 
conserva  y  aumenta  su  fuerza.  Los  diezmos  entran  en  la  clase 
de  alimentof:;  y  aun  estos,  se  le  deben  con  justicia  quitar  al  ciu* 
dadano  que  los  emplea  en  sostener  ejércitos  contra  su  patria.  Si 
nuestro  común  enemigo  no  hubiera  sido  el  primero  en  profanar 
aquel  ramo,  nosotros  también  hubiéramos  respetado  su  inmu- 
nidad. 

Con  esta  misma  fecha  ha  dado  orden  este  gobierno  para  que 
se  imprima  este  oñcio,  y  se  inserte  en  nuestra  Gaceta,  con  el  ob- 
jeto de  que  los  comandantes  generales,  y  particulares,  y  muchos 
buenos  patriotas  vean  en  este  ocurro,  cumplidos  sus  deseos?  y  pa- 
ra que  en  caso  de  una  negativa»  (la  que  no  esperamos  de  la  re- 
ligiosidad de  V.  SS.)  se  justitiquen  nuestras  ulteriores  disposi- 
ciones (f). 

Dios  guarde  a  V.  SS.  muchos  años.  Palacio  del  gobierno 
proiisional  en  Xauxilla  17  de  marzo  de  1817. — Lie.  Ignacio  de 
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jíyala.—P  Y.— Lie.  Mariano  Tercero.— Pedro  VUlaseSkn,  su- 
plente.— Francisco  Lajero,  secretario. — Sres,  gobernadores  de 
la  mitra  de  Michoacán. 

CONTESTACIÓN  QUE  LOS  SRES.  GOBERNADORES  DE 

LA  MITRA  DIERON  AL  ANTSBIOE  OFICIO. 

Al  recibir  el  pliego  de  VV.  de  17  del  corriente  tuvimos  el  ma- 
yor gustOy  creyendo  que  ya  desengañados  querían  volver  al  ca- 
mino de  la  verdad,  (1)  á  imitación  de  tantos  que  lo  han  hecho, 
en  estos  ultimes  meses^  (2)  y  que  por  algún  particular  motivo  de 
confianza  querían  valerse  de  nuestra  mediación  como  otros  mti- 
chos  se  han  valido.  (S) 

Por  eso  fué  mas  grande  nuestro  dolor  al  ver,  no  solo  frtistra- 
da  nuestra  esperanza,  (4}  sino  unas  ideas  y  proyectos/que  está- 
bamos muy  lejos  de  creer  que  cupiesen  en  personas  de  reflexión; 
(5)  pues  aunque  sabemos  cuanto  suele  cegar  á  los  hombres  el  es- 
píritu de  partido,  no  pensábamos  que  llegase  á  tal  extremo;  (6) 
y  mucho  menos  en  el  estado  actual  de  cosas  que  Y  V.  no  igno» 
ran.  (7) 

Nos  persuadimos,  pues,  que  W.  llevan  algún  otro  fin  en  su 
propuesta;  (8)  porque  no  podían  prometerse,  que  nosotros  acce- 
diéramos aellas,  con  abandono  de  nuestros  deberes  mas  sagra- 
dos: (9)  si  por  eso  Y V.  persiguieren  á  tos  dignos  ministros  de  la 
Iglesia,  no  será  la  primera  vez  que  se  lo  hemos  ofrecido  á  Dios. 
(10) 

En  fin,  aunque  el  pliego  de  Y  V.  en  los  términos  en  que  viene, 
no  debía  tener  contestación,  la  damos  cual  podemos;  (11)  y  sob 
porque  YY.  no  duden  de  la  buena  disposición  en  que  estamos 
de*  concurrir  &  su  beneficio,  siempre  que  se  nos  presente  en  mo- 
dos asequibles.  (12)  Entre  tanto  rogamos  á  Dios  que  los  ilumi- 
ne para  su  bien  y  consuelo  nuestro.  (13) 

Su  Magostad  guarde  á  Y  V.  muchos  años.  Yalladolid,  marzé 
24  de  1817.  Dr.  Manuel  de  la  Barcena. — Lie.  Francisco  de  la 
Concha  Castañeda. — Sr.  D.  Ignacio  Ayala,  D.  Mariano  Tercero» 
y  D.  Pedro  Viilasefíor. 
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EL  EDITOR. 


Vl^ 


Cuando  se  escribe  !a  historia  de  uníi  nación  af^itadii  por  una 
revolución  dcsíisf**oza  que  va  á  cambiar  de  todo  punto  so  fñZ^  sé 
inserían  como  episodios  ¡nteresaníes  los  grandes  acontecimientos 
que  dicen  relación  á  ella  ¡xara  que  sus  lectores  se  impongan  de 
su  estado  do  civilización,  costumbres,  &c.  SuC. 

Los  españoles  que  nos  cargaron  de  ignominia  para  jusíificíirsu 
tiranía,  se  empeñaron  en  hacernos  pasaren  el  concepto  de  !a  Eu- 
ropa por  unos  hombres  estupidos,  bárbaros,  feroces,  que  desco- 
nocian  todo  principio  de  moralidad,  que  obraban  en  tumulto  y 
sin  mas  objeto  que  robar  y  matar:  preciso  es  borrar  esta  idea^  nú 
cuo  reflexiones  cualesquiera,  sino  con  documentos  publicados  en 
aquella  época  á  presencia  del  gobierno  vireinab  Estos  sin  du- 
da bastarán  para  desengañar  á  los  incautos  y  preocupados  que 
hoy  escriben  en  Francia  y  España,  y  tienen  empeño  en  ilesacre* 
ditarnos.  Dichos  documentos  se  formaron  en  un  pequefuj  ¡slo^ 
te,  desamparado,  y  donde  no  liabia  libros  ni  sabios  con  quienes 
consultar,  y  el  principal  autor  de  ellos  fué  el  Dr*  D*  Jos^dM  Sau 
J^Iartin^  originario  de  Puebla,  y  canónigo  lectora  I  de  la  santa 
iglesia  de  Oaxaca,  Este  eclesiástico,  yictima  de  la  revolución, 
fué  hecho  prisionero  cuando  se  tomó  el  fuerte  de  Xauíilla;  con^ 
ducido  á  una  cárcel  estrecha  de  Guadalajara,  se  íc  mantuvo  en 
rigorosa  prÍ;*ion  en  la  qno  lo  alimentó  el  Sr-  obispo  de  aquella 
ciudad.  Publicado  el  plan  de  Iguala  se  lo  puso  en  libertad,  y 
predicó  el  sermón  de  gracias  en  aquella  catedral,  y  fué  asentado 
á  la  mesa  del  Sr*  obispo,  y  colmado  Je  honores  que  lo  indemni- 
zaron en  parte  de  la  ignominia  y  vilipendio  con  que  se  le  había 
tratado.  Oaxaca  le  nombró  luego  lüputado  por  aquella  provin- 
cia cerca  del  primer  congreso  general*  ¡Tales  son  las  vicisitu- 
des y  cambiamientos  que  producen  las  revoluciones! — Lie,  CM/ 
Busíamunie, 
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M  M.  L  y  F.  <Sr.  deán  y  cabi/do  se  le  pasó  copia  literal  del  mis^ 
mo  ofidOf  suplicándole  que  en  beneficio  de  las  almas  interpusiera 
8U  respeto  para  conseguir  nuestro  laudable  intento^  y  toniesta- 
ron  d  siguiente^ 

El  contenido  del  oficio  de  VV.  de  fecha  17  nos  ha  causada 
grave  sentimiento,  pues  tanto  los  términos  en  que  viene  como  lotf 
puntos  á  que  se  refiere,  nos  impiden  enteramente  el  tomar  la 
menor  parte  en  ellos,  coartan  nuestros  buenos  deseos,  y  apenas 
nos  permiten  esta  contestación. 

A  la  verdad  (lo  decimos  con  dolor)  hacernos  una  solicitud,  y 
unas  indicaciones  tan  expuestas  á  un  cisma,  y  tan  contrarias  á 
tos  derechos  incontrastables  de  nuestro  soberano,  es  desatender 
ki  religión,  y  desconocer  nuestra  lealtad.  (1) 

Nos  admiramos  de  que  W.  después  de  tan  larga  y  funesta 
csperiencia  de  teorías  quiméricas,  no  estén  ya  desengañados;  y 
nos  admiramos  todavía  mas,  de  que  en  la  situación  actual  en 
que  se  hallan  VV.,  no  solo  quieran  persistir  en  sus  antiguos 
proyectos  destnictores,  sino  también  suscitar  otros  nuevos.  ¡Mi- 
serable condición  humana!  (2) 

Por  lo  demás,  bien  sabe  Dios  cuanto  deseamos  que  VV.  vuel- 
van en  sí,  y  que  conociendo  ya  que  sus  caminos  son  del  todo 
estraviados,  nos  proporcionen  algún  arbitrio  de  poderlos  servir: 
entendidos  siempre  VV.  de  que  su  bien  es  inseparable  del  bien 
público,  y  éste  inseparable  de  la  felicidad.  (3) 

Dios  guarde  ¿  VV.  muchos  años.  Sala  capitular  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  Valladolid,  marzo  26  de  1817.  JoséDiazde 
Ortega.— Agustín  de  Ledos.— Miguel  Alday.— Sres.  licenciados 
D.  Ignacio  de  Ayala,  D.  Mariano  Tercero,  y  D.  Pedro  Villaseñor. 

NOTAS  A  LA  REPRESENTACIÓN  DEL  GOBIERNO  ME- 

XICANO  TA  PREINSERTO. 

(1)  En  una  nota  no  se  pueden  analizar  y  probar  todas  lat 
proposici  )nes  de  este  párrafo;  pero  ellas  contienen  la  doctrina  ge- 
neral de  los  sabios,  de  los  Padres,  y  de  los  concilios.  El  abate 
Fleuri  en  el  disc.  2.°  sobre  la  dulzura  de  la  Iglesia,  y  en  el   3.*^ 
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sobre  censuras:  el  docto  Suarez  en  la  disp.  4.  ^  secc.  6.  «*  nfim.  4, 
el  sübio  jurista  Wan-Espén  en  el  cap.  8  sobre  excomimiones,  y 
San  Agustín  en  la  Epíst.  á  Macedonio,  señalan  fondadamente 
las  raras  ocasioneSj  los  gi'ados  y  el  tino  oon  qne  se  ha  de  proce- 
der para  juzgar  y  proferir  aqnetla  terrible  sentencia.  La  nove- 
la 1¿3,  las  palabras  de  San  Gregorio  Magno  citadas  por  Gracia- 
no en  la  causa  11  q.  3  cap.  88,  y  por  último,  el  canon  del  conci- 
lio de  Trenlo  sec.  25  de  reform.  cap.  5,  explican  el  tiempo  y  el 
modo  en  que  deben  usar  los  Sres.  obispos  de  la  censura,  de  esta 
ifave  de  discreción  como  la  llama  Inocencio  III.  Allí  se  vera 
„qne  contra  la  multitud  que  puede  formar  un  gran  partido,  no 
„*íe  deben  usar  aquellas  armas»  porque  no  conseguirán  su  efec- 
,jto,  y  se  exponen  al  desprecio:  allí  se  verá,  que  contra  la 
„mnlíituj,  mas  se  ha  de  asar  de  instrucción  que  de  preceptos, 
,,mas  de  los  consejoSj  que  de  los  castigos^  y  mas  de  la  dulzura  que 
„de  la  severidad*  Allí  se  verá  que  las  censuras  inopt»rtunamen- 
„te  fulminadas»  producen  males  mayores  que  los  bieties  que  pue- 
„den  causar,  y  que,  como  se  explica  el  gran  canciller  de  Parig 
„Gersónj  hablando  de  las  excomuniones,  es  una  temeridad  casti- 
„gar  con  muerte  eterna  por  conservar  las  cosas  puramente  poli- 
„ticas.  ftfíaec  facieities  moUiintur  jutjutii  imponen  gravissi- 
,,97itim  super  cermces  komintim,  Natn  qvi  pro  solis  incom- 
„modis  (emponiUhus  emíandts,  aiit  commodis  pofitids  concer- 
y^vandis  aciernam  vult  infringiere  morfevi,  ¿Citi,  quaeso,  5t- 
f^milis  erit?  lili  ntmirum^  qui  votens  muscaní  abigere  (ifron- 
„fe  Picini,  eamsecuripeí'cufiensy  rícinum  sioiidus excerehravit^* 
¿Y  no  es  ésta  la  conducta  que  se  ha  tenido  con  la  insurrección? 
Por  quitarnos  la  mosca  de  ia  frente,  se  han  descargado  sobre 
nuestras  cabezas  los  terribles  golpes  de  ía  excomunión,  ¿Y  cual 
es  el  efecto  que  han  conseguido?  el  mismo  que  anuncian  los  sa- 
grados cánones.  Agriar,  endurecer  los  ánimos,  y  vilipendiar  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  Aun  cuando  la  excomunión  se  fulmi» 
na  por  pecados  ciertos,  debe  guardarse  la  moderación  y  pruden» 
cía,  que  prescribe  el  Tridentino.  ¿Qué  diremos,  pues,  de  los  ra- 
yos que  con  tanto  extrépito  se  han  arrojado  contra  los  america- 
nos, porque  siguen  un  partido  justo,  y  defienden  unos  derechos 
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incontrastables?  Tal  vez,  por  esta  pregunta,  levantarán  el  grito 
contra  nosotros  algunos  DD.  realistas,  y  nos  tratarán  como  áhe- 
reges.  Escucharemos  con  dolor  y  sentimiento  sus  declamacio- 
nes; pero  nuestras  conciencias  permanecerán  seguras  y  tranqui- 
las, mientras  les  defensores  y  aduladores  de  España  no  prueben 
que  es  injusta  la  insuneccion  mexicana. 

De  la  verdad  ó  falsedad  de  esta  proposición,  depende  el  valor 
6  nulidad  de  las  censuras  impuestas  por  nuestros  Sres.  obispos. 
Si  la  insurrección  es  justa,  no  nos  obliga  el  juramento  de  fideli- 
dad hecho  4  España,  y  „cuando  la  ley  no  obliga,  no  se  incurre  en 
la  censura  puesta  contra  los  infractores  de  aquella  ley.  Si  la 
ley  es  nula,  se  quita  del  todo  la  materia  de  la  censura,  y  de  la 
ocasión,  porque  si  la  ley  no  obliga,  ni  contumacia,  ni  desobe- 
diencia, ni  pecado  puede  haber  en  su  transgresión.''  El  eximio 
Siiare?  con  graves  teólogos  y  juristas,  asienta  esta  doctrina  en  el 
lugar  ya  citado.  Sus  palabras  que  son  un  primer  principio  de 
verdad,  son  las  siguientes  y,Quotiescumque  lex  velpropter  inU 
„quitaiem  nulla  est  velpropter  aliam  causam  actu  non  obligat 
y/:ensura  per  talem  legem  lata^  nulla  est  y  seu  defacto  non  incur- 
y^ritur, . . .  guia  si  lex  nulla  est,  vel  non  obligat ,  nep  contuma* 
f,cia,  neo  inobedientia,  vel  peccatum  in  transgressione  inveniri 
f^otest,^'  Lo  volvemos  pues  á  repetir:  de  la  injusticia  de  núes-» 
tra  causa,  depende  el  valor  de  las  censuras.  Si  aquella  no  se 
nos  prueba,  jamas  nos  tendremos  por  separados  de  lacomuion  de 
los  fieles.  Hasta  la  fecha,  no  se  ha  tratado  de  convencemos,  sir 
no  de  apropiarnos  en  los  edictos,  titules  bárbaros  y  denigrativos^ 
dq  execrarnos  con  las  maldiciones  del  Salmo  103,  y  de  violen- 
jtarnos  con  el  terror  de  los  anatemas.  ¡Qu6  contradicion  tan  rara 
se  advierte  entre  las  obras  y  las  palabras!  En  la  práctica  los  misr 
mos  Sres,  obispos  desprecian  las  censuras  que  impoQen,  y  las 
tienen  por  (Je  ningún  valor.  No  absuelven  ni  levantan  la  exco- 
munión á  los  insurgentes  con  la  ritualidad  y  cerempnia  que  pres- 
cribe la  iglesia. 

En  el  mismo  acto  que  un  americano  se  pasa  al  partido  de  I09 
españoles  ya  no  es  herege,  puede  recibir  los  sacramentos*  y  se 
«luspendcn  los  efectos  de  la  censura.    El  consentimiento  n^ilíta^ 
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de  un  comandante  6  de  un  sargento  bá  toda  la  ceremonia  que  se 
necesifa  para  restituirlo  á  la  congrcjo^acion  de  los  fieles.  ¡O  ve- 
nerable antigüedad,  *»v!  ¡O  sl^lm  primitivos  de  la  Ig-lesia.  .  ,,! 
Las  augustas»,  sagradas,  y  teribles  formalidades  de  que  entonces 
se  usa  ha  para  levantar  ima  excumunion,  estreñí  eciari  á  todos  los 
cristianos  y  losobligaljan  ú  derramar  copiosas  lágrimas. 

¿Qué  razón  podrán  oponernos  nuestros  enemigaos  á  esta  y  otras 
pruebas  que  corroboran  nuestra  aserción?  Un  eclesiástico  timo- 
rato, y  que  solo  ha  estudiado  al  padre  Láryagano^  dirá  con  San 
Greo^orio  en  la  Ilom.  28  sobre  el  Evüng;elio:  ,jQue  la  sentencia 
del  pastor  es  temible  aunque  sea  injusta/'  Sú  convenimos  en 
ello:  la  sentencia  injusta  la  debe  tonier  el  que  la  impone,  no  e' 
que  recibe  esta  injuria.  Nada  tiene  de  violento  esta  ¡níer|>reta- 
cion»  la  trae  Graciano  en  la  caus.  11  cues»  3  can.  87.  nQuod  si 
guhfjiíííTn  JiMhtmJuer¡t  auaf/iemali^cUm  injuniv^  potim  ei  oherih 
f¡  na  m  q  u  i  h  rtn  c  pal  k  u  r  i  nj  u  ría  w/ '  S  eg't  m  esta  r  eg"  I  a  ¿á  quién  lia- 
brán  ¡ícrjudicado  mas  la^  censuras  fulminadas  contra  los  ameri- 
canosf 

2,  Los  Sres»  obispos  han  dado  muchas  veces  ú  los  [lár róeos 
orden  de  que  abandonen  sus  fetií^resías  cuando  se  acerquen  nues- 
tras tropflsS  Aun  cuando  fuéramos  hereges  6  tiranos,  ¿será  con- 
forme al  Evangelio  y  á  los  cánones  que  huya  el  pastor  y  deje  so- 
las las  ovejas'?  Cuanto  fuera  mayor  el  peligro  que  les  amena- 
zaba, tanto  mas  obtig*aíor¡a  seria  su  residencia.  Aquella  orden 
se  ha  visto  autorizada  con  el  ejeni[*lo  de  los  obispos.  Tres  de 
estos  señores  han  peregrinado  largos  tierras  por  no  tratar  con 
los  americanos,  ¡Qué  tierna  y  respetable  es  la  memoria  de  los 
Píos  VI  y  VIH  Estos  ancianos  pontiüees  sentados  en  su  silla, 
esperaron  con  tranquilidad  los  s&críleg'os  ejércitos  de  Francia. 
Estaban  ciertos  de  que  estos  impíos  caminaban  con  el  objeto  de 
atentar  contra  sus  mismas  personas,  y  de  trastornar  todo  el  edifi- 
cio poblico  y  religioso  de  Roma;  pero  lejos  de  buscar  asilo  en  la 
Rusia  ó  en  otro  reino,  pusieron  su  alma  en  medio  de  los  peltg'ros: 
sostuvieron  la  Iglesia  con  sus  trémulas  manos:  fortalecieron  á  los 
débiles:  alentaron  á  los  cobardes;  socorrieron  de  todos  modos  su 
rebaño,  y  luego  que  desempeñaron  estos  sagrados  deberes  ya 
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fueron  con  gusto  al  destierro  y  á  las  prisiones.  Contra  este  nio« 
(lelo  de  constancia  apostólica,  ¿qué  podrán  oponer  los  pastores 
de  nuestra  América?  Si  somos  impíos,  los  obispos  j  los  curas 
no  deben  á  nuestra  lleuda  abandonar  sus  diócesis  y  pueblos,  y 
si  somos  buenos,  deben  permanecer  en  sus  felig^resias. 

No  solo  de  este  modo  nos  han  negado  el  auxilo  los  obispos; 
han  expedido  providencias  mas  directas  contra  nuestra  salud  es- 
piritual. No  han  faltado  discipulos  de  S.  Cipriano,  que  tenién- 
donos por  hereg^,  han  autorizado  la  rebautizacion.  En  la  parw 
roquia  de  Izucar  del  obispado  de  Puebla  han  recibido  algunos 
niños  segunda  vez  el  sacramento  del  bautismo,  porque  en  la 
primera  se  los  confirió  un  sacerdote  americano,  capellán  del  Sr. 
teniente  general  Matamoros.  ¡Qué  desgracia!  ¡Que  no  tenga* 
mos  en  el  dia  un  S.  Esteban,  que  contradiga  y  se  oponga  con  un 
celo  devorador  á  este  abuso  verdaderamente  heretical!  ¡Infa- 
mes Donatistas,  vuestro  error  ha  resucitado:  el  can.  4  de  la  seco. 
7.  del  Concilio  Tridentino  que  justamente  os  condenó,  parece 
que  ya  no  rije  y  gobierna  entre  los  religiosos  españoles  realistas.. 

No  es  menos  criminal  la  conducta  que  se  ha  tenido  por  algu» 
nos  ministros  de  la  Iglesia  en  la  administración  del  sacramento 
de  la  penitencia.  Algunos  confesores  en  el  preámbulo  necesa* 
rio  preguntan  á  sus  penitentes,  quién  vive?  y  si  por  su  respuesta 
conocen  que  es  americano,  lo  levantan  sin  escucharle  ya  una  pa- 
labra: otros  obligan  á  los  fieles  á  reiterar  las  confesiones  hechas 
con  sacerdotes  que  siguen  nuestro  partido,  y  muchos  curas  no  ab- 
suelven á  un  pecador  sin  obligarlo  antes  á  que  abjure  nuestro 
sistema  político.  ¡Qué  temeridad!  Aun  el  confesor  se  tiene  por 
sospechoso  en  punto  de  creencia,  si  no  compele  á  los  peniten- 
tes á  seguir  la  opinión  del  gobierno  espaSoL  Si  esto  parece  in- 
creible,  léase  el  edicto  del  cabildo  sede  vacante  de  México^  pu« 
blicado  en  26  de  mayo  de  1815,  en  que  una  proposición  tan  fal- 
sa é  injusta,  se  intimó  como  precepto  en  la  capital  de  los  ecle^ 
siásticos  sabios,  é  ilustrados  doctores  de  América. 

Consecuencia  necesaria  de  la  conducta  de  los  gefes  eclesiásti- 
cos ha  sido  el  irreligioso  procedimiento  de  los  mandarines  secu- 
lares.   £1  comandante  de  cualquiera  división  fusila  á  losamerí- 
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canos  sin  el  sacramento  de  la  penitencia,  aunque  haya  sacerdote 
presente»  y  asegnra  que  nada  Íes  sirve  aquel  sagrado  socorro. 
Manuel  Flon  fué  el  primero  que  lo  practicó  en  Giianajuato,  lia 
tenido  innumerables  imitadores,  y  en  estos  últimos  dias,  Pedro 
Celeijtino  Ne terete  [>asíi  por  la  armas  al  sacerdote  D,  Torihio  Vi- 
llíiitrieva  á  pesíir  de  los  clamores  con  que  éste  pedia  los  auxilios 
espirituales,  que  fácilmente  le  pudo  conceíler  aquel  hombre  ¡n* 
humano.  Pero  ¿que  mucho  que  hagan  esto  los  capataces  mili- 
tares, cuando  los  sacerdotes  españoles  ejecutan  lo  mismo  y  aun 
cosas  peores?  Et  religioso  europeo  carmelita,  conocido  con  el 
nombre  de  J'raíf  EliaSf  por  el  furor  y  fuego  desti  espada,  con 
una  mano  presentaba  la  imagen  de  Jesús  cruucificado,  exhortan- 
do á  la  penitencia,  y  en  la  otra  tenia  una  pistola,  que  descargaba 
contra  el  incauto  americíino  que  se  le  acercaba^  respetando  su 
divino  carácter.  E\  nndn\uz  J'ratf  Autonio  jUarlimz^  religioso 
diegiiino,  en  la  liacienda  de  Burras,  luego  que  acabó  de  confe- 
sar á  un  americano,  qua  estaba  herido,  le  descargo  un  pistoleta- 
zo. El  padre  jtf errera,  fraile  franciscano  observante,  era  capitán 
de  una  división  enemiga,  v  en  obsequio  de  la  muger  del  escla- 
vo Campillo,  gobernador  de  Tlaxcala,  tenia  en  el  sombrero  en 
lugar  de  escarapela  la  oreja  de  un  insurgente,  y  oirás  dos  en  los 
hombros  que  le  servian  de  presillas  para  las  charreteras:  este 
hombre  indigno  del  carácter  sacerdotal  y  del  habito  religioso,  di- 
jo voz  en  cuello  en  la  plaza  de  Huamantla  á  un  sacerdote  secu- 
lar, que  acompañaba  á  un  reo  que  iba  para  el  suplicio,  „no  lo  ex- 
hortes á  que  pida  misericordia:  la  sangre  de  Jesucristo  no  les  va- 
le á  los  insurgentes."  Sus  obras  estaban  de  acuerdo  con  sus  pa- 
labras. En  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Tecamachalco  iban 
á  fusilar  á  unos  desgraciados  americanos,  y  el  padre  Herrera  lue- 
go que  acabó  de  confesar  á  uno,  decia  en  presencia  de  otros  que 
también  se  iban  á  confesar;  „miren  el  picaro,  decia  que  no  era 
insurgente,  y  tanto  tiempo  ba  que  anda  con  la  canalla,  ha  roba- 
do esto^  ó  aquello,  y  ba  concurrido  con  tantas  inugeres/'  Que 
haga  las  reflexiones  correspondientes  sobre  esío^  hechos  mons- 
truosos, y  sus  consecuencias  el  hombre  sensato  y  religioso;  a  no- 
sotros nos  basta  ya  decir,  que  son  innumerables  los  atentados  que 
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han  cometido  y  cometen  los  eclesiásticos  en  et  tribunaf  de  la  pe^ 
nitencia:  qué  los  Sres.  obispos  saben  estos  procedimientos,  j  nc 
los  corrig-en;  que  antes  bien  los  fomeútan,  mandando  á  los  cnnf»^ 
sofes  que  denuncien  al  penitente  que  sig'ue  la  causa  de  la  Amé*' 
rica,  j  que  se  informen  de  la  casa  en  que  vive,  v  de  las  personas 
con  quienes  trataé  Esta  es  una  conducta  estraña  y  escandalosa; 
pero  no  es  nueva  entre  los  gachupines.  Cuando  Portugal  trató 
de  sacudir  el  yu^  español,  y  de  volver  &  su  legítimo  dueño  que' 
lo  es  la  casa  de  Braganza,  se  valieron  los  obispos  españoles  pof 
adular  al  conde  duque  de  Olivares,  del  mismo  inicuo  abomina-* 
ble  medio.  Con  este  horroroso  crimen  nada  avanzaron  los  espa- 
ñoles contra  aquellos  valerosos  insurgentes:  perdieron  la  Lusíta-^ 
nia,  y  los  obispos  trageron  sobre  sí  la  condenación  del  incomparaF» 
ble  Benedicto  XIV,  que  los  puso  en  el  númefo  de  loshereges  si- 
gilistas.  Al  centinela,  pues,  á  los  gefes  de  nuestras  almas  se  íes 
hará  cargo  dé  los  males  acontecidos  en  la  noche  de  la  revolucionf 
americana.     „Cu8tos  ¿Quid  de  nocte?^^ 

No  ha  sido,  ni  es  menos  escandalosa  la  conducta  del  gobierno 
eclesiástico  en  la  administración  del  sacremento  del  matrimonio. 
Se  ha  dado  orden  á  los  párrocos  para  que  no  asistan  al  casamien- 
to de  los  insurgentes:  se  tienen  por  nulos  los  que  administran 
nuestros  capellanes  de  ejército,  y  los  curas  adictos  á  nuestro  par* 
tido.  Muchos  de  estos  matrimonios  se  han  revalidado  con  es» 
cándalo  y  detrimento  espiritual  de  una  multitud  de  gente:  se  pei^ 
miten  los  concubinatos,  antes  que  aplicar  á  los  americanos  un  rt* 
medio  que  tienen  en  sus  manos,  y  la  dispensa  de  algún  impedi- 
mento no  se  les  concede  sino  previa  la  separación  de  la  defensa 
de  nuestra  causa.  Aun  hay  algo  mas:  el  Dr.  D.  Antonio  Ibaftes 
de  Corbera,  gobernador  del  obispado  .do  Oaxaca,  nombrado  por 
el  8r.  Bergosa,  previas  todas  las  diligencias  que  prescriben  los 
sagrados  cánones,  asistió  al  matrimonio  del  Sr.  coronel  Couto^ 
mas  por  solo  el  motivo  de  que  eran  americanos  los  contrliyentes 
se  dio  por  nulo  y  se  revalidó  el  matrimonio.  ¡Qué  tertbies  son 
para  el  cristianismo  las  consecuencias  del  espíritu  de  partido  na* 
cional!  ¡Que  no  hayan  aprendido  los  hombres  á  reglaf  sw  c^n-^ 
ducta  religiosa  después  de  lo  que  nos  manifiesta  la  historia  dir 
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las  revol liciones  d©  Vanecia,  do  Portugal»  de  Francia  y  de  U 
misma  España! 

3.  S,  Pablo  manda  k  los  obispos  que  procuren  tener  bneri 
concepto,  no  soÍo  entre  los  fieles,  sino  que  trabajen  para  que  aan 
aquellos  que  están  fuera  del  seno  de  la  I|2;lesia»  puedan  elog-iar 
su  conducta.  La  mala  opinión,  aunque  sea  de  los  mismos  here- 
ges,  deshonra  y  sirve  de  oprobio  á  los  Sres.  obispos^  j^OporM 
nuiem  iiinm^  et  íeRtimfmmm  haber e  Imnnm  ab  iiiis;  ífuijorist  »«m/, 
uí  non  in  oprobrium  uiádaL  et  iu  iaqueum  éiabúiu'''  Según  esta 
sagrada  tnáxima,  ¡po  debian  los  Sres.  obispos  atraernos  coa  la 
exhortación^  ganar  nuestros  corazones  con  la  suavidad  y  dulzu- 
ra, reprendernos  como  padres  amorosos,  curar  nuestras  llagas 
V  conducirnos  hasta  su  redil  sobre  sus  f>ropios  hombros,  ú  fuera 
necesario?  Mas  ¡ah!  con  dolor  !o  decimos:  los  obispo^  de  Amé* 
rica  han  usado  Je  medios  mu?  contrarios.  En  todos  sus  papeles 
nos  ultrajan  é  insultan:  nos  apropian  los  títulos  y  apodos  tnas  des- 
honrosos: nos  reprenden  con  expresiones  cáusticas  y  mordicantes: 
nos  imputan  errares  groseros  y  delitos  execrables,  y  sui  pastora* 
les  llenas  de  declamaciones  insulsas,  mas  bien  soTí  unos  libelos 
infamatorios,  que  k>s  silbidos  de  uií  buen  pastor.  Que  sirva  por 
ejemplar  de  todas,  una  del  Illmo»  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Bergozay 
Jordán,  obispo  de  Oaxaca,  y  ex-arzobispo  de  México,  impresa  el 
año  de  1812,  en  la  cual  después  que  él  y  su  intrigante  secretario 
el  vizcaíno  Casimiro  Ozta,  apuraron  todo  el  arte  de  la  maledi- 
cencia, aseguró  a  su  sencilla  diócesis,  que  el  Sr»  generalísimo  D,^ 
José  María  Morelos  tema  cuernos  y  cola.  jQué  ptierilidadí  * 
-  Estas  pastorales  han  sido  solamente  una  oontraseíia  de  los  sen- 
timientos del  corazón,  y  de  Ins  obras  de  aquellos  Sres.  llImoSt 
-Los  obispos  de  América  con  sus  manos  ungidas  han  sostenido  los 
Irrazos  de  los  comandantes  para  que  no  caigan,  y  asten  levanta- 
dos contra  sus  ovejas  hasta  que  las  degüellen  y  queden  muertas 
á  los  tilos  de  la  espada*  El  ex-obtspo  electo  de  Mtchoacáu  U. 
Manuel  Abad  y  Quey  pOt  consultó  al  TÍrey,  que  derramara  la  san- 


•     Cuando  tóntrarun  los  insurgrntcí!  on  Oaxáca,  Iba  vieja»  fjiio  habifftj  cfciiJo  €Í- 
ts  iuperchcria  tei  buicabut^  los  üáernos  y  I&  cois,  pbrque  ballian  creidd  á  píes  }ob- 
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gfe  de  todos  los  americanos  desde  la  edad  de  siete  años  hasta  la 
de  setenta:  D.  Manuel  González  del  Campillo,  obispo  de  Poebla^ 
h  dio  dictamen  para  qu^  fusilara  sacerdotes  sin  dar  cuenta  ásu 
prelados  y -sin  «que  precediera  el  rito  de  la  degradación:  el  ons» 
nMv  Sr.  Illmor  costeó  una  expedición  (roilitar  contra  Iracar  y  Orí* 
sara^:  D^  Juan  Ruiz  de  Cabanas,  obispo  de  Guadalaxara,  con* 
trrbujd  con  su  dinero,  j  autoriza  con  su  presencia  varías  expedí?^ 
ciones  contra  los  infelices  j  valientes  defensores  del  fuerte  de 
Chapeta;  ^1  obispó  de  Oaxaca  D«  Antonio  Bergoza  y  Jordán  pi«^ 
dio  tifta  eontríbucion  á  los  curas  para  premiar  á  los  soldados  que 
iHatabatí  á  sus  feligreses:  el  mismo  Sr.  obispo  levantó  un  regi^ 
miento^  llamado  de  la  Aíermeladarenet  qoehabi»  muchos  ecle- 
siásticos/-el  cual  eipedicionó  en  su  propia  diócesis  á  las  órdenes 
del  sanguinario  comandante  José  Regules»  j  en  algunas  oeasio*^ 
ríes  cotí  su  misma  roano  repartió  el  Sr.  Bergoea  gratificaciones  á 
sn  amada  tropa:  én  las  pastorales  impresas  y  firmadais  de- su  pu* 
ño,  ofrece  este  prelado  promover  á  los  sagrados  órdenes  al  le^ 
gó  que  mate  nías  itisurgentes,  j  dar  curato  al  sacerdote  qoe  Eias 
se  distinga  en  la  guerra; 

En  breve  los  obispos  de  Mé:tico,  de  Puebla,  de  Oa^aca^  de 
Míéboftcán  y  de  Guadalajara,  han  empleado  Ids  rentas  edesiáB-^ 
ticas,  hrs  fondos  de  las  capellanías,  de  los  obras  pias^f  de-los  tes- 
'támentos,  en  fomentar  ejércitos  que  persigaa,  destruyan  y  de» 
muertié  á  loii  hijos  y  á  tos  nietos  de  sus  fundadores^  en  sostener  á 
tos  véndalos  j á  k^  feroces  calmucos  para  que  aaolen  los-oam*' 
pos,  incendien  fas  ehozas,  roben  los  pueblos,  asesinen  á  los  inde- 
ftosos,  degüellen  á  los  niños,  y  atraviesen  el  vientre  de -las  .*iu- 
gereá  grávidas:  para  qué  profanen  lo*  tem|^fós>  inculquen'  ias  sá-^ 
gradas  imágenes,  manchen  sus  manos' con  ta  sangre  de  losaaceA» 
dotes  del  altar,  y  para  que  lleven  el  terror  y  el  espanto  por  todn 
*u  dibcesis.  Por  solo  este  grande  j  relevante  mérito  ha  proHMH 
vido  éf  gt)biemo  español  á  alguno  de  aquellos  dignos  pastorear 
y  ha  premiado  con  canongías  á  otros  sanguinarios  comandantes 
eclesiásticos*  jAh!  ¿podrá  la  posteridad  dar  crédito  á  estos  acon- 
tecimientos? ¡SoIq  son  creíbles  á  los  que  hemos  presenciado,  y 
podemos  señalar  con  el  dedo  á  estos  sucesores  de  lo^  apóstolas;^ 
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todo  lo  sufrimos  con  imcieocia:  pero  no  poiletnos  menos  que  de- 
cirles  con  LiicííiocJo,  que  pI  (>ontifiee  no  tiene  otras  íirmas,  aun 
para  defender  el  reino  de  Jesucrísto>  que  la  fé,  la  oración,  la  pe- 
nitencia Y  la  muerte  misma,  fJVún  ettt  (^us  vi,  et  injuria^  quia 
reli^iú  cos:i  non  potcsL  , ,  •  defendenda  esf  non  occidendo^  sed  mO' 
riendo;  hon  saevitfat  sed  ptitientia;  non  scélere  $ed  fideJ*  Sino 
son  estos  los  medios  de  que  osan  nuestros  prelados  ¿cómo  se  Im 
de  conciliar  entre  nosotros  la  buena  opinión  que  tanto  les  reco» 
mienda  el  Apóstol?  Que  se  empeñen  en  descnbrir  nuestros  er* 
rores»  y  que  sin  acrimonia,  dicterios  y  sarcasmos  nos  bailan  ver  la 
injusticia  de  nuestra  causa*  Somos  dóciles;  si  nos  llegan  á  con* 
vencer  por  el  camino  de  líi  razón,  en  al  mismo  punto  abandona- 
remos nií estro  sistema. 

4  Que  lean  los  Sres.  obispos  el  juicio  imparcial  de  Campo- 
manes,  al  profundo  Hu^o  Grocio,  al  célebre  Heinecioen  sus  pre- 
lecciones,  al  abate  Saint  Rea!  en  la  „ciencia  de  los  frobiernos.** 
a  Solór/jHiO  sobre  la  potestestad  de  los  reyes,  y  al  docto  indiano 
Rivadeneira  en  su  obra  del  ^Patronato  real,'*  y  con  tal  de  que 
practiquen  aquellos  sabios  y  santos  princifíios,  tan  conformes  á  ta 
sa Jurada  Escritura,  a  la  venerable  tradición  y  Concilios  gene- 
rales^ no  íe  atreverán  á  mezclarse  en  la  disputa,  que  con  tanta 
heroicidad  sostenemos  contra  nuestros  injustos  opresoreí,  No 
hay  qtiie^  ignore  el  precepto  de  8-  Pablo  en  que  prohibe  á  los 
obispos,  no  solo  mezclarse  en  los  ne«foc¡os  seculares,  sino  qtie 
condena  aun  el  deseo  de  aquellas  u^estiones  tan  repugTiantes»  á$ti 
'fistado*  Esta  es  una  verdad  comim  y  trivial,  por  lo  que  nos  ce- 
rnimos i  decir  únicamente  con  el  apóstol  Santiago  en  su  primera 
carta,  que  ^1^  religión  pura  y  sin  mancha  de  Im  o bis{K)>s,  delante 
de  Dios  V  del  Padre  celestial,  consista,  en  visitar  á  los  huéríanof 
V  á  las  viudas  en  el  tiempo  de  su  tribulación*  iJiídt^io  munda^ 
,^/  hunncuiaía  upud  Denm^et  Pairem^  haec  eaUvutlitíre  f^uptiloji^ 
,^t  viduas  in  tribuiatime  eorum»''  Su  estado  de  perfección  io$ 
fobliga  á  la  observancia  de  este  precepto  íle  caridad  como  se  ex- 
plica Santo  Tomá%  en  la 2,  ^  cíJiistion  187,  artículo  2.  ^  ,  apoyada 
su  dictamen  en  las  Docr,  dist.  88  cap.  1-  ®  fM^cretuit  sania  tiíio- 
„dm  nullmm  deinceps  ctericum, . . .  negotns secularíbuae  immiie* 
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y^ére^  niiti  jtropíer  curam  aut  pnpHorvm,  ami  orphafwmm,  aut  vi^ 

5.     El  ^bierno  español  ha  imitado  al  gpabinete  de  8.  JameSf 
Los  reyes  de  Ing^laterra,  desde  Enrique  VIII  con  descaro  se  in» 
titulan:  ^Cabeza  de  la  Ig'Iesia  Anglicana,"  y  los  reyes  de  España, 
con  hipocrecla  solo  se  nombran  protectores  de  la  ig^lesia:  aquellos 
con  un  poder  absoluto,  disponen  de  las  personas  y  de  los  empleos 
eclesiásticos;  y  éstos  con  su  ^patronato  reaF'  son  dueños  despóÜT 
eos  de  la  inmunidad  real,  local  y  personal,  de  las  capellaniáSt  cu* 
ratos  y  obispados.  £1  rey  británico  dijo  abiertamente  no  obedeza 
to  al  papa;  y  el  rey  español  se  sujeta  en  lo  que  le  coavieoe  á  la 
silla  pontificia,  reclama  aun  los  decretos  del  concilio  Tpídentino, 
y  amenaza  con  sus  armas,  para  arrancar  los  breves  y  las  bula9 
que  importan  k  los  intereses  de  sus  ministros  y  favoritoex  aquel 
con  mano  armada,  se  apoderó  de  las  rentas  piadosas,  y  éste  coa 
afectada  humildad,  con  la  espresion  de  nvuestro  hijo  obedknUf*  j 
con  pretestos  falsos  ha  conseguido  gravar  y  pensionar  las  rentan 
decimales:  los  ingleses  por  esta  causa  tuvieron  un  Santo  mártir 
que  resistiera  al  rey  y  que  le  dijera  como  el  Bautbta  á  Heredes^ 
y,non  licety^*  y  en  España  é  Indias  solo  hemos  tenido  obispos  adula- 
dores, y  nos  ha  faltado  un  hombre  íntegro,  que  defienda  Iqs  der 
rechos  de  la  iglesia.    Según  este  paralelo,  ¿no  se  infiere  que  los 
reyes  de  España,  han  sido  peores  que  los  de  Inglaterra?    O  á  Iq 
menos,  ¿no  podrá  decirse  que  el  rey  Isleño  pudo  evitar  el  cisma, 
y  conseguir  sus  intentos,  solamente  con  imitar  la  conducta  délos 
reyes  de  la  península  española?    El  descifrado  atrevimiento)  «1 
«strépito  escandaloso,  y  la  disfrazada  hipocresía,  es  toda  ladifop 
réncia  que  ha  habido  entre  la  política  de  los  dos  gabinetes»    La 
certeza  de  esta  conclusión  y  de  las  proposiciones  de  que  se  de» 
diice,  no  necesita  otras  pruebas  que  la  historia  de  Henrique  VIII 
escrita  por  el  sapientísimo  Suarez  en  su  incomparable  obra:  „Aé 
religwne^^^  y  |a  lectura  de  las  cédulas  españolas,  y  de  loe  brevea 
pontificios,  que  desde  aquella  época  se  han  publicado.    Aili  se 
verá  que  los  reyes  de  España  con  política  maquiavélica,  han  eje^ 
cutado  lo  mismo  que  los  ingleses  con  su  sistema  luterano:  allí  «a 
yerá  con  cuanta  razón  se  pusieron  al  pontífice  en  Roma  una  mnU 
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til  lid  de  graciosos  pasquines:  en  tino  decia  el  papa  firmando  e! 
Breve:  ^^Paría^us  hominem  (id  imaffiuem^  et  shniikudhwn  no$^ 
trnmr  y  ^n  otro  el  rev  de  España  recibiéndolo;  ^Ecce  ommsjMy^ 
te.Um  m¡hi  data  eat  in  Coelo,  el  in  ierra J* 

En  viriiid  de  esle  ptipato  real  ha  gravado  el  gobierno  español, 
bajo  de  mil  pretestps  falsos  y  ridiculos,  las  rentas  decimales.  Su- 
cesivamente m  pensionaron  las  iglesias  catedrales  en  cuatro  no- 
venos: entró  el  rey  en  poseciou  de  la  renta  de  !as  canongías  y 
obispados  vacantes:  estableció  las  medias  annatas:  impuso  sobre 
las  njitras  la  ^pensión  llamada  de  la  real  orden  de  Carlos  111,'^  en 
esío9  últimos  días  grav6  las  canongías  con  el  pago  de  anualidad: 
y  ha  exigido  cpn  rigor,  otro  noveno  y  medio  del  líquido  remanen- 
te, deducidas  aquellas  cantidades  y  suprimió  una  canongía  en 
México  para  pagar  á  los  inquisidores.  Siendo  espiritual  el  dere- 
cho de  adquirir  diezmos,  ¿Cual  es  el  que  tiene  el  rey  de  España 
para  aposesionarse  de  mas  de  la  mitad  de  los  de  América?  El 
permiso  para  estos  gravámenes  se  le  concedió  porque  en  virtud 
de  BU  patronato^  está  obligado  á  la  edificación  material  de  las  igle>* 
siaSi  y  al  socorro  del  culto  esterion  ^sto  ^s  fo  que  hace  Hoita 
aquella  gracia,  aun  cuando  se  concede  bajo  el  pretesto  de  guer- 
ra 6  de  otras  necesidades  del  Estado.  ¿Mas  cuales  son  los  tem- 
plos levantados  en  nuestro  suelo  4  espensas  del  real  erario?  Los 
infelices  indios  con  el  sudor  de  si>  rostro,  y  con  su  trabajo  perso- 
nal edifican,  y  reedifican  las  iglesias  de  sus  pueblos,  compran  los 
vasos  y  paramentos  sagrados,  sosueuen  el  culto,  y  pagan  hasta 
la  0iisa  que  deben  oir  por  precepto.  Si  el  rey  contribuye  con 
alguna  cortísima  cantidad,  es  tomada  de  los  „bienes  de  comuni- 
dad," que  son  de  los  mismos  indios,  6  de  los  tributos  que  tienen 
impuestos  en  señal  de  esclavitud* 

No  examinaremos  por  ahora  la  distribución  que  se  ha  hecho 
de  aquellas  cuantiosas  sqmas  que  en  sentir  de  Santo  Tomás  per- 
íenecen  á  la  iglesia,  asi  por  derecho  natural,  como  eclesiástico. 
No  declamaremos  contra  la  crimina!  malicia  de  no  proveer  bre- 
ve los  beneficios  vacantes  para  aumentar  de  este  modo  el  erario; 
fiada  diremos  de  la  tirana  cédula  de  ascensos^  por  la  que  debe 
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pagar  el  agraciado  ia  ñnuaLliádÁ^aunquM  no  admita  el  empleo;  ni 
contra  el  abuso  infame  de  gravarlas  mitras  de  Améríáipara  so*^ 
tener  el  lujo  da  los  que  pnusfaan  aproxíoiacion  á  la  alcurnia  de  los 
árabes  y  musulmaDes;  solamente  nos  quejamos  de  que  en  el  dia 
se  estén  empleando  estas  sagradas  oblaciones  en  sostener  hom* 
bres  que  desolen  lóscampos^  que  rolden  las  haéiefidais  y  asesinen 
á  los  mismos  diezmantes.  ¡Con  cuanto  sentimiento  cavará  el  áe^ 
graciado  labrador  las  entralSas  de  latiemt!  Es  necesatio^^uecon 
los  surcos  que  abre  el  añuks  y  los  golpes  que  da^eV  asáddn,  se 
conmueva  y  estremezca  su  alma,  porque  esiá  esperímentando'que 
la  décima  parte  del  fruto  de  su  trabajo,  consagrada  á  los*  altares, 
la  emplean  en  pagar  verdugos  que  derramen  eu  tengre>  la  de  bus 
mugerresy  de  su9faí)os; 

¿Quien  no  se  habrá  lleflado  también  de  un  furor  religioso  cuatí* 
do  ha  visto  á  los  comandantes  sacar  de  las  catedrales  el  fondo 
decimaly  destinado  para  la  decencia  y  adorno  del  t«mpIoi  para 
las  solemnidades  del  culto,  y  para  ofrecer  sacrificios  a]  Dios  dé 
la  paz,  y  que  todo  esto-se  reparte  entre  uáa  vil  chtistna  de  1ádro«> 
nes  sanguinarios,  de  profanadores  sacrilegos,  y  de  irMíigiosos 
conculcadores  de  las  imágenes  7  de  los  lugares  terribles  y  santos, 
sin  que  se  resienta  la  humanidad  t?  ¿Podrá  verse  que  tomen  \A 
parte  do  diezmos  que  debe  servir  en  los  hospitales  para  aliviar, 
medicinar  y  alimentar  á  los  enfermos  necesitados,  y  que  el  go- 
bierno espafiotl  fiíbrique  con  ella  póltrora  y  balas  para  matar,  be* 
rir,  mutilar  y  abrir  Uagas  en  el  cuerpo  de  los  habitantes  de  este 
reino?  ¿Quién  no  execrará  el  bárbaro  despotismo  oon  que  se-faañ 
echado  sobre  las  colecturías  de  diezmos  los  oomandaotes  rea^ 
listas,  agregando  este  piadoso  ramo  ai  tesoro  .dei  sus  latrocinio^ 
Águila,  Hevia,  Olazabal,  D.  Diego KSapoiaGondé,  Rosendo  Por-? 
lier,  y  otros  muchos  cabeciUias  se  han  ido  á  Espala  .cargadoiT^d  e 
infinitos  profano»  y  santos  robos*  Lne^  qucmedio^se  Bacizfi<i 
zo  su  codicia  oon  .tsedcientos  ó  quinienos  mil  pesos  áieréea 
se  les  acabáel  entusiasmo  por  su  Feíaandito  y  por  taiieligiori!^ 
Hasta  ahom  FeUx  Calleja  ha  sido  ^1  héroe  por  su  impiedady  mi 

t    Qcfé  4igA'erc!li^ilAb  Üe '  Móifelia'  &  qué  numeró  asciende  las  arrobas  ¿a  piafa' j 


y  parte  de  la  crujía  para  hacérnosla  guerra  d  tomando  para  sí  , 
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eodida  y  su  eepírilti  sanguinario:  camina  para  España  con  once 
miilúnestle  duros,  sin  embargo  de  que  cuando  liego  solo  comer- 
ciaba enjarcia.  Entre  los  que  nos  han  qneJaíJo,  José  Cruz,  co« 
mandauto  de  Guadalajara  lo  vá  imitando  y  puede  ¡ser  que  lo  ex* 
ceda:  Pedro  Negrete,  Hamon  Diaz  de  Ortega,  Márquez  Donallo^ 
y  el  esclavo  Armijo  han  cursado  en  la  misma  escuela;  pera  según 
buenos  cálculo»,  Juan  Riúz  de  Apodaca,  virey  de  México,  será  el 
mas  sobresaliente  individuo  de  estajtmta  de  oficiales  pilios^pica^ 
ros  y  ladroues  t. 

f  Si  este  procedimiento  es  únicamente  obra  de  loa  gefes  parti- 
culares* á  elíús  sin  dada  les  corresponden  los  títulos  que  les  he- 
mos dado;  y  si  el  gobierna  español  lo  consiente  y  autoriza,  como 
de  hecho  lo  liace,  este  incurre  en  aquellos  viles  y  bajos  delitos* 
El  primero  de  )os  teóiogos,  ej  gran  lir,  Santo  Tomás  on  la  2,  2. 
ciiestiofi  ^ü  ariicujo  a»  ad  tert^  afirma,  que  los  reyes^  aiubtiaasenáo 
violencia  á  los  particulares,  pueden  quitarles  los  iuteülfiMe  pftia 
sal'/arelbien  común;  pero  si  indebidamente  se  los  arrebatan,  in- 
curren en  el  pecado  d<*  rapifla  y  latrocinio,  porque  según  San 
Agustin,  quitada  la  justicia, no  son  otra  cosa  ios  gabinetes  de  los 
príncipes,  sino  unas  cuevas  de  ladrones^  lo  mismo  que  estas  son 
palacios  de  iniquidad*  „6^  vero  aiíguid  prmvipas  indebíié  ex- 
yitorquaeant  per  uiolentiam^  rapiña  est^sicut  f(  latrocinium. 
I,  Uude  dicit  wdugus^  4-  de  civil  Dei  cap^  4,  Rcmoia  ju^tUia 
¿Quid  iuni  regnOf  nisi  magna  latrociniuí  fQuia  ei  lutroci^ 
nía  quidmnt;  nisi  parva  regnoí^*  ¿Y  se  podra  decir  que  coa 
justiciase  le  han  quitado  á  la  iglesia  aquellos  sagrados  bienes? 
¿Habrá  quien  afirme  quo  sin  violencia,  siij  aUopellamienio,  y 
para  el  bien  de  la  América,  se  ha  despojado  á  las  catedrales  de 
la  maaa  deeimal^  y  del  oro  y  plata  que  sejrvia  en  los  templos?  ¡0- 
jalá  y  de  buetia  lé  mauiíestarau  los  cíDvbiklos  eclesiásticos  los  o¿^ 
cios  quo  han  recibido  del  gobierno  secular,  pidiétidoles  ios  diez- 
mos! ¡Cuanto  aprecio  riamos  que  los  canónigos  verdaderamen- 
te sabios  y  sún&»atos  pudieran  mi  ningún  riq&go  esponex  su  dic- 


t     £w  do:  Ím^  un  Immbra  i^e  bte».  Cuando  lütto  flC'ctfcríHíá  estaba  recién  fte|fiido 
r  D»  «e  le  conocía  f  ti  lioontito^  y  pttNta.     Me  hoitUiat^^  p«ro  j'o  «oy  íiq^aiciilI  « 
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iámen  y  responder  á  nuestras  preguntas,  no  con  arreglo  á  la  ja-» 
rispmdencia  de  las  leyes  de  partida,  de  Indias,  y  de  losantores 
nacionales  y  partidarios,  sincf  conforme  al  derecho  natural,  divina 
y  eclesiástico^  Eintonces  se  tionoceria  con  cuanta  razón  podemos 
decir  con  el  mismo  Santo  en  el  lugar  citada,  alegando  un  texto 
de  Exequiei,  ,/iue  tenemos  en  medio  de  nosotros  línos  principes 
semejantes  á  los  lobos;*  que  Se  roban  lá  lUejor  oreja:  que  están 
obligadps  á  la  restitución,  lo  mismo  que  los  ladrones;  y  que  su 
pecado  es  tanto  mas  grave,  cuanto  es  mayor  la  injuria  que  ha' 
cen  á  la  pública  justíeia:,  porque  elke  est&n  puestos  para  ser  los 
padres,  celadores  y  protectores  del  pueblo.'*  yyEt  Ezq^  cap^  22¿ 
ti.  dicit:  principes g%A9  in  medid  gw  fuasi  lupi  rapieniea prae^ 
dam. . .  •  Unde  ad  reaiiiutionem  tenenittTy  sieut¿t  ¡airones;  ei 
tanto  gravita  peceant  gnam  latronesy  guante  ptriealoriusy  ei 
eommunita  contra  publicam  Justitiam  ágitnt,  ctgus  cmetodes 
9unt  positiJ' 

Por  este  y  otros*  muchos  lugares  del  Santo  Dr.  se  cdnoce  con 
evidencia,  que  la  justicia  ó  injusticia  de  las  guerras^  haoe  que  sea 
lícito  ó  pecaminoso  quitar  sus  propios  intereses  á  las^  iglesia^  k 
los  ciudadanos  y  aun  á  los  mismos  enemigos.  He  aqur  el  sólido 
fundamento  porqiie  el  gobierna  español  y  los  comandantes  de 
sfis  tropas  son  vei'daderds'  ladrones,*  apoderándose  de  ios^  diezmos 
y  saqueando  las  hafeiendas,^  ranchos  y  pueblos  índefeñtes.  La^ 
guerra  actual  por  nuestra  parte,  es  justa  y  santai  ella  es  el  esfuer- 
za del  oprimido  para  salir  debaja  de  la  pesada  mano  del  opresor: 
ella  es  el  valerosa  bría  con  que  un  esclavo  procura  romperlos 
grillos  y  cadenas:  ella  es  ei  universal  reclamo  del  derecho  del 
hombreí  la  sonora  f  02  de  millonei?  de  americanos^  que  aspiran  i 
su  felicidad,  y  la  cotivtrision  de  muchos*  reinos  que  solicitan  su 
tndependenda,  que  detallan  el  despotismo  y  tiranía  espafiola,  que 
quieren  colocarse  eñ  di  i^ngbdelatr  naciones  cultas,- dejar  de  ser 
{)upilos  y  colonoís,y  presentarse  á  laíairde  toda  el  mundo  con  el 
esplendor,  grandeza  y  Kbertad  der  qfue  son  dignas  las  América«' 

Mientras  tanto  los  gachupines  f  suff  esclactos  no  rebatan  sólida- 
metite  estos  principios  qué  defemlemos  sin  pertinacia  ni  obstináis 
eion>  siempre  sostendremos  que  fui  Cortísima  parte  dé  dtetintfr 
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que  estamos  poseyendo,  y  que  cuanto  [e  quitemos  al  bárbaro  espa- 
ñol, lo  Imcemos  propio  nuestro,  y  que  no  estamos  oblfo-ados  ála 
restitución,  porque  úiiieametUe  usamos  de  aquellos  irilereses,  v 
ejecutamos  esta  represalia  con  el  objeto  de  salvar  nuestra  nación. 
y^Qula  m  i7//,  rpit  deprñedantur  hmiea^  habeafit  hpHum  Jmttum^  ea 
,,qtíae  per  viohníian  in  bello  acquirunt  corum  fficiuntur  tt 
y/to€  non  habet  rationen  rapinae;  nndenecadrestituthnem  te* 
^McnturJ*  Las  naciones  extraña;' eras,  todos  los  arnt^ricanos,  aun 
los  que  están  bajo  las  bayonetas,  los  que  se  han  indultado  [jor  co- 
bardes 6  efjoistas,  y  los  españoles  despreocupados,  confiesan  la 
justicia  que  está  de  nuestra  parte*  Los  fines  viles  y  mercenarioís, 
el  modo  bárbaro,  capcioso  y  engañador  con  que  los  f^achupines 
conquistaron  este  reino,  la  pelig;rosa  crisi*,  en  que  estábamos  el 
año  de  10,  las  leyes  despóticas,  irracionales,  opresoras  é  imfíoíí- 
ticas  con  que  nos  han  gobernado:  la  codicia,  anabicion,  y  latroci* 
nios  de  los  Visires  de  México;  los  mono|mlios,  rapiñas  y  robos 
de  sus  subalternos,  la  ignorancia  de  las  artes  y  ciencias  con  que 
nos  han  educado,  y  por  íiltimo,  la  cruel,  sanf;;uinaria  é  irretio;io- 
sa  conducta  que  constantemente  han  observado  en  la  j^uerra  ac- 
tual, prueban  sin  la  menor  contradicion  que  nuestros  reclamos 
son  mas  justos,  que  cuantos  refiere  la  historia  so  han  hecho  por 
otras  naciones.  ¿Por  qué,  pues,  no  ha  de  ser  nuestro  to  que  qui- 
tamos á  los  g-achupines  para  que  no  nos  bostilizen^  v  lo  que  im* 
pedimos  tomen  nuestrossao^rados  y  piadosos  enemigos  para  con- 
tribuir á  la  fábrica  de  cañonea,  de  pertrecho,  y  al  pagamento 
del  criminal  salario  de  nuestros  asesinos? 

Mas  aun  cuando  la  fjucrra  por  nuestra  parte  fuera  injusta,  siem- 
pre diriamos  que  los  grach opines  son  unos  ladrones  seg-un  Santo 
Tomás  en  el  mismo  art.  prim.  Dice  que  los  que  emprenden  una 
guerra  justa,  si  no  lo  hacen  [>or  salvar  la  justicia,  sino  con  inten- 
ciones siniestras,  y  fines  drpra vados,  como  por  ejemplo,  si  la 
emprenden  arrebatados  de  la  codicia^  de  la  envidia  y  del  deseo 
tie  dominar.  ^^QnamrL^  2^^^^'^^^  ^^  ac^pfwne  prtiüdae  jit^tutn 
jfielluní  habmíes,  püccate  per  capidtaicn  ex  prava  intentionei 
jysi  sciliect,  non  próptcrjvsíitteim;  sed propfer  prtiedam  prínci' 
t^paltier  pvgnení.  Didt  enim  ^^tts^t&iinitft  in  tih.  de  verb,  Dom, 

TOM.  IV.— 34, 
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^^erm.  19  c/  hah.  cap.  Militare  «3.  qutst.  l.quodpropierprae^ 
,^m  militareypeccatum  esV*  Quien  esté  impuesto  en  la  his- 
toria de  nuestra  América,  y  en  los  monstruosos  acontecimientos 
de  la  revolución  mexicana,  ¿dirá  que  los  gachupines  pelearon  y 
pelean  por  la  justicia  y  la  religión?  ¿no  es  constante  que  la  sed 
insaciable  del  oro  los  trajo,  que  su  codicia  los  obliga  á  abando- 
nar su  patria,  y  que  su  ambición  y  el  temor  de  perder  sus  riqu^ 
zas,  los  compele  á  sostener  tan  cruel  y  sangrienta  guerra?  San 
Agustin  en  el  lib.  22  contra  Fausto  en  el  cap.  74,  hablando  de  la 
guerra  injusta,  parece  que  tenia  presentes  á  los  españoles,  y  des- 
cribió su  carácter,  su  genio,  sus  pasiones  y  todo  el  temple  de  su 
alma.  JEÁ  deseo  de  dañar,  la  crueldad  en  las  heridas,  el  cora* 
„zon  duro  é  implacable,  la  ferocidad  en  el  despejo,  la  ardiente 
,,concupiscencia  de  dominar,  y  otras  cosas  semejantes:  éstas  ha* 
„cen,  dijo  el  Santo,  que  una  guerra  sea  del  todo  injusta  y  culpa* 
„ble."  ¿No  es  éste  un  cuadro  muy  perfecto  de  los  españoles? 
En  él  se  representan  los  distintivos  y  las  facciones  de  su  alma  ne- 
gra é  inhumana.  ^Nocendi  cupiditas^  nlciscendi  crudditas^  impa- 
„cca<ti«,  et  implabilis  animus^  fetitas  debellandif  lívido  dominan* 
fidi  et  si  qua  sunt  similia^  haec  sunt  quae  in  belUsjureculpantur.^ 
De  todo  lo  expuesto;  ¡cuantas  cosas  literalmente  se  les  pueden 
aplicar  álos  canónigos,  y  á  losSres.  obispos!  Ellas  y  otras  mu* 
chas  les  convienen  en  realidad;  pero  solamente  les  diremos  que 
los  cabildos  y  sus  cabezas  „no  son  propietarios,  sino  procurado* 
„res  y  administradores  de  la  masa  decimal,  y  que  deben  emplear- 
„la  en  el  socorro  de  los  pobres,  en  el  ejercicio  y  solemnidades 
„del  culto,  y  en  la  sustentación  de  los  ministros  del  altar."  Si 
no  administran  en  justicia  la  porción  que  pertenece  á  aquellos 
tres  primeros  sublimes  objetos,  no  hay  duda  en  que  pecan  morw 
talmente  y  están  obligados  á  la  restitución.  Si  la  vil  condescen- 
dencia, si  la  baja  adulación,  si  el  interés  de  los  ascensos,  y  el  es- 
píritu de  partido  los  ha  obligado  á  destinar  para  la  guerra  los 
diezmos  pertenecientes  á  la  fábrica  y  á  los  hospitales,  ¿no  seles 
podrá  decir  con  San  Pablo  en  la  epist.  L  á  los  de  Corint  cap»  4^ 
que  ya  se  busca  entre  los  dispensadores  un  hombre  fieU  y  que  no 
se  puede  encontrar?    „£ftc  jam  querítur  inter  dispensatorei  uífi^ 
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^^deits  {¡uh  inveniaturJ^  El  aposto!  asi  habla  de  los  obispos  de 
nquellos  d idiosos  tiempos.  ¿Cuales,  pues,  serian  sus  quejas»  si 
viviera  entre  nosotros  v  observara  la  conducta  de  los  actuales 
pastores  de  América? 

La  porción  de  diezmos  que  se  destina  á  los  canóni«;osy  obis- 
pos para  su  propia  sustentación,  no  hay  duda  que  la  hacen  suya, 
y  que  entra  en  el  número  de  aquellos  bienes  que  haii  adquirido 
por  herencia  ó  por  cualquiera  otro  motivo.  ¿Mas  quien  ha  di- 
cho que  por  esta  causa  pueden  á  su  arbitrio  destinarlos  á  usos 
profanos»  directamente  opuestos  al  bien  social?  La  distribución 
de  los  intereses  decimales  hecha  solo  por  un  efecto  inmoderado  j 
contrario  al  orden  de  la  caridad,  es  pecaminosa  en  los  eclesiásti- 
cos según  Santo  Tomás  en  la  2. 2,  cuest.  1>?5-  in  corp.  ¿Qué  di- 
remos, pues,  de  los  préstamos  voluntarios,  y  de  los  donativos 
graciosos  que  han  hecho  de  sus  rentas  los  canónigos  y  los  Sres. 
obispos,  para  que  con  ellas  se  derrame  „caritalivamente'*  la 
sangre  americana,  y  se  reduzcan  á  la  miseria  ^piadosamente"  in- 
numerables familias  honradas?  ¿Sera  esta  la  intención  recta  de 
un  padre  á  su  hijo,  de  un  pastor  á  sus  ovejíis,  y  de  un  sacerdote 
canónico  al  pueblo  que  con  su  trabajo  personal  lo  sustenta?  Si 
no  fuera  errónea  y  apasionada  la  conciencia  do  los  obispos  y  ve- 
nerables cabildos,  ella  seria  el  mejor  juez  que  daria  la  sentencia 
á  nuestro  favor*  No  tratamos  de  acriminar,  y  por  tanlo  omiti- 
mos muchísimas  sólidas  doctrinas;  pero  no  podemos  menos  que 
decir  con  dolor  que  las  rentas  que  están  poseyendo  no  son  suyas« 
que  no  deben  hacer  uso  de  ellas  ni  aun  para  repartirlas  á  los 
pobres,  y  que  sin  cometer  un  delito,  no  se  las  pueden  dar  á  nues- 
tros enemigos.  El  derecho  de  recibir  los  diezmos,  es  puramen- 
te espiritual,  y  á  los  que  siembran  las  cosas  espirituales^se  íe  de- 
ben de  justicia  dar  los  frutos  temporales,  „Jus  auíem  accipiendi 
„decimas espirittmle  esl** .  •et  quo  sctnínanlihus  .spirifualta^  deben- 
j,tur  iempomlia,'^  Diw  Thom.  2. 2.  cuest-  87  art.  2.  in  corp.  ¿Y 
reputaremos  por  una  semilla  de  la  palabra  divina,  los  dictáme- 
nes, los  consejos,  las  órdenes  y  los  edictos  que  contra  el  bicu 
de  la  América  han  dado  con  taiUn  em[íeño  los  cabildos  y  Ioíí 
obispos?     ¿Podrán  éstos  decirle  a  su  grey,  en  ei  supuesto  ríe  qm* 
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nosotros  solamente  hemos  ejercido  las  obras  de  caridad,  de  qne 
os  hemos  dado  la  leche  de  la  doctrina,  v  el  pan  sustancioso  de 
los  sacramentos,  somos  dignos  de  tener  parte  en  vuestro  trabajo 
temporal?  No  conocemos  al  obispo  de  América  que  pueda  de^ 
cir  con  el  Aposto!,  1.  ad  corint.  9. 11.  „Si  non  volña  spirítualia 
y^seminavimusy  maganum  esty  si  comalia  vestra  metamnsí^'  A 
nosotros  que  somos  los  únicos  que  cultivamos  los  campos  j  cpn» 
tribuimos  con  el  sudor  de  nuestro  rostro  á  su  cómoda  subsistencia, 
nos  debian  dar  los  auxilios  y  socorros  espirituales;  pera|ajb!  oos 
lo  niegan:  esquilan  las  ovejas  de  su  rebaño  para  veistir  á  aoes- 
tros  enemigos,  y  á  todos  los  americanos  directamente  les  prócu» 
ran  su  daño  temporal,  é  indirectamente  su  muerte  etemáu 

Ya  estarán  fastidiados  nuestros  lectores  de  la  multitud  cjie  citas 
y  textos  latinos.  Confesamos  que  este  lengiiage  no  es  (|el  guato 
de  un  siglo  almivarado,  y  que  no  es  conforme  al  genio  de  áqn^ 
líos  Sres.  que  solo  aprecian  un  pensamiento  cuando  eptá  engas- 
tado en  expresiones  pomposas  y  de  relumbrón.  No  tenemos  ea» 
ta  afectada  elocuencia;  mas  aun  cuando  la  posieyéramos^  la  ne*- 
cesidad  nos  obliga  á  poner  los  textos  en  latin,  como  en  el  tiempo 
de  Antaño,  para  que  algunos  criticastros  vean  que  nuestras  expre- 
siones no  son  aventuradas,  que  nuestros  discursos  tienen  funda- 
mento, y  también  para  que  el  sabio  peripatético  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco Concha,  provisor  de  la  mitra  de  ValladoUd,  no  vuelva  é  de- 
cir „que  no  hemos  leido  los  libros  que  citamos  en  nuestra  repre- 
sentación." Pronto  le  haremos  ver  en  otros  impresos  „que  sea- 
mos capaces  de  sacranientos;  que  las  órdenes  que  ha  dado'  paiít 
que  no  se  les  administren  á  los  insurgentes"  son  feto  propio  de  ra 
igorancia,  de  su  fanatismo,  y  de  su  vil  adulación;  y  que  hemos 
estudiado  el  derecho  de  gentes,  el  positivo  y  el  eclesiftstico,  en 
fuentes  muy  puras,  sin  habernos  limitado,  como  su  Señoría  á  la 
lectura  del  González  de  Smahueber,  y  de  Wadingo. 

6.  Los  ignorantes  que  no  meditan  ni  combinan,  tendrÜh  por 
importunos  y  estraños  algunos  de  los  asuntos  que  tocamos  en 
estas  notas;  mas  los  hombres  ilustrados  que  tienen  un  taletítd 
previsor,  conocerán  que  hasta  la  ultima  de  nuestras  espresiones 
contribuye  á  cimentar  el  plan  del  gobierno  ecledi&tico  que  *  tám 
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mos  á  adoptar.  Nada  de  lo  que  decimos  tiene  por  objeto  de.cla- 
niar  coElra  la  injusticia  de  los  gachupines,  jú  contra  sus  nef^)- 
dos  y  crueles  procedimienlos*  Este  punto,  aun  entre  nuestros 
enemigos  está  matepiáticamente  evidenciado;  añadir  sobre  él 
lina  palabra,  seria  encender  una  candela  enraodio  de  los  resplan- 
dores del  sol  El  intento,  pues,  de  imprimir  este  papel,  es  darlo 
al  publico  una  ligera  idea  de  la  conducta  y  fines  del  gobierno 
eclesiástico  español:  algún  conocimiento  de  los  sacerdotes,  sátra- 
pas de  los  gachupines,  y  en  bostiuejo  de  I09  bienes  espirituales 
y  temporales  qtre  podemos  prometernos  de  estos  mercenarios, 
ignorantes,  aduladores  y  prostituidos  emisarios. 

Circulando  ésta  representación,  conocerá  toda  la  América  la 
rectitud  de  nuestras  intenciones,  la  religión  y  cristiandad  de  nues^ 
tras  ideaSj  el  deseo  ardiente  que  tenemos  de  tranquilizar  las  con- 
ciencias y  la  profunda  sumisión  con  que  respetamos  el  derecho 
común  ordinarioj  y  las  santas  pTáetieas  de  la  iglesia*  Jamas  ha 
sido  nuestra  intención  separarnos  ni  una  linea  de  aquellos  cami- 
nos; y  si  ahora  tratamos  de  seguir  otras  veredas,  son  aquellas 
qwe  conducen  á  la  misma  Jerasal6n,  aquellas  por  donde  ha  anda- 
do un  número  extraordinario  de  personas  sabias  y  religiosas,  y 
aquellas  sendas  por  úUimOj  que  ha  abierto  la  misma  Iglesia  para 
que  no  se  extravien  sus  amados  hijos. 

En  la  coniestacion  que  nos  dieron  los  gobernadores  de  la  mitra 
y  el  venerable  cabildo,  aun  los  mas  ignorantes  verán  de  mani- 
fiesto que  estos  Sres,  nos  han  puesto  en  la  dura  necesidad  de  bus- 
car el  alimento  espiritual  que  ellosimpradentementenos  niegan: 
que  ellos  nos  han  puesto  en  el  caso  crítico  que  no  pudieron  pre- 
Veer  los  cánones  y  concilios  generales;  y  que  elios  nos  han  pues- 
to en  tan  estrecha  situación,  que  si  obser¥amos  las  leyes  ordina- 
rias, obraremos  contra  la  justicia  ycontra  el  bien  común  que  son 
los  grandes  objetos  del  divino  Legislador.  Esta  doctrina  tan 
trivial  la  esplica  el  angélico  Dr.  en  la  2.  2.  cuest.  120,  arL  1.  ia 
corp.  con  dos  ejemplos  bastante  espresivos  y  acomodables  á 
nuestro  itnento.  Dice  Santo  Tomás  que  la  ley  manda  que  se 
entreguen  los  depósitos  al  propietario;  pero  que  al  hombre  que 
actualmente  está  furioso/  no  se  le  debe  dar  su  espada;  camq  m 
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tampoco  las  cosas  suyas,  si  sabe  que  las  ha  de  emplearen  des* 
truccion  de  la  patria.  Y  qué  ¿el  supremo  depósito  de  nuestra  al- 
ma, de  nuestra  libertad  y  de  nuestros  bienes  temporales  se  han 
de  poner  en  manos  de. . .  •  unos  furiosos  que  solo  nos  dan  los 
socorros  con  la  irritante  condición  de  que  secundemos  sus  capri- 
chos, sus  pasiones  y  su  religioso  despotismo?  ¿Les  hemos  de  ofire* 
cer  las  funciones  de  nuestro  espíritu,  los  sentimientos  de  nuestra 
conciencia,  los  derechos  del  hombre,  y  nuestras  justas  é  intimas 
inclinaciones  para  que  abusen  de  ellas  y  las  sacrifiquen  á  la  tira- 
nía de  los  gachupines?  ¿Hemos  de  confirmar  la  opinión  del 
prusiano  M.  Paw,  que  desde  un  rincón  de  Berlín  aseguró  ^qae 
los  americanos  son  unos  autómatas  que  se  mueven  por  resortes, 
ó  monos  orang-utanes  que  imitan,  arremedan  y  siguen  los  con- 
sejos de  un  clérigo  6  de  un  úraile  preocupado?''  Estamos  muy 
lejos  de  hacer  aquellos  sacrificios  y  de  darle  un  apoyo  al  dieti- 
men  de  aquel  impío  extrangero.  Solamente  defendemos  qne 
no  nos  sujetamos  á  las  leyes  comunes  con  detrimento  de  tantos 
y  tan  grandes  bienes:  que  debemos  obedecer  á  los  obispos  en  lo 
político  con  perjuicio  de  la  patria:  que  no  debemos  seguir  la  le» 
tra  de  la  ley  que  mata,  sino  conformamos  con  su  espíritu  que 
es  el  que  vivifica:  que  en  nuestro  caso  seria  pecaminoso  obede- 
cer la  ley  común,  y  que  estamos  obligados  á  ejecutar  únicamen- 
te, lo  que  pide  una  razón  justa  y  recta,  y  lo  que  exige  la  pública 
y  manifiesta  utilidad.  ^jSed  legislatores  dttendunt  ad  idj  quod 
yjpluríbus  acddit  secundum  hoe  legemfererUes:  quam  tamem  m 
f^liquibus  casibus  servare^  est  contra  eaqualiiatemjusHtiae^  ei 
^jcontra  commune  bonum^  quod  lex  intendit:  sicut  lex  inatUuit 
„quod  deposita  réddantuVj  quia  hoc  uí  in  pluribtisjuatum  est; 
jjcontingit  tamen  aliquando  esse  nocivum;  puta  si  Juriasus  de- 
jjposuit  gladiumy  et  eum  respocat  depositum  adpatriae  impug' 
,ynationemj  In  his  ergo,  et  similibiAS  casibus^  mabim  est  sequi 
yjkgempositam;  bonum  autem  est^praetermtssis  verbis  legis^  le- 
,^qui  idj  quod  poscit  jusíitiae  ratio  et  comunü  uHbtaSj* 

Ni  el  mas  estólido  puede  ignorar  estas  doctrinas.  ¿Como,  pues, 
se  le  habian  de  ocultar  á  tantos  curas  y  sacerdotes  instruidos  que 
hay  en  nuestro  partido,  ni  á  muchos  comandantes  de  nuesftfos 
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ejércitos?  Fundados  en  ellas  nos  consultaron  la  creación  de  un 
vicario  general,  o  el  establecimiento  de  un  tribuual  compuesto 
de  cinco  ó  siete  eclesiásticos,  ó  la  resolución  de  que  los  curas  en 
sus  parroquias  fueran  jueces  absolutos,  que  sin  ocurrir  á  los  obis- 
pos  ejercieran  todas  las  funciones  de  su  ministerio,  sinodaran  á 
los  otros  sacerdotes,  y  cuidaran  de  su  conducta. 

Para  adoptar  con  seguridad  de  conciencia  cualquiera  de  estos 
tres  dictámenes,  estábamos  ^suficientemente  autorizados  por  la 
suprema  ley  de  la  necesidad,"  la  nelaria  conducta  de  nuestros 
prelados.  Mas  sin  embargo  de  esta  íntima  persuaciou,  quisimos 
antes  tentar  los  medios  mas  prudentes,  proponiéndoles  este  plan 
para  poner  á  cubierto  nuestra  religiosidad  de  la  ignorancia  de  al- 
gunos timoratos,  y  de  la  calumnia  de  nuestros  enemigos.  No 
creíamos  que  se  nos  hubieran  dado  las  respuestas  que  literalmen- 
te hemos  copiado  en  este  impreso.  La  entrega  de  los  bienes  tem- 
porales, el  abandono  de  su  propio  honor,  y  la  adulación  al  tirano 
que  destruye  la  patria  y  trata  de  reducirla  á  una  esclavitud  sin 
ejemplo,  es  un  crimen  abominable  y  horrendo  entre  los  mismos 
otentotes;  pero  negarse  por  motivos  políticos  á  dar  los  auxilios 
espirituales  4  unos  hombres  que  profesan  la  religión  cristiana,  é 
imploran  el  socorro  de  sus  ministros,  es  la  suma  de  la  malignidad, 
de  la  tiranía  religiosa,  del  despotismo  sagradOj  de. ...  no  se  en- 
cuentra en  nuestro  idioma  título  que  les  convenga  á  estos  sacer- 
dotes realtsiwí. 

Dígase  de  buena  fé,  ¿Si  nuestros  reclamos  contra  la  usurpa- 
ción, contra  la  arbitrariedad,  contra  la  esclavitud  y  contra  la  o- 
presion  de  toda  clase  de  derechos,  son  motivo  bastante  para  que 
ios  gobernadores  de  la  mitra  nos  nieguen  el  socorro  de  los  sacra- 
mentos? Aunque  se  les  diera  de  barato  que  nuestra  insurrección 
era  cruninal,  ¿Se  tendrá  nuestro  pecado  contra  los  gachupines 
por  irremisible,  6  de  un  dificil  perdón,  como  el  que  se  comete 
contra  el  Espíritu  Santo?  En  todos  los  pulpitos  se  dice,  que  el 
dia  en  que  el  pecador  se  convierta,  aunque  haya  pisado  el  cuerpo 
y  la  sangre  de  Jesucristo,  sera  admitido  en  el  seno  de  la  iglesia, 
y  que  esta  le  íranqueará  todos  sus  tesoros.  ¿Y  á  los  americanos, 
porque  justamente  han  derramado  la  sangre  de  sus  déspotas  y  de 


272  CUADBO  hi8t6kico 

sos  implacables  enemigos,  y  por  qoe  no  se  aneptenteD  de  i 
imaginada  culpa  política^  se  les  han  de  negar  los  medios  de  entrar 
en  el  reino  de  las  cielos,  j  se  han  de  tener  por  indignos  de  las 
gracias  qoe  sin  excepción  de  personas  concedió  su  divino  Reden- 
tor? El  costado  de  Jesús,  aquella  divina  fuente  de  donde  salie- 
ron todos  los  sacramentos,  ¿se  abrió  únicamente  para  los  que  si- 
gan el  partido  de  los  españoles,  fomenten  su  ambkion,  y  coope- 
ren á  sus  robos  y  latrocinios?  Según  la  respuesta  de  los  gober** 
nadores  eclesiásticos  de  Michoacán  parece  que  en  su  estimación, 
pesa  mas  la  sangre  que  sale  del  pecho  de  un  gachupín,  por  la  lan- 
zada que  le  di6  un  insurgente,  que  el  valor  de  toda  la  que  brotó 
del  costado  de  Jesucristo,  por  la  lanzada  que  le  dio  el  malvado 
Longinos.  Se  eriza  el  pelo,  se  estremecen  los  miembros  y  la  al- 
ma se  enagena,  cuando  vé  firmada  esta  resolución  con  la  mano 
consagrada  de  los  gefes  de  la  misma  iglesia.  ¡Que  esclamacio- 
nes  tan  vehementes  harian  en  nuestro  caso  Juan  Hws,  Mar- 
tin Lutero  y  el  hispano-portuguéz  Pereira!  Detestamos  sus 
producciones,  nos  confundinlos  dentro  de  nosotros  mismos,  y 
llorados  en  secreto  la  irreligiosa,  injusta  y  vergonzosa  n^pativa 
de  unos  hombres  que  deben  ser  ilustrados,  santos  y  piadosos. 
¡O  abominable  espíritu  de  partido  nacional!  Tá  haces  que  los 
obispos  y  los  cabildos  sacrifiquen  todos  los  bienes  de  la  santa 
religión,  en  las  inmundas  aras  del  egoísmo,  de  la  simulación  y  de 
la  fosfórica  brillantez  de  sus  riquezas  y  de  sus  empleos. 

Y  á  la  Verdad:  ;pn  que  se  fundarán  los  Sres.  gobéitiadoreá  pa^- 
rano  conformarse  con  el  plan  que  les  propusimos?  Por  ahora 
diremos  en  el  oido  secretamente  á  nuestros  lectores,  que  la  causa 
mótris  de  la  conducta  sagrada  de  nuestros  rectores,  es  la  baja 
adulación  y  el  temor  servil  á  los  gachupines.  ¿Cuales  serán  iaa 
proposiciones  hereticales  6  cismáticas  que  han  hallado  en  nues^ 
tra  ptopueáta?  Sin  duda  qué  su  anteojo,  á  lo  menos  el  del  Sr. 
Conchúy  tiene  tan  alta  graduación  que  es  de  aquellosqne  deseo-» 
bren'  los  montes,  \úS  ríos,  los  caminos,  los  volcahes  y  hasta  el  co^' 
lor  del  vestido  de  los  habitantes  de  la  luna.  Nosotros  somos 
unos'  topos,  tenemos  una  membrana  que  impide  al  rayo  de 
luz  llegar  á  nuestra  pupila,  y  por  eso  no  vemos  las  manchas;  lo«' 
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defectos,  los  impedimeinos  y  los  obstáculos  que  hay  para  que 
fio  se  admita  nuestro  proyecto.  Mas  hablando  en  el  estilo 
serio  que  corresponde,  debemos  decir,  que  nuestro  plan  de  un 
jt^obierno  eclesiástico"  es  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia, 
manifestado  por  los  concilios  generales,  por  la  ?enerable  tra- 
dición y  por  las  disiciones  pontificias:  que  es  interesante  á  los 
Sres-  obispas,  porque  con  este  arbitrio  descargan  sus  conciencias, 
y  deseínpeuarán  fácilmente  las  estrechas  obligaciones  de  su  la- 
borioso ministerio;  que  es  conveniente  para  fomentar  la  religio- 
sidad americana  y  socorrerla  con  sus  sacramentos:  que  es  tütil 
para  corregir  la  inmoralidad  y  la  ignorancia  de  algunos  eclesiás- 
ticos; y  que  es  necesario  á  Icís  pueblos,  y  á  los  eclesiásticos,  para 
quitar  ia  duda  de  iinos^  el  temor  de  otros,  y  asegurar  la  salvación; 
de  inumerables  ataa^, 

;En  que  se  fundan,  pues,  repetiremos  mil  veces,  para  desechar 
nuestra  importante  propuesta?  Eu  ella  les  dijimos  á  los  Sres. 
gobernantes  qite  esperábamos  de  sn  religiosidad  „cristiana'*  que 
convendrían  con  nuestro  intento;  pero  ellos  nos  han  respondido 
en  lengnage  Inspano-politico  religioso,  con  espresioucitasde  bue- 
na crianza,  seductoras,  ambiguas  é  hipócritas*  Nos  contestaní 
puestos  de  acuerdo,  cu  dos  oficios  llenos  de  palabras  y  vacíos 
de  pensamientos,  desentendiéndose  enteramente  de  nuestras  re- 
flexiones, y  del  plan  que  les  propusimos.  Si  este  es  errado,  ¿por 
qué  no  rebaten  y  destruyen  nuestros  principios?  ¿Por  qué  no 
desmienten  los  hechos  que  alegamos?  ¿Por  qué  no  señalan  las 
proposiciones  que  tenga  nuestro  proyecto  contrarias  á  la  discipli- 
na y  legislación  de  la  santa  Iglesia?  La  razón  de  su  silencio  es 
clara.  La  justicia  tiene  en  una  mano  la  espada,  y  con  la  otra  les 
puso  el  dedo  en  la  boca  para  que  no  violaran  con  su  pluma  nues- 
tros sagrados  fueros. 

¡Cuanto  hubiéramos  apreciado  que  los  g^obernadores  eclesiás- 
ticos nos  indicaran  en  snsoficios  los  articulo?  hereticales  de  nue$^^ 
tro  reglameiilo^y  los  que  se  oponen  á  los  legítimos  cánones,  lilas 
sublimes  intenciones  del  divino  íundíidor  y  legislador  de  la  mis- 
ma Igiesia!  Apelamos  al  juicio  de  los  hombres  sensatos  é  imp^r- 
ciales.     Todof  dirán  que  nuestro  proyecta  es  cristiano,  cat6licg^ 
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y  ordenado  al  bien  común.  Ann  nciestros  enemigos,  solamemtf 
podréfn  deeir  que  las  proposiciones  segunda  y  décima,  son  eon** 
trarias  al  espíritu,  á  los  deseos  y  á  las  miras  del  gobierno  tspaflol. 
Pero  ¿como  las  habíamos  de  omitir,  sin  condescender  en  que  se 
mezclen  los  intereses  temporales  con  losdei  emngelio,  sin  tolerar 
el  sagrado  moncrpólio,  qOe  se  hace  en  et  pulpito  y  en  el  confeso*» 
nario,  y  sin  cotitribuir  con  nuestra  tolerancia  A  la  impía  guem 
que  con  sus  pneriles,  íVívoIos  é  infundados  discursos  nos  bacen 
sin  intermíision?  Lo  finico  que  con  algunas  apariencias  de  fun* 
demento  podrían  oponemos  los  gobernadores  de  Valladoiidseriay 
que  en  nuestro  plan  pedimoequeel  vicario  general  sea  propuesta 
por  nosotros.  Mas  aun  en  este  verdadero  caso,  ¿no  les  quedaba 
el  arbitrio  de  anillar  en  el  todo  nuestro  primer  artículo,  d  de  n* 
eusar  á  cincuenta  eclesiásticos  que  les  propusiémrootf 

Supongamos  que  por  dirersidad  de  opiniones  no  nos  podia^ 
mos  convenir  en  algima  de  las  proposiciones  de  nuestro  pr6ye&« 
toz  pero,  ¿qué  podran  objetar  contra  el  artículo segiindof  El  les 
proporción»  un  medio  muy  estenso  y  arreglado  6  los  iSnes  espi« 
rituales  qtfe  deben  ser  el  norte  de  toda?  sus  providencias.  En  éi 
se  dice,  con  la  mayor  sinceridad,  que  el  gobierno  mexicano  está 
pronto  á  practicar  ciralquiera  otro  plan  que  le  propongan  los  Sreau 
gobernadores  de  la  mitra,  con  tal  de  que  no  se  opongan  k  nqes" 
tros  asuntos  temporales,  porque  éstos  deben  estar  separados  de 
las  funciones  de  la  Iglesia.  ¿Qué  mayor  respeto  y  stimísion  po>" 
demos  prestar  á  las  autoridades  del  gobierno  edesiásticol  iSo** 
lamente  se  nos  ha  de  tener  por  hijos  fieles  y  obedientes  enanda 
presentemos  la  ^rgairta  al  cnchíltedel  tirano?  ¿Aunque  fiíéift-r 
mos  semejarrtes  á  Isác,  nuestros  padres  los  obispos  y  sus  prQVÍ80«ir 
res  no  tienen  las  virtudes  de  un  Abrahémf  ¿Loe  americanos  na 
hemos  de  ser  buenos  israelitas,  sino  cuando  pongamos  en  un  aU 
tar  la  ara  santa  y  el  dragón  del  despotismo,  y  cuando  venérenlo» 
en  una  misma  ara  el  Dios  veitkdero,  y  al  Belialrde  la  ambicioB  de 
los  gachupines? 

£n  el  citado  artículo  tinicamente  exigimos  que  no  se  peijodU 
que  nuestra  empresa  política.  ¿Y  será  esta  una  condición  torpe 
íjfsa  wvie  hs  sacramentos,  c^ue  impida  ta  provisión  dabenefieioa^ 
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el  arreglo  de  costumbres,  y  el  socorro  de  los  bienes  espirUuales? 
El  juicio  de  ia  iglesia  universal  está  á  nuestro  favor.  Lo  asegu. 
ramos  sin  temor  tú  recelo  algutio.  El  que  haya  leído  ia  historia 
del  Concilio  de  Trento,  escrita  por  el  cardenal  Palavicini»  estará 
impuesto  en  lo»  semimienios  de  aquella  venerable  asamblea  so- 
bre las  propüsicioaes  del  clero-galicano,  Ellas  pedian  á  tan  res- 
petable congregación  de  padres,  infinitamente  mas  dn  lo  que  no- 
sotros en  mieetro  artículo  hemos  suplicado  a  los  Sres,  goberoa* 
dores  se  dignen  concedernos.  El  Concilio  no  se  atrevió  k  condenar 
las  cooclusiones  de  la  Soborna,  ni  la  pricika  de  los  obispos  de 
^Francia,  ni  el  derecho  común  que  reclamaba  el  rey,  sus  ministros 
^Y  todo  el  ciero,  como  lo  deinuesira  el  ilusirísimo  Bossuet.  Si  núes- 
Iro  articulo  segundo  fuera  presentado  en  otra  tan  infalible  y  ge- 
neral junta,  no  dudamos  que  tendría  la  misma  suerte^  y  que  serian 
condenados  los  que  se  burlan  y  desprecian  un  proyecto  tan  satxto, 
útil  y  necesario. 
^  La  misma  Espaiía,  en  la  rebelión  de  Cataluña  y  de  Fortugah 
¡cuanto  declamaba  contra  los  obispos  y  sacerdotes  que  hacían 
causa  común  con  los  intereses  de  la  Iglesia  y  los  asuntos  políticos 
de  la  casa  de  Ausiria  y  de  la  de  Bragunza!  Esta  conducta  de  los 
gachupines  están  antigua  como  las  colunmas  de  Hércules.  Con 
un  maquiavelismo  práctico  se  valen  de  los  eclesiási icos  para  emi- 
sarios y  para  que  intriguen,  abusando  de  su  miiñsierio;  y  al  mis- 
mo tiempo  execran  y  denigran  á  los  sacerdotes  contrarios  a  su 
partido,  y  que  solo  admitiietran  los  »acramentos.  Los  que  iiguen 
la  catisa  de  la  América  son  malvados,  sacrilegos  y  hasta  e¿£^ja- 
cerdoies,  según  la  espresioa  hereiicíd  de  fray  Ramón  Casaus,  ar- 
zobispo de  Guatemala,  en  su  íibeto  infamatorio  jy^^nti-^Hiduigo'^^* 
y  los  eclesiásticos  ignorantes»  mercenarios  y  buenos  para  ca» 
bos  de  presos  de  un  cuartel,  estos  son  unus  héroes  entre  los  ga* 
chupines;  como  por  ejemplo  el  enropeu  fray  Manuel  de  la  Cruz, 
religioso  carmelita»  que  enOaxacamandóen  la  misma  confesión 
á  un  penitente  que  asesinara  á  once  americanos;  tuvo  ascensos, 
fué  recibido  con  aplauso  de  sus  paisauos,  porque  se  realizo  su 
detestable  intento. 

La  fecundidad  de  la  materia  iba  extraviando  nuestro  discurio; 
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pero  lo  concluiremos  con  afirmar,  qne  las  condiciones  qae  pone 
el  gobierno  español  á  ios  eclesiásticos  para  obligarles  k  que  sigan 
«u  partido,  son  torpes,  irritantes  é  injustas,  y  la  que  nosotros  exi- 
gimos en  nuestro  artículo  es  santa,  arreglada  y  radonal.  Los 
españoles  quieren  que  los  sacerdotes  necesariamente  prediquen  y 
exhorten  al  pueblo  para  que  siga  su  partido,  y  nosotros  solo  he? 
mos  pedido  que  no  se  mezclen  en  asuntos  políticos  y  que  no  abu- 
sen de  su  ministerio.  La  posteridad  imparcial  decidirá  cual  de 
las  dos  propuestas  es  mas  conforme  á  la  lenidad  y  al  espíritu  de 
la  Iglesia.  ¡Si  los  8res.  gobernadores  hubieran  hecho  estas  le^ 
flexiones,  y  si  no  estuvieran  voluntariamente  atados  al  carro  de 
los  déspotas,  no  nos  babrian  dado  una  respuesta  tan  insulsa,  tan 
infundada  y  tan  irreligiosa!  Si  no  estuvieran  prevenidos  y  preo- 
cupados, su  contestación  estaría  conforme  con  el  precepto  de  S, 
Pablo  en  la  Epis.  ad  Thesal.  Capit.  1.  v.  6.  La  hubieran  condi- 
mentado con  la  sal  de  la  sabiduria  para  acomodarse  al  asunto  y 
alas  circunstancias  del  tiempo,  de  la  necesidad  y  de  las  personas 
con  quien  se  trata.  ,,SerTno  vester  semper  in  gratía^  sak  mt 
ffCondituSf  ut  sciatis  quomodo  pporteat  unicuique  responderte* 


CARTA  SESTA. 


A  PRECIABLE  aiiiigo.—Quedo  entendido  de  que  lasúltitnas 
Cartas  que  contienen  la  representación  de  la  junta  de  Xaaxi- 
lla  al  cabildo  eclesiástico  de  Valladolid  y  Sres.  gobernadores  de 
aqaelJa  mitra  con  sus  notas^  han  producido  alg'un  escándalo  en 
ciertas  personas  devotas.  Confieso  que  en  dicliodocinnento  hay 
expresiones  duras  y  ofensivas  u  ciertos  g'efes,  que  si  en  las  épo- 
cas anteriores  erraron,  en  td  dia  han  borrado  con  grandes  serví*^ 
cios  sus  antiguos  est navios.  El  historiador  presenta  los  hechos» 
y  el  público  que  los  lee  ¡uz^sx  de  ellos  y  se  pronuncia  como  «Tfus- 
.ta.  Las  controversias  tenidas  sobre  ciertas  cuestiones,  no  de  dop^ 
ma  sino  de  dhclpüna^  fueron  una  verdadera  lid,  en  que  cada  una 
de  las  partes  se  esplicó  con  vehemencia  y  acritud,  lo  que  no  es 
estraño  sucediese  entre  personas  agitadas  de  grandes  pasiones, 
cuando  con  no  poca  dureza  se  esplicaron  los  antiguos  Padres  de 
la  Iglesia,  como  sucedió  á  S.  Gerónimo  con  S,  Agustín,  tratando 
de  las  ceremonias  legalesj  de  modo  que  al  concluir  tuvo  aquel 

^'que  pedir  perdón  í  este  de  lo  que  le  hubiese  ofendido. 

'•^     Muchos  papeles  públicos  din  testimonio  de  la  acrimonia  eofi 
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qué  se  étplicarou  los  Sres  obispos  de  América  eonira  los  I 
gentes;  pero  Dfogiiqo  dá  mas  oalml  idea  de  lo  prevefaido  que  es-> 
tabao  eontra  ellos  que  el  8r.  Bmx  dé  CabaHku  da  Giiadilaja^ 

ra  como  lo  manifiesta  su  circular  de  3  de  septiembre  de  t81&. 
Por  tanto,  he  creído  de  mi  deber  publicar  este  documento,  que 
apoyó  el  gobierno  de  México,  pues  su  lectura  mostrará  á  toda 
luz  que  la  junta  de  Xauxilla  no  careció  de  razón  para  esplicarse 
como  hemos  visto*  Tal  vez  convendrá  no  perderlo  de  vista  en 
la  época  presente,  puesto  que  los  enemigos  de  la  paz  común  haq 
tornado  á  recordar  ciertas  cuestiones  ya  olvidadas,  v  cuja  dispu^ 
ta  pone  en  alarma  á  los  incautos.     Dice  así, 

NOS  EL  Dr.  D.  JUAN  CKU^  I»  CABANAS,  POR  LA 

GRACIA  DB  »1CU  fMhA  SMIIITA   SEM  áSOtirOLfCA,   OBISPO  DB 
GUADALAJARA  NUEVO  REINO  DE  GALICIA,  DEL  CONSEJO  PE  S.  M« 

Vide  ne  quis  vos  decipiat  per  PkUoMpbiam  et  inanem  fáUUiam^  Je* 
cundum  traditionem  hominum,  secundum  elementa  mundU  et  non 
secundum  Cristum.     Div  Paulus  ad  Colos.  Cap.  2  v.  8. 

Estad  sobre  aviso  para  que  ningimo  os  engañe  con  filosofas  y 
vanos  sofiáma^,  según  la  tradición  de  los  hombres,  seguñ  los 
elementos  del  mundo,  y  no  según  Cristo, 

Obsecro  autetk  me  fratresper  némen  Dómint  nostri  JetuarkU  ut 
Jkm  ¿int  in  vobis  adiisnuUa.  Id*  Ep.  ad  Corintios  Ca|^  1  v»  10< 

Mas  ruegóós  hermanos  por  el  nombre  de  nuestro  Sr.  Jesucristo, 
que  no  haya  entre  vosotros  cisma  ni  divisiones, 

^ntffnl^o  w^PTúble  clero  secntar  y  regular ^  y  á  todos  hnjíeles  de 
nuestra  éiócesisy  salud  y  gracia  en  nuestro  Sttor  Jesucristo. 

La  paz  y  la  caridad  que  anunciaron  constantemente  los  após^ 
toles,  y  á  que  desde  nuestro  ingreso  á  esta  diócesis  os  hemos  ex- 
hortado sin  cesar,  particularmente  desde  el  principio  de  la  escan^ 
daíosa  rebelión  que  nos  aflije;  fueron,  como  bien  sabéis  herma- 
nos é  hijos  nuestros  muy  amados,  la  brillante  divisa  de  n^i^^o 
Salvador^y  el  únicoj  grandioso  móvil  de  Ips jaéjÚbíes  Wj^t^ri'^ 
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de  nuestra  redención,  Y  linn  siflo,  son  y  serón  hasta  el  fin  de  los 
siglos  [a  primera  y  esencial  oblifjacinn  del  cristiíinismo,  v  e\  ori- 
^en  y  fi jo t lamento  de  todos  sns  deberes  para  con  Dios,  parn  c^n 
la  sociedad  á  que  pertenecen,  para  consigo  misnins  y  pam  con 
el  resto  de  los  Imnihresí. 

Los  cielos  y  la  tierra:  laü  criaturas  todas  y  el  inmutable  y  ma- 
ravilloso concierto  qne  rige  y  mantiene  la  mnj^estiiosa  m^^qnina 
del  (in ¡Verso,  nos  enseñan  qne  no  hay  8er  alguno  que  no  rinda 
tributo  de  amor,  honor  y  rasalln^e  al  Ser  Supremo;  que  no  esté 
sojeio  á  las  f^áhias  leves  tmiformemenle  sancionadas  por  el  Ha- 
cedor de  la  naturaleza;  que  no  sig-a  estas  en  su  formación,  y  en 
la  conservación  de  su  existeociiu  y  en  íjiie  según  ellas  mismas 
haya  |>artes  que  no  estén  subordinadoíí  al  todo,  ni  atadas  mutua- 
mente por  la  conexión  mas  íntiira.  Y  tsí  como  en  el  orden  físi- 
co rcs|dandece  tal  conexión  de  las  partes  con  relación  á  su  todo^ 
y  tal  subordinación  de  las  criaturas  á  las  leyes  establecidas  (íorel 
Criador,  que  si  ésta  o  aípjella  faltasen,  nada,  nada  existiría;  así 
también  en  el  órtlen  político  y  social,  moral  y  relia;ioso»  no  hay 
sociedad,  comunidad  ó  cuerfKí  que  no  deba  su  vida  á  la  subordi- 
nación V  ilepemlencia  de  los  miembros,  res|)ecto  de  su  cuerfwy 
cabeza,  y  á  la  reciproca  y  estrecha  unión  do  los  miembros  en* 
tre  sí. 

Así  es,  hermanos  é  hijos  nuestros  carísimos,  que  ó  hemos  de 
ser  destructores  de  nuestra  civil  y  religiosa  existencia,  y  |>or  con- 
si^niente  de  nosotros  mismos,  como  no  lo  son  de  si  propias  Iq$ 
bestias  mas  fieras;  ó  hemos  de  observar  inviolablemente  aquella 
lev  cierna  y  universal  de  subordinación  á  la  cabeza  y  adhesión  á 
las  partes  y  al  todo  del  cuerpo  y  sociedad  de  qtie  somos  mit^ra- 
bros.  Eírfa  subordinación  y  enlace*  no  son  otra  cosa  que  el  amor 
y  la  buena  correspondencia  y  armonía  de  unos  miembros  á  otros 
y  de  ií>dos  al  cuerpo  y  á  la  cabeza:  que  es  lo  mismo  que  la  paz 
y  b  caridad  reciproca,  de  donde  nacen  aquellas  máximas  de  vi- 
vir honestamente,  no  hacer  mal  á  nadie»  y  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suvo,  que  son  las  fundamentales  y  capitales  de  la  legfislacioii' 
y  justicia  de  todas  las  naciones  y  de  todos  tiempos,  6  por  decirlo 
mejor,  una  emanación  de  U  luz^ineiable  y  de  la  caridad,  iníinitav 
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por  esencia^  cuyo  poder,  virtud  y  fuerza  jamás  podrán  colitesfaiw 
se  por  la  orgullosa  charlatanería,  y  pdr  la  mordas  6  impía  pr<M 
oacidad  de  los  filósofos  líbertihos. 

De  esas  miserables  y  ponzoñosas  hidras^  que  con  la  bulliciosa 
caterva  de  sus  aturdidos  secuaces,  no  reparan  en  escalar  los  cie^ 
los,  en  hacer  la  guerra  mas  obstinada  al  trono  mismo  de  la  divini- 
dad, y  en  vomitar  contra  el  Ser  Omnipotente  las  mas  negras  y 
groseras  injurias  y  blasfemias.  De  esos,  que  cortando  toda  rela^^ 
cion  entre  Dios  y  las  críatums,  no  reconocen  otra  de  las  misma» 
criaturas  entre  $f ,  que  la  de  una  fuerza  ó  facultad  ilimitada  pata 
destruirse.  De  esos  que  al  mismo  tiempo  de  lisongeai^  de  ob* 
servadores  de  la  naturaleza  y  amigos  del  hombre,  confesando^ 
abiertamenre  el  6rden  estupendo  y  las  inmutables  leyes  de  aque^ 
lia,  y  predicando  á  voz  en  cuello  la  dignidad  y  excelencia  de  éste^ 
pretenden  y  afectan  desentenderse  de  un  modo  el  mas  absurdo^ 
y  por  un  trastorno  de  ideas  inconcebibles,  de  que  hay,  y  es  pre- 
ciso que  haya  un  principio  de  la  dignidad  del  hombre,  y  un  Su-' 
premo  fundador  de  aquellas  leyes.  De  esos,  que  para  no  inquie^ 
tarse  con  el  temor  ó  esperanza,  ó  de  los  suplicios,  6  de  los  premio» 
eternos,  degradan  la  especie  humana,  qne  es  la  mas  sublime  de 
todos  los  seres  de  la  tierra,  hasta  confundirla  con  las  bestias.  De 
esos,  que  para  establecer  el  horror  y  desorden  por  fundamento  de 
sus  pretendidas  máximas  filosóficas,  atribuyen  al  acaso  las  obras 
mas  perfectas,  y  la  economía  y  conducta  de  la  siempre  adorable 
Providencia.  De  esos,  que  abultando  y  amontonando  máxima» 
de  religión  é  inmoralidad,  con  el  fementido  y  especioso  pretesto 
de  ilustración,  han  sembrado  y  esparcido  sobre  la  faz  del  globo' 
con  impudente  descaro  innumerables  escritos,  tan  impíos  coma 
incendiarios.  De  esos,  para  quienes  no  hay  cosa  buena  que  de-' 
ba  subsistir  á  juicio  suyo,  siempre  que  su  recalentada  imagina* 
cion  pueda  figurarles  otra  mejor.  De  esos,  que  no  admitienda 
en  los  hombres  otra  sociedad  que  laque  ellos  mismos  quieran  y 
puedan  formarse  al  impulso  tumultuario  de  la  muchedumbre  po«« 
pular,  á  ella  sola  consagran  todos  sus  respetos:  en  su  ceguera  es-* 
tupidez  y  barbarie,  en  su  corrupción  y  libertinage,  y  en  fiuer 
volubilidad  é  inconstancia^  fincan  la  piedra  ang>ular  de  su  i 
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pacta  y  órdeti  social,  que  es  el  horrendo  geifm&n  dé  todas  sus  er- 
rores, y  de  aquel  odio  implacable  con  qtie  se  desviven  prlta  car- 
tomer  hasta  los  cimientos  de  las  mslititciones  civiles  y  religiosas, 
en  que  están  bien  zanjadas  las  bases  del  orden  y  concierto,  y  azaá 
contenido  el  ímpetu  de  sus  pasiones:  porque  el  desenfreno  do  es- 
tas, y  la  pensión  de  los  criminales  placeres  á  que  conducen,  soii 
el  punto  céntrico  á  donde  se  dirig^Uj  y  en  donde  se  reuhen  estos 
protervos  como  en  sn  propio  centro.  De  esos,  qite  pronunciando 
el  falto  mafi  fatal,  han  recogido  por  fruto  de  sus  perniciosos^  de- 
testa bles  filos&ficos  afanes,  el  sistema  esterminador  del  gdncrd 
fium ano,  erigiéndose  en  autores  y  promotores  de  írs  turbulencias 
facciones  y  guerras  que  de  veintiséis  aBos  á  esia  parte,  agitan  á 
!a  Europa  entera,  y  estremecen  á  la  htmianidad  en  casi  todos  loí 
paises  del  mundo  conocido.  Y  de  esos  finalmente,  cuya  doctri- 
na y  ejemplo  han  abrazado^  y  tenazmente  sostieneíi  los  corifeos 
cabecillas  déla  revolución  t  que  cinco  años  ha  y  tan  attot  comd 
escandalosamente  está  destruyendo  este  precioso  reino. 

S!>  hermanos  é  hijos  nuestros  en  el  Señor:  los  agentéis  y  fanlo- 
fes  de  la  sedición  de  estos  paises,  y  de  los  males  públicos  quo 
nos  devoran,  son  obstinados  secuaces  de  los  principios  v  máii- 
fiias  que  forman  el  carácter  de  los  tildsofos  libertinos,  y  su  con- 
ducta en  el  origen,  en  los  medios  y  en  el  progreíro  de  la  rebe» 
I  Ion,  es  un  testimonio  irrefragable  de  esta  verdad.  Dieron  el 
primer  impulso  á  !a  explosión  revolucionaria  mas  terrible  v  asóla- 

_^   ■■-■■■'■■  ■  ...  -  -  „  ^^s^ —  r       -  '■    '  m 

f  Deidl  el  priJicipií»  del  año  de  1^95  del  vgla  pasmda  citando  aun  un  Madrid^  dU 
riginios  á  lotíielcB  deL  obíepado  de  Nicaragua,  (EUCBlra  primera  ei}]»  cpmcopal)»  un& 
carta  efl  que  después  de  taladarle»,  promover  \m  uiuntos  que  noi  parccinti  rtias  <!0n- 
duceoLee  &  m  aprovechamiento  espmtuali  y  Mamarlos  con  ínstáti^k  al  conocimiento 
y  astndlo  d6  Hé  «íMí^cíoí]««  criitli-natf  tes  folIcitaTDoa  con  entraña»  de  verdadero 
j^tdrOi  (Ki^rqua  áepftradoB  de  la  EuropA  con  ínmensai  barreras,  ee  vciern  libres  del  in. 
ccndio  que  u^olaba  la  Francm,  y  amenazaba  muy  de  cerca  al  resto  áv  la  parte  mas 
ikohlis  del  mundo  conocida;  en  csLo  dtiIíneainoB  la  pavorosa  nabe  de  cftlmnidades  j 
desgracias  qu©  estaba  al  descargiír  sobre  áq'oellss  polcíicíits  éat6licB«,  y  cñ  la  mig. 
lija  cibortimosí  lá  fwga  de  la^  doctrinos  fcfi enaltó  con  qtie  la  fuiíqi  Hlo«oíim  ataca 
lom  fundamenlos  do  tos  sociedades,  para  qaé  la  impiedad  su  accoaz  l4s  dcjonororie. 
Tolos  eran  los  sentimientos  que  ncs  animaban  y  han  animado  desde  entonces,  j 
tale  i  los  que  bemos  inculcado  á  nunstra  cara  grey  de  esta  diócceis,  desde  qtjc  la  éff 
fina  Providencia  ntn  encomendó  bu  dirección  y  gobierno. 
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ladora,  unos  hombres  corrompidos  é  inmorales,  que  para  excitar 
y  alarmar  á  la  muchedumbre,  fraguaron  j  propagaron  la  negra 
calumnia  de  que  los  espa&oles  europeos  intentaban  someter  este 
reino  al  pérfido  Corso^  al  hijo  de  perdición  j  al  déspota  y  ene-^ 
migo  de  la  Europa  Napoleón  Bonaparte,  bajo  cuja  cruel  é  im-^ 
pía  dominación  gemia  oprimido  nuestro  adorado  monarca  el  Sr* 
D.  Fernando  VIL  Seguidamente  tomaron  ocasión  de  este  ma- 
ligno y  falso  comento  para  figurar  al  pueblo  la  inminente  ruina 
de  la  religión  y  el  estado,  y  hacerle  odioso  el  nombre  de  los  ga^^ 
chupines:  convocaron  luego  las  clases  que  mas  abundan  entre  los 
hijos  del  país,  formando  de  ellas  enormes  y  tumultuarias  masas 
á  que  llamaron  ejércitos:  persiguieron  de  muerte  hacia  todas 
partes  á  los  representantes  del  gobierno  legítimo,  con  el  mas 
alto  desprecio  de  todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas:  ata- 
caron con  furor  é  inhumanidad  en  sus  propiedades,  honor  y  vida 
á  todo  español  europeo,  y  al  que  no  lo  siendo  los  defendia: 
abrieron  puerta  franca  al  robo,  al  asesinato,  y  á  todos  los  vicio» 
capitales;  y  en  cuantas  ciudades,  villas  y  pueblos  invadieron, 
plantaron  el  libertinagey  la  confusión,  en  lugar  del  orden  y  con^ 
cierto. 

Por  esto  lograron  borrar  todo  sentimiento  natural,  civil  y  reli- 
giosor  en  las  grandes  chusmas  que  los  seguian  y  que  muy  en 
breve  se  familiarizaron  con  eiesos,  é  hicieron  profesión  de  con-^ 
tinuar  en  ellos  para  no  vivir  como  todo  hombre,  del  sudor  de 
su  rostro:  para  no  reconocer  autoridad  alguna  que  pusiese  limi- 
tes al  desahogo  de  sus  brutales  pasiones;  y  para  cebar  éstas  im-^ 
punemente  á  expensas  del  afán  y  trabajo,  y  de  la  sangre  misma 
desús  compatriotas.. 

Y  sentada  esta  base  que  les  aseguraba  el  que  mmca  faltarian^ 
prosélitos  k  sus  banderas,  como  nr  ¿  ésta»  apoyo  en  la  feracidad 
y  riqueza,  y  en  Ta  vastísima  estensíon  de  este  reino,  ya  no  se 
cuidaron  de  continuar  apellidando  traidores  á  los  gachupines^ 
sino  que  mconsiguientes  consigo  mismos  y  con  la  verdad,  como 
h)  son  todos  los  embusteros  detractores;  convencidos  de  su  ca» 
lumnia  por  fa  inmortal,  heroica  y  gloriosa  lid,  que  con  aplaosa 
y  admiración^  de  todas  las  naciones,  sostuvieron  victoriosamente 


mm  LA' 


^AWá, 


iitiestrm  hermanoíí  de  la  pefifn^uli  con! n  el  opresor  de  on^rtro 
verdadero  monarca;  perseguido!  con  iin  ardiefite  aborreeiiiMi»* 
to  por  la  mayor  y  tnas  aaiu  parle  de  tus  compatríolai,  ecmtrm 
quienes  no  han  podido  prei-aleoer,  t  cerfíficadot  de  <|tie  ra  po- 
bieroa  con  general  re^^ocijo  y  bajo  pr<mdeoMi  las  wam  pata"* 
nales  y  benéficas»  el  Sr,  D.  Femando  Vlf ,  fftliiaitBit  reiiitMida' 
al  trono  de  sus  mayores  sobre  la  especia  cica  f  cilealo  de  «ai 
enemigos  estraSos  y  dooiéffioos,  y  a  hét  de  laa  aaerikioa  de 
siis  fideltsfinof  rai^ltos;  han  reniéopor  fa  é  ífáitrm  la  aaáicara 
y  á  deicorrer  el  velo  qye  cabria  aas  pérfidaa. 
e^candalofaf  ínteoríofies,  paliadas  por  taite  1 
tes  pfHestm  Im  mat  grtmrroK  y  coa  iüdaciUea  eadliaitet  y  pa- 
trañas, h^ta  la  de  afaviar  cfae  Peraaiitlo  cüaltt  es  diraoa  ba^» 
JO  la  fihtita  de  hierro  ée  K 

Si,  bermaiios  é  l^aii 
llasde  la  rcbtliaa  kas  vMo  qae  1 

ga  y  lo  Oüofciaroo  i  la  i«fa  de  Elba  para  eiiaUaeer  en  loa  graa 
des  imperios  el  orden,  la  ¡aiiítii  f  laa  daiasüas  legíAmm,  eoaaa 
lo  exige  el  derecbo  pAMaoo  de  geaiet,y  laa  leyei  aalaralii  r 
oii^iBasc  euaooo  ^an  oaaar^i'aao  ^ve  anaas  las  SMttoaea  eo  pos  oe 
•na  verdadefxis  inlereaea»  ae  cpojarin  uaÉiñMf  para  eiderayaar 
«I  guanm  de  I»  nfujuan,  y  rirt  ■■  irf  »^<>  h  ffÜMfady 


to44»b 


i4eb  «fceadñ,  ípiqíMá— «ii  ylJMr 


Óet^ 
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ron  el  heroismo  y  fidelidad  acendrada  d«  los  dueíSai  espgitole^ 
y  verdaderos  patriotas  de  anobos  efnisferíos»  jurante  la  i^un^cia 
y  cautiverio  del  idolatrado  Fernando  para  oUinorear  ^oq  estr&v 
pito  que  su  temeraria  empresa  nunca  tuvo  mas  ob^eM^  que  ^  ie 
hollar  Iq$  sagrados  é  imprescriptibles  derechos  4^  1iaD  (jügoa 
monarca,  hacer  la  guerra  mas  bárbara  y  atroz  ¿  sus  fieles  vasa^ 
líos,  y  ambicionar  por  el  exterminio  de  éstos  sus  dominios. 

¡Pero  ay!  cuantos  y  cuan  enormes  crímenes  no  epvuelveo  lestoa 
designios!  ¿No  nos  manda  Dios  amar,  honrar  y  respetar  al  rey, 
dar  ^l  César  lo  que  es  del  César,  y  obedecer  ep  coocieocia  <i  Im 
potestades  legitimas?  ¿No  debemos  ¿ntes  perder  todas  U«  cosas, 
que  quebrai^  sus  divinos  maudamientosf  ¿No  nos  prohibeq 
éstos  hacer  daño  al  prójimo,  y  no  nos  prescríbeo  amarlo  como  ^ 
nosotros  mismos?  ¿No  vedan  la  mentira,  la  qalumniay  la  perfiT 
4ia,  los  asesinatos,  los  robos,  las  violencias»  Us  profanaciones  7 
s^crilogios?  ¿No  son  éstos  delitos  tanto  n^a$  graves,  cuantq  maq 
públicos,  y  tanto  nías  oscan4alosos,  cuanto  mayof  es  el  nú^aero 
íla  las  victimas  que  sacrifican?  Pues  todos  ellos  est||ri  9L\xíQTÍii9n 
dos  en  esta  monstruosa  y  rebelde  producción  del  UaoMMlQ  Qon^ 
greso  mexicano  t? 

EIn  ella,  con  sacrilego  desprecio  de  loa  preo^ptp^  que  4  cadi| 
paso  repiten  las  santas  escrituras,  ^e  niega  al  Có^r  1q  que  a&  del 
César,  y  al  rey  y  4  las  potestades  l^ítimas  la  honra  y  obediencia, 
que  les  es  debida:  en  ella  se  preparan  y  apiinoian  t^da  cla9e  d» 
ofensas,  daños  y  perjuicio^,  contra  los  que^  fieles  4  aMsdelmtf^ 
lesean  también  á  Dios,  a)  rey  y  4  las  potestades  que  tegitinwpr. 
mente  han  goberqado  estos  plises  por  el  dijjstadp  espaeto^dtitrat 
siglos:  en  ella  se  canoniza  la  perfidia,  y  para  palefMrla&  di^wr 
nuirla  se  recurre  á  la  mentira  y  á  lia  cajuauíia  con  qiiese  i^ver 
ya.  que  todos  los  moradores  de  Nueva  Espa&a  ua,ea  sus  yofeoa  al 
(le  los  rebeldes;  en  ella  se  pronuncia  y  sanciónala  prosQripcioi| 
mas  terrible  contra  el  que  no  siga  unos  e^tandapfea  salpijcadoa: 
jcon  la  sangre  de  millares  de  caminanteii  inerq^es  ¿  jnd¿f«Qi30ii^ 

estampados  con  el  símbolo  de  los  asesinatos,  cri|el|^^te:  peqie-r 

—  ■  II     ' 

t    Ya  hemos  preieiitado  la  constitiioioi),  y  fu  lectura  ¿esif^iente  lo  que  pfU  bifei| 
S^.  afirma  ain  emb^ao. 
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irados  en  innumerables  cimiaJiinos,  tan  ctignos  de  este  nombre 
conio  inocentes,  aclomadog  oon  tas  feas  in?i¡^;mas  de  robos  y  i  io- 
lencias  iiimcíi  vlstasi,  y  cniíegrecíJus  nui  el  Uuiao  de  los  incen- 
dios en  que  han  abrasado  asi  las  casas  é  iglesias,  como  las  mas 
preciosas  y  ricas  posesiones  de  loa  que  decididos  por  el  orden  y 
la  justicia  se  han  reunido  en  diferentes  puntos  mr  otra  mira  que 
la  de  vivir,  según  su  lev,  seg-iiros  y  tranquilos;  en  ella  no  tan  sola 
.so  profana  la  inmunidad  de  los  ministros  del  santuario,  constitu- 
yendo jueces  de  éstos  á  los  seculares  *  on  toda  causa  civtitf  crimi* 
nal^  sin  excepción  ni  distinción  alguna,  sujo  que  despreciando 
con  un  osado  y  frenético  delirio  las  llaves  de  la  Iglesia,  se  atribu- 
ye al  cuerpo  de  los  rebeldes  aquella  potestad  sublime  y  espiri- 
tual que  Jesucristo  coníirió  a  los  a¡>í»s4oíesy  sus  sucesores,  y  que 
solo  estos  pueden  impartir  álos  párrocos  y  sacerdotes  desusresi- 
pectivas  diijcesis  para  administrar  á  los  fieles  los  santos  sacra- 
mentos, predicarles  la  divina  pahibra,  y  diri«jir  las  almas  redimi- 
das con  la  sanare  úe\  Cordero  inmacutado  al  ñn  íinico  y  verda- 
dero para  que  fueron  creadas» 

Esto  es  burlarse  realmente  del  supremo  Ser,  obrando  y  escri- 
biendo sin  temor  suyo  en  opQ&icion  á  sus  adorables  preceptos,  y 
enseñando  prácticamente  k  los  hombres  que  pueden  y  deben  in* 
fringirlos:  esto  es  insistir  en  las  máximas  y  errores  condenados  del 
modo  mas  solemne  por  el  santo  concilio  de  Trento  en  la  sesión 
23,  cap.  4,  cánones  6, 7  y  8,  eu  el  cap,  20  de  la  sesión  25  de  re/ar^ 
tnaiione^  y  eu  varios  otros  lugares  del  mi  sujo  sínodos  esto  es  de*- 
claraí:  la  guerra  al  trooo  y  al  altar,  y  romper  los  lazos  que  por  mu^ 
cUos  siglos  üo¿  han  unido  en  uoa  misma  sociedad  política  y  reli- 
giosa: esto  es  cortar  la  correspoudeucia  de  unos  miembros  á  otros, 
y  de  todos  al  cuerpo  y  k  la  cabeza:  esto  es  convocar  i  los  ociosos, 
malignos,  turbulentos  é  iiuiuietos,  para  maquinar  contra  las  ha- 
,QÍei?das  y  vidas  de  los  morigerados  y  justos,  iudustrjosos  trabaja- 
dores y  pacíficos:  esto  es  pervertir  el  orden  de  lauatuTaleza  y  de 
las  leyes  que  inalterablemente  observan  eu  su  nacimiento  y  con- 
servación los  seres  que  la  forman:  esto  es  apartarse  de  la  ley  éter* 
na,  sagrada  y  universal  que  toda  criatura  sigue  i^spectivametUe 

*    PuaiualiiíAate  m  todo  to  contrarío.  íQue  tneniír  Un  descwido  é  ímpodrnte* 
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á  su  existencia:  esto  es  pisar  el  derecho  público  de  todas  las  na« 
ciones  7  de  todos  tiempos:  esto  es  no  reconocer  en  los  individuos 
de  la  especie  humana  otra  relación  y  libertad  que  la  de  poder  des- 
truirse recíprocamente,  y  esto  es  en  ñn,  subrogar  las  tinieblas  á  la 
luz,  el  error  á  la  verdad,  el  vicio  á  la  virtud,  la  dobles  á  la  sin- 
ceridad, el  perjurio  y  el  engaño  &  la  buena  fé,  los  males  ¿  los  bie- 
nes, y  el  odio  feroz  y  bárbaro  á  la  paz,  caridad  y  urbanidad  ci-^ 
viles  y  cristianas. 

¡O  condición  espantosa  de  esos  partidarios  del  alucinador  y 
falso  filosofismo!  y  ¡ó  ceguera  siempre  lamentable  de  unos'cuan^ 
tos  hombres,  que  fugados  6  emigrados  de  su  domicilio,  deserta* 
dos  de  su  destino  y  profesión,  y  mal  contentos  en  las  armonwnof 
mansiones  del  sosiego  en  que  viven  todas  las  principales  pobla- 
ciones de  esta  América,  y  las  corporaciones  civiles,  militares  y 
eclesiásticas  que  hacen  el  conjunto  de  sus  habitantes,  se  han  aco- 
gido á  los  bosques,  montañas  y  desiertos,  á  los  dilatados  campos, 
haciendas  y  ranchos,  y  ¿  los  pequeños  pueblos  de  este  gran  con- 
tinente, para  permanecer  pertinaces  en  sus  impíos  y  rebeldes  de- 
signios, y  para  entregarse  sin  freno  á  tantos,  tamaños,  tan  hor- 
rendos y  enormes  crímenes  y  horrores  como  los  que  llevamos 
indicados! 

Contra  estos  ya  fulminó  la  piedad  misma  de  nuestra  santa  ma- 
dre la  iglesia  los  mas  tremendos  y  severos  anatemas,  de  que  Nos 
también  hemos  usado  en  distintas  ocasiones,  y  con  diferentes 
motivos,  desde  que  asomó  la  rebelión;  ya  condenándola  en  su  to- 
talidad; ya,  escomulgando  según  los  cánones  á  sus  principales  au- 
tores y  promotores,  ya  negando  á  sus  secuaces  como  á  pecado- 
res públicos;  y  durante  su  retinencia  todos  los  sacramentos  y  Sa- 
cramentales; ya  declarando  las  penas  y  censuras  en  que  están 
incnrsos  los  eclesiásticos,  que  ó  tomando  las  armas,  ó  de  cuales- 
quiera otra  suerte,  se  han  abanderizado  en  su  favor,  y  ya  fijan- 
do nominatim  en  parages  públicos  como  escomulgados  vitandas^ 
á  los  que  por  alguno  ú  otro  pueblo  del  Sur  de  nuestra  diócesis^ 
se  han  arrogado  intrusos  la  facultad  de  administrar  los  santos  sa- 
cramentos y  aun  de  conceder  dispensas  hasta  de  segundo  y  pri- 
mer grado  de  parentczco  á  los  fíeles  de  nuestro  cargo,  á  quienes 
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tío  solo  hemos  advertido  la  nulidad  é  ilicitud  de  semejantes  dis- 
peusas  y  de  ios  sacramentos  que  reciban  de  los  tales  intrusos, 
fuera  del  de  la  penitencia  en  artículo  de  muerte  y  del  del  bautis- 
mo en  urgente  necesidad;  sino  también  amonestando  sobre  las 
penas  y  censuras  k  que  se  someten  por  comunicar  in  divirtió  con 
esos  falüos  pasíoress,  o  mas  bien  rapaces  lobos  que  despedazan  el 
rebano  do  Jesucristo. 

Pero  como  algunas  de  las  providencias  insinuadas  ya  no  tienen 
objeio,  por  haber  perecido  les  delincuentes  contra  quienes  se  di- 
rigieroiit  6  pueátose  fuera  del  alcance  da  nuestra  jurisdicción;  co- 
mo las  otras  oo  se  han  circulado  á  toda  nuestra  grey,  sino  á  los 
pueblos  partieulares  cuya  triste  suerte  lo  ha  exigido  asij  y  como 
aun  los  que  subsisten  y  hemos  esi andido  por  todo  este  obispado, 
para  inculcar  á  nuestros  subditos  sus  deberes  acia  Dios,  la  iglesia 
y  religión;  acia  el  soberano,  el  estado  y  la  patria,  acia  si  miamos 
y  acia  sus  semejantes,  no  babian  podido  nacer  de  otro  impulso 
que  del  deseo  de  apartar  á  los  eslraviados  del  funesto  caos  del 
estrago,  y  de  la  perdición  y  ruina  en  que  estamos  sumergidos; 
como  estos  males  los  reputábamos  deplorable  y  aciago  efecto  de 
pasiones  groseras^  y  agitadas  en  la  confusión  y  tumulto  del  furor 
de  una  plebe  corrompida  y  desenfrenada,  y  de  unos  facciosos 
arrebatados  en  el  fanático  ardor  de  sus  delirios;  y  como  por  lo 
mismo  no  podiamos  persuadirnos  de  que  los  revoltosos  llegasen 
al  estremo  de  atacar  los  infalibles  dogmas  de  nuestra  religión  y 
menospreciar  la  disciplina  y  práctica  venerables  de  ta  iglesia  san» 
la;  tampoco  habiamos  descargado  sobre  ellos  toda  la  indignación 
del  Espíritu  divino  á  que  son  acreedores,  y  que  irremisiblemente 
se  han  concillado  en  su  llamada  consiilucion  y  en  oíros  papeles 
de  mala  condición. 

Mas  esos  desgraciados  promovedores  y  pertinaces  defensores 
do  la  sedición,  ya  no  solo  perturban  la  paz  publica  de  la  iglesia 
y  el  estado,  sino  que  contra  los  oráculos  divinos  y  las  decisiooea 
de  la  iglesia  universal  ea  el  santo  Concilio  Constanciense,  predi- 
can y  enseñan  el  error  de  que  es  licito  formar  divisiones  intesti- 
ñas  y  rebelioneM;  ya  no  solo  hacen  la  guerra  al  mas  digno  y  ama- 
ble de  los  reyes,  sino  que  á  pesar  de  las  maldiciones  vertida» 
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por  el  concilio  cuicrto  toledano  contra  los  traidores  á  sa  motíkrcÉ 
afirma  que  pueden  serlo  á  su  soberano  legítimo;  ya  no  solo  faltalÉ' 
á  la  obediencia  y  culto  debido  de  Dios,  sino  qué*  decretan  eumo 
Jtisto  el  perjurid,  justas  las  profanaciones  de  lo  mas  Migrad^  jimm 
ta  la  insubordinstdon  y  respeto  á  loitf  padres  y  potestades  legi- 
timas, justa  la  persecución  de  los  prójimos  en  bus  propieda^M  y 
vidas,  justas  las  violencias,  asesinatos  y  robo^  y  justo,  en  uoft^  pn* 
labra,  cuanto  el  Omnipotente  nos  prohibe  por  sus  santos  mteida* 
mientos;  ya  üo  solo  afligen  ¿  la  iglesia,  vilipendtamfo  el  BMgtñáo 
carácter  de  sus  ministros,  f  haciendío  ejercer  las  funciones  del  aá^ 
cerdocio  á  los  que  mas  caigados  se  bailan  de  suspensiones,  ittñ*' 
gularídades,  censuras  y  peñas  canónicas,  sino  que  desgarrando' 
las  entrañas  de  tan  tierna  y  santa  madre,  teniendo  en  nada  Ita 
fiantas  escrituras,  las  doctrinas  de  los  santos  padres,  la  tradidott 
apostólica  y  las  decisiones  de  varios  concilios  generales,  y  eq>e» 
tialmente  las  del  de  Tremo;  á  mas  de  proscribir  la  inmunidad,' 
han  sancionado  el  cisma,  constituyéndolBe  dispeiisadores  de  )a  po« 
testad  de  enviar  á  los  pueblos  los  curas  y  sacerdotes  necesarios 
para  su  asistencia  y  dirección  espiritual,  y  desconociendo  M  pitK 
pia  y  privativa  de  los  obispos,  que  como  sucesores  dé  los  apót* 
toles  intima  y  perfectamente  atieridos  y  subordfinadós  i  la  siHtt 
de  San  Pedro,  y  presidiendo  al  clero  y  á  los  fieles  de  nvt  distrito^- 
forman  dentro  del  mismo  la  gerarquia  de  la  iglesia,  la  unión  del 
sacerdocio  y  el  centro  de  la  misión  legitimra  de  los  pastores,  doc' 
tores  y  ministros*. 

Por  tanto,  porque  la  persecacloh  de  la  unidad  y  santidad  áélú 
Iglesia,  y  la  rotura  de  la  túnica  inconsútil  de  Jesucristo,  t$  el  últi- 
mo de  los  males  qi^e  pueden  susitarse  contra  la  re%ion  y  mofat 
evangélica;  y  porque  nuestro  santísimo  Padre  el  8r.  Pió  VI,  á€ 
feliz  memoria,  iiñpelida  de  los  (5lamore8  6  instantía^  de  los  e^losoí^ 
fieles  y  respetables  prelados  de  Francia  en  el  tiempo  de  la  rebe- 
lión de  aquel  reina  t  y  éontra  K>s  mmistrós  y  páttócos  itttrnsoa 


t  Lncgo  qw  la  retoludoit  frafideta  álxnrtó  con  sscáiidálo  del  imitrério,  la  Ametf- 
ta  ooBatitoeion  civil  del  olero,  eagsndfti  detestable  dd  ateilitto,  de  Idi  eiteicl4|NidKar 
las,  de  loe  ^loiestaftiea  y  jaBtcnisia»^  aéliW^to  y  la  aubafancia  de  laakireglii  tát$ 
MoaitruoeaF,  legun  el  inteórtal  Fio  VI  en  aa  priiher  breve  expedido,  con  ocaiioa  tar 
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|ibs  y  obispos  de  Francia  por  su  brere  de  13  de  abril  de  1791  en 
aquella  palabras:  Invasores  omnes,  stve  ^rchiepiscopi,  sive  E- 
piscopiysive  Parochi  appellentur,  ita  ¿evitare,  ut  nihil  cümitfís 
sit  vobis  communcy  presertim  in  divinis. 

De  conformidad  con  la  instniécioñ  del  misírio  soberañó^bhtf-' 
fice  dada  en  el  palacio  Quírinal  á  26  db  septiembre  de  1791,  y  al 
tenor  de  loque  espusola  congregación  de  cardonales  de  18  de 
agosto  de  aquel  año  sóbrelos  bautismos,  matrimonios  y  entierro» 
de  los  fieles  de  Francia,  declaramos:  que  los  primeros  no  deben 
recibirse  de  los  párrocos  intrusos,  sino  es  en  caso  de  estréma  né^ 
cesidad,  aun  cuando  de  no  i'écurrir  á  ellos  se  siguiera  c!l  no  poder 
probar  los  natales  civilmente.  Porque  siendo  estos  intrusos  ihíos 
rerdaderos  c&wá/ico*,  por  cualquiera  parte  que  se  mire  lááctnon 
de  ocurrir  k  ellos  y  pedirles  los  santos  sacramentos,  es  mdla  y  re- 
probada; pues  esto  seria  comunicar  ín  divinis,  con  miembros  se- 
parados de  la  Iglesia;  seria  ademas  aprobarla  usurpación  del  mi- 
nisterio parroquial,  con  formal  desprecio  de  las  facultades  y  au- 
toridad del  obispo,  cooperando  el  que  recibe  al  crimen  del  que 
administra,  fomentando  ambos  la  división  intestina  de  la  Iglesia, 
y  dando  así  motivo  á  que  los  buenos  se  aparteu  de  su  prop&sitO| 
y  los  malos  resistan  volver  al  camino  de  la  verdad  y  justicia. 

Por  las  propias  razones,  por  igual  declaración  de  S.  S.  -en  la 
instrucción  ya  citada,  y  por  la  célebre  decisión  del  sáUto  Concilló 
Tridentino,  sesión  hA  dereformationc  matrimonii  cd^^.  l.°(J¿cl(i- 
ramos:  que  los  matrimonios,  no  solo  \\o  pueden  presenciarse  por 
los  intrusos,  sino  que  presenciados,  como  quiera  que  estos  care- 
cen de  título  legítimo,  y  aun  de  colorado  para  el  coso;  son  ilícitos, 
sacrilegos  y  de  ningún  valor  ni  efecto  en  concepto  de  la.  Iglesia» 
que  solo  aprueba  los  coutraidos  ante  el  propio  párroco  y  los  w 
c^rdotes  que  de  éste  ó  del  ordinario  diocesano  reciban  las  corres- 
pondientes facultades;  y  que  separando  de  la  comunión  de  lo* 
fieles  á  los  que  se  casan  de  otra  suerte,  los  reputa  coiiicubinários 
páblicos,  y  á  sus  hijos  ilegítimos,  mientras  no  so  ri valida  el  ma-^ 
trimonio  en  presencia  del  propio  párroco. 

Como  los  intrulsos,  á  mas  de  carecer  de  toda  jurisdicción  están 
inodados.cu  las  censuras  y  penas  cclesiáslicss  ya  indicadas:  decía- 
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ramas  por  último  ilícitas,  sacrilegas  y  iiuias  indas  las  cém/eñttnes 
íjue  oignu,  tuefios  en  artículo  de  muerte,  Y  a  los  fieles  que  coa 
ellü9  coiiunúqueo  en  este  ó  eti  cualquiera  otro  acto  religioGOi  5^1 
ceremonia  sagrada,  gotiio  recibir  de  su  mano  el  panEacatísiico, 
oír  ^ns  mk^^i  acomjmilarlos  en  sus  procesioae^,  y  asistir  k  h  se* 
|)ulrura  dt»  su^  eadáverea;  losdüclarauíoííigtiíilmeiite  complicados 
ou  las  mismas  excomuiiíoacs,  coma  aprüfaaitt^9  y  participaatea 
de  sus  críí^jenes.  .  ¡    v  ?*  h¡   ,  .  !-- 

,  Y  tanto  a  los  fíeles  como  á  loBed^Í^aiic<^d0¡iiiA9atradí6oad8^ 
qm  eu  cualquiera  parte  de  ella^  y  cyspeciAliiiente  eftiilguw^udist 
los  laig^res  limítrofes  con  la  de  Míchoacki  padezcan  la  desgvfifiiK 
do  verse  acometidos  ó  dotoiuados  de  los  r* '  '  '  ro^atdmnos 
aí|aella  st^utencia  tan  sublime  como  digna  el*  h>  Alejandri* 

no  cp  611  qartaal  ci&míiico  JjlQ^a^ta,:  OpQrtuetai  umummnomo- 
da  pulí  poiius^  qucnM  Ec^siae  Dti  dhcidisse  concordiam,  *í/ 
U(/id:  inartirium  """  ''  ■"'  ntUur^  ne  -'-V'-v/wr  Eeiesiae  co^ 
tíimuíHO^naii  vií\  t  qukiehí  .  sed  multo  plus 

habct  cpnfmndaiiqfmy  quam  iUud  quod  á^í/A  //.  u'  n  /  m  idóiü  in 
mo{eitíj\     Cotiventlria  sufrir  aotes,  todas  l.i  -didades  po- 

spiles^  que  disolver  ta ,  cousoaaucia  y  arovou..,  -^  mi  Iglesia;  do 
aqui  ^  que  aquel  martirio  que  se^ufre  por  no  romper  ^u  conuH 
n^oiij^es  á  mi  pareqcrauíi  mas  recomeudable  que  aquel  que  se 
t^Ipra  por  no  sacrificar  á  los  ídolos. 

A  lo  dicho  es  cousiguicuto  la  estrecha  obligación  en  qu^cstaÍ9 
vosotros  los  párroco^  y  §acerdot^s  tpdpSj  4^  e^forsir  vu^sti;a  celp 
Como  cooperadores  y  auxiliares  nucstros,^píira  combatir  los  erro» 
res  y  crimeuc3  de  los  rebeldes,  conservar ^u  la  suma  doctrina  los 
pueblos  á  <j^iie  debéis  la  \uz,j  el  ejemplo,  y  guardar  incontami- 
nado el  sagrado  depósito  de  ki.fé,  coslu,mbrps  y  disciplina;  preí 
picándoles  y  explicándole^  Jos  preceptos  de  Dios  y  de  la  Iglesia, 
conforme  al  Coiicilio  de  Treuto  y  catoci-sino  romano,  Y  vosotros 
los  que  cqmponei^  el  r^sto  dp  nuestra  grey,  do  aborrecer  y  déteos- 
tar  de  todo  cor^zpu  esos  crín^enes  y  crrofres,  da  perseguir,  como 
lo  harán,  los  oclcsiásticps,  d»¿  interceptar  y  denunciar  ai  gohítrno 
lc§it¡mot,a  los  prelados  respectivos  y  al  tribunal  de  la  iuquisicioo, 
usos  pafjelos  de  qv^e  se  valen  los  impíos  ¿  ¡lusos  faccioso^;  para 
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esparcir  el  veneno  de  sus  falsas,  cismáticas  y  heréticas  doctriiias| 
de  hnir  de  todo  trato  y  comunicación  con  esos  miembros  po- 
dridos y  lacerados,  para  que  su  asquerosa  lepra  no  infeste  f 
aniquile  á  los  que  forman  los  cuerpos  de  la  Iglesia  y  el  Es. 
tado,  y  apurar  vuestros  últimos  alientos  en  el  orden  moral,  na* 
tural,  político  y  espiritual,  para  que  la  religión  de  nuestros  padres 
se  perpetúe  sin  mancilla  entre  nosotros:  para  que  sus  preceptos 
sean  cumplidos  y  profundamente  respetada  la  Iglesia  con  sus 
ministros:  para  que  la  sociedad  de  la  noble  y  generosa  española 
familia,  repartida  por  las  cuatro  partes  del  orbe,  y  unida  íntima- 
mente con  sus  hijos  á  su  común  y  augusto  padre  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil,  presente  al  universo  entero  el  enoantador  espectáculo 
de  una  nación  poderosa  y  grande,  animada  de  las  virtudes  civi- 
les y  cristianas  que  únicamente  pueden  hacer  feliz  al  hombre  en 
esta  y  en  la  otra  vida,  y  regida  por  un  gobierno  tan  antiguo  y 
respetable,  y  tan  racional,  equitativo  y  justo,  como  lo  es  el  sobe- 
rano, paternal  y  doméstico:  para  que  de  esta  suerte  seamos  I09 
verdaderos  adoradores  de  la  Divinidad,  tributándola  el  culto  de 
guardar  sus  mandamientos  y  los  de  su  Iglesia,  y  gloriándonos 
según  ellos,  de  ser  fieles  á  nuestro  rey  y  Sr.naturaly  á  quien  por 
tantos  títulos  y  reiterados  juramentos  lo  hemos  ofrecido:  para  que 
como  miembros  y  no  enemigos  de  la  sociedad  política  y  cristia- 
na en  que  vivimos,  hagamos  justo  alarde  de  no  intentar  su  mi- 
na, y  de  posponer  nuestros  caprichos,  pasiones  é  intereses  perso- 
nales á  los  inviolables  derechos  de  la  comunidad:  para  que  d&cir 
les  á  los  oráculos  divinos,  á  las  leyes  naturales,  divinas  y  hunuH 
ñas,  no  tepganoos  el  attévimiento  de  creernos  arbitros  de  la  ini« 
quidad  ó  justicia,  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo  verdadero  y  ds 
lo  falso:  para  que  sin  hacer  mal  á  nadie,  andemos  á  nuestros  prór 
j  irnos  corrió  á  nosotros  mismos:  y  para  qqe  la  unión  y  concordia 
de  unos  miembros  con  otros,  y  de  todos  con  el  cuerpo  y  con  la 
cabeza,  destierrede  nuestros  países  toda  división  intestina;  seaq 
garantes,  firnies  é  incontrastables  de  nuestra  existencia  civil  y  re-i 
ligiosa,  de  nuestra  seguridad,  de  nuestra  sólida  felicidad  y  de 
nuestra  bien  entendida  libertad,  nos  produzcan  los  indeciblesbie- 
lies,  de  que  solo  ellas  son  capaces,  y  nos  con^qliden  para  siemprf^ 
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jen  aquella  paz  y  caridad  de  que  os  hemos  hablado  en  el  princi- 
pio de  esta  exhorlacioii. 

Dada  en  la  ciudad  á^i  Guadajalara  en  nuestro  palacio  episco- 
papl,  á  8  de  septiembre  de  lS\5,*^^uan  Cruz,  obispo  de  Guada- 
lajara. — Por  mandado  de  S,  S.  I.  eiohispo  mi  Sr,^Z>r.  Toribio 
González^  secreta  rio. 

NOTA. 
He  aquí  la  llan^ada  pastoral  del  Sr,  Ruisj  Cabanas,  en  que  de- 
sechado todo  pudor  se  caulinnia atrozmente  ala  nación  mexicana 
atribuyéndole  la  falsa  filoi^ofia  é  impie<)ad  que  desconocieron  sus 
primeros  represeptantes,  Entiendo  que  el  Sr.  secrelpirio  que  subs- 
cribe este  surcido  de  sandeces,  es  el  mismísimo  aüvieroj  en  su 
mesma  mesmedad  D,  TorobÍQ  Gonzaiezj  diputado  por  Jalisco  en 
la  primera  legislatura  de  México,  y  que  receptó  en  su  casa  de 
campo  en  Guadalajara  al  ex-ministro  ex^mpcrial  D,  José  Ma- 
nuel da  Hejf-eray  que  hoy  mal  de  su  grado  está  recorriendo  la  su- 
ma de  Santo  Tomás  y  autores  casuistas  en  el  colegio  de  Tepot- 
zotlan  á  mas  no  poder;  en  cuya  solpdad  deseo  que  bable  el  Es- 
píritu Santo  á  su  corazón  para  que  conozca  sus  yerros,  los  deteste, 
se  humille  y  confiese  que  ha  sido  el  brazo  derecho  de  la  tiranía 
de  Iturbide,  y  el  agente  é  inmediato  opresor  de  la  inocencia  de  los 
diputados^  y  el  t|ue  con  tal  investidura  holló  la  dignidad  de  la 
pación  á  quiei)  representaban  con  honor  y  fidelidad,  y  por  lo 
que  eran  inmfiaitles,  y  él  por  tanto  es  en  justicia  responsable  á 
la  nación  misn^a  de  tan  criminales  procedimientos* 

OCURRENCIAS  DEL  BAJÍO  Y  HORRIBLES  CRUELDA- 

BES  DE  1>.  AGUSTÍN  DE  ITURBIDE  MEniTADAS  A  SANCHE  FRÍA- 

IturbiJe  figuraba  principalmente  en  aquella  época,  y  era  la 
primera  persona  de  aquel  pais  que  devastó:  obraba  en  lodo  á 
nombre  de  Femando  Vil,  y  procuraba  distinguirse  de  entre  los 
que  se  llamaban  buenos  y  leales  vasallos  del  mejor  de  los  monar- 
cas. El  mayor  mérito  que  esta  clase  de  vasallos  hacia,  era  pre- 
sentar á  los  ojos  del  público  muy  largas  listas  de  proscriptos,  y 
celebrar  el  regreso  de  Fernando  á  España,  objeto  de  divinidad,  en 
cuyo  honor  se  hacian  los  mas  horribles  sacrificios,  como  los  car- 
^ginescs  en  las  aras  infames  ^isiaróL    Dos  veces  se  habla  cele- 
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brado  en  la  congregación  de  Irapuato  la  venida  del  MintítantYK 
no  es  mucho,  porque  aquel  lugar  se  señalará  en  la  historia  como 
uno  de  los  mas  serviles,  y  la  lectura  de  las  atrocidades  ejecutadas 
en  ól,  y  consignadas  en  las  Gaceta^  del  gobierno  de  México,  la 
pondtin  á  par  de  CórdQva,  Chilapa,ZaeapuaxtIa  y  otros  lugares 
que  se  nombrarán  por  nuestros  descendientes  con  la  misma  exe- 
cración que  los  antiguos  texcocanosnombraban  iMzcapotzaho  t. 

Itarbide^  á  fuer  de  bueno  y  leal  vasallo,  de  acuerdo  con  él  cura 
y  Vecino  de  Irapuato,  dispuso  una  fiesta  para  los  dias  15, 16  y  Í7 
de  octubre  de  18l4.  Ya  se  supone  lo  que  se  predicaría  en  el 
palpito  de  Femando,  á  quien  ^Igun  predicador  no  titubeó  en  lla- 
mar Santo:  ramos  á  lo  que  llama  la  atención  y  es  uno  de  los 
mas  graciosos  episodios  de  Ta  historia.  Propúsose  terminarla 
futicion  con  un  espectáciílo  militar,  bien  así  como  los  muchachos 
lo  hacen  en  las  tardes  de  Santiago  y  Santa  Ana  jugando  á  moros 
y  cristianos. 

Dice  en  su  relación  (inserta  en  la  Gaceta  núm.  691  de  31  de 
enero  de  1815)  qiié  meditó  mucho  sobre  representar  una  acción 
militar  de  las  muchas  sangrientas  que  se  han  dado  en  el  mnh. 
do.  Sirt  duda  giraron  por  su  cabeza  como  por  la  de  D.  Quijote 
cuando  reputaba  ejércitos  dos  manadas  de  carneros,  las  famosas 
batallas  de  Clavijo,  Navas,  Totosa,  Lepanto,  Yillaviciosa,  ó  sean 
los  brillantes  asaltos  de  Badajoz  y  ciudad  Rodrigo,  asi  como  el 
raro  triunfo  de  Victoria •..•  Todo  esto  (dice  Iturbide)  arrastra- 
ba violentamente  mi  deseo  por  haber  sido  uno  de  los  que  influ- 
yeron mas  eficazmente  en  la  pronta  libertad  de,  nuestro' amado 
soberano. . . .  Pero  todas  estas  acciones  (añade)  eran^muy  com- 
plicadas por  los  numerosos  ejércitos  que  contendieron,  por  las  di- 
versas posiciones  j  actos  de  ataque;  de  manera  que  me  convencí 
con  dolor  de  que  no  podía  mi  pequeña  sección  figunir  con  algu- 
na propiedad  la  menor  do  todas,  no  quise  dar  al  publico  ideas 
poco  exactas  y  demeritadas  de  tan  grandes  sucesos.  Én  la  do 
Puente  de  Calderón  pude  allanar  aquellas  dificultades,  y  me  de- 

t  Guindo  Netzalioalcoyotl,  rey  de  Téxcoco,  destruya  el  imperio  de  loa  Tec|«- 
ñecas  mandó  quQ  la  venta  de  los  esclavos  se  hiciese  en  Atzcapotzalco  quo  deadoL  en- 
tonces pasó  por  el  lu§rar  mas  abominable  en  todo  el  Anihuac. 
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cidt  á  SN  rc^jr^seiitacioíi;  |)ties  también  merece  el  nombre  de  de- 
decisiva  de  la  SQcrto  de  este  reino  ** 

¿Y  lueg^o  fué  (preífiínto  yo)  la  batalla  de  Calderón  que  tantas 
laorrimos  y  sacriGeios  costó  á  esta  desgraciada  .Vn^rica?  j^Qniéo 
í\o  vé  en  este  hecbo  aqtielta  maliti-ria  com|ilaceneia  que  un  liom- 
bre  de|jravado  siente  cuando  recuerda  el  infortunio  que  sobrevi- 
no á  su  cnemigoí^  ¿Dígame  todo  bombr©  qiks  sepa  amar,  si  no 
ba  procurado  borrar  siemjrre  de  su  memoria  aquellos  heclios 
que  aquejaron  al  objeto  querido  de  su  oorazoníí  La  América  era 
la  [»atria  de  Iturbide,  v  si  la  bubiera  amado  con  sinceridad*  cier* 
tamente  que  no  babria  renovado  estas  llagas  que  aun  destilaban 
sanf^re  v  bacía n  estremecer  á  sus  hermanos,  ti  hombre  sensi- 
ble cuaiiíJo  se  vé  en  el  caso  de  recordar  sucesos  desaoTadables 
siente  una  pena  que  apenas  puede  éspHcar* . . .  Jnjandfim  üeffi'^ 
tiaJmheSfréifóvfiTBdoiort^iiL  i  **  /  í<«ioíj1 

Este  es  el  len£fua<fe  del  corazón,  v  los  sentimientos  de  una  áfc* 
nía  noble  T  bien  conformatla.  Iinrbide  no  los  probó  jamás;  Gom« 
placiace  solamente  en  agradar  por  entonces  á  aquel  Calleja  que 
se  tituló  después  comíe  de  CaiUenm^  y  para  quien  era  la  plática 
mas  saíormda  la  de  eMa  campaña,  v  ]>romelmsei  en  Un,  merecer 
pop  tales  iioclios  la  gracia  tle  aqoel  monarca  á  quieo  ae  propoaia 
agradar.  Conózcase  por  este  rasg^  quién  fué  el  que  oró  llamor» 
se  padre  fifí  los  pueb/og. 

En  la  acción  dicha,  Iturbide  no  solo  tuvo  por  objeto  la  adubf 
ei6n  al  gobierno  e^papol  y  é  su  virev  Calleja*  mho  otfa  muy  Tul 
nesía  á  su  patria.  El  simulacro  referido  5e  formó  de  toikailaís 
tropns  del  ejército  del  Norte,  que  pasaron  de  tres  mil  bombres, 
pues  reunió  todos  los  destacamentos  de  la  demarcacioii.  ^-doot 
cluida  la  función  militar  dividió  dicliu  reunión  en  treinta  parli* 
das  con  orden  de  recojer  por  los  puntos  (]ue  les»e«ab)  a  cuantos* 
boiubres  pndiiísen  en  nni  aola  nof*hPt  debiendo  amanecer  (auU* 
que  girarort  por  diCsrentes  direcctoaes)  en  el  Valle  d^  $ai>tjiigo« 

•  Jbaidt  se  íc  puede  lliuuar  decisiva  á  esta  tiatfttJti:  tan  ito  lo  ^Jd  rtjmo  qiac  4  «ü 
pérdida  ■«  ík)bi6  el  qu£  bq  dificniina^n  por  lodá  la  AmériCd^at  f^fes  7  »4ldaiios 
dttirotadoe,  y  levtiuttisün  tmovos  GJ^roíLaa  qu«  jiusic^t\  en  vt  iQA/^r  c^iiflicl^al  gp* 
U     ■  ■  '    ^'         s  y  que  pIcccioM&doi  en  el  iproetun\9  qijila»cii  ni  flii  a  Jos  c»[i&uo. 
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t>c  esto  resultó  que  el  número  de  los  recog^idos  llegaron  á  cio' 
cuenta,  incluso  el  comandaiíte  Rosales,  del  Valle  de  Santiago^ 
oficial  desertor  de  Calleja,  todos  los  cuales/tiefon  funládoa  en 
el  mismo  Vallé  el  día  si^ruienfe,  haliietido  antes  perecido  en  et 
acto  des  la  persecución  mas  de  doscientos^  Guizardotegtii»  ocv 
mandante  de  Celaya  que  no  asistió  al  simulacro  en  Irapuato,  tuva 
orden  de  salir  á  la  misma  expedición  con  los  patriotas  de  caba^^ 
Hería  é  infantería  de  su  mando  para  obrar  del  mismo  modo  que 
los  otros  comandantes  y  amanecer  en  dicho  Valle  de  Santiago^ 
Por  la  tarde  del  dia  de  su  salida  de  Celara  pasó  por  una  hacien^ 
da  dé  tránsito  indispensable,  (la  Quemada)  donde  halló  reunidos 
en  fiesta  de  toros  á  mas  de  doscientas  personas  á  quieties  logró 
sorprender:  no  eran  todos  insurgentes;  pero  sin  embargo»  los 
roAíkéh  fnsilari  Gomo  no  habia  capellanes  que  confesasen  é 
tantos  y  se  le  hacia  tarde  para  llegar  al  ser  de  dia  al  Valle,  man- 
dó que  se  hincasen  todos  los  aprendidos,  y  que  sobre  ellos  hicie- 
se su  tropa  un  fuego  graneado  á  discreción;  de  lo  que  resultó  una 
matanza  horible,  dejando  á  no  pocos  mancos,  ó  perniquebrados.- 
Aun  viven  algunos  que  dan  testrñfonío  de  tan  espantosa  maldad^ 

Iturbide  habia  mandado  hacer  con  anticipación  un  gran  re* 
puesto  de  pinole^  j  construir  puentes  levadizos,  propagando  la 
voz  de  que  eran  paral  el  sitio  de  Cóporo  que  nuevamente  se  de-( 
da  iba  á  emprender;  pero  el  repuesto  de  víveres  se  empleó  en  I» 
expedición  secreta  qcfe  hizo  para  arrestar  al  congreso  enr  Apat- 
2¡ngán,y  los  puentes  sirvieron  para  pasar  por  ellos  las  zanjas  del 
Valle  de  Santiago  y  penetrar  sin  obstáculo. 

He  aqui  ana  batida  de  hombre,  tan  confbinada  como  pudiera 
hacerse  para  sorprender  á  los  javalíes  y  fieras  más  dañinas. .  •  •• 
ObstupesciteDüObstupescitéhomines!  ! Que  crueldad  taMréJmadat 

Pudiera  irfsertar  en  esta  carta  la  relación  de  mnchas  acciones 
de  Iturbide  de  qné  están  llenas  las  gacetas;  pero  á  la  verdad  qutf 
las  tengo  por  insignificantes  respecto  de  esta^  Mi  sabio  maestro 
el  Dr.  Lavarrieta^  cura  de  Guanájuat'o^  eñ  su  famoso  informe  que 
dio  al  virey  Calleja  contra  Iturbide  en  8  de  julio  de  1816,  le  habla 
en  estos  términos.  „A  V.  E.  tíor  se  te  ha  mformado  la  verdad:  lois* 
^,partes,  tanto  de  las  expediciones  como  de  la  guarnición  de  \o^ 
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vvliip;ar€s  siempre  van  ó  han  ido  desfiguradop»  Yo  sé  qiie  nb^ 
v,c¡ones  perdidas  se  han  dado  por  granadas,  y  obligándose  a  im 
i,coiiiandant(í  local  á  que  mude  el  parte:  Jo  sé^  y  sabe  todo  el 
»',^mundo,  que  la  fuerza  imaginaria  se  ha  puesto  como  efecfiíraé 
,,A  este  tenor  han  sido  todas  las  cosas/'  (Testimonio  irrecusable!) 
El  autor  del  Bo'íquejo  I  i  «^erísimo  de  la  rtívoludion  do  México, 
desde  el  gtito  de  Imialá  hasta  la  pi'oclamácíotí  imperial  de Itur- 
hide,  me  escusa  detallar  siís  rtianejos  odioíOít  en  la  proviiicia  de 
Guaníijuató  como  comandante  g^eneríil  del  Bíijío,  en  cuyos  fas- 
Ios  hartí  este  gefe  el  mismo  papel  que  Yerres  representa  en  los 
de  Sicilia,  Vo  le  aj^^radezco  que  me  ahorre  está  bochornosa  des- 
cripción, y  que  me  limiíc  como  historiador  á  deciri  que  la  tiranía» 
la  depredación  v  el  saqu6o  fueron  los  caracteres  del  gobierno  de 
Itíirbide  en  aquellos  desij rociados  lugares,  cuyos  habitantes  prin- 
cipalmente los  del  Vallo  de  Santiago,  tiemblan  al  tomar  en  bo- 
ca su  n<mibre,  v  su  imág-en  en  sueños  todavía  los  atemoriza,  Po- 
dia  inculcar  hechos  que  no  están  aun  referidos  en  impresos;  pero 
estos  los' tendrá  en  consideraciotí  el  qiíe  sé  dedique  á  escribir  la 
historia  áiA  fugaz  ¡mpertú  (le  Iturbtdp;  tal  és  el  título  que  mere- 
ce un  reinado  tnti  eíimero  y  azaroso»  que  vo  tendría  por  una  fa^ 
vula  á  no  haberlo  presenciado, 

DERROTA  DEL  COMANDANTE  D.  DOMINGO  CLAVA- 

RINO  EN  EL  MOltNO  ÍIE  CAÑA  DE  VILLA  CttlTATO,  Ó  SEA  ÍA  AtClúít 
BE  JANAHCATODADA  EN  16  DE  AGOSTO  DE  1815. 

Iturbide  se  había  propuesto  obrar  en  combinacioíi  con  D.  Jo- 
sé de  la  Cruz  para  dar  un  golpe  mortal  á  las  partidas  de  los  ame- 
ricanos Torres,  Bedotla  y  Huerta;  éste  último  se  distinguía  ex- 
traordinariamente por  su  valor  y  decisión.  Con  lal  ohjclo  mar- 
cho Ciavarino  a  Gna<lalajara,  llevando  una  escolta  á  su  regreso 
de  esta  comisión.  El  10  de  diciembre  do  181i  fue  atacada  la 
columna  de  su  mando,  que  constaba  de  doscientos  sesentti  y  cin» 
co  liombrcs  de  toda  arma  y  cinco  cañones^  en  las  inmediacíonei) 
del  molino  de  cana  de  la  hacienda  de  Villa  Chuato  por  D.  To- 
más Bedolla  que  la  aguardaba  en  una  emboscada.     La  acción 

4!omen2Ó  por  una  guerrilla,  pero  se  em[)cfió  en  términos  do  com* 

TOM.  IV.— 38. 


S9b  CUADRO    HISTÓRfCO 


■prons^tcr  á  tocia  la  división  realista.  Los  amerioangs  opM(>sir9n 
Qpprtun^mente  unas  cercas  de  piedra,  eo  las  que  aostuvieron  im 
.  re<?i^.  tiroteo,  para  atacair.el  centro  de  la  colioxina  espaflolpi.  \Jn 
buen  trozo  de  infantería  de  Ést«  aciidÍQ  en  w  socorno  j  oycupó  la 
C9a9^  del  molino  por  lo  qne  se  retiriiron  lo^.  nnieri^iios,je  opu- 
Pí$a4o  (03  altura»  T  lomas  que  do^ina;n  |a  \\ojxiuv9k4^^o^a!iifta^ 
49  vql vieron,  |i,prqpezar  reciamente  l^  .^Qi(?¡o9r<}e,mvdoque  ra« 
dearpn  compl^t^^mente  á  CUv^^fíno  j^  le.ct^iis^roPigrAn.pér^idia. 
•Sobreyino  I9  ntí^bé,  ij  á  esta  ocurremcia  «e.  debió  el.  que.  op^ 
¡atábase  h  cobinina  española,  deJa  qt|e  quedaron  en  dispersión 
varios  restosr  habiendo  duredo  el  ataque  cuatro  Ijroras.  lí^^ró 
Clavuriao  lljogaré  PiirnandirosiD  |>oder  ocultar  el  esfado  oiiser 
tablea  qute  quedó  reducido.  Esta  acción  se  ocultó  al  p&bliico 
dé  México,  como  otras  de  igual  naturaleza  que<lemuesti;an  exis- 
tía todavía  en  estos  países  la  llaoia  hermosa  que  inúlilmeqte  pro* 
curaban  apagar  los  españoles* 

TÓaiA  DEL  FUERTE  DE  SAN  MIGUEL,  O  SEA  LA  ME- 

SA  DE  LOS  CABA](^LOS  POR  LOS  ESPAÑOLES  £L  10  DE  MARZO  DR  ISLTr 

El  asalto  dado  h  este  punto  es  una  de  las  acciones  mas  refti* 
das  que  se  presentan  en  la  historia  de  nuestra  revolución,  y  cuya 
decisión  á  favor  de  las  armas,  reales  solo  puede  atribuirse  á  la 
fortuna  de  la  guerra,  según  aseguran  los  mismos  gefes  que  la  die- 
ron. 

Desengañados  los  americanos  por  experiencia  bien  costosa 
pAra  ellos,  de  que  el  modo  si  no  de  destruir,  á  lo  menos  de  de- 
bilitar á  sus  enemigos  era  sHuarse  en  puntos  ventajosos,  y  atrin^^' 
cherarsé  en  ellos,  siguiendo  las  máximas  delgran  Morelos^esco* 
gieron la  llamada  Meffa  de  ios  Caballos,  cuya  descripción  liecbaí 
ál  conde  del  Venadito  por  D.  Juan  Bautista  Bolufer,  capitán  de 
ar tilleria,  cotí  inserción  de  su  Croqui?,  es  la  siguiente;  (véase  tsú 
oíieio  de  H  de  marzo  de  1817  inserto  en  la  correvspondencia  del 
coronel  Ordeñes).  Sií  situación  (dice)  dominanto  á  todo  otra 
cetro  crrciinvencino,  su  planicie  eñ  la  píiTte  superior  de  dieka 
Mesa,  el  auxilio  de  madera  para  leñA  y  carbón  que  ofrece  sin 
trabajo  á  sus  defensores:  la   proximidad   de  los  manantiales  de^ 
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flíTita^  y  la  facilidad  ile  Jeft*iidrrla  c-oo  IcKen  crespa  do  de  lacréala 
do  dicha  >!os«j  en  cuasi  toda  su  ctrcutitereiicift  aiqierior  t  v  en 
Ifis  pñttm  ftceesílile^s^díBcultogos  y  empinüilus,  gubidwCfi^i^Qkiri 
jiroxíinas  y  pmíimdüs  barrancas  fjiii?  impiden  la  aproítitnicrkjín 
de  bati-rias  tjtic  puedan  ofender  sos forüíicneronü;?  gb  ^uspafié^ 
accesibles,  aunque  dtíícilea;  son  i>lrüs  <4intoi  nviiliviís  p;»paíÍKider 
presente á  V.  S.  qtie  si  tlíoba  posición'?  la  direooicmidQ»^ufiobriiS) 
recayese  en  stigiH6  intelig^titc  oii  ei  arte  de  forliticar,  se  po  di  ai 
con  ruzoii Hangar  dü  primer  lórdcn  y  ciiíwi  (iiraiiquiatüble,  ame» 
nos  que  se  híeieruii  müulii^s  !«McnÜ€Íos  tle  triipas  y  caudales 

i^ortimio',  Gíf  mi  Qfunionquie  V.íi  *(liaWa  aOrdoñe^)  debu  apli* 
car  en  ubseqtdo  del  bien  púbbco  todo  su  celo  para  que  lüs  in^ur* 
ícenles  uo  Süeio[K>scsioneii  otra  ven  de  un  punto,  que  á  mas  df©  lii 
defensa  natural  que  pre$»ei>ta,  puede  ser  un  padrustro  á  íiuünojua- 
fü,  .Süao  &c.  qoe  jiarillizará  las  üpenicioncB  do  \\  8.  en  t»trUí>  de^ 
la  provincia, y  origmíiTíi  la  duración  de  la  preáente  rebolion. . » .  ^ 

Ueunidas  en  esU:  punto  alg^unas  partidas  que  reconocían  por 
conianJíint  e  á  los  >iresp  Carmona  y  Hanmartin,  Ortiz  y  Nuñoz 
y  obedecían  laü  i>rdencs  de  la  juma  deXauAdla*  lía  marón  desde 
lue^o  U\  atención  del  ti'obierno  de  México,  v  lo  etupeñaron  en  lai 
oüupa4^iün  d^  tanrentujo^o  local* 

Gozaba  reputación  de  buen  mi bíar  el  coronel  D»  Cri^»bai 
Ordoñez,  gefeque  «i  habia  tbvting'uido  en  XiJnt«pec  y  su  colimr- 
cut  miónos  |K>r  8u  valor  militar  quo  por  sus  ejt.>eiicíonafl  latroce9> 
beciias  a  s-inj^re  friaen  infelices,  comí)  dije  en  ia  (?afta  treinta^' 
cuatro  de  U  tercera  época  primera  edición*     Por  tantoue  Irctnsí^i 
tit>  üija  división  de  dos  mil  huiubres  [rarala  empresa*  li:::  l  .il,'- 
j;^,Uia,4ídQ  Miarzo'de  1817  quisa  probar  fortuna  con  efta  fuer- 
za, ]>ero  fiíü  red*ay*ado  vergonzosamente.     Se -ha  prixnjrado  pi>r  ' 
parle  del  gobierno  e!ij»añol  «guardar  sobre^  eslía:  derrota  el  nvi^nia' 
silefu;¡p  tjue  {guardaba  Ü*  Quijote  de  la  iVlüncIra  ncorea  dí»lit^ 

gfuipáiiiciwunftiptntlh*  déla  Mcñv 

za  útihs  oitár  dieemiaadci  en  puiiloa  vieaUjoso^v  |iQr  at  tuyiÉTti^Tio^  U  di/í^t^'m  f^' . 
rcuíLir  cu  Ta  ct^sta  un  golpe  de  mano,  y  que  una   fuerte  cotumna  ilrgiic  á  pcnctrmr 
liASla  México  quo  fcrm  dattriiídiL  en  ;iUquet  ¡larcialcs.     Yo  cEcribo  jmra  to  fuluro. 
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aventura  de  los  Batanes;  asi  es  que  en  los  legajos  de  la  secreta^ 
FÍa  del  virenato  que  tengo  á  la  vista,  apenas  como  por  incidencia 
habla  Ordo&es  de  esta  desgracia.  Ella  le  obligo  á  mirar  la  co-t 
sa  con  seriedad  j  circunspección,  y  al  efecto  formó  el  siguiente 
plan  de  ataque  que  por  dicha  suya  le  surtió  efecto. 

Formó  tres  columnas  de  infantería  y  caballería  desmontada 
esta,  la  primera  con  fuerza  de  puatrócientos  sesenta  y  seis 
hombres  que  confió  al  mando  del  coronel  Orrantia.  Lase-i 
gunda  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Juan  Pesquera  con  fuer- 
za de  cuatrocientos  cincuenta  y  siete  hombres.  La  tercera  con 
fuersa  de  cuatrocientos  cincuenta  y  nueve  al  mando  del  teniente 
coronel  D.  Felipe  Castañon,  y  la  cuarta  que  destinó  para  reserva; 
al  mando  del  mayor  D.  Juan  Miñón  con  fuerza  de  trescientos 
veintitrés.  Los  giros  y  operaciones  de  estas  masas  se  arreglaron 
por  el  orden  siguiente. 

Mandóse  que  Orrantia  atacase  por  la  derecha  do  la  cueva  que 
formaban  los  puestos  establecidos  á  entrar  en  la  posición  de  los 
americanos  un  poco  mas  adentro  de  la  esquina  de  la  mesa  por 
el  portillo  ó  foso  que  ^e  veia  defendido,  y  miraba  su  frente  al 
rincón  de  Ortega.  Debia  cegar  Orrantia  el  foso,  y  asaltar  la 
trinchera,  y  por  si  hubiere  caballería  en  lo  interior  de  la  Iñésa, 
operar  guardando  la  mayor  unión  posible. 

A  la  segunda  división  se  le  mandó  que  acometiese  por  su  fren- 
te por  los  puntos  mas  accesibles;  y  si  su  gefe  conociere  haberse 
introducido  las  divisiones  de  su  derecha  é  izquierda,  debería  di- 
rigir su  caballería  por  el  punto  que  se  hubiese  hecho  maspractí» 
cable,  auxiliando  las  fuerzas  que  ya  hubiesen  penetrado.   ' 

Al  gefe  de  la  tercera  columna  se  le  ordenó  marchar  por  la 
batería  de  la  izquierda  de  la  línea,  á  cubrir  por  el  frente  defenn 
dido  de  la  mesa  á  apoderarse  de  la  puerta  príncipal  de  que  hai . 
cian  uso  lo  americanos,  nombrando  tiradores  escojidos  que  no  les 
permitiesen  hacer  uso  de  su  artillería,  pi  fuego  de  sqs  parapetos. 

Antes  de  empezar  sus  movimientos  las  columnas,  se  mandó 
romper  un  fuego  vivísimo  por  la  línea  de  las  baterías  españolas 
con  dirección  á  distintos  puntos  de  la  posición  de  los  a^nerid^^ 
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nos  para  intimidarlos,  aatici pandóse  la  señal  de  uti  cdktionasro,  y 
en  seguida  una  bandera  blant*a  sobre  un  hombre  á  caballo,  de- 
biendo cesar  el  íoe^o  de  la  artilleriu  en  el  moniíintü  quo  Ioí*  C(v- 
mandantes  observasen  quo  podían  ofender. 

Asimismo  se  dispuso  en  la  orden  de  ataquu,  que  la  batería  de 
$.  Miguel  dü  la  deredia,  diríjiese  ilo^  piezas  al  balnarle  do  Ioíí 
araericatios  para  apagar  los  laí3o;os  que  pudiesen  oÉ'eudei  ú  la 
diviííion  asaltante»  que  por  el  frente  y  cou  direcciottá  la  piif^rla 
debia  subir  Castañon  esforzándose  antes  hasta  la  señal  á  abrir 
brecha  por  el  punto  que  cucoiitrase  mas  á  propósito,  debiendo 
penetrar  Pesquera  con  la  batería  dt^obusesá  distintas  direccb- 
nes  de  la  mesa,  con  el  objeto  de  apagar  tos  fuegos  de  \m  acomo* 
tidos»  y  con  la  batería  de  ¡i  cuatro  ala  tronera  del  baluarte  do  la 
puerta  6  entrada  cncnijí^a. 

Tal  es  el  plan  de  ataque  de  que  el  lector  solo  podría  formar.se 
idea  exftctai  ^nietido  á  la  vista  el  Croquis  detallado  v  remitido 
al  gobierno.  Ejecutoso  todo  literalmente  como  se  había  traza- 
do* Cusiañon  penetró  con  sus  fuegos  el  de  lo»  americanos* 
avanzó  basta  la  puerta  principal  de  que  á  viva  fuerza  lo^ró  apo- 
derarse, y  por  ella  y  troneras  de  los  baluartes  (lenetró  también  su 
trckpa  con  la  mayor  docision  á  las  siete  y  treinta  y  siete  minutos 
de  la  mañana;  siendo  los  primeros  eu  entraren  aquel  punto,  Ce- 
mente Domínguez,  calador  úñ  Ceiaya,  y  Clemente  Ücejo,  cabo 
de  dragones  de  frontera:  el  resto  de  esta  columna  se  estendi6  por 
toda  la  mesa»  causando  extra^,  ¿  introduciendo  la  confuMOn  en- 
tre los  asaltados.  .,„ 

Cada  uno  de  las  gefesde  las  tres  oolnnuiasde  ataque  procura 
airibuir!»e  hi  gloria  (le  hain^r  sido  el  primero  en  ocupar  el  punto 
de  la  mesa;  pero  Ordorjes,  en  el  parte  reservado  que  dió  al  i  irey 
Apodaca  eu  i^  de  marzo,  le  dice. . . .  Kepitoá  V.  E.  que  la  suer». 
tedü  Ja  ijuerra  proporciono  distinguirse  al  teniente  coronel  Ca»^, 
taoon  y  la  «cccio;i  do  su  mando. , . .  Esta  exposición  la  hiítu  pa- 
ra  desmentir  el  parle  de  Orrantia.  . . .  Añade  que  el  capitat^^ 
veteriinu  de  i^ierra  Gorda  D*  Francisoo  Lauda,  que  se  qíreció  %o» 
Juntariamente  á  mandar  la  batería  del  Carmen  mosavansaiU  á  la 
izquierda  de  la  linea,  dcanacmK^Ia  pic«a  que  defendía  la  «nirada 
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tan  irtn^r  Iftiiitií  *^^  totutít^  íí»*i  ^  iríai  jtv'juis.Ti 

T«   í^  «ftíttw  fu»  >ír  »>f^i^  f wjn*»  -T^BS-im»  ^iwAns.     La 

-,»»•  't*  *  *rifir •T'-  •."!«*'••'.  jri  1  tr**- 1  i  :>*  5*  *  ■•^=v.  «^ti  rifTK  ne.  w  ar- 

r**^ai//^  íft'ró  Cí7f:t»f*o  ^  fa  ac?íf*T.  Or^'i-ñ^r  a-íineafó  U 
/i^/mf/rn'lía  ^n^  í^  k  hab?a  dado:  pero  jwv>>  le?  duró  el  n?wulfo 
4^tt^  f^rd':  aí^:n'/»:  acfiráViS^  v»  e?  Tc?!^l?r  de  aq-ielia? 
-^','f:'?'.ísr*.  '."i;  rr^  '?*^'^'*'.  r^nra  v^  .V»-*-,  --I  rr^r?!  '!*7:t-o  decuafro 
rrfí?**-  ?'M  haría  morir  frn  ura  a^^qvie  bni^^r?  áe  cinco  icfiirjtos  en 
^1  rífir!'/n  de  Tenteno,  en  que  tiifo  ^n  parte  el  fni<oio  Encarw 
ftnfr>fm  (}r*.\z,  *\n^  en  e*la  vez  tomó  á  vícta  de  esta  ibísnia  Me» 
de  Km  catMÜ'M  )a  fuf^.  t  Iostó  «airarse  prodigiosameotepof  lis 
hr-hns'.  e«f/;  fíi^  feítíeo  de  una  tutoría  efímera  adqoírkbportl. 
triunfo  d<$  la  r^iJiclavítiid  sr^lire  la  líijortad. 
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La  j  ti  lita  de  Xntixilla  que  diitinguia  el  mérito  dt»  los  gefes  y 
!iocast¡í^alm  en  ellos  las  descrraeiüs  como  los  cartagineses,  confi* 
rió  el  *^ratla  «le  brÍo:adier  a!  comandante  Carmoiiu,  y  le  ú'ió  la 
comiiodancia  de  hs  provincias  de  México  que  no  pudo  servir 
por  liíiberltí  coí^fido  la  muerte»  He  oido  decir  {aunque  dudo  qué 
fundumento  de  verdad  Itíng^a)  que  el  español  Castañoii  logaré 
¡lenetrar  por  el  desc^iido  que  tuvo  en  el  punto  del  centro  un  oü*- 
cial  Subalterno.  El  gobierno  de  México  pusr>  el  mayor  esmero 
en  que  una  dívi^inu  rodease  el  [tuiílo  de  la  mesa  de  losCabailufi 
y  sus  inmediaciones  para  impedir  que  vo I vicüen  á  ocuparla  los 
americanos;  m  no  lo  bubiese  hecho  así,  tal  ves  se  habría  sittuado 
en  ellaei  ^^neral  Mina*  j! 

TOMA  DE  BOQUILLA  DE  PIEDRA  POR  LOS  E.SPANo'^ 

LES  EE   LA  tOSTA   DK   VEllAt  RUZ   *. 

5í¡  fué  sensible  y  fírnesfa  a  las  armas  americanas  la  pérdida  de 
i\lonte  Blanco,(de  que  liablaré  des[njes)  mucha  mayor  fu6  la  de 
Boquilla  de  Piedra?  pues  por  esta  cala  esperaba  el  ffobierno  de 
México  que  deí^embarcase  la  espedicion  del  í^eneral  D.  Xaiver 
de  Mina  según  se  tenia  anunciado  anlicipadamente.  Este  eraol 
punto  que  veíamos  como  principal  para  el  fomento  de  nuestra  re* 
volucion  y  de  sus  progresos  como  fos  macabeos  á  Jope;  por  e$o  era 
altamente  codiciado  pornuesiros  enenii^^os.  Tenían  formada  dü 
su  fortificación  una  idea  muy  venlojosa,  pues  allí  habian  salido 
desairadas  sus  armas  en  reencuentros  navales»;  por  tanto,  provee- 
tnron  formalizar  una  expedición  de  mar  y  tierra,  pero  quisieron 
antes  liacer  un  reconocimiento  prolijo»  Pnm  esta  empre*ía  comí* 
sionuronal  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  que  (unto  les  habia 
sencido  para  tomar  el  año  anterior  el  Puente  del  Rey,  ctíya  glo* 
ria  militar  se  llevó  el  bri  '^ 

Al^efectoseledieroa  u  .  ..  ........lcs  del  fijo  de  Venicru% 

y  cien  cabídlos,  con  los  que  saltó  de  la  pinza  el  15  de  novietnbi^e 
de  1816,  nevando  ademas  una  laucha  del  castüío  de  U16acon 


x\  <)idcii  de  \o9  f!^ucc»oe,  aborm  dcbcrm  referirla  pérdida  dtr  Mon-' 
,  .. ..  i-'ílrdiíba;  \^xq  me  rcHen'o  hacerlo  jiarü  cumíelo  trate  de  fu  le:- 
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un  cauoQ  de  á  cuatro,  y  dos  esmeriles  por  banda.  Condujo  igDal« 
mente  otra  piesade  batalla  pata  desembarcarla  donde  estimase 
conveniente.  Salieron  también  dos  Paraguas  de  la  antigua  Ve- 
racruz  para  iacilitarle  ei  paso  de  las  barras  que  ha)r  en  el  tr¿n- 
aito,  y  marchó  hasta  la  de  Chachalacas  por  toda  la  playa,  desti- 
nando á  la  caballería  á  qne  tomase  el  rumbo  de  S.  Carlos^  Co- 
1BO  el  viento  norte  impidió  la  salida  de  los  barquillos  de  la  anti- 
gua, pasó  la  barra  do  este  nombre  Rincón  en  una  balsa,  y  en  es^ 
ta  di^>osicion  continuó  hasta  la  de  Juan  Angela  donde  se  le  in- 
-córporaron  la  lancha  y  Pyraguas.  Un  corsario  que  cruzaba  por 
iás  inmediaciones  de  Boquilla  se  presentó  sobre  la  lancha;  pero 
temeroso  de  la  tropa  espedicionaria,  y  que  aquella  se  hacia  acia 
tierra,  desapareció  sin  hostilizarle.  Una  partida  de  caballería 
ocupó  el  cerro  llamado  de  la  Mancha^  precediendo  un  cor- 
to tiroteo  con  otra  americana.  Cl  22  desembarcó  Rincón  con 
las  Pyraguas  el  cañón  de  batalla  que  conducia  la  lancha  á  legua 
y  media  de  Boquilla  de  Piedra,  sin  mas  novedad  que  haberse 
presentado  á  su  vanguardia  una  corta  partida  de  americanos 
con  quienes  se  travb  un  corto  tiroteo,  en  el  que  murió  nno  de 
ellos,  siendo  desalojados  de  una  trinchera  situada  en  el  punto 
del  Platanar.  Tom&  una  partida  de  guerrilla  dejando  el  resto  de 
la  espedicion  á  uu  cuarto  de  legua  del  punto  donde  deberia  ser 
el  ataque  principal,  y  con  ella  emprendió  el  reconocimiento  del 
local  fortificado.  Hallo  que  este  consistía  en  un  reducto  situa- 
do sobre  una  elevación  de  mas  de  siete  varas  sobre  el  nivel  del 
mar,  á  distancia  de  mas  de  ciento  de  su  orilla.  Al  amanecer  del 
siguiente,  emprendió  el  ataque  Rincón  por  derecha,  izquierda 
y  centro,  no  esperándolo  los  americanos  por  tierra;  así  es  que 
provisionalmente  formaron  luego  que  tuvieron  noticia  de  su  lle- 
gada un  parapeto  de  sacos  desal,  sin  foso  ni  estacada;  causa  por*" 
que  libraban  su  defensa  por  el  lado  del  mar  en  dos  espaldones 
separados  de  á  un  frente,  y  cu  ellos  cuatro  cañoneras,  no  hacien- 
do uso  mas  que  de  uno  que  era  desde  donde  batian  con  cañón  la 
lancha  de  la  espedicion.  Los  americanos  sostuvieron  el  fuego 
de  fusileria  con  bastante  actividad  durante  la  acción,  en  la  que 
tomaron  cartas  algunos  cxtrangeros  que  se  encontraron  en  el  íor-- 
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tin,  los  cuales  formaron  de  la  parte  afuera,  y  desde  allr  hicieron 
una  briosa  resistencia  que  canso  á  los  espaílolea  bastant<5  estrago 
pues  según  su  parte  confesó  Rincón  haber  tenido  cinco  mttertos 
y  diez  heridos.  Entiendo  qtie  la  defensa  flaque&  luego  que  los 
americanos  supieron  que  habia  muerto  en  ella  el  comandante 
Villapinto,  que  sali5  con  la  caballería  al  rio  inmediato  k  impedir 
par  él  el  paso,  y  en  el  estado  de  confusión  que  producen  estas 
desgracias  en  los  que  fas  sufren  cargó  sobre  el  fortin  Rincón,  y 
sucaballeríacaus6  no  poco  estrago.  Los  americanos  tuvieron 
la  pérdida  de  diez  hombres  prisioneros,  y  entre  ellos  algunos  de 
los  extrang^ros  comprometidos  en  la  defensa  del  ftierte.  Los 
vencedores  se  mostraron  demasiado  crueles  con  los  vencidos. 

Describía  este  local  una  tenaza  sencilla  situada  sobre  una  pra- 
dera bastante  despejada.  En  él  se  hallaron  diez  y  seis  cañones 
de  varios  calibres  desde  el  de  doce  hasta  el  de  á  dos,  un  ob6s  de  á 
ocho  en  el  espaldón  que  mira  al  mar,  dos  en  el  rio,  desmontados^ 
de  á  seis,  uno  en  lo  exterior  del  muro,  doscientos  fusiles,  quin- 
ce fardos  de  casacas  de  paño  pardo  con  vueltas  y  solapas  encar- 
nadas; no  poca  munición  y  útiles  de  campaña  con  distintos  efec- 
tos y  artículos  de  comercio;  de  modo  que  este  triunfo  fué  muy 
valioso  &  los  españoles,  y  demasiado  funesto  á  los  americanos* 
Celebráronlo  por  tanto  aquellos  con  extraordinario  regocijo,  y 
tanto  que  el  comercio  de  Veracruz  á  quien  Boquilla  de  Piedra 
causaba  mucho  perjuicio,  obsequió  á  Rincón  con  una  espada  de 
oro  costosísima  que  al  efecto  se  mandó  fabricar  en  México  poi^ 
mano  de  D,  José  Mariano  de  Almanza. 

Sensible  es  decir  que  el  comandante  Villapinto  que  selló  su 
patriotismo  con  la  muerte  que  sufrió  en  la  defensa  de  Boquilla, 
tuvo  no  poca  parte  en  su  perdida.  Estoy  cierto  de  que  np  po^ 
eos  extrans'eros  de  los  desembarcados  allí  le  advirtieron  los  de- 
fectos de  aípiella  fortificación:  uno  de  ellos  fué  el  portugués  Ca- 
mera (ó  sea  Cámara  que  llegó  con  el  ex-raiuistro  Herrera  délos 
Estados-Unidos)  pero  dicho  comandante  era  de  los  que  se  des- 
agradaban de  estas  reflexiones  creyéndoselo  saber  todo,  como  por 
lo  común  3o  lo  cree  todo  gobernante.  No  tenia  Villapinto  moti- 
Vo  para  lisongcarsc  de  ser  buen  militar,  y  debiera  dudar  mucho 
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del  acierto  de  sus  disposiciones,  si  se  hubiera  conocido  á  si  mis- 
mo. £1  general  Victoria  se  hallaba  á  la  sazón  que  ocurrió  esta 
desgracia  construyendo  la  fortificación  de  las  Pahnillas  que  era 
menos  interesante  que  esta,  y  en  la  que  debia  haber  fijado  una 
doble  atención^  El  que  e^  dueño  del  rhar  loes  déla  tierra  (di-* 
cen  los  ingleses)^  y  el  verdadero  modo  de  ensefiorearse  de  am. 
bos  elementos  es  saber  poseer  el  primero.  Presto  conoció  esta 
importante  verckd;  pero  ya  era  tarde,  y  asi  procuró  recobrar 
el  JPunto  de  Nautla,  haciendo  para  esto  aquellos  esfuerzos  de 
valor  denodado  y  brusco  que  sabia  mostrar  en  circunstancias^ 
críticas,  como  después  veremos.  La  toma  de  BoquUla  de  Pie- 
dra he  dicho  otras  veces  que  frustró  el  desembarco  del  general 
Mina  por  este  punto,  episodio  grande  de  nuestra  historia  que  pa^ 
so  á  referir. 

RELACIÓN  DE  LA  EXPEDICIÓN  DEL  GENERAL  D. 

FRANCISCO  JAVIER  DE  MINA  AL  REINO  DE  NüEVa  ESPAÑA,  FORMADA 

CON  ARREÓLO  A  LOS  DOCUMENTOS  MAS  VERÍDICOS  QUE  SE  HALLAN 

EN  LA  dECRETARÍA  DEL  ANTIGUO  VIREINATO  DE  MÉXICO. 

El  Orden  cronológico  de  los  sucesos  nos  trae  como  por  la  ma-^ 
no  á  tratar  de  la  expedición  de  dicho  general  Mina^  de  quien  po- 
co pudiéramos  contar  si  la  historia  que  de  este  gefe  se  acaba  de 
publicar  en  Londres,  intitulada,  Memorias  de  la  revolución  de 
Méxieoy  Y  déla  expedición  del  general  D.  Francü^co  Javier  Mi'* 
na^  escrita  en  inglés  por  Villiam  Robinson,  y  traducidas  por  D. 
José  Joaquin  de  Mora^  no  contuviese  algunas  equivocaciones  al* 
go  notables^  mas  como  esté  plagada  de  errores  perjudiciales  á  la 
verdad,  heme  aquí  obligado  á  formar  el  análisis  de  los  principa- 
les capítulos  que  la  preceden.  En  el  periódico  águila  mexica-^ 
na  procuré  presentar  al  público  una  idea  de  dichas  equivocado- 
nes,  y  si  hubiera  entendido  entonces  que  un  extrangero  atre-- 
vido  como  Mr.  Beltrami  tomara  la  defensa  de  Robinson,  tan 
acaloradamente,  que  lleg6  á  términos  de  provocarme  con  la 
audacia  con  que  no  pocos  de  estos  obran  en  este  pais  im«  , 
punemente,  á  pesar  de  la  generosar  hospitalidad  que  se  les-/ 
dispensa;  me  habría  detenido  en  el  análisis.    Por  tanto  indi^ 


C.^jr.  a.if  /^    4-'^iy3fb 
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caré  algunos  de  los  mas  groseros  yerros  que  se  leen  con  respecto 
á  lii  historia  en  general  eu  los  tres  priineros  eapítulos,  y  después 
lo  haré  en  lo  respectivo  á  la  historia  de  Mina,  para  cuya  escritu- 
ra me  he  desentendido  de  lo  escrito  en  dicha  obra,  consiiUatido 
con  particularidad  los  documentos  originales  qtie  en  una  buena 
paríeae  hallan  en  la  secretaría  del  antiguo  vireinato  en  los  lega- 
jos intitulados;  CirrT€i<pondenc¡Q8  del  Sr*  Mariscal  D.  Pascual 
de  Liñan^  y  prisión  del  traidor  Mina.  Digo  que  en  una  buena 
parte,  porque  ademas  de  revuehos  y  desordenados,  están  trun- 
cos como  los  dernas  que  he  registrado  para  escribir  este  cua- 
dro, y  que  pudieran  dar  honor  á  los  americanos*  Los  Moranes,  los 
Rocas,  los  Pelaez,  satélites  del  virey  Calleja^  son  los  aptores  prin- 
cipales de  esta  defraudación  lamentable,  y  deque  no  cesaré  de 
acusarlos  en  todos  tiempos  como  á  unos  bárbaros. 

El  Sr.  Robinson  ha  tomado  la  cosa  desde  que  puso  los  hue- 
vos Leda^  es  decir  desde  la  conquista  que  hicieron  los  españoles 
de  este  suelo.  Es  de  agradecérsele  la  buena  intención  con  que 
lo  hizo  para  mostrar  la  larga  serie  de  agravios  que  desde  enton* 
ees  recibimos  de  ellos;  pero  A  la  verdad  que  el  memorial  de  nues- 
tras quejas  que  justifican  nuestra  re^'olucion,  demandaba  muy 
altos  volúmenes.  Bastante  idea  dieron  de  ellas  los  Sres,  *ihuma- 
da  y  Miniiaga  en  sus  respectivos  escritos,  principalmente  ésta 
cuando  tomó  la  voz  por  el  ayuntamiento  da  México,  y  la  diri- 
gió  á  Carlos  III  por  medio  del  ministro  Calvez,  aunque  infruc- 
tttpsamente;  pero  al  ñn  hizo  ver  á  la  metrópoli  que  sabíamos  co- 
nocer nuestros  males  y  sentirlos,  aunque  n(í  podiamos  remediar* 
los,  pues  aun  no  era  llegado  el  día  de  la  emancipación. 

Kobinson  comenzó  sus  equivocaciones  desde  el  título  áe  Doc- 
tor que  dió  á  Hidalgo,  título  que  jamas  tuvo;  pues  aunque  era 
hombre  sabio,  y  tanto,  que  como  decia  el  intendente  Riaí^o  de 
Guanajuato,  no  debiera  llorarse  la  pérdida  de  la  historia  ecle- 
siástica como  existiese  Hidalgo  que  era  muy  capaz  do  escribirla; 
^éste  jamas  dió  en  la  manía  de  gastar  tres  mil  pesos  por  tomar 
ima  borla  y  un  título  insignificante,  y  que  por  desgracia  adornan 
muchas  cabezas  vacias.  Equiv&case  en  datar  la  voz  de  Dolo- 
res en  10  de  septiembre  de  1810,  cuando  fué  la  noche  del   \i 
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al  16  del  midmo  mes  y  año,  á  la  sazón  que  se  cumpHan  dos  aHoa 
justos  del  arresto  del  virey  Iturrigaray,  y  otro  tanto  tiempo  de  pri^ 
:$iones  escandalosas  que  suñimos  en  silencio  por  los  autores  y 
partidarios  de  aquella  conspiración. 

Atribuye  Robinson  el  descubrimiento  delaconspiraciony/Tre-» 
mámente  á  la  revelación  del  plan  en  artículo  de  la  muerte  de 
uno  de  los  conspiradores;  pero  en  esto  se  engaña,  pues  el  gobier-^ 
no  tenia  anticipadamente  un  diario  de  noticias  muy  exaocas  de 
Querétaro  en  que  se  le  avisaba  de  todo  muy  menudamente,  y 
tanto  que  uno  de  los  principales  delatores  estaba  en  la  adminis^^ 
tracion  de  correos  de  aquella  ciudad  y  abría  las  cartas  pata  ins- 
truir de  todo  á  la  audiencia  gobernadora.  Hé  visto  ese  diario  ^a 
la  secretaría,  y  si  no  entro  en  sus  pormenores,  es  porque  anuTi^ 
ven  muchos  de  los  agraviados  por  él,  y  algunos  de  los  infames 
personages  que  tenian  parte  en  tan  inicua  delación. 

La  acción  de  las  Cruces  la  pinta  como  un  pequeño  triunfo  de 
los  americanos  sobre  un  destacamento  de  realistas  mandados  por 
Trnjillo,  cuando  no  fué  sino  una  victoria  completa  4sobre  una  bri» 
liante,  y  numerosa  división.  I^de  Acúleo  la  supone. muy  reñida, 
cuando  no  pas6  de  una  pequeña  escaramuza  en  que  nada  hizo  el 
ejército  americano,  y  4sí  mucho  el  realista  sobre  numerosos  en? 
JEunbres  de  indios  dispersos,  contra  quienes  obraron  los  mejores 
cuerpos  de  caballería  espaRoJa,  tanto  veteranos  como  los  recioQ 
levantados. 

Aunque  no  es  bastante  exacta  la  idea  que  dá  de  la  entrada  de 
Calleja  en  Guanajuato  por  la  ferocidad  con  que  ^e  introdujo  este 
general,  incurre  en  la  equivocación  de  decir  que  se  llenó  mate-^ 
rialment^  de  sangre  Isi/téente  de  la  phuna:  publica,  cuando  iss  oons-f 
tante^que  allí  no  la  hay,. pues  toda  la  agua  que  surte  la  población 
se  conduce  á  lomo  de  borricos  de  las  predas  de  la  011i%,  y  P&iBue- 
los,  y  de  )os  ojos  6  manantiales  pequepos  de  San(a  .Rosa  y  Chi- 
chíndaro,  Allí  no  se  ven  mas  fuentes  que  ^mlos  nacimientos.  * 

Hablando  de  la  batalla  de  Fuente  de  Calderón  dice  HobinsoDi 
que  en  Guadalajara  se  repitió  la  escena  de  (}uanajua;to.  Esto  es 
íalso;  pues  aunque  allí  se  hicieron  crueldades  fueron  de  otra  e»* 
pecie,  y  después  de  reinstalado  el  gobierno  español:  obráronse  por 
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medio  de  la  junta  de  segundad  que  instaló  Calleja,  y  vista  de  los 
anbnimos  que  se  le  remitieron  con  la  raayor  exactitud,  en  tos  que 
se  le  deciatodo  loque  liabia  ociurídoj  no  de  otro  «iodo  que  en  el 
día  se  estaran  remitiendo  muchos  de  México  á  España  fwr  los 
qne  creen  en  la  pr6xima  venida  de  la  Santa  Ligíi,  para  que  sus 
^eles  sepan  cuales  son  Ifia  victimas  que  deben  destinarse  al  sacri- 
ficio, (entre  las  que  yo  ocuparé  uno  de  Jos  primeros  lugares).  Tam- 
bién lie  visto  dichos  informes  en  el  legajo, , , ,  Icarias  ocurren- 
cias de  Guadalajara.  La  relación  del  modo  como  fué  arresta- 
do el  cura  Hidalgo  en  ^(Icaliiay  y  no  ^caUlla  de  Bajan,  está  po- 
co exacta,  como  que  se  data  en  f  3de  marzo  de  181 1,  no  habiendo 
sido  sino  en  Í2L  En  cuanto  á  la  retractación  del  cura  Hidalgo, 
yunque  no  muestra  creería  el  Sr.  Robinsou,  yo  puedo  aseíjurar 
que  es  fabulosa,  á  pesar  de  que  se  supone  haber  intervenido  en 
ella  mi  paisano  elcanoiügo  de  Durango  IX  José  Ignacio  de  Itur- 
ribarria.  Tengo  copia  legalizada  do  I  proceso  del  Sn  Hidalgo, 
Y  no  aparece  en  él  la  subscripción  fe  haciente  de  este  caudillo, 
1^  £n  el  segundo  capítulo  de  la  obra  de  Hobinson  se  notan  tam- 
bién varias  equivocaciones,  Supone  que  la  instalación  de  \^  jun- 
ta de  StiUepcc  fué  obra  de  Múrelos»  El  fué  el  primero  (dice) 
que  propuso  y  promovió  la  erección  de  un  gobierno  civil,  . ,. 
(página  27)  formado  de  cuarenta  dipntados.  No  hubo  nada  de 
esto;  la  junta  primera  se  instaló  en  Zitácuaro  por  D.  Ignacio  Ra- 
yón después  de  la  derrota  de  Emparan,y  de  ella  lu6  su  presiden- 
te. Esto  ocurrió  en  el  a&o  de  1811,  y  hasta  el  de  13  no  se  an- 
ineniü  esla  corporación  en  Chilpantzingo,  dándosele  el  nombre 
de  congreso  bajo  los  auspicios  de  Morelos;  no  con  cuarenía^hino 
con  ocho,  siendo  el  objeto  que  fuesen  catorce  con  Teypao,  pues 
tantas  eran  las  provincias  reconocidas  entonces,  y  cada  una  de- 
bía tener  un  representante. 

El  manifiesto  que  entonces  se  circuló  no  fué  obra  del  congre- 
so, fuá  el  plan  de  paz  y  guerra  que  formó  el  Ür.  Cbs,  y  que  pro- 
curó circular  D-  Ignacio  Rayan  para  justificar  sus  procodimien- 
tos.  Después  se  publicó  en  Chilpantzingo  el  del  congreso,  y  fi> 
nalmcnte  el  que  acooip^nó  al  decreto  de  oonstitucian  de  Apat- 
Slingán.    Antes  babia  circulado  dichos  lUAUíüestos  como  el /'a 
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trido  ^ntí-JRaygadas,  (de  que  yo  fui  autor),  y  que  se  public& 
en  el  Semanario  patriótico,  aunque  falto  de  un  pliego,  porque  la 
invasión  del  cerro  y  campamento  del  Gallo  en  Tlalpuzahua  no 
permitió  concluirlo,  pues  fué  necesario  sacar  de  alli  la  imprenta. 

Robinson  dice,  (página  35)  que  Morelos  envió  una  de  sus 
divisiones  á  la  rica  provincia  de  Oaxaca;  es  equivoco,  fué  el  grue« 
80  de  su  ejército  que  él  mandó  en  persona.  Dice  que  sus  habi- 
tantes le  recibieron  con  los  brazos  abiertos^  y  no  fué  tino  ó  bala- 
zos, pues  aquella  gente  hestaba  prevenida  contra  él  por  las  nebu- 
losas y  ridiculas  pastorales  del  obispo  de  Bei^sa.  Dice  que  el 
mismo  general  atacó  después  la  ciudad  y  castillo  de  Acapolco,  y 
los  redujo  después  de  un  sitio  de  quince  meses. . .  /equivoco  gran« 
de  es  este,  pues  Acapulco  se  tomó  en  Abril  de  1813,  y  el  castillo  se 
rindió  en  1j)  de  agosto  del  mismo  año,  y  asi  no  duró  quin- 
ce, sino  tres  meses  y  medio.  Dice  que  al  mismo  tiempo  ocupa- 
ban los  generales  Victoria  y  Terán  las  provincias  de  Veraoruz  y 
Tehuacán. . . .  equívoco;  hasta  el  año  de  14  no  conoció  el  prime^ 
ro  la  costa  de  Veracruz,  y  hasta  agosto  del  de  15  lo  mandó  Terán 
en  Tehuacán  por  la  separación  y  prisión  del  Lie  Rosains. 

En  la  página  34  dice  Robinson,  que  no  considerando  Morelos 
teatro  oportuno  para  su  ejército  á  la  provincia  de  Valladolid,  re^ 
solvió  trasferir  su  cuartel  general  á  Tehuacán,  y  que  con  esta  iiii« 
ra  puso  en  movimiento  su  ejército,  acompañado  de  los  miembros 
del  congreso,  y  de  un  gran  número  demugeres  y  niños:  que  esta 
expedición  mas  parecia  la  emigración  de  un  gran  pueblo,  que  la 
marcha  de  un  ejército,  pues  por  espacio  de  muchas  leguas  estaba 
cubierto  de  carruages  y  muías,  y  las  fuerzas  militares  tan  espar- 
cidas, que  en  caso  de  ataque  hubiera  sido  imposible  renniíias 
con  prontitud. . . , 

Todo  esto  está  equivocado.  Morelos  en  aquella  sazón  no  man% 
daba  ejército,  ni  podia  mandarlo:  resistialo  la  constitución,  por- 
que estaba  á  la  cabeza  del  gobierno,  y  por  tanto  le  era  prohibido. 
Por  igual  motivo  no  podia  transferir  el  cuartel  general  de  Tehua- 
cán. £1  ejército  que  el  congreso  puso  en  movimiento,  era  su 
guardia,  y  alguna  infantería  corta  en  número,  de  modo  que  la 
totalidad  apenas  llegaría  6  quinientos  hombres.    No  había  Qiaa, 


ramiages  que  rodasen  por  el  camino  que  el  de  tres  6  cuatio  ca- 
ñoDcilos,  cuyas  cureñas  venían  á  lomo  de  muías  por  la  fragosi- 
dad de  los  caminos  y  montañas.  Si  Morelos  conducía  la  marcha^ 
fue  por  comisión  especial  que  le  dio  el  gobierno  fiándose  en  su 
valor  y  pericia j  no  menos  que  en  su  lealtad,  por  la  cual  se  dejo 
hacer  prisionero  por  salvar  ai  congreso,  cuando  pudo  escapar 
como  sus  compañeros  libraron:  ni  !e  locaba  á  él  mandar  la  ac- 
cion  que  se  le  presento^  sino  al  general  D.  Nicolás  Bravo,  Las 
fuerzas  americanas  no  veniati  esparcidas.  Las  que  hal>iaen  los 
cantones  de  la  Mixteca  y  Teliuacnn,  tenian  orden  de  situarse  en 
ciertos  puntos  para  proteger  la  entrada  en  la  provincia  de  Pue- 
bla* Tales  eran  las  de  los  comaudautes  Guerrero,  Sesma  y  Te- 
rán;  las  demás  del  Norte  se  ocupaban  entonces  en  entretener  á 
los  españoles  para  impedir  que  reunidos  formasen  un  grueso  o- 
jército.  Finalmente,  Robinson  dice  (página  35)  que  Morelos  fu6 
hecho  prisionero  en  Tepecuacuüco,  y  ciertamente  lo  fue  á  la  sa- 
lida de  Tesmalaca  que  (dista  á  lo  que  entiendo)  dos  jornadas  de 
dicho  punto  por  donde  después  pasó. 

Si  puede  acusarse  á  un  historiador  do  omisión  en  los  hechoí? 
principales  del  poema  ó  relación  que  escribe,  bien  puede  en  jus*- 
f  ¡cia  reclamársele  su  inexactitud  eti  esta  |jarte  a  Eobtnijoií.  Kl  ha 
omitido  referir  el  sitio  de  Cuantía  de  Amilpas  y  la  salida  de  Mú- 
relos de  aquella  plaza  por  en  medio  del  ejército  de  Calleja,  i»ieri- 
do  esta  la  acción  mas  g'lorioí'a  de  nuestros  fastos  militares,  y  que 
admiró  á  los  mismos  españoles.  La  reacción  momentánea  de 
Morelos  después  de  laá  bajas  que  tuvo  su  ejercito  por  dicho  si- 
tio: sus  ataques  dados  inmediatamente  en  Cittata,  en  lluajuapam* 
en  Orizavíi,  eu  Acnltzinti-o»  vaí  Saulu  Ana  Mier,  eu  Uavaca,  por  si, 
y  en  los  de  la  raya  do  Guatemala  y  costa  Jo  Jjcayan  por  sus  te* 
nientes  Matamoroü  y  TerúrL  Nada  lia  thcljodc  la  hrilliuUe  der- 
rota de  Itííi  empuñóles  en  \*^ni\  de  tjuichula  [íor  Matamoros  eu 
octubre  de  1^10,  ú  (jestir  que  fué  h  que  lijo  el  cuncoptci  de  los 
americanos,  ni  se  lia  acordado  del  sitio  del  an^^uhtiado  Trujana 
en  lluajunpam,  ni  del  de  (.'oiíromutejiec  r  susidida  por  liravo;  ni 
de  laacciiiridelosCorríiles  en  qin*»ciilKi  la  fiei^-inida  división  de 
Nueva-Uulicia  al  mando  de  los  cumundantes  Cucllar  i  Arantro; 
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ni  del  sitio  y  acciones  de  la  laguna  de  Chápala;  nada  ha  hablad 
do  sobre  hechos  tan  hazañosos  y  memorables.  Por  tanto,  es  ne^ 
necesario  leer  esta  historia  con  mucha  desconfianza,  asi  como  las 
biografías  que  se  nos  presentan  en  francés  de  los  g^enefales  ame-' 
ricanos,  comenzando  por  Hidaig'o,  Afórelos,  &c.,  las  cuales  están 
llenas  de  mentiras»  Como  en  Europa  la  independencia  de  las 
Américas  se  mira  como  uno  de  los  acontecimientos  que  tan  & 
cambiar  la  faz  política  de  dos  mundos,  de  aqni  es  qtte  se  teciheñ 
con  sumo  aprecio  todas  las  anécdotas  que  se  escriben  de  esíoÉ 
paises  por  los  extranjeros  que  los  visitan  ligeramente^  y  de  la 
misma  manera  escriben  lo  que  oyen.  ¿Qué  se  diría  de  aqui  i 
dos  siglos  en  virtud  de  las  relaciones  de  Robfüson  contrarías  i 
las  mias?  Si  yo  enmudeciera  al  leerlas  ¿no  se  creeria  qtte  cotf 
mi  silencio  las  aprovaba,  y  que  por  el  mistno  deberían  tenerse 
por  auténticas?  Confieso  que  me  es  sensible  el  impugnarlas:  yo 
fui  amigo  de  este  eí^critor,  á  quien  aprecio  en  el  fondo  de  mi  eo^ 
razón,  y  siento  doblemente  Verme  en  este  caso,  asi  poi'que  mt 
amistcid  fué  sincera,  como  porque  yo  le  instruí  cob  la  exactitud 
que  pude,  de  todo  lo  ocurrido  en  la  primera  y  segunda  époea^ 
leyéndolo  la  historia  que  tenia  escrita  hasta  la  muerte  de  More-( 
los  en  Tehuacán;  por  lo  que  es  inescusable  tachar  los  equívocos 
en  que  invoiuntariamente  ha  incurrido,  y  de  que  el  público  de 
México  está  instruido,  pues  mis  relaciones  se  han  presentado  apo-t 
yadas  en  las  constancias  de  los  archivos  del  virettfato,  y  efti  mis 
observaciones  personales  de  la  revoluciotí  en  que  figuré.  Páse-i 
mos  ya  á  referir  los  acontecimientos  del  general  Mina  tomando 
el  hilo  desde  su  origen  en  España  hasta  su  muerte  en  el  cerro 
del  Bellaco,  ocurrida  en  11  de  noviembre  de  1817i  Estarémoa 
escusados  de  hacerlo  siguiendo  el  método  de  D.  Guillermo  Ro-» 
binson  porque  no  escribimos  su  biografia,  y  tomaremos  para  ello 
las  ideas  precisas  de  los  documentos  qué  constan  de  oficio. 

En  31  de  diciembre  de  1814,  dirigió  el  gobernador  de  VewH 
cniz  Quevedo,  al  virey  Calleja,  el  oficio  siguiente. 

Beservado.  „Etmo.  Sr.-^EI  Ezrno*  Sr.  secretario  de  estado 
y  del  despacho  universal  de  Indias  con  fecha  de  7  de  oetubre«le( 
corriente  año,  me  dice  lo  que  copio»    Resirvadeu^^ffÍAí  co»' 
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diicta  criminal  y  atroz  que.  en  estos  ii [timos  dias  ha  seguido  eí 
mariscal  de  campo  D.  Francisco  Esfjoz  y  Mina  constituyéndolo 
en  la  clase  de  traidor  ú  su  leirítimo  soberano  y  á  su  patria^  huyén- 
dose armado  por  no  querer  cumplir  ni  obedecer  las  ordenes  del 
rey,  y  por  temor  al  rio-or  de  la  justicia  que  debidamente  ha  de 
recaer  sobre  sus  excesos;  han  obligado  á  S,  JL  á  mundar  entre 
otras  cosas,  receloso  de  que  pueda  internarííc  en  algún  puerto  de 
America  ú  otros  de  reinos  extranjeros,  ie  comunique  á  ¥•  S.  es- 
ta su  real  orden  reservada  á  fin  de  que  con  la  mas  i^ofable  vigi- 
lancia y  celo  por  el  mejor  servicio  det  rey  tome  todas  las  medi- 
das necesarias  para  desciibrir  si  llega  á  [Híeblo  ó  ciudad  de  su 
mando,  y  en  su  caso  lo  f*ondrá  preso  inmediatamente  como  al  co- 
ronel Mina  su  sobrino^  y  cualesquiera  de  las  personas  que  le 
acompañan,  asegurándolos  y  remiüéndolos  á  disposición  de  8,  M. 
que  espera  del  bien  acretlitado  amor  de  V,  S»  á  su  real  persona 
«o  omitirá  las  mas  vivas  y  eficaces  diligencias  á  que  por  isu  par- 
te tenga  todo  el  efecto  que  &[»etece  S.  M.  y  conviene  á  su  real 
servicio  la  inilicada  soberana  resolución;  á  cuyo  fin  de  sn  real  ór* 
den  lo  aviso  á  X.  S.  para  su  inteligencia  y  exacto  cuíuptimiento. 

Y  lo  traslado  á  W  E.  para  las  ordenes  que  sobre  este  asunto 
guste  dictar;  debiendo  yo  poner  en  su  noticia  que  he  repetido 
rediíplieando  mis  estrechas  ordenes  en  esta  ca[)itanía  del  puerto 
para  que  el  recünoci miento  de  las  embarcuciooes  en  su  entrada 
5e  haga  con  la  mas  equitativa  escrupulosidad,  |)reviniendo  á  los 
comandantes  de  las  costas  estén  muy  á  la  mira,  de  que  ñ¡  el  Es- 
po/  y  Mina,  o  i  otro  de  su  facción  se  introduzca  por  sos  re^pecti- 
Tiis  demarcaciones;  |)ues  considero  que  este  mal  sobre  los  que 
nos  rodean  es  en  sumo  grado  temible;  bieíi  que  hay  carta  parti- 
cular de  persona  de  toda  confianza  que  asegura  que  Espoz  y  Mi- 
na se  halla  preso  en  Tolosa,  cuyo  gobernador  habia  consoltado 
á  su  soberano  Luis  XVlll  si  lo  entregaría  á  la  comisión  militar 
de  España  que  lo  demandaba»  Dios,  &c»  Veracruz  31  de  di- 
ciembre de  de  1814» — Exmo.  Sn — José  Quevedo,**  Calleja  res-' 
pondiü  con  fecha  de  28  de  enero  aprobando  su  conducta» 

Hasta  octubre  del  año  de  IHltJ  no  tuvo  noticias  oficiales  el  ge- 

neral  Victurki  de  la  resolución  tomada  por  3Iina  para  venir  al 
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terriforío  mexicano  por  Boquilla  de  Piedra;  noticia  que  diseftih» 
nándose  con  rapidez,  obligó  al  gt)bern»dor  de  Veracnic  á  die^ 
tor  sus  providencias  para  proporcionar  una  expedición  que  se 
confió  al  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  y  tuvo  el  éxito  que  be-» 
mos  visto. 

FVttsthada  la  en>presa  del  general  Mina  r  de  su  sobrtnode  re»» 
tablecer  Iíeí  constitución  española  apoderándose  de  b  fortateza  de 
Pamplonaf  marchó  para  Inglaterra,  j  dfspues  para  )o9  Estados-r 
Unidor  del  Norte^América  para  realizarla  en  esta  parbe  del  mun" 
do;  tan  oprimida  por  Fernando  VII  como  la  |>enifisiiia  eK|>&flolai^ 
Acompasáronle  treinta  oficiales  españoles  y  extrangeros,  y  des-« 
embarcó  en  Nortfolk  y  llegó  por  tierra:  á  Raltimore.  EVep»r¿^ 
base  allí  con  aprestos  militares  para  pa^ar  á  Boquilla  de  Piedra, 
cuando  cuatro  oficiales  de  los  sujos  revelaron  la  empresa  á  IK 
Luis  de  Onis,  enviado  español  en  dichos  EstadofMUnido8,el  cual 
procuró  fnistraria  ocurriendo  á  aquel  gobierno  así  como'  lo  ha^ 
bia  hecho  para  impedir  la  introducción  de  armamento  por  Brw 
quilla;  mas  sus  gestiones  no  surtieron  efecto,  porque  no  se  pudie* 
ron  comprobar  con  heeiios  positivos. 

El  buque  á  cuvo  bordo  vino  Mina  (dice  Robinson  pig.  48)  y 
lús  suyos,  fué  fletado  para  formar  parte  de  la  expedición  y  caiw 
gado  de  pertrechos.  Estando  ja  preparados  los  pasageros,  e(> 
buqtie  ftié  despachado  en  la  adtiana  con  dirección  á  Santo  To^ 
más,  y  habiendo  salido  del  puerto  ochó  el  ancla  junto  al  paente 
de  Mác^llemv.  En  la  tarde  del  28  do  agosto  de  1816  los  p^stb^ 
geros  en  número  dé  doscientoF,  se  embarcaron  bajo  la  direccioir 
del  coronel  conde  de  Ruuth*  Mina  quedó  en  tierra  espemnda 
que  el  bergantín  estuviese  listo*  El  otro  buquc^  (es  decir,  un^. 
bérgantin  velero  quo  Mina  compró  en  Baltimore)  hiaso  vela  h 
Puerto  Príncipe,  donde  debia  aguardar  la  Ilegoda  del  general^ 
El  1.^  de  setiembre  perdió  de  vista  los  cabos  de  Virginia  en  com- 
pañía de  una  goleta,  fletada  también  por  Mina,  y  á  cujo  bordo^ 
estaba  el  Teniente  coronel  Mvers,  del  cuerpo  de  artillería,  con^ 
toda  su  compañía.  Dos  días  después  las  dos  embarcaciones  ae 
separaron,  y  al  cabo  de  una  navegación  de  diez  y  siete  dias,  e\ 
buque  llegó  á  Puerto  Príncipe,  donde  lu  goleta  había  llegado  po^* 
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co  tiempo  atiti^.  De  resallas  de  un  liiiracán  espantoso  que  so- 
l»revirio  á  la  f'it^'uiente  iiocIr^,  la  goleta  encalló  en  la  coBia,  v  ei 
buque  recibió  considerables  averias*  El  presidente  de  la  re|>£t- 
Lliea  de  Hsyti  fticilitó  todos  los  medías  aeoesarios  para&u  repa* 
tac  i  on .  1£  í  27  d  e  s  e  f » I  i  e  m  brc  s  e  c  ín  b  ¡1  rea  ro  n  en  ei  ber  o-a  n  í  i  n »  Al  i- 
na  y  su  estado  mayor.  Durante  su  e^taii-cia  eu  Baltieiore,  sm 
firendas  le  granr^earoínm  alto  aprecio;  allí  f;e  le  pro|>iiso  arma- 
itientü  por  algunos  corsarios,  á  lo  que  se  negó  diciendo. .,..  Y9 
hafjo  la  (jn^rra  vüntra  ia  liruniaf  tm  ctmtra  hs  eüpamies,  , . . 

Mientras  el  buque  se  rejjaraba*  Alina  llegó  á  Puerto  Principie: 
Sí\  actividad  y  coostaocia  vene¡6  los  obstáculas  y  gastos  que  se  le 
presentaban;  Peí  ion  el  fren  era  I  le  franqueó  cordial  mente  los  auxi- 
lios que  necesita l>a.  La  expedición  perdió  entonces  áltennos  in* 
dividuüü  americanos  y  euro[)eos  que  la  abandonartío;  unos  por  fal- 
líi  de  salud,  y  e*tos  eran  Ji>s  menm;  y  -otros  por  razrwies  que 
aiegartm  v  debieron  haber  tenido  ¡i r es enteü  antes  de  embarcar!»*^ 
masen  cambio  de  esta  pérdida  que  no  sintió  Mina,  (porque  que- 
•ria  »er  setrtiido  de  voluntarios),  adquirió  alj^unos  marineros  de* 
sertores  de  una  fraírata  francesa.  Supo  Mina  que  el  comodoro 
j\ury,  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  los  independientes, 
•cruzaba  por  el  gx^lfo  de  Aléxico,  y  que  liabia  formado  un  esta- 
blecimiento en  la  isla  de  Sandíres  á  la  embocadura  del  rio  da  la 
Trinidad*  Determinó  dirif^irse  allí  desde  Iueg*o*  esperando  en 
que  aquel  otieial  pronioveria  sus  mira.s.  IJabiendo  tletado  otra 
g-okíta  en  lugar  de  Ja  ¡HírditUí,  y  estando  ya  re|)arado  el  buque 
averiado,  la  esf^>eíiÍcion  c(mq>iu*sta  de  estas  dos  embarcaciones  y 
del  ber«fantin,  hizo  á  la  vela  el  24  ile  octubre  con  dirección  á  la 
isla  de  S,  Luis  en  la  cosía  de  México. 

Desale  lia  ¡legrada  de  Alina  a  Ilayli  la  de^g^racia  no  ceso  de  per* 
scí^uirlo.  Después  de  k  salida  de  Puerto  Prmcipe  sobrevino 
una  calma  (rontinua,  de  cuyas  resultas  el  viaje  duro  treinta  dias* 
üiendo  asi  que  so  suele  hacer  en  diez  ó  doce^  ciianUo  sopiaii 
,  1  os  V  i euios  que  re  ina n  ca:i^t  co  n  s  ta  nteni  e n te  e  n  aq  u  e  1 1  oíí  nm  r es^  E I 
retardo  del  viaje  era  sin  oanbargo  un  mal  de  poca  coniideracion' 
comparado  con  otros  que  la  expedición  iba  á  ejíperioientar.  La 
fiebre  amarilla  em¡>exu  en  el  navio»  y  contamimi  muy  en  breve 
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los  otros  barcos.  El  bergantin  que  traía  poca  gente  perdió  tin  so« 
lo  hombre.  En  el  navio  caían  cincuenta  ó  sesenta  enfermos  dia-t 
ríos;  sin  embargo  no  murieron  mas  de  siete  á  ocho,  pero  la  g^ 
leta  presentaba  una  terrible  esoena.  De  la  poca  que  traia  á  sa 
bordo  murieron  ocho  hombres,  y  entre  ellos  el  teniente  coronel 
Daly.  Al  fin  el  bergantín  tuvo  que  remolcarla^  no  habiendo  que- 
dado á  bordo  nadie  que  se  hubiese  preservado  de  la  fiebre,  excepi* 
to  una  negra:  la  expedición  hubiera  sido  completamente  destrui- 
da, si  hubiera  carecido  del  auxilio  del  excelente  médico  Dr.  John 
Hennessy,  el  cual  en  esta  ocasión  no  solo  acreditó  su  sabiduría, 
sino  su  iníktigable  celo,  actividad,  r  compasivo  corazón.  Losbuv 
ques  llegaron  á  la  isla  del  gran  Caimán  donde  se  proveyeron  de 
tortugas,  las  cuales  juntamente  con  los  vientos  frescos  que  empe- 
zaron á  soplar,  contribuyeron  eficazmente  al  restablecimiento  de 
los  enfermos,  I^osque  venian  en  la  goleta  representaron  al  ge^ 
neral  que  les  era  imposible  continuar  su  viaje  en  un  buque  infi- 
cionado por  la  enfermedad,  en  cuya  virtud  se  decidió  á  dejarlo 
en  la  isla  con  los  enfermos,  y  trasladar  los  sanos  á  las  otras  em^ 
barcaciones. 

El  navio  y  bergantín  procedieron  adelante  y  llegaron  á  Sati 
Luis  el  24  de  noviembre  después  de  una  incómoda  navegación 
de  treinta  diaSf 

Mina  encontró  allí  al  comandante  Anry,  y  como  prevalecían  k 
la  sazón  los  vientos  del  Norte,  peligrosos  en  aquella  costa,  se  die- 
ron las  órdepes  necesarias  para  el  desembarque  de  la  expedición. 
Los  buques  no  podian  entrar  cargados  por  taita  de  agua  en  la  bar* 
ra;  fué  preciso  pues  descargarlos,  y  depositar  los  pertrechos  en 
un  casco  viejo  anclado  en  el  puerto, 

El  establecimiento  de  Galveston  estaba  situado  en  la  costa  o-p 
riental  de  la  isla.  I^a  entrada  del  Puerto  está  defendida  por  una 
barra  de  doce  pies  de  agua;  sin  embargo  el  canal  8uel«  ser  peí  i, 
groso,  pero  la  bahía  en  general  es  poco  profunda. 

Desembarcadas  las  tropas  se  plantaron  tiendas,  y  se  formó  un 
campamento.  El  comodoro  babia  comenzado  &  construir  un  fuei^ 
te  al  Sur,  en  el  cual  dejó  su  campamento  Mina.  Distríbuvéron- 
se  las  armas:  lleváronse  á  tierra  dos  pbuses  y  dos  piezas  de  batiri 
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(os  in^'enieros  se  empIe«iron  en  preparar  las  municiones:  se  em- 
pezaron otros  diferentes  trabajos^  y  se  repartieron  ropas  á  los  sol- 
dados, y  uniformes  á  los  oficiales  *,  El  comodoro  suministró  á 
la  división  raciones  de  buen  pan  fresco  v  otr»s  provisiones,  con 
las  cuales  presto  se  restablecieron  los  convalecieptes.  El  navio 
y  bergantiti  que  no  podian  anclar  con  seguridad  en  la  costa;  sa- 
lieron con  dirección  á  New-Orleans.  Desde  este  punto  de  CiaU 
veslon  dirio^íó  iMina  una  esposicion  á  los  espatioles  y  americanos 
concebida  en  los  términos  siguientes, 

PROCLAMA  DEL  GENERAL  MINA, 

^Al  separarme  para  siempre  de  la  asociación  poUtica,  por  cu* 
ya  prosperidad  he  trabajado  desdo  mis  tiernos  años,  es  un  deber 
sagrada  el  dar  cítenla  á  mis  amigos  y  á  la  nación  entera  de  los 
motivos  que  me  han  dictado  esta  resohi ció n*  Jamas,  lo  sé,  ja* 
mas  podré  satisfacer  á  los  agentes  del  espantoso  despotismo  que 
aflige  á  mi  desventurada  patria;  pero  es  k  los  españoles  oprimi- 
dos, y  no  á  tos  opresores,  á  quienes  deseo  persuadir,  que  no  la 
venganza  ni  otras  baja  sp  asió  o  es,  sino  el  interés  nacional,  princi- 
pios los  mas  puros,  y  una  convicción  íntima  é  irresistible  han  in- 
fluido sobre  mi  conducta  pública  y  privada. 

Es  bien  notorio  que  yo  rae  hallaba  estudiando  en  la  universi- 
dad de  Zaragoza,  cuando  las  disenciones  domésticas  de  la  fami- 
lia leal  de  España,  y  las  transaciones  de  Bayona  nos  redujeron,  6 
á  ser  vil  presa  de  una  nación  extraña,  ó  á  sacrificarlo  todo  á  la 
defensa  de  nuestros  derechos.  Colocados  así  entre  la  ignominia 
y  la  muerte,  esta  triste  alternativa  indicíisu  deber  á  iodos  los  es- 
pañoles, en  quienes  la  tirania  de  los  reinados  pasados  no  habia 
podido  relajar  enteramente  el  amor  á  su  patria.  Como  otros 
muchos,  yo  me  sentí  animado  de  este  santo  fuego,  y  fiel  á  mi  de- 
ber, me  dediqué  a  la  defensa  comutn  acompaíié  sucesivamente 
como  voluntario  los  ejércitos  de  ia  derecha  y  del  centro:  disper- 
sos desgraciadanienie  aquellos  ejércitos  por  los  eaetoigos,  corrí 


•  Vi  ttlgunoí)  de  etto»  «ii  el  CMlillo  do  ülila  de  quo  dc*pojd  el  ferocfiimo  icnicn- 
ifl  du  roy  á  «os  ducñoa  r\\\ti  vlfilertm  prisíoneroi  de  Soto  W  mariita  á  tu  profencit; 
linifi  mil jUi joco*. 
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al  lugar  de  mi  nueimiento,  en  donde  era  mas  conocido;  me  teiir 
ni  á  doce  hombres,  que  me  escogieron  por  bu  caudillo,  y  en  bfe^ 
ve  Itogué  á  organisar  en  Nairarra  cuerpos  respetables  de  volun^ 
tarios  de  que  la  junta  central  me  nombró  cooiandaute  genisTal» 
Pasaré  en  silencio  los  trabajos  y  sacrilicios  de  mis  compafieros. 
•de  armas:  baste  decir,  que  peleamos  oomo  buenos  patriotras  has<^ 
ta  que  tuve  la  desgracia  de  caer  prisionero.  La  división  que 
yo  mandaba  tomó  entonces  mi  nombre  por  divisa,  y  escogió  pa^ 
Ta  sucederme,  á  mi  tio  D.  Francisco  Espbz:  el  gobierno  nadi(K 
nal  que  aprobó  aquella  determinación,  permitió  también  á  mi  tía 
el  añadir  á  su  nombre  el  de  Mina;  y  todos  saben  cual  fué  el  pa^ 
iriotismo,  cuanta  la  gloria,  que  distinguió  á  aquella  división  ba--. 
jo  sus  órdenes. 

-Cuando  la  nación  española  se  resolvió  á  enttflr  en  una  ludias 
tan  desigual,  debe  suponerse  que  el  objeto  de  tantos  riesgos  y 
privaciones,  no  era  restablecer  el  antiguo  gobierno  en  el  pié  de 
corrupción  y  venalidad  que  nos  habla  reducido  á  la  miseria^ 
Nos  acordamos  que  teníamos  deredhos  imprescriptibles  que  nos 
aseguraban  nuestras  leyes  fundamentales,  y  de  que  habiiimo& 
sido  despojados  por  la  fuerza.  Este  solo  recuerdo  lo  puso  lod^ 
en  movimiento,  y  nos  resolvimos  á  vencer  ó  morir.  Se  cornea^ 
záron  efectivamente  á  destruir  los  antiguos  abusos,  rerivieron 
nuestros  derechos,  y  juramos  solemnemente  defenderlos  hastia 
el  último  ptmto.  He  aquí  él  principio  que  hizo  obrar  prodigioa 
de  Valor  al  pueblo  español  en  la  última  guerfa. 

Al  restablecer  asi  en  nuestro  suelo  la  dignidad  del  tióhibre,y 
nuestras  antiguas  leyes,  «reimos  que  Femando  VII  qtíe  había 
sido  compañero  nuestro,  y  víctima  de  la  opresión,  se  apresura*- 
ría  á  reparar  con  los  beneñcios  de  sii  reinado  las  desdichas  qñt 
tiabian  agobiado  al  estado  en  el  de  sus  t>redecesores,  Na^dá  le 
debíamos:  la  generosidad  nacional  lo  había  llamado  gratuita- 
mente al  trono  de  donde  su  propia  debilidad  y  la  mala  admiliis* 
tracion  de  su  padre  lo  habían  derribado,  he  hablamos  yapor- 
donado  las  bajezas  de  que  se  había  hecho  criminal  en  Bayona  y 
Valencey:  babiamos  olvidado  que  mas  atento  á  su  propia  tran*» 
quilidad  que  al  honor  nacional,  había  correspondido  á  .nuestros» 
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cacrificios  deseatido  enlazarse  con  la  familia  do  ti  iiesiro  opr^faor» 
coufinbamos  en  que  él  tentiria  sieinpi'e  presente  á  qué  precio  ha- 
bía sido  repuesto  en  la  posesión  del  cetro,  y  en  que,  unido  i  sus 
libertadores,  sanase  do  concierto  las  profundas  heridas  de  qM 
por  so  causa  rosen  tía  la  nación. 

La  EspatlEí  logro  por  fin  reconquistarse  á  sí  misma,  y  c  onqiris* 
(arla  libertad  del  rey  que  so  habia  elegido.  La  mitad  de  la 
nación  babía  sido  ilevorada  por  la  guerra;  la  otra  tniíad  estaba 
aun  cubierta  de  sangre  enemiga,  y  de  sangre  española,  y  al  les- 
tituirse  Fernando  al  seno  de  sus  protectores,  las  minas  de  qtie 
por  todas  partes  estaba  cubierto  su  camino,  debieron  in& nifescaif- 
le  sus  deudas,  v  las  obligaciones  en  que  e??iaba  hacia  los  que  lo 
liahian  salvado.  ¿Poflia  creerse  que  su  famoso  decreto,  dado  eit 
Valencia  á  4  de  mayo  de  1814,  fuese  ©1  iudicio  de  la  reeompc»- 
sa  quo  el  ingrato  preparaba  á  la  nación  entera?  Las  cortes,  esa 
antigua  egido  de  la  libüfiad  espoilola,  á  quien  en  nnesíra  hor- 
faudad  debió  la  nación  su  dtgnidiid  y  su  honor;  las  cortes  qae 
acababan  do  triunfar  de  uu  enemigo  colosal,  se  vieron  disneliatt 
y  sus  miembros  huyendo  en  lodu^  dirccciontís  de  la  persecucloil 
de  los  cortesanos.  E\  eucarcelamienio,  cadenas  y  presidios,  tim^ 
ron  la  recompensa  de  los  que  tuvieron  bastante  firnrieza  para 
oponerse  á  usurpucinn  tan  escandalusa;  la  intpiuicion^  ei  antjguo- 
escudo  de  k  tiraniu,  la  impía,  la  inüirnal  incjuíjiicion  fué  re»t»» 
biecidacn  todo  d  ínror  do  su  priuiitiva  mJ»titucion¡  la  constiim. 
eion  abolida,  y  la  Espafla  oticlavizada  de  nuovo  por  tt  inítiiM»4 
quien  ella  haliia  re»niiiado  con  rion  de  «atifp'o,  y  con  tnnii»n»of 
sacrilicioB. 

Libre  yo  ya  por  aijudlla  época  cJís  lai  ftriiiouai  fmnc<f«iin,  mr^ 
rí  á  Madrid,  \H^t  irh  (nvUíi  eoiiiidiülf  túu  oíroH  aiiiiKOu  lU  |n  lí* 
bertad  al  reíitablt^i^inueuto  #iu  Íon  |irin<ilploi  qNíi  tiahinrufiR  jttfii* 
do  SDiiLener.  j(*U(d  íuv  wa  iifir(iiíiii(i  ril  ver  ni  imnvo  «mb  u  Aum* 
sai!  I^ii  Matullhii  i|ii|  tininii  «ulu  «n  iieu|iHh«n  ún  aiiibdf  dd  dft»- 
truir  la  nbnt  dif  iniiinH  nuib  '  »  m\^*  t*ii  rntiiiii- 

mur  l.inubyuKrM  Í4M«  di«  luí  ;  ,  ,      i      ,    :        ^t»  V  »«l    UUnMP» 

D.  MhíuhíI  iim  LiiiihAHimli  i*({MtviH^Minh«  li»«»  ••MHmMMiKKi  do  mi 
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tomo  si  la  Causa  que  defendian  los  americauos  fuese  distiata,  de^ 
ia  que  había  exaltado  la  gloria  del  pueblo  español;  como  si  mis 
principios  me  asemejaran  á  los  serviles  y  egoístas  que  para  opro- 
brío  nuestro  mandan  á  pillar  y  desolar  la  América;  como  si  fuese 
nuevo  el  derecho  que  tiene  el  oprimido  para  resistir  al  opresor,  y 
como  si  estuviese  calculado  para  verdugo  de  un  pueblo  inocente^ 
quien  sentia  todo  el  peso  de  las  cadenas  que  abrumaban  á  mis 
conciudadanos. 

Mis  heridas,  aun  no  bien  cicatrizadas,  me  indicaron  dé  un  mo* 
do  irresistible  mi  deber.  Me  retiré  pues  á  Navarra,  y  de  con«' 
cierto  con  mi  tio  D.  Francisco  Espoz,  determinamos  apoderar- 
nos de  Pamplona,  y  ofrecer  allí  un  asilo  á  los  héroes  españoles,  ¿ 
los  beneméritos  de  la  patria  que  hablan  sido  proscritos,  6  trata- 
dos como  facinerosos.  Por  toda  una  noche  fui  dueño  de  la  ciu- 
dad; y  cuando  mi  tio  venia  á  reforzarm3  para  contener  en  casa 
necesario  á  una  parte  de  la  guarnición  de  quien  no  nos  prome- 
tíamos conformidad,  uno  de  sus  regimientos  rehusó  obedecerle. 
Aquellos  valientes  soldados  que  tantas  veces  hablan  triunfada 
por  la  independencia  nacional,  se  vieron  atados  cuando  se  tra- 
taba de  su  libertad  por  lazos  vergonzosos,  por  preocupaciones 
arraigadas,  y  por  la  ignorancia  que  aun  no  habíamos  podido  ven- 
cer. Frustrada  asi  la  empresa,  me  fué  necesario  refugiarme  á  paí- 
ses extrangeros  con  algunos  de  mis  compañeros,  y  animado  siem- 
pre del  amor  á  la  libertad,  pensé  defender  su  causa  en  donde  mía' 
débiles  esfuerzos  fuesen  sostenidos  por  la  opinión,  y  los  esfuer- 
zos de  la  comunidad:  en  donde  ellos  pudiesen  ser  mas  benéficos 
á  mi  patria  oprimida,  y  mas  fatales  á  su  tirano.  De  las  provin- 
cias de  este  lado  del  océano  obtenía  el  usurpador  los  medios  de 
obtener  su  arbitrariedad;  en  ellas  se  combatía  también  por  la  li- 
bertad, y  desde  el  momento  la  causa  de  los  americanos  fué  la 
mía. 

Españoles:  ¿Me  creeréis  acaso  degenerado?  ¿Decidiréis  que 
yo  he  abandonado  los  intereses,  la  prosperidad  de  la  España?' 
¿De  cuando  acá  la  felicidad  de  ésta  consiste  en  la  degradación  de 
una  parte  de  nuestros  hermanos?  ¿Sera  ella  menos  feliz,  cuan- 
do el  rey  carezca  de  los  medios  de  sostener  su  imperio  absoluto?^ 
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será  menos  feliz,  cuando  no  haya  monopolistas  qiio  ^o^tongñti  til 
despotismo?  ¿Será  ella  menos  agrícola,  menos  indiistrioaA^ctmii* 
do  no  haya  gracias  exchisivas  que  conceder,  ni  oni plena  dt^  /«• 
dias  coa  qué  cebar  y  aumentar  el  número  de  bajtís  adülndorüK? 
^Será  ella  menos  dedicada  al  comercio,  cuando  no  reducido  6sUi 
á  ciertas  y  determinadas  personas,  pase  á  una  clase  mas  numu» 
rosa,  y  mas  ilustrada? 

La  parte  sana  y  sensata  de  la  España  está  hoy  bien  conven- 
cida de  que  es  no  solamente  imposible  volver  á  conquistar  la 
América,  sino  impolítico  y  contrario  á  los  intereses  bien  enten- 
didos. Prescindiendo  de  la  justicia  incuestionable  que  asiste  & 
los  americanos,  ¿cuales  serian  las  ventajas  que  se  conseguiriim 
en  subyugarla  títra  vez?  ^Quienes  serian  los  que  ganarían  con 
tamaña  iniquidad,  si  ella  fuese  posible? 

Dos  clases  de  personas  son  las  que  única  y  eSclusivamento  se 
aprovechan  allí  de  la  esclavitud  de  los  americanos,  ei  m/  y  ^^'^ 
immpoimm:  el  primero  para  sostener  su  im[>erÍo  absoluto,  y 
oprimirnos  a  su  arbitrio,  los  segundos  para  ganar  riquezas  con 
qué  apoyar  el  despotiíímo  y  maniener  al  pueblo  en  la  mendicidad : 
He  aquí  los  a<^entes  mas  activos  de  Fernando,  y  los  enemigos 
mas  encarnizados  de  la  América.  Los  cortesanos  y  los  monopo-' 
listas,  quisieran  eternizar  el  pupiluge  en  que  liaii  puesto  á  la 
nación,  para  elevar  sobre  sus  ruinas  su  fortuníi  y  la  de  sus  des* 
cendientes. 

La  Eítpúiia,  dicen  ellos,  m  pu^de  exhtir  xin  nuestras  AmHi^ 
cas*  í-laro  csfá  que  f>or  España  entienden  estos  Sres.  el  corto 
numero  de  sus  personas,  parientes  y  allegados.  Porque  emati- 
cipaija  la  América,  no  habrá  mas  gracias  esclusivas»  ni  venlaí? 
de  gobiernos,  intendencias  y  demás  empleos  de  Indias  para  sus 
criaturas.  Porque  abiertos  los  puertos  americanos  á  las  nacio- 
nes extran tijeras,  el  comercio  español  pasará  á  una  clase  mas  nu- 
merosa é  ilustrada.  Porque  en  fin  libre  la  América*  revivirá  io- 
dubitablemente  la  industria  nacional  sacrificada  en  et  diá  á  loí 
intereses  rastreros  de  unos  pocos  hombres. 

8i  bajo  este  punto  de  vista  la  emancipación  de  los  ameríctnos 

útil  v  conveniente  á  la  mavorí»  del  p^rcbio  español  lo  es  mtí  * 


^ 


TOM,  IV.— 11. 


S2ít  CUADHO  HI8T5rICO. 


cho  mas  por  su  tendencia  infalible  á  establecer  definítivamettCcf 
gobiernos  liberales  en  toda  la  estencion  déla  antigua  monarquía. 
Sin  echar  por  tierra  en  todas  partes  el  coloso  del  despotismo, 
sostenido  por  los  fanáticos  y  monopolistas»  jamas  podremos  re^ 
cuperar  nuestra  digtiidad.  Para  esa  empresa  es  indispensable 
que  todos  los  pueblos  donde  se  habla  el  castellano,  aprendan  k 
ser  libres,  á  conocer  y  practicar  sus  derechos.  Ea  el  momento 
f  n  que  una  spla  sección  de  la  América  haya  afianzado  s»  inde- 
pendencia, podemos  lisongeamos  de  que  los  principios  liberales 
tarde  ó  temprano  estenderán  sus  bendiciones  ai  resto.  Esta  ee 
la  época  terrible  que  los  agentes,  y  partidarios  de  la  tiranía  te* 
men  sin  cesar*  Ven  ellos  en  el  exceso  de  su  desesperación  des-* 
plomarse  su  imperio,  y  quisieran  sacrificarlo  todo  á  su  rabia  ini- 
potente. 

En  tales  circunstancias,  consultad  españoles,  la  esperiencia  de 
lo  pasado,  y  en  ella  encontrareis  lecciones  bastante  instructivas 
cojfi.  que  pautar  vuestra  oondu<^  futura.  La  causa  de  los  hom- 
bres libresy  es  la  de  los  españoles  no  degenerados,  l^a  patria  no 
está  circunscripta  al  lugar  en  que  hemos  nacido,  sino  mas  pro« 
piam^nte  al  que  pone  á  cubierto  nuestros  derechos  personales^ 
Vuestros  opresores  calculan  que  para  restablecer  sobre  vosotros 
y  sobre  vqestros  hijos  su  bárbara  dominación,  es  indispensable 
esclavizar  al  todo.  Justamente  temia  el  célebre  Pitt  semejantes 
consecuencias  cuando  justificaba  á  presencia  del  parlamento  bri-. 
tánipo  la  resistencia  de  los  angio-americanos.  „Nos  dicen  que  la 
„An)^rica  está  obstinada,  (decia  él)  que  la  América  está  en  re-- 
^bqlion  abierta.  Me  glorío,  señor,  de  que  la  América  resista. 
^,Tres  millones  de  habitantes,  que  indiferentes  á  los  impulsos  de 
filjS  libertad,  se  sometiesen  voluntariamente,  serían  después  lo» 
^instrumentos  mas  adecuados  para  imponer  cadenas  á  todo  el 
resto." 

Americanos:  he  aquí  los  principios  que  me  han  decidido  á  unir-* 
me  con  vosotros;  si  ellos  son  rectos,  os  responderán  satisfactoria-* 
mente  de  mi  sinceridad.  Por  ella  sola  he  empuñado  las  armas 
hasta  ahora;  solo  en  su  defensa  las  tomaré  de  aquí  en  adelante. 
Permitidme,  amigos,  permitidme  participar  de  vuestras  gloríosaa. 
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tareas,  íiceptaí!  la  cooperación  de  mis  |>eqneBos  csfiientos  en  favor 
de  vuestra  noble  empresa,  , , ,  Contad  me  entre  vuestros  compa- 
triotas. Ojalá  que  yo  pudiese  merecer  este  titulo»  haciendo  que 
vuestra  libertad  se  enseñorease,  ó  sacrificando  mi  propia  existen- 
cia» Entonces,  decid  á  lo  menos  á  vuestros  Idjos  en  recompen- 
sa; esta  tierra  feliz  fué  dos  veces  inundada  en  sangre  por  españo* 
les  servil eSp  esclavos  abyectos  de  un  rey;  pero  hubo  también  es- 
pañoles amig-os  de  la  libertad,  que  sacrificaron  su  reposo  y  su 
vida  por  nuestro  bien,    Galvezton  22  de  febrero  de  1817» 


€ARTA  SÉPTIMA. 


DISPOSICIONES  DEL  GENERAL  MINA  PARA  L^ 

EXPEDICIÓN. 

QUERIDO  amig!o. — El  g^qeral  JMíipa  comenzó  á  organizar  susj 
cuerpos  d^  tropas.  Se  nombraron  y  distribuyeron  entre  ello^ 
los  oficiales  en  pequeño  núqiero;  Tpas  era  de  esperar  que  éste  au- 
mentase en  cuanto  la  expedición  llegara  á  su  destino.  De  los 
pficiales  aniericanos  que  no  cntendian  el  espafiol,  se  formó  una 
compañía  llamada  guardia  de  honor  del  congreso  mexicano.  El 
general  era  el  capitán  de  esta  compañía,  un  coronel  el  teniente, 
y  así  de  lo  demás.  El  coronel  Young  que  se  habia  distinguido 
en  el  servicio  de  los  Estados-Unidos  reemplazó  á  Mina  algún 
tiempo  después  en  el  mando  de  la  guardia.  Esta  medida  era 
necesaria  por  entonces,  no  solo  para  la  propia  defensa,  sino  á  fin 
de  que  los  oficiales  se  mantuviesen  unidos  para  colocarlos  en 
otros  cuerpos  luego  que  supiesen  la  lengua  española  que  les  es- 
taba ensenando  el  padre  capellán  de  la  expedición.  He  aqui  \^ 
prganizacion  del  cuerpo  expedicionario. 
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Guardia  de  honor*  Coronel,  Young, 
Arfdlcría.  Coronel,  Myers, 
Cabailería*  Coronel,  conde  de  Ruuth. 
Primer  regimiento  de  linea.  Mayor*  Sarda 

Ingenieros.  j> 

Comisaria,  v  Departapientos, 
Medicina,    y 

HerreroSy  carpintero»^  impresores  y  sastres^ 
El  pequeño  ejército  se  adiestraba  todos  los  dias  en  el  manejo 
Je  las  arniíis,  y  obscrvabu  el  orden  mas  severo,  Mina  tenia  fre- 
cuentes entrevistas  con  el  comodoro  Aury,  v  deseaba  ponerse  con 
él  enteramente  de  acuerdo;  mas  por  desgracia  no  podo  verificar- 
se así,  y  por  lo  mismo  perdió  una  ocasión  favorable  de  aumentar 
considerablemente  sus  tropas,  pues  el  comodoro  habla  alistado 
un  cuerpo  de  doscientoí?  hombres  con  los  que  se  proponía  inva- 
dir la  provincia  de  Tejas. 

Antes  que  el  general  Mina  saliese  de  Baltimore  despachó 
tina  goleta  muy  velera  á  la  costa  de  México  á  fin  de  saber  el  es- 
tado en  que  se  liallaban  los  negocios  y  de  abrir  una  comunica- 
ción con  Victoria,  que  según  decían  mandaba  una  fuerza  rauy 
considerable  en  Boquilla  de  Piedras:  esta  comisión  se  confió  al 
Ur.  D.  Servando  Teresa  de  Mier»  originario  de  Monterey,  en 
quien  tenia  Mina  gran  confianza.  Mier  tuvo  miedo  á  las  borras- 
cas que  le  sobrevinieron  en  el  golfo^  y  desembarcó  en  Kew-Or- 
leans,  en  donde  despachó  la  goleta.á  Boquilla  de  Piedras;  su  ca- 
pitán encontró  este  punto  tomado  por  los  españoles  y  regresó  á 
Galvezton*  Sin  embargo  torno  a  salir  con  destino  k  Nautla  y 
con  cartas  de  Mina  para  Victoria,  pero  también  encontró  este 
punto  tomado  por  los  españoles  *• 

Cuando  el  padre  Mier  supo  la  llegada  de  Mina  á  Galveston, 
dejó  á  Nevv-Orleans  y  se  [iresento  en  aquel  punto. , . .  Aquí  ha- 
ce Robinson  algunos  elogios  de  este  benemérito  patriota;  pero  le 
atribuye  una  uaturríi  timidez  que  dice  le  impedia  tomar  una  par. 

•  Tornólo  D.  Beaito  ArmiAan  en  24  de  febrero  de  1817.  Yo  csUb«  é  Im  iiaaoíi 
en  Acki|mn,  y  comido  me  dirigía  á  Nautla,  al  llegar  íuimi  c»ta  ocurrencia  y  mt  vol- 
ví con  mi  eapo«a.  Aquella  era  la  época  do  lai  dcugraciiis,  Victoria  lo  había  loroa. 
^Q  en  dicÍQinbre  de  l&tS. 
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te  activa  en  los  vaivenes  de  la  revolución.  Ek|uivócase  cierta» 
mente,  Míer  es  hombre  decidido»  á  su  exaltado  patriotismo»  á  sus 
costumbres  inocentes  que  se  equivocan  con  las  de  un  niño,  á 
su  sabiduría  profunda  reúne  un  valor  á  toda  prueba  que  le  hace 
desafiar  los  peligros.  Jamás  se  ba  mostrado  mas  plácido  y  festi- 
vo que  cuando  se  ba  visto  en  las  prisiones  mas  estrechas.  Ah! 
conserve  el  cielo  sus  preciosos  dias,  pues  es  uno  do  los  ornamen* 
tos  mas  hermosos  de  la  nación  mexicana!  Yo  me  honro  de  colo- 
car su  nombre  en  este  cuadro  que  servirá  de  registro  á  la  posteri* 
dad  para  que  bendiga  á  los  buenos  patriotas  que  esplendoriza» 
ron  nuestra  patria  *. 

Mina  á  su  estada  en  New-Orleans  compró  un  navio  (la  Cleo» 
patraj  para  que  sirviera  de  trasporte  en  lugar  del  que  habia  trai- 
do  de  Inglaterra,  cuya  contrata  habia  ya  espirado,  y  habiendo 
tomado  sus  medidas  para  la  compra  de  otro,  el  Neptuno  dio  la 
vela  para  Galvezton  en  compañía  de  unos  pocos  oficiales  amo« 
ricanos  y  europeos.  Llegó  el  16  de  marzo  y  halló  la  división 
embarcada  y  pronta  para  salir* 

No  habiendo  recibido  noticias  fijas  acerca  del  punto  en  que 
podría  unirse  con  alguna  parte  de  las  tropas  de  Victoria,  y  sa- 
biendo que  toda  la  línea  de  la  costa  estaba  ocupada  por  los  rea- 
listas, resolvió  dirigirse  á  Soto  la  Manna,  punto  situado  á  la  ori- 
lla del  rio  de  Santander  en  la  colonia  del  mismo  nombre;  era  en 
el  que  menos  podrian  esperarlo  sus  enemigos,  pues  creían  que 
su  intención  era  desembarcar  al  Norte  de  Veracruz  para  reu- 
nirse con  Victoria;  así  es  que  por  esta  persuacionhabien  concen- 
trado sus  fuerzas  en  las  cercanías  de  Tuxpan,  de  donde  podrían 
dirigirse  á  los  puntos  amenazados.  La  división  fué  distribuida 
entre  los  diferentes  buques  en  el  orden  siguiente. 

En  vna  goleta  arrnada.  Comodoro  .^ury  con  la  compañía 
de  artillería  á  las  órdenes  del  coronel  conde  de  Ruuth. 

Cleopatra,  Capitán  Hooper.  El  general,  el  estado  mayor^ 
la  guardia  de  honor,  y  el  primer  regimiento  de  línea. 

*  Murió  este  iluitre  hombre  en  principios  de  diciembre  de  1828,  y  w  aepnltd 
con  pompa  en  la  capilla  de  los  sepulcros  de  Sto.  Domingo  de  Mézioq. 
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Dos  berganlines  apresados.  Regimiento  de  la  utiion,  coro  - 
lael  Perry, 

Neptuno,     Capitán  Wisset,  comisaría  y  provisiones. 

Goieía  Elena  Too/cer,  Buque  meTcante  que  llegó  cuando  el 
convoy  salía,  y  se  convino  en  acoaapañarlo. 

Un  tinque  pequeño,     Capitau  Wiliians. 

La  fuerza  de  la  división  incluyendo  todos  los  hombres  qtie  le 
peitenecian,  marineros,  operarios  y  criados,  era  de  trescientos 
hombres. 

Inmediatamente  qne  se  levantaron  anclas  sobrevino  un  vien- 
to fresco  de  Poniente,  qne  anunciaba  un  viajo  largo.  También 
se  descubrió  que  la  Cleopatra  no  traía  á  bordo  las  provisiones 
que  necesitaba.  Mina  habia  confiado  en  los  partes  que  le  ha* 
bian  dado  el  comisario  Biaochi  y  el  capitán  del  buque,  y  en  vir- 
tud de  ellos  creyó  que  nada  falfaba.  Sin  embargo,  se  remedió 
este  inconveniente;  pero  al  llegar  enfrente  del  rio  grande  del  Nor- 
te, toda  el  agua  se  habia  apurado*  Como  el  tiempo  no  era  ma- 
lo el  general  delerminó  proveerse  en  aquel  pnoto,  y  la  expedidou 
ancló  eu  la  boca  del  rio.  Una  guardia  de  sargento  estaba  allí 
por  los  realistas  á  fiu  de  evitar  que  los  corsarios  tomasen  agua.  El 
mayor  Sarda  y  algunos  otros  oficiales  voluutarios  baj  aron  á  tierra 
para  saber  si  era  realizable  el  pcoyecto.  Como  ia  expedición 
habia  euarbolado  bandera  española,  y  el  mayor  era  de  la  misma 
nación,  la  guardia  creyó  que  eran  buques  desiinados  á  Veracrux. 
Los  botes  pudieron  acercarse  á  tierra  y  tomar  agua^y  los  solda- 
dos realistas  de  la  guardia  vendieron  á  los  marineros  algtin  ga- 
nado del  mucho  remontado  que  hay  en  el  país.  La  barra  del 
Rio  Grande  no  es  profunda»  y  por  consiguiente  costó  mucho  tra- 
bajo poder  embarcar  alguna  poca  de  agua.  Un  bote  de  la  go- 
leta del  comodoro  se  fué  á  pique,  y  se  ahoijó  nn  oficial  español 
llamado  Dallares,  ó  Paliares.  Este  joven  que  Mina  protegía,  y 
que  liabia  salido  de  Inglaterra  en  su  compañia,  fué  «no  de  hspo^ 
eos  espaiwles  qne perfuanecinvu  consianiemcnte  adidos.  Apre- 
ciábalo Mina  unjcho,  y  lo  fué  muy  dotorosa  la  privación  de  tan 
buen  ami^.  Cuatro  hombres  de  la  expedición  desertaron  y  se 
metieron  en  los  bosques;  después  se  presentaron  al  enemigo  y  le 
dieron  noticia  de  todo  cuanto  sabiau. 
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La  expedición  salió  en  cuanto  tuvo  á  bordo  las  provisiones  dé 
que  necesitaba.  Al  principio  soplaron  los  vientos  del  Sudeste; 
pero  muy  en  breve  cambiaron  al  Oeste  y  con  tanta  fuerza  que 
fa>s  buques  se  dispersaron.  *  Las  tropas  que  estaban  i  bordo  de 
la  Cleopatra  no  provista  de  víveres  como  los  otros  buques,  empe^ 
zaron  á  padecer  grandes  privaciones.  La  carne  fresca  no  duró 
mas  que  veinticuatro  horas,  y  el  bergantín  apresado  que  hasta 
entonces  les  había  suministrado  víveres,  sehabia  perdido  de  vis- 
ta«  Quedaron  pues  las  provisiones  reducidas  á  una  cantidad  pe*' 
-quena  de  pan,  y  una  caja  de  almendras,  y  como  el  tiempo  con- 
tinuaba malo,  fue  preciso  acortar  las  raciones.  Cada  hombre  (sin 
exceptuar  el  general),  recibía  diariamente  medio  biscocho,  algu- 
nas almendras,  y  una  corta  cantidad  de  ag^;  mas  esto  duró  cin- 
co 6  seis  dias.  La  Cleopatra  llegó  al  punto  de  reunión  el  11  dé 
abril,  y  en  los  dos  dias  siguientes  llegaron  las  embarcaciones. 
Tom&ronse  las  disposiciones  necesarias  para  el  desembarco,  y  se 
verificó  sin  ningún  accidente  en  la  mañana  del  15  de  abril  de 
1817.  En  el  mismo  dia  dos  hombjres  vestidos  y  montados  como' 
paisanos,  se  presentaron  á  Mina,4^¡r>)ós  qiiesupó  que  D.  Felipe 
de  la  Grarza,  comandante  del  di^itó^; >é  Itá^  la  ^^pn  con 

algunas  fuerzas  en  Soto  la  Marin4:>*^0j^éi^nse  á\(jteHit:iito,pt^^^ 
guias,  y  acompañaron  á  una  pafti(bt:de;jbíiH^  ^*V 

buscar  caballos;  sin  embargo  kflij^^xi&isL  oéásvfkf^p^^  /f 

hallaron  desaparecieron.    Sú{^«^  de||p4^ei^ t^pe '.fcs  Kabku i^iljfelr^i^^^ 
do  Garza  para  reconocer  la  fi^^  ejtpédftípiiária.,  M  2, 

traido  consigo  de  New-Orle^Wllin  natural^ó Sotóla Marí^'^/ 
por  lo  que  no  le  podia  faltar  x^,  guia  para  sus  ópélíacióh^  •^-  ^.^ 
penas  saltó  en  tierra  la  expedición  cuando  se  procunJi'ijpropagárla: 
mguiente  canción  con  que  se  animaba  á  la  empresa,  acbmpsiflán^*' 
dola  el  primer  Boletin  instrucü^o.de  dicho  general.    ]^«záis  cha^.' 
vacanas  algunas,  que  á  la  letra  dicen.  .V.  -i  <  - v^,.^  ^l'\  "       :'• 
CANCIÓN  PATRIÓTICA  QUE  AL  DESEMBARCAR  TEÍ> 

OENERAI«  MINA  Y  SUS  TR0P\S,   COMPUSO  JOAQUÍN  INFANTE  AUDI- 
TOR DH  LA   DIVISIÓN  UAXII  AIR  DE  LA  REPÚBLICA  MEXICANA.* 

Acabad  mexicanos 
de  romper  las  cadenas. 
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con  que  infames  tiranas 
redobian  vuestras  penas. 

De  tierras  diferentes 

venimos  á  ayudaros, 

h  defender  valientes 

derechos  los  mas  caros; 
Én  vuestra  insureccion 

todo  republicano 

toma  gustoso  accionj 

quiere  daros  la  mano* 
acabad  fyc. 

Jolina  eeik  i  la  cabeza 

de  un  cuerpo  auxíliaddrj 

éi  guiará  vuestra  empresa 

al  colmo  del  honor « * . , 
Si  españoles  serviles 

aumentan  vuestros  males, 

también  hay  hberales 

que  os  den  lauros  á  miles; 
Jicahad  ^'c. 

Venid,  pues,  mexicanos, 

á  vuestros  batallones; 

seamos  todos  hermanos 

bajo  iguales  pendones. 
Forzad  con  noble  zana 

ese  yugo  insolente, 

que  hoy  gravita  ta  Españít 

tan  indebidamente* 
acabad  ^-c. 

Nuestra  gloria  ciframos 

en  que  seáis  exaltados: 

veros,  poesj  procuramos 

libres,  y  emancipados. 
De  nuestros  sacrificios 

no  queremos  mas  premio: 

TOM  lV.~42í 


$80  GfirÁBRO  HfsrbRtco 


los  sucesos  propicios 
serán,  si  haosmos  gremio, 
Jloahad  írc^ 

Abajo  fofr  partidos^ 

Y  toda  Til  pasión: 

estando  siempre  imidosí 

formaremos  nackm. 
Independeneítíy  gícriOf 

reügum,  Kberiadf 

grábense  en  «oestm  historia 

por  una  eternidad. 
Acabad  ^. 

Los  moMs,  los  ancianos 

las  mugares  también 

esfuerzos  sobrehumanos 

hagan  hoj  por  su  bien. 
Y  si  ios  c^esores 

no  huyeren  arredrados, 

por  vuestros  defensores 

serán  exterminados. 
encabad  ^c. 

PROCLAMA. 

9OL1XA0OS  ESfAÜOLl»  IMBL  RBV  PER5AND0. 

Si  la  fascinación  os  hace  instrumento  délas  pasiones  de  lur 
tetal  monarca  ó  sus  agentes^  un  compatriota  vuestro  que  ha  con*' 
sagrado  sus  mas  preciosos  diaa  al  bieii  de  la  patria,  viene  á  de^ 
sengafSaros,  sm  otro  intersa  que  el  de  la  verdad  y  justicia. 

Femanda,  después  de  los  sacrificios  que  los  españoles  le  prodi« 
garon,  oprime  á  la  España  con  mas  furor  que  los  franceses  cuan- 
do la  invadieron.  Los  hombres  que  mas  trabajaron  por  su  res- 
tauración y  por  la  libertad  de  ese  ingrato,  arrastran  hoy  cadenas, 
están  sumergidos  en  calabozo^  6  bu/en  de  su  crueldad.  Sirvien- 
do pues,  á  tal  príncipe,  servís  al  tirano  de  vuestra  nación;  y  ayu* 
dando  á  sus  agentes  en  el  nuevo  mundo,  os  degradáis  hasta  cons- 
tituiros verdugos  de  un  pueblo  inocente,  victima  de  mayor  crueW 
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dad  por  iguales  principios  que  los  que  distinguieron  al  pueblo 
cspafiol  en  su  mas  gloriosu  época,  Soldados  americanos  del  rey 
Fernando. 

8i  la  fuerza  os  mantiene  en  la  esclavitud»  y  obliga  á  que  per- 
si^is  á  vuestros  hermanos»  tiempo  es  de  que  salgáis  de  tan  ver- 
gunzoso  estado.  Un  esfuerzo  ahora,  os  realzará  hasta  ele  varo» 
á  la  dignidad  de  hombres  de  que  estáis  privados  ha  tres  siglos: 
unios  á  nosotros,  que  venimos  a  libraros  sin  mas  fin  que  la  gloria 
que  resulta  en  las  grandes  acciones. 

¡Qué  triste  experiencia  tenéis  de  la  Metrópoli,  y  qué  dolorosaa 
ieoiiones  habéis  recibido  de  los  malos  españoles  que  para  oprobio 
de  los  buenos  han  venido  hasta  aquí  ¿subyuga ros»  y  enriquecer  á 
costa  vuestra! 

Si  entre  vosotros  hay  quienes  abanderizados  con  ellos  hacen 
causa  común  por  cobardía,  ínteres  6  ambición,  abandonadlos,  de- 
testadlos  y  aun  destruidlos;  son  peores  que  los  tiranos  principales 
á  quienes  se  juntan,  pues  degeneran  de  su  propia  naturaleza^  y 
se  sacrifican  k  tan  rastreras  pasiones. 

Kl  suelo  precioso  que  poséis  no  debe  ser  el  patrimonio  del  des- 
potismo y  la  rapacidad;  si  perdéis  estas  miras  contrarias  á.  las  de 
ia  Providencia  que  osproporcioua  la  mayor  coyuntura,  para  cam- 
biar vuestra  abyecion  y  miseria.  Unios,  pues,  á  nosotros;  y  los 
laureles  que  ceilirán  vuestras  sienes,  serán  un  premio  inmarchi- 
table superior  i  todos  los  tesoros. — Soto  la  Marina  &c. — Javier 
Mi  mi. 

He  aquí  el  Boletin  1.°  histórico  de  la  división  militar  de  Mina 
que  atuique  repite  al^o  de  lo  que  ya  se  lia  dicho,  añade  algunas 
ideas  nuevas,  y  como  papel  oficial  no  puede  omitirse* 

La  invasión  de  los  franceses  en  España  en  ISOS,  excitó  entre 
otros  á  D.  Javier  Mina  á  la  defensa  de  la  libertad  é  independen- 
cia de  su  nación;  empresa  que  se  creyó  entonces  desesperada. 
Los  ensayos  militares  de  Mina  en  una  edad  tierna»  y  al  principio 
sin  apoyo,  le  proporcionaron  sucesivamente  las  fuerzas  con  que 
distüiguirse  hasta  merecer  de  la  jimta  central  el  mando  del  alto 
Aragou. 
£1  joven  Mina  planteó  afortunadamente  el  sistema  de  guerii- 
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Santander,  que  está  á  los23  g^dos  y  45  minutos  de  latitud  Nor- 
te, j  á  los  87  grados  j  53  minutos  de  longitud  Oeste,  según  A 
meridiano  de  Grenwích,  dispuso  el  general  el  desembarco,  que 
se  efectúo  en  buen  orden  j  sin  oposición.  Nuestras  tropas  ocu* 
paron  una  barraca  abandonada;  á  poco  tiempo  se  aparecieron 
dos  individuos,  que  segim  supimos  después,  pertenecian  á  un 
destacamento  de  realistas  que  habitaba  allí,  y  se  escaparon  al  acer- 
carse á  nuestros  bajeles.  Sin  embargo  se  nos  incorporaron  aia 
balancear,  j  nos  han  servido  de  guias.  Ellos  nos  aseguraron  la 
disensión  que  ja  sabíamos  existia  entre  el  yirey  de  México  j  el 
comandante  general  de  provincias  internas,  y  añadieron  que  loa 
realizas  no  nos  esperaban  por  aquí  sino  por  Tampico,  donde  4ie« 
nen  sus  principales  fuerzas  disponibles. — Los  buques  de  cualquier 
porte  pueden  fondear  cerca  de  la  barra,  y  esta  puede  pasarse  en 
botes  y  lanchas  sin  dificultad,  á  lo  menos  en  pleamar,  y  con  tiem» 
po  sereno.  Esta  misma  barra  aparecería  con  el  auxilio  de  poD«> 
tones,  habiendo  estado  abierta  antiguamente.  £1  rio  quedesa-^ 
gua  por  esta  parte,  forma  en  la  embocadura  una  hermosa  bahía» 
y  es  navegable  hasta  la  villa  de  Soto  la  Marina,  distante  de  aquí 
quince  ó  veinte  leguas;  así  por  eso,  como  por  la  inmediación  á 
los  principales  puntos  del  contacto  de  provincias  internas,  ea  mtij 
interesante  esa  comunicación,  y  acaso  en  su  ra2on  preferible  á 
otras.  Por  tanto,  el  general  ha  determinado  conservarla,  estable-^ 
ciendo  aquí  un  puesto  militar  y  un  puesto  de  marina. — El  23  par. 
tió  el  general  á  pié  con  sus  tropas  entre  aclamaciones  y  júbiloa» 
La  vanguardia  á  las  órdenes  del  mayor  Sarda,  fué  presidiada 
durante  su  marcha,  por  una  partida  realista  de  cabaUeria,  al 
mando  del  teniente  coronel  Garza,  que  no  osó  hacer  la  menor 
demostración.  Este  individuo  había  hecho  creer  al  Tedada^^ 
río  de  Soto  la  Marina  que  íbamos  ó  incendiar  sus  casas»  de- 
vastar sus  campos,  degollar  á  los  hombres,  y  violar  á  sus  mugerea; 
así  la  mayor  parte  de  los  habitantes  había  abandonado  la  pobla- 
ción j  refugiad  ose  á  los  bosques. — El  25  llegó  la  división  á  esta 
villa.  Sarda  fue  recibido  con  repiques  de  campanas,  y  el  geocK 
ral  bajo  varas  de  palio  por  el  cura  y  algunos  vecinos.  Los  á^^ 
mas  noticiosos  de  que  nuestra  conducta  ^a  en  todo  opuesta  ¿  la 


que  nos  habia  sa|>uesto  Garza,  fueron  aciiaíenuo  sticestvamente. 
El  í^enenil  areng;D  al  pueblo  sobre  el  objeto  de  su  venida»  y  la 
justicia  de  la  rausa  americana.  Lo  mismo  hizo  Momenor  Mier^ 
vicario  de  la  división.— El  general  hizo  la  mudanza  de  funciona- 
rios qiíe  convenia  al  nuevo  orden  de  cosas,  escogiendo  para  esto 
los  vecinos  de  mejor  crédito  y  mas  á  propósito.  En  una  palabra, 
el  pueblo  de  Soto  la  Marina  está  hoy  muy  contento  de  tenernos 
por  huéspedes.  Los  '>ropietarios  nos  proporcionan  caballos  y 
reses  de  mantención:  los  jóvenes  se  alistan  con  nosotros,  y  todos 
admiran  nuestro  buen  porte  é  ideas  liberales, — A  vuelta  de  los 
reveses  que  nos  han  precedido,  un  suceso  tan  próspero,  induce  á 
creer  que  la  Providencia  quiera  ya  poner  término  á  las  deí^í^ra- 
cias  que  aflig^en  á  esta  bella  porción  del  nuevo  mundo Jiaeiendo 
que  emancipada  refluvan  sus  riquezas,  y  ella  goce  de  la  opulen- 
cia áque  ha  sido  desfinada.  El  imperio  de  ta  tiranía  y  las  tinie- 
blas» ha  existido  hasta  aquí  demasiado  tiempo  para  que  deje  de 
hacer  lugar  á  la  libertad  v  á  las  luces.  La  cooperación  de  los 
habitantes  decididos  por  la  causa,  hará  completar  la  obra  en  me- 
nos tiempo  del  que  sin  ella  seria  necesario  con  regravacion  de 
los  males  que  hasta  ahora  ha  sufrido;  porque  al  íin  este  grande 
acontecimiento  es  inevitable  por  la  tuerca  de  las  circunstancias 
y  los  progresos  de  la  opinión," 

Esta  pieza  perpetuará  la  memoria  de  tan  notable  acontecí* 
tniento;  yo  lo  hag3  todas  las  veces  que  suena  la  hora  en  un  re* 
lox  de  música  eo  mi  casa  que  toca  el  íValh  de  Jlinüf  cuya  letra 
comienza. 

Cuando  Mina  se  embarcó 
Serian  las  tres  de  la  tarde,  &c, 

Becuerdos  tristes  de  un  joven  digno  de  mejor  fortuna,  y  que  á 
un  vulgo  grosero  parecerán  pequeneces  despreciables. 

SUMARIO. 
Mina  ocupa  á  Soto  la  Marina. — Disposiciones. — Acción  del  co- 
ronel Pery  con  D.  Felipe  de  la  Garza.— Continuación  de  los  su- 
cesos en  Soto  la  Marina. — Toma  de  la  Cleopalra  por  la  fragaLa 
española  Sabina, — Conducta  do  los  oficiales  de  aquella  expedid 
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cion. — Línea  de  marcha  seguida  en  lo  interior.— Relacioa  dr* 
cunstanciada  de  D.  Miguel  Barragan  del  tránsito  de  Mina  por  e{ 
valte  del  Maíz. — ^Evacuación  de  aquel  punto. — ^Batalla  de  Peo- 
tilles. — Decretos  del  gobierno  español. — Conducta  del  cura  de 
|a  Hedionda.  —  Progresos  de  Mina.  —  Ataque  y  toma  de  «erra 
de  Pinos. — Salida  y  unión  con  los  americanos. — Llega  á  la  fori^ 
taleza  del  Sombrero. — Descríbese  la  embocadura  del  rio  de  San*- 
tender  •". 

Luego  que  se  verificó  el  desembarco^  los  botes  de  la  ezpedi^rf 
cion  con  una  pieza  de  campaña,  algunas  provisiones  y  un  desta- 
camento de  artillería,  saHeron  á  reunirse  con  la  división  q[ue  es' 
taba  en  la  antigua  población  de  Soto  la  Marina,  á  corta  distancia 
del  rio  y  en  el  camino  del  pueblo  actual  Los  botes  no  enoon-* 
traron  la  expedición  donde  creían,  pasaron  á  este  punto  donde 
en  efecto  la  hallaron.  La  división  habia  tardado  &es  dias  en  Ue-^ 
gar,  gracias  á  la  ignorancia  del  guia  que  la  habia  traido  por  un 
largo  rodeo,  y  habia  padecido  mucho  por  el  calor  y  falta  de  aguar 
La  expedición  llegó  en  la  época  mas  ardiente  y  seca,  por  tanto 
6U  marcha  fué  insoportable. . . . 

La  vanguardia  compuesta  de  voluntarios  de  la  guardia  de  ho* 
ñor,  de  la  caballería,  y  de  un  destacamento  del  primero  de  infim-* 
tería  de  línea  á  las  órdenes  del  mayor  Sarda,  entró  en  Soto  la 
Marina  sin  oposición.  La  Garza  con  la  guarnición  y  algunas 
familias,  evacuó  el  pueblo  cuando  tuvo  noticia  de  las  fuersas  que 
se  acercaban. 

A  la  entrada  del  pueblo,  la  división  fué  recibida  por  él  cura 
que  la  acogió  con  los  brazos  abiertos  §.     Asi  es  que  vieron  los 

*  Es  sumamente  estrecha,  y  tiene  una  barra  por  la  cual  no  puoden  paamr  ba- 
ques que  calen  mas  de  seis  pies.  El  terreno  inmediato  ¿  las  orillas,  ea  en  eirtiemo 
pantanoso  y  cubierto  de  lasaos  ó  caños  mas  ó  menos  proftmdos»  FiMida  ]•  bamí 
el  rio  se  ensancha,  mas  después  se  vuelve  á  an^rostar  hicta  la  población  de  Soto  Im 
Marina.  Es  navegable  para  los  buques  que  han  podido  pasar  la  banrn  hasta  eortai 
distancia  de  dicha  población.  El  pueblo  está  situado  on  una  elevación  á  la  orilla 
izquierda  del  rio,  y  dista  diez  y  ocho  leguas  de  su  embocadura. 

§  No  hace  honor  á  Garza  lo  que  desquos  dice  Robínson,  á  saben  que,  tonitf 
este  comandante  medidas  violentas  para  obligar  á  mnehos  habitantee^aaqiHlhH' 
gar  á  que  huyesen,  diciendoles  que  aquella  era  una  cuadrilla  de  hei^gei  q|IM^ 
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que  se  qoeilaron  con  íidiuiracioii  del  buen  trato  que  les  dio  Mina, 
Esle  gefe  vi6  con  dolor  que   alli    luto  dimisión  de  su  raando  y 
Volvió  á  bordo  del  buque  Comodoro  el  conde  de  Ruulh  que  go- 
zaba de  su  estiuiacioiu     El  capiiun  May  1  efe r  fu6  promovido  al 
grado  de  mayor,  y  nombrado  comandante  de  la  caballería» 

Inmediata  mentó  se  estableció  una  imprenta  bujo  la  dirección 
del  Dr.  Infante^  y  en  ella  se  d¡6  á  luz  un  manifiesto  del  general 
Mina  t,  este  papel  llegó  en  breve  á  manos  de  muchos  coman^ 
dantes  militares,  los  cuales  estaban  dispuestos  á  ponerse  coa 
sus  tropas  á  la.s  ordenes  de  Mina;  pero  enterados  de  la  corta  fuer- 
za que  traía»  no  creyeron  que  podria  emprenderse  nada  impor-^ 
tante;  sin  embargo  entre  los  paisanos  no  reinaba  el  mismo  des-» 
alientOj  por  lo  que  se  agregaron  á  Ia5  tropas  mas  de  cien  de  ellos 
robustos  y  atrevidos  que  se  mantuvieron  fieles  y  valientes*  Des^ 
pues  se  liicicron  mas  de  doscientos  reclutas*  Entre  los  que  se 
llamaran  realistas  se  presentaron  dos»  que  fueron,  el  teniente  co- 
ronel D.  \'alentin  Rubio,  y  su  hermano  el  teniente  Rubio  §.  Pof 
medio  de  ambos  se  adquirieron  buenos  caballos:  cien  reclutas 
se  at^re^aron  ala  caballeria,  y  los  otros  a  la  infantería  de  líneaj 
mis  los  que  se  unieron  en  lo  sucesívo^se  incorporaron  con  los, 
húsares,  ó  con  el  primer  regimiento. 

La  ile*íada  de  Mina  se  supo  y  propag-ó  con  la  rapidez  con  que 
la  aurora  anuncia  la  venida  del  sol  después  de  ima  larga  nocbe^ 
T  no  causo  menos  consuelo  en  todos  los  oprimidos  americanos 
que  se  prometian  en  él  un  redentor^ . ,  •  Ya  está  ahí  Minn  (sq  de- 
cian  en  Veracruz  unos  á  otros  los  gachupines,)  yo  los  observaba 
en  aquella  plaza  y  entiendo  que  si  su  desembarco  se  hubiera  ve- 
ntilado por  Boquilla  de  piedra,  viera  abrírseles  las  puertas  de  la 
ciudadj  y  franqueársele  los  tesoros  de  aquello^  comerciantes*  £1 


á  dcstruirb.  En  razoQ  de  esto  j  de  la  caiidi]Gt&  que  observó  euaiido  el  éestnbafM 
de  Iturbidc,  quiMÍ^ramoa  que  Ta  dtrta  presentado  una  crpdeicíon  bích  jüatíflciidaj 
El  honcr  es  mas  terso  qtie  t)  crittal  j  debe  Umpímrie  ée  todii  mtnchiit  tuii(|rfie  m« 
aiUT  pequet)a> 

t  Ignoro  »i,  tora  el  tnian^  qu^sfi  ha  ip»cna«Í4);  pero  ctte  «&  data  en  tíaiveAton  á 
&2  do  febrero «  j  en  el  rcTerso  ac  dice  <^u«  ciUL  imjtreM  por  Jtiafi «/.  M.  Larñn  y  8^ 
Bane9, 

^    Merecen  amb^A  Una  hdziorífieámcíkidrití 
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vírey  Apodaca  tembló  en  su  palacio  y  comenzó  á  dictar  las  mas 
estrechas  providencias  para  reunir  tropas  de  todas  direccioneftf 
encomendándole  su  ataque  al  brigadier  D.  Joaquin  de  ArredoD- 
do,  á  quien  se  acusaba  de  mudia  lentitud  en  el  obrar,  la  que  Ro" 
binson  atribuye  al  suceso  que  refiere  del  modo  siguiente. 

,,2>.  Ramón  Mora,  dueño  de  la  hacienda  de  Palo  áfto,  que  ha- 
bía entretenido  á  Minü  con  esperanzas  de  socorro,  desapareció 
de  ella  con  todos  sus  bienes,  muebles  j  mas  de  cien  mil  pesos: 
se  Irabia  acampado  en  un  rancho  á  once  legiias  de  Soto  la  Mari- 
na. Mma  con  veinte  dragones  y  ochenta  hombres  de  infantería^ 
mandados  por  el  coronel  Perry,  marchó  con  ánima  de  sorpren« 
derío  aquella  noche.  £n  el  camino  supo  que  Mora  tenia  tropa» 
consigo,  y  habiendo  tleg^ado  á  dos  leguas  de  distancia  del  ran* 
cbo,  mandó  i  Perrj  continuar  ^u  marcha  mientran  él  tomaba 
otro  camino  para  atacarlo  por  vanguardia  y  retaguardia.  Mi- 
na se  halló  burlado,  pncs  allí  no  encontró  á  Mora  ni  á  Perry. 
Al  dia  siguiente  éste  atacó  á  Moni  v  á  los  suyos  que  estaban 
acampados  en  una  llanura  y  no  lo  agtiardaban,  tomóles  cuanto  U" 
nían;  pero  hé  áqui  que  se  presentó  Garza  con  trescientos  cincuen- 
ta hombre?,  y  asf  tomó  posición  ventajosa  Adelantóle  Garza  sola 
hacia  la  tropa  de  Perry,  y  conferenció  con  un  oficial  que  le  man^ 
dó  de  parlamentario.  Propúsole  en  la  conversación  la  g^racia  del 
indulto  que  desechó;  retiróse  la  Garza,  y  unido  al  cuerpo  que 
mandaba  lo  atacó  con  impetuosidad  y  fué  rechazado:  volvió  &  la 
carga  sóbrela  infantería  expedicionaria  y  no  consiguió  nws  que 
dejar  nueve  muertos.  Entonces  Perry  se  retiró  abandonando  el 
botin  que  habrá  tomado  á  Mora,  y  llegó  sin  ser  molestado  á  Sote 
la  Marina  con  la  confianza  de  que  podia  medírselos  con  fuerzas- 
sttperiores.  Cierto  Mina  do  que  Arredondo  reconcenlraba  81» 
fuerzas  para  atacarlo,  y  de  que  él  podia  reunir  igual  número  pa- 
ra resistirle,  se  decidió  á  formar  un  pequeño  fuerte  en  Soto  la 
Marina  para  proteger  sus  almacenes,  y  sostener  un  sitio  que  po- 
dían emprender  los  realistas,  y  entre  tanto  penetrar  en  lo  interior 
¿  marchas  forzadas  para  unirse  con  los  americanos  regresando 
con  ellos  para  batirlo.  Con  tal  objeto  escogió  un  sitio  oportu» 
no  á  la  orilla  del  rio,  y  un  poco  al  Este  del  pueblo^    Las  obra» 
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empezaron  bíijo  la  dirección  del  capitán  de  ¡numeras  Ri^ül,  y 
en  ellas  trabajó   toda   la  división  cnn   celo,  ayilJada  de   atíjuña 
g^ente  del  país,  siendo  ol  general  Mina  tino  de  tantos  operüFios, 
Muv  en    breve   la  peqneña  fortaleza  ©stnvo  miiv  adelantada;  y 
^  aunque  heclia  de  tierra,  se  podía  esperar  que  estando  conclriida 
podría  resistir  al  enenn^o.     Como  d  rio  esta  allí  muy  estrecho 
se  trató  de  alsfar  no  rcdncto  en  la  orilla  opuesta  para  prote- 
g;er  el  fuerte  y  cubrir  el  rio.     Persuadido  Mina  de  que  A?re- 
'  dondo  podia  atacarlo  con   dos   mil   Íiond)re5;,  resolvió  dejar  lina 
í 'guarnición  en  el  fuerte,  é  internarse  con  lo  restante  de  su  fuerza 
al  territorio  mexicano;  plan   no  solo  atrevido  y  temerario^  sino 
'tal  vez  quijotesco,  v  que  remednba  en  mucho  a!  de  Hernán  Cor- 
'Its  cuando  echó  á  pique  sus  carabelas,  decidido  á  morir  ó  vencer. 
^ 'Entre  tanto,  el  comodoro  Aury  dio  la  vela  con  su  íjolota  después 
•■^e  haber  hecho  un  convenio  con  Mina  de  comprarle  su  bergan* 
~tm  el  cono-reso  mexicano  que  entonces  estaba  en  N<?w*Orícans. 
Animismo  Itabían  dado  la  veta  los  berg'ant¡nesa|>resadoSj  ysolo 
permanecían  en  la  rada  la  Cleopatra,  el  Neptnno  v  la  Klena  Tolo 
^ker.     La   Cleopafra   habia  ido  como  transporte  en  lastre.     A* 
''Ncpíuno  que  servía  de  almacén  y  qtie  era  un  buque  viejo  y  pe- 
sadoi  se  echó  de  costado  en  la  arena,  y  después  de  descargado  le 
mandó  desbaratar  para  emplear  su  madera  y  berra j|fe  en  objetos 
Tnas  útiles.     Parte  desucnrí^;»  fué  nrrebatadii  por  las  arduas  del 
^rio,  la  otra  parte  qtie  eonsislia  principabneute  en  pólvora,  se  de- 
jó en  el  desembarcadero.     En  estos  dias  habia  al^^unos  buques 
lleíjadosde  España  en  Veracruz  que  habian  traído  el  reo-imien- 
to  de  infantería  ile  Zarag-oza  con  el  mariscal  í).  Pascual  de  Li- 
ñaup     Era  el  principal   la  fra^^ata  Sabina  que  Uegá  con  un  palo 
quebrado;  mandósele  reponer,  y  unida  con  la«  goletas  Belona  v 
Proserpina  pertenecientes  á  aquel  consulado,  dieron  la  vela  pura 
destrnirla  esciiadrilía  de  Mina,     Preseníároníje  á  la  vista  de  la 
expedición  en  la  mafiana  del  17  de  mayo  de  1817*     Al  d^ca» 
brirlos  la  tripulación  de  la  Cleopatra  m  echó  a  los  botes  y  pa- 
so á  tierra  llevando  la  noticia  de  la  aproximación  de   dichos  bu- 
ques á  Soto  la  Marina,  abandonando  el  repuesto  que  no  les  era 
|)o5Íble  defender  contra   fuerzas  tan  superiores.    Sin  enubar^o 
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el  capitán  Hooper  permaneció  con  su  bote  en  el  rio  á  eortm  día- 
taneia  de  los  Españoles,  para  observar  sus  movimientos.  La 
Elena  Tooker  levó  la  ancla,  y  debió  su  escape  á  su  buen  andar. 
La  Cleopatra  no  tenía  ¿  bordo  mas  que  un  Gato  que  los  marine- 
ros habían  olvidado  con  la  prisa  de  desembarcar*  Mientras  la 
Belona  y  Proserpina  daban  cara  á  la  Tooker,  la  Sabina  ae  acer^ 
có  con  mucha  cautela  á  la  Cleopatra,  disporóla  dos  andanas,  y 
viendo  que  no  la  contestaban  la  abordó  y  tomó  posesión  de  ella. 
Envalentonados  con  esta  rara  tictoria^  y  habiendo  ya  regrresado 
las  goletas  sin  haber  hecho  nada,  los  marineros  espaSoles  eeharon 
a  la  agua  sus  botes  con  ánimo  de  desembarcar,  y  tomar  ó  des* 
trütr  los  pertre<íhos  y  provisiones  que  estaban  en  la  costa.  Lle^ 
garon  4  la  boca  del  rio;  pero  retrocedieron  cuando  vieron  las 
tiendas  de  campafia,  creyendo  que  en  ellas  había  alguna  fuersa 
considerable  aguardándolos;  parecióles  muy  prudente  abando^ 
nar  la  empresa,  y  se  dieron  por  satisfechos  con  tener  por  prisio- 
nero y  trofeo  de  su  victoria....  Un  gato!/  I4  Cleopatiu  esta- 
ba  sin  embargo  en  tan  mal  estado  de  resultas  del  cañoneo  que 
habia  sufrido  sin  contradicción,  que  no  era  posible  seg^uir  con  ella 
adelante;  asi  es  que  después  de  haberla  tenido  algunas  horas 
en  su  poder  la  pegaron  fuego. 

Tal  suceso  se  celebró  en  Veracruz  con  lasrdempstracionea  de 
estilo,  y  á  pesar  de  que  el  gobierno  procuró  darle  todo  d  aire  de 
■  un  triunfo,  y  de  que  no  dejaba  de  haber  alguna  vigilancia  en  las 
tertulias,  los  gachupines  se  burlaban  altamente  de  los  pomposos 
panes  del  comandante  de  la  Sabina,  y  de  las.relacione$  da  Ips 
Muriai  y  Gilf  oñciales  de  marina  que  fungían  allí  mas  que  Nal- 
son  pudiera  hacerlo  en  I^óndres.    ¡Pobres  diablos!  * 

.  Cuando  supo  Mina  la  llegada  de  ios  buques  españoles,  infirió 
que  procurarían  destruir  su3  provisiones  obrando  de  acuerdo 
con  ArredoUdo;  por  lo  que  despachó  un  deatacamento  Con  una 
pieza  de  campafia  al  rio  para  observar  sus  movimientos;  peio 
instruido  por  el  capitán  Hooper  de  lo  ocurrido  se  disipaxon  «Us 
recelos. 

*  Ruego  á  ídií  lectores  revisen  la  ^cota  del  grobiemo  de  México  que  nfois  «uto 
liteho;  y  terth  que  nada  ezAgero. 
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Concluido  el  fuerte  so  montaron  en  él  cuatro  carrouadas  dú 
los  biupies,  las  piezas  decamparía,  y  dos  obuses.  También  se 
pusieron  en  61  dos  rnorteros  de  á  once  pulgadas  y  media,  gran 
cantidad  de  municiones,  y  una  pane  del  cargamento  de  Neptu- 
uo,  encerrándose  en  él  algunas  provisiones. 

Acercábase  Arredondo  con  oeroa  de  dos  mil  hombres  y  diez  y 
filete  piezas  de  catión,  habiendo  salido  de  Mortterey»  y  aunque 
Mina  estaba  decidido  á  penetrar  lo  interiorj  camp6  la  tropa  que 
destinaba  k  esta  empresa  á  la  derecha  del  rio^  diatante  como  una 
legua  de  Soto  la  Marina,  y  allí  permaneció  algimoa  diaa* 

En  estos  momentos  criücos,  y  cuando  era  de  la  mayor  nece- 
sidad reconcentrar  toda  la  fuerza  posible, sí>brevino  una  ocurren- 
cia harto  funesta  á  los  expedicionarios.  El  corouei  Perry  co- 
meli6  la  calaverada  sin  el  menor  motivo  justo,  aprovechándose 
déla  ausencia  de  Mina  del  campamento  y  del  coronel  Yonug,  de 
'desertarse  con  cincuenta  y  un  soldados,  inclusos  el  mayor  Gor- 
don  y  sus  demás  oficialas  coa  uno  de  la  guardia  de  honor 
marchando  bácia  Matagorda  para  aguardar  lili  botei  que  tos  pa- 
,8asen  al  territorio  de  los  Estados-Unidos,  caya  frontera  estaba 
t-nmy  inmediata.  Tuvo  varias  escaramuzas  con  algtmas  parti* 
idas  de  realistas,  ea  que  salió  bien,  y  eaorgutleeido  con  estos  pe«* 
qneños  triunfos  determino  atacar  una  posición  tbrtt6cada  cerca 
de  Matagorda,  que  hubiera  podido  dejar  i  retaguardia,  puesto 
que  la  guarnición  no  había  hecho  la  menor  demostración  de  que- 
rerlo atacar.  iatim6  al  comandante  que  se  rindiera,  y  enaado 
este  estaba  vacilante  sobre  lo  que  debiera  hacer,  be  aquí  doscivil* 
tos  hombres  de  cabaücria  realistas  que  impidieron  se  admitiese 
la  propuesta.  Entonces  ki  guarnición  hizo  una  salida,  se  trab6 
una  relUda  acción  eu  que  todos  se  portaron  coa  valor,  Llegando  4 
términos  de  quedar  Perry  solo  en  la  lid,  pues  todos  sus  compa* 
^eros  perecieron^  entonces  no  queriendo  reudiise  se  disparí»  un 
-|úitoletazo  en  la  cabeza,  y  murió;  castigo  digno  de  un  desertor 
que  había  dado  tan  funesto  ejemplo.  A  consecuencia  de  esto 
el  mayor  Siirling  fué  nombrado  coomndante  del  regimiento  de 
la  unión,  y  otros  oñciaies  ocuparon  los  puestos  de  los  que  habían 
desertado. 
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Mina  después  de  haber  acabado  de  disponer  el  fuerte  lo  me- 
jor que  permitían  las  circunstancias,  lo  encomendó  para  sa  de-> 
fensa  al  mayor  D.  José  Sarda,  mandándole  que  se  sostuviese  bas- 
ta lo  último,  asegurándole  que  Tolveria  dentro  de  poco  tiempo,  y 
obligaría  al  enemigo  á  levantar  el  sitio  si  se  atrevía  k  ponerlo  du- 
rante su  ausencia.  Púsose  Mina  en  marcha  el  24  de  mayo  coa 
una  división  compuesta  de  trescientos  y  ocho  hombres. 

Mi  buena  diligencia  ha  conseguido  del  Sr.  D.  Miguel  Barra- 
gan, diputado  al  congreso  del  estado  de  San  Luís  Potosí,  una 
memoria  relativa  á  esta  expedición,  es  decir  i  su  tránsito  por 
aquella  provincia  queme  parece  debo  insertar  k  la  letra  con  la 
satisfacción  de  que  está  exacta,  pues  el  mismo  Barragan  fué  tes- 
tigo presencial  de  lo  que  refiere  en  ella.    Dice  así. 

MEMORIA  DEL  SR.  D.  MIGUEL  BARRAGAN. 

„El  jueves  5  de  junio  de  1817  (día  de  Corpus)  se  tuvo  oficial 
aviso  en  este  pueblo  del  Valle  del  Maíz  por  D.  Juan  Francisca 
Gutiérrez,  vecino  de  la  villa  de  Tula  en  el  estado  de  Tamaulí- 
pas,  (antes  Colonia  de  Nuevo  Santander,)  de  que  este  general 
expedicionario  [Mina]  habiendo  salido  del  fuerte  de  Soto  la  Mbp> 
riña,  se  hallaría  aquel  día  en  Escandon  ú  Horcasitas,  según  el 
derrotero  que  había  tomado.  En  efecto,  en  este  último  punto 
se  hallaba  el  5,  pasando  el  rio  Támesis  en  piraguas  ó  botes  por 
ser  invsuleable.  El  6  del  mismo,  avisó  el  alcalde  de  Sta.  Bárba- 
ra de  que  el  rumbo  que  había  tomado  Mina  era  sin  duda,  en  di-» 
reccion  á  este  Valle,  pues  que  había  pasado  la  Abra  de  Tañe  hipa 
caminando  por  la  nueva  Villa  de  Baltasar,  última  del  estado  de 
Tamaulipas  que  al  rumbo  Nor-este  toca  sus  límites  con  este  es- 
tado, entrando  en  territorio  de  él  por  el  puerto  de  la  Oalmena> 
primer  punto  de  la  jurisdicción  municipal  de  este  pueblo. 

„E1  sábado  7  del  mismo  aviso,  un  vecino  de  aquí>  residente 
en  el  punto  de  Cuisíllos  de  esta  misma  jurisdicción,  que  Mkia  ba^ 
cía  su  tránsito  por  este  valle  indudablemente,  y  que  sn  división 
según  á  él  le  parecía,  constaría  de  ciento  cincuenta  á  ciento  se-» 
tenta  y  cinco  hombres  de  gente  colecticia  del  estado  contiguo  & 
Tamaulipas. 
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„Se  hallaba  en  este  pueblo  el  finado  D>  Cristóbal  Villaseííorf 
capitán  y  comándame  de  un  escuadrón  de  dragones  del  cuerpo 
dü  Sierragorda^en  marclia  para  Solo  la  Marina  de  orden  del  vir- 
rey Apodaea^  á  auxiliar  á  Arredondo,  Con  ia  noticia  de  la  villa 
de  Tula,  la  del  alcalde  de  Santa  ítórbara,  la  de  un  vecino  de  este 
valle  y  otras  que  suce&ivarneuie  se  fueron  teniendo  de  su  aproxi- 
mación, se  dispuso  salir  á  batirlo  Villaseñor,  bajo  el  concepto  de 
ser  solo  ciento  cincuenta  hombres  los  qiie  traía  el  general  repu- 
blicano; pues  que  la  fuerza  del  realista  no  llegaba  en  su  escua- 
drón mas  qne  á  ciento  veinte,  que  con  treinta  y  dos  de  las  com- 
pañías urbanas  de  este  pueblo  (únicos  que  había  de  servicio) 
completó  al  número  de  ciento  cincuenta  y  dos,  y  salió  el  mismo 
sábado  á  las  dos  de  la  tarde  con  objeto  de  apoderarse  del  enfila- 
de  ro  de  la  cuesta  dei  Sabino^  por  donde  debía  pasar  Mina.  Es- 
te por  una  marcha  rápida^  había  dejado  atrás  todas  las  gargan- 
tas y  e^frecbos  difíciles  de  las  sierras  que  nos  separan  de  la  veci- 
na costa  dül  mar  del  Norte,  y  cuando  Villaseñor  llego  al  punto 
de  Lobos,  distante  ires  leguas  de  este  valle,  supo  por  sus  espías 
que  estaban  al  tocarse  las  avanzadas  de  Miua,  que  en  electo  ba- 
hía acampado  en  el  punto  de  los  Ahalos,  dos  leguas  á  lo  mas,  do 
Lobos:  En  este  para  ge  pasó  V^illasefior  la  noche  con  su  tropa  y 
avistándose  sus  avanzadas  con  las  de  Mma. 

„Domin«í"o  8  como  a  las  nueve  de  la  mañana  se  dejó  ver  toda 
la  división  del  ofencral  Mina,  que  en  número  demás  de  quinien** 
tos  hombres  formaban  toda  su  fuerza  entre  infantería  v  cabal  lo- 
ria- Como  á  las  once  del  mismo  cüa  comenzó  la  acción  en  el 
punto  de  Lobos,  dontie  lia  bien  dolé  nmerto  mi  draf^on  al  coman- 
dante realista  y  herido  algunos,  empezó  su  retirada  sostenida  en 
g-uerrillas,  y  entró  al  pueblo  á  las  dos  de  la  tarde«  picando  su  re- 
taguardia la  divi.^on  de  Mina,  y  perseir^nido  por  una  partid»  de 
guerrilla  de  treinta  basaren  al  mando  del  mayor  treneral  de  la  di- 
visión auiíliar  republicana,  quimí  le  biso  seis  prisioneros  al  rea- 
lista, constantes  de  im  sargento  v  cinco  soldados  de  Sierragorda 
en  el  parage  ó  laborío  del  llano  del  Perro,  intermedio  entre  es- 
te valle  y  l^obos* 

viPudo  Villaseñor  reimír  como  sesenta  driíwnes  h  la  entrada 
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aqai  pam  amparar  su  retirada;  pero  en  el  inmei 
&  José  del  Valle,  suburbio  de  éste,  fué  alcanzadc 
que  lo  segfuiati,  y  se  irolvió  á  etnpef&ar  la  acción  p 
el  ^fe  realista  un  oficial  y  cuatro  soldados  tnii 
heridos  que  dejó  en  el  campo  de  batalla,  babii 
solo  húsar  la  partida  de  Mina,  que  mal  herido  de 
lo  fué  fusilado  después^  como  y  por  quién  se 
dieodo  sostener  la  retirada  en  orden  Villaseñor, 
den  su  tropa«  escarmentada  con  este  último  descaí 
lo  los  que  lo  hicieron  hasta  el  punto  de  la  mesa 
legtias  disftatite  de  este  ?alle,  camino  de  S*  La; 
donde  no  pudiendo  dar  alcance  á  los  prófugos,  s 
quena  partida. 

^El  resto  de  este  día  y  los  siguientes  lunes  y 
canso  el  general  Mina  á  su  división  que  había  e 
marchas  tan  penosas  como  rápidas,  que  aun  se  i 
á  los  mismos  habitantes  del  paisi  pero  esto  fué  c 
vidad  y  genio  militar  del  general  republicano,  c 
tancia  que  se  dirá  á  su  tiempo,  y  le  facilitó  esl 
que  tanto  necesitaba  para  su  intento^  En  Id 
el  general  la  aproximación  del  coronel  realista  «¡ 
mandaba  una  de  las  divbiones  destinadas  á  batir 
ponía  de  tropas  de  infantería  y  caballería,  y  erai 
de  preferencia  del  regimiento  de  Estremadura:  < 
fantes  de  América  y  milicias  de  México:  un  escu 
nes  de  Tulancingo,  otro  de  provincias  internas 
una  compañía  de  dragones  del  Príncipe;  y  aunq 
g^fe  realista  esperándolo  en  ventajosa  posición 
terminó  su  salida  de  él  por  no  comprometerlo,  i 
reciño  honrado;  pues  que  hubiéramos  tenido  que 
go  oáliz  de  Zítácuaro  y  otros  pueblos  que  evten 
español,  porque  en  ellos  se  hacían  fuertes  los  pa 
sufrir  descalabros  á  sUs  falanges:  así  era  de  teme 
ra,  sí  el  general  Mina  espera  aquí  á  Armínan,  | 
la  destrucción  total  de  éste  como  después  se  víó  i 
esto  en  la  noche  del  referido  dia  10  empezó  á  hi 
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de  marchíi  en  trozos  cotí  dirección  al  Bajío  por  el  camino  de  S» 
Luis  Potosí.  Casi  en  toda  ella  evacuó  el  grncso  de  su  división 
este  pueblo,  quedando  61  solo  con  sesenta  lioiubres  de  su  escolta 
inmediata,  los  mas  de  ellos  oficialest  con  quienes  salió  otro  día 
miércoles  11  det  citado  mes,  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana, 
dejando  un  oficial  con  ocUo  liombres  de  observación  ó  avanzada 
hasta  que  viese  entrar  la  división  de  Amiiñan,  El  oficial  mar- 
chó á  incor|iorarse  á  su  general  como  a  laa  dos  de  la  tarde*  A 
las  cinco  de  la  misma  comenzó  á  entrar  a  este  la  tropa  realista 
haciéndolo  primero  la  caballería»  El  12  entró  la  infaoteda,  y  en 
seguida,  comiéndose  los  ranchos*  y  tomando  un  pequeño  descan- 
se, marcljü  como  a  las  seis  ilc  la  tarde,  fusilando  sobre  la  marcha 
al  húsar  mal  herido  que  dejó  Mina  do  la  acción  que  tuvo  con  Vi-* 
llaseñor  en  8«  José.  Séamc  aquí  permitida  una  pequeña  di- 
gresión para  lamentar  este  suceso.  La  rabia  del  coronel  espa^ 
ñol  D.  Cayetano  Quintero,  siempre  dispuesto  á  sacrilicar  á  ios 
americanos,  que  fué  de  los  primeros  que  pisó  este  pueblo»  que- 
na que  en  el  momento  se  fusilase  este  desgraciado,  ¡iretendicn-» 
do  se  le  enseñase  luegOi  Tuvo  bastante  entereza  el  subdelej^a- 
do  del  partido,  en  cuy 4  casa  quedó  para  negar  esta  víctima  al 
desapiadado  Quintero,  esperando  que  Armiúan  tuviese  alguna 
compasión:  llegó  éste,  que  no  era  ciertamente  sn  intención  asesi* 
nar  a  aquel  desdichadoí  pero  instáuiioleel  sauguinario  Quintero 
y  su  mayor  D.  Alejandro  Arango»  fué  por  fin  sacriiicado  al  furor 
español  de  la  manera  diclia.  ¡Qué  contraste  de  conducta!.,,. 
El  general  Mina  hace  prisioneros  á  los  dragones  de  Villasenor 
y  los  dá  luego  libres»  y  el  gefe  español  no  tiene  humanidad  con 
un  infeliz  herido  que  dejó  el  general  republicano! 

A  la  estada  del  céíebre  general  eu  este  valle  pudo  saberse  que 
no  era  su  intento  hacer  por  este  rumbo  tránsito  para  incorporar» 
se  á  los  patriotas,  pues  pensaba  verificarlo  eraprendiendo  su  mar* 
cha  por  la  costa  huasteca  hasta  reimirse  al  general  Victoria,  es^ 
tacionario  en  el  Estado  de  Veracruz,  para  donde  quería  tomar 
desde  Horcasitas  el  camino  por  entre  villa  de  Valles  ó  el  To- 
moin,  á  Osuluamaj  Misantla  «fcc,,  pero  estando  en  Horcasitas  en- 
tre esta  población  y  la  misión  de  Cardiel,  fué  interceptado  por 
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stis  avanzadas  tin  correo  que  D.  Juan  Quintero  dirijgia  i  sn  her- 
mano e]  coronel  D.  Cayetano,  escribiéndole  que  él  se  mantenía 
en  este  valle,  y  que  aquí  no  se  temía  la  invasión  del  general  re- 
publicano, porque  aun  no  habia  tropas;  pues  que  las  urbanas  de 
este  pueblo  se  habían  marchado  á  cubrir  los  puntos  de  la  Hua8i- 
teca,  con  ctiyo  objeto  se  sabia  estaba  apostado  en  otros  rarios  el 
coronel  Armiñan,  por  saberse  que  Mina  debía  llevar  aquella  di- 
rección. Enterado  de  esto  el  citado  general  varió  dé  mmbo,  di- 
rigiéndose al  Bajío  por  este  eiamino,  haciendo  yol  ver  su  caballada 
y  parte  de  eqtíipages  adelantados  en  dirección  por  lacoeta  hasta 
mas  allá  dé  CardieK  Se  halló  en  el  paragedel  Saueilió  setecien- 
tos éaballos  mansos  que  con  pretensión  de  que  nose  sirviese  de 
elbs,  habia  hecho  retirar  el  mencionado  coronel  Quintero,  en  o* 
Casion  que  el  general  republicano  se  aproximó  hasta  Groix,  cuyo 
recufso  le  sirvió  para  montar  toda  su  infantería,  y  hacer  la  vio- 
lenta niarcha  que  se  ha  dicho,  sirviéndole  en  mejor  vez  et  auxilio 
que  en  otra  se  persuadió  alejarle. 

El  10  (como  se  ha  dicho)  siguió  el  coronel  ArmlSan  al  gene- 
retí  Mina  en  la  dirección  que  este  llevaba;  del  13  al  14  se  te  rea- 
tiió  una  columna  de  caballería  de  realistas  de  Rio-verde  y  su  par- 
tido, en  número  de  quinientos  á  seiscientos  que  siguieron  hasta  la 
célebre  jornada  de  Peotillos.  El  15  al  amanecer,  se  avistaron 
ambas  divisiones  en  el  campo  de  Peotillos,  y  se  dispusieron  á  lá 
acción.  Esta  según  los  mas  formales  datos  que  han  podido  ha- 
berse fué  su  dui'aciotí  de  pocas  horas,  en  las  que  completamente 
fué  derrotado  el  coronel  Armiñan,  que  atribuyó  su  deÉeástre  á 
los  bisónos  realista^  de  Rio-verde,  que  dijo  se  echaron  sobro  el 
flanco  izquierdo  de  su  infantería,  é  introdujeron  el  desorden  en 
toda  su  división.  Se  halló  también  en  esta  acción  el  comandan- 
te Villaseñor,  que  con  muy  pocos  dragones  se  habia  metido  en- 
tre la  caballería  de  Rio-verde.  Mina  dispuso  atacar  en  guerri- 
llas de  infantería,  apoyando  sus  flancos  la  caballería  de  húsares 
que  mandaba  su  mayor  general  coronel  Juan  Maillefiiery  suiso 
de  nación,  honrado  y  valiente  oficial  que  fué  al  servicio  de  la 
Francia  bajo  la  administración  de  Napoleón.  Pudo  el  general 
republicano  acabar  con  el  último  soldado  do  los  que  quedaron  en 


DE  LA  RSVOLOCfDN  MEXICANA. 


347 


el  campo  de  Peotillos  dispersos,  puos  la  caballería  escapó  á  to- 
do galope;  pero  se  contentó  con  solo  escarmentar  &  los  realistas 
dándoles  lecciones  do  humanidad^  dejando  en  la  casa  de  la  ha- 
cienda de  Peoiillos  curados  por  sus  practicames  y  cirujanos  á  loa 
oficiales  heridos  qne  mandó  recoger  del  campo  de  Armiñati. 
Dejo  también  en  diclia  hacienda  tres  oñciales  suyo&gruveineüle 
heridos  y  curados.  Estos  corrieron  ya  diversa  suerte,  pues  fue- 
ron conducidos  basta  San  Luis  potosí,  distante  doce  leguas,  y 
después  de  sanos  se  les  di6  pasaporte  para  su  pais;  es  verdad  qne 
a  esta  jornada  no  asistió  el  coronel  QuiníerOt  enemigo  público  dol 
nombre  americano^  pues  se  quedó  enfermo  en  el  valle  del  Maiz, 

Et  16  por  la  mañana  emprendiu  Mina  en  orden  su  marcha  al 
Bajío,  dirigiéndose  por  el  pueblo  de  la  iiediouda,  hacienda  del 
Espírim  Santo,  á  sierra  de  Pinos  del  Estado  de  jiacatecas,  y  de 
aquí  á  Comanja  y  fuerte  del  Sombrero  en  el  Estado  de  Guaüa- 
juato. 

Como  el  objeto  del  general  republicano  Mina  era  una  entrevis- 
ta con  ios  gefes  de  la  nación  en  los  paisas  decididos  por  la  opi- 
nión de  independencia,  por  esto  no  quizo  pernianeceren  provia- 
cías  donde  por  entonces  aun  se  mantenía  sufocada  esta. ^* 
.  El  texto  de  Robinson  dice,  (págma  72),  Cuando  empezó  la 
marcha  Mina^  el  enemigo  estaba  á  pocas  leguas  da  distancia;  par 
tanto  el  mas  profundo  silencio  y  los  movimientos  mas  rápidos 
eran  indispensables  para  engañarlo,  Al  día  &iguieme  la  gn'm 
condujo  la  división  por  un  paso  muy  estrecho  eiUre  montañd^cu- 
bicrias  de  espesos  bosques,  por  las  cuales  fué  preciso  muchas  ve- 
ces abrirse  camino,  pasando  matorrales,  por  donde  no  lo  habia 
hecho  nadie  on  el  espacio  de  muchos  años.  La  marcha  emp<^;íb 
al  amanecer  y  fué  larguísima,  en  la  que  padeció  mucho  el  soU 
dado  por  el  calor  y  falta  de  agua*  Eocontróse  alguna  á  la  tarde, 
y  después  de  algún  descanso,  continuóla  marcha  hasta  la  medía 
noche,  Kutouces  Mina  con  la  guía  y  la  caballería  se  adelantó  á 
una  hacienda,  dejando  el  resto  de  la  división  sobre  lasarmas^  Al 
rayar  <¿1  Jia  siguitnie,  se  puso  la  tropa  en  movimiento,  y  llegó  á 
la  hacienda  la tigada,  y  muerta  de  hambre. 

Recibió  allí  raciones  de  caroe  de  vaca»  peMM^ifau.     Los  pa* 


348  CUADRO   HI8TÓBICO 


decimientos  de  la  dívisiou  por  falta  de  buenas  provisiones  foe- 
ron  excesivos. 

Mina  por  medio  de  tan  rápida  y  secreta  marcha  de  los  dos 
primeros  dias,  no  solo  eludió  el  encuentro  con  el  enemigo,  sino 
que  pensó  sorprender  ¿  algunos  ricos  habitantes  de  Soto  la  Ma* 
riña  que  se  habian  refugiado  en  una  hacienda  distante  de  este 
pueblo,  por  aquel  camino,  veinticinco  leguas.  Creyó  que  esta- 
rían descuidados,  suponiendo  que  la  expedición  no  podía  venir 
por  allí  sin  que  tuviesen  avisos;  de  hecho,  la  hacienda  fué  sor- 
prendida, en  la  que  solo  habia  algunos  eclesiásticos  y  la  esposa 
de  D.  Ramón  de  la  Mora,  dueño  de  palo  alto.  Allí  se  encontró 
depositada  una  parte  del  botin  del  coronel  Perry,  y  como  se  com- 
ponía de  renglones  sumamente  útiles  á  las  tropas,  mandó  que  se 
les  distribuyesen. 

A  la  mañana  siguiente  salió  de  allí  la  división  sin  que  ocurrie- 
se nada  extraordinario,  hasta  llegar  á  la  villa  de  HorcasitaSi  si- 
tuada é  orillas  del  rio  de  Altamira;  este  no  tenia  mas  de  un  vado, 
y  era  peligroso,  en  el  que  al  pasarlo  cayó  con  su  caballo  el  te- 
niente Gavet,y  se  ahogó.  Al  anochecer  del  dia  siguiente  llegó 
la  división  á  ima  hacienda  al  lado  opuesto  del  rioá  cinco  leguas 
de  su  corriente,  donde  descansó  todo  el  día.  De  aquí  despachó 
Mina  una  partida  para  traer  unos  setecientos  caballos  que  se  ha- 
bian reunido  en  las  cercanías  para  el  enemigo;  trajóronse  en  efec- 
to, y  esta  adquisición  fué  de  mucho  precio. 

A  la  tarde  del  dia  siguiente  Mina  continuó  su  marcha  habien- 
do montado  á  sus  soldados  en  los  mejores  caballos,  y  dejando  kM 
demás  á  retaguardia.  Pocas  noches  después  casi  todos  se  per- 
dieron, mientras  la  división  subía  en  una  profunda  obscuridad 
una  montaña  muy  áspera,  por  un  sendero  estrecho  y  dificultoso. 
Dirigíase  Mina  al  valle  del  Maíz:  sus  últimos  movimientos  ha^ 
bian  causado  mucho  sobresalto  á  los  realistas  que  ig^oiraban  el 
giro  que  la  expedición  debía  tomar;  así  es  que  como  amenaxabaí 
unas  veces  á  Altamira,  y  otras  á  Tampico,  sd  veían  predsadoe  á 
tener  tropas  en  ambas  posiciones.  Cuando  supieron  que  maAdia^ 
ba  de  Horcasitas  al  valle  del  Maíz,  se  puso  en  moviikliento  un 
cuerpo  numeroso  con  objeto  de  perseguirlo.       - 


BKVOLÜCtOlf  MJSXICANA. 


S4t 


Apenas  Mina  había  empezado  á  marchar  en  la  oiauana  del  S 
de  junio  Je  I  SI  7,  cuando  se  presentó  un  paisano  con  la  noticia  de 
que  el  enemigo  con  cuauocientos  hombres  de  caballería  se  había 
apostado  á  cierta  distancia  del  valle  del  Maíz  con  ánimo  de  e&m 
perar  á  pié  firme  la  expedición,  lo  que  alegró  ¿  los  soldados  de 
esta.  Eq  breve  se  echó  de  ver  por  varios  objetos  hallados  en  el 
camino  que  habían  mudado  de  resolución  y  retirádose:  las  liiie* 
^las  de  las  rodadas  denotaban  que  traían  artillería.  Después  se 
supo  que  habiau  cambiado  de  opinión  y  resuéllose  ¿  aguardar. 
Por  la  tarde  se  divisaron  las  tropas  enemigasen  número  de  dos- 
cientos hombres  de  caballería  ventajosamente  colocados  en  una 
emineocia  junto  al  camino  á  tres  leguas  del  vallo  del  Maiz  §• 
Mina  dio  sus  disposiciones  de  ataque  complacido  de  ver  la  satis». 
facción  que  mostraban  sus  soldados.  Desmontóse  la  infantería 
los  mejores  tiradores  de  la  guardia  de  honor  y  del  regimiento  do 
la  unión  se  destinaron  á  hacer  el  servicio  do  las  tropas  ligeras. 
Estos  hombres  en  número  de  catorce  fueron  á  una  espesura  en 
que  se  apoyaba  la  izquierda  del  euemigo  con  iu tención  de  des* 
alojarlo,  mientras  el  cuerpo  principal  se  mantenía  firme,  y  dis- 
puesto á  obrar  según  lo  exigiesen  las  circunstaticias.  Lus  tropas 
ligeras  se  adelantaron  á  la  espesura,  y  después  de  un  fuego  bien 
dirigido  que  mató  quince  euemigos  Xf  ^  luri6  otros  muchos,  vie* 
ron  no  sin  extraueza  que  se  replegaban  sobre  su  reserva:  persi» 
gutéronios  continuatido  el  fuego,  y  ellos  también  continuaron  su 
retirada.  Mina  mandó  que  al  instaute  todo  el  cuerpo  se  pusiese 
en  movimiento^  y  cuando  la  reserva  enetniga  comenzó  h  retro- 
ceder^  escogió  veime  hombres  de  caballería  bien  muniado^,  ex» 
trangeros  unos,  y  criollos  otros  de  Soto  la  Marina,  y  persiguii^ 
con  ellos  ai  euemigo  por  las  calles  del  pueblo  á  ima  distancia 
considera ble«  Rehízose  aili  el  cuerpo  realista;  pero  fué  segunda 
vez  atacado  y  obligado  á  huir,  habiéndosele  perseguido  cerca  de 

^  Esto  om  VilUseñtír  d«  quien  habJa  I»  mlacioa  del  St,  Bung^ii*  EsiJgoo  4e 
los  de  este  &)>cllído  s&ljr  derrotados  tK^meii^aadc}  por  el  de  la  balaUa  de  Zacoalco  de 
qu&  hablamijs  en  ul  tünio  primtiro,  Fucdu  dccLrsa  que  así  como  en  Roma  loa  Scí- 
piones  tcnian  el  si^no  do  veacedorcí^  en  Amériea  los  Vilkíefiofet  lo  Útñen  d«  wet 
vencidos. 

t    Serian  taetioa  icgun  la  relacíoo  de  Barraban. 
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dos  leguas.  Tomóles  en  la  fuga  un  cañón,  ó  sea  una  pequeña 
pieza  de  campaña,  volvib  al  pueblo  y  tom6  posesión  de  éL  Es- 
te triunfo  multiplicó  la  confianza  del  soldado  expedicionaro  de 
un  modo  ilimitado. 

El  Talle  del  Maiz  (tómase  frecuentemente  esta  palabra  por  el 
pueblo)  está  situado  cerca  del  rio  Panuco,  no  lejos  del  lugar 
del  mismo  nombre  en  San  Luis  Potosí,  y  era  la  mejor  po^ 
blacion  que  lia^ta  entonces  habían  visto  los  expedicionarios:  tie- 
ne  una  gran  plaza,  regulares  edificios  y  templos,  y  sus  casas  están 
bien  construidas  y  aseadas.  Este  contraste  de  bondad  y  hermo- 
sura  con  lo  que  hasta  entonces  babian  visto  triste  y  rudo^  les  au- 
mentó la  satisfacción  y  complacencia  que  no  podia  ser  mas  pre- 
setándose  allí  vencedores  de  tantos  obstáculos.  La  población 
que  es  bien  crecida,  estaba  por  el  contrario  afligida  y  llena  de  t6« 
mores  de  la  cólera  del  vencedor.  Creíase  que  Mina  era  un  hom* 
bre  sanguinario  y  que  se  vengaría  en  ella  de  las  demostraciones 
de  regocijo  que  acababan  de  hacer,  celebrando  la  derrota  de  la 
expedición  que  babian  creído  sobre  la  fé  de  las  fabulosas  gacetas 
y  relaciones  de  los  españoles.  En  breve  trocaron  su  desaliento  en 
gozo,  pues  vieron  el  modesto  comportamiento  de  Mina  que  dic- 
tó las  órdenes  mas  severas  para  que  ninguno  tomase  nada  de' na- 
die, ni  mancíllase  el  triunfo  que  habían  adquirido,  ni  ia  bondad 
de  la  causa  que  sostenían.  Aunque  había  muchos  Almacenes!  en 
el  pueblo,  pues  es  lugar  de  gran  comercio  y  no  faltaban  ricos  oa- 
pítalistas,  solo  se  sacaTon  de  los  almacenes  algunos  pequeños  velou 
glones  de  que  la  tropa  tenia  urgente  necesidad.  También  esijíó 
una  corta  suma  de  dinero,  demostrándose  con  este  modo  prfttica 
al  pueblo,  que  no  venia  á  oprimirlo  ni  molestarlo.  A  la  tarden! 
día  siguiente,  (es  decir  el  9  de  junio,  y  cuando  no  babian  tal  ves 
pasado  veinticuatro  horas  de  disfrutar  esta  satisfacción),  supo 
Mina  que  D.Benito  Armiñan,  coronel  del  batallón -.europeo- de 
Estremadura,  venia  de  Altamíra  á  atacarlo,  y  que  su  fuerza  no 
bajaba  de  setecientos  hombres  de  infantería,  con  un  respetable 
cuerpo  de  caballería:  debía  este  unírsele  de  Rio-V^erde  al  maiídd 
del  coronel  D.  Francisco  de  las  Piedras, y  que  está  fuerza  apená^ 
distaba  dos  leguas  del  pueblo.    Era  temeridad  agu^da^la.  con 
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tan  poca  gente,  y  así  le  poreció  quo  ©I  único  partido  qiio  dnR^ia 
toinur  en  aquella  sazón,  era  mullirse  ú  losninericano»  \mT  iniídio 
de  una  marcha  fürzatla  antos  deque  Arniifiati  IIí'í^.íso.  Shh  r>fi- 
cíales  «probaron  este  plíin,  y  al  dia  siguiente  muy  tempront*,  \n 
división  se  pustí  en  maicha.  Por  íanto  lan  jornadas  (pie  on  nMíi 
vez  se  hicieron  fueron  mayores  qne  hs  pasadaK.  AtienaK  kcí  du- 
ba algufi  descanso  y  refresco  á  ía  tropa;  poro  nn imada  del  ejom» 
pío  de  sn  general,  siempre  eMaba  aleru  «in  qiw  h»  privneioiii^i 
ni  el  cansancio  la  desalentasen. 


BATALLA  DE  PKÓTI Í.LOS. 

El  12  por  la  uoche  llGg61a  división  y  fíe  di'tuvo  tm  nn  nuirrlia. 
A  la  mañana  signicnte  se  distribuyó  una  huiínu  provisión  de  car* 
ney  tortillas,  y  se  despachó  una  partida  de  cubatlepía  á  otro  ran* 
cho  itimediato;  pero  mUí  estaba  ya  ocupado  por  iiim  fuertn  m^ 
perjoreiiomi/::fa.  Alb  se  supo  qiie  .\  n  :'  '  ^  ruroé  iba  i 
reunirse  con  la  caballería  do  Rio-v*  ^        \hn;idoter- 

tntnó  continuar  sit  marcha  con  rapidez,  y  asi  no  le  fué  pasible 
detenerse  para  hacer  provisiones.  En  )n  noche  del  H  ilegb  la 
expedición  á  la  hacienda  de  Prntillm,  finca  #lo  mucho  precio,  d«i 
grandes  y  hermosos  edificios,  situado»  n\  pié  do  una  sierra  «ino 
Ta  de  Norte  á  Sur  qnince  leguas  af  Norueste  de  San  Ltiis  Potofii 
Al  Este  de  la  hacienda  nie  ttna  espacíosar  Maaoffr  Umlli* 

da  por  colinas,  mas  seii  .  ,.  A«\iñ^tv^,  nuímiir.  por  parftthaf 
malezas  de  diez  pies  de  alto. 

Al  llegar  á  la  hacienda,  *  .  f^^iy**  hallar  ñkpMncm  vi* 

vere^  pero  efmajrordomo  nr^  n  ^  -  '  vIoísits  dom/íSi^ 

eos  y  el  ganado.    Ksoldadorri  o^r^» /pMidi*co* 

.:  echóse  á  dormÍTé  f  se  promefía  \m  buen  alrmiefío  ni  dkl 

irado  cuc.í..  '^•"''í"?*lifH4#llHflit 

detid*      TV>méf  xftnni^.fm 

y  vkj  íjuc  em 

flceiofi^  poef  re»  rpn  ctítatáé  éflk 

%  etK^rrmmen  ím  li»eiemla  6t$  iMlertr 
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su  ruina^  determinóse  por  tanto  á  dar  un  golpe  decisivo.  Indica 
pues  su  plan,  arengo  á  su  tropa:  pintó  muy  diminuto  el  número 
de  tropas  que  tenian  i  la  vista:  díjola  que  la  nube  de  polvo  qtte  88 
veía  detras  era  la  reserva,  pero  que  creia  que  antea  de  llegar  es- 
ta, podria  destruir  su  vanguardia,  y  concluyó  preguntando  á  sns 
soldados  si  querían  bajar  á  la  llanura  á  atacar  al  enemigo:  estoa 
llenos  de  confianza  en  su  gefe  le  respondieron  con  tres  Wi»^  ase* 
gurándole  ademas  que  estaban  dispuestos  á  seguirlo  adonde  gus- 
tase llevarlos.  Entonces  formó  un  cuerpo  escogido  de  la  guar- 
dia de  honor,  regimiento  de  la  unión,  y  los  criados  armados  que 
eran  hombres  de  color,  mandados  por  su  propio  asistente,  y  á  la 
cabeza  de  esta  fuerza  marchó  al  ataque.  Todo  el  cuerpo  indnso 
su  general,  su  estado  mayor,  y  un  refuezo  de  diez  hombres  de 
caballería  que  vino  durante  la  acción,  no  pasaba  deciento  seten-^ 
ta  y  dos  combatientes.  La  guardia  de  honor,  y  el  regimiento  de 
la  unión  formaban  la  línea  mandada  por  el  coronel  Young:  un 
destacamento  de  la  unión,  y  del  primer  regimiento,  y  los  criados 
armados,  eran  las  guerrillas,  y  la  caballería  cubría  los  flancos;  el 
resto  de  la  división  había  quedado  en  la  hacienda  guardando  las 
municiones  bajo  las  órdenes  del  coronel  Nobóa. . .  • 

Inmediatamente  que  llegó  la  división  á  la  llanura,  el  enemn 
go  atacó  con  furor;  pero  fué  recibido  con  la  mayor  firmeza:  Mi* 
na  hizo  la  señal  de  responderle,  disparando  una  pistola:  un  fue- 
go bien  dirigido  refrenó  el  ímpetu  de  los  de  Armiñan,  que  se  re- 
tiraron dejando  veinte  muertos.  Confiado  sin  embargo  en  la 
fuerza  que  quedaba  atrás,  y  reforzado  al  mismo  tiempo  por  un 
destacamento  de  caballería,  volvió  segunda  vez  &  la  carga»  reúf^ 
rándose  y  repitiendo  el  ataque  á  fin  de  cansar  la  divbion  ínterin 
le  llegaba  la  reserva.E  fectivamente,  llegó  sin  ser  vista  por  cau* 
sa  de  la  maleza  que  la  ocultaba,  y  anunció  su  venida  por  una  tr^ 
menda  descarga  de  fusilería.  .  Viendo  Mina  tan  enorme  ventaja, 
trató  de  replegarse  sobre  la  hacienda  á  fin  de  reunir  toda  su  fuer» 
za.  Los  contrarios  alentados  por  este  movimiento,  hicieron  un 
fuego  vivísimo  que  le  causó  algún  estrago.  £1  general  Mina  co- 
nociendo que  la  retirada  era  imposible,  hizo  alto  y  ordenó  loa  mo« 
vimientos  que  le  parecieron  oportunos.    £1  enemigo  mudótam» 
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hien  de  posición,  apovando  su  iíquicrda  en  un  sembrado  de  trP 
go  y  rtíinqueando  su  dereelja  por  irnr*  nube  de  caballería,  En^ 
tonces  cchü  de  ver  la  división  la  fuerza  inmensa  con  que  teniít 
que  batirse,  y  Ib  pareció  inevitable  su  ruina;  hizo  un  fuego  gra- 
nendo  que  causó  í^rave  daño  á  Armiñan,  el  cual  respondió  v  dis- 
minuyó las  filas  de  Mina;  su  caballería  sufrió  alaques  violentos  y 
padeció  mucho.  Echóse  por  fin,  de  ver,  que  la  caballería  ene-' 
mig-a  venia  atacando  por  reta^-uardia,  dando  lanzadas  á  !os  po- 
bres heridos,  de  los  que  ayunos,  aunque  tirados  en  el  suelo,  con- 
tinuaban peleando  hasta  morir.  En  esto  momento  se  dio  la  *>r- 
den  de  ataque,  y  toda  la  linea  se  movi6  con  la  mavor serenidad. 
Armiíían  manifestó  intención  de  resistir  á  pié  firme,  v  estuvo  quie- 
to hasta  que  Mina  Wq^ó  á  distancia  de  pocos  pasos,  Esía  era  la 
crisis  peligrosa  que  debia  decidir  de  la  suerte  de  la  división.  La 
infauíerfii  de  Mina  animada  jior  su  decisión  de  morir  ó  vencer, 
dio  tres  vivasn  y  desfíues  de  una  descarga  bien  dirií^ida,  se  preci- 
pitó sobre  los  realistas.  No  pudiendo  ésíos  resistir  esU*  iniíjulso 
se  dividieron,  tiraron  las  armas  y  echaron  á  correr  con  tanta  pre. 
cipitacion,  que  la  bayoneta  apenas  pudo  alcanzar  á  bien  pocos. 
La  caballería  viendo  con  espanto  la  suerte  de  la  infantería  se  lle- 
no de  terror,  se  dispersó  y  huyó  en  todas  direcciones,  Mina  no 
pudo  seguir  el  alcance  por  estar  suá  caballos  sumamente  fatiga- 
dos; sin  embargo,  corrió  tras  de  ellos  un  buen  trecho.  El  ma- 
yor Mmjkfer^  comandante  de  la  caballería,  en  la  hacienda  quiíro 
hacerlo,  pero  do  se  lo  permitió  el  coronel  Nobóa,  y  de  este  mo* 
do  evitó  á  la  infantería  realista  su  entera  destruccioni 

La  acción  duro  tres  íjoras,  y  concluida,  Mina  regresó  á  la  ha- 
cienda donde  sus  soldados  lo  recibieron  con  los  vivas  y  aplau^^os 
festivos  que  en  estos  momentos  sugiere  m\  noble  orgullo,  y  la 
complacencia  de  haber  escapado  de  una  muerte  que  se  creia 
iuevitable:  hasta  los  heridos  olvidaron  por  un  instante  su  pade- 
cer en  medio  de  una  alegría  universal^  y  convirtieron  sus  lasti* 
raeros  ayc^  en  dulces  himnos  a  lu  libertad  y  a  la  victoria. 

El  Lie*  D.  Manuel  8olórzano,  senador  \mv  Michoacán  el  año 

de  1825,  que  habló  varias  veces  con  Mina  á  quien  trató  mucho 

en  el  fuerte  del  Sombrero^  dice  que  varias  veces  le  refirió  estn 
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acción  del  modo  siguiente.  9,A1  llegar  (decía)  á  un  llano  oi  uñtf 
música  que  creí  fuese  de  caballería,  pero  era  de  infantería.  A 
poco  rato  se  me  presentaron  las  fuerzas  contrarias  de  las  dos  mr' 
nias^  formé  un  cuadro  con  el  que  me  sostuve,  y  me  aproveché  de 
una  cerca  que  mandé  aportillar  para  dar  al  enemigo  altemati-' 
vameiif  e  ya  de  flanco  derecho,  ya  de  izquierdo^  manteniendo  m 
el  fuego  de  íos  cazadores;  que  dlirígiéndose  especialmefite  á  lea 
oficiales^  introdujo  la  confusión  y  el  desorden  en  el  enemigo,  de 
modo  que  la  caballería  ik)  guardando  por  ella  orden  en  el  aco- 
meter^ se  envolvió  con  su  propia  infantería  6  hizo  en  ellagran-' 
des  destrozos.  £n  el  neto  del  ataque  fingí  retirarme  á  la  cas« 
de  la  hacienda^  pero  repentinamente  mandé  hacer  alto  y  fuego 
sobre  el  enemigo."  Según  los  oficiales  decian  al  Sr.  Solónumo^ 
su  general  estuvo  en  gran  peligro,  pues  tan  presto  lereian  entre 
el  enemig»eomo  entre  ellos,  pero  siempre  mandando.  Solo  en- 
tró en  acción  con  ciento  veinte  hombres,  veinte  se  estraviaroír 
á  las  órdenes  del  capitán  D.  Pablo  Erdozain.  La  lectura  de 
hs  gacetas  donde  se  refiere  esta  batalla,  y  las  averiguaciones  que 
el  virey  mandó  hacer  sobre  la  conducta  que  en  ella  gciardó  ia 
caballería  de  Rio-verde,  hacen  creer  que  esta  relación  es  ezacte 
aunque  sencillísima. 

No  es  fácil  calcular  la  pérdida  que  tuvieron  unos  y  otros  com^^ 
batientes;  según  el  estado  que  presenta  Robinson^ia  de  Mina  bb^ 
cendió  á  cincuenta  y  seis  hombres  entre  muertos  y  heridos»  yéir^ 
dida  grande  si  se  «tiende  &  la  poca  fuerza  de  que  constaba  sa  di^ 
visión;  Wi  de  Armíñan  por  la  parte  mas  baja  llega  é  ciento  aeseiH- 
ta  &  doscientos  hombres.  La  fuerza  queataoó,  fué  deseiscientoa 
ochenta  hombres  de  infantería,  de  los  batallones  europfOB  de  E»' 
fremadura  y  América  con  algunos  otros  piquetes  de  otros  cuer- 
pos^  de  criollos:  mil  ciento  de  caballería  de  Rio-verde  y  Sierra^ 
gordn^y  trescientos  hombres  de  reserva;  Tos  mas  de  estos  iban 
casi  desnndoscomo  algunos  de  ellos  me  lo  han  asegurado,  y  cier^- 
tamenfe  que  no  sufrían  menores  privaciones  que  los  de  Mina. 
Los  despojo»  llegaron  en  este  dia  á  un  cañón,  cii^raeota  fusilas, 
tres  tambores,  diez  y  ocho  cajas  de  cartuchos,  sesenta  uniformas» 
sesenta  gorros,  siete  cajas  de  municiones,  y  cuatrocientas  fiiednir 
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fie  cíiispn;  hi  división  Imbiera  lomado  mavor  cantidad  de  estos 
objetos  si  hubiera  tenido  tiempo  para  recof>^erlo5,  y  irn  crecido 
número  de  muías  para  coniJucirtos.  Este  triunfo  no  dejó  detraer 
sus  pesares  at  corazón  de  Mina:  causólo  (y  no  pequeño)  la  muer-» 
te  de  D*  LáznrQ  CohU  caballero  Navarro  muy  amigo  y  paisano 
suyo,  y  le  causó  no  poca  imJiguacioo  el  haberse  encontrado  en 
la  boba  del  uniTorme  de  na  teniente  coronel  realista,  la  orden 
del  día  en  que  constaba  la  fuerza  dicha  con  que  fué  atacado,  Pre* 
veníase  en  ella  que  no  se  diese  cuartel  á  su  tropa,  y  Armiñan 
estaba  tan  seguro  de  la  victoria  que  so  daba  los  parabienes 
de  haber  tr ¡untado  del  (raidor  Mina  v  de  su  gaviUa^  liso n meán- 
dose de  que  ninguno  de  los  que  componian  escaparía  con  ri- 
da;  plu^oal  Señor  de  las  victorias  dársela  á  Mina,  y  también  que 
en  ella  triunfara»  no  de  americanos  sino  de  ion  mmum  eupañoies 
que  componian  la  fuerza  principal  de  Armiñan,  Dísponia  este 
también  de  antemano  de  los  despojos  tío  que  suponía  gana- 
dos, determinando  lo  que  tocaba  al  rey  y  á  la  tropa,  y  mandaba 
á  ésta  que  no  se  detuviese  en  saquear  basta  concluida  la  matan* 
za;  tal  era  el  encarnecímiento  con  que  obraba  el  vírey  y  sus  agen- 
tes. Armióan  huyó  rauclias  leguas:  ignórase  en  qué  punto  es» 
cribió  el  fabuloso  parte  que  díó  al  virey,  en  que  concluye:  nohn^ 
pnpeipara  mm**  m .  Fu6  ventura  (díce  Robinson)  que  si  mas  pa- 
pel hubiera,  mas  falsedades  hubiera  tingído,  ..  . 

Si  yo  puedo  juzgar  del  trastorno  y  sensación  quo  produjo  en 
México  esta  derrota  por  lo  que  observé  en  ^'eracru£>  creo  que 
seria  grandísima  en  U  capital,  Gn  aquella  [»laza  se  daban  las 
mas  cordiales  felicitaciones  casi  públicamente  lo$  gachupines: 
avisábanse  ¡lor  postas  violentas  de  todo  lo  que  ocurria,  y  se  veía 
pintada  en  ius  semblantes  una  alegría  extraordinaria.  Era  un 
pantano  el  que  habia  triunfado  por  el  partido  de  ki  consiltucian 
ejfpuñúia^  y  en  su  obsequio  le  habrían  franqueatlo  sus  caudales 
sin  repugnancia  para  completar  la  obra*  Mayor  y  mas  vehe- 
mente fué  la  conmoción  que  prodirjo  la  noticia  de  la  victoria  en 
S,  Luis  Potosí.  Aquella  ciudad  estaba  gobernada  por  un  gefe 
nulo  é  ¡nsignilicante;  no  tenia  mas  que  lo  muy  preciso  de  guar- 
nición que  procuró  echar  fuera  para  reforzar  á  Armiñan:  los  sol- 
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EXPEDICIÓN  DEL  BRIGADIER  ARREDONDO  SOBRE 

EL  FUXRTE  DE  SOTO  LA  MAHIN\,    SU    ATAQUE,   TOMA,  Y   CONSE- 
CUENCIAS "^^ 

PRECIABLE  amigo, — A  la  salida  de  Mina  del  fuerte  de  So- 
Lto  la  Marina,  so  conienzarori  á  hacer  los  mayores  esfuerzos 

Pam  la  venfudera  mtelífirencia  de  esta  Itíitoría^  recomiendo  i  mí»  lectores  las 
carinfl  22  y  63  «le  la  primera  ¿poca,  primera  edición^  ^^  <iue  se  lee  una  relAcíon  muy 
ciacta  y  circ  y  na  Lanciada  del  «eñuf  Dr,  Micr»  que  vir»o  eon  la  cspcdiciori  dt  Mína, 
y  fué  prisionero  por  Arredondo  vn  cl  fuerte  de  8oto  la  Marina.  £n  U  pagina  7  de 
díctia  carta  !23,  donde  dice.,..  Kn  abril  de  ISIT^  supo  Arredondo  que  Mina  había 
realizado  su  det^em barco:  léusc  vwtfo.  La  relación  que  allí  inaerté  la  recibí  del  te 
nienle  coronel  D.  Antonio  Elozüa,  dipotado  á  las  primcraa  cortea  genérale»  dt  Mé- 
xico, y  oñcial  del  «jércüo  do  Arre  dundo.  Me  liaonjeo  da  haber  dado  á  luz  aquella 
rclnciun  dcide  letivmbre  de  J823,  cuando  aun  no  io  liabia  vUlo  ia  de  Rubinaon. 
El  lector,  cotejando  la  del  señor  Mier  con  esta,  conocerá  la  verdad  conque  eitá  ca- 
crita,  y  no  podrá  dudar  de  ella  en  nada.  Por  tal  motivo  la  he  seguido  en  lo  posi^ 
ble«  auxílilndomc  con  la  correapondenoia  del  virey  Apodaca  al  ^neral  Liñan,  y 
piros  documentos  é  informes  que  íluftran  muchga  paaageai  y  los  presentaa  referi- 
duQ  por  los  historiadores  de  ambaB  partes*  ¡Ojalá  y  eo  muchas  partei  de  eale  Coa- 
dro tnvferiimos  cafa  ventaja! 
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para  disciplinar  los  reclutas  y  trasladar  los  refaerxos  que  hablan 
quedado  en  la  barra  del  rio  (dice  Robinson)  y  se  había  formado 
una  milicia  de  paisanos  mandada  por  el  mayor  Castillo,  La  fuer- 
za de  línea  que  no  pasaba  de  ciento  treinta  y  cinco  hombres, 
qued&  bajo  las  órdenes  del  mayor  Sarda,  catalán  esforzado,  y 
digno  de  mejor  fortuna. 

El  3  de  junio  marchó  una  partida  del  ñierte  al  mando  del  ca- 
pitán Andreas  para  conducir  algún  trigo  que  hacia  falta,  y  cinco 
espedicionarios,  lo  demás  de  la  gente  era  del  pais.  Conduciau 
efectivamente  veintitrés  muías  cargadas  de  grano,  cuando  ftie^ 
ron  atacados  por  doscientos  y  veinte  enemigos:  defendiéronse 
obstinadamente  por  espacio  de  media  hora,  en  que  todos  (excep- 
to tres)  perecieron  6  fueron  prisioneros.  Elstos  fueron  pasados 
por  las  armas,  de  cuya  suerte  escapó  el  capitán  Andreas  á  con- 
dición de  servir  á  los  realistas.  Por  tanto  la  fuerza  de  linea  de 
Sarda  quedó  reducida  á  ciento  treinta  hombres.  Supo  este  el  dia 
6  que  los  enemi^s  se  acercaban,  é  inmediatamente  dispuso  que 
la  gente  trabajase  en  la  fortifícaciont  Esta  era  una  fatiga  muy 
penosa  por  el  calor  estraordinario  que  se  sentia,sip  embargo, no 
se  oyó  el  menor  ruido  entre  los  soldados,  y  todos  se  preparaban 
á  sostener  el  sitio.  Las  mugeres  de  los  paisanos  tomaron  gran 
parte  en  aquella  tarea,  y  ademas  mataban  las  reses  y  salaban  la 
carne.  Los  marineros  acarreaban  los  repuestos  que  se  habían 
dejado  en  la  pla3ra,  y  al  mismo  tiempo  los  buques  salidos  de  Ve- 
racruz  á  que  se  habia  agregado  un  bergantín,  se  habían  apareci- 
do dos  veces  por  la  boca  del  rio,  pero  sin  indicios  de  aoelduw  á 
tierra. 

El  dia  1 1  aparecieron  las  tropas  realistas  y  ocuparon  el  ran- 
cho de  San  José.  Constaban  de  un  batallón  espedicionario  de 
Fernando  VII,  parte  del  de  E^stremadura  y  un  batallón  del  regi- 
miento fijo  de  Veracruz,  diez  y  nueve  piezas  de  artiileria,  y  mil 
doscientos  hombres  de  caballería  al  mando  del  brigadier  Arre- 
dondo. Ya  hemos  visto  la  fuerza  de  línea  con  que  quedó  Sardi, 
y  de  esta  noventa  y  tres  componían  la  guarnición,  y  el  resto  coi^ 
daba  los  almacenes.  El  coronel  Myers  de  artillería  y  el  comi- 
sario Brianchi,  habían  hecho  su  demisión,  el  capitán  Dagaaao, 
oficial  francés,  habia  sucedido  al  primero. 
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Las  pieEas  montadas  en  el  fuerte  se  reducian  á  tres  de  cam- 
faña,  dos  obuses,  un  mortero  de  ouce  y  media  pulgadas»  y  rres 
carroñadas.  Una  parte  del  fuerte  estaba  enteramente  abierta 
por  no  haber  habido  tiempo  para  formar  un  reducto.  Si  los  cin- 
cuenta y  tres  americanos  que  abandonaron  la  causa  con  Perry, 
y  cuya  suerte  ignoraba  Sarda  se  hubiesen  reuiñdo^  quién  sabe 
cuanta  mayor  hubiera  sido  la  resistencia  ó  la  suerte  de  la  guerra. 
Un  puñado  de  hombres  decididos  en  estos  momentos,  producen 
tin  cambiamento  inesperado. 

El  12  tJe  junio  Arredondo  rompió  el  fuego  desde  una  batería 
distantei  colocada  en  la  orilla  opuesta  del  rio,  y  lo  mantuvo  has- 
ta el  14  sin  causar  daño  notable* 

Aprovechóse  de  la  existencia  en  sn  poder  del  capitán  Andreas^ 
k  quien  hizo  escribiese  al  capitán  la  Sala,  oficial  mas  antiguo  de 
ingenieros,  y  al  capitán  Meilef  nich  (e!  P,  Mier  le  llama  Marli^ 
ntche  italiano)  del  primer  regimieniOy  convidándolos  á  que  se 
desertasen,  como  lo  hicieron  el  dia  14  y  se  pasaron  al  ejército 
real.  Esta  ocurrencia  indignó  sobre  manera  á  la  guarnición 
porque  darian  noticias  del  estado  del  fuerte  y  acelerarían  su 
ruina.  El  mayor  Sarda  con  tal  motivo  tuvo  junta  de  guerra,  en 
la  que  los  oficiales  juraron  cruzando  sus  espadas  defender  aque* 
líos  muros  hasta  la  estrema. 

El  pueblo  de  Soto  la  Marina  habla  sido  quemado,  y  destruida 
en  él  casi  todo  lo  que  podia  servir  de  abrigo  h  los  españoles;  pe- 
ro á  la  derecha  había  algunas  malezas  en  que  se  habían  em- 
boscado trescientos  hombres  de  caballería.  Para  desalojar- 
los salieron  veintiséis  infantes  con  una  pieza,  los  atacaron,  pu- 
sieron en  fuga,  y  este  pequeño  triunfo  reanim6  la  guarnición  y 
le  inspixü  confianza. 

La  guarnición  continní)  trabajando  dia  y  noche  en  completar 
la  fúríificacion,  manteniendo  al  mismo  liempo  un  fuego  vivísimo 
siempre  qu«  el  enemigo  se  presentaba.  Para  no  perder  tiempo 
se  destinaron  íitgonos  hombres  á  cargar  los  fusiles,  armados  es- 
tos con  bayoneta:  estos  estaban  confiíantemente  listos  para  en 
caso  de  asalto. 

£n  la  noche  d^l  14,  el  enemiga  siguiendo  el  consejo  de  la  Sa^^ 
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/a,  puso  en  batería  á  la  orilla  izquierda  del  rio  á  tiro  de  fu8Íl{dé 
la  fortaleza,  y  &  las  tres  de  la  madrugada  del  15  rompib  un  fue- 
go terrible.  Al  rayar  el  dia  colocó  siete  cañones  á  la  orilla  iz- 
quierda,  quedando  así  espuesta  la  guarnición  entre  dos  fuegos  y 
á  una  destrucción  inetritable. 

Apenas  el  enemigo  habla  empezado  á  hacer  tíso  de  la  prime-' 
rk  batería,  cuando  dispuso  guarnecer  el  rid  con  la  infantería  li-' 
gera  de  Fernando  VII,  á  fin  de  que  la  gpuamicion  tío  pudiera  pro- 
veerse de  agua.  £1  tiempo  estaba  muy  sereno,  y  á  poco  des^ 
pues  de  amanecer  el  calor  era  insufrible.  Con  éstas  cirdunstan- 
ciris  y  el  cotltinito  trabajo  de  la  tropa,  la  sed  se  hizo  insoporta-^' 
ble,  y  aunque  el  rio  estaba  á  pocos  pasos,  tan  destructor  era  el 
fbego  de  la  infantería  enemiga,  que  ni  aun  los  honiíbres  mas  va- 
lientes se  atrevian  á.acercarála  orilla.  Eotocesfué  cuando' 
íma  muger,  una  heroica  mexicana^  viendo  que  los  hombres  em- 
pezaban á  desmayar,  salió  intrépidamente  del  fuette,  y  en  me-^ 
dio  de  un  diluvio  de  balas,  pUdo  sin  recibir  daño  alguno  llevar^ 
les  agua. 

Por  la  tarde  la  artillería  del  fuerte  estaba  ó  desmontada  ó  in- 
utilizada. Se  habia  acotado  la  metralla,  y  las  obras  del  fuerte 
tenían  una  brecha  abierta.  Ya  se  oía  el  toque  de  asalto^  y  se  di- 
visaban las  columnas  que  marchaban  resueltas  ¿  emprenderlo. 
Este  era  el  momento  crítico  eñ  que  la  guarnición  debía  acreditar 
su  denuedo,  y  en  efecto  se  dispuso  á  resistir  cson  firmeza  ó  morir* 
Se  formó  un  repuesto  de  fusiles  cargados,  se  volvieron  ¿montar 
algunos  cañones  y  se  les  cargó  hasta  la  boca  con  balas  de  tusíL 
El  único  obús  que  habia  quedado  útil,  tenia  mas  de  novecien- 
tas^ El  enemigo  se  aproximó  á  paso  acelerado  gritando. .  •  •  Fí- 
va  el  rey!  y  presentando  un  frente  formidable  al  cual  no  pare- 
cía posible  resistir,  la  guarnición  \(S  dejó  acercar  &  distancia  de 
cíen  pasos,  y  entotices  lo  recibió  con  una  descarga  cerrada,  acom- 
pañada del  grito. . .  4  Viva  la  libertad!  viva  Mina!/  Incapa:^ 
de  sufrir  tan  vigorosa  resistencia  el  enemigo,  retrocedió  con  1» 
mayor  confusión  y  desorden;  se  rehízo  de  allí  á  un  rato,  y  vol^ 
vio  al  ataque  precedido  poi' algunos  caballos  que  lo  protegían 
del  fuego,  y  que  después  de  muertos  le  servían  paraHeaar  lof 
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fosos*  La  guarnición  lo  af*'iiíird6  como  liabia  heclio  antes;  el 
enemigo  se  acercó  con  la  misma  resuluciou;  pero  fué  del  mis- 
ma modo  recliazadoi  En  esta  acción  Arredondo  estiivü  á  punta 
de  perder  la  vida,  habiéndole  pasado  mny  cerca  una  bala  dé 
cañón.  La  tercera  tentativa  heclia  del  mismo  modo  que  las  an- 
teriores tuvo  igual  éxito. 

De  este  modo  se  defendieron  unos  pocos  valierités  encerrados 
en  una  fortaleza  atacada  por  lodos  punios  contra  fuerzas  tan  sn- 
periorúSé  Sin  embargo,  por  heroica  que  fuese  k  deíensa,  laguar* 
nícion  era  demasiado  débil  para  sostener  por  mad  tiempo  una 
lucha  tan  desigual,  sin  reposo  ni  refresco»  porque  el  trabajo  in- 
cesante y  la  sed  los  habia  abatido  extraordinariamente»  La  ar* 
ttUería  era  casi  del  todo  iuuiil,  los  mas  de  los  artilleros  habian  pe- 
recido, y  la  infantería  estaba  tan  fatigada  que  apenas  habia 
hombre  que  pudiese  sostener  el  peso  del  fusil  En  esta  deplora- 
ble  situación  los  reclutas  se  alarmaron,  y  algunos  de  ellos  huye- 
ron del  foerlei  El  fuego  cesó  algún  tiempo  por  entrambas  par- 
les, como  si  hubiera  habido  un  máiuo  conrenio.  La  pérdida  que 
habian  experimentado  los  realistas  les  indicaba  el  peligro  qué 
coman  nitentando  otros  ataques  conira  un  fuerte  defendido  por 
hombres  que  habian  dado  lanías  pruebas  de  valor  heroico  y  cons- 
tancia* 

Ala  una  y  media  enviu  Arredondo  uu  parlamento éxtgiendcí 
la  rendición  del  fuerte  a  discreción.  Se  le  respondió  que  estafe 
proposición  era  inadmisible,  y  que  podía  si  lo  juzgaba  ¿  pro- 
pósito, aventurar  otro  ataque  para  tomar  la  plaza  por  asalto. 
El  mayor  Sarda  reunib  entonces  á  los  reclutas  que  aun  queda- 
ban, f  les  preguntó  si  querían  seguir  la  suerte  de  los  extrange- 
ros  que  estaban  resuellos  á  morir  antes  que  eeder  á  vergonzo- 
sas condiciones, , . ,  Estamos  prontos  á  morir  can  f'., . , .  tal  fué 
la  respuesta.  Hubo  oiro  parlamento  con  la  oferta  de  respetar 
los  individuos  de  la  guarnición;  la  respuesta  fué  ln  misma  que 
se  habia  dadd  ai  primero.  Presentóse  otro  tercer  mensage»  y 
durante  la  conferencia  un  ayudante  del  estado  mayor  de  ^Vrre- 
dondo,  habló  y  dijo  que  su  general  sentía  sobre  manera  sacrificar 
tinos  hombres  que  habian  dado  tan  estraordmarias  pruebas  dtf 
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ralof,  y  que  estaba  autorizado  para  convenir  en  las  condicionetf 
mas  generosas  y  honoríficas.  En  rírtud  de  estn,  y  después  de 
una  pequeña  discusión,  se  prepuso  y  entregó  al  oficial  la  si-» 
guíente  capitolacion. 

Art.  1.^  Compréndense  en  estacapitutacion  todos  los  indivi- 
duos que  componen  ta  guarnición  de  Soto  la  Marina,  y  los  qne 
se  hallan  en  la  actualidad  en  el  rio  y  la  barra.  Serán  prirfo- 
ñeros  de  guerra,  y  se  les  concederá  un  sueldo  correspondiente  i 
sus  grados.    Los  oficiales  estarán  bajo  su  palabra  de  honor. 

Art.  2^^    La  propiedad  particular  será  respetada. 

Art.  S.^  Los  extrangeros  ser&n  enviados  á  los  Esiados-TJnido» 
en  la  primera  ocasión  *:  ios  naturales  del  pais  se  retirarán  i  sus 
casa^;  y  no  tendr&n  que  padecer  por  su  anterior  conducta. 

Art.  4.®  La  guarnición  dejarará  las  armas  después  de  fa&ber 
salido  del  fuerte  con  los  honores  de  la  guerra. 

Aceptadas  estas  condiciones,  el  oficial  espafiol  en  presencia 
de  toda  la  guarnición  dijo:  que  estando  autorizado  pnr  sn  gefe 
Anrefdondo  para  acceder  á  los  artíetJos  qwe  le  pareeieáeií  cñn^ 
venientes. . . .  Empeñaba  su  palabra  de  horvot  en  nombre  de  dU 
¿he  gefe,  que  las  condiciones  de  la  capitulación  que  tenia  0ti 
las  manos  serian  escrapníosamente  observadas.  Sarda  ctejó  que 
era  inviolable  la  palabra  de  un  militar  honrado,  así  es  qtie  ma- 
hifestandó  una  ciega  confianza  en  la  palabra  del  oficial,  no  in* 
sistió  en  qiie  la  firmase  Arredondo.  Faltóle  que  notar  e!  réab^ 
no  que  cóntetiian  éstas  palabras  subrrayadas.  •  ••  para  acceded  ¿I 
Jos  arúculos  que  k  pareciesen  cpnvenientes.  Asitnísmoy  le  ftlt& 
que  averiiguar  si  el  bello  ideal  de  tm  oficial  de  homr  que  le  ha^i^ 
Via 'figurado,  con  venia  á  Arredondo. 
•  ■  ■  ■■  ■■ — — — ■  ■    ■  ■         'I  .11* 

«  Hé  aqaí  el  modo  con  que  $e  cumplió  esta  capitiÜBeioii,  {yo  tcttjfo) «  No  at 
)ef  dio  ni  un  real  para  alimentos,  y  íf  ae  lea  instó  debambré.  El  ¿Jnero  qut  ae  les 
enOMitré'Bo  le  timó  él  teniente  del  nsy  lie  Varaonii  D-J^éAUria  iMn^ptfi^^ 
yo  le  TÍ  cootar  y  deapojar  de  sus  uniformen. 

Loa  estrarfgeroa  fueron  remitldoB  á  Ccathu    Hé  ui^aí  Ui  f4  pñnitsfti^ipafMft^  Ht 
hay  q«e  «dmirarae  ai  ae  tiende  la  yiaia  aobra  el  rey  de  eita  nación.    Jamás  ha  hv 
ttlado  aino  para  mentir,  jamas  ha  jurado  sino  para  burlarse  fiel  juramento,    l^o  eo. 
ndce  «lía  vtrtud  de  ninguna  eapecie......£iyit  ítdtxempiam  ittm  emmpmétmrm^ 

¿ú..»..  pera  es  católico^.....  «orno  i&  mona!!... 

Sabemos  por  otra  parte  que  Arredondo  era  de  loa  oñclalea  mas  plcaroa  é  1 
1n  qoe  tcrthm  t  übA  «bo.    Re^fatreae  la  primeía  ép«oa  de  ««tt  Ciiailn« 


Terruinado  este  negocio  cesaron  las  hoMüidades»  y  aquella  mis- 
ma larde  la  guarnición  salió  del  fuerte  con  h$  honores  de  la  gut  r- 
ra,  Coi  11  poníase  en  iodo  de  treinta  y  siete  hombres,  los  cualea 
dejaron  las  armas  li  quinientos  pasos  del  enemigo.  Los  que  es-' 
faban  en  la  liarra  y  en  el  rio,  quedaron  también  prisioneros.  Así 
se  entrego  el  pequeño  fuerte  de  So(o  la  Marina,  después  de  ha* 
ber  sostenido  valientemente  un  ataque  vivísimo  que  duró  once 
horas.  Si  se  hubiera  hecho  semejante  deíensa  en  cualquier  par- 
te del  mundo  civilizado,  hubiera  ocupado  un  lugar  distinguidisi*- 
mo  en  los  anales  mihtares  du  la  edad  presente»  ó  á  lo  menojje^ 
comandante  y  los  soldadi^s  hubieran  sido  respetados  en  sus  per- 
sonas, y  no  se  hubierati  violado  de  un  modo  péHido  y  cruel  los 
términos  de  la  capitulación. 

Cuando  Arredondo  vio  aquella  porción  de  hombres  marchar 
fuera  del  fuerte,  se  acercó  al  comandante  y  le  preguntó.  .. » 
¿Es  esta  toda  la  guarnitMon?  ♦ , , ,  Toda,  re spíunlió  el  comandante* 
¿Es  posible?  (exclamó  Arredondo)  volviéndose  con  la  mayor  ex- 
t ralle za  al  comandante  de  Fernaudo  Vil, 

La  pérdida  de  los  realistas  fué  de  ireiscientos  muertos,  y  un 
número  correspondiente  «le  heridos,  El  importante  repuesto  de 
armas  y  pertrechos  que  cayeron  en  sus  manos  consolaron  al  co- 
mandante español  un  tanto  del  descalabro  que  habia  sufrido. 

Los  dos  primeros  dias  los  prisioaeros  estuvieron  perfectamen- 
te libres,  menos  el  padre  Mier  que  luego  fue  arrestado  como  ya 
hemos  visto  en  su  relación;  por  entonces  todo  indicaba  buena  fó 
en  los  realistas.  Los  oficiales  en  general  felicitaron  al  mayor  Sar» 
dá  por  el  éxito  de  la  última  acción,  y  le  dijeron  que  Arredondo 
acababa  de  recibir  ¡irociamas  del  virey,  en  que  jirometia  amtiistía 
á  todos  los  indi  i' i  dúos  de  la  expedición  de  IVlioa  que  lo  aban  do- 
nasen; que  é  ellos  se  tes  darían  pasaportes  para  los  Eslados-Utu- 
dos,  y  el  dinero  necesario  para  el  vio  je;  por  consiguiente  que  no 
debian  tener  el  menor  recelo  acerca  del  eum|il¡miento  de  la  ca- 
pitulación. Estas  promesas  tuvieron  muy  poca  d oración >  pues 
al  tercero  dia  comenzaron  los  realistas  á  violar  el  tratado*  Se 
puso  guardia  á  los  prisioneros^  y  algunos  de  ellos  fueron  destina- 
dos  ó  enterrar  á  tos  muertos^  y  demoler  bs  obras  &  pocos  día^ 
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después  una  partida  suelta  de  patriotas  de  la  división  que  habla 
3Ído  cogrida  el  3  de  junio,  y  tratada  con  la  mayor  humanidad  por 
D.  Felipe  de  la  Garza,  fué  conducida  al  frente  del  cainpo,  j  pa<r 
sada  por  las  armas.  Para  esta  atrocidad  no  se  di6  otro  protesto 
$¡no  es  que  no  estaban  inclusos  en  la  capitulación.  Uno  de  estos 
degradados  fué  el  teniente  Huchinson,  ciudadano  de  los  Esta- 
dos-Unidos,  sus  heridas  eran  de  tanta  gravedad  que  no  podia  te-« 
nerse  en  pié,  de  modo  que  le  düpararon  acostado.  Por  tal  con-^ 
ducta  los  prisioneros  de  la  guarnición  conocieron  lo  poco  que 
tenian  que  esperar  de  la  observancia  de  los  tratados. 

Efectivamente,  la  guarnición  después  de  diez  dias  de  arresto, 
fué  enviada  á  Altamira  y  encerrada.  Previniendo  que  á  esto  se 
seguirían  otras  infracciones  mas  terribles,  los  prisioneros  trataron 
de  escaparse,  apoderándose  antes  de  la  escolta,  ?  dirigiéndose 
después  á  Tampico,  donde  en  caso  de  necesidad  podrian  embar- 
carse. Esta  empresa  se  íVustró,  pues  sea  que  se  sospechase  de 
ella,  ó  qne  fUesen  vendidos  por  algunos  de  sus  compañeros»  lo 
cierto  es  que  una  hora  antes  de  la  señalada  para  dar  el  golpe  vie- 
ron entrar  un  destacamento  en  la  prisión  que  la  impidió. 

El  oficial  realista  que  la  mandaba  los  hizo  encadenar,  y  de  es« 
te  modo  fueron  conducidos  por  el  largo  rodeo  dePachuca  á  veiñ. 
tiseis  leguas  de  México,  menos  el  padre  Mier  que  fué  trasladado 
ft  la  inquisición  de  México.  %n  el  camino  lo  desprendió  la  bes* 
tia  de  albarda  en  que  caminaba  oaballero  por  un  voladero,  y  pre^ 
cipitado  con  el  peso  de  una  enorme  barra  de  gr jilos  que  llevulrá. 
á  los  pies  se  le  quebró  el  brazo  derecho,  de  modo  que  ha  queda- 
do manco  y  escribe  con  bastante  pena,  Llévasele  á  la  inquisi*' 
cion,  y  entregado  allí  m  manibfis  eorum^  se  examinó  por  el 
inquisidor  Tarado  en  la  doctrina  cristiana,  y  averiguó  si  tenia  6 
no  rosarío,  El  autor  del  Bosquejo  ligerísimo  de  la  revohician  de 
México  desde  el  grito  de  Iguala  hasta  la  proclamación  imperial 
de  Iturbide,  ha  descrito  á  la  página  cuarta  el  carácter  del  Dr,  7¥« 
rado  y  por  esta  descripción  conoceremos  como  trataría  ai  Pr, 

Mier  t, 

•'■■•'■- ■  ■■       ■ •-•     1     ■     I     /■■*.■"■'■.  '"■—'■> 

t  Caando  m  juró  la  conatituoion  eapañola  en  1880  le  aactf  de  la  loquif  ioioyi  4 
Mier»  9t  }e  trafladó  á  la  cárcol  de  corte,  y  de  allí  le  condojo  á  Voraerní,  j  i 


**  La  üíMK Ilición  de  In  cuerda  de  los  ¡iriíjioneros  de  Minti  hará 
época  en  los  fitsfos  de  In  cnietdad  en  el  cnsfillo  de  Ulún*  Yo  vi 
inett*r  k  dídios  |ir¡siniH'n)S  m\  :i(|!it*lln  forínle/»*»  [mes  nre  Iwxlhiba 
en  efla  en  el  |tftbellon  nómero  5*  En  la  Abispa  de  Chilpunzingo 
toma  [>nmerfí,  lie  referido  esta  eseona  que  me  Meno  de  (rnvor. 
Unídseles  e<m  una  líorra  de  grillos,  de  dos  en  dos  hombres,  lo» 
cuales  estabíin  enteramente  desnudos,  j  en  esla  disposición  tenían 
que  hacer  sns  operaciones  mas  natnrtiles,  lo  ciml  les  causaba  im 
tedio  recf[>rocoí  así  es  que  contin  na  mente  se  acometían  unos  á 
otros  con  foria  rabiosa  é  indecible.  Üá báseles  mor  poco  de  co- 
mer, por  lo  que  se  presentaban  (las  pociis  veces  que  solían  sacar- 
Jos  al  tinglado  del  castillo  íi  tomar  sf>l  rodeados  de  centinelas) 

lü  eastillo  4e  UlgUf  en  4goata  de  d^ohú  uñu,  pura  E«<p}|ña.  &»U  honiibrG  impávido» 
y  por  olTíi  prle  ^ruoioso,  aún  víén*lose  en  loa  majurcn  pelíg^n»  en  que  dcvA^tv  á  los 
tiranos,  puBci  por  noifibrc  al  cutrnllo  ^üe  montaba  „Apu<]acci,**  en  loor  del  gcfc  que 
ío  desterraba. . .  ,  iraígonmc  á  ,,Apod»ca,**  erwíllénine  á  t^Apodaca»'*  era  to  ten. 
fmje  qiifi  les  hacia  mu c lia  inicia  a  lot  d«  lu  c«04>Ua.  En  ULün  hizo  desertar  á  la 
guarnición  del  caslílLo^pTeclícantlo  4  La  Iropa  bu  hlierlad  y  i>dio  &  loa  timtioa,  por  Id 
jjne  *e  dt^iii  al  dJabl*  el  Icnicnle  do  rey,  que  cuando  preU;íidió  ponerlo  incojuuni- 
cado  ja  cnsi  no  tenía  guarnición  por  vi  nuevo  apt^ülol.  En  febrero  03  1831  tyvü 
el  bonur  de  currcrcon  tn  pasaje  en  la  Gal^.  Llo^n  en  ella  á  la  Habana:  deserté . 
se  para  loi  Eitajios^UoidoB*  y  de  allí  regresó  para  Vemcrui^  pero  en  iHaa  lo  cchd 
Cira  VC2  el  guante  el  general  D.  Jo«é  I>ávila«  Ya  estaba  nombrado  voc^  del  eoci->- 
greso  por  Montorcy^  por  tanto  lo  Tcclaji}6  esta  corptuaoion,  uotiubiuando  i  Dávüft 
con  la  reprci^alia,  por  la  que  al  fin  lo  entregó.  £1  dia  en  que  tomú  posesión  do  aa 
fttiento  en  el  congreso  fu^  aplaudida  su  alocusíon  con  vivas  y  entusiasmo.  Echóle 
fin  cmzm  á  Iturbíde  tu  tiranfa;  ridiculiitálo  la  unción  que  meditaba  darse  en  sti  soro- 
nacion:  ^Ijiolc  que  á  la  de  Bonaporlele  ILainaroa  loa  ingleses  el  visagre  de  los  cuatro 
ladrones;  dicho  «^ne  le  picú  bastante,  y  ác  que  sw  Viingó  arrestándolo  la  noche  del  ÍÍG 
jde  Agoflto  del  mismo  año  ( 1Q22).  Huyóse  Micr  do  k  prisión  dtí  Üanto  Uomingu  fcr* 
qiie  Ilufbide  lo  hnbía  mandado  hacer  tjn  iw<;ucho  para  sepultarlo  en  el  cuartel  de  * 
Húmero  uno  de  infunteria;  poro  habiendo  sido  entregado  por  una  vieja  que  lo  delato 
(plévio  diclime]»  de  Qti  padre  feltpenso  que  pana  por  santo)  se  lo  llevó  á  la  cáicei 
do  corto,  j  después  á  la  inquisición*  de  donde  se  le  extrajo  poi  un  cuerpo  de  la  guar. 
picíon  de  Mélico  la  noche  del  II  de  febrero  de  18'23»  y  se  incorporó  con  una  dívi- 
iíon  de  patriotas  para  hacer  guerra  al  tirano.  La  vida  del  8r.  Míer  es  casi  inil&- 
gfowi  y  trágica,  y  debemos  admirar  en  él  un  varón  eonafante  en  Is  adversidad,  y 
uoa  de  b»  primeras  y  loas  preciosas  víctimas  de  oaestra  libertad.  Cuando  yo  le  sa- 
ludo le  beso  la  matio  minea,  y  k  digo.  ^  . .  hic  mama  oh  fütriam  pu^néñde  raZne* 
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que  es  i1i*íiia  {como  se  lo  suplico),  ya  que  ni  por  su  sexo  mereció 
compiision  á  iosioexorableí!  fachujuiies*  Acu¿rtJese  de  que  en 
lo  mas  %'¡vo  del  combate  ella  servia  tranquilamente  café  á  la  guar- 
nición del  fuerte. 

Dada  cuenta  al  rey  con  latrtslacion  de  estos  infelices  prisione- 
ros á  España,  j  oído  el  consejo  de  Indias  en  razón  de  la  suerte 
que  deberían  correr,  mandó  por  real  orden  de  11  de  junio  de 
18l«%  que  lo«i  treinta  y  seis  indíviduoíi  comprendidos  en  ta  lista 
que  reuiitió  el  vi  rey  Apodaca,  se  distribuyesen  de  cuatro  en  cua  - 
tro  en  los  presidios  de  Cádiz,  Málaga,  Melilla,  Pexi<ín,  Ceuta  y 
Alhucemas,  y  los  otros  doce  á  dis|iosÍcíoo  del  capitán  general  de 
Alatlorea  para  que  los  distribuyese  c(ín  la  misma  proporción  en 
los  distritos  de  su  mando^  £n  tatos  puntos  (dice  el  texto  de  la 
orden)  permanecerán  en  calidad  de  presidarios  todo  el  tiem  po 
que  sea  del  agrado  del  rey.  Los  gobernadores  de  diclias  [>lazas 
vigilaría  con  el  mayor  esmero  su  conducta,  y  darán  cuenta  en 
tirmpo  oportuno  de  todo  loque  en  ella  observen,..  .  á  íin  de 
que  se  ejerza  con  los  referidos  individuos  el  mayor  ri^or,  te- 
niendo presente  que  serán  responsables  de  todos  los  alborotos 
que  puedan  promover  unos  hombres  en  quienes  no  í^  piicde  te- 
ner ta  menor  confianza,  á  menos  de  que  por  pruebas  tntludables 
se  hagan  dignos  de  ella»  y  de  la  clemencia  de  S.  M. — Equia. 

El  tratamiento  de  estos  ¡ir isioneros  fué  según  tas  diversas  índo- 
les de  los  comandantes.  Tan  deplorable  fué  su  suerte  que  algu- 
nos se  escaparon  á  los  moros  prefiriendo  arriesgar  de  este  modo 
la  vida  al  mal  trato  que  ciclaban  recibiendo* 

He  aquí  unos  luunbres  engañados  y  hechos  el  juguete  de  la  vil 
perfidia,  condenados  á  una  perpetua  é  ilimitada  esclavitud;  no 
hay  que  adnurarse  de  este  procedimiento,  cuando  sabemos  que 
de  la  reai  mano  de  Fernando  Calixto  de  Borbon  siempre  salieron 
decretos  que  aunieníaron  las  penas  de  ios  infelices*  en  lo  que  te* 
nia  su  mayor  complacencia,  echando  en  cara  á  los  fiscales  v  jue- 
ces su  clemencia  como  un  defecto  criminal  y  cuípahíe.  Este  ti- 
gre no  puede  hacer  otra  cosa  sino  daúar  a  la  especie  humaoü^  y 
ultrajar  todo  género  de  virtadea  *•  .  ii 

*    Al  líctn]>o  de  escríbir  este  ten^  á  (a  rt«U  d  Imprc^d  publicado  pur  Arredonde 
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CONTINUACIÓN  DE  LA  MARCHA  DE  MINA  DESPUESÍ 

DE  LA  DBRlIÜllA  dlVM  C.KVSb  A  SUS  BÍIEMIOOS  EN  PBOTlUbOfc 

Oportunamente  hé  f eflexiohadó  sobre  las  gtúndes  Tentajüs  que 
Mina  habría  adquirido  si  se  hubiese  dirigido  á  latíiudad  cil$  San 
Luis  Potosíj  á  haber  conotiido  el  locfcl  qué  pis&ba,  y  la  ineptitud 
y  nulidad  del  cothaiidante  tiiilítar  que  ja;obem«bá  áUi.  SlgiitiOB-i 
lo  ya  en  su  eitraviada  pei'cgfiñaciod  hada  sierra  de  Pinoft<  E»* 
trechado  á  dejar  alg-uiios  de  sus  heridos  en  la  hadétida  d6  Peoti- 
llos,  escribió  tina  curta  para  el  comandante  redlista,  en  qlie  le  du- 
plicaba les  cuidase  con  el  mismo  esmero  con  que  él  lo  hacia  cott 
los  pfisidtiéros  españoles^  Surtió  efecto  esta  btietia  dilig^tfñfcia 
ptles  los  Imbitatites  de  San  Luis  se  portaron  con  la  mayor  huma- 
tiidad.  La  separaciotí  de  Mina  de  aquellos  fieles  é  infortunados 
compañeros,  fué  demasiado  patética  ó  interesante;  Losherido^ 
le  apretaron  las  manos  al  g'eneral  y  á  sus  conlpaftetoís,  dán- 
doles uti  étefno  á  Diosj  ah!  ellos  tenían  razón  para  plPAomii' 
que  quedaban  en  una  tierra  inhospitalaria^  y  que  ptídletim  llo- 
rarse tan  cautivos  coitio  en  los  baños  de  Argel! 

La  división  de  Mina  marchó  á  la  madrugada  del  dia  16  dé  ju' 
nio:  por  la  noche  hizo  alto  etl  uti  raiicbo»  donde  tuvo  noticia  de  lit 
completa  derrota  de  Armiñan,  y  por  tanto  la  noche  fué  de  des^ 
cansof  comiendo  todos  expléndidamente  de  lo  que  encóntrarori 
en  aquel  iugar« 

Al  dia  siguiente  salió  la  división  Con  dos  oficiales  menos  que  wé 
quedarotí,  y  después  cayeron  en  manos  del  enettfigo.  Al  poúer-' 
se  el  sol  pasó  la  tropa  por  el  pti^bld  de  \á  Heídiondtt.  El  curtt 
solemnizó  su  entrada  con  repiques  y  otras  demostraciones  apa- 

ftobre  él  sitid,  ataque  y  rendición  del  fuerte  7  barra  de  Sotóla  IMtarins  qua  tv6  lata 
en  Madrid  en  la  otíciná  de  Ibarra  año  de  1820.  Estoy  coaFCDCido  d«  qtté  m  an 
tejido  de  tntñÜTt»  en  lo  eiencial,  y  que  £  ñ'ó'  (tatole  dadtf  la  pertidia  del  ctfpítan  ÍM 
Sala  y  tüa  (ioiifpafleros  la  victoríai  nada  habría  eonseguido,  y  habrilt  lido  (tepdMlb' 
por  el  viroy  Apódaca^  que  estuvo  á  ponto  de  haoerlo,  nombiud»  eb  ■&  kf|[B#  mi  M^ 
gadier  GalUngoi  que  estaba  en  Zacatecas^  mas  como  el  diablo  pratcfe  á  lo*  «^yw, 
Arredondo,  que  ea  de  Iii  fañjüia  de  Satanáa,-  logró  pot  artei  de  cate  qnedane  allí  pur 
otroe  cuatro  años  mas  para  scfr  el  azote  de  aquellos  pueblos.  Oyeid  so  nombre  oooNr 
el  de  una  peste  desoladora,  y  es  el  Tcrbi  grntia  de  Vos  gcfM'mas  maldftoa  tfaé  épiri^' 
raicron  la  llamada  Nueva-Cspañsf.' 
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rentes  de  alegría,  Procuró  hacer  creer  que  se  interesaba  en  la 
causa  y  triunfo  de  la  liberl.id.  Todo  era  supuesto,  y  sus  miras 
se  dirigían  a  informarse  del  numero  fijo  de  las  soldados  de  Mina 
para  instruir  exaclanitínte  al  gobierno;  asi  es  que  en  el  parte  que 
lo  dio»  aseguró  que  él  los  había  contado  cuando  se  formaban  en 
la  plaza»  Tal  era  la  artera  y  ruin  política  de  muchos  eclesiqsii- 
Cüs  en  la  revolución^  pues  ellos  servían  de  espiones^  de  correos 
y  de  todo  cuanto  podían  para  sostener  el  despotismo  de  que  eran 
su  apoyo-  Aunque  hubo  muchos  cclesiúslicos  en  !a  revolución 
que  hicieron  mucho  bien,  es  constante  que  fué  mayor  el  numero 
de  los  que  causaron  harto  mal.  Mina  llegó  al  dia  siguiente  (18) 
á  una  hacienda  llamada  el  Espiritu  Santo,  finca  muy  considera- 
ble, fortificada  y  guarnecida  con  tropas  pagadas  por  au  dueño.' 
8u  guarnición  se  echó  fuera,  marchando  á  8*  Luis  en  compañía 
de  su  dueño  que  era  europeo.  Quedáronse  solas  las  mugercs," 
las  cuales  formaron  nna  procesbn,  en  la  que  sacaron  devotamen- 
te una  imagen  de  la  Virgen,  y  entonaron  mochas  alabanzas* 
Ellas  temian  á  Mina^  y  no  era  para  menos,  pues  en  aquellos  lu< 
gares  s©  había  procurado  inspirar  por  Calleja  el  mayor  odio  á 
la  revolución  desde  el  año  de  1810,  y  creyendo  áeste  oráculo  rie** 
jo^  levantaron  numerosos  cuerpos  que  conocidos  oon  el  nombre  de 
lanceros,  y  Tamíír¿ndvé\  y  agregados  a  su  ejército  de  operacio- 
nes» se  hicieron  terribles  ¡jur  su  ferocidad.  Presto  se  disipo  el 
miedo  de  las  mugeres,  viendo  que  los  soldados  de  Mina  á  nadie 
ni  oles  t  aban,  y  que  lo  que  adquirian  era  pagándolo  al  contado. 

La  división  campo  fuera  de  la  hacienda,  y  distribuidas  las  ra^' 
cioncs  contüjuo  su  marcha  al  dia  siguiente  (ttí),  ¡^ 

Ya  era  de  noche  cuando  Ue^ó  al  Real  de  Finos^  punto  ubicado  en 
la  intendencia  de  Zacatecas,  rico,  grande*  situado  en  una  altura, 
y  rodeado  por  un  lado  de  colinas  de  donde  se  saca  el  mineral  t. 
Estaba  regularmente  fortificada  la  población  con  fosos  y  tapias 

t  La  cairaCcíon  de  plata  aití  c»  muy  CTucitía,  inéorporáudosc  itl^  metatoi»  ©ílii^ 
loi  de  Guanaiualo,  principatEnente  coa  loe  do  la  Mina  VaienciaüB^  ton  <|ae  tkaceil 
el  mejor  marid&jt';  paro  oeqeaitafi  una  vigilaocia  exactlaima  ^r  pafte  del  aaoguero^ 
el  cual  ta  el  miáuio  moiueuto  en  que  vtt  que  ya  rmdiú  (como  elloa  se  osplicau)  dftSj 
l>o  comenzar  á  lavar,  so  pena  de  que  no  haciéndolo  aai,  ac  paia,  y  tjaata  el  ozogiiv 
ñt  pierde.  '** 
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en  lo  interior  de  las  calles  que  iban  á  la  plaia  mayor,  y  que  íatf 
defendian  del  fuego  de  fusil.  Habia  á  la  sazón  ana  guarnición  de 
trescientos  hombres,  a  los  que  Mina  intimó  rendición,  ofrecienda 
respetar  sus  personas  y  propiedades,  y  amenaxó  con  la  muerto  en 
easo  de  resistencia*  La  guarnición  no  quiso  ceder  y  se  bicieron 
los  preparalivos  para  el  asalto»  Después  de  oscurecido  sedis' 
tribuyeron  las  fuerzas  en  diferentes  puntos  de  ataque,  y  comen- 
zaron las  escaramuzas  por  ambas  partes,  pero  sin  daffo  de  la  gumr- 
nicion.  Poco  antes  de  media  noche  se  mandó  una  partida  de  la 
Union  que  reforzase  á  otra  del  primer  regimiento.  E^n  aquel 
ponto  las  casas  eran  bajas,  y  ofrecían  comanicacion  desde  ana  azo- 
teas con  la  plaza  mayor»  estendiéndose  gran  trecho  detrat  de  las 
obras  del  enemigo.  Como  la  noche  era  muy  oseara,  y  los  quin-. 
ce  hombres  que  componian  la  partida  deseaban  distinguirse,  piK 
dieron  subir  á  las  azoteas  y  seguir  adelante  sin  ser  vistos.  Ba« 
jaron  á  la  ptsza  descolgándose  con  sus  cobertores,  y  con  la  hiz  de 
las  hachas  del  enemigo,  vieron  s\t  reserva  que  estaba  sobre  la»  ar- 
mas y  que  tenia  cmco  piezas  de  artillería.  Adelantároaee,  die- 
ron (res  vivaa»  y  cai^ron  á  la  bayoneta.  Sorprendida  de  este 
modo  la  guarnición  solo  pensó  en  huir  y  abandonar  la  plaza  sin 
la  menor  resistencia,  De  este  modo  se  apoderó  Mina  de  la  Sier- 
ra de  Pinos,  perdiendo  un  solo  hombre,  no  habiendo  querido  la 
guamidon  rendirse  con  honrosas  condiciones,  Mina  permitió 
el  saqueo  que  fué  muy  cuantioso  en  dinero,  ropas  alhajaa  y 
municiones  de  boca  y  guerra.  Un  soldado  se  desmandó  en  ro- 
bar unos  adorno»  de  oro  de  un  altar,  conduela  que  ofendió  á 
Mina,  y  por  la  que  como  á  ladrón  sacrilego  le  mandó  fusilan 
Otra  vez  en  Soto  la  Marina  hizo  lo  mismo  con  un  americano  que 
robó  la  iglesia  en  Palo  Alto. 

£)  comandante  Rosafs,  español,  recibió  las  reeonvenciones 
mas  amargas  de  Mina,  porque  su  conducta  había  motivado-el  sa- 
queo. Dicho  comandante  habia  acopiado  gran  cantidad  de  maíz 
que  Mina  mandó  distribuir  á  los  pobres  del  lugar.  Esta  claaede 
sanguijuelas  todo  \o  chupaban.  El  pueblo,  durante  la  acción.  Me 
había  refugiado  en  la  parroquia;  pero  Mina  lo  hizo  retirar,  y  cal- 
mó la  agitación  del  pueblo. 
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El  lü  píi  la  noche,  desjmcí  de  liaber soltado  Mina  ó  lesprwio- 
iicroá  bajo  palabra  de  honor»  evacuü  a  Pinos  llevando  consigo 
parte  de  Ioü  lif^foos  de  su  ulüriia  virioria,  á  saber,  una  bandera^ 
cuatro  caüonQs,  algunas  cajas  de  guerrOrgi^^t>  cantidad  do  umfor» 
mes  y  pertrechüs;  mas  no  habíenduniulasítuficieniesparasucon» 
dación,  fué  necesario  arrt>]ar  á  un  pozo  qumce  cajai  de  inunici^ 
aes,  dos  cañones  que  se  clavaron  anics,  y  algunos  objetas. 

Era  do  esperar  que  la  anhelada  reunión  con  los  americanos  no 
tardarla  en  veriñi-arse*     Haíj(a  aquella  época  Mina  no  estaba  en 
comunicación  con  la  junta  de  XauxH/a,  utúca  aulondad  b^tima 
que  ontoncee  se  eonocieraj  pero  el  ruido  de  stis  proezas  liabia 
oidose  hasta  en  los  lugares  uias  remotos  y  secretos  de!  Anábuac 
produciendo  una  esperanza  general  de  remedio.     La  diiisionex- 
pcdicionana  marcbaba  por  un  camino  que  atravesaba  Jas  árídaa 
llanuras  tan  comunes  en  la  estéril  provioeia  de  la  provincia  de 
Zacatecas*     Algunas  casas  arruinadas,  y  gran  porción  de  huesos 
humanos  esparcidos  por  do  quier,  daban  un  aspecto  de  dtsola* 
cion  á  la  escena»  indicando  que  el  país  había  sufrido  los  estragáis 
de  la  revolución,  bien  que  en  aquellos  dias,  procos  lugares  de  esta 
inmensa  eelension  de  Nueva-Espana  dejaba  de  ofrecer  el  mismo 
íispecto  pavoroso,  habiendo  hab  do  dia  de  veintCt  y  mas  accio» 
nes  sangrientas  en  diferentes  puntos.    Tres  dias  duró  la  mar- 
cha por  aquellas  soledades  donde  la  destrucción  liabia  sido  de 
tal  naturaleza,  que  ni  una  sohi  cnattira  humana  se  presentó  á  la 
j^isla  de  aquella  tropa  que  creía  vagar  por  lo^  desiertos  de  Ggip* 
io.     Menos  se  liallarc>n  provisiones  de  DÍngima  especie;  solo  ha- 
bía abundante  yerba,  propia  de  la  esracion  de  aguas,  cou  que  se 
alimentaron  las  caballerías  para  poder  s«jsten^r  in  fatiga:  sin  esta 
circunstancia  favorable,  Mina  habria  sufrido  las  mismas  privacio- 
nes de  esta  especie  que  el  general  Rayón  cuando  hi^o  su  famosa 
retirada  del  Saltdlo  en  el  verano  rigoroso  de  161 K 

£1  22,  después  de  anochecer,  ía  guia  tuvo  alguiras  dudas 
sobre  el  camino  que  debiera  seguir,  y  la  división  bi'/o  alto»  Ha- 
bía dos  dias  que  no  probaban  bocado  los  soldados»  y  ni  aun  pro* 
babilidad  tcntun  de  hallar  prontos  socorros.  £1 :2dmuy  tempra* 
ivh  un  oficial  con  escolta  de  caballería»  salió  por  orden  de  Mina 
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p,  discurrir  por  el  campo,  y  ver  si  habla  algunos  habitantes.  Po^ 
co  trecho  había  andado  cuando  dió  con  una  partida  de  america- 
nos que  estaban  haciendo  un  reconocimiento.  Como  el  destaca- 
mento venia  uniformado,  y  los  americanos  ignoraban  de  la  veni- 
da de  la  expedición  por  aqiiel  punto,  creyeron  que  eran  tropas 
realistas,  y  comenzaron  á  tirotearlas.  Costó  mucho  trabajo  que 
el  oficial  de  Mina  obtuviese  un  parlamento,  pues  jamas  lo  tenian 
con  las  tropas  del  rey.  Conseguido  que  fué  y  dándose  algunos 
rehenes  se  llegaron  á  la  división;  ¡válgame  Dios  y  cuánta  fiíé  la 
alegría  de  unos  y  otros  al  verse  libres  y  unidos  después  de  supe- 
rar tantas  diñcultadesl  £n  un  momento  se  olvidaron  las  cuitas 
pasadas,  y  solo  se  pensó  en  la  vasta  carrera  de  gloría  y  opulencia 
que  desde  entonces  se  abría  á  los  defensores  de  la  libertad  mexi- 
na.  Mina  pasó  inmediatamente  á  cumplimentar  al  comandante  de 
los  americanos  teniente  coronel  D.  Cristóbalde  iVat>a,y  por  la  tarde 
los  dos  gefes  volvieron  á  sus  campamentos.  El  Sr.  Robinson  hace 
aqui  una  larga  descripción  sobre  la  figura  grotesca  de  Nava,  y 
entra  en  el  pormenor  de  su  vestimenta  y  armadura.  Yo  entien- 
do que  no  causaria  menor  admiración  al  comandante  americano 
el  equipo  de  montar  de  Mina  y  de  los  suyos.  Fmalmente,  dice 
que  Nava  montaba  un  hermoso  caballo,  y  su  armamento  consis- 
tia  en  un  par  de  pistolas  de  bronce,  una  espada  toledana,  y  una 
larguísima  lanza  •  •  •  •  los  soldador  estaban  equipados  por  el  mis- 
mo estilo  y  armados  con  los  despajos  del  enemigo.  Estas  últimas 
palabras  fprman  el  mayor  elogio  de  estos  terribles  cosacos,  que 
identificados  con  el  caballo  que  manejan,  hacen  temblar  á  los  eu. 
ropeos  preciados  de  excelentes  militares;  su  choque  es  impetuo- 
so, su  pujanza  terrible,  todo  lo  superan  montados  á  caballo  y 
asombran  á  los  mismos  gefes  que  los  comandan.  Nava  ínstriiyó 
^  Mina  de  que  á  cinco  leguas  de  allí  habia  un  rancho  ocupado 
por  los  patriotas,  y  cuatro  mas  allá  del  fuerte  nacional  nombrado 
del  Sombroro,  alias  de  Comanja. 

La  iarc)e  antes  de  esta  unión,  el  teniente  Pórter  que  tal  vez  se 
fístravior  fué  hecho  prisionero  por  los  realistas  y  enviado  á  la  vill^ 
de  Lagos.  .Mientras  la  división  subia  las  alturas  que  llaman  de 
Ibarra,  96  divisó  en  la  llanura  un  cuerpo  considerable  de  realistas. 
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Creyó  Mina  que  esto  lo  empeñaría  6  entrar  en  una  acción,  y  to- 
mó sys  meditlas  de  defensa;  pero  contra  au  cspectacion  aqycl 
cuerpo  no  quiso  entrar  en  baialla,  y  dejó  que  Mina  sin  molestia 
tornase  el  rancho.  Allí  encontró  provisiones  que  aunque  comu- 
nes, parecieron  csquisilaa  á  unos  hombres  fatigados  con  dos  días 
de  ayuno. 

Las  fuerzas  enemigas  que  se  habían  visto,  constaban  del  bata- 
llón de  Navarra  y  setecientos  hombres  de  caballería  al  mando  det 
teniente  ccronel  D.  Francisco  Orrantio.  Había  salido  con  etia 
tropa  para  evitar  la  reunión  de  Mina  con  los  americanos,  pero  no 
oso  ni  aun  acercarse;  tal  era  el  miedo  que  inspiraba  aquel  puña- 
do de  valientes,  por  delante  de  cuyas  filas  caminaba  el  prestigio 
y  la  gloria  de  que  se  habían  cubierto  en  ias  acciones  anferiores. 
El  oficial  que  habia  quedado  en  rehenes  con  D,  Cristóbal  Nava, 
pasó  k  ver  á  2>.  Pedro  Moreno  comandante  del  fuerte  del  Som* 
brero,  el  cuaf  vistos  sus  despachos  lo  envió  al  general  dándole  la 
bien  venida,  y  convidándoío  á  que  pasase  al  fuerte  con  su  divi- 
»ion:  al  mismo  tiempo  escribió  D*  Pedro  al  gobierno  de  Xauxilla 
avisándole  de  esta  fausta  ocurrencia,  cuya  noticia  so  acabó  de 
propagar  con  bendición. 

Es  esta  la  primera  vez  que  se  rae  presenta  ocasión  de  hablar 
del  8r.  D.  Pedro  Moreno^  y  quisiera  tener  de  «u  persona  unos 
exactos  conocimientos  biográficos*  Es  uno  de  los  mas  grandesí 
barones  que  ha  admirado  la  América  meticana.  Dueño  de  una 
de  las  mejores  fincas  rústicas  de  Guada  I  ajara,  supo  desentender- 
se de  ellas  por  acudir  al  serricio  de  su  patria.  Apenas  el  genera! 
Cruz  entendió  su  decisión,  cuando  la  hizo  saquear  y  dar  fuego. 
En  el  incendio  pereció  un  acopio  de  semillas  asombroso,  y  en  et 
saqueo  las  alhajas  mas  esquisitas  del  adorno  de  su  capilla.  Mo- 
reno nacida  ingeniero,  supo  aprovecharse  del  local  militar  que  le 
ofrecía  el  cerro  del  Sombrero,  llamado  tal  por  que  semeja  en  su 
conhguracion  un  Sombrero,  y  allí  destrozó  una  división  de  Gua- 
dalajara  que  le  perseguíai  motivo  porque  este  punto  se  hizo  famo- 
so y  terrible  para  el  general  Cruz.  Su  buena  conducta,  su  índo- 
le noble  y  generosa,  su  amor  al  servicio  y  á  la  disciplina  militar, 
le  cpnciliaron  un  jutto  respeto  y  nombradla,  por  lo  que  dentro  de 
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breve  tuTO  á  su  disposicioo  una  división  regular  con  que  se  sitúa 
en  aquel  punto.  Por  tales  hechos,  y  por  los  que  después]  eje- 
cutó en  defensa  de  su  patria  hasta  sellar  su  amor  á  ella  con  su 
sangre»  el  Sr.  D.  Pedro  Moreno  merecerá  las  bendiciones  de  la 
edad  futura,  y  pasará  por  uno  de  los  héroes  mas  recomiendablea 
de  nuestra  historia  *•  Aceptando  Mina  el  convite,  pasó  al  fuerte 
la  madrugada  del  24  de  junio  con  su  estado  mayor.  La  división 
se  puso  en  movimiento  algún  tiempo  después,  y  llegó  por  la  tar* 
de,  habiendo  sido  recibida  con  las  mas  cordialos  •demostracionea 
de  regocijo.  Mirábanla  los  patriotas  con  admiración  y  sorpresa» 
parecióndoles  imposible  que  aquel  puñado  de  hombres  .hubiese 
atravesado  doscientas  y  veinte  leguas  en  treinta  dias,  dado  y  reci^ 
bidp  batallas  sangrientas,  asaltado  una  yilla  fortificada  y  goame- 
cida  con  trescientos  hombres,  atravesado  tantos  desiertos,  y  bü^ 
frido  tantas  privaciones* . . «  ah!  la  disciplina  militar  obra  estos 
prodigios;  ¡dichoso  el  ejército  que  se  persuade  de  tan  importan- 
te verdad!  Ya  no  se  nos  harán  increibles  los  triunfos  de  mas  de 
cuatrocientos  aventureros  españoles  que  tres  siglos  ha  sojuEgaron 
el  inoperio  de  los  Aztecas  y  pusieron  grillos  al  último  Moctheuxo- 
ma  en  su  mismo  palacio. 

La  fuerza  de  la  división  cuando  llegó  al  fuerte  del  Sombrero» 
ascendía  á  doscientos  sesenta  y  nueve  hombres.  En  este  núme- 
ro habia  veinticinco  heridos,  y  la  pérdida  total  entre  muertos  y 
prisioneros,  no  bajaba  de  treinta  y  nueve.  Hé  aquí  ya  consegiiii* 
do  uno.  de  los  mas  importantes  objetos  que  se  propuso. Mina ••  •  • 
Unirse  á  los  patriotas  mexicanos:  ah!  si  el  |[efe  de  estos  (el  pa- 
dre Torres)  en  aquella  sazón  tuviera  sentimientos  dignos  del  puot- 
io  que  ocupaba,  la  patria  hubiera  sido  libre  desde  acuella  é|x>Ga» 
y  ahora  cogiéramos  los  frutos  de  una  libertad  anticipada  en  el 
espacio  de  cuatro  años! 


*    Sd  aombre  étcrito  con  letraB  da  oro  ee  lee  en  el  salón  del  congrcio  genaml  d» 
M^xieo allido' de  loi vnm príneipalee  héroes. 
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ACCIÓN  DE  S.  JUAN  DE  LOS  LLANOS.    TOMA  DEL 

JARA  i:  OCURBBNCIAS  DE  MÉXICO:   XTSTABa  D£  ESTA  CIDDAD:  }I0M- 
BXAMIENTO  DEL  GE^EJÍLAl'  l^lSfAlS  P4RA  OBRAR  SOBBKÜ^INA.  ^ 

Lo»  oficiales  y  soldados  de  este  general,  gozaron  por  algunoé 
dias  del  repuso  que  necesitaban;  pero  su  gofe  no  podía  estar  tran* 
quilo»  y  siempre  deseaba  incomodar  al  enemigo* 

El  vi  rey  A¡)otJaca  sopo  6  presumió  que  Mma  trataba  de  regre» 
¿ar  para  S*  L*iis  Potosí,  como  debiera  haberlo  hecho  si  conociera 
las  ve  majas  de  aquel  local »  y  asi  dispuso  qtie  los  comandantes 
Ordoñea  y  Castañon^  que  lanío  se  habiaii  distinguido  en  el  asal* 
tt)  de  la  mesa  de  los  Caballos,  marchasen  sin  demora  a  situarse 
en  la  villa  de  S.  Felipe  para  cubrir  la  entrada  de  8.  Luis  Potosí. 
Mina  no  ignoró  este  molimiento»  pueset  fuerte  del  Sombrero  so- 
lo distaba  trece  leguas  al  Este  Nordeste. 

Caslañon  que  se  babia  hecho  célebre  por  su  actividad  en  sor- 
prender partidas  de  patrio! as.  amaestrado  por  Iturbide  de  quien 
mereció  el  mayor  aprecio  y  pudo  llamarse  su  primer  satélite,  ha- 
bia  merecido  la  confianza  del  gobernó,  el  cual  le  habia  confiado 
una  división  de  trescientos  caballos  v  cuatrocientos  infantes.  Sa- 
lióle, pues,  Mina  al  encuentro  h.  tarde  del  28  de  junio  con  la  fuer- 
za efectiva  de  su  división,  y  acomptriado  de  D*  Pedro  Moreno, 
con  un  destacamento  de  cincuenta  infantes  y  ochenta  lanceros, 
al  mando  de  D.  Encamación  Ortir  (alias  el  famoso  Pachón)  con- 
tinuaron la  marcha  hasta  media  noche,  en  que  hizo  aho  la  divi^ 
sion  en  las  ruinas  de  una  hacienda,  y  allí  se  le  agregó  un  refuer- 
zo de  infantería  americana  muy  mal  armada  y  sin  uniforme: 
eran  patriotas  rancheros  que  en  caaos  como  este  se  retiñían  al  to« 
fjijü  de  un  tambor^  y  apenas  merecían  el  nombre  de  me$mad4i. 
Por  tanto,  cuando  los  vio  Mina  al  ser  de  Hia  no  pudo  menos  de  es- 
trañar  aquel  eapactáculo  raro  en  la  milicia. 

Al  dia  sit^uiente  se  puso  en  movimiento  la  división  á  las  siete, 
de  la  mañaníi;  habria  marchado  cerca  de  una  len-ua  cuando  se 
descubrieron  los  realistas  que  se  acercaron  por  el  mismo  camino 
que  atrave^ba  una  hermosa  llanura  en  tierras  de  la  hacienda  de 
S.  Jiiiin  de  tos  Llanos,  distante  cinco  legnas  de  la  villa  de  8*  Fe^ 
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lipe.  El  campo  de  batalla  estaba  inmediato  á  las  ruinas  de  aque-^ 
Ha  hacienda  y  es  cohocido  cion  el  nombi'e  del  Rincón  de  Zenienú¿ 

Mina  Máiidó  retirar  á  la  divísioh  detras  de  un  repecho,  y  tra- 
zó sus  dis))os¡(fiolies  con  su  natural  destreza  y  pi^óntítud.  El  lla- 
mado primer  regimiento  de  linea,  y  la  iiifantería  de  patriotas 
americanos^  íbrmaroh  uno  columna  de  ciento  diec  hombres  al 
mando  del  coronel  Márquez.  La  guardia  de  hOnor,  el  regimien- 
to de  la  unión,  é  infantería  del  Sombreroi  que  en  todo  haciad  no- 
venta y  cinoo  bombresi  se  pusieron  á  las  órdenes  del  coronel 
Young.  Iaí  cab&Ilería  de  la  división  constante  de  noventa  hom- 
bres venian  mandados  por  el  mayor  Majlefer;  i  la  cabeza  de  losr 
lanceros  se  puso  IX  Encamación  Ortic,  al  cual  se  unieron  los  asis^ 
feotes  armados. 

Castañon  tomó  posición,  y  Mina  solo  se  adelantó  á  reconocer^*' 
lo  á  tiro  de  fusil;  su  trage  y  caballo  llamaron  la  atención  del  ene»* 
migo  que  le  hizo  una  descarga  cerrada,  de  cuyo  efecto  libró  afor- 
tunadamente. Este  rasgo  de  valor  excitó  el  desús  oficiales  que 
sentían  se  aventurase  la  vida  preciosa  de  su  generaL  Entonces 
Mina  volvió  á  la  división  y  ie  mandó  marchar  a  paso  de  ataque 
acelerado.  Yaungse  adelantó  con  rapidez  con  su  columna  en  me- 
dio del  fuego  de  la  fusilería,  y  después  de  haber  hecho  una  descar- 
ga, atacó  denodadamente  á  la  bayoneta.  El  mayor  Maylefer  coM 
su  caballería  se  precipitó,  espada  en  mano,  contra  la  enemiga,  y  la 
puso  en  completo  desorden.  Lo  mismo  hizo  D¿  Encamación  Or« 
tiz  con  sus  lanceros,  y  entonces  la  derrota  fué  general  y  comple-^ 
ta  la  victoria. 

Trescientos  treinta  y  nueve  enemigos  muertos  eti  el  campo  de 
batalla  y  doscientos  prisioneros,  muchos  herídosi  todo  el  arma- 
mento» bagage,  dos  cañones  de  á  cuatro  y  dos  de  á  dost  he  aquí 
el  fruto  de  esta  victoria;  el  coronel  Ordoñez  y  otros  ofidales  de' 
graduación  fueron  del  numero  de  los  muertos^  Cástafiob  recibió 
una  herida  mortal  de  <]ue  espiró  á  cinco  leguas  del  campo  de 
batalla.  •  •  •  ¡Manes  de  Huichapan  y  Jilotepec,  y  mesa  de  los  Ca^ 
ballos,  albricias! ••• .  ¡Ya  estáis  vengadoslx «« .  Vuestra  sangría 
derramada  sin  término  por  estos  asesinos,  y  vuestros  heridos  grí^ 
tos,  alcanzaron  la  Justa  satisfacción  haciéndose  oír  ante  el  tron<f 
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del  Excelso.  Ya  los  nombres  de  es^os  famosos  verdun^os  no  in- 
fundirán at  oirse,  pavura  en  los  corazones  de  losbiienosamerica- 
canos,  y  su  tiranía  desarrollada  cuatro  meses  antes  á  la  vista  de' 
este  mismo  campo,  oo  se  recordará  sino  jíara  dar  justas  gracias  al 
cielo  portan  ejemplar  castigo!* . . ,  Habría  corrido  la  misma  suer- 
te que  estos  gefes  el  teniente  coronel  Calderón, si  no  Imbiera  lo- 
grado reunir  los  restos  de  la  caballería  realista  puesta  en  fu^jay 
que  conservando  alguna  formación  pudo  contener  un  tanto  el  fu-- 
ror  ílel  alcance  dado  por  D.  Encarnación  Ortiz, 

Eí^tc  triunfo  conseguido  en  ocho  minutos  que  medíarotí  tan  so- 
lo entre  la  orden  que  dio  Mina  de  avansrar,  y  la  completa  derro-* 
ta  dL4  enemigo,  causaron  la  pérdida  de  odio  hombres  muertos,  y 
nueve  lieridoií;  pero  entre  Un  primeros  estaba  el  mayor  Mayle- 
fer,  cuya  muerte  equilibró  las  ventajas  de  la  victoria.  Este  ofi- 
cia! suizo  había  sido  oficial  de  dragones  al  servicio  de  Francia, 
y  también  babia  servido  en  Espaüa:  su  instrucción,  no  menos  que 
su  e.\acíitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes^  lucieron  muy 
doloroso  su  fallecimiento. 

Dos  anécdotas  particidarcs  ocurrieron  en  esta  acción^  dignas 
de  memoria;  la  primera  es  baberse  cargado  un  canon  de  los  rea- 
listas con  pesos  fuertes  de  raonedaj  yo  la  tuve  por  patraña  cuan-» 
do  fa  impugné  en  el  periódico  águila  mexicana;  pero  Jespues 
la  halle  comprobada  con  la  relación  que  tJe  ía  misma  níe  hizo 
uno  de  los  hijos  del  general  García  Conde.  Di  jome  qUe  la  ce- 
leridad con  que  Mina  empeñó  el  ataque,  hizo  que  buscándose 
la  Ilavií  del  cajoo  del  armón  de  una  [ííeza  donde  venia  Kl metra- 
lla, como  ésta  no  parecía»  el  sargento  de  los  artilleros  se  sacó  de 
la  bolsa  veinte  pesos  con  que  cargo  en  lugar  de  metnilfa  para 
contener  la  columna  que  se  le  venia  encima.  La  scgiuida  anéc- 
dota la  contaba  iMina  riéndose  a  carcajadas,  y  fué,  quehahieudo 
dado  sus  órdenes  pura  el  ataque»  D*  Eücarnacion  Ortiz,  como 
buen  canipecino  no  entendía  los  términos  técnicos  de  la  milicia 
en  que  te  hablaba,  hasla  que  |íOr  último  le  dijo.  ..  *  ¿Con  qué 
\\  lo  que  me  qinere  (kcir  és  que  yo  disbo  cargar  con  mi  cab^^ 
llerín  á  h  coto  del  enemigo,  no  es  esto?    %  sefior,  le  res|>oodi* 

Mina,  eár^üese  V.  de  recio  a  la  ca/a;  efectivamente,  cumplió  coií 
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ía  Orden  é  hizo  grandes  estragos,  pues  era  muy  valiente  y  deno-' 
dado  *^ 

Mxxíti  troívió  ai  campamento  la  noche  anterior  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  sus  soldados.  Marchó  á  la  mañana  siguien- 
te^y  llegó  a(  Sombrero  et)  la  misma  tarde.  (7na  descarga  de  ar-^ 
tillería  del  fuerte  anunció  á  los  de  la  tilla  del  León  inmediata  la 
desgracia  de  su  partido.  Esparcid  fa  noticia  la  imprenta  repu- 
blicana de  Xauxilla:  la  muerte  de  CastaSon  excitó  una  alegrisf 
universaí,  la  misma  que  se  tiene  cuando  se  sabe  haber  termina-^ 
do  una  epidemia  y  muerto  en  uña  montería  un  dragón  desola- 
dor. £f  entusiasmo  fué  general  hasta  las  cercanías  de  Ulúa,  y 
desde  San  Luis  Potosí  hasta  Zacatula.  En  esfe  dia  llegó  Mina 
a(  apogeo  de  su  gloria,  ¡ojalá  y  jamas  se  hubiera  marchitado! 

El  virey  Apodaca  se  estremeció  al  saber  esta  derrota,  y  tem-^ 
bíó  dentro  de  su  palacio  creyendo  ver  á  las  puertas  de  México 
al  heroico  Mina.  Los  patriotas  se  evaporaron  en  elogios  y  rom- 
píei'on  los  diques  del  temor,  elogiando  este  suceso  en  Ips  lugares 
mus  públicos  dé  la  capital;  sucedió  lo  mismo  en  Yeracruz,  y  los 
Zahuanes,  aquellos  Sanhedrines  de  usureros  donde  se  trataba  de 
todo,  y  de  todo  se  decidía  magistralmeñíe,  fueron  como  otras 
tantas  academias  donde  se  tejían  los  mayores  panegíricos  de  Mi- 
na, á  quien  pof  la  cualidad  de  español  dah^LU  el  mayor  realce  que 
jamas  dieron  á  fas  acciones  mas  virtuosas  de  los  americanos*  Es- 
un  paisano  (decían):  és  uü  paisano,  y  á  esto  limitaban  sii  elogio 
regocijado!;.  Disculpémoslos  en  esta  parte,  pues  se  ama  mucho 
Fa  patria  y  eñ  países  remotos. 

El  virey  Apodaca  pensó  por  tanto  cort  mucha  seriedad  sobre 
ef  mal  que  íe  amenazaba,  y  irató  de  remediarlo.  íío  tenia  en 
derrddor  de  sO  persona  mas  oficial  general  de  quien  poder  con- 
fiar, que  el  mariscal  de  Campo  D.  Pascual  de  Liñan,  que  acaba- 
bat  de  llegar  de  España  con  el  empleo  de  sub-inspector  de  infan- 
tería trayendo  consigo  el  regimiento  de  infantería  completo  de 
¡taragoza;  no  tenia  este  gefe  nombradla  de  valiente,  antes  por  el 


*  Este  denuedo  Jo  mató,  pnea  imprudentemente  ee  metió  á  lacar  á  brako  ua  ea.- 
ñon  atancado  en  la  batalla  do  Azcapotzalco  dada  por  el  general  Buitamaate  e»  19^ 
4e  agosto  de  1821. 
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áíontrario,  y  ademas  tenia  sobre  sí  la  nota  de  oficial  de  la  Casa 
Beaf,  titulo  que  da  poca  idea  de  la  pericia  militan  }*  solo  su- 
pone una  protección  especial  del  rey  para  ser  ascendido.  A  pe- 
sar de  esto  Apodaca  recurrió  á  Liñan,  y  en  3  de  julio  le  dirigió 
la  orden  sifruiente,  qye  he  copiado  de  la  minuta  orijfinal. 

„Hí*biendo  recibido  avisos  de  que  el  traidor  Mina  lia  pene- 
trado con  cosa  de  cuatrocientos  liouibres  en  la  provincia  de  Gua- 
aajuato,  é  iniroducídose  en  el  Juertt  efe/  Sombrerth  por  otro  nom- 
bre de  üomanjaf  de  donde  ha  salido  con  la  mí^nm  fuerza  y  batí" 
lio  e/28  del  pasado,  ía  división  que  mandaba  el  Sr.  coronel  D. 
Cristóbal  Ordoñcz  con  muerte  de  este  gefe;  y  siendo  la  ciudad 
de  Querétaró  y  su  demarcación  limítrofe  de  aquella  provincia, 
punto  del  mayor  interesj  he  resuelto,  sin  embarg;o  de  lo  sensible 
que  mo  es  que  V«  S,  se  separe  de  mis  inmediaciones,  que  mar- 
che inmediatamente  á  Querétaró,  y  se  encargue  del  mando  g^e- 
neral  de  aquella  ciudad  y  su  distrito,  que  le  entreíifará  en  virtud 
de  la  adjunta  orden  que  le  incluyo  apertoria  al  Sr.  brig'adier 
D.  Ignacio  García  Rebollo,  quien  quedará  de  segundo  de  V.  S.,' 
y  lo  dará  á  reconocer  á  las  tropas  y  puestos  militares;  pero  qué^ 
dando  con  el  gobierno  milkar  tf  po ¡titeo  bajo  /cj-í  órdenes  de  T^.  SV 

„E1  espresado  ^efe  instruirá  k  V,  S»  del  estado  en  que  se  ha* 
Ha  la  demarcación,  y  del  numero  de  tropas  que  la  cubren,  y  so 
componen  del  batallón  Ligero  de  aquella  ciudad,  el  re*:í'imiento 
de  dragones  de  Sierra  Gorda,  dos  escuadrones  del  regimiento 
de  España,  uno  desmontado»  otros  dos  de  San  Carlos,  y  dos  com» 
paüfas  de  dragones  de  San  Luis,  ademas  de  un  crecido  número 
de  compañías  y  piquetes  de  urbanos  y  realistas  fieles  que  existen 
en  la  misma  ciudad,  pueblos,  y  haciendas  inmediatas, 

„Con  estas  fuerzas  que  V,  S.  arreglará  del  modo  mas  con%e- 
niente,  y  replegando  los  destacamentos  dependientes,  s¡  lo  ere* 
y  ese  necesario,  se  situará  en  el  punto  que  juzgue  mas  á  propon 
sito  para  contener  y  batir  á  los  traidores,  Jíina  y  ms  secuacef^ 
en  el  caso  de  que  se  aproximen  á  dicha  ciudad  que  conviene  por 
su  situación  y  riquezas  conservar  á  toda  costa, 

„En  el  Bajío  de  Guanajuato  existen  los  regimientas  do  la  Co- 
rona, Celaya,  batallón  de  Navarra  v  Ligero  de  México;  los  dra* 
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gones  del  principe:  los  de  frontera  del  Nuevo  Santander:  do9 
escuadrones  de  San  Carlos:  uno  del  Potosí:  doscientos  cuaren^ 
ta  j  cinco  -dragones  de  Nueva  Vizcaya  y  Sierra  Gorda,  con  va- 
f  io$>  cuerpos  y  compañías  urbanas  y  realistas;  cuyas  tropas  son 
suficieotos  para  batir  á  los  facinerosos,  reunidas  con  las  que  he 
mandado  trasladar  allí  do  la  Nueva  Galicia  á  las  órdenes  del  £. 
Sr.  IX  José  de  |a  Cruz,  ó  del  Sr.  brigadier  D.  Pedro  Celestino 
Negrete«  con  cuyos  gefes  procurará  V,  S.  mantener  abierta,  su 
comunicación,  auxiliándolos  según  lo  exijan  las  circunstancias,  ó 
ellos  ¿  y.  S.;  y  si  á  la  llegada  de  V.  S,  á  Querétaro  supiese  con 
icerteza  q^ue  ninguno  de  estos  dos  gefes  ha  llegado  «il  Bajio«  to« 
mará  Y.  S.  el  mando  de  la  tropa  y  tropas  que  la  guarnecen,  au« 
mentándolas  con  las  que  §  dejando  guarnecido  á  Querétaro  le 
parezcan  convenientes^  y  basta  que  llegue  alguno  de  aquellos^ 
que  sigujéndo  en  aquel  distrito,  se  vendrá  Y,  S.  á  su  primitivo 
de  dicl>Q  Querétaro. 

„Por  la  derecha  de  Querétaro  se  halla  San  Luis  Potosí  con 
varios  pucstps  intermedios  que  llegan  á  San  Luis  de  la  Paz  y 
Casas  Yiejas,  por  los  cuales  debe  Y.  S.  comunicarse  con  el  co- 
mandante pailitar  de  aquella  provincia  que  es  el  conducto  para 
las  internas  dp  Oriente  y  Occidente,  y  para  las  de  Guadalajaxa  y 
Zacatecas. 

„A  la  izquierda  de  la  demarcación  de  Querétaro  queda  el  dis- 
trito de  Ixtta^uaca  y  )a  provincia  de  Yalladolid,  donde  hay  divi-v 
siones  de  tropas  del  x^y%  cuyos  comandantes  tienen  orden  de 
.ol)rar  de  concierto  con  Y.  S,  y  de  cprnunicarle  noticias  de  cuan-? 
to  ocurra  por  aquellos  rutpbos. 
■  '  I        ■  *  — 

§  Lo  qup  e^  tubray^do  etti  puesto  y  apoftillado  de  mano  del  conde  del  Ve. 
ns^'to;  Jtfon  «•  coneee  i|ue  estas  pvoduccioncs  Bon  como  aljrunai  anti^uaf  come. 
día*—  4b  <^  ingam^  CáoBame  placer  cl  Ipor  páK  cofret]ioB4lencia.  Al  narren 
ponía  mi  hombre  el  punto  en  una  ó  dof  palabraa  deori^pto,  «orno  cieMtc  ^aetM.^. 
eBtá  hien,  ^e,  Fisrüron)*  ¿  Sancbo  Panza  repantij^iwfq  «n  so  Bi)la  7  proveyendo  á 
la  iplioilud  de  Ipt  Ptrlerines.  Talea  eran  los  geÜBs  de  la  Nueva  España,  á  quier 
nsft  se  ebe^citf  tres  siglos  sin  replicar;  ¡qué  mengua!  Moríase  Apodaca  por  poner 
proveídos,  por  ejemplo,  coiaado  algcna  moaa  se  le  quejaba  4»  qfa«  la  babian  d«iflow 
rado,  polio....  ó  «e  uua  ó  4e  va  aun  éOiiiilQ^,,  tqjk  «n  bte^  seAor,  que  haeia  iaL 
^a  efi  la  pv tería  del  Cárgion  parar  separtir  empanadaii  y  taa^  da  arroz  con  lecl;^} 
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V<  S.  inspirará  en  las  trops  y  en  los  jmeblos  la  mavor  con- 
fianza, hncienJoííe  desvanezcan  lo^i  terrores  que  les  han  inspira- 
do los  estrang'i'roíi  de  M¡nu  v  su  gavilla,  a  pesar  de  la  cortedad 
de  su  número,  y  lomará  las  medidas  y  procidencias  correspon- 
dientes para  desenifieñar  la  confianza  que  jubtumente  ha«í'o  de 
su  persona,  y  satisfacer  mis  deseos  de  exterminar  ¿  Jos  oneniigos 
si  se  proporciona  oportunidad;  dándome  continuos  avisos  de 
cuanto  ocurra  para  providenciar  lo  conveniente.  Por  lo  que 
respecta  á  la  sulj-inspeccion  gcfieral  que  V*  S.  tiene  á  su  cargo, 
la  dejará  a!  del  Sr*  mariscal  de  Campo  D.  José  Moreno  DaoiXj 
á  quien  |>aso  la  orden  correspondiente  pütn  que  la  reciba.  Dios 
&c,  México  julio  ;i  de  |H17,«-^r.  mariscal  de  Campo  Ü.  Pas- 
cual Linan. 

En  el  rnismo  día  se  dio  orden  a  García  Rebollo  de  que  pusie- 
se á  disposición  de  Liñan  las  fro[ias  de  su  demarcación;  y  como 
pudiera  agraviarse  de  esta  providencia,  le  satisface  Apodaca  en 
estos  términos:  ,Jü  he  resuelto  (dice)  no  por  desconfianza  del 
celo  y  circunstancias  de  V.  S.,  sino  por  encargar  esa  distrito  á  un 
geft5  con  la  correspondiente  f^^^rad nación,  y  acostumbrado  á  la 
guerra  que  se  hizo  en  Es|)aña  á  los  franceses,  ,  ,  /' 

En  virtud  de  estas  providencias  marchó  prontamente  Lifian 
para  Querétaro  y  llegó  allí  el  H  de  julio.  Fras  de  dicho  gefe  s*» 
lió  el  parque  bastante  numeroso  con  cuatro  cañones,  dos  de  a 
ocho  V  dos  de  á  cuatro, llamábanse  el  Tirony  €Í  Ven^ador^el  JPe- 
rieoy  if  fa  líeireia. 

Pasados  al«jfunosdías  de  de'ícanso  que  dio  Mina  á  su  tropa  des- 
pués do  la  acción  del  Jimetm  sitf  dmtetm^  maixilvo  cun  s«t  división 
y  un  cuerpo  de  lanceros  de  Moreíio,  qiie  en  todo  componían  tres- 
cientos hombres  á  la  hacienda  del  Jaral,  veinte  leguas  al  Norte 
de  Huanajuato,  perteneciente  al  marqués  del  Jaral  (D.  Juaii 
Moneada)  a  donde  llegu  el  7  de  julio  de  IHI7* 

El  primer  aviso  que  tuvo  el  gobierno  de  este  suceso  lo  dio  el 
etrniandante  de  la  hacienda  de  San  Diego  del  Viscocho  D.  Ig- 
nacio Snarez,  en  oficio  de  8  de  julio,  en  que  decia;  nlloy  á  las 
dos  de  la  tarde  ha  llegado  á  este  ptint&  el  Sr.  confie  do  San  Ma^ 
^éot  quien  dice  que  entra  Mioa  á  nocfae  k  U  uita  y  media  de  bi 
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mañana,  y  S.  Sria.  salió  en  retirada  con  su  familia  con  trescien-^ 
tos  hombres:  no  pudo  avanzar  á  S.  Luis  porque  la  caballería  d& 
Mina  le  cortó  la  retirada,  y  yo  considero  que  este  traidor  deberá 
amanacer  mañana  sobre  S.  Luis  Potosí." 

Apodaca  crejó  que  esta  era  una  llamada  falsa  para  caer  sobre 
Guanajuato,  por  lo  que  mandó  que  hxe^o  luego  se  destinase  una 
sección  de  cuatrocientos  ó  quinientos  caballos  al  mando  de  D. 
Anastasio  Bustamante  para  que  incesantemente  esoaramuzease 
sobre  Mina,  y  mandó  decir  al  conde  por  conducto  de  {«iñao,  que 
asi  él,  como  D.  Facundo  Melgares  habían  hecho  muy  mal  en  re-i 
tirarse  sin  hostilizar  á  Mina;  pues  aunque  las  fuerzas  de  este  fuen 
sen  superiores,  debieron  hacerlo  en  orden  militar,  y  dejanda 
siempre  á  su  vista  un  cuerpo  fuerte  de  observación/'  (Oficio  da 
12  de  julio.) 

Tales  noticias  empeñaron  á  Liñan  á  comenzar  la  fortificación 
de  Querétaro  bajo  la  dirección  de  D,  Juan  Bilvao,  que  pasaba 
por  ingeniero  en  aquella  ciudad;  y  para  que  le  acompañase  pi-t 
dio  Liñan  á  D.  José  Llórente,  teniente  del  regimiento  de  Orde-i 
nes,  y  se  le  mandó  salir  §. 

En  la  relación  que  hace  Robinson  de  la  e^jcpedicion  de  Mioa 
al  Jaral,  se  detiene  largamente  en  describir  las  riquezas  del  Sr^ 
Moneada,  la  extensión  de  la  hacienda  y  sus  producciones.  Na^ 
da  de  esto  viene  á  cuento  para  mí,  y  si  la  relación  del  encarniza-, 
miento  que  el  marques  mostró  en  la  revolución  contra  los  patrio- 
tas, sin  olvidarse  de  los  donativos  crecidos  que  hizo  al  gobierno 

§  Cuando  Liñan  ae  preparaba  pan  salir  do  Querétaro  á  atacar  á  Mina,  remitid 
á  Apodaca  una  de  las  patentes  impresas  que  aquol  daba  á  los  oficiales  que  nombis^ 
ba,  de  la  que  incluyó  copia,  y  dioe  en  su  oficio  de  13  de  julio.  ,»No. remito  el  ori- 
ginal porque  trato  de  ver  si  puedo  contrahacerlas  é  introducir  en  sus  campamentos 
al^un  sujeto  de  confianza.**  Apodaca  aprobó  tan  innoble  y  ruin  proyecto  [oficio 
de  17].  ¿Cuánto  importa  meditar  Bobre  esta  clase  de  arterías  commies  en  el  gobier. 
no  español?  Asimismo  merece  reflexionarse  sobre  el  emblema  de  dicho  sello.  Fi- 
guraba cuatro  faces  romanas  atravesadas,  que  formaban  un  cuadrado  rodeado  de  nii«t 
cadena  ó  lazo,  y  en  el  centro  de  dicho  cuadrado  un  León,  símbolo  de  la  España,  eo^. 
la  que  quería  que  siempre  estuviésemos  unidos.  Llegará  la  vez  de  hacer  uso  de  •■. 
tas  reflexiones  y  de  otros  documentos,  para  que  conozcamoi  que  Mina  no  trabajabiv. 
por  nuestra  independencia  de  España;  sino  por  la  conititiieioii  de  Cádis. 
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t)ai^continuar  la  guerra,  y  el  levantamiento  de  un  cuerpo  de 
dragones  que  tomo  su  nombre,  y  del  que  fné  coroneL 

Por  la  relación  de  este  escritor  extrangero  habrá  conoci- 
do el  Sr*  Moneada  que  hablé  con  moderación  de  él  en  mis  pri- 
meras carias,  y  que  no  luvo  razón  para  reconvenirme  con  aspe- 
reza en  la  Águila  mexicana.  No  soy  capaz  de  alegrarme  del 
daño  de  nadie,  y  mucho  menos  de  su  difamación;  pero  si  pue- 
do asegurar  al  Sr.  Moneada  que  he  visto  posteriormente  k  aque- 
lla carta  inpugiiada,  varios  documentos  en  la  anligua  secretaría 
del  vireynaio  que  comprueban  mi  aserción;  añadiendo  que  las 
primeras  delaciones  que  se  hicieron  al  gobierno  de  que  ame- 
nazaba la  conspiración  de  Dolores ^  constan  en  un  Diario  se- 
guido en  Querétaro;  consta  asimismo  que  Allende  contaba  pre- 
cüamtnie  con  él^y  con  sua  auxilios.  Sigamos  el  hilo  de  la  historia. 
Aunque  el  camino  para  el  Jaral  pasa  por  un  terreno  cubierto  de 
sembrados  y  habitaciones  pertenecientes  ai  marques,  Mina  tuvo 
habilidad  para  conducir  su  van<^uardia,  de  modo  que  llegó  á  po- 
derse á  la  vista  de  la  hacienda  antes  de  que  el  Sr.  Monea- 
da tuviera  el  menor  aviso;  y  si  el  cnrouel  Novoa  siguiera  es- 
crupulosamente las  instrucciones  que  le  dit>  su  general  como  á 
comandante  de  aquel  trozo,  el  marques  y  k  guarnición  hubieran 
caido  en  manos  de  los  americanos;  mas  tuvieron  tiempo  de  liuir 
precipitadaraeníe.  Hallábanse  entre  la  guarnición  de  la  hacien- 
da los  restos  librados  de  la  derrota  de  Casta  ñon,  y  estos  no  gus- 
taban de  tornar  á  medírselas  con  hombres  tan  denodados:  creye- 
ron pues,  que  era  mas  seguro  escoltar  al  marques  y  retirarse  con 
él  á  San  Luis  Polosi. 

Era  ya  de  noche  cuando  la  división  entró  en  la  hacienda  del 
Jaral,  y  Mina  que  ignoraba  la  luga  del  enemigo,  sorprendido  de 
no  hallar  resistencia  creyó  que  se  le  habia  preparado  alguna 
emboscada.  Lleg6  á  la  casa  principal,  y  á  su  entrada  tué  reci- 
bido por  el  cura  encargado  de  cumplimentarlo  en  nombre  del 
marques,  de  ofrecerle  la  hacienda  y  todo  lo  que  contenia,  y  de 
suplicarle  no  hiciera  daño  á  los  edificios,  ülreciolo  así  Mina, 
6  inmediatamente  mandó  á  sus  tropas  que  respetasen  las  propie- 
dades, y  que  se  abstuviesen  de  maltratar  á  los  habitantes,    A  f^- 
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faese  en  tanta  cantidad,  pues  le  parecía  imposible  que  estando 
su  dneiío  amenazado  de  peligros  pot  la  revolución,  no  la  hubie* 
se  trasladado  en  tiempo  oportuno  á  San  Lnis  ó  k  otro  lugar  de 
segnridad.  El  marques  aseguró  que  lo  extraído  en  dinero  acu- 
nado, barras  de  plata,  y  ropas,  géneros  de  la  tierra  almacenados, 
maiz  y  bueyes,  ascendib  á  treseientós  seiit  milcuaífocientos pesos^ 
El  Sn  Robinson  desmiente  esta  suma,  y  aun  se  encarniza  contra 
el  marques  porque  se  quejó  de  este  exceso^y  para  justificarlo  pre- 
gunta ¿si  algún  gefe  an^ericano  hubiera  entrado  en  la  hacienda^ 
no  la  hubiera  incendiado  y  destruido?  ¿No  es  probable  que  los 
criados  del  marques  hubieran  perecido*  &c.  &c? 

Yo  desconozco  la  moral  mas  sencilla  y  común  en  este  razona- 
miento, y  extraño  que  después  de  confesar  e!  hecho  de  la  depre- 
dación,  se  pase  á  elogiar  la  conducta  mave  y  moderada  de  Mina, 
ppneskí  á  la  ropiiía.  Ix>s  manes  de  este  general  me  dispensen 
que  diga  obr6  como  un  jtaifeador  fumoso:  que  desmintió  sus  pro-" 
testas  hechas  en  diversas  proclamas  de  respetar  la  propiedad:  que 
añadió  á  la  depredación  el  insulto,  mandando  cumplimeníar  al 
marques  por  medio  del  cura  á  su  entrada  y  á  su  salida,  prome- 
tiéndole .  • , »  que  otra  vez  tendría  el  honor  de  repetirle  ¿a  vhi^ 
ia, , ,,  ¿Por  qué  principios  de  sana  razón  se  josiifica  este  crimen? 
Pudo  incendiar  la  hacienda  y  no  lo  hizo;  pudo  matar  á  los  de- 
pendientes y  los  dejó  con  vida.  *,  *  ¿Diremos  entonces  que  no  de- 
be castigarse  al  vaudolero  que  despojó  al  caminante  porque  oo 
le  qu¡t6  la  vida  pudiendo  •  •  *  •  ?  La  moralidad  de  la  acción  íar^ 
jw  no  desaparece  por  esta  circunstancia,  cuando  mas  influye  en 
que  en  la  aphcacion  de  la  pena  se  tenga  en  consideración,  no 
para  remitirla,  sitio  para  suavizarla  en  lo  posible.  Las  leyes 
en  esta  parle  (dice  el  Sr.  D.  Manuel  de  Lardizabal  en  su  tratado 
de  delitos  y  penas)  siempre  dejan  uu  portillo  abierto  para  que  el 
salteador  no  lleve  hasta  el  6líimo  punto  su  atrocidad,  y  tenga  en 
la  esperanza  de  ser  considerado  por  el  juez  al^un  rctraente;  las 
leyes  deben  evitar  que  diga  el  reo, . .  •  El  cuervo  no  ha  de  ser 
mas  negro  que  s^iis  alus.  Yo  jamas  aprobaré  al  marques  sucon-' 
ducta  pasada,  pues  ya  se  la  ho  reprendido  {aunque  moderada- 
mente), pero  en  esta  vez  no  hallo  motivo  para  que  ftiese  saltea* 
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1  La  conducción  del  dinero  se  hizo  en  cañetas,  y  en  torricos:  no 
llegó  ludo  el  que  se  sacó,  paes  de  los  de  la  escolta  hubo  algunos 
que  m  robaron  algunas  talegas.*..  También  de  España  vienen 
ladrones. 

Díjose  que  en  un  rancho  distante  tres  leguasdel  fuerte  habla  tro- 
pas realistas,  pero  no  eran  sino  americanas.  En  el  mismo  punto 
se  supo  que  el  padre  Torres,  el  Dr.  D.  Josd  de  Saomartin  y  D.  An- 
tonio Cumplido,  miembros  de  la  junta  de  Xauxilla,  hablan  lie» 
:gado  á  la  fortaleza  á  cumplimentar  á  Mina  de  orden  de  aquella 
corporación.  Por  tal  motivo  á  la  mañana  siguieuto  muy  tem- 
prano llegó  á  ella  Mina  á  recibir  k  tan  honrados  huéspedes,  los 
.^líales  en  la  visita  guardaron  el  decoro  correspondiente  arensrán- 
^0Be  mutuamente.  Mina  mosfru  mucha  sumisión  á  la  autoridad 
que  los  mandaba.  Por  la  tarde  entré  la  división  saludada  con 
la  artillería.  El  dinero  se  puso  en  la  caja  militar,  y  según  Ro- 
binsou  solo  resultaron  líquidos  ciento  y  siettj  mil  pesos  en  lugar 
de  ciento  cuarenía  mil  que  antes  se  iiabian  calculado,  siendo  el 
desfalco  padecido  por  los  de  la  escolta  el  de  treinta  y  tres  mil 
pesos:  ¡valiente  y  leal  escolta,  no  merecia  que  se  le  confiase  en 
custodia  ni  un  saco  de  alacranes! 

Liego  el  momento  de  acordar  el  método  de  subordinación  y 
5rden  que  deberia  seguirse  en  la  empresa  para  llevarla  adelanta. 
El  padre  Torres  dijo  que  en  consideración  á  los  talentos  milita- 
res y  fama  de  Mina»  no  tenia  inconveniente  en  ponerse  a  sus  ór- 
denes. Torres  no  era  capaz  de  hacer  una  acción  buena,  era  un 
indecente  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  muy  luego  se  co- 
noció que  lo  que  hablaba  era  de  dientes  para  afuera.  Durante 
la  sesión  quiso  manifestar  que  su  adhe^iion  á  Mina  era  sincera  y 
cordial;  tomóle  la  mano,  y  le  dijo  estas  precisas  palabras «...  Seis 
mil  liombres  tengo  que  puedo  poner  á  disposición  de  V, . . .  Si 
es  asi  {respondió  MÍna)^voy  en  derechura  á  México. 

La  junta  de  Xauxilla  bienquería  secundar  estas  ideas,  pero 
estaba  á  expensas  del  padre  Torres,  y  nada  podia  hacer  sino  su 
voluntad;  con  solo  que  se  ie  hubiese  nombrado  comaudante  ge- 
neral de  Vailadolid  como  queria  aquella  corporación,  Mina  en- 
tra á  México;  tales  son  los  inmensos  recursos  de  aquel  Departa- 
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fneotOy  y  tanto  provecho  pudiera  sacarse  de  él  manejándoae  por 
buenas  manos. 

El  punto  de  los  Remedios  situado  en  el  cerro  de  la  hacienda  da 
San  Gregorio  donde  Torres  tenia  su  cuartel  general^  estaba  en  el 
centro  de  un  paia  donde  abundaban  granos  de  toda  especie;  sus 
habitantes  como  adictos  i  la  cansa  de  la  independencia  esutban 
dispuestos  á  ministrar  los  recursos  necesarios»  £1  pais  que  ro- 
deaba el  fuerte  del  Sombrero  estaba  algo  masdestruidoi  y  notaa 
bien  cultivado:  y  como  Mina  quería  establecer  en  él  sa  cuartel 
general  hasta  poder  levantar  y  equipar  un  cuerpo  de  tropas  con» 
mderable^  dependia  del  padre  Torres  para  las  provisiones  que  le 
eran  necesarias»  Para  conseguirlas  le  di6  ocho  mil  pesos.  Tor- 
res ofreció  suministrarle  en  breve  los  víveres,  y  aseguró  á  Mina 
confiara  en  tener  toda  la  gente  que  habia  ofrecido^  con  mas  ana 
crecida  cantidad  de  armas  que  tenia  enterradas.  Al  efecto  man- 
dó Mina  á  su  segundo  Novba  que  se  pasase  al  campo  de  los  Re- 
medios para  organizar  allí  ¿  vista  de  Torres  y  con  su  cooperación 
las  tropas  que  iban  á  formarse  *• 

Después  de  haber  pasado  algunos  diasen  el  fuerte  formando 
los  planes  de  las  operaciones  futuras  con  el  estado,  el  gobernador, 
el  coronel  Nov6a  y  ocho  mil  pesos  con  Torres,  todo  marchó  á  los 
Jlemedíos; 

Mina  manifestó  mucha  política  con  los  priaioneros  de  Ofdofiex 
y  Castañon;  de  noodo  que  en  breve  les  gan&  el  alecto  y  kis  hiso 
suyos,  í  excepción  de  unos  pocos  que  no  quisieron  servir,  cansa- 
dos de  la  íhtiga  de  la  guerra,  &  los  que  despachó  y  dib  dinero^  vor 
duyéndose  entra  estos  D.  Boque  Flores  oficial  del  regimiento  da 
)a  Corona,  y  el  cadete  D.  Anastascio  León  Agustino:  kie  demaa  sa 
alistaron  gustosos  bajo  las  banderas  de  la  república,  y  fueron  ez<> 
celantes  soldados;  no  era  esto  nnevo  entre  nosotros^  pues  D.  Ig- 
nacio Rayón  con  los  prisioneros  de  la  división  da  ht  Torre,  y 
sn  hermano  D.  Ramón  con  los  do  la  Sabanilla,  organia^reti  bue* 
nos  cuerpos,  que  se  desempeñaron  muy  cumptidaaMíBte,  loa  pri- 
I.        i     I         '         ---  —  - ■■    .     ■  -. ^ 

*  Efectivamente,  JN 0Y6a  teoia  la  meJQr  dii^KMicion  para  arreglar  loa  ouadrot S  por 
lo  mismo  Apodaca  tenia  mas  gana  do  pillarlo  ijuo  al  mismo  MiBll|  ptus  temía  laa 
ponsecnencias  do  esta  disposición. 
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meros  eii  Zitacudro,  y  loa  seguedos  cu  la  defensa  de  Cóporo  co  i> 
tra  Llano  é  Iturbide,  Mucho  partido  se  puede  sacar  de  la  doci- 
lidad americana  bien  manejada.  ¡Ojalá  y  no  luem  tanta,  que 
declinase  en  volubilidad  y  falta  decarácterí 

Con  talea  disposictonei  se  comenzó  muy  luo^o  h  organizar  un 
regimiento  de  iiifameria,  cuya  inspección  se  concedió  al  coronel 
Young.  Se  pagó  ta  tropa,  se  hicieron  contratas  de  utensilios  sa- 
cados de  la  villa  de  León  y  liigArcs  inmediatos;  se  planteó  una 
maesiranza*  y  las  peladas  y  estériles  rocas  del  fuerte  del  Sombre- 
ro presentaban  el  aspecto  de  un  mercado, cual  acaso  no  lo  había 
en  los  lugares  populosos  de  la  llanura.  £1  sastre,  el  herrero,  el 
curtidor,  todos  trabajaban  aín  intermisioni  no  descuidándose  Mina 
por  su  parte  en  llevar  correspondencia  con  algunos  oficiales  rea* 
listas,  entre  tjtjienes  se  habla  liecho  gran  partido  por  su  prestigio^ 
El  de  la  villa  de  Lagos  {RevutUa),  fué  interpelado  para  poner  en 
libertad  al  teniente  Porte r  que  tenia  prisionero,  pero  no  lo  pudo 
ccoseguír»  sino  con  buenas  palabras,  á  pesar  que  Ío  amenazó  con  !cs 
estragos  de  la  represalia  de  cien  prisioneros  que  tenia  en  su  pe* 
den  Poco  importaban  los  estragos  de  una  horrible  matanza  á 
los  españoles  en  tas  tropas  americanas  que  se  sacrificaban  en  su 
obsequio:  mirábanlas  como  k  perros^  y  resea  destinadas  alsacríii- 
ció  para  lu  conservación  en  el  mando  despótico.  Para  los  espa- 
ñoles es  ifiuy  dulce  la  venganza»  y  por  tener  el  placer  de  ejccuiar* 
la,  les  importa  poco  perder  una  gran  parte  de  su  bienestar  pre- 
sente 6  futuro.  Así  es  que  Porter  fué  embarcado  por  San  Blaj 
para  Manila,  á  trabajar  en  las  fort i ñc aciones;  de  aquella  plaza,  ó  á 
morir  en  sus  calabozos  pe  setíferos. 

Las  medidas  tomadas  por  Mina  anunciaban  una  prosperidad 
muy  lisongera»  que  se  iiabria  realizado  sin  duda  si  el  enemigo  se 
hubiera  mame  nido  en  inacción  por  algunas  cuantas  semanas;  pe- 
jo  Mina  las  habia  con  getes  españoles  tenaces,  activos  é  inexora- 
bles, que  aprovechaban  hasta  los  momentos  segundos  para  des- 
truirlo. 

Apodaca  habia  librado  órdenes  muy  estrechas  á  todos  los  de* 
parlamentos  militares  para  ponerlo  todo  en  movimiento,  y  ha» 
JOBT  y  marchar  loa  cuerpos  á  distintos  pmUos  para  operar  de 
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consuno  según  sus  planes:  en  virtud  de  ellas  < 
grete  había  llegado  á  la  villa  de  León  el  7  de  ji] 
mismo  había  salido  de  Qaeretaro  Liñau  para  i 
otras  secciones.  Cuando  se  le  mandó  marchar 
io  se  le  consideró  necesario  en  aquella  ciudad  o 
la  capital  para  que  la  guarneciese  con  dos  bueno 
se  verificó,  á  pesar  de  que  la  localidad  de  aquell 
mite  fortificaciones  regulares;  pero  hallándose  all 
al  virey  en  14  de  julio,  que  luego  que  llegase  el 
de  Zaragoza,  saldría  á  la  cabeza  de  todas  las  trc 
en  demanda  de  Mina  directamente.  No  quería  ot 
ca,  y  desde  luego  accedió  gustoso  á  esta  pretensio 
aprobó  á  LíSan  el  plan  que  le  propuso  de  atacar  i 
te  todos  los  puntos  fortificados  de  los  americano 
cías  de  Guanajuato  y  Valladolíd,  no  fuese  á  stic 
pandóse  Mina  de  un  fuerte  para  otro,  á  tiempo  de 
to  de  tomar,  empeñase  al  gobierno  en  un  nuev< 
lo  que  yo  entiendo,  era  un  plan  diabólico,  que  rei 
concibió,  quitó  a  los  americanos  los  fuertes  de  X 
ro,  donde  se  había  comenzado  á  fortificar  t). 
plan  que  casi  subyugó  todo  el  Anáhuac  &  los  es] 
toncos. 

Aunque  los  gefes  de  estos  se  mordían  y  destrui 
llegado  el  caso  de  obrar  contra  los  americano 
hacian  formidables.  P>an  notorias  las  desazc 
Negretc,  y  no  menos  que  aquel  profesaba  un  óc 
los  oidores  de  Guadalajara;  tanto,  que  por  aquell 
por  un  golpe  de  despotismo  propio  de  su  alma  fe 
t6  en  una  mañana  á  la  real  audiencia  á  pesar  de 
sion  este  tribunal, no  habiendo  precedido  él  mei 
dado';  p  ero  lo  que  es  mas  de  estrañar  es,  que  los 
sejo  de  las  Indias  no  obstante  su  prepotencia  inv< 
diabólica  fraternidad  del  oficio  con  los  oidores,  n€ 
bar  del  rey  una  providencia  dura  contra  el  genen 
do  mas  consiguieron  cierta  ambigüedad  decora 
calificación  de  sus  atropellamíentos,    Cruz  tenia  í 


te  |)or  su  dinero,  y  sus  violentas  operacioQos  eran  análogas  al 
duro  carácter  del  duspoía  á  quien  servia,  el  cual  en  aquella  sa-, 
zon  acababa  de  declarar  en  estado  hostil  á  las  AraéricaSj  y 
de&de  luego  aprobaba  cuantos  violentos  procedimientos  se  ha» 
ciaii  en  ella,  descouocieiitlo  las  formas  legales  eu  el  orden  de 
proceder,  Kn  esia  misma  crisis  <íl  terrible  Morillo,  y  La  Tor- 
re, derramaban  sin  término  la  sangre  de  los  venezolanos  eu  los 
patíbulos.  • .  •  dias  oscuros  que  no  puedo  recordar 5Ín  que  m^jc^»*^ 
razón  se  sienta  oprimido  de  una  pesadumbre  iníanda! 

En  la  primera  caria  qne  Liñan  recibió  de  Negrete  datada  en 
16  de  julio,  le  pone  este  general  de  su  puno  la  siguiente  postdata^ 
„Tcngo  gran  necesidad  de  dinero  para  la  tropa  de  Galicia  de  nit 
cargo,  y  recelo  que  Jíitiándoine  por  hambre  el  Extno.  Sr.  Cr.iZ, 
me  ha  de  obligar  á  enviársela»  lo  que  aera  una  pérdida  para  aui* 
bas  provincias  en  mi  concepto.— Pcí//*í;  C\  JVegrcie, 

Kl  virey  entro  en  mucho  cuidado  con  su  loclura:  Mando  a  Li- 
ñan que  le  pidiese  aclaraciones  muy  serias,  previniéndole  que  sí 
intentaba  dejar  la  pi'ovincia  sin  su  permiso,  seria  rei^ponsable 
con  su  empleo  de  lal  desacierto*  • .-  Mandóle  proveer  á  Cruz  de 
dinero,  y  no  se  desarrullo  este  germen  de  discordia  como  temia 
el  virey,  y  qiío  habría  producido  erectos  muy  favorables  á  Mina 
que  sufrió  de  la  tropa  de  iVegretc  cr»mo  veremos.  Tengo  a  la 
vista  el  estado  de  la  í'tierza  salida  de  Quereí aro  con  Línan,  cora- 
puesta  de  los  cuerpos  siguientes. 

Batallón  de  Zaragoza;  tresgefes.tremtay  üinco  oficíales,  seis- 
cientos cincuenta  y  seis  soldados. 

Voluntarios  de  Navarra:  dos  ofícial^s,  veinte  soldados. 

Dragones  de  Sierra  Gorda;  ocho  oficiales,  ciento  treinta  solda- 
dos. 

Escuadrón  de  8«  Luis;  diez  oñciales^  ciento  sesenta  soldados. 

Regimiento  de  dragmies  do  S.  CarÍ^>s:  ocho  olioíaSeg,  ciento 
cincuenta  soldados. 

Realistas  agregados  de  íí?*  Luií»:  cuain*  r>iíi  laii  s.  cuartfiUa  y  4j(||, 
soltlados.  ,       ,J  li ,i 

Artitleria:  dos  piezas  de  á  cuairo,  dos  de  é  ocUo»  U'es  o@píales, 
veinticuatro  soldadus. 
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Total:  tres  gefes,  setenta  oficiales,  mil  ciento  oebenta  y  un  sol- 
dados^  quinientos  cinco  caballos. 

De  esta  salida  y  disposiciones  de  marcha,  dá  idea  Lillan  al  vi- 
rey  en  el  oficio  siguiente:  ,^Ayer  paré  en  el  putfblecito  de  Sta. 
Rosa  y  hacienda  fortificada  de  Monte  Negro,  distante  de  él  un 
cuarto  de  hora,  en  cuyos  puntos  alojé  las  fuerzas  que  me  acorné 
pañan.  Esta  mañana  sali  al  amanecer,  y  he  llegado  A  las  once 
á  este  fuerte  donde  me  detengo  para  que  coma  la  trnpa  on  ran- 
cho, y  sigo  á  pernoctará  S.  Miguel  el'Grande. 

„EI  18  llegó  A  Dolores  el  coronel  Orrantia,  y  el  mismo  dia 
llegó  también  el  teniente  coronel  Rafols  con  su  tropa  y  la  «aba- 
Ileria  del  teniente  coronel  Landa  y  capitán  Melgares.    Orrantia 
ha  hecho  este  moviento  de  acuerdo  con  el  coronel  Ruis  y  briga-' 
dter  Negrete,  con  el  objeto  de  cubrir  el  Norte  de  la  provincia. 
Los  demás  se  han  reunido  en  Dolores  por  disposición  mia,  se« 
gun  tengo  participado  á  V*  E.  y  con  el  fin  de  hallarlos  sobre  mi 
marcha,  y  combinar  asi  las  operaciones,  como  en  efecto  he  dia^' 
puesto  ya  que  pasen  á  S.  Felipe,  haciendo  alli  fuertes  y  observan- 
do lo  que  pase  en  Comanja  ínterin  yo  ilego.** 

„EI  coronel  Ruíz  (de  Navarra)  me  avisa  el  18  desde  Guana* 
juato,  que  de  acuerdo  con  el  Sr.  Negrete  iba  el  dia  siguiente  á 
dirigirse  á  Irapuato  con  el  fin  de  operar  en  el  Sur  de  la  provin-- 
cía  para  poner  expeditas  las  comunicaciones  de  aquellos  pne- 
blos:  objeto  importante  á  la  verdad,  pero  secundario  en  mi  dicta^ 
men." 

El  21  de  julio  se  presentó  á  Liftati  en  S.  Miguel  el  Grande 
D.  Ildefonso  de  la  Torre,  uno  de  los  que  hicieron  mas  destrozos 
en  la  campaña  de  Querétaro  en  principios  de  la  revolneion;  lle- 
vaba ciento  diez  hombres  de  la  división  de  Orrantia^  en  los  ctUH 
les  notó  Liñan  cuando  les  pasó  revista  (lo  mismo  que  en  la  Tor- 
re) el  mayor  desaliento  y  temor  á  las  tropas  de  Mina.  Noticia- 
do esto  al  virey,  mand6  que  la  tropa  se  quedase  en  Qnerétaro^y 
que  Torre  por  haber  mostrado  cobardía,  pasase  á  México  á  to^ 
írir  la  pena  de  ordenanza. 

Se  ha  estraviado  de  la  cortespondencia  de  Liñan  al  virey  sa  iti- 
nerario á  Guanajnnto,  por  lo  que  ignoro  el  diaquelleg6  i  esta 
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tiudad;  prestitoo  fué  el  23  á  24  de  julio  lo  que  consta  por  parid 
de  un  capital!  (Roinoso)  de  Siláo,  es  que  el  26  de  dicho  mes  lle- 
go á  aquella  C&n(¡regfícwn  *,  f  el  29  del  mismo  á  lá  Villa  del 
León  que  halló  bastante  alborotada  por  el  ataque  qü^  t&  habia 
dado  Mina  la  noche  del  26  al  37  y  que  se  le  de^radfj. 

ATAQUK  DE  LA  VILLA  DE  LEON. 

Supo  este  gerlpral  que  las  tfopas  que  componían  laífuatniciori 
de  dicha  villa,  híibian  salido  aquella  mañana  do  la  pbza,  dejando 
solo  un  pequeño  destacamento  de  sesenta  hombres  fuoí-a  de  cor- 
taduras en  el  me»oti  que  llaman  de  las  Animas  para  defenderlai 
Efectivamente  su  comandante  Negrete  marchó  d  Silao  la  mañíi* 
da  del  27  de  julio  con  doscientos  y  cincuenta  caballos*  y  dos  pie- 
zas de  batalla  que  revistó  Uñan,  y  qué  le  pareció  muy  bien,  se- 
gún informó  al  vi  rey»  Esta  entrevista  llevó  por  principal  obje- 
to acordar  las  medidas  de  sitio  y  ataque  al  fuerte  del  Sombrero^ 
del  que  suponia  Lifian  que  Negrete  luviesé  particulares  conoci- 
mientos, puesto  que  había  andado  por  aquellos  puntos  de  tiem«^ 
[>05  muy  atrás.  El  Sr.  D,  Manuel  8olórzano,  senador  del  con- 
greso general»  que  se  hallaba  en  el  fuerte  del  Sombrci*o»  que  vi6 
salir  la  expedición  de  aquel  punto,  t  que  ovó  la  relación  de  Id 
ocurrido  en  ella  de  la  boca  deJ  mismo  general  ^fina,  me  dicel 
j,Qlie  en  la  tarde  de!  27  salió  la  tropa  para  C-sfar  temprano  á  las 
orillas  de  la  villa  de  LecíU*  Que  su  designio  era  atacar  y  tomar 
precisamente  el  fortin  donde  se  encerraba  una  cofta  güarniciorí 
de  ta  plaza,  compues^ta  de  reclutas  t  cívicos.  Los  caradores  de 
Mina  que  tomaron  la  vanguardia,  avanzaron  violentumente  por 
las  azoteas  contra  los  planes  é  intenciones  de  Mina.  Este  g^fe  que 
venía  á  retngnnrdia,  habiendo  llegado  á  una  cortadura  de  la  pfasa 
se  encontró  con  su  mayor  general  Márquez»  á  quien  le  reeonvi- 
tio  por  aquel  avance  brusco  de  los  cazadores;  pero  éste  le  re:*- 
pondió.  .  4  •  Mi  general^  no  es  tiempo  dé  tccoíKvendones:  los  cfir* 
sadúres  están  dando  fuego  dentro  de  laplata^y  e^  nitesario  sü- 

*  Vm  de  efllc  nombre,  pürquo  Silao,  Irüpuaio  y  l»S  Árandtu^  aunque  población 
íiti  bailante  numeroeas,  no  btn  merecido  el  título  ni  iun  dü  pueblo*  duratite  cl  go* 
bierou  etpaBd,  lino  de  coof  regacioheit 
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Carlos. . . .  Mina  le  preguntó  si  podría  entrar  á  caballo  por  udü 
puerta  estrecha  de  la  cortadura,  respondióle  que  no;  entonces  se 
desmonta,  entra  pie  á  tierra  con  el  resto  de  su  gente:  en  una  ca« 
lie  se  encnentra  con  al  coronel  realista  Andrade,  que  fué  herida 
en  el  pulmón  y  en  una  pierna,  é  iba  á  ser  envuelto  juzgando  que 
aquella  era  gente  suya;  pasa  adelante  con  tan  buenas  disposicio* 
nes  que  consiguió  salir  de  la  plaza  haciendo  fuego^  sacando  la 
mayor  parte  de  sus  cazadores  de  los  que  muchos  quedaron  muer- 
tos,  y  entre  ellos  el  citado  mayor  Márquez»  Habiéndose  puesta 
con  su  salida  á  la»  orillas  de  León,  se  mantuvo  allí  todo  el  dia  2B 
á  la  vista  de  la  plaza  en  el  punto  llamado  Ibarrilla^  recogienda 
sus  heridos  y  dispersos,  sin  que  el  enemigo  saliese  de  sus  trinche-' 
ras,  y  de  allí  salió  para  el  fuerte."  Hasla  aquí  el  Sr.  Solórzana 
conforme  con  los  partes  de  los  gefes  realistas. 

£1  plan  de  Mina  habría  producido  su  efecto  si  no  hubiera  te-^ 
nido  la  desgracia  de  encontrarse  cerca  de  la  plaza  con  un  pique- 
te enemigo,  el  cual  huyó  para  la  villa,  dio  aviso  de  laaproxima-^ 
cion  de  Mina,  la  puso  en  movimiento,  y  por  tanto  se  le  recibió 
con  un  fuego  vivo  de  artillería  y  fusilería.  £1  punto  de  ataque 
principal  y  mas  vigoroso  fué  en  la  cortadura  que  llamaban  de  S- 
Antonio.  Mina  perdió  en  esta  desgraciada  acción  mas  de  cien 
hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros;  estos  en  número 
de  veintiuno  perdieron  la  vida  fusilados  prontamente:  no  corlle* 
ron  la  misma  suerte  los  que  tomó  Mina,  pues  recibieron  pfonta^ 
mente  su  libertad.    ¡Qué  contraste! 

Yo  tengo  para  mí  que  el  parte  mas  interesante  en  la  materia» 
y  que  debe  dar  ¡dea  del  modo  con  que  se  portó  Mina,  es  el  que 
dio  el  general  Negrete  á  Liñan  desde  Silao  el  27  de  julio  á  las 
siete  de  la  noche  que  en  lo  principal  dice  así:  ^Acompaño  á  Y. 
£.  los  partes  originales  que  acabo  de  recibir  del  comandante  de 
León  D.  Francisco  Falla,  y  coronel  D.  José  Antonio  Andrade^ 
sobre  la  defensa  que  sostuvieron  la  noche  próxima  pasada  con- 
tra la  gavilla  del  traidor  Mina .  •  •  •  Pero  tengo  el  dolor  de  decir 
á  V.  £.  que  aunque  pintan  una  acción  brillante,  no  veo  mas  que- 
una  sorpresa,  críminal  yjuna  pérdida  de  nuestra  parte  muy  gran- 
de, pues  considero  que  solo  la  de  mi  divbion  llega  á  cien  hovci^ 
bres . . . . " 
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Enemigo  de  juzg^ar  del  mérito  de  las  acciones  por  su  ^xí/o. 

-dig-o  que  aunque  el  de  ej^te  ataque  Imbiera  sido  favorable,  no 
pasaba  de  no  uieníado  hid'mmulabh.  ¿Qué  conseguía  Mina,  si- 
no  unas  ventajas  muy  efimeras  con  la  ocupación  de  la  villa  de 
León,  en  la  que  no  podia  nianieocrse  quieto  ni  veinticuatro  no- 
ras,  pues  íi  distancia  de  cinco  leguas,  y  en  una  bellbima  llanura 
tenia  sobre  si  todo  el  ejército  de  Lirian? 

Esta  operación  debió  ejecutarla  tan  luego  como  ocupó  el  fuer- 
te del  Sombrero,  pues  entonces  aun  no  1  legraba  la  división  do 
Negrete  y  era  operación  sencilla.  Pudo  haber  sacado  de  aquel 
granero  muchas  semillas  [jara  proveer  el  fuerte,  pues  como  vi* 
]|a  agricultora  contenia  en  su  recinto  mucbas  ¡irovisiones  acopia- 
das principalmente  por  causa  de  su  seíiftíriJad.  Eí^fa  expedición  le 
babria  sido,  .si  no  mas  útil,  mas  honrosa  que  tu  del  JaraL  Tor  otra 
parte  su  inmediación  al  fuerte  de  Comanja,  babia  puesto  en  raovi- 
mieoto  al  vecindario  de  la  villa,  v  por  lo  mismo  se  liabian  mtdti- 
plicado  sus  cortaduras  y  defensa.  Las  casas  de  cal  y  canto  de 
que  abunda  León,  son  otros  tantos  puntos  de  apoyo  pralosque 
las  defienden,  y  fa  ocupación  del  que  las  aíaca  siempre  es  costo- 
sa, 31Ína  se  prometió  tener  la  misma  ventura  que  en  Sierra  de 
Pinos;  mas  las  circunstancias  eran  diversas,  pues  allí  fueron  ver* 
dad  era  mente  sorprendidos.  Este  fué  el  primer  revés  que  espe- 
rimentó  en  su  rápida  fortuna,  y  el  primer  eslabón  de  la  cadena 
de  desgracias  que  al  fin  lo  hundit>  en  el  sepulcro,  liaciendo  in- 
útiles sus  grandes  sacrificios.  Las  o[íeracion es  militares  deman- 
dan mucho  cálculu  y  prudencia,  y  sobre  totlo  un  conocimiento 
exactísimo  de  los  lugares  que  deben  ser  el  teatro  de  la  guerra, 
de  sus  distancias,  de  sus  recursos  y  de  mil  otros  pormenores  que 
no  podia  tener  este  general  verdaderamente  peregrino  entre  no- 
sotros. 
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DESCRIPCIÓN  DEL  FUERTE  DEL  SOMBRERO.  SITÚA, 

BE  £L  EJÉRCITO  ESPAÑOL  EN  SUS  |NMEDLACTONES.      LO   REC0N0C15 
LLVANt      VARIOS  ATAQUES  PADOS  POR  LOS  SITIADORES.      EVACUAD- 
LO LOS  SITIADOS   Y  OTRAS  OCURRENCIAS, 

Diversas  relacioiies  se  bicieron  al  virey  Apodaca  del  ataque  y 
defensa  de  la  villa  de  León  encareciéndole  el  Talor  de  aquella 
guarnición  y  de  sus  gefes;  yo  me  baria  empalagoso  presentando 
el  texto  de  ellas;  creo  que  lo  que  tengo  dicbo  es  en  substancia 
lo  que  verdaderamente  pasó,  y  que  basta  para  dar  idea  de  esta 
empresa  desgraciada.  Ella  desde  luego  multiplicó  el  atrevimen* 
to  de  sus  enemigos  y  aceleró  la  venida  de  Liñan,  el  cual  se  pre- 
sentó \^  mañana  del  81  de  julio  &  la  vista  del  fuerte,  y  poco  des^ 
pues  se  divisaron  las  tropas  subiendo  las  Colinas. 

No  es  Acil  poder  sejüaiar  á  punto  fijo  el  numero  de  tropa  que 
en  este  dia  desplegó  en  el  campo.  El  6r.  Robinson  después  de 
hacer  enumeración  de  los  cuerpos,  asignándoles  el  número  y  pió 
de  fuerza  de  que  cada  uno  constaba,  se  fija  en  el  de  tres  mil  qui- 
nientos cuarenta  y  uno  de  las  dos  armas,  sin  incluir  los  artHleros, 
y  de  esta  arma  cuenta  diez  cañones,  y  dos  obuses.  Ya  hemos 
visto  que  ademas  de  los  cuerpos  que  sacó  Liña»  de  Querétaro, 
mandó  que  al  paso  se  le  reuniesen  otros,  y  estos  sin  dvda  fueron 
el  regimiento  europeo  de  Zamora,  Tohica,  Navarra  que  eitebí^ 
en  la  villa  de  S,  Felipe,  la  división  de  J>.  Juan  Rafels,  y  ta  de  Oir*^ 
rantia  y  Negrete,  El  8r,  Solónsano  da  k  toda  esta  tropa  h  foer- 
^  de  cinco  mil  hombres,  diez  y  ocho  cañones  y  ees  obesesL  A) 
aspecto  de  esta  tropa  me  asegura  dicho  Sr^  quetodoa  losésl  fuer^ 
ta  se  alegraron  creyendo  que  venían  á  adaltarlo:  ú  puní»  tema* 
pon  los  soldados  sus  respectivos  puestos;  pero  nada  hubo  ri<M  ua 
reconocimiento  que  comenzó  á  hacer  Liñan  á  caballo,  Cuanio 
lo  vio  Mina  preguntó  quien  era  aquel  bulto  que  se  le  presenta- 
ba... ,  Es  el  general  JUñaUy  dijo  uno  de  los  que  le  rodeaban  •  •  • , 
Ese  no  es  general  respondió  con  desprecio.  Los  cazadorea  de 
Mina  comenzaron  en  esa  tarde  á  hacer  fuego,  y  Liñan  se  retiró. 
Díjosele  á  Mina  que  detrás  de  un  cerrito  inmediato  al  campo  se 
babia  colocado  bastante  tropa  enemiga;  por  tal  motivo  mandó  ¿ 
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irariog  oficiales  que  la  reconociesen  como  lo  ejecutaron;  pero  no 

se  les  hizo  futígo. 

El  Sr.  Robinson  describe  la  fortificacioD  del  Sombrero  que  lia* 
ma  de  Comanja  (pág,  98)  y  dice;  „Qoe  estaba  colocada  en  una 
montaña  del  misino  nombre,  á  diez  y  ocho  leguas  vtí  Nordesle  de 
la  ciudad  de  Üuanajuato  en  la  itiiendeucia  del  mismo  nombrp; 
á  ciuco,  poco  mas  6  menos  al  Este,  Sudeste  de  Lagos  m\  la  de 
Guadalajara,  y  á  seis  al  Nordeste  de  ia  villa  de  León.  Redu- 
cíase á  una  altura  do  quinientos  píes  de  largo  en  dirección  do 
Norte  á  Sur,  y  elevada  cerca  de  mit  pies  sobre  la  llanura  de  León. 
Al  Norte  habia  un  sendero  estrecho  al  borde  de  un  precipicio^ 
por  cuyo  medio  se  unia  la  altura  á  una  serie  de  colinas,  una  do 
las  cuales  dominaba  el  fuerte  á  distancia  de  un  tiro  de  ftisih 

„A1  Este,  el  fuerte  estaba  separado  de  los  montes  por  un  pro- 
fundo barranco.  Al  Sur,  el  declive  do  la  altura  era  muy  rápido, 
y  aj  Oeste  la  bajada  al  llano  áspera  y  difícil.  Por  la  parte  del 
Sur  salían  al  llano  dos  estrechas  veredas.  Al  fin  de  la  que  se 
unia  al  fuerte  en  un  espacio  de  cincuenta  pie-s  de  ancho,  habia 
un  muro  mal  construido.  Flanqueábanlo  dos  batcrias  no  muy 
bien  planteadas^  en  cada  una  do  las  cuales  solo  habia  un  canon, 
que  dominaba  la  mayor  parte  de  la  vereda  y  el  declive;  pero  no 
podia  enfilar  el  barranco*  Esta  era  la  única  entrada  regular  del 
fuerte.  Eu  el  lado  opuesto  habia  una  elevación  cónica,  corona- 
da por  una  obra  de  un  cañón  que  dominaba  también  la  vereda. 
Y  „EI  fuerte  se  hallaba  también  defendido  hasta  cierta  distancia 
por  rocas  perpendiculares  y  precipicios,  y  por  un  muro  bajo  cons- 
truido mas  allá;  pero  la  verdadera  defensa  era  el  violento  decli- 
ve de  los  momes, 

j,La  artillería  consistía  en  diez  y  siete  piezas  viejas,  matas,  y 
casi  echadas  á  perder  de  calibre  de  dos  á  ocho.  La  casa  del  co- 
mandante, los  almacenes,  hospital,  y  la  mayor  parte  de  las  habi- 
taciones de  los  soldados  que  no  podían  llamarse  cuartetes»  esta- 
ban á  la  parte  del  Syr  de  la  elevación  cónica*  Habia  adema¿ 
algunas  chozas  entre  las  rocas  del  fuerte;  el  mayor  de  todos  sus 
defectos  era  la  falta  de  agua,  pues  la  guarnician  tenia  que  pro- 
veersa  de  un  arroyo  qtie  estaba  á  la  entrada  del  barranco  cerca 


ro,  como  se  vio  la  madrugada  de  ayer.  El  trnu^éri  muía  le 
ocupan  dos  cañoneras  bajas  cuadradas  eti  qtie  tkom  pí^ftM  di 
dos  6  de  á  tres;  encima  de  ellas  y  de  ta  imefta  tma  bmoqiitia  coo 
arpilleras  para  fusü»  y  delante  un  fooo  00010  de  ireí  vacas  da  al-^ 
to  y  una  de  ancho,  abierto  en  la  piad»*  Sobre  ki  pellM  át  m^ 
da  lado  del  muro  liay  también  una  eepeeie  da  gapaVdiwl  eoo  mmi 
cajonera  en  que  tienen  piezas  pequeflas  como  de  4  tresi;  ]r  pof 
óltimo,  en  (o  mas  alto  de  eau  parte  del  fuerte  que  cooiiiite  #10»- 
riodoae  como  hasta  treinta  varaii  mas  allá  del  muro^faaf  4M»«i* 
p«láoii  reTestido  de  piedra,  en  el  que  tuvieron  el  cañan  de  i  Mte 
y  ahora  Itay  uno  de  á  cuatro*  Todas  estai  pierna  aoto  las  po* 
iieii  ea  batería  eo  al  moHauto  de  apuntaiias;  mas  p^r»  caigaf^ 
taa»  y  tm^ñáo  m&  haaeD  faago,  las  ocuKmj  detrás  de  iu«i 
á  cuya  pmdeiite  precaución  deben  el  do  teoarlaa  fa  i 

,,E1  fuene  tr  mmpnifin  ñr  Ana  ynumUia  ruttiiim  niiiil  n  por  una. 
cresta:  la  mata!  Nofle  es  la  mas  fontfií^ada  por  «satar  al  ítem»  f 
domuiada  por  la  Mesa  de  las  tablas,  la  mas  «I  6<ar  la  dutiMMi#  f 
as  ée  algona  mas  mnaaáwi,  jr  eaai  tedo  el  racimo  del  ítiarta  m 


f  daode  fiLtesD  é  Itajr  hmm 
» fiaga  petos  de  piedra  de  una  Tara  de  aapeaoír,  efi  loa 
qae  tienen  repartidas  iil|imaaaaar«g  piasas  da  rrrtInMnr  calihü^ 
y  hay  foso  proporcionado  donde  del  iodo  fulla  el  aaearpaedii.  Por 
todas  panes  la  subida  al  fuerte  es  de  una  pendieui4f  «fue  «u  lo 
mas  miara  ik)  baja  de  cuasaiuta  7  túooo  i^doa  ée  kidioiwiatt» 

fM  f»a  le  amáoaB  tpor  ^  Sofía  T  pcir  4d  ÁÉt,  áa  iaa  <|iia  aítfa  la 
fNimara  le  domina. 

^l  ooÉnaa^ia  2  y  el  S  se  concUm>tui  nuual  áe  l  !.<  Ií>  <  j<í^ 
taoite  ioiparfaoíD  é  eatisa  dei  suelu  pe&aaonao.  coa  ^ti.tt*«¿«oU  da 
1imf»Lf^Ük^4B4ílkeé  y  dfr  trabajudaTas;  pata  aallavóiíaala  líia 
de  piatola  del  rntrnu  <3oma  aun  la  artiUorís  de  a  ocba  nv  bacía 
impreüiuí)  '  ble  eti  cate»  dispuse  pan  aijuelia  oaefaa  Ua^ 

oer  uu  recoi ,,luo  para  tantear  los  madias  dr  dafafiiO  d«  too 

tebeldas.  y  aun  atacar  con  seimudad  el  fuerte  ai  acaso  la  ocmm 
«e  ki  ilasii6  la  aÉB&oiiti  por  todas  pama,  jr  jw 
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reoonodó  bien  el  íoso  y  muro;  y  si  la  tropa  de  Z^agoza  bobUí' 
ra  IteTado  escalas^  era  tul  su  ardot  que  nú  dudo  se  habría  apa-< 
dorado  del  fuerte.  Los  rebeldes  lo  defendieron  con  un  tesón  de 
que  no  los  juzgaba  capaces,  y  no  solo  emplearon  el  fusil  y  la 
metralla,  sino  también  granadas  de  mano  y  peñascos  grandes^ 
que  rodaban  desde  sus  parapetos  y  muro.  Reconocido  bien  es* 
te,  hice  retirar  la  tropa  y  no  dejé  de  sentir  la  pérdida  aunque  cor- 
ta que  turo,  y  manifiesta  á  V«  Exa.  el  estado  que  acompaño;  pe^ 
ro  sobre  todo»  la  que  me  ha  sido  mas  sensible  es  la  del  coman-í 
dante  del  primer  batallón  de  Zaragota,  D.  Gabriel  Rivas,  muer-< 
to  de  un  tiro  de  metralla  al  pié  del  mismo  muro,  gefe  de  espe- 
ranzas y  uno  de  los  oficiales  buenos  del  ejército.  La  pérdida 
de  los  rebeldes  he  sabido  por  los  pasados  que  fué  de  considera' 
cion,  &C. 

^Los  enemigos  se  liallan  con  víveres  para  pocos  días;  pero 
agua  habia  ya  dos  dias  que  les  faltaba  y  la  suplian  con  mescal 
que  distribuían  de  ración;  pero  hoy  ha  empezado  ya  á  llover,  y 
aera  preciso  esperar  de  la  hambre  lo  que  yo  me  prometía  de  la 
sed$  pues  que  también  el  temporal  añade  nuevas  dificultades  á 
los  trabajos.  .««^ 

E^  esta  acción  [dada  el  5  de  agosto]  según  el  estado  que  re-*- 
mitió  Lifian,  tuve  la  pérdida  de  treinta  y  tres  hombres.  ¿Quin- 
tos mas  no  serian?" 

Cuando  refiere  Robínson  esta  misma  acción  dice;  »^A  las  eos 
de  la  mafiana  del  5  de  agt)Sto  creyendo  el  enemigo  que  el  primer 
ataque  formal  que  se  le  diera  al  fuerte  ocasionaría  utía  pronta 
rendición,  atacó  por  los  tres  puntos  que  parecían  menos  sUceptH 
bles  de  defensa;  pero  tuvo  que  retirarse  con  pérdida.  £o  esU 
acción  que  Mina  mandaba  en  persona  en  la  entrada  principal,  se 
porto  con  su  acostumbrado  denuedo^  Tomó  una  lanza  en  la  ma- 
no, se  puso  á  esperar  al  enemig'o»  y  recibió  una  pequeña  herida  |« 

t  Dcbt  tenoiBo  preMiHe  p«m  iatcligenoia  4e  estos  hochot,  qus  en  k  altara  da 
U  «n toada  priooipal,  Liñan  colocó  una  balería  do  siete  pieza*  de  calibre  do  onatra 
á  ocho,  y  dos  obuses.  AHÍ  estableció  su  cuartel  general  con  la  jiriroeía  dÍTÍiMm  de 
su  ejercito  compuesta  de  Zaragoza,  y  cuatnxficntos  cuarenta  y  ocho  humbrea  dS 
tabalierfa  A  las  órdenes  del  brigadier  Loaoes. 

La  segunda  divisioQ  del  regimiento  do  Toluca*  y  treioisBioi  0€)wBta  j  coatro  ét 
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Una  circunstancia  ocusionó  mas  dAñnf|ircesfe  ataque  vlirost  de 
IOS  españoles,  y  íné  que  lacorinmic*icion  con  el  barranco  de  don- 
de se  proveía  de  ügiiíi  la  gnamicion  Imbia  sido  coHadít  de  un  to- 
do por  la  tercera  división  en^mig^a  que  sé  habiu  relnnch erado 
t?n  lina  posición  ¡neApngnable,  y  todaá  tas  noches  folocaba  oníi 
tarpa  cadena  de  centinelas  ert  todos  los  puntos  accesibles  á  las  orí* 
lias  del  baranco.  En  vano  buscaban  los  sitiados  algún  consuelo. 
Las  nubes  se  cririabun  sobre  el  corro,  y  con  los  ojos  y  el  corazort' 
les  pedían  los  sitiados  que  destílase  aquel  licor  suavísimo  con  que 
en  otra  vez  socorrieron  tas  linestes  de  Marco  Aurelio,  moviendo* 
se  á  composion  por  los  ardientes  votos  de  la  leg'iori  Fulmina^ 
irix,  . ,  ,  Ni  los  f^rifos  de  los  niños  sedientos,  ni  las  lé¿rrttnas  de 
sos  atribuladas  madres  para  que  se  les  saciase  la  devora  dora  sed 
que  los  consumia,  movían  la  piedad  del  cielo  cuyas  bóvedas  pare* 
cian  de  bronce  para  rechazar  las  sá[dicas  de  los  aflijjidos  amen* 
canos»  Muchos  dras  se  repitió  este  suplicio,  durante  los  cualej 
la  gnarnicion  no  cesaba  de  ver  caer  recios  aguaceros  en  él  anclitf 
lag-o  de  la  villa  de  este  nombre,  y  en  li>3  puestos  ocnpados  pop 
tos  realistas  ,  * .  Por  fin  cayó  una  fuerte  Ibivra;  recibiéronla  laá 
vasijas  dispuestas  al  iníeoto  de  recogerla,  y  á  pesar  del  fuego 
enemigo  !*e  pudo  hacer  un  acopio  deagiia,y  poner  alguna  en  re^ 
serva, 

Al  tercero  día  de  puesto  el  sitio  (dice  el  Sr.  Solórzano)  nri  ofi- 
cial de  Zar  agojía  llamado  P^dm  /"cr.sotjhizd  señas  al  fuerte  para 
que  se  le  oyese.  Pregimtó  &  los  que  estaban  en  la  muralla  si  se 
hallaba  Mina  en  la  fortaleza,  dijósele  que  si;  pidió  hablar  corf  él; 
vino  á  iMína,  se  sentó  sobre  el  muro»  le  dijo  que  se  acercase?  pero 
recelando  Pams  que  to  mataí^en  no  quizo  hacerlo*  y  se  quedó  á 
mas  de  un  tiro  de  fosih  por  lo  que  b  conversación  de  ^i'rtrambos 
fué  no  solo  pública»  sino  á  grito  abierto,  y  pof  tantcí  oida  de  en-' 
trambos  ejércitos.  Tratabaf  Pani^^  de  echar  6  Mina  éfi  cara  Como 

¿abüHería.  bajo  liu  drtfcncs  de  Ncif^ete^  guamecift  loi  dos  docIi?ei  que  ininibftn  al 
Judo  del  Sur  del  fuerte.  Delante  dd  cita  posición  iobrfi  un»  afmmiKiqoena  í»e  ptiwi' 
un  fediieto  c<jn  un  ctiñon  á  iiw>  de  ñiiil  del  Sómbréru.  L*  tei^eim  4ivi«ioik  dct  Na- 
yiirr»  y  trosú^DU»  eetcnla  y  nuovo  oabailoa  al  manda  de  Ruií.  •«  •poctiran  en  c^ 
titio  de  donau  »e  tomaba  f  I  agua  p*ra  la  fortakia,  y  oí  cuerpo  de  Raíola  m  «itij>|«« 
én  observar  loa  movimienloa  del  jpadre  *rorrea  cotío  Ifion  y  Gumnajuato. 

TOM.  IV.— 5h 
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nna  acción  baja  é  indecente,  que  habiendo  defendido  con  g\oTíá 
á  los  españoles  contra  los  franceses^  se  hallara  entre  los  ¡nsurgen^ 
tes  favoreciendo  su  causa.  Mina  le  respondió,  que  Femando  Vil 
era  un  ingrato,  un  monstruo  desnaturalizado,  pues  estaba  opri- 
miendo cruelmente  a  sus  vasallos  que  habian  derramado  su  san- 
gre por  libertarlo;  que  la  intención  de  AJina  era  cortarle  aquí 
los  recursos  y  auxilios  que  le  iban  á  £spaña,  para  de  este  modo 
estrecharlo  j  precisarlo  á  que  jurase  la  constitución,  y  conyocase 
las  cortes  como  babia  ofrecido  y  prometido  sin  cumplirLo.  Ana- 
dió Mina,  que  siendo  esta  su  idea  no  habia  venido  á  la  América 
á  favorecer  directamente  la  revaluck>n{  q.uie  él  no  amaba  ¿  ios 
americanos' /ií  mucho  ni  poco.  • « • 

Estas  últimas  palabras  desalentaron  de  todo  punto  ¿  los  oyen-» 
tes:  por  ellas  conocieron  que  trataba  de  conservarlos  unidas  á  la 
España^  j  si  se  mostraron  después,  si  no'  descuidados»  á  lo  meóos 
poco  activos  en  ministrar  á  Miiía  todos  los  recursos  qup  neceaita- 
ba,  debe  atribuirse  en  parte  al  mal  concepto  que  se  formaron  por 
esta  impolítica  conversación.  Paaos  instó  á  Mina  para  que  se  rin- 
diese con  los  suyos  á  discreción,  único  partido  que  propuso,?  que 
no  podia  agradar  á  unos  hombres  que  sabían  que  estaban  pros- 
eriptos  por  el  gobierno  español,  y  qjue  este  aua  cuando  ofrecía 
mucho  y  muy  lisongero,  nada  podia  cumplir. 

£1  fuego  de' los  sitiadores  no  cesaba,  y  también  incomodaba 
mucho  á  los  sitiados  el  que  hacian  las  tropas  ligeraa  qjiie  se  ha* 
bian  repartido;  pero  la  pérdida  que  ocasionaban  era  poca.  Lgoa 
tiradores  extrangeros  diestros  en  hacer  punterías,  siempre  mata^ 
ban  soldados  realistas  en  las  escaramuzas  que  estos  haciap  cercfr 
de  la  fortalezür 

Tres  noches  después  de  la  tentativa  l>echa  por  el  enemigo  par» 
apoderarse  del  fuerte,  Mina  hizo  una  salida  hacia  el  campo  de 
Negreta  con  doscientos  cuarenta  hombres.  Treinta  de  laguardí» 
de  honor  y  regimiento  de  la  unión  mandados  por  el  general  en 
persona  se  apoderaron  del  reducto.  £1  cuerpo  del  enemigt)  que 
se  hallaba  á  gran  distancia  á  retaguardia  tomólas  armas anteS' 
que  pudieran  llegar  los  americanos;  pero  no  adelantándose  estos 
cómo  debieran,  dejaron  á  Mina  expuestt)  en  una  lucha  désigiial^ 


ek  cual  no  piidieiido  hacer  frente  al  excesivo  Tiumero  que  le  carg*  á 
de  los  realistas,  hivo  que  refirnrse  al  fuerte.  Esta  operación  sc^ 
IiÍko  en  medio  de  un  fuej^o  vivísimo  que  mato  é  liirio  á  ul^-unoH 
patriotas,  eetre  ellos  once  de  la  pequeña  partida  de  exlrangeros 
que  atacó  V  tomó  el  reducto,  AIij;uiio8  de  los  heridos  qtie,  caye- 
ron en  manos  de  los  esfiaíioles  fueron  lueíj;o  tusílados  á  vííita  de 
sus  compañero??,  conducta  que  produjo  cu  ellos  el  despocho. 

De  esta  salida  habla  Liñan  al  virey  en  su  parte  número  70  de 
8  de  ag'osto  (escrito  con  añil  en  pequeño)  en  loslérniintis  sitruien- 
tes:  ^^E&ta  madruo^ada  (8  de  an-osto)  liieicrou  los  rebeldes  una 
salida  «obre  la  posición  que  ocupaba  al  Sur  del  ftieTte  el  Sr.  Ne- 
í^rete  con  las  tropas  de  su  división,  y  alguna  fuerza  auxiliar  de  la 
primera  de  la»  mias*  Serian  los  en  emitios  como  cien  hombres; 
y  aunque  se  condujeron  con  arrojo  y  valor  [>oco  común  entre 
ellos,  fueron  en  breve  tiemfío  completamente  rechazados»  y  obli- 
gados á  encerrarse  en  el  fuerte,  Dcbiii  de  ser  «-rande  su  pérdi- 
da, pues  sü  dejaron  diez  muertos  en  el  campo  que  no  pudieron 
retirar»  y  reconocidos  se  ha  visto  haber  entre  ellos  siete  extran- 
geros  de  los  compañeros  del  traidor  Mina.  Nuestra  pérdida  es 
laque  manifestará  á  V.  E,  el  estado  adjunto  §  y  siempre  sensible 
aunque  sea  en  corto  número  y  muy  inl^erior  a  la  del  enemin^o;  la 
es  muclm  mas  fior  un  oficial  ile  dístin^ido  mérito,  el  teniente  con 
grado  de  rap it:m  del  batallón  de  Toluca  !>.  mMariano  Molina 
que  hemos  perdido  seíi[un  me  informa  el  Sr,  brií^fadier  Ne^rete. 
El  Sr  Solórzano  añade  dos  drcunstaocias  particulares  relativas 
á  esta  acción:  la  primera  es  relativa  al  plan  que  se  propuso  Mina 
en  este  ataque  dado  á  las  tres  de  la  niailana»  y  consiste  en  que  du- 
rante el  ataque  en  que  los  americanos  debían  hacer  fuef^o  con  la 
fusilena  r  dos  cañones  al  medio  ó  cañada  que  dividía  el  campo 
de  Navarra  del  de  Negrete  para  que  aquel  no  se  reuniese  en  so- 
corra de  este,  pasarian  cinco  soldados  a  dar  fueg^o  al  pertrecho 
situado  en  una  loma  inmediata»  La  se<^unda,  que  un  soldado  d  c 
Mina  pasado  de  una  pierna  con  una  hala  permaneció  todo  el  día 
siguiente  en  el  campo  haciendo  sena  a  los  del  fuerte  para  que  lo 


f     £■  de  vcinücíneo  hombrea  ínchifo  qii  ofioiü  éc  Toldca. 


404  CUABSO   UI9T6RICa 


aiailiasen,  eomo  so  verificó,  saliendo  einco  hombres  de  61  a  la 
.oración  do  ia  noche,  los  cuales  kigfraron  saeark)  sin  coatradicion, 
á  pesar  de  bailarse  tirado  casi  at  pié  de  ia  tri&chera  de  Ne|^eCe 
Frustrado  este  mao^ífico  plan,  Mina  eonoció  que  la  rendirioo 
del  fuerte  era  inevitable,  sino  se  recibinn  prontos  auxíKos.  For- 
mé pues  el  atrevido  proyecto  de  salirse  del  eampo,  y  partir  e» 
.demanda  de  ellos,  como  la  verifloo  en  compaftia  de  IX  E^Kerna» 
cion  Ortíif,  D.  Pedro  Moreno  j  IX  Miguel  Borja,  dejando  eaear- 
gado  al  coronel  Yaung  el  mando  de  la  guamidon.  Llevó,  con- 
signe una  partida  de  caballería,  v  nadie  le  persigiñá  a»  8Ígui& 
Robinson  dice  que  esta  atacada  por  el  enemigt>  ea  mucbo major 
námero,  fué  obKgadb  á  remirarse;  estoy  yior  la  reJéciaa  del  Sn. 
Solór^ano  cpie  asegura  la-  primero,  y  la  confirma  LiBan-  to  so, 
parte  de  II  de  agosto  número  71  en  que  dice  á  Apodaca:  «yUn- 
prisionero  y  dos  Aigados  en  la  mañana  de  hoy  han  declarado  coa- 
testes, que  JH'inh  .con  Borja  y  dos  personas  mas,  y  aun  añaden 
dk>s  de  ellos  que  también  encamacioa<Ortix,  se  fugaron  dd  fqer- 
te*  la  nocbe  d^  18  al  9  con  dirección  al  de  los- Remedios,  y  cott  ofar. 
jeto  de  juntar  gpente  según  se  les  levó  después  ea.  ana  praclama 
que  Minf  d^jp  par^  este  fin,  para  introdjueirles  vivereayauaprch 
bar  á  jii9cev  levantar  el*  sitio:  explican  quiOisaJieron  dickoa  aabocí- 
Hús  por  h  part^  dp  levante  del  fuerte,  corriéndose  por  el.  fié  de 
^t^  sefuerpp  &  bojarppr  la  cañada  de  Bafbos^  que  es.  donde  está, 
un  .0)0  de  agua  á  la  derecha  de  la  posición  qiw  ocapa  oon  aa  dn* 
visión  el  brigadier  Negrele»  el  caal  esta  pov  mi  encatgade  exr 
presamente  do  guardarla."  Ahora  bien;  si  la  partida,  qiaa-  a«* 
compaSfajba  á  Mina  hut^iera  sido  atacada  ¿nasahubieraidadeaTH 
so  de  esta  circunstancia  á  Linan?  La  salida  det  MÍDa.fiié>doblon 
mente  adroÍ4iablepoi*el  vaior^cen  quela.enpremUó^y  porqaa.lai 
ignoró  de  todo  punto  Liñaa.  Este  con  tal:  mloCiv<^y  «abieodQ  qua^ 
h  hai^bre  apuraba á h)6 sitiados quesealimeatobf q^coa wrira dA 
burro  j[cpino  dice  aL  vicey)  trataba»  da  daria  asalto  al  filante  el  dift 
siguiente  para  en  seguida  marchar  á  los'  Reaaediía»*  ae  bfisfia  de 
Mina:  con  este  mptivQ  (añade)  lie  mandado  ait  teoíopte  Goroaa), 
^ftafbkqne  suspendiendo  la  salida  del  cemboy  dp-  €ruaBaj«Mite 
pase  á  amenazar  el'  fuerte  áe  San  €rregor¡p.    ^ftclifáinen|la  D, 
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Juan  Riifob  conducía  el  o;ran  comboy  Je  muníctones  pura  Líñan 
que  liubia  sacada  de  Giianajiiato,  cuando  i  néspera  Jámente  s&  viú 
atacado  al  llegar  0  la  liacienda  del  Saús  p«r  una  gruesa  coliimtKi 
de  caballería  mandada  por  los  comandantes  M¡n«^  Torras,  Noróa, 
Borja  y  Lucas  Flores  que  abanzaroii  al  gran  galope,  y  al  rom- 
per á  esrrape  formaron  en  tres  coluniQaspor  vanguardia*  centro 
y  retaguardia.  La  primera  ocnpd  la  liacíendti.  Por  desgraciii 
délos  americanos  Jos  conductores  del  coinb4>)'  venían  bien  orde* 
nados  y  prevenidos;  asi  es  que  recibieron  cpn  serenidad  d  pri- 
mer choque,  é  impusieron  á  los  de  Mina  en  términos  de  que  no 
queriendo  tornar  á  la  car^a,  y  deeccmeertado  el  pricmer  íai[ietu« 
se  retiraron  desairadamente.  El  dia  anterior  atacó  D.  Encarna^ 
cion  Orüz  á  Valenciana  en  Guanajua facón  éxiÍQ  iguabuente  de»* 
gacjado.  La  proximidad  con  que  sg  verifico  este  lieehoá  Iü  ua^ 
I  ida  del  fuerte  de  San  (jreg'orio*  prueba  claraniente  que  aunqite 
el  padre  Torres  no  veía  de  buen  ojo  suenúrrandecMnieiito  j  ñora* 
Irradia,  no  había  abandonado  á  su  suerte  el  fuerte  de  Coma^ija 
coniíj  quiere  persuadir  el  Sr.  llobinson  repetidas  veces. 

Sin  embargo  de  esto,  el  Sr.  Solórzano  (que  cmno  he  dicho  so 
bailaba  en  el  fuerte  del  Sombrero)^  me  asegura  que  Mina  llegó 
á  traer  un  comboy  de  víveres  con  trescientos  hombres  hasta  la  lí- 
nea stti^adora;  pero  descubierto  por  el  enemigo,  le  hizo  fuego  y 
tuvo  q^ueJibandonar  la  emprcí^a*  A  pesar  de  este  descalabra,  Mi^ 
na  llegó  «0/0  hasta  la  orilla  del  muro  del  fueite,  j  haibia  con  el 
capitán  ÍViauro^  Italiano,  que  estaJtuí  de  iiiayor  g:enQrah  a  quien. 
.comunico  stfó  órdenes  retirándose  proiitiiiacnte  á  uoir  CAnel  pa^ 
dre  Torres. 

De  este  suceso  bastante  laro  por  la»  circunstajucías  apuradas 
en  que  se  veian  los  sitiador,  dá  idea  Liñaii  al  rirey  en  su  part^^iL, 
pequetloy  n6inefo  72  en  que  dice:  «^Tong-o  1^  saiis&ccton  de  po» 
ner  en  conocimiento  de  \  •  E,  que  aDoclwí  ^e^  decir  la  del  12  de 
agosto)  uitentaron  los  rebeldes  en  número  de  cÍ£^n  liombresi^  íih 
trodiicir  un  comboy  de  vi^eres  en  el  fueirte  del  Sombrero»  lia- 
biéndoseles  frustrado  su  plan,  sin  embargo  de  la  tenacidad  con 
que  se  empeñaron  en  ello  por  la  vigilancia  v  valor  de  las  tropas 
del  sitio,  y  huyeron  tan  precipítadampnte,  qiiese  dejaron  fa  mayor 
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parte  de  las  cargas  que  traían,  como  verá  V.  E.  por  los  oficios 
del  Sr.  coronel  Orrantia,  j  el  capitán  de  Zaragoza  D.  Bernardo 
Vidal,  que  incluyo  copiados. 

El  herido  que  se  les  cogió  (decía  Liñan)  y  ha  sido  jra  afiísila-r 
do,  ha  declarado  que  venían  en  el  convoy  los  cabecillas  Mina, 
Borja  y  Encarnación  Ortiz;  y  aunque  este  aserto  confronta  con 
la  declaración  de  los  fugados  del  dia  10,  es  menester  suspender 
ei  juicio,  pues  otros  dos  paisanos  fugados,  ayer  han  afirmado  que 
no  'había  salido  ninguno  de  ellos,  y  que  era  una  voz  qué  habían 
hecho  para  esperar,  y  para  engañarlos,  y  que  ellos  los  habiáki 
vistodéspues  en  el  fuerte^ ,;  Confio  entrar  en  breve  en  este, 
puercada  dia  es  mayor  su  falta  de  recursos;  sin  embargo  yo 
prosigo  mi  plan -de  realizarlo  á  la  fuerza,  lo  que  aun  no  he  veri- 
ficado por  falta  de  municiones  de  cañón  de  á  ocho  que  espero 
hoy.  Ya  anoche  traté  de  aprovecharme  del  movimiento' qne  hi- 
cieron los  del  fuerte  para  proteger  la  entrada  del  convoy;  pero  al 
acercarse  las  tropas  que  envié  al  intento,  acuJib  la  guarnición 
á  oponerse,  lo  qne  no  contribuyó  poco  á  estorvarles  la  entrada 
de  los  víveres  t," 

Traídos  de  Qerétaro  los  cañones  y  demás  aprestos  para  con- 
tinuar las  obras  y  prepararse  al  asalto,  se  volvib  á  tratat"  de  par- 
lamento. Pas6  el  gefe  de  dia  con  el  coronel  Ruix  de  Navarra 
á  hablar  con  el  trompeta  salido  del  fuerte,  un  oficial  al  parecer 
inglés,  y  un  paisano  con  capia  y  sombrero,  los  cuales  se  dirigieron 
á  la  parte  del  levante  del  fuerte.  Digeron  que  queriah  propon 
ner  una  capitulación  honorífica  y  ventajosa:  se  les  respoDdi6 
por  los  de  Líñan  que  no  pudiendo  reconocer  á  ninguno  de  loa 
que  estaban  en  el  fuerte  como  miembros  de  una  nación  belíge* 
rante,  tto  podían  admitirles  capitulación  ninguna,  y  así  que  se 
entregaran  ó  discreción.  Uno  de  los  gefes  (añade  Lifían  én  sti 
oficio  en  chico  número  73)  con  el  objeto  de  introducir  descon^ 
fianza  entre  los  rebeldes  y  los  extrangeros^le  dijo  al'paisátío.  •  .^ 
que  por  lo  que  hacia  &los  del  país,  tal  vez  no  habría  dificultad 
en  indultarlos.    Se  retiraron  los  comisionados,  y  á  la  hora  y 

t  En  los  partes  que  cita  Liñan,  consta  que  les  quitaron  caifas  de  ^f^a,  iDaii% 
cameros  muertos,  cuatro  toros,  y  una  tornera. 
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tnedia,  térmitio  que  para  contestarles  habían  señalado,  vino  por 
la  parte  de  este  cuartel  general,  un  trompeta  con  un  pliego  que 
entregó  á  la  avanzada*.,.  V 

Hace  poco  honor  at  coronel  Ruiz  (bien  que  jamas  lo  tuvo)  el 
haber  procurado  iiitrodudir  la  desconñanza  entre  los  exirange- 
ros  y  americanos;  mas  parece  que  no  solo  él  era  agente  de  esta 
clase  de  perñdias,  sino  que  ademas  se  cometian  otras  en  el  ejér- 
cito de  Liñan,  y  se  ponian  en  movimiento  todas  las  arterías  ¡ma- 
ilinables  para  tomar  oí  fuerte  á  cualquier  costa.  He  aquí  un 
documento  comprobante  de  esta  dolorosa  verdad  en  la  gaceta 
extraardinana  del  gobtermj  provi$hnaÍ  rnexif^  tno  del  lunes  11 
</c  atfústo  ile  I  SI  7  §,  dice  así  en  el  impreso  en  XauxUla. 

j,El  bárbaro  español  protesta  con  sus  discursos,  (Jefender  la 
religión  Santa  de  Jesucristo;  pero  con  sus  obras  desmiente,  atro* 
pella  y  conculca  los  sagrados  principios  del  Evangelio,  el  dere* 
dio  de  gentes,  el  de  guerra  y  todos  tos  de  la  humanidad»  Para 
satisfacer  stis  ambiciosos  proyectos  de  todo  se  olvida^  y  pone  en 
práctica  la  mostruosa  conducta  de  los  pímas^  de  los  taraumares 
y  aun  también  la  de  los  otentoles  y  calmucos.  Léanse  las  de- 
claniacioues  del  gobierno  espaflol  contra  el  británico  en  las  ülli» 
mas  guerras  de  Gibraltar  por  el  uso  que  suponen  habia  hecho 
de  la  bala  roja:  cuanto  dice  allí  le  conviene  con  propiedad  á  sU 
actual  conducta. 

„Los  sanguinarios  gachupines  han  envenenado  una  porción 
de  aguardiente  y  de  vino  para  introducirlo  en  nuestras  plazas  y 
en  nuestros  ejércitos»  Así  consta  por  cartas  interceptadas,  y 
porotos  informes  fidedignos.  ;<iné  horror  í  ¡Quéalevosiaí  El 
guerrero  que  se  vale  de  estos  arbitrios  ilícitos  y  prohibidos,  sin 
duda  alguna  desconfia  de  sus  fuerzas^,  y  no  teme  laa  amenazas 


*  El  pliego  dr cía  así:  ^Ejcmo.  Sr. — Loa  coiiiidonadui  (}iie  hemo«  enviado  i 
V.  E.  1104  dicen:  que  V.  E,  ofrece  indulto  á  tosí  egpaJioIo«,  j  que  sobro  los  ¿xtran. 
IfQ ros  no  podra  V^.  E.  detennirtar  Ka«Ca  cotnunicaiio  á  la  superioridad  del  Exino.  Sr. 
Vi  rey.  La  comiiion  se  redttjo  á  proponer  4  V.  E«  tí  tenia  á  bi«n  admitir  la  «a. 
píliiiacion  para  proponerla,  itobrc  lo  cjuo  V.  £.  Itndrá  la  bondad  de  Cüntcftamoi . 
Iliot  ^c.  Sombrero  13  de  a^ilo  de  1817,  ExmOh  ^I»^t€dr9  Martm, — £4010* 
íSr.  General, 

^     Ef'^eciTdoB  diamantes  del  parhmenlo  reTcrlda*' 
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de  Duesíra  sania  roligíou.  Según  los  mismos  y  otros  muchoc/ 
datos,  su  plan  principal  se  dirige  á  introducir  la  desconfiansH 
de  nuestro  gobierno:  á  suponer  en  el  Sr.  Mina  fines  dobles^  tep^ 
ciosAs  é  intrigantes:  á  sembrar  Eieaaa  entre  nuestros  gefes,  y 
á  esparcir  la  desunión  en  todos  los  pueblos.  Estos  medios  rmte^ 
ros,  viles  y  mezquinos,  son  sus  armas  faroriCas:  están  dando  ca- 
te ataque,  y  en  él  tienen  fundada  toda  su  conñansa  y  segartdad. 

uPara  consegtiir  este  triunfo,  ha  mandado  Juan  Ruii  de  Afk/<^ 
daca,  llamado  virey  de  Mélico,  y  el  mariscal  Liffan,  coman* 
dante  general  que  se  dice  de  estas  provincias,  muchos  emisarios, 
para  que  con  promesas  y  dinero,  seduican  nuestras  tropas,  y  es^ 
parzan  entre  nosotros  ideas  subversivas,  anárquicas  y  redistar 

.,Bajo  de  la  misma  firma  de  nuestros  tiranos,  constan  estas  y 
las  anteriores  aserciones;  y  por  tanto  ha  mandado  el  gobiemoT 
mexicano  en  decreto  de  este  dia,  que  se  ponga  en  gaceta  extraer* 
dinaria,  avisando  á  los  comandantes  generales,  particulares,  y  ft 
los  jueces  políticos,  que  se  ha  publicado  bando  en  esta  plaza  en» 
cargando  la  vigilancia  Bobre  la  conducta  de  los  prisioneros  y  co*» 
merciantei,  de  los  entrantes  y  salientes,  y  prohibiendo  la  compra 
y  venta  de  aquellos  licores;  ordenando  al  mismo  tiempo,  que  lo* 
dos  los  expresados  gefes  en  sus  respectivas  jurisdicciones  adap«¿ 
ten  las  órdenes  precautorias  correspondientes  sobre  cada-  uno  de 
los  artículos  anteriores,  bajo  la  responsabilidad  de  sa  vida  aohii^ 
mente  con  la  prueba  de  su  omisión  en  alguno  de  los  aartioukisre- 
clamados." 

Si  se  recuerda  que  en  Cuautla  se  trató  de  envenenar  ka  aguas 
con  sublimado  corrosivo»  y.  se  reflexiona  en  que  se  trató  dacoW^' 
trahacer  el  sello  de  Mina,  como  no  ha  mocho  que  hemos  rcfari- 
do, 'el  que  tenga  buen  criterio  sabré  qué  ascenso  debe  prestar  á 
este  impreso.  El  hombre  honrado  no  puede  detenerse  á  meditar 
sobre  estas  infamias  sin  llenarse  de  un  santo  horror,  Éste  do- 
cumento lo  remitió  Liñan  impreso  á  Apodaca  denunciándolo 
como  un  libelo  infamatorio:  díeele  que  se  halló  en  su  campo. 

Eieaíloneode  ios  sitiadores  se  anmentabii  á  propotciod'qnif 
conocían  las  desdichas  de  los  sitiados,  las  euales  no  podían  ocul* 
térseles.    Aumentábase  la  deserción  del  Sombrero  cada  ói%  mas< 


Hu  térroinog  de  que  my\o  quedaron  en  d  fuerte  útiles,  ciento  cin- 
cuenta hombrea,  y  (lor  boca  de  los  deserturcs  que  se  le  pneíenta- 
ban,  sabia  Liñan  el  loboFable  üstado  de  los  americanos;  los  quQ 
buscaban  agua  en  el  arroyo  y  bajaban  á  bebería,  solo  encontrar 
bao  la  muerte  dada  [lor  el  cordón  de  centinelas  que  la  cuidaban! 
igual  auerte  corrían  bs  que  bajaban  á  buscar  algunas  yerbeciías 
¿t\  campa  para  humedecer  la  boc.a  6  alíinentaníe.  £1  enemige/ 
ae  compadeció  de  unas  infelices  miigeres  a  quienes  perniiiió  be- 
ber; pero  no  llevar  agua  en  las  vasijas.  Vn  dia  que  se  prc- 
tentaron  muchas,  las  arrestaron  y  mandaron  á  la  cárcel  de  la  vi-^ 
lía  de  f^on*  La  sed  total  quitó  lá  vida  a  algunoii  niños:  los  díduU 
tos  estaban  en  continuo  delirio  para  profíorrionarse  un  alivia 
momontaneo;  dichosoa  si  á  lo  menos  el  estado  de  defensa  mili- 
tar pudiera  consolarlos?  carecían  de  municiones,  por  lo  que  M 
hacían  fuego»  lino  raras  veces  y  con  mucha  econnima:  tornaban 
al  enemigo  la«  balas  que  les  enviabat  y  estas  eran  las  únicas  da 
que  podian  disponer  para  su  defensa.  Los  muroi!  del  fuerte  es* 
taban  ca^i  destruidos,  pues  las  balas  enemigas  penetraban  sin 
resistencia,  por  ser  de  tierra  y  mala  fagina;  los  fosos  casi  se  ha- 
bían cegado  con  sus  ruinas,  y  estas  proporcionaban  el  tránsito  i 
lo  interior  de  k  plaea.  El  coronel  Young  pensaba  evacuar  ím 
fortaleza  por  tan  poderosas  razones;  presentóse  al  efecto  en  el 
alojamiento  de  D.  Pedro  Moreno  para  concertar  la  <%alitia  cuan- 
do aquel  g^íe  estaba  con  algunos  oficiales  americanos  y  el  ma*' 
jror  MauTú^  que  mandaba  lacaballeriade  la  división;  pero  habien- 
do oido  semejante  propuesta  respondieron  que  aun  pxlia  defeo- 
derse  el  fuerte,  y  qtie  ellos  lo  dcfcnderian  sin  necesidad  de  ios 
extrangeroi,  Fíc^c  con  tal  respuesta  Yonng, resolvió  diferir  \m 
evacuación,  y  protestó  que  moriría  defendiendo  el  fuerte:  el  tiem- 
po acreditó  que  sabia  cumplir  lo  qi»e  ofrecía. 

El  15  de  agosto  notó  la  guarnición  que  se  haeian  prejíarati- 
Vos  para  el  asaUo*  y  por  tanto  se  hicieron  por  ella  los  canveajen- 
les  á  la  defensa.  Young  distribuyó  fomo  pudo  la  corta  fuerza 
disponible.  Sesenta  hombres  fueron  destinados  á  la  defensa  del^ 
tnirro  de  enfrente,  y  los  demás  se  dispusieron  en  los  otitis  poneos 
fáciles  da  atacar.  Hasta  las  mugeres  se  pl^epararon  á  la  rests* 
tCíKiia  y  se  colocaron  en  diferentes  lugares.        TOM.   IV. — 5í/ 
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A  la  una  se  oyeron  las  cajas  del  cuartel  geoeral  enemigo,  y 
muy  en  breve  los  de  las  otras  divisiones.  Inmediatamente  ba" 
jó  una  columna  de  la  altura,  y  la  división  del  barranco  subió  A 
la  que  tenia  enfrente  amenazando  el  lado  del  Levante,  en  tanta 
que  la  otra  se  presentaba  coa  escalas  por  el  lado  del  Sur.  £1 
enemigo  avanzó  con  deiMiedo,  protegido  por  los  fuegos  de  su  ba^^ 
tena;  pero  á  pocos  pasos  tuvo  que  detenerse  por  el  fuego  q«e 
la  guarnición- le  bizov  En  vano  procuraban  los  oficiales  incitar  á 
los  soldados  para  que  subiesen  á  la  brecha;  la  tropa  aunque  pre«« 
parada  con  mucho  aguardiente  mezclado  con  pólvora  para  en- 
furecerse, se  fetiraba  con  el  mayor  desorden.  El  ataque  aunque 
dado  con  igual  brío  en  los  otros  punto»  tuvo  igual  resultado»  En 
el  que  se  dio  por  el  Sur  se  cansaron  los  sitiadores  mas  pronta- 
mente, por  estar  demasiado  pendiente  la  altura  que  tenian  que 
trepar  estos  enemigos.  A  medida  que  se  acereaban,  recibían 
recias  deseargas  de  balas  y  piedras  que  lanzaban  sobre  ellos 
las  mugeres.  Reiiráropse  per  tdnto  pues  no  les  era  posible 
sufrir  tan  tenaz  eomo  inseperada  resistencia,  sufriendo  una  pér^ 
dida  proporcionada  á  tan  temerario  arrojo» 

A  poco  tiempo  después  comenzó  á  caer  ov  recio  aguacero,  delí 
que  quiso  el  enemigo  aprovecharse,  suponiendo  inutilizada  la  fu* 
silería..  Acercáronse  nuevamente  con  horrizcHio  estruendo  las 
columnas;,  traían  ya  escalas  preparadas,  y  flotaba  en  bs  batallo» 
nes  la  bandera  negra  indicio  de  la  segura  nnierte  que  debían 
esperar  bs  vencidos.  Por  fortuna  cesó  de  llover,  y  loa  sitiadoa 
entonces  hicieron  uso  de  sus  fusiles  con  el  mayor  tino.  Loa  que 
Nevaban  las. escalas  murieron,  y  aunque  los  realistas  aguijonea* 
do»  por  sus  gefes  ya  con  palabras,  ya  con  descargas  de  aaUea 
marchaban  adelante,  recibieron  tan  terribles  *  metraOazoa  á  po« 
eos  pasos  de  la  brecha,  que  hubieron  de  retroceder  acogiéndose 
al  abrigo  de  los  peñascos,  hasta  que  entrada  la  noehe  pudieron 
reiHNVse  á  sus  cuerpos, 

£1  eovonel  Young,  para  observar  iodos  los  movionentot  del  ena- 
migo;  se  trepó  á  un  peñasco  de  la  muralla,  y  mientras  hnM^ba 
eon  el  Dr.  Hennessey  sobre  el  buen  éxito  de  la  defensa  y  oo- 
bardia  de  los  realista?,  el  últÍ4no  tiro  que  disparó  su  batería  le  lleu* 
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vó  la  cabeza;  pérdida  graode  que  impedia  celebrar  el  triuníb  de 
la  plaafia.  Em  muy  conocida  su  mérito  militar;  activo  valien- 
te» sereoop  decidido,  he  aquí  por  que  la  guarnición  le  pagó  un  jus- 
to tribu  lo  de  lágrimas,  liomenage  que  tiierema  de  toda  la  nación 
entera,  y  que  siempre  recordará  su  memoria  con  ternura*  Ocu- 
pó su  lugar  el  teniente  coronel  Eradbunu 

Ya  no  he  podido  encontrar  en  los  Icgajae  de  correspondencia 
de  Liñan  la  relación  de  este  ataqiie  bárbaro,  desesperado  y  digno 
de  los  días  de  aquel  principe  Eugenio  de  Saboya,  que  no  dudaba 
sacrificar  lo  mas  precioso  de  sus  tropas  por  cortar  un  laurel  eii 
el  campo  de  Marte*  Solo  eiisten  los  partes  de  algunos  coman^ 
dantes  de  la«^  secciones;  no  los  que  relacionan  las  operaciones  do 
ellas  en  el  momento  de  las  dos  acciones,  sino  los  estados  de  sus 
mi>erto8  heridos  y  estraviados,  que  aunque  mxiy  diminutos  dan 
luego  ¡dea  de  la  gran  pérdida  que  sufrieron,  80I0  se  registran 
dos  estados,  el  del  coronel  Ruiz  Navarra,  que  dá  ú  su  cuerpo  una 
pérdida  total  de  sesenta  y  aiete  hombres  entre  muertos,  heridos  y 
contusos,  y  otro  del  brigadier  Loazes,  que  supone  ser  el  de  su 
cuerpo  de  Zaragoza  de  eienio  dkz  1/  nueve;  pero  á  pesar  de  es» 
ta  ocultación  propia  de  las  infieles  tnanos  de  los  manipulantes  de 
la  secretaría  del  vireinato,  que  siempre  hicieron  lo  mismo  con  to- 
dos los  documentos  que  hacían  honor  al  valor  americano  (como 
cien  veces  he  dicho)  sabemos  que  la  pérdida  de  oficíales  llegó  á 
treinta  y  cinco,  y  á  mas  de  cuatrr^cientos  la  de  los  soldados  **  LU 
fian  se  mostró  inexorable  con  esta  desgracia*     Sabía  que  era  un 


»  Ea  menester  que  en  e«ta  tci  Icngamoi  preacnte  la  poitdatA  de  ta  cftrta  oonfi- 
dencial  i|U«  en  6  de  octubre  ngiiJenti:  escribi^V  Liñan  á  Apodaca  en  que  le  dicct  ^^Miñ 
cmbar^  qoe  eo  But  papelea  por  t\  eajeaon  en  manot  de  loa  icuurj^niM  procura 
ocultar  las  principale»  operaoioaea  de  I«  campaña  y  otraa  cosai  que  no  n^»  puc* 
den  redundar  «no  en  peijiiicio  que  eíloa  laa  «epan,  cuando  veo  que  mo  icifuroa 
loa  coDduciorea  no  me  parece  deber  ocoltámlM  á  V,  por  la  impftcít^cím  en  qtto  m« 
penuftdu  ae  hallará  a1|ptnoc  latoa  con  nií  allcnoio;  pero  liabttndo  «i<ttt  en  la  Gaeett 
UtimefO  1143  del  domiogo  21  de  aepüembre,  qfae  ae  ealampa  en  elU  todo  el  qo#  dt  «| 
día  U  del  ra limo»  y  qoe  palpabicmcnte  el  empeño  que  ban  ponto  loa  inatir^nlet 
para  impedirme  loa  trabajo*  en  la  mina;  niefo  i  V.  teng»  la  bondad  á«  decirme,  ai 
a  parece  que  oicrtai  coaai  d^fmTonble»  qoe  puedan  ocnrrlr  «n  UcampaAa,  aa  ]«« 
ponga  por  separado  en  reaerradaa. 
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puñado  de  infelices  con  quienes  tenia  que  pelear»  y  á  quienes  da- 
ría la  hambre  y  sed  el  últtmo  golpe  de  exterminio;  por  tanto  ae 
propuso  concluirlo  de  todo  punto,  llevafido  adelante  el  asedio:  á 
no  ser  así  habría  levantado  el  sitio.  Entendiéronle  loe  sitiados  y 
se  propusieron  evitar  la  íatal  ruina  que  les  amenaaaba,  e?«euan- 
do  el  Tuerte.  Reconocida  la  caja  miliur  sa  halló  que  soloexialíao 
ocho,  mil  pesos,  pues  se  habían  hecho  nrachas  erogaciottet  en  •Ví- 
veres, municiooesf  cantidades  que  ademas  había  tomado  Moreho, 
llevándose  Mina  algún  dinero  en  oro.  Lo  que  quedaba  «a  «fec* 
tÍTo  se  enterró  jnntaniente  con  algunas  ^rmas  y  pertrechos.  DM- 
se  fuego  á  algunos  otros  utensilios,  y  se  inutilizó  la  artillerta. 

Era  indispensable  abandonar  los  heridos,  pues  no  podía  trááa* 
portárseles,  ni  ellos  moverse.  De  estos  había  mu(;hos  eflr  ^}  h6s« 
piUl,  entre  ellos  oficiales  y  soldados  que  haMan  aconfipáfiado  t  Mi^ 
na»  nbai^donando  sus  casas  y  familias,yestabati  mutilados  y  aque- 
jados de  dolores.  Los  que  se  iban  no  podían  reprimir  sus  lágri- 
mas y  pesadumbre  al  dejar  en  tan  lastimoso  estado  á  sus  amigos, 
Algunos  peilia^i  la  muerte  temiendo  la  crueldad  de  los  realistas,  y 
previendo  su  infalible  desgracia:  otros  sobrecogidos  de  pena  y  de- 
sesperación, ae  c^bri|ln  el  rostro  con  las  manos  y  no  podiañ  pro- 
nunciar el  postrer  á  IKos*.  •  •  • 

Bella!. . .  ¡fárrifh  bella. .  •  /  Tihrm Mpuwumiém  «fcwytofae  cgr? 
ao.  9  •  •/  Oh  españoles!  yo  os  llamo  á  este  lugar  de  dolor,  á  este 
liospital  horroroso  para  haceros  los  mas  terribles  cvrgM  én  hom- 
bre de  la  humanidad  doliente,  y  de  la  justicia  ultrajada. -«i.  •!  Mi«^ 
rad  lo  que  cuesta  la  conservación  de  las  Amérícas,  pero  ah!  escri- 
to está  en  el  libro  de  ios  deslinos:  ^^lafi  perderéis  para  siewyare,¡f 
vueairo  nombre  en  eilaa  se  pronunciará  eom  maaUtm  y  «mera?* 
don, .  .  ¿^o  os  basta  ht^er  antes  inmolado  dosfieniaw  wM  r^ 
limas?    ¿Aun  no  os  saciáis  de  sangre?    Prosig^amos. 

A  las  once  de  la  noche  marchó  el  comandante  firadbuní  con 
la  guarnición,  al  punto  en  que  debia  verifioarso  la  taUda^  JUo- 
fia  y  venteaba  fuertemente.  El  camino  que  selmbía  eéae^dotmi 
el  del  barranco  de  que  tantas  veces  hemos  hábliidp,  por  tf^el 
único  que  presentaba  alguna  probabitidad  de  mh  resultado  favó-i 
rabie.  Al  llegar  al  punto  de  reunión  vio  con  «(H'prM^«l^9yw« 


p 
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datile  que  D.  Pedro  Moreno  que  lia bin  llt^g-ndo  ante»,  liuliia  (eiii* 
üo  la  ifiiprudeucia  de  permitir  á  bs  mujeres  r  JiíñoA  preceder  á 
la  ífuarniciorj.  InmediatutiierUe  empc£¿  la  üoníu^ion:  loi  ^¡tos 
de  aquellas  desgraciadas  cruihiras  iilartiinran  al  ctiemigpo, y  «si 
es  que  íisW  sa  eiiter<>  de  la  salida,  hiendo  lan  dtÉieil  la  sitbida 
del  barranco,  las  iroi^s  no  piidieron  TiKircliar  con  ¿rden;  disper^ 
sáronse  en  la  o^urídad»  y  cuda  oital  buscó  la  mejor  vereda  sin 
pensar  en  lo  dcmast 

Ku  lo  tnas  liondo  del  barranco  estaban  los  piquetas  y  centine^ 
las  del  enemigo,  con  los  que  fué  preciso  ürolearse.  Mucbos  de 
los  fugitivos  estaban  Un  débjlds,  que  no  podiendo  ya  sostener  la 
fatiora  fie  echaron  al  6uelo«  y  cayeron  en  poder  de  los  rcidisáas; 
otros  murieron  en  la  acción,  Los  diilliilos  de  las  mugeres,  el 
estamjndo  do  las  descargas,  los  gritos  de  los  que  caían,  los  ayes 
de  los  heridos  y  la  densa  oscuridad  que  por  todas  partes  reinaba^ 
formaban  una  escena  «uyo  horror  no  admite  descripción. .  •  • 
¡Piurima  morih  imaffo!  A I gtj nos  pocos  se  sentían  tan  desmaya- 
dos» que  volvieron  al  fuerte;  mnchas  mugeres  tomanin  este  par- 
tido» prefiriéndolo  á  la  muerte  inevitable  que  los  amenazaba»  una 
de  ellas  fué  la  coposa  da  Moreno,  Sin  embargo  al  rayar  el  dia 
la  mayor  parte  de  |os  fitgitiros  babian  llegado  á  la  orilla  opuesta 
del  barranco.  Creyeron  al  verse  en  aqnella  posición,  que  se  ha- 
bía acabildo  el  peligro;  pero  los  extra ngeros  ignoraban  el  cami- 
no que  debían  seguir,  y  no  sabían  por  donde  dirigirse  para  no 
caer  en  manos  de  si»  contrarios;  mardiabaná  ciegas,  y  divididos 
en  grupos.  Muy  en  breve  fiferon  perseguidos  por  partidas  de 
caballería  enviadas  por  Liñan  á  aquel  |iunto,  inmcdíntamente 
que  supo  que  se  había  evacuado  el  fuerte.  Entonces  principió 
otra  borroro4ía  e&cena.  La  caballería  emperó  ¿  AC4Jab¡Jlar  á  los 
americanos.  En  vano  se  arrodillaban  pidiendo  la  vida,  pues  pa- 
ra nadie  hubo  cuartel;  unos  murieron  al  sable»  otros  alanceados. 
Los  pocos  que  se  salvaron  como  More  no,  debieron  su  salvación  á 
la  densa  niebla  que  reinaba;  tos  españoles  no  quisieron  hacer  pri- 
sioneros, por  que  matando  a  los  fugUivos^  lograban  despí»jarleií  dü 
fa  ropa  v  dinero,  Liñan  se  apoderó  del  fuerte  donde  tos  enfar* 
mos  y  heridos  fueron   despiadadamente //íif«í/fJi  jhvt  la$  arman^ 
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Los  muy  pocos  que  quedaron  en  calidad 
ron  tres  días  en  demoler  la  fortificación, ; 
cion  murieron  del  mismo  modo  *• 

Liñan  por  extraordinario  dio  aviso  á  i 
cimiento  por  el  parte  número  75  en  ch; 
número  1 127»  que  á  la  letra  dice;  mGxok 
cion  de  participar  á  V.  E.  qiie  el  feerte  d 
los  extrangeros  de  Mina:  el  cabecilla  Gk 
mugeree  de  éste  y  Moreno,  con  hijos  de 
poder  desde  esta  mañana.  Dentro  de  po 
demolido,  y  los  prisioneros  JitMÍlada$  §e¡ 

„EI  bizarro  ataque  del  dia  16,  si  biei 

*  Eo  ófden  de  23  de  agosto  dijo  Apodmcm  á  Lifti 
S.  mnj  bien  en  no  eningr  en  convenio  ni  eapitolacioi 
Comanja,  j  debe  V.  S.  deaeehar  coalqulen  pitipacet 
mea  4  laadel  rey  flueatre  Sr,  y  entvegane  á  diaereei 

6e|^eleaúubeai|iie¥.  S.  tenia  el  aUqoa,  eon 
heebo  dueño  del  fuerte,  y  n  eato  ae  ha  Teríficadu,  6 1 
be  V.  S.  qne  deben  aer  pa»ado9  á  cuchillo  aua  rebelde 

Al  dia  «iraiente,  34  de  agosto,  poao  Apodaea  de  ai 
te*  ,,EjecutÍT0  por  Querétaro,  y  dn|»licado  por  IxUa 
üSan."  „Me  ha  parecido  indiapentable  al  buen  ó 
cionea  dtxir  á  V.  S.  que  á  todo  paaado  que  no  lea  el 
pena  de  la  vida,  aino  siendo  vasallo  del  rey  se  le  conl 
tar  donde  so  observe  sn  conducta;  y  siendo  estrang 
Querétaro  dándome  parte. 

„No  se  admitirá  ninguno  de  loa  fuertes  ni  tropas  i 
gasen  á  disereoioo,  6  tomasen  á  viva  fuerza,  solo  se  1 
te  al  traidor  Mina,  á  los  que  vinieron  con  él,  eztran] 
cillas  principales  de  los  rebeldes  que  estén  en  dichos 
los  demás  por  seis  afios  al  preaídio  de  la  isla  de  Me« 
Galicia:  bajo  cuyas  declaraciones  y  dispostciunes  obi 
ofrsican. . .  !** 

Tarde  piaisti,  podemos  decirle  á  Apodaea.  Cuati 
del  Sombrero,  y  así  Liñan  no  pudo  ajustarM  á  aen» 
en  virtud  de  órdenes  verbales  que  recibía  del  virey 
modo  que  haya  sido,  este  gefe  reporta  ante  loa  cjos  de 
que  le  abrmnará  pamtoda  au  vida,  y  an  gnaano  roed 
nüsioD.  ¿Y  entoncea  da  qué  le  aervirá  la  buena  gn 
con  tanto  esmero.  .  .  .7 

jQnid  pTodetl  homini  si  universum  mundun  lucre 
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entrada  aquel  dia  en  el  fiíerte,  mtinildó  de  fal  manera  á  sus  de- 
fensores, que  {ifirmándose  mas  en  su  plan  de  fir orarse,  se  avei»4fi* 
raron  á  noche  á  ello,  á  favor  del  viento  y  ag-iia  f¡iie  caían  con  vio- 
lencia. A  pesar  de  esta»  ventajas  dejaron  muchos  muertoií,  y  mas 
de  diez  prisioneros  en  el  punto  por  donde  todos  los  exlmng'eft)*? 
unidos  probaron  á  romper  el  cordón  que  cabria  el  dilatado  re- 
cinto del  monte  en  que  está  el  fuerte;  pero  dada  el  alarma  por 
los  cofietes  de  luces  seg-im  tenia  establecido,  el  destacamento  que 
liice  salir  en  busca  de  los  que  habían  lof^rado  romperle  me  ha 
traído  porción  de  extrangero^é  jnsurf*"entes,  v  sig'ueu  aun  vinien*- 
do  otros*  Aüj  que  amaneció  me  acorqué  á  reconocer  el  fuerte 
que  envolvia  una  espesa  niebla,  y  poniéndome  á  la  cabeza  de  mis 
avanzadas  me  arrojé  á  la  entrada  principal,  por  donde  eníramos 
*  sin  dar  lu^ar  á  defenderse  á  los  extrang^eros  que  quedaban,  é 
iban  colocando  su  g^ente  para  hacer  otra  tenaz  resisleocia  como 
las  anteriores, 

«La  Salida  de  un  destacamento  que  va  á  JLeon  por  víveres,  me 
proporcionn  el  comunicar  a  V*  £•  esta  nolicía  que  haré  otro  día 
mas  jior  estenso,  y  tendré  entonces  el  lionor  de  hacer  pre»eiite  á 
V.  E.  el  niérilo  de  los  oficiales  que  con  valor  han  contribuido  á 
proporcionar  á  las  armas  del  rey  tan  feliz  resultado,  que  quita  k 
los  rebeldes  una  madriguera  de  las  mas  fuertes,  v  reduce  al  trai- 
dor Mina  al  papel  de  un  insurg^ente  ordinario.  Dios*  &c.  Cuar- 
tel general  en  el  fuerte  del  Sombrero»  20  de  agi*sto  de  1817* — 
£xmo.  Sr.  Pascual  de  Liñan. — Exmo*  Sr,  virey  D.  Juan  Rui» 
de  Apodaca, 

Tal  es  la  relación  de  la  toma  del  fuerte  del  Sombrero»  cuya  bi- 
zarra defensa  hará  honor  inmortal  ásus  ilustres  defensores,  á  par 
que  cubrirá  de  oprobio  á  los  qUe  lo  invadieron.  Ellos  mordie- 
ron vergonzosamente  la  tierra  al  p¡¿  de  sus  muros,  se  retiraron 
mas  de  una  vez  avergonzados  y  su  orgullo  quedó  abatido.  Las 
ruinas  del  fuerte  de  Comanja,  hoj  asilo  de  los  buhos,  serán  visita* 
das  por  el  viagero  sensible  que  instruido  de  los  prodigios  de  va- 

*  No  creo  que  merece  cita  acción  Ibinarse  arrojo,  8i  rae  lazan  un  toro  puntat 
me  to  atan  átr  pici  y  manoi,  y  me  conTidan  d  que  !e  tome  las  atlai,  c!an>  e*  %ur 
no  Ijaré  b  qtic  CMUllarcs  ó  Pcfwillo  cuondo  lo  llamaba  de  cara  enmedio  de  la  plaza. 
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lor  y  patf  ioÜBino  de  los  que  fiíenm  testi 
siasino.  •  •  •  Ah!  qUé  Idtil  oorraspondU 
?  valor  4e  los  ilustres  defensores  [de  li 
MQítml  Gloria  á  Mimaf  QUtna  á  Tm 
que  selIsroQ  oon  sil  sangre^  su  asMor  6 
tiombres  se  inscribirán  en  el  templo  de 
nes  ilustres  de  la  preciosas  ríolinuis  ímno 
sag-rado  recinto!  ra  que  el  cielo  justo  qi 
españoles  el  pesado  cetro  de  hierro  con 
fofr  T  derFsinaroii  tuestra  sanare»  i'ogad 
no  que  les  baga  conocer  el  precio  costo 
ron  la  dicha  que  fn  disfirutan,  para  qu 
Tentajas  fomen  un  día  el  primer  puebl 
que  los  Iñíes  de  aqttellos  thunos  reciba 
taltdad  que  iiiiplofeny  confesando  rend 
dade^  de  sus  inexorables  padres! 

La  octipacioo  5^  roina  del  fuerte  de 
efecto  de  desesperación  ^€«1  |los  alneríc 
los  mpafioles.  Aoostuaabrados  aqu6lk 
por  yrní  largA  serie  de  afios,  en  vez  de 
los,  solo  sirvieron  para  alentarlos  á  Aue^ 
Tornes  contaba  auft  con  el  Aierte  de  tos  I 
metía  triuníar  en  él  completamente  de 
ereia  que  les  debHitaria  en  gran  pUrte  s 
tii'Tt  tir 


^••é«*>-|     (H'l 


CARTA  RÍOVEM. 


DESCRIPCIÓN  DEL  FUERTE  DE  SAN  GREGORIQ 

ÜTJEERIDO  amigo*— El  fuerte  de  los  Remedios^  llamado  por 
los  realistas  de  S.  Gregorio,  por  estar  ubicado  en  la  hacienda 

de  este  nambre;  se  hítilaba  colocado  (seofun  Robinsbn  pácrina 
177)  %  en  nna  corta  y  escabrosa  línea  de  elevaciones,  que  se  al- 
zan perpendicu  I  ármente  en  las  deliciosas  llanuras  de  Pénjamo' 
V  Silaor  en  la  provincia  de  Gu ana j nato.  Dista  d6  esta  ciudad 
por  la  parte  del  Sud  8ud-Este,  Cerca  de  doce  leguas:  del  Som- 
brero por  la  del  Sur,  cérea  de  diez  y  ocho,  y  de  Pénjamo  Cuatro 
por  la  del  Este  y  Nord-Este. 

De  la  llanura  sube  el  caminó  por  los  declives  del  monte,  y  á 
veces  por  cuestas  muy  pendientes  hasta  la  mayor  altura  del  fuer- 
ce llamado  Tefmjn^,  recorriendo  on  espacio  de  cerca  de  dos  mj, 

,,i  %  En  el  legajo  de  corespondencia  de  Ltñaa  al  virey  del  mes  de  ■epUetnbre  do 
1817,  Bc  ijchan  menos  lo»  croquis  y  dcacnpcíoncs  ds  o«ta  fcrrt«1ezA«  ¿Ón  otra  porción 
de  documentos  ímportantci,  lo  que  me  pone  en  el  caso  de  echar  ftiano  de  Ía«  dcs'~ 
éripc  iones  de  líobihion  que  aé  e«taii  exaaU*. 

TOM-^IV  5S, 
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La  subfida  no  estaba  fortíficadsí  por  la  naturaleza  ni  por  el  ar« 
te,  hasta  lleg^ar  á  un  punto  flamáído  la  Cueva  á  un  tercio  de  la 
cuesta,  y  de  allí  continúa  el  camino  hasta  Tepejác,  poruña  subí-' 
da  difícil,  estrecha^  y  en  vafias  partes  sumamente  empinada. 

A  la  izquierda  de  la  cuetft,  la  altura  está  limitada  por  garande» 
precipicios  hasta  pocos  pasos  de  distancia  de  una  pequeña  obra 
llamada  Scínia  Bosalia.  l)esde  el  fin  de  éste  hasta  Tepeyac,  ha-^ 
bia  un  muro  de  tres  pies  de  ancho.  Entre  estos  dos  puntos,  la 
subida  no  era  muy  difícil,  y  de  allí  á  Pañzacolsl  estaba  defendi- 
da por  ütia  s^e  9é  "ébíiékt  MIÉ  y  élkílktíiú.  Éú  este  último 
punto  babift  tfh  {Kiáí  Hti^cEFó  ^lé  cotMu^  al  tñéAS  principal,  y 
este  paso  rodeado  de  precipicios  era  por  esta  razón  harto  peli- 
groso. Finalmente  todo  el  fuerte,  excepto  la  entrada  de  Panza-' 
cola,  y  la  parte  derecFu  del  camino  que  subia  á  Tepeyac  *  en  la 
proximidad  de  la  obra  de  Santa  Rosalia  estaba  rodeada  de  hon-' 
dos  despeñaderos  y  d^  barrancas  profundísimas,  cuya  atlchura 
no  bajaba  de  trescientas  varas.  Solo  por  estos  puntos  y  por  la 
cueva  se  pbdia  entrar  en  él  fuerte.  En  la  cueva  donde  ta  ene»' 
th  que  iba' al  caitilló  no  tenia  mas  que  treinta  pies  de  ancbo,^ 
había  cortadla  éf  camino  por  medio  de  un  muro  en  que  se  babian 
¿olocado  dos  oáSonés.  La  obra  de  Santi  Rosalia  era  una  bate- 
ría de  íhedia  luna  que  dominaba  el  muro  hasta  otra  batería  nom-*' 
ibi^á  b  Libertad.  Aquí  hábia  dos  cañones  que  enfilaban  el  ca^ 
miñó  de  Santa  Rosalia.  Sobre  la  Libertad  habia  una  baterfa 
con  un  cañón,  y  mas  arriba  lá  Satita  Bárbara^  con  dos  cañones 
q  ue  dominaban  las  otras  obras.  Tepeyac  con  dos  cañones  coro- 
naba esle  sistema  de  fortificación,  dominando  ol  barranco  y  las 
nltuí^  de  parte  opuesta,  mas  no  las  obras  del  fuerte  por  ser  d^ 
imasiada  sti  elevación.    Por  la  parte  mas  débil  de  Panzacola  se 

«.i.^ r      n..  I  M 

•  Loa  americano»  jamán  Úamarón  á  Tepeyac,  óTepéyUcat,  Tépéa¿a  «íoiiio  lo- 
llama  Robtnaon.  Esta  voz  eetá  adulterada:  la  primera  tíene  übo  eii^  los  toojdú^ 
nos  que  tanto  quiere  decir,  como  nariz  de  cerro.  Val¿a  'éiítá  a^reitctifela  Jíc*  tiil-- 
gano  preirnntdtie  que;  hay  iriiscordancia  en  eét»  r^láéiori  díóh' ta 'dé  li^utl  tftÜiM*.- 


BB  LA  f^  yo  LUCIOS    |il£JL^CAKA. 


W^ 


Wbía  estableciJo  im  parapeto  para  la  ¡nfanterm,  que  podía  per 
dereiuüdo  por  un  pequeño  oúovero  dehoi]^bre5,^j^s^t§fi,t|$|^,i|^7 
ficultiid  de  íicercarse  por  cualquier  lado. 

En  frente  de  Panzacola  había  una  altura  que  dominaba  toda 
aquelfa  parte  y  otra  superior  en  frente  de  Tepeyac;  más  el  pa- 
dre Torres  y  el  coronel  Novóa  que  la  habían  examinado,  fueron 
de  opinión  qne  era  imposible  colocar  allí  arfilleria,  sieijido  aspe* 
risimo  el  camino.  Últimamente,  el  fuerte  parecía  inexpugnable, 
tanto  por  jíus  oatuniles  ventajas,  como  píjr  e!  partjdo  que  el  arto 
habia  sacado  de  ellas. 

Dentro  del  fuerte  j' cerca  de  Panz;icola  había  un  po^o  que 
nunca  se  había  apurado  ni  aun  en  las  estaciones  mas  secas.  Tam- 
bién habia  nn  co[hoso  arrojo  que  eorria  por  la  barranca  á  la  iz^ 
g\rmrda  d^t  fuerte  y  que  banab»!  la  base  de  \m  precipicips.  Es^ 
t^  corriente,  durante  Iji  estación  de  h^s  lluviaí!,  y  dos  6  tres  meses 
después,  llevaba  eai^tidad  de  an;ua;  por  consiguiente  parecía  im- 
posible que  la  fruarnicion  careciese  de  tan  impoctíinte  provisión: 
la  de  víveres  era  abundantisimii,  como  también  las  nuinicionep 
alma^cenadaSf  La  guarnición  c(>nstaba  de  mil  y  quinientos  hom- 
bres, trescientos  de  los  cuales  habían  sido  disciplinados  jw  el 
corpqel  Novoa,  y  se  hallaban  ep  bqen  estado.  Las  oír^s  topas 
aunqne  sin  disciplina  eran  valientes,  , Cuando  Mina  llegó  a  I  Tuer- 
te, la  fpríificacion  estfiba  nvty  defectuosa;  pero  se  mejoró  not^ 
blemente  con  la  ayuda  de  sus  tropas  y  de  un  crecido, numero  Je 
paisanos  gue  $e  tomaron  i  este  tin«  Todos  los  habitantes  del 
fuerte,  jncl usos  los  trabajadores,  las  mngeres  y  njños  no  bajaban 
de  tres  míL 

__Como  el  f tfemigo^pupca  puffo  tomar  ^1  -fuerte  fjel  Sotnbrcra 
por  asalto,  era  muy  probable  que  tampoco  tomaría  estafort/iíeza 
que  |ícesentqba  muchos  mas  obstáculos  quepquella.  Para  re* 
duoirla  por  hambre  t^ra  neeesarjo  pia^  tiempo, que  en  el, que, el 
enemigo  podia  reducir  á  esta  operat^ic^n.  Por.lptlas  ests^s  ^T¡a^:fq^ 
nes  se  creía  que  podia  sostener  un  $i(¡o  de  un  ano. 

Tíjrresy  Mina  deter^pLn^ar^p  que  el  priinerp  manijarla  en. la 
fortalcííja,  y  el  segundo  cqn  un  cuerpo  de,  cabal  liaría  selecta  ffíqp^ 
modada  al  enemigo»  le  interceptaria  1í^  comunicaciones,  y  le, ^% 
tor baria  recibir  auxilios. 
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Mina  desde  el  Valle  de  Santiago  publicó  la  proclama  siguien? 
ie»  que  tengo  impresa  en  Xauxiila  y  firmada  de  su  puño:  dice  asi. 

A  1.09  SRE8.  COMANDANTES  DE  LA  PROVINCIA  DE 

QUA^AJUATO  Y  PEMA8  DEJ^ABT ÁMBITOS  D^L  BAJÍO. 

„MÍ8  Hipados  compañeros  de  arrpas:  apenas  supo  el  enemigo 
mi  feliz  llegada  á  estas  provincias,  cuando  apuró  todos  sifs  recur- 
sos para  reunir  las  tropas  que  tenia,  abandoqando  varios  puntos  y 
trayendo  dimisiones  enteras  de  otros  departamentos:  obró  con  es- 
ta celeridad  para  qo  dar  tiempo  á  que  los  oficiales  que  me  acom- 
pañan hubiesen  organizado  en  cuerpos  regulares  algunas  de  las 
muchas  partidas  que  lo  liQstilizan  con  valor;  pero  qup  desgraciadar 
mente  carecen  de  instrucción.  Me  atacaron  en  el  fuerte  del  Som- 
brero, y  después  de  haberles  matado  mas  de  mil  hombres,  tuvi- 
mos qup  abandonarlo  por  falta  de  agua  y  víveres.  Toda  la  glo- 
ria del  enemigo  consistió  en  tomar  aquel  cerro  eriazo  y  los  caño- 
nes que  se  abandonaron  después  de  inutilizados.  La  tropa,  las 
familias,  la^s  armas  y  los  intereses,  todo  se  salvó,  con  muy  poca 
pérdida  de  uqestra  parte^  y  costándole  al  enemigo  la  muerte  de 
muchos  oficiales. 

Los  restop  de  aquellas  tropas  han  pasado  á  sitiar  el  fuerte  de 
jos  Remedios,  donde  se  halla  vuestro  digno  general  el  f^xmo.  Sr. 
p.  José  Antonio  Torres,  con  una  guarnición  considerable  y  abun- 
dancia de  víveres. 

Pocos  dias  antes  de  que  llegara  el  enemigo  á  las  inmediacio- 
nes de  aquel  ñierte,  pasó  á  mis  órdenes  el  Sr.  teniente  general, 
todas  las  divi^ione^  que  con  anticipación  habia  reunido.  En  el 
poco  tiempo  aue  pstán  bajo  de  mi  mando  he  tomado  las  plazas 
del  Viscochp  y  S.  Luis  de  la  Paz;  y  S.  Miguel  el  Grande  hubie- 
ra corrido  1^  misma  suerte  si  no  hubiera  yo  recibido  la  noticia  de 
que  uni^  división  enemiga  conipuesta  de  mil  hombres»  venia  á 
^uziliar  á  ac^uella  guarnición. 

Al  separarme  de  esta  plaza  recibí  un  oficio  del  Exroo.  8r.  Tor- 
res, llam&ndome  para  que  hostilizara  al  enemigo  que  lo  tiene  cer- 
cado. Vamos,  pues,  mis  nobles  compañeros  (ip  armas,  vamos  6 
'  ji^ertar  á  nuestro  general  y  á  enervar  lo^  jíltimos  esfuerzos  de) 
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^jenemigo.  Conseguida  esta  victoria,  le  destruyen  todos  sus  pla- 
nes» se  paralizan  sus  débiles  cuerpos  militarest  y  se  aproxima  la 
libertad  de  toda  la  Atnérica. 

Reunios,  pues,  valerosos  comandantes,  al  punto  que  os  he  se^^- 
fíalado,  y  haced  que  las  divisiones  sueltas  próximas  al  fuerte  de 
los  Remedios»  le  quiten  al  enemigo  toda  clase  de  víveres  y  las  re- 
montas: que  le  corten  lo»  caminos,  y  que  lo  hostihcen  de  todos 
los  modos  posibles. 

Cuartel  general  en  el  valle  de  Santiago,  á  14  de  setiembre  de 
1817, — Xavier  Mina. 

Liñan,  en  virtud  del  golpe  que  habiadado  en  el  Sombrero»  po- 
día atacar  á  los  Remedios  con  un  aumento  considerable  de  tro- 
pas. En  efecto,  el  27  de  agosto  apareció  una  de  sus  divisiones 
en  frente  de  la  plaza  *, 

RELACIÓN  DEL  SITIO  Y  CAMPAMENTO  DE  LIÑAN. 

Fué  mucha  la  rapidez  con  que  Liñan  movió  su  campo  del  fuer- 
te del  Sombrero  para  el  de  S.  Gregorio,  á  pesar  de  la  desnudez 
en  que  se  hallaban  las  tropas  aínericanas  de  su  mando,  que  era 
suma,  cuando  la  expediciunaría  española  estaba  vestida  lujosa- 
mente §.  El  se  presentó  sobre  el  campo  de  los  Remedios  el  difi 
27  de  agosto,  es  decir,  al  mes  cabaí  de  haber  comenzado  el  silio 
de  Comanja,  El  campo  principal  de  Liñan  se  situó  en  la  llanu- 
ra al  pié  de  la  subida  que  terminaba  en  la  entrada  del  fuerte;  co* 
locó  su  infantería  en  la  parte  opuesta  de  los  barrancos,  y  en  fren* 
te  de  las  obras  de  ía  fortaleza  ei*  puntos  escarpados,  de  los  cuales 
uno  solo  era  susceptible  de  ataque.  No  satisfecho  Luían  eon  es- 
to, se  atrincheró  en  todas  sus  bateria?*  Defendían  su  frente  inr 
mensos  precipicios,  y  su  retaguardia  nada  tenia  que  temer  de  Mi- 
na, pues  se  halfaba  en  elevaciones  en  que  no  podia  obrar  ía  caba- 

*  Su  rucr¿a  lntal  em  el  4  de  seplícmbre,  de  coalro  mil  cíncaenta  y  cinco  hom. 
tires,  tegun  he  víbío  en  gua  estados. — El  Editor. 

^  Era  ianrn  la  desnudez  que  malenalmenLe  k  tapaban  los  toldados  lOa  ret- 
guen^&an  üoc]  liojas  do  rofafle;  iio  lexiiati  mas  en  el  cuerpo,  que  el  tahalí  j  cArtucUcra, 
y  asi  hacian  fuego  con  la  mayor  voracidad.  ;Ü  insensatofi!  c^mo  trabajabaia  por 
estrechar  vuesiras  cadenas!  Ni  era  menog  ta  hambre  que  Jos  aquejaba;  pero  cstai 
lOáqOmas  vSvmik  contcnüíima»!,.,.,  "^^^  ^^ 


422  CUADRO  nwrbmcp 


llería.  Desde  esta  posición  podi^  Liaan  reforem*  las  obra^  de] 
sitio,  cubrirse  de  los  movimientos  d^  los  americanos,  ¿  impedir 
sus  salidas  por  aquel  punto.  £1  de  Panzacola  era  el  único  por 
donde  se  |M)dia  salir  del  fuerte.  £1  cuartel  ge^er^l  de  JUñan  es- 
taba colocado  eq  la  cima  del  lado  opue;3to  fil  I^iranco  ep  freno 
de  Tepeyac;  alli  con  sumo  trabajo  pudo  poner  una  foaterist  de  tres 
cañones  y  dos  obuses  que  incomodaban  m^tí^o  í  Tepfdyac^  ppnp 
por  la  grande  elevación  no  podian  hacer  daño  i  l^^fíjiv^  9^^^ 
este  mal  no  lo  previeron  Ips  Americano^  pues  crpyeix)^  ^iie  era 
imposible  conducir  artillería  á  un  punto  no  ícenos  «layado  q^ 
escabrosa  Poco  tiempo  desfMnes  liiñan  hizo  m^a  ^cava^^iip^  fin 
la  parte  <lel  precipicio  inferior  á  la  bateri?^^  qive  ^locó.^i|i  o^n 
ñon:  su  fiíego  alcanzaba  i  las  obriis  4ei  fi^^ty  entre  Tepeyap  y 
Santa  Rosalía.  En  la  parte  del  barranco  qM^  (d^abia.cj  fyi^P  <& 
Santa  Rosalía  y  la  Ljbertad,  situó  también  Linan  dos  bMerias 
una  sobre  otra,  que  alcanzaban  á  las  obras  de  la  fortaleva,  de 
donde  no  distaban  mas  que  medio  ttiro  de  líiisil.  EJn  ta  primara 
habla  tres  piezas  4e  artillería  gruesa  y  4<^  en  la  499gunda*  A  jre- 
taguardiade  la  úkima>on  umi  pequeña  llanura  AtÁc^A^^^^idApQi' 
la  naturaleza,  haft»a  un  >campo  Detrincherado  .coa  mw  fh^  1J.<9 
artiüería.  Detras  de  -todos 'Ostos  puntos,  ceAjuna^alhuratqij^  1^ 
dominaba,  se  babia  ocíiocado  un  cañón  de  h  d9ce  y  unrobtis.  J^Sr^ 
ta  posición  molestaba  mucho  toda  Ja  parle  .ite  Iqs  R^ii^e^i^  i^-^ 
la  cueva  basta  Tepeyac.  £n  ícente  del  coscado  desciihif^rtfi  d^ 
Panzaoola>se  >habia  Formado. oiro  pampo iQ$)n,i)i)0ifai9i^fiFÍfi  f).e  .4qp 
cañones  y  otros  tantos  obuses. 

A  la  izquierda  de  la  cuej^a  se'pusteroadeepuesitrep  9MÍ0P^|P 
des  obuses  que ^bacian  fuego  á  retaguardia  de  aq^Hfi.  ohrA*  ]B;9 
frente  de  todos  los  puntos  por.donde  podria  ,praQticar^  sltlgMW 
T^élrda, -se  distribuyeron  piquetes  que  cortaban  tpd^tPpmuakncipp 
con  lo.esterior.  £1  coronel  Orr^núa  con  i)n  cuerpp  de  0(;hoci^n«>> 
tos  infantes  y  caballos,  estaba  .onc^igadP.dp  PbsQnvArJQ^, ipq^. 
mréntos  de  Mina. 

De  este  modo  y  con  tanto  trabajo  contó  habilidad,  conipiet6 
Iiiñan  su  línea  de  ataque.  Las  obras  ddl  fuerte  de  que  yfi' he- 
mos dado  idea,  se  perfeccionaban  ó  auin^At^bap^di^  iJiia^QP^4ÍA 
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f  Érgun  lodemanrlaban  las  circiinsianciás  con  elauxitb  de  los  pa¡- 
j  tonos,  é  inteligencia  y  direcciun  de  los  oficiales  que  Mina  dejó  en 
'  iit|uella  fortnlfíza. 

Este  habia  acordado  can  el  padre  Torres  qne  el  segundo  man* 
daría  en  la  fortaleza,  y  Mina  con  un  cuerpo  de  caballería  ínco- 
modaria  á  los  sitiadoreíj,  interceptándoles  las  común icaciones  y 
Buxiüot.  Efceíivainenle,  saltó  del  Fuerte  con  novccicnto»  hom- 
bro» de  cabal I<! ría  para  ejfJícutar  eáfe  plan*  No  llevó  consÍgt>  á 
sus  oficiaíeg  que  debía  y  pretendió  inútilmente,  á  excepción  de  su 
ayudante  de  campo,  pues  Torres  le  suplicó  qne  los  dejase  en  la 
fortaleza*  Efíia  condescendencia  le  peijudícó  enormemente,  y  & 
ella  debí*  en  gran  parte  atribuírsele  m  ruma»  pues  m  ía  tropa  que 
se  le  confió  hubiese  sido  mandada  por  Hernt^juníes  suballenují^,  sus 
triunfos  Sobre  Orrantia  habrían  sido  segnroi*;  el  soldado  es  del 
gefe  que  le  manda^  y  los  nuestros  estabau  muy  atrasados  en  fa 
láctica  militai:  nuestras  tropas  solo  icntan  ac|uel  valor  brusco  que 
desmaya  al  pnmef  revés,  porque  no  puede  stiplírsc  can  la  falta 
de  conocimientos  científicos  que  mub ¡plica  prodigiosamente  las 
fuerzas:  verdad  es  esta  muy  importante,  vive  Dios!  pero  de  que 
no  ha  querido  convencerse  el  vulg^o  de  nuesfra  milicia,  Al  lle- 
gar á  este  punto^el  Sr.  Robinsoo  hace  un  grande  efog'o  de  nuestras 
tropas:  yo  convengo  con  é!,  y  no  seria  un  temerario  en  asegurar 
sin  exageración  que  son  las  mejores  del  mundo  por  su  vaíori  p^n* 
Eu  sobrtrdad,  por  su  sangre  frta,  porque  el  soldado  mexicano  so 
identifica  con  el  caballo  que  monta,  y  por  mil  oirás  prendas  que 
yo  enumeraría  si  me  proptisiese  íorma»"  el  elogio  de  nuestra  mili- 
cia . .  • .  Tengan  disciplina  y  buenos  ge  fes,  y  no  teman  á  !a  IGuro» 
pa  aunque  le^?  amague,  el  triunfo  es  nuestro  mas  qnc  suframos  al- 
gunas desgracias. 

Mina  se  encaminó  haciendo  jornada^*  dobles  hacia  la  hacienda 
de  la  Tlachiquera:  cerca  de  ella  encontrrj  á  I>.  Encarnación  Or- 
tiz  con  únicos  diez  y  nueve  hombres  q<íc  pudieron  escapar  del 
fuerte  de  Comanja,  entre  los  cualc»  habrá  seis  ofirralp<»;  cuando 
Mina  los  divisó  puso  espuelas  á  su  caballo,  y  fué  ñ  su  encnentnt; 
abrazólos  cordialmenfe  á  todos,  y  con  grande  ansia  pregunta- 
ba ¿donde  están  im  detnas  compañeros^     I^a  respuesta  fué  •  • .  • 
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Han  perecido!!  •  •  •  Golpe  terrible  para  el  espíritu  de  Mina,  que 
trozó  su  corazón!  Apoyó  e\  codo  en  el  aizon  de  la  silla,  reclinó 
la  cabeza  en  las  manos,  y  se  humedecieron  sus  ojos  •  •  •  •  ay!  cuán- 
to se  ama  á  un  compañero  de  armas  que  nos  ha  acompañado  en 
los  peligros!  •  •  •  •  Yo  recuerdo  en  este  momento  el  teriblc  espec- 
táculo  que  nos  presenta  la  liistoria  de  la  conquista  de  los  españo- 
les en  la  memorable  noche  triste  del  5  de  julio  de  1520.  Her- 
nán Cortés  llorando  sobre  sus  españoles  muertos  en  número  de 
mas  de  trescicntOF.  Aquel  corazón  diamantino  que  puesto  entre  la 
muerte  y  la  victoria  en  un  mundo  desconocido,  vio  fluctuar  sus  na- 
ves en  fragmentos  para  no  regresar  mas  al  lugar  donde  vio  la  pri- 
mera luz  sino  victorioso;  este  en  tan  azaroso  instante  llora  como 
un  niño  asido  de  los  cadáveres  de  sus  fieles  carneradas  en  la  rive- 
ra de  S.  Cosme  de  México.  • . .  Mina  dentro  de  momentos  te  re- 
pone, torna  á  su  natural  serenidad,  y  provoca  á.Ia  fortuna  que  ya 
le  habia  comenzado  á  mostrar  su  esquivo  semblante;  Mina  co- 
mienza á  trabajar  de  nuevo  como  si  acabara  de  poner  sus  plantas 
en  la  playa  de  Soto  la  marina.  Los  afectos  del  corazón  de  este  jo- 
ven guerrero  en  este  instante,  mas  son  para  concebidos  que  para 
espresados.  No  es  fácil  designar  el  punto  donde  se  reunieron  las 
fuerzas  de  Mina  con  las  de  Ortiz;  entiendo  que  se  dividieron  luego 
]f)or  los  sucesos  ocurridos  en  aquellos  dias  que  así  lo  acreditan,  pues 
Ortiz  pasó  á  la  mina  de  Valenciana,  atacó  su  población  entrando 
por  la  calle  que  llaman  de  los  Mandamientos  con  ciento  diez. y 
seis  hombres:  se  situó  en  la  plaza  de  S.  Ramón,  donde  parapeta- 
da la  guarnición  de  aquel  punto  fué  rechazado  con  pérdida  de  seis 
muertos  y  cinco  heridos,  y  dejó  mal  herido  á  Alvino  Ibarrra,  que 
después  fué  pasado  por  las  armas.  Asi  consta  por  el  parte  del 
comandante  D.  Melchor  Campuzano  á  D.  Antonio  Linares,  y  que 
el  gefe  realista  que  sostuvo  el  pimto,  fué  el  teniente  Ferrer  Teja- 
da. De  la  acción  de  la  hacienda  del  Sauz  entre  Leony  Sil^o,  ya* 
hablé  en  la  Carta  veintitrés,  [primera  edición]  debiendo  única- 
mente recordar  que  esta  se  dio  el  dia  12  de  agosto  de  1817  *,  y 
la  anterior  el  diá  10  del  mismo. 

*  Tcngro  muy  presenté  cbIhb  épocas,  pues  el  IS  fui  arrestado  en  San  Juan  de 
TJlúa,  donde  estuve  incomunicado  trece  meses  con  centinela  de  vista,  y  de  allí  VnM- 
Jadado  á  la  casa  de  la  galera. 
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El  pía 


Mil 


luda  era  el 


mas  propio 

paTa  hacer  perecer  á  Liilnn  al  pié  de  la  fortaleza  del  cerro  de  San 
Gregorio.  Cuanto  necesitábase  le  reiiiitia  en  abundancia  de  Mé- 
xico por  la  via  de  Querétaro,  San  Luis  de  la  Paz,  Guanajuta&d 
Había  para  esto  abierto  el  virej^  un  camino  militar  que  se  apoya- 
ba en  puntos  fortificados;  pero  era  el  caso  que  las  tropas  coníia- 
das  á  Mina  eran  de  caballería  y  solo  servían  para  evolucionaren 
Jas  llanuras:  aquellos  soldados  sobre  la  indíscipíina  á  que  esta- 
ban acostumbrados,  y  por  la  que  no  sabiaíi  formar  columnas 
cerradas  y  masas  de  mfauíería,  careeitin  principalmente  de  fusi- 
les, y  los  que  los  tenían  estaban  sin  bayoneta.  Infinitos  esfuerzos' 
hicimos  para  persuadirles  de  las  ventajas  de  esta  arma  terrible, 
bastante  para  contener  hasta  el  ímpetu  de  la  caballería^  ventajan 
de  qne  sabían  aprovecharse  los  realistas  formados  eu  mejor  es- 
cuela. No  obstante  eso»  Mina  triunfó  de  sus  enemigos  en  la  ha- 
cienda que  llaman  del  Vizcúcho, 

Hallábase  esta  como  todas  las  que  tenían  regulares  edificiótf 
medianamente  fortificada,  digo  media ?i2mente,  no  por  lo  que  era 
la  fortificacíonj  sino  por  su  local  ventajoso  para  la  delcnsa.  El 
destacamento  que  la  guarnecía  ocupó  á  la  llegada  de  Mina  la 
capilíaj  desde  cuyo  techo  y  campanil  hacia  fuego  a  los  america- 
nos; íutim6seles  rendicionj  pero  como  no  hiciesen  caso  de  estd  'tó^ 
les  atacó  y  rindió,  menos  al  comandante  que  puso  pies  en  polvo-' 
rosa  á  la  llegada  de  Mina.  Este  irritado  con  las  dei^gra cías  sufri- 
das por  sil  tropa  en  Comanja  mando  pasar  por  las  armas  á  treinta 
y  un  hombres  que  componían  la  guarnición.  No  nos  admiremos' 
de  esto,  estaba  puesta  la  bandera  neg-ra,  no  había  cuartel,  y  era' 
justo  aunque  muy  sensible,  devolver  sangre  con  sangre  y  llanto 
con  llanto.  No  terminó  en  esto  la  cólera  del  vencedor,  pues  diri 
fuego  á  la  hacienda,  y  marchó  para  San  Luis  de  la  Paz» 

Este  pueblo  situado  catorce  leguas  al  Este  de  Guanajuaio,  de 
mediana  población  en  otros  tiempos,  y  de  no  menos  comercio  ^ 
por  la  regalar  uba  que  cosechaba,  asi  como  el  pueblo  de  Dolores» 
y  consumía  en  México  y  Guanajuato,  había  sido  cafii  destruido 
durante  la  revo{ucion;  habíase  visto  ocupado  altemaíivamca- 
te  por  uno  y  otro  partido,  y  ambos  le  habían  tjfttado  cafi  cruel*' 

TOM  IV.— 54. 
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dad.  Era  uua  especie  de  frontera  de  Guanajuato  y  QuerétfU'o, 
y  por  tanto  reunía  á  la  sazón  cien  hombres  de  infantería  y  otras 
escuadras  de  paisanos  agregados.  Apenas  se  entendió  allí  que 
Mina  se  aproximaba,  cuando  se  aprestaron  para  la  defensa  re« 
parando  la  que  tenia.  La  iglesia,  casa  del  cura,  y  cementerio, 
fueron  los  puntos  principales  de  ella.  Mina  creyó  triunfar  allí 
tan  prontamente  como  en  el  Vtzcochoj  pero  encoptró  mas  resis- 
tencia de  la  que  esperaba.  En  vano  intentó  y  repitió  los  ataques,, 
precediendo  la  intimación;  en  vano  atacó  con  masas  cerradas,j 
pues  se  dispersaban  con  el  fuego  de  la  plaza  en  el  momento  mas, 
critico,  y  en  que  era  necesarísima  la  firmeza.  Pensáronse  dife- 
rentes arbitrios  para  destruir  un  puente  levadizo,  quemándolo 
desde  el  foso:  intentólo  el  capitán  Perrier,  este  oficial  valiente  no 
halló  dificultad  en  escalar  el  muro:  pero  suponiendo  que  sus  tro*, 
pas  le  seguirían  con  denuedo,  se  acercó  al  enemigo,  pero  al  voU, 
ver  la  cara  se  vio  solo  cuando  la  victoria  le  hubiera  sido  fácil,  y, 
apenas  pudo  escapar  saliendo  gravemente  herido.  Gastó  Mina 
cuatro  días  en  estas  inútiles  tentativas,  por  lo  que  trató  de  formar, 
un  camino  cubierto  de  las  ruinas  de  las  casas  al  puente  levadizo.. 
Lo  consiguió,  y  cortó  el  puente;  la  guarnición  cedió  sin  mas.re-i 
sistencia  pidiendo  cuartel;  no  obró  entonces  como  en  el  Vizcocbo,^ 
pues  se  compadeció  de  los  vencidos  por  los  ruegos  del  comandan-] 
te  de  dicha  hacienda  refugiado  allí,  el  del  mismo  San  Luis.dQ  la¡ 
Paz,  y  de  un  soldado  europeo;  solo  murieron  ^res  prisipnerosf,  la, 
mayor  parte  sentaron  plaza  con  Mina,  y  los  demás  fueron,  puesif 
tos  en  libertad.  Después  de  destruidas  las  fortificaciones  de  la 
plaza,  se  confió  el  mando  de  ella. al.  coronej  González,  célebre 
guerrero  de  Jalpa,  cantón  establecido  poco  antes  en  la  sierra  d^ 
Querétaro,  que  dio  mucha  guerra  á  los  españoles  como  despees 
veremos, y  se  le  previno  especialmente  que  observase  Ips  moví-. 
mientes  del  enemigo.  El  comandante  de  San.Luis  de  1^  Pas  (D. 
Cristóbal  Vjllaseñor)  t*  Habis^  sido  un  cruel  ^zote  da  los.  aqifH 
ricanos,  y  iio  merecía  la  indulgencia  con  que  fuá.  tratado.  JEU  gOn 

*  Villascñof  'i^ticría  dar  lá  ioz  du  independencia  antee  dé  Itaroide,  y  'llammdo 
por  el  vrrcy  le  d^o'qué  era  para  qnilar  la  cenKtítucion.  A  totesprosó  raarió  M-Snii' 
Juan  de]  Rio.       ;:%... 


neral  Negreie  que  á  lo  que  entiendo  ha  sido  siempre  amante  de  Iri 
coiistinjcíon  de  Cádiz»  no  servia  con  gusto  á  las  érdenes  de  Liílan, 
ni  por  tal  causa:  procuró  por  lo  mismo  separarse  de  su  lado  pre- 
testando  eiifermedadüS,  y  le  succedió  en  el  mando  de  su  división 
ei  coronel  Andrade.  Habia  probfido  este  gefe  en  el  aiaqne  de 
la  villa  de  León  á  lo  que  sabian  las  balas  de  Mina,  y  no  gustaba 
mucho  de  que  le  obsequiase  por  segunda  vez  con  otra  albóndiga; 
así  es  que  habiéndosele  mandado  que  saliese  en  persecución  de 
Mina  pora  sorprenderlo,  lo  ejecutó  con  demasiada  lentilud,  atri- 
huyéudola  unas  veces  á  falta  de  haber  en  la  tropa^  oirás  á  falla 
de  calzado;  jamas  faltaban  achaques  con  que  cohonestar  sus  de- 
moras; tenia  también  enemigos  que  instaban  al  virey  sobre  el 
mismo  asunto  por  medio  de  anónimos  muy  denigrativos  (que  he 
visto,)  Andrade  semejaba  á  los  serenos  de  México,  que  llama- 
dos para  prender  á  algún  lépero  dañino,  no  atreviéndose  á  me- 
dírselas con  él,  y  desconfiando  de  sus  lanzones  de  aposentillo. 
afectan  correr  con  audacia;  pero  á  penas  se  mueven  de  un  lugar: 
parece  que  les  tocan  á  conservar  ei  paso,  Ostigado  desemejan- 
te lentitud  Apodaca,  nombró  en  lugar  de  Andrade  á  Orrantia 
hombre  totalmente  opuesto  á  las  máximas  de  aquel;  pues  aun- 
que en  junio  mostr6  repugnancia  abatirse  con  Mina,  en  octubre 
todo  fué  energía,  por  que  este  general  ya  habia  perdido  en  el 
Sombrero  álos  bravos  de  Peótillos,  y  solo  contaba  con  las  chus- 
mas del  padre  Torres  y  del  guerrillero  Lucas  Flores  que  estaba 
en  posesión  de  derrotar.  En  28  de  septiembre  se  le  dio  este  en- 
cargo, que  como  después  veremos  desempeñ6  al  mes  cabal.  Or- 
rantia ívra  atraído  hacia  la  villa  de  San  Miguel  el  Grande;  ora  sea 
porque  en  ella  habia  pasado  su  Juventud  sirviendo  de  cajero  en 
una  casa  de  comercio  de  la  misma;  ora  porque  aquel  punto  rac- 
recia  del  gobierno  de  México  la  mas  particular  atención^  abun- 
dando allí  toda  clase  de  recursos  que  tomados  por  Mina»  cortara 
la  cadena  de  comunicación  con  el  enemigo.  Su  demora  en  San 
Luis  de  la  Fax  le  fué  funesta,  pues  en  la  guerra  importan  mu- 
cho los  momenfoN,  Robinson  nada  dice  acerca  del  nlaque  en 
que  probó  fortuna  Mina  para  ocupar  li  San  Miguel  el  grando 
pero  en  la  Gaceta  número  ii  il  de  IP  de  septiembre»  se  lee  el 
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parte  de  D.  Ignacio  del  Corral,  comandante  de  la  villa,  en  que 
dice  al  virey  que  el  dia  10  al  romper  el  día  la  atacó  Mina,  y  que 
aunque  pudo  hacerse  de  una  casa  fuerte  y  elevada  que  domina- 
ba uno  de  los  reductos  de  la  población,  fué  desalojado  de  ella  á  la 
bayoneta;  solo  habla  del  ataque  de  la  hacienda  de  la  Zanja,  en 
jurisdicción  de  Salvatierra,  que  dio  con  igual  desgraciado  éxito 
en  16  de  septiembre.  Estaba  aquel  edificio  regulamente  fortifica- 
do y  en  disposición  de  rechazar  una  fiierza  que  no  podia  atacarlo 
ú  la  bayoneta,  y  lo  defendía  D.  Antonio  Alvarado  con  alguna  in- 
fantería de  Celaya,  el  cual  pidió  auxilio  á  D.  Antonio  Larragoyti 
comandante  de  Salvatierra,  que  se  lo  di&  mandando  la  sección 
de  D.  Antonio  Alvarado,  comandante  del  punto  de  Santo  Tornas^ 
Este  al  llegar  de  madrugada  cerca  del  fortin  de  la  Imcienda  se 
batió  cou  la  descubierta  de  Mina,  y  la  puso  en  fuga,  con  lo  que 
logro  hitroducir  el  socorro.  Dicho  general  retrocedió  al  valle  de 
Santiago.  Esta  población  no  estaba  en  estado  de  serle  de  ma- 
yor utilidad,  porque  se  vcia  de  todo  punto  destruida:  americanos 
y  españoles  cada  uno  á  su  vez  habian  explicado  allí  su  ferocidad 
vengativa,  pero  se  distinguió  extraordinariamente  Iturbíde,  don- 
de desarrolló  todas  sus  pasiones  y  perpetuó  su  memoria  en  sus 
escombros.  En  medio  de  tantos  descalabros  Mina  no  perdía  la 
esperanza  de  destruir  á  Liñan,  reduciéndolo  al  último  apuro  por 
la  escaccz  de  víveres,  y  atacándolo  en  su  mismo  campo,  Robin- 
son  dice  que  con  mil  hombres  de  caballería  se  aproximó  al  fuer* 
te  para  atacar  á  los  españoles  en  sazón  oportuna,  y  que  con  esta 
mira  pasó  directamente  á  la  hacienda  de  la  Olla;  este  es  un  equí- 
voco: la  hacienda  á  donde  llegó  según  el  parte  de  Liñan  número 
92  en  la  madrugada  de  4  de  septiembre,  era  de  la  Sardina,  ^fio- 
mo  á  cinco  leguas  de  este  sitio  (dice  Liñan)  por  lo  que  hice,  reti- 
rar el  puesto  que  tenia  en  la  boca  N.  O.  de  la  barranca,  y  que  fue- 
se á  reforzar  el  molino  de  arriba  de  Cuerámaro,  tanto  con  el  fin 
de  resguardar  el  trigo  y  arinas  que  hay  en  61,  y  sirven  para  estas 
tropas,  como  por  razón  de  su  poca  fuerza  que  era  solo  de  doscien- 
tos treinta  y  ocho  infantes,  y  ciento  ochenta  y  dos  caballos...» 
y  no  quiero  exponerlo  si  acaso  Mina  intentase  ponerse  por  aque- 
lla parte  en  comunicación  con  el  íucrte,  aunque  no  creo  lo  prue* 
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be,  , , ,"  También  asegura  Robinson  que  Orrantia  le  salió  al 
leiiciieíilro  á  Mina;  pero  que  este  relmsü  aduiitir  la  acción:  que  le 
persiguió  hasta  el  pié  del  monte  de  Giianajnato,  donde  la  caba- 
üeriade  Mina  se  disperso  en  grupos,  quedándose  este  con  una 
partida  poco  numerosa»  escaram uzeando  basta  que  los  realistníí 
se  entraron  en  Irapuato:  que  entonces  regresa  al  valle  de  Santia- 
gOj  y  mandó  á  los  comandantes  de  partidas  que  se  le  reuniesen, 
C'jmo  h  veríficarooj  viniendo  entre  estas  D*  Pedro  Moreno;  y  fi- 
nalmenle,  que  verificada  la  reunión  marcho  Mina  á  la  llanura 
de  Silao.... 

Todo  esto  sucedería  como  lo  escribió  Robinsoni  pero  á  la  ver- 
dad que  no  se  presenta  constancia  alguna  de  ♦íí:íos  hechos  ni  eii 
lacorrespíJiideucia  de  L.iñan  al  virey,  ni  en  los  [lartesde  Orranlia 
en  que  refiere  todas  sus  operaciones  desde  que  salió  en  demanda 
de  Mina,  y  se  lee  en  la  extraordinaria  numero  MTOd^  12  de  no- 
viembie  (1817).  La  úníai  constancia  que  hay  en  la  Gacela  nú- 
mero U(jO  es  un  trozo  de  parte  del  coronel  Bracho,  datado  en 
Querétaro  ea  J^;4  de  sepüembre,  que  dice  así:  „E1  rapitan  D,  Ju- 
Jian  Juvéra  me  hu  raatnfestado  verbalmeníe  que  el  20  ataco  el 
Sr.  coronel  Orrantia  a  Mina  en  el  valle  de  SaníiagOi  y  que  él  cou 
su  partida  de  ochenta  caballos  le  aconipaíló  en  esta  empresa,  lo- 
grando dispersar  enteramente  á  la  canalla^  causándole  un  muer-» 
to,  y  cinco  prisioneros,  y  que  no  se  consigniu  ei  fruto  que  se  de* 
seaba  por  estar  muy  estropeada  la  caballada  de  Orrantia/'  Se- 
gn rímente  que  toda  esta  historia  no  pasó  de  una  ligera  ej^cara-t 
muza  á  escape. 

Desengañado  Mina  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  por  Ja 
iadiscipltna  de  las  tropas  que  mandaba,  puso  el  mayor  esmero 
en  arreglarbsj  pero  era  imposible:  sus  vicios  eran  radicales»  y  so^ 
lo  podiaii  extinguirse  ó  á  !o  menos  minorarse  regenerando  de  nue- 
vo aquellos  cuerpos*  La  deserción  era  continua,  y  algo  logro  cor- 
tarla haciendo  fusilar  á  dos  desertores»  esla  es  la  única  pena  ca- 
paz de  impedir  las  crecidas  bajas  que  sin  intermisión  sulre  núes* 
tro  ejército  *,     Por  su  parte  hizo  lo  posible  para  adiestrarlas  en 

,f  .  MucbM  vecei  he  dioiio  k>  miimo  vn  el  coogrofo*  y  ptoroetkd»  1»  ley  de  dctcf 
torrtí  pcrw  iiueatrv)»  djpuladoBCftUin  afectados  de  Jof  KJitimkiiioft  úq  FíIau^íctí,  Ut 
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el  manejo  de  las  armas,  y  creyó  que  podría  aventurar  una.  nueva 
acción,  la  cual  lograda  desconcertaría  de  todo  punto  los  planes 
del  enemigo  que  le  perseguía  sin  intermisión  por  medio  de  Orran- 
tia.  Este  salió  el  9  de  octubre  del  campo  de  San  Gregorio  con 
doscientos  infantes  y  seiscientos  caballos  de  todos  cuerpos  coo 
direccioi]  para  la  hacienda  de  Cuevas  donde  suponía  que  se  ha- 
llaba Mina;  pero  cambió  de  rumbo  cuando  entendió  que  estaba 
en  la  hacienda  de  la  Caja^  la  cual  se  halla  situada  en  un  terreno 
elevado  en  medio  de  la  garganta  de  dos  colinas  á  tres  leguas  de 
Irapuato. 

ACCIÓN  DE  LA  HACIENDA  DE  LA  CAJA. 
Mina  procuró  aprovecharse  de  las  ventajas  del  edifiéio  que  es 
bastante  sólido  y  murado,  y  tenia  tina  pequefía  puerta  de  la  que 
iba  un  camino  á  las  casas,  atravesando  los  sembrados  que  á  la 
sazón  estaban  harto  crecidos.  Colocó  un  piquete -á  la  puerca  de 
la  tapia,  y  á  pocos  pasos  á  retaguardia  un  cuerpo  ttVaínsedo  de 
doscientos  y  cincuenta  hombres  á  las  órdenes  del  comandante 
Delgado,  llamado  por  su  brio  el  Griro.  En  él  serñbradóqoB  es- 
taba en  frente  de  la  hacienda  á  los  dos  lados  del  camino  tomando 
á  este  por  centro  y  en  dirección  oblicua,  apostó  el  cuerpo  principal, 
y  detras  de  la  hacienda  colocó  la  retaguardia  compuesta  de  dos- 
cientos hombres,  con  las  mugeres  y  municiones.  Orrantia  hizo 
alto  al  tiempo  de  ir  i  atacar:  marchó  en  columna  poi  la  derecha 
para  flanquearle  el  costado  izquierdo,  habiendo  precedido  el  que 
Orrantia  atacase  y  derrotase  el  piquete  abandonado  de  Mina,  f 
avanzando  hacia  los  sembrados  donde  segunda  vez  hizo  alto  en 
columna  cerrada.  Después  hizo  un  movimiento  Orrantia  sobre 
su  derecha  amenazando  y  flanqueando  la  izquierda  de  Mina  eh 
el  que  se  desordenó  la  infantería  española,  y  para  que  no  se  rén- 
niese,  Mina  la  atacó  en  sus  puntos  avanzados;  mas  la  infantecia 
tuvo  tiempo  para  reunirse,  protegida  del  capitán  D.  Jod£  Máriá 

maclot  en  esta  parte  improfúemeAto  filantrdpicue,  ftentimientoa buetaó»  pan  el  bÉ^fte; 
paro  que  llevado»  al  cabu  cuestan  may  caro. . . ,  Viérama  ezpmeatoa  á  pentoeca* 
el  torbellino  de  la  revolución  por  la  deserción,  y  ya  veriaino»  «i  el  temor  de  tUBt  •» 
las  manos  de  los  españoles  inexorables  no  les  hacia  proclamar  la  pena  de  muerta 
contra  los  desertores. . .  .  iVb«  mutem  tum  ealemaa,  reetü  eontñui  mgrótt9  «bimff  ^ 
yo  le  he  tisto  las  orejas  al  lobo,  y  me  río  de  nna  filantropía  tan  estéril  cerno dtftoMi. 
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Moretio  y  tropa  de  reserva.     Mina  entonces  sú  vio  ernpefSacla 

rasi  con  toda  la  fuerza  enemiga;  mas  en  fnc  esto  lo  que  proJnjd 
lit  di^rroEa^  sino  que  desmnndándose  un  piquete  de  dragonts  Ini- 
cia las  casas  de  la  liacienda  donde  estaban  las  mugeres,  estas  se 
asustaron,  dieron  muclios  gritos  por  la  relagitardia,  y  lal  inciden- 
te esparció  e!  terror  en  la  fuerza  principal  de  Mina,  y  comentó 
á  e^parcirsej  resultandti  de  aquí  uua  derrota  completa  en  el  espa- 
cio de  mas  de  dos  leguas.  Sin  embargo  el  triunfo  cost</bien  cara 
B  Orrantia,  pues  confiesa  baber  tenido  diez  y  nueve  soldados 
muertos  y  un  alférez  de  San  Luis,  llamatio  D.  Mariano  Méndez, 
seis  heridos  y  dos  contusos,  Mina  con  doscientos  cincuenta  sol- 
dados se  abrió  paso  por  cnmedio  del  enemigo  con  mncbu  brio^ 
experimentando  en  su  evasión  alguna  pérdida.  Orrantia  abusa 
de  la  victoria,  entrándose  en  la  CHsa  de  la  hacienda  donde  mando 
fusilar  á  algunos  paisanos,  y  saqueó  las  casas  de  los  Navoríos  in- 
mediafas.  Minacon  el  corto  número  que  le  acompañaba  pasóla 
noche,  poco  distante  a!  campo  de  Onaníía  que  no  osó  volver» 
atacarlo.  Los  dispersos  pasaron  e!  río  inmediato,  y  volvieron  á' 
sus  casas;  algmios  se  reunieron  á  Mina,  el  cual  en  la  mañana  si-' 
guíente  entró  en  Pueblo-Nuevo. 

Según  parece  en  esta  acción  se  hallaron  los  principales  coman-, 
dantes  de  las  partidas  americanas,  como  fueron  Lucas  Flores/ 
los  Ónices,   D.  Pedro  Moreno,   D.  Pío  del  Rincón   de  León   y 
Huerta  el  de  Coenéo,  llegando  á  mil  cien  hombres  su  totalidad, 
pero  mal  armados  é  indisciplinados  cu  [a  mayor  parte*     Por  for- 
tuna tengo  ia  Gaceta  extraordinaria  del  orobiernode  Xanxillaen 
que  se  inserta  ala  letra  el  parle  de  esta  acción  qitc  le  dirigió  Mi-, 
ua,  que  á  la  letra  dice  asf:  jjEi  dia  10  como  ú  las  nueve  de  la  maña- 
na, caminaba  Orrantia  entre  Ii'apuato  y  el  Tejamanil,  con  la  di- 
visión de  su  mando  y  parte  del  regimiento  de  Navarra,  condu- 
ciendo un  convoy  para  los  sitiadores  del  campo  de  los  Renjedios, 
Luego  que  supo  que  yo  estaba  en  la  hacienda  de  la  Caja  dispues- 
to para  atacarlo,  revolvió  el  convoy  para  Irapuíilo  con  una  corta 
partida,  y  vino  sobre  mi  con  el  resto  do  so  tropa. 

j,Yo  tomé  posición  cu  !a  hacienda,  y  mis  soidndos  ocüpulSan 
un  corto  lerreno  por  l.at)arlps  formado  eji  ires  líneas*    Kl  eneini- 
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go  marcho  en  coLumDa  cerrada  hasta  ponerse  á  tiro  largo  de  fusil. 
Después  de  haber  examinado  mi  posición  cerca  de  media  bora^ 
emprendió  una  marcha  de  flanco,  desfilando  de  á  dos  por  derecha, 
ganando  terreno  sobre  mi  izquierda,  con  la  infantería  á  la  van- 
guardia. 

„  A  penas  observé  su  movimiento  desde  nuestra  izquierda  donde 
me  hallaba,  mandé  que  la  guerrilla  y  todo  el  centro  lo  atacaran 
vivamente  por  la  retaguardia,  antes  que  acabara  de  desfilar» 
Viendo  que  mis  órdenes  se  ejecutaban  con  alguna  lentitud,  pasé 
ai  galope:  me  puse  á  la  cabeza  de  aquellas  divisiones  y  me  aproxi- 
mé al  enemigo:  este  ya  habia  tenido  tiempo  de  concentrarse  so- 
bre su  vanguardia;  mas  sin  embargo,  muchos  de  nuestros,  oficia- 
les, entre  ellos  el  coronel  D.  Encarnación  Ortiz,  y  los  capitanes 
D.  Andrés  Delgado,  D.  Gregorio  Mier,  y  varios,  soldados  entra* 
ron  con  intrepidez  hasta  en  medio  de  los  enemigos.  ^Sí  nuestras^ 
tropas  hubieran  peleado  en  formación,  ninguno  de  aquellos  se 
hubiera  libertado:  la  falta  de  aquel  orden  hizo  que  se  confundie- 
ran y  mezclaran  los  americanos  y  realistas,  en  térmiiios  que  ya 
no  se  distinguian  unos  de  otros.  £1  enemigo  volvió  sobre  si,,  nos 
cargó  y  nos  obligó  á  retirar  hasta  su  retaguardia  *•  Nuestra  h^ 
quierda  que  debia  mantenerse  en  su  punto,  ataqó  sin  órdein  toia 
la  vanguardia  enemiga,  á  tiempo  que  yo  mandaba  la  retirada  áp 
las  dos  divisiones  que  habia  conducido  á  la  carga.  Ei.epejjQÍgo. 
hizo  lo  mismo  y  se  retiró  sin  orden  y  con  precipitación. 

„Yo  me  formé  á  cosa  de  dos  mil  pasos  de  retaguardia  en  dpny 
de  me  mantuve  toda  la  tarde:  nuestra  derecha  siguió  el  Qiovi- 
miento  de  la  izquierda,  y  ambas  tropas  se  retiraron- i  Jpueblor 
Nuevo.    Orrantia  con  su  gente  pasó  la  noche  en  la  hacienda  y, 
yo  en  el  Paso-blanco^  distante  una  legua. 

„EI  dia  siguiente  después  de  haber  enterrado  el  cnetmigp  sus 
muertos,  vino  sobre  mí,  y  hubo  un  corto  tiroteo:  yo  lomé  la  <jli- 
reccion  de  Irapuato,  y  él  se  retiró  para  Silao,  lleyandx)!  coiuúgor, 
veintinueve  camillas  de  heridos.     Su  fuerza  según  los  pri^iooe-  . 
ros,  constaba  de  trescientos  infantes  y  se iscieatos  hombres  deca- . 
ballería.    Yo  no  tenia  ni  un  infante,  sino  solamente  mil  d^^^go- 

*    En  todo  cate  parte  so  dctonbro  el  oaricter  de  la  sineerici'ad. 
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íies.    Mi  pérdidíi  consiátió  en  trcinla  y  ctiico  hombres;  pero  lá 
tíél  enemigo  fué  mucho  mas  numerosa. 

No  estaba  (dictí  Kobmson  pág:  206)  en  el  carácter  de  Mina 
desanimar^ie  por  ninguna  desgracia.  Para  remediar  la  pasada, 
partió  para  el  fuerte  de  XauxÜIa^  donde  residía  (como  se  ba  di* 
cl*o)  el  gobierno,  adunde  llegó  con  solos  veinie  hombres  escngi- 
doB,  habiendo  despedtdi>  á  losdema^  para  que  se  le  reuniesen  en 
cien 6  did  en  la  hacieoda  de  la  Caja*  El  12  de  octubre  (á  lo  que 
presumo)  llrgó  a  XauxÜla*  Propuso  al  gobierno  el  pasar  á  Gua- 
najnato;  esto  plan  se  lo  desaprobaron  todos  los  vocales.  Elloá 
muy  bien^iabiao  la  dihcuhad  de  ocupar  una  ciudad,  que  aunque 
tenia  corla  guarnición^  estaba  rodeada  en  su  cima  de  retrinche* 
rami-'ntos,  y  era  necesario  mucha  fuerza  para  atacarlos  simultá- 
neamente; Por  otra  parte,  aunque  en  la  ciudad  de  Gitanajuato 
Jiay  alturas  dominantcá,  estas  están  dominadas  por  otras,  y  la  ir- 
regularidad de  las  casas  la;?  proporciona  .Tíuy  cómodas;  así  es 
que  la  ciudad  fué  loma  la  por  el  cerro  del  Cuarto  en  1810,  inme* 
dialo  á  la  fortiicacron  de  Grauadilas*  Mina  no  hi¿o  aprecio  de 
refleíiones  de  cata  naiuraleza:  habiase  cerrado  en  que  tomado 
Guanajuato  le  seria  imposible  á  Lifitin  proveerse  de  t?  i  veres,  y 
que  aquel  puealo  era  el  gran  vehículo  de  sus  socorros.  Acon- 
sejáronle que  retirase  del  fuerte  de  los  Ke medios  los  oficiales  y 
soldados  qiíe  pertenecían  k  su  piiiniíiva  expedición,  que  no  era 
de  todo  punto  necesaria  su  preí^encia  en  un  lugar  bien  fortifica- 
do y  abasrtecído.  Exhortáronlo  á  que  disciplinase  un  cuerpo  re- 
gular de  íropas  antes  de  emprender  ningún  golpe  decisivo,  pro-' 
poniénlole  para  hacerlo  la  costa,  donde  no  habla  mayores  fuer- 
zas reali^ilas,  y  ademas  estaba  abastecida  de  socorros;  lodo  esto' 
lo  desee hój  y  creyó  que  con  cincuenta  hombrea  de  cien  ífue  fí»r- 
maban  la  infantería  de  la  guarnición  del  fuerte,  igual  ntimárode 
los  tomados  en  S.  Luis  de  la  Prz,  y  una  partida  considerable  de 
cabalferia  qtje  á  la  sazón  organizaba  Ortiz»  no  le  seriíf  imposible 
tomar  á  Guanajuato;  Efectivamente,  té  le  dio  esta  fucnSa  corla; 
salió  con  ella  de  Xaiixilla,  llegó  á  Puruándíro,  donde  se  le  recibió 
por  los  americanos  con  iluminaciones,  repiques  y  aplausos,  y  ae 
éetuvoatU  dos  días  para  proporcionara  algún  dinero:  renniosel^ 
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en  este  punto  una  partida  del  departamento  de  Jalpa,  qne  lo  es-- 
taba  esperando  *,  Las  avanzadas  de  las  alturas  avisaron  que  se 
divisaba  un  numeroso  cuerpo  eñetíñgrt:  efectivamenffe  era  la  di- 
visión de  Orrantía  á  quien  Mina  miraba  con  el  ma5ror  desprecio^ 
por  lo  que  no  podía  resolverse  á  retirar  en  su  presencia,  á  pesar 
de  que  sabia  cuan  superiores  le  eran  las  fuerzas  contrarías. 
Decidióse  por  tanto  i  poner  algunos  hombres  en  emboscada  en 
los  trigales  qne  estaban  inmediatos  á  la  población  y  cerca  del  ca- 
rtiino  por  donde  presumía  que  se  presentase,  llevando  por  objeto 
atraer  so  caballería  y  hacerle  mucho  dañe.  Mina  sacó  la  tro- 
pa emboscada  y  cubrió  en  persona  su  retirada  con  una  corta  es- 
colta, entrando  Orramia  en  Puniánd i  ro,  donde  se  detuvo  luego 
que  supo  que  no  distaba  mucho  de  alli  Mina.  Este  gefe  por 
un  largo  rodeo  por  Íñ9  colinas,  marchó  por  la  retaguardia  de  su 
enemigo,  llegó  á  la  hacienda  de  la  Caja,  y  pasó  &  Pueblo  nuevo.- 
En  este  punto  se  le  presentó  nn  oficial  español  desertor,  á  qiiren 
habilitó  con  algún  dinero  para  una  comisión  secreta.  Tambien 
se  le  presentaron  un  sargento  y  dos  soldados  desertores  del  re*- 
gimiento  de  Zaragoza,  por  los  cuales  supo  el  descontento  de  las 
tropas  sitiadoras  de  S.  Gregorio  por  falta  de  víveres,  y  ks 
numerosas  deserciones  que  se  notaban  en  ellas  todas  las  nocbei^ 
las  que  habrían  continuado  á  no  haber  sobrevenido  las  desgra» 
cias  de  quo  vamos  á  hablar.- 

MINA  8E  ADELANTA  HACIA  GUANA  JUATO:  LO  ATA- 

CA  r  SE  VE  PRECIADO' A  RETIRArt*:  PASA  CON  Sü  ESCOLTA  AL  HAN- 
CHO*  DEL-  tENAOrrO  BONDE  LE  SÓIftPRENDE  7  ARRESTA  OUBANTIA: 
DASE  IDEA  DEL  PROCESO  INFORMATIVO  QUE  SE  LE  FORMÓ  EN  tfL 
CAMPO  DE  LINAN;  Y  DE  OTROS  DOCUMENTOS  IMPORTANTES:  SU 
muerte:  ESTADO  DE  LA  SOCIEDAD  DE  MÉXICO:  ELOGIO  T  JUICIO* 
DEL  GENERAL  MINAv 

En-  la  hacienda  de  la  Caja  que  Mina  habia  hecho  puctf)  de 
reumo&i  logró  ver  á  su  disposición  un  mil  cíen  hombres,  con  loa 

*  Robinton  ha  ineanido  en  esta  relación  en  nn  oqaÍToco  olaríiinio.  Dioat 
(pág.  SOS)  qne  Mina  eatuvo  doa  diaa  en  Puraándiio,  y  luego  dioei  «pcnai  habia  ea.- 
tfdo  allí  4lgusMM  nixtutoa»  cuando  le  avisaron  <|uc  se  accrcalia  Mina,  y  de^^e^ 
^•tpó  Orraatk  en  fnniiadñ». 


F 


1»C  LA  BBVOLIfCIOll  liBXlCAflX. 


cuales  pasó  á  la  hacienda  de  Bm  ras,  perteneciente  al  marqtiés 
de  San  Jiiau  de  Rayas.  Alejaudose  cuanto  era  posible  del  cami* 
no  real  T  dando  un  gran  rodeo  por  senibradoi  y  plantíos,  pasó 
en  la  noche  del  dia  23  de  octubre  por  las  alturas  inmediatas  á 
Guana juato.  Al  rayar  el  dia  st  hallaba  en  medio  de  los  mon« 
tes  en  la  mina  de  la  Luz,  distante  cuaim  leguas  de  aquella  cia- 
did.  Dt  túvose  ttjdii  el  dia  aguardando  algunos  refuerzos  de  in^ 
fanteria  y  caballerta  que  le  había  despachado  D*  Encarnación 
Unix,  ios  que  llegaron  por  la  tarde;  con  este  aumento  Ja  fuerza 
ascendió  á  mi!  cuatrocientos  bonibres,  de  los  coales  noventa  eran 
de  infantería» 

Yo  oo  me  ocuparé  en  deí^cribir  aquí  á  Guanajuato  como  lo 
hace  el  Sr.  Robir^s  jn,  pues  no  escribo  para  hacer  agradable  la 
idea  de  aquella  ciudad  que  tanto  recrea  á  los  áridos  es  frange- 
ros,  pues  siempre  le  es  accesoria  la  de  su  riquesa  y  opulencia; 
me  limitaré  á  la  relación  de  este  acontecimiento  militar  que  prtí* 
sentaré  a  la  vista  de  mis  lectores»  lomando  parte  de  la  historia  de 
Robiiison  en  lo  que  la  tengo  por  esacta,  y  lo  deoias  de  las  rela- 
ciones de  algunas  personas  veraces  que  presenciaron  dicho  acón* 
teci miento  §.  Ignorábase  en  Guaiiajüato  de  todo  punto  la  aproii- 
macicmde  MinSt  pues  había  conducido  su  marcba  con  un  secre- 
to prodigioso.  A  tas  nueve  de  la  noche  llegó  sin  ser  sentido  á  la 
faaiienda  de  Plaus»  llamada  S.  Matías.  Después  de  haber  subi- 
do la  cuesta  de  S.  Clemente,  bajaba  la  división  americana  para 
la  plaza  de  S.  Roque,  y  se  dirigta  por  la  calle  de  bs  Poaiios,  to- 
mando el  rumbo  hacia  la  pla^a  mayor  i  sfirprender  el  cuerpo  d« 
guardia  que  estaba  alli«  cuando  casualmente  se  encontib  la  tro* 
pa  con  D,  Manuel  Baranda^  oficial  de  patriotas  realistas:  dio  és- 
te el  cjuién  viTcf  y  comenzó  el  tiroteo.  Entonces  retrocedió  á  ti*» 
d)  correrá  dar  cuenta  al  principal  de  esta  novedad.  Auoieolo- 
se  el  tiroteo  con  las  centinelas  de  Granaditas  que  era  el  cuarlsl 
donde  se  al  ajaban  dos  compañías  de  infantería  del  regifliieolo  do 
la  Cotona,  Tocóse  generala,  y  lodosa  puso  ctt  moriíaiBaiQ  «q 
la  ciudad,  aunque  no  conciirrksrrm  loa  Uaniadoi  fMtrioCftscon  b 

f    Será  mi  ftiift  D.  Tomii  AUsifta,  m^mM. 
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(celeridad  que  demandaba  el  caso.  A  pesar.de  ser  descubierto 
Mina,  siguió  avanzando  su  vanguardia  por  la  calle  de  los  Pósitos 
hacía  la  plaza  n^ayor.  Otro  trozo  de  esta  misma  tropa  bajó  á  la 
plaza  que  llaman  de  S.  Fernando,  dirigiéndose  (lor  la  calle 
idf3l  Ensaye,  taiubieu  á  la  plaza  priocipal.  Mina  de«tac&  otro 
trozo  por  la  calle  de  Alonso  á  la  plazuela  de  S.  Diego  á  tomar 
por  retaguardia  \^,  plaza  mayor.  La  tropa  que  debia  ata« 
car  de  frente  po|r  li^  palle  que  llaman  de  f/llonao^  hizo  alto  en  el 
puente  nuevo  y  su  ripconad^,  porque  ya  la  guarnición  hfikia  emt 
pozado  4  hacer  frente  á  Mina,  Qomo  el  Irozo  que  pasó  por  di- 
cha calle  de  Alonso  no  traia  un  buen  práctico,  no  quiso  aYaqzav 
por  repetidas  órdepes  que  le  dio  el  general,  pues  se  creyó  p)eti^ 
da  en  un  ci^llejon  sin  salida,  persuadiéndoselo  asi  4  los  soldados 
la  sombra  que  hacia  el  edíQoio  de  S.  Diego,  También  hizo  ultp 
la  otra  porción  de  tropa  que  se  dirigió  por  la  calle  de  los  Poziiosi 
porque  le  sa  ió  al  encuentro  un  piquete  de  patriotas  realistas  que 
llevaban  das  cañones  sacados  del  cuartel,  que  condtijema  sio 
disparar  á  la  plaza  mayor.  Allí  fué  herido  de  bala  en  tm  bra> 
zo  el  comandante  D.  Antopip  Linares,  quien  4  pesar  de  esto  con^r 
tinuó  mandando.  Era  este  el  ipomento  crítico  para  la  guarní* 
cion,  pues  no  podia  desalojar  á  la  tropa  de  JVfina  que  se  sosten 
nía  vigorosamente  parapetada  en  el  Puente  nuevo.  Entonces 
ocurrió  á  un  realista  (D.  Julián  }barbu)  ^ubir  por  Ja  casa  de  D« 
Ignacio  Obregon  á  la  del  copde  de  Pérez  Calvez,  que  domina 
la  rinconada,  y  está  á  medjq  tira»  de  fíisil  de^de  la  asaetea;  efecti- 
vamepte,  die;:  hoptbrcs  coloqpdps  ^n  dicho  punto  hicieron 
fuego  sobre  los  de  Mina  y  proptaipente  los  desalaron  ponién- 
dolos en  una  precipitada  retirada,  qpe  eu  breve  fué  aegtiida  de 
la  demás  tropa  del  general.  Viendo  este  desorden  la  guarnición 
salió  sobre  ella  haciéndoles  algunas  descargas  por  la  hacienda 
de  S.  Matias.  Concluyóse  la  acción  á  las  tres  de  la  ma^nai  (dii( 
sábi^c|o  24  de  octubre  de  18  i  7)  perdiendo  Mina  cui^tro  o  cinco 
bombrpsv  entre  los  cuales  se  tomó  up  prisiopcro  muy  mal  hepido 
y  que  se  defendió  heroicamente,  el  cual  fué  fusilado.  Los  rea« 
listas  perdieron  dos  soldados.  La  retirada  que  hizo  Mini|,  fu6 
por  el  real  de  IS^anla  Ana  Guana^uato.    Al  pssariin  Mk)^o  4^w ' 
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Iropa  p'>rel  tini  generdl  do  Valen  :iaiia,iiii  D.  Franíu^f^o  Ortil 
de  odiosa  memoria,  t»ficioí»amenífí  puso  furgo  i  In^  nlínis  y  lim 
de  Hicha  miiiíi,  y  causó  el  incaruJio /jenürnl  do  é;  Uecho  (juc 
desaprobó  altaiii  uite  ef  giifdi  y  <^  le  deatrc»  th  breve  cantó  ta 
ruina  de  üste.  Allí  hubo  uu  pL^j^iufiu  liroEÍ-o  rjii<;  no  pa^ió  h  mm 
purque  loí  realistas  de  dicha  uiíiia  se  pn-^ieron  en  arman,  y  f  c*- 
temüute  detiMidida^s  eii  i:^l  üou)eiHerio  data  íglüMia,  C!ipi*rarori  ú 
ser  atat!ados  y  ¡Oimidaiou  á  hm  ameriejinos, 

Cnjno  el  pavoraurnenia  cíl  deíiíjfdun,  pi»rí|ue  multiplica  rn  la 
im¡  g  aacii.a  ¡osipeligi'fH,  hissoldailo-i  do  Mina  luvieroü  mucho  tra- 
baj.i  t'íi  pa-iar  los  desfiladeros;  por  fin,  deapuei  ñú  amaiioccr,  lle- 
garon á  la  mina  de  la  Luz,  dunde  reiirjjdfij»  todí*K,  leK  rnauifeMó 
BU  pesadumbre  et  geni- ral,  que  taraba  üíi  dtiyipecho:  hízolet  ver 
que  si  Imbit^ran  leuido  üubordmacjon,  etiiofice»  la  habrían  enti;- 
ñoreado  d<i  Guanajualu,  Trato  de  disolver  aquel  cuerpa  da 
ejercilo  haciejido  luarcftar  á  cada  partida  á  pu  rtftüfieettfa  emnaii* 
daucía  ha^iía  nueva  óiddu,  reeticai*gaiiíltj  a  «ui  gefoi  OiiriNSliaiatt 
el  usédíu  de  Guanapiato  pata  repetir  el  ata(|ue. 

Itobinsonse  reviste  de  Iw  sent ¡miento'^  de  Mina. y  culpa  oon 
bastante  acritud  la  insidiurdinaeiim  de  ta  tro|in  pafriolira*  M 
liubiera  vi-to  como  yo  á  Guana jiiato,  y  hidiie4e  niifado  la  irrrg u« 
laridad  de  sus  edificios  to  mon^truoiíci  de*  mtn  malfii  t'ñilmy  oa* 
llejones,  que  apena*  pueden  frMn'«ít¿in»e  dít^rami*nt«  fwir  loa  ifé» 
clno^  de  aqiit*lla  ciudad;  ^i  hubiera»  en  ftn«  redej|íonait#  ifl  al 
pavor  que  cau^n  objetos  tan  exufico»  aliimtirado*  fior  una  wamm 
sa  luna,  tal  v^z  §e  mcf^lraria  nia#  índialf  «il<«  an  mi  daelamaiiiiifi* 
Todoü  ios  soldadm  tifnian  el  mñfof  oonalOMi  ifwniettBr  y  po#aaf 
á  Giiana|Matc»p  tmoa  p»r  %\imsk  marriiilt  ntrot  |fOf  la  «irperaii* 
za  del  ftaqiieu;  fué  mo  duda  un  pavor  intnp^r^Ma  rl  qtf#  lot 
ocupó  para  no  penetrar  ni  obedecer  la  roa  daüi  ifrfe,  [itum^* 
lien  to§e  Itatlar  la  muerta  i  cada  ptd^db  qifv  airan/.#»«*fi  da 
termio* 

La  admirable  deftresa  con  ^fM  el  ff<*ní-fi*l  >hf)ii  pf«j»;if6  ttl 
asalto  de  Guannij'islOtaOpefMilióé  r^rr^Mifra  *\h^  ^nt'^n'btM*  id 
puoto  dood^te  rm^ioiralHi  rila  yeaeral  HaHabaia  a^|«iil  m- 
piiai>da0lc  ao  la  bacícwta  da  la  Cii>r«  aiaacb  la  mmm0  ÜMia 
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que  levantaba  el  tiro  de  Valenciana  le  hizo  creer  que  allí  e«taba 
Mina:  inmediatamente  dispuso  avanzar  sobre  Guanajuato«  adon* 
de  llegó  con  toda  su  división  en  la  tarde  de  aquel  día.  Desde 
aquella  ciudad  despachó  varios  emisarios  por  diferentes  puntos 
para  averiguar  el  rumbo  que  habia  tomado  Mina;  mas  no  pu^ 
diendo  tener  razón,  á  la  mañana  siguiente  á  las  nueve  salió  en 
persona  para  toniar  lengua;  detúvose  en  Marfil  basta  la  una  d« 
la  tarde,  y  de  allí  paitib  á  Silaot  Mina  en  la  misma  tarde  que 
despidió  las  tropas  salió  con  dirección  al  rancho  del  Venadito, 
llevándose  consigo  cuarenta  hombres  de  infantería  y  treinta  de 
caballería:  pasc>  la  noche  á  poca  distancia  de  la  mina  de  la  Luz, 
£1  Venadito  estaba  situado  en  tierras  de  la  hacienda  de  la 
Tlachiquera,>  distancia  de  una  legua  de  ésta,  y  ocho  da  Siláo, 
Habitaba  en  ella  D.  Mañano  Herrera,  vecino  de  Guanajuato, 
hombre  de  proporciones,  amigo  intimo  de  Mina  por  la  liberali- 
dad desús  principios  y  por  los  que  había  sido  casi  destruido, 
pues  Iturbide  lo  tuvo  preso  y  á  punto  de  fusilar,  teniendo  que 
rescatar  su  vida,  con  su  dinero,  de  aquel  tirano,  como  lo  hiciei* 
ron  los  hombres  bien  acomodados  á  quienes  sacrificó  §,  Las  ba^ 
bitaciones  que  en  dicho  rancho  habia  construido  Herrera,  no  so* 
lo  eran  á  pro|)ósito  para  hacer  una  vida  retirada,  sino  |mra  esc»* 
par  con  facilidad  de  los  españoles  que  salian  á  carnear  como  los 
iobo9,  pues  estaban  en  lo  mas  espeso  de  la  Sierra.  Mina  fué  muy 
bien  hospedado  de  Herrera,  que  se  honró  de  tener  tan  ilustre  per* 
sonage  en  su  casa;  sirviósele  aquella  noche  una  cena  sobria,  pero 
festiva,  en  que  presidió  el  gusto  y  la  confianza  de  la  dulce. ainis* 
tad;y  tanto,  que  Mina  con  los  suyos,  haciendo  por  unos  moquen* 
tos  á  un  lado  los  cuidados  que  oprimían  su  corazón,  walsó  ooq  sus 
compañeros,  y  se  entregó  al  sueño,  muy  distante  de  temer  que  el 
rayo  vibrara  ya  sobre  su  cabeza;  fué  la  úniga  noche  en  que.no 
durmió  entre  sus  soldados.  £í»tos,  animados  del  mi»imo  espíritu 
de  su  general,  quitaron  las  monturas  á  sus  caballos,  y  aunque  se 
pusieron  centinelas  avanzadas,  ellos  se  entregaron  al  sueño»  ere* 

§  El  Dr.  L-dbarricta,  cura  do  Guanajuato,  rcñcrc  hechos  de  cata  natunloza  en 
■Q  informo  á  Calleja-.  Otro  tanto  se  cuenta  de  loa  pachái  de  Tnrqufa  en  la  Bmá; 
pntíi«nte  emperador  tuvhno«! 
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rendo  fodos  que  Orríiníia  se  IjíiIIíiIki  en  irafíiíato;  creía  lo  mismo 
r>.  Pedro  Moreno,  qtieesimpó  en  los  alderredorcs  del  rancho,  vi- 
sito aqiiellíi  tarde  á  Mina,  y  se  quedó  á  dormir  con  éL 

En  su  tránsifo  de  la  Luz  pura  el  Venadito  IraF  un  p  iieblo  peque^ 
ño,  f>or  el  qtie  [kisó  im  elérigo  qne  iba  á  decir  misn,  y  de  hecho 
*adijO  en  dicho  pueblo;  éste,  con  achaque  de  cumplimeníar  á  3*¡- 
ña,  se  le  presentó,  y  supo  ó  conjeturo  que  s€  dirlgia  al  rancho  del 
Venad íto:  era  hora  ya  de  comer»  pero  no  agnardo  á  esta  diligen- 
cia, sino  qire  [>art¡ü  liiefjo  ó  8ilao,  é  informó  al  eomamlante  de 
armas  D.  Mariano  Reinoso  de  lo  que  habia  observad 05  coinuni- 
eó  ^ste  ef  aviso  á  Orrantia,  y  seífun  dice  al  virey  en  su  parte*  do* 
do  en  2ÍJ  de  octubre  en  Ira  púa  to,  á  las  nueve  de  la  noche  del  dia 
26  Suliu  con  una  partida  de  qnínienlos  caballos  escoo^idos  de  los 
Ci'ierpos  de  Frontera,  Nucví  -Vizcaya,  dragrones  de  8»  t,ií¡"v^  ¡er- 
ra Gorda,  8,  Carlos,  fieles  del  Pofo»ji  y  nna  partida  de  Nueva- 
Cal  icia,  que  se  hallaba  en  Silao,  dejando  en  este  pi reblo  al  capi- 
tán de  dnio-ones  de  Zaraíjoza  D.  Pedro  San  Julián  con  la  iufan- 
tería  y  resto  de  la  caballería  que  no  [>odÍa  seguir  la  marcha*  ,^4 
las  siete  de  ta  111  a  ña  na  del  27  (son  palabras  de  Orrantia)  llegué 
al  rancho  del  VcTíadito  con  la  expresada  eaballeria,  sin  ser  sen- 
tido de  las  avanzadas  enenirg^as,  respecto  á  haber  ido  por  vere- 
das poco  usadas;  por  lo  que  ciuindo  vieron  nu  descubierta,  que  56* 
componía  de  ciento  veinte  hombres  de  Frontera,  al  mando  del 
teniente  coronel  graduado  D.  José  María  Novoa,  fuéá  menos  de 
un  cuarto  de  legua»  por  cuyo  tníitivo  no  tirvieron  lugar  de  tomar 
sus  caballos  n¡  ponerse  en  defensa,  y  solo  trataron  de  ocultarse 
en  el  bosque  que  tenían  inmediato,  y  en  el  que  fué  hecho  prisio- 
nero el  traiílor  Javier  AJíoa,  por  el  dragón  Jo  Froutpra  JoH  Mi^, 
tjmi  Cervnnlng  y  á  mas  otros  veinticinco,  incluso  un  francés  asbri 
tente  de  dicho  traidor,  muriendo  casi  la  mitad  de  los  de  ía  gav*»« 
fia,  incluso  el  cabecilla  Petfm  M&retio,  y  tres  e^tr^ngero^*'    Ali^.    . 
na,  babierdo  despertado  con  el  rumor  de  sus  tropas  bajó,  precipict 
fadamente,  v  salió  de  la  casa  en  el  mismo  trage  en  que  iiabia  (la- 
sado la  noche,  es  decir,  sin  uniforme,  sombrero  ni  e^paJa*   Dea- 
preciando  su  riesgo  personal  solo  pensó  en  reuoir  sn^suld^doa; 
Dero  sus  e^uerzos  fueron  inútiles^pues  muy  eti  breve  se  r\é  solo. 
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Quiso  ponerse  en  salvo,  pero  era  tarde;  cog^ióle  un  dragón  sivi 
resistencia,  pü^  iio  tenia  arma  ninguna;  no  asi  Moreno  que  ven- 
dió bien  catíi  su  vida  defendiéndose  con  heroica  audacia.  Igno-' 
raba  el  dragón  quien  era;  pero  Minase  descubrió  acaso, creyen- 
do que  le  impondría  como  Mario  ál  galo,  ó  que  por  e8|)eranzv 
de  algún  premio  le  daria  libertad^  pero  si  tal  fué,  se  equivoca. 
Preseiitáronselo  al  comandante  Orraniia  atado;  éste  comenzó  á  de* 
nostarlo^  llamándole  traidor  y  haciéndole  cargo  |>or  haber  fkechd 
armas  contra  el  revi  Mitia  le  res|>ond¡ó  con  tales  eüpresióhés  dé 
indignación  y  desprecio,  que  Orrantia  tiró  de  su  sable  y  le  dio' 
con  él  de  planazos:  entonces  Mina  sufrió  esta  injuria  inmóvil,  y 
con  aquella  elevación  que  dá  el  conocimiento  de  la  piopia  dig« 
nidad,  y  lanzando  una  mirada  en  que  se  trasladaba  al  semblan- 
te  toda  la  energía  de  su  hermosa  alma,  le  dijo:  „8iento  haber  cai« 
do  prisionero;  pero  este  infortunio  me  es  mucho  mas  amargo  por 
estar  en  manos  de  un  hombre  que  no  respeta  el  nombre  español 
ni  el  carácter  de  soldado. ..."  Los  circunstantes  admiraron  Is 
respuesta  de  Mina,  y  aun  Orrantia  pareció  hunlillAdo  y  confuso..^ 
£1  lector  podrá  contrastar  sin  violencia  al  héróo^con  el  polizoií 
grosero  y  baladí;  de  tales  ministriles  necesitaba  el  aúlócraia  rey 
á  quien  servia  este  ruin  corchete. 

No  es  ftcil  esplicar  la  sensación  que  causb  en  el  virey  la  noti^ 
cia  del  arresto  de  Mina:  igual  fué  al  temor  que  le  tenia  y  que  le 
hacia  temblar  entre  stis  alabarderos.  Déii|mch¿ronse  extraordi-^' 
narios  por  toda  la  América,  cantóse  el  Te  Veuwk  en  todas  las  Ca- 
pitales. Hiciéronse  muchas  preces  en  acción  de  gracias  por 
tal  suceso,  cantó  una  misa  de  pontifical  |Yor  igual  motivo  el 
Sr.  obispo  de  Puebla  (Gaceta  num.  1173  de  18  dé  noviem- 
bre,  pág«  1267^)  Las  corporaciones  por  su  parte  dieron  tes- 
timonio de  aprobación,  diciendo,  ^mén^  rotna  los  anifñales  def 
Apocalipsis.  £1  llamado  consulado  de  México  suplicó  á  un  poe*' 
tastro  indecente  de  los  qué  frecuentan  eí  coliseo,  y  tal  vez  paganf 
sus  favores  á  las  cómicas  con  coplas,  que  hiciese  una  marcha  uni^ 
do  al  mésico  Corral,  qué  compuso  la  nota:  hela  aquí  en  parl«r 
para  ignominia  de  sus  autores. 
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CORO, 

Rompa  el  aire  con  rápido  vudo 
Nuestra  voz  de  iealiad  inflamada,' 
Y  retumbe  en  el  cóncavo  cielo 
MI  acento  de  gloria  y  placer; 
Porque  el  brazo  español  viciorioso 
Siempre  fiel  al  augusto  Femmtdo 
Sus  blasones  y  honor  aumentando 
Solo  sabe  íriunjar  y  vencer* 

ESTROFA  PRIMERA; 

De  soberbia  y  de  criiiienes  lleno 
üu  traidor  que  la  patria  detesta, 
Nuevamente  el  rebelde  veneno 
Sobre  México  osara  sembrar* 
Mas  el  héroe  que  rige  este  mundo, 
De  esterminio  las  órdenes  diera 
Y  al  momento  sus  plantas  se  Fiera 
El  iluso  bandido  besar. — Rompa  ^.  * 

SEGUNDA. 

Ya  gimiendo  entre  duras  prisiones 
Yace  el  monstruo  que  in^-rato  j  perdido,* 
De  proscriptos  injaudas  legiones 
Altanero  llegó  á  levantan 


*  RompLérale  jo  la  oabexa  ftl  posto  por  infame.  Noééá  Mrá  este  de  quien  ■« 
éyenla  la  anécdota  siguientes  Publicada  la  conalítucion  on  ct  año  de  1830  á  pe. 
fiar  de  Apodaca,  (|uIbo  éate  hacer  del  líbeml  estando  en  cl  coliseo,  y  que  at  cantaae 
Una  marcha  prontamente;  el  poctaitro  dijo  que  la  barias  revolvió  att  envuttonot  y 
AO^ummente  halló  una  que  Itovaba  hecha;  pero  él  aítctú  componerla  improvisada: 
Ilamúlo  A|»odaca  para  darlo  laa  ^racia«,  y  lo  bixn  dicíéndoíc  catas  palabras» . .  * 
Bravo!  Bruto!  Seor  guapo!  May  bien!  tnuy  hien!. . . .  Ala/jr^^t^  la  mano  que  ol 
pooia  crejd  que  ent  para  darle  una  onza«  pero  ae  ciíasqueó:  fu^  para  ponérMta  en 
el  lomo  como  á  Us  muías  cerreraa;  tin  embargo  qaed<^  maa  ufano  que  Barcold  cuan. 
do  lo  protegió  Cirio*  IIL  . .  *  ¡Eotro  cuánloa  da  estot  bribonea  vivimoa,  qua  la 
tendcn  por  liberales  y  litan  los  gafes  de  tales* 

TOM.  IV.— 56, 
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Y  enemigo  del  rey  que  lo  honrara 

Y  la  patria  que  amádole  hnbia, 
De  ambos  quiso  su  loca  porfia 

La  ventura  y  el  nombre  arruinar. — RompOf  ¿fc. 

Tercera. 

Odio  á  Mina  baldón  del  ibero 

Que  aborrecen  los  nobles  hispano^ 

Desde  el  Cántabro  fiel  y  g^iierrero. 

Hasta  el  Bético  alegre  y  leal: 

Odio  siempre,  y  perezca  entre  horrores 

Aquel  vil  que  á  manchar  se  atreviera 

La  lealtad  española  que  fuera 

Su  divisa  y  tesoro  inmortal. — Rompa,  4^.- 

cuaMa. 

Gloria  eterna,  repitan  las  voces, 

A  Fernando  feliz  y  adorado: 

Gloria  eterna  los  ecos  veloces 

A  Jipodaca  invencible  y  sagaz: 

Gloria  siempre  al  intrépido  Orrantía, 

Gloria  igual  al  ejército  fiero, 

Que  abatiera  al  orgullo  altanero 

Del  que  quiso  turbar  nuestra  paz. — Rompa,  4^. 
Esta  mnrchii  se*  cantó*  en  el  coliseo  el  domingo  2  de  noviemw 
bre  de  1817,  ¡cómo  de  estas  coplds  hemos  visto  cantar,  comen- 
zando por  las  del  conde  Colombini!  Entiendo  que  de  la  misma 
vena  y  mano  fué  el  soneto  que  se  nos  puso  en  la  Gaceta  116& 
al  lado  de  dichas  coplas:  dice  así. 

SONETO.  * 
Remonta  en  vuelo  fama  vocinglera 

Y  de  Fernando  al  pié,  tu  trompa  humilla, 
Díle  que  en  Nueva-España  el  celo  brilla. 
El  valor  triunfa,  la  lealtad  impera. 


Por  antífrasis. 


DE  LA  BaVOLÜCiePT  MEXICANA. 


:443 


Di 


?I 


y  que  á  Dios  venera. 
Sirva  á  su  Toy,  y  ni  reino  mará  villa: 
Di  que  l/iñnn  las  tropas  Hoaudilla, 
V  que  ÍJrraiitiri  haee  que  el  ora'ullo  inüera. 

Díle  que  Mina,  ^jénio  malliRíla^lo 

Es  va  el  oprobHo  de  la  eoi presa  allivn» 
Que  empezó  en  él,  y  en  muelms  lia  acabado: 

Y  por  fin,  di  le  que  ron  voz  festiva, 
Zel(»,  valor,  y  amor  acrisolad n, 
Grifan  al  tiumdo  que  Fcrnamfo  vivji  J. 

El  conde  del  Venadito  liizo  cabo  a!  soldado  raso  que  arres- 
tó al  general  Mina,  y  conmel  de  ejércfío,  ñ  Orranfia,  Posterior- 
tíienft^  Uñan  se  vio  condecorado  con  la  «-ruti  crirz  de  lííahel  la 
católica;  á  la  verdad  que  fué  JMsta  en  su  línea  esta  recompensa^ 
porque  hubiciidose  creado  esta  orden  para  perpetuar  la  tnemo- 
ria  de  la  esclavitud  que  principió  en  el  reinado  de  aquella  seño- 
ra, muy  bien  podria  inscribirse  en  el  cafáloí*^o  v  al  lado  de  los 
priníeros  conquistadores,  el  nombre  del  que  pisó  la  montaña  de 
Comanja  sobre  sanare,  cadáveres  y  escombros»  Apodaca  [co- 
mo otra  vez  he  dicho]  íoé  nombrado  conde  del  Vennditti,  titule* 
que  aun  a  él  mi.smo  sonV»  muy  mal  y  fiareciu  ridiculo  y  de  farza, 
por  lo  qnesu[d¡eóal  rey  tpje  se  lo  cambiase  en  otro:  pero  el 
monarca  dijo  como  Pilatos,  ^p^od  n€njm  avrípsL  ¿A  dónde  ¡ra 
el  conde  del  Venadito  que  por  su  denominación  no  recuerde  la 
persecución  que  hizo  a  un  hombre  liberal*  y  se  ntraifTíi  el  6d¡o  y 
menosprecio  del  que  lo  entienda?.  . . .  Sucedióle  lo  que  á  los 
ípje  se  embriai^fan  y  sidren  nanceas  y  tortura  interior,  ^ne  em  ei 
tieiito  iievan  ía  penlimt'iff. 

En  oficio  nüm,  l^yám  parte  Liñan  al  virey  de  la  prisión  de 
Mina;  omitiría  gustoso  transcribirlo  a  la  letra,  si  no  notara  en  él 


t  8up<jii^o  que  no  falturán  fiéniónaB  á  t|i]íen(w  ratA  r^^büfun  purc-ica  flup<»rllua  t 
dwprecittbJtí;  mas  no  parecerá  ucaE;o  14Í  á  Jas  gmn?rjiciuuc«  vcnidcnuí,  que  como  im 
prewjneiarotí  Cilots  hcchui,  querrán  iíupori(.'rBc  do  dtaH  «íyiíe  adjfttmnnt,  de bc ¡111911  ii^ 
do  en  nueelra  liuona  fé  y  cxiiclitud.  Kn  el  piincipiu  rvfcrimíia  ol|í*»  de  lo  que  sa 
escribid  en  fiívor  de  Mina:  nufBtni  »mp«fciftlidnd  demnndtt  que  láfiíbien  i?rc«ent€inni 
|u  que  BC  escribió  tn  contra, 
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dos  cosas  demasiado  repug^nantes;  la  primera,  es  el  lenguag^e  de? 
gradante  e^  que  está  conbebido  este  dacaomento,  y  tanto  que  Mar? 
donio  el  invasor  de  U  Grecia  no  )o  babria  usado  mas  rastrero,  di- 
rigiéndose á  su  amo  el  gran  Tfiy  4e  Persia  á  quien  servia.  La 
«egunda  es  la  respuesta  qua  de  la  letra  del  conde  del  Venadito 
jse  dio  á  este  parte^  decretando  la  muerte  de  Mina. .  •  •  ^^  muer- 
te de  tan  grande  ho^bre^  en  cuatro  ^ractéres  chuecos  é  inde* 
.centes,  que  apenas  pnede  entenderlos  el  boticario  mas  ducho! 
¡Buen  Dios!  ¡De  quiénes  ha  pendido  la  suerte  de  los  héroes!  ¡Eo 
qué  manos  ha  estado  nuestra  existencia  j  fortuna!  ¡Llorad  hu- 
manidad inconsolable,  justa  es  tu  queja!  ,,A  esta  hora  (dice  Li- 
ñan)  que  son  las  once  y  media  de  la  noche,  acabo  de  recibir  el 
parte  original  que  tengo  la  satisfacción  de  incluir  4  V.  E^  del 
Sr.  coronel  D.  Francisco  de  Orrantia,  en  el  que  me  participa  te- 
ner en  su  poder  al  traidor  Mina,  j  la  cabeza  de  Moreno,  cuya 
presa  consiguió  al  mismo  tiempo  que  aniquiló  la  gavilla  de  dos- 
cientos hombres  que  tenian  reunidos.  Me  congratulo^  Sr*  £xmo«, 
á  la  vez  que  no  puedo  menos  de  dar  á  Y,  la  mas  completa  enho- 
rabuena por  un  hecho  que  tanto  honor  hace  á  las  armas  del  rey, 
como  satisifactorio  debe  ser  á  todos  los  que  tenemos  I^  dicl^a  de 
apellidarnos  sus  vasallos  *. 

Haré  traer  al  preso  (dice  en  otro  párrafo)  con  el  objeto  de  que 
lo  vean  los  rebeldes  de  este  fuerte,  y  ver  si  por  este  medio  consigo 
evitar  (voz  que  si^plió  el  Venadito)  h  efusión  de  sangre;  pue^  ua 
golpe  de  t^l  naturaleza  no  dejará  de  influir  bastante  en  los  (al- 
mos de  los  sitiados,  mucho  n^as  en  los  pocos  extrangeros  que  se 
hallan  encerrados  jen  la  fortaleza. 

Apodaca  respondió  de  su  puño  al  n^árgen  del  oficio  Ip  s^^uien? 
te:  „Quedo  entecado  de  su  aviso  y  parte  que  me  incluye  del  Sr. 
Orrantia,  sobre  la  prisión  del  traidor  Mina,  al  cual,  después  de 
recibirle  una  declaración  instructiva  sobre  las  persogas  que  lo 
auxiliaron  sobre  su  depravada  invasión  y  demás  diligencias, 
tanto  en  Europa  como  en  el  Norte  América,  y  si  los  hubiese  en ' 
esta,  se  le  darán  los  auxilios  cristianos  y  pasará  por  las  armas 

•    Así  Mtá eBcrito.    Yo  tengo qpo  yanllot  foo  lindiiiiiiot  de  meimes^immm 

escretoríoe Aií  son  tmtedos  justamente  por  loe  déspotas,  foe  qiie  se  hoñiui  df 

obedecerlos  sin  réplica. 
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^n  pena  de  su  atroz  delito,  formándose  judicial  acto  de  ta  ejecu- 
jciotí  con  un  oficial  y  seis  testigos  especiales  que  lo  firmarán,  y 
me  remitirá  original,"  Por  adición  puso:  „Añadase  al  primer 
párrafo,  que  me  envíe  noticias  de  los  oficiales  y  tropa  que  se  ha- 
yan distinguido  en  la  acción,  y  el  $ugeto  que  aprendió  a  Mina 
Tnaterialmenie^  para  darles  el  pjrémio  merecido*" 

Antes  de  que  el  yirey  diera  la  precedente  orden,  ya  en  Silao 
habia  dado  la  misma  el  coronel  Orrantia  el  2S  deoctubre}  comi- 
sionando á  D.  Pedro  García  Paredes,  capitán  del  regimiento  de 
Zaragoza^  nombrado  este  por  su  secretario  al  su  bteníente  Don 
Juan  José  Re  villa,  del  regimiento  americano;  efectivamente,  co- 
menzb  á  actuar  en  el  2S  de  octubre,  y  como  se  le  hubiese  con  - 
ducido  al  campo  del  Bellaco  donde  tenia  su  cuartel  general  Li- 
nan,  este  gefe  nombró  para  su  continuación  al  coronel  D,  Juan 
de  Orbegozo,  que  la  termino  el  dia  10  de  noviembre.  El  inter- 
rogatorio del  proceso,  se  dirigía  k  saber  el  estado  actual  de  la  in-r 
sureccion  en  aquella  época:  qué  personas  le  auxiliaron  para  for- 
mar Ja  expedición  tanto  de  España  como  de  América:  con  qué 
recursos  contaba  para  realizarla:  qué  planes  tenia  adoptados  el 
gobierno  de  }faíixilla  para  continuar  la  guerra:  cuál  era  la  au- 
toridad de  aquella  Junta:  qué  gefes  mandaban  las  partidas  de 
los  americanos,  Asimi^mp  se  le  hicieron  muchas  preguntas  de 
inquirir  sobre  varios  partes  de  oficiales  subalternos  que  se  le  en- 
contraron»  principalmente  sobre  D.  Mariano  Herrera,  en  cuyo 
rancho  del  Venadito  fué  aprendido,  y  así  como  este  lofuéj  y  por 
poco  sufre  la  pena  capital  en  Irapuato  *,  En  el  tránsito  de  Si^ 
lao  para  el  campo  del  cerro  Bellaco,  Mina  fué  muy  mal  tratado; 
pero  llegado  al  cuartel  general,  ya  se  le  vio  con  otra  considera- 
ción, principalmente  por  la  tropa  y  oficialidad  española.  Esta- 
ba próximo  á  morir,  cuando  dirígib  á  Liñan  una  carta  que  tengo 


*    Ib&  &  MT  ejecutado  i  la  sazón  que  lu  heroica  hermana  obtuvo  ¿%  Liñan  que 

suBpendicie  la  ejecución  haata  praclicar  varím  dilifenciaj  en  aq  obsequio  en  Méli- 
co, lo  que  la  fué  otorpido.  Hurrera  lo  ñnpá  per feclamente  loco,  inventando  I»t 
majorcfi  catravafanciai  para  persuadirlo:  hasta  él  parcct  que  llegó  á  cretrrlo;  mai 
Tino  la  époct  del  año  de  1821,  y  hé  aquí  4  mi  hombre  lan  cuerdo»  qaa  íué  d«  lot 
primeroB  y  mai  acalormdof  independiente». 
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autógrafa  y  siu  fecha,  que  sin  faltarla  ni  una  silaba,  es  del  tenor 
siguiente:  „Sr.  general.-r-Quiero  tener  la  satisfacción  de  manir 
festar  á  Y.  S.  que  voy  á  morir  con  la  conciencia  tranquila,  y  que 
si  alguna  vez  dejé  de  ser  buen  español,  fué  por  error. 

„Deseo  que  V.  S.  tenga  mejor  suene  que  yo,  y  sin  ser  traidor 
al  partido  que  abrazé  (así  está  escrito)  y  ha  hecho  mi  desgracia, 
deseo  que  V.  S.  salga  con  felicidad  en  todas  sus  empresas. 

Mi  sinceridad  no  me  permitiría  decir  eso  á  V.  S,  si  no  estuvie- 
se convencido  que  jamas  podía  adelantar  nada  el  partido  repa« 
blicano,  y  que  la  prolougacion  de  su  existencia  es  la  ruina  del 
pais  que  V.  S.  ha  venido  á  mandar. 

Si  todavia  me  restan  algunos  dias  de  vida,  desearía  decir  ver- 
balmente  á  V.  S.  todo  cuanto  juzgo  conveniente  para  la  pronta 
pacificación  de  estas  provincias,  y  después  que  el  público  estéin^ 
formado  del  estado  y  naturaleza  de  esta  revolución,  no  temo  au 
jtiicio  sobre  la  oferta  que  hago  á  V.  S. 

Permítame  Y.  S.  que  tenga  la  satisfacción  de  decirse  su  afecr 
to  paisano  Q.  S.  M,  B. — Javier  Mina. — Sr.  mariscal  de  campo 
y  general  en  gefe  D.  Pascual  de  Liílan/' 

Tal  es  la  carta  que  hasta  con  su  ortagrafía  he  copiado,  y  de 
cuya  atenticidad  no  tengo  ia  menor  duda  aunque  la  tiene  pop 
apócrifa  Robinson  (pág.  225).  A  lo  que  entiendo  se  le  sugirió 
que  la  escribiera  del  mismo  campo  de  Liilan;  ora  sea  parf^  demo- 
rar la  ejecución  b  para  que  se  revocase  el  decreto  de  ella;  per- 
suádome  de  esto,  porque  con  fecha  de  4  de  noviembre  Liñan  di- 
rigió al  virey,  bajo  el  núm.  160,  la  siguiente:  „Exmo  Sr. — Para 
los  ñnes  que  Y.  E.  estime  convenientes,  elevo  á  sus  manos  ia  ad- 
junta carta  original  que  me  ha  dirigido  el  traidor  Mina;  y  con  es-r 
te  motivo  puedo  asegurar  á  Y.  E.  que  sobre  las  indicaciones  del 
escrito,  nada  mas  ha  declarado  hasta  ahora  que  lo  que  aparece 
del  sumario  mandado  formar  de  mi  orden,  y  quedo  en  remitir  á 
V.  E."  Como  sobre  el  destino  que  he  de  dar  á  este  criminal, 
estoy  únicamente  esperando  las  superiores  órdenes  de  V.  E.,  es- 
pero de  su  bondad  se  sirva  decirme,  si  acerca  del  contenido  de 
la  carta  es  ó  no  necesario  el  que  yo  practique  otras  diligencias. 
Dios,  &c. 
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El  virey  puso  á  este  oñcio  de  su  puño  la  minuta  sisfuieiite: 

Ejeeufhm,     ,,Eriterado  de  su  oficio  y  caria  del  traidor  Miiia,!ío* 
tre  cuya  suerte  no  debió  detenerse,  pues  un  criminal  de  su  na- 
( ti  ralez  A  ya  le  tenia  prevenido  era  reo  de  pena  capital,  y  como 
¡0  tengo  mandado  íiUimumenlc  en  mi  orden  de. ,  •  .creo  se  ha*- 
brá  impuesto,  - 

„En  ctiaTíto  al  contenido  de  su  cartti,  es  una  é  la  francesa  re- 
volucionaria, y  nada  hay  que  hacer,  pues  el  modo  de  acabar  la. 
revolución  es  perseguir  sus  restos  fiasta  aniquilarlos;  paralo  que 
encargo  y  mando  de  nuevo  se  hagan  las  dos  secciones  de  caballea 
ría,  que  en  orden  dfi  l,^de  noviembre  dispuítej  para  que  recoF-^ 
Tiendo   e!    Bajío,  sfl  concluva  con   todos  los  rebeldes  luegü^» 

MUEÍITK  DEL  GJiNEHAL  .MINA. 

No  quedó,  pues,  ya  mas  arbitrio  á  Linau  que  proceder  contra 
ím  hombre  á  quien  había  perseguido  atrocísimamente,  sinjdejar  de 
darle  al  nombrarlo  el  epíteto  de  triiidar.  Una  escolta  de  caza- 
dores le  condujo  al  sitio  de  la  ejecución  en  el  cerro  del  Beltacóm' 
Ün  pavor  general  se  esparció  en  ambos  campos:  la  vista  de  este 
caudillo  arrancaba  lágrimas:  en  el  de  los  españoles  por  compasión 
al  paisanaje,  no  a  sus  virtudes;  en  el  de  los  americanos  por  amor 
sincero,  y  porque  no  podian  libertarlo  como  quisieran.  Entram- 
bos reales  enmudecieron  sobrecogidos  de  aflicción.    En  esta  ho- 

t  Esta  cmprepa  no  1k  lo^ró  Apodaca:  pKir  el  contrarío,  tos  amerícancn  en  oí  »Ao 
de  1821  IcvanlodoB  en  maia^  cau^rofi  qtic  f&a  Irt^pan  ccpedtci&rtaritis  de^^imjBs^n  al 
taj  vjrey  del  inipleo  creyáíiddo  imiito;  tal  fué  el  dt'Bcnbce  dol gobierno  des  etlege* 
fe  cu  5  do  julio  de  Jt?*il.  Tuvo  qyc  ^ülir  do  nu  palacio  bnüado  c(i  Jugriiiius  &  biw- 
ear  asilti  al  fnuprm  de  Ja  viltíi  de  íiuadatupo  con  pu  farailiu,  y  tío  cnconlrantlt»  allí 
consuela^  pe  cl'ugió  un  u!  colegio  do  frailes  dü  S.  Fcmnndo.  Si  «1  tiempo  de  dicltr 
e«a»  Ifnca»  y  de  disfjuner  díwpotieamcnle  de  U  vrda  do  tift  Innuljri!  heroico,  «e  le  hu-- 
bjose  dicho  lo  quo  Jo  etpcmbci,  tal  v«z  ae  liabrin  riiQSlrftdo  maf  Jiumojio,  y  je  Imbria 
abierto  juicio  en  un  conacjo  do  gutrra  de  gct^cruk'».  ;Ü  vo^otrtM  Jos  ijue  ^bcrnaia 
hombrea!  miraos  en  csLü  ci^piju,  y  no  ulvidiws  la  volubilidad  de  la  íortuna,  uiuetio 
m«§  cu  tienipos  ci^  qiic  del  Capitolio  k  tu  roca  Tarpeya^  y  dtl  tolio  al  suplicio,  apc- 
naü  bíiv  rncno»  de  un  puto.  Mm  rnibtirjjo  do  c»tót  Apcidn<*a  RÍcmpre  «rrá  para  mí 
«rr  hombre  apnieíable,  fitMft-Uvift  virlkidet,  ú  Ilúo  monoi  inaf  i]t4  que  (luáiora. 
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ta  postreta  en  que  el  hombre  manifiesta  el  fondo  de  sus  virtuder 
y  sobre  todo  el  yaiot,  Mina  se  preseñt6  tranquilo,  y  ^^  desmintib 
su  noble  7  magn&nimo  carácter:  march6  con  paso  firme,  y  con  to- 
no enérgico  dijo  á  sus  sacrificadores....  No  me  hagáis  st{frir¿  di6- 
se  la  seña,  hízose  la  descarga  y • . .  ♦  ¡b  dolorí  cayó  examine  et 
hombre  de  bien,  el  ornamento  de  las  glorias  de  los  pueblos  libres/ 
el  timbre  de  Navarra  mas  esclarecido,  el  Sr.  general  D.  foronda- 
co  Javier  Jfíinoy  el  dia  11  de  noviembre  de  1817,  álasóúalio* 
de  la  tarde,  y  á  los  f  9  a&os  de  su  preciosa  edad.  Con  el  estalli- 
do de  la  descarga  so  propagó  el  eco  de  tamaña  desgracia,  y  con' 
la  celeridad  con  qñfe  se  anuncian  tás.iñ&ustad  nuevas,  pronto  se 
difundió  esta,  que  no  podía  serlo  tíias.  La  nación  quedó  melan- 
cólica y  abismada;  y  bien  así  como  con  la  muerte  de  un  iltistre^ 
Macabéo,  en  otro  tiempo  las  bóvedas  del  templo  se  estremecie- 
ron, jerusalén  redobló  su  llanto;  y  por  las  riberas  del  Jordán  so- 
lo se  oyó  una  voz  que  decia  •  •  •  •  ¿Como  ha  muerto  el  hombre 
que  salvaba  el  pueblo  de  Israéfí  Del  mismo  modo  los  hijos  de 
los  Aztecas  se  preguntaban  llorosos,  ¿cómo  ha  desaparecido  et 
auxiliador  magnánimo  de  nuestro  pueblo?  •  •  •  •  á  Dios,  libertad 
esperada,  te  perdiste  para  siempre!. /«•  tornamos  á  la  antigua 
esclavitud!  La  saña  del  gobierno  de  México  3e  llevó  hasta  el  efr> 
tremo  de  mandar  que  un  cirujano  certificase  del  modo  y  lugar 
donde  habia  sido  herido  Mina,  y  estragos  que  en  él  hicieron  las 
balas  que  recibió:  esta  orden  la  ejecufó  D.  Manuel  Falcon,  ciru- 
jano del  batallón  IP  Americano,  y  el  presbítero  D.  Lucas  Sai&z 
capellán  del  1.^  de  ;Zaragoza  Certificó  que  habia  muerto  con  tran- 
quilidad, protestando  la  fé  de  sus  padres,  y  lisongeándose  de  ha- 
cerlo en  el  seno  de  la.  Iglesia  católica:  asi  lo  escribe  Liñan  al  vir- 
rey en  oficio  uúm.  173,  que  concluye  diciendo:  que  Mina  solo' 
sintió  se  le  diese  la  muerte  de  un  traidor*  •  •  •  de  donde  se  deja 
conocer  (añade)  que  su  estravío  fué  mas  bien  efecto  de  ona^ikna-'' 
ginacion  acalorada,  que  de  perversidad  de  su  córazoi^é^' 

Si  Ja  ejecución  de  Mina  causó  alguna  compasión  eñ  el  áláimo" 
del  general  Liñan,  no  dudo  que  fué  muy  pasagera,  pues  en  su  ofi« 
cip  número  172,  con  fecha  de  15  de  noviembre^  le  remite  al  virejr 
una  proclama  que  imprimió  y  circuló  en  Xauxilla  cuando  pasó 
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é  ri^rtar  á  la  junta*  la  cual:  ($Dn  sus  palabras)  aiaair«uirá  i  V*  E« 

las  penreri^s  ideas  del  traidor,!'  que  stt  semilla  drbia  hacrr  tía 
estra^  en  los  ánimos  de  cnuclios  de  losqueaun  tieorn  deseos  da 
ser  insurgentes  y  no  se  acaban  de  decidir*  C^da  día  (a&ada)  stt 
hace  j  aun  ya  se  conoce  lo  uttl  de  ía  prisión  y  muerte  del  MaJy«- 
do  *  *  •  - 

Este  precioso  documento  á  lo  que  entiendo^  es  no  menos  im* 
portante  en  la  época  presente,  que  en  octubre  de  1817»  pi»esto 
que  el  rey  Femando  lia  aumentado  las  de^racias  de  Ei^ña»  y 
puéstola  al  borde  de  desaparecer  del  mapa  (>olit¡co  de  la  Euro(>a; 
léanla  los  españoles  que  residen  entre  nosotros  confórmense  con 
la  suerte  que  les  ha  cabido^  y  no  pteuseu  mas  que  eti  lormar  un 
pueblo  de  hermanos  para  felicitarse  reciprocamente.  íle  aquí 
este  documento  interesante,  á  cuyo  autor  no  osarán  recusar* 

,,N obles  navarros,  generosos  paisanos  mios,  valientes  cspaño* 
íes  todos!  mis  sentimientos  son  los  mrsnifis  que  tenía*  cuando  me* 
recí  vuestra  contían?a  peleando  en  defensa  de  nuestra  amada  Ks* 
paña,  y  de  los  sagrados  derechos  del  hombre.  Nuestra  patria 
se  sacrificó  por  sostener  al  ¡norato  Fernando  de  Borhon;  consi* 
g-uiósu  intento  con  honor  Y  bizarría,  y  cuando  esperaba  verlo  en 
su  seno  como  padre  de  un  pueblo  ultrajado,  se  prosent6  en  sii 
corte  como  un  tirano,  multiplicando  el  infortunio  de  las  provin-^ 
cías,  y  remachíinJo  los  grillos  de  su  esclavitiHÍ,  Con  su  lle^^ada 
perdieron  los  buenos  españoles  la  esperanza  de  ser  hombres  I  i* 
bres:  volvimos  al  deshonroso  eAÍado  servil^  y  sucumbimos  al  des- 
potismo, á  la  arbitrariedad,  a  los  caprichos  de  un  débil  monarca, 
y  á  lü  ambición  de  sus  torpes  favoritos. 

Nuestros  hermanos  de  América  en  razón  directa  de  la  premu» 
t¡k  de  España,  lian  de  sufrir  mayores  vejaciones.  Las  cuantiodai 
sumas  con  que  las  provincias  cejotribiiyeron  voluntariamente  pa* 
ra  la  guerra  contra  Na¡Rjteon,  y  el  grito  uníversiil  con  que  pro» 
clamaron  al  rey,  se  les  está  satisfaciendo  con  la  devastación  do 
sus  campos,  con  el  derramamiento  de  la  sangre  de  stis  hijos,  y  cott 
la  bárbara  resolución  de  no  escuchar  el  doloro^  clamor  da  todo» 
tos  pueblos. 

Faisanos:  Yo  estoy  resuelto  a  sacrificarme  en  obsequio  de  la 
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humanidad  aflig-ida:  he  venido  á  socorrer  á  los  americanos  en  li^ 
g'enerosa  lucha  que  sostienen  para  ser  hombres  libres»  y  sacudif 
el  pesado  yug'o  que  los  oprime.  A  todos  os  convido  para  que' 
me  ayudéis  en  tan  grande  empresa.  £1  mas  ligero  esfuerzo  que 
hagáis  á  favor  de  la  Amérícay  o»  dará  el  triunfo^  os  llenará  der 
gloria,  y  hará  felices  á  vuestros  hijos  y  descendientes. 

Vosotros  debéis  renunciar  la  esperanza  de  volver  á  la  destrui-^ 
da  y  tiranizada  Espafia:  reputad  á  la  América  como  á  vuestro 
suelo  natálico:  unios  con  sus  propios  hijos,  y  dad  coi^  ellos  la  so»- 
norosa  voz  de  independencia.  Esfa  justa  resolución  economiza-* 
rá  la  sangre  deles  hombres:  asegurará  vuestra  vida  é  intereses:  os 
dará  el  derecho  de  ciudadanos;  acabará  con  los  males  de  la  giier* 
ra:  abatirá  el  despotismo  de  Fernando,  y  entonces  todos,  euro- 
peos y  americanos  contribuiremos  á  la  felicidad  de  EspaSa,  la  ar-^ 
ranearemos  de  la  servidumbre  de  los  Borbones,  y  la  pondremos 
en  manos  de  nuestros  compatriotas. 

Este  es  el  sistema  del  gobierno  mexicano.  Yo  salgo  por  ga** 
rante  desús  rectas  intenciones,  y  os  protesto  á su  nombre  que  for» 
mando  todos  un  cuerpo  republrcano,  serán  mayores  vuestras* 
ventajas:  que  saldréis  del  estado  servil  en  que  os  ha  sumergido 
el  déspota  Fernando:  que  la  América  será  libre,  y  que  la  EspaSar 
entre  todnrs  las  naciones,  tendrá^  el  rango  de  poderosa,  sabia,  ó 
ilustrada  quo  siempre  habia  ocupado. 

Paisanos,  europeos  todos:' despojaos  de  las  preocupaciones  que 
por  fines  particulares  sostienen  los  mandarines  de  España:  dejad 
la  apatíar  poneos  en  alarma:  reunios  en  masa,  y  haréis  temblar 
las  débiles  fuerzas  que  obran  en  esta  guerra  desoladora:  juntad 
vuestros  brazos  y  vuestro  espíritu  con  el  de  les  americanos,  y  en-- 
tonces  toda  la  Europa  dirá  que  sois  hijos  dignos  déla  antigua 
España,  y  que  vuestro  nombre  debe  ser  verdaderamente  inmortal.^ 
— Fortaleza  de  Xauxilh,  octubre  19  de  1817. — Javier  Mina. 

En^  las  (xacetas  se  señala  el  número  de  oBciales  que  presencia* 
rotk  hi  ejecución  de  varios  cuerpos.    A  los  que  asistieron  á  la  pri* 
sion  se  les  remuneró  con  un  escudo,  sobre  cuyo  tipo  se  presenta* 
ron  varios  mamarrachos,  y  precedieron  diversas  y  ridiculas  clii-- 
«uniónos-. Ai  soldado «/¡wé  Miifuel CervantcSy  áú  Q\x&r\^o  defro»-^ 
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ft  lera  clel  nuevo  Santander,  que  maferiíilmente  cog-ió  á  Mina  en  el 
■  ranclio  del  Venjiílito»  «e  le  dieron  quinit^ntos  pesos  de  esta  feso- 
reríii  general  de  ^léxico  thi  can  da  i  resprrad^ty  con  cura  nota  so 
hizo  esta  exhibición  en  5  de  enero  de  1818,  dinero  que  recibió  D- 
José  Pérez  Soi-iano;  tal  reinimerufioníVié  eonftirme  con  el  bando 
de  talla  de  12  de  julio  del  año  próximo  anterior. 

ELOGIO  Y  JUICIO  DEL  GENERAL  MINA. 

La  serie  de  los  sucesos  referidos  con  la  punible  exactitud  (y  tan* 
la,  como  que  en  la  mayor  parte  de  la  relaeion  hislorica  ha  hecho 
el  gasto  el  texto  mi^mo  de  sus  enemigoss),  me  hace  Ilannarlo  ya  a| 
iribuiial  de  la  razón  para  examinar  su  uiériií),  y  colocarlo  en  ej 
lugar  que  merece  ocupar  entre  los  héroes  de  nuestra  revohicion. 

Un  noble  esfuerzo  de  paírioiismo  frustraflo  desgraciadamente 
en  España  para  hacerla  libre  sacándota  de  las  opresoras  ruanos 
de  un  rey  desagradecido,  y  por  quien  había  sostenido  «na  lucha 
terrible  y  deaíguafí  lo  hace  volar  á  Inglaterra  y  Norte-América 
para  ftlicitar  á  dos  pueblos.  La  natiualeza  parece  que  se  con- 
jura contra  designios  tan  nobles,  y  que  se  empeña  en  frustrarlos: 
pero  á  Mina  nada  le  acobardaí  lucha  á  brazo  partido  contra  la 
desgracia,  y  halla  recursos  en  el  infof  luiiio  mismo.  Ni  la  escasez 
de  numerario»  ni  la  falta  de  proclecch>n  de  una  potencia  exlran- 
gera  por  el  descrédito  en  que  la  infrigti  efpafiMla  puso  á  la  revo- 
lución mexicana  por  medio  del  periódico  Tintes*  ni  la  di-^iancia 
inmensa  del  lugar  de  su  naciní  ;nto,  ni  las  borrascaí*  y  epidemias 
que  apiolan  su  primera  expedición  tn  Ilayli,  le  hacen  volver  sobre 
sus  [rasos,  IJn  fiuñadode  hombres  que  le  acompañan  forman  el 
cuadro  de  un  ejército  que  medita  organizar  para  felicitará  la 
America,  y  plantear  en  ella  !a  constitución  de  Cádiz,  Ya  nuí^slras 
costas  habían  visto  tres  siglos  antes  á  un  aventurero  impertérrito 
y  osado,  barrenar  áus  naves  para  someterá  la  tiranía  castellana  el 
imperio  de  los  aztecas,  acción  ^denodada  y  sin  par,  que  llenó  de 
estupor  á  dos  mundos»  y  por  la  que  poetas,  oradores  y  artífices 
agotaron  los  recursos  de  la  elocuencia  y  del  arle  para  celebrarla; 
mas  el  héroe  de  Medellin  no  es  guperi«»r  al  qtjo  venia  á  romper  Ui 
ominosas  cadenas  que  gravitaban  sobre  los  hijos  del  Anáhuac. 
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Aquel  teme  á  la  seducción  del  partido  de  Diego  VeiszqiuZf  qu^ 
lo  envía  cuando  aparecen  síntomas  de  murmuración,  y  deseos  de 
regresar  á  Cuba  por  los  cobardes,  y  para  quitarles  hasta  la  esper 
ranza  de  hacerlo  desbarata  sus  naves,  y  queda  aislado  entre  la 
victoria  y  la  muerte.  Pudiera  augurarse  el  triunfo  por  el  que 
habia  ya  conseguido  en  la  batalla  campal  de  Tabasco,  donde  mi- 
dió sus  fuerzas  con  un  numeroso  ejército;  pues  allí  conoció  el  se* 
creto  de  sus  operaciones  por  la  superioridad  de  sus  armas,  y  tác- 
tica para  conducirlas;  Mina  se  encuentra  de  luego  á  luego  con 
enemigos  iguales  en  disciplina  y  armas,  muy  superiores  en  núme- 
ro, provistos  con  anticipación  de  una  numerosa  caballería  de  que 
él  absolutamente  carecía;  con  enemigos  reunidos  ya  para  rec!*^ 
birle,  finalmente  con  batallones  españoles  formados  en  la  ef cuela 
militar  de  los  franceses,  la  mejor  de  su  siglo,  y  lo  que  es  mas,  se 
jhalla  en  el  centro  de  un  pueblo  fascinado  contra  él  por  causa  de 
religión,  y  donde  á  cada  soldado  suyo  se  le  veía  como  á  un  here* 
ge  abominable.  Mina  disipa  este  prestigio  por  la  observancia  de 
una  conducta  política  y  ejemplarmente  religiosa,  pues  hace  fusi- 
lar á  un  soldado  que  osó  robar  las  alhajas  de  una  iglesia.  Tales 
son  los  obstáculos  que  desde  luego  tiene  que  vencer.  En  brevi<> 
simos  dias  se  hace  de  amigos:  con  una  rápida  ojeada  conoce  loe 
recursos  del  pais  que  ocupa:  emprende  marchas  dilatadas  y  for- 
zadas: ati:aviesa  inmensos  desiertos  por  donde  tal  vez  desde  el  di- 
luvio no  se  había  estampado  la  huella  humana:  sufre  indecibles 
privaciones;  derrota  las  partidas  que  al  mando  de  D.  Cristóbal 
Villaseñcr  pretenden  oponérsele  á  su  tránsito;  y  cuando  en  él 
mismo  una  fuerza  seis  veces  mayor  le  estrecha  á  recibir  una  bata- 
lla en  Peotillos,  lisonjeándose  Armiñan  de  envolverlo  con  una  ca- 
ballería numerosa  y  se|ccta;  Mina  la  destroza,  la  pone  en  fuga 
obra  maravillas  de  valor,  y  como  por  arte  mágico  conjura,  el  ma- 
yor nublado  que  pudiera  presentársele  por  eptonces.  Todo  es 
obra  de  su  disciplina  militar,  de  su  talento  previsor  en  los  pel^gros^ 
de  aquella  spngre  fría  con  que  en  los  momeptos  azarosos  se  maor 
tiene  tranquilo;  este  es  el  fruto  de  aquellos  conocimientos  milita, 
res  adquiridos  en  fuerza  de  una  constante  aplicación  y  estudio  en 
el  castillo  de  Vincennes  cuando  fué  prisionero,  v  amaestrado  por 
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el  general  Lorie*  Con  no  menos  explendor  brilla  su  presencia  de 
espíritu  en  el  rincón  de  Centeno^  donde  en  el  corlo  espado  de 
ocho  minutos  hace  desaparecer  las  divisiones  reunidas  de  Ordo- 
nez  y  Cmítmon;  aquellas  huestes  parricidas  que  tanta  sangre 
americana  habían  derramado  muy  pocos  meses  antes,  y  la  Mexa 
de  ion  Caballas,  ó  sea  el  lugar  del  sacrifido  de  muchas  víctimas, 
presenció  gusíoso  el  castigo  expiainrio  cnn  qtie  desagraviaron  i 
la  justicia  ambos  gefos  asesinos,  quedandp  raiiertos  en  el  mismo 
campo  que  habia  sido  teatro  de  sus  atrocidades 

Cooperador  eficaeísimo  de  la  libertad  americana,  Mina  se  re- 
viste de  todo^  los  sentimientos  de  los  americanos  hace  suya  fsii 
cansa,  y  también  se  hace  modelo  de  una  imitación  ejemplar.  En 
la  fortaleza  del  Sombrero  recibe  á  los  comisionados  del  «^obíer- 
no  nacional  de  Xanxiíia  que  se  le  presentan  á  felicitarlo  por  su 
llegada  y  triunfo.^;  jura  en  sus  manos  obedecer  sus  mandatos,  y 
jamas  desmiente  esta  protesta.  Desde  entonces  se  coosag^ra  todo 
á  la  restauración  de  la  diaci[dina  militar,  desconocida  casi  total- 
mente en  el  Bajio,  á  la  creación  de  nuevos  cuerpos,  á  su  arma* 
mentó  y  equipo,  y  fn  poquísimos  dias  ofrt*ceá  la  América  en  es- 
pectáculo dos  batallones  medianamente  disciplinados,  v  capaces 
de  sostener  con  constancia,  valor  r  dignidad  los  famosos  sitios  de 
Cormrnja  y  San  Gregorio,  En  ambos  puntos  militare^  Mina 
hace  los  mas  imj»ortantes  servicios^  exponiendo  su  persona  en  los 
mayores  peligros,  ya  para  defender  áComanja,ya  (>ara  socorrer 
la  plaza  con  víveres, ya  para  divertir  las  fuerzas  enemigas,  y  obli- 
gar al  general  Liñan  á  que  levante  el  siiio  del  fuerte  de  los  Re- 
medios* Si  fué  desgraciado  en  las  acciones  de  la  ZjnJíJ^  de  la 
Caja  y  de  Guanojuato,  culpa  fué  ile  la  fbrtima  que  le  eanjbi6  su 
aspecto  ptáeido  en  desdeñoso  y  esquivo;  pues  Mina  hizo  cuanto 
estuvo  de  su  [>arte  para  corlar  nuevos  laureles.  El  ataque  do 
Guamijuato  lo  combinó  exactamente;  st»s  marchas  fueron  tan  bien 
dirigitlas,  que  sus  enemigos  se  confundían  ignorando  ni  parade- 
ro, siendo  así  que  unos  y  otros  recorrían  las  mismas  llanuras;  tal 
era  su  amovilidad  y  bt  precaución  y  sagacidad  con  que  ocultaba 
sus  ot>eraeione$;  si  fidlaron  sus  cálculos  debióse  á  la  indiiteiplina 
de  las  tropas  que  se  le  confiaron*  A  pesar  de  esto  lo«  triunfba  da 
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SUS  enemigos,  les  costaron  bien  caros.  Aunque  en  la  acción  da 
la  Caja,  Orrantia  dispersó  á  Mina,  no  se  atrevió  á  perseguirlo; 
temialo,  y  lo  respetaba  aun  en  sd  desgracia,  como  el  cazador  qua 
sé  guarda  bien  de  acercarse  al  león  aunque  sabe  que  le  ha  herí* 
do.  Si  se  le  hubieran  proporcionado  siquiera  dos  meses  de  re* 
poso,  él  habría  conducido  sus  columnas  vencedoras  hasta  la  capí* 
tal  de  México,  en  la  que  habrían  recibido  sus  enemigos  el  último 
golpe  de  humillación  con  que  los  habia  poco  antes  acogotado  en 
Peotillos. 

8in  embargo,  este  joven  guerrero  tan  recomendable,  no  apa» 
rece  en  el  cuadro  de  la  historia,  libre  de  defectos  harto  notables. 
Su  invasión  en  la  hacienda  del  Jaraly  jamas  dejará  de  ser  un  saU 
téo  que  no  cohonestará  la  odiosidad  con  que  estaba  señalado  el 
marques  de  Moneada  á  quien  se  lo  infirió.  Tampoco  podrá  MU 
na  indemnizarse  de  las  ejecuciones  militares  que  hizo  en  cuatro 
prisioneros  oficiales  en  San  Luis  de  la  Paz;  pues  aunque  sus  ene- 
migos le  habían  dado  mérito  para  obrar  por  represalia,  y  este 
derecho  es  legitimo  y  reconocido  hasta  en  el  libro  mas  sagrado 
que  veneramos,  Mina  venia  á  reformar  abusos,  á  enseñar  á  los 
crueles  españoles  á  respetar  la  humanidad,  y  ya  los  manes  desús 
soldados  estaban  vengados  con  las  treinta  y  una  victimas  que  les 
habia  sacrificado  en  el  triunfo  que  ganó  en  el  ataque  de  la  hat 
cienda  del  Vizcocho.  Semejante  dureza  le  hizo  bajar  mucho  de 
concepto  para  con  los  americanos,  no  menos  que  la  impolítica 
conversación  tenida  con  el  ejército  sitiador  de  Comanja  que  hizo 
concebir  á  los  patriotas,  que  no  trabajaba  por  su  independencifti 
sino  por  su  sumisión  á  la  España  HberaL 

Su  carta  autógrafa  escrita  al  general  Liñan  cuando  estaba 
próximo  á  morir,  de  cuya  autenticidad  nadie  puede  dudar  (y  yo 
estoy  pronto  á  demostrala)  no  es  á  mí  juicio  una  verdadera  man^ 
cha  que  deturpe  el  buen  nombre  de  este  general.  £1  se  hon^ 
raba  con  el  carácter  de  buen  español  y  deseaba  la  gloria  de  su 
patria.  Conocia  que  esta  no  podia  adquirirla  si  ambos  pueblos 
no  se  estrechaban  con  un  vínculo  fuerte  y  común  que  hiciese  de 
entrambos  una  sola  familia:  este  era  en  su  concepto  la  constitucioa 
de  Cádiz  por  la  cual  el  gobierno  de  Fernando  Vil  quedaba  sujeta 
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í  las  leves,  éiDcapazíle  C£iusar  el  menor  in:iL  Ecpiívoco  político 
y  miy  JLsimtilahle  fué  este;  pues  jamas  lum  eonstitiiriun  ilemo- 
crética  en  su  fonJn,  podia  convenir  á  una  moimri|uia  formada  üo^ 
bre  las  bases  del  despotismo  gótico,  y  apoyada  en  un  clero  htvíI 
y  fanático. 

Nacido  Mina  en  el  rey  nado  mas  caprichoso  que  liiibia  viítUy 
España,  era  esta  la  primera  caria  de  libertad  que  se  le  tlaba  des- 
de que  la  perdió  en  el  reinado  tie  Cario?*  \";  ni  su  profi^sion  mi- 
litar le  daba  lujará  luicer  un  escni[)uluíio  aríulinis  se*^^un  los  ver- 
daderos principios  fiel  derecho  público;  f)ues corno  ilice  hi  ley  do 
partida  que  autoriza  la  ignorancia  en  los  tniíitures«,.,^fiia«c/r- 
ben  estar  iiisftuídüs  en  J'echoit  de  arman  t¡uc  vn  puiitlc  u  ^Qtncn 
será  por  tanto  el  que  no  considere  en  Minu  un  crrtir  político  h\\ 
adhesión á  España,  pero  nuiy  disimulable,  ante»  que  un  cnmeii 
reprehensible? 

Yo  ten«^o  para  mí  que  fue  una  eitraortlitiaria  providencia  del 
cielo  que  no  lograra  su  empresa  entre  nosolros.  No  era  íi  la  ler* 
datf  tieoípo  oportuno  de  conseguirla  ^^^m\  el  estado  político  de 
aquella  época.  Aprestábase  enloruü^s  en  ('acliz  la  ^nuHleexfie- 
dicion  llamada  de  Buenos-Ayres,  que  no  era  sino  para  Méj^ico, 
y  en  cuyo  concepto  se  iba  a  confiar  al  viny  Calleja  como  oticial 
que  |íí»seia  mayores  conocimienfos  de  e^te  fíaiN  y  en  atjuclloH 
dias  se  hallaba  muy  adelantada  por  el  fomenttMjue  le  daba  la 
junta  de  reemplazos  á  cuvti  carteo  .%e  había  |nirMto.  IiIh  cierto 
(|ue  no  ^e  habria  presentado  toda  nobre  mieKtru.«i  co^tn»;  pero  In 
parte  que  hubiera  de.Hembarcudo,  renovara  er»  nue>ílro  fiuelu  \m 
horribles  escenas  que  acababa  di'  ver  Venezuela  cruj  el  ej^rcjU* 
de  Morillo,  el  cual  indudablemente  abandomunlo  la  (  ONta  lirine 
habria  ocirriido  á  engrosar  con  mí  fuer/a  la  expedíeíounria,  pur4 
conservar  el  opulento  reino  de  Nueva- E^pni^a,conuf  iic  habui  yA 
acordado  en  la  camarilla  del  rey-  AdelariteriMf»  la«  rellcAionctt 
y  quiero  suponer  que  el  tirano  de  L»[>aíla  por  no  perder  e»tf9  hi^r* 
moso  continente,  hubiera  jfjrado  la  cun^titucion.  J'or  vrnturi 
no  correría  I  nos  hoy  la  miüma  inlVIi/  «utjrle  que  lib  cabida  •  U 
Habana?  A  esa  Habana  que  en  lo»  oSo*  antertore»  ii?  mottrabA 
heroicamente  IíIktaI  y  pronta  á  aiürír.  iiDtet  que  dejar  dv  frrlu/ 
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¿Los  adictos  al  absolutismo  de  Fernando  que  jamas  le  faltaron 
desde  el  año  de  1820,  á  pe^ar  de  haber  jurado  la  cooRtítucion,  no 
habrían  aferrado  oportuna  y  mañeramente  el  mando  para  que 
jamas  rompiésemos  los  vínculos  con  la  metrópoli?  ¿El  ejército 
de  Angulema  no  habria  destacado  una  fuerte  sección  para  aca- 
bar de  subyugarnos,  asi  como  ahora  lo  pretende  hacer  con  acha- 
que de  conservar  la  isla  de  Cuba  bajo  la  dominación  espafiolaf 
Apoyado  Mina  en  los  caudales  j  relaciones  con  los  españoles  de 
esta  América  (que  se  los  franqueaban  en  el  concepto  de  quesol^ 
fuésemos  constitucionales).  ¿Que  no  habria  costádonos  ser  in- 
dependientes? ¿Q<Je  sangre  no  se  habria  derramado  |>ara  la 
consecución  de  este  fin?  ¡Ah!  estas  observaciones  me  hacen  en- 
mudecer,  y  exclamar  confundido.  •  • .  «/í  Dómino  Jacttim  esi  i»- 
tudf  et  est  mírúbilein  ocufís  nostris! ..  •  •  Tanto  mas,  cuanto  que 
la  independencia  la  veo  realizada  por  el  americano  más  enemigo 
de  ella;  por  el  que  nos  hostilizó  siete  años  consecutivos  de  la  ma- 
nera mas  bárbara  y  desusada,  y  de  quien  jamas,  ni  en  un  delirio" 
podiamos  prometernos  tamaño  bien. 

La  nación  mexicana  ha  entendido  estas  verdades^  y  sin  em- 
bargo su  congreso  general  penetrado  de  gratitud  á  losimportan-^'^ 
tes  servicios  del  general  Mina,  lo  ha  declarado  benemérito  de  la' 
patria  en  grado  heroico  por  decreto  de  19  de  julio  de  1823,  po-' 
níéndolo  á  par  de  los  primeros  caudillos  Hidalgo,  Allende,  Alda- 
ma,  Morelos,  Matamoros  y  otros;  igual  calificación  le  ha  mere- 
cido su  benemérito  compañero  D.  Pedro  Moreno.  México  haí 
hecho  una  pública  manifestación  de  su  mérito  y  virtudes  civiles' 
y  militares. 

Mina  nació  con  las  mejores  disposiciones  para  la  guerra.  Las 
cualidades  de  su  espíritu  eran  muy  recomendables,  pues  poseía 
el  valor  en  alto  grado:  era  sereno,  activo,  frugal,  infiítigable,  y 
desinteresado.  Sufría  las  mayores  privaciones  de  la  campada 
con  gusto,  y  como  el  último  soldado.  Hacíase  amar  de  este  t>or' 
el  bello  realce  que  le  daba  su  educación  y  finura  que  mostni-^ 
ba  hasta  en  las  acciones  mas  indiferentes.  En  su  semblante  se' 
itotaba  cierta  superioridad,  y  aquel  no  se  que  de  fuerza  irresisti- 
ble que  la  sabia  naturaleza  pone  en  los  labios  de  los  qae  dóstím^ 
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pasa  mandar  y  cai;iclerinidtt|(«Mii^i^l|WH\Hv^    )  i 
áa  era  de  cinco  pi«s»  f  sieUi  pill||K^íN  It^^  vti^  is^»  (m^  i  «m 
l^len  foroiado.   Puesto  eu  p^tmlcla  Con  H«^rii^n  VntW%  \m  |U  V1^4 
lor»y  no  {)or  las  disposiciones  politioAi^.  [^í\\\^^  m\\w\  ww- 
vizará estos  pueblos,  a&rcoino  valoñ  \i[w{'\mU\^\  jiotlhMit.     i  .,;^ 
bíeaapücarle  aqiiollas  pulubnii  dril  Vio  Uor^ou  14UM  iipl»iiulM  «4  « i^i 
uista  Herrera  la  acción  do  huclitu  «1  pitpiít  íhm  IMIVuí  pur 
hasta  la  esperanza  úii  lii  fiixu , . , .  Qm^  :      \    <^tpi  m/  «jf  ;^j|^*Mf'!| 
Tninorem  adresi9¿€ndum  tuutntim  tttf*  .1  > 

¡Alma  ilustre  del  juvi^tj  giuM<ml  Miimi'  dit«(t)atiNli  nn  |'miM|  oO.U(»4 
íiigiuimeruo  el  Ui^ar  i|iitj  Iun  ditíNif*»  («j^h'^m  **I  IhiikihiJii  íIm  ( 'íh#*i 
rotí)  desürmri  k  Um  iiuíi  mj  rtucrilicíiii  pul'  í'íiiíií^íi'  Im  ♦■  ''*  ti"*  "*• 
hombres*  Tu  mtiaiíjri:^  «uri  liHndltii  ¡mt  íutité^i  j 
Clones,  y  cierto  t|Ut  no  nú  rtcor^Juri  nin  «jiii»  im 
diil^  ftuifiraqiieset   '  t^\UmHul 

proniiticíará  á  par quo  ^1  dm  ÍAáfí^ytékét  * 
d^kgraiíMíd, 

MéxMO  (re|iíl&)  ím  *twio  «^  m  ynwmmm  «if  ^^ 
de  hiilMttfe»yc<»y»f<wliWi  t>iii><li^ 

I   Wi  0#    né99Hif^0  MWfflfmi   MM^W0<é  9&lélí0^W^^  f 
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jos  con  estupor  y  lástima,  fijó  su  opinión,  ratificó  el  voto  de  ser 
libre  á  toda  costa,  y  Fernando  VII  puede  creer  que  desde  aquel 
instante  quedó  chancelada  para  siempre  jamas  la  escritura  de 
nuestra  esclavitud  de  tres  siglos.  Su  sangre  fresca  aun,  y  casi 
humeante,  clamó  de  nuevo  por  ia  venganza,  y  recordó  la  histo- 
ria de  nuestros  infortunios.  Tengoá  la  vista  un  diario  muy  «xée* 
to  de  las  ocurrencias  de  México,  formado  por  an  amigo  mió  intí-^ 
mo,  tan  curioso  como  veraz,  que  refiriendo  aquel  acontecimien-* 
to,  á  la  letra  dice:  Martes  16  de  septiembre  de  l^S.  (Buen 
tiempo).  Vé  y  escriba  dijo  el  espíritu  de  Dios  ¿  S¿  Juan  en 
Pathmós. 

Si  yo  fuera  puritano  cfeeria  que  el  clamor  de  mi  patria  llogan-" 
d6*á  mis  oidosme  decia  lo  mismo;  cumplo  con  este  precepta 

'  En  Ib  mañana  de  ayer  llegaron  los  restos-de  Morelosá  la  villa  de 
Guadalupe,  conservados  escrupulosamente  por  la  buena  diligen^ 
da  del  cura  de  S.  Cristóbal  Ecatepéc,  donde  fué  fusilado,  y  se  pre-' 
áentaron  en  la  colegiata.  Acompañábanlos  tres  orquestas  de 
música  de  indios  de  diversos  pueblos,  que  en  vez  de  sones  tris—* 
tes  y  endechas  tocaban  waiss,  y  sones  alegres.  Estos  hijos  de  la 
naturaleza  hacian  coro  con  la  dulce  armonía  que  recrear&el 
oido  del  héroe  del  Sur  en  la  región  de  la  paz,  y  se  regocijará  al 
verse  aplaudir  por  aquellos  indígenas  á  quienes  tanto  amó  en  lu 
vida  temporal 

Bí  alcalde  de  la  villa  de  Guadalupe  condujo  esta  mañana  hasta 
la  garita  en  cinco  urnas,  los  cadáveres  de  los  -demás  personages* 
que  de  diferentes  puntos  se  han  venido  á  reunir  á  México.  Dei-* 
de  Chihuahua  hasta  esta- capital,  y  lo  mismo  desde  otras  ciuda-'- 
des,  se  han  formado  solemnes  procesiones  que  no  se  han  corta-* 
do:  por  los  caminos  han  resonado  sus  alabanzas.  Eltas  teorías  ^ 
son  mas  interesantes  á  un  Viagero  observador,  que  las  que  dea- - 
cribe  Anacarsis  de  varias  ciudades  de  la  Grecia,  y  que  llama* 
ifon'  su  atención.  Aqui  se  han  entonado  himnos  de  aplauso,  exat- 
t^idose*  la  imaginación  á-  la  vista  de  los  despojos  de  la  mortalidad, 
de  los  que  sellaron  su  amor  patrio  con  su  sangre.  Sombras  ilus* . 
tves!  recibid  estos^homenages  de  gratitud  y  justicial  • . .  Ahlalk»: 
aíumenten  aquella  dulce  fruición  que  os  inunda,,  y  de  que  oo  os- 
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pudo  privar  la  Hranía  cortando  v^^eaira  hilo  de  %ida  en  las  eár* 
celes  y  patíbulos! 

Desde  las  doc2  de  e$ie  día  se  aaunció  la  faiicion  lúgubre  d# 
mantaoa  on  la  caiedral»  con  doble  clásico  á  vuelta  de  esquilas  coa 
mucha  rnagestad;  esta  circu|i5tai)cia  desusadat  ha  causado  gran- 
de sensancion  en  los  que  hemos  oído  lan  luneslo  clatuor. 
T'Ajías  dos  de  la  tarde  cornenzaroQ  á  salir  de  loa  cuarteles  di- 
versos cuerpos  de  tropas  de  la  giiarnisiou,  que  farroaroneu  to- 
da la  carrera  pur  la  calle  de  Sta*  Catariaa  mártir  i  Sto  Oonún* 
gOt  La  oficialidad  y  corporaciones  con  el  gefe  políiieo  y  capi* 
tun  general  de  Aféxíco,  marcharon  á  la  garita  flonde  se  fonnó  la 
procesión.  El  cura  de  la  parroquia  de  Sia,  Ana  vesüdo  de  ca- 
pa pluvial,  se  presentó  con  una  buena  música  á  honrar  los  restos. 
Esta  procesión  caminó  en  rl  orden  siguietite. 

Abria  la  marcha  un  destacauíento  de  caballería  de  cívicos; 
sus  batidores  con  morriones  du  corazeros  franceses,  con  colas  de 
caballos  mny  ricamente  untffj miados,  obedecían  al  toque  de  una 
corneta.  Seguía  un  destacamento  grueso  de  caballería^  y  detrás 
de  este  se  dejaba  ver  la  primera  urna,  cuya  vara  derecha  delan- 
tera  cargaba  el  ge  fe  político:  ia  izquierda  el  marqués  de  V  i  van- 
eo, gefe  del  estado  mayor:  la  izquierda  trasera»  el  brigadier  Lo* 
bato.  Las  demás  urnas  venían  en  fiombros  de  oíitlaíes  de  va* 
ríos  cucrpoHf  caminando  delante  de  ellas  gran  número  de  personas 
presididas  de  la  diputación  prouncial  y  ayuntamiento.  Detras 
marcharon  algunas  compañías  de  infante  ría  del  número  cinco  f 
siete;  v  también  cívicos;  y  después  de  reta  íju  ardí  a  gruesos  tro- 
zos de  excelente  caballería*  Seguían  luego  dos  largas  hileras  de 
coches  en  nómeroi  do  fnaa  de  setenta*  entre  estos  dos  de  tirtii 
largos  y  muy  decentes  con  libreas  del  eeneral  D.  Nicolás 
Bravo,  y  de  D.  Amonio  V^elasco.  Dd  esta  modo  Uegiiift  pro v 
cesión  á  la  iglesia  de  Sto.  Domingo  á  las  seis  de  la  tafrfo^  omiiMt* 
do  por  la  puerta  del  costada  domte  ac  deposituron  bs  huesos^ 

£nla  Doche  pasó  el  gefe  potítigpiÉ:iB|»«nlos  para  que  fue» 
sen  bien  Golaeedos  en  un  masiifiaocilrmoQliilniidfvatiiUento 
que  después  describiré,  £n  la  cajita  donde  estaban  bs  re«M>s  de 
Mina,  se  encontraron  igualmente  los  de  su  amtgo  y  coiopiflero 
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hasta  la  muerte  D.  Pedro  Moreno,  de  una  estatura  gíganteaea;  dr* 
cunstancia  que  llamó  la  atención  de  los  espectadorca,  no  men^ 
que  el  perfume  delicado  que  se  le  había  echado  euando  fueron 
muy  prolijamente  colocados.  Uu  amigo  mip  tomó  para  sí  im 
pedaio  de  bota  del  general  Morelos,  ofreció  partir  conmigo  este 
^despojo  que  sabré  apreciar  dignamente. 

A  las  ocho  de  la  noche  el  toque  de  ánin^ta  se  buqcíó  coa  un 
doble  solemhf simo  á  vuelta  en  la  catedral,  y  fué  seguido  eo  toa- 
das las  iglesias  de  México.  El  silencio  de  la  noche  faisafn|UB 
augusto  é  imponente  este  i^cuerdo  de  nuestro  término. 
Miércoles  nde  septiembre  de  1823.  (Verano.) 
El  dia  de  hoy  será  célebre  en  nuestra  historia.  Si  yo  preten? 
diera  escribirla  pondría  en  ella  por  epígrafe  estas  palabras  qu^ 
he  leido  en  un  soneto  de  la  pira  que  está  en  la  catedral^ 

TRIUNFAIJON,  Y  SU  GLORIA 
DEBE  §ER  TANTO  MAS  ESCLARECIDA 
CUANTO  MAS  DIFAMADA  SU  MEMORIA. 

A  las  seis  de  la  tpañena  se  cantó  una  misa  de  vigjlia  en  la  igle? 
Ma  de  Stp.  Domingo,  estando  presentes  las  cenizas  de  los  iteroes^ 

A  las  ocho  se  reunieron  en  el  salón  del  palacio  del  supremo  go* 
bierno  todaf  las  autoridades  con  una  diputación  del  aoberaoó 
congreso  nacional,  coo^puest^  de  trece  individuos^ 

Media  hora  después  marchó  á  pié  la  comitiva  para  fiko..  Dor 
mingo,  con  batidores  de  i  caballo  y  tropa  de  yarioa  ouerpoa  ^ 
retaguardia.  En  santo  Domingo  foé  recibido  el  gobierno  qw 
presidia  esta  corporación,  y  á  cuya  cabexa  estaba  el  general  D, 
Vicente  Querrero^  por  el  preste  §  de  capa  pluvial.  Entoftéae 
el  Dominé  Bahnmfuc  poptUnm  Tt^msanum .  • .  •  Sabmmjao  mma*- 
tum  mefeicúnnm.  Formóse  allí  la  procesión.  Abriak  on  desta'* 
camento  de  caballería  y  cuatro  cañoi^es  de  batalla  tirado*  con 
prolofogas.  Seguían  las  cofradii|s  ycQmui|idadeap^ig¡08^  coD 
vela  en'  ^ano,  hermandades  y  clevo^  l^egoia  una  nuámrosii 
oficialidad  y  cuerpos  militares:  hiego  el  carro  hecbo  á  proflórito 
pn  CUTOS  estremos  se  veian  cuadro  fa9ces  romanas,  símbolo  da  -la 

^    Lo  fué  el  padre  provincial  Fr.  Luis  Carrasco 
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Leíase  en  sa  rrontispício  la  siguiente 


fiobsranía  de   la  nación. 

ingcripcion. 

LA  MARCHA  DE  MUERTK 

PARA  SEE  LNMOLADOí*  POR  LA  PATRIA  E}$  EL  CADALSO. 

ES  LA  MARCHA  DEL  HÉROE  QUE  CAMINA 

AL  TEif  PÍO  I>E  LA  INMORTALIDAD. 

En  el  centro  del  carro  se  veía  y  na  urna  o  catafalco  donde  es- 
laban  colocados  (os  despojos  de  los  héroes.  Seguía  después  un 
acompafi amiento  muy  numeroso  que  cerraba  el  poder  ejecutivo, 
incíuyéndose  la  antigua  real  audiencia,  cuyos  oidores  se  presen- 
taron por  primera  vez  sin  toga  ni  golilla  *.  Detras  del  poder 
ejecutivo  marchaba  el  escado  mayor  con  su  gefe.  La  procesión 
anduvo  por  las  callea  de  Sto,  Domingo,  Tacuba,  S.  José  el  real. 
Espíritu  SantOj  portal  de  ^gustino?^  diputación,  k  entrar  por  la 
puerta  principal  de  catedral.  A  proporción  que  avanzaba,  la 
tropa  que  estaba  en  la  carrera  tendida,  se  incorporaba  en  fifa* 
engrosando  las  columnas.  Dejáríjnse  ver  perfectamente  eqmpa- 
dos  los  granaderos  de  á  caballo.  La  compañía  i!e  alabarderoif 
formó  en  alas  cerca  del  poder  ejecutivo.  Lat  caites  estaban  lle- 
nas de  gente,  todas  guardaban  la  mayor  compostura»  y  pa- 
rece que  cada  persona  por  su  parte  se  proptiso  no  mcomodará 
otra:  no  se  veia  una  tienda  abierta  ni  cocHcjí  en  la  carrera.  Los 
balcones  estaban  en  la  mayor  parle  adornados  con  cortinas  blan- 
cas y  lazos  negros.  Tiraban  del  carro  personas  decentes  qw  se 
honraban  con  prestar  este  servicio*  No  vi  un  aspecto  rísuefío; 
1*1  que  no  estaba  compungido,  esf  aba  torbo  t  avmagf^do:  una 
noble  melancolra  se  veia  retratada  en  todos  los  semblantes:  dcí*- 
prendianse  las  lágrimas  do  muchos,  afectadas  de  noblet  tefití^ 
mientos,  y  todos  quisieran  en  aquel  inomento  tener  hi  i-rrtod  pn>- 
digiosa  del  ángel  de  la  resurrección,  que  en  ei  ultimo  dia  de  ím 
tiempos  reanimará  aquellos  despojos^  y  hmri  que  sahen  inunda* 
dos  de  alegría  ante  el  trono  del  juez  stipremo»  que  faltará  irre- 
vocablemente so  sefiteneia  delante  de  bs  iiitnit  de  Umél  y  da 

p»  en  UUd  <iiiB  fbnnd  mHúa^méo  Jmpitm  ém  Omm^hm;  Hl  csm  ci  e>/l«tü  füiHini 
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las  nacioneB  todas  apiñadas  en  derredor  de  su  augusta  presencia. 
Hacíanse  por  tanto,  votos  por  el  descanso  de  aquellas  preciosaa 
víctimas,  y  todos  en  siloocio  evocabiio  la  justicia  del  Excelso 
contra  sus  asesinos.  Asi  lo  entendieron  los  españoles,  pues  no 
osaron  presentarse  en  aquella  concurrencia. 

Cerca  de  las  doce  llegó  la  procesión  á  la  catedral.  En  el  atrio 
estaba  formada  la  ipilicia  cívica.  Jóvenes  eraq  sus  comandan- 
tes, y  bizarro3  garzones  sus  soldados.  Llamóme  especialmente 
la  atención»  la  banda  d^  pitos  y  tambores  que  tocabap  con  graq 
destreza,  eran  hijos  de  las  mejores  familias  de  Méxipo,  y  tan  bet 
líos  como  el  hijo  mas  hermoso  de  jas  gracias;  n^  corazón  dio  un 
terrible  latido  y  dije  dentro  de  mí  •  • « •  JLándas  criaturas!  dicho-; 
sos  vosotros  si  os  aprovecháis  de  esta  enérgica  lección  que  reci- 
bís en  este  dia  para  amar  ¿  vuestra  patria,  y  venerar  i  sus  ilus-^ 
tres  defensores ,,.  t  Si  en  alguno  os  presentan  en  el  caippo  del 
honor  á  tocar  el  paso  de  ataque  y  el  funesto  redoble  de  degQellQ 
á  nuestros  invasores,  yo  os  juro  por  ios  restos  venerables  de  es^ 
tos  héroes,  que  derramaré  mi  sangre  en  las  primeras  filas  por  con-t 
servaros  la  libertad  que  os  consiguieron. 

Distraído  un  tanto  con  estos  objetos,  me  separé  de  la  filfi|  y  a) 
querer  incorporarme  y  guardar  la  formacipn,  me  vi  junto  al  ge-t 
neral  Guerrero,  á  quien  ya  le  habia  notado  los  ojos  humedecidoa 
en  Sto.  Domingo:  salúdele,  y  le  dije:  „mí  general  si  V.  no  hubie- 
ra ganado  la  acción  de  Almolonga,  no  nos  viéramos  *  aquí  reu^ 
nidos .  •  •  •  Es  verdad,  me  respondió,  pero  su  alma  no  estaba  pa«r 
ra  aquietarse  ni  aqn  con  este  lisongero  recuerdo.  I^ebatb  la 
atención  del  concurso,  el  soberbio  túmulo  ^ue  so  presentó  ánues-^ 
vista,  y  el  oido,  la  primera  descarga  de  la  artillería  y  tropa  de 
infantería.  Los  restos  fueron  conducidos  á  la  pira  en  dos  urnasi 
una  forrada  en  terciopelo  negro  guarnecida  con  galón  de  plata^ 
y  otra  de  cristales  eu  que  se  coiiienian  los  huesos. 

El  primer  cuerpo  de  la  pira  colocada  bajo  de  una  hermosa 
tienda  de  campaña,  era  de  planta  cuadrangular  de  mas  de  tres 

*  Fué  en  la  qne  murió  D.  EpiUcio  Sánchez,  y  Guerrero  fué  mortalmente  herU 
do:  á  no  ler  por  ette  triunfo  que  tíetconeertó  k»  pUinM  do  Itiubid««  habría  lavanta^ 
do  mil  patíbnloe. 


i>ñ  LA  Ki3VULÜül05  'AifiJtlCANA. 


Solo  propia  del  Ii6rt>e  y  vamu  iVierie. 
La  porcíojí  dul  Aü^liuac  eseojiíia, 
Aquí  verá  las  prendas  que  mas  ama; 

Y  lágrimas  veriienJo  agradecida 
Repetirá  de  IILdalgOj  Allende,  Aldaina, 
De  Bravo,  MatauíorOs  y  Mótelos, 

Y  otros,  los  liombres  y  gloriosa  fómá, 
Sits  loores  elevando  hasta  los  cielos. 

AEUREGÍAS  ANIMAS  QUAE  SANÜUINE  NOBIS»  ^ 
HANC   PATRIAM   PROPEREIIK  !^ÜÜ,    DECÓRATE' 

V♦rt^  Eneid.  Lib,  lí,  V.  24  7  85. 
SONMTO* 

Cadenas,  y  verdugos,  y  asesinos 
Prevenga  el  dcspotiíímo  en  sus  furores, 
Con  sangre  de  los  héroes  defensores 
Riégúense  de  la  infamia  los  caininos: 

Son  sin  embarco  eternos  los  deslinos 
De  la  sólida  gloria  precursores, 
La  verdad  triunfará  de  los  errores 

Y  sus  derechos  vengará  divinos. 

¡O  caras  sombras!  genios  in  mor  tálese! 
Si  ensalzar  dignamente  vu^^stra  fama 
Hasta  aqtií  han  impedido  hados  tárales^ 

México  libre  ya,  que  tierno  os  ama^ 
Os  rinde  los  honores  funerales, 

Y  de  (a  patria  padres  os  proclama. 

AL  LADO  DE  LA  EPÍSTOLA- 

DO.  M. 

MORTALIBÜS  lÍJCUTlfS 

INMORTALIÜM,  VIROÜtfM. 

CUM.  PATRB.  LIBERTAT13.  JECISSENT.  FUNDAMENTA/ 

1NDIGN¿  OCCLSÍ.  FORTlTtR.  OCÜBÜERÜTít. 

GRATA.  LUGEXSQirE.  MEXICUH 

FAREXTAT. 

XV.  KAL.  OCTOBRia 

ANNO.  M.DCCC.XXIII. 

TOM.    1^-^59 
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ODA  SAFICO  ADONIC^A  *•         ' 

Fijad  patricios,  los  nublados  ojos 
Que  él  tierno  llanto  sin  cesar  opaca 
En  la  urpa  pxcelsa  que  la  patria  erij^    , 
Piisimá  y  grata.  ,,    '. 

Yacen  en  ella,  los  preciosos  restos  , ...  ♦,  ^■ 
De  aquellos  herpes  que  eji  lag  pui^  arf^f' 
Del  amor  patrio,  por  salvarno3  fuei:ou 


¡O  dulces  préridaef  repetid  patriotas, 
¡O  dulces  prendas  al  dolor  halladas! 
¡O  caros  hombres  para  bien  perdidos, 

¡Intlitas  almas!  ' 

¡  IVfanós  ale vesf  parricidas  roanos!! 
¿Qué infernal  gé;iio,'qaé  maídíta  libia  ..' 
Pudó  itópeleros?'. . . .  ¡Ó  memoria  tristisl' 

l^udo^//,  ya  l?asta. 

..  ..- .    ■'..:■•:  íi.--  ...   ♦(! 

Sobre  este  cuerpo  se  levantal^a  una  piíümide  cukdrangular' 
eon  un  pequeño  truncamiento  en- la  cúspide:  eti'élcentl'o  de  la  ba- 
se sobre  un  cuadro  menor  que  cstavseleraBt&baA  flos  gradas,  y 
sobre  estas,  cuatro:  intercolumnios  jónicos)  cúmpnestos  t,  corres- 
pondientes á  cada  una  de  las  caras  de  la  pir&midd,  tétmináudose 
eon  la  reunión  lateral  de  los  cornizamentos  piroiori^dos  de  estos 
sobre  las  superficies  de  dichas.caras,  y  cdmo.á'lBDáS'^é  la  mitad 
de  la  altura.  En  el  intieriorcorria  tam)[»ien  éljcornlzaiínento  que 
sostenía  una  bóveda  con  aciornps:  aqpellp^^y^  .esta  muy  propios, 
perfectamente  ejecutados,  y  de  ua  ^squisito  dibujo.  Sobre  las 
gradas  se  eletaba  un  pedestal  con'  despajos  militares  de  bajo  re- 
lieve, cl  que  era  cuadrilongo,  tetoinaliÜO' dn' figura  truncada,  y 
cubierto  con  un  tapiz  bordado  de  oro  sobre  campo  nesro,  sobre 
el  cual  se  cótocú  él  sarcófago  de. cristales. qu(g^eqcpi|^^^ 

'■ ■'     ■■  '■ — .  ...,  .M  ,/.•!';  i\i\ 

*     Esta  pieza  agradó  ¿  los  intuligoat^s,  can  .preXorencm  á  lai  demai. 

t     Esta  descripción  está  tomad«<  fi  ja  ¡otra  d^  la-ga9<|ta  núm.  42  del  lábado  90' 

de  scpticmbro  do  1823,  la  cual  tiaus  ilf^^n)^  ligeree, «^vocaeionee. 


ím  i.^*" 


ICAVA. 


zas  de  los  héroes.  De  la  bóredn  iittenor  pendían  htóa  cada  lado 
tinas  coigudüms  negras  guarnecidas  con  fleet^s,  cordones,  y  bor- 
las de  oro.  '    > ' 

Encima  del  co^iu^^oato  djescai>^^b^  ^m  |Zi^b»  y  sobre  él, 
correspondientes  al  centro  de  cada  intercolumnio,  se  hallaban 
linas  lápidas  con  ios  mearos  que  diremos,  y  á  Jos  lados  de  estas 
linos  candeleros  de  escnitura.  Sobre  la  lápida  que  piiraba  ai  co- 
ro  estaban  sentados  dqs  bellos  g^nid^j  sosteniendo  el  escudo  de 
armas  de  la  nación  mexicana.  La  parte  superior  de  las  otras 
treSj  estaban  adoritadas  cou  unos  jarrones,  dti  jos,  íjue  pendían 
unos  festones  que  caian  á  los  costados  de  las  lápidaá,en  nada  in- 
feriores ál  resto  d^la  bbfa»  El  tfuiicamienfo  de  Ifet  parte  supe- 
Tior  !o  ocupaba  una  hermosa  estatua,  represaníáíido  Ja  téligbn 
«o4o€ada  en  una  base;   '"'^^ '"^^  '     ■'  '''  *' 

-    He  aqui  lo9  v«rsoá  de  la^  lápidas  que  hemos  indicado. 

FEOTE  DEL  ALTAR  MAYOR. 

La  patria  que  oprimida, 

Jatufis  pndxíf  emnhuv  k  sus  guerreros 

Que  basta  rendir  la  vida, 

Empeñaron  cofistut^tes  loa  aceros. 
1 "  Puesta  va  en  libertad  cual  madre  pia, 

'  •  Honra  á  lu  menos  su  ceniza  Tria. 

FRENTE  PEE  CORO. 

PetepÍJií  pa^gerp, 

Xo  dejes  e^te  sitio  pavoroso  ,nu 

pnínmj  uí  n  -^'^  derramar  primero,,.,^  „|„. 

j  1        .  I  ^obre  tu,  suelo,  el  llanto  pías  copiq^o^ 
j  Empapando  con  él  aquesta  lo*ia 

§mHt  1  oiiciíPp  *A»*t>  héroe  valiente  m  paz  ^<^po8ar^f•IC  h/imm^ 
Al.  LADO  DEL  EVANGELIO. 

S¡  Sois  independientes,      \ 
Si  libres  respiráis,  :a  mexicanotit  .  ,  ,  . 

™»nij  t-iiy  j  ^  ¿  ]     calientes  ^    ^ 


«itttni 
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Que  d^laroron  guermi  los  timóos» 
legrando  aGreditar  á  un  tiempo  mismo 
Intrepidez»  deniiedo»  patriotismo. 

AL  LADO  DE  LA  EPÍSTOLA. 

Éáiós  son  los  varones 
¡íiwe  déla  Kbértad  dieron  el. grito. 
Llevando  siis  legiones 
,  Be' nuestro  suélóy  alúltímo  distrito. 
¡O  patriotas!  gritad  entusiasmados, 
¡Feliz  patria  que  tuvo  es^s  soldados! 

.  <jP^PM<^d|l  la^  doce  4^1  dJA  comeru^  la  misa,  concluida  una 
)(jgU^ jnjLiy./K^lei^ae  .goo,m6s¡ca  del  célebre  üétMr»  o^inca  eje- 
cutada en  este  coro,  repitiendo  la  infantería  j  .artillería  la  sal?a 
á  la  eley^io^de  1^  hí^ia^:  Siguióae  el  lerme»  de  hqra  y  nue- 
ve minutos  que  predicó  el  Dr.  D.  FramáMCO  Jlrgandar^  diputa- 
do al  congre90't>or  "^aliádiyil^v  y  t^ómo  l&mbien  lo  fué  en  el 
que  instaló  el  Sr.  Morelos  por  Si  Luis  Potosí,  v  trabajó  heroica- 
mente en  la  revolución,  y  ppesx^pci^  |as  mas  iqt^reapntes  escenas 
lie  la  guerra,  supo  pintar  de  un  motlo  o^y  elocuente  los  traba- 
jos de  los  héroes:  se  le  oyó  con  placer^se  derramaren  muchas  lá- 
grimas durante  su  xazoaamionta»,  j  al  retirarse  llegó  con  mucho 
trabajo  á  la  sacristía,  (Mies.de.  todas  clases  de  gentes  se  vio  rodea- 
do que  le  daban  plácemfís,.  abraj(o$  y  galas.  Retirada  la  con- 
currencia, y  reunida  en  el  salón  de  palacio  de  donde  habia  salido 
el  presidente  del  gobierno,  generatD.  Vicente  Guerrero,  respon- 
dió al  pésame  de  las  corporaciones  con  lágrimas.  [Tan  profunda 
impresión  le  habia  causado^  áquellH  escena  de  dolor! 

En  este  dia  se  espendieron  varios  papeles  afnsivos  á  la  paren- 
tación referidla  y  que  exefta^ñ  tiernos  recnerdbs;  tal  fué  el  dic- 
tamen del  auditor  degoerra  Batatlef  que  coiidehó-  á  muerte  al 
general  Morefeos^  cónmíMi  El  fefol,  la  Aguife,  el  Diario  y  otros 
papeles  volante^  c^otiepeii  ^Igunof  pem^nije/iV^s  delicados  y  fe- 
lizmente espresados.  También  se  dejó  ver  otro  papel  intitulado: 
Esciamaciones  ds  las  esclarecidos  mexicanos^  que  llamó  la  aten- 
ción del  bajo  pueblo,  porqiíe  fíebé  a|  Ifrénte  tiQa  Umina,  (mamar- 
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racha  completo  que  parece  heclio  en  el  s\g\o  XV)  en  qtie  w 
figura  á  Moretoü  pn  el  ndo  (l<5  ser  fiisilado;  v  concttire  con  iinn 

décim.i,  que  dice: 

Yacen,  ¡íiatloso  viador, 
Yertos  sin  vigov  aquí. 
Los  que  murieron  por  U 
En  los  campos  tM  honor* 
Víctimas  de  su  valar 

Cuando  fa  vida  perdierou 
Puedo  decir  renaeieroíi; 

Libre  diij  m  nmmm        j|  t\\M 
A  Ins  que  asi  la  sirvieron. 

Jueves  18  de  septiembre  de  1823.  (*VV////Wfí.) 
T  El  presidente  de  la  comi^iqu  del  con¿freso  ha  entregado  hoy 
Ja  llave  de  la  urna  se|>ulcral  de  los  primeroíi  libertadores  de  es- 
ta América  al  Exnio,  Sr,  presidente  de!  cíino;reso  n^erieral  I). 
Francisco  TarraKo^  con  arreglo  al  artícuh>  veintitrejí  de  líí  de  ¡i^- 
Itó  del  año  prójimo  pu^fldo.  Iai  cd  acto  pronuncio  una  oración 
cangrhtulaforia  p6r  eíi'fe  qcontecimientOp  4  que  respondió  diclio 
Br,  presidefite-  ^f 

¿.Los  butj^es  quedaron  por  ahom  ítepnltudoii  en  la  (i6vedA  d% 
los  vi  reyes  bajo  et  altar  íle  los  Manto»  reres  en  la  ¡«flenifl  catedral, 
basta  que  hi  ^^aeior^  les  erija  el  panteón  de  qtie  mn  ii\grny^,y  qué 
deseamos  ver.  De  este  modo  pag^i  Mcaíco  una  deuda  do  ^aíi* 
tuJ  á  los  pmirtÉ  de  ñu  iibrrtffti.  ¡Ojalá  r  que  iii  trfi[*re<^ion  reni^ 
bida  en  csle  dia  no  sea  efímera,  sino  tan  duradera  ?  cofíitactteco» 
00  la  voluntad  de  f^ns  héruc^  por  hacernos  tfKlependf6fiÍiit  T  ft* 
lices! 


ó' 


CARTA  DECIHA. 


RELACIÓN  DE  LOS  ATAQUES  DADOS  AL  ^UERTí:  PB 

LOS  REMEDIOS  HASTA  SU  EVACUACIQN    FQR  ^^OS^^IMERICAl^O^. 

MUY  señor  mió. — La  descripción  que  he  hecho  en  laé  carcas 24 
y  25  de  esta  época,  (primera  edición) "de  láfortalélsa  de  los 
Remedios,  y  á  qoeremito  á  los  lectores^  bará  bastíante  p'ercepfí^ 
bles  las  demás  operaciones  de  ^este  sitio  hasta  sur  conelusíon;  -Es, 
puea,  necesario  seguir  la  relación  de  estO(<  hecKos  paf a  teífi^niar 
un  episodio  doloroso  de  nuestra  historia,  que  aunque, v^iado  é 
interesante,  por  largpo  no  puede  4ejar  de  ser  moi«sto.  Ség^M 
la  relación  de  Robinson  en  lo  quo  no  folta  é  iá  exá<^tiiud,  y  )a 
ilustraré  con  los  documentos  que  teng^o  á  la  vista. 

Mientras  Mina  (dice,  pág.  198)  practicaba  su  sistema  de  hos- 
tilidades en  el  Bajío,  Liñan  llevaba  vigorosamente  el  sitio  de  los 
Remedios.  Veinte  dias  habia  estado  trabajando  en  aumentar 
sus  fortificaciones  en  los  puntos  por  donde  temian  que  Mina  los 
atacase  y  de  este  modo  las  líneas  del  sitio  eran  cada  dia  mas  for- 
midables. 

La  guarnición  al  mismo  tiempo  no  estaba  ociosa:  la  cortina 


D£   LArlL|«yPi,|M;tatf.||JCJL|CAl«A. 
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(si  piiPilo  (iarié  mi^  nombre  á  (nn  inifíerfecta  t5nea  d^  flí»ft*nsá) 
y  ¡03  obras  que  iiiedrnbttn  entre  los  puntos  de  *Saniíi  Kosilia  y 
Tt*j)evact  s<í  «roileluyeron  baja  la  dirección  dé  los  oficiales  que  Mi» 
na  íiabja  dejado  en  la  fdaxa,  y  qne  liabian  pertenecido  á  sil  pri- 
mera expedición,  A  éstos  v  a  sus  cotitiniíos  trabajos  íie  d«»bia 
el  eMado  do  defensa  del  tuerte,  en  término»  de  poder  hacer  una 
tena»  Tcsistenciu  atropas  de  mavor  numero, y  superiores  en  ar- 
tH feria  y  disHi) lirias 

No  dejaron  de  costar  estos  trabajos  en  U  fortaleza  alg^unasvi* 
d4i»'cnmo  lo  man¡tieí<ta  el  geoeral  Líñan  al  irirey  en  su  oficio  n£i-« 
ínero  D2,  en  que  le  dice:  ,,En  esto  dia  (3  de  sppíieríibre  de  1817) 
liicrenjn  los  reboldcíi  al*fifn  íu^^o  de  canon  y  fiisil  para  proteger 
I o&  trabajos  que  están  liacieudo  pt^r  dirección  de  Mina  para  niéjo  • 
rar  lá  coftina  qne,  une  la  cueva  á  la  obra^lta  de  Tepeyae»  y  eon- 
piíMe  en  un  muro  recto  flanqneado  [lor  tres  terrones  y  do5  medios 
baluartes»  todo  de  manipostería  tpie  tienen  ya  casi  acabados,  r  los! 
li^íi  $tibst¡íiñilo  á  la  anterior  fí»rtrJicacion,  qiiesegun  se  percibe»' 
parece  eran  unos  redientes  grandes  de  pared  de  mauípostonaff 
sobre  la  úirat  hnbia  ima  estacada*  Los  torreones  de  la  nueva  obra 
son  cubiertos  y  tienen  casamatas  para  artillería,  y  en  lascortma^ 
hay  almenas  [jara  re^g*i tardo  de  la  if¡fimteria. 

j,lil  dia  de  a  ver  ban  seg'uido  su  trabajo  aunque  incomodado 
como  el  anterior  por  la  araniiada  de  nueMra  mas  próxima,  A- 
compatla  ú  este  olicioim  estado  de  pérdida  en  estas  operaciones 
Im^ta  el  5  de  se|>tiembrep  por  el  que  residta  un  muertcy  seis  con* 
tit«o«.'*  .» 

De  la  tropa  de  Liñan  en  esta  fecha  laseccion  cnarta  liabia  pa-3 
sadoácoodqcir  platas  de  Uuanajualo  áQtierétaro.  .q 

En  el  parte  numero  Í)K  dice  Liiían:  ,,El  dia  tí  principié  á  for» 
mar  camino  para  subir  artillcna  al  cerro  llamado  del  Tig're^  cuvo 
nondtre  tiene  el  que  hay  al  N.  E.  de  la  cueva  del  Salitre^  y  rtomi* 
na  á  esta  entilando  la  cortina  que  sube  hacia  Tepeya^.     líl  día  Jif 
C«tinuú  el  irabujó  del  camimj,  y  empezó  ya  á  subirse  un  canoa  I 
úmjk  ocho;  v  tínalmente*  el  día  B  fmr  la  ufañnna  des[fties  de  venct^l 
das  á  fuerza  de  lirazos  tres:  cumbres  succüiifas  y  tan  em[i¡nadasb 
míe  los  hombres  solos  las  suben  con  sumo  trabajo,  para  situar  ar* 
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tiUeria  en  unmoote  en  q\m  aseguran  hal^r  diclio  Mina  que  tolo 
JkmüéMdúlaem  b  alto  deéi  la  podriamoMpaaer  ^qutdñfon  ya  dos 
b^terí^  establecidas  la  uua  de  dos  cañones  de  á  óduH  7  la  otra  de 
uno  de  á  cuatro,  qqe  á  las  troces  de  viva  elrty  rompieron  el  fue» 
go  contra  la  cui^va  Y.cortiua  expresadas,  de  donde  huyeron  pre- 
cipitadamente los  rebeldes,  dejando  solo  sus  guardias  y  centine- 
las* .  Ellos  quisieron  contestar  con  algunos  tiros;  pero  lo  incierto 
de  su  puntería,  y  su  poco  alcance  nos  privaron  hasta  de  conocer 
el  calibre  desús  piezas^  £1  fue^de  las  nuestras,  fué  muy  poco 
porque  no  habia  objeto  &  que'diiijirlo,  ni  yo  tenia  aun  el  de  mal- 
tratar  sus  obras;  pero  bastó  para  infundir  tal  temor  á  los  insur- 
gentes, que  Abandonaron  desde  entonces  la  cueva  y  casas  inme- 
diata que  son  de  mamposterid,  y  aun  loa  jacales  que  hay  mas  ar- 
riba. •  •  •  En  el  cerro  maa  alto  que  domina  el  punto  que  los  re- 
beldes han  llamado  Tepeync,  he  colocado  un  destacamento  com- 
puesto de  parte  de  la  primera  y  tefcera  secciones,  y  el  resto  de 
esta  cubre  ki  cañada  de  PaosacoU  por  la  parte  del  N.  O.  que  es 
la  opuesta  4  donde  estoy  situado* 

^Finalmenle,  hoy  ha  quedado  establecido  otro  puesto  en  el 
monte  que  hay  al  S.  O.  de  la  cueva  del  otro  lado  de  la  barranca, 
con  lo  que  están  ya  tomadas  todas  las  veredas  á  fin  de  estrechar 
del  modo  mejor  que  es  posible  á  los  rebeldes;  pero  aquí,  aim  mas 
que  en  el  Sombrero,  les  queda  siempre  el  recurso  de  fugarse  par- 
cialmente a  favor  de  la  noche^  por  la  mucha  circunferencia  del 
cetro  que  ocupan»  y  la  grande  fragosidad  de  los  montes  que  le  ro- 
dean, pudiéndose  descolgar  también  con  cuerdas  por  los  peSas-* 
ees  escarpados  que  son  de  otra  manera  inaccesibles;  requerían 
para  un  completo  cerco  fnerzas  triples  á  las  que  se  emplean,  y  so- 
bran para  apoderarse  dé  ¿L 

,,Ayer  hicieron  los  rebeldes  una  salida  como  en  número  de 
unos  cuarenta  hombres  por  parte.de  alia  de  la  cuelga  á  perseguir 
una  partida  nuestra  de  ocho  hombres  que  subió  á  reconocer  por 
la  barmnca;  pero  habiéndose  destacado  hacia  ellos  unos  quince 
hombres  de  una  de  nuestras  avai]2ada8,  se  refugiarou  precipita* 
damente  á  sus  peñascos  encerrándose  al  instante  en  el  fuerte. 

k    Su  Toto  era  mpetablc,  y  ciUodolu  «ua  cor  misos  k  pafibui  4  so  pcar  u  h»- 
rucnage  debido  i  lu  nv^ñv». 


:,Desde  las  alturas  opuestas  y  situadas  a  tiro  de  fusii  de  lasmu^ 
ros  de  los  Reniedios,  los  realistas  snliaii  cmiverií-ar  con  los  nmo- 
ricanos,  á  quienes  decían  tjuü  no  tardariíin  en  tomar  posesión  úet 
fuerte,  el  cual  tendría  que  ceder  al  primer  asiillo  qiiis  lo  dífmtt* 

j,Et  20  de  septiembre  ]m  sitiadores  se  aproximaron  dividido^ 
en  tres  colunuias,  y  asaltaron  el  fuert€  por  los  putitos  dt»  Panza- 
cola  y  Topeyac»  dirijiendo  sus  principales  esfuerxcrts  contra  una 
parte  de  la  cortina  que  aun  no  estaba  concluida.  Tampoco  la* 
estaba  la  batería  de  la  libertad  planteada  por  Miíia,  y  en  lacua! 
habiaii  trabajado  después  sus  oficiales.  Las  ifescolurntms  avan- 
saron  á  los  puntos  indicados  y  á  la  abertura  dé  la  cortina  con  ná* 
mira  ble  orden;  pero  ruefon  recibidas  como  seguramente  no  agtinr- 
daban.  Despuesde  haber  estado  combatiendo  tenazmente  du- 
rante tres  lloras  sa  retiraron  con  pérdida  considerable/' 

Este  citaque  que  supone  dado  Robinsnn  (página  198)  el  20  de 
ieptiembre,  no  fué  sino  el  16  del  niisnio  mes,  y  de  él  hiibla  Li-' 
ñan  al  virey  eii  su  parte  número  107  en  los  términos  siguientes:* 
^,Deterniiné  probar  á  Ter  si  con  las  municiones  que  tenia  padia. 
derribar  una  parte  de  piedra  que  une  el  baluarto  de  Tcpcyac  al 
cerro  inmediato  báctu  el  iiiierior  del  tuerte;  pero  aunque  los  tiros' 
fueron  muy  acerrados,  y  produjeron  buen  efecto,  me  sucedió  to 
que  temia,  y  fué  tiiie  menguaron  las  munieionesde  h  doce  en  tér- 
minos de  no  convenirme  proseguir  el  friego  conira  In  partid  sobre 
dicha.  En  su  vista  probé  esta  mañana  un  ataque  brusco  contra 
el  dicho  baluarte  cou  ctiairocientos  hombres  de  las  ocho  compa- 
ctas de  preiciencia  de  los  regimientos  de  Zaiagosa,  Fernando 
VJI,  primero  americano,  batallón  ligero  de  Navarra  •  á  las  m- 
mediatas  brdunes  del  teniente  coronel  D,  Juan  Rnfols,  que  man. 
daba  las  tropas  de  este  punto,  por  si  podía  por  el  pié  deí  baluar- 
te penetrar  en  el  fuerte;  mas  también  hube  de  «batidonar  esta 
idea;  pues  airtjque  al  principióse  intimidaron  lot  rebeldes  y  hu- 
yeron algunos  desús  puestos,  tres  ó  cuatro  oficiales  6  ioldado^ 


*     La  preferencia  te  leí  óubiL  por  que  eran  Q»|iaft9t(ii«  no  por  qua  lnvíoatll  mu 

ralor.  Estaban  lobradai  do  todo,  cuando  toa  amsneanot  aa  ¥ai«n  onruarMk  Cuaft. 
an  caminaban  sin  acompañ amianto  da  aaLoa»  no  qocrian  bacar  aino  laa  omraliaa  ém 
¿rdt  nansa. 
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do  Mina  que  habia  por  aquella  parte  repartiendo  sabbzda  k»hN 
eierop  volver,  j  aun  eutrar  algunos  de  ref nenio,  y  eon  fn^e  de  fu- 
ail  y  piedraiFde  magnitud  eonmderable  impidieroB  pasaae  la  tro* 
pQ  por  losladotf  exivemadamente  pendieoteadel  pió  del  baluarte, 
y  yo  por  evitar  la  pérdida  que  haltria  sido  consiguiente,  mandé 
retirar  la  tropa. 

,yHe  tenido  en  e$ta  ocasión  ia  que  demneslra  el  adpinfo  estado 
t.  SU  enamigo  no  tendrá  do  qtfa  alabarse  poea  sirfrió  por  nsaade 
do$  horas  el  acerado  y  seguido  fuego  de  nuestra  artillería»  que 
yaá  meUalla^ya  á  bala  rasa  caía  precisamente  sobre  la  cresta 
de  laa  obras  que  él  defendia,  lo  que  con  el  fuego  de  fusil  de  la 
tropa  que  protegía  el  auque  debe  haber  hecho  muy  considerable 
9U  pérdidar,  £ivla  altura  que  sigue  inmediata  á  la  de  Tepeyac 
tenia  un  eafton  de  k  cuatro  desde  el  dia  anterior  que  por  eacar  en-^ 
tve  pénaseos,  no  desctibriendóseLe  la  cureña,  y  tratar  yo  de  eco- 
nomtsar  municiouest  no  ae  les  pudo  desmontar^  y  con  él  y  otros 
doaqas  dirigieron  desde  sus  obraa  tiraron  á  metralla  con  muy 
poco  aci0rto  todo  el  ataque:  habiijlafon  durante  él,  un  canon  en 
et  baluarte  de  Tepeyac^  con  el  qm  tinüN)n  por  una  tronera  que 
en  aquellos  momentos  compusieron  en  el  flanco  de  so  derecha  ¿ 
los  que  inteatahan  pasar  por  aquel  lado,  yaiguuos  metralla»» 
dirigieron  también  por  encima  de  las  ruinas  de  otra  que  iiabian 
compuesto  §  la  noche  precedeate,^  y  les  habiamos  Tuelto  á  des* 
hacer  aquella  mañana. 

También  hicJeron  una  di  visión  per  sua  frentes  respediros  el 

f  8»  Am  tS  41  dot  m^rrMti  tdminueti»  beridot,  Ydotitei»  contiiMs.  Lw  «ft- 
<Ú9k%  M>q  Km  aipiiwittÉ:  4e  U  ovroaa»  l»ai«nlB  D.  imé  Loptt:  Nwranm  Mea  IX 
ManueJ  AI?Mea,  eapilan  Qs  M«qim1  Cbuay,  UnieaU  D.  Joré  B«bi«  D.  Ángel  Ca- 
cho, j  tub'9  lirntc  P«  Juaír  Arguelles:  del  primero  ■ioeric«no  D.  Juan  Bostraa  Coo. 
tusori:  de  la  corona,  subteniente  D,  José  Garduño,  teniente  D.  Pedro  P^sois  subte. 
Díant»  D.  MaiMMlTrefifta,  y  D.  Manaol  Loria,  de  Zarafoca:  eapiUn  D.  José  Ge 
meit  da  Narartae  ajadarHc  najor  0.  Martin  Abneda,  y  tapíMte  ÜL  AaaalaD  Goa. 
zales,  del^in^eco  amencano.  |Si  ealopaaó  por  loa  oficialas  ^oa  aocaáena  4  las 
soldados? 

f  Sita  vataiMoD  ei  el  clofio'iiiaa  complrdoque  podleim  haearaa  da  cata  tifotos» 
dfC«iisá,  iMia  ttiaakveóiiMttdaMa  ettanto  que  1hy%  Ú9  la  phuBa  ár  sa  cnamiio  fM 
l^*"***^  Wi^dacilrrétr  wt  ^nUtfb  de  Ib^  áhiaf I^afMit'. 
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coronel  D.  José  Rnh  (de  Navarra)  por  el  cerro  del  Tigre, <3l  co- 
ronel D,  Angtíí  Diazdel  CastüJo,  por  el  camino  de  Casas  Blancas, 
y  el  leoi  en  le  coronel  graduado  (de  la  Corona)  D,  Ramón  Soto  por 
la  cañada  de  Panzacola. 

„En  vista  de  esto  he  vuelto  á  mi  primer  plan,  y  ya  he  diRpues- 
ío  priocipiar  una  trinchera  para  ponerme  a!  pié  del  boloarle  de 
Tepeyaíi  ix  fin  de  volarlo,  ó  faciUiar  el  paso  por  su  pié  luego  que 
me  lleguen  las  municiones  yaiixílios  que  rae  trae  el  convoy  que 
estoy  esperando. 

jjPorla  parte  del  cerro  del  Tigre  lie  adelantado  nna  batería  de 
dos  cañones,  uno  de  ai  ocho,  y  otro  de  á  cuatro  que  hoy  ha  que- 
dado corrienfe,  y  he  mandado  también  adelantar  nna  irínchera 
hacia  la  cortina  para  acercarnos  hacia  el  fuerte  por  aquel  lado  á 
fin  de  ofenderle  lo  mas  que  sea  posible/* 

Liuan  no  efUr6  en  el  por  menor  de  las  desgracias  que  tuvo  en 
esta  acción,  por  lo  que  dijimos  en  la  nota  cuarta  de  la  carta  vein- 
ticuatro de  ia  primera  edición. 

Frustradas  las  esperanzas  de  este  ge  fe  de  tomarla  plaza  del 
modo  dicho,  determinó  ahdr  mía  mina  debajo  del  fuerte  de  Te* 
peyac.  Esta  voz  jnttm  se  ha  tomado  impropiamente,  pues  se 
ha  confundido  con  los  barrenos  que  se  dan  en  las  labores  da 
OnanajuatOj  los  cuales  según  principios  de  la  Zapa  militar,  son 
muy  diferentes  de  las  minas  que  se  usan  en  las  fortalezas;  de  los 
primeros  no  mas  podian  hacer  uso  los  trabajadores  de  Guana- 
juato,  de  quienes  podia  valerse  Liilanjoque  prueba  ciertamente 
que  el  cuerpo  de  artillería  facultativo  con  que  contaba  para  la 
dirección  dt^  esta  clase  de  obras  no  sabia  su  obligación  como  lo 
acreditó  la  experiencia;  pues  la  explosión  se  hizo  por  la  bocados 
veces  que  prohben  esta  medida  con  peligro  de  los  mismos  barre- 
térros  que  dieron  fuego  á  las  guias  ó  estopines,  *Víij<i  solo  pue- 
de llamarse  la  que  preparó  D.  Ramón  Uayon  en  e!  campo  de! 
Gallo  á  Castillo  Bustamanie,  como  dijimos  en  su  lugar  á  merced 
de  un  estudio  particular  que  sobre  la  materia  hizo  aquel  bborioso 
caudillo.  Si  se  hubiera  r^alizsido  esta  empresa^  el  fuerte  ise  bu- 
U&im  rendido, 
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CONTINNACION  DE  LA  GUERRA  POR  LIÑAN. 

La  coQtínuacion  déla  guerra  en  oficio  número  113  dice:  ««Nq 
habiendo  podido  adelantarse  mucho  la  trinchera  de  fuerte  de  Te^ 
peyac  por  lo  lluvioso  de  las  noches,  dispuse  dar  principio  i  la  for- 
mación de  una  mina  para  arruinar  el  baluarte  expresado,  laque 
empezó  en  la  maSana  del  dia  ^4  por  los  tres  granaderos  del  regi- 
miento de  Zaragoza,  llamados  Vicente  Diaz,  Alejandro  OreJudQ 
|,  y  Jaime  Valencia,  que  voluntariamente  se  ofrecieron  4  este 
trabajo.  I^e  principió  de  dia  este  para  defender  mejor  as(  con  el 
fusil  &  los  trabajadores,  impidiendo  á  los  rebeldes  las  salidas  quQ 
pudieran  intentar  para  estorbarles. 

„Estos  salieron  aquella  tarde  por  una  vereda  que  tienen  delan-^ 
te  de  la  loma  del  Tigre,  bastante  á  cubierto  por  lo  peñascoso  del 
terreno. ...  El  ^3  concluida  la  mina  aunque  imperfecta  por 
no  haber  podido  internar  mas  de  dos  varas,  á  causa  de  haber  tro- 
pezado con  peña  viva,  mandé  cargarla  y  darla  fuegp;  voló  á  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  y  por  la  expresada  causa  solo  abrió 
una  gran  cueva  en  la  casa  del  baluarte,  y  así  he  mandado  conti^ 
nuarla." 

En  oficio  número  117  se  explica  Liñan  de  un  modo  harto  hon- 
roso al  valor  americano.  „Antes  de  ajer  (dice  al  virey)  hice 
principiar  una  nueva  mina  por  los  mismos  granaderos  que  hicie^ 
ron  la  anterior  y  un  minero  de  Irapuato  algo  mas  alta;  pero  ea 
el  mismo  lugar  en  que  aquella  hí^o  su  explosión  §.  Los  rebel* 
des  continuaron  su  fuego  y  piedras  que  molestaban  bastante  á 
dichos  trabajadores,  en  especial  á  la  entrada  y  salida  de  la  mina. 
Esta  no  pudo  internar  mas  de  nueve  palmos  por  haber  tropezado 
otra  vez  con  la  peña  viva,  y  así  fué  preciso  concluirla  y  cargarla^; 
en  cuya  disposición  quedó  por  lu  noche.  En  la  mañana  de  ayer 
se  le  dio  fuego;  pero  su  efeqto  fu^  correspondiente  á  su  corta  pro-^ 

X    ¡Valiente  epíteto  para  un  asno! 

f  Esto  prueban  que  eran  barrenos  que  llaman  los  mineros  cohetea  que  anojaii 
las  piedras  para  afuera.  No  se  ocultó  á  los  sitiados,  pues  aegun  me  han  dicho  de  loa 
que  csCuban  en  el  fuerte,  ellos  oían  el  grolpe  do  la  barrena  y  apurad" ora  én  ]a  peña 
viva;  señal  de  que  estaban  muy  próximos,  y  qno  fué  una  fortuna  que  flio  ^  ' 
l'ura  estos  casos^son  las  contraminas  qoe  no  supieron  oponer. 
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ijfiindiítad,  y  solo  arruinó  el  re vesf ¡miento  de  la  cara  del  baluarte, 
quedando  sostenido  su  terraplén  en  las  peñas  sobre  que  está  fun» 
dado,  V  en  los  árboles  que  existían  en  aquel  paruje»  y  se  advier- 
te conservaron  las  instir^jentes  cortándoles  las  ramas»  y  constni- 
vetido  entre  ellos  su  obra*  El  dia  25  por  la  tarde  la  batería  avan- 
zada de  la  altura  del  Ti^^re,  llamado  Apodaca  t  empezó  á  abrir 
breeba  en  la  parte  inferior  de  la  cortina,  junio  y  al  lado  derecho 
del  primer  fuerte  enemigo  denominado  Smtia  Bosalia,  Ayer  so 
continuó  ensanchándola»  y  deshaciendo  la  estacada  que  para  cer- 
rarla construyeron  la  noche  anterior  ios  sitiados.  La  mtsma  no- 
che del  25  se  fugaron  del  fuerte  alg^unos  |)ocos  individuos. 

„Estando  abierta  la  brecha  en  la  cortina  delante  de  la  batería 
de  Apodaca^  me  avisó  el  coronel  D.  José  Kuiz  comandante  déla* 
segunda  sección  que  manda  en  aquel  pimto^  que  consideraba 
practicable  ya  la  expresada  (brecha)  y  que  para  atacarla  aguar- 
ilübu  solo  mis  órdenes^  v  que  la  reforzase  con  alguna  tropa. 

„Parecióme  acceder  á  ello,  porque  conocí  (como  ha  sucedido) 
que  por  la  noche  nos  imp.ediriaii  los  rebeldes  la  entrada  de  la 
brecha,  y  luego  para  ponerla  practicable  necesitaría  otras  tantag 
municiones,  las  que  no  tengo  de  donde  sacar,  y  así  le  reforzé 
con  ciento  y  sesenta  hombres  de  los  regimientos  de  Zaragoza^ 
Navarra  y  ciento  y  treinta  desmontados  de  los  de  Frontera,  S. 
Luis  y  S.  Carlos;  y  para  mejor  facilitarle  el  ataque,  dispuse  que 
por  todos  los  puntos  del  sitio  se  amagase  uno  general,  pero  con 
mas  empeño  por  el  frente  de  Tepeyac,  á  pesar  de  que  como  el 
efecto  de  la  mina  no  había  proporcionado  rampa  suficiente  para 
atacarle,  probé  á  ver  si  lograba  con  el  fuego  de  la  batería  de  S, 
Fernando,  y  este  produjo  un  efecto  muy  corto  embutiéndose  laa 
balas  en  el  terraplén  del  fuerte,  y  en  los  costales  grandes  llenos 
de  tierra  con  que  habían  rebotado  sus  parapetos.  Asi  pues,  hi- 
ce al  coronel  Ruiz  la  señal  combinada,  y  por  ambos  puntos  prin- 
cipió ta  acción  cuando  serian  las  cinco  y  media  de  la  tarde.  Por 
la  parte  de  este  frente  bs  soldados  llegaron  hasta  donde  les  fué 
posible,  y  los  rebeldes  hicieron  mocho  mas  fuego  de  fusil,  y  mas 

t  Vaya  i  dose  algo  á  lü  adutaCiOn^  pudo  habérsele  nombrado  de  la  Coleta  de  A- 
podBca  para  irtmorUilizar  este  antiguri  peinado  que  quÍBO  ro»tíimr  á  uaanxa.  El 
pédre  Mkr  Ilainaba  4  «ii  eaballo  Apoti&ta  cnaiido  lo  HeTarun  pmwo  á  Vertteivi. 
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e9p6eialtaeu(«  de  cafloo  que  el  dia  17.  También  arrojaron  in* 
finidad  de  piedras»  mucitas  rellenas  de  pólvora,  haciendo  esploM 
sM^ncomo  las  granadas  t  de  las  cuales  )a  tropa  ^a  adyerüdaisa 
resguardó  mejor»  y  así  fa<i  menos  ofendido. 

,»Por  la  parte  de  la  loma  del  Tigro  opusieron  tamUen  una  re« 
siateocia  lenas  presentando  en  la  misma  breeha  )a  mafor  parte 
de  susfoertas  disponibles.  A  pesar  de  «ila  llegaron  deroa  de  la 
miema  algonos  soldados;  pero  como  sobrevino  la  noohe  no  con** 
sideró  cooreoi^tite  el  eorpnel  Ruis  continuar  el  ataque  ^,  y  man*> 
dó  retirar  aus  tropas. 

y,Las  de  este  frente  de  Tepeyae  sígtrieron  bus  fuegos,  f  mm 
amagos  de  asalto  para  distraer  á  los  rebeldes  Uasta  entrada  la 
noche;  peio  risto  por  wí  que  habia  cesado  totalmente  el  fiíego^ 
en  el  otro  ataque,  les  hice  umbien  retirar  T. 

^AcompaiKo  á  V.  S.  ni  estado  de  los  muertos  (qAe  no  apareee 
en  la  correspondencia)  y  heridos  que  mvimos.  Por  61  podrá  V* 
E»  calcular  la  pérdida  del  eiwroigOi  que  bío  duda  fué  grande  * 
pues  sabemos  jra  que  murió  el  coronel  Xán^ie  que  era  uno  de  Un 
venidos  con  M ina»  j  otro  oficial  de  los  mismos''  X^ 

Ya  que  se  presenta  ocasión  de  hablar  de  dicho  coronel,  parmf « 
táseme  que  recuerde  su  mérito.  Era  ahogado,  sirvió  de  secretario 
en  el  congreso  de  Chiipantjúneov  f  después  de  diputado  suplente 
po?  Tiaxeala.  Era  hombre  de  regularas  tooes,  peto  de  mudio 
patriotismo!  este  lo  llevó  en  oompafiia  del  enviado  Herrera  4 
New-Orleans  de  donde  regresó  con  Mir*a*  Fué  iríctima  de  su 
curiosidad  en  el  cerro  de  8.  Gregorio,  pues  habiéndosele  dMio 
que  se  oia  por  debajo  el  golpe  de  la  barmna  cuando  estaban  loa 
gachupines  minando,  se  acercó  á  poner  el  oído,  y  r^oibió  vm  ba« 
laso  «lia  cabesa^ 

t    £sto  prueba  que  cstudfabnn  el  arte  de  defenderle. 

4    Befo  Éé  íhttOL  WBt  proddnle 

'f    EfldifetlaiMiMir(»ttclMtíflíiiM^ 

*    M«l«  tanmñfatnicm  em  ^m»  lógies 

t  En  el  oficio  del  virej  ^oe  es  retpueata  a  1  de  LiBín  reoh»  en  7  de  oetalMB  i* 
,die« ....  No  parece  entt«  U  conreepondencia  de  V.  S.  ol  eeUdo  do  U  pélidid»  f«« 
flM  cita  enffu  ezpreeado  oficio,  lo  q,ue  lo  digo  para  su  inteligvaoiá. 

¿  Y  fw  ^  #eHs  <MÉs1 .  • . .  4N  icáir  lo  j»W  «•  jMorfi  Bié«do . . . . 
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Sa  familia  está  en  Puebla,  y  á  lo  qtie  entiendo  eu  aWtimieRto; 
suplico  al  gobierno  dé  sobre  ella  una  mirada  de  compasión  y  la 
alivie  como  piiedn, 

E-^te  es  el  mismo  ataque  que  refiere  Robinson  desde  págHigi& 
19S  a  *iOD  donde  dice:     ,,La   guarnición,  auiniada  por  e^tofi  tu- 
ceaos  determina  atacar  4  los  sitiadores.     Las  baterías  opuestas 
al  fuerte  de  la  libertad  habían  becbo  mucho  dailo  k  las  fortiüca- 
Clones  de  los  Remedios  por  tenor  los  enemigos  en  aquellos  pun- 
tos excelente  artillería,  y  bien  colocada*     El  daño  que  estois  fue^ 
gos  hacían  de  dia  se  procuraba  reparar  de  noche  con  piedras  y  9a- 
cos  de  arena;  pero   la  guarnición   cansada  de  tantos  y  tan  re-* 
pctidos  trabajos,  creyé  que  lo  mejor  seria  destruir  las  obras  qu€ 
lauto  la  incomo daban,  y  en  las  cuales  íou  enemigos  teniaa  lre# 
pfjezas  de  grueso  calibre*     L.»*  empresa  era  sumamente  difícil^ 
Bo  solo  por  la^  circuasumcias  qiie  acabamos  de  referir,  sino  tam- 
bieti  porque  las  baterías  de  que  se  trata  estaban  dett:ndtdaa  pop 
buenas  Uiípas  europeas  fuertemente  retrincheradas* 
,^»iiPara  llevar  á  cabo  esta  atrerida  é  importante  empresa,  se 
Mñibrü  un  cuerpo  de  doscientos  y  cincuenta  hombres  escogidos 
y  mandados  por  los  capitanes  Cfocker  y  Ramsay,  y  el  teniente 
Wolfe,  con  un  destacamento  de  cincuenta  hombnes^  que  debian 
atacar  por  el  frente.     Favorecida  por  la  obscuridad  de  la  noche 
la  columna  Ikgó  h  los  sitios  señalados  sin  que  la  observase  el  eue-^ 
migo.     Et  teniente  Wolfe   rompió  el  fuego  por  retaguardia;  y 
apenas  se  había  dirigido  la  atención  de  los  realistas  ¿  aquel  pun- 
to, cuando  la  otra  división  atacó  por  el  que  se  le  había  designa- 
do con  el  mayor  brio.     El  enemigo  á  quien  Mina  fenta  siempre 
en  continua  alarma,  no  creyendo  que  era»  los  sitiados  los  que 
atacaban,  viéndose  acometido  al  mismo  tiempo  por  dos  puniov 
s©  imaginó  que  el  general   habia  venido  á  sorprenderlo  toman-' 
dolo  entre  dos  fuegos»     En  esta  persuacion  tiró  dos  cantrnazos  á 
metralla  sin  hacer  el  menor  daño  á  los  americanos,  y  lít^no  de 
pavor  hecho  ó  correr  diriendo  á  grito  herido.  . , ,  Mina!  Mina! 
Abandonada  la  obra  con  la  mayor  eonfiision,  los  soldadas  qif«  la 
guarneciaii  pasaron  á  la  segunda  batería:  entrr tanto  los  sitiados 
barreniiron  dos  caonncs  y  rompieron  sus  e^ii^fiat»  destruyeron 
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(somplefamentc  la  obra,  y  se  retiraron  sin  haber  espérimentado' 
el  menor  daño.  Después  se  apoderaron  del  tercer  cañón,  mas 
no  pudieron  pasar  con  él  del  pié  del  barranco,  donde  quedó  in- 
capaz de  servir  y  abandonado. 

De  este  modo  se  ejecutó  una  empresa  enteramente  inespera- 
da por  el  enemigo,  y  que  debió  hacerle  mucha  impresión.  Li- 
ñan  sin  embargo  reemplazó  su  artillería,  y  limitó  por  entonces 
sus  operaciones  al  cañoneo  y  bloqueo.  El  daño  que  hacían 
sus  fuegos  era  inmediatamente  reparado  por  los  medios  que  se 
práticanr  en  tales  ocasioneff.  £1  sitio  no  producia  incomodidad 
alguna  á  los  sitiados,  porque  á  pesar  de  la  vigilancia  del  enemi-' 
go  casi  todas  las  noches  enítraban  en  el  fuerte  por  paisanos  dies- 
tros y  valientes,  pólvora  y  otros  renglones.  Las  provisiones 
abundaban  en  los  aimacenesy  la  carne  estaba  de  sobra,  y  se  hacia 
excelente  pan;  finalmente,  la  guarnición  tenia  no  itolo  lo  necesa» 
río,  sino  también  al^o  de  lujo  y  superfino.  No  pasaba  esto  en 
el  ejército  realista  donde  se  comia  el  trigo  verde,  pues  Mina  les' 
habia  cortado  enteramente  la  comunicación  con  el  país  en  derre- 
dor del  fuerte,  y  la  guarnición  de  éste  sabia  cuanto  pagaba  á  Li-" 
fian,  y  para  hacerle  entender  que  no  lo  tomaria  por  hambre,  le 
solian  dejar  á  mitad  del  camino  de  los  puntos  guarnecidos  pao 
fresco,  carne,  aguardiente  y  fintas. 

ATAQUE  funestísimo  PARA  LOS  ESPAÑOLES.  DA- 

DO  EL  ¿XA  16  DE  NOVIEMBRE  DE  1817  AL  FUERTE  DE  LOS 
REMEDIOS. 

Esta  acción  es  una  de  las  mas  gloriosas  que  presenta  la  hísto^' 
ría  á  la  poáteridad,  y  por  lo  misino  me  será  permitido  repetirla- 
con  la  extensión  que  merece,  y  á  que  me  dan  bastante  materia* 
los  partes  reservados  del  general  Liñan.  Libre  este  del  gene-' 
ral  Mina^  y  de  consiguiente  contándose  seguro  de  las  hostilidades 
que  por  la  parte  exterior  le  hacia,  aplicó  todo  su  esmero  en  asal- 
tar el  fuerte,  concentrando  sus  fuegos  á  la  Cortina  entre  las  ba- 
terias  de  Sta.  Rosalia  y  la  Libertad, 

£1  coronel  de  Navarra  presentó  un  plan  de  asalto  á  Liftao  qiie-! 
Romadice  en  oficio  mím.  174^  aprobó  de  conformidad  con  kw  ge-* 
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fes  de  sección  coronel  Horbegoso, coronel  Calderón, ye/  coman- 
dante de  aditleria.     Consecuente  á  él  dtu  Llfian  Kaj siguí' eniei. 
prevenciones  á  Riiiii  páraf  que  lo  verificase:' inséríolá's  porque  ellaa' 
dan  idea  del  asalto.     Dice  asL 

iJnclnyo  á  V.  8,  la  nota  de  la  tropa  que  he  desíinado  de  re- 
fuerzo á  ese  punto  para  el  asalto  del  fuerte  de  los  insurgentes  que 
debe  realizarse  en  el  preciso  término  de  las  doce  del  día  de  ma- 
ñana, y  una  de  la  tarde  del  mism'o.  El  refuerzo  son  ochocientos 
diez  hombres  disponibles  de  los  mejores  de  la  divisioiif  decéhai- 
guienití  con  la  fuerza  det  baiaílon  del  matído  db  V.  8.  te  puede 
calcular  con  mas  de  novecientoii  soldadas  para  el  ataque,  dejan- 
do bien  cubierto  ese  campo,  en  el  cual  se  deberán  quedar 
cincuenta  y  chico  hombres  de  la  arma  de  caballería  desmoniados 
de  lus  trescientos  cincuenta  y  cinco  destinados  para  el  efecfoj" 
y  los  restantes  de  Fernando  Vil  y  baulion  de  Navarra  de  la  co- 
lumna principal  de  ataque  que  deberá  dirigirse  a  la  brecha  que 
dispondrá  V^  S.  se  abra  desde  punto  del  día  hasta  el  medio  dia 
en  la  cortina  entre  el  baluarte  dB  8an^a  Rosalía  el  cual  también 
ae  debe  acabar  de  itiulihzar.y  el  primer  rediente  llamado  fta/e- 
Ha  de  ia  libertadi  a  esta  igualmente  se  deben  apagar  sus  fuegos, 
y  si  fuese  dable  ha^la  echar  abajo  parte  de  sU  muralla,  debe- 
rán salir  con  arreglo  á  las  rnstrucciíiues  que  di  á  V,  S.  ennuesfrn 
última  entrevista,  dos  coluuintta^  de  ochenta  á  **Ícn  hombres  cada" 
una,  de  la  tropa  que  le  parezca  mas  del  caso;  la  de  la  izquierda' 
deberá  dirigirse  á  la  brecha  que  se  abrió  el  %ñ  de  sepiiembret  pa* 
ra  lo  cua!  conviene  se  le  tire  algunos  cañonazos,  y  si  es  dable/ 
granadas,  para  que  se  le  ponga  algo  practicable.  La  de  la  dere- 
cha se  encaminará  hacia  et  teguiído  rediente  nombrado  de  las 
Varas,  y  el  parapeto  ó  coriiba  situado  al  flanco  derecho  del  pe-" 
ñasco  colorado,  donde  está  situada  la  avanzada  de  Navarra  de  la 
ílerecba  de  este  campo;  cuyos  dos  puntos  se  baiirándosde  éste, 
desde  la  bateria  que  he  hecho  colocar  nuevamente,  Tomada  la 
brecha,  se  quedatán  en  ella  cincueiUa  hombres,  y  en  la  vieja 
diez,  los  cuales  ni)  permitirán  que  entre  ni  salga  nadie  por  sus 
inmediaciones,  respondiéndome,  y  ochenta  ee  colocarán  ei»  pu- 

sícioü  de  encima  de  la  cueva  como  de  obsenradon  coü  li  orden 
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al  comandante  dol  destacamenro,  que  me  responderá  con  su  em- 
pleo de  la  separación  de  un  solo  individuo  que  se  separe  de  donde 
se  le  coloque;  como  igualmente  de  no  permitir  el  paso  á  persona 
alguna,  sino  que  vaya  con  orden  de  V.  S.  ó  la  mia.  La  colum- 
na seguirá*  por  el  centro  al  fuerte,  batiendo  cuantos  obstáculos 
se  le  presenten.  En  llegando  á  un  montecito  que  forma  uu  trian-' 
guio  con  el  Tepeyac,  y  en  el  que  tienen  un  canon,  colocará  V.  S. 
cien  hombres  con  las  mismas  órdenes  que  tengo  espresadas  pára- 
los anteriores  puestos;  continuando  la  columna  sin  detención  algu- 
na hasta  hacerse  dueña  del  cañón  que  tienen  colocado  en  la  ma- 
yor altura  del  fuerte.  En  esta  dejará  V.  S.  treinta  hombres,  y 
colocándose  en  posición,  dispondrá  el  que  dándole  descanso  á  la 
tropa,  que  bajen  un  par  de  ayudantes  de  campo  con  una  compe- 
tente escolta  para  que  hagan  subir  á  todo  insurgeiite,  sea  del  sexo 
que  sea,  ó  las  casas  donde  V.  S.  juzgue  oportuno  se  deban  en- 
cerrar; poniendo  en  cada  una  de  ellas  su  guardia  para  su  custo- 
dia, y  otro  con  la  orden  para  el  comandante  de  los  ochenta  hom-- 
bres  de  observación  á  la  cueva,  para  que  se  adelante  hacia  ella 
con  toda  precaución  por  si  tuviesen  barrenos,  fogatas,  ú  otra  espe-- 
cie  de  relleno  de  pólvora  que  pueda  ofender  á  nuestras  tropas, 
el  cual  hará  reunir  á  todos  los  insurgentes  como  espreso  arriba;  y 
con  una  partida  dispondrá  se  conduzcan  á  las  casas  destinadas  pa- 
ra ello.  Tanto  este  gefe  como  todos  los  demás,  deberán  poner 
guardia  en  todas  las  partes  que  haya  víveres  de  cualquier  espe- 
cie qae  seaoi  municiones  ó  pertrechos  de  guerra  para  que  nadie 
pueda  tocar  á  ellos,  como  igualmente  en  el  hospital.  Dios  &c. 
Cuartd  general  ei>  el  cerro  del  Bellaco  14  de  noviembre  de 
1817. — Pascual  de  Liñan. — Sr.  D.  JoséRuiz. 

Este  gefe  publicó  por  orden  general  del  15  He  noviembre  á  las 
siete  de  la  noche,  la  siguiente,  que  tiene  sus  puntas  de  proclama. 
^Soldados:  ya  es  tiempo  de  castigar  la  audacia  é  insultos  de  los  vi- 
]es  bandidos  que  se  han  encerrado  detras  de  los  parapetos  que  le* 
nemos  al  frente;  en  nosotros  ha  recaído  la  gloria  de  ejecutoríete  y 
de  enseñarles,  que  tanto  en  Europa  como  en  América,  no  hay 

quien  resista  á  los  españoles  soldados  del  rey  Fernando  *. 
-*  -        - 

t-    Aua  no  ottaban  madurafl  los  uvaá:  orégano  sem  y  no  bafAnet,  dijo  Statihft- 
^    Veremos  en  lo  quo  paran  cttat  ^^zcondat.    Agón,  lo  reredea  dijo  Afragoo.- 
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Campaneros:  con  el  arden,  la  agilidad  en  tos  niartmteiit09« 
4:oDfíaiiza  en  los  gefes  y  el  valar  qne  i>s  caraetcríxa,  se  veiicf  n 
lodos  los  obsiáculos;  sin  embargo,  abriremos  brechn,  la  asaltaró- 
mos,  y  9obre  nosotros  recaerá  el  glorioso  nombre  de  venoedoros 
del  decantado  fuerte  de  8*  Gregorio, 

A  fin  de  evitar  confusiones  se  observará  el  orden  signicnl©* 

La  columna  de  ataque  se  compondrá  tle  granaderos  y  caxado- 
res  de  Zaragoza,  América,  Corona,  Fernando  Vil,  y  batallón  d» 
voluntarios  de  Navarra, 

El  catnpo  quedará  cubierto  con  veinticinco  y  un  oficial  do  Na- 
varra, otros  tantos  de  Fernando  Vil,  y  cincuenta  dragonea  dofi* 
montados. 

La  bateria  la  guarnecerén  los  cien  hornbrcs  de  Nucvü-CSalicin* 
que  relevarán  á  los  que  allí  se  hallan  al  toque  do  diana.  hUu>$ 
puntos  quedarán  á  las  órde^nes  del  Hr.  coronel  del  batallón  d^' 
Fernando  Vil,  1).  Ángel  Diaz  del  Castillo» 

La  demás  fuerza  se  subdividirá  del  mmlo  siguiente.  Aimqtié 
yo  mandaré  personalmente  el  todo,  sin  embargo,  el  teniente  co«^ 
ronel  de  vr^luntarins  de  Navarra  D.  Tomíis  l*efinrafiíin,  mandará' 
la  columna  de  ataque  basta  Neniar  u  la  brecha,  y  allí  qucriará  en 
posición  la  compañía  de  granaderos  de  Zarngo^/n  con  su  coman- 
dante, quien  pedirá  en  el  instante  veinticinco  hombres  y  uf\  nfí** 
cial  de  Nueva  Galicia,  y  el  comandante  de  la  avanzarla  losrcmi* 
tira  sin  demora.  Este  punto  quedará  también  á  laü  ordenen  del 
Sr.  coronel  de  Fernando  VIL 

Luego  que  se  entre,  pasará  el  sargento  mayor  di*  Fernando 
Vil,  Ü.  Francisco  Avila,  con  la  tropa  de  su  cuerpo^  y  ma«  Iom 
cincuenta  hombres  de  la  Corona  á  llenar  la  comisión  que  le  vMt 
confiada. 

Los  tenientes  coroneles  del  ejército  D.  Anastasio  Bustamantii 
y  Ü.  José  Mai  ía  Novóa,  mandará  cada  uno  una  columna  de  cíen* 
tü  cincuenta  hombres  de  dragones,  quienes  recibirán  mil  tnslnic- 
ciones. 

Todos  los  comandantes  de  columna  y  tropa  de  los  diferentes 
íSuerpos,  pasarán  después  de  recibida  csla  orden  a  mautrcitarmé 
que  la  hin  compreodidot  á  fia  de  evitar  coofujioQef 
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Mtfitpa  86  ^díri  la  mita  ^  lai  cuatro,  en  el  parage  acoitaiiil^r^- 
doi  las  tropas  se  forpiarán  6  esta  hora  para  oírla»  j  después  se  les 
jndicar6  el  movimiento  que  eoovenga.  Campo  del  Tigre»  16  de 
lionembr^  de  1817««^£iitf. 

Tales  fueron  las  medidas  tomadas  para  el  aiallo:  Tornos  sa  rer 
sultado. 

Al  salir  el  sol  se  rompió  el  fuego  pon  las  dos  piexas  de  i  doce 
.de  la  batería  Ápodacíí,  y  un^  de  i  cuatro»  la  de  la  derecha  diiir 
giendp  sus  tiros  al  ¿ngtilo  formado  por  el  fortín  de  $aiita  Rosalía 
I  con  la  cortina  que  se  halla  entre  este  y  el  primer  rediente,  y  la 
de  la  ixqiaierda  á  las  dos  cañoneras  de  «ste. 

h\  medio  dia  avisó  el  comandante  de  artillería  á  Ruizqae  ope* 
ñas  le  quedaban  unos  cuarenta  tiros  entre  bala  rasa  v  metraNa; 
quedaban  todavía  4  los  asaltadores  muchos  obstáculos  que  ven- 
cer» como  ,el  coronamiento  del  fortín  de  Santa  Rosalía,  la  paliza- 
da de  la  antigua  brecha  y  otra?  aspilleras;  a  pesar  de  esto,  ¿  las 
dos  sonó  el  toque  de  ataque  (dice  Robinson,  página  314)  y  las 
columnas  empezaron  á  ponerse  en  movimiento  hacia  la  cueva,  y 
la  brecha  recientemente  abierta  en  la  cortiaa  entre  santa  Rosa- 
lía y  |Libe^d.  Otros  destacamentos  se  dirigían  hacia  Tepeyac 
y  Panzacola;  presjto  se  conppió  que  estos  movtmieatos  eran  apa- 
rentes, y  que  toda  la  fuerza  de  ataque  so  dingía  á  la  brecha.  Ui^ 
ciéronse  en  el  fuerte  las  disposiciones  necesarias  para  recibir- 
los, y  las  mugeres  y  muchachos  que  á  veces  rivalizaban  en  atre*- 
yimiento  con  los  hombres  unidos  á  los  paisanos,  acudieron  á  loa 
puntos  amenazados,  par^  participar  de  la  gloria  y  de  los  peligros. 

^El  enemigo  se  adelantó  con  pa^o  firme  á  la  brecha  cubierto 
por  el  fuego  de  sus  obras,  y  enarbolando  el  ^ímbolo  del  estermir 
nio.  Parecía  lleno  de  resolución  aunque  espuesto  á  un  fu^go  in- 
eesanle  de  fnosqueteria  y  metralla,  y  á  un  diluvio  de  piedras  que 
le  arrojaban  los  paisanos  y  las  miigeres,  muchas  de  las  cuales  sin 
temer  el  peligro  subían  á  li^  muralla  cot|  Ifs  canastas  y  mandiles 
llenos  de  guij^.  El  enemigo,  siq  embafgo,  se  mantuvo  en  for* 
macion  df^  columna  cierrada,  y  á  veinte  pf^sos  de  la  brecha  hko 
^Ito»    Algunos  hombres  determinados  salieron  á  la  cabeza  de  la 

t    ^  relQckfh ^ t0i(o  Se  )a ^'Iriis )téi*  é  IfRitt  Htt'18  Se^ljái'lmjto; 


» subienMi  á  U  brecha  y  mwrienMi  en  ell^  finir» 
i  el  oficial  <|iie  Ikinba  la  bamiem  mtgra^  Íoa  da  ms  esNtl 
peirificados:  esta  adñud  afemó  a  los  defenaofea  éú  la  1 
^¿la  para  salir  de  eUa  4  dar  im  vigoroso  aiaqua  qae  obügi  al  ev 
á  emprender  su  r^timda.  Esta  íuh  mas  hieii  uua  ( 
fuga  que  dejó  ia  onlla  del  barranco  cubierta  de 
heridos  Mantúvose  un  fuego  irregular  por  varioa  punías  liuran^ 
te  atgun  tiempo,  hasta  que  el  cuiemigo  lleg&  á  aut  ikloaa  doapuM| 
de  haber  esperimentado  considerable  pérdida,  N««  fin^  lifcra 
de  la  guarnición,  y  recayo  su  mayor  parte  ^a  tos  quo  hübian  por^ 
tenecido  a  la  expedicioQ  de  Mina*  Robinsoo  añado  por  not 
que  aegun  el  parte  oficial  de  Lii^au,  la  da  este  Íüú  de  Ire&cicntoá 
cificuenia  y  siete  hombres;  yo  no  lo  )»e  visto  sitio  única  mt>nlc  o  I 
que  se  remitió  al  virey  foruiado  por  el  (onionte  coronel  U*  Josó 
Maris  Calderoik  ^í^ado  por  Lifiaii  en  20  de  n<niembru^  que  da 
de  pérdida  etUre  muertos  y  contusos,  iiicUist^  oficiales^  ciento  s<£^ 
leaia  y  siete,  J 

Esta  es  poa  de  aquellas  meoüras  tan  cotiiunes  on  los  fabub^ 
sos  partes  de  los  eapañples;  mas  la  verdiul  vn  esta  parto  mth  út 
pubierta  por  el  mismo  Rniz,  pueseti  oficio  marcado  con  el  niim», 
Id  de  las  contestaciones  que  después  del  ataque  tuvo  con  LiñaOc, 
y  que  este  remitió  eo  copia  al  virey  on  üficiu  nám,  lííü,  Iv.  djco ' 
lo  siguiente..  Voluntarios  de  Navarra,  segimda  succión;  |,A  i)o* 
che  me  proponía^  como  dije  á  V.  S.,  hacer  un  segtmdo  ataque  4 
la  brecha;  pero  los  cuerpos  apenas  teniati  oikiales,  y  rodt^je  la 
operación  á  sacar  del  campo  ríe  batalla  los  muortos  y  berilios.  El 
batallón  de  Navarra  tm  (^speruneniudo  por  si  solo  lu  pt-rdivla  dy 
quince  oficiales  entre  muertos  y  lieridos)  en  aqu<;l  uúinuro  la 
halla  com prendido  el  teniente  coronel}  mis  compaAius  de  graniL- 
derosy  cazadores  en  particular  han  quedado  en  esqucUto:  so  es* 
tan  tomando  las  noticias  en  iodos  los  cuer[»os,  y  luego  que  cst6 
hecho  el  estado  lo  dirigiré  k  V.  8.  para  su  debido  conocimiento'**. 

*  ¿á>  que  ;o  sé  por  Gonáucton  Hdedignoi  m,  t^ue  no  tii^ftnfn  <t«  odioebiitoi  Í 
hotc cientos  lo«  bchdot  quQ  so  rc)atg<Jiirim  á  IrapuAioi  i^uq  no  Cftbtondi»  on  twlo  ti 
ckuslro  dol  «tgundo  pmtjo  do  S^  FrAncifco,  m  let  tcftiiUfon  djoi  6«Mf  do  Ifti  mA/o. 
j«i  d«!  pueblo,  unft  úm  un  tal  PeUyo,  f  úin  dol  lic«ooÍAda  lsjn.fB€  f  qiM  loi  rim 
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Lo  que  yo  sé  por  conductos  fidedignos.  • .  •  según  el  parte  del 
oficial  de  artillería  es,  que  no  hay  mas  municiones  para  las  pie- 
zas de  á  doce.  Este  punto  tiene  varias  aFeuidas,  y  en  el  dia  es- 
tá muy  fonificado,  por  lo  que  será  necesario  que  V.  S.  tenga  la 
bondad  de  considerar  la  baja  que  ha  sufrido  el  batallón  de  mi 
cai^:  esta  es  de  mas  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  y  ya  no 
puede  por  sí  solo  cubrir  este  puesto. 

,,Como  todos  los  oficiales  de  cazadores  est&n  gravemente  herí- 
dos,  espero  no  tomará  V.  S.  á  mal  le  manifieste  el  deaeo  que  ten- 
go de  que  venga  el  teniente  coronel  á  encargarse  de  la  compañía, 
pues  solo  me  quedan  seis  oficiales  para  el  servicio.  Mi  botiquín 
ya  sabe  y.  S.  que  desde  Comanjaha  estado  sirviendo  al  ejército, 
en  el  dia  no  tiene  para  curar  un  herido.  Si  V.  S.  lo  tiene  á  bien 
será  conducente  mandar  los  heridos  á  Irapuato;  pero  los  oficiales 
no  tienen  dinero  para  comer  ni  curarse.  Respecto  á  no  tener 
munición  de  á  doce,  será  conveniente,  si  V.  S.  lo  tiene  á  bien,  re- 
tirar de  la  avanzada  las  dos  piezas;  una  está  desfogonada. — Dios 
&c.  Campo,  17  de  noviembre  de  1817. — José  Ruiz. — Sr.  general 
en  gefe. 

Veamos  ya  e\  parte  reservado  núm.  174,  de  que  en  lo  condu- 
cente hemos  hecho  ya  mención....  Todo  estaba  dispuesto  al  ama- 
necer (dice)  según  deseaba  el  coronel  de  Navarra.  A  las  siete 
de  la  mañana  se  di6  principio  á  abrir  una  brecha  á  la  izquierda 
delfortin  de  Santa  Rosalia  con  dos  piezas  de  á  doce,  y  una  de  á 
cuatro  que  con  algunos  intervalos,  y  ayudados  de  un  obús,  un 
cañón  de  á  ocho  y  otro  de  á  cuatro  colocados  al  flanco  derecho 
de  los  puntos  de  ataque,  dirigían  sus  fuegos  para  apagar  los  del 
enemigo  pertenecientes  al  primer  rediente,  y  no  se  pudo  conse- 
guir, porque  retiraban  á  larga  distancia  sus  piezas;  pero  si  el  abrír 
en  él  otra  brecha,  sin  que  por  esto  dejasen  de  trabajar  los  insur- 

morieron:  qae  el  boticario  D.  Carlos  Ankerki  en  uoa  sola  partida  cobró  triti  mil  (te- 
KM  de  recetas,  sin  contar  con  otros  varios  cobros:  que  Irapuato  presentaba  la  ima . 
gen  del  país  de  las  monas,  unos  tuertos,  otros  mancos,  otros  perniquebrado»,  y  fi. 
nalmente,  que  la  miseria  llegó  á  tal  punto  en  d  cuerpo  de  Lañan,  que  mucho»  das 
comian  etquüt  los  soldados;  es  decir,  dos  mazorcas  de  maíz  tostado,  y  ios  de  la  Co. 
rooa  andaban  como  unos  Adanea.  Esta  es  la  rerdad,  j  dasafio  al  qot  um  la  eoa. 
tradifa. 
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gentes  en  la  reparación  de  las  dos,  sufriendo  nuestros  fuegos, 
aunque  obligadas  á  tan  arriesgada  operación  por  unos  cuantos 
extrangeros  que  los  mandan,  y  por  lo  que  es  preciso  que  hayan 
tenido  una  pérdida  grandísima,  pues  á  pares  se  los  llevaban  laa 
balas  de  cañón, 

A  las  doce  del  dia  me  avisó  el  coronel  Uu¡2  por  una  señal  do 
corneta  §,  de  estar  practica ble-s  las  brechas,  y  que  arreglaba  las 
columnas  de  ataque  se^nn  babiamos  convenido,  y  se  componían 
de  mas  de  novecientos  hombres  entre  las  tres,  distribuidos  para 
operar  del  modo  que  demuestra  mí  papel  de  instrucciones  *  nú* 
mero  15;  y  en  efecto  antes  de  las  dos  do  la  tarde  salió  esta  Atería 
del  campo  del  Tigre,  aunque  noentres  roliunaascomo  vo  mtm- 
dé,  ni  por  el  para^^'e  indicado  al  coronel  Rui/.,  sino  por  divtinto 
puesto»  j  en  dos  columnas  (segtm  advertí)  entusiasmada  v  llena 
de  valor.  Marchó  a  lo  que  vi  con  la  nuiynr  decisión  h«sta  tiro 
de  |)istola  de  his  murallas,  donde  el  escabroso  terreno»  y  h»  pen- 
diente de  la  cuesta  que  debían  sujierar,  los  obligo  sin  iludíi  «  bu* 
cer  un  altohiista  recobrar  algún  aliento,  que  conseguido,  empron* 
dieron  nuevamente  la  marclia,  sin  que  los  ametlrrnlase  el  estra^-o 
que  causaba  en  las  columnas  la  metriilla  y  mullitutl  de  «rrundeí* 
piedras  arrojadas  de  las  muralbis,  y  fusilería  de  uuíi  numerosa 
guarnición  que  defemlia  las  brechas  y  fortines  de  derechu  6  iz- 
quierda; pero  al  lleg-ar  como  doce  vuras  do  la  entrada,  fue- 
ron muertos  y  lieridos  b*s  trefes,  y  muchos  dignos  idicialoi* 
de  los  que  dirigian  á  nuestras  tropas,  cuyo  accidente  desgracindo 
las  contuvo;  v  |)ara  reanimar  á  tudos^  avanzaron  hasta  suprut 
la  misma  brecha  algmios  oficialesy  soldailos  dt-  los  mas  alcnt.k- 
dos  que  muy  pronto  fueron  6  muerlos,  o  recbazadoai  y  enton* 
ees  la  columna  se  puso  en  retirada  con  una  párdída,  que  auiupie 
no  detalla  el  parte  did  Sr.  coronel  Uni/  marcado  con  el  número 
]H,  y  el  segundo  fecha  de  hoy  que  lo  acouqjaíia»  debe  ser  de 
bastante  consideración  . . . ,  LI  estado  decaidu  (continúa  Liñan) 
en  que  hov  se  encuentran  los  euerjKK  de  jofantería  y  caballería 
que  componen  bi  división  de  mi  mando  por  sus  drsralabroí*,  »e- 


^    Habla  Liñ«ii. 

*     Yv  In  h§  fnvcrttdd  i  l«  IfUs  como  iduj  e(itidy««itlM. 
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ñaladamente  de  oficiales,  pues  apenas  podrá  contarse  eoh  t»n0 
para  cada  cien  soldados  §:  el  consumo  de  municiones^  que  ascen^ 
dieron  las  de  cañón  ¿  mil  tiros,  entre  ellos  los  cuatrocientos  que 
tenia  de  á  doce,  y  de  fusil  cincuenta  mil:  el  cafion  de  á  doce  que 
no  se  le  puso  grano,  según  me  avisan,  casi  del  todo  desfogonado, 
y  una  cureña  de  uno  de  á  cuatro  inutilizada,  pues  se  rompieroi^ 
las  dos  gualderas;  me  han  puesto  ya  en  el  caso  de  no  poder  em- 
prender nada  por  ahora  contra  este  rebelde  fuerte,  hasta  tanto 
que  V.  E.,  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  enviarme  con  toda  la  posible 
brevedad  al  sc^indo  batallón  del  regimiento  de  infanterfe  de 
Zaragoza,  ú  otro  de  igual  fuerza  con  algunas  piezas  de  artillería 
de  á  doce,  ó  mayor  calibre  si  hubiese:  mil  tiros  de  á  cuatro  con 
todos  los  cartuchos  de  fusil  que  V.  £.  estime  por  convenienfes^y 
algunas  granadas  de  cinco  y  siete  pulgadas  para  proveer  también 
la  artillería  de  la  sección  de  Nueva-Galicia,  sin  cuyos  auxilios  me 
reo  en  la  precisión  de  manifestar  á  V.  E.  con  el  mayor  sentimien- 
to, que  sin  descansar  la  tropa,  con  la  mayor  vigilancia  dia  y  no- 
che y  con  mílapuros,  podré  mantener  el  sitio,  y  el  decoro  de  las' 
armas  del  rey  nuestro  señor;  pero  serian  tan  lentos  los  progresos 
contra  el  fuerte,  que  deberá  mirarse  como  mas  distante  su  ocupa*' 
cion  de  lo  que  conviene  al  estado  actual  de  la  insurrección  que' 
á  paso  largo  camina  á  su  fin. 

„Desde  el  último  parte  que  di  á  V.  E*  hasta  estos  sucesos,  no 
ha  ocurrido  otra  novedad  particular  que  poner  en  el  superior  co* 
nocimiento  de  V.  E.,  sino  que  los  insurgentes  han  sacado  de  sif 
fundición  y  puesto  en  batería  un  caüon  nuevo  de  ¿  veinticuatro,^ 
con  el  que  nos  empezaron  á  tirar  cuatro  días  hace  *.  Dios  &c«-- ' 
Cuartel  general  en  el  eerro  del  Bellaco,  17  de  noviembre  de  1617/ 
— Pascual  de  LiilanJ^ 

Este  oficio  y  otros  qde  con  razón  se  remitieron  alvirey  con' 
toda  resercoy  fueron  respondidos  con  el  siguiente. 

„Me  han  sido  muy  sensibles  las  desgracias  ocurridas  en  el  ataw 

4    No  pasa  esto  entro  nosotros,  pues  casi  toda  la  baraja  st  YaeWe  ases  de  oipadaf 
Un  buen  greneral  es  ave  rara  en  la  Europa. 

•  Esto  no  es  nuevo,  lo  mismo  hicieron  en  Huajuapan,  en  Cuaotk  y  otras  ysrtOT»* 
donde  los  gachupines  fomentaban  la  rasíileiictaconsua  oüMiM  balas  y  p^fom. 


DE  LA  UEVOLUCIO:!  MEXICANA.  489 


i{ue  dado  á  esa  fortificación  el  16  de  noviembre  último,  y  espresa' 
él  oficio  de  V.  S.  numero  180  de  26  del  mismo,  y  documentos 
que  acompaña;  como  también  la  muerte  del  benemérito  teniente 
coronel  de  Navarra  D.  Tomás  Peítarandüf  qxie  me  comunica  en 
él  número  192« 

9,£o  consecuencia,  siendo  muy  necesario  economizar  la  sangre 
de  los  valientes  defensores  de  los  justos  derechos  del  rey  nuestro 
Sr  §,  prevengo  á  W  S.  suspenda  los  ataques  á  viva  fuerza,  mien- 
tras las  obras  del  enemigo  no  estén  destruidas  ó  apoyados  sus 
fuegos,  y  la  brecha  practicable  en  términos  que  pueda  entrar  de 
frente  un  número  de  tropa  suficiente  á  superar  los  obstáculos  que 
¿pongan  los  rebeldes,  y  ocupar  la  fortificación  con  mas  daño  de 
ellos,  que  nuestro. 

„A  este  fin  he  remitido  a  V.  S.  las  municiones  y  auxilios  que 
ine  ha  pedido,  que  habrán  salido  ya  de  Querétaro  con  el  segun- 
do batallón  de  Zaragoza,  y  todas  las  partidas  que  hubiese  allí  de- 
tenidas" *• 

He  aquí  comprobada  de  una  manera  inequívoca  la  gran  pérdi- 
da que  los  españoles  tuvieron  en  el  asalto  referido;  asalto  que  no' 
habría  podido  dar  otro  militar  que  no  fuese  Ruiz,  tan  ignorante 
como  cobarde  y  maligno,  donde  se  sacrificó  á  ojo  la  porción  mas 
preciosa  del  ejército.  Fáltame  para  cerrar  esta  relación,  decir,' 
que  según  consta  de  las  contestaciones  remitidas  en.  copia  por 
Liñan  á' Apoda'ca,'el  ataque  debió  haberse  dado  el  viernes  ante- 
rior al  día  16,  segon'  las  combinaciones  hechas  entre  uño  y  otro 
gefe;  pero  Ruiz  le  tuvo  miedo  al  viernes  por  ser  dia  aciayo*  • .  • 
„He  recibido  el  oficio  de  V«  S.  (le  dice  Liñan  á  Ruiz  en  14  de 
noviembre)  de  hoy;  en  el  que  me  hace  pi^esente  que  nuestra  úl- 
tima entrevista  ftié  el  miércoles,  y  no  el  martes  como  nosotros 
creíamos  era,  y  aunque  es  cierto,  y  no  be  dejado  de  tenerlo  pre- 

4  No  8G  eonocim  entonces  la  íVifecita' do  \á  Lttgiümidad^  fabrleadcen  eífra. 
bínete  de  M«ttetmiek^*^r  cao  nola  uin  él  buen  Apodaon. 

*  He  aqní  un  jue|^  eaimbiflo;  loa  ioturgenlea  jamaa  reponían  ant  pérdidas,  loa 
rcaliataa  sí,  j  muy  laego.  Infiero  por  b  dicho  que  no  el  amor  á  la  humanidad^  sino 
la  íalta  do  municiones,  híxo  qno  Apodaca  diera  la  orden  de  suspencion.  Así  era  la 
óaridad  del  gobierno  espátol.  Ya  Ttramot  las  mataaiaa  que  hleiicoD  cuando  logrm- 
ioik  oenpar  d  ftisite. 

TOM— rv  «a: 
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senté,  fanihien  lo  es  que  yo  insinué  á  V.  S.  pensaba  que  realizase 
el  dia  de  hoy,  ícr  que'  no  se  puso  en  ejecución,  no  [Kirque  no  pu-' 
diese  estar  todo  lista,  sino  por  habernte  insinrtado  que  en  femejan- 
tes  dí'tís  ioiía  tener  como  bnen  marino  algunos  hüzares,  por  h  cual 
condescendí  con  dejarlo  para  el  sábado- . .  *  Ved  aquí  la  clase  de 
gente  ilustrada  que  Venia  á  sojuzgar  á  los  americanos^á  esos  au-^ 
tomatas  (comor  Fes  llamó  el  consulado  de  México  en  su  informe  á 
1.1  regencia  de  Cádiz).  En  todas  partes  se  cuecen  habas,  y  en  mi 
casa  á  calderadas^  también  en  España  se  cree  en  el  tecolote,  se 
pela  la  paba  en  la  noche  de  San  Juan,  y  hasta  las  rameras  guar- 
dan ay  mío  en  ciertos  días  por  no  parir  monstnios.  •••  Macho 
podría  decir  acerca  de  esto,  pero  todo  está  concluido  con  reflexio*- 
nar  en  lo  que  vemos.  Un  pueblo  que  resiste  á  su  libertad,  q«e 
adora  á  su  tirano,  que  se  deja  dominar  de  un  clero  tan  feroz  co- 
mo los  Sacerdotes  dé  fftittzilopochtl};  un  pueblo  en  fin  que  repica 
las  campanas  de  las  aldeas  inmediatas  á  Valladolid  de  gozo  al 
tránsito  del  verdugo,  porque  al  ahorcar  al  empezinado  ie  hiza 
saltar  los  sesos  de  tm  garrotazo  en  la  mollera  en-  el  momento  de 
ejecxítarlo. ...!  Basta. . ..  ¿El  qiíe  nonozcá  á  los  americanos,' 
podrá  comparar  á  estos  con  los  españoles? 

El  tectortal  vez  estará  ansioso  de  saber  por  que  motivo  LiRan 
se  aventuró  á  dar  ese  ataque  brusco  que  tan  caro  \e  costó;  la  res- 
puesta á  esta  duda  la  ministran  sus  mismas  contestaciones  al  virey.- 

Luego  que  en  él  fuerte  sé  supo  la  prisión  de  Mina^  el  guerri* 
flef O"  D.  Miguel  Botja  que  se  hallaba  en  él>  Vrató^' dé  reempláxftl* 
sil  pérdida  y  óontlnuarel  plan  de' hostilidades  qué  aquel  gefe  se 
habia  'propuesto  contra*  los  sitiadores,  y  que  t«in  caro  les  había 
costado.  Para  im'pedirlo  creyó  Lifkm  que  sok>  se  necesitaba  ace^ 
feríit  el  asaíto  dH  fuerte  y  tomarlo» á  toda  costa  y  dHígencía.  Lá 
éxperiéfficia  le  e^slénó  que  se  habia  equivocado  ett  su  cálculo. 

Con  el  desastre  sufrido,  dirijiótoda  su  atención  á  la  mina  que 
Habia  empezado  á  abrir  debajo  del  punto  de  Tepeyuc,  no  dándo- 
se porsatisf^cho  rii  dcsangaSado  de  la  inutilidad  de  está  medida 
con  el  resultado  de  las  anteriores  tentativas.  Habiendo  podido 
acercarse  á  favor  de  un  camino  cubierto,  logró  desalojar  á  los^ 
americanos  do  una  obra  avanzada  que  habian  establecido  en fretH- 
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te  de  ia  galería  para  evitar  que  acometiese  de  ntievo  esta  empresa. 
En  esta  operación  consumió  el  resto  de  noviembre  y  diciembre^ 
y  para  copsumarlH  sostuvo  un  vivo  cañoneo;  sin  embargo  nada 
consiguió  (}e  lo  que  se  babia  propuesto^ 

Aflijiaá  liüim  otro  cuidado  que  aunque  de  diversa  naturaleza 
que  los  del  $itio,  se  haee  sentir  fuucbo  á  los  qiie  helios  tenido 
foandp  4^  tropas  y  carecido  de  dinero  para  pagarlas,  quidadp 
gnande  y  idi&cil  d^  e^cpliparse*  Ciento  tre«  mil  setecientos  noventa 
y  tres  pes^s  i^p  real  ifnpqrtab^ei  presupuesto  npienSfil  ,d.e  las  trp- 
pas  de  su  niamlo^  y  guaraicioaes  del  distrito;  con  mas  im  mil  que 
^e  da^n  á  la  ciudad  de  Cejay^  para  ayudar  al  pago  de  si^s  rea- 
listasy  y  imil  do3cientos  diez  pesos  y  siete  real,es  con  igual  pbjetp, 
¿la  villa  de  Salanoancat  X^  provincia  de  Sao  Luis  nadiji  contri- 
ft>uía  do  Jo  qua  se  le  babia  señalado:  menos  Ip  hacia  la  4c  Guar 
oaJMato  ^ue  babia  llegado  al  colmo  de  la  miseria.  Que^étaro 
ücudia  con  muy  pooo,  y  fipaliiiente  Guadalajara  solo  Jbj^qia  e^hi- 
bieiones  ep  dinero  chagotfa  ó  provisional  de  JZacatecas  que  nar 
die  queria  cambiar  ni  aun  con  un  cuatro  y  medio  (>or  ciento:  se- 
guíale de  aquí  ||k  deBercipn  y  los  robos  consiguientes  á  tal  estado 
de  aiisería  que  gravitaba  sobre  los  pueblos  que  pisaban  aquellas 
ropas  inmorales»  aupque  por  otra  parte  á  cada  soldado  en  lo  par-- 
ticular  no  faltaba  algún  dinero  de  lo  que  habian  robado  en  Go- 
roanja  y  otras  partes. 

Nada  particular  ofrece  la  historia  del  sitio  de  que  vamos  ha- 
blando, en  el  resto  de  noviembre  y  todo  diciembre.  Haciánse 
sentir  sus  efectos  á  los  sitiados  de  una  manera  harto  penosa,  pues 
carecian  de  víveres,  y  los  pocos  que  se  les  remitian  de  Xauxilla, 
eran  por  lo  común  interceptadoj^  por  Liñan,  que  ya  tenia  conoci- 
mientos muy  exactos  del  Ip^^  entradas  de  la  fortaleza  para 
impedir  toda  introduccioiv  ,^  f^ji^jinenor  la  escasez  do  muni- 
ciones de  guerra,  pues  aunj^4i([^,|ibúiidaban  el  salitre  y  azufre,  la 
elaboración  de  la  pólvora  to|t^^$iaMa  ejecutado  con  la  calma  y 
proligidad  que  demanda  esta  clase  de  operaciones,  y  que  solo  es 
propia  de  un  periodo  de  quietud  que  por  allí  no  se  conocia;  no 
habían  hecho  poco  los  americanos  en  fundir  un  cañón  de  á  vein- 
ticuatro con  las  mismas  balas  y  bombas  que  recogían  de  los  sí«^ 
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iiadores.  En  tan  angustiada  situación,  j  no  recibiendo  de  Xaiu 
xillasino  socorros  parciales,  resolvieron  los  americanos  hacer  una 
salida  prometiéndose  tm  éxito  tan  favorable  como  el  que  tuvo  la 
anterior.  Robiqson  dice:  (p¿g*  246)  9,que  el  punto  señalado  pa- 
ra el  ataque,  Alé  la  obra  colocada  en  frente  del  baluarte  de  la 
Libertad  por  ser  el  mas  á  propósito  para  la  empresa.  Destiná- 
ronse trescientos  hombres  á  este  servicio  á  las  órdenes  de  los  ca- 
pitanes Crocker  y  Sansay^  jóvenes  que  en  otra  ocasión  se  habian 
distinguido  atacando  la  niisma  posición.  Efectivamente,  la  no- 
che del  28  de  diciembre  (dice  Liñan  en  su  parte  del  29  del  mis- 
mo mes)  á  las  once  fué  atacada  la  posición  del  Tigre  á  la  arma 
blanca  con  el  mayor  ímpetu  por  espacio  d«  mas  de  una  hora, 
tomaron  la  primera  y  segunda  batería,  pero  los  sitiadores  se  re<* 
trincheraron  ^n  la  tercera,  desde  donde  incomodaron  mucho  á 
los  americanos,  matando  27  de  éstos  y  haciéndoles  algunos  heri- 
dos; sin  embargo  de  esto,  los  asaltantes  se  apoderaron  de  algu- 
nas municiones,  barrenaron  algunas  piezas,  y  arrojaron  otras  por 
el  barranco." 

Al  propio  tiempo  que  esto  ocurria  en  el  Tigre  (aSade  Linan) 
intentaron  introducir  un  convoy  de  unas  veinte  cargas  de  víveres 
y  medicinas  que  dio  en  una  de  las  avanzadas  situadas  entre  el 
Tigre  y  el  Bellaco:  cogióse  todo,  y  huyeron  los  que  lo  lleyaban| 
(iejando  tres  niuertos  y  dos  prisioneros. 


CARTA  DECniA. 


EVACUACIÓN  DEL  FUERTE  DE  SAN  GREGORIO. 

JCRÜ^LDADES  EJJBCÜTADAS  I^R  LOS  ^ITIADORIES  EN  LA  PUARNICIOK 

DISPERSA. 

BSTIMADÓ  amigo. — A  fioes  de  diciembre  de  1817  llegaron 
á  faltar  eoteraoiente  |as  municiones  á  los  sitiados  7  nada  se 
podia  esperar  deXauxilIa,  por  estar  este  punto  igualmente  rodea- 
do  de  tropiois  realistas  que  se  aprestaban  |)ara  sitiarlo.  Vióse  por 
tanto»  la  guarnición  en  la  alternativa  de  abandonar  la  plaza,  ó  de 
sufrir»  síq  poder  defenderse»  un  nuevo  ataque;  tanto  mas  que  L¡- 
fian  sabia  sti  verdadero  estado  de'  escasez  por  los  informes  recibi- 
dos de  los  emigrados  del  fuerte»  que  va  eran  muchos;  circuns- 
tancia que  le  hjzo  concebir  al  virej  las  mas  lisongeras  esperan- 
zas aun  desde  que  tuvo  noticia  del  asalto  perdido  el  16  de  no- 
viembre anterior»  7  por  lo  que  previno  á  LiSan  no  ydviese  á  em- 
pcfiar  ninguna  nueva  aootoB  de  guerra. 
-  DeokHúaoi  puea,  la  evicvaeioD,la  cual  solo  podia  verificara 
por  d(npillnlQa»Viue  erail]|l«i  Cuera  7  f  imtaeola,    Haciéndola  por 
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la  primera,  era  necesario  bajar  á  la  linniira  y  esponerse  á  encon- 
trar i¡i  fuerza  principal  del  enemigo  con  la  que  em  imposible  lu- 
char por  la  desproporción  del  número.  No  qnedalm  otro  arbi- 
trio que  salir  por  Panzacola  donde  la  fuerza  de  Liñan  no  era 
tanta;  pero  la  estraordinaria  aspereza  del  camino  presentaba  otra 
clase  de  obstáculos.  £n  los  rodeos  desiguales  y  escabrosos  del 
barranco,  era  imposible  marchar  con  orden  y  en  formación.  Los 
precipicios  ademas,  que  por  todas  apartes  rodeaban  la  vereda,  ha- 
cian  sumamente  difícil  la  subida  á  la  altura  opuesta  de  Panzaco- 
la, y  aun  allí  el  enemigo  tenia  una  línea  de  posiciones.  A  pesar 
de  todo  esto,  y  de  la  perspectiva  que  se  ofrecía  á  la  guarnioion, 
no  menos  terrible  que  la  de  los  patriotas  del  Sombrero  cuando 
se  vieren  reducidos  ¿  la  &itima  estremidad,  habia  alguna  espe- 
ranza de  llegar  al  monte  antes  que  el  enemigo  pudiera  reforzar 
sus  puesto?,  y  enviar  tropas  de  su  campamento  principal  en  per- 
secución de  los  patriotas.  Resuelto,  pues,  que  la  salida  se  haría 
por  Panzacola,  como  punto  qué  present«iba  menos  inconvenien- 
tes que  los  otros,  se  señaló  la  noche  del  1.°  de  enero  de  1818,  pa- 
ra verificar  la  operación. 

Había  sido  costumbre  déla  guarnición  dar  de  noche  el  alerta, 
pero  inmediatamente  que  se  pensó  en  la  evacuación,  el  coronel 
D.  Diego  Novoa  mandó  que  no  se  continuase  esta  práctica,  me- 
dida que  tuvo  fatales  consecuencias,  pues  de  este  modo  se  instru- 
yeron los  sitiadores  de  que  la  guarnición  proyectaba  algún  mt^ 
vimiento,  y  éste  no  podía  ser  otro  que  la  salida.  En  viKud  de 
estas  fundadas  conjeturas,  se  tomaron  todas  las  precauciones  ne« 
cesarías  para  cortar  la  retirada  á  los  patriotas,  y  apoderarse  del 
mayor  número  posible  de  ellos.  En  el  füei*te  se  guardó  la  ma- 
yor cautela,  y  ni  aun  los  oficiales  de  Mina  estuvieron  instruidos 
del  [)lan  hasta  el  momento  de  ponerlo  en  ejecución;  aunque  co-» 
mo  el  enemigo  lo  había  sospechado  desde  que  cesaron  los  centi- 
nelas de  dar  el  alerta  *.     A  la  hora  señalada  en  la  noche  del  )«^ 


*  Cuando  hablamos  do  la  famosa  retirada  del  ircneral  D.  Nicolás  bravo  del  si- 
tio de  Coscomatepec  (Garla  veintiocho»  segunda  época,  primera  edidoii)  elofÍMBoa 
justamonle  el  ardid  de  qne  se  valu)  para  que  no  ccfase  Ja  eeftiil  (W  ftlertá  «M  \m% 
campanas  de  los  baluartes  de  la  placa,  amarraado  de  do  las  ouerdi»  fOú  %Q0  telaP 


ÍJE  LA  EKtOLÜtfOJÍ    ñ^líícXSA.  #í 


de  enero,  toda  ta  g'uarnieion,  los  paisanos,  mng'eres  y  niños  se 
reunieron  en  Panzarola.  La  lastimosa  escena  que  jirecedíó,  so- 
brepnJD  á  la  fie!  fuerte  del  Sombrero,  Era  necesario  abando- 
nar á  los  heritloa  por  la  ¡m posibilidad  de  trasportarlos.  La 
certeza  de  la  ^stierte  que  les  ajfuardabn  en  manos  de  tm  enemi- 
go impbieiible,  y  el  recuenlí»  de  lo  que  en  semejantes  circuns-* 
taneias  habia  sucedido  en  el  Somlírero,  llenaron  ile  horror  a  los 
que  se  iban,  y  á  los  qite  se  quedaban. 

,.üf*^poes1o  todo  para  !a  marcha,  la  vnníífiiardia  en  q^ie  iba  el 
padre  Torre«*  bajó  al  barranco»  Sirruiéronla  las  otras  divisiones 
de  tropas;  pero  eran  tales  las  dificnbades  q'ie  presentaba  el  ca- 
mino, que  la  marcha  fué  sumamente  lenta  en  términos  que  la 
fmtad  tle  la  giianiirion  e*itabsi  lotla  dentro  del  fuerte  cuamlo  la 
tan<]fuarília  encontró  ctm  los  primeros  [luestos  renliste^s.  El  vivo 
firotéo^que  ^^e  empeñó  inmeiliatnmenle,  interrumpió  el  profim- 
do  silercí  o  que  pí»r  todas  prirtes  reinaba*  y  ularm«'>  k  las  fitrns  tro* 
pas  realistas.  I' na  tMiíumna  salté  del  cuartel  pfenrrat  y  entro  en 
el  fuerte  por  Tepeyae,  Los  soldados  viéndolo  abandonado  co- 
Tiiunictirtin  e'íla  novedad  á  ios  rea  I  ¡ní  as  qtie  estaban  en  frente  Ap 
Fanzacüki,  tliciendolesqne  los  americanos  se  reí  i raban  por  aqui-l 
pimío.  Encentliéronse  ltjcg"o  gnuides  liofí'iieras  en  todas  direc- 
ciones, que  ibmiinando  al  mismo  (íempo  la  profundidad  de  los 
barrancos  v  alturas  inmediatas,  descubrianel  rumbo  qirc  la  «juar- 
fiicion  llevaba.  Los  enemiofos  que  habian  entrado  en  Te()cvac 
bajaron  en  segruda  á  persi^uir  á  Ion  que  á  la  sazón  estabíin  sa- 
liendo del  fuerte.  Entonces  el  borror  y  la  confusinn  sucedieron 
al  silencio  con  que  la  operación  sebabta  conibicido.  No  se  oum 
mus  que  los  gritos  de  los  liondires  los  Ibintusde  las  mujeres  v 
íiiños^  las  amennasas  y  vociferaciones  de  los  realistas  y  la»  deí»- 
cargas  de  la  fusib*ría.  MucKos[mr  buir  de  las  bavonetasqne  va 
estaban  muy  cerca,  se  agolpaban  al  estrechísimo  pasoípieno  po- 
día contenerlos  á  todos,  y  se  caían  unos  sobre  otros  á  lo«  precipi-^ 
dos  donde  morían  inmediatamente,  o  se  rompian  y  atormentaban 


tiraban  perro»,  loa  que  no  cesaron  de  locar  durante  ta  ümcunGíou  de  la  forlnlrm, 
Aef  es  <luo  A^ita  no  «tipo  d«  U  «iilida,  ni  lo  p996  por  I«  ímtf  tnaeían,  IMvtOidoü 
g/an  el  I  asco  aT  din  wijiibnlc  cuando  lii  vlú  íoI»* 
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cruelmente  los  míeoibros.  Los  últimos  que  se  precipitaban  erai/ 
mas  felices,  porque  caínn  sobre  los  muertos,  v  como  ja  de  estos' 
habia  muchos,  la  caída  no  era  tan  pelígrosa^.j  solian  escapar  U 
vida.  Las  concavidades  de  los  barrancos  repetian  los  quejidos 
de  aquellos  desventurados.  Inmediatamente  que  se  dio  la  alar- 
ma, el  enemigo  colocó  su  infantería  de  modo  que  interceptó  to- 
dos los  puntos  por  donde  podría  pasarse  á  la  cima  de  los  montes. 
Sin  embargo,  muchos  americanos  se  abrieron  paso,  j  otros  que- 
daron ocultos  eh  las  quiebras  de  los  barrancos.  Al  fin  vino  la 
aurora  á  terminar  esta  horrible  noche,  y  á  facilitar  al  enemigo 
nuevas  precauciones  para  asegurarse  de  los  fugitivos.  Era  lie-' 
gado  el  momento  de  la  venganza  por  las  desgracias  que  el  ene- 
migo habia  sufrido  el  16  de  noviembre,  y  asi  no  perdió  ocasión 
ni  circunstancias  para  llevarla  á  cabo.  Entonces  la  infantería 
examinó  cuidadosamente  todos  los  arbustos  y  despeñaderos,  j 
cuantos  en  ellos  se  encontraban,  sin  distinción  de  sexos,  recibian 
la  muerte.  El  comandante  Cruz  Arroyo  fué  arrancado  del  sitio' 
en  que  se  habia  ocultado,  y  atravezado  á  bayonetazos.  La  ca* 
ballería  recorrió  los  llanos,  y  tomó  ó  mató  á  cuantos  habian  esca- 
pado la  noche  anterior,  y  que  ya  se  lisonjeaban  de  haber  librado. 
Entre  los  que  salvaron  estaba  el  padre  Torres,  y  diez  y  siete  hom« 
bres  de  la  división  de  Mina.  Los  demás  individuas  de  la  expedi- 
ción murieron  durante  el  sitio,  ó  cayeron  en  los  barrancos  por  la 
noche.  Copo  esta  muerte  al  valiente  Crocker,  al  Dr*  Heonessey. 
El  coronel  Novóa  (D.  Diego)  y  dos  hermanas  de  Torres  cayeroó 
prisioneras.  También  lo  fueron  muchas  mugeres,  y  no  nos  es 
dado  manchar  nuestras  páginas  con  referir  los  pormenores  del 
infame  trato  que  recibieron,  asi  como  es  imposible  pinfiar  los  bar- 
baros excesos  que  cometieron  los  soldados  del  rey  caióSeo  ea 
aquella  ocasión.  Las  crueldades  de  la  toma  del  ftierte  del  Som-^' 
brero  no  son  comparables  á  las  de  los  Remedios.  Los  enfermos 
y  heridos  que  habian  qnedádose  en  el  hospital  sabido  que  ibait  á 
morh",  mas  no  de  un  modo  tan  atroz<  £1  edificio  en  que  estabaa 
fué  incendiado  por  diversos  puntos  ^,  y  cuando  el  que  tenia  fuer« 

.  *    En.  las  inmediaciones  de.  Querétaro  so  cometieron  iguales  «tiockMw  por  «n 
comandante  llamado  N.  Martínez.    Ese  monstruo  tuvo  lá  bárbara  obnpiacflBeia'^ 


A  fca««MitoML    A  wmá  gnNs  itidit  wtmjt  m  brtiv  •(  ^ 

Bo  se  dio  paite  M  b  Gacelí  dtl  g<ibmfi4»  d»  Mítica  |itti»»ii«M 
tftríbft  en  lo  ífm  hm  w^t^fté^imfmmmv^ 
i  poder,  j  mticbos  oÍciftlc9  espft&oltt  mMiMÉ  q^i 
«treflifctaii  al  coiitmp  lito  lefriKI^  hUiúMi« 

Im  aayoé  pule  de  tos  ameHetMa  piWü^tfo»»  uo  eltuvl 
laigo  tlempe  tóetelo»  sobro  U  nieite  qtH  te»  nfiHirdaha*    UM 
Jé^mtí  de  haberlis  heolio  traba) ar  en  la  iÍem<^Hc)oii  d^l  (\V^ 
¿99  maridó pcaar  por  hi  erma^     Bl  eorcmol  Nov6a  fti^  it^  far 
némera.     En  los  últimos  motnetiios  de  mi  vitl»«  dmmairtlH  ^ 
lof  esTraofdioario»  y  murió  g^rttcmdo   ;t»mi  /<?  r^áí¡H§/ 
gefe,  segtin  infbrmb  Ltñáti  al  Ttr6y»  ñié  «f ndanta  f  n  0)  «^jf  iHrii^ 
do  José  Napoleón,  y  de  coUsiguifnte  oficial  da  in^ritoriin  nmyol 
ífltrtruccíon  consistía  mí  arreglar  loa  ciií^rpoa  y   (brmar  oilHtlroi 
por  lo  que  Apodaca  la  l^mía  mas  que  h  Mlrta, 

También  fité  hecho  prísbnero  y  ñisilaflo  D.  ÁtuniéH  Míén(M 
feniente  general  qne  habin  sido,  y  dd   lot  primtftia  ini«iir^it)i««i 
del  afío  4^  ÍSIO.     Esta  geíts  hiao  a  la  nación  nni«  diiño  i|nf*  pro^l 
vécho,  no  por  fiíUa  d%  patriotismo,  sino  por  ÍKiiorni»f  hn  AA  ]m  prlrt^ 
éipios  militares*     Cmyó  siempre  qnh  e*l  tarrifo  do  nnn  ilitrinion^ 
donsistia  eíi  (tíiitír  muchos  y  muy  gfüiidr»*  rurti^ni»  d*^  íiriltliiflfif 
así  es  que  los  fuhdií*  de  eiiormo  miií^nimd  quf  (mr^rinn  tumn 
perdtó  cuantos  hizo,  y  llen6  de  cobr«  h  Vallíidolld,  m  enyo  litiiqitl 
fué  derrotado;  liamábanlü  por  osto  «I  r                   T" 
general  en  T*acámbaro^  y  no  di6  11  i  fe<'i!  1         1  ..    u  - 
ra  mal  parado:  despuos  üc  íuduhfi  con  loi  etpaflolo»;  paro  mm& 
Ciendo  su  error,  lornti  al  panido  da  la  librriad/y  tmH  ai<»  cóHfé 
docta  y  con  su  muerte^  borró  aqiifsha  murif^hai  pdr  lo  f|M  f«  cMm^ 
na  de  aprecio  su  memoria,  

Be  las  nnigerei  que  cayeron  en  mailoi  da  Mei^iMfrit^  laÉ^ 
que  pertenecian  á  lav  fannlíai  de  k/i  amtrfeanaii  ftlafOfi  t^n^íw-^ 
das  á  lái  eiudades  ocupada*  pf>r  loi  railitfiatt  lal  rntéfUt  *aé^í  i 
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dos  hermanas  del  padre  Torres,  de  las  cuales  una  sobre  su  ama-' 
bilidad  tenía  una  lierraosura  nada  cornun,  y  á  todas  las  señoras 
de  la  familia  do  D*  Migael  Ik>rja.     Las  mugeres   de  clase  infe^ 
rior,  fueron  rapadas  4  navaja  y  puestas  en  libertad.*» 

£1  enemigo  solo  bailó  en  los  almacenes  del*  fuerte,  abundante 
maíz. . 

El  parte  qnedióLiñan  yque'corre  en  la  Gacela  estraordina- 
ria  núm.  i201,  poco  añade  á  lo  dicho,  y  solo  aumenta  la  idea  de 
los  locales  por  donde  se  procuró  estorbar  la  salida  de  los  ameri- 
canos, que  rieron  los  caminos  de  Pénjamo  y  Casas  Blancas,  pa- 
ra* donde' marchó  la  cahalloría  de  todos  los  rnerpos,  así  coma 
doscientos  infantes  de  Zaragoza  y  ciento  de  la  Corona  que  acu- 
dieron á-  la  barranca  donde  presumió  Liúan  que  estuviesen  los 
americanois  salidos  del  fuerte,  los  cuales  descubiertos  torcie- 
ron á  la  izquierda,  y  trataron  de  subir  la  ladera  á  fm  de  pasar  en- 
tre la  barranca  y  el  campo  de  la  sección  de  Nueva-Galicia.  Asi- 
mismo se  inserta  en  este  documento  oficial,  oti*o  parle  del  mismo- 
gefe,  en  que  dice:  ,tque  la  noche  del  29  de  diciembre  á  las  once, 
mas  de  trescientos  americanos  atacaron  con  el  mayor  ímpetu  á 
la  arma  blanca,  la  posición  del  Tigre^  hasta  llegs^r  á  los  parape* 
tos,  lo  cual. duró  en  porfiado  combate  mas  de  una  hora;  esta  ac- 
ción fué  desgraciada  para  los  insurgentes,  pues  fueron  rechaza- 
dos con  pérdida,  contándose  entre  la  que  tuvieron  la  del  coman-- 
dante  Cruz  Arroyo>  cuyo  cadáver  se  encontró  tan  desfigurado 
que  no  pudo  identificarse.  Asimismo  perdieron  un  convoy  de- 
víveres  que  pretendieron  meter  en  el  acto  del  ataque  que  fué 
una  división  para  meterlo  en  la  plaza,  y  esta  desgracia  sin  duda 
los  desalentó  y  decidió  á  evacuarla."  Sin  embargo,  el  triunfo 
costó  muy  caro  á  los  españoles,  que  tuvieron  la  pérdida  de  ocho 
muerdos,  sin  contar  los  heridos,  según  su  parte. 

En  la  G  aceta  nú(n.  1222  en  que  entra  Linan  en  el  pormenor 
de  este  suceso  dice  <]ue  batidos  los  americanos  se  replegaron  á 
la  barranca  para  rehacerse  allí  y  volver  á  la  carga:  que  efecti- 


*  En  esta  parte  ninguno  se  mostró  mafi  cruel  de  los  comandantes  que  Hevia. 
£n  Veracruz  avargonzó  auna,  la  mandó  rapar,  la  poso  á  ia  Tcrgúcnza  en  inedia^ 
do  la  plaza  donde  le  cayó  un  fuerte  aguacero,  j  de  ulU  fué  á  inurir  al  hospital. 


r 


«bínente  ^rmaro»  eo  ti 

X KieTm  Gt  Kcia  en  el  emaipo  «mKXk(^ra4a  qit^  u(;a 

frente  de  tma  bateria  <lfi  Ufi  fit*A*  v  i-aTim*  n^w- 

uro  de  fu  «i  í  al  5^ar  de  la  nlara^ 

j  jacales  *■ 

aroencan*j'» 'ic  «Lf^^'rHi- 

de  esiaWecula,  en  ciivu  ^ 

aígijoas  por  falta  de  tropa  para  cut' 

cabaÜería.  dir.     í  ^ 

xíircuyenal  füLi 

te  y  fueroD  c*^¡dos  setenta } 

padre  Torres  con  ítolo  seis  de  éstos 

afiade  Líñan,  que  quedarían  cerca  dt*  r^  f 

te  de  los  puestos  que  atacaron  á  \o^  amr 

y  dentro  dé  Fas  muraltas;  cohtahda  entr 

quien  en  otro  parle  dio  por  intuirlo  en  líi 

Jbre;  sin  duda   que  csle   comandanK»  i 
eatos. 

La  relación  do  k  pérrlida  de  l*)8  üitiadorcü  qtio  nt>  vó  un  |ii  itvk* 
ceta  1224,  es  fabulosa  y  ridicidfij  aolti  hay  de  nnJatioro  c^n  i^lla 
el  número  de  caftones  tomadoí  en  el  fíirrto,  qnii  fm^niU  ijuin» 
ce,  montados  con  sus,  cureñat  dol  calibre  de  uno  n  Ycinfienu- 
tro,  A  ser  los  despojos  halTodos  toj?  qtie  refiere  onUi  dncnnií'nti», 
Uñan  jamas  habría  entrado  en  e!  fuerte;  «u  evaciiae ion  fui!  ol)ni 
de  una  necesidad  imperiosa,  de  modo  que  mii  defennorci  jatnan 
podrán  ser  lachados  de  cf^bardes:  ta  posteridad  siempre  los  rallrt* 
cara  de  héroes,  y  contribuirá  li  formar  este  juicjo  el  tesUmoniu 
de  su  valor,  qtie  mal  de  su  ^rado,  les  dio  el  nvinnio  Ijñm  al  vi* 
rey  en  un  pane  reservado  nuin,  íítKÍ  de  12  (le  íficiernbre,  que  i^ 

la  letra  dice:     uSi  por  un  error  de  cu  leu  lo  lien» ^idtí  tpiu 

el  enemigo  quetenejnos  al  íVenie.üo  nn^r^ive  la  c  i  üioion  ú^ 
unas  tropas  aguerrida»,  propáguensG  en  lioru  btn^fia  eirta*  eiifMtcmii 
liara  con  el  público*  mné  yo  que  en  él  tengo  c|tni  reiponditr  íit  «o- 

iieranode  mis  pequeñas  empresau  üiiÍjtanjK,  p  ■    »- ■  m  V. 

E*  que    la  defaiíwi  que  han  upucülo  en  lo-  .^nja 

y   &.  Gregorio^  es  dig^na   ih  lus  m^joroi  stddmlof  ck»  ■uriftp«4^ 
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f  que  de  .connguiente  no  se  debe  despreciar  ni  enemigo  atrinr 
i^herado  en  una  posición  qi^e  reúne  las  ventajas  del  «rte  y  4^  1% 
naturaleza.  ...^ 

No  habrá,  por  tanto,  justicia  para  echarles  en  cara  la  nota  de 
cobardes  en  una  resistencia  tftn  heroica;  por  el  contn^irio,  deber^ 
celebrarse  en  to(|,of  tiempos  y  en  nuestros  fastos  militares,  y  el 
.congreso  del  estado  libre  de  Guanajuato  deberá  perpetuar  m 
memoria,  pol^cando  en  aqueilps  du|i)9r|t.9s  y  ásperos  peñascos, 
]uina  columna  que  hable  á  la  imaginación  de  nuestros  pÓ6teroS|  y 
les  recuerde  la  memoria  de  un  valor  sin  par,  aunque  desgraciado. 
Asi  cayó  el  fuerte  de  Ips  Remedios  después  de  haber  burlado 
durante  el  espacio  de  cuatro  meses  los  refuerzos  de  un  enemj^ 
fiuperior  en  número,  en  artillería,  en  municiones,  y  eq  la  espf)- 
riencia  y  disciplina  de  sus  soldados,  muchos  de  los  cuales  habían 
áervido  en  los  ejércitos  reales  (je  España  durante  la  guerra  coi^ 
]Prancia« 

&I  recuerdo  de  las  atrocidades  cometidas  en  este  pui^to  y  el 
áfi  Comanja,  atrocidades  que  mancillarán  el  honor  del  gefe  de 
la  inmortal  tropa  que  las  ejecutó  al  tanto  que  el  de  Calleja  en 
Cuantía  5^,  con  la  circunstancia  de  que  Liñan  era  hopibre  se? 
sudó  y  calorado,  y  palleja  alquitranado  y  terrible,  afecta  n)i  cp- 
razot)  (|e  ui^  septinjiento  di^cil  de  esplicar.  No  pudiendp  cpn^er 
nisrse  en  la  estrechez  de  mi  pecho,  para  desahogo  suyo  quisien^ 
pomunícarlo  hasta  los  priiperos  descendientes  de  los  iptigao^ 
toltepas  qi|e  partierpq  dQ  la  famosa  Huehuetlapalan  para  po? 


^  ^SimHo  lobfe  mi  coraum  etpIlo4nM  ds  eite  Modo»  Debí  ffMlM  fá¥Sr«l  al 
Br.  Lii^n  m  Veracru^  el  uio  de  181f ,  e*  qot  te  enUrgá  del  imn^e  de«fiKlk| 
plan,  ^  noche  del  fí  de  febrero  del  mismo,  me  mandó  poner  en  libertad  en  fiftr 
do,  pu^  MUba  preao  en  la  casa  de  la  Galera;  me  ponaultó  en  un  ne^io  grare,  j 
me  m(ikt)lA  conñania  ^e  palabra  y  por  escrito;  por  eAtá  efepoaieiOA  (hm^  dé  Mi  5(>- 
r%Mi}  f^tuw^iBfi,  el  iBétor  la  Violokicia  que  me  habré  Irnebo  pUk  etpIcl^laM  Aé  iMa 
modei  per«  ^  4U0  me  eblifa  la  legr  de  hieturiadw,  o«yo  eatfácttr  debe  lyer  hi  fN^mr^ 
eialid€d.  Si  pu(|iera  retrotraer  los  tiempos,  y  librar  90a  n^  sangre  si  Ss^  liljfUi  de  h. 
mancilla  que  le  jprog^  esta  conducta^  de  que  61  mismo  di^  idea  en  si|  |}orfeeponden. 
cía  c<>n  0I  yjrei^,  que  quedará  consignada  en  los  archivos  de  lá  nteion,  70  profandU 
ria  gastoso  todfi  la  que  círettla  por  mis  tetm^.  Boj  agrdecidb  &  mis  btmüieetorvs^ 
y  en  mi  feciftoaáo,  oemo  tn  «i  de  Cioeroi^  i^gr^iiedá»  f  fttffiíN*  SMI I 
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blar  est©  aorttinenic  §.     Si  e«lo  me  fuera  concedido,  yo  les  diriaj 
jO  vosotros  los  que  gem'^steiip  delante  del  cielo  por  vuestras  dis- 
cordias, é  idolatrU  cruentísima  de  vuestros  padreü!  vei^id  á  ostog 
desiertos  apadados  por  asperísimas  montafias,  y  á  presencia  de 
eaios  árboles  que  por  su  proceridad  y  robustez  parece  que  pre? 
f  enciaron  la  creación  de  la  bell^  Otsomascg  t  y  del  bien  agei^ 
lado  Tiiitl  de   quien  procedemoe,  contemplad  los  estragos  que 
Jia  hecho  en  vuestros  hijos 'a  espada  del  conquistador  malv&do. 
Apoyados  contra  las  rocas  que  tal  ves  sirvieron  de  asiento  á  nue»* 
iros  abuelos,  meditemotí  sobre  esos  fragmentos  y  reliquias  trísles 
que  han  quedado  para  atestar  al  mundo  de    la  mnldad  del  go* 
bierno  español.     Mirad  esa  fn,i]|tiiud   de   n^r^neoe  y  cpntltaspor 
d4  quier  dispersos .  •  • .  ah!  en  ellos  se  abrigó  un  dia  como  en  un 
santuario  el  espíritu    hermoso  de    la  libertad,  aquel  espíritu  de 
fuego  que  aquí  mismo  eihalaron  por  defenderla.     Alii  lo  madre 
ofreció  su  Coraton  al  feroz  expedicionario  para  que  entrando  por 
él  su  espada  conservase  el  de  su  tierno  hijo  can  quien  huia  abra* 
2ada;  pero  el  cruel   expedicionario   también  la  hizo  víctima  de 
3usaüa#    Sobre  aquella  roca  mi  hermano  se  creía  seguri^  de  la 
mtierte,  pero  la  recibió  como  el  pájaro  fugitivo  del  catador»  *  .• 
^qtiella  quiebra  deposita  multitud  de  osamentas,  restoB  de  los 
cadáveres  que  devoraron  las  auras  y  los  |jerroQi  y  por  cualesquier 
punto  qtm  tendáis  vuestra  despavorida  vista,  solo  hallareis  un 
vasto  cementerio  dó  mora  el  buho,  y  tiene  su  asiento  la  melan- 
colía y  el  terror.*».  |  Buen  Dios!     jQué  memorias  tan  tiernas! 
¡qué  recuerdos  de  despecho  no  se  excitan  aquí  para  el  america* 
DO  sensible  que  perdió  alguna  de  las  mas  caras  premias  de  su  co** 
razonül     Hijos  de  los  aztecas!  iplegueal  cielo  que  en  esta  lugar 
dell&tito,  el  nieto  sienta  el  deseo  santo  de  imitar  á  su  abuelo  in- 


I  P  Boa  tieir«  htrméja  pues  litbitkbaA  á  \tm  márgenM  át\  rio  Colorudo  á^»dm 
dond^  |itoK!roii  utta  ]&r||fttf«ftnift  p«re^nackint  con»  atettJ^Bn  \m  antiguos  «lifr^ 
pioH  conitruídot  4  lu  irimito,  j  de  loa  qutt  tlf  miai  txistea. 

t  La  priniim  muger  ó  sen  la  preüadn  gotota  que  parió  en  el  murtdo.  Así  ÍJojimu 
b&n  lo»  icidloa  i  Eva  que  quiere  decir  Madre  ComüiSf  y  TiliÜ  á  Adán,  de  cúft  pre- 
TiH(»tton  tíi  el  ptiraiAOlenian  tdea.coino  Uitnbiía)  dt;l  dUtírt&i  d^t^lniMtito  dclml 
pof  Imtítt  y  Lctttbbr  y  «olíptt  en  ptemiiiiii^  d  dUL  de  1»  oioaftt  d%  Nuo»  Sr*  Jfsi^ 
«rt«l*¡  asi  90IMI&  «n  l«  htvtona  inédiu  d«  PolUfiní  ^uc  pt»*ea. 
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molado  por  la  libertad  que  ahora  disfruta,  y  que  compró  al  prar 
cío  de  su  vida!  que  el  niño  sentado  sobre  las  rodillas  de  su  quer 
rida  madre  tnjugue  aquí  con  sus  manecitas  las  lágrimas  que  cor* 
ran  por  sus  mejillas,  recordando  la  memoria  de  su  esposo,  y  que 
todos  uniformemente  como  insuflados  por  un  mismo  espSritu,  di* 
gan  y  repitan  las  quiebras  de  esas  montañas  •  •  •  •  Juramos  á  pre- 
sencia del  Dios  del  cielo  por  los  restos  venerables  de  nuestros 
caudillos,  y  por  la  sangre  que  aun  humea  y  de  que  está  empapado 
este  suelo,  sagrado  asilo  por  dos  años  da  nuestra  deseada  libeiv 
tad . . . .  Juramos  aumentar  estos  despojos  y  unirlos  á  los  de  nuesr 
tros  antepasados,  antes  que  ser  vasallos  del  tirano  rey  de  la  on^ 
tigua  España,  ni  de  ningún  malvado  hermano  nuestro  que  atente  k 
la  libertad  é  independencia  que  adoptamos.  Si  faháremos  á  este 
solemne  voto,  levántense  de  sus  sepulcros  las  pavorosas  sombras 
de  nuestros  padres,  y  con  sañudo  aspecto,  y  con  voz  terrible  argu- 
yannos  de  perjuros,  confúndannos,  y  en  justa  expiación  de  tamaña 
infidelidad,  mezclen  sus  cenizas  con  las  nuestras  en  la  noche  de  sus 
tumbas!!! 

NOTA.  Los  prisioneros  que  por  fortuna  salvaron  la  vida,  des- 
pués de  haber  demolido  las  fortificaciones  fueron  remitidos  a) 
presidio  de  Mescala  en  número  de  doscientos  veintitrés,  y  Lañan 
dispuso  que  los  enfermos  que  en  número  de  cincuenta  quedabaq 
curándose,  seguirían  la  misma  suerte  luego  que  se  recobrasen. 

INVASIÓN  DEL  FUERTE  DE  XAUXILLA. 

En  la  carta  nona  de  esta  segunda  parte,  primera  edición,  he  he* 
cho  una  descripción  del  fuerte  de  Xauxilla  á  que  ahora  remho  á 
mis  lectores;  ya  es  tiempo  de  que  hablemos  de  su  invasión,  ajus- 
tándonos  á  las  relaciones  de  Bobinson  en  lo  que  las  hallemos 
exactas,  y  á  los  partes  de  D.  Matías  Marlin  de  Aguirre,  á  quien 
confió  el  virey  la  empresa.  De  este  militar  que  entonces  obte- 
nía el  empleo  de  coronel  de  dragones  fieles  de  S.  Luis  Potosí, 
hace  Robinson  grandes  elogios;  yo  no  le  conozco  en  lo  personal, 
sino  por  el  buen  concepto  que  disfruta  aun  entre  los  mismos  in- 
surgentes de  hombre  moderado  y  sensible  á  sus  desgracias,  pu- 
diendo  asegurar  que  si  cometió  defectos,  es  á  lo  menos  de  los 
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taenos  plagados  de  ello»;  cito  efl  lo  iriaj»  qiw;  p#KÍia  ei»ífir«#i  f(« 

aquellos gefes  que  pc>»r  lo  coman  lerfian  lai  entrnfia»  rfo  h>«i.4f- 
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lúa  descubierto  y  hacho  transitables,  fonificandoian  a  üra  cié  io* 
aikaméanador  dei  ñierta.  Varíaa  de^iacamaiiioe  aécuados  por 
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fia  y  dbfMseSy  comenzaron  á  batir  el  fuerte.  Esta  operadoú  eat^ 
p%€é  el  dia  4  de  enero  de  1818;  pero  Conociendo  Agninre  m  in- 
utilidad, el  dia  28  pidió  á  ÍX.  José  de  la  Cruz,  comandante  gene»' 
fal  de  Guadala|ara/  dos  cañones  de  á  doce,  construyendo  en  se-' 
fluida  unaí  trinchera  á  tiro  corto  de  fnsfl  al  Sur  del  ftierte/  f  oMí 
en  medio  de  éste,  y  h  que  ya  estaba  al  Poniente^  f  títh,  entre' 
este  rumb^  y  Ñortef  la  tercera  se  encomendó  á  I>.  ttléth  Asnaíor.* 
j^inalmentoy  «e  consfruyó  otra  en  el  emtarcttderc/'^  ó  sda  oanrino' 
por  agua  al  ftrerte,  contando  estas  ojperadones  smno  trabajb  pof 
sfi  proJEiiñídad  á  la  ftirtaleza,  desde  donde  no  se  descuidaban  en 
hacer  fue^  dando  muerte  á  muchcl^  sitiadores. 

Como  Aguirre  hubiese  notado  la  resistencia  qué  no  espeibba,' 
f  sobre  todo  qne  la  deserción'  tíi  tfae  confiaba  se  habia  Cortadp' 
de  todo  puntó,  fusilatido  los  americanos  dos  soldados  en  él  apio' 
de  Consumarla  saltando  las  tapias,  emprendió  levantar  do(^  va* 
tas  una  de  lae  trincheras  para  dominar  y  batir  la  eortiMí  pdir 
aqtrella  paf  te  con  ventaja.  Este  trabajo,  que  fué  grande^  quedd^ 
perdido,  pues  los  americanos  desmontaron  los  caftónes.*  Veiaae 
en  esta  sazón  Aguirre  bien  afligido,  porque  el  fuerte  se  reaistüi,' 
y  ademas  esperaba  auxilios  del  padre  Torres  que  había  reunido' 
mas  de  quinientos  hambres  del  BbjiO*,  que  despites  de  vanCed^ 
rea  fueron  derrotado»  por  el  teniente  Coróhel  J>é  José  ^ieenta' 
Lara,  á  legua  y  media  del  Alerte,  poi*  no  haber  oi>édeoidoÍa8  ów 
denes  de  su  gefe  D.  Pablo  Erdotiain.  Otro  tfinlo  ODunrió  éasi  af 
mismo  tiempo,  en  la  haciernla*  db  íunirntoto,  cerca  de  Ptojaias^ 
donde  vencidos  los  realistas  se  rehicieron^  tal  era  la  iridlscipUna 
de  las  tropas  del  padre  Torres.  Por  tanto,  Agtilirpe  89  decidle  ár 
tomar  el  fuerte  por  asalto.  Paralucñitártd^MeocMstruiroéaérfiiií^' 
Cherá  á  tiro  de  pisto4a  de  la  fortaleza  oott  mucho  mt^riesgo^iJiiB  lasT 
otras,  la  qtre  quedb  concluida  en  la  noche  del  12  de  febrtn»;  y  aw-*' 
(^ue  fara  quitarla  hicieron  los  americanos  el  dia  l'S  una  aalids^Mr* 
lo  pudieron  conseguir^  bien  que  la  lid  se  sostuvo  con  i^rasi  valor 
púT  ambas  partes.  Alentado  Aguirre  con  este  triunfo  {ifim  Uf 
puede  llamarse  por  haber  quedado  el  puesto' j^ór  61)  se  decidjtt' 
&  dar  el  asalto  la  madrugada  del  día  f&'desti^  fafia^  ^totiikuf 
Con  escalas  para  la  invasión;  pero  esta  diligencíale  fué  ÍQátil$ii>i 
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reatistas  fueron  recibidos  con  un  fuego  vivo  y  certero  de  artille* 
ría  y  mosquetes:  uu  melrallazo  mato  al  capitán  de  cazadores  dé 
S.  Luis  D,  Simón  de  Oviedo  entre  muchos  estragos  que  bico,  y 
esto  bastó  para  desalentar  á  los  realistas  en  términos  de  retirarse 
tan  mohinos  como  avergonzados.  El  lector  podrá  calcular  la  pér- 
dida de  Agiiirre,  cuando  entienda  que  en  su  parte  (gaceta  uum. 
1275  de  nueve  de  junio  de  1818,)  confiesa  haberle  muerto  trein- 
ta y  dos  hombres,  cuarenta  y  siete  heridos,  y  veinte  contoso^ 
incluyéndose  en  los  primeros  un  capitán  y  im  obteniente:  en  los 
segundos  dos  capitanes,  un  teniente»  un  alférez  y  uq  disuiigtiidp^ 
y  en  los  terceros  dos  subtenientes,  Al  referii  Aguirre  esia  der- 
rota se  queja  de  la  dirección  que  dieron  á  los  am^rkaiKis  en  la 
defensa  dos  oficiales  extrangeros  de  Mina  que  habia  eii  el  fuer- 
te, llamados  Laurence  CArisité^í/  James  Dcwfrs.  Por  tanto  de* 
dico  sus  esmeros  á  que  se  los  entregasen  riroa  los  iraidoie^dc 
Xauxilla,  con  quienes  estaba  en  oorrespon<leiidB«  ccwBaitcspttea 
veremos*  Para  reparar  este  «le^cabbro  pidió  Af  uirre  auxilio  á 
Cfux  de  tropa  y  dinero,  que  le  franqueó  eco  ln 
que  acostumbraba  cuando  se  tratakm  die  optíaufi 
I.°de  marzo  de  ISlSentrmroDeQsacaropodel 
cientos  infantes,  doscientos  caballos, cuatro  piexa<feh»tÉHa,Jh> 
culebrinas  de  á  ocho,  y  doce  nui  pesos  en  realeiL  Tan  «poita* 
DO  socorro,  y  los  redoblados  esfuerzos  de  Agniire  por  media  de 
la  seducción  en  el  fuerte,  coimgiueron  que  volviese  k  de  loa  sr- 
tiados^  y  se  le  facilitase  el  tiiunlb.  Agreglae  á  esM»  el  coDiiniio 
loigio  de  sus  baterías  oootni  el  bmluane  de  Sw  &I^el.  que  diiK 
gído  por  el  picaro  de  SevtHa  «|Niffé  el  de  dieho  baUan»,  y  cap 
lo  derribó*  Mieotrms  asf  obfaba  la  difbiap  stliad(0im«  la  inoiga 
aedesaTtoilaba  delicio  del  lutfle.  El  eomaadante  ¿y  >  rfe  Lm- 
ray  hombre  vil  y  deieaiabK  y  eagpa  aeoibia  m  hmxi  en  la  hisl#* 
ría  con  satita  ezaoMMa,  eoryíegdM  &  loeazuanfaff»!  que  bizar- 
ramente habían  dirigido  ha  cAñra  det  Iberte,  y  i  k  giiaranoc  es* 
los  ataques;  los  biao aaMnar^  j  atadaa  loa  latiMá  al  4 
te  realisla  para  que  ifiqMnaw  da 
meme  con  al  reaíD  da  la  ( 
jó  de  ooamoTi*r  á  IX 
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resistió  i  sacrificarlos,  y  pudo  recabar  del  virey  que  «e  lea  salva^ 
se  la  vida,  eludiendo  sus  órdenes  terminantes  de  ejecutarlos  con 
varios  protestos;  acción  loable  y  que  le  hará  honor  en  todos  tiem- 
pos. El  mismo  le  producirá  haber  puesto  en  libertad  á  toda  )a 
guarnición,  tratándola  con  una  dulzura  desconocida  en  aquella 
época.  Es  menester  confesar  que  el  grado  de  coronel  de  ejército 
que  se  le  concedió  por  el  virey  en  esta  época,  fué  un  premio  de- 
bido á  su  moderación,  y  que  el  nombramiento  de  diputado  á  cor- 
tes en  Madrid  en  el  año  de  1821  por  Michoacan,  es  la  marca  mas 
inequívoca  de  benevolencia  que  pudiera  darle  una  provincia  re- 
conocida y  generosa. 

Encontráronse  en  el  fuerte  un  obús  de  siete  pulgadas,  un  ca- 
llón calibre  de  á  doce,  uno  de  á  seis,  cinco  de  á  cuatro,  cuatro  de 
á  tres,  ciento  veintiún  fusiles,  y  alguna  provisión  de  monicionea 
y  útiles  de  guerra  con  que  pudo  haberse  sostenido  otros  tres  me- 
ses el  sitio,  y  tal  vez  se  habria  levantado  entrando  las  agua»  que 
estaban  próximas,  que  habrian  inundado  los  caminos  abiertos 
con  ímprobo  trabajo,  y  los  islotes  donde  se  situaron  las  baterías. 
Este  infausto  suceso  ocurrió  el  dia  6  de  marzo  de  1818. 

Puede  formarse  de  los  defensores  de  Xauxilla  el  mismo  elogio 
que  se  hizo  á  los  de  S.  Gregorio.  Cuando  se  le  puso  sitio  por 
Aguirre,  contaba  con  solo  ocho  arrobas  de  pólvora,  pues  aunque 
allí  se  fiíbricaba,  se  estraía  continuamente  para  varios  departa- 
mentos. Por  tanto  se  economizó  cuanto  se  pudo  este  Ingredien- 
te tan  necesario,  que  procuraron  sus  defensores  trabajar  ami 
cuando  estaban  mas  afligidos,  y  solo  hacia  fuego  su  guarnición, 
que  entonces  constaba  de  doscientos  cincuenta  hombres^  sola- 
mente cuando  se  le  acercaban  los  sitiadores. 

Al  ponerse  el  sitio  no  se  hallaba  en  la  plaza  su  comandante 
que  era  Mr.  Nicolson^  oficial  de  Mina  que  habia  salido  por  ca- 
sualidad; asi  es  que  recayó  sobre  D.  Jlnionio  Loptzát  Zoro,  cu- 
-ya  intriga  hemos  referido,  añadiendo  ahora  dos  circnndtancias 
dignas  de  memoria.  Primera,queel  vehículo  de  ella  fuéelcuia 
-de  Tacámbaro  Anaya,  que  á  la  sazón  estaba  preso  en  el  fiwrle. 
Segunda,  que  habiéndose  resistido  á  entregar  loa  extrangeros  y 
encerrándose  en  un  cuarto,  lossorprendift  López  de  Laia  á  qoicB 
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le  hicieron  fuego;  pero  la  mulülud  de  toda  la  guarnición  se  e* 
ehó  sobre  ellos,  y  los  presenlf*  amarrados  al  comandante  Aguír- 
ra  De  tiempos  atrás  había  el  virey  de  México  validóse  para 
corromper  al  gobierno  en  aquel  punto  con  crecidas  sumas  de  di- 
nero de  un  Cayetano  Iharra;  pero  descubierta  la  intriga,  se  le 
condenó  á  muerte  por  la  junta,  é  iba  á  verificarse^  pero  se  sus- 
pendió  en  celebridad  del  nombramiento  que  aquella  corporación 
habia  hecho  de  teniente  general  en  la  persona  de  D*  Nicolás  Bra- 
vo. Este  hecho  se  refiere  en  una  nota  puesta  á  las  esposicioues 
que  la  junta  dirigió  al  cabildo  de  Valladoltd,  y  de  que  hicimos 
mención,  insértanse  á  la  letra  en  la  carta  décima  y  siguientes 
de  la  segunda  parte  de  esta  época» 

A  los  ocho  dias  del  sitio  del  fuerte,  la  junta  traía  de  salvarse 
para  que  no  quedase  acéfala  la  nación.  Los  Sres.  Cumplido  y 
San  Martín  salieron  a  las  dos  de  la  mañana  por  la  puerta  del 
campo  en  una  canoa  con  dos  remos,  llevándose  consigo  la  im- 
prenta: caminaron  para  el  pueblo  de  Tart^jero  á  donde  debían 
llegar  dentro  de  cuatro  horas,  teniendo  que  pasar  por  entre  los 
campos  de  Nueva-Galicia  y  Aguirre,  como  lo  verificaron;  pero 
con  la  desgracia  de  perderse  entre  los  fulares  de  la  laguna,  po- 
niéndose á  tiro  de  pistola  del  enemigo.  Con  suma  dificultad  lle- 
garon al  dia  siguiente  á  las  doce.  Quedóse  en  el  fuerte  el  di- 
putado Ayala,  y  salió  de  él  en  los  mismos  términos  á  los  quince 
dias  sacándose  el  archivo*  Establecióse  la  junta  {compuesta  en- 
tonces de  los  Sres.  San  31art¡n,  Cumplido  y  V¡j|ascñor)  en  las^^ 
rancherías  llamadas  de  Záraieen  tierra  caliente,  jurisdicción  de 
Turicato  al  Sur  de  Valkdolid.  San  Martin  fué  sorprendido  el 
21  de  febrero  (1818)  á  las  nueve  de  la  noche.  La  causa  de  esta 
sorpresa  fué,  que  tratamlo  el  gobierm>  de  atacar  á  Pát^scuaro  pa- 
ra llamar  la  atención  de  Aguirre,  oficio  á  los  comandantes  que 
se  reuniesen  con  sus  divisiones^  siendo  uno  de  ellos  González 
Hermosillo.  El  oficio  que  á  este  se  Ic  pasó,  cayó  por  cohecho 
en  manos  de  un  D»  Jnanckvo  Murílh  vecino  de  Apatziugan,  ei 
cual  lo  pasó  á  manf^  del  comandante  realista  Quintanar^y  este 
comisionó  á  Vargas  el  indultado  con  cuarenta  hombres  escogidos. 
Salió  este  de  Apatzingan  camiaand^  ppi  l^.^^t^del  Sur;  y  aun. 
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que  por  allí  habia  divisiones  americanas,  fingia  que  era  el  mismo 
Hermosillo  y  que  el  gobierno  de  los  americanos  lo  llamaba,  en- 
gañando á  los  patanes  con  el  documento  que  les  mostraba:  de 
este  modo  penetró  hasta  las  rancherías  de  Zarate  sin  obstáculo 
alguno.  Luego  que  llegó  á  este  punto,  sorprendió  el  cuartel,  cu- 
yo comandante  D.  Eligió  Ruelas  (hoy  capitán  del  número  uno 
de  infantería),  se  defendió  vigorosamente;  pero  tuvo  que  fugarse 
habiendo  tenido  varios  heridos  en  la  refriega.  Tomó  once  hom- 
bres prisioneros,  la  mayor  parte  transeúntes,  y  en  el  acto  hizo 
que  San  Martin  los  confesase  y  los  fusiló  dentro  de  dos  horas* 
Asi  mismo  saqueó  cuanto  pudo:  se  robó  la  remonta,  y  se  puso  en 
camino  llevando  consigo  á  dicho  San  Martin.  Caminó  toda  la 
noche  con  él  por  puntos  extraviados,  y  como  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana hizo  alto:  repartió  entre  los  soldados  parte  de  lo  robado,  y 
á  un  F,  Castañeda  cabo  de  fieles  del  Potosí,  le  dio  trei  onzas  de 
oro  que  por  orden  del  general  Cruz  se  habían  ofrecido  al  que 
vivo  ó  muerto  prendiese  á  San  Martin.  ¡Tal  terror  le  habian 
causado  sus  escritos!  Después  siguió  la  marcha  forzándola,  te. 
meroso  de  que  algima  partida  saliese  á  quitarle  la  presa,  y  en  un 
dia  se  plantó  en  Apatzingan,  entrando  allí  á  toque  de  campanas, 
y  armando  gran  bulla  en  celebridad  de  su  triunfo.  Al  dia  si- 
guiente entró  del  mismo  modo  en  los  Reyes:  pasó  después  á  la 
Palma,  pueblo  situado  á  la  orilla  del  Mescala  en  la  laguna  de 
Chápala  donde  lo  embarcaron,  llegando  á  la  noche  al  campo  de 
Tlachichilco  donde  se  hallaba  el  general  Cruz  venido  con  este 
objeto.  Alli  le  pusieron  de  orden  de  este  una  barra  de  grillos, 
y  lo  condujeron  á  Guadalajara  cimándolo  en  una  cárcel  metida 
dentro  de  la  principal,  por  el  largo  espacio  de  tres  años  y  once 
días;  allí  habría  perecido  al  rigor  de  la  hambre  si  el  Sr.  obispo  no 
se  hubiese  encargado  caritativamente  de  socorrerlo  con  una  ge- 
nerosidad nada  común  para  los  desgraciados,  que  han  sido  cabe- 
zas de  un  partido  contrario  perseguido  con  encarnizamiento. 

Concluida  la  amnistía  en  el  año  de  1820  y  puesto  iSan  Martin 
en  libertad,  el  obispo  le  dio  un  banquete  en  su  palacio  sentándolo 
al  lado  del  general  Cruz  que  fué  convidado  al  efecto.  ¡Tales  son 
las  mudanzas  de  la  fortuna  en  una  revolucionl 
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Me  he  detenido  en  esta  relación  (que  á  alg-uno  parecerá  ¡ncon- 
ducente)  por  que  me  creo  oblijjado  á  pagar  nn  tributo  de  justicia 
i  un  hombre  de  quien  lie  presentado  una  desventajosa  idea  cuan- 
do referí  su  quedada  en  Oaxaca  á  la  lleofada  del  general  ü*  Mel- 
chor Alvarez  en  el  año  de  1814.  Su  aberración  fué  borrada  con 
muchos  padecimientos;  conoció  por  experiencia  lo  que  era  et  ^o^ 
bierno  español,  y  siguió  con  constancia  heroica  el  partido  de  la 
libertad,  y  de  la  justicia. 

Entre  los  servicios  particulares  qne  ia  nación  debe  al  Dr.  San 
Martin,  es  el  reconocimiento  y  fortificación  que  emprendió  del 
punto  dt?  Chimilpa.  Yo  poseo  la  descripción  que  formó  de  aquel 
lu^ar  ventajosísimo  para  la  defeüsa,  y  como  me  he  propuesto  in* 
dicar  á  la  nación  los  puntos  de  apoyo  donde  pueda  defender  su 
libertad  (si  algún  dia  se  viere  en  el  conñícto  de  que  acaba  de  sa* 
Iir)j  permítaseme  que  ahora  io  haga  del  modo  que  lo  ejecuté  en 
la  carta  catorce  segunda  parte  de  la  tercera  época,  primera  edi- 
ción, y  no  se  tenga  por  digresión  inoportuna. 

DESCÚBRESE  EL  FUERTE  DE  CHIMILPA. 

„Este  fuerte  (dice  el  Sr.  San  Martin)  está  situado  al  Sur  de 
Val  lado  lid,  y  círcumbalado  por  todas  partes  de  una  barranca 
profundísima  y  escabrosa  que  ni  aun  los  hombres  mas  resueltos 
osan  bajar*  La  única  entrada  al  fuerte  es  por  un  camino  estre- 
cho de  seis  varas  de  ancho,  y  como  veinte  de  largo^  hasta  termi- 
nar en  espantosos  precipicios  de  ambos  lados  con  una  puerta* 
Por  el  Occidente  tiene  un  camino  oculto  por  donde  solo  cabe  un 
iiombre  á  caballo,  teniendo  á  veces  que  ir  estirándolo.  Todo  el 
fuerte  está  defendido  por  la  profimdidad  de  la  barranca  con  el 
inaccesible  escarpado  de  la  peñas  colocadas  perpendicuJarmente, 
y  ademas  por  cuatro  fortines  que  en  los  mismos  se  formaron;  de 
modo  que  portan  ventajosa  localidad  bastan  cincuenta  hombres 
para  resistir  á  tres  mil  De  murallas  para  adentro  de  Sur  á  Nor- 
te, tiene  mas  de  dos  leguas,  y  mas  de  tres  de  Oriente  á  Poniente: 
está  muy  poblada  esta  área  de  árboles  comunes,  y  también  de 
otros  de  maderas  esquisitas,  y  en  sus  llanuras  se  pueden  mante- 
ner ganados  de  toda  especie;  «erpean  por  ellas  arroyos  de  agua 
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fresca,  y  las  márgenes  de  estos  que  atraviesan  el  campo  se  ven 
pobladas  de  limonares  espesos:  su  fragancia  nada  común,  delei* 
ta  sobremanera  los  sentidos.  Siémbrase  allí  maiz,  frijol,  arroz, 
añil,  chile  y  tabaco.  Dentro  del  mismo  fuerte  habla  í&brica  de 
pólvora,  pues  en  ciertos  puntos  de  aquel  local  se  encuentran  los 
ingredientes  precisos  para  su  elaboración.  Parte  de  este  terreno 
pertenece  á  un  vecino  de  Uruópam.  Aun  cuando  toda  la  Amé* 
rica  se  viese  subyugada,  en  aquel  sitio  podrían  los  hombres  Ubres 
asilarse,  y  retar  á  sus  tiranos  con  esperanzas  fundadas  de  obte- 
ner el  triunfo." 

¡Quiera  Dios  no  llegue  ese  dia,  y  que  en  caso  de  veñficaTss, 
mis  compatriotas  hagan  buen  uso  de  esta  noticia!  Tomóme  la 
libertad  de  recomendar  al  supremo  gobierno  de  la  federación  los 
servicios  del  Sr.  San  Martin,  pues  aunque  en  las  dos  primeras  le- 
gislaturas del  congreso  general  manifestó  sus  talentos  y  patriotis- 
mo llegando  á  ser  presidente  de  aquella  augusta  asamblea,  él  to* 
davia  no  ha  sido  restituido  á  su  canongía  lectoral  de  Oazaca  que 
servia  cuando  fué  arrestado  y  remitido  á  Puebla  por  disposición 
del  brigadier  D.  Melchor  Alvarez.  Es  á  la  verdad  muy  sensible 
que  canónigos  de  aquella  misma  Iglesia  que  se  equilibraron  £0- 
mo  buenos  maromeros  con  ambos  partidos,  y  que  al  amerioasa 
hicieron  todo  el  mal  que  pudieron,  estén  disfrutando  alli  sus  rea- 
tas, y  San  Martin  victima  de  su  celo  patriótico  esté  abandonado 
y  obscurecido.  Cuando  de  aquí  á  cien  años  se  lean  sus  escritos 
trabajados  sin  libros  en  un  islote  mal  sano,  y  rodeado  de  enemi- 
gos: cuando  se  entienda  que  allí  mismo  se  imprimieron  y  cijncub^ 
ron,  y  que  por  medio  de  ellos  se  atizó  la  llama  espirante  de  la-ve- 
volucion;  finalmente,  cuando  se  sepan  sus  padecimiento^  ype^- 
regrínaciones,  apenas  se  podrá  creer  que  no  se  le  restituyanla  su 
empleo  obtenido  por  su  gran  saber  habiendo  triunfado  iBriiacion 
mexicana. 

Del  modo  dicho  se  disolvió  el  gobierno  de  XauxiUa,  gobierno 
que  figurará  en  la  historia  con  el  mismo  decoro  y  dignidad;  oon 
que  sostuvo  los  derechos  de  la  nación  en  los  momentos  aasctii»^: 
ticos  de  su  horfandad.    Sus  impresos,  sus  providencias  axchirai 
das  en  el  depósito  que  de  ellas  se  hizo  en  la  secretaríatielgdhiep- 
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no  de  Gnadalíijara  (depósito  que  á  lo  quo  entiendo  ha  reclamado 
el  Exilio*  Sr.  presidente  de  la  federación)  straii  Jzi  prueba  menos 
equívoca  déla  justicia  con  que  yo  he  recomendado  esta  horoios* 
jiuiCa  en  mis  cartas  anteriores. 

El  arresto  del  Dr.  San  Martin  de  que  hablé  ya,  casi  destruyo 
al  gobierno  instalado  en  Xauxilla,  y  le  dio  el  úlümo  golpe  do  ani^ 
quitamiento  la  dimisión  de  los  Sres.  Ayala,  Lojero  y  TercerOp 
También  Cumplido  dejó  su  empleo;  sin  embargo  (dice  RabioiaD 
página  259)  se  formó  una  especie  de  autoridad  civil,  y  los  pU6«* 
tos  de  San  Martin  y  Cumplido  fueron  ocupados  por  D,  José  Pa- 
góla, patriota  honrado  é  inteligente,  y  por  D.  Mariano  Sancha 
Arrióla.  Estos  con  los  Sres.  Villaseílor  y  Berméo  (Ü.  Pedro)  cacD- 
ponian  el  cuerpo  gubernativo  de  que  VUlaseilor  era  presidente* 

^,E1  primer  objeto  que  ocnpb  la  atención  del  nuevo  gobierno 
fué  la  contienda  qne  se  habia  suscitado  entre  el  padre  Torre»  f 
dos  oficiales  de  su  cuerpo,  D.  Andrés  Delgado,  y  el  brigadier 
Huerta,  \gs  cuales  mandaban  gruesaa  partidos.  Delgado  eita- 
ba  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  habta  mandado  el  desgraciado 
Lucas  Flores.  La  conducta  del  padre  Torres  habia  llegado  á 
ser  tan  msoportable  y  tiránica,  qoe  Delgado  y  Hoerta  no  quisie- 
ron someterse  por  mas  tiempo  á  su  autoridad,  y  coovíHsaron  por 
el  mes  de  abril  en  Furuándiro  una  asamblea  de  ^fea  pairiotoi, 
ü  que  asistió  el  mismo  Torres  con  el  objf^o  de  nombrar  otro  oo* 
mandante  en  geíe.  En  efecto,  recay6  eirte  nombramif*fiio  en  ol 
coronel  D.  Juan  Arago.  Torre*  se  retiró  muy  en  hmvú  dt»  la 
junta  en  compaflf a  de  algunos  gefm  que  no  goisaban  tenuoh» 
crédito,  pues  por  lo  común  le  hacían  ol  cortejo  lot  pIctffM/  VMto 
inducir  á  estos  á  que  enviasen  al  gobierno  una  p«lieíon  un  io  A^ 
vor  declarando  que  estaban  sati«ifecho«  de  mi  emiáumm,  y  «upli- 
eándo  que  se  le  devolviese  el  mando  1  19  gobiemo  «4n  «mbar- 
go  ratifico  el  noml:rramíeflto  de  Ara?r*»  eon  ^1  fftnirt  *t«  comanifati- 
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te  general  de  la  provincia  de  Guanajiiato,  y  le  concedió  retira 
con  todos  sus  sueldos  y  honores.  Esta  medida  le  incomodó  sobre 
manera,  especialmente  por  la  circunstancia  de  no  haber  sido  nun-« 
ca  amigo  sincero  de  Arago. 

,,Su  inquietud  y  ambición  no  le  permitían  ceder  sin  aventurar 
antes  otro  esfuerzo  para  restablecerse  en  el  mando  supremo.'' 

BATALLA  DEL  RANCHO  DE  LOS  FRIJOLES,  O  SEA  DE 

OÜANIMARO. 

El  28  de  abril  teniendo  Torres  á  su  mando  mil  y  quinientos 
hombres,  inclusa  la  infantería,  recibió  noticias  de  que  una  peque- 
ña división  enemiga,  compuesta  de  cuatrocientos  hombres  de  la 
tercera  sesión  de  Guanajuato,  mandada  por  el  coronel  D.  Anas- 
tasio Bustamante  estaba  en  el  rancho  de  los  frijoles. 

Yo  miro  esta  batalla,  (llamada  por  algunos  de  Guanimaro) 
como  el  último  esfuerzo  de  la  libertad  agonizante  en  acuella  pro- 
vincia, y  así  por  esta  circunstancia  y  la  de  referir  algunas  condu- 
centes á  la  historia,  me  detendré  en  detallarla. 

„Despues  que  Torres  (dice  D.  Anastasio  Bustamante)  dio  por 
concluida  la  junta  que  tuvo  en  Puruándiro,  se  retiró  al  rínconde 
los  Martínez j  desde  donde  marchó  para  atacarme  en  mi  mismo 
campo,  en  unión  de  los  Ortices,  y  en  la  de  otros  varios  con  una 
fuerza  de  mas  de  mil  y  cuatrocientos  hombres,  triple  respecto  de 
la  mia;  tan  seguro  estaba  del  triunfo  que  protestó  á  los  míos  que 
se  quitaria  el  nombre  si  no  dormia  esa  noche  sobre  nuestros  cadá- 
veres y  que  de  su  encono  no  se  librarían  ni  aun  nuestras  caballos. 
Campé  en  el  rancho  de  los  frijoles  para  dar  algún  descanso  á  mí 
tropa,  y  con  el  objeto  de  buscar  al  enemigo  al  dia  siguiente. 

„Torres  destacó  guerrillas  que  se  echasen  á  todo  escape^sobre 
mi  campo,  pero  en  un  momento  puesta  mi  tropa  en  movimiento 
contuve  el  ímpetu  de  dichas  guerrillas,  colocando  en  el  centro 
la  infanteria  de  Celayacon  el  único  cañón  que  traía, y  á, sus  cos- 
tados los  dragones  de  S.  Luis  y  S.  Carlos. 

vFormada  mi  linea  de  batalla  en  orden,  marchó  sobre  Torres 
que  en  tres  columnas  se  dírigia  hacia  mi  con  intrepidei;  tentén- 
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dolé  á  medio  tiro  de  fusil,  loatidé  tocar  á  deg-üello;  disposición 
tan  bien  ejecutada»  que  en  breves  iostaotes  quedo  teudida  toda 
su  infantería  y  dis|)ersa  su  caballería,  que  perseguí  a  pesar  de  su 
bondad:  costóles  esta  acción  mas  de  trescientos  hombres.** 

Tal  es  el  parte  del  coronel  Bustarnante,  que  teng^  por  exacto, 
Kobinson  añade,  que  apenas  habia  empezado  la  acción  cuando 
huyó  la  caballería  sin  entrar  en  ella*  apoderada  de  aquel  terror  de 
qtie  ya  había  dado  estraños  ejemplos.  Torres,  que  estaba  k  algu- 
na distancia  en  la  retaguardia  *,  viendo  la  confusión  de  sus  sol- 
dados, en  lugar  de  procurar  reuniílos  se  puso  también  en  fuga* 
Abandonada  la  infantería  (que  según  lie  sabido  eran  doscientos 
hombres  al  mando  de  Mr.  ¡Voif)  y  obligado  á  lucliar  con  fuer- 
asas  tan  desiguales,  se  formó  debajo  de  unos  árboles  y  con  adnii- 
rabie  valor  se  estuvo  defendiendo  hasta  que  casi  todos  los  solda- 
dos murieron. 

Inmediatamente  que  Arago  recibid  del  gobierno  el  aviso  de 
su  nombramiento,  lo  avisó  á  Torres,  el  cual  le  respondió  que 
aquel  acto  era  ilegal,  y  que  de  consiguiente  no  le  prestaba  obe* 
diencia*  Uno  de  los  gefes  que  mas  habían  contribuido  á  la  de- 
posición de  Torres  era  D.  Andrés  Delgado^  conocido  con  el  nom- 
bre  del  Giro^  indio  de  nacimiento^  y  aunque  falto  de  educación» 
era  singularmente  ingenioso  y  muy  diestro  en  ía  guerra  de  partí* 
das.  8u  valor  era  impetuoso:  su  actividad  asombraba  a)  enemi- 
go: su  edad  de  veinticinco  años,  y  en  su  corta  carrera  militar 
habia  recibido  veintisiete  heridas  §.  Mandaba  los  dragones  del 
valle  de  Santiago  que  formaban  el  mas  bello  y  útil  de  los  cuer- 
pos patriotas  de  la  llamada  Nueva-España.  Entre  las  tropas 
reales  había  pocas  que  lo  igualasen  en  el  campo  de  batalla,  y  nin- 
gún soldado  que  le  excediese  en  valor:  sus  dragones  montaban  los 
mejores  caballos  del  pais,  v  contra  la  costumbre  del  común  de  los 
patriotas,  siempre  estaban  en  continuo  movimiento  y  alarmando 
constantemente  toda  la  parte  del  Bajío»  situada  entre  Salamanca 
y  Celava,  El  Giro  y  sus  dragones  no  eran  muy  afectos  á  Tor- 
res, y  aguardaban  con  impaciencia  que  se  les  diese  orden  de  ha- 


*    Jamis  daba  el  cuerpo,  como  buen  cobar<)«. 
fü     Ya  dar^mot  idea  do  su  nniflrff . 
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cerlo  obedecer  por  fuerza.  Arag;o,  que  conocía  los  re8ulfado9 
y  funestas  consecuencias  que  podía  traer  consig'o  una  reyerta 
de  esta  naturaleza,  determinó  adoptar  medidas  pacificas  antes  de 
echar  mano  de  las  violentas*  Torres  estaba  ayudado  por  él  ex- 
presidente D.  Ignacio  Ajala;  la  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes 
eran  ciento  y  veinte  soldados,  pero  la  apoyaban  secretamente  D. 
Encarnación  Ortiz  y  D.  Miguel  Borja. 

La  división  de  Mina  ya  no  existia:  nueve  oficiales  y  cuatro  sol* 
dados  eran  los  únicos  que  habian  sobrevivido.  Los  que  se  ha* 
bian  quedado  con  Torres  viendo  el  mal  trato  que  se  les  daba  lo 
abandonaron,  excepto  uno  solo,  y  este  lo  dejó  también,  y  se  fué 
á  unir  á  sus  compañeros  cuando  tuvo  noticia  del  nombramiento 
de  Arago. 

Tuvo  este  que  ocurrir  con  harto  sentimiento  á  las  armas  des* 
pues  de  haber  visto  frustradas  todas  las  medidas  conciliatorias  que 
había  tomado  para  que  Torres  reconociera  su  autoridad.  Tor^ 
res,  incapaz  de  medir  sus  fuerzas  con  las  de  Arago,  acudió  á  sus 
amigos  Borja  y  Ortiz,  y  esperando  que  con  el  auxilio  de  éstos  po* 
dria  recuperar  su  antiguo  poder,  publicó  una  proclama  arrogan* 
te  y  absurda,  en  que  declaraba  que  el  establecimiento  del  gobier» 
no  en  tierra  caliente  de  Michoacán  era  ilegal;  mandaba  prestar 
obediencia  á  D.  Ignacio  Ayala,  como  única  cabeza  legítima  de 
la  autoridad  civil,  y  convidaba  á  todos  los  verdaderos  americanos 
á  que  acudieran  á  vindicar  sus  derechos.  El  padre  Torres  sali6 
de  la  hacienda  de  Burras  con  cerca  de  trescientos  hombres  de 
Borja  y  Ortiz,  y  se  dirigió  á  Pénjamo,  de  cuyo  punto  Arago  íuup 
bia  tomado  posesión  en  el  mes  de  julio,  y  tuvo  avisos  de  aquellos 
dos  gefes,  diciéndole  que  si  habian  suministrado  nna  escolta 
al  padre  Torres,  había  sido  tan  solo  con  la  idea  de  arreglar  aque* 
líos  disturbios  amigablemente^  y  no  con  intención  hoalii.  fies* 
pues  de  una  correspondencia  habida  entre  unos  y  otros^  se  deci- 
dió tener  otra  en  Surumuato  i  orillas. del  Rio  Grande»  que*, 
dando  separados  por  las  aguas  del  mismo  rio  las  tropas  de  uso 
y  otro  gefe.  Arago,  tanto  para  evitar  la  efusión  de  sangre^  co* 
nio  para  que  jamas  se  le  echase  en  cara  las  consecuencias  que 
deberían  acarrear  aquellos  disturbios,  adoptó  la  propuesta»  aüQ- 
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que  coiiocia  muy  bien  las  intenciones  pérfidas  de  Torres  y  sus  par* 
tidaríos. 

Arago  se  presentó  en  Sürumuato  con  doscienlos  hombres;  pe- 
ro mtiy  en  brev  e  conoció  que  la  disputa  solo  podía  terminar  res* 
lihivendo  al  padre  su  poder^  v  declarando  jleofílimo  al  nuevo  go- 
bierno. Después  de  luiber  perdido  úot  di  as  en  inútiles  tentati- 
vas de  conciliación,  echando  de  ver  que  sus  contrarios  lo  estaban 
di  virtiendo  para  g^anar  tiempo  y  con^-refrar  mayores  fuerzas,  cor- 
tó las  negociaciones  ilamloles  por  ultimo  término  cierto  número 
de  horas  para  que  resolviesen  si  obcdecian  ó  no  al  g-obiernn* 
Espirado  el  término  sin  dar  respuesta  alguna,  Arago  tomó  las  me- 
didas oportunas  para  reducir  |>or  fuerza  a  Torres  y  á  los  suyos. 
El  Giiro,  con  unos  pocos  de  sus  valientes  dragones  de  8aníianfo, 
decidió  en  breve  el  asunto,  pues  pasó  el  rio,  atacó  nnimosamen- 
le  á  sus  contrarios  y  los  puso  en  derrota.  Torres  se  salvó  por  la 
ligereza  de  su  caballo,  huvó  á  los  montes  de  Pénjamo,  v  allí  se 
reunió  con  algunos  fugitivos.  Sus  amigos  prcv iendo  que  las  con- 
secuencias de  aquella  división  les  serian  funestas,  enviaron  su  ad- 
hesión al  nuevo  gobierno.  Sin  embargo.  Torres  con  los  pocos 
que  le  seguían,  tuvo  varias  escaramuzas  con  las  tropas  de  Arago, 
y  aunque  siempre  salió  mal  de  estas  acciones,  no  fué  posible  apo- 
derarse de  su  persona.  Esta  con  líen  da  entre  /\rago  y  Torres 
terminó  cuando  se  adelaíitó  hacia  aquellos  puntos  el  coronel 
Márquez  Donayo  con  una  gruesa  división  de  realistas,  apoyada 
con  porción  de  indultados  del  departamento  del  Norte,  entre  los 
que  especialmente  se  disiinguió  el  coronel  1>*  Fernando  Franco, 
con  el  titulo  de  capitán  de  la  compañía  de  Tepeapuico,  Esta- 
blecido un  punto  militar  en  Pénjamo  quedó  cortada  la  retirada 
al  padre  Torres  hacia  sus  escondites  en  el  llano  y  en  los  montes 
do  aquellas  cercanías. 

El  gobierno  de  México  con  esta  medida  creyó  ine}orar  la  po- 
blación de  Pénjamo  y  restituirlo  á  su  antiguo  esplendor,  pues 
habia  sido  uno  de  los  primeros  pueblos  de  la  intendeticia  de  Gua* 
najuato;  pero  salir  de  insurgentes  [de  los  de  la  clase  del  padre 
Torres]  y  caer  en  manos  do  realistas,  era  Jo  mismo  que  escapar 
de  llamas  y  caef  en  ascuas.  Cuando  penetró  en  d  departamento 
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de  Guanajuato  el  general  Mina,  era  Torres  gobernador  de  Pén-» 
jamo,  pueblo  que  no  se  habia  librado  de  la  destrucción  general 
que  proyectó  j  realizó  en  cuanto  pudo  el  ferocísimo  padre  Tor- 
res,  pues  mandó  incendiar  la  casa  de  su  familia  que  tenia  enCo* 
cupauy  diciendo,  que  el  buen  juez  por  su  casa  comienza;  tal  era  la 
idea  que  este  monstruo  de  devastación  tenia  de  la  justicia.  A 
pesar  de  esta  conducta  tenia  prosélitos,  y  por  esto  podrá  eonocer- 
se  á  que  punto  habia  subido  en  los  pueblos  del  Bajío  el  odio  á 
los  gachupines.  En  Pénjamo  estableció  Torres  su  cuartel  Mo- 
ntana/, después  de  la  ruina  del  fuerte  de  los  Remedios:  digo  no- 
minal  porque  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  no  le  permi* 
tian  que  se  fijase  por  largo  tiempo  en  un  punto,  puesto  que  te- 
nia el  enemigo  en  las  llanuras  muchas  tropas  que  lo  perseguian 
y  que  tomaban  mil  precauciones  para  apoderarse  de  su  persona.^ 
asi  como  él  para  salvarla.  Por  tanto,  no  dormía  dos  noches  en 
un  lugar,  ¿qué  digo?  ni  aun  en  un  mismo  monte.  Durante  un 
mes  en  que  se  mantuvo  en  este  estado  de  violencia,  logró  burlar 
la  vigilancia  de  sus  enemigos,  y  si  este  hombre  hubiera  tenido 
una  regular  conducta  y  amor  al  orden,  bastara  para  destruirlos 
á  todos  y  dar  libertad  á  la- provincia,  cuyas  tropas  incuestionable- 
mente fueron  las  mas  briosas  y  bien  armadas:  sus  privaciones  no 
tienen  par,  pues  pasaban  la  noche  en  los  montes,  despreciando 
la  inclemencia  de  las  estaciones,  y  durante  el  dia  estaban  en  los 
pueblos  teniendo  buen  cuidado  de  poner  centinelas  en  los  cam- 
panarios, ó  en  los  puntos  elevados  para  evitar  toda  sorpresa.  Tal 
era  la  vida  de  aquellos  infelices  durante  muchos  meses,  y  cier- 
tamente no  podian  dar  una  prueba  mas  positiva  de  su  odio  al  go- 
bierno real,  pues  preferían  las  mayores  penalidades  aun  vergon- 
zoso indulto. 

No  causó  menos  daño  á  los  americanos  la  ocupación  por  loa 
realistas  del  valle  de  Santiago.  Este  punto  estaba  á  merced  de 
los  primeros  ocupantes;  pero  desde  esta  época  se  fijó  por  los  rea^ 
listas,  los  cuales  solo  se  emposesionaron  de  la  aréa  é  iglesia  que 
quedó  en  pié,  pues  el  resto  de  la  población  solo  era  un  montón  de 
ruinas  y  escombros,  así  como  lo  es  hoy  Tezcoco,  Huexotlay  .otros 
puntos  inmediatos  á  México,  teatros  de  su  antigua  grande 
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Ademas  del  revés  de!  rancho  de  los  Frijoles  que  hemos  refe- 
rido, ocurrió  otro  encuenlro  en  la  hacienda  de  SurumuaiOf  cuyo 
éxito  fué  tan  fatal  como  el  anlenon  No  queria  el  cielo  conceder 
el  menor  triunfo  á  un  hombre  que  habría  abusado  de  é!,  pues 
era  de  tan  maligna  condición,  que  jamas  se  mostró  mas  insolente 
que  cuando  estuvo  mas  humillado.  Entonces  se  presentó  mas 
despótico  y  caprichoso,  cometiendo  una  horrible  perfidia  en  el 
guerrillero  D.  Lucas  Flores.  I  labia  sido  este  de  los  mas  úliles 
y  fieles  compafieros  de  Torres;  no  podia  ver  de  buen  ojo  que  se 
le  aplaudiese,  ni  mas  tolerar  que  este  desaprobase  sus  deniasias, 
y  asi  resolvió  tomar  de  él  una  cruel  venganza.  Mandóle  que  eu 
cierto  dia  y  en  cierto  punto  se  le  presentase,  como  lo  hizo.  Abra- 
záronse como  amigos,  conversaron  largo  ralo,  y  se  pusieron  á 
jugar  á  las  cartas.  Después  del  juego  en  que  Flores  perdió  cuan- 
to dinero  traía,  comieron  juntos  con  la  franqueza  que  acostum- 
braban* Acabada  la  comidaj  Flores  fué  arrestado  sin  haber  pre- 
cedido explicación  alguna  sobre  esta  medida,  y  todas  sus  pren- 
das distribuidas  entre  los  oficiales  principales  de  Torres.  Que- 
dóse este  con  el  mejor  caballo,  y  cuando  el  desgraciado  Flores  le 
dirigió  la  palabra  para  saber  lo  que  significaban  aquellos  procedi- 
mientosj  le  volvió  la  espalda  y  le  mando  ejecutar.  ¿Qué  mas 
hicieran  unos  bandidos,'  He  aqui  un  monstruo  raro  en  su  especie, 

^jEíil^  parle  occidental  de  tierra  caliente  (dice  Robinson),  la 
causa  de  la  revolución  había  tomado  mejor  aspecto.  El  enemi- 
go habia  seguido  allí  con  tesón  el  sistema  adoptado  en  Guana- 
juato,  de  guarnecer  todos  los  pueblos  con  tropa,  por  cuyo  medio 
habia  subyugado  de  tal  modo  la  oposición,  que  se  lisonjeaba  con 
La  esperanza  de  realizar  muy  en  breve  una  total  pacific^icion,  es- 
pecialmente por  haber  obUgado  á  las  tropas  mandadas  por  el 
general  D.  Vicente  Guerrero  á  retirarse  á  las  montanas  inme* 
diatas  á  ia  costa  del  Océano  pacífico.  Este  general  fué  uno  de 
los  hombres  mas  extraordinarios  que  las  revoluciones  han  pro- 
ducido *  * , , ,  Absténgome  por  ahora  de  entrar  en  ápices  de  es* 


*  Robin^on  refiere  muy  desfiguradamcnle  ]as  proezas  de  efitu  geíe  en  la  Miztc. 
ca;  mii8  jo  mo  he  propuesto  rcferirlafi  en  el  lomo  quinto  si  tengo  s&lud  y  Uempo  pa- 
ra eecñbirlo,  j  pur  c«o  loa  omito. 
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tos  sucesos,  y  doy  una  mirada  hacia  la  capital  de  México  en  es- 
tos dias,  examinando  su  aspecto  político. 

OCURRENCIAS  PRINCIPALES  ACAECIDAS  DESPUÉS 

DE  LA  OCUPACIÓN  DEL  FUERTE  DE  SAN  GREGORIO. 

Historia  del  famoso  Pedro  el  Negro. 

En  estos  dias  los  gachupines  tenian  un  coco  que  los  atonnen- 
taba,  y  cuya  imagen  se  les  presentaba  en  sueños;  tal  era  Pedro 
Rojas  (alias  el  ^egro)  que  por  mucho  tiempo  fué  materia  de  con* 
versación  en  todo  México. 

Era  este  un  guerrillero  famoso  que  tuve  á  mis  órdenes  en  el 
departamento  de  Zacatlan,  y  de  donde  salió  la  última  vez  con 
pliegos  que  le  di  para  el  congreso  de  Apatzingan.  Tenia  bastan- 
te valor,  y  tanto,  que  en  las  acciones  se  saiia  de  las  filas  á  insultar 
y  provocar  con  rechiflas  á  sus  enemigos,  de  quienes  siempre  lo 
fué  tenaz  é  implacable,  y  no  les  dio  cuartel.  Distinguióse  mucho 
en  la  acción  de  Tortolitas^  en  que  fué  derrotado  Barradas,  y  sepa- 
rándose de  aquel  rumbo  se  unió  con  el  guerrillero  Vargas,  bajo 
cuyos  auspicios  formó  una  partida  que  aterrorizó  á  la  comarca 
de  México.  Después  de  haber  hecho  diversas  correrías  que  no 
pudo  impedir  una  fuerte  sección  del  gobierno,  dedicada  á  perso» 
guirlo,  logró  arrestarlo  el  capitán  D.  Miguel  Suarez  de  la  Serna, 
en  el  territorio  de  la  hacienda  del  Arenal  (á  lo  que  manifiesta  el 
parte  del  comandante  Gasasola)  y  este  recibió  su  cabeza,  envia- 
da como  actualmente  lo  hacen  los  turcos  con  laá  de  los  griegos 
para  colocarlas  en  las  puertas  del  Serrallo  de  Constantinopls^  se- 
pultóse su  cadáver  en  la  Iglesia  de  San  Agustin  de  las  Cuevas^  y 
su  mano  derecha  fué  colocada  en  el  mismo  sitio  en  que  fusiló  al 
capitsin  de  realistas  Hacha^  de  tierra  caliente,  y  que  tanto  dallo 
nos  hizo  en  Cuantía  cuando  el  sitio.  Este  suceso  ocurrió  en  90 
de  enero  de  1818. 

Por  tal  motivo  se  publicó  ima  Gaceta  extraordinaria  bajo  el 
número  1210,  y  los  gachupines  celebraron  una  función  muy  so- 
lemne de  gracias  en  la  colegiata  de  Guadalupe,  nombre  que  im 
vocaba  Rojas  para  deshacerse  de  ellos  cuando  los  pillaba.' 

No  era  menos  feroz  que  este  americano  el  gachupín  D.  Cosme 


del  Llano,  comaiidaote  de  realistas  de  Coyócan.  Esto  monstrua 
(que  aun  se  pasea  por  las  calles  de  México  como  Elias  el  da  Tex* 
coco),  disponía  soberanamente  de  cuantos  miserables  Imbiaá  Ifts 
manos,  sin  detenerle  los  respetos  del  gobierno  do  México;  dejá- 
base ver  motiíado  á  caballo  con  un  enorme  lanzoii  como  solda- 
do de  aposentillo,  y  nadie  osaba  hablarle  palabra.  ¡Tal  era  el 
estado  de  opresión  y  servidumbre  en  que  vivíamos,  y  que  se  ha- 
rá increíble  h.  las  generaciones  venideras! 

Una  serie  repetida  de  desgracias  no  vaticinaba  á  México,  sino 
que  su  terminación  seria  la  esclavitud  y  reducción  al  antiguo  bár- 
baro sistema  colonial  bajo  que  había  gemido.  Cuando  dirig-ia  sus 
miradas  a  la  Europa,  solo  adveríia  í)ue  ¡nondadn  la^Francia  de 
los  ejércitos  aliados,  solo  se  dictaban  leyes  las  mas  propias  para 
restablecer  las  monarquías  antiguas.  Sí  se  fijaba  en  Madrid, 
notaba  que  ei  bárbaro  Fernando  asociado  con  una  oscura  cama* 
rilta  y  encastillado  con  cuatro  ministros  malvados,  dictaba  leyes 
que  no  llevaban  por  objeto  sino  nuestra  devastación  y  ruina;  en 
medio  de  esta  confusión  se  presentó  en  nuestro  horizonte  polffieo 
un  rayo  de  consuelo, . , ,  Tal  (ab  el  que  nos  dio,  (y  yo  percibí 
en  mi  prisión)  con  la  real  cédula  de  I!*  de  diciembre  do  1817  ro* 
lativa  a  abolir  la  esclavitud.  Mas  para  poner  al  lector  en  esuido 
de  percibir  su  utilidad,  es  necesario  que  nos  remontemos  al  orí« 
gen  de  esta  funesta  esclavitud,  uno  de  los  mayores  malos  qtio 
podrían  venirnos  de  la  Europa. 

Acabada  casi  de  todo  punto  la  raza  indígena  en  las  islas  An* 
tillas  por  la  opresión  y  dureza  con  que  la  trataron  In-  'i'$^ 

empeñados  estos  en  hacer  proS|icrur  sus  inmensas  |i  loi 

de  cañas  é  ingenios  y  minas  establecidos  en  oHíí.s;  ri' al 

comereio  de  los  negros,  comprándolos  úsemejonsa  d«  Jos  ponn» 
gueses  de  sub  mismos  países  en  África,  con  cuyos  Uiúvt*nU\ñ  pa* 
dres  celebraban  contratas,  engañ&ndoldíí  CKino  n  los  imlii»»  do  ln 
costa  de  Verucrt»  con  cascabeles  y  ospojunlosi  *,    KJ  UensuUirito 


íjdcrifíeio.  ie  Íiaii  «tMKPtitrnJ 
por  ojx*  con  kM  eipslU>l«#  lo« 
fÁrn»  tiaimtIJM  HMif  Wo  UUr 
inuctKtt  mese»,  /  imí  dciUimii  • 
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obispo  de  Chiapas  D.  fray  Bartolomé  de  las  Casas  apoyó  este 
proyecto  que  creyó  mas  justo  que  el  de  cautivar  ios  indios.  No 
estaba  en  su  cálculo  político  prever  los  daños  que  se  seguirían 
á  la  humanidad  de  adoptar  esta  medida;  ella  ha  sido  tan  funesta, 
que  ha  llenado  de  sangre  y  lágrimas  á  este  continente.  Esta 
nueva  planta  exótica  ha  prosperado  en  medio  de  la  miseria  y  ab- 
yeccion,  y  se  ha  multiplicado  en  términos  de  formar  entre  nosotros 
una  potencia  capaz  de  resistir  un  ejército  formidable  de  Bonapar- 
te,  y  de  constituir  un  gobierno  liberal.  Semejante  acontecimiento 
que  jamas  pudo  pasar  por  la  imaginación  á  las  antiguas  nacio- 
nes de  la  Europa,  desde  luego  llamó  la'  atención  de  la  Inglater- 
ra. Ella  que  tiene  en  estado  muy  floreciente  la  isla  de  Jamaica 
cultivada  con  los  afanes  de  sus  esclavos,  y  que  no  podía  desen- 
tenderse ni  de  su  incremento,  ni  de  sus  resultas,  ni  tampoco  de 
las  ventajas  que  sacaba  la  Habana  prosperando  por  igual  prin- 
cipio, trató  de  evitar  la  ruina  de  su  comercio,  ó  á  lo  menos  de 
impedir  que  se  paralizase,  y  celebró  un  convenio  con  la  corte  de 
Madrid  por  el  cual  se  prohibe  el  tranco  de  esclavos  por  los  ar- 
tículos siguientes: 

1°.  Desde  hoy  (dice  el  rey)  prohibo  para  siempre  á  todos  mis 
vasallos,  asi  á  los  de  la  península  como  á  los  de  América,  que  va- 
yan á  comprar  negros  en  las  costas  de  África  que  están  al  Norte 
del  Ecuador.  Los  negros  que  fuesen  comprados  en  dichas  cos- 
tas serán  declarados  libres  en  el  primer  puerto  de  mis  dominios 
á  que  llegase  la  embarcación  en  que  sean  transportados:  esta  con 
lo  restante  de  su  carga  será  confiscada  para  mi  real  hacienda,  ye) 
comprandor,  el  capitán,  el  maestre  y  piloto,  irremisiblemente  con- 
condenados á  diez  años  de  presidio  en  las  islas  Filipinas. 

2°  La  pena  señalada  en  el  artículo  precedente  no  compren- 
de al  comprador,  capitán,  maestre,  y  piloto  de  las  embarcacio- 
nes que  salgan  de  cualquiera  puerto  de  mis  dominios  para  las  cos- 
tas de  África  que  están  al  Norte  del  Ecuador  antes  del  dia  22  de 
noviembre  del  presente  año,  (1617),  á  los  cuales  les  concedo  ade- 
mas el  plazo  de  seis  meses  contados  desde  dicha  fecha  para  que 
concluyan  sus  expediciones. 

3.^    Desde  el  dia  30  de  mayo  de  1^0  prohibo  igualmente  a 
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todos  mis  vasallos^  así  á  los  de  la  península  comoá  los  ríe  Améri- 
ca que  vayan  á  comprar  negros  eo  la  costa  de  África  que  están 
al  Sur  del  Ecuador,  bajo  las  mismas  penas  impuestas  en  el  arti- 
culo primero  de  esta  mí  real  cédula;  concediendo  asimismo  el 
plazo  de  cinco  meses  desde  dicha  fecha  para  que  puedan  com- 
pletar sus  viajes  los  buques  que  liabian  sido  habilitados  antes  de 
la  citada  fecha  de  30  de  majo  de  1820,  en  que  ha  de  cesar  total- 
mente el  tráfico  de  negros  en  todos  mis  dominios,  tanto  en  Espa- 
ña como  en  América. 

4,^  Los  que  usando  del  permiso  que  concedo  hasta  30  de 
mayo  de  1820  fueren  á  comprar  negros  en  las  costas  de  África 
que  están  al  Sur  dei  Ecuador^  no  podran  transportar  mas  escla* 
vos  que  cinco  por  cada  dos  toneladas  del  porte  de  su  buque:  y 
si  alguno  contraviniere  á  esta  disposición  será  castigado  con  la 
pena  de  perder  todos  los  que  transportare»  los  que  serán  decla- 
rados libres  en  el  primer  puerto  de  mis  dominios  &  quo  arribe  la 
embarcación. 

5w°  Por  el  cómputo  do  cinco  negros  por  cada  dos  toneladas 
no  se  hará  cuenta  con  los  que  naciesen  durante  la  Tmvegncian 
ni  con  los  que  fuesen  sirviendo  en  el  buque  en  clase  de  marineros 
ó  de  criados* 

6.^  Los  buques  extrangeros  que  infroduj^can  negros  en  cual- 
quiera  pimto  de  mis  dominios,  deberán  hacerlo  ron  sujeción  & 
las  reglas  que  se  prescriben  en  esta  mi  real  cédula;  y  rn  ca?<o  do 
contravención  serán  castigados  con  las  mismas  penas  que  íow>flo- 
lan  en  ella. 

Tal  es  el  decreto  de  consuelo  llegado  cu  aquellos  días  de  tri- 
bulación á  esta  desventurada  América.  ^Mm  acaso  se  ha  eum*- 
plido?  ¿La  humanidad  ha  comenzado  á  percibir  alí^ufui%  venta* 
jas?  ¿8e  ha  disminuido|el  número  do  lo»  rnfelicesf  ¡Habana, 
Habana!  Tú,  sobre  quien  pesa  aun  el  de^[>orÍNUio  cnpaAid,  r^&^pon* 
de  á  esta  pregunta.  * . ,  Quiera  el  cielo  que  un  horrihio  icnrudi- 
miento  de  los  miserables  africanm  qtie  i^xhaliin  la  vtdii  en  di 
cultivo  de  tus  campíís,  no  den  al  mundci  uiu  rv^imi^shi  im»  hoya 
estremecer  á  sus  opresores.  Sed  libre*! . 
sinceros;  pero  presida  la  razón  r^  cordura  m  uü  ^ 

Tíl.M 
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justa.  Este  seria  un  fenómeno  político  quo  no  creo  veré,  pues^ 
los  españoles  no  cesan  de  introducir  aunque  en  pequeñas  frac- 
ciones, tropas  que  afirmen  mas  y  mas  cada  dia  las  cadenas  de  la 
servidumbre.  En  aquellos  dias  de  dolorosa  memoria  ya  se  al- 
taba en  Veracruz  la  célebre  cuestión  del  comercio  libre.  El  ge» 
neral  Cruz  precisado  á  mantener  la  numerosa  división  de  tropa 
que  cubriese  las  provincias  de  Guadalajara  y  Zacatecas,  permitió 
el  ingreso  y  descargue  de  varios  buques  venidos  del  Itsmo  de 
Panamá  á  San  Blas.  Alarmóse  el  consulado  de  México»  (patrono 
nato  del  agiotage  y  monopolio  de  Cádiz),  y  recabó  de  Calleja 
que  desaprobase  esta  conducta;  pero  Cruz  que  tenia  carácter»  r 
que  solo  en  este  comercio^  hallaba  el  pan  y  prest  que  necesitaba 
la  tropa,  desobedeció  las  prohibiciones.  Llevóse  la  queja  i  £»» 
paña;  mas  el  consejo  de  indias  demostró  una  prudencia  en  esta 
vez  que  le  era  desconocida.  Estaba  en  aquella  eorporacion  el 
sabio  americano  D.  Manuel  de  la  Bodega»  y  no  era  de  esperar 
otra  cosa  de  sus  luces  y  ascendiente  sobre  sus  colegas;  asi  es  que 
demostró  las  ventajas  del  comercio  libre  en  su.  consulta  al  rey  en 
aquellas  circunstancias,  y  aun  llegó  á  decir  que  pasmaba  repre» 
sentasen  los  comerciantes  las  pruebas  que  obraban  contra  su 
mismo  propósito.  Ya  en  23  de  diciembre  de  1817,  doscientos 
veintinueve  comerciantes  de  Veracruz  babian  demostrado  al  vi* 
rey  Apodaca  en  un  folleto,  la  necesidad  del  libre  comercio^  com* 
probada  por  la  relación  histórica  de  los  mas  notables  acaeció 
mientos  que  han  causado  la  decadencia  de  la  prosperidad  pú^ 
blica;  tal  fué  el  rubro  del  mejor  papel  que  en  su  vida  formó  el 
Dr.  Comoto  como  que  es  el  espíritu  de  las  observaciones  de  F¡- 
langieri.  Mas  contra  él  el  consulado  de  México  formó  una  in* 
pugnacion  en  16  de  septiembre  de  1818,  en  la  cual  se  contrasta 
la  ignorancia  é  inepcias  de  este,  con  la  sabiduría  y  bellezas  de 
aquel. 

En  12  de  octubre  de  1819,  el  prior  del  consalado  de  Veracms 
D.  Pedro  del  Faso  y  Troncóse  por  sí  solo  t,  y  sin  unirse  á  la  cor- 


t  No  se  admire  el  lector  de  esta  conducta:  este  caballero  es  do  loo  eopofidoo  mao 
honradoB  y  virtuosos  que  allí  so  conocen,  tiene  tantoo  paneginotni  oQantao  penodao 
le  han  tratado<  yo  participé  de  la  bondad  de  ott  tomón  en  lói  diño  demi  irtote. ' 
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poracion  á  que  perteneciaj  represento  al  virey  la  necesidad  de 
abrir  el  puerto  de  aquella  plaza  al  comercio  extraiigero.  Digo 
qne  por  si  soioy  por  cuanto  la  juuta  de  gobierno  de  aquel  consu- 
lado opinó  que  se  aguardase  la  resolución  del  rey,  puesto  que 
en  la  corte  ya  se  estaba  tratando  este  asunto  y  estaba  á  la  cabe- 
za del  gobierno  en  el  ministerio  de  hacienda  el  Sr.  D,  Martin 
Garay,  el  ministro  mas  sabio  de  su  época.  La  representación 
de  Troncoso  se  imprimió  en  los  diarios  de  la  Habana  de  30  y  31 
de  enero  de  1820,  y  en  ella  se  leen  estas  observaciones.  ,»En  el 
año  de  181 G  entraron  en  la  Habana  un  mil  y  ocho  buques,  é  hi- 
cieron un  giro  total  de  veintiún  millones  de  pesos,  cuando  en  el 
de  1762  bastaban  para  el  servicio  de  toda  la  isla  dos  cargamen- 
tos de  efectos  europeos,  que  introducía  la  compañía  que  tomó  su 
nombre,  consistiendo  su  estraccíon  anual  en  algunos  nnllarcsde 
cueros  sin  curtir,  y  en  unas  trescientas  m¡l  arrobas  de  tabaco,  y 
como  en  veinte  mil  de  azocar. ...  ¿Y  Veracruz  para  proveer  es- 
te vasto  reino,  qué  entrada  tuvo  en  1S16?  Yergúenza  causa  de- 
cirlo! ciento  sesenta  y  siete  buques  de  Europa  y  América  fué 
todo  su  giro  marítimo;  menos  fué  en  1S17  y  1S15,  y  en  los  nue- 
ve y  medio  meses  que  llevamos  de  1S19,  solo  han  entrado  ochen- 
ta y  cinco,  inclusos  los  eslrangeros/' 

En  !a  representación  que  cl  mismo  Sr.  Troncoso  hizo  al  secre- 
tario de  hacienda  D.José  Imaz,  fecha  27  de  octubre  de  lS19,so- 
bre  cl  mismo  objeto,  pintándole  el  estado  de  parálisis  en  que  se 
hallaba  el  comercio  de  Veracruz  por  falta  del  estrangero,  le  ha- 
bla de  este  modo,  „Hoy  se  consideran  aquí  dos  mil  zurrones 
de  grana  existentes,  que  valen  sobre  dos  millones  de  pesos,  que 
yacen  estancados  siti  saberse  hasta  cuando,  pues  el  conianjaute 
de  la  fragata  Sabina  ha  dicho  que  podrá  llevar  doscientos  ochen- 
ta, y  los  restantes  no  pueden  aventurarse  en  ocasiones  menos  se* 
guras;  de  contado  esta  tesoreria  pierde  el  pronto  uso  de  ciento 
cuarenta  mil  pesos  de  derechos,  y  la  caja  del  almirantazgo  diez 
y  siete  mil,  y  !a  tesorería  de  Cftdiz  los  íleíes;  derechos  de  entra- 
da  y  salida  al  extrangero  que  son  iiuncnsos,  y  S.  M,  y  los  nit$- 
resados  los  frutos  de  las  negociaciüues  posteriores  que  impide  el 
estanco  de  este  pr^^ciso  fruto  privatiro  de  cite  suelo**. . . , 
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El  comercio  de  Cádiz,  ese  tirano  inexorable,  ese  monstruo  de 
avaricia  sin  término,  arrancó  de  mano  del  rey  la  famosa  real  or- 
den de  27  de  septiembre  de  1819,  que  dice  así:  „Estando  re- 
suelto de  S.  M.  que  en  el  puerto  de  Veracruz  no  se  admitan  bu- 
ques estrangeros  bajo  ningún  pretesto;  prevengo  á  V.  S.  de  real 
orden  que  en  las  expediciones  que  se  concedieren  en  adelante 
para  nuestras  Américas,  se  entienda  excluido  el  referido  puer- 
te...  aunque  no  se  esprese  así  en  la  real  orden  que  se  comuni- 
que al  intento.  De  la  de  S.  M.  lo  participo  á  Y.  S.  para  su.inte- 
ligencia  y  cumpliniiento.*' 

El  dia  11  de  enero  de  1819.  El  secretario  del  consulado  de 
Veracruz  D.  José  María  Quirós,  leyó  en  la  primera  junta  de  go- 
bierno la  memoria  de  estatuto  de  aquel  año,  en  que  manifiesta 
la  necesidad  de  adoptar  el  comercio  libre.  Tratábase  de  impri- 
mirla como  se  acostumbra  hacer  con  las  anuales  de  aquel  consu- 
lado; pero  se  opuso  vigorosamente  el  síndico  de  aquella  corpo- 
ración D,  Manuel  Pasalagua.  Resistencia  tan  inesperada  cau- 
só la  mayor  sensación  en  el  ánimo  de  Quirós,  de  modo  que  le 
produjo  una  enfermedad  muy  larga,  de  cuyas  resultas  nxurió  a] 
ñn.  Remitióse  la  memoria  k  México,  mas  en  esta  capital  el  con- 
sulado de  ella  trabajó  en  llevar  adelante  la  idea  de  Pasalagua»  y 
el  virey  para  decidirse  la  pasó  por  consulta  al  oidor  D.  José  Isi- 
dro Yañez,  que  estendió  el  dictamen  siguiente. — Exmo.  Sr. — Si 
fuere  del  superior  agrado  de  Y.  E.,  podrá  servirse  mandar  se  de- 
vuelva esta  memoria  de  estatuto  presentada  á  la  junta  de  go- 
bierno del  real  consulado  de  Yeracruz,  por  el  secretario  capitán 
D.  José  María  Quirós,  para  que  haga  que  el  mismo  autor  refor- 
me las  espresiones  que  van  subrayadas  á  las  fojas  17,  y  su  rever- 
so 19,  26  y  29,  subrogando  otros  conceptos  mas  decorosos  al  res- 
peto que  exigen  las  leyes  que  hasta  ahora  están  vigentes  en  la 
materia;  porque  nunca  es  lícito  zaherir  la  prpliibicion  que  ellas 
imponen,  ínterin  espresamente  no  se  revoquen  por  el  supremo 
legislador;  y  que  hecha  esta  reforma  podrá  la  junta  volver  á  re- 
mitirla á  la  superioridad  á  ñn  de  obtener  la  licencia  que  se  solí* 
cita. — México  8  de  marzo  de  1819.-— JToii^z. 

Yo  no  me  detendré  en  transcribir  las  expresiones  que  mereov»- 
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ron  la  censura  de  este  togado,  solo  sí  presentaré  la  nota  que  á 
consecuencia  de  ella  puso  el  mismo  secretario  Quirós,  que  he  vis* 
to  original,  y  dice,  ,.  .  „El  Sr.  Censor  en  las  espresiones  que  ha 
testado,  no  censura  tanto  mis  ideas^  cuanto  las  de  los  acredita- 
dos políticos  economislas  que  cito  eu  ella,  y  las  publicarou  en 
Madrid  á  presencia  del  gobierno  supremo,  y  cou  las  licencias  ne* 
cesadas". — Veracruz  L^^dc  abril  de  1819. — Quirós\ 

Deseoso  yo  de  que  una  memoria  de  esta  importancia  circulase 
é  instruyese  á  la  nación  en  asunto  que  decia  tanta  relación  á  su 
felicidad,  ia  publiqué  en  el  CenUanÜi,  periódico  de  esta  capital, 
en  noviembre  y  diciembre  de  1823  que  redactaba,  donde  podrá 
leerse.   A  no  existir  esios  documentos  se  liaría  iiicreible  ¡1  nues- 
tros nietos  una  ignorancia  tan  vergonzosa  sobre  los  puntos  cardi- 
nales de  la  política,  y  que  tendían  inmediatamente  á  dar  vida  á 
esta  nación  infeliz.  No  sé  por  qué  latalidod  todo  se  conjuro  contra 
ella,  y  cuando  el  gobierno  español  daba  un  paso  para  aliviarla, 
este  solo  servia  para  hundirla;  errores  funestos  de  la  política  que 
comprometen  la  suerte  de  los  pueblos.     ¿Quien  creyera  que  des- 
pués de  hecha  nuestra  independencia  y  de  examinados  en  Fran- 
cia nuestros  recursos  por  hombres  hábiles,  &  pesar  de  que  ellos 
con  uniformidad  han  confesado  ser  imposible  restituir  la  antigua 
dominación  española,  el  gobierno  de  aquella  naciou  sabia,  se 
descuídase  en  nuestro  reconocimieuto,  y  dejase  escapar  de  sus 
manos  la  ocasión  de  aprovecharse  de  las  ventajas  que  á  merced 
del  comercio  y  explotación  de  las  minas  ha  sabido  sacar  la  In- 
glaterra?    Cuando  un  hombre  reñexivo  medita  sobre  estos  he- 
chos y  sus  consecuencias,  no  puede  menos  de  adorar  la  mano 
que  rige  el  Universo,  y  al  Supremo  Hacedor  que  permite  se 
adormezcan  los  sabios  para  que  por  su  letargo  se  felicite  un  cre- 
cido número  de  personas  que  han  apurado  su  sufrimiento  y  pri- 
vaciones por  tres  centurias  de  años;  puede  decirse. . , .  aifscondis^ 
ti  hGdf  á  sapieniii/u^s^  et  prudenllhus.     Haga  el  cielo  que  el  cono- 
cimiento de  estos  errares  en  política,  no  ^ean  motivo  para  que 
reconviertan  en  enemigas  estas  dos  grandes  potencias,  y  que 
las  aguas  del  seno  mexicano  no  se  vean  teñidas  con  la  sangre  de 
los  habilanies  de  aquellas  regiones! 


526  CUADRO    HISTÓRICO 


La  corte  de  Madrid  creyó  que  los  graves  perjuicios  que  resen- 
tía por  la  falta  de  comercio,  los  resarziria  con  fomentar  el  laborío 
de  las  minas  de  esta  América.  En  aquella  parte  del  mundo  siem- 
pre se  ha  deseado  ver  á  todo  americano  armado  con  una  barra, 
estrayendo  todo  el  oro  posible  de  las  cavernas  para  hacer  la  fe- 
licidad de  aquella  ¿vida  nación:  este  les  ha  parecido  el  medio 
mas  sencillo  de  enriquecerse  a  poca  d¡li<^encia. 

Por  tanto  el  rey  en  decreto  de  9  de  ajfosto  de  1818  mandó  es- 
tablecer las  máquinas  de  vapor  para  el  desagüe  de  las  minas,  y 
ofreció  conceder  la  gran  cruz  de  Isabel  la  católica,  6  de  mata  tn- 
dios^  al  primer  minero  que  presentase  su  mina  desaguada,  y  cor- 
riente dicha  máquina. 

Mandóse  en  dicho  decreto'indultar  á  todos  los  dueños  de  mi- 
nas y  trabajadores,  y  á  todos  los  que  estuviesen  presos  y  procesa- 
dos por  infidentes,  poniéndoles  en  libertad  bajo  de  fianza  carce- 
lera; mas  con  la  precisa  condición  de  ir  á  residir  en  el  sitio  de  sus 
minas  para  elaborarlas,  archivándose  sus  causas,  dejándolas  en  el 
estado  en  que  se  hallasen,  sin  volver  á  molestarlos  en  lo  sucesi- 
vo por  ellas. 

Prohibióse  igualmente  en  dicho  decreto  absolutamente  el  sa- 
queo y  las  contribuciones  arbitrarias  que  imponia^  las  comandan- 
tes á  los  pueblos,  y  se  mandó  queso  respetasen  las  propiedades. 

Deben  notarse  varias  cosas  con  respecto  á  esta  providencia;  la 
primera  es  que  en  México  no  se  supo  sino  porque  el  ma- 
gistral de  esta  catedral  D.  José  Maria  Alcalá  la  comunicó  desde 
Madrid;  y  lo  segundo  que  cuando  pidió  copia  de  ella  al  virejel 
caballero  ¡Murphi  se  le  dio  trunca,  omitiéndose  las  recomenda- 
ciones que  el  rey  hacia  sobre  el  buen  trato  que  quería  se  diese  á 
los  amerícanos  insurgentes  para  alentarlos  al  trabajo  de  las  minas; 
y  hé  aquí  como  en  el  gobierno  de  México  se  procuraba  usar 
contra  ellos  de  una  dureza  que  alguna  vez  desconocía  la  misma 
camarilla  del  rey,  aunque  perversa  y  cruel.  Hay  otra  cosa  mas 
interesante,  y  es  que  en  decreto  de  25  de  diciembre  de  1810  dijo 
el  rey,  que  en  la  succesivo  no  bastaría  recibírseles  á  los  vireyes 
las  í*esidencias  én  el  modo  ordenado  como  antes  se  verificaba, 
sino  que  seria  uno  de  los  mayores  cargos  que  se  les  haría,  el  xm 
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haber  adoptado  cuantas  medidas  dictase  la  prudencia  para  pro- 
porcionar a  [os  pueblas  la  paz  de  qtie  carecian*  Yo  no  compren- 
do como  es  que  siendo  esta  una  de  de  ellas  no  se  hubiese  hecho 
pública  como  eorrespondin,...  Tales  eran  los  pequeños  deste- 
llos de  clemencia  que  chispeaban  de  cuando  en  cuando  del  trono 
del  despotismo;  pero  que  se  ofuscaban  por  otro  maj  or  que  do- 
minaba en  México,  aunque  el  gobierno  estuviese  en  las  manos 
de  Apodaca,  hombre  moderado  y  clemente. . .  •  Querialo  asi  el 
cielo,  y  parece  que  especialmente  lo  permitía  para  que  se  entra- 
ñase mas  y  mas  el  odio  á  la  nación  española,  y  se  preparase  el 
camino  á  la  suspirada  independencia.  Como  la  piedad  en  el  go- 
bierno español  es  una  cualidad  opuesta  á  la  esencia  de  éi»te,  los 
americanos  notaron  que  las  providencias  de  la  corte  de  Madrid 
eran  contradictorias  en  esta  parte,  y  no  guardaban  ninguna  con* 
sonancia  entre  sí;  tal  es  el  carácter  de  una  legislación  ministerial 
j  cerebrina,  en  la  que  se  ve  con  dolor  que  el  rey  ó  su  secretario 
disponen  según  el  humor  de  que  están  afectados  en  el  momento 
de  hacer  el  despacbo.     Veamos  sensibilizada  esta  observación. 

Por  real  orden  de  24  de  agosto  de  1815  desaprobó  el  rey  que 
los  insurgentes  de  esta  América  fuesen  remitidos  á  la  Habana  á 
representación  del  gobernador  de  aquella  plaza,  y  mandó  que 
en  lo  sucesivo  fuesen  coniínados  á  Filipinas;  pena  durísima  por 
cierto,  y  no  lo  es  menos  la  alternativa  que  se  les  puso»  pues  en  el 
caso  de  que  no  hubiese  buques,  se  destinasen  á  los  presidios  de 
África  6  servicio  de  las  armas.  Templóse  la  dureza  de  esta  reso- 
lución por  el  consejo  de  Indias,  pues  en  11  de  mayo  de  1819 
propuso,  y  el  rey  de  conformidad  aprobó  los  artículos  siguientes. 

19  Que  cuando  á  los  vi  reyes»  gobernadores,  y  otros  gefes, 
pareciera  que  con  venia  al  servicio  de  ambas  magesíades  dester- 
rar de  estos  para  aquellos  reinos  á  algunas  personas,  pudieran 
ejecutarlo,  habiendo  precedido  e?í&men  de  causa,  con  la  que  se 
remitiriaal  reo  confinado,  y  que  con  vista  dtd  proceso  se  califica- 
ra si  la  providencia  estaba  conlurme  con  lo  dispuesto  en  la  ley 
61  iiU  3?  hh.  3?  de  Indios. 

2?  Que  si  de  otro  modo  se  remitiesen  los  reos,  se  les  baria 
cargo  en  íuí  residencias  a  los  gefes  remitentes,  y  por  tanto  serian 
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condenados  á  arbiírio  del  consejo  en  ejecución  de  lo  prevenida 
por  la  ley  105  tít.  15  lib.  9. 

39  Que  nin(]^un  oficial  ó  cabo  que  mandase  embarcación  de 
guerra,  ni  los  capitanes  y  maestres  de  las  mercantes,  pudiesen  re« 
cibir  presos  naturales  ni  extranjeros,  sino  qtic  junto  con  la  per- 
sona so  entregase  de  la  causa,  pena  de  sustentarlos  á  su  costa  en 
las  cárceles,  y  de  pagar  los  daños  según  lo  dispuesto  por  la  lej 
103  cap.  46  del  mismo  tit.  y  libro. 

4?  Que  si  hubiese  algún  caballero  ó  persona  ta!  de  que  ha« 
bla  la  ley  18tít.  18  que  convenga  cstrañar  de  los  dominios  de 
América,  se  les  den  los  autos  cerrados  y  sellados,  enviándose  por 
otra  via  copia  de  los  mismos  para  que  el  rey  sea  asimismo  infor- 
mado; no  tomándose  esta  resolución  sino  con  muy  grave  causa 
como  lo  oredna  la  misma  ley. 

Finalmente;  que  no  conformándose  con  estas  disposiciones  la 
real  orden  de  24  de  agosto  expedida  por  el  extinguido  ministerio 
de  Indias  en  cuanto  á  la  calificación  de  reos,  y  proeba  qtie  debe 
haber  en  sus  causas,  quede  desde  luego  sin  efecto. 

¿Quien  hubiera  creído  que  á  pesar  de  estas  disposiciones  y  de 
haberse  alegado  oportunamente  pore!  Dr.  Mieren  If)21,  des^ 
pues  de  haber  jurado  la  constitución,  y  de  haber  interpelado  á 
la  junta  provincial  de  México  para  el  efecto,  todavía  el  conde 
del  Venadito  lo  hubiese  mandado  á  España  confinado,  en  virtud 
de  un  dictamen  puesto  por  los  inqumdores  de  México  al  tiempo 
de  cerrarse  este  edificio,  sin  habérsele  oido  en  mas  de  tres  años 
de  arresto  en  sus  cárceles  secretas,  ni  formado  el  menor  cargof 
Asi  se  obraba  á  pesar  de  lina  ú  otra  ley  favorable:  tal  era  el  des- 
potismo de  aquellos  tenebrosas  tiempos.  |Bendita  la  independen* 
cia  que  nos  libró  de  este  monstruo! 

CONTINUA  LA  RELACIÓN  DE  LAS  OCUBRENCMS 

DEL  BAJia 

Es  muy  triste  la  idea  que  hemos  presentado  del  Bajío  después 
de  la  toma  del  fuerte  de  Xauxilla:  Robinson  dice  qué  la  revolu- 
ción llegó  al  mayor  punto  de  abatimiento  éfr  julio  de  1819,  t  á 
fé  raia  que  tiene  razón,  por  los  hechos  memorables  én  los  festos 
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de  nu65trMÜÍ^MÍtB^  de  que  voy  á  hacer  una  reseña;  siendo  lo 
mas  sensible  que  la  cau&a  de  nuestras  desventuras  fué  el  des<Sr- 
den  de  nuestros  gefes  americanos*  Tres  de  los  oficiales  de  Mi- 
na que  se  habían  puesto  i  las  ordenes  del  brigadier  J,  M.  Huer^ 
ta  se  retiraron  á  las  cañadas  de  Huango,  once  legónos  al  Norte  de 
Valladolid,  autorizados  por  éste  para  levantar  cuerpos  de  infan- 
teria  y  cabal lería*  Efectivamente  correspondieron  á  su  encaroro 
principal  mente  el  coronel  Bradbum.  Ellos  veian  con  satisfac- 
ción que  de  todas  partes  se  les  presentaban  reclutas,  y  en  breves 
dias  levantaron  joi-aleras  para  cuarteles  establecieron  maestranza 
y  fábrica  de  poK^ora;  celebraron  contraías  para  vestir  la  tropa,  y 
todo  iba  bien  hasta  el  momento  en  que  los  soldados  debian  reci- 
bir armas*  Teníalas  ocultas  Huerta,  de  las  muchas  que  había 
tomado  a  las  tropas  de  Valíadolid»  á  quienes  habia  hecho  una 
guerra  tan  cruel  como  feliz;  pero  diferia  la  entrega  de!  arma- 
mento, pues  era  un  hombre  ambicioso,  devorado  de  envidia  que 
temia  se  uniesen  aquellos  oficiales  con  el  general  Guerrero,  y 
le  quitasen  la  superioridad  que  las  circunstancias  de  una  revolu- 
ción le  habian  dado.  De  este  modo  continué  manejándose  por 
espacio  de  dos  meses,  en  cuyo  tiempo  el  enemigo  formido  á 
Bradhnrth  aunque  apenas  contaba  con  cien  hombres  mal  arma- 
dos. Por  üítimo,  fué  atacado  con  fiiera^os  cuádriíples  y  dcrro» 
tado  á  pesar  de  los  precauciones  de  defensa  que  tomo  oportuna- 
mente; hícléronle  treinta  prisioneros  las  tropas  realistas  al  mando 
del  coronel  Lara,  y  conducidos  á  Chucándiro  fueron  fusilados. 

De  resultas  de  ta  conducta  de  Huerta  y  del  triste  estado  de  los 
patriotas  en  Valladolid,  el  gobierno  republicano  ya  no  tuvo  un 
punto  seguro  donde  eíugíarse  pura  celebrar  en  él  sus  sesiones. 
El  ultimo  presidente  D.  Jmé  Miguel  Pagóla  y  el  secretario  D, 
Pedro  Bermeo,  fueron  cogidos  por  sorpresa  juntamente  con  el 
capitán  D.  Vicente  González  y  otros  tres  que  fueron  fusilados  en 
el  punto  de  Cantaranas  por  el  teniente  coronel  D,  Juan  Isidro 
Marrón  e!  9  de  junio  de  1818.  El  hecho  fué  que  este  oficiaí, 
destinado  á  perseguir  al  general  D.  Vicente  Guerrero  por  los 
pueblos  de  S.  Gerónimo,  Churumuco  y  Atijo,  comisionó  al  tenien> 
te  coronel  de  Realistas  D.  Tomás  Dinz  con  unajfruesa  partida. 
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y  dio  casualmente  con  el  punto  donde  residía  dicho  niagrjstrado* 
Su  pérdida  fué  muy  sensible,  pues  era  hombre  de  talento»  y  pa* 
triota  en  el  punto  mas  exaltado,  consagrado  todo  al  «ervicio  de 
la  nación,  en  cuyo  obsequio  sacriñcó  cuanto  poseía,  y  últimamen- 
te su  vida,  cuando  ya  todo  el  mundo  desesperaba  de  su  salvación, 
y  buscaba  un  asilo  de  seguridad  entre  las  breñas  y  cuevas  de  los 
tigres.  La  sección  de  Marrón  pertenecía  á  la  división  del  coro- 
nel Armijo  que  tanto  daño  nos  hizo  en  la  costa  del  Sur.  (Gaceta 
núm.  1282  de  24  de  junio  de  1818.) 

Por  este  acontecimiento  desgraciado,  el  gobierno  se  estable^ 
ció  cerca  del  pueblo  de  Churumuco,  en  la  reunión  de  los  dos 
rios  Grande  y  Marqués^  bajo  los  auspicios  de  Guerrero,  y  alli  se 
creyó  seguro  de  una  sorpresa.  Ocupados  los  puntos  principales 
que  habian  servido  de  asilo  ¿  los  americanos,  y  convertidos  en 
una  cadena  de  puestos  por  los  españoles,  la  tropa  de  Huerta  co- 
menzó á  abandonarlo;  esta  fué  una  desgracia,  y  no  lo  fué  menos 
la  muerte  del  Giro  (Andrés  Delgado)  que  bien  merece  una  me» 
moria  exacta  en  nuestra  historia. 

MUERTE  DEL  GIRO. 

Habiendo  salido  D.  Apastasio  Bustamante  á  recorrer  los  pun* 
tos  en  que  se  abrigaban  algunas  partidas  de  América,  nos  Uegóá 
las  caiiadas  que  llaman  de  LandiPj  entre  el  pueblo  de  Santa  Cniz 
y  Chamacuero.  En  este  punto  tenia  una  casa  Andrés  Delgado  y 
vivia  en  ella  con  su  familia,  teniéndose  por  seguro  por  lo  escon- 
dido de  ella.  Llegó  una  partida  de  dragones  de  S.  Carlos  y  la 
rodeó.  Delgado  que  estaba  en  lo  interior  salió  al  ruido  y  pudo 
escapar  envuelto  en  una  manga;  pasó  á  un  ranchillo  inmediato 
donde  tenia  unos  cuantos  soldados;  armóse  allí,  y  tomó  ¿su. ca- 
sa á  caballo,  dando  un  rodeo  por  encima  de  unas  penas  que  la 
dominaban.  Desde  este  punto  comenzó  í  insultar  k  los  drago-^ 
nes  diciéndoles  que  ¿1  era  el  Giro  á  quien  buscaban:  aceptaron  el 
desafio,  avanzaron  sobre  él,  y  sostuvo  á  pesar  de  no  ser  pocos,  una 
larga  lucha,  basta  que  un  sargento  le  atra vezó  el. pecho  de  un 
lanzaso,  que. lo  arrancó  de  la  silla;  desentendióse  de  Delgado  y 
solo  cuidó  de  temarle  su  buen  caballo;  entonces  el  herido  se. sa- 
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có  con  brío  la  lanza  j  se  ntrínchoró  contra  unos  peñascos;  co- 
menzó a  defenderse  de  siete  hombres  con  ia  misma  lanza,  mató 
á  tres  é  hirió  á  otros;  el  sargento  dueño  ya  del  caballo  se  quiso 
ücercar  tirando  de  la  espada,  pero  lo  contuvo  un  soldado  de  los 
suyos;  entonces  los  que  rodeaban  á  Delg-ado  acabaron  con  él  á 
pedradas,  le  cortaron  la  cabeza  y  llevaron  al  punto  donde  estaba 
el  couiiindaníe  Rusta mante,  dicióndole  que  era  tm  hombre  que 
les  había  provocado  diciéndoles  que  él  era  el  Giro.  Para  identifi- 
carla T  salir  de  la  duda  llamaron  á  una  mug-er  que  se  presentó 
•  á  su  visla  llevando  una  criatíiríta  en  los  brazos:  era  pontualmen- 
te  la  pilmama  v  aquel  niño  lujo  de  Delgado.  Sorprendida  con 
aquel  espectáculo  comenzó  á  llorar,  diciendo*.  •.  Jesús?  esa 
es  la  cabeza  de  mi  amo  1).  Andresito!  Tal  suerte  tuTo  un  ham- 
bre dig^no  de  militar  al  lado  de  los  CaupoUcanesy  Rencos  en  las 
márgenes  del  Biobio,'  pero  de  un  hombre  imprudente  que  en  na- 
da supo  apreciar  una  existencia  que  liabria  sido  preciosa  para  la 
patria.  Su  valor  denodado  hizo  temblar  á  sus  enemigaos  en  las 
llanuras  del  Bajio.  ¡Cuántas  veces  huyeron  despavoridos  al  oír- 
lo nombrar!  Su  íig"yra  era  despreciable,  ptres  era  pequenito  de 
cuerpo  y  muy  flaco,  pero  de  un  espíritu  á  toda  prueba.  Mane- 
"  jaba  el  caballo  y  lo  identificaba  con  su  persona,  aun  en  Jos  mo- 
"vimientos  mas  rápidos:  la  revolución  y  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, hicieron  ver  que  liabia  nacido  para  soldado^  y  que  el  oficio 
de  tejedor  de  mantas  a  que  e^íaba  destinado,  no  era  el  que  le 
convenia.  Vo  recuerdo  con  pesadumbre  la  nremoria  de  esta  cla- 
se de  guerreros,  y  la  misma  me  aqueja  al  referir  la  historia  do 
oiro  gefe  i  quien  debe  la  patria  importantes  servicios.  Verificóse 
su  muerte  el  S  de  julio  de  1819,  según  asegura  « T  d  Hu?(fa- 

mante  en  suíí  partes  de  S  y  4  de  dicho  mes,  data  •  ranrlm 

de  la  Laborctiia. 

MUERTE  DEL  GENERAL D.  JOSÉ  MAIUA  UCEAGAY 

Uesde  las  primeras  páginas  úe  nuestra  hrétom  hfunot  liablado 
:  del  general  Liceaga,  pues  fué  «no  de  los  amonrfirMN  intr^pidui 
LOiie  iepreseauro»  en  la  gran  lid  de  nueitra  iad^rponduiieia,  Kdu- 
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cade  con  opulencia  en  Guanajuato,  y  fonnado  en  sus  prime- 
ros años  de  juventud  en  un  cuerpo  de  dragones  veteranos  del 
ejército  del  rey,  aprendió  á  amar  el  orden  y  la  disciplina»  y  ja- 
más se  separó  de  estos  principios*  Unido  al  general  Rayón 
desde  que  este  hizo  su  gloriosa  retirada  del  Saltillo»  Liceaga  fué 
uno  de  lus  primeros  oficiales  que  se  distinguieron  en  la  memora- 
ble acción  de  Piñonea;  por  esto  y  su  buena  conduela^  se  vio  nom- 
brado por  los  departamentos  militares  reunidos  en  la  villa  de 
Zitacuaro  el  22  de  agosto  de  1811,  individuo  da  la  primera 
junta  soberana,  creada  allí,  &  la  que  debió  la  revolución  su 
ser,  y  con  cuyas  providencias  se  le  dio  tono  y  orden  á  una  con- 
moción que  sin  ella  hubiera  terminado  casi  al  nacer,  y  mostró  un 
carácter  de  actividad  y  energia  de  todo  punto  necesario  para  lle- 
var adelante  tamaña  empresa.  Decretada  la  separación  de  la 
Junta,  y  señalado  á  Liceaga  por  departamento  el  Bajío,  en  breve 
organizó  una  fuerte  división.  • .  •  ah!  si  la  seducción  de  los  malva- 
dos, si  el  espíritu  de  intriga  diseminado  entonces  por  todas  partes 
para  destruimos,  no  hubiese  contagiado  al  joven  Liceaga  para  se- 
pararlo del  centro  de  la  unión,  nada  le  faltaría  para  ser  un  hé- 
roe... .  dejóse  arrastrar  por  su  inesperiencia,  y  e^ta  falta  meóos 
funesta  á  su  persona  que  á  la  patria,  falta  que  Ibrai'á  mientras 
la  recuerde,  dio  á  Iturbide  el  triunfo  del  puente  de  Salvatierra  y 
le  abrió  paso  para  su  engrandecimiento.  Llamado  al  ónlen  por 
las  prudentes  interpelaciones  del  Sr.  Morelos,,y  emplatado  pa- 
ra la  apertura  del  congreso  de  Chilpantzingo,  Liceaga  se  pre- 
sentó en  él  á  pesar  de  su  estado  débil  de  salud,  y  siguió  la  suerte 
del  congreso  después  de  las  batallas  de  ValladoUd  y  Puruarán* 
Instalado  el  poder  ejecutivo,  fué  uno  de  sus  vocales  en  coropa- 
ñia  de  los  Sres.  Morelos  y  Cós,  y  entonces  trabajó  con  el  mayor 
celo  en  reparar  las  quiebras  padecidas.  Cuando  roarduS  el  con- 
greso para  Tehuacán,  liceaga  ofreció  seguirlo  tan  luego  como 
concluyese  unos  asuntos  de  su  familia,  para  lo  que  se  le  había  da- 
do licencia.  Efectivamente,  marchó  para  Tehuacan  acompaña- 
do de  su  esposa,  de  donde  tuvo  que  regresar  harto  desairado, 
pues  vio  que  ya  no  existia  aquella  honorable  corporación  i  4|iie 
había  pertenecido;  asi  es  que  emprendió  su  vuebaen  la  que  iba  á 


DS  Lii  SBVOLUCIOlf   MS3UC ANA.  5SS 

perecer,  pues  asaltada  entre  Riofrio  y  la  barranca  de  Ju<tne$  por 
una  guerrilla  precursora  de  la  numerosa  diviaion  quo  mandaba 
D*  Bernardo  López  (en  19  de  febrero  de  1S16)  perdió  todo  su 
equipage»  y  nada  fallo  para  que  cayese  prisionero.  Imemóse 
hasta  el  Bajío  y  comenzó  á  hacer  una  vida  privada,  desesperando 
do  que  los  males  de  la  nación  tuviesen  remedio;  mas  apenas  tu- 
po que  Mina  había  desembarcado  y  estaba  en  Conianja,  cuando 
procuró  uníriíeie  y  dirigirle  con  sus  consejos;  estos  eran  muv  apre- 
cíablescomo  de  un  gefe  antiguo,  buen  patrióla,  y  que  conocía  el 
país  y  la  naturaleza  de  la  revolución.  Rechazado  Mina  en  Gua- 
najuato,  Liceaga  Je  acompañó  [lasta  el  rancho  del  V&nadíto. 
Noióque  Mina  deseaba  entregarse  al  sneño  la  oocho  en  qae  se  le 
arrestó»  pero  Liceaga  le  instó  que  no  hiciese  tal  cosa,  pues  temía 
que  se  le  sorprendiese  en  aquel  punto;  por  tanto  no  permitió  que 
,fius  criados  desensillasen  sus  caballos,  sino  que  esluiieten  pre- 
venidos, y  esta  precaución  le  salvó  cuando  Orrantia  se  acercó  al 
rancho  á  sorprender  á  aquel  general .  *  • . 

NOTA. 

Como  deseo  que  tni  historia  sea  verdadera  no  puedo  dejarde 
hacer,  ya  que  se  me  ofrece  ocasión,  una  reforma  en  !o  que  escribí 
en  la  cana  26  pág.  11  primera  edición^  con  respecto  á  la  causa 
por  qué  fué  arresiado  Mina.  Dije  (creyendo  d  Robinsoo)  que  un 
clérigo  que  había  ido  k  decir  Misa  á  un  lugar  situado  en  su  tránsi- 
to, había  dado  parle  al  comandante  de  «Siláo  del  camino  que  lle- 
vaba Mina,  y  que  iba  á  la  hacienda  de  la  Tluchiquera,  donde  po- 
dría sorprendérsele;  no  dudé  creerlo  con  Itobinson,  porque  como 
hemos  visto  en  la  serie  de  la  historia,  muchos  de  ellos  sirvieron  de 
espiones  y  correos  ai  gobierno  ef^pañol;  mas  el  Sn  D,  José  Do- 
tninguez  ministro  que  fué  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  en  el 
gobierno  de  liurbide  (hoy  nombrado  para  el  congreso  de  Pana- 
má) con  quien  consuKé  sobreesté  punto,  porque  en  aquella  épo* 
case  hallaba  enSjláo  de  capitán  de  realislas,  me  dijo  lo  siguien* 
te  y  tengo  por  verdadero.  ,tA  las  cinco  de  la  tarde  el  confifi- 
.dante  de  aquella  cüngregacion*  Reinoso,  recibió  un  parte  del 
rumbo  de  la  Tlachíquera,  que  do  pudo  abrir  por  e^tar  atacado 
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OdM^t<yjK>Iícttaíkb  M^  ItefiniMbf  me  di«el  parte 

Mfñda{MM*<|ú6Jb  eMregitié  á  éAto'gefé  éanbéré»  ^metiera, 
«lo  (|M  codtMÍiL  'flfosto'ttí;  y  tétdt5t|aeehi  de  uo  P.  Cka- 
)g^yii^  ifttietem^'qartsaglrtliba  4|M  MiÍNi  donhia  aqMlla  noche 
•em  el iVesadídi:  álaiidclM  de  ia  nriMa  ie  iecibi6  otm  del  mkmo, 
^tehtercevo^áilai  dlem'i  Orránftia  (ftrt'á^féNe  tde  el  8r.  Negie- 
•iBifae.Mtabs  M  Mii^  y  dé  teirtiaa  déla  eotafereifeia  qáé  terie- 
BHiiremlié  aaKr.OiVaüte  éespqetf^e  media  tibelia  &  ^eeotar  la 
^nfíreaa/»  IMMMW'  fMtle  de  la  leasoAta  de  Végrtite  ptÉta'iiabibtar 

tide  llina  -piétto'^fr  891»;  tnpb  ^  mt  oficial  aábriiemo  nyo, 
kHtfQÍdo4o(eiiabedioiralabad6.eifAMi^  Cka- 

giya^íjft.tan  lagéÉMoaUM  >do; cMribirie^fraiiééá, preTinifii- 
Hlol^:iIw»]i«ialeikíeíeae*  'Ct«Mle;p«i^  el 

kleBiiiieíaatisij^'M^'étnk'**' -  '    -  -   j' •*- -    • 

Dicho  Sr.  Domiogoei-  ^e'eMiiré'M  ctefeiwéioli  con  Mina, 
y  admiró  lu  serenidad»  dice  qm^y^  ponerle  iot  gríilot,  y  le  03^ 
eitas  esprenones.  •  • .  Mas  Ikorrar  me  eaum  verlas  qne  cargar- 
ios^.^i  Esta  tomumbre  bárbara  mío  ka  '^¡íteéaio  mdre  hs  espa^ 

/  .  Elcura  Labarricta  de  Guanajuato  que  también  ee  halló  pre- 
sente con  Mana,  le  eehó  en  cara  que  iittbieie  quemado  el  tiro  de 
Valenciana,  Mina  le  respondió. .  ^  •  Yo  no  lo  mandé;  pero  coao- 
-do  así  lo  hvbiese  hecho  no  habría  obrado  fuera  de  los  principios 
Jeg^imosde  la  foerra.    Lo  que  es  Ucilo  4  mi  enemigov  me  es  á 
mí  igaabnei^tei  él  saca  de  aqoi^  recursos  para  bostiliiarme,  y  yo 
debo  impedírtelos  del  modo  que  pueda.    Entre  varias  anécdo- 
tas que  Je^^yé'y  con  que  hixo reirá  loa circunstanf es,  fué  añade 
tollas  ésta.    nCoando  yo  estuve  prisionero  en  FVancia,  bsbia 
conmigo  muchos  persooages  espafioles  de  todas  ciases  y  gerar- 
4>iias:.  todos  decían  que  si  Femando  volvía  á  Espafiano  ieobede- 
eeriap  sino  juraba  ia  constitocioni  ipas  apenas  entrft  en  España 
•OMando  estos  mismos,  coaso  los  aniosales  del  Apocalipsis,  dije- 
JV^.é..  AwAííu  Y^iiíÍBssikk<fAmié\qQaÍ9í  tmpaide  Zaragota 
J||^  S^pt^X^I^  y  .«^^ISBDttis^Bi^^^mnl^^  «^  xn8a¡K%>4i^  UÜMffarlo 
inezc\6  \a  g^ai^\a  A^  ^%v^  ^x»Tv^f¡wiw%^%  ^^cvi^sakC 
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CONCLUYE  EL  ELOGIO  DEL  C.ENERAL  LU  KAGA. 

Con  la  muerte  de  este  general  y  ocupación  M  ÍMcrto  d«^  hit 
RMiéclioSf  siguieron  loa  desurdencs  que  hornos  r^ertdo»  Licea» 
gdL  los  desaprobaba»  pero  no  podia  remediarlos^,  y  como  huon  (m. 
Iriota  contribuía  en  lo  que  podía  a  cvUarloJí,  iivietulo  «n  lu  ha* 
cienda  de  la  Gabia.  I>.  Miguel  Borja  eoniandanlc  del  drparla» 
munto  de  Guanajuato,  y  después  de  Jalpa,  lo  pidió  tnil  pi^noH  pr««* 
lados,  y  desde  luego  se  los  etiviú.  Voc.m  días  dcMpue.«<  Juan  Nim 
conocido  por  ladrón  en  la  villa  de  León  asociailoo.on  uuagaviNii 
se  encontró  con  Liceaga  cerca  de  su  hariendu  y  In  iiotilic6  quo 
viniese  con  éi;  parecióle  temeridad  resistirse  conocitrntio  el  átií- 
mo  depravado  que  traía  aquol  hombro  de  lluiarsclo  do  ^mdo  6 
por  fuerzs:  afectó  condoscendor  con  ru  inl  i  moción»  crnynntlo  quo 
escaparía  de  él  á  merced  del  buen  raballn  que  inoiUuba.  Ha- 
llándose á  alguna  distancia  do  la  gavilla  Haltcndora»  ¡mnn  pitirntii 
á  su  caballo;  pero  disparándole  un  carabinazo  que  lo  iHrnviij(u« 
cayó  muerto,  y  luego  fué  des[>o]adü  do  hu  nipa«  coballo  y  olrot 
arnescs  ricos  que  siempre  usaba. 

Tamaña  maldad  se  ha  querido  cohut»c»tar  c^in  que  tu  ejeoiil6 
de  orden  de  Borja;  pero  etle  gefe  lin  dado  eudivür»aii  cicmioiiei 
pruebas  de  mansedumbre  y  buen  comporlainicirito  jior  lo  qiw  no 
me  parece  justo  atribuirle  tan  infamo  ane^inaíof  lo  man  probable 
es  que  se  ejecutó  porque  temieron  «ya  autorov  quo  io  qu^jafii  Li« 
oeaga  de  un  gran  robo  de  bueyet  que  lo  habiau  Imh^io  an  «i 
hacienda. 

Tal  suerte  cupo  al  ^V.  D*  Jo*^  María  lAceof^u,  tugoto  oik 
quien  reconocerá  Guanajuato  tin  onmmtíilU^  de  mgíomwfk 
oacíon  agradecida  oo  eficacísimo  defsntor  ile  mí  d«r«Ghaa»  iifi 
gtÍBmátfm'^minBnl/^  dd  orden:  *  -  '-  r>o  dot  p«faibf«a^  iin  tjtiNi> 
miátoiilmthm  d^  bkm.    Untm^u  ^  efi«  róbio,  \Ann  sfeat ada^ 

de  mar  qoe  tegiilftr  estatura^  faiitiioto  en  m  crnnpnñmmhtítn  «sl#- 
fiorqae  parecva  «stoHikRr    Bu  caréete  «m  r^.ftmh  i#iieifKM«  m 
voz  aguda  y  chocaiit##    'Si  á  im  bttias  cifcmtaftcng  ktitoeri  if9M 
do  la  amabfMad,  habría  tral»^s4o  em  ddbhrfrvlo^  f^ 
ncanodebiá habei naeido ep b adt¿  rk  C^ámmp/mUkMmíkk^ 
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lídad  era  el  distintivo  de  las  almas  grandes,  y  la  marca  de  lo6  pa- 
triotas estoicos.  Parece  que  se  ejecutó  este  asesinato  en  princi* 
pios  de  enero  de  1819.  La  señora  de  Lioeaga  fué  arrestada 
por  uo  comandante  español  del  departamento  de  Siláo  (D.  Pedro 
Ruiz  de  Otaño)  sin  que  le  súrTÍese  de  salvaguardia  su  sexo  y  su 
notoria  virtud,  cualidades  que  aquellos  monstruos  jamás  respeta- 
ron. £1  cadáver  de  su  esposo  se  sepultó  en  ia  batíenda  de  la 
Laja.  ■       .    ■ 

Tócame  ya  hiiblar,  por  un  orden  natural  de  los  aacesos  que 
refiera,  del  Dr,  D.  Jote  Sixto  Verdazco,  compafieró  del  general 
Licea(;a,  y  no  nienos  perseguido  que  aquel  por  su  patriotismo; 

Este  eclesiástico  fué- nombrado  vocal  de  la  junta  de  Zitácuaro 
á  la  sason  que  era  cura  de  Tuzantla,  en  el  obispado  de  Mkhoa» 
cap.  Separado  para  levantar  una  divúnon  en  aquella 'provincia» 
logró  poner  en  pió  mas  de  tres  mil  hombres,  eon^  los  que  empren* 
dio  las  acciones  militares  que  hemos  referido,  y  princípalmeiute  el 
ataqtie  combinado  de  Vallad  olid,  en  que  por  lo  eomuh  foé  des* 
graciado^  puescarecia  de  buenos, -gefes,  y  61  por  su  profesión 
de  párroco  no  tenia  obligación  de  ser  buen  general.  Revnido 
en  Chilpantzingo  al  tiempo  de  la  instalación  del  congraaó/de  este 
nombre,  siguió  la  suerte  desgraciada  de  esta  corpéracicoy  y'On 
éllasrrrió'á  ia  patria  con  fidelidad:  su  nombre  aparecaí  oon  ho* 
ñor  en  la  constitución  provisional  de  Apatzin^an.  '  ConoluMoel 
bienio  de  su  comisión,  se  retiró  para  Uuetamo.  :  Vivía  en  el  ran- 
cho que  llaman  de  la  Ordena  haciendo  vida  privada,  cnado  en  16. 
de  noviembre  de  1816  fué  hecho  prisionero  poruña  guerrilb  del 
comandante  realista  D.  Juan  de  Amador,  por  denuncia;  doíVioente 
M artineZ)  y  se  dio  tan  buena  maña,  que  mientrasr  loa  soldados  de 
aquel  gefe  se  ocupaban  y  entretenian  en  saquear* so  ¡oquipage, 
pudo  escaparse  por  las  asperezas  de  las  montañas^  Imrlo  maltrae 
tado,  y  casi  desnudo  de  ropa.  Presentóse  eñ  XauxiUa  m  agos-^ 
to  de  1817,  y  el  gobierno  que' aiii  residia^  le 'npmbr6f coman- 
dante del  departamento  de  México,  para  que  Reuniendo á ios  co- 
mandantes Benedicto  López,  Vargas  y  otros  sueltos,  t>rgafuias5 
una  buena  división:  después  se  le  festinó  con  el  mismo  empleo 
para  el  Sur,  que  no  llegó  á  servir  por  haber  tomWó  el  general 
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Bravo  a  Coporo,  el  cual  debia  omj>oiiíi>iÍDnarlo  di*  miv  tlmúno* 
Evacuado  Coporo  por  este  ¿rcfe,  «o  puso  á  lluetninu,  t;u  /*y. 
ruchucho  fué  segunda  vez  hecho  prisiotioro  á  la  iiii«rna  mmiA 
que  lo  fueron  ¡os  Sres.  Brava  y  Uayon,  dirigionílo  la  norprnia  D» 
Juan  Antooio  de  la  Cueva,  de  qumi  liütniíii  bublmlu  í)ira  vcx,  y 
D,  Juan  Antonio  Sala¡&ár,  eclcsiustico,  aloaladus  aml^od  par  la  ci* 
peranza  de  ascensos* 

Conducido  por  las  Iropas  de  reaÜMta'*,  y  dnftput-íi  ¡un  la*  dol 
coronel  Ü,  José  Gabriül  /Vrmijo,  »ufrio  lo»  mnyonrH  ultrugnn  y 
baldones,  y  creyó  morir  fusilado  un  CitatihiUlan  juotafiietitü  cao 
tres  infelices  que    hicieron  prisionoroíi  dü  la  porUcJadcl  pudre  l>. 
Matías  Zavala«     Arnujo  aunque  no   ignoraba  C'^f-  »..,[     '-*" 
míenlos,  jamas  quiso  dar  la  cara  ni  |ire^guUr«c.  \h 
sus  quejas.     Venia  en  compaíiia  dii  Verdusco  el  iamotr)  i^ro 
Talavera,  y  so  le  metió  en  triunfo  y  alionada  el  día  de  Tmjiguif 
(o  mercado)  en  el  pueblo  de  Teloloapauí.     ilabiend'^  cnlradci 
después  en  Cuemavaca  i6  le  aseguró  allí  con  una  barra  grtiCiA 
de  grdlos,  se  le  tuvo  el  espacio  de  veínúdoi»  dia9,  y  te  Iü  abrió  la 
causa  que  jamas  vio  concluida.     Kn  I/'  de  febrero  de   lH|*iA 
las  once  de  la  noche  fué  hundido  el  Dr.  Verduzco  cu  4¿l  rslnl^ifii 
oúmero  15  de  la  ínquitioiaii  de  México),  qiM;  aunque  j*» 

mo,  le  pareció  un  palacioMales  tiliragen  litíf  l^ 

habían  hecho  pasar  las  iropai  del  rtjr  calbilcfK  ^uí 

▼eintiocho  meses,  (gmciaa  al  grito  de  Quirogn)  y  «ek  Iraaladó  al 
convento  de  8.  Feroaiid^^4ottk  ialiivodiez  j  §mim  úm^  mcMiu- 
nícada  Mejoro  de  habtlAclQS  |Kir  «üa  y  ^tm  cifyimiwciiv 
tra«laditidoflele  á  ia  cáre»!  d#  eorie^  úmá»  mtíúmA  \m  ínríiWi. 
Dieacíon  hafta  el  dta  23  de  ftepüeiiibfe«  y  ülitp  do  eile  ki(»f  el4^ 
de  noTtembre,  á  ttitad  iM  dacMo  de  dfnaKiMa  pfiíÜraft  JB» 
dtcjerabre  pasáá  VsUadoié  elecaeoniHé»  t»niBip  y  faé  ü  liiiap^ 

TOidelgMta^  y  de^fe  aOi tfm6 AMuippadoébcSMd» 
Im  uKlepefHÍefieiii;  fadbwflie  pfMkwkIo 
PnmewM^OT  la  draMfcaeÍM  de  &  l»Fe 
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Causa  mucha  satisraccion  á  los  buenos  americanos  recorrer 
el  catálogo  de  los  hombres  públicos  y  honrados  á  toda  prueba»  á 
algunos  de  los  muy  pocos  que  hoy  ocupan  los  primeros  piiest09 
de  la  república,  ¿  quienes  marcan  sus  padecimientos  y  cicatrices. 
Los  aristócratas  que  se  glorian  de  descender  de  una  nobleza  ran- 
cia, se  enorgullecen  cuando  desenvuelven  los  árboles  genealógi- 
cos de  sus  antepasados  y  sus  pergaminos  raidos  que  tal  vea  tie* 
nen  por  tronco  á  un  conquistador;  pero  estos  en  vez  de  presen» 
tar  los  cuarteles,  leones  y  signos  caprichosos  del  antiguo  blasón, 
muestran  sus  miembros  mutilados,  sua  cuerpos  deformes,  sus  he- 
ridas apenas  cicatrizadas,  y  dicen. ...  aquí  fuimos  aprisícKiados,. 
aquí  aguardamos  la  muerte  por  instantes.  •  •  •  allí  se  noi  despo» 
jó  de  cuanto  poseíamos. ..  •  Estos  fueron  los  campos,,..  Ubi 
Troja  fuit* ...  El  viagero  curioso  se  detendrá  con  paso  tímido 
á  la  entrada  de  la  cueva  de  Victoria,  y  oirá  una  voz  enéi]gica  que 
le  diga....  No  visites  esta  mansión  si  antes  note  propones 
imitar  la  constancia  del  que  la  escogió  por  asilo  el  largo  eqva- 
do  de  treinta  meses^ y  cuando  j/a  no  pudo  salvar  ásupaMa. .  • 
He  aquí  el  distintivo  de  los  primeros  americanos  apodados  con  el 
odioso  nombre  de  insurgentes:  este  es  su  timbre,  esta  easii  ^oria. 

Contrapongamos  ya  ¿  este  cuadro  el  que  nos  presenta  el  ptf- 
dre  D.  José  Ajitonio  Torres.  La  familia  de  éste  tiene  mi  origen 
en  Cucupau,  donde  parece  que  nació  dicho  sugeto,  el  cual  abrap 
zó  el  estado  de  la  iglesia.  En  los  estudios  indispensables  que  hi- 
zo adelantó  tan  peco,  que  muchos  dudan  que  entendiese  el  oficio 
divino  que  rezaba;  sin  embargo  de  esto  se  le  confirió  hi  adminia- 
tracion  del  pueblo  de  Cuiseo  de  los  nararyoSf  parroquia  auxiliar 
de  Pénjamo.  Cuando  comenzó  la  revolución  en  el  Bajío  se  hi» 
zo  caudillo  principal  de  ella  el  célebre  manco  Albino  García,  á 
quien  temia  mucho  Torres;  pero  después  de  sus  días  levantó  la 
cabeza,  y  logró  que  muchos  de  los  que  seguiaa  á  aquel  se  le  unie- 
sen. Yo  entiendo  por  el  prestigio  que  tuvo  para  fonnar  la  reu- 
nión con  que  comenzó,  que  lo  debió  á  su  estado  sacerdotaly  y  á  la 
ferocidad  de  su  carácter.  Por  una  desgracia  deplorable^  hombrea 
de  esta  calaña  siempre  encuentran  partidarios  en  dias  de  revolu- 
ción, y  mas  cuando  el  santo  y  contraseña  que  dap  en  sus  opera- 
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ciones,  son  viatüy  roba  y  quema*  Muchos  gefes  de  Cátos  hubo 
en  el  Bajío,  de  modo  que  a  haberse  presentado  allí  un  hombre  de 
ideas  como  Morelos,  en  breve  hubiera  reunido  un  ejérciio  de  do- 
ce mil  hombres  muy  valientes,  con  que  habría  penetrado  liasta  la 
capital.  Por  de  con  fado  Torres  no  supi>  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  le  proporcionaba  entonces  un  suelo  feraz  y  que  aun 
no  estaba  de  todo  punto  depredado.  Cuando  llegó  á  tener  algu- 
nas ideas  de  política,  y  conoció  por  esperiencia  funesta  la  necesi- 
dad de  sugetarse  á  ciertos  principios  de  orden  y  disciplina,  ya  se 
encontró  con  el  departamento  enteramente  agostado  y  libro  por 
lanío  su  subsistencia  en  el  robo  y  salteo*  Indócil  por  estupidez,  na 
supo  ajustarse  á  las  máximas  de  moderación  que  procuró  inspi- 
rarle la  junta  de  Xauxilla,  y  por  complemento  de  la  desgracia  de 
la  America,  entre  loa  que  formaron  aquella  corporación,  y  que  pa- 
saban por  oráculos  de  sabiduría  y  probidad,  no  faltó  quien  le 
apoyase  las  mayores  estra vagancias  y  lisongease  su  ambición: 
esta  pasión  siempre  funeatatlo  es  muclio  mas  cuando  recae  en 
hombres  que  descocen  los  principios  sociales,  y  saben  ocultar  coq 
el  velo  de  la  política  sus  flaquezas. 

El  padre  Torrea  recibió  de  la  forlima  grandes  favores  que  no 
supo  apreciar.  Si  cuando  Mina  se  presentó  en  su  campo  le  hu- 
biera franijueado  con  magnanimidad  sus  fuerzas,  y  puesto  á  su 
disposicioa  todos  sus  recursos.  Muía  liabria  formado  su  suerte,  y 
la  gloria  de  este  general  habría  refluido  sobre  Torres.  Sus  pa- 
labras no  fueron  coLiforines  con  sus  obrasi  y  lo  fueron  menos 
cuando  comenzó  á  esperimentar  reveses.  El  que  no  sabe  mane- 
jar un  caudalj  lo  pone  i  disposición  de  un  hombre  honrado  y  labo- 
rioso y  ese  asegura  para  siempre  su  fortuna.  La  elevación  del 
padre  Torres»  solo  sirvió  para  que  diese  rienda  suelta  á  sus  pa- 
siones, y  desconociese  en  los  hunibres  unos  hermanos;  tratólos  co- 
mo á  esclavos,  y  sacriáco  á  no  poci>s  con  crueldad  nada  común. 
Entre  las  victimas  de  su  furor  se  cuenta  el  Sr.  Secretario  del  go-» 
bierno  de  Apatzingan  D.  Remigio  Yarza^  hombre  que  tenia  sus 
puntas  de  tilósofo  estoico,  y  cuya  muerte  merece  referirse  por  esta 
circunitancia.  Al  tiempo  de  dársela  dijo  estas  precisas  palabras. 
Esta  €S  ¿a  última  escena  del  papel  que  ha  representada  Yar» 
^a . . « .  y  recibió  los  tiros. 
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Otras  varías  iglesias  y  edificios.  En  la  villa  de  Colima  y  pueblo 
suburbio  de  S.  Francisco  Almoloyan,  no  quedó  casa  alguna  habi- 
table. La  parroquia  y  convento  de  S.  Juan  de  Dios  cayeron  á 
tierra.  Fueron  victimas  entre  las  ruinas  ochenta  individuos  de 
todas  clases^  setenta  y  dos  heridos  de  gravedad,  y  muchísimos 
sin  esta  chnuQstancia.  (Gaceta  núm.  1287  de  4  de  julio  de  1818). 

CONCLUSIÓN. 

Paréceme  llegado  el  momento  de  poner  término  á  este  tomo 
cuarto,  y  de  prepararme  para  comenzar  el  quinto  que  hará  la  ter- 
cera parte  de  la  tercera  épocoy  lo  que  no  podré  verificar  hasta 
no  tener  acopiados  algunos  materiales,  precediendo  algún  descan- 
so de  tiempo  que  no  he  tenido  desde  que  comenzé  esta  difusa  y 
molesta  obra.  Dejo  al  público  que  gradúe  mis  trabajos  en  ser- 
virlo, notando  que  ni  por  enfermedades,  ausencias  de  esta  capi- 
tal, ni  urgentes  ocupaciones  en  el  congreso,  he  dejado  de  presen- 
tarle semanariamente  el  pliego  y  medio  que  ofrecí,  como  acredi- 
tan las  fechas  de  las  cartas;  pasándose  algunas  semanas  en  que 
no  se  ha  costeado  ni  aun  la  impresión,  y  de  consiguiente  yo  he  tra- 
bajado en  ellas  casi  sin  lucro.  Suplico  se  disimulen  los  defectos 
en  que  haya  incurrido,  y  principalmente  lo  pido  á  ciertas  per» 
sonas  á  quienes  mi  pluma  pueda  haber  ofendido  en  alguna  ma- 
nera. Yo  les  protesto  qne  la  ha  guiado  el  candor,  la  buena  fé,  y 
el  deseo  sincero  de  presentar  la  verdad  desnuda  á  las  edades 
venideras. 

No  ha  faltado  quien  por  tales  esmeros  haya  osado  calificarme 
de  loco  comparable  con  el  de  Fontenellj  que  en  todas  partes  mi- 
raba su  campanario  t.  Mas  yo  aseguro  i  este  pobre  hombre,  que 
cuanto  he  dicho  con  respecto  á  su  amo  el  actual  obispo  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  es  la  verdad,  y  podré  probárselo;  y  le  repito 
que  los  documentos  que  presenté  para  demostrar  las  aberracio- 
nes políticas  de  aquel  Sr.  Diocesano,  el  tal  sujeto  me  los  minis- 
tró, y  no  para  que  admiraet  la  facundia  y  talentos  de  aquél 

t    ifi  amjMuuun'o  es  mi  palrki  oaya  foUcid^  m«mpt«  \«^(¡(»  ^\»»\a  ^«Na%  ^>f*» 
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jpreladoy  sino  las  contradicciones  en  que  ha  incurrido.  En  esto 
no  hay  por  mi  parte  la  malicia  que  supone,  y  solamente  me  po- 
dría argüir  de  ella,  cuando  yo  diese  por  ciertos  é  incuestionables, 
hechos  que  necesitasen  de  prueba,  como  la  necesita  el  artículo 
inserto  en  el  constitucional  de  París  de  19  de  noviembre  del  año 
prbximo  pasado,  remitiéndose  á  las  noticias  de  Madrid  de  10  de 
octubre  anterior.  Dase  alli  por  cierto  que  la  cuestión  sobre  el 
reconocimiento  de  la  independencia,  se  ha  vuelto  á  suscitar  en 
virtud  de  los  informas  del  Sr.  obispo  Pérez  al  rey,  en  que  diz- 
que dioe  á  su  magestad  fernandina,  que  aquí  tiene  un  gran  par- 
tido sufocado,  el  cual  se  desarrollará  cuando  se  presente  sobre 
las  costas  un  ejército  español.  El  que  por  semejante  documen- 
to supusiese  al  Sr.  obispo  Pérez  causa  de  una  invasión,  se  equi- 
vocaría seguramente,  pues  formaba  juicio  por  una  atestación 
que  tiene  contra  sí  la  presunción  de  fabulosa;  tanto  mas  que  el 
Sr.  Pérez  ha  largado  muchas  prendas  de  haber  amado,  la  indepen- 
dencia y  contribuido  eñcazmente  á  ella  con  su  dinero,  con  su  in- 
flujo, con  el  hospedage  que  dio  al  Sr.  Iturbide  en  su  mismo  pa- 
lacio, con  haber  admitido  el  empleo  de  regente,  y  últimamente, 
con  haber  predicado  en  la  función  de  la  inauguracion'ídel  efime- 
ro  emperador  el  19  de  julio,  de  1822.  £1  Sr.  Pérez  conoce  me- 
jor que  nadie  el  carácter  de  ingratitud  de  Fernando,  y  sabe  que 
este  se  la  mostraría  mayor  ea  razón  de  los  grandes  servicios  que 
le  prestase  para  que  nos  sojuzgara,  pues  así  lo  ha  hecho  con  to- 
dos los  que  se  han  sacrificado  por  él.  Semejante  informe  será 
obra  de  alguna  mugercilla,  ó  de  algún  tunante  que  ha  tomado  el 
nombre  de  aquel  prelado:  porque  ¿de  qué  arbitrios  no  se  valen 
en  tales  ocasiones  los  enemigos  de  la  paz  pública  para  turbarla 
y  sembrar  una  desconfianza  general? 

Me  había  reservado  presentar  al  público  en  esta  última  carta 
el  tratado  que  el  general  Cruz  celebró  con  el  comandante  de  la 
isla  y  fortaleza  de  Mescala,  en  la  laguna  de  Chápala,  pues  me 
prometía  encontrarlo  en  el  archivo  secreto  de  Gruadalajara,  ya 
que  no  se  halla  en  la  secretaría  del  vireinato  (hoy  archivo  gene- 
ral). Al  intento  escribí  al  Sr.  general  de  Jalisco  D.  Ignacio  Ra- 
yón^ el  cuá!  en  carta  de  194  de  enero  próximo,  me  dice  lo  siguien- 
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te.  „He  mandado  buscar  la  capitulación  con  que  se  entregó  el 
fuerte  de  Mésenla;  !a  hubo  y  muy  solemne;  pero  no  la  eocuen^ 
tran;  mas  aun  existe  el  benemérito  padrt  D,  Márcm  Caste- 
llanos que  heroicamente  mantuvo  aquel  sitio,  y  con  quien  se 
acordé  el  conveuio,  quien  se  halla  en  un  puetjfo  distante,  aban, 
donado,  viejo,  enfermo  y  lleno  de  miserias  t  sin  haber  consegui- 
do alcanzar  e!  menor  alivio  en  remuneración  de  su  patriotismo 
é  inmensos  trabajos, . , , 

Careciendo  pues,  de  documentos  tan  importantes  que  el  orgu- 
llo español  supo  ocultarnos  por  la  vergüenza  que  le  causaba  tra- 
tar con  los  insurgentes^  y  porque  no  era  capaz  su  fé  púnica 
de  cumplir  lo  que  prometía,  necesito  recurrir  al  testo  de  ía  dimi- 
nuta historia  que  me  mandó  el  congreso  de  Jalisco  de  aquellos 
hechos,  y  que  comencé  á  insertar  en  otra  parte. 

„La  fuerza  permanente  (dice  esie  documento)  qtie  por  lo  co* 
mun  se  mantuvo  allí  durante  el  transcurso  de  cinco  años,  se 
componia  de  mil  hombres,  fuera  de  niños  y  nmgeres.  Fué  visi- 
tada varias  veces  la  fortaleza  por  José  María  Vargas  á  quien  de- 
bió muchos  auxilios  *.  Por  el  año  de  1S16  sobrevino  una  epi- 
demia á  la  isla  que  casi  contagio  toda  la  gente  necesaria  para  la 
conducción  de  víveres.  También  les  cargó  la  hambre,  de  suerte 
que  se  vieron  en  los  mayores  conflictos,  sin  dejar  nunca  de  re- 
sistir las  acometidas  inútiles  de  los  contrarios. 

„Ya  D.  José  de  la  Cruz  habia  en  este  tiempo  despachado  va- 
rios parlameotoSj  proponiéndoles  indulto  para  que  se  rindiesen; 
y  aunque  habían  sido  contestados  con  un  carácter  constante,  su- 
cedió que  en  ei  mes  de  noviembre  redobI6  sus  promesas  hasta  el 
grado  de  conseguir  que  en  clase  de  parlamentario  entrase  un  pre- 
sidario hasta  la  comandancia,  el  cual  fué  oido  y  mandado  regre- 
sar á  la  angostura  con  la  contestación  de  que  no  se  indultaban^ 


t  Óigame  e1  loprcmE}  gobierno^  j  dígnem  aprobar  U  pennon  de  cien  pesos  mcn. 
Bualea  que  ba  acordado  lujunta  se  le  dé. . . .  Creo  que  es  muy  poco,  sí  no  de  le  au, 
jcitjft  con  los  caídos.  I<as  campafSaa  det  padie  Caatellanoa  llcnaráti  de  admíracíoii 
4  lai  edades  TGmdera& 

•    Valióse  de  sus  conocí m i cntoi  jiaru  entregarla, 
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nmpHW  como  Santa  JIna  *,  que  era  uno  de  ios  condactores  hasta 
el  muelle^  «e  decidió  ¿  acompafiar  al  meniageio  á  tierra,  tenien- 
do por  objeto  regresar  con  leíSa  de  qne  carecian,  y  le  picase  la 
ctJri/i»íddd  de  saber  lo  que  iucederia  sí  le  hablaba  al  general 
Cru:^,  asegurando  el  prendario  que  nada,  (pues  por  el  contrarío 
deseaba  hablar  con  ¿1}  le  previno  le  dijese  á  dicho  gefe  que  al 
día  siguiente  le  mandase  una  embarcación  á  la  isla,  y  que  ven- 
dría á  cumplirle  sus  deseos  bajo  el  concepto  de  que  no  le  sobre- 
vendría dafio  alguno. 

£n  efecto  viendo  Santa-Ana  que  al  dia  siguiente  la  embarca- 
ción se  dirigía  para  la  isla,  y  entendido  que  iba  por  él,  dijo  á  su 
trrypay  que  estaba  resuelto  á  pasar  al  campo  á  ver  que  clase  de 
seguridades  se  le  daban  para  todos,  pues  consideraba  que  ya 
ora  muy  dilicil  sostenerse  por  mas  tiempo  en  el  sitio;  tanto  por- 
que carecían  do  viveros,  como  por  la  peste  que  iba  extinguiendo 
á  los  que  quedaban;  pero  que  sin  embargo  nada  se  haría  sin 
quedar  todos  bien  asegurados,  y  serviría  su  viaje  para  dar  lugar 
d  que  mientras  61  estaba  con  Cruz,  los  demos  se  dirigiesen  á  Mes- 
cola  &  traer  lefta  y  víveres  por  lo  que  pudiese  acontecer.  De 
esto  modo  y  por  talos  ideas  so  le  pormitió  embarcar. 

Kecíbí(ilo  Cruz  con  todos  domostrocíonos  de  ogrado:  prome- 
liólo  que  lo  entregaría  los  pueblos  que  había  destruido  redifíca- 
dos:  (|uo  los  habilítoria  de  bueyes,  semillas  y  todo  cuanto  nece- 
sitasen. Ketiróso  Sonto-Ano  á  lo  isla,  y  de  ello  tornó  6  embar- 
carse en  silencio  con  el  podre  Castellanos  que  lo  acompañó  sin 
oonuinicor  nodo  de  lo  ocordodo  á  lo  tropa  que  también  lo  acom- 
pañaba. ICfoctivamonte,  Cruz  ratificó  con  este  eclesiástico  el 
convenio;  poro  so  quodó  on  el  campo  realista  con  Santa-Ana,  y 
ambos  acompañaron  oí  trozo  de  tropo  hasta  la  isla.  Los  defen- 
sores de  6sta  no  replicaron  polobro  luego  que  entendieron  lo 
poetado,  sino  que  so  rctiroron  á  sus  pueblos  sin  lo  menor  contra- 
dicción; do  suerte  quo  el  mismo  dio  (quo  fu6  el  25  de  noviem- 
bre do  IHIH)  so  omposcsionó  Cruz  do  oquella  fortaleza,  hallando 
en  ello  dioz  y  siete  coñoncs  do  todos  calibres,  diez  cargas  de  pan- 

^    l*aim  oonooer  á  oiU  tuit^to  cu  precito  loor  lai  eartat  anterioret  que  hablan  de 
t\  dl^aramont•  tn  el  Umio  S.  ® 
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y  t]ue  y  otras  armas  toitiadas  todas  á  los  aspaSolas  en  mil  teen^ 
cuentros  gloriosos* 

No  contribuyó  poco  á  la  rendición  de  esta  Fortaleza  que  tenaz- 
mente resistieron  aquellos  heroicos  indios»  el  hallarse  sin  gefes, 
asegurdseles  que  quedaría  de  teniente  coronel  Santa-Anna  y  go- 
bernador de  la  isla;  convenio  que  solo  tuvo  su  efecto»  á  lo  mas, 
por  espacio  de  un  año.  Cruz  conociendo  las  ventajas  de  e^te  lo- 
cal lo  fortificó  en  regla,  é  hizo  presidio.  El  Sr#  Negrete  me  ha 
asegurado  de  palabra,  que  sin  demora  se  remitieron  á  los  in- 
dios tres  mil  cargas  de  mat/*  pues  se  morian  de  hambre^ 

Por  este  enemigo  y  la  peste»  se  acaba  de  rendir  8*  Juan  de 
Ulúa  á  los  americanos,  y  jo  aseguro  que  la  capitulación  de  los 
indios  no  es  menos  honorífica  según  principios  militares»  que  la 
que  celebró  con  Barragan  Coppinger^  y  la  orgullosa  guarniciou 
de  aquel  castillo.  Voy  á  presentar  al  ptíblico  el  plano  de  la  tbr- 
tiScacion  de  dicha  isla  de  Mescala  grabado  á  espensas  del  su- 
premo gobierno,  y  espero  hacer  lo  mismo  con  el  de  Xauxilla^ 
que  he  adquirido  del  que  lo  levantó  {que  fué  D-  Juan  Ouzman) 
luego  que  lo  reduzca  k  escala  de  varas.  Ambos  sitios  merecen 
nuestra  memoria,  y  que  por  estos  croquis  se  perpetué* 

Espero  que  mis  lectores  no  despreciarán  los  avisos  que  he  pro* 
curado  darles  en  esta  historia  para  evitar  una  nueva  desgracia 
que  turbe  la  paz  que  guipamos.  La  España  no  puede  resignar-* 
se  á  perder  las  Américas,  y  se  desvela  y  sueña  en  su  reconquista. 

Es  verdad  que  está  reducida  á  un  estado  de  nulidad;  pero  tie- 
ne á  la  cabeza  del  gobierno  hombres  que  apuran  todos  los  arbi- 
trios para  realizar  esta  empresa,  que  parecería  quimérica  á  no 
excitarla  á  ella  el  clero  español,  único  cuerpo  aristocrático  é  io- 
ilexible  que  conserva  sus  riquezas,  y  que  parece  franqueará  par- 
te de  ellas,  y  los  príncipes  de  la  liga  que  igualmente  hacen  ex- 
citaciones, y  ofrecen  sus  auxilios:  (Águila  núrnt  191  de  30  dé 
enero  próximo.) 

Bien  sabe  el  público  que  en  tracciones  pequeñas  ha  comenza- 
do á  mandar  tropas  á  la  Habana  como  lo  hizo  el  inquisidor  lías* 
ca  para  sojuzgar  á  los  Pizarros,  las  cuales  no  podrán  mantenerse 

allí  estacionarias,  porque  la  parálisis  de  su  comercio  con  Méxi- 
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co,  y  falta  de  numerario  para  pagarlas  les  hará  em  prender  fuera 
de  Cuba  algunas  conquistas.     Estoy  seguro  de  que  no  nos  so- 
juzgarán; pero  sí  de  que  nos  causarán  inquietudes,  gastos,  alar- 
mas, y  tal  vez  darán  un  golpe  de  mano  por  las  costas  de  Barlo- 
vento, ó  Goazacoalcos.    Asimismo  presumo  que  tales  aparatos  se 
encaminarán  á  formidarnos  para  sacar  partido  en  el  reconoci- 
miento de  la  independencia,  y  exigirnos  algunos  millones  como 
Francia  á  los  negros  de  Santo  Domingo,  y  que  en  este  rejuego 
tendrá  parte  algún  gabinete  de  quien  menos  deberíamos  espe- 
rarlo.   ¿Qué  pasa,  sí  nó, en  el  Brasil?    ¿Qué  en  Haití?. •••  ¿Y 
qué  podrá  pasar  con  nosotros  á  vista  de  tales  ejemplares  en  una 
misma  clase  de  negocios?    Deberemos  tenemos  por  desgracia- 
€U)s  siempre  que  por  una  maniobra  de  esta  especie  nuestros  ene- 
migos consigan  la  menor  ventaja  de  qae  en  algún  modo  nos  ha- 
gan depender  de  algún  punto  dd  mundo  antiguo^ 

Tal  es  la  situación  en  que  nos  hallamos  que  no  es  muy  lison- 
jera«    Reunidos  los  díscolos  é  ingratos  que  abrigamos  en  nues- 
tra república  (que  por  desgracia  no  son  pocos)  á  los  invasores 
aunque  fuesen  muy  cortos  en  n&mero,  ellos  sin  duda  obligarán 
al  gobierno  á  que  disemine  sus  fuerzas  en  diversos  puntos  de  lo 
interior,  y  no  pueda  contar  con  un  cuerpo  de  tropas  grande  que 
se  atreva  á  batir  á  los  españoles,    8i  yo  fuera  capaz  de  aconse- 
jar al  gobierno,  le  diría  que  ocupase  oportunamente  los  puntos 
de  ventajas  conocidas  *  donde  puede  hacerse  una  vigorosa  de- 
fensa á  poca  costa,  y  con  la  misma  sostenerse  sus  guarniciones 
para  el  caso  de  una  irrupción  desgraciada.    Internados  los  ene- 
migos perecerían  con  nuestras  simples  correrías,  siii  aventurar 
acciones  campales  y  decisivas;  entonces  harían  la  guerra  con 
una  nación  armada  en  masa,  y  que  los  detesta  de  corazón.  Cui- 
daría de  contener  la  deserción  en  los  cuerpos  veteranos  por  le- 
yes muy  severas  (que  no  hay)  y  de  conocida  utilidad. 

¡Cara  patria  mia!    Grózate  con  la  libertad  que  el  valor  y  sabi- 
duría de  tus  hijos  te  han  proporcionado;  y  si  por  un  querer  del 

*    Ccuno  Chápala,  GoyozquihQi,  Chimilpa,  Cóporo,  cerro  Colorado,  men  do  loi 
CaboUoB,  Teta  de  Bfarfa  Sanobes  en  el  valle  de  Oa^ioa,  ^etfO  de  Bañabas  y  oími. 
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cielo  todavía  éste  gusta  de  purificarte,  lean  tus  hijos  en  este  Cua- 
dro todo  lo  que  obraron  los  españoles  para  oprimirlos.  Recor- 
ran con  él  en  la  mano,  los  campos  donde  aun  tropieza  el  viajero 
con  los  cráneos  de  sus  defensores,  j  sus  páginas  les  den  enérgi- 
cas lecciones  y  desengaños  para  conducirse.  ¡Quiera  el  Omnipo- 
tente que  con  su  lectura  se  inflame  su  amor  á  la  libertad,  se  au- 
mente su  brio,  y  todos  vuelen  á  los  campo&  del  honor  á  exhalar 
el  último  aliento  por  morir  libres,  antes  que  vivir  esclavos!  •  • . . 


Carlos  María  de  Bustamante. 
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CARTA  NOYENX.— Descripción  del  fuerte  de  S.  Gregono.^Pro- 
clama  de  Mina  á  los  comandantes  de  ia  provincia  de  Guanajuato  y 
demás  departamentos  del  bajío, — Relación  dtl  sitio  y  campamento  del 
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general  Liftan. — Mina  se  adelania  hacia  Guanajitalo;  lo  ataca,  se  ve 
precisado  á  retirar:  pasa  con  su  escolta  d  rancho  del  VenaditOf  don- 
de le  sotyrende  y  arresta  Orrantia:  dase  idea  del  proceso  informad-- 
vo  que  se  lefonnó  en  el  campamento  de  Liñan,  y  de  otros  documeri' 
tos  importantes:  su  muerte:  estado  de  la  sociedad  de  México. — Elo- 
gio  y  juicio  sobre  el  general  Mina, — Eiogios  tributados  á  Mina  en 
las  exequias  funerales  que  se  hicienm  á  bs  pnmeros  héroes  de  la  in- 
lUpendencia  en  la  Catedral  de  México, 
CARTA  DECl^A.^ Relación  de  los  ataques  dados  al  fuerte  de  los 
Remedios  hasta  que  lo  evacuaron  los  americanos. — Ataque  funestísi- 
mo para  los  españoles  dado  el  IG  de  notlembi'e  de  1817  al  fuerte  de 
los  Remedios. — Medidas  militares  tomadas  por  el  general  Liñan  pa- 
ra dar  este  ataque. — (1)  Evacuación  del  fuerte  de  S.  Gregorio,  y 
horribles  crueldades  ejecutadas  por  los  españoles  en  la  guarnición 
dispersa. — Invasión  del  fuerte  de  Jaujilla. — Es  pasionero  el  canóni- 
go de  Oaxaca  San  Martin  y  conducido  á  Gnadalajara. — Dase  idea 
del  gran  mérito  de  este  sabio  patriota. — BcUalla  del  rancho  de  los  Fri- 
joles^ ó  sea  de  Guanímaro,  dada  por  D.  Anastasio  Bustatnanie. — Con- 
tinúa la  relaciotí  de  las  ocurrencias  del  bajío. — Muerte  del  esforzado 
Andrés  Delgado,  llamado  eZ  Criro. — Muerte  desgraciada  del  general 
insurgente  D.  José  Marta  Liceaga  y  Reyes. — Nota  dd  autor  de  esta 
obra  sobre  la  relación  de  esta  desgracia,  que  se  lee  en  la  primera  edi- 
cion  de  este  Cuadro  Histórico, — Relación  de  los  padecimientos  del 
general  Dr.  D.  José  Sixto  Verduzco. — Terminación  de  la  guerra  de 
la  laguna  de  Chápala  por  capitulación. — Dase  idea  del  valor  qtie  en 
ella  mostró  d  indio  teniente  coronel  Santa- Anna,  y  dd  padre  D.  Mar- 
cos Castdlanos,  su  director. 


(1)  La  nomcracion  de  esta  Carta  en  el  orden  en  que  está  puesta  en  este  tomo 
está  errada,  así  es  que  aunque  en  ú\  se  diga  Carta  décima,  debe  tenerse  por  conti- 
nuación de  eUtt. 


NOTICIA 

DE  LAS 

PRVAIl  mwm  MiUTARi 

DADAS  Ó   RECIBIDAS 

T  COMPROBADAS 

CON  LAS  GACETAS  DEL  GOBIERNO  TIREINAI. 


OB  ha  pretendido  oscurecer  el  mérito  militar  de  los  mexicanos 
en  estos  dias  con  motivo  de  la  declaración  de  la  guerra  de  Te- 
jas, y  procurado  persuadir  que  no  tienen  el  valor  necesario  para 
defender  aquel  departamento,  invadido  inicuamente  por  los  teja- 
nos  sublevados,  y  apoyados  con  las  fuerzas  de  los  Estados-Uni- 
dos. Para  disipar,  pues,  este  concepto,  me  ha  parecido  convenien- 
te presentar  el  catálogo  de  las  acciones  principales  en  que  ha  bri- 
llado su  valor  durante  el  largo  espacio  de  once  años  que  duró 
esta  terrible  lucha;  ora  sea  dando;  ora,  recibiendo  acciones  de  los 
españoles  hasta  el  año  de  1821  en  que  se  consumó  la  obra  de  di- 
cha independencia,  y  no  he  encontrado  medio  mas  á  propósito  que 
presentar  las  relaciones  (muchas  de  ellas  fabulosas)  que  nos  han 
dejado  los  españoles,  y  se  leen  diseminadas  en  dichas  gacetas. 
Por  mi  parte  he  referido  algunas  que  no  se  registran  en  las  mis- 
mas y  de  que  tengo  ideas  exactas,  así  por  haberme  hallado  en 
la  revolución,  como  por  los  informes  circunstanciados  que  he  te- 
nido á  la  vista  y  que  he  procurado  averiguar  para  escribir  esta 
historia.     Procuraré,  por  tanto,  desempeñar  este  objeto,  protes- 
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tando  que  me  ha  costado  un  improbo  trabajo,  entrar  en  un  caos 
inmenso  debido  al  trabajo  constante  y  de  que  solo  es  capaz 
mi  laboriosidad.  Asimismo  procuraré  presentar  esta  relación  en 
el  orden  cronológico  que  me  sea  posible^  pues  es  el  mas  natural, 
ordenándolas  por  los  años  y  sus  fechas. 

Batalla  de  Granaditas  dada  por  el  cura  Hidalgo,  en  28  de  se- 
tiembre de  1810. 

Batalla  del  monte  de  las  Cruces  dada  por  el  general  Allende 
á  Trujillo,  en  30  de  octubre  de  1810. 

Ataque  de  Puerto  Carrozas  dado  á  los  indios  en  las  inmediacio- 
nes de  Querétaro  por  García  Revollo,  en  6  de  octubre  de  1810. 

Gran  batalla  de  Acúleo  dada  y  ganada  por  el  general  Calleja 
á  Hidalgo,  en  8  de  noviembre  de  1810. 

Batallas  de  Guanajuato  dadas  por  Calleja,  que  le  proporcio- 
naron su  entrada  en  la  ciudad,  en  24  y  25  de  noviembre  de  1810. 

Acciones  de  la  Barca  en  la  provincia  de  Guadalajara  dadas 
por  D.  José  Antonio  Torres  en  principios  de  noviembre  de  1810. 

Acción  de  Zacoalco  y  por  la  que  entró  en  Guadalajara  el  mis- 
mo dia  de  la  batalla  de  Acúleo. 

Ocupación  del  puerto  de  S.  Blas  sin  disparar  un  tiro  por  el 
cura  Mercado,  en  29  de  noviembre  de  1810. 

Acción  dada  en  el  Real  del  Rosario  al  coronel  Villaescusa, 
que  quedó  prisionero  por  el  comandante  Hermosillo,  en  18  de 
diciembre  1810. 

Batalla  dada  por  el  general  D.  Alejo  García  Conde  en  que 
fué  derrotado  Hermosillo  y  prisionera  toda  su  fuerza,  en  8  de 
febrero  de  1811. 

Nota. — ^No  se  cuentan  los  terribles  encuentros  que  tuvo  Villa- 
gran  en  diciembre  de  este  año  en  la  cuesta  de  Calpulalpa  inter- 
ceptando los  convoyes  que  iban  á  Querétaro. 

Batalla  del  puente  de  Calderón  dada  por  Calleja  á  los  gene- 
rales Hidalgo  y  Allende,  en  que  después  de  haberla  ganado  es- 
tos hasta  por  tercera  vez,  fué  muerto  el  conde  de  la  Cadena,  y 
dispersada  la  fuerza  de  los  insurgentes  por  haberse  incendiado 
un  gt2in  repuesto  de  p<')lvora,  á  17  de  enero  de  1811- 
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Batalla  de  Urepetiro  ganada  por  el  general  D.  José  de  la 
Cruz,  después  de  un  reñido  combate  con  D.  Ruperto  Mier,  á  14 
de  enero  de  1811. 

Acciones  dadas  en  Aguanueva  y  puerto  del  Carnero  á  los  co- 
mandantes Ochoa  y  Cordero,  cerca  del  Saltillo,  en  28  de  enero 
de  1811.     Mandó  la  fuerza  americana  D.  Mariano  Jiménez. 

Acción  dada  por  el  comandante  español  D.  Manuel  Ochoa  al 
general  D.  Ignacio  Rayón  en  el  puerto  de  Pifiones,  á  30  de 
abril  de  1811.     Esta  acción  fué  muy  refiida  y  obtuvo  Rayón. 

Ataque  y  toma  del  campo  del  Grillo  en  las  inmediaciones  de 
Zacatecas,  dada  por  D.  José  Antonio  Torres:  tomáronse  en  el 
campo  quinientas  barras  de  plata,  y  proporcionó  á  Rayón  la  en- 
trada en  Zacatecas,  en  abril  de  1811. 

Batalla  dada  á  Rayón  por  el  brigadier  Emparan  en  la  hacien- 
da llamada  del  Maguey,  en  2  de  mayo  de  1811. 

Acción  de  la  Loma  y  cerro  de  la  Tinaja  que  dio  el  espafiol 
Linares  á  D.  José  Antonio  Torres,  y  en  que  obtuvo  éste  en  29 
de  mayo  de  1811. 

Acciones  dadas  al  espafiol  la  Torre  en  los  dias  21  y  22  de 
mayo  de  1811,  en  que  quedó  prisionera  la  división  de  éste  y 
muerto  la  Torre:  mandólas  D.  Benedicto  López  con  puros  in- 
dios armados  con  hondas  y  garrotes,  en  21  y  22  de  mayo  de  1811. 

Brillante  acción  dada  por  el  Lie.  Rayón  al  brigadier  Emparan 
en  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Zitácuaro,  en  22  de  junio  de 
1811. 

Derrota  que  sufrió  el  indio  Bernardo  Huacal  en  Matehuala 
por  las  tropas  del  brigadier  Arredondo,  á  21  de  junio  de  1811. 

Batalla  llamada  de  la  hacienda  de  los  Griegos  dada  al  coronel 
espafiol  D.  José  López,  en  2  de  agosto  de  1811. 

Ataque  vigoroso  y  toma  de  Valladolid  por  D.  Manuel  Muñiz, 
que  abandonó  por  su  impericia  la  ciudad  y  no  supo  consumar  su 
triunfo  sobre  el  comandante  español  Trujillo,  en  21  de  mayo  de 
1811. 

Acciones  dadas  por  el  coronel  D.  Joaquin  del  Castillo  y  Bus- 
tamante  al  padre  Navarrete  en  Acuicho  y  Zipimeo  en  los  dias  6 


y  14  de  noviembre  de  1811,  en  las  que  se  hicieron  centenares 
de  prisioneros  que  á  sangre  fría  mandó  fusilar  Castillo  Bustaman- 
te,  con  la  circunstancia  de  haber  comulgado  sacramentalmente 
el  dia  de  la  ejecución  para  ofrecer  á  Dios  estas  victimas  que  creia 
inmolar  en  obsequio  de  la  religión  de  Jesucristo.  En  estas  accio- 
nes pelearan  los  americanos  con  fusiles  de  mecha,  y  cuyos  caño- 
nes eran  de  cobre  pues  abunda  este  metal  en  aquel  departamento. 

El  general  Porlier  ataca  el  cerro  de  Tenango  y  es  completa- 
mente derrotado  en  22  de  setiembre  de  1811. 

Ataca  Calleja  la  villa  de  Zitácuaro  y  la  toma  con  gran  pérdi- 
da en  2  de  enero  de  1812. 

Batalla  del  Rosillo,  el  Alazán,  rio  de  Medina  y  sitio  de  Béjar, 
dadas  por  el  coronel  D.  Bernardo  Gutiérrez  de  Lara,  el  cual  hi- 
zo levantar  el  sitio  á  los  españoles  en  1813.  En  la  última  fué 
derrotado  el  teniento  coronel  Elizondo  por  los  aventureros  de  los 
Estados-Unidos,  auxiliares  de  Alvarez  de  Toledo. 

Ataca  la  división  del  Norte  al  mando  del  coronel  Miguel  Serra- 
no el  Real  de  Pachuca,  en  23  de  abril  de  1812. 

Toma  el  comandante  Osorno  un  rico  convoy  de  Veracruz  en 
Nopalucan,  en  21  de  marzo  de  1812. 

Ataca  y  toma  á  Huamantla  en  18  de  marzo  de  1812. 

Derrota  Osorno  en  batalla  campal  una  fuerte  sección  del  te- 
niente coronel  Samaniego  en  las  inmediaciones  de  Zacatlán,  y 
hacienda  de  Atlamajac,  en  25  junio  de  1812. 

Ataca  Albino  García  á  Guanajuato,  se  apodera  de  la  ciudad  y 
se  retira  inopinadamente,  en  26  de  noviembre  de  1811. 

Ataque  dado  á  Benito  Loya  en  la  hacienda  de  la  R,  condu- 
ciendo un  comandante  español  un  convoy  de  S.  Luis  Potosí,  en 
3  de  febrero  de  1812. 

Ataca  el  coronel  español  Monsalve  en  el  cerro  de  S.  Mateo 
Tescualapam  al  guerrillero  Cañas  y  lo  desaloja  del  punto  que  de- 
fendia,  en  12  de  marzo  de  1812. 

Ataca  Osorno  al  comandante  Rubin  de  Celis  en  la  hacienda 
Mimiahuapam  y  lo  derrota  completamente,  en  5  de  enero  de  1813. 


ACaOIfES  DEL  RUmBO  DEL  SUR  DADAS  O  RECIBIDAS  POR 

EL  SEXOR  MORELOS  T  SUS  SEGUaDOS. 

Morelos  es  atacado  por  la  guarnición  de  Acapulcó,  en  12  de 
noviembre  de  1810, 

Sorprende  Morelos  el  campo  del  comandante  Paris  llamado 
Tres  Palos,  donde  se  habilita  de  toda  clase  de  armamento,  muni- 
ciones Y  dinero  para  continuar  la  campaña,  en  15  de  enero  de 
1811. 

Es  engañado  Morelos  que  intentó  tomar  la  fortaleza  de  Aca- 
pulcó por  la  traición  de  un  artillero  pasado  llamado  Pepe  Gago, 
en  14  de  febrero  de  1811. 

Logra  después  entrar  Morelos  en  Acapnlco;  pero  su  tropa  se 
embriaga  j  se  ve  precisado  á  retiar,  en  14  de  febrero  de  1811. 

Sufre  Morelos  diversos  ataques  por  el  comandante  español  Co- 
sío en  los  puntos  del  Veladero,  los  Cajones,  Aguacatillo,  Arroyo 
de  Zoloapa  y  otros,  y  en  todos  rechaza  al  enemigo. 

Acción  reñida  de  Chichihualco  en  que  triunfaron  por  primera 
vez  los  Sers.  Bravos  que  tomaron  partido  en  la  insurrección,  co- 
mo también  en  el  punto  llamado  Tierra  Vieja.  Puesto  en  fuga  el 
enemigo  dejó  el  espacio  de  tres  leguas  sembrado  de  cadáveres. 
Tómanse  á  los  españoles  mas  de  cien  prisioneros,  trescientos  fu- 
siles y  mucho  parque.  (No  ha  sido  posible  rectificar  el  dia  de 
tan  glorioso  triunfo:  créese  que  fué  en  marzo  de  1811.) 

Acción  del  arroyo  Zoyoloapam  y  de  Tixtla  que  duró  doce  ho- 
ras, y  en  la  que  hasta  las  mugeres  pelearon.  (Véase  la  primera 
carta  del  Cuadro  histórico  tomo  segundo,  pag.  17  1?  edición.) 
Emposesionado  Morelos  de  este  pueblo,  procura  recobrarlo  el  co- 
mandante Fuentes:  gasta  treinta  y  cinco  mil  cartuchos  en  el  ataque 
del  15  de  agosto  de  1811;  mas  al  siguiente  dia  viene  Morelos  en 
auxilio  de  la  plaza,  le  derrota  completamente  y  persigue  hasta  Chi- 
lapa,  haciéndole  gran  mortandad  y  muchos  prisioneros,  y  la  arti- 
llería que  constaba  de  cuatro  cañones,  en  15  y  IG  de  agosto  de 
1811. 

Avanza  de  Chilapa  Morelos  sobre  Chautla  de  la  Sal,  toma  el 
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curato  donde  estaba  situado  con  una  fuerte  sección  el  español 
Musitu,  lo  hace  prisionero  y  lo  fusila,  y  queda  rendida  toda  la  sec- 
ción, á  4  de  diciembre  de  ISll. 

Marcha  Morelos  a  Tziicar  donde  es  atacado  por  una  fuerte  di- 
visión al  mando  del  marino  Soto  Maceda,  que  es  rechazado  y 
muere  de  las  heridas  que  recibió,  en  17  de  diciembre  de  ISll. 

Siguiendo  su  marcha  Galeana,  segundo  de  Morelos,  toma  á 
Tasco  que  capitula,  y  á  Tepecuacuilco,  y  es  fusilado  el  coman- 
dante García  Rios,  en  los   dias  22  y  24  de  diciembre  de  181  !• 

El  brigadier  Porlier  se  sitúa  en  Tenancingo,  donde  lo  ataca  y 
derrota  completamente  Morelos,  a  24  de  enero  de  1811;  habien- 
do precedido  varios  fuertes  ataques  de  muerte  alternados  por 
ambas  partes  con  Galeana,  en  la  barranca  de  Tecualoya. 

Segundo  ataque  á  Izúcar  que  resistió  D,  Vicente  Guerrero  al 
general  Llano,  en  23  y  24  de  febrero  de  1812. 

Morelos  ocupa  a  Cuantía,  donde  aguarda  la  llegada  de  Calle- 
ja, con  cuya  descubierta  se  bate  en  persona,  en  18  de  febrero  de 
1813,  y  al  siguiente  día  es  batido  todo  el  ejército  de  Calleja  en 
el  pueblo  mismo  de  Cuantía. 

Sitiado  y  engrosado  el  sitio  con  dos  mil  hombres  venidos 
de  Puebla  al  mando  del  general  Llano,  Morelos  ataca  y  toma  la 
batería  del  Calvario;  mas  la  abandona  por  haberse  ocupado  la  tro- 
pa vencedora  en  tomarse  los  cigarros  y  galleta  para  satisfacer  su 
hambre  devorad  ora,  en  5  de  abril  de  1813. 

Ataca  Morelos  el  batallón  de  Lobera  en  Amelcingoy  lo  derro- 
ta, y  durante  el  sitio  hay  fuertes  ataques,  como  los  que  dio  Ga- 
leana para  recobrar  la  agua  cortada,  á  24  de  abril  de  1812. 

Evacúa  Morelos  á  Cuantía  después  de  mas  de  dos  meses  de 
sitio,  y  está  á  punto  de  caer  prisionero,  2  de  mayo  de  1813. 

Ataca  Armijo  un  convoy  de  Morelos  en  Malpais  y  lo  derrota 
en  26  de  marzo  de  1812. 

Ataque  dado  á  Morelos  á  la  salida  de  Cuantía,  en  2  de  mayo 

de  1812. 

Derrota  Galeana  al  comandante  Cerro  en  las  inmediaciones 

de  Chilapa  y  en  Citlala:  éntrase  en  Chilapa  donde  se  repone,  á 

13  de  mayo  de  1812. 


8ITIO  DE  UUAJUAPAM  QUE  SUFRE  D.  TALERIO  TRUJANO, 

KO  IHFERIOR  AL  DE  CUAVTLA  AlULPAS. 

Esta  plaza  sufre  un  prolongado  sitio  por  tres  fuertes  secciones 
de  Oaxaca,  en  la  que  se  dan  quince  ataques,  y  en  que  sale  triunfan- 
te Trujano:  vieae  Morelos  á  su  socorro,  lo  introduce  en  la  plaza, 
destroza  la  guarnición,  toma  como  mil  fusiles  y  diez  y  seis  caño- 
nes de  artillería.  Muere  en  la  acción  el  valiente  Caldelas,  y  el 
comandante  en  gefe  Regules  marcha  en  dispersión  para  Oaxaca. 
Dióse  esta  acción  el  23  de  julio  de  1812. 

Caldelas  ataca  á  D.  Miguel  Bravo,  le  quita  dos  cañones  y  lo 
hace  replegar  á  un  punto  donde  toma  posición  militar,  á  22  de 
julio  de  1812. 

Ataca  D.  Miguel  Bravo  el  fuerte  de  Yanhuitlán,  y  estando  á 
punto  de  rendirse  Regules,  abandona  la  empresa  por  marchar  á 
Cuantía  en  socorro  de  Morelos,  á  15  de  marzo  de  1812. 

Ataca  y  toma  a  Tehuacán  el  padre  D.  José  María  Sánchez  de 
la  Vega,  á  6  de  mayo  de  1812. 

Acción  dada  al  padre  Sánchez  por  Caldelas  en  el  pueblo  de 
Chilapilla,  lo  derrota  é  impide  la  introducción  de  víveres  en 
Huajuapam,  á  17  de  mayo  de  1812. 

Ataca  el  general  D.  Nicolás  Bravo  á  Jalapa  con  pérdida  y  se 
retira,  á  11  de  noviembre  de  1812. 

Ataca  inútilmente  Osorno  á  Tulancingo,  á  21  dejunio  de  1812. 

Ataca  D.  Nicoláis  Bravo  al  español  D.  Juan  Labaqui  en  S. 
Agustin  del  Palmar,  hace  prisionera  su  sección  de  cuatrocientos 
hombres,  á  quienes  perdona  la  vida  acabando  de  quitársela  á  su 
padre  el  gobierno  español,  en  los  dias  18  y  19  de  agosto  de  1812. 

£1  defensor  de  Huajuapam,  coronel  Trujano,  muere  gloriosa- 
mente en  el  rancho  de  la  Virgen  á  inmediaciones  de  Tepeaca,  á 
4  de  octubre  de  1812. 

Batalla  de  Ozumba  mandada  por  Morelos  en  persona  para  to- 
mar un  convoy  que  marchaba  á  Veracruz,  que  queda  indecisa, 
y  en  la  que  muere  el  padre  coronel  Tapia,  á  19  de  octubre 
de  1812. 
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Entra  Morelos  en  Onzava  á  viva  fuerza,  se  hace  de  grandes 
auxilios  de  toda  especie,  y  hace  prisionera  toda  su  guarnición. 
Precedió  á  esta  acción  una  escaramuza  en  la  hacienda  del  In* 
genio. 

El  coronel  Águila  ataca  una  parte  de  la  fuerza  de  Morelos  en 
las  cumbres  de  Aculcingo  y  se  dispersa  para  Tehuacán,  á  19  de 
noviembre  de  1812. 

Marcha  Morelos  á  Oaxaoá  y  toma  la  ciudad,  precediendo  un 
ataque  en  la  hacienda  de  Viguera,  á  25  de  noviembre  de  1812. 

Acción  del  Paso  de  la  Teja  en  Rio  Verde  por  los  Sres.  D. 
Victor  y  D.  Miguel  Bravo  al  comandante  de  los  españoles  Ar- 
mengol  y  Rienda,  á  10  de  febrero  de  1813.  (El  enemigo  tenia 
mas  de  mil  hombres  de  la  costa  de  Jamiltepec). 

Acciones  dadas  por  el  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Terán  á 
los  cabecillas  José  Agustin  Arrazola  (alias  Zapotillo)  en  el  tra^ 
piche  de  Sta.  Ana  y  Juchatengo,  en  6  y  6  de  setiembre  de  1813. 

Derrota  que  sufrió  D.  Antonio  Sesma  en  S.  Pedro  Mixtepe- 
que  por  dicho  Zapotillo,  y  que  motivó  la  espedicion  de  Terán. 
(Ignórase  la  fecha,  pero  fué  en  julio  anterior.) 

Acción  dada  en  el  puente  del  Rey  por  el  general  Olazabal  con 
mil  y  quinientos  hombres  al  general  D.  Nicolás  Bravo,  que  lo 
obligó  á  retroceder,  en  14  de  enero  de  1813. 

Ataque  de  Alvarado  dado  por  el  general  D.  Nicolás  Bravo  al 
marino  Ulloa,  á  30  de  abril  de  1813  (1). 

Ataque  dado  por  el  coronel  Conti  á  Bravo,  y  en  que  aquel 
fué  derrotado  en  las  inmediaciones  de  Coscomatepeque,  en  28  de 
julio  de  1813. 

Sitio  de  Coscomatepeque.  (Véase  el  Diario  de  él,  escrito  por 
D.  Juan  Cándano,  español,  al  gobierno,  en  que  se  refieren  mu- 
chas acciones  á  los  sitiadores  en  la  carta  28  del  Cuadro  Histó- 
rico, primera  edición).  La  acción  principal  dada  por  los  espaflo- 

(1)  Este  ataque  fué  terrible,  aegun  Ulloa,  como  consta  de  la  gaceta  núm.  419 
de  26  de  junio  de  1813,  y  todavía  bc  conserva  sa  memoria  en  Alvarado.  El  litio  y 
evacuación  de  Coecomatcpec,  es  el  blasón  militar  del  Sr.  Bravo.  Aquel  local  no 
presenta  ventajas  para  tan  vigorosa  defcosa. 
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les  a  la  plaza,  que  fué  general,  se  verificó  en  S  de  setiembre  de 
1S13,  y  la  evacuación  de  la  plaza  por  falta  de  víveres  y  municio- 
nes, en  la  noche  del  4  de  octubre,  en  rigorosa  formación  y  sin  que 
perdiese  Bravo  ni  un  hombre.  Salió  toda  la  población  y  las  mu- 
geres  se  llevaron  hasta  los  pericos ^  habiendo  una  luna  como  la 
mitad  del  dia. 

Derrota  que  sufrió  la  sección  del  teniente  coronel  Ojeda,  se- 
gundo del  coronel  Sesma  en  Piaxtla  de  la  Mixteca  por  el  coman- 
dante D.  Juan  Bautista  Miota,  á  20  de  agosto  de  1813. 

Ataca  Morelos  y  loma  la  ciudad  de  Acapulco  después  de  un 
prolongado  combate  que  duró  todo  el  dia:  el  G  de  abril  tomó 
los  baluartes,  y  el  12  de  agosto  la  ciudad,  quedando  reducida  la 
fuerza  defensora  al  castillo. 

Ataca  y  toma  Galeana  la  isla  Roqueta  armando  varias  canoas» 
el  9  de  junio  de  1S13. 

Ataca  también  Galeana  el  berganiin  S.  Carlos  que  conducía 
viveros  para  el  castillo  de  Acapulco  y  lo  toma  al  abordage,  en  9 
de  julio  de  1S13.  ^ 

El  general  americano  Matamoros  ataca  una  sección  de  setecien- 
tos hombres,  enviada  de  (luatemala  al  mando  del  teniente  coronel 
Dambrini  y  la  destroza  completamente,  la  restante  se  pone  en 
fuga,  en  19  de  abril  de  IS13. 

Ataca  Matamoros  y  destruye  el  batallón  espedicionario  de  Astu- 
rias en  el  x\gua  de  Quichula,  ó  sea  de  S.  Agustin  del  Palmar,  que 
marchaba  con  un  gran  convoy  de  tabacos  para  Puebla,  y  se  reti- 
raba del  sitio  de  Coscomatepec,  á  14  de  octubre  de  1813.  (1) 

El  ejército  del  mando  de  Morelos  que  se  presenta  sobre  Valla- 
dolid,  es  derrotado  en  la  garita  del  Zapóle  por  las  fuerzas  que 
manda  el  general  Llano  en  las  tardes  del  23  y  24  de  diciembre 
de  1813,  y  se  consuma  su  ruina  en  Puruaran  el  dia  5  de  enero 
de  1814,  mandando  la  fuerza  espaílola  D.  Agustin  Iturbide  (2). 

(1)  JOii  eslu  acción  tuvieron  los  empañólos  doscientos  quince  muertoH  y  trcacicr  j 
toA  sesenta  y  ociio  prisionero^),  entre  ellos  r¡  teniente  coronel  L).  Juan  Cándano,  oi. 
tiador  do  CosconiatciM^c:  fué  lu  primera  victoria  campal  que  obtuvieron  loa  insur- 
gentes, como  líw  norle-uMiericanos  lu  de  Saratoga. 

CU)  Aquí  terminó  la  «(ioria  militar  d'r  MoreloM.  I«a  acciou  dr  Purusr&n  1»  luaa- 
dó  Mutamonts,  que  «jurdo  priíioiirni. 
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Batalla  dada  en  Lerma  en  que  fué  derrotado  Caátillo  Busta- 
mante,  á  19  de  mayo  de  1812. 

Toma  Bustamante  el  cerro  de  Tenango  al  general  Rayón,  á 
6  de  junio  de  1812. 

Sorpresa  y  prisión  del  comandante  Torres  en  Palo  Alto  por 
el  general  Negrete,  en  la  que  fué  prisionero  aquel  y  ejecutado  en 
Guadalajara  en  una  horca  de  dos  cuerpos,  á  4  de  abril  de  1812. 

Sorpresa  de  Albino  García  por  Iturbide  en  el  valle  de  Santia- 
go, en  5  de  junio  de  1812:  fué  fusilado  en  Celaya,  y  alta  é  irri- 
soriamente burlado  por  D.  Diego  García  Conde. 

Ataque  á  Colima  por  D.  Manuel  del  Rio,  de  la  sección  de 
Guadalajara,  á  21  de  agosto  de  1811. 

Batalla  de  Aguascalientes  dada  por  D.  Diego  García  Conde, 
en  2  de  febrero  de  1811. 

Acción  de  la  hacienda  de  Cuerámbaro  dada  por  D.  Luis  Quin- 
tanar,  del  departamento  de  Jalisco,  á  25  de  setiembre  de  1811. 

Ataque  á  Toluca  dado  por  el  general  D.  Ignacio  Rayón  en  la 
misma  ciudad,  al  brigadier  Porlier,  á  IG  de  octubre  de   1811. 

Ataca  D.  Ramón  Rayón  á  Jerécuaro  á  la  bayoneta,  lo  toma, 
hace  prisionero  á  su  comandante  Ferrer,  hermano  del  Lie.  que 
fué  ejecutado  en  México  en  7  de  junio  de  1812. 

Acción  del  cerrito  de  la  Cruz  dada  por  D.  Ildefonso  de  la  Cua- 
dra en  las  inmediaciones  de  Celaya,  á  26  de  febrero  de  1812. 

Acción  de  Mayotepec,  junto  á  la  hacienda  de  Tenextepango, 
inmediaciones  de  Cuantía  Amilpas,  á  16  de  marzo  de  1812. 

Acción  de  Chichihualco,  a  18  de  marzo  de  18  L4. 

Acción  de  las  Animas,  y  toma  del  cargamento  de  Morelos  por 
Armijo,  á  24  de  febrero  de   1814. 

Acción  dada  por  D.  Félix  de  la  Madrid  al  coronel  D.  Victoria- 
no Maldonado,  á  16  de  febrero  de  1814. 

Acción  de  Tlacotcpec  dada  por  Armijo,  á  15  de  marzo  de 
1814. 

Acción  del  guerrillero  Andrés  Calzada  al  coronel  de  Saboya 
en  las  inmediaciones  de  S.  Andrés  Chalchicomula,  á  6  de  enero 
de  1814. 
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Acción  de  la  barranca  de  Jamapa,  en  que  atacó  Alvarez  al  co- 
ronel Rincón,  en  20  de  enero  de  1814. 

Acción  dada  á  la  villa  de  Salamanca  por  D.  Fernando  Rosas 
y  Ortiz  el  Pachón,  á  17  de  enero  de  1814. 

Acciones  dSdas  á  Tulancingo  por  Osorno,  en  los  dias  25  y  20 
de  enero  de  1814. 

Acción  de  Paso  Moral  dada  por  D.  Gonzalo  Ulloa  contra  D. 
José  Antonio  Martinez,  en  7  de  diciembre  de  1812. 

Acción  dada  por  Topete  en  Tustepec,  en  5  de  enero  de  1814. 

Acción  dada  en  el  puente  de  Tolóme  al  coronel  D.  Antonio 
Fajardo  por  Martinez,  en  5  de  enero  de  1814. 

Acción  dada  por  Martinez  en  el  puente  del  Zopilote  á  un  ri- 
co convoy  que  iba  á  Veracauz,  en  24  de  febrero  de  1814.  (En 
esta  acción  perdió  muchos  preciosos  manuscritos,  el  oidor  D. 
Manuel  Bodega.) 

Acción  dada  por  el  coronel  Hevia  á  Rosains  en  Huatusco,  en 
27  de  abril  de  1814. 

Acción  dada  por  Hevia,  donde  es  rechazado  su  segundo  San- 
ta Marina,  cerca  de  Teotitlán,  á  2  de  abril  de  1814. 

Acción  dada  por  Hevia  en  S.  Hipólito,  donde  comete  horribles 
crueldades  con  unos  prisioneros  tomados  de  leva  por  Rosains,  en 
19  de  julio  de  1814. 

Acción  de  Zacatlán  dada  por  el  coronel  Águila,  en  25  de  se- 
tiembre de  1814. 

Acción  de  Coyuca,  en  que  muere  D.  Hermenegildo  Galeana, 
en  27  de  junio  de  1814. 

Acción  de  los  Corrales  dada  á  los  comandantes  Cuellar  y  Aran- 
go,  de  la  comandancia  de  Jalisco,  y  en  la  que  arabos  gefes  fueron 
prisioneros  por  la  sección  de  D.  Trinidad  Salgado  con  trescien* 
tos  soldados,  que  también  fueron  prisioneros,  1?  de  mayo  de  1814. 

Acciones  memorables  ejecutadas  en  la  isla  de  Mexcala,  situada 
en  la  laguna  de  Chápala,  departamento  de  Guadalajara;  fueron  va- 
rias y  las  mas  notables  se  dieron  en  1?  de  noviembre  de  1812:  el 
dia  13  de  idem:  en  27  de  febrero  de  1813,  en  que  murió  el  co- 
mandante D.  Ángel  Linares.  (Pueden  leerse  en  las  cartas  ocho 
y  nueve  del  Cuadro  histórico,  primera  edición») 
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Acción  dada  por  el  comandante  D.  Félix  de  la  IMadríd  en  los 
Azúchiles,  en  15  de  marzo  de  1SL4. 

En  Chila  fué  prisionero  el  general  D.  Miguel  Bravo,  y  después 
fusilado  en  Puebla  la  mañana  del  dia  15  de  abril,  faltándole  el 
comandante  D.  Ramón  Ortega  al  indulto  que  le  habia  ofrecido. 

Acción  dada  en  el  llano  de  la  Sabanilla,  hacienda  de  la  Bar- 
ranca, por  D.  Ramón  Rayón,  en  que  hizo  doscientos  setenta  y 
cuatro  prisioneros.  (Parece  que  ocurrió  en  fines  de  mayo  de 
1814.  Marcho  luego  á  Huehuetoca,  sorprendió  y  tomó  todo  el  des- 
tacamento.) 

Batalla  de  los  Mogotes  dada  por  el  general  Llano  á  D.  Ramón 
Rayón,  en  que  aquel  tuvo  mas  de  doscientos  muertos:  murieron 
tres  beneméritos  oficiales  americanos,  y  entre  estos  D.  Eugenio 
Quesadas,  en  10  de  noviembre  de  1814. 

Empéñase  otra  acción  casi  en  el  mismo  punto  en  que  los  ame- 
ricanos recobran  porción  de  ganado  que  se  traian  robado  los  es- 
pañoles, y  manda  esta  acción  D.  Melchor  Muzquiz.  Llano  se  re- 
tira para  Acámbaro  sufriendo  una  pérdida  de  la  cuarta  parte  de 
gente  que  habia  sacado  de  aquel  pueblo.  En  la  noche  de  este 
dia  las  partidas  de  guerrilla  americanas  cargaron  sobre  los  dis- 
persos y  les  hicieron  gran  matanza,  siendo  preciso  quemar  los  cn- 
dáveres  de  soldados  y  caballos  para  evitar  una  peste. 

Acciones  dadas  en  el  sitio  de  la  fortaleza  de  Cóporo;  aunque 
fueron  varias  y  todas  favorables  á  los  sitiados,  la  principal  y  úl- 
tima se  dio  el  dia  4  de  marzo  por  asalto,  en  que  perecieron  mas 
de  cuatrocientos  realistas,  y  éstos  levantaron  el  campo. 

Acción  de  los  Altos  de  Ibarra  dada  el  24  de  julio  de  1815,  por 
el  comandante  español  Orrantia:  éste  hizo  cortar  una  oreja  á  los 
cadáveres  americanos,  y  se  halló  por  la  cuenta  de  ellos  mas  de 
trescientos  muertos:  no  fueron  pocos  los  de  los  españoles,  y  esta 
acción  fué  sangrientísima. 

Aocion  que  dio  Orrantia  á  D.  Encarnación  Ortiz  (alias  el  Pa- 
chón) en  el  pueblo  de  Dolores,  el  12  de  setiembre  de  1815.  En 
7  de  dicho  mes  atacaron  los  americanos  una  gruesa  partida  del 
«spafiol  Estrada. 
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Acción  de  Tesmalaca,  en  que  fué  hecho  prisionero  el  Sr.  Mo- 
reíos  el  dia  5  de  noviembre  de  1815. 

Acción  dada  por  el  comandante  D.  Eugenio  Terán  en  Chilte- 
pec  al  coronel  D.  Mariano  Ramirez  que  pereció  en  ella,  en  8  de 
noviembre  de  1814. 

Batalla  dada  en  el  Mal  Pais,  ó  sea  punto  de  Tortolitas,  en  que 
fué  completamente  derrotado  el  espailoi  Barradas  por  Osorno, 
en  12  de  abril  de  1814. 

Batalla  de  la  hacienda  de  los  Reyes  mandada  por  D.  Ramón 
Galinsoga  contra  los  norteños,  en  9  de  setiembre  de  1816:  contra 
estos  puntos  mandaron  Serrano  é  Inclan  diferentes  acciones  en 
Apan,  de  las  partidas  de  Osorno  contra  las  fuerzas  del  español 
Rafols;  también  sufrió  un  fuerte  descalabro  Concha,  que  iba  en 
auxilio  de  Rafols,  en  2  y  3  de  diciembre  de  1815. 

El  general  D.  Vicente  Guerrero  con  un  puñado  de  hombres 
armados  con  garrotes  sorprende  en  una  noche  en  Tacachi  el  cam- 
po de  D.  José  de  la  Peña,  y  amanece  dueño  de  cuatrocientos  fu- 
siles, é  igual  número  de  prisioneros:  ignórase  á  punto  fijo  el  dia 
de  esta  acción  que  ocultó  el  gobierno  vireinal  en  sus  gacetas,  y 
la  de  todas  las  demás  acciones  que  emprendió  con  esta  fuerza,  que 
todas  fueron  felicísimas  hasta  situar  su  campamento  en  el  cerro  del 
Alumbre,  cerca  de  Tlapa. 

Acción  dada  en  el  pueblo  de  S.  Cristóbal  junto  á  Ajuchitlán 
por  el  comandante  José  Joaquin  de  la  Rosa,  á  10  de  abril  de  1815. 

Acción  de  Jilotepec  dada  por  D.  Cristóbal  Ordoñez  á  D.  Ra- 
món Rayón,  á  12  de  mayo  de  1815. 

Acción  tenida  en  la  mina  de  Rayas  de  Guanajuato,  á  2  de 
abril  de  1815,  sin  suceso. 

Acción  de  Teloloapam  dada  al  comandante  español  Arechava- 
la,  en  13  de  mayo  de  1815. 

Ataque  dado  al  pueblo  de  Irapuato,  en  18  de  mayo  de  1815. 

Ataque  de  la  cañada  de  los  Naranjos,  camino  de  Izúcar,  en  6 
de  diciembre  de  1815:  dióla  el  español  D.  José  García,  segun- 
do del  general  Moreno  Daoix. 

Ataca  el  general  Miyares  el  puente  del  Rey,  en  8  de  dicieía- 
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bre  de  1815,  habiendo  precedido  otros  ataques  en  los  dias  ante- 
riores al  general  Aviatoria. 

Ataca  Armijo  á  la  tropa  de  Guerrero  en  la  sierra  del  Camarón, 
á  1?  de  enero    de  181G. 

Segundo  ataque  en  la  cañada  de  los  Naranjos  dado  por  el  co- 
mandante Samaniego  á  una  sección  de  D.  Manuel  Terán,  á  9 
de  febrero  de  18 lü. 

Ataque  de  Armijo  sobre  cerro  Prieto  en  la  sierra  madre  del 
Sur,  en  17  de  enero  de  1815. 

Acción  sangrienta  dada  por  Iturbide  á  una  gran  reunión  del 
padre  Torres  en  el  valle  de  Santiago,  ó  sea  campo  del  Charco, 
en  18  de  febrero  de  ISIC,  y  otra  en  Vurira. 

Ataque  reñido  de  Tlascalantongo  en  la  Huasteca  por  el  espa- 
ñol Guitian  al  comandante  Aguilar,  en  3  de  enero  <le  18  LG. 

Ataque  dado  al  segundo  del  general  D.  Fernando  Miyares,  D. 
Cayetano  Ibero,  en  las  inmediaciones  de  la  antigua  Veracruz  por 
las  partidas  del  general  Victoria,  en  7  de  febrero  de  1810. 

Ataques  dados  en  Venta  de  Cruz  por  Concha  y  llafols  á  las 
partidas  de  Osorno,  á  21  y  23  de  abril  de  1810. 

Atacan  los  batallones  espedicionarios  de  cuatro  Ordenes  y  Na- 
varra del  11  al  24  de  mayo  de  1810,  á  los  insurgentes  en  varios 
puntos  del  camino  de  Córdova  y  el  Chiquihuite. 

Atacan  los  insurgentes  al  virey  Apodaca  en  Vicencio  cuando 
venia  á  México  ú  tomar  el  mando  y  está  á  punto  de  ser  prisione- 
ro. (Parece  que  esta  acción  se  dio  en  14  de  setiembre  de  1810. 
No  he  visto  noticia  de  ella  en  las  gacetas  de  México,  y  solo  la  de 
BU  entrada,  que  fué  en  20  de  dicho  mes.  Véase  la  gaceta  nú- 
mero 900  de  27  de  setiembre,  en  que  se  lee  un  parte  de  Márquez 
Donayo  que  alude  á  esta  acción.) 

Derrota  el  general  Mina  en  la  hacienda  de  Peotillos  al  coronel 
D-  Benito  Arminan,  á  15  de  mayo  de  1817. 

Ataca  el  general  Arredondo  la  fortaleza  de  Soto  la  Marina,  de- 
fendida por  la  tropa  de  Mina,  en  12  de  junio  de  1817. 

Ataca  Mina  y  toma  el  real  de  sierra  de  Pinos  en  la  noche  del 
19  de  junio  1817. 
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Derrota  Mina  á  los  comandantes  Ordoñez  y  Caátañon  en  el 
Rincón  de  Centeno,  y  ambos  mueren  en  la  acción,  en  28  de  ju- 
nio de  1S17. 

Es  rechazado  Mina  al  tomar  la  Villa  de  León,  en  27  de  junio 
de  1SI7. 

Atacan  los  empanóles  el  fuerte  del  Sombrero  y  son  rechaza- 
dos, el  5  de  julio  de  1 S17. 

El  comandante  Rafols  impide  la  introducción  de  un  convoy  en 
el  Sauz  para  el  fuerte  del  Sombrero,  en  12  de  agosto  de  1817. 

En  dicho  dia  í'2  de  agosto,  at.icó  D.  Encarnación  Ortiz  (alias 
el  Pachón)  la  mina  de  Valenciana  en  Guanajuato,  con  mal  suceso. 

En  aquellos  mismos  dias  impidieron  los  españoles  la  introduc- 
ción de  un  convoy  de  víveres  que  mandaba  el  padre  Torres  al 
fuerte  del  Sombrero  cuando  ya  llegaba  al  pié  del  muro  de  la 
fortaleza. 

Acción  sangrientísima  dada  por  el  general  Liñan  al  fuerte  del 
Sombrero,  en  IG  de  agosto  de  1S17:  en  ella  murieron  treinta  y 
cinco  oficiales  españoles,  y  mas  de  cuatrocientos  soldados,  sien- 
do los  defensores  del  fuerte  ciento  cincuenta,  y  en  la  que  tomaron 
parte  las  mugercs  de  la  fortaleza. 

En  la  noche  del  dia  20  de  agosto  es  abandonado  el  fuerte,  y 
ocupado  por  los  españoles:  fusilaron  á  cuantas  personas  habian 
quedado  en  él,  y  lo  mismo  á  ruantes  dispersos  encontraron  en 
el  alcance. 

Preséntase  sobre  el  campo  de  los  Remedios  Lifían,  en  27  de 
agosto  y  le  pone  sitio. 

Ataca  Mina  la  hacienda  del  Bizcocho,  halla  resistencia  en  el 
destacamento  que  la  custodiaba,  que  al  fin  vence,  é  irritado,  pa- 
sa á  cuchillo  á  treinta  y  un  soldados. 

Ataca  Mina  á  San  Luís  de  la  Paz  y  lo  toma  después  de  una 
larga  resistencia.  Ataca  también  á  San  Miguel  el  Grande  el  dia 
10  de  setiembre  de  1817,  sin  suceso. 

Dispersa  la  fuerza  de  Orrantia  á  la  de  Mina  en  la  hacienda  de 
la  Caja,  en  10  de  octubre  de  1817. 

Entra  Mina  en  Guanajuato  la  noche  del  24  de  octubre  dft 
1817  y  es  batido. 


—16— 

Atacan  con  bravura  los  sitiadores  españoles  la  brecha  bajo  del 
fuerte  de  Santa  Rosalía  en  la  fortaleza  de  los  Remedios;  pero  son 
rechazados  varias  veces. 

Atacan  igualmente  los  americanos  a  los  sitiadores,  y  pasan  á 
la  segunda  batería  donde  inutilizan  la  artillería.  Apoderáronse 
igualmente  del  tercer  cañón,  y  barrenaron  las  piezas. 

Tornan  los  españoles  á  atacar  la  brecha,  deficndenla  con  va- 
lor hasta  las  mugeres,  y  la  perdida  de  Linan  fué  de  trescientos 
cincuenta  y  siete  hombres,  en  16  de  noviembre  de  1S17. 

Los  americanos  faltos  de  municiones  se  prometen  hallarlas  en 
el  campamento  enemigo:  trescientos  de  aquellos  asaltan  la  noche 
del  28  de  diciembre  la  batería  enemiga,  que  fué  tomada,  y  lo  mis- 
mo la  segunda:  tomaron  algunas  municiones,  barrenaron  algunos 
cañones,  y  se  retiraron  con  pérdida  de  veintisiete  muertos.  Des- 
tituidos absolutamente  de  municiones  los  americanos,  se  deciden 
á  evacuar  el  fuerte  de  los  Remedios,  y  lo  verifican  la  noche 
del  19  de  enero  de  181S.  Salen  los  españoles  en  su  alcance,  y 
hacen  la  mas  espantosa  matanza  en  los  dispersos.  Este  ostinado 
sitio  duró  cuatro  meses. 

SITIO  DE  JAUJILLA. 

Rompen  el  fuego  las  baterías  del  fuerte  de  Jaujilla  sobre  el 
comandante  Aguirre,  á  4  de  enero  de  1818. 

Salida  vigorosa  de  los  sitiados,  en  lí>  de  febrero  de  dicho  año. 

Asalta  Aguirre  el  fuerte  inútilmente  el  15  del  mismo:  entréga- 
se el  fuerte  por  traición  de  su  comandante  Antonio  López  de 
Lara,  en  6  de  marzo  de  1818. 

Batalla  dada  en  el  rancho  de  los  Frijoles,  ó  sea  de  Guanima- 
r-o  á  las  tropas  del  padre  Torres,  por  D.  Anastasio  Bustamante, 
á  28  de  abril  de  1818. 

Muerte  de  Andrés  Delgado,  (alias  el  Giro)  en  combate  singu- 
lar con  unos  dragones  de  D.  Anastasio  Bustamante,  en  3  de  ju- 
lio de  1819.  Era  uno  de  los  hombres  mas  valientes  que  han  co- 
nocido los  americanos.  (Véase  el  tomo  cuarto  del  Cuadro,  pág. 
531,  segunda  edición.) 
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.  Muerte  del  general  Liceaga»  asesinadlo  por  el  ladrón  Jaan 
BioSf  en  princi[Hoa  de  enero  de  1S19. 

.        8ITI0  DEL  GABEPO  DE  JO]XA€ATLAIf  • 

Impiden  los  americanos  de  la  división  de  Guerrero  que  se 
corte  el  agua  que  proveía  al  fuerte  de  Jónacatlán,  y  se  traba  Una 
sangrienta  pelea,  en  1?  de  enero  de  1817. 

En  2^  de  úaúl  de  dicho  año  evacúan  los  sitiados  la  forGaleisat 
Y  rompen  la  linea  sitiadora  después  de  un  recio  combate. 

£1  comandante  Obeso  de  Saboya  es  derrotado  á  pedradas' en 
el  cerro  Encantado  en  la  Mikteca,  y  eit  esta  acción  son  heridos 
doscientos  diez  españoles  y  diez  y  nueve  muertos,  eíí  29  de 
abril  de  1814. 

Acción  del  Moralillo  dada  por  José  Antonio  Martínez  en  la 
provincia  de  Veracruz,  en  la  que  hiuríó  «r  comandante  español 
Menendez,  y  perdió  partef  de  un  rico  convoy,  á  13  dé  julio  de 
1814,  y  también  perdió  un  cañón. 

Acción  dada  al  comandante  de  la  columna  de  granaderos  Tra- 
*vesí  en  el  puente  de  S.  Juan  y  Paso  del  Jicote  por  las  tropas  de 
Victoria,  á  28  de  diciembre  de  1814. 

Acción  dada  al  coronel  Aguilar,  en  la  que  fué  herido,  y  el 
convoy  de  tres  millones  de- pesos  que  conducia  regresó  á  Jalapa, 
donde  se  mantuvo  tres  meses  detenido,  y  después  lo  pasó  el  már^ 
qués  de  Vivanco,  á  3  de  enero  de  181d. 

Acción  dada  por  Márquez  Donayo  á  Vicente  Gómez  en  S. 
Salvador  el  Verde,  á  27  de  octubre  de  1815. 

Acción  dada  por  D.  Juan  Topete  en  el  pueblo  de  Cotastla, 
que  incendió  la  iglesia  donde  estaba  el  Santísimo^  Sacramento,  á 
16  de  mayo  de  1815. 

Derrota  del  comandante  Clavarino  en  el  molino  de  caña  de 
Villachuato  por  el  comandante  Huerta,  á  26  de  agosto  de  1815. 
-  Acción  del  fuerte  de  S.  Miguel  Mesa  de  los  Caballos,  en  10 
de  marzo  de  1817. 

Toma  de  Boquilla  de  Piedra  por  D.  José  Rincón,  á  22  de 
noviembre  de  1816. 

Batalla  de  Soltepec  junto  á  Huamantla,  en  que  fué  derrotado 
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el  Lk*  R¿sains  porMarqifez  Donayo,  en  22  ée  eiéro  de  18Í5. 

Derrota  D.  Manuel  Teráh  la  fuerza  de  D.  Melchor  Alvares 
que  marchab&{)ai!tá^TékUaGán«ii:'TiBOtitlán  del  .Camino,  en  12 
de  octubre  (}eJ815.  ;  ,' 

-  Aooiqíi  de  la  hlteienda  del  Rosario  en  que  D.  Manuel'  Terán 
derrota  á  Samaniego,  ó  27  de  diciembre  de  1815» 
..Derrota  Terán  á  To^pete  pasado  Flayí^  Vicente,  coista  de  Ve- 
racruz,  en  10  de.  setiembre  de  1816. 

;•  AoCion  de  Santa  María,  cerca  de  8*  Andrés  Chalchicomula, 
en  que  jes  derrotado  TeráA  por  el  marqués  de  Vivancp,  en  7  de 
noviembre  ie^  1816.    .    ;. 

Acción  del  rancho  de  la  Noria  dada  por  Samaniego  á  Teráit» 
á  25.de  noviembre  de  1816.-    . 

Ataca  Evia  la  fortaleza  de  Tepeji  de  las  Sedas,  defendida  por 
D.  Juan  Terán  por  espacio  de  seis  dias:  Teráji  se  cetira  batién- 
dose con  gloria,  á  pesar  de  su  corta  y  bien  disciplinada  fuerza, 
en  principios  de  enerp  de  1817. 

Ataca  el  general  Tdrán;.á  D;  Manuel  de  Obeso  en  el  trapiche* 
de  Ayotla  y  éste  sale  herido,  eq  9  de  enero  de  1817. 

Ataca  el  icoronel  de  Zamora  Bracho  á  Tehuacán,  en*  cuyas 
calles  y  plazas  hay  grandes  destrozos.  .  Aunque  la  acción  quedó 
indecisa  en  este  dia,  no  pudiendo  Terán  pasarse  á  cerro  Colora- 
do, celebra  en  Tehuacán  la  entrega  de  cerro  Colorado,  á  20  de 
enero  de  1817.      .        . 

Acción  de  S.  Juan  Ixcaquistla,  en  que  derrota  D.  Manuel  Te- 
rán á  D.  Félix  de  la  Madrid,  en  que  sale  herido  el  conde  de  S. 
Pedro  el  Álamo,  á  19  de  enero  .de  1817. 

En  10  de  febrero  de  1817  entregó  Sesma  al  gobierno  español 
la  fortaleza  de  Cilacaypapam,  y  recibió,  por  recompensa  ser  des- 
terrado por  Apodaca  á  Manila.  . 

.  En  .4  del  iQÍsmo  mes  se  entregó  Osorno  á  Rafolsen  la  hacien- 
da de  S.  Cayetano,  cerca  de  Nopalucam. 

En  2  de  enero  de  1817  entregó  D.  llamón  Rayón  la  fortaleza 
de  Cóporo  á  D.  Matías  Martin  de  Aguirre,  precediendo  una 
formal  capitulación  que  supo  cumplir  con  el  honor  que  lo  carac- 
íerlza. 
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Toma  del  fuerte  de  Santo  Domingo:  dése  por  Armijo  un  ata* 
que  contra  D.  Nicolás  Bravo,  en  12  de  marzo  de  1817:  se  aban* 
dona  ésta  fortaleza  por  falta'  de  víveres  y  dura  su  sitio  veinti- 
dós dias. 

Acción  de  Monte  Blanco  en  la  provincia  de  Veracruz,  á  que 
precedieron  el  ataque  de  31  dé  octubre  y  3  de  noviembre  de 
1*816:  defendiólo  el  general  Muzquiz,  y  le  faltó  indignamente  ei 
coronel  Márquez  Donayo,  hundiéndolo  en  la  cárcel  de  Puebla, 
donde  se  le  tuyo  en  ayuno  perpetuo,  que  le  hizo  perder  el  oido. 

Acción  del  paso  del  Durazno  dada  por  Hevia,  y  por  la  que 
ocupó  á.Hui^usco  ^D  17  ^  febrero  de.  1817. 

Sitio  y  toma  del  fuerte  de  Palmillas  en  el  departamento' de  Ve- 
racruz.: comisionóse. para  tomarlo  al  coronel  D.  José  Sant^  Mari- 
na, segundó  de  Hevia:  comenzaron  las  obras  de  ataque,  el  19  de 
junio  de  1817,  hasta  el  28.  La  guarnición  emprendió  la  fuga» 
en  que  fueron  tomados  vivos  setenta  y  cinco  hombres,  entre  ellos 
el  Dr.  D.  José  Ignacio  Couto:  no  se  halló  (como  debiera)  en  aquel 
punto  Victoria:  diez  y  ocho  americanos  fueron  fusilados  de  xin  gol- 
pe en  Huatusco:  el  resto  hasta  noventa,  sufrieron  igual  suerte  en^ 
tre  Córdova  y  Orizava.  Libró,  á  merced  de  los  buenos  oficios 
del  Dr.  Valentín,  el  Dr.  Couto,  que  fué  trasladado  á  Puebla, 
de  donde  lo  sacó  el  virtuoso  español  D.  Bernardo  Copea,  espo- 
niendo su  vida  con  esta  acción  magnánima. 

Campaña  del  Arenal.  Puede  verse  la  idea  de  esta  campaña 
en  el  tomo  quinto  del  Cuadro  histórico,  que  es  bastante  curiosa 
é  interesante.  Fueron  los  últimos  suspiros  de  la  revolución  en  el 
departamento  de  Veracruz,  y  da  idea  del  modo  admirable  de  la 
Providencia  para  salvar  al  general  Victoria  que  iba  á  ser  entre* 
gado  por  los  suyos.  Desamparado  y  rehusando  admitir  el  indul- 
to se  ocultó  y  fué  protejido  por  la  generosidad  del  Sr.  D.  Fran- 
cisco Arrillaga,  á  quien  debe  la  nación  importantes  servicios  qué 
Victoria  recompensó,  quitándole  el  ministerio  de  hacienda,  que 
servia  cumplidamente,  por  colocar  á  D.  José  Ignacio  Esteva,  á 
quien  debe  la  nación  infandos  males  y  la  erección  del  partido  yor* 
kino,  que  aun  la  aflige,  y  sobre  todo  un  préstamo  estrangero,  que 
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es  el  principio  de  la  ruina  dé  la  república.  En .  dicho  tomó  del 
Cuadro  se  verán  las  muchas  acciones,  dada^  en  los  afios  de  1812 
á  1818  en  dicho  departamento  de  Yeracruz»  que  no  ha  sido  posi" 
ble  fijar  sus  fechas,  la  cual  me  formó  el  Sr.  general  D.  José  Rinr 
con,  y  sobre  cuya  notoria  honradez  y  buena  fé  descanso.  Y  se 
da  también  idea' del  Coyozquikm^  punto  que  no  debe  perder  de 
vista  en  todoá  tiempos  el  gobierno,  asi  como  el  conde  de  Revi- 
Uagigedo  recomendó  á  su  sucesor  el  marqués  de  Branciforte  en 
sus  instrucciones  el  de  Corral  FáltOi  junto  á  Jalapa,  por  si  hur 
hiera  una  invasión  de  Europa.;. 

ATAQUES  DAIK)S  EN  EL  X^lEMiO  DE  LA  FA7A, 

DBPARTAMSHTO  DB  QOBaÉTAAO. 

En  16  de  diciembre  de  1816  atacó  el  comandante  D.  José 
Cristóbal  Viilaseflor  los  atrincheramientos  de  D.  Miguel  Borja 
por  asalto  y  fué  rechazado.  Repitiólo  el  17,  y  por  tercera  vez 
el  18»  y  corrió  la  misma  suerte. 

'  En  9  de  febrero  de  1817  atacó  el  comandante  realista  Cuadra 
el  cerro  de  la  Rochela  que  defendian  los  americanos  Méndez  y 
Vázquez:  el  primero  murió  en  la  acción. 

El  9  de  junio  del  mismo  año  el  comandante  D.  Manuel  Casa- 
novat  con  mas  de  cuatrocientos  hombrea  y  dos  cañones,  se:pre«> 
sentó  á  atficar  dichos  atrincheramientos:  saliéronle  los  defensores 
á  atacarlo  y  lo  derrotaron.    .     i    . 

£p  3  de  noviembre  de  1817  el  comandante  D.  Joaquín  Arias 
Flores  atacó  el  punto  del  Pinalíllo,  y  hubo  una  acción  muy  reñida» 

El  indultado  Epitacio  Sánchez,  en  10  de  junia  de  1818  atacó 
á  uno  dé  los  hermanos  del  Pachón  en  el  parage  llamado  la  Car- 
bonera: hizo  lo  mismo  Casanova  en  la  cuesta  de  •  Tlacotalco  y 
cjerro'del  Patolo,  en  2S.  de  noviembre  de  1818.     . 

En  33  y  23  de  junio  de  1819  el  general  D.  Melchor  Alvares 
hizo  uña  batida  por  aquellos  cerros,  y  tecogió  cuanto  ganado  pu* 
do,  del  que  aplicó  alguno  al  real  fisco»  como  si ;  no.  tuviese  dueño^ 

En  1?  de  noviembre,  hubo  un  combate  singular,  D.  Miguel 
Borja  y  Bernardo  Baeza,  se  encontraron  con  sus  partidas,  se  ata* 
ca^^n^  y  pereció  Baeza..   . 
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En  2S  d^  diciembre  do  1818.  el  indultado  Patricio  González, 
bajo  la  dirección- de  Villaseflor,  hizo  prisionero  ¿  Boija  con  ocho 
de  los  suyos:  fué  conducido  á  Querétaro  preso  j  guardó  arresto 
en  la  casa  del  general  D.  Melchor  Alvarez,  que  lo  trató  con  una 
consideración  de  que  no  habia  ejemplo.  Dióse  por  concluida  la 
guerra  en  aquel  departamento;  tal  conducta  hace  mucho  honor  al 
Sr.  Alvarez. 

ACCIONES  DEL  GENEUAL  GUERIIEIIO  EN  EL  DEPAU- 

TAMENTO  DE  BIlCHOACAIl. 

En  15  de  setiembre  de  1S18  en  el  pueblo  de  Tamo,  fuerzas 
de  Valladolid  y  de  Armijo  marcharon  a  atacar  á  (Jucrrero  y  á 
.  Montes  de  Oca.  Duró  la  acción  dada  al  coronel  Tobar  dos  ho- 
ras: los  españoles  tuvieron  como  doscientos  muertos  y  mas  de 
cien  heridos,  y  el  resto  de  quinientos  fueron  prisioneros. 

En  30  de  setiembre  se  dio  otra  acción  en  las  inmediaciones  de 
Cirándaro.  Los  realistas  se  refugiaron  en  la  iglesia,  donde  fue- 
ron atacados  por  espacio  de  siete  dias  hasta  rendirse.  En  la  ha- 
cienda de  las  Balsas  á  consecuencia  de  estos  triunfos,  organizó 
Guerrero  una  junta  con  los  vocales  dispersos  de  Jaujilla,  y  fue 
reconocida  por  centro  de  la  soberanía  nacional.  El  ilustre  Guer- 
rero, fiel  discípulo  de  Morelos,  jamas  desmintió  sus  principios 
republicanos. 

Aumenta  Guerrero  con  estos  triunfos  su  fuerza,  y  con  ella  ob- 
tiene la  conquista  de  Ajuchltlán  y  ataca  los  cantones  de  Cutza- 
malá,  Huetamo,  Tlalchapa,  hacienda  de  Cuautotitlrin:  divide  sus 
fuerzas  en  tres  trozos,  y  con  cst|^  fuerzas  en  enero  de  1S19  pa- 
saban de  veinte  acciones  en  que  habia  triunfado.  (Véase  el  Cua- 
dro histórico  tomo  quinto,  carta  quinta,  primera  edición.) 

ACCIONES  DEL  INDÍGENA  PEDUO  A8CENSI0  ALQUSIRAS.  (1) 

En  7  de  marzo  de  1820  mató  á  toda  una  sección  que  fué  ¿ 
talar  los  sembrados  de  los  indios.     Dio  otra  derrota  en   cerro 


(1)    Son  muchas  lat  Msckmes  <U  este  nuero  Viríato,  lae  que  reíerírtf  eoD  conU. 
das  por  eui  mismoe  cnemi||^,  á  cujaa  fcchai  me  remito. 
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Metí.  D¡6  otra  acción  también  terrible  á  otra  sección  en  que 
iban  cien  hombres  de  dragones  del  rey.  Dio  otra  en  el  cerro  de 
Santa  Rita.  Otra  en  S.  Martin  de  los  Lubianos.  En  la  gaceta 
niim.  51  de  abril  de  1S20  s6  queja  Rafols  al  virey  de  una  estra- 
tagema que  le  jugó  Ascensio. 

En  22  de  mayo  sufrió  este  mismo  gefe  otro  descalabro  en  el 
cerro  de  la  Rueda. 

En  28  de  diciembre  de  1820  derrotó  al  general  Iturbide  en 
una  emboscada  en  el  cerro  de  S.  Vicente.  En  Almoloya  en  el 
punto  del  Durazno  desbarató  Ascensio  una  sección  de  Iturbide. 

En  28  de  diciembre  de  1820  derrotó  otra  fuerte  sección  que 
mandó  en  persona  Iturbide. 

En  27  de  diciembre  el  coronel  Berdejo,  de  la  división  de  Itur-  ' 
bidé,  fué  derrotado  por  una  sección  de  Guerrero  en  el  punto  lla- 
mado la  Cueva  del  Diablo,  cerca  de  Chichihualco. 

En  2  de  enero  de  1821  D.  Carlos  Moya  sufrió  un  fuerte  des- 
calabro por  las  tropas  de  Guerrero,  el  cual  le  tomó  el  punto  de 
Zapatepec. 

En  25  de  enero  de  1821  una  sección  puesta  al  mando  de  D. 
Miguel  Torres,  fué  derrotada  por  Pedro  Ascensio  en  las  inme- 
diaciones de  S.  Pablo,  camino  de  Totomóloya  (1). 

Hasta  aquí  he  referido  las  acciones  dadas  ó  recibidas  por  los 
americanos  por  causa  de  la  independencia,  sin  prometerse  apoyo 
alguno,  librándolo  todo  en  la  Divina  Providencia  y  en  sus  pu- 
ños, pudiendo  decir  como  el  blasón  ingles:  Dios  y  mi  derecho, 
Iturbide  se  creyó  capaz  de  hacerla  por  si  solo;  pero  se  halló  con 
enemigos  muy  diversos  de  los  que  humilló  en  el  bajío:  encontró- 
se con  soldados  bien  formados  en  la  campaña,  así  como  Masena 
y  José  Napoleón  con  los  de  los  Arepiles  en  España,  muy  diver- 
sos de  los  que  en  1808  se  habían  derrotado  en  Rio  Seco,  Mede- 
Ilin  y  otros  puntos  en  principios  de  la  guerra  de  1808.  Trató, 
por  tanto  de  acomodarse  con  el  ilustre  caudillo  Guerrero,   que 


(1)    La  fuerza  de  Iturbide  hasta  91  de  diciembre  de  1820|  era  de  dos  mil  coa. 
trocientoB  setenta  y  nueve  hombrea. 
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había  conservado  la  antorcha  sagrada  de  la  libertad  y  contaba 
con  cinco  mil  hombres  desde  las  inmediaciones  de  Acapulco 
hasta  Colima»  y  trató  de  reunirse  á  él.  Publicó  su  plan  de  Igua- 
la, y.  desde  entonces  referiremos  las  acciones  que  el  ejército  tri- 
garante  sostuvo  con  los  restos  españoles  hasta  su  entrada  victorio- 
sa en  México» 

£1  comandante  Luazes  de  Querétaro  destina  una  parte  de  la 
guarnición  para  sorprender  á  Iturbide  en  Arroyo  Hondo;  mas 
quince  dragones  al  mando  de  Epitacio  Sánchez  llegados  oportu- 
namente, no  solamente  lo  defienden  y  salvan  juntamente  con 
igual  número  de  cazadores,  sino  que  empeñando  una  acción  les 
hacen  perder  cuarenta  y  cinco  hombres  entre  muertos  y  heridos; 
y  también  algunos  prisioneros,  á  7  de  enero  de  1821. 

Rendición  de  los  comandantes  españoles  Bracho  y  8an  Julián 
en  número  de  ochocientos  hombres  que  venían  de  Durango  con- 
duciendo un  convoy  de  platas  á  las  fuerzas  del ,  Sr.  Iturbide, 
mandadas  por  el  general  Chávarri,  á  22  de  juiiio  de  1S21. 

Rendición  de  Querétaro,  á  28  de  junio  de  1821. 

Acción  de  la  hacienda  de  la  Huerta  junto  á  Toluca,  á  19  de 
junio  de  1821. 

Acción  Terrible  de  Tepeaca  dada  por  el  coronel  Hevia  á  los 
generales  D.  José  Joaquin  de  Herrera  y  D.  Nicolás  Bravo,  on 
26  de  mayo  de  1S2U 

Sitio  de  la  villa  de  Córdova  defendido  por  el  general  Herrera, 
y  muerte  de  Hevia  en  aquella  villa,  á  16  de  mayo  de  1821. 

Ataques  dados  á  dicha  villa  por  el  segundo  de  Hevia,  en  los 
siguientes  dias  19  y  20  de  mayo,  hasta  retirarse  la  tropa  española. 

Ataca  y  toma  Santa- Anna  la  villa  de  Jalapa,  á  28  de  mayo 
de  1821. 

Batalla. dada  por  Santa- Anna  á  los  defensores  de  la  plaza  de 
Veracruz  en  sus  inmediaciones,  á  quienes  derrota,  á29  de  junio 
de  1821. 

Toma  Santa-Anna  por  asalto  la  plaza  de  Veracruz,  siendo  uno 
de  los  primeros  en  escalar  un  fortín,  la  ocupa  por  algunas  honif> 
pero  se  retira  á  causa  de  habérsele  inutilizado  el  parque,  ji 
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briagádose  la  tropa  auxiliar  de  la  orilla  en  las  tiendas  de  la  ciu- 
dad, y  en  su  retirada  sufre  no  poca  pérdida,  á  7  de  julio  de  1821. 

Sitio  de  Puebla  por  los  Sres.  Bravo  y  Herrera  comenzado  en 
20  de  julio,  el  cual  terminó  por  capitulación  de  la  plaza  en  17 
de  julio  de  1821.  Durante  este  sitio  se  dieron  varias  acciones 
que  honraron  el  valor  de  los  sitiadores  y  la  prudencia  de  sus 
gefes. 

Ataca  D.  Pedro  Miguel  Monzón  á  Teutitlán  del  Camino  que 
estaba  bien  fortificado,  lo  toma,  y  da  principio  la  guerra  en  el 
departamento  dé  Oaxaca,  en  9  de  junio  de  1821. 

D.  Antonio  León,  capitán  de  realistas  y  rico  propietario  de  la 
Míxtecá,  reúne  á  sus  antiguos  compañeros^  y  con  ellos  ataca  una 
compañía  de  cazadores  de  Oataca,  la  derrota,  intima  Tendicion 
al  comandante  de  Oaxaca,  que  cede  á  ella,  se  presenta  á  la  vista 
del  gran  fuerte  de  Yanhuitlán,  lo  ataca,  sabe  que  lévenla  refuer- 
zo dé  Oáxaca,  se  encuentra  con  tres  fortines  en  el  camino  que  le 
sirven  de  obstáculo  para  consumar  su  empresa^  retrocede  porque 
el  comandante  de  Yanhuitlán  habia -salido  á  batir  al  corto  núme- 
ro de  los  sitiadores,  sobre  quienes  obra  la  fuerza  del  eomandan* 
te  de  Yanhuitlán,  pero  es  rechazado:  sitúase  León  en. un  cerro 
inmediato,  y  desde  allí  le  hace  saber  á  dicho  comandante  por  tina 
carta  interceptada  del  de  Oaxaca  que  no  podia  socorrerlo*  £s« 
ta  medida  hace  que  capitule  y  evacúa  el  fuerte;  pero  León  hace 
quede  en  él  la  bandera  del  batallón  de  Oaxaca.  Ocupado  el  fuerte 
y  aprovechándose  de  todos  los  artículos  de  guerra  que  halla  en 
él,  engrosa  su  fuerza,  marcha  para  Oaxaca,  y  en  la  villa  de  £tla 
da  al  comandante  Obeso  la  famosa  acción  que  fijó  la  libertad  del 
departamento,  el  dia  29  de  julio  de  1821« 

Los  que  han  examinado  esta  acción  por  principios  militares  no 
aciertan  á  decir  si  fué  mayor  la  fortuna-  de  León  que  su  temeri- 
dad, y  si  fué  mas  atrevida  que  la  que  el  Sr.  Morelos  dio  en 
Chautla  á  D.  Mateo  Musitu,  ocupando  el  convento  de  agustinos 
de  aquel  pueblo,  cuanto  que  era  mejor  y  mas  selecta  y  discipli- 
nada la  tropa  espedicionaria  de  Obeso  en  dicho  convento  de  Etla. 

Batalla  terrible  de  Atzcapotzalco,  dada  en  19  de  agosto  de 
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1821»  mandada  por  D.  Anastasio  Buátatiiante  contra  la  guarní" 
cion  de  México,  compuesta  en  la  mayor  parte  de  tropa  española 
espedicionaria,  y  en  la  que  murió  el  valiente  D.  Encarnación  Or- 
tiz  (alias  el  Pachón.) 

ACCIONES  MILlTAltlId  Y  SITIO  DE  DURANGO. 

Despojado  del  mando  de  Guadalajara  el  general  D.  Jos6  de  la 
Cruz  por  el  pronunciamiento  que  se  hizo,  aquella  guarnición,  te- 
niendo á  la  cabeza  al  general  Negrete,  se  reunió  la  tropa  que  pu- 
do espedicionaria  y  alguna  del  pais:  se  entró  en  Zacatecas,  se 
tomó  el  dinero  de  lás'cajas  reales  y  se  dirigió  á  Durango;  siguió- 
lo Negrete,  y  puso  sitió  á  aquella  ciudad,  en  los  puntos  fortifica- 
dos ventajosamente  en  que  se  dieron  fuertes  ataques,  y  terminaron 
por  la  capitulación  que  se  celebn)  el  dia  3  de  setiembre.  En  el  úl- 
timo ataque  una  bala  penetró  el  carrillo  del  general  Negrete,  que 
á  pesar  de  esto  y  de  desangrarse  copiosamente,  continuó  man- 
dando sereno  la  acción,  y  de  propio  puño  escribió  una  proclama 
para  sus  soldados.  Este  benemérito  gefe  conserva  y  se  honra 
con  esta  cicatriz  en  que  se*ve  sellado  su  valor  y  la  liberalidad  de 
sus  principios. 

Armisticio  celebrado  con  el  ejército  trigarante  y  la  guarnición 
de  México  en  la  hacienda  de  S.  Juan  de  Dios  de  los  Morales, 
en  7  de  setiembre  de  1821. 

Acta  celebrada  en  México  en  la  mañana  del  14  de  setiembre 
con  asistencia  de  todas  las  corporaciones  principales  en  que  el 
general  Novella,  nombrado  succesor  del  conde  del  Venadito  por 
alzamiento  que  contra  su  persona  y  despojo  de  su  empleo  hizo 
la  tropa  espedicionaria:  Novella  reconoce  por  virey  legitimo  al 
general  D.  Juan  ODonojú. 

Entrevista,  de  Novella  con  este  gefe  en  el  convento  de  carme- 
litas de  Sé  Joaquín,  á  inmediaciones  de  México,  en  15  de  se- 
tiembre. 

Trasládase  el  cuartel  general  de  S.  Joaquin  á  Tacubaya. 

Primera  junta  preparatoria  tenida  en  esta  villa  para  la  instala- 
ción del  gobierno,  ü,  ÍÍ2  ¿a  setiembre  de  1821. 

4 
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Entrada  triunfaote  del  ejército  en  México,  á  27  de  setienribre. 

CONSUMATUBI  E8T 

Segunda  acta  de  independencia  de  la  nación  mexicana  del  do- 
minio español. 

„La  nación  mexicana,  que  por  trescientos  años  ni  ha  tenido 
voluntad  propia,  ni  libre  el  uso  de  la  voz,  sale  hoy  de  la  opresión 
en  que  ha  vivido. 

Los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos  han  sido  coronados,  y  es- 
tá consumada  la  empresa  eternamente  memorable,  que  un  genio 
superior  á  toda  admiración  y  elogio,  amor  y  gloria  á  su  patria, 
principió  en  Iguala,  prosiguió  y  llevó  al  cabo,  arrollando  obstá- 
culos casi  insuperables. 

Restituida,  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejercicio  de 
cuantos  derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  Naturaleza,  y  reco- 
nocen por  innegables  y  sagrados  las  naciones  cultas  de  la  tierra, 
en  libertad  de  constituirse  del  modo  que  mas  convenga  á  su  fe- 
licidad, y  con  representantes  que  puedan  manifestar  su  voluntad 
y  sus  designios:  comienza  á  hacerse  de  tan  preciosos  dones,  y 
declara  solemnemente  por  medio  de  la  junta  suprema  del  impe- 
rio, que  es  nación  soberana  é  independiente  de  la  antigua  Espa- 
ña, con  quien  en  lo  sucesivo  no  mantendrá  otra  unión  que  lá  de 
una  amistad  estrecha  en  los  términos  que  prescribieren  los  trata- 
dos: que  entablará  relaciones  amistosas  con  tas  demás  potencias, 
ejecutando  respecto  de  ellas  cuantos  actos  pueden  y  están  en  po- 
sesión de  ejecutar  las  otras  naciones  soberanas:  que  va  á  consti- 
tuirse con  arreglo  á  las  bases  que  en  el  plan  de  Iguala  y  tratados 
de  Córdova  estableció  sabiamente  el  primer  gefedel  ejército  im- 
perial de  las  tres  garantías;  y  en  fin,  que  sostendrá  á  todo  trance 
y  con  él  sacrificio  de  los  haberes  y  vidas  de  sus  individuos  [sí  fue- 
re necesario]  esta  solemne  declaración  hecha  en  la  capital  del 
imperio  á  28  de  setiembre  de  1821,  primero  de  la  independen- 
dencia  mexicana. — ^Agustín  de  Iturbide.— «Antonio,  obispo  de  la 
Puebla. — ^Juan  0-Donojú. — Manu4  de  la  Barcena. — ^Matias 
Monteagudo. — Isidro  Yaflez. — ^Lic*  Jten  Francuico  Azcárate.— 
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Juan  José  £sp¡iiosa  de  los  Monteros. — José  María  Fagoaga.^-^ 
José  Miguel  Guridi  y  Alcocer. — £1  marqués  de  Salvatíerra. — 
El  conde  de  Casa  de  Heras  Soto. — ^Juan  Bautista  Lobo. — Fran- 
cisco Manuel  Sánchez  de  Tagle. — Antonio  de  Gama  y  Córdo- 
va. — ^Jpsé  Manuel  Sartorio. — Manuel  Vclazquez  de  León. — 
Manuel  Montes  Arguelles. — Manuel  de  la  Sotarriva. — El  mar- 
qués de  S.  Juan  de  Rayas. — ^José  Ignacio  García  Illueca. — Jo- 
sé María  Bustamante. — ^José  María  Cervantes  y  Velasco. — ^Juan 
Cervantes  y  Padilla. — José  ManueljVelazquez  de  la  Cadena. — 
Juan  de  Orbegoso.— Nicolás  Campero. — ^EI  conde  de  Jala  y  de 
Regla. — José  María  de  Echeveste  y  Valdivielso. — Manuel  Mar- 
tínez Mansilla. — ^Juan  Bautista  Raz  y'Guzman. — José  María  do 
Jauregui. — José  Rafael  Suarez  Pereda. — Anastasio  Bustaman* 
te. — Isidro  Ignacio  de  Icaza. — ^Juan  José  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, vocal  secretario. 

He  llamado  á  esta  segunda  acta  de  la  independencia ^  porque 
ya  el  congreso  de  Chilpantzingo  en  4  de  noviembre  de  1813  ha- 
bla publicado  la  suya,  que  no  desagradará  á  mis  lectores  pasar 
la  vista  por  ella,  y  acaso  entrar  en  comparaciones  con  la  de  Ta- 
cubaya.     A  la  letra 'dice: 

,,E1  congreso  de  Anáhuac  legítimamente  instalado  en  la  ciu- 
dad de  Chilpantzingo  de  la  América  Septentrional  por  las  pro- 
vincias de  ella:  declara  solemnemente  á  presencia  del  Seílor 
Dios,  arbitro  moderador  de  los  imperios,  y  autor  de  la  sociedad, 
que  los  da  y  los  quita,  según  los  designios  inexcrutables  de  su 
Providencia,  que  por  las  presentes  circunstancias  de  la  Europa 
ha  recobrado  el  ejercicio  de  su  soberanía  usurpado:  que  en  tal 
concepto,  queda  rota  para  siempre  jamas  y  disuelta  la  depen- 
dencia del  tirano  español:  que  es  arbitra  para  establecer  las  le- 
yes que  le  convengan  para  el  mejor  arreglo  y  felicidad  interior: 
para  hacer  la  guerra  y  paz,  y  establecer  alianza  con  los  monar- 
cas y  repúblicas  del  antiguo  continente,  no  menos  que  para  ce- 
lebrar concordatos  con  el  Sumo  Ponrífíce  romano  para  el  régi- 
men de  la  Iglesia  católica,  apostólica  romana,  y  mandar  emba- 
jadores y  cónsules:    que  no  profesa  ni  conoce  otra  religión  nuu 
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que  la  católica,  apostólica  romana,  ni  permitirá  ni  tolerará  el 
1180  público  ni  secreto  de  otra  alguna:  que  protcjerá  con  todo 
su  poder,  y  velará  sobre  la  pureza  de  la  fé  y  de  sus  dogmas, 
y  conservación  de  sus  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo  de 
alta  traición  á  todo  el  que  se  oponga  directa  ó  indirectamente  á 
su  independencia;  ya  protejiendo  á  los  europeos  opresores,  de 
obra,  palabra,  ó  por  escrito;  ya  negándose  á  contribuir  con  los 
gastos,  subsidios  y  pensiones  para  continuar  la  guerra  hasta  que 
su  independencia  sea  reconocida  por  las  naciones  estrangeras;  re*- 
servándose  el  congreso  presentar  á  ellas  por  medio  de  una  nota 
ministerial  que  circulará  por  todos  los  gabinetes,  el  manifiesto  de 
sus  quejas  y  justicia  de  es!a  resolución,  reconocida  ya  por  la  Eu- 
ropa misma.  Dado  en  el  palacio  nacional  de  Chilpantzingo  á 
seis  dias  del  mes  de  noviembre  de  1813.-— Lie.  Andrés  Quin- 
tana Roo,  presidente.' — Lie.  José  Manuel  Herrera.— Lie.  Car- 
los María  de  Bustamante. — Dr.  José  Sixto  Berduzco. — José 
María  Liceaga.-— Lie.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  secretario. 

En  la  misma  fecha  se  publicó  el  manifiesto  del  congreso  en 
que  mostró  á  la  nación  y  á  todo  el  mundo  civilizado,  la  justicia 
y  necesidad  de  declarar  la  independencia.  Si  no  me  engaño  es- 
te documento  no  se  avergonzará  de  colocarse  al. lado  del  de  Ta- 
cubaya,  y  se  notará  sin  violencia  que  en  él  está  consignada  y  sin 
disfraz,  la  voluntad  de  la  nación,  la  justicia  de  la  independencia, 
las  causas  que  ¡a  motivan,  la  soberanía  popular,  la  intolerancia 
de  cultos,  [sobre  que  tanto  se  ha  hablado]  y  el  compromiso  de 
protejer  las  órdenes  religiosas,  á  las  que  la  nación  ha  debido  su 
civilización,  tanto  moral  como  política,  lo  cual  es  muy  conforme 
con  los  sentimientos  de  un  pueblo  á  quien  llamaba  el  sabio  Dr. 
Mier,  naturalmente  piadoso  y  teocr'itico. . . .  ¡Ah!  si  la  genera- 
ción actual  no  hubiera  presenciado  estos  sucesos,  las  futuras  los 
tendrían  por  fabulosos.  Efectivamente,  fábula  parecería  que  seh 
hombres  situados  en  un  pueblo  abierto  sin  murallas  ni  defensa 
alguna,  osaran  proclamar  su  independencia  al  frente  de  un  go- 
bierno abundante  en  recursos  do  toda  especie,  y  apoyado  en  un 
í*jércilo   para  confundirlo»,  y  cuando   todavía  tedian   que  sufrír 
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combates,  contradicciones,  burlas  j  todo  Hnago  do  calaniidadcB 
j)or  espacio  de  seis  anos.  Admírase  la  heriocidad  de  los  miem- 
bros de  la  asamblea  de  París,  cuando  proclamó  sus  derechos  en 
el  juego  de  pelota,  viendo  que  se  les  cerraban  las  puertas  de  la 
sala  de  sus  sesiones  por  orden  real;  pero  estos  diputados  conta- 
ban con  la  fuerza  moral  de  toda  la  Francia.  Admírase  igual- 
mente la  resistencia  de  los  Estados  de  Norte  América  al  gobier- 
no Británico  por  conservar  sus  inmunidades;  pero  en  el  parla- 
mento no  faltaban  miembros  que  sostuviesen  su  justicia  con  ener- 
gía; pero  allí  todos  eran  de  un  corazón  y  de  un  labio;  mas  nos- 
otros que  nos  veíamos  rodeados  de  tropas  en  la  campaña,  de 
esbirros  en  las  ciudades,  de  espías  en  el  seno  de  nuestras  mis- 
mas familias,  de  inquisidores  que  nos  formidaban  con  socuchos 
y  tormentos,  de  obispos  que  nos  decian  anatema  en  sus  edictos, 
hiriendo  la  fibra  religiosa  del  corazón. . . .  Nosotros  que  por 
doquier  que  marchábamos,  podemos  asegurar  que  encontrába- 
mos tropiezos;  porque  si  recurríamos  á  los  templos,  escuchába- 
mos luego  los  gritos  atronadores  de  los  pulpitos  convertidos  en 
tribunas  de  declamaciones  y  diatríba«;  si  á  los  confesonarios,  los 
hallábamos  situados  como  garitas  ó  puestos  avanzados  de  espio- 
nagc,  donde  un  fraile  tenia  en  su  mano  el  funesto  poder  de  ar- 
ruinar en  una  noche  una  ó  mas  familias,  denunciándolas  por  in- 
surgentes á  la  junta  de  seguridad  pública. . . .  Mas  nosotros  sal- 
vamos las  barreras  de  un  fanatismo  religioso  en  que  se  nos  habia 
criado,  y  sin  abandonar  la  verdadera  fé  religiosa  de  nuestros  ma- 
yores, nos  presentamos  en  la  arena  con  la  firmeza  de  atletas  de- 
nodados, teniéndonos  por  felices  al  vernos  colocados  en  lu  alter- 
nativa de  la  victoria  de  la  campaña,  6  de  la  humillación  y  la 
muerte  en  los  suplicios.  Triste  era  nuestra  situación  en  tal  es- 
tado, y  al  recordarla  ahora,  mi  imaginación  me  traslada  hasta  el 
seno  de  la  Dieu  de  L'ngría,  [viéndonos  amenazados  de  perder 
nuestra  independencia  y  libertad  por  la  guerra  de  los  Estados- 
l'nidos]  donde  veo  á  María  Teresa  de  Austria  que  teniendo  a 
^u  hijo  José  II  en  los  brazos,  manifiesta  á  aquellos  honrados  úu- 
-aro?  su  situación,  y  jes  dice:  que  sin  su  auxilio  aquel  hijo  pre- 
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cioso  7  la  prenda  mas  amable  de  au  corazón,  Ta  á  s^r  el'  luüi^ 
brio  de  las  naciones  que  le  asechan  y  á  perder  su  trono;  mas 
entonces  tirando  todos  de  sus  sables  y  cruzándolos,  poseidos  de 
santa  indignación,  dicen  como  si  salieran  sus  voces  de  un  solo 
cuello  estas  terribles  pero  enérgicas  palabras.  •  • .  Moriamur 
pro  Regina  nostra  María  Teresio!  Palabras  que  llevadas  á  su 
cumplimiento,  salvan  el  trono  j  el  decoro  de  aquella  virtuosa 
princesa No  de  otro  modo,  ¡oh  virtuosos  mexicanos!  permi- 
tidme qué  tomando  en  mis  manos  nuestra  constitución  os  la  pre- 
sente, y  os  recuerde  las  víctimas  que  se  han  inmolado  por  dáros- 
la, ya  os  he  trazado  el  cuadro  horrible  de  matanzas^  de  perfidias, 

de  proscripciones  y  de  lágrimas:  no  desmayéis  en  sostenerla . 

¡Patria^  independencia^  libertad!.  •  •  •  Sean  estas  las  palabras  má- 
gicas que  resuenen  en  vuestros  oidos:  acordaos  de  lo  que  impor- 
tan como  el  Argivo  que  murió  dulcemente  acordándose  de  Ar- 
gos  .    Ei  dulcens  moriens  reminiécitur  Argon^  y  en   este  dia 

memorable  de  tierna  recordación,  juremos  todos  por  los  manes 
de  Hidalgo,  Allende  y  Morelos,  morir  con  las  armas  en  la  ma- 
no en  las  márgenes  del  Sabina,  aute;s  que  sobrevivir  á  las  inju- 
rias con.  que  nos  han  correspondido  esos  ingratos  téjanos  los  fa- 
vores y  hospitalidad  que  con  mano  benéfica  les  dispensamos . 

Si  su  fuerza  numérica  nos  abrumare  y  venciere,  quédenos  siquie- 
ra el  consuelo  de  haber  muerto  con  decoro  y  en  defensa  de  nues- 
tros sacrosantos  derechos.  Escuchemos  las  suaves  y  halagosas 
voces  de  la  patria  y  de  la  religión^  porque  es  dulce  y  honroso 
morir  por  tan  grandiosos  objetos.     ¿Qué  es  la  vida  sin  honra? 

¿Qué  es  la  vida  de  un  cobarde? uda  muerte  acompañada  de 

la  execración  y  vilipendio.  ¿Y  esta  muerte  esperáis?  ¿Para  es- 
to habéis  trabajado?  ¿Haréis  inútil  el  precio  de  vuestros  gran- 
des sacrificios?    No  lo  espera  asi  vuestro  conciudadano  y  amigo 


NOTA. 


En  la  fibreria  de  Calvan,  portal  de  Aguatinoa,  en  la  de  D. 
Luis  Abadianoi  calle  de  Sto.  Domingo,  y  en  la  alacena  de  D. 
Antonio  de  la  Torre,  esquina  de  los  portales  de  Mercaderes  7 
Agustinos,  se  hallan  de  venta  las  obras  siguientes  á  precios  có- 
modos. 

Cuadro  Histórico  de  la  revolución. 

Gabinete  Mexicano  en  dos  tomos. 

Apuntes  para  la  historia  del  general  Santa-Anna,  desde  princi- 
pios de  octubre  de  1841,  hasta  6  de  diciembre  de  1844,  en  qua 
fué  depuesto  del  mando. 

Historia  del  padre  Sahagun  de  las  cosas  notables  de  la  Nue- 
va-Espafia. 

Historia  de  la  Conquista  de  México  por  Chimalpain. 

Texcoco  en  los  últimos  tiempos  de  sus  antiguos  reyes. 

Mafianas  de  la  Alameda  de  México,  en  dos  tomos. 

Descripción  de  las  piedras  antiguas  del  sacrificio  y  calenda- 
rio de  los  mexicanos. 

Disertación  sobre  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, comprobada  con  descubrimientos  posteriores. 

Voz  de  la  Patria,  periódico. 

Los  Tres  Siglos  de  México  durante  el  gobierno  español  has^ 
ta  su  independencia. 


DO  NOT  CIRCUÍATE 


